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1."  niSTORI:%  PROPIAMEMT11  DlCnjft. 

Rosúmcn  de  la  historia  de  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos 

con  la  serio  cronológica  do  los  soberanos  de  cada  estado  ele. 

Noticia  sobre  las  instituciones  públicas,  las  órdenes  monásticas,  militares  y  de  caballería; 

sobre  las  sectas  religiosas,  politicas  y  lilosóficas; 

sobre  los  grandes  acontecimientos,  guerras,  batallas,  tratado^  de  paz,  concilios  etc.  (con  sus  fechas). 

Esplicacion  de  los  títulos  de  dignidades,  de  todas  sus  funciones  y  de  todos  los  términos  y  voces  históricas. 

S.°   BIOGRAFIil.  VMlTERSAIi. 

Vida  de  los  pcrsonagcs  históricos  de  todos  los  países  y  de  lodos  los  tiempos, 
con  la  genealogía  de  las  casas  soberanas  y  de  las  grandes  familias- 
Santos  ó  Mártires  con  la  fecha  de  su  fiesta. 
Sabios,  artistas  y  escritores,  con  la  indicación  de  sus  descubrimientos,  de  sus  opiniones, 
de  sus  obras  y  de  las  mejores  ediciones  ó  traducciones  que  se  hayan  hecho  de  ellas. 

3.0  miTOIiOGIA. 

Noticia  sobre  las  divinidades,  los  héroes  y  los  personages  fabulosos  de  todos  los  pueblos, 

con  las  diversas  interpretaciones  dadas  á  todas  las  fábulas  y  tradiciones  mitológicas. 

Noticia  sobre  las  religiones  y  los  cultos  diversos, 

sobre  las  fiestas,  juegos,  ceremonias  públicas  y  misterios,  así  como  los  libros  sagrados  de  cada  nación 

4.°   geografía  AMTIGVA  y  niORERMA. 

Geografía  comparada,  dando  á  conocer  el  estado  y  los  nombres  diversos  de  cada  pais  en  las  diferentes  épocas. 

Geografia  üsica  y  política,  con  la  población  tal  y  como  resulta  de  los  últimos  censos. 

Geografía  industrial  y  comercial  indicando  los  productos  de  cada  pais. 

Geografía  histórica  mencionando  los  principales  acontecimientos 

quo  se  refieren  á  cada  localidad. 

POR  Hm  FÍIA]\CÍSC0  DE  PAUU  MüLLAOO, 

MM  J.  PÉREZ  CONOTO,  W)^  F.  F,  VlllABUllLE,  W)^  ANTOMO  PIIULA  \  DO?i  M)SE  ¡ÍIATCTE. 
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Provincia prov 
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SE  VENDE 


/     En 
\  oalle 


En  ilADUID,  en  el  Gabinete  literario, 
del  Príncipe,  número  25. 

\     En  PHOVINCIA,  en  casa  de  todos  los 
( corresponsales  del  señor  Mellado. 
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AA 

A:  la  primera  letra  del  alfabeto  es- 
lañol  y  de  todos  los  idiomas ,  cscepto 
'I  délos  etiopes,  y  corresponde  al  «al- 
a»  de  los  griegos.  Es  también  la  pri- 
nera  vocal  del  alfabeto  español ,  y  la 
irimera  de  las  siete  letras  dominica- 
es,  cuyo  uso  es  señalar  los  días  de  la 
emana.  En  álgebra ,  la  A ,  asi  como 
as  primeras  letras  del  alfabeto  ,  sirve 
■ara  designar  las  cantidades  conocí- 
as.'En  geometría  indica  una  de  las 
artes  de  la  figura,  y  principalmente 
1  hipotenusa  de  un  triángulo  rectán- 
ulo  y  su  ángulo  opuesto.  En  astro- 
omía  sirve  para  designar  la  estrella 
las  considerable  de  una  constelación. 
]n  literatura,  las  iniciales  A.  L., 
ignifican  aulores  latinos,  y  AA. 
impleraente  autores. 

AA  (Pedro  Vajíder):  juriscon- 
jUo  distinguido;  nació  en  Lovaina, 
onde  llegó  á  ser  profesor  de  derecho 
1  1559;  asesor  del  consejo  soberano 
3  Brabante  en  1565,  y  presidentedel 
)nsejo  en  Luxemburgo  en  1574; 
urióeül594.  Dejó:  «Gomentarium 
i  privilegiis  creditorum;  Prochiron, 
ve  Enchiridion  judiciarium.»  Des- 
ndia  de  una  familia  antigua  de  la 
élgica  que  poseía  ya  en  el  siglo  X 
udos  inmensos ,  y  se  mostró  constan- 
mente  adicto  á  la  libertad  y  á  la  in- 
SUPLEMENTO. 


AAR 

dependencia  de  su  patria  contra  los 
españoles. 

AAPiON  (PiETRo):  monge  ;  na- 
ció en  Florencia  á  fines  del  si- 
glo XV.  Sus  obras  en  latín  é  italia- 
no ,  entre  las  cuales  es  notable  la  que 
lleva  por  título  «11  Toscanello  della 
música  ,  lihritre, »  Venecia  ,  1525, 
1529,  1559,  en  folio,  son  relativas  á 
la  teoría  musical,  y  dan  á  conocer  con 
bastante  exactitud  el  estado  de  esta 
teoría  en  la  época  en  que  las  publicó. 
Nótase  en  ellas  una  idea  que  se  halla 
también  en  algunas  obras  de  los  mú- 
sicos sus  predecesores ,  y  que  guarda 
analogía  con  el  estado  del  autor;  con- 
siste en  presentar  los  principios  de  la 
música  en  tablas  semejantes  á  las  de 
la  ley,  encerrando  todas  las  reglas 
musicales  en  diez  preceptos  principa- 
les en  honor  de  Dios,  y  en  otros  seis 
preceptos  secundarios  que  recuerdan 
por  su  número  los  maudamientos  de 
la  iglesia. 

AARON-ABEN-GHADI:  rabino; 
nació  en  la  ciudad  de  Fez.  Su  vasto 
saber  de  que  Aboab  haca  un  gran  elo- 
gio en  su  «Nomología,»  le  colocó  á 
la  cabeza  de  los  rabinos  de  su  patria 
hacía  fines  del  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII.  Fué  también  rabino  de  las 
sinagogas  de  Egipto.  Deseoso  de  dar  á 


AAR 

la  estampa  sus  obras,  pasóá  Venecia  en 
1609,  donde  publicó  algunas,  de- 
jando muy  incompleto  su  «Comenta- 
rio de  los  primeros  profetas.»  Sus 
obras  son:  un  «Comentario  sobre 
Josué  y  los  jueces,»  con  el  testo  sa- 
grado, bajo  el  título  de  «Lev  Aaron, 
Corazón  de  Aaron,»  Venecia  1 609, 
muy  raro;  «Korban  Aaron,»  la 
«Ofrenda  de  Aaron,»  comentario  di- 
fuso y  sabio  sobre  el  « Siffra , »  antiguo 
comentario  del  Levítico.  Trabajó  tam- 
bién en  los  comentarios  sobre  el  « Sífri » 
y  el  «Melchita,»  etc.  Todas  estas 
obras  son  muy  estimadas  de  los  ju- 
díos. 

aARON-AGHARON  :  hijo  de 
Elias,  rabino,  natural  de  Nicomedía; 
vivió  hacía  1346,  y  compuso  dife- 
rentes obras  muy  estimadas  de  su 
I  secta.  La  primera  es  «Etz  Chaüm,» 
el  «Árbol  de  la  vida,»  obra  filosófica 
y  teológica  que  espone  los  fundamen- 
tos de  la  religión  y  la  verdad  de  la  ley 
mosaica  ,  según  las  ideas  de  los  ca- 
raitas.  2.^  «Gau  Edén,  jardín  de 
Edén,»  llamado  también  <^Seler  Mitz- 
woth,  libro  de  preceptos.»  La  obra 
contiene  en  15  tratados  todos  los  rito 
y  preceptos  délos  caraitas.  5.^  'Che 
der  Tora ,  corona  de  la  ley,  •  comen 
lario  literal;  pero  difuso,  sobre  el  Pen 
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totciiro.  'i/  -Nolzor  fiíniínini,  giiar- 
«liiin  lie  l;i  le  ;  (^sle  lihro  ,  cu  1 1  ca- 
piliilos ,  trata  de  los  íiindainonlos  de 
Id  ley, «y  fué  e-scrim  en  loíO.  AIiíu- 
nos  le  han  atiihiiido  un  •Coinenla- 
rio-  ?oltre  líaias ,  (¡uc  no  os  suyo, 
sino  de  Aaron-Ariseon. 

VARÓN- ARISCON:  hijo  de  José, 
rnldno  caraila  y  médico ;  vivió  en 
Constontinopla  en  el  sij,do  Xlll.  Era 
doelo  intérprete  de  la  ley,  htbil  teó- 
logo y  nno  de  los  esciilores  mas  ilus- 
tres de  sil  «ecla.  El  rabino  Maido- 
qneo,  caraila,  en  su  libro  inlilnlado 

•  [)od  Mordachai  ó  Noticia  sobre  los 
raraitas, »  que  Wollius  ha  pn!)licadü 
con  versión  latina,  le  elogia  también 
como  gran  filoso  Ib  y  cabalista,  como 
mny  honrado  y  amante  de  la  verdad, 
y  venera  sns  escritos  como  proféticos 
y  divinos.  Los  qnc  siibsislen  son:  1.*^ 
un  comentario  sobre  el  Pentateuco, 
titulado  «Machvar,  Escojido,»  que 
»'n  electo ,  dice  el  doctor  Rossi,  es  es- 
cogido ,  preciso  ,  escelente,  gramati- 
cal y  literal ;  pero  algunas  veces  ale- 
górico, sutil  y  oscuro:  2,^  «Gomen- 
lürio  sobre  los  primeros  profetas,»  es 
decir,  sobre  los  libros  de  » Josué,»  de 
los  'Jueces,"  de  «Samuel»   y  de  los 

•  Reyes:» 5. "«Comentario  sobre  ísaias 
y  los  salmos:.  4.°  «ílomenlario  so- 
bre Job:»  5."  «Cliclil  Jofi,»  perfecto 
en  hermosura  ;  pequeño,  pero  esce- 
lente libro  de  critica  sagrada  y  de 
gramática,  muy  raro,  impreso  en  8.^ 
en  Constantinonla  en  1581:  G.^  «Se- 
der  Teliloth,  orden  de  las  oraciones,» 
según  el  rito  de  la  sinagoga  de  los  ca- 
pailas, Venecia ,  2  vol.  en  -i.°,  1523 
V152Í). 

'  AARSCHOT  (duque  de):  de  lina 
familia  ilustre  del  Brabante;  fué  con- 
decorado por  Felipe  II,  rey  de  Espa- 
Fia,  con  la  orden  del  toisón  de  oro 
en  155() ;  obtuvo  un  mando  en  el 
ejército,  y  fué  creado  miembro  del 

•  ílaadran  state»  (consejo  de  Esta.do). 
Habiéndose  negado  á  entrar  en  la 
confederación  de  los  nobles  contra 
España  y  la  Santa  Sede,  hizo  acuñar 
lina  medalla  de  la  Virgen,  que  lievó 
en  su  sombrero,  cuyo  ejemplo  siguió 
toda  su  casa.  Al  llegar  á  Bruselas,  le 
imitaron  multitud  de  personas,  y  su 
coüdufía  agradó  de  tai  modo  á  la  du- 
»|uesa  de  Parma,  goiiern.idora  de  los 
Países  Rajos,  que  instruyó  de  ella  al 
papa  Pío  V.  El  ponlíüce,  encantado 
del  celo  de  Aarscbot,  concedió  indul- 
gencia á  lodos  los  que  llevasen  el 
mismo  signo.  Los  Esuidos  le  conOa- 
ron  después  la  dirección  de  la  guerra. 
En  1577  fué  nombrado  burgrave  de 
Amberes,  y  poco  tiempo  después  se 
presentó  en  Gertruidembergcomo  di- 
putado para  hacer  revocar  el  «edicto 
secular;»  pero  no  pudo  conseguirlo. 


Hizo  también  iníiliies  esfuerzos  conira 
la  casa  de  Orange  y  contra  el  prínci- 
pe Maíias,  á  quien  aquel  partido  aca- 
baba de  hacer  nombrar  «Landwogd.» 
Habiendo  después  pasado  á  Gante  co- 
mo estatuder  de  Fiandes,  y  habiendo 
anunciado  que  iba  á  restablecer  los 
antiguos  privilegios,  los  partidarios 
del  príncipe  de  Orange  armaron  á 
sus  vecinos,  y  le  hicieron  prisionero 
en  su  propio  palacio.  Dueños  de  Gan- 
te los  orangistas  por  medio  de  este 
golpe  de  mano  ,  obligaron  á  los  veci- 
nos á  prestar  juramento  de  fidelidad; 
pero  la  asamblea  de  los  Estados  des- 
aprobó aquel  paso  atrevido,  y  el  du- 
que de  Aarscbot  fué  puesto  en  liber- 
tad. Nombrado  después  estatuder  de 
Brujas,  fué  diputado  en  1588  á  la 
dieta  del  imperio  ,  donde  permane- 
ció algunos  años.  De  vuelta  á  Holan- 
da no  pudo  soporlar  los  disgustos  á 
que  le  esponian  su  rango  y  su  reli- 
gión ,  y  se  retiró  á  Venecia  donde 
murió  en  1595. 

ABACA-IvHAN:  octavo  empera- 
dor mogol  de  la  raza  de  Djengúyz- 
Khan ,  era  hijo  de  Holaku-Khan,  á 
quien  sucedió  en  603  de  la  egira 
(1285 de  Jesucristo.)  Fué  un  príncipe 
justo  y  bueno,  y  bajo  su  reinado,  que 
duró  diez  y  siete  años  lunares,  el 
pueblo  y  el  soldado  gozaroi  de  una 
felicidad  constante.  Debióse  á  su  celo 
la  reedilicacion  de  Bagdad.  Reunía 
bajo  su  imperio  el  Corazan,  el  Ad- 
zerbaidjan,  el  Farsislan,  los  dos  Irac, 
el  Khuzistan ,  el  Dyar-Bekir  y  gran 
parte  del  Asia  Menor.  Murió  de  re- 
pente en  680  de  la  egira  (1282  de 
Jesucristo),  lo  que  dio  lugar  á  que  se 
creyera  que  lo  habia  envenenado  su 
primer  ministro  ,  por  sospechoso  de 
favorecer  la  religión  de  los  cristianos. 

ABADENGO:  territorio  eclesi(ástico 
de  la  mitra  de  Ciudad-Rodrigo,  que 
comprende  las  vilias  de  Lumbrales, 
San  Felices  do  los  Gallegos ,  Sobra- 
dillo, Fregeneda,  Hinojosa  de  Duero, 
Bermcllar ,  Cerralvo,  Redonda  y  el 
lugar  de  Ahigal  ;  está  situado  entre 
los  rios  Águeda,  Duero  y  Huebra,  en 
el  part.  jud.  de  Viligudino,  prov.  de 
Salamanca. 

ABADES  (Sajj  Payo)  :  feligresía 
de  España  con  70  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Orense,  parí.  jud.  de  Guin- 
zo  de  Limia. 

ABADES  (Carrascal  de  los): 
dehesa  con  cortijo  y  tierra  de  labor 
en  la  prov.  y  part.  jud.  de  Badajoz, 
neríeneLÍente  á  los  propíos  de  esta 
ciudad,  y  situada  en  el  término  de  Ta- 
layera la  Real. 

ABADES  :  los  abades  mitrados 
timbran  sus  escudos  con  la  mitra  y 
el  báculo  ,  poniendo  terciada  la  pri- 
mera ,  v  este  sencillo ,  vuelto  hacia 


adentro,  sino  tiene  jurisdicción  tem- 
poral ,  en  cuyo  caso  le  ponen  como 
los  obispos,  siendo  en  todos  el  som- 
brero forrado  de  sable  ,  ron  cordones 
de  lo  mismo  ,  entrelazados ,  de  tres 
borlas  á  cada  lado  puesta  una  y  de- 
bajo dos.  —  Los  abades  religíosoí 
añaden  al  báculo  un  tafetán  que  lla- 
man sudario  en  señal  de  regularidad 
á  escepcion  de  los  de  abadías  realen- 
gas,  que  no  usan  de  sudario.  «Los 
abades»  simples,  timbran  sus  escu- 
dos con  solo  el  báculo  puesto  en  palo 
á  sus  espaldas  y  liado  del  sudario, 
usando  del  sombrero  de  los  anterio- 
res. «Las  abadesas»  con  derecho  á 
llevar  báculo,  le  colocan  vuelto  á  la 
derecha  del  escudo,  que  será  en  figura 
de  losange  y  rodeado  de  u%  rosario  de 
sable. 

ABAJO:  lugar  de  España  con  3 
vecinos,  en  la  provincia  de  Lugo,  fe- 
ligresía de  Santiago  de  Justas. 

ABAJO:  lugar  de  España  con  21 
vecinos,  en  la  provincia  de  Oviedo, 
feligresía  de  San  Antonio  de  la  Foz. 
ABANCOURT  (Carlos  Javier 
José  Franqueville  de):  ministro 
de  la  guerra  de  Luis  XVI  en  1792. 
Presentó  á  la  asamblea  legislativa  una 
memoria  sobre  el  estado  de  las  fron- 
teras del  Norte.  Denunciado  por  Thu- 
riot  en  la  sesión  del  10  de  agosto,  fué 
preso  con  Bertliier ,  encerrado  en  la 
Forcé  y  trasladado  después  á  Orleans. 
Al  conducirle  desde  esta  ciudad  á 
París  fué  asesinado  en  Versalles  el  9  ' 
de  setiembre  de  1792. 

ABANO  (Pedro  deI:  médico  y 
astrólogo;  nació  en  1250  en  el  pue-  ¡ 
blo  de  Abano  ,  cerca  de  Padua.  El 
nombre  latino  de  este  pueblo  es  « Apo- 
nus,»  y  por  eso  Pedro  se  llama  fre- 
cuentemente en  lalin  «Petrus  de  Apo- 
ne,» ó  «Aponensis.»  Se  le  llama 
también  algunas  veces  «Petrus  de 
Padua.»  Según  unos,  aprendió  en 
su  juventud  la  lengua  griega  en  Cons- 
tantinopla,  y  según  otros,  solamente 
en  algunas  de  las  islas  sometidas  á  la, 
república  de  Venecia,  Queriendo  des- 
pués entregarse  al  estudio  de  la  medici 
na  y  de  las  matemáticas,  volvió  á  Pa- 
dua ,  donde  permaneció  muchos  años. 
Pasó  también  muchos  en  París,  don- 
de fué  reci!)ido  de  doctor  en  filosofía 
y  medicina.  Padua  le  llamó  para  que 
enseñase  la  medicina  ,  fundándose 
para  él  una  cátedra  de  esta  ciencia. 
Entonces  fué  cuando  adquirió  come 
médico  grande  reputación ,  de  la  qn( 
se  dice  abusó  algunas  veces,  cxijiendc 
sumas  considera!)les  de  sus  enfermos. 
Se  han  contado  de  él  muchas  fábulas 
y  entre  otras  manías  que  se  le  atri- 
buyen ,  dícese  que  era  tal  el  horro 
que  tenia  á  la  leche ,  que  no  podi. 
verla  tomar  sin  esperimentar  grande 
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jwuseas.  Vése  por  sus  obras  ijiil'  lia- 
Lia  leído  lodos  los  libros  de  medicina 
(|ue  se  coiiociau  en  su  lieiiiuo.  Vése 
laiiibieii,  que  mezclaba  con  conoci- 
inienlos  verdaderos  los  delirios  de  la 
astrología  judiciaria,  los  cuales  le  hi- 
cieron itasar  por  mago,  siendo  ade- 
mas acusado  de  lieregia.  Habiendo 
oscapado  U  primera  vez  del  furor  de 
los  inquisidores,  gracias  á  la  influen- 
cia de  sus  amigos,  solo  pudo  salvarse 
la  segunda  por  su  muerlc  acaecida  en 
lolG  ,  á  los  CG  años  de  edad.  A  pe- 
sar de  la  precaución  que  tomó  al  mo- 
rir de  hacer  uelanlede  Icsligos  y  aun 
t'ü  su  tcslamenlo,  una  prolusión  (ie 
te  ortodoxa  ,  la  inquisición  acabó  su 
proceso,  le  juzgó  culpable  deherogía  y 
le  condenó  al  fuego  ,  mandando  bajo 
pena  de  escomunion  á  los  magi>lrados 
lie  Padua  que  exhumasen  su  cad'i- 
vei"  para  quemarlo  públicamente  ;  lo 
cual  no  se  vcrilicó  sino  en  eligie,  por 
haberlo  desenterrado  una  criada  du- 
rante la  noche,  y  dádolc  sepultura  en 
otra  parle.  Las  obras  principales  de 
Pedro  de  Albano,  son  :  1.^  «Conci- 
liator  difl'ercntiaruní  philosopliorum 
el  pravipue  mcdicorum,-  Venecia, 
iH7l  :  2."  «Üe  Veuenis  ,  eoiumque 
remediis:»  3.*  «Espositio  problema- 
tum  Aristotelis:»  4.^  «La  íisonomia 
del  conciliador  Pedro  de  Apono: »  5." 
•  llippocratis  de  medicorum  aslrolo- 
gia  libellus:-  (').*  «Galeni,  iraclatus 
\arii  á  Petro  Paduano,  latinatale  do- 
naii.v 

ABASGAL  (Don  José  Feb>-an- 
üo) :   marqués  de  la  Concordia  espa- 
lóla del  Perú  ,  caballero  proleso  del 
lábito  de  Santiago  ,  Gran  (^ruz  de  la 
eal  y  distinguida  orden  de  Carlos  111, 
ie  las  de  Isabel  la  Católica  ,  San  Iler- 
neliegildo  y   Santa  Ana  de  Piusia, 
:ar)ilan  general  de  los  ejércitos  nacio- 
laltís  y  \irey  que  fué  del  Perú.  Ka- 
s*|;ió  de  padres  nobles  en  la  ciudad  de 
3viedo  el  dia  o  de  junio  de  17io, 
falleció  en  Madrid  el  51  de  julio 
le  1821  á  los  78  años  de  edad.  Pes- 
ie sus  mas  tiernos  años  manifestó  su 
)asiou  á  la  carrera  militar;  hizo  sus 
•rimeros  estudios  en  la  universidad  de 
licha  ciudad  de  Oviedo,  y  los  continuó 
laslaqueenel  año  de  17G2,  declarada 
3  guerra  á  los  ingleses  y  portugueses, 
miró  á  servir  de  cadete  en  el  regi- 
mentó  de  infantería   de   Mallorca. 
iOncluida  la  guerra  pasó  á  la  Aca- 
eraia  militar  de  Barcelona  á   finali- 
éar  sus  estudios  de  matemáticas,  y  fué 
rasladado  al  regimiento  de  Toledo, 
on  el  cual  ,  hecho  alférez  y  termina- 
info  sus  estudios,  se  embarcó  en  17G7 
ara  guarnecer  la  isla  de  Puerto-  Puco. 
'uello  á  España  se  halló  en  la  espe- 
Í! 'iciofl  y  batalla  de  Argel  en  1775. 
isistió  á  las  conquistas  de  Santa  Ca- 


^01 


tahua   y  Colonia  del  Sacramento  en 
1776.  A  b'i  regreso  á  la  península, 
se  embarcó  el  año  79  en  la  escuadra 
combinada,   y    permaneció   en   ella 
hasta  el  año  1781  que  volvió  á  Amé- 
rica por  tercera  vez  ,  con  el  hn  de  ir 
on  la  espedicion  que  se  preparai.'a  en 
el  Guarico,  y  no  tuvo  efecto  por  ha- 
berse hecho  la  jinz  ,  regresando  á  Es- 
paña en  1785.  En  los  diez  años  que 
mediaron  hasta  el  de  95  que  se  declaró 
la  guerra  á  la  Francia  |)or  la  catástrofe 
de  Luis  XVI,  estuvo  siempre  emplea- 
do en  comisiones  importantes  en  los 
ramos  de  econumia  y  táctica  militar, 
y  fué  nombrado  comanda  ule  del  ter- 
cer batallón  que  se  levantó  del  regi- 
miento de  Toledo,    el    cual  después 
sil  Vio  de  norma   ú  los  demás  que  se 
fueron  organizando  en  los  de  infaii- 
lería  del  reino,  y  le  instruyó  en  tér- 
minos, que  maniobrandu  delante  del 
rey  el  señor  don  Carlos  IV  ol  año  de 
ÜO,  le  concedió  S.  M.  el  grado  de  co- 
ronel en  el  mismo  can)|!o  del  ejerci- 
cio.   Fué  cojuisionado  también  para 
organizar  é  instruir  el  regimiento  de 
las  Cuatro  Ordenes  Militares,  y  disci- 
plinado ,  pasó  con  el  segundo  batallón 
al  ejército  de  los  Pirineos ,  en  donde 
contribuyó  al  buen   éxito  de   varias 
acciones ,  por  lo  cual  fué  ascendido  á 
coronel ,  y  posteriormente  á  briga- 
dier. En  179G  fué  destinado  de  te- 
niente de  rey  á  la  isla  de  Cuba  para 
que  coadyuvase  con  el  gobernador, 
conde  de  Santa  Clara  ,  á  fortilicar  y 
defender  la  plaza  de  la  Habana  con- 
tra los  ataques  que  los  ingleses  pudie- 
ran intentar  contra  ella.  Puesta  esta 
plaza  en  el  mas  respetable  estado  de 
defensa  por  su  inteligencia  y  desvelos, 
le  confirió  el  rey  en   1789  la  coman- 
dancia general  é  intendencia  del  rei- 
no de  Nueva  Galicia  en  Nueva  España, 
con  la  presidencia  de  la  audiencia  de 
Guadalajara,  sucapital.  A  poco  tiem- 
po de  estar  en  aquel  deslino  apaciguó 
con  la  mas    estraordinaria  actividad 
un  levantamiento  de  50,00ü   iníiios 
que  querían  apoderarse  de  la  provin- 
cia. Mejoró  la  educación  jiública  es- 
tableciendo 50  nuevas  escuelas  de  pri- 
meras letras,   aumentando  dos  en  la 
ciudad,  cuyo  aspecto  también  mejoró 
mandando  lucir  las  fachadas  de  las  ca- 
sas, empedrar  é  iluminar  todas  sus 
calles,  y  adornándola  ademas  con  un 
hernioso  paseo  y  proveyendo  sus  fuen- 
tes de  abundante  agua  potable,  de  que 
escaseaba  mucha  parte  del  año,  todo  á 
costa  de  multas  exigidas  por  la  contra- 
vención á  los  bandos  de  policía  y  en 
particular  por   los  juegos  de  envite, 
cuyo   funesto  vicio   llegó   á  estirpar. 
Construyó  ademas  dos  puentes  de  pie- 
dra, titulados  el  uno  de  Calderón  y  el 
otro  de  la  Laja  para  facilitar  las  comu- 


nicacjoiics  (jue  solían  estar   cortadas 
parle  del   año  ,  sucediendo  muchas 
desgracias  al  atravesar  ó  vadear   los 
ríos.  Ascendiiio  á   maiisCíl  de  cam- 
po ,  fué  nombrado  virey   de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Píala  en  1804, 
y  antes  de  tomar  posesión  de  su  des- 
lino se  le  confirió  el  víreinato  del  Pe- 
rú, en  cuyo  mando  de  diez  años  des- 
plegó especialmente  lodos  los  recursos 
de  su  singular  talento  militar  y  polí- 
tico, que  harán  su  nombre  distingui- 
do en  la  historia.  Hecho  prisionero 
j!or  los  ingleses  y  conducido  á  Lisbo;» 
tuvo  que  navegar  al  Janeiro  é  isla  de 
Santa  Catalina,  y  desde  allí  andar 
1,500  leguas  por  tierra  hasta  Lima, 
lo  que  le  sirvió  de  conocimiento  prác- 
tico jiara  dirigir  con  acierto  sus  ope- 
raciones ei!  el  curso  de  su  gobierno. 
Llegado  á  la  capital  del  Perú  halló 
aquel  reino  empobrecidoá  causa  de  la* 
ricas  presas  que  los  ingleses  habían 
hecho  á  su  comercio;  mas  esto  no  íü- 
timidó  su  geiiio  activo  y  calculador, 
ni  le  ímpKÜó  socorrer  á  Buenos-Ai- 
res, invadida  por  aquellos,  con  niñe- 
ro, armas  y  niuniciones,  recogidos  y 
diiigídos  cou  una  prontitud  sin  ejem  - 
pió,  y  con  cuyos  ausilíos  el  general 
Liniers  obligó  á  capitular  y  rendir  las 
armas  á  los  ingleses.  Invadida  la  Es- 
paña por  los  franceses  se  sublevó  la 
provincia  de  la  Paz  (del  vireíiiato  de 
Buenos-Aires),  con  esta  noticia  la  de 
Charcas  (del  mismo)  negó  la  obedien- 
cia á  su  virey;  mas  con  las  tropas  que 
envió  el  virey  del  Perú  fueron  ambas 
sometidas ;   pero  después  se  sublevó 
Buenos-Aires  y  todo  su  distrito,  y  el 
general  Abascal  con  su  vigilancia   v 
actividad  sujetó  las  cuatro  provincias 
del  alto  Perú  ,  que  son  las  mas  inte- 
resantes del  gobierno  del  Rio  de  la 
Piala.  A  poco  tiempo  se  sublevó  tam- 
bién el  reino  de  (Juito,  de  la  demar- 
cación del  víreinato  de  Santa  Fé,  y  el 
virey  Abascal  lo  sujetó  á  viva  fuerza, 
y  lo  mismo  hizo  con  Popieyan.  Eí  rei- 
no de  Chile  sufrió   igual   suerte    en 
su  revolución,  así  como  el  Cuzco  y 
líuanuco.  Su  energía,  su  talento,  ac- 
tividad y  conocimientos  militares  Ip 
prestaron  medios  para  atender  á  lodo 
I  y  hallar  recursos  para  armar  ejérci- 
j  tos,  mantenerlos,  formar  espedicíones 
I  y  dirigirlas  ú   puntos  tan  distantes, 
I  detallando  las  posiciones  que  h;ibian 
de  ocupar  los  generales,  y  disponiendo 
los  |ilanes  de  ataque  y  parages  que 
debían  escoger  para  alcanzar  las  glo- 
riosas victorias  que   proporcionaron 
tan  felices  resultados.  Para  dar  ejem- 
plo era  el  jiiimero  á  suscribirse  coa 
cuantiosos  donativos    y  á    mantener 
soldados  á  su  costa.   Como  todo  fal- 
taba   al   posesionarse   de   su     man- 
do ,   tuvo  que  establecer  fábricas  de 
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pólvoiM,  municiones  y  fumlicion  de 
ütlilleria,  coníítruir  almacene*  Je  re- 
repucílos  y  talleres  para  todo  géne- 
ro de  armas  y  utensilios  de  guerra, 
reedilicar  las  murallas  de  la  ciudad 
y  aumentar  las  defensas  del  Callao; 
y  para  calmar  la  animosidad  de  euro- 
peos y  americanos  le  sugirió  su  polili- 
ca  crear  el  regimiento  intitulado  «Vo- 
luntarios distinguidos  de  la  Concordia 
Española  del  Perú, » del  que  se  hizo  co- 
ronel, y  le  compuso  de  oficiales  y  sol- 
dados de  amltas  clases,  con  cuyos  ar- 
bitrios no  solo  consiguió  mantener  la 
capital  y  apaciguar  las  insurrecciones 
de  algunas  provincias  del  distrito  de 
su  mando,  sino  las  de  los  vireinatos 
limítrofes,  y  remitir  á  Montevideo 
armas ,  víveres  y  dinero,  que  le  sirvie- 
ron para  dilatar  largo  tiempo  su  ren- 
dición ,  y  á  la  península  caudales,  sa- 
litres y   pólvora  de  la  mas  superior 
calidad,    y  en  cantidades   crecidas, 
para  ausiliarla  en  su   gloriosa  Ijcha 
contra   la  perfidia  de  Ivipoleon,  me- 
reciendo entonces  que  las  cortes,  en 
memoria  de  la  política  creación  del 
regimiento  delaConcordia  que  tantos 
beneficios  atrajo  ala  quietud  de  Lima, 
y  produjo  la  Iralernidad  entre  españo- 
les ,  americanos  y  europeos,  le  conce- 
diese titulo  de  Castilla  con  aquella 
denominación  por   decreto  de  30  de 
marzo  de  1812.  Hizo  armar  una  es- 
cuadra para  perseguir  al  capitán  in- 
surgente Brevon,  que  con  la  de  Bue- 
nos-Aires apareció  por  aquellas  costas 
amagándolas  con  desembarcos ,  y  con- 
siguió perseguirle  y  ahuyeutarlehasta 
Guayaquil,  donde  fué  '  apresado ,  y 
frustrar  completamente  sus  combina- 
ciones. Para  tan  diversos  objetos  de 
mantener  armado  su  vireinato ,    y 
conservar  la  paz  en  él ,  conquistar  los 
reinos  y  provincias  limítrofes ,  socor- 
rer la  madre  patria  y  las  plazas  de 
Buenos -Aires   y  Montevideo  en  sus 
diferentes  épocas,  y  disponer  arma- 
mentos navales ,  solo  contaba  con  las 
cortas  rentas  del  Perú,  que  por  decre- 
tos de  las  cortes  que  abolieron  el  tri- 
buto délos  indios,  sufrieron  un  défi- 
cit de  24  millones  de  reales;  mas  á 
todo  proveyeron  la  sabia  economía  y 
diligencias 'del  virey.— En  medio  dé 
estos  cuidados  no  selimitósu  atención 
á  los  objetos  de  la  guerra ,  sino  que 
le  (.cuparon  muy  especialmente  los  de 
la  policía.  Guiado  por  estos  principios 
construyó  un    magnifico  cementerio 
eslramuros  de  Lima,  cuyos  planes  re- 
conocidos por  el  ministerio  español, 
los  aprobó  altamente  y  mandó  abrir 
láminas  para  que  sirviesen  de  modelo. 
Para  costear  su  importe  de  111,000 
pesos  fuertes  no  se  gravóal  erario,  ni 
al  público  con  imposiciones  directas, 
sino  que  se  sacó  del  producto  de  las 
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corridas  do.  toros  y  de  otras  diversio- 
nes.  Construyó  ademas  desde  los  ci- 
mientos un  colegio  de  medicina  y  ciru- 
jia,  V  le  dotó  con  las  cátedras  necesa- 
rias." Estableció  también  una  academia 
de  dibujo  y  reedificó  otro  colegio  para 
la  gratuita  enseñanza  de  j)rimeras  le- 
tras y  gramática  latina  ,  que  se  pobló 
en  pocos  dias  de  mas  de  400  niños  y 
jóvenes. — Hizo  conducir  desde  Ingla- 
terra para  el  desagüe  délas  minas  má- 
quinas de  vapor ,   que  comenzaron  á 
trabajar  con  tan  prodigioso  éxito,  que 
con  su  esfuerzo  se  beneficiaban  á  su 
salida  de  Lima  muchas  de  las  que  es- 
taban abandonadas  por  creerse  impo- 
sible su  desagüe.  Con  el  mismo  buen 
efecto  estableció  máquinas  en  la  casa 
de  moneda  para  tirarlos  rieles  ó  plan- 
chetas que  van  al  cuño,  dándoles  no 
solo  mas  perfección  y  exactitud  de  pe- 
so, sino  ahorrando  un  número  consi- 
deralíle  de  mulos  y  nebros  con  gran 
beneficio  del  erario. — Sin  perder  de 
vista  cuanto  pudiera  hacer  mas  grande 
y   memorable  su  gobierno  en  medio 
clel  espantoso  trastorno  que  sufrió  la 
madre  patria  ,  y  qiie  tanto  cundió  en 
América ,  no  se  olvidó  de  atender  á 
la  propagación  de  la  religión  católica 
entre  los  indios   infieles,  y  con  sus 
ausilios  y  esfuerzos  consiguió  descu- 
brir la  antigua  ciudad  de  Logroño  de 
los  Givaros'que  hacia  mucho  tiempo 
estaba  perdida  por  sublevación  de  los 
naturales;  convertir  á  nuestra  santa  fé 
muchos  de  aquellos  idólatras,  y  adqui- 
rir conocimiento  de  un  país  hermoso, 
dilatado  y  abundante  encáñela,  cacao, 
cera,  oro  y  otras  producciones  precio- 
sas. Ardiendo  en  celo  por  la  libertad 
de  su  patria  hizo  donativos  cuantiosos 
para  ausiliar  á  la  nación  en  defensa  de 
sus  derechos  en  la  guerra  contra  los 
franceses,  é  impuso  á  réditos  parte  de 
sus  ahorros,  destinando  aquellos  para 
socorro  de  viudas  y  huérfanos  délos 
patriotas  asturianos,  muertos  en  aque- 
lla campaña,  por  cuya  generosidad  y 
patriotismo  la  junta  general  del  prin- 
cifiado  en   sesión  de  8  de  junio   de 
lulo  le  nombró  diputado  ffi'neral  de  j 
ella,  y  le   declaró  benemérito  de  la 
provincia  y   acreedor  á  un  agradeci- 
miento eterno.  A  pesar  de  haberle  lo- 
cado para  su  goliierno  tiempos  de  tan- 
ta agitación  y  sobresalto  y  en  que  era 
tan  fácil  el  estravío  de  los  deberes,  ja- 
más quiso  dar  á  Lima  el  espectáculo 
de  los  suplicios  por  materias  políticas, 
y  aunque  precisado   á  desenvainar  la 
espada,  hizo  cuanto  pudo  porque  no 
corriese  mas  sangre  que  la  de  los  cam- 
pos de  batalla.  En  prueba  de  la  gene- 
ral aceptación  de  su  distinguido  man- 
do,  fué  sucesivamente   prorogado  y 
confirmado  en  él  mas  allá  de  los  tér- 
minos de  las  leyes  de  Indias  por  todos 
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ios  gobiernos  legítimos  que  sosncedíe- 
rou  en  España  durante  la  iuTasioo 
enemigo.  Restituido á  España  el  señor 
don  Fernando  Vil  de  su  cautiverio  en 
Francia  ,  y  cuando  la  yaria»  ion  que 
se  dio  á  la  espedicion  destinada  al  Rio 
do  la  Plata  al  mando  del  general  3Iu- 
rillo  para  Costa-Firme ,  desbarató  com- 
¡detamente  sus  planes  de  reducir  á  los 
de  Buenos-Aires  á  la  obediencia  de  1j 
metrópoli ,  solicitó  del  rey  con  repeti- 
ción ser  relevado  de  un  mando  que  ya 
no  podía  soportar  su  avanzada  edad 
y  quebrantada  salud.  Accediendo 
S.  M.  á  tan  justas  causas,  se  digné 
nombrar  para  suecdcrleen  aquel  man- 
do al  teniente  general  virey  que  ha- 
bía sido  de  xVueva-España  don  Fran- 
cisco Venegas,  y  por  desistimiento  de 
este  al  de  igual  clase  don  Joaquín  de 
la  Pezuela,  á  quien  por  fin  de  tan  glo- 
riosa carrera  de  diez  años  en  Lima  y 
veinte  y  uno  en  América  entregó  A 
vireinato  del  Perú  el  día  27  de  juno 
de  1816,  tranquilo  en  toda  su  esten- 
sion,  unidas  á  él  las  cuatro  provincias 
mas  pingües  del  Rio  de  la  Plata,  sumi- 
sos y  pacíficos  los  reinos  de  Chile  y 
Quito,  y  dejando  adem:is  un  ejercitó 
de  mas  de  diez  mil  hombres  de  todas 
armas,  bien  equipado  de  todo  lo  nece- 
sario para  continuar  la  guerra  contra 
los  insurgentes  de  Buenos-Aires,  y 
en  15  de  noviembre  de  1816  se  em- 
barcó en  el  puerto  del  Callao,  rodeado 
de  un  inmenso  gentío  que  le  siguió 
desde  Lima,  y  que  con  lágrimas  le  pro- 
clamaba padre  ,  y  manifestaba  en  su 
intenso  dolor  la  humanidad,  justifica- 
ción y  desinterés  con  que  había  regi- 
do á  aquellos  habitantes  en  10  años 
de  continuas  turbulencias. — En  prue-  i 
ba  de  lo  satisfecho  que  estaba  el  rey  ; 
de  los  distinguidos  servicios  que  le  ! 
había  prestado  en  aquellos  dominios 
el  virey  Abascal ,  se  sirvió  mandar 
fuese  relevado  del  juicio  de  resideucía 
porque  tienen  que  pasar  todos  los  go- 
bernadores de  América  al  concluir  su 
mando,  y  á  su  llegada  á  Cádiz  se  en- 
contró ascendido  ala  alta  dignidad  de 
capitán  general  de  ejército,  lérmínode 
la  carrera  militar. 

A  BAZA:  bajá  de  Bosnia  ,  debía 
su  origen  al  país  de  los  Abases;  es  cé- 
lebre en  la  historia  otomana  por  su 
valor  y  talento,  y  por  las  circunstan- 
cias estraordínarías  en  que  se  encon- 
tró. Dióse  á  conocer  hacia  el  año  de 
la  egira,  lOoo  (1625  de  Jesucristo). 
Después  de  la  muerte  del  desgraciado 
Otsman  H,  bajá  de  Erzermes,  Abaza 
levantó  el  estandarte  de  la  rebelión, 
bajo  pretesto  de  vengar  al  joven  prín- 
cipe ,  que  había  perecido  á  manos  de 
los  genizaros.  Todos  los  bajas  envía- 
dos  contra  él  participaban  en  secre- 
to de  su  mismo  odio  ,  asi  es  que  e» 


ABD 


ABE 


ABE 


5 


\cz(le  destruirle  ,  trataron  de  favo- 
lecerle;  connivencia  á  la  cual  es 
[ireciso  atribuir  los  grandes  progresos 
que  hizo  la  rebelión  de  Abaza  en 
tiempo  de  Muslafú  I,  que  solo  go- 
bernaba en  el  nombre,  y  de  Amu- 
rales  (Murad)  IV,  demasiado  joven 
todavia  para  hacerse  temer.  Millares 
de  genízaros  habian  caído  en  l.is  pro- 
vincias asiáticas  bajo  los  golpes  de 
tan  terrible  enemigo  ,  y  todos  pedian 
á  gritos  venganza;  tres  visires  le  ata- 
caron sin  fruto  ,  hasta  que  Rhosru- 
bajá  lo  arrojó  á  Erzerun  y  le  obligó 
á  entregarse  prisionero  en  1G25,  des- 
pués de  una  resistencia  de  cinco  días. 
Abaza,  cargado  de  cadenas,  fué  con- 
ducido á  los  pies  de  Amurates  IV; 
pero  el  sultán  le  perdonó,  y  no  con- 
tento con  dejarle  la  vida ,  le  nombró 
bey  glerbeyg  de  la  Bosnia.  Este  ejem- 
plo de  clemencia ,  único  en  la  histo- 
ria otomana,  redundó  en  gloria  del 
soberano  y  del  subdito.  Abaza  ,  bajá 
de  Bosnia  ,  llegó  á  ser  el  escudo  del 
imperio  en  toda  aquella  frontera,  de 
donde  rechazó  constantemente  á  los 
cristianos.  Amurates  IV  lo  presentó 
con  buen  éxito  á  todos  sus  enemigos, 
y  lo  trasladó  del  bajalato  de  Bosnia  al 
mando  de  Yan  ,  ciudad  asiática  que 
los  persas  amenazaban,  y  donde  Aba- 
za se  defendió  cuatro  meses  ,  pero  al 
lin  murió  arrastrando  su  pérdida  la 
de  la  plaza  en  IG06. 

ABD-AL-WAKAB  :  cuyo  nom- 
bre ha  producido  el  de  los  wahabi- 
tas:  es  el  verdadero  fundador  de  esta 
secta  ,  aunque  Mr.  Connccz,  en  su 
«Historia  de  los  AVahabitas,»  y  Mr. 
Rousseau  en  su  memoria  sobre  aque- 
llos famosos  rebeldes  (obras  saca- 
das de  la  misma  fuente),  hayan  atri- 
buido al  jeique  Mohamed  ,  su  hi- 
jo, la  fundación  de  una  secta  que 
ha  hecho  tanto  ruido  desde  princi- 
pios de  es'.e  siglo,  y  tanta  sangre  ha 
costado  á  la  Arabia  y  al  imperio  oto- 
mano. 

ABDAS  (Sax):  obispo  de  Per.«ia 
en  el  siglo  de  Teodosio  el  Joven.  Hi- 
zo destruir  un  templo  de  los  paganos 
consagrado  al  fuego.  Esto  dio  mo- 
tivo á  la  cólera  del  rey  de  Persia, 
quien  le  mandó  reedificar  el  templo, 
y  habiéndose  negado  á  obedecer ,  le 
condenó  á  muertí;  y  destruyó  las  igle- 
sias consagradas  al  culto  divino  ,  sus- 
citándose contra  los  cristianos  una  ter- 
rible persecución  que  duró  mas  de 
50  años ,  y  encendiéndose  la  guerra 
entre  los  impcrics  griego  y  persa. 

ABDEí^-Cadir-Ben-Moíiamed: 
oriundo  de  Medina  y  natural  de  Dje- 
zyreh;  es  autor  de  un  tratado  árabe 
sobre  el  café,  escrito  á  ílnes  del  si- 
fflo  X  de  la  edra  (16  de  Jesucristo). 
M.  Silvestre  de  Sacy  ha  publicado  un 


eslracto  curioso  de  esta  obra  eu  su 
«Chreslomatia  árabe.» 

ABDEXAGO  :  es  el  nombre  cal- 
deo de  Azarias ,  uno  de  los  tres  jó- 
venes hebreos  compañeros  de  Daniel, 
que  fueron  arrojados  en  el  horno  en- 
cendido ,  por  no  haber  querido  ado- 
rar la  estatua  erigida  j)or  Nabucodo- 
nosor.  El  nombre  de  abdenago  signi- 
fica «servidor,  de  Nago  ó  Negó,  «que 
es  el  sol.  La  palabra  «Negó»  se  apli- 
ca también  á  la  estrella  de  la  maña- 
na, á  causa  de  su  resplandor.  Se 
cree  que  Daniel  estaba  ausente  de  Ba- 
bilonia, cuando  sus  tres  compañeros 
fueron  arrojados  al  horno,  puesto  que 
no  jiarticipó  de  su  suerte.  Dios  no 
permitió  que  perecieran  en  las  llamas, 
y  envió  un  ángel  para  salvarlos.  El 
rey  de  Babilonia  ,  admirado  y  con- 
movido con  aquel  milagro  ,  colmó 
á  los  tres  jóvenes  hebreos  de  hono- 
res, y  publicó  un  edicto  prohibiendo 
á  todos  sus  subditos  bajo  pena  de 
muerte  ,  que  profiriesen  la  menor 
blasfemia  contra  el  dios  de  Israel. 

ABDIAS  DE  Babilonia  :  autor 
supuesto  ,  de  quien  se  conserva  una 
historia  apócrifa  titulada  «Historia 
certaminis  aposlolici,»  y  de  la  cual 
parece  que  ni  Ensebio,  ni  San  Geró- 
nimo, ni  los  demás  historiadores  sa- 
grados tuvieron  el  menor  conoci- 
miento. Poi' Cira  parle  las  contradic- 
ciones groseras  en  que  incurre,  prin- 
cipalmente en  el  libro  V  ,  han  reu- 
nido las  opiniones  de  católicos  y  pro- 
testantes, sobre  la  suposición  de  di- 
cho libro.  Fué  desechado  como  apó- 
crifo por  el  papa  Paulo  IV.  Wolf- 
gang  Lazius  encontró  el  manuscrito 
en  (^arintia  el  siglo  XVI,  y  la  pu- 
blicó en  Basilea  en  1552  ,  en  folio. 
Aunque  mirado  como  sospechoso  por 
la  mayor  parle  de  los  sabios  ,  se  ha- 
lla también  en  la  «Historia  christiana 
vcterum  patrum»  de  Lorenzo  déla 
Barre  ,  en  los  Ortodoxógrafos  y  en 
las  Bibliotecas  de  los  padres. 

ABDON  Y  Señen  (Santos):  estos 
ilustres  mártires ,  viendo  los  crueles 
tratamientos  que  sufrian  ios  cristianos 
en  tiempo  de  la  persecución  del  em- 
perador Decio,  se  emplearon  en  con- 
solarlos y  dar  sepultura  á  sus  santos 
cuerpos ;  pero  como  no  fuera  posible 
ejercer  sus  actos  de  piedad  sin  que 
alguna  vez  llegasen  á  oidos  del  tira- 
no ,  este  los  mandó  arrestar  y  espo- 
ner á  las  fieras.  No  habiendo  espi- 
rado en  este  atroz  tormento,  recibieron 
la  muerte  violenta  el  dia  oü  de  julio 
del  año  254  en  que  se  celebra  su  fies- 
ta. Estos  mártires  son  patronos  de 
Segorbe  y  Carraona  y  abogados  de  las 
tempestades  de  piedra. 

ABEAL  :  lugar  de  España  con  5 
vec,  en  la  prov.   de  la  Coruüa,  par- 


tido jud.  y  dióc.   de   San   Félix  de 
Montero. 

ABEAL  :  lugar  de  España  con  5 
vec,  en  la  prov.  de  la  Coruña,  par- 
tido jud.  y  dióc.  de  Santiago  de  Vi- 
llama  teo. 

ABECHUCO:  lugar  de  España 
con  9  vec,  en  la  prov.  de  Álava,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Vitoria. 

ABEJA:  orden  de  caballería  fran- 
cesa ,  fundada  en  1703  por  Lucía 
Benita  de  Borbon  ,  esposa  de  Luís 
Augusto  de  BorboR,  duque  de  Maine 
y  soberano  de  Bombes.  Su  divisa  fué 
una  medalla  de  oro,  en  la  que  por  un 
lado  se  ve  el  busto  de  esta  princesa,  y 
en  el  reverso  una  abeja  con  este  le- 
ma: «Jesuis  petito,  mais  mes  picqu- 
res  sont  profondcs»  (soy  pequeña,  pero 
mis  picadas  profundas). 

ABEJAS:  se  pintan  volando  á  la 
frente  del  escudo.  Simbolizan  un  es- 
[líritu  de  noble  ambición  por  accio- 
nes heroicas,  que  de  las  llores  de  áge- 
nos hazañas  y  virtudes,  saca  imitando 
las  mas  sobresalientes,  para  formar  el 
panal  mas  glorioso  del  honor.  Denota 
también  un  buen  gobierno  monárqui- 
co, regido  por  un  rey  sabio  con  sub- 
ditos subordinados  á  las  leyes;  y  sig- 
nifica la  dulzura  y  la  justicia,  aquella 
es  la  sabrosa  miel  que  elabora,  y  esla 
el  aguijón  que  lanza  contra  los  insul- 
tos que  se  la  hacen. 

ABEJERA:  sierra  elevada  en  la 
prov.  de  Badajoz  ,  part.  jud.  y  tér- 
mino de  la  villa  de  Don  Benito. 

ABELIN  :  historiador ;  nació  en 
Estrasburgo,  murió  hacia  el  año  IGiO, 
es  el  mismo  que  Juan  Luis  Gotlfrieil 
ó  Gottol'redus ,  nombre  supucslo  bajo 
el  cual  es  mas  conocido  ,  por  haberlo 
puesto  al  frente  de  la  mayor  parte  de 
sus  escritos  que  son  muy  numerosos. 
No  publicó  bajo  su  verdadero  nombre 
mas  que  el  primer  volumen  de  su 
«Theatrum  Europaium  ,  »  que  con- 
tiene la  historia  de  la  Europa  desde 
1G17  hasta  fin  de  1G28  ,  y  los  17, 
18  ,  19  y  20  tomos  del  «Mercurius 
Gallo-Belgicus, » comenzado  por  Go- 
thard  zVrthus,  obra  en  la  que  se  en- 
cuentra la  relación  de  los  aconteci- 
mientos que  han  pasado  en  Europa,  y 
sobre  todo  en  Francia  ,  desde  1G28 
hasta  1G3G.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  principales  obras:  «P.  OíidüNa- 
sonis,  3Ietamorphoseon  plenarumque 
hislórica,  naturalis,  moralis,»  que  es 
una  esplicacion  de  las  metamorfosis 
de  Ovidio  ;  «  Archontologia  cósmica, 
sive  imperatorum,  regnorum  ,  prin- 
cipatuu) ,  rerumque  publicarum  om- 
nium  per  totum  térra rumorbera  com- 
mentarii  locupletisissimi....;  Histo- 
riarura  orientalium  Indioe  toraus  XH; 
Descripción  del  reino  de  Suecia;  Des- 
cripción de  la  historia  desde  el  princí- 
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]*iü  dol  muiiilü  li;isla  el  niio  de  1G19, 
con  jínibiiihts;*  llisloria  antipodiim  ó 
el  Nuevo  Mundo.  • 

ADELLEIUA  :  lugar  de  España 
con  2  vec.  ,  en  la  prov.  de  Püiileve- 
(Ira,  ayuülamii'iilo  de  Mos  y  feligresía 
(le  Santa  Maria  de  Guizan. 

ABELLEIRA:  aldea  con  20  ve- 
cinos, en  la  prov.  de  Lugo  ,  ayunla- 
íiiienlo  de  Tierrallana  ,  ieligresíu  de 
San  Julián  de  Recaré. 

ABELLEIRA:  aldea  con  12  veci- 
nos ,  en  la  prov.  de  Lugo ,  ayunta- 
miento de  Tierrallana,  leligresía  de 
Santa  Eulalia  de  Frcjulfe. 

ABELLEIRA:  aldea  cono  vec,  en 
la  prov.  de  Lugo  ,  ayuntamiento  de 
Tierraliana  ,  feligresía  de  San  Jorge 
de  Cuad ramón. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España, 
en  la  prov,  de  Pontevedra  ,  ayuuta- 
iiiienlo  de  Villanueva  de  Arosa,  feü- 
gresíj  de  San  Juan  de  Bayon. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
en  la  prov.  de  Poute\e;lra  ,  ayunla- 
iiiiento  de  Set;idos ,  feligresía  de  San 
Pedro  de  Balallanos. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
en  la  prov.  de  Lugo,  ayuntamiento 
(le  Vivero  ,  feligresía  de  San  Julián 
de  Faro. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
con  C  vec.  ,  en  la  prov.  de  Lugo, 
ayuntamiento  de  Paradela  ,  feligresía 
de  Santa  Maiía  de  Castro  de  Rey. 

ABELLEIRA:  aldea  tn  la  provin- 
cia de  Pontevedra  ,  Dyuntamienlo  de 
Tuv,  feliiíresía  de  Randufe. 

ABELLEIRA:  aldea  con  2  veci- 
nos, en  la  provincia  de  Lugo,  ayun- 
tamiento de  Germade  ,  feligresía  de 
San  Andrés  de  Lousada. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  Espaüi 
en  la  prov.  de  Pontevedra  ,  ayunta- 
miento de  Cambados ,  feligresía  de 
San  Vicente  de  Oubiña. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
con  H  vec.  ,  en  la  prov.  de  Lugo, 
ayuntamiento  de  Bóveda  ,  feligresía 
de  Santa  Maria  de  Tuimil. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
con  10  vec.  ,  en  la  prov.  de  Lugo, 
ayuraamiento  de  Cabarcos ,  feligresía 
de  San  Pedro  de  Benquerencia. 

ABELLEIRA:  aldea  de  España 
con  1  vecino,  en  la  prov.  de  Lugo, 
ayuntamiento  de  Friol,  feligresía  de 
Santiago  de  Guldriz. 

ABELLEIRA  :  aldea  de  España 
en  la  prov.  de  la  Coruña  ,  ayunta- 
miento de  Arteijo,  feligresía  de  San 
Ei-teban  de  Moras. 

ABELLEIIIA:  lugar  de  España 
con  1  vec,  en  la  prov.  de  la  Corana, 
ayuntamiento  y  feligresía  de  Santiago 
de  Cápela. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
ron  1  vec,  en  la  prov.  de   la  Coru- 


ña ,  ayuntamiento  de  Villarmayor, 
feligresía  de  Santa  María  de  üo  • 
roña, 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
en  la  prov.  de  la  Coruña,  ayunta- 
miento y  feligresía  de  Cerdido  Sao 
Martin. 

ABELLEIRA:  lugar  de  España 
con  2  vec,  en  la  proc  de  la  Coru- 
ña ,  ayuntamiento  de  Moeche  ,  feli- 
gresía de  Santa  María  ae  Laba- 
cengos. 

ABi^LLEIRA  :  lugar  de  España 
con  4  vec,  en  la  prov.  de  la  Coruña, 
ayuntamiento  de  San  Saturnino,  y 
feligresía  de  Santa  María  de  Na— 
rabio. 

ABELLEIRA  :  lugar  de  España 
en  la  prov.  deüíense,  ayuntamiento 
y  feligresía  de  Puente  Deva. 
.  ABELLEIRA  ,  lugar  de  España 
en  la  prov.  de  Orense,  ayuntamiento 
de  Celauova  ,  feligresía  de  Sau  Sal- 
vador (le  Rai)al. 

ABELLEiR.V  :  lugar  de  España 
en  la  prov.  de  Oi'ense  ,  ayuntaujíenlo 
{\i  Muí  ños  ,  y  lelígrebia  de  Santa 
María  de  Bargeles. 

ABENA :  lugar  de  E>paña  con 
19  vec,  en  la  prov.  de  lluesca,  par- 
tido jud.  y  iliúc  de  Jaca. 

ABÍA:'hijo  de  Jcroboam,  pri- 
mer rey  d;!  las  díjz  tribus  de  Israel, 
es  conocido  en  el  «Antiguo  Testa- 
mento» por  la  (irediccíon  terrible  ([ue 
liizoá  su  sú!)dilo  el  profeta  Ahias. 
La  madre  del  joven  Abia  hiii  un  día 
á  consultar  con  este  profeta  en  secre- 
to para  saber  si  aquel  hijo  á  quien 
amaba  tiernamente,  saldría  de  la  en- 
fermedad que  amenazaba  su  vida.  El 
pro'eta  respondió  ([ue  Abia  moriría 
eu  el  momento  en  que  pisara  los 
umbrales  del  palacio  ,  y  que  aquella 
pérdida  no  sería  masque  el  preludio 
(Je  otras  desgracias  muclu  mayores, 
que  d'bian  afligir  á  la  posteridad  de 
Jeroboam  ,  eu  castigo  de  las  iniqui- 
dades de  este  rey  impío;  pero  (jue  él 
seria  el  único  de  sus  descendientes 
que  alcanzaría  los  honores  de  la  se- 
pultura ,  y  sería  llorado  de  todo  Is- 
rael ,  al  paso  que  \o:-  demás  serian 
comidos  por  los  perros,  y  devorados 
por  las  aves  de  rapiña,  en  castigo  de 
los  crímenes  de  Jeroboam.  El  joven 
Abia  murió  efectivamente  como  el 
profeta  había  anunciado  ,  el  año  de 
i)58  antes  de  Jesucristo. 

ABÍB  :  nombre  que  los  hebreos 
daban  al  primer  mes  de  su  año  ecle- 
siástico ó  santo.  Este  mes  se  llamó 
después  «Nisan.»  Corresponde  al  lín 
del  de  marzo  y  principio  de  abril. 

ABICUT  :  sabio  orientalista  y 
teólogo;  nació  el  año  1672  en  Koiuig- 
see  ,  en  el  principado  de  Schwartz- 
burgo;  murió  en  1710  en  Willem- 


berg,  donde  desempeñaba  las  funcio- 
nes de  profesor  académico  y  cura  pár- 
roco; acababa  de  ser  nombrado  aca- 
démico de  la  Real  de  ciencias  de  Ber- 
lín. Escribió  mucho  soljre  la  lengua 
y  las  antigüedades  heliráicas;  la  ma- 
yor parte  de  sus  disertaciones  se  ha- 
llan en  el  «Tesoro  de  Ikcnius.»  En- 
tre sus  muchas  obras  deben  citarse: 
«Selecta  rabbinico-philologíca, »  que 
son  una  Z.^  edición  aumentada  del 
«Schezcri  trifolium  oriéntale;  Ac- 
ceulus  hebra^orum  ex  antiquissimí* 
usu  lectorio  explicati ;  usus  accen- 
tuum  hebr.  musícus  etoratorius;  De 
mendacii  bonítale  et  malitia  ;  De  li- 
milibus  huniani  íntellectus.  • 

ABIO  ALTO  :  partido  rural  de 
la  prov.  de  Alicante,  part.  jud.  de  Ji- 
jona. Es  una  de  las  veinte  partidas  eu 
que  se  divide  el  término  de  esta  ciu- 
dad. 

ABIO  BAJO:  partido  rural  de  la 
prov.  de  Alicante,  part.  jud.  de  Ji- 
jona. Es  una  de  las  veinte  partidas  eir^ 
que  se  divide  el  término  de  esta  ciu- 
dad. 

ABÍSAI :  hijo  de  Sarvia,  herma- 
na de  David  ;  se  hallaba  en  el  de- 
sierto de  Zipb  con  este  principe, 
cuando  Saúl  vino  á  sorprenderle: 
acompañó  á  su  tío  al  través  del  cam- 
po enemigo  ,  y  estaba  dispuesto  á 
aprovecharse  del  sueño  del  rey  para 
matarle  ,  cuando  David  moderó  su 
celo,  y  se  contentó  con  mandarle  que 
se  llevara  la  lanza  y  la  copa  del  mo- 
narca, colocadas  al  lado  de  su  cabe- 
za. Abisal  se  distinguió  en  la  batalla 
deGabaon,  dond,:  las  tropas  de  Is- 
boselh  fueron  deshechas  por  Joab, 
y  persiguió  á  los  fugit  vos  hasta  que 
la  oscuridad  de  la  noche  los  hubo 
ocultado  á  su  vista.  Mandaba  bajo 
la  dirección  de  David  el  ejército 
que  desbarató  el  de  los  idumeos  en 
el  valle  de  Sell;  d^^rrotó  á  los  ammo- 
nitas,  y  en  la  rebelión  de  Absalon  se 
mantuvo  fiel  á  David  ,  acompañán- 
dole en  su  retirada  á  Bahuríin;  ha- 
bria  reprimido  la  insolencia  de  Se- 
meí  atravesándole  con  su  lanza,  si 
el  prínci()e  no  se  lo  hubiese  impe- 
dido. Mandaba  uno  de  los  tres  cuer- 
pos del  ejército  real ,  que  derrotó 
completamente  el  de  los  sublevado» 
eu  el  bosque  de  Efraín.  Víósele  des- 
pués partir  con  Joab  el  mando  del 
ejército  enviado  contra  Seba  ,  atacar 
á  los  filisteos ,  y  matar  con  su  pro- 
pía  mano  á  Jesbibenob  ,  en  el  mo- 
mento en  que  este  gigante  iba  á  he- 
rir al  rey.  Abisal  llevaba  siempre 
consigo  una  compañía  de  50  hom- 
bres, con  los  cuales  derrotó  en  una 
ocasión  un  cuerpo  de  ÓOO  enemigos, 
siu  que  ninguno  pudiera  evitar  la 
muerte  Este  guenero  había  adqiii- 
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Tidocn  los  campos  de  batalla  c'.crta    la  prov.  do  Oviedo,  ayiinlamicnlo  dtí 
dureza  de  carácter  que  eclipsó  algu-    Miercs ,  feligresía  de  San  Martin  de 


lias  veces  sus  buenas  cualidades. 

ABISBAL,  Palamos  y  San  Fe- 
uu:  cruz  de  distinción  concedida  en 
2  de  jnlio  de  1817  ,  para  premiar  a 
l;is  valientes  tropas  que  atacaron  en  15 
de  setiembre  de  1810  las  villas  es- 
presadas. Es  deoro  compuesta  de  cua- 
tro brazos  igualescon  tres  puntas  cada 
nno  á  los  eslremos,  de  esmalte  blan- 
co en  los  centros,)-  en  las  fajas  circu- 
lares de  los  lemas  negras,  y  lo  demás 
azul  celeste,  siguiendo  la  misma  figu- 
ra de  los  lados  de  los  brazos,  con  sus 
filetes  de  oro  entre  ambos  esmaltes; 
los  cuatro  brazos  enlazados  por  una 
•corona  de  laurel  ,  que  empezando  en 
•el  esmalte  blanco  del  brazo  inferior 
■fiel  frente  de  la  cruz,  y  pasando  por 
detrás  de  los  horizontales  terminará  en 
el  esmalte  blanco  del  brazo  superior: 
■on  el  centro  escudo  circular ,  y  en 
■campo  azul  castillo  de  oro,  y  á  su  rc- 
¡verso  una  flor  de  lis  de  piala  en  cam- 
po azul.  En  el  anverso  en  orla  blan- 
ca la  leyenda:  «Abisbal,  Palamós  y 
Snn  Feliú,'  y  en  el  reverso:  «setiem- 
bre 13  de  1810.»  Termina  en  una 
corona  real  de  oro.  Cinta  azul  celeste 
con  fiíjas  blancas  entrelazadas  entre 
í^í,  de  modo  que  formen  cuadros  azu- 
les en  su  centro. 

ABIZANDA:  sierra  de  España  en 
la  prov.  de  Huesca  ,  part.  jud.  de 
Boltaña ;  es  una  prolongación  de  la 
sierra  de  Guara,  que  se  esliende  bas- 
ta la  ribera  del  rio  Giuca  en  que  ter- 
mina. 

ABJUBAGION  :  acto  por  el  cual 
se  renuncia  ó  niega  con  juramento 
cualquiera  cosa,  como  religión,  opi- 
nión ó  partido.  En  tiempo  de  la  re- 
pública francesa  en  1792,  muchos 
.eclesiásticos  abjuraron  su  culto  delan- 
te de  la  Convención.  En  Inglaterra 
'se  llamaba  «abjuración»  el  destierro 
voluntario  de  una  persona  que  deja- 
ba para  siempre  aquel  pais ,  lo  cual 
permitía  la  ley  á  los  crimínales  que 
se  habían  retirado  á  una  iglesia  ó  un 
cementerio ,  después  de  un  crimen 
que  merecía  la  muerte.  Esta  ley,  ins- 
tituida por  Eduardo  el  •  Confesor» 
(hacia  lOGO)  duró  hasta  el  siglo  XVÍ, 
que  fué  suprimida  por  Enrique  Víil. 

ABLAXEDA :  In^ar  de  España 
con  9  vec.  ,  en  la  prov.   de  Oviedo, 


ayuntamiento  de  Tinco  ,  feligresía  de 
San  Félix  de  Mirallo. 

ABLANEDA  :  lugar  de  España 
m  la  prov.  de  Oviedo,  ayuntamienlo 
de  Salas ,  feligresía  de  San  Juan  de 
Godan. 

ABLANEDO:  aldea  en  la  prov.  de 
Ovie^,  ayuntamiento  de  Valdés,  fc- 
Jígresia  de  San  Sebastian  de  Barcia. 

ABLANEnO:  lugar  de  España  en 


Turón 

ABLANEDO  ;  lugar  de  España  en 
la  prov.  de  Oviedo,  ayuntamiento  de 
Villaviciosa,  feligresía  de  San  Pedro 
de  Ambas. 

ABLANEDO:  lugar  de  España 
en  la  prov.  de  Oviedo  ,  ayuntamiento 
de  Salas ,  feligresía  de  Santa  María 
de  Folgucras. 

ABLUCIÓN :  ceremonia  religiosa 
entre  los  judíos ,  griegos  y  romanos. 
Consistía  en  lavarse  el  cuerpo  ó  par- 
te de  él  con  agua  consagrada  al  efec- 
to. En  nueítros  días  los  mahometanos 
é  indios  hocen  frecuentes  abluciones: 
el  o!)jcto  de  las  abluciones  es  purifi- 
car el  alma  de  sus  manchas. — Entre 
los  católicos  la  ablución  era  antigua- 
mente una  ceremonia  ,  por  la  que  los 
comulgantes  tomaban  después  de  la 
hostia  un  poco  de  vino  y  agua.  Eh  el 
día  solo  se  verifica  esta  ceremoni'á  en 
la  misa,  en  que  el  sacerdote,  después 
de  la  comunión,  se  lava  los  dedos  con 
un  poco  de  agua  y  vino  que  cae  en 
el  cáliz  y  bebe  en  seguida, 

ABONA:  puerto  de  la  isla  de  Te- 
nerife ,  prov.  y  distrito  marítimo  de 
Canarias,  part.  jud.  de  Orotava ,  de- 
parlamento de  Cádiz. 

ABONO:  rio  en  la  prov.  de  Ovie- 
do. Tiene  su  principal  origen  en  el 
lugar  de  Grandarrasca,  de  la  parro- 
quia de  San  Martin  de  Anes,  del  con- 
cejo de  Siero. 

ABBADATES:  rey  de  la  Sasiana, 
que  entonces  formaba  parte  del  im- 
perio de  Asiría.  Habiéndose  malquis- 
tado con  su  soberano  ,  le  abandonó 
por  Ciro,  á  quien  prestó  grandes  ser- 
vicios. Fué  muerto  en  un  combate 
contra  los  egipcios.  Su  historia  y  la 
de  Panlhea  ,  su  esposa ,  son  asunto 
de  un  episodio  interesante  de  la  «Ci- 
ropedia.» 

ABBAHAN  (San):  nació  en 
Egipto,  desde  muy  joven  se  inclinó  á 
la  práctica  de  las  virtudes.  Trataban 
sus  padres  de  casarle,  y  cuando  todo 
estaba  dispuesto  para  la  boda,  se  fugó 
de  la  casa  paterna  á  un  sitio  retirado, 
donde  permaneció  diez  años  comien- 
do únicamente  pan  y  agua.  Ordenóse 
sacerdote,  y  el  obispo  de  su  diócesis  le 
envió  á  predicar  el  evangelio  á  los  in- 
fieles ,  entre  los  que  convirtió  mas  de 
diez  mil.  Por  inspiración  divina  su- 
po que  una  sobrina  suya  andaba  aigo 
estraviada  ,  la  convirtió,  llevóla  al 
desierto  y  ambos  murieron  en  el  Se- 
ñor. Fué  su  glorioso  tránsito  el  día  16 
de  marzo  del  año  487. 

ABRANCHES  (Alvarez  de): 
general  portugués,  uno  de  los  gefes 
de  la  revolución,  que  hizo  pasar  la 
corona  á   la   casa   de  Bi-nganza   en 
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1G40,  cnarboló  el  estandarte  real  en 
Lisboa,  y  recorrió  las  calles  de  aq\ie> 
Ha  capital,  gritando:  «Viva  don 
Juan  VI,  rey  de  Portugal,»  con  lo 
que  logró  atraer  el  pueblo  á  su  par- 
tido y  asegurar  el  éxito  de  la  revolu- 
ción. Nombrado  por  el  nuevo  rey  go- 
bernador de  la  provincia  de  Bcira, 
la  puso  en  estado  de  defensa ,  reunió 
tropas  y  condujo  un  ejército  en  1045 
contra  los  españoles,  á  quienes  ganó 
algunas  batallas  basta  penetrar  en 
Castilla.  Murió  muy  estimado  de  sus 
compatriotas  y  de  su  soberano. 

ABRANTES   (Don  José  de  la 
Almeida   y   Meneses  ,    marques 
de):   hijo  primogénito  del    marqués 
don  Pedro  y  descendiente  de  una  de 
las  familias  mas  ilustres  de  Portugal. 
Nació  en  Lisboa  en  1782,   y  entró 
desde  muy  joven  en  la  carrera  de  las 
armas.  En  1807,  cuando    la  corte 
salió  para  el  Brasil,  se  quedó  en  Por- 
tugal.  Al  dejar  el  principe  reg-nle 
su  reino  ,   había  nombrado  para  go- 
bernarle una  regencia  de  que  era  pre- 
sidente el  viejo  marqués  de  Abran  tes, 
padre  del  don  José;  pero  esta   regen- 
cia no  tardó  en  ser  disuelta  por  Ju- 
not ,  cuando  este  general  lomó  pose- 
sión del  país  en  nombre  del  empera- 
dor de  los  franceses.  Ya  no  puede  du- 
darse hoy  que  envanecido  Junot  con 
el  favor  de  Napoleón  y  con  el  título 
de  duque  de  Abran  tes  que  su  amo  le 
había  conferido,  no  se  huí  iese  creído 
también  seriamente  destinado  á  llevar 
una  corona   y  fundar  una  dinastía. 
Con  esta  mira  aduló  evidentemente  á 
la  nobleza  portuguesa,  y  declaró  por 
conducto  del  conde  da  Ega  ,   ex-em- 
bajador  en  Madrid  ,  el  destronamien- 
to de  la  casa  de   Braganza  en  una 
reunión,  á  la  que  asistieron  los  prin- 
cipales «hidalgos»  residentes  en  Lis- 
boa.   Junot  decidió  en  seguida  á  los 
gefes  de  la  nobleza  á  enviar  á  Bayona 
una  diputación  para  cumplimentar  á 
Napoleón,  pedirle  una  reducción  de 
la  enorme  contribución  de  cien  millo- 
nes impuesta  al  Portugal  por  el  de- 
creto de  Milán  de  25  de  diciembre 
de  1807,  y  en  fin,  un  rey  de  su  elec- 
ción. El  joven  marqués  de  Abrant^^s 
fué  uno  de  los  individuos  de  esta  di- 
putación ,  y  desde  Bayona  dirigió  á 
Lisboa  el  27  de  abril  de  1808  una 
carta  que  descubría  bastante  las  mi- 
ras y  el  es[)iritu  déla  diputación.  Ha^ 
hiendo   llegado   esta  carta  á  Lisboa, 
Junot  convocó  una  junta  de  nobles  y 
magistrados,   presidida  por  el  conde 
da  Ega  que  redactó  un  mensage  para 
Napoleón  ,   el   cual  fué  firmado  por 
todos  los  grandes  del  reino  que  se  ha- 
llaban entonces  en  Portugal,  á  escep- 
cion  del  marqués  das  Minas,  único  de 
la  no'deza  que  no  quiso  firmar.  Des- 
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i\e  Bayona  ,  el  marqués  de  Abraolos 
?e  volvió  a  París,  donde  fué  retenido 
vn  calidad  de  rehenes ,  asi  como  su 
padre,  y  uno  y  oiro  permanecieron 
on  la  ca'pilal  liasla  la  caida  de  Napo- 
león en  181  i.  Diiranle  su  largo  cau- 
lÍTcrio,  el  joven  marqués  siguió  los 
cursos  de  agricultura  de  Tliouin  ,  y 
inaniíejíló  la  intención  de  introducir 
grandes  mejoras  en  la  esplolacion  de 
sus  vastos  dominios.  De  vuelta  á  su 
patria  ,  puso  en  planta  sus  proyectos, 
y  fué  nombrado  presidente  de  una 
sociedad  de  agricultura.  Promovido 
íil  grado  do  coronel  de  caballeria  des- 
pués de  la  llegada  de  Juan  VI ,  en 
4821 ,  hizo  vanos  esfuerzos  para  que 
este  principe  le  elevase  á  la  dignidad 
de  duque.  Descontento  y  muy  opues- 
to á  los  principios  del  gobierno  cons- 
titucional, se  adhirió  intimamente  á 
la  reina  Carlota  y  al  infante  don  Mi- 
guel, de  quien  llegó  á  ser  pronto  uno 
de  los  principales  conüdenles.  Cuando 
en  los  úliimos  dias  del  mes  de  mayo  de 
1825  salió  el  infante  de  Lisboa  para 
ir  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas 
que  debian  derrocar  la  constitución, 
el  marqués  de  Abrantes  fué  uno  de 
los  que  le  acompañaron  ,  y  se  le  vio, 
á  la  vuelta  de  Juan  VI  á  lá  capital  (5 
de  mayo),  abrir  la  marcha  al  frente 
de  una'  cuadrilla  de  campesinos  de 
«¡US  tierras ,  armados  de  palos.  Desde 
esta  época  profesó  un  odio  implacable 
al  marqués  de  Loulé  ,  y  se  cree  que 
no  fué  estraño  á  la  conjuración  que 
ocasionó  la  muerte  de  este  amigo  del 
rev.  Desde  entonces  el  joven  Abran- 
tes,  que  el  infante  generalísimo  ha- 
bía nombrado  su  ayudante  decampo, 
se  mostró  uno  de  sus  mas  celosos  par- 
tidarios, y  tomó  una  parte  muy  activa 
en  el  movimiento  de  50  de  abril  de 
1824.  Preso  en  el  momento  en  que 
trataba  de  huir,  fué  escluido  del  per- 
dón concedido  por  el  rey  á  los  auto- 
res de  la  rebelión  y  á  los  cómplices 
i\o\  asesinato  de  Loulé.  Desterrado  áA 
reino,  pasó  á  Italia,  de  donde  volvió 
pn  1826,  después  de  la  muerte  de 
Juan  VI,  y  quiso  volver  á  Portugal 
en  virtud  de  la  amnistía  general  que 
don  Pedro  acababa  de  conceder  por 
todos  los  delitos  políticos.  Habiéndole 
prohibido  desembarcar  el  regente  y 
sus  ministros,  marchó  á  Inglaterra, 
donde  murió  de  un  ataque  de  apo- 
plegía  en  1826. 

ABREU  'JiAN  Manltl  df):  geó- 
metra portugués,  discípulo  y  compa- 
ñero de  infortunio  del  célebre  José 
Anastasio  da  Cunha;  nació  en  1754. 
Después  de  haber  terminado  sus  eslu- 
dios .  siguió  la  carrera  militar ;  en- 
tró en  el  regimiento  de  artillería  de 
Oporlo,  é  hizo  ná pidos  progresos  en 
las  matemáticas.   Perseguido  por  sus 
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opiniones  religiosas  á  principios  del 
reinado  de  María  I,  liguró  en  el  auto 
de  fé  de  Lisboa  con  su  amigo  Cun- 
ha, y  fué  condenado  á  reclusión  tem- 
poral. Habiendo  recobrado  la  liber- 
tad se  retiró  del  servicio  ,  se  dedicó  al 
estudio  ,  y  fué  nombrado  académico 
de  la  de  ciencias  y  profesor  de  ma- 
temáticas en  la  Academia  real  de  Ma- 
rina y  en  el  colegio  de  Nobles.  Ha- 
biendo enr.'rmado,  consiguió  su  reti- 
ro y  pasó  á  Francia  ,  donde  publicó 
en  Burdeos  la  traducción  de  los  «Prin- 
cipios matemáticos  de  Cunha,»  pre- 
cedidos de  una  noticia  sobre  aquel 
hombre  de  genio.  Al  regresar  á  su 
patria  murió  ea  las  islas  Azores  en 
1815. 

ABROJO  (nosQüE  del):  sitio  real 
de  la  prov.  y  part.  jud.  de  Vallado- 
lid:  término  de  Laguna,  situado  á  la 
margen  derecha  del  rio  Duero. 

ABUGARA  (Teodorü):  obispo  de 
Coria  en  el  siglo  Vlíl,  se  adhirió  al 
partido  del  sabio  Focío  en  las  dispu- 
tas que  turbaban  entonces  la  iglesia 
de  Conslantinopla.  Fué  enviado  con 
Zacarías,  obispo  de  Calcedonia,  en  la 
embajada  cerca  del  emperador  Luis  I, 
para  presentarle  un  libro  que  Focío 
había  escrito  contra  el  papa  Nicolás, 
y  para  tratar  de  persuadirle  que  se 
sustrajera  á  la  supremacía  del  papa. 
Durante  su  víage  fué  llamado  por  Ba- 
silio ,  que  había  usurpado  el  impe- 
rio, y  poco  tiempo  después,  no  cousi- 
síderáüdose  seguro  por  defender  los 
intereses  de  Focío,  los  abandonó  pru- 
dentemente, y  en  presencia  del  conci- 
lio de  Constautínopla  invocó  su  per- 
don  ,  protestando  que  había  sido  ar- 
rastrado por  artificio  á  encargarse  del 
papel  que  había  representado.  Por 
esie  acto  de  sumisión  recobró  su  pla- 
za. Quedan  de  él  varios  tratados  con- 
tra los  judíos,  mahometanos  y  here- 
ges ,  y  un  tralatado  de  «Unione  el 
incarnatíone ,»  impreso  en  París  en 
1685. 

ABUL-FARAGE  (Gregorio;: 
cuyo  verdadero  nombre  es  Auoul- 
Farad,  llamado  también  Barhe- 
r.Roccs:  célebre  historiador  y  médico 
de  la  secta  de  los  cristianos  jacobitas; 
nació  en  Malatía ,  en  el  A^ía  Menor, 
en  1226.  Su  padre,  de  origen  judio 
y  médico  de  profesión  ,  le  enseñó  los 
{•rimeros  rudimentos  de  la  medicina. 
Abul-Farage  se  aplicó  sucesivamente 
á  las  lenguas  arábiga  y  siriaca  ,  á  la 
filosofía  y  á  la  teología.  En  1244  pa- 
só á  Anlíoquia  y  después  á  Trípoli 
de  Siria,  donde  fué  consagrado  obis- 
po de  Gouba  á  la  edad  de  20  años. 
Pasó  después  al  obispado  de  Alepo, 
y  á  los  40  años  de  edad  llegó  á  ser 
primado  de  los  jacobitas  de  Oriente, 
dignidad    que    ejerció    hasta    1286, 
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época  en  que  murió  en  Meaghah,  vi- 
lla del  Azerbaídjan.  Se  tiene  de  Abul- 
Farage  una  «Crónica  ó  Historia  uní- 
versal  desde  la  creación  del  mundo,* 
obra  que  á  ruegos  de  sus  amigos  com- 
puso en  sirio  y  tradujo  él  mismo  en 
árabe.  Abul-Farage  compuso  también 
muchas  obras  de  teología  y  filosofia 
en  árabe  y  sirio  ,  cuya  nomenclatura 
que  asciende  á  54,  han  publicado  su 
hermano  Bar-Suma  y  el  docto  Asse- 
maní  ('Biblioteca  Oriental,»  lomo  11, 
pág.  275). 

ACADEMIA :  casa  de  campo  de 
Cicerón  ,  cerca  de  Puzol  sobre  el  gol- 
fo de  Baias.  En  este  sitio  fué  donde 
aquel  orador  escribió  sus  «Cuestio- 
nes académicas»  y  sus  libros  «Sobre 
la  naturaleza  de  los  dioses.» 

ACADEML'S  ,  Academo  :  ciuda- 
dano ateniense ,  en  cuya  casa  se  en- 
señaba la  filosofía  :  vivió  en  tiempo  de 
Teseo.  Dio  su  nombre  á  la  seda  de 
filósofos ,  que  se  llamó  académica ,  y 
de  la  cual  era  cabeza  Platón. 

ACAMAPIXTLI:  primer  rey  de 
los  aztecas  ó  antiguos  mejicanos.  Es- 
te pueblo .  venido  del  Norte  de  la 
América,  no  se  habia  gobernado  has- 
ta entonces,  sino  por  sus  principales 
guerreros.  Acamapíxtli ,  nieto  de  un 
rey  vecino,  llamado  Culuacan  ,  con 
quien  los  mejicanos  habían  estado 
mucho  tiempo  en  guerra,  fué  elegido 
rey  hacía  el  año  1580  por  el  libre 
consentimiento  de  la  nación  asteca,  y 
juró  velar  sin  descanso  por  la  seguri- 
dad y  dicha  de  su  reino.  Los  meji- 
canos que  habían  vivido  hasta  enton- 
ces en  tribus  separadas ,  gozaron  al 
ün  de  las  ventajas  de  una  monarquii 
regular  y  moderada.  Acamapíxtli  fué 
á  un  tiempo  legislador  y  padre  de 
sus  súbduos;  dio  muy  buenas  leyes, 
embelleció  á  la  antigua  Tenochtítlan, 
su  capital,  hoy  Méjico ;  mandó  cons- 
truir puentes,  abrir  canales  y  hacer 
acueductos,  que  dos  siglos  después 
causaron  la  admiración  de  los  espa- 
ñoles. Sostuvo  una  larga  guerra  con- 
tra Azafazalco,  rey  deTepeacan,  cu- 
vos  pueblos  habitaban  las  orillas  del 
lago  de  Méjico.  Este  tirano  habia  im- 
puesto á  los  aslecas  ó  mejicanos  un 
tributo  anual,  y  aunque  Acamapíxtli 
no  logró  emancipar  completamente  á 
sus  subditos  de  aquel  yugo  vergonzo- 
so, contribuyó  mucho  al  alivio  de 
sus  males.  El  reinado  de  este  princi- 
pe duró  40  años;  murió  llorado  de 
ios  mejicanos,  á  quienes  dejó  la  li- 
bertad de  elegir  rey ,  á  pesar  de  que 
tenia  muchos"^ hijos;  pero  los  mejica- 
nos que  amaban  su  memoria ,  procla- 
maron unánimemente  á  su  hijo  Vit- 
zílocutli,  que  le  sucedió. 

xVCCIO  NAVIO:  augur  famoso, 
que   vivió  en   Roma  en  tiempo  del 
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rey  Ilostilio  ó  de  Tarquino  el  Anti- 
guo. Cicerón  nos  dice  (jue  habiendo 
perdido  un  dia  este  augur  uno  de  sus 
cerdos,  ofreció  á  los  dioses,  si  lo  en- 
contraba, el  racimo  mas  hermoso  de 
uvas  que  tuviese  en  su  viña.  Lo  halló, 
y  Cicerón  añade  que  Navio  para  des- 
cubrir el  sitio  de  su  viña  donde  esta- 
ba el  mejor  racimo,  cogió  el  bastón 
augural,  se  colocó  en  medio  de  la  vi- 
ña ,  la  dividió  en  cuatro  trozos ,  y 
después  de  haber  tenido  contrario  en 
tres  el  presagio  de  los  pájaros ,  halló 
al  ün  en  el  cuarto  un  racimo  de  pro- 
digioso tamaño.  Este  mismo  augur 
fué  ,  según  dicen  ,  el  que  partió  con 
una  navaja  la  piedra  que  le  presentó 
Tarqnino. 

ACEBAL :  lugar  de  España  en 
la  prov.  de  Oviedo ,  ayuntaraion- 
ío  de  Salas  y  leligresia  de  San  Justo 
y  Pastor  de  Labio. 

ACEBAL  :  lugar  de  España  con 
6  vec,  en  la  prov.  de  Oviedo,  ayun- 
tamiento de  Labiana  y  feligresía  de 
San  Martin  de  Lorio," 

ACEBAL  :  lugar  de  España  en  la 
prov.  de  Oviedo ,  ayuntamiento  de 
Langredo  y  feligresía  de  San  Aa- 
drés  de  Linares. 

ACEBAL  (San  Roque):  lugar 
de  España  con  55  vec,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  ayuntamiento  y  fe- 
ligresía de  Santa  Maria  de  Llanes. 

ACEBAL  DE  ARRIBA:  caserío 
de  España  con  5  vec,  en  la  prov,  de 
Oviedo  ,  ayuntamiento  de  3Iiere.;  y 
feligresía  de  Santa  Magdalena  de  Re- 
Iwllada. 

ACEBAL  DE  ABAJO  :  caserío 
de  España  con  4  vec,  en  la  prov.  de 
Oviedo,  ayuntamiento  de  3lieres  y 
leligresia  de  Santa  iMagdaiena  de  Re- 
bollada. 

.ACEBAL  DE  LOS  Carriles:  lu- 
gar de  España  con  25  vec,  en  la 
prov.  de  Oviedo,  part.  jud.  de  Lla- 
nes y  de  la  felig.  de  San  Julián  de 
los  Carriles. 

ACEBEDA:  lugar  de  España  con 
5  vec,  en  la  prov.  de  Orense,  dióce- 
sis de  Astorga  v  part.  iud.  de  Viana 
del  Bollo.   '    ^  ' 

ACEBEDA:  riachuelo  de  la  provin- 
cia de  Madrid,  part,  jud.  deBuilrago, 
tiene  su  origen  en  el  puerto  del  mis- 
mo nombre,  pasa  por  la  «dehesa  bo- 
yal» del  lugar  de  la  Acebeda  ,  atra- 
vesando la  carretera  que  va  de  Ma- 
drid á  Burgos  y  desemboca  en  el  rio 
«Lozoya.» 

ACEVEDO  (Félix  Alvarez): 
general  español;  nació  en  Otero,  en  la 
prov.  de  León;  hizo  sus  estudios  en 
la  universidad  de  Salamanca,  fué  rec- 
tor del  colegio  de  San  Pelayo  en  1799, 
lespues  abogado  en  Madrid,  y  por  úl- 
timo lomó  la  bandolera  de  guardia  de 
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corps.   En  la  época  de  la  invasión  de 
Napoleón  (IBÜB)  se  dispersó  esta  (ro- 
pa por  las  provincias  á  fin  de  armar- 
las en  favor  de  la  cansa  de  la  inde- 
pendencia, y  Acevedo  se  dirigió  á  la 
de  León,  donde  le  nombró  la  junta 
comandante  de  los  voluntarios.  Distin- 
guido y  apreciado  por  el  marqués  de  la 
Romana,  obtuvo  pronto  el  grado  de 
coronel  y  se  señaló  en  muchas  ocasio- 
nes,   principalmente   en   el    sitio  de 
Astorga.  Hallábase  empleado  en  Ga- 
licia en  1820  cuando  estalló  la  in- 
surrección de  la  isla  de  León.  Habien- 
do sido  destituidas,  al  recibirse  esta 
noticia,  las  autoridades  de  la  provin- 
cia, fué  proclamado  Acevedo  coman- 
dante general  de  las   tropas  y  miem- 
bro  de  la  junta,   con  cuyo  carácter 
marchó  en  el  acto  contra  la  ciudad  de 
Santiago  que  defendía  San  Román. 
Este  general  no  se  atrevió  á  esperarle, 
y  Acevedo  que  hahia  recibido  refuer- 
zos, le  persiguió  hasta  Orense,  donde 
hizo  su  entrada  el  28  de  febrero.  Pú- 
sose  inmediatamente  en  persecución 
de  San  Román,  logrando  alcanzar  el 
9  de  marzo  una  columna  mandada  por 
el  conde  de  Torrejon.   Hizo  ocupar 
una  altura  que  dominaba  la   posición 
del  enemigo,  y  viendo  huir  á  los  sol- 
dados de  Torrejon,  atravesó  al  galope 
el  pueblo  de  Padornelo,  á  íin  de  atraer 
á  los  fugitivos  á  su  partido;  pero  en 
el  momento  de  arengarles,  recibió  tres 
balazos  en  el  pecho  y  espiró  pronun- 
ciando estas  palabras:  «Adelante,  hi- 
jos, no  os  ocupéis  de  mí;  ¡viva  la  li- 
bertad! »  La  Junta  suprema  declaró  á 
este  generil  benemérito  de  la  patria,  y 
por  imitación  de  lo  que  se  había  hecho 
en  Francia  en  favor  del  granadero 
La  Tour  d'  Auvergne ,  decretaron  las 
cortes  conservar  en  la  guia  militar  el 
nombre  de  Acevedo,  como   si  todavía 
existiese,  y  que  continuase  inscrito  en 
las   listas  del  regimiento  que  había 
mandado. 

ACEVEDO  (Don  Fernando  Ma- 
tl'te):  célebre  jurista;  nació  en  Ma- 
drid. Tradujo  del  napolitano  en  ver- 
sos octosilavos  el  «Triunfo  del  desen- 
gaño, contra  el  engaño  y  astucia  de 
las  edades  del  mundo  para  todas  pro- 
fesiones y  para  todos  estados. » Se  le  de- 
ben ademas:  «Disquitionum  jurís  se- 
mícenturia. — Resp.  pro  impositíone 
gabelhc  contra  Messamenses.  • 
ACHÍEUS:  V.  Aqueo. 
ACHEM  ó  AcHLx:  capital  del  rei- 
no, en  la  punta  N.  O.  (le  Sumatra. 
Tiene  8,000  casas  sobre  estacas,  fun- 
dición de  cañones,  mucho  comercio, 
y  minas  de  oro  y  plata. 

ACHILLAS,  general  de  Tolomeo 
Dionisio,  rey  de  Egipto,  aconsejó  á 
este  principe  el  asesinato  de  Pompeyo, 
V  se  encargó  de  ejecutarlo.  Fué  con- 
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denado  á  muerte  por  César  (-íS  antes 
de  Jesucristo). 

ACHÍN,  V.AcHEM. 

ACHIMELEH:  sucedió  á  su  padre 
Achílob  en  el  soberano  pontificado  de 
los  judíos.  Cuando  David  huyó  de 
Saúl  se  refugió  cu  casa  de  Achimeleh, 
en  Nobe,  donde  estaba  entonces  el  ta- 
bernáculo, y  le  dio  la  lanza  de  Goliat 
que  se  guardaba  allí  con  mucho  es- 
mero. Consultó  después  al  Señor  para 
saber  lo  que  debía  hacer  David;  pero 
Doeg,  que  se  hallaba  entonce»  en  No- 
be,  corrió  á  referir  todas  estas  cir- 
cunstancias á  Saúl,  que  llevado  de  su 
cólera,  mandó  pasar  á  cuchillo  á 
Achimeleh,  asi  como  á  todos  los  sacer- 
dotes hasta  85,  y  á  todos  los  habitantes 
de  Nobe.  La  ciudad  fué  arrasada  de 
su  orden,  y  soloescapó  de  aquella  hor- 
rible matanza  Abiatliors,  uno  de  lo» 
hijos  de  Achimeleh, 

ACHIOR:  gefe  de  los  amonitas  que 
servían  como  ausilíares  en  el  ejército 
de  Holofernes,  general  de  Nabucodono- 
sor,  en  el  sitio  de  Betulia,  Interroga- 
do por  este  general  acerca  de  la  situa- 
ción de  los  judíos,  elogió  sus  costum- 
bres y  leyes,  y  refirió  los  efectos  mara- 
villosos de  la  protección  de  Dios  en  to- 
das las  circunstancias  en  que  habían 
permanecido  fieles  á  sus  órdenes.  «Si 
se  han  hecho  culpables  de  algunas 
prevaricaciones,  añadió  Achior,  su 
Dios  nos  los  entregará,  y  nada  arríes- 
gamos  en  atacarlos;  pero  en  otro  caso 
tomará  su  defensa  y  quedaremos  cu- 
biertos de  confusión.»  Al  oír  este  dis- 
curso los  oficiales  del  ejército  quisieron 
asesinarle;  pero  Holofernes  se  conten- 
tó con  atarlo  á  un  árbol  delante  de  los 
muros  de  Betulia,  para  que  los  sitia- 
dos salieran  á  soltarlo  y  se  lo  llevaran 
consigo,  proponiéndose  pasarlo  á  cu- 
chillo con  todos  los  habitantes  de  Be- 
tulia, cuando  se  apoderase  de  la  ciu- 
dad. Los  judíos  cogieron  en  efecto  á 
Achior  que  les  enterneció  con  la  rela- 
ción de  su  aventura,  y  Ozias,  gefe 
del  pueblo,  le  recibió  en  su  casa.  Ha- 
biendo sido  libertada  Betulia  por  Ju- 
dit,  Achior  se  hizo  circuncidar  y  fué 
recibido  entre  los  hijos  de  Israel,  don- 
de pasó  el  resto  de  sus  días. 

ACHMET:  escritor  árabe,  hijo  de 
Seírim,  que  vivió,  según  se  cree,  el 
año  820  de  nuestra  era.  Escribió  una 
obra  sobre  la  interpretación  de  los 
sueños,  según  la  doctrina  de  los  in- 
dios, de  los  persas  y  de  los  egipcios. 
El  original  de  esta  obra  se  ha  perdi- 
do, pero  ha  sido  traducida  del  griego. 
Nicolás  Rigault  la  imprimió  en  grie- 
go y  en  latín,  á  continuación  de  la 
Onirocrílica  de  Artemidoro,  París, 
en  4,°,  IfiOó. 

ACÍ  LIO  GL  ABRIÓ:  cónsul  en  tiem- 
po de  Domieiano  el  año  91  de  Jesucris- 
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to  con  M.  Ulpio  TiMJnno,  que  después' 
obtuvo  el  imperio.  Glahrio  estaba  do- 
lüiio  lie  una  fuerza  y  destreza (}straor- 
dinarias;  lo  cual  liió  bastante  para  ijue 
el  emperador,  (|ue  solo  vela  en  los  ciu- 
dadanos mas  distiguidos  los  juguetes 
de  sus  caprichos,  le  obligase  a  bajar  á 
la  arena,  aun  en  el  tiempo  de  su  con- 
sulado, y  que  lueliasc  alli  con  nii  Icón 
de  tamaño  prodigioso.  Glabrio  le  ma- 
tó sin  salir  siquiera  herido,  y  el  puc- 
ido  aplaudió  su  valor  y  lanzó  gritos 
de  alegria;  fero  estas  aclamaciones 
causaron  la  perdida  de  Glabrio,  por- 
que celoso  Domiciaiio  de  lo  mismo 
que  babia  provocado,  le  desterró  bajo 
un  [iretesto  frivolo,  y  cuatro  años  des- 
pués mandó  darle  muerte,  acusándole 
de  haber  intentado  turbar  el  estado. 
Rironius  pretende  que  la  adhesión  de 
Glabrio  á  la  religión  cristiana  fué  la 
rausa  de  su  muerte;  pero  Dion,  cuyo 
testimonio  invoca,  nada  dice  que  pue- 
da autorizar  aquella  aserción. 

ACLARADO:  se  entiende  por  las 
aberturas  de  la  puente  del  escudo  co- 
mo toquen  su  punta  superior,  ya  cua- 
dradas ó  redondas,  y  también  por 
las  ventanas  y  puertas  de  un  castillo, 
torre,  etc.,  cuando  son  de  otro  color  que 
el  campo  del  escudo,  llamándose  asi 
de  la  claridad  que  se  finge  entrar  por 
ellas. 

ACOLADO:  se  enliendeon  el  bla- 
són de  descosas  juntas,  como  los  escu- 
dos de  rey  y  reina,  ó  marido  y  muger, 
que  se  ponen  bajo  una  corona  real  ó 
ducal,  etc. 

ACOLLARADO:  cuando  la  figu- 
ra del  escudo,  bien  sea  león,  oso,  perro 
etc.  lieue  collar. 

AC^)MPAÑADA  :  se  dice  de  las 
piezas  que  rodean  ó  acompañan  á  la 
principal  del  escudo,  como  la  faja, 
'nanda,  cabria,  aspa,  león,  águila  y 
otras, 

ACORNADO:  todo  anim-il  cuyos 
cuernos  son  de  distinto  esmalte  que 
lo  demás  del  cuerpo. 

AGOSTA  (Manuel)  :  jesuíta  por- 
tugués; nació  en  1541  en  Lisboa,  de 
una  Familia  cuyo  verdadero  nombre 
es  Da  Costa;  pero  se  ha  latinizado  con 
el  uso.  Después  de  haber  enseñado 
humanidades  y  teología  en  varios  co- 
legios fué  elegido  rector  del  de  Dra- 
ga, línviado  después  á  la  misión  de 
Jas  islas  Azores  ó  Terceras,  se  hizo 
notable  por  su  cstrcmado  celo  por  la 
propagación  de  la  fé  católica.  Murió  en 
Lisboa  el  25  de  febrero  de  IGOi.  Se 
conserva  de  él  en  portugués,  «La  his- 
toria de  las  misiones  de  los  jesuitas 
en  Oriente  hasta  el  año  ISGB.»  El 
P.  J.  P.  Maffei  tradujo  en  latín  es- 
ta obra  y  el  P.  de  Lequerica  en  espa- 
ñol . 

ACRON:  rey  de  Ioí  ceninoí  ó  ce- 
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ninenses,  pueblos  del  antiguo  Lacio, 
previendo  que  los  romanos  que  aca- 
baban de  robar  a  las  sabinas  serian 
unos  vecinos  muy  peligrosos,  si  no  rc- 
primia  su  audacia  ,  fué  el  primero 
en  levantar  el  estandarte  contra  ellos, 
y  se  presentó  delante  de  Roma  á  la 
cabeza  de  un  poderoso  ejército.  Ró- 
mulo  salió  á  su  encuentro  y  le  mató, 
poniendo  en  derrota  á  todo  su  ejérci- 
to ;  en  seguida  se  apoderó  de  su  ciu- 
dad capital ,  y  obligó  á  los  habitantes 
á  retirarse  á  Roma,  donde  les  dio  los 
mismos  derechos  que  á  los  romanos. 

ACTISANES:  rey  de  Etiopia;  se- 
gún Diodoro  de  Sicilia  ,  declaró  la 
guerra  á  xVmenofis,  rey  de  Egipto,  y 
fué  ausiliado  por  los  egipcios,  que  se 
unieron  á  él  para  espulsar  á  su  sobe- 
rano. Dieron  en  seguida  á  Aclisancs 
el  cetro  en  agradecimiento  de  haber- 
les libertado  de  la  tiranía  de  su  rey. 
Actisanes  reunió  entonces  bajo  su  go- 
bierno el  Egipto  y  la  Etioj)¡a.  Modes- 
to, á  pesar  de  hallarse  al  frente  de  dos 
grandes  imperios,  despreció  el  lujo  de 
sus  predecesores  para  ocuparse  sola- 
mente en  sus  subditos ,  que  fueron 
constantemente  líilices  en  su  reinado. 
Libró  á  sus  estados  de  los  bandidos 
que  los  infestaban.  En  lugar  de  man- 
dar decapitar  á  los  criminales ,  se 
contentaba  con  cortarles  las  narices 
para  distinguirlos  de  los  demás  ciuda- 
danos ,  y  los  relegaba  á  una  ciudad 
que  habia  edificado  en  los  desiertos, 
entre  el  Egipto  y  la  Palestina ,  y  en 
donde  la  necesidad  los  hacia  laborio- 
sos. Fué  célebre  por  su  severidad,  y 
querido  por  su  equidad,  que  fué  tanta, 
que  habiendo  podido  escoger  un  su- 
cesor en  su  familia,  quiso  dejar  á  los 
egipcios  la  libertad  de  nombrar  un 
rey  des[)ues  de  su  muerte. 

ADALRICO,  Athico  ó  Etiiicon: 
que  se  cree  fue  hijo  de  Leiitario,  du- 
que de  Alemania,  obtuvo  hacia  el  año 
602  de  Cbilderico  11 ,  rey  de  Fran- 
cia ,  el  ducado  de  Alsacia  y  el  terri- 
torio de  Munster.  Casó  con  Berchsin- 
de  ó  Berwinda  ,  tía  de  San  Leger, 
obispj  de  Autun  ,  de  la  cual  tuvo  seis 
hijos.  Una  de  sus  hijas,  llamada  Odi- 
la,  nació  ciega  ,  y  fuese  por  supersti- 
ción ó  por  crueldad,  Adalrico  mandó 
matarla ;  pero  Rervvinda  logró  sus- 
traerla á  tan  horrible  decisión ,  y  la 
hizo  educar  secretamente  en  una  co- 
munidad religiosa.  Odila  recobró  la 
vista;  pero  no  por  eso  fue  objeto  de 
menos  aversión  para  su  padre,  en  tal 
grado  ,  que  habiéndole  suplicado  su 
hijo  Hugo  en  favor  de  su  hermana, 
le  maltrató  en  tales  términos,  que  se- 
gún dicen,  murió  de  sus  heridas.  No 
obstante,  Adalrico  se  apiadó  al  fin  de 
su  hija  y  le  concedió  el  castillo  de 
Ilolicmburgo,  donde  Odila  estableció 
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un  monasterio  ,  del  que  fué  primera 
abadesa,  y  que  ilustró  con  su  ciencia  y 
sus  virtudes,  por  las  que  mereció  cul- 
to público  en  las  iglesias.  A  fines  de 
su  vida  se  retiró  Adalrico  al  monas- 
terio de  Uohemburgo  ,  donde  se  en- 
tregó con  Rerwinda  á  los  egercicios 
de  la  penitencia  ,  y  murió  el  20  de 
febrero  de  G90.  Sucedióle  su  hijo 
mayor  Adelberto  ó  Alberto.  Las  libera- 
lidades que  hizo  Adalrico  á  los  mo- 
nasterios le  atrajeron  grandes  elogios 
de  parte  de  los  cronistas  de  aquella 
época,  muchos  de  los  cuales  llevaron 
la  lisonja  basta  darle  el  nombre  de 
santo.  En  Ada'rico  tienen  su  origen 
las  casas  de  Ilansburgo ,  de  Aus- 
tria, de  Lorena  y  de  Badén,  que  han 
dado  tantos  príncipes  y  emperadores  á 
la  Alemania  y  que  han  formado  alian- 
zas con  casi  todas  las  familias  de  Eu- 
ropa. 

ADÁN  (Pico  de)  Melea  :  mon- 
taña elevada  de  Ceilan,  á  H  y^  le- 
guas E.  S.  E.  de  Colombo.  Los  na- 
turales la  llaman  Ilamatel  y  en  sans- 
krilo  Salmala  ;  su  forma  es  cónica  y 
sus  flancos  están  cubiertos  de  bosques 
impenetrables.  Su  elevación  es  de 
8,200  pies ,  según  cálculo  trigono- 
métrico, su  base  es  de  8 i  pies  de  lar- 
go sobre  G5  de  ancho;  tiene  un  mu- 
ro que  lo  circuye  de  mas  de  cinco 
pies  de  altura,  casi  todo  en  ruinas; 
en  él  se  enseña  una  piedra  que  tiene 
impresa  la  j)lanta  de  un  pie  gigan- 
tesco, que  según  unos ,  es  de  Adán, 
según  otros ,  de  Santo  Tomás ,  y  se- 
gún los  del  pais,  üc  Buddah  ,'  que 
después  de  haber  tomado  infinitas  for- 
mas se  elevó  desde  aquel  pico  para 
trasladarse  á  los  cielos.  Esta  piedra  se 
conserva  en  un  edificio  de  madera: 
los  habitantes  de  Ceilan  ,  de  Pegu, 
de  Siam  y  de  Malaca  concurren  en 
mucho  número  y  peregrinando  con  el 
objeto  de  visitar  este  monumento.  Ca- 
si á  la  mitad  de  la  montaña  se  en- 
cuentra una  prodigiosa  cascada  que 
puede  considerarse  como  el  verdadero 
manantial  de  Kalu-Ganga. 

ADAYA  ó  Dadaya  :  puerto  de  la 
isla,  tercio  y  provincia  marítima  de 
Menorca,  distrito  de  Cindadela,  apos- 
tadero de  Cartagena. 

ADEJE  :  puerto  de  la  isla  de  Te- 
nerife, y  distrito  marítimo  de  Cana- 
rias, departamento  de  Cádiz. 

ADEL  ó  ADIL:  rey  de  Suecia, 
sucedió  en  el  siglo  VI  á  su  padre 
Othar  ,  que  pereció  en  una  batalla 
contra  los  dinamarqueses ,  y  consi- 
derando como  su  primer  deber  ven- 
garle ,  atacó  á  Dinamarca  por  mar. 
Después  de  una  batalla  sangrienta  que 
duró  tres  dias,  concedió  la  paz  á  Jar- 
merick  ,  con  condición  de  que  este 
rey  de  Dinamarca  se  había  do  casar 


con  sil  hprniaiKi  Swavildií;  pero  wlü 
iDiiti'imonio  ,  It'jos  de  ser  el  mulo  de 
Mil  ion  entre  los  dos  puehlos  ,  fué  oca- 
sión de  lina  í>nerra  nuiclio  mas  ler- 
rible.  Acusada  Swavilda  de  lener  re- 
laciones criminales  con  Broder ,  su 
yerno  ,  fué  comlenada  á  ser  desciiar- 
lizada  por  cuatro  patios.  Al  saber 
esto  Adel ,  hizo  una  irrupción  en  Di- 
namarca; sitió  á  Jarmerick,  le  hizo 
prisionero  ,  le  quitó  sus  tesoros,  y 
por  último ,  mandó  darle  muerte. 
En  seguida  reunió  muchas  provin- 
cias de  Üinamarca  á  la  Gothia,  y  de- 
jando aquel  reino  bajo  el  mando  de 
Broder,  hijo  de  Jarmerick  ,  obligó 
á  osle  príncipe  ii  pagar  un  tributo 
anual  ala  Suecia.  A  su  regreso,  triun- 
liinte  Adel ,  ofreció  en  acción  de 
gracias  sacrificios  á  los  dioses  de 
Upssal,  y  al  dar  á  caballo  la  vuelta 
al  templo  ,  se  cayó,  rompiéndose  las 
vértebras  del  cuello,  y  murió  después 
de  seis  años  de  reinado.  El  trono  de 
Suecia  fué  en  seguida  ocupado  por 
Ostan  óEisten. 

ADELAIDA  (madama):  hermana 
del  ex-rey  Luis  Felipe ;  célebre  por 
la  mucha  parle  que  tomó  en  las  vi- 
cisitudes déla  vida  del  monarca  fran- 
cés.— En  1830,  cuando  la  revolu- 
ción de  julio  llamó  al  trono  al  du- 
que de  Orleans  ,  la  conducta  de  ma- 
dama Adelaida  venció  la  repugnan- 
cia de  Luis  Felipe  y  la  de  la  duquesa 
de  Orleans,  su  consorte,  en  aceptar  la 
monarquía.  El  dia  30  de  aquel  mes, 
Mr.  Thicrs  y  Mr.  Scheffer,  que  en- 
tonces pasaban  por  gente  de  poca  ce- 
lebridad, se  presentaron  á  la  fami- 
lia de  Orleans  en  el  palacio  de  Neui- 
lli,  para  ofrecer  la  corona  al  enton- 
ces duque  de  Orleans;  mas  como  es- 
te estuviese  á  la  sazón  en  Raincy,  la 
duquesa,  su  esposa  ,  fué  quien  reci- 
bió á  los  enviados  de  Mr.  Laffilte. 
Apenas  la  augusta  señora  súpola  mi- 
sión de  Mr.  Scheffer  y  de  Mr.  Thiers, 
cuando  con  mucha  finura  y  cortesía 
rehusó  aceptar  la  regia  púrpura, 
alegando  que  no  podia  su  marido  re- 
vestirse, de  los  despojos  reales  de  uno 
de  sus  mas  inmediatos  parientes,  que 
era  Carlos  X.  Madama  Adelaida,  que 
presenciaba  con  varonil  continente 
aquella  escena  ,  dio  en  escuchar  las 
buenas  razones  de  Mr.  Thiers;  ycomo 
una  de  la  familia  á  quien  se  ofrecia 
un  solio  vacante  ,  replicó  con  mu- 
cho desenfado  :  «Hagan  ustedes  de 
nosotros  lo  que  gusten ,  con  tal  de 
(lue  no  nos  deslierren,»  y  habiendo 
{lado  muy  particularmente  oidos  á  Mr. 
Thiers ,  se  mostró  en  seguida  muy 
animada  ,  y  dispuesti  á  regresar  á 
Paris,  que  estaba  en  poder  del  pue- 
blo ,  y  tomando  el  noml)re  de  su 
hermano,  dijo  qneLuis  Felipe  acep- 


ADO 

l;d>a  el  trono.  Dj  aqiii  la  gran  iu- 
lliieucia  que  madama  Adelaida  ejer- 
ció después  en  el  ánimo  del  rey  de 
los  franceses,  y  la  gran  participación 
que  touió  en  todos  los  actos  de  su  rei- 
nado. Madama  Adelaida  fué  quien 
arraiiíóenla  familia  de  Orleans  esa 
afición  á  los  goces  domésticos  que 
tanto  la  distingue  en  su  trato,  en  sus 
modales ,  y  aun  en  su  política  ,  con 
las  personas  que  tienen  acceso  á  ella. 
Su  buen  tacto  y  acendrada  lealtad  á 
su  hermano  la  hicieron  merecedora 
de  la  mas  ilimitada  confianza  del  rey 
Luis  Felipe,  cuyos  ministros  la  mi- 
raban con  el  mayor  respeto  y  defe- 
rencia ,  y  su  inmensa  fortuna  eva- 
luada en  210  millones  do  reales  ,  ó 
sean  GO  millones  de  francos ,  suplió 
para  facilitar  á  algunos  de  sus  sobri- 
nos, lo  que  las  cámaras  francesas  no 
quisieron  concederles  por  via  de  do- 
tación. Juzgúese  ahora  por  estos  da- 
tos auténticos  de  la  vida  de  madama 
Adelaida  ,  hasta  qué  punto  su  muer- 
te ,  ocurrida  en  el  mes  de  enero  de 
1848  ,  afectarla  á  Luis  Felipe  y  á 
todos  ios  príncipes  de  la  nueva  di- 
nastía de  Orleans,  y  si  habría  moti- 
vos fundados  para  creer ,  como  algu- 
nos creyeron ,  que  sufrirla  alguna 
variación  la  política  de  las  Tulle- 
rias. 

ADIESTRADO  :  se  dice  en  he- 
ráldica de  las  figuras  á  cuya  diestra 
fc  ponen  otras,  pues  sí  hubiese  un  pa- 
lo que  á  la  derecha  tuviese  un  águi- 
la ,  etc.,  debe  decirse  que  lo  está  en 
dicha  figura. 

ADOLFO  X:  conde  de  la  Marca, 
hijo  segundo  de  Adolfo  IX  ,  conde 
de  la  Marca,  y  de  Margarita,  hija 
de  Teodorico  X,  conde  de  Clcves; 
era  todavía  muy  joven  cuando  fué 
elegido  para  el  obispado  de  Munster 
en  1357.  Al  principio  fué  muy  que- 
rido de  sus  subditos;  pero  habiéndose 
mezclado  en  las  disensiones  de  sus 
vecinos,  atrajo  á  sus  estados  la  guer- 
ra y  sus  desastres,  por  lo  que  se  hizo 
muy  odioso.  Habiendo  muerto  en 
1362  ,  Guillermo  de  Gennep  ,  arzo- 
bispo y  elector  de  Colonia,  el  popa 
Urbano  V  nombró  á  Adolfo  de  ele- 
ves arzobispo  contra  su  voluntad  y 
sin  el  asentimiento  del  capítulo  de 
Colonia  ,  que  no  tardó  en  acusar  al 
nuevo  primado  de  prodigalidad  y  fal- 
ta de  conducta.  Adolfo  fué  citado  á 
comparecer  delante  del  Santo  Padre 
en  Aviñon;  pero  sea  que  fiara  poco 
en  sus  medios  de  defensa,  ó  que  estu- 
viese ya  cansado  del  estado  eclesiásti- 
co, renunció  su  arzobispado  y  se  casó 
con  3Iargaríta,  hija  de  Gerard,  con- 
de de  Julícrs  y  de  Berg,  á  quien 
amaba  hacía  ya  mucho  tiempo,  y  que 
estaba  destinada  á  tomar  el  velo,  lia- 
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hiendo  muerto  sin  hijos  varones  Juan, 
conde  de  Cleves,  su  herencia  fué  de- 
vuelta á  Adolfo  por  el  emperador 
Carlos  IV  ,  heredando  también  el 
condado  de  la  Marca  por  muerte  de 
su  hermano  mayor  Engelberlo,  acae- 
cida en  1392.  Se  le  atribuye  la  ins- 
titución de  la  orden  de  los  Locos, 
que  subsistió  poco  tiempo,  y  que  no 
tenía  otro  objeto  que  sostener  la  unión 
entre  los  gentiles-hombres  del  pais 
de  eleves.  I.os  caballeros  llevaban  so- 
bre sus  capas  un  loco  bordado  de 
plata.  El  domingo,  después  de  la 
fiesta  de  San  Miguel ,  se  reunían  en 
eleves,  celebraban  un  banijuetc  que 
costeaban  á  prorata,  y  se  dedicaban  á 
terminar  las  diferencias  ocurridas  en- 
tre ellos.  Adolfo  murió  en  Cleves  el 
7  de  setiembre  de  1394,  dejando 
muchos  hijos ,  y  el  primogénito, 
Adolfo,  fué  elevado  al  rango  de  du- 
que de  Cleves. 

ADORADORES  dkl  fuego:  los 
caldeos  y  los  persas  adoraban  el  fue- 
go ,  y  lo  consideraban  como  el  dios 
supremo.  Estos  pueblos  conservaban 
un  fuego  eterno  en  los  lugares  ve- 
nerados, adonde  acudían  en  ciertas 
horas,  y  los  sátrapas  echaban  perfu- 
mes preciosos.  De  la  Persia  el  culto 
del  fuego  pasó  á  Grecia.  Un  fuego 
sagrado  ardía  sin  cesar  en  ciertos 
templos.  Los  romanos  adoptaron  el 
culto  del  fuego  ,  el  cual  estaba  al 
cuidado  de  las  vestales.  Todavía  le 
tienen  en  mucha  veneración  los  persas 
modernos. 

ADORNOS  DEL  ESCUDO:  Vea- 
so  Timbre,  Lambrequínes,  Collares 
de  las  órdenes ,  Insignias  de  digni- 
dades eclesiásticas  ,  políticas  y  mili- 
tares. Banderas  y  Estandartes ,  Te- 
nantes y  Soportes,  Divisas,  Pabellón 
y  Voz  de  guerra  ,  palabras  cuya  sig- 
nificación se  halla  en  este  Dicciona- 
rio ,  y  que  son  los  nombres  de  h)s 
adornas  heráldicos  de  mayor  uso. 

ADRA  :  la  industria  y  comercio 
de  esta  villa,  perteneciente  á  la  pro- 
vincia de  Almería  ,  consiste  princi- 
palmente en  la  elaboración  y  venta 
de  plomos,  cuya  mayor  parle  se  es- 
porta para  Marsella.  El  comercio  ac- 
tivo de  estos  géneros  ha  dado  nueva 
vida  á  esta  población  ,  desde  que  se 
estableció  en  ella  la  inspecciou  de  mi- 
nas. Desde  1836  hasta  1841  inclusive, 
se  esportaron  en  barras  1.330,141) 
quintales ;  ídem  en  planchas  y  caños 
60,864;  ídem  en  balas  yperdigouis, 
10,347  ;  Ídem  en  alcohol  de  hoja, 
139,118.  En  el  quinquenio  de  1840 
á  1844  inclusive  ,  se  esportaron  por 
toda  la  costa  del  distrito  158,501 
quíntales  de  alcohol  ,  y  2.067,585 
de  plomo,  siendo  el  produelo  de  es- 
tos   doj    artículos  en    año  común. 
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20.079,028.  Las  minos  en  labor  as- 
cieniliMi  áÜiO,  y  las  proiluclivas  á 
290. 

ADRA  (defknsa  dk)  :  el  cnslillo 
de  Adra  sitiado  por  iin  ojcrcilo  de 
moros,  fué  delVndidoen  1020  por  el 
intrépido  don  Luis  de  Toro  ,  que  su 
atrevió  á  tal  defensa  á  pesar  de  que 
no  tenia  consigo  mas  que  treinta 
hombres.  Los  moros  solo  pudieron 
triunfar  después  de  cinco  horas  de 
combate  ,y  cuando  se  hallaban  ten- 
didos sobre  el  muro  todos  sus  heroicos 
defensores. 

ADRIANO  (Saxto)  :  ciudad  de 
España  con  550  vec.  ,  en  la  provin- 
cia, dióc.  y  part.jud.de  Oviedo. 

AÜSUBEA  :  montaña  en  la  pro- 
vincia de  Alicante  ,  part.  jud.  de 
Pego,  y  valle  de  Lalmar;  también  la 
llaman  «Foradada  ú  Horadada,»  por- 
que á  fines  del  siglo  último  se  abrió 
en  su  base  un  agujero  de  dos  varas 
de  diámetro. 

ADVINCULA  (San  Pedro):  Véa- 
se Pedro  (San). 

AEZCOA:  valle  con  008  vecen 
la  provincia  ,  audiencia  territorial  y 
ciudad  de  Navarra  meridional,  par- 
tido jud.  de  Sangüesa,  dióc.  de 
Pamplona. 

AFRANL\ :  dama  romana  del 
tiempo  de  César,  que  gustaba  mu- 
cho de  ejercer  el  oficio  de  abogado; 
pero  en  las  defensas  se  entregaba  á 
injurias  lan  violentas,  que  dio  lugar 
á  la  promulgación  de  una  ley,  según 
la  cual  no  fué  ya  permitido  á  las 
mugeres  abogar.  Moreri  hace  men- 
ción de  esta  Afrania,  pero  nada  dice 
de  una  ley  dada  por  su  causa.  Sin 
embargo,  en  el  artículo  de  Galpurnia, 
otra  dama  romana  ,  aficionada  tam- 
bién cí  abogar,  añade,  sobre  la  fe  de 
Antonius  Augustinus  («De  legibus 
et  seaatus  consultis  Romanorum») 
que  los  magistrados  prohibieron  ha- 
cer defensas  en  público  á  las  mu- 
geres. 

AFFRE  (MoNSEiÑOR  Dionisio 
Augusto):  arzobispo  de  Paris;  na- 
ció en  un  pueblo  llamado  Saint-Ro- 
me  de  Tarn  ,  diócesis  de  Rhodez 
(Aveyron) ,  á  28  de  setiembre  de 
4705,  de  una  familia  honrada  y  an- 
tigua, emparentada  con  ladell-Cons- 
sergues.  Era  sobrino  de  Mr.  líoyer, 
director  que  fué  del  seminario  de  San 
Sulpicio.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  colegio  denominado  de  Saint- 
Afrique,  yá  la  edad  de  14  años  entró 
en  el  referido  seminario  de  San  Sul- 
picio á  seguir  los  cursos  de  filoso- 
fia,  siendo  por  algún  tiempo  el 'mas 
joven  entre  los  alumnos  de  dicho  esta- 
blecimiento, que  dirigía  á  la  sazón  el 
recomendable  Mr.  Emery ,  el  cual 
manifestó  una  benevolencia  especial  I  progresos  y  su  estado  actual,"»  18i5, 
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á  Alfre.  Los  sulpicianos  fueron  des- 
pedidos en  1812  por  Napoleón,  quien 
los  reemplazó  con  jóvenes  profesores 
que  habian   hecho   su  carrera  en  la 
misma  casa.  Mr,   Affre  continuó  la 
suya  bajo  la  dirección  de  estos  nuevos 
maestros ,  sin  haberse  ausentado  sino 
por  tres  meses ,  que   pasó  en  el   se- 
minario de  Glcrmonl,  al  cabo  de  los 
cuales   regresó  á  San   Sulpicio.  En 
1810  era   profesor  de   filosofia   en 
Nantes;  en  1818  lo  fué  de  teología 
en  Paris;   á  los  27  años  obtuvo  un 
canonicato  ,  y  ejerció  el  cargo  de  vi- 
cario general  en  Luzon ;  á  los  29  fué 
vicario  general  de  Amiens  ,  y   en 
1828  no  quiso  aceptar  el  empleo  de 
secretario  general  en  el  ministerio  de 
negocios  eclesiásticos  que  le  ofrecía 
Mr.  Feutrier,  el  cual  en  aquel  tiempo 
luchaba  con  el  episcopado  francés.  En 
1854  fué  vicario  general  de  Paris. 
Nombrado  en  1839  coadjutor  de  Stras- 
burgo,  se  preparaba  para  desempeñar 
este  cargo,  cuando  fué  llamado  por 
el  cabildo  metropolitano  de  Paris  á 
las  funciones  de  vicario  capitular,  de 
cuyo  destino  ascendió  al  de  arzobis- 
po de  la  misma  capital,  en  1840. 
Ejemplo  de  virtudes  y  caridad  evan- 
gélica ,  este  ilustre  prelado  pereció 
víctima  de  su  celo  religioso  y  de  su 
amor  á  los  hombres,  en  la  sangrien- 
ta jornada  de  Paris  del  25  de  junio 
de  1848,  al  dirigir  á  los  sublevados 
palabras   de   conciliación    y  tiernas 
amonestaciones  para  que  depusiesen 
las  armas.  «El  buen  \»a8lor  debe  mo- 
rir por   sus  ovejas,»  hé  aquí  cuales 
fueron  las  últimas  palabras  que  pro- 
nunció en  el  amargo  trance  de   su 
agonia,  aquel  sanio  pastor,  aquel  dig- 
no representante  de  Jesucristo  en  la 
tierra.  Monseñor  Affre  ha  publicado 
muchas  obras  notables  sobre  el  dere- 
cho canónico,  obras  que  presentan 
solidez  en  el  fondo,  elevación  en  el 
estilo,  exactitud  en  los  pensamientos 
y  variedad  en  las  formas.  Entre  ellas 
debemos  citar:   1.^  «Tratado  de  la 
administración  temporal  de  las  parro- 
quias,» seguido  de  una  tabla  crono- 
lógica que  abraza  el  testo  de  muchas 
leyes  y  de  gran  número  de  decretos 
é  informes  del  consejo  de  Estado,  con 
el  análisis  ó  indicación  de  otros  do- 
cumentos menos  importantes,  Paris, 
Ad.  Leclerc,  1827,  tercera  edición, 
revisada  y  aumentada  en  1855.  El 
clero  ha  adoptado  esta  obra  desde  su 
aparición,  porque  da  á  conocer  al  sa- 
cerdote todos  sus  derechos  y  deberes. 
2."  «Tratado  sobre  la  propiedad  de 
los  bienes  eclesiásticos,  con  el  epígra- 
fe: Res  clam'at  Domino  suo,»  1857, 
en   la    misma  imprenta.   5."  «De  la 
apelación  ab  abusu;  su  origen,  sus 
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en  dicha  imprenta  y  libre ria.  Esle 
tratado  fué  escrito  con  motivo  de  hi 
condenación  que  sufrió  en  el  consejo 
de  Estado  de  Paris  la  célebre  pasto- 
ral del  Emmo.  Ronald,  que  repro- 
baba el  «Manual  de  derecho  eclesiás- 
tico» de  Mr.  Dupin. 

AFRICA.N0  (Sexto  Julio):  his- 
toriador ;  nació  en  la  Palestina  ,  de 
una  familia  oriunda  de  África  ;  vivió 
en  tiempo  del  emperador  Heliógabalo, 
y  fijó  su  residencia  en  Emmans.  Ha- 
biendo sido  arruinada  esta  ciudad, 
fué   diputado    cerca  del    emperador 
desde  el  año  218  hasta  222,   para 
conseguir  la  orden  de  reedificarlo,  lo 
que  alcanzó  ,  y  Emmans  tomó  des- 
pués el  nombro  de  Nicópolis.   Hacia 
el  año  251  Julio  Africano  fué  á  Ale- 
jandría para  oir  los  discursos  públi- 
cos de  Héraclas.  Aunque  criado  en  el 
paganismo,  abrazó  después  la  religión 
cristiana  ,  y  aun  llegó  al  sacerdocio, 
muriendo  de  edad  muy  avanzada.  Sa- 
bia el  hebreo,  se  habia  dedicado  á  to- 
da clase  de  ciencias ,  especialmente  al 
estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  acer- 
ca de  la  cual  habia  compuesto:    «Co- 
mentarios;» pero  la  obra  que  mas  ha 
contribuido  á  su    reputación    es  su 
«Cronografia,»  escrita  en  5  libros, 
en  la  que  habia  encerrado  toda  la 
historia,  desde  el  principio  del  mundo 
hasía  el  año  5.°  del  reinado  de  He- 
liógabalo, año  221,  con  discusiones 
cronológicas  sobre  los  puntos  dudosos. 
Sus  demás  obras  son:  «Carta  de  Ju- 
lio Africano  á  Arístides»  para  conci- 
liar á  San  Matoo  y  San  Lucas  acerca 
de  la  genealogía  de  Jesucristo; «Carta 
á  Orígenes  sobre  la  historia  de  Susa- 
na,» y  «Cestes,»  libro  (|ue  se  cree  es- 
cribió cuando  era  todavía  pagano,  y  en 
el  cual  trata  de  agricultura,  medicina, 
física,  y  sobre  todo  del  arte  militar,  y 
por  último  existe  de  Julio  Africano 
una  versión  del  libro   de  Abdias  de 
Babilonia,  titulado  :  «Historia  cerla- 
minis  Apostolicí,  1508,  en  8.° 

AFRONTADOS  :  Se  entiende  de 
dos  figuras  que  se  miran  de  frente,  ó 
están  cara  á  cara  como  dos  leones, 
perros,  águilas,  etc. 

AGALIENSE  (monasterio):  fué 
uno  de  los  edificios  mas  insignes  de 
la  España  goda  por  los  muchos  varo- 
nes eminentes  en  virtud  y  piedad 
que  en  él  brillaron.  Estuvo  situado 
sobre  el  rio  Tajo  cerca  de  Toledo. 
Uno  de  sus  autores  fué  San  He- 
ladio. 

AGANDURU(RoDERicoMoRiz): 

misionero  español,  vivió  en  los  reina- 
dos do  Felipe  IH  y  Felipe  IV.  La 
congregación  de  los  Agustinos  des- 
calzos ,  á  que  pertenecía  ,  se  distin- 
guió por  su  gran  celo  apostólico.  Es- 
tos religiosos  tuvieron  una  gran  par- 
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S  en  los  rápidos,  aunque  olimcros 
rogriísos  do  la  rcli^íion  católica  en 
1  Japón  ,  y  convirtieron  á  la  niinie- 
psa  nación  de  los  tagal(>s,  (|uc  ocu- 
aba  la  gran  isla  de  Luzon  ,  y  que 
jan  permanecido  siendo  cristianos 
lasla  el  dia.  Aganduru  luó  escogido 
or  sus  compañeros  en  lO'íO,  con  la 
ulorizacion  de  Felipe  IV  ,  para  ir  á 
loma  á  rendir  liomenage  y  prestar 
)bediencia  al  papa  Urbano  VIII  ,  de 
'arle  de  aquellos  nuevos  convertidos, 
escribió  la  «Historia  de  las  conver- 
iones  hechas  en  el  Japón  y  en  las 
Filipinas,»  ala  que  añadióla  «Re- 
acion  circunstanciada  de  su  cmba- 
ada  religiosa.»  Esta  obra  se  pú- 
dico en  Roma,  y  la  dedicó  su  au- 
or  al  cardenal  Francisco  Barbarini, 
irzobispo  de  Reims,  y  sobrino  del 
lapa.  Aganduru  dejó  otra  obra  en 
los  volúmenes,  que  contiene  una  «His- 
oria  general  de  las  islas  Molucas  y 
^'ilipinas,»  desde  su  descubrimiento 
lasla  mediados  del  siglo  en  que  vi- 
/ió. 

AGAPITO  (San)  :  mártir;  nació 
m  Palestina,  ciudad  no  muy  distante 
le  Roma,  fué  instruido  «n  las  ver- 
lades  de  la  religión  cristiana  por  un 
lacerdote ,  y  formó  un  concepto  tan 
ilevade  de  sus  dogmas,  que  por  de- 
enderla  se  presentó  voluntariamente 
il  emperador  Aureliano  y  confesó  la 
"é  católica,  causa  por  la  que  fué  azo- 
ado, espuesto  á  las  fieras  y  después 
legollado  en  18  de  agosto  de  265, 
lia  en  que  se  celebra  su  fiesta. 

AGAPITO  (San):  obispo;  se 
ignora  como  y  qué  año  murió  este 
santo  ,  sabiéndose  únicamente  que  re- 
gentó muy  poco  la  silla  episcopal  de 
la  ciudad  de  Sinada  ,  que  trabajó 
mucho  por  la  fé  de  Jesucristo  ,  y  que 
pa/leció  infinitos  trabajos,  por  aliviar 
al  pobre,  socorrer  al  huérfano  y  ara- 
parar  á  las  viudas.  Su  fiesta  se  cele- 
bra el  24  de  marzo. 

AGEDREZADO:  lamhien  se  dice; 
«Chaqiieado,  Jaquelado,  y  Damado. » 
Es  una  de  las  piezas  mas  nobles  y  an- 
tiguas en  armería;  su  figura  se  com- 
lone  do  cuadrados  alternativos  en  los 
ísmaltes;  pero  para  que  se  llame  asi 
Lin  escudo,  ha  de  tener  lo  menos  vein- 
te puntos  ó  cuadrados  tenie'udo  seis 
liileras  de  longitud  y  cinco  de  lati- 
tud, denominando  primero  el  color 
()  metal  que  esté  en  el  ángulo  dies- 
tro superior.  Es  símbolo  de  guer- 
ra ,  y  solo  se  concedía  á  los  va- 
lientes que  espusieron  su  vida  en 
esa  ocasión  sangrienta.  Cuando  solo 
hay  una  hilera  de  cuadrados  se  llama 
componadas. 

AGER  (toma  de):  la  plaza  de 
Ager ,  fuerte  por  los  restos  de  anti- 
guas murallas,  y  ocupada  por  los  car- 


listas en  Cataluña,  fué  atacada  for  la  ' 
diviíion  del  barón  de  Moer  en  la  no- 
che del  II  de  lebrero  de  ia51).  Ala 
madrugada  del  siguiente  ,  lompió  el 
fuego  la  artillería,  y  á  la  caída  de  la 
tarde  las  brechas  estaban  practicables; 
pero  el  enemigo  sin  esperar  el  asalto, 
huyó  de  la  plaza  á  favor  de  las  tinie- 
blas de  la  noche. 

AGRAMAÍS'TE  :  este  rey  de  que 
tanto  habla  Ariosto  en  su  Orlando 
furioso,  y  citado  por  Miguel  de 
Cervantes  en  su  inmortal  Quijote, 
era  el  gaíc  de  todos  los  reyes  y  prin- 
cipes mahometanos  que  hicieron  la 
guerra  á  CarlomagUii  y  concurrieron 
al  sitio  díí  París.  Como  tal  pasó  la 
revista  general  del  ejército  que  se 
describe  en  uno  de  los  cautos  del  Or- 
lando. La  discordia  del  campo  de 
Agramante,  que  tan  proverbial  se 
ha  hecho  en  España,  se  halla  esten- 
samcnte  descrita  en  el  canto  27  ,  al 
cual  remitimos  á  nuestros  lectores; 
sin  embargo  ,  para  darles  una  idea 
sucinta  de  esta  famosa  descripción 
del  Ariosto,  trasladamos  á  nuestro 
Diccionario  el  estracto  que  hace  de 
ella  el  señor  Glemencín  en  una  de 
sus  eruditas  notas  al  Quijote.  «Que- 
riendo Dios  favorecer  al  emperador 
Carlos,  sitiado  en  Paris  por  el  rey 
Agramante,  mandó  al  arcángel  San 
Miguel  que  buscase  á  la  Discordia,  y 
que  la  enviase  á  introducir  la  divi- 
sión, las  riñas  y  las  contiendas  en  el 
campo  de  los  moros.  Asi  lo  intentó  la 
Discordia,  pero  con  poco  fruto,  por- 
que reunidos  los  moros  después  de 
algunas  ligeras  disensiones  volvieron 
á  atacar  á  París  de  firme.  Enfadado 
San  Miguel  del  mal  desempeño  de  la 
Discordia,  la  buscó  en  el  parage  don- 
de la  halló  la  primera  vez,  le  dio 
una  paliza  y  la  envió  de  nuevo  al 
campo  de  los  moros,  donde  se  dio  tan 
buena  maña  que  lo  revolvió  todo. 
Renovadas  á  un  mismo  tiempo  las 
anteriores  disputas  y  contiendas,  Man- 
drícardo  vino  á  las  manos  con  Rodo- 
monte  sobre  la  posesión  de  la  bella 
Doralice,  Rugero  con  Mandricardo 
sobre  quien  había  de  llevar  el  escu- 
do, Rodomonte  con  Rugero  y  Sacri- 
pante  sobre  el  caballo,  Marfisa  (don- 
cella andante)  con  Mandricardo  en 
prosecución  de  la  batalla  que  tenían 
empezada  y  diferida,  Mandricardo 
con  Gradaso  sobre  la  espada  Dnrin- 
dana,  Gradaso  con  Rugero  sobre  la 
preferencia  para  pelear  con  Mandri- 
cardo, y  Marfisa  con  Brúñelo  por  ha- 
berle est3  robado  la  espada.  Cuenta 
después  Ariosto  las  diligencias  que 
hizo  el  rey  Agramante,  usando  de  su 
autoridad,  y  auxiliándose  con  los  con- 
sejos y  prudencia  del  rey  Sobrino, 
para  apaciguar  toda  esta  confusión  y 


máquina   de  pendencias,  como  dice 
don  Quijote. 

AGREDA  (Don  EsTKnAx  de): 
nació  este  acreditado  profesor  de  es- 
cultura en  la  ciudad  de  Logroño  en 
20  de  setiembre  del  año  1755.  Sien- 
do todavía  muy  niño  ,  le  dedicó  su 
padre,  que  era  también  escultor,  aun- 
que su  principal  ocupación  se  redu- 
cía á  hacer  retablos  ,  al  estudio  del 
dibujo  y  al  arte  difícil  de  modelar, 
en  todo  lo  cual  dio  muestras  de  es- 
traordin  ario  talento  y  aplicación,  eje- 
cutando con  notable  acierto  varias 
piezas  de  las  que  empleaba  su  padre 
en  sus  obras ;  pero  no  siendo  su  ciu- 
dad natal  lugar  á  propósito  para  que 
pudiera  el  joven  Agreda  perfeccio- 
narse en  su  dificilísimo  arte,  envióle 
su  padre  á  sus  espensas  en  1775  á 
Madrid  bajo  la  dirección  de  don  Ro- 
berto Míchel,  primer  escultor  deS.M. 
en  dicha  época.  Para  dar  una  idea  de 
los  rápidos  progresos  que  el  joven  ar- 
tista hizo  en  el  estudio  de  su  maestro, 
basta  decir  que  en  el  concurso  de  pre- 
mios generales  del  año  de  i77U 
(tres  después  de  su  llegada  á  la  capi- 
tal), obtuvo  el  primero  de  tercera  cla- 
se.— Poco  tiempo  después  le  llamó  su 
padre  á  la  villa  de  Haro,  donde  habia 
fijado  su  residencia  ,  eon  el  fin  de 
ocuparle  en  varias  obras  de  escultura 
para  aquel  pais ,  donde  adquirió  con 
la  práctica  suma  facilidad  en  la  eje- 
cución, lo  que  unido  á  su  natural  ta- 
lento y  á  los  buenos  principios  que 
aprendió  en  el  estudio  del  señor  Mi- 
ciiel,  bastó  para  que  ya  desde  aquella 
época  revelara  el  señor  Agreda  á  los 
ojos  de  todos  los  inteligentes  el  es- 
traordinario  mérito  á  qu3  debían  ele- 
varle algún  dio  el  estudio  y  la  cons- 
tancia. Trabajado  no  obstante  el  áni- 
mo de  nuestro  escultor  por  el  insa- 
ciable anhelo  de  perfección,  verdadera 
sed  hidrópica  de  todos  los  artistas  que 
lo  son  por  vocación  irresistible,  y  aun 
pudiéramos  decir,  preexistente,  vien- 
do que  no  le  seria  dado  seguir  la  sen- 
da de  progreso  continuo,  única  capaz 
de  satisfacer  su  noble  ambición,  si  no 
volvía  á  continuar  sus  estudios  en  la 
real  Academia  de  San  Fernando,  ob- 
tuvo de  su  padre  permiso  para  volver 
á  la  corte. — Dos  años  después  de  esta 
época  fué  empleado,  merced  á  su  cons- 
tante aplicación  ,  en  el  real  labóralo-- 
rio  de  piedras  duras  del  Buen  Re- 
tiro ,  con  el  fin  de  que  ejecutara  al- 
gunos bajo-relieves  de  piedras  finas. 
Hizo  alli  varios  camafeos,  en  particu- 
lar los  retratos  de  SS.  MM.  el  señor 
rey  don  Carlos  IV  y  su  augusta  es- 
posa :  mas  cansado  de  aquella  prolija 
y  minuciosa  ocupación,  solicitó  dejar 
el  destino,  en  ocasión  en  que  el  inten- 
dente del  ya  destruido  establecimiento 
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(le  la  China  ,  que  lo  era  por  enlonccs 
ilon  Domiii^íü  noiiiclieli ,  lo  olVcció 
iiomltrarle  iliroclor  de  la  galería  de 
csciillura,  como  en  cíeclo  lo  vcrilicó 
«n  el  año  de  1707.  En  lodo  el  liein- 
|io  ira^ciinido  hasla  esla  época  ,  ja- 
más abandonó  el  señor  Af^rcda  sus 
asiduos  esludios  en  la  Academia, 
donde  ademas  de  los  premios  men- 
suales nuc  con  mucha  IVecuencia^ga- 
naba,  obtuvo  en  el  concurso  de  1700 
el  segundo  de  primera  clase.  En  1707 
íué  elegido  académico  de  mérito  por 
unanimidad. —  En  el  nuevo  deslino 
que  acababa  de  recibir  subió  de  pun- 
to su  ai)licacion  ,  cscilada  en  gran 
manera  por  la  feliz  circunstancia  de 
hallarse  á  la  sazón  en  la  galeria  de 
escultura  las  mejores  estatuas  del  an- 
tiguo, con  lo  que  tuvo  ocasión  de 
hacer  de  todas  ellas,  y  en  particular 
de  las  principales,  un  estudio  severo 
y  profundo.  Ejecutó  graa  número  de 
bellas  figuras  para  calcar  en  porcela- 
na; hizo  un  modelo  de  cinco  pies  de 
altura  para  la  estatua  ecuestre  del  rey 
don  Felipe  V  ,  de  cuyo  modelo  aun 
se  conserva  el  caballo,  y  últimamente 
emprendió  un  Parnaso  español  que 
tenia  ya  casi  terminado,  cuando  esta- 
lló la  guerra  de  la  independencia,  con 
cuyo  motivo  perdió  casi  todo  lo  que 
tenia  trabajado  y  reunido,  á  excepción 
de  algunas  figuras  que  malvendieron 
después  personas  de  tan  poca  inteli- 
gencia cuanto  sobrada  codicia.  Resti- 
tuido á  Madrid  después  de  aquella 
gloriosa  guerra ,  empleóse  el  señor 
Agreda  en  varias  obras  para  dentro  y 
l'uera  de  la  corte,  entre  las  cuales  me- 
recen particular  mención  ios  dos  man- 
cebos que  sostienen  las  lámparas  en  la 
capilla  del  real  Palacio  de  esta  corte, 
dos  estatuas  de  San  Vicente  de  Paul, 
dos  beatos  para  el  convento  do  capu- 
chinos de  San  Antonio,  un  San  Fran- 
cisco para  los  de  la  Paciencia,  y  la  bea- 
ta Juana  de  Aza  para  Santo  Tomás; 
todas  estas  obras  se  hallan  en  la  capi- 
tal. Para  la  ciudad  de  Burgos  hizo 
las  estatuas  de  San  Agustín  y  San  Ni- 
colás deTolenlino,  y  para  el  real  sitio 
de  Aranjuez  la  fuente  del  Narciso, 
liguras  medio  colosales ,  la  de.  Ceres, 
y  dos  grupos  de  niños  para  la  de 
Apolo,  y  otras  infinitas  obras  para  dis- 
tintos punios  de  la  península. — El  rey 
don  Carlos  IV  le  honró  en  su  larga 
carrera  con  el  nombramiento  de  es- 
cultor de  cámara  honorario  ,  y  el  se- 
ñor don  Fernando  Vil  con  varias  co- 
misiones artísticas.  La  real  Academia 
de  San  Fernando  le  nombró  teniente 
director  en  180i,  directoren  1814, 
y  últimamente  director  general  en  los 
años  de  1821  y  1851.  Falleció  este 
célebre  artista  en  lo  de  abril  de  1842 
con  gran  sentimiento  de  sus  numero- 
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sos  amigos  y  apasionados  á  las  bellas 
arles. 

AG1UC01íA(Cneo Julio):  cónsul 
y  general  romano,  inmortalizado  por 
su  yerno  Tácito,  y  digno  en  efecto  de 
haber  tenido  tal  historiador ,  ])or  la 
reunión  que  ofreció  en  su  persona  de 
la  mas  prudente  política  con  el  mas 
brillante  valor.  Nieto  de  dos  procu- 
radores de  los  Césares,  hijo  de  un  se- 
nador ,  Agrícola  recibió  la  luz  en  el 
seno  de  la  ilustre  y  antigua  colonia 
de  Frejus;  estudió  en  Marsella  é  hizo 
sus  primeras  campañas  en  la  Breta- 
ña; pasó  del  entusiasmo  de  la  filosofía 
al  de  la  gloria  militar,  y  asi  en  los 
campos  como  en  la  escuela  ,  asi  en  la 
ciudad  como  en  las  provincias,  conser- 
vó siempre  una  pureza  inalterable. 
Conquistó  la  Bretaña  ,  la  Caledonia  y 
todas  las  islas  Orcades,  y  hubiera  he- 
cho lo  mismo  con  la  dellivernia,  sino 
hubiera  sido  llamado  repentinamente 
á  Roma  por  Domiciano  ,  sucesor  de 
Vcspasiano,  que  no  podía  dominar  la 
envidia  que  le  inspiraban  los  repeti- 
dos triunfos  de  Agrícola.  Ni  la  exce- 
siva prudencia  de  este,  ni  su  vida  re- 
tirada después  de  su  humilde  regreso, 
ni  el  sacrificio  que  había  hecho  sin 
murmurar  de  los  honores  del  triunfo, 
ni  la  renuncia  de  un  gobierno  que  le 
pertenecía  de  derecho  ,  ni  el  candor 
con  que  se  justificó  de  muchas  acusa- 
ciones intentadas  contra  él,  nada  pu- 
do salvarle  de  la  muerte,  acaecida  á 
los  56  años  de  edad.  Su  padre  había 
sido  muerto  por  orden  de  Calígula, 
su  madre  degollada  por  los  satélites  de 
Olhon,y  la  opinión  general  decía  que 
él  habia  sido  envenenado  por  Domi- 
ciano. 

AGUA  :  se  pinta  con  el  color  azul 
y  algunas  lineas  de  plata  ó  bien  de 
sable  para  espresar  sus  ondas.  Sim- 
boliza en  el  blasón  la  ilustrada  sabi- 
duría y  la  estension  de  dominios  en 
muchos  pueblos,  y  un  ánimo  virtuoso 
y  triunfante  en  diversas  tribulaciones. 

AGUAYO  (Miguel  de)  :  natural 
de  Córdoba  ,  religioso  del  orden  de 
San  Francisco;  escribió  «  De  servitio 
personali  Judorum,»Lima,  1604,  en 
folio. 

AGUAYO:  véase  Peña. 

ÁGUEDA  (Santa):  virgen  y  már- 
tir, fué  la  primera  de  las  cuatro  prin- 
cipales vírgenes  y  mártires  del  Occi- 
dente. No  se  sabe  si  fué  Catánea  ó  Pa- 
lermo  s'i  patria;  pero  sí  que  en  tiem- 
po de  la  |)ersecucion  de  Decío ,  vivía 
en  Palermo  y  que  padeció  el  martirio 
en  Calánea.  Su  fiesta  se  celebra  el 
día  5  de  febrero. 

AGUERÍAS  (Las)  :  valles  en  la 
prov.  de  Oviedo,  part.  jud.  de  Pola 
de  Lena  ,  ayuntamiento  y  feligresía 
de  Miercs. 


AGU 

l  AGUIANA  (La)  :  vulgo  Guiana; 
uíonte  en  el  Viorzo,  prov.  d-e  León. 
Es  el  mas  notable  por  su  elevación 
y  estructura  de  los  montes  Aqui- 
lianos. 

ÁGUILA:  esta  rnna  (k;  las  aves  se 
pinta  de  frente  con  las  alas  tendidas 
y  levantadas,  cola  esparcida  y  toda  de 
un  esmalte,  por  lo  regular  de  sable, 
posición  suya  para  volar.  Es  símbolo 
de  un  ánimo  fuerte  ,  de  la  generosi- 
dad de  ánimo  en  empresas  grandes  y 
lucidas ,  y  de  la  bizarría  de  espíri- 
tu. Los  tróvanos  la  tuvieron  por  divi- 
sa real,  Júpiter  por  su  pájaro  favori- 
to, y  los  medas,  lacedemonios,  ro- 
manos y  Napoleón  por  blasón  nacio- 
nal. Solo  sedaba  por  divisa  á  los  gran- 
des héroes  y  á  los  que  se  distinguían 
contra  huestes  imperiales  que  las 
traían  en  sus  banderas.  El  águila  im- 
perial se  distingue  en  tener  dos  cabe- 
zas, en  cuyo  caso  se  llama  en  heraldía 
ca  «Esployad;».» 

ÁGUILA  BLANCA:  orden  militar 
polaca  ,  que  en  1705  fundó  Augus- 
to II  de  Polonia  ,  en  memoria  de  la 
paz  que  hizo  con  el  rey  de  Suecia; 
pero  otros  dicen  que  solo  la  restable- 
ció, pues  que  su  fundador  fué  Ladis- 
lao IV  que  lo  hizo  en  1525.  Su  di- 
visa es  una  cruz  de  oro  esmaltada 
de  gules  cargada  por  un  lado  de  una 
águila  blanca  (que  son  las  armas  de 
Polonia,  tomadas  por  Leí;co  su  primer 
rey  el  año  700  de  Cristo),  la  que  en 
el  pecho  tiene  otra  crucecita  rodeada 
de  las  armas  y  trofeos  de  Sajonía,  y 
del  otro  lado  escudete  con  la  cifra  de 
Augusto,  y  el  lema:  «Pro  Fide,  Rege 
et  Lege:  »  el  lodo  sobremontado  de 
una  corona  de  diamantes. 

ÁGUILA  NEGRA  :  orden  militar 
llamada  también  de  la  «Fidelidad,» 
fué  dada  por  Federico  I,  rey  de  Pru- 
sia,  en  su  coronación  en  1701.  Su 
divisa  es  una  cruz  de  oro  esmaltada 
de  azul,  y  en  cada  ílanco  un  águila 
esployada  de  sable  con  el  lema  en  el 
pecho.  «Fedcricus  Rex;  »  y  en  la  ca- 
beza «Suum  cuique, »  todas  bordadas 
de  plata. 

AGUILAR  (Juan  de):  natural  de 
Rute,  provincia  de  Córdoba,  profesor 
de  gramática  y  retórica  en  Antequera. 
Escribió:  «De  Sacrosantíc  Virginis 
Montisaculi  translatione  et  miracu— 
lis  panegírico. "Málaga,  161 9,  en 4.'*, 
muchas  cartas  latinas  y  algunas  com- 
posiciones poéticas.  Murió  en  Ante- 
quera,  año  1634. 

AGUILAR  (Don  Francisco  Ló- 
pez de):  natural  de  Madrid,  sacerdo- 
te. Escribió:  «Expostulatio  spongiai  á 
Petro  Turríano  Ramila  evulgatíe,  pro 
Lupo  á  Vega  Carpió  Poctarun  Hispa- 
nice principe, — Oneiropeguion  ,  sivc 
insomnium  ludierum,  adversus  eun— 
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Icffl  Ramilam  Lapomastigci),  el  varia 
iHiisliiiim  virorunipocmala  \n  laudtMii 
íiUpi  ciiisdcm.» 

AGÍJILUZ:  monte  en  la  prov.  do 
Valladolid,  iwrt.  jiid.  y  ayuntamiento 
de  Medina  uel  Campo,  siluado  á  una 
legua  S.  de  csía  villa.  Produce  cor- 
pulentas encinas  ,  elevados  pinos  y 
¡mena  yerba  para  pactos  y  ahundanlc 
coza.  Es  propiedad  de  los  señores  con- 
des de  Bornos. 

AGUZADAS:  las  piezas  cuyas  es- 
iremidades  acaban  en  punta  como  cru- 
ces, fajas,  etc.,  diferenciándose  de  las 
agudas  y  fajadas  en  que  ai[uellas  por 
lodos  sus  «sirenios  íinalizan  en  punta 
á  escepcion  de  las  pirámides,  y  estas 
5oJo  por  el  lado  en  ([uc  se  hallan  cla- 
vadas. 

AMIAS:  profela  de  Silo  ,  conocido 
eii  la  Sagrada  Escritura  por  dos  pre- 
diccioues  que  hizo  á  Jeroboam  por 
los  años  921  antes  de  Jesucristo;  la 
primcia  sobre  el  cisma  de  las  diez 
tribus,  de  las  que  anunció  seria  rey, 
y  la  segunda  sobre  la  muerte  de  su 
hijo  Abia  y  los  desastres  de  toda  su  fa- 
milia en  castigo  dtd  crimen  de  idola- 
tría de  que  se  habia  hecho  culpable. 
Alnas  fué  uno  de  los  que  habiaii  es- 
crito la  «Historia  del  reinado  de  Sa- 
lomón.» 

AHORCADOS  (isiA  de  los):  pc- 
((ueña  isla  de  España  situada  al  S.  de 
la  punta  y  torre  de  las  Portas,  punto 
el  mas  meridional  <l<3  la  isla  de  Ibiza. 
^  AlBAR:  valle  de  España  con  890 
v€c.  en  la  prov.  de  Navarra,  part. 
jud.  de  Sangüesa,  dióc.  de  Pamplo- 
na. Comprende  las  villas  y  lugares 
siguientes :  Abain  ,  Aibar ,  Árlela, 
Casada,  Eslaba,  Ezprogui,  Gallipien- 
so,  Gardalain,  Gucladar,  Julio,  Loa- 
che, Lenga,  Loya,  Lumbier,  Morio- 
nes,  Peña,  Rocaforle,  Sabaiza,  Sa- 
da,  Usum'iclz,  Izco  y  Xavier. 

'AIMARAEZ:  provincia  del  Perú: 
linda  al  N.  O.  y  al  0.  con  la  provin- 
cia de  Andahuallas,  al  S.    E.  con  la 
deChumbivilcas,  yal  E.  con  la  de  Co- 
labamba;  tiene  de  cargo  ÓG    leg.  de 
N.  á  S.  y  7  y  y^  de  ancho  de  E.  á 
O.  Está  llena  de  alias  montañas,  cu- 
yas cumbres  se  ven  cubiertas  de   nie- 
ve; su  clima  es  generalmente  frió,  á 
e.scepcion  de  algunos  valles,  en   don- 
de las  tierras  producen  granos  y  azú- 
car. La  atraviesan    tres  rios,   que  se 
juntan  y  forman  el   Pachachaca  que 
desagua  en  el  Abancay.  En  esta  pro- 
vincia hay  muchas  minas  de  oro  y 
plata,  las  que  no  esplotansus  habitan- 
tes por  su   indolencia  y  pobreza.  Las 
que  se  beneficiaban  en  otro  tiempo  se 
hallan  en  el   dia  llenas   de  agua.  Su 
población  es  de  15,000  liab.  Contie- 
ne 50  lugares  ó  aldeas. 
AINETO:  pequeño  rio  de  la  pro- 
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vincia  do  Huesca  ,  part.  jud.  de  Jaca. 
Tiene  su  origen  en  el  término  del  de 
Paternos,  al  S.  de  una  cordillera  de 
montañn;;. 

AIRE:  se  significa  en  heráldica  con 
unos  rostros  de  encarnación  ,  inllados 
los  carrillos,  y  despidiendo  por  las  bo- 
cas con  violencia  unos  rayos  de  plata 
para  mayor  vivacidad.  En  apacible 
aura,  simboliza  la  muchedumbre,  apa- 
cibilidad,  blandura,  y  la  beneficencia 
universal,  y  enfurecido  ,  sus  enojos 
contra  los  enemigos  que  despreciando 
sus  beneficios  desafian  sus  iras  y  po- 
der. 

AIRE:  pequeña  isla  en  la  prov.  de 
Menorca,  á  cuyo  S.  E.  está  situada, 
formando  canal  conlas  puertas  deCo- 
va,  de  Corp  y  Algaret;  es  muy  rasa 
por  la  banda  del  N.,  y  mas  alta  y  ta- 
jada al  mar  por  la  del  S.  E. 

AÍZPEA,  ó  Aizpi:a-Eiuieca:  mon- 
taña de  España  en  la  prov.  de  Gui- 
púzcoa, part.  jud.  de  Azpeilia  y  tér- 
mino de  la  villa  de  Curain. 

ALA  DE  SAN  MIGUEL:  orden 
militar  de  caballería  portuguesa,  crea- 
da en  1171  por  Alfonso,  rey  de  Por- 
tugal, para  polcar  con  los  moros.  Usan 
los  cal)iilleros  manto  blanco  y  por  di- 
visa una  ala  de  color  rojo,  rodeaila  de 
rayos  de  oro,  formando  estrella,  y  ade- 
mas una  cruz  roja,  (lorlisada  en  fo¡- 
ma  de  espada  como  la  de  Sanliag^o, 
entre  dos  flores  de  lis  con  esta  divisa 
sobre  una  cinta  superior:  «Quis  ut 
Deus.» 

ALABARDEllOS:  fué  creado  es- 
te real  cuerpo  de  guardias  el  año 
1707,  desde  cuya  época  ha  tenido  di- 
ferentes formas,  basta  que  reorganiza- 
do por  decreto  de  líí  de  noviembre 
de  loi5, consta  de  dos  compañías  con 
la  fuerza  cada  una  de  ciento  veinte 
alabarderos,  diez  cabos,  cuatro  sar- 
gentos segundos  y  uno  primi'ro. 

ALACHEHER:  ciudad  de  la  Tur- 
quía asiática  cu  la  Analolia,  sandjacato 
de  Aidin,  á  22  y  '/.^  leguas  de  Es- 
mirna.  No  quedan  de  sus  antiguas  l'or- 
lificacioiics  mas  que  los  restos  de  una 
alta   muralla  de  mucho  espesor,  que 
en  otro  tiempo  estaba   flanqueada  de 
torres  redondas.   Los  griegos  tienen 
en  esta  ciudad  una  grande  catedral, 
adornada  de  buenas  esculturas  y  pin- 
turas, y  otras  seis   iglesias.  Residen 
en  ella  un  obispo  y  un   proto-papa  ó 
general  de  la  religión.  Hay  también 
muchas  mezquitas  páralos  turcos.  Su 
industria  consiste  cu  tegidos  de  algo- 
don  y  tinturas  celebradas  por  su  her- 
mosura, que  se  atribuye  á  la  calidad 
de  sus  aguas.  Es   muy  concurrida  de 
los  mercaderes  armenios,  y  debe  gran 
parte  de   su  comercio  á  su  situación 
sobre  uno  de  los  principales  caminos 
de  Esmirna,  por  donde  pasan  regular- 


ALA 


45 


mente  las  caravanas.  Su  población  es 
de  (>,000  hab.,  inclusas  000  familias 
griegas  que  viven  en  buena  armonía 
con  los  turcos.  Esta  ciudad  fué  funda- 
da por  Átalo  Filadelfo,  y  de  ahí  su 
nombre  de  Filadelfia,  fue  lomada  al 
asalto  por  Juan  Ducos,  general  grie- 
go, y  cayó  después  en  poder  de  Baya- 
celo. 

ALADO:  en  heráldica  se  dice  de 
las  figuras  con  alas  contra  el  natural, 
como  un  brazo,  un  león,  ele,  y  tam- 
bién se  dice  de  las  aves  de  diferente 
esmalte  que  lo  demás  del  cuerpo. 

ALAGON  (Luis  de):  barón  de 
Merargues ;  nació  en  Proven za  en  el 
siglo  XVI,  y  se  decía  descendiente  de 
los  condes  de  Aragón,  y  para  justifi- 
car mejor  semejante  origen  ,  tramó 
una  conjuración  con  objeto  de  entre- 
gar (1G05)  la  ciudad  de  Marsella  á 
los  españoles,  y  sirviéndose  para  con- 
seguirlo de  los  medios  que  le  daba 
el  mando  de  dos  galeras  en  el  puerto. 
Reveló  sus  designios  á  un  rematado,. 
y  este  no  lardó  en  participárselos  al 
duque  de  Guisa  ,  gobernador  de  la 
Provenza.  Un  viage  (jue  hizo  Ala- 
gon  á  París  bajo  un  frivolo  pretesto; 
pero  con  el  fin  de  ponerse  en  rela- 
ciones directas  con  el  embajador  de 
España,  acabó  de  demostrar  la  verdad 
de  los  avisos  que  el  duque  de  Guisa 
habia  dado  á  la  corlee  Se  espiaron 
los  pasos  de  Alagon  ,  y  en  el  momen- 
to en  que  estaba  en  conferencia  con 
Bruncau,  secretario  del  embajador, 
fueron  arrestados  uno  y  otro  por  el 
preboste  Defunctis,  hallándose  en  po- 
der del  secretario  algunos  papeles  que 
probaron  hasta  la  evidencia  la  reali- 
dad de  la  conspiración.  Baltasar  de 
Zúñiga  ,  embajador  de  España  ,  se 
quejó  al  rey  de  la  violación  del  de- 
recho de  gentes,  que,  según  él,  se  co- 
metía en  la  persona  de  su  secretario; 
pero  á  pesar  de  estas  reclamaciones, 
el  parlamento  instruyó  el  proceso  ,  y 
por.  decreto  del  mes  de  diciembre  de 
IG05  fué  condenado  Alagon  á  la  pena 
capital,  verificándose  la  ejecución  en 
la  plaza  de  la  Greve.  El  cadáver  fué 
descuartizado  para  ser  espuestos  los 
pedazos  en  las  cuatro  puertas  de  Pa- 
rís, y  la  cabeza  enviada  á  Marsella. 
Por  lodo  castigo  fué  enviado  Bru- 
neau  al  embajador  con  una  copia  del 
proceso. 

ALAIX  (Don  Isidro)  :  conde  do 
Vergara  ;  nació  en  Ceuta  el  d5  do 
mayo  de  1790  de  una  familia  escasa 
de  fortuna  ,  por  cuya  razón  no  pudo 
recibir  la  esmerada  educación  que 
sus  padres  hubieran  deseado.  En  29 
de  mayo  de  1806 ,  cuando  contaba 
IG  años  de  edad,  sentó  plaza  de  solda- 
do en  el  batallón  ligero  1.^  de  Cata- 
luña. En  marzo  de  1807  formó  en 
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la  ilivision  ,  que  al  mando  del  mar- 
qués de  la  Uomaua  pasó  á  Toscana 
para  guarnecer  aquellas  plazas,  según 
joliciialta  Na|wleou  ,  dirigi¿Midose  al 
poco  tiempo  con  la  división  del  gene- 
val  Gonzalo  Ofarril  al  Norle  de  Eu- 
ropa. En  agosto  del  mismo  año  y  á 
las  órdenes  del  general  l'rancés  Ber- 
nadotte,  principe  de  Ponlecorbo,  ocu- 
paban dichas  divisiones  á  llamburgo 
y  sus  cercanías,  habiendo  peleado  glo- 
riosamente algunos  cuerpos  en  el  sitio 
de  Slralsunda;  pero  recelosos  los  solda- 
dos españoles  de  qucse  tramaba  alguna 
Kerfidia  por  Napoleón  ,  en  el  jucro 
echo  de  aislarlos  y  dividirlos  en  el 
territorio  danés ,  y  noticiosos  de  los 
sucesos  que  pasaban  en  España  ,  no 
tardaron  en  pronunciarse  los  regi- 
mientos de  Almnnsa  y  Princesa  que 
estaban  en  Fionia,  gritando  :  ;  Viva 
Espña  y  muera  Napoleón!  ejemplo 
que  siguieron  en  Celandia  los  de  As- 
turias y  Guadalajara,  matando  á  un 
ayudante  del  general  Frierion,  y  aun 
este  mismo  habria  perecido  á  no  ha- 
berle escondido  en  su  casa  el  coronel 
de  Asturias.  Ue  los  otros  cuerpos  del 
ejército  que  juraron  fidelidad  á  José  1, 
obedeciendo  el  despacho  dirigido  por 
el  ministro  de  España  don  Mariano 
Luis  de  Urquijo  ,  la  mayor  parle  lo 
hicieron  con  la  condición  de  que  José 
hubiese  subido  al  trono  sin  la  menor 
resistencia  del  pueblo  español ;  pero 
don  Isidro  Alaix  no  juró  del  uno  ni 
del  otro  modo ,  y  antes  bien ,  lo 
mismo  que  sus  compañeros  que  se  ha- 
llaban en  Langeland,  despidió  á  liros 
al  comisionado  de  Bernadotte.  Eile  y 
el  anterior  suceso  pusieron  en  alarma 
al  gobierno  francés  y  redobló  su  vigi- 
lancia ,  la  cual ,  sin  embargo  ,  burla- 
ron gran  parle  de  nuestras  tropas,  re- 
uniéndose en  la  isla  de  Langeland 
hasta  9,038  hombres  de  li,Ol)Q  que 
componian  las  dos  divisiones ,  y  em- 
barcándose el  dia  15  de  agosto  para 
Gotemburgo,  en  Suecia ,  en  cuyo 
puerto,  amigo  entonces ,  aguardaron 
trasportes,  y  muy  en  breve  dirigierun 
su  rumbo  á  Esj)aña  ,  donde  ya  todas 
las  provincias  hablan  segundado  el 
grito  de  independencia  ,  dado  en  la 
corte  el  2  de  mayo  de  180o,  distin- 
guiéndose como  siempre  por  su  espi- 
ritu  belicoso  las  cuatro  vascongadas. 
A  estas  se  encaminó  Alaix  con  su  re- 
gimiento luego  que  desembarcada  la 
espedicion  en  las  costas  de  Santander 
se  diseminaron  los  cuerpos,  marchan- 
do cada  uno  á  distinto  punto,  y  co- 
menzó la  campaña  contra  el  ejército 
invasor  en  el  ataque  de  las  alturas  de 
Durango,  dado  el  27  de  octubre;  ha- 
llóse después  en  la  acción  de  Balma- 
seda  y  en  la  batalla  de  Espinosa  de 
los  Monteros.  No  permiliéndonos  los 
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limites  de  es!a  obra  describir  todas 
las  acciones  en  (jue  se  encontró  nues- 
tro soldado  durante  aquella  guerra, 
nos  limitaremos  á  cilir  las  mas  nota- 
bles. Habiendo  pasado  de  orden  su- 
perior el  ejército  del  Norte  á  Astu- 
rias y  Galicia,  y  hallándose  de  guar- 
nicioii  Alaix  el  l.'^de  enero  de  1800 
en  la  plaza  de  Astorgí ,  fué  esta  to- 
mada por  fuerzas  enemigas,  quedando 
prisioneros  de  guerra  cuantos  la  guar- 
necían; pero  mas  afortunado  que  otros 
de  sus  compañeros  el  ligero  de  Cata- 
luña logró  fugarse  el  5  de  lebrero, 
presentándose  á  su  batallón  el  mismo 
dia.  Se  batió  en  Tamames  el  18  de 
octubre;  en  Medina  del  Campo  el  23 
de  noviembre,  y  se  encontró  en  la  ac- 
ción de  Alba  de  Tormes  entre  los 
bravos  déla  vanguardia.  En  11  de 
agosto  de  1810  concurrió  al  ataque 
de  Canta  el  Gallo,  en  Portugal,  al  de 
Fuente  Ovejuna  el  7  de  seliem')re,  y 
á  la  defensa  lamosa  de  las  formidables 
lineas  de  Torres  ved  ras,  mandada  por 
Wellington.  A  principios  de  1811 
acompañó  al  cuerpo  de  tropas  españo- 
las, destacado  para  obligar  á  Masse- 
na  á  levantar  el  sitio  de  Badajoz, 
siendo  Alaix  quien  con  otros  tomó  a¡ 
asalto  la  batería  del  Almendro,  que 
los  franceses  tenían  establecida  a  tiro 
de  la  ciudad  ;  pero  reforzados  estos 
por  las  tropas  del  mariscal  Soult,  lo- 
graron envolver  á  los  españoles  y  dis- 
persarlos en  los  campos  de  Santa  Ea- 
gracia.  Al  principio  de  la  acción  fué 
hecho  prisionero  el  valiente  Alaix, 
mas  al  üu  consiguió  escaparse  y  re- 
unirse con  el  rogimiento  del  bizarro 
conde  de  Cartagena,  continuando  con 
él  hasta  la  plaza  de  Yelves.  Por  este 
hecho  obtuvo  el  grado  de  sargenio  se- 
gundo ,  ascendiendo  poco  después  al 
Ue  sargento  primero  por  el  mérito 
contraído  en  la  bataila  de  la  Albue- 
ra,  ocurrida  en  26  de  mayo  del  cita- 
do año.  Concurrió  á  proteger  la  pla- 
za de'farifli  y  hacer  levantar  el  cerco 
que  le  había  puesto  el  enemigo  ,  lo 
cual  se  verilicó  en  enero  de  1812. 
De  los  socorredores  españoles  queda- 
ron unos  en  el  campo  de  San  üoque 
y  los  demás  pasaron  á  Granada.  De 
los  últimos  fué  Alaix,  y  par  tanto  se 
encontró  en  la  acción  de  Poblaciones 
de  Prado  del  Piey  el  2  de  febrero;  en 
la  de  Arólas  el  li  de  abril,  y  cu  la 
carga  dada  á  los  enemigos  cuando  se 
retiraban  de  Burgos  á  ArJales  el  28 
del  mismo  ;  en  la  acción  de  Bornos 
el  9  de  julio  ;  en  la  segunda  de  Ár- 
dales el  17  del  propio  mes  ;  en  los 
ataques  de  i  y  5  de  agosto  en  Alcau- 
dín  y  Sedalla,  y  en  otro  no  menos  im- 
portante en  las  cercanías  de  Granada. 
Cuando  las  orgullosas  huestes  de  Na- 
poleón se  retiraban  humilladas  y  ven- 
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cidas  de  las  provincias  del  Mediodía, 
los  heroicos  tercios  españoles,  cada  vez 
mas  engreídos  con  sus  recientes  triun- 
fos ,  redoblaron  su  denuedo,  y  persi- 
guieron á  los  franceses  con  tanto  te- 
són y  encarnizamiento,  que  no  les  die- 
ron un  momento  de  respiro  hasta  no 
trasponer  la  frontera  ó  encerrarse  en 
las  plazas  mas  cercanas  ,  tales  como 
Tarragona,  Pamplona,  Tortosa  y  algu- 
nas otras ,  que  fueron  sitiadas  por 
nuestras  tropas,  encontrándose  allí  el 
sargento  primero  de  Cataluña  don  isi- 
dro Alaix  ,  á  quien  cupo  también  la 
gloría  de  acompañar  al  duque  de  Ciu- 
dad-Rodrigo y  piMielrar  cu  el  vecino 
reino  ,  persiguiendo  hasta  Pan  á  los 
vencedores  de  Austerlítz.  Hecha  la 
paz  de  Europa  regresaron  á  su  país 
los  invictos  españoles,  y  se  repartieron 
á  su  llegada  las  guarniciones  de  las 
plazas,  locándole  la  de  Ceuta  al  regi- 
miento de  Cataluña ,  y  por  consi- 
guiente volvió  Alaix  al  pueblo  de  su 
nacimiento  ,  ufano  con  sus  ascensos, 
como  leemos  en  la  «Galería  militar 
contemporánea  ,"  de  donde  tomamos 
estos  apuntes  ,  ostentoso  de  su  valor 
y  esperímeulado  como  quien  viene  de 
díslinlas  y  luengas  tierras.  Después 
de  siete  meses  de  permanencia  en 
aquella  plaza  fué  destinado  á  la  es- 
pedicion de  Ultramar  que  se  hizo  a 
la  vela  en  Cádiz  el  3  de  marzo  de 
1810,  y  en  la  cual  fué  Alaix  como 
subteniente  del  regimienlo  de  linea^ 
infante  don  Carlos ,  cuyo  ascenso  ob- 
tuvo por  haberse  mandado  que  se  cu- 
briesen las  plazas  de  subtenientes  de  di- 
cho cuerpo  con  tres  sargentos«enlendi- 
dos  y  valicntes»buscado8  en  los  demás 
cuerpos  de  los  que  llenasen  esta  condi- 
ción precisa.  Habiendo  arribado  á  Lima 
formó  parte  de  la  división  espedicio- 
naría  que  salió  de  Callao  el  9  de  di- 
ciembre con  dirección  á  Chile.  Atra- 
vesó aquel  inmenso  país,  y  se  encon- 
tró en  la  batalla  de  Talca  y  carga  á 
la  bayoneta  ea  Ohancharayada,  donde 
los  valientes  españoles  supieron  ven- 
gar la  aírenla  ([ue  recibieron  en  la 
primera  por  la  impericia  del  briga- 
dier Oiorio  que  los  mandaba;  empero 
á  los  pocos  días  y  por  la  misma  cau- 
sa fué  derrotado  el  ejército  espedí - 
cíonario  en  los  campos  de  Santiago  de 
Chile  ,  quedando  prisionera  toda  la 
oiicialidad.  Mas  de  dos  años  sufrió 
osla  dura  é  inmerecida  suerte  el  bi- 
zarro ayudante  Alaix  ,  siguendo  en 
sus  marchas  dilatadas  y  penosas  á 
las  diferentes  partidas  de  insurgen- 
tes que  le  conducían  de  uno  á  otro 
punto,  huyendo  de  nuestras  tropas 
que  les  iban  á  los  alcances.  Varias 
veces  estuvo  á  punto  de  ser  fusilado, 
y  constantemente  se  negó  á  tomar 
partido  con  los  revolucionarios,  á  pe- 
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síir  de  queso  lo  ofrecían  mny  venta- 
joso. En  U>20  fué  cíuigcíido  y  con- 
ducido  á    Lima ,  donde  recibió  el 
grado   de  capitán   de  infanteria.  A 
principios  de  1ÍJ21  entró  en  campaña 
y  asistió  á  todas  las  operaciones  del 
ejército   del  Bajo  Perú,  con  el  cnal 
pasó  la  cordillera  de  los  Andes,  y  al 
que  protegió  en  su  retirada  por  venir 
ciiliriendo  la  retaguardia  su  batallón. 
En  agos'o  pasó  al   (>iillao  y  regresó 
otra  vez  al  inferior  del  Perú.  En  10 
de  junio  de  1822  derrotó  conij)leta- 
mente  en  las  alturas  de  Apongo,  par- 
tido de  Cangallo,  á  loilas  las  faccio- 
nes reunidas  de  aquel  partido,   con- 
tribuyendo de  este  modo  á  pacificar 
todo  el  país,  según  lo  reconoció  el 
general  en  gefe  al  darle  las  gracias 
de  viva   voz,  y  el  virey  La  Serna  al 
concederle  el  grado  de  teniente  coro- 
nel. Como  recompensa  de  sus  servi- 
cios, y  atendiendo  á  su  ifislruccion  en 
la  láctica  y  conocimientos  profundos 
en  el  arte  militar,  fué  nombrado  en 
octubre   de  aquel    año  comandante 
primer  ayudante  del  E.  M.  G.  Me- 
diaban á  la  sazón  inteligencias  secre- 
tas entre  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca Torre-Tagle,  en  el  Perú,  v  el  íjc- 
neral  en  gefe   del  ejército  realista, 
con  objeto  de  entregar  el  primero  al 
íiltimo  la  fortaleza  del  Callao  ,   pero 
no   teniendo  éxito  los  meditados   y 
combinados  planes  del  gefe  supremo 
de  la  república  y  del  general  realis- 
ta Canterac,  fué  preciso  confiar  á  la 
sagacidad  y  á  la  astucia,   no  menos 
que  al  valor   y   prudencia  ,   aquella 
arriesgada  empresi.  El  entonces  bri- 
gadiei',  don  José  Ramón  Rodil,  que 
mandaba   una  división  móvil  en  la 
costa  de  lea,    solicitó  y  obtuvo  del 
general   que  nombrara  ^c\'q  de  su 
E.  M.  á  su  amigo  Alaix,  seguro  co- 
nw  estaba  de  que  era  el  mas  a  pro- 
pósito para  el  objeto  ,  y  bien  pronto 
los    hechos  acreditaron  su  acertada 
elección ,  pnes  obra  de  Alaix  fueron 
la  prisión  del   gDÍ)ernador  Al  varado, 
la  disolución  del  Congreso  del  Perú, 
reunido  entonces  en  Lima,  y  el  im- 
portante recobro  del  Callao,  por  cu- 
yos méritos  y  servicios  se  le  conce- 
dió el   em¡)leo  de   teniente    coronel 
mayor.  Dignas  de  mención  y  eterno 
recuerdo  son  las  cuatro  gloriosísimas 
acciones  que  sostuvo  Alaix  en  el  Pe- 
rú en  contra  de  (juintuplicadas  fuer- 
zas enemigas,  y  en  las  cuales  dio  lin 
de  los  dos  escuadrones  de  húsares  tan 
temidos,  destrozó  mas  de  6,000  pe- 
ruanos que  se  le  opusieron,  y  dio 
muerte  por  su  propia  mano  al  coro- 
nel insurgente  Urdaneta,  cuando  mas 
ufano  venia  mandando  500  dragones 
á  caballo  y   600  infantes,  pertene- 
cientes  todos  al  ejército  grande  de 
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Rolívar.  Por  la  parte  muy  principal 
y  gloriosa  que  en  estos  liecbos  tuvo 
Alaix,  fué  nombrado  teniente  coro- 
nel electivo  el  i  2  de  diciembre   de 
lU2i.  Empero  lo  que  mas  demues- 
tra el  temple  de  alma  de  don   Isidro 
Alaix  fue  la  contestación  que  desde 
su  cama  ,  donde  yacia  contagiado  de 
la  peste  que  diezmaba  la  guarnición 
del  Callao,  estrechamente  sitiado  por 
los  insurgentes,  dio  al  oficial  (jue  tra- 
jo la  respuesta  del  gok  de  los  ene- 
migos, Salom,  á  las  bases  propues- 
tas por  Rodil  para  una  capitulación 
honrosa.  «Vuelva  vd.,  vuelva  vd.  al 
campamento,  dijo  Alaix  incorporán- 
dose en  la  cama  repentinamente ,  y 
asegure  vd.  á  Salom  que  si  no  nos 
concede  cuanto  pedimos,  me  bajo  in- 
mediatamente al  Santa  Bárbara,  que 
encierra  aun  2,000  quintales  de  pól- 
vora, desde  cuyo  punto  con  una  me- 
cha y  los  cascos  del  Callao  conseguiré 
destrozar  algunas  de  sus  avanzadas, 
y  adviértale  vd.  de  paso  como  cum- 
plo mis  palabras.»  Fuerza  es  confe- 
sar que  al  hablar  Alaix  en  estos  tér- 
minos no  hizo  mas  que  anticipar  la 
respuesta  que  acaso  habria  dado  el 
brigadier  Rodil,  pues  aprobó  en  to- 
das sus  partes  su  moción  ,  asi  como 
los  demás  gefes  y  oficiales.  Resueltos 
los  defensores  del  Callao  á  perecer 
entre   sus   escombros,  como  nuevos 
numantinos,    estaban  muy  lejos  de 
esperar  que  el  general  enemigo  acce- 
deria,  como  accedió  sin  limites,  á  la 
capitulación  que  le  proponían  ,  y  cu- 
yas  bases  creemos    oportuno   citar, 
porque  las  historias  no  presentan  otras 
mas  ventajosas.   Amnistía  general  y 
sin  escepciones  por  servicios   y  opi- 
niones anteriores;  la  traslación  á  la 
[tenínsula  por  cuenta  de  los  disiden- 
tes de  cuantos  oficiales  quisieran  ve- 
rificarlo; la  de  los  soldados  peninsu- 
lares hasta  el  Janeiro;  el  libre  em- 
barco de  equipages  y  efectos  de  los 
rendidos  sobre  un  trasporte  inglés, 
y  la  garantía  de  sus  [.ersonas  por  el 
comandante  de  la  fragata  «le  Bríton; » 
la  obligación  por  parte  de  los  insur- 
gentes de  depositar  en  dicha  fragata 
el  dinero  correspondiente  al  pasage 
de  todos  los   individuos  que  tuvieren 
derecho  á  él;   el  goce  de   todos  los 
honores  de  la  guerra;  la  entrega   de 
libres  pasaportes  á   todo  americano 
(|ue  quisiera  retirarse  á  sus  hogares; 
la  conservación  de  propiedades  á  toda 
clase  de  j)ersonas;  la  concesión  de  seis 
meses  de  tiempo  para  que  todo  rea- 
lista pudiera  vender  sus  bienes  y  es- 
portar  su    producto  libremente;   la 
obligación' Je  cuidar  de   los  heridos 
y  enfermos  de   la   guarnición  ,  y  de 
hacerlos  partícipes  de  los  beneficios 
espresados  luego  que  se  hubieran  res- 
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tablecido;  la  facultad  de  que  el  go- 
bernador llevase  á   la  península  las 
banderas  de  los  cuerpos  del  Infante  y 
Arequipa,  asi  como  los  papeles  reser- 
vados y  protocolos  de  las  |)resas  he- 
chas por  los  realistas  en  aquel  tiem- 
po, y  un  perdón  absoluto  á  todos  los 
individuos  del  ejército  sitiador  que 
se  habían  pasado  á  los  de  la   plaza. 
En  virtud  de  la  base  1 1  ,  el  ya  co- 
ronel Alaix  l'uii  asistido  de   los'  ene- 
migos hasta  que  se  consiguió  su  com- 
pleta curación,  y  embarcado  y  garan- 
tido según  la  misma   base  regresó  á 
España.  El  2  de  enero  arribó  á  la  pe- 
nínsula y  fué  destinado  á  la  primera 
brigada  del   cuerpo  de    observación 
del  Tajo,  siendo  nomlirado  el   o  de 
marzo  ^ci'e  de  la  P.  M.  de  la  referi- 
da brigada.  Pasó  á  desempeñar  este 
destino  en  el  ejército  que   mandaba 
don  Pedro  Sarsiield,  el  28  de  setiem- 
bre, en  el  cual  permaneció  hasta  la 
disolución  de  dicho  ejército.  En  25 
de  mayo  de  1829  fue  nombrado  se- 
cretario de  la  Inspección  general  del 
cuerpo  de  carabineros   de   costas  v 
fronteras,  de  nueva  creación,  desem- 
peñando tan  cumplidamente  este  en- 
cargo,  que  por  ausencia  del   señor 
inspector  en  1850,  fué  autorizado  por 
real  orden  del  1'2  de  noviembre  para 
despachar  iaterinamente  los  asuntos 
de  la  espresada  inspección,  merecien- 
do el  grado   de  brigadier.  Continuó 
en   el    cargo  de  secretario  hasta   el 
año  de  1852,  en  que  cayó  el  minis- 
terio  Calomarde.    Entonces  solicitó 
Alaix  pasar  de  comandante  general 
á  la  provincia  de  Jaén,  cuya  gracia 
obtuvo  á  mediados  de  1855  ;   pero 
como  ya  en  aquella  época  había  esta- 
llado la  insurrección  carlista  en  las 
Provincias  Vascongadas,  y  querien- 
do el  gobierno  utilizar   mejor   sus 
servicios,  le  destinó  de  gefe  de  E.  M. 
á  la  división  de  Guipúzcoa,  mandada 
por  Butrón.  En  todas  las  operaciones 
que  ejecutó  esta,  ya  sola  ó  en  combi- 
nación con  otras,  intervino  muy  acti- 
vamente, por  el  carácter  de  su  em- 
pleo,  el  brigadier  Aiaix.  En  2o  de 
octubre  de  1855  pasó  á  las  inmedia- 
tas órdenes  del  comandante  general 
de  las  Provincias  Vascongadas ,   don 
Baldomcro   Espartero ,  á  cuyo  lado 
hizo  la  campaña  de  aquel  año  ,   y 
la  continuó  en  el   venidero  con  las 
fortificaciones  de  Villareal  de    Álava 
y  acciones  de  Unza,  y  mas  adelante 
con  la  memorable  espedicion  de  Gó- 
mez, emprendida  el  26  de  junio  de 
1856  bajo  auspicios  favorables  á  la 
causa  carlista,  puesto  que  en  la  bal. - 
lia  que  se  trabó   eulie  las  fuerzas  e.— 
pedicionarias  y  las  que  mandaba  el 
general  Teilo,  que  partió  al  punto  <n 
persecución  de  Gómez,  la   victoria 
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(luctló  |¡or  aquellas,  á  posar  do  sor  su- 
jieriores  en  iiúiiumo  las  tropas  de  la 
reina.  Asi,  pues,  no  es  eslraíio  que 
los  espeilicionarios  cobraran  lirios  y 
JO  alrevioran  á  hacer,  con  asombro 
(le  toda  España,  su   rápida  correría 
por  Casulla,  Asturias,  Galicia,  Mur- 
cia, Aragón,    la  Mancha  y  ambas 
Andalucias,  sin  que   las   direronlos 
y  numerosas  Tuerzas,   inandadas  por 
inililnres  tan   bizarros   y  entendidos 
conio  los   Tello,   Manso,  Pardiñas, 
Latre,  Puig  Samper,  López,  Espar- 
tero, Lcon,  Narvaoz,  Rivero  y  otros, 
lograran  dar  á  las  íacciones  un  golpe 
decisivo,  cual   merecia  su  arrogan- 
cia, á  lo  que  no  poco  contribuyeron 
la  enfermedad  del   general  en   gefe 
don  Raldomero  Espartero,   que  oca- 
sionó la  pérdida  de  algunas  marchas, 
y  las  deplorables  rencillas  y  pernicio- 
sas rivalidades  que  sobrevinieron  en- 
tre algunos  de  los  gefes  de  las  tropas 
de  la  reina.  Sin  embargo,  merecen 
citarse  las  acciones  de  Villarrobledo 
y  Alcaudete,  en  las  que  don  Isidro 
Álaix  dio  severo  escarmiento  á  los 
carlistas  ,  causándoles  muchas  bajas 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
y  dcbióndosc  á  sus  acertadas  disposi- 
ciones que  el  espedicionario   Gómez 
se  despidiese  por  fm  de  Andalucia, 
*no  logrando  penetrar  en  Granada  ni 
tampoco  en  Jaén  ,  como  constante- 
mente habia  deseado.  En  premio  de 
la  primera  de  eslas  acciones  conde- 
coró el  gobierno  de  S.  M.  al  maris- 
cal de  campo  don  Isidro  Alaix  con  la 
gran  cruz  de  la  orden  militar  de  San 
Fernando,  y  con  las  corbatas  de  la 
mencionada  orden  á  todas  las  bande- 
ras y  estandartes  de  los  cuernos  que 
asistieron  á  la  acción.  Sin  embargo, 
al  finalizar  aquella  espedicion  ,  Gó- 
mez fué  encerrado  en  un  castillo,  y 
Alaix,  Rodil  y  Narvaez  procesados 
por  no  haber  satisfecho  ninguno  las 
exigencias  de  su  gobierno.  Once  me- 
ses duró  la  causa  formada  á  don  Isi- 
dro Alaix,  pero   antes  de   llegar  al 
sumario  se  sobreseyó  y  se  le  hizo  en- 
trega el  O  de  diciembre  de  1857. 
Acompañábala  el   nombramiento  de 
comandante  general  y  virey  en  car- 
aos de  Navarra  en  favor  del  procos; 
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No  debe  ¡¡asarse  en  silencio  el  méri- 
to que   contrajo  don    Isidro    Alaix 
sofocando  solo  con  su  prestigio  la  re- 
belión militar  que  estalló  en  Logro- 
ño el  21   de  junio  de  1857  cuando 
estaba  aun  procesado,  acceiliondo  á 
las  reiteradas  instancias  del  gofo  po- 
lítico y   personas  inQnyentes  de  la 
población  ,  y  movido  solo  del  deseo 
de  libertar  á  Logroño  de  un  dia  de 
luto.  La  diputación  provincial  y  el 
ayuntamiento  del  pueblo  dieron  las 
mas   esprcsivas   gracias  al    general 
Alaix  por  el  «interés,  patriotismo  y 
decisión  imponente  con  que  se  dio  á 
obedecer ,    reprimiendo  simultánea- 
mente las  escisiones  provocadas  por 
el  segundo  batallón  de  Castilla ,  sos- 
tenidas y  secundadas  por  las  tropas 
de  la   guarnición  y  partidas  sueltas 
estacionadas  en   la  plaza.»   A   fines 
de  1857,  viendo  Alaix   lo   viciosa 
que  era  la  línea  de  operaciones  esta- 
blecida en  Navarra,  resolvió  concen- 
trar todas  las  fuerzas  al  S.  de  Pam- 
plona, consiguiendo  por  este  medio 
hacer  levantar   el   bloqueo    que  los 
carlistas  sostenían  alrededor  de  Pam- 
plona, asegurar  las  comunicaciones 
de  la  plaza  con  la  Ribera  por  medio 
de  acantonamientos  bien  situados  so- 
bre el  camino  de  Tafalla ,  y  escar- 
mentar de  tal  manera  á  los  enemi- 
gos  que  nunca  ,    mientras   mandó 
Alaix  en  Navarra,  volvieron  á  inten- 
tar nada  por  aquella   parle  contra  el 
correo,   ni   contra  los  particulares. 
Dedicóse  luego  el  virey  á  aumentar 
y  perfeccionar  el  espionagc,  llegando 
á  reunir  tan  numerosas  y  escogidas 
confidencias,  que  fué  fama  en  el  pais 
y  en  el  ejército,  que  ningún  otro  co- 
mandante las  tuvo  iguales.  Otra  de 
las   medidas  de   alta    trascendencia 
(jue  adoptó  Alaix  en  Pamplona  fué 
el  levantamiento   de  la  cortina,  que 
hacia  dos  años  estaba  derruida  por 
la  parte  S.  de  la  ciudadela.  A  pe- 
sar de  estas  disposiciones  que  daba 
Alaix  como  virey,  no  descuidaba  las 
otras  como  general,   siendo   una  de 
ellas   la   de  destruir   el  importante 
puente  de  Belascoain  que  el  enemigo 
habia  recompuesto,  artillado  y  fortifi- 
cado de  un  modo  respetable,  y  cuya 


o,  siendo  de  notar  esta  conclusión  ;  arriesgada  empresa  confió  Alaix  a 


del  nombram'enío-órden ;  «y  para 
quien  cree  S.  M.  no  puede  haber 
por  su  parte  una  mas  completa  repa- 
ración que  asta  viva  prueba  de  su 
real  confianza.»  Es  de  advertir  tam- 
bién que  fué  [irociso  obrar  de  este 
modo  en  cuanto  al  sobreseimiento  y 
devolución  de  la  causa  ,  porque  solo 
á  eslas  condiciones  quiso  someterse 
Alaix  para  tomar  un  cargo,  con  que 
tres  veces  antes  y  mientras  se  le  pro- 
rcfaba,  se  le  honró  por  el  goluf^rno. 


valiente  cuanto  desgraciado  genera 
León,  comandante  general  de  la  Ri- 
bera. Otra  operación  que  dirigió 
Alaix  en  persona  con  tanto  valor  co- 
mo buen  éxito,  fué  la  toma  deirun, 
Aziain,  y  la  voladura  del  puente  es- 
tablecido sobre  el  Arga,  que  tenian 
los  carlistas,  lo  cual  verificó  al  frente 
de  la  primera  división  y  con  gran 
parle  de  la  caballeria  de  la  Ribera. 
Mas  adelante  Irustró  un  plan  fragua- 
do por  los  carlistas  para  batirle  por 
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sorpresa,  y  los  derrotó  complolanien- 
te  en   el   pueblo  de  Monreal  ,   por 
cuyo  señalado  servicio  le   condecoró 
S.  M.  con  la  gran  cruz  y  banda  de 
la  orden  de  Isabel  la  Católica. — En 
11   de  setiembre  de  1858,  ya  bien 
entrado  el  dia,  partió  el  virey  de  Ar- 
tajona  al  frente  de  la  primera  divi- 
sión, encaminándose  hacia   Ovanos, 
donde  estaban  los  carlistas,  ordenan- 
do antes  á  la  división  de  la  Ribera 
que  se  le  incorporase  al  dia  siguien- 
te. Al  caer  la  tarde    fué  desaloja- 
do del  pueblo  el  enemigo  y  obliga- 
do á  retirarse  con  alguna  precipita- 
ción.  Al   otro  dia  continuó   Alaix 
avanzando,  y  los  carlistas ,  á  pesar 
de  su  superioridad  numérica,  em- 
prendieron  de  nuevo    su    retirada 
y  fueron  perseguidos  prudentemente 
por  el  virey  que  quería  dar  lugar  á 
la  llegada  de  Ezpeleta.  Por  fin  divisó 
á  este  gefe,  y  entonces  empeñó  deci- 
didamente el  combate  sobre  las  faldas 
del  Perdón  ,  poniéndose  él  mismo  al 
frente  del  regimiento  de  Zaragoza; 
pero  Alaix  pagó  caro  su  arrojo,  pues 
los  contrarios  le  hicieron  una  descarga 
á  quema-ropa,  de  la  que  le  acertaron 
tres  balazos  y  cuatro  á  su  caballo. 
Dice  el  coronel  don  Domingo  Dulce 
que  lo  vio  ,  que  ninguna  otra  señal 
dio  el  virey  del  profundo  dolor  que 
recibiría,  mas  que  la  de  llevarse  á  la 
boca  la  mano  derecha  y  morderse  con 
rabia  el  dedo  índice.  A  pesar  de  esto 
continuó  avanzando  hacía  el  enemigo, 
hasta  que  perdidas  totalmente  las  fuer- 
zas cayó  moribundo  del  caballo  ,   y 
cundiendo  entonces  por  el  ejército  la 
voz  de  que  habían  matado  al  virey 
Alaix,  desmayaron  todos  y  se  desban- 
daron, á  lo  que   contribuyó  también 
la  muerte  ó  heridas  que  recibieron 
simultáneamente  casi  todos  los  gefes 
y  oficiales  de  Zaragoza.  Aun  estaba 
Alaix  curándose  de  sus  heridas  cuan- 
do recibió  el  nombramiento  de  mi- 
nistro de  la  Guerra  que  K  enviaba  la 
reina  gobernadora  desde  Madrid.  Cre- 
yendo  indispensable    convenir  antes 
con  el  gefe  inmediato  de  las  armas  en 
varios  puntos  concernientes  al  nuevo 
giro  que  se  habia  de  dar  desde  allí  á 
la   guerra,  pasó  por  Logroño,  don- 
de estaba  el  general  Espartero,  y  en- 
tabló con  él  ese  mutuo  concierto  que 
dio  por  resultado  el  abrazo  de  Yer- 
gara.  No  nos  cumple  hablar  aquí  de 
aquel  célebre  convenio  que  puso  fin  á 
la  lucha  fratricida  que  \m  espacio  de 
seis  años  habia  desolado  la  ncnínsula, 
porque  ya  hemos  hablado  de  él  en  su 
sitio  correspondiente;  pero  si  diremos 
que  eran  tantas  y  tan  profundas  las 
convicciones  que  acerca  de  esto  trajo 
Alaix  á  la  corte,  que  las  juzgó  como 
el  mejor  presente  que  podía  ofrecer  á 
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S.  -M.  la  reina.  Fiití  laii  feliz  oii  la 
presentación  de  sus  idea?,  y  sobre  tan 
sólidas  razones  apoyó  las  bases  de  su 
programa  anlc  la  reina  gobernadora, 

3ue  persuadida  esta  augusta  señora 
el  fondo  de  verd.id  que  encerraban 
las  palabras  del  ministro,  no  titubeó 
en  ofrecerle  hasta  el  valor  de  sus 
alhajas,  si  era  necesario,  para  termi- 
nar cuanto  antes  su  obra  proyectada. 
Durante  su  uiinisterio  desde  noviem- 
bre de  11)38  hasta  octubre  de  1859, 
ocurrieron  los  siguientes  hechos  que 
vinieron  á  em!)arazar  su  proyecto  de 
pacificación.   La  sublevación  carlista 
de  las  guarniciones  de   las  plazas  de 
Ceula  y  el  Peñón   de  la  Gomera  ;  el 
jnotin  de  Valencia,  cu  el  que  fué  ase- 
sinado el  general  don  Froilan  Mén- 
dez Vigo ,  segundo  cabo  de  la  pro- 
vincia, y  el  fusilamiento  de  I  i  ofi- 
ciales carlistas  prisioneros ,  en  ven- 
ganza de  los  que  habia  fusilado  Ca- 
brera en  Maeila  ,  ejemplo  que  imita- 
ron dcopues  Alicante  y  Murcia;  y  una 
sublevación   popular  en    Sevilla  ,  de 
naturaleza  ambigii;t ,  que  fué  al  pun- 
to sofocada.  El  ministerio  Alaix  adop- 
tó medidas  extraordinarias ,  pero  sin 
emplear  la  fuerza  de  las  armas,  para 
hacer  entrar  en  el  deber  í\  las  guarni- 
ciones de  las  dos  plazas  fuertes  que 
se  hablan  rebelado.  Consecuencia  de 
aquella  y  de  la  esquisila  vigilancia  del 
gobierno  fué  la  captura  que  se   hizo 
en  los  Alfaques  de   un  buque  inglés 
que  conducía  8,000  fusiles  para  Ca- 
brera. El  ministerio  Alaix   disolvió 
también  el  ejército  de  reserva,  desti- 
nando gran  parte  de  él  á  Guslilla  para 
perseguir  á  Merino  y  Bilmaseda,  que 
fueron  arrojados  de  sus  guaridas  de 
Burgos.    Durante  su  mando  se  hizo 
efectiva   la  quinta  de  40,000  hom- 
lil'es,  mic  estaba  decretada  desde  enero 
de  18óo  ,  y  con  el  producto  de  esta 
quinta  que  ascendió  á  55,000  hom- 
bres ,   rebajados  los  cupos  de  Catalu- 
ña, Navarra  y  Provincias  Vasconga- 
das, y  casi  la  totalidad  de  los  de  Cis- 
lellon  y  Teruel ,  cubrió  Alaix  todas 
las  bajas  que  hal)ia  tenido  el  ejército 
en  el  último  año  ,   y  reorganizó  los 
dos  cuerpos  de  África  y  Córdoba,  que 
hablan  sido  disueltos  á  consecuencia 
de  la  acción  de  Maeila,  empleando 
el  resto  en  formar  cinco  batallones 
que  denominó  provinciales,  y  que  al 
momenio  fueron  á  hacer  servicio  á  las 
ciudades  de  Burgos,  Guadalajara  y 
Ciudad-Rodrigo.  Habiendo  escasez  de 
cabos  y  sargentos,  bien  instruidos,  se 
crearon  cinco  escuelas  en  Zaragoza, 
Valencia  ,  Zamora,  Granada  y  San- 
tiago, que  produjeron  á  los  pocos  me- 
ses 000  individuos  con  los  conoci- 
mientos necesarios  para  cubrir  las  re- 
feridas clases.  A  la  encr<;ía  de  Alaix 


se  debió  la  recomposición  de  20,000 
fusiles,  la  compra  de  50,000  ingle- 
ses, y  el  grande  impulso  que  se  dio 
venciendo  muchas  diliculladcs,  á  la 
fabricación  de  armas  en  el  reino  ,  asi 
de  fuego  como  blancas,  sin  desaten- 
der la  fábrica  de  piedras  de  cbi^^pa 
de  Casarabonela  ,    ni  los  trabajos  de 
la  de    pólvora   de   Murcia.  Uelbrmó 
el  arma  de    artillería   é    introdujo 
el   sistema  de   los  obuses  de  á   12, 
conducidos  á  lomo,  á  semejanza  de  los 
de  la   batería   de  la   legión  auxiliar 
franci'sa,  dando  impulso  á  las  fábricas 
nacionales ,  asi  para  la  fundición  de 
los  obuses ,  como  para  la  fabricación 
(1(3  las  correspondientes   municiones. 
Reliabililó  ademas  los  talleres  del  par- 
que de  Madrid ,  en  los  que  fueron 
construidos ,  la  mayor  parte  de  los 
carrutiges  que  exigieron  las  baterías 
á  lomo;  y  por  último  aumentó  la  es- 
cala dotación  de  los  parques  del  arma 
de  ingi'uieros,  creando  una  maestran- 
za en  Logroño,  con  el  objeto  de  tener 
siempre  proutos  los  útiles  necesarios 
para  surtir  los  tres  parques  del  arma 
establecidos  en  dicho  punto,  Pamplo- 
na y  Villarcayo  ,  y  llevó  á  cabo  con 
una  celeridad  asombrosa  la  requisa  de 
G,000  caballos,  mandada  por  decreto 
de  4  de  octubre  anterior,  en  términos 
que  en  29  de  abril  se  presentaron  en 
revista  ante  la  reina  los  50  escuadro- 
nes de  nueva  organización.  Estas  me- 
didas tan  benévolamente  acogidas  por 
la  reina,  y  tan  fitdmenlc  secundadas 
por  el  general  Espartero,  unidas  á  la 
división  honda  y  profunda  que  se  ha- 
bi  i  logrado  introducir  en  el   campo 
carlista  ,  produgeron  la  conclusión  de 
la  guerra  «sin  intervención  estraña.» 
Poco  dispues  de  verificado  el  conve- 
nio ,  no  opinando  Alaix  por  el  cam- 
bio de  política  que  deseaban  sus  co- 
legas del  gabinete,  ni  por  la  disolu- 
ción de  cortes  que  proponían  ,  hizo 
dimisión  fundándola  en  la  necesidad 
de  curarse  sus  heridas.  Al  salir  Alaix 
del  ministerio  representaba  en  la  mi- 


valle  de  Elorz  ,  en  la  prov.  de  Na- 
varra. Principia  al  S.  de  Garituain, 
y  cstendiéndose  como  2  leguas  de  E. 


licia  el  grado  de  teniente  general,  y 
ostentaba  en  sa  pecho  entre  numerosas 
y   variadas  cruces  de  distinción  por 
acciones  de  guerra  las  grandes  placas 
de  San  Hermenegildo  ,  Isabel  la  Ca- 
tólica y  San  Fernando,  á  que  S.  31. 
añadió  la  de  la  real  y  distinguida  or- 
den de  Carlos  HL   Desde  entonces 
Alaix  no  volvió  á  lomar  parte  alguna 
en  los  negocios  de  España  ,  á  pesar 
de  haber  sido  invitado  varias  veces 
á  formar  parte  de  un  ministerio.  En 
el  día  pertenece  al  alto  cuerpo  legis- 
lador ,  habiendo  debido  á  S.  M.  en 
premio  de  sus  servicios ,   ademas  del 
nombramiento  de  senador ,  el  título 
de  conde  de  Veríjara. 


a  O.,  finaliza  en  el  término  de  Mur- 
narte  de  Reta  ,  su  elevación  es  de  una 
legua  casi  en  todas  parles. 

ALALLE:  valle  cerca  de  Gijon, 
donde  fué  alcanzado  por  don  Pelayo 
el  Sarraceno  que  gobernaba  á  esta  vi- 
lla, y  que  no  atreviéndose  á  esperar- 
le en  el  pueblo  trataba  de  ponerse  en 
salvo  con  los  suyos;  fué  deshecho  su 
ejército  y  muerto  él  mismo  en  la  re- 
friega. 

ALAMEDA  (l\):  villa  de  Espa- 
ña  con  50  vec.  en  la  prov.  de  Madrid, 
dióc.  de  Toledo  ,  part.  jud.  de  Alca- 
lá de  Henares,  situada  en  terreno  lia- 
no  á  la  orilla   izquierda  de  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Zaragoza.  Tiene  ^i 
casas,  incluso  el  palacio  de  los  diuiues 
de  Osuna  y  casas  de  oficios ,  del  mis- 
mo.   Fué   fundada  esta  villa  por  la 
Excma.  señora  doña  María  Josefa  de 
Pimentel,  condesa,  duquesa  de   Bc- 
navenlc.  En  su   término  que  se  es- 
tiende  en  círculo   poco  mas  de   uua 
legua   se   encuentran  los  jardines  y 
casa  de   recreo   de  los    mencionados 
duques  de  Osuna  llamada  «El  capri- 
cho,» magnífica  posesión  que  puede 
competir  con  los  reales  sitios.  En  29 
de  agosto  de  1844  adquirió  esta  pose- 
sión,  por  muerte  de  su  hermano,  el 
Excmo.  señof    don   Mariano  Tellez 
I, Girón  ,  actual  duque  de  Osuna  ,   que 
ademas  de   realizar  varios  proyectos 
de  su  antecesor,  idea  nuevas  mejoras, 
con  las  cuales  es  de  esperar  que  «El 
capricho»    llegue  á   ser  la    primera 
posesión  de  esta  especie  tanto  en  nues- 
tro país  como  eu  el  estrangero. 

ALAMOS  (San  Julián  de  los): 
aldea  con  5  vec,  situada  en  una  lla- 
nura ,  agregada  al  ayuntamiento 
Aldehucla  de  la  Bóveda ,  prov.  y 
dióc.  de  Salamanca,  parí.  jud.  de 
Lcdesma . 

ALAMOS  (Valle  de  los):  valle 
de  España  en  la  prov.  de  Toledo, 
part.  jud.  de  Navahermosa,  en  su 
mismo  término  jurisdiccional. 

ALARDEE  REY:  villa  de  España 
con  5  vec,  en  la  prov.,  aud.  ter.  y 
dióc  de  Burgos,  part.  jud.  de  Villa- 
diego, situada  en  una  llanura,  batida 
por  los  vientos  N.  O.  y  clima  frío, 
pero  sano.  La  baña  el  canal  de  Casti- 
lla la  Vieja ,  sobre  el  cual  hay  un 
puente  de  piedra  y  otro  de  madera . 
ALARCON  (Andrés  de  Rojas): 
escritor  dramático,  natural  de  Ma- 
drid. Compuso  «Los  graciosos  suce- 
sos de  Tirsis  y  Tirseo»  y  la  «Comedia 
de  la  hechicera.» 

ALVRCOS  (Santa  María  de): 
santuario  situado  en  la  eminencia  del 


ALAIZ:   monte   muy  elevado  del  cerro  que  lleva  el  mismo  noHibre  ea 
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í;i  provincia  de  Ciutlad-Uoal.  El  tem- 
|)lo  es  miiv  aiuigin),  y  á  principios 
di' este  siglo  un  administrador  celoso 
lo  reparó,  hizo  buenas  liabilacionos, 
liahilitó  un  grande  algibe  y  consiguió 
una  solemne  fiesta  cck^iáslica  con 
asistencia  del  ayuntamiento  de  Ciu- 
dad-Real y  el  clero  parrroquial  do 
San  Pedro,  de  (pie  es  sul)url)io.  En 
la  guerra  de  la  Independencia  se  in- 
cendiaron las  habitaciones,  y  solo  ha 
Quedado  la  iglesia  y  una  casa  para 
f[  santero.  Este  sitio  es  muy  famoso 
por  haberse  ocupado  en  otro  tiempo 
|:or  la  célebre  villa  de  Marcos. 

ALAUY  (Juan):  abogado;  publi- 
có en  1605  una  «Colección  de  re- 
creaciones poéticas,"  que  dedicó  tí  la 
reina  Margarita  ;  es  un  volumen  en 
A.°  impreso  en  Paris.  Aunque  se  ti- 
tula «Primeracoleccion,»  fué  la  única 
que  vio  la  luz  pública  ,  y  si  nos  ate- 
nemos al  juicio  del  abate  Grujet,  no 
debemos  sentir  que  Alary  hubiese  re- 
nunciado á  la  poesia ,  porque  «sus 
versos,  dice  este  critico,  no  contienen 
mas  que  alusiones  insipidas  é  insul- 
sos juegos  de  palabras.»  El  abate 
(íoiijet  es  el  primer  biógrafo  que  ha 
hablado  de  Alary,  y  cree  que  este 
autor  era  del  Languedoc.  Se  ignora 
la  época  de  su  nacimiento  y  la  de  su 
muerte.  Fué  hijo  de  un  consejero  de 
Estado. 

ALARY  (PcDRo  José):  prior  de 
Gournay  del  xMarne;  nació  en  París 
el  i 9  de  marzo  de  1G90  ,  fué  discí- 
pulo y  amigo  del  abate  Longuerne. 
Fué  acusado  en  i7 18  de  haber  lomado 


aun  no  había  penetrado  el  Evangelio,    de  Lángara  en   1787    del  departo 


y  fundó  muchas  iglesias.  Vo'vió  a 
Francia  en  1772  ,  y  se  dirigió  á  la 
Trapa,  donde  pensaba  pasar  los  úlii- 
mos  días  de  su  vida  ,  pero  el  papa 
Clemente  XVI  ,  á  instancias  de  los 
directores  del  Seminario  de  jóvenes 
misioneros ,  le  envió  orden  do  pasar 
á  Paris  á  desempeñar  el  destino  de 
instruir  á  aquellos,  que  ejecutó  hasta 
la  éj)Oca  de  la  revolución  ,  que  emi- 
gró á  Inglaterra.  Volvió  á  Francia  en 
1802,  y  murió  el   11  de  agosto  de 

\ot-j 

ÁLAVA  Y  NAVARRETE  (Don 
Ignacio  María  de):  nació  en  Vitoria 
á  24  de  setiembre  de  1750,  y  comen- 
zó su  carrera   de  guardia  marina  en 
25  de  junio  de  17()G.  Conchiidos  los 
estudios   se   embarcó  á   principios  de 
i  708  en  el  navio  Terrible,  y  sucesi- 
vamente en  otros  buques  en  que  hizo 
un  víago  á  Filipinas,  y  muchos  cruce- 
ros y  campafias  en  clase  de  subalterno, 
captándose    por   sus  conocimientos  y 
aplicación  el  aprecio  de  sus  gefes  y  e! 
favorable  concento  desús  coiíipañeros. 
En  1778obtuvoel  mando  del  jabeque 
San  Luis ,  en  el  que  hizo  con   buen 
desempeño  el   corso  contra  los  moros 
en  el  Mediterráneo.  Declarada  al  año 
siguiente  la  guerra  á  los  ingleses,  le 
llevó  consigo  el   comandante  general 
de  h  escuadra  don  LuisdeCórdova  en 
clase  de  uno  de  sus  primeíos  ayudan- 
tes, empleándolo  en  las  comisiones  de 
mayor  confianza,  y  en  1781  le  confi- 
rióel  mando  de  la  fragata  Bárbara,  con 
la  cual,  no  sin  admiración,  se  le  vio 


parle  en  la  conspiración  de  Cellama- '  mantenerlos  cruceros  del  Estrecho  de 


re;  y  esta  circunstancia  que  hubiera 
podido  perderle,  h\é  causa  de  su  for- 
tuna, pues  habiendo  logrado  jüstiíi- 
carse,  su  juez  llegó  á  ser  un  protec- 
tor decidido  suyo.  Alary  fué  nom- 
hrado  preceptor  de  Luis  XV  ,  cuyo 
empleo  le  abrió  ¡as  puertas  de  la  Aca- 
demia francesa  ,  donde  fué  recibido 
el  50  de  diciembre  de  1770,  sin  de- 
jar ninguna  obra. 

ALARY  (Juan)  :'  médico  del  si- 
glo XVII;  dejó:  1.^  «Compendio  de 
los  estudios  largos:  '2.^  La  virtud 
triunlante  de  la  íorluna,  donde  se  ha- 
bla de  los  grandes  servicios  prestados 
por  la  reina  madre  (María  de  Medi- 
éis) á  la  Francia,»  1622,  en  4.° 

ALARY  (Jokge):  superior  de  las 
misiones  estrangeras;  nació  el  10  de 
enero  de  1751  en  Pamplona  ,  en  la 
diócesis  de  Alby  ,  abrazó  desde  su 
juventud  la  carrera  apostólica,  pre- 
dicó el  Evangelio  en  Sian,  donde  hi- 
zo muchas  conversiones  en  el  reino 
de  Ava ,  donde  se  dio  á  querer  mu- 
cho por  sus  \ii ludes ,  en  Bengala, 
Poniliclií'iy  ,  Macao  y  China  ,  en  la 
pn)\iucia    de  Kouei-tcheoii  ,  donde. 


Gibraltar  en  lo  mas  riguroso  del  in- 
vierno, perseguir,  batir  y  apresar  va- 
rías embarcaciones  de  guerra,  v  inu- 
chas  mas  en  los  convoyes  enemigos  á 
vista  de  la  escuadra  combinada  que 
aplaudió  siempre  su  actividad   é  inte- 
ligencia. Con  esle  mandohizo  las  cam- 
pañas del  canal  de  !a  Maiichíi,  y  se  ha- 
lló en  el  auxilio  de  las  baterías  íiotan- 
tes  delante  de  uíbraltar  y  en  el  com- 
bate naval  con  la  escuadra  inglesa  el 
20  de  octubre  de  1782.  Díóle  S.  M. 
dcs[)ues  el  mando  de  la  fragata  Sabi- 
na, y  cuando  se  trató  de  mejorar  la 
conslruccion  de  los  bagóles  de  la  ar- 
mada, fué  elegido  para  el  mando  del 
San  Ildefonso  fabricado   por  nuevos 
planes,  haciendo  con  él  en  el  verano 
de  1785  la  campaña  de  pruebas  en- 
tre este  navio  y  el  San  Juan  Nepo- 
muceno  y  las  fragatas  Casilda  y  Brí- 
gida ,  logrando  la   instrucción  de  la 
oficialidad  y  concurrir  eficazmente  al 
ajuste  del  primer  tratado  de  paz  que 
se  concluyó  entre  nuestra  nación  y  la 
regencia  de  Argel.   Después  fué  nom- 
brado mayor  general  de  la  escuadra 


mentó  de  Cartagena,  y  en  1790   de 
la  escuadra  que  al  mando  del  mar- 
ques del  Socorro  ocupó  los  mares  con 
la!  celeridad  ,   que  infundiendo  res- 
pelo  á  los  mismos  ingleses ,   facilitó 
las  negociaciones  de  la  paz  entre  las 
dos   naciones  que  estuvo  espuesta   á 
turbarse.  Con  el  mando  del  navio  San 
Francisco  de  Paula  concurrió  en  1791 
á  la  defensa  de  Oran  ,  que  arruinada 
por  los  terremotos  se  veía  atacada  por 
los  moros.  Con   motivo  de  la  guerra 
declarada  á  la  Francia  en  1795  ,  fué 
nombrado  mayor  general  de  la  escua- 
dra del  teniente  general  don  Juan  de 
Lángara,  y  tuvo  como  tal  una   parte 
muy  activa  en  todas  las  operaciones, 
concuriíendo  á  todas  las  campañas  del 
Mediterráneo  ,  á  la  entrada  y  ocupa- 
ción de  Tolón,  por  todo  lo  cual  man- 
dó S.  M.  se  le  diesen  gracias  en  su 
real  nombre,  ofreciendo  premiar  sus 
servicios.  No  fueron  menores  los  de 
las  campañas  siguientes  en  el  sitio  de 
Rosas ,  en  el  bloqueo  de  la  escuadra 
enemiga  en  las  islas  de  Santa  Marga- 
rila  ,  y  en  el  viage  y  trasporte  desde 
Liorna  del  Sermo.  señor  principe  de 
Parma  en  1791  ,  teniendo  el  honor 
de  acompañar  á  S.  A.  hasta  la  corte. 
Entonces  fué  ascendido  á  general ,  y 
al  año  siguiente  le  dio  S.  M.  el  man- 
do  de  una   escuadra  para  los  ma- 
res del  Sur  ,    y    con    tres   nftvios 
y   dos   fragatas  salió   de    Cádiz    el 
29  de  noviembre  de  1795  ,  y   á  los 
tres  me^es   y  cuatro  días  entró  en  el 
pueito   de  la  Concepción  de  Chile, 
lia  hiendo  hecho  escala  siete  días  en  el 
puerto  de  Egmont,  en  las  islas  Mal- 
vinas, donde  preparó  la  escuadra  pa- 
ra resistir  los   tiempos  duro>  del  Ca- 
bo de  Hornos,    reemplazó  la  aguada 
y  refrescó  algunos  víveres;  pasó  des- 
pués al  Callao,  y  desde  allí   á  Fili- 
pinas, en  cuya  dilatada  travesía  fon- 
deó en  las   islas   Marianas,  rectificó 
muchos  puntos  de  los  mares  del  Sur 
y  de  Asia  ,  y  atravesó  con  admirable 
intrepidez  algunos  estrechos  poco  co- 
nocidos ó  frecuentados  de  bucjucs  de 
lanía  magnitud.  Luego  que  se   sujjo 
en  Filipinas  en  1797  la  guerra    con 
los  ingleses ,  tomó  las  mas  activas  y 
acertadas  providencias  para  la  defen- 
sa de  Caviíe  ,    seguridad   de    la   es- 
cuadra, y  demás  dominios  del  rey  en 
aquellas  parles,    haciendo  varias  sa- 
lidas, ya  para  interrumpir  el  comer- 
cio enemigo,  ya  para  proteger  y  faci- 
litar nuestro  irálico  y  comunicaciones 
con  el  Perú  y  la  Nueva  España.  Fué 
notable  en  estas  campañas  su  presen- 
cia de  ánimo  y   la  e.stension  de  sns 
recursos,  cuando  en  el  horroroso  hu- 
racán que  sufrió  cü   la  noche  del  21 


le  evolucionís  que  dirigió  don  Juan   al  25  de  abril  de  1797,  yéndose  á  pi- 
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qiu'  el   naviü  jíoiiUifii'S  en  que  csliilo 
embarcado ,  le   ocurrió  la  invención 
lie  un  nuevo  limón  ,  con  el  cual  sal- 
v>  el  iiíivii)  y  cuímlos  le   tripulaban. 
En  Gira  salida  se  diri[,n'ú  íi  la  rada  de 
Macao  para  batir  dos  navios  y    dos 
IVagaías  enemigas,  que  conociéndola 
resolución  y   acrladas   maniobras  de 
Álava  ,  biiyeroneal  avislarlo  ,  aban- 
donando sus  amarras  y  embarcacio- 
nes menores.  Habiendo  los   ingleses 
dispuesto  contra  Manila    dos  espedi- 
ciones  ,   una   de  J  0,009  y  o;ra  de 
15,l)ü0  hombres  de  (iesemboreo  ,   y 
mucliüs  biiqnosde  guerra  ,  quedaron 
sil)  elcclo    con  solo  la  noticia   de  los 
preparativos   de  defensa  con   que  los 
es|)eraba  este  general.  Asi  salvó  aque- 
llas importantes  posesiones,  al  mismo 
tiempo  que  se  ocupó  conslantemenle 
en  descubrir  nuevos   caminos  y  der- 
rotas mas  breves  y  ventajosas  para  el 
Perú  y  Nueva  España  ,    en  mejorar 
el  gobierno  y    disciplina  interior  de 
sus  buques ,  levantar  mapas,  recoger 
observaciones  y    practicar   reconoci- 
micntos  que  adelantaron  mucho  la  hi- 
drograíia,  y  facilitaren  la  navegación 
de  aquellos   mares,   hasta  que  hecha 
la  paz  regresó  á  Europa  por   el  cabo 
de  Ijuena  Esperanza  á  principios  de 
48U5.  El  rey  y  sns  ministros  y  tri- 
bunales se  aprovecharon  desde  enton- 
ces desús    conocimientos,  que  fue- 
ron muy  útiles ,  ya   para   el  sistema 
de  nuestras  mairículas   do  mar,  ya 
sobre  el  eslahleciniienlo  que  formaban 
los  ingleses  en  la  isla   de  Balamban- 
gaii,  y  ya  sobre    varios    puntos  im- 
poilantes  de  la  defensa  y  prosperidad 
de  las  posesiones  españolas  en  Asia.  En 
4805  fué  nombrado  segundo  coman- 
daiile  general  de  la  Cí-cuadra  del  Océa- 
no; arboló   su  iíjsignia  en  el   navio 
Síinta  Ana  el  15  de  febrero,  y  el  6 
de  niayo  siguiente  en  el  propio  buque 
la 'de  general  en  ^dc.  de  la  que  que- 
dó en  el  puerto  de  Cádiz  y  de  su  apos- 
tadei'o,    por   haber-  salido    eJ    9  de 
abril  anterior  al  mar  el  general  Gra- 
vina  con  seis  navios   y  una  fragata, 
que  se  combinaron  con  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Villeneuve.  En 
4  de  agosto  trasbordó    al   navio  Tri- 
nidad ,  y  en  20,  habiendo  vuelto  el 
general  Gravina  ,  le  hizo  entrega  del 
mando  en  gefe  de  todas  las   fuerzas, 
y  quedó  Álava  de  su  segundo.  En  1.*^ 
de  setiembre  volvió   á   trasbordar  al 
navio  Sania  Ana  ,  y  el  20  de  octn- 
])re  zarpó  con  todas  las  fuerzas  com- 
binadas españolas  y  Irancesas  al  man- 
do de  los  generales  cspresados ,    pre- 
v.'dec.iendü  las  órdenes  del  ahniranlc  , 
Yiilencüvc,  y  al  dia   siguiente  21  en  | 
las  aguas    del  rabo  de  Trafalgar,  se  | 
dio  el  memorable  combale   de  ambas  : 
escuadras  contra  lu  inglesa  ú{\  almi- 
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rante  Nelson.  Aquellas  se  conijionian 
de  25  navios  ,  15  españoles  y  18 
franceses  ,  y  esta  de  igual   ntimero, 
aunque  de  mayor  fuerza    por  leni>r 
mas  buques  de  tres  puentes  y  de  80 
cañones.  Poco  después  de  las   12  del 
dia,  rompió  el   fuego  el  Santa  Ana 
contra  dos  navios  ingleses  de  tres  puoji- 
les  y  otro  sencillo,  siendo  uno  (le  los 
primeros    el    del   almirante   Collin- 
goond,  que  se  acercó  á  tiro  de  pistola 
hasta  quedar  este  y  el  Santa  Ana  des- 
arbolados   y  sin   timón.   El  general 
Álava  recibió  ires  graves  heridas  en 
la  cabeza,  vientre  y  un   muslo,  con- 
tinuando sin   embargo  en   la  acción 
hasta  que  perdió  el  sentido.  Murieron 
en  la  misma  tres  oficiales  de   guerra, 
y  un  guardia    marina  y  95   indivi- 
duos de  la   tripulación  y  guarnición 
del  Santa  Ana  ,  siendo   muchisimos 
mas  los  heridos.  El  23  entró  en  Cá- 
diz protegido  por  oíros  navios ,   pues 
¡lor  sí  se  hallaba  incapaz  de  manio- 
brar. En  pnniiio  de  esta  gloriosa  ac- 
ción condecoró  el  rey  al  general  Ala- 
va  en  9  de  noviembre   con  la   gran 
cruz  de  Carlos   III.   A  principios  de 
diciembre,   aunque  sin  haberse   res- 
tablecido de  sus  heridas  ,  se  encargó 
de  la  firma  y  despacho  de  los   ne- 
gocios ,  propios  de   la   comandancia 
general  de  la  escuadra  ,  por   imposi- 
bilidad del   general  Gravina.   Siguió 
del  mismo  modo  hasta  el  9  de  marzo 
del80G,   que    por  fallecimiento  en 
este  dia  del  capitán  general  don   Fe- 
derico Gravina,  se  encargó  del  man- 
do interino  de  la  escuadra.  Creado  el 
Almirantazgo  en  1807  ,  se  le  nom- 
bró niinistro  decano  de  el  ,  y  en  este 
destino  al    principio  de  nuestra  he- 
roica revolución,  ílesplegó  desde  lue- 
go su  lealtad  y  patriotismo,  resistien- 
do hasta  las  amenazas  para  que  reco- 
nociese al    usurpador ,  y   huyó  á  la 
segunda  invasión  enemiga  con  la  Jun- 
ta Central  á  la   Andalucía.   Invadida 
esta  provincia  en  1810  por   los  ene- 
migos ,  y  mandando  Álava  la  escua- 
dra del  Océano,  desechó  con  noble  re- 
solución las  insidiosas  propuestas  que 
le  hici  ron  los  franceses  desde  el  puer- 
to de  Santa  Maria  ,   para  que  les  en- 
tregase la  escuadra.  El  gobierno   le- 
gítimo le  nombró   luego  comandante 
general  del   apostadero  de  ja  Habana 
con  los  honores  de  capitán  general  de 
departamento,  y  á  su  regreso  le  con- 
firió en    pro|iiedad  el  mando  del  de 
Cádiz,   y   seguidamente   el  decanato 
del  tribunal  especial  de  Guerra  y  Ma- 
rina ,  que  sirvió  hasta  que  verificado 
el  regreso  del  rey  en  1814,  restable- 
ció S.  M.  el  Aimirantazgo,  y  volvió 
Álava  á  ocupar  en  él  su  anterior  pla- 
za de  ministro.  Finalmente  ,  fué  ele- 
vado á  la  suprema  dignidad  de  capi- 
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lan  general  de  la  armada,  y  decano 
de  este  consejo  en  2í  de  febrero  de 
1817,  cuando  ya  sn  quebrada  salud, 
que  le  obligó  á'  pasar  con  real  licen- 
cia á  Andalucia  ,  anunciaba  triste- 
mente su  muerte,  cuu.o  asi  se  verificó 
el  2G  del  mes  de  mayo  en  la  villa  de 
Chiclana,  con  general  seniimienlo  del 
departamento  de  Cádiz  ,  de  los  demás 
individuos  de  la  marina  ,  y  de  cuan- 
tos españoles  admiraban  gus  virtudes 
y  conocimientos.  Ademas  de  la  cruz 
de  Carlos  III  ,  estuvo  este  ilustre  ge- 
neral condecorado  con  las  militares  de 
San  Fernando  y  San  Hermenegildo; 
fué  caballero  de  la  de  Santiago,  ad- 
ministrador de  la  encomienda  de  las 
casas  de  Talavera  ,  y  consiliario  de 
la  real  Academia  de  San  Fernando. 
ALAV^V  (Üox  .MiGDEhUicAnDo): 
teniente  general  de  los  ejércitos  de 
S  M.  C,  padre  de  provincia  de  la 
M.  N.  y  M.  L.  de  Álava,  caballero 
comendador  de  Hornachos,  en  la  or- 
den militar  de  Santiago  ,  caballero 
gran  cruz  de  la  real  y  distiiigiiida  or- 
den española  de  Carlos  III  ,  y  de  la 
militar  de  San  Hermenegildo  ,  del 
collar  de  la  igualmente  mililar  de 
primera  clase  de  la  Gi^m  Bretaña, 
comprensiva  de  nueve  insignias  cor- 
respondientes á  otras  tantas  ,  las  mas 
memoraíjle?,  acciones  de  guerra  en  la 
de  la  independencia  de  la  península 
contra  el  em¡)erador  Napoleón  en  Es- 
paña ,  Portugal  y  Francia,  comen- 
dador de  la  honorable  y  mililar  gran 
cruz  del  baño  de  la  Gran  líretaña; 
de  la  militar  de  Willens ,  ó  Guiller- 
mo, del  Reino  Unido  en  los  Paises 
Bajos,  en  premio  del  distinguido 
mérito  y  valor  en  la  gran  balaÜa  de 
Watorloo,  de  la  déla  Gran  Bre- 
taña titulada  de  Walerloo  ,  y  conde- 
corado ademas  con  muchas  cruces  y 
distinciones  de  mérito  españolas  en 
acciones  de  guerra  durante  la  men- 
cionada de  la  independencia  del  rei- 
no. Fué  agente  militar  por  el  gobi^-r- 
no  de  S.  M.  C.  durante  la  citada 
guerra,  cerca  del  general  en  gefe  de 
los  ejércitos  anglo-españoles-lusila- 
nos,  lord  Wellington  ,  duque  de 
Ciudad-Iiodrigo  ;  embajador  estraor- 
dinario  y  ministro  pleni[)olenciario  de 
S.  M.  C.  cerca  del  gobierno  de  los  Es« 
lados  Unidos  ,  de  los  Paises  Bajos, 
de  el  de  los  franceses ,  y  dos  veces 
de  el  de  la  Gran  Bretaña;  procer  del 
reino  ,  ministro  del  Consejo  Real, 
maestre  de  campo  ,  comisario  y  di- 
putado general  déla  M.  N.  yU.  L. 
provincia  de  Álava  ,  inspeclor  gene- 
ral de  los  distinguidos  cuerpos  ne  ar- 
tillería y  de  ingenieros  del  reino,  y 
|)OSíedorile  la  antigua  é  ilustre  casa 
de  Álava  ,  como  hijo  primogénito  de 
lo;  señores  don  Pedro  J  cinto  de  Ala- 
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va  ySaens  Navarrcle ,  señor  que  fué 
de  las  villas  de   Esianona,  Quintana 
y  Marquinez,  y  de  los  lugares  de  Ur- 
luri,  Retuerto  y  tierra  delzquiz,  ayu- 
dante que  fué  del   regimiento  de  in- 
fantería de  Sevilla,  y  j^ohernador  sub- 
delegado de  las  aduanas  de  Cantaliria, 
\  de  su  esposa  la  señora  doña  Maria 
Manuela  de  Esquivel  y  l*eralta  ,  na- 
turales y  vecinos  de  la' ciudad  de  Vi- 
toria. ^ació  don  Miguel  Ricardo  Ala- 
va  en  dicha  ciudad  en  7  de  febrero  de 
i 772,  y  fué  bautizado  en  la  iglesia 
jiarroquial  de  San  Pedro  de  la  misma. 
Hizo  los  primeros  estudios  en  el  Se- 
minario Instituto  vascongado  de  Ver- 
pra  ,  siendo  cadetedel  regimiento  de 
infanteria  de  Sevilla  ,  y    hallándose 
de   subteniente   del   mismo    cuerpo, 
pasó  á  la  real  armada  en  clase  de  al- 
férez de  fragata  en  9   de  noviembre 
dcl790 ,  desde  cuya  época    estuvo 
embarcado  en  Euroj)a  y  América  mas 
de  nueve  años.  En  febrero   de   1801 
obíuvo  real  licencia  que   disfrutó  en 
Madrid,  y  en  30  de  julio  del  año  si- 
guiente se  embarcó  en  el  Davio  Prín- 
cipe, y  ejecutó  la  campaña   para  Ita- 
lia en  la  escuadra  del  marqués  del  So- 
corro, desembarcando  al   regreso   de 
esta  á  la  península.  En  180o  pasó  á 
jlkladrid  á  disfrutar  de  real  licencia,  y 
en  1804  se  hallaba  á  las  órdenes  del 
íenieme  general  don  Ignacio   Maria 
de  Álava,   en  cuyo  destino  cesó  en 
25  de  mayo,  comunicándosele  con  la 
misma   fecha  la  orden   para  que   se 
trasladara  al  departamento  de  Cádiz, 
donde  quedó  de  dotación  :  en  11  de 
agosto  fué  destinado  de    ayudante  del 
ca pifan  de  puerto  de  Cádiz,  y  en  16 
de  febrero  deloOG  se  le  deslinó  á 
las  órdenes   del   comandante  general 
de  la  escuadra,  embarcándose  al  efec- 
to en  el  navio  Trinidad  ,  de  cuyo  bu- 
que trasbordó  en  20  de  mayo  "con  el 
general  en  geíe  al  nombrarlo   Argo- 
nauta. Eu  la  noche  del  9  de  abril  sa- 
lió de  Cádiz  con  la  escuadra  que  man- 
daba el  señor  don  Federico  Gravina, 
y  se  incorporó  con  la  francesa  del  car- 
go del  almirante  Villeneuve ,  y  en 
combinación   hicieron  rumbo  para  la 
Martinica  ,  ignorándose  el   objeto  de 
esla  espedicioQ  á  aquella  colonia;  el 
4-4  de  mayo  anclaron  eu  dicho  puer- 
to ,  y  el  22  de  julio,  regresando  á  Eu- 
ropa', y  25  leguas  al  N.  O.  del  ca- 
bo de  FinisleriL',  sostuvo  combate  el 
Da\io  Argonaula  dcsu   destino,  y  la 
escuadra  combinuda,  contra  la  inglesa 
de  10  navios,  cuatro  de  ellos    de  tres 
puentes,  al  cargo  del  almirante  Cal- 
der,  desde  las  cinco  menos  ciiarlo  de 
;la  larde  hasta  después  de  las  9    de  la 
•noche.  En  27    del    mismo   entró  en 
\¡go  con  toda    la  escuadra  ,  y  el  oj 
volvió  á  zarpar  con  la  escuadra  fran- 


cesa y  los  navios  españoles  Argonau- 
ta y  'lerrible:  el  2  de  agosto  fondea- 
ron estos  en  el  Ferrol  ,  y  la  escuadra 
francesa  en  la  Coruña. — Por  real  or- 
den de  esta  última  fecha  ,  se  hizo  sa- 
ber á  cuantos  tuvieron  deslino  eu  las 
fuerzas  del  mando  del  general  Gra- 
vina, y  se  hallaron  en  el  combate  del 
22  de  julio,  la  satisfacción  del   rey 
porlos  sucesos  de  dicho  dia.  En  13 
de  agoslo  dio  la   vuelta  desde  la  Ria 
de  Ares  con  las  escuadras  combina- 
das al  mando  de  los  propios   genera- 
les ,  y  fondearon  en  Cádiz  el   20.  El 
51  del  mismo    trasbordó   al   navio 
Principe,  como  ayudante  de  la  mayo- 
ría de  la  escuadra  ,  y  el  20  de  oclu- 
bre  zarpó  de  Cádiz  con  las  propias  es- 
cuadras al  mando  de  los  cilados   ge- 
nerales ,  prevaleciendo  las  órdenes  de 
Villeneuve;  el  21 ,  en   l;;s  aguas  del 
cabo  Trafalgar ,  tuvieron  encuentro 
con   la   armada   británica  do  55  na- 
vios, al  cargo  del  almirante  Nelson, 
y  se  trabó  el    memorable  combate   de 
este  dia.  Lo  emprendió  el  navio  Prín- 
cipe de  Asturias  con  el  mayor  denue- 
do contra   una  de  las  columnas  ene- 
migas que  se  disponía  á  cortar  nues- 
tra línea  ,  logrando  impedírselo  ,    y 
quedaron  haciendo  fuego  sobre  él  cua- 
tro navios;  dos  de  ellos  que  doblaron 
el  cabo,  habiendo  corrido  por  sotaven- 
to la  linea  desde  la  retaguardia.  Mu- 
rieron en  el  navio  Principe  durante 
la  acción  5  oficiales  de  guerra  y  50 
individuos  de  su  tripulación  y  guar- 
nición ,  siendo  duplicado  el  ninucro 
de  heridos  de  todas  clases.  En  22  de 
octubre  entró  en  Cádiz  con  el  navio 
de  su  destino  muy  maltratado  ,  y  fué 
comprendido  Álava  en  la  promoción 
general  que  hubo  de  los  oliciales  que 
se  hallaron  en  este  último  combr.lc, 
ascendiendo  á    capitán  de    fragata, 
continuando  en  el   espresado  navio, 
como  primer  ayudante  de  la  mayoría, 
hasta  mayo  de  1806,  que  deíembar- 
có  y  pasó  con  real  licencia   á  Vitoria 
para  restablecer  su  salud.   Hallábase 
en  esta  ciudad  gozando  de  sus  bienes 
y  próximo  á   contraer  matrimonio, 
cuando  la  nación  española  se  levantó 
en  1808  al  verse  privada  de  su  rey  el 
señor  don  Fernando  MI  ,  y  no  pu- 
dicndo  las  Provincias  Vascongadas  se- 
guir por  entonces  su   ejemplo  ,  por 
hallarse    reconcentrada    en   ellas    la 
fuerza  enemiga,  abandonó  en  julio  de 
dicho  año  su  casa  y  bienes,  que  lue- 
go fueron  confiscados,  y  corriendo  en 
el  camino  muchos  riesgos  y  contra- 
tiempos, se    presentó   en    Madrid  el 
mismo  dia  en  que  el  general  don  Fran- 
cisco Javier  Castaños  hizo  su  entrada 
triunfal  después  de  la  inmortal  bata- 
lla de  Bailen.  Aunque  su  posición  de 
marino    le   dispensaba    de   hacer  la 
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guerra    activamente   por  el    ningún 
riesgo  que  amenazaba  á  los   deparla- 
mentos, pidió  al  general  Castaños  que 
le  colocase   eu  el   regimiento  de  las 
Ordenes  Militares ,  y  con  efecto  se  le 
destinó  de  teniente  coronel  agregado, 
que  era  lo  que  le  correspondía  por  su 
empleo  de  capitán  de  fragata.  La  re- 
putación que   este  cuerpo  tenia  en- 
tonces, y  la  que  gozaba  sn  ^Q:h,  eran 
pruebas  bien  evidentes  que   el    señor 
Álava,  al  elegir  esta    nueva  carrera, 
deseaba  trabajar  y  contribuir  eficaz- 
mente al  buen  éxilo   de  la  causa. — 
No  permitiéndonos  los  limites  de  esla 
obra  referir  eslensamcntc  lodos  y  ca- 
da uno  de  los  brillantes   hechos  de 
armas   en   que  el  señor  Álava  tuvo 
una  parle  mas  ó  menos  directa,  pero 
siempre  gloriosa,  nos  concretaremos  á 
citar  todas  las  accion-s  principales  en 
que  se  halló  durante  la  guerra  de  la 
independencia,   siendo  estas  las   de. 
Tíldela,  Briviesca,  Uclés,  sorpresa  de 
lllora  y  retirada  de  Consuegra,  pre- 
miándole el  gobierno  con  el  grado  de 
coronel  por  el  mérito  que  contrajo, 
batalla  de  Medellin  ,  la   célebre   de 
Tala  vera,  en  la  que  se  halló  con  la 
división  del  duque  de  Alburquerque; 
la  no  menos  famosa  de  Busaco,  dada 
cerca  de  Coimbra  el  28  de  setiembre 
de   1810,  y  de  cuyas  resultas  y  á 
consecuencia   de   la   recomendación 
que  hizo  el  general  en  gefe  del  mé- 
rilo  que  en  ella  contrajo  el  señor 
Álava,  fué  premiado  con  el  grado  de 
brigadier;  permaneció  en  las  líneas 
de  Lisboa  hasla  el  5  de  marzo  de 
1811 ,  en  cuyo  dia  se  retiró  3Iasse- 
na,  y  se  halló  en  todas  las  sangrientas 
acciones  ocurridas   desde  dicho  dia 
hasta  5  de  abril  próximo,  en  que  los 
enemigos   repasaron  el   rio  Águeda 
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por  el  puente  de  Ciudad-Rodrigo; 
hallóse  también  Álava  en  las  gloriosas 
acciones  del  5  y  5  de  mayo  de  1811 
sobre  Fuentes  de  Oñoro,  en  que  por 
fuerzas  inferiores  fueron  tan  comple- 
tamente batidos  los  enemigos,  que  al 
fin  Massena  se  retiró  el  11,  abando- 
nando á  su  suerte  aquella  guarni- 
ción, que  había  acudido  á  socorrer. 
En  el  parle  que  dio  de  estas  batallas 
el  general  en  gefe  recomendó  mucho 
á  Álava,  é  hizo  mención  honorífica 
de  su  persona.  Tomada  Almeida, 
marchó  Álava  á  Eslremadura  con  al 
lord  Wellíngton,  quien  pasaba  á  di- 
rigir personalmente  las  operaciones 
militares  de  aquella  provincia;  pero 
por  mas  que  aceleró  la  marcha,  ya 
se  había  dado  antes  de  su  llegada  la 
batalla  de  la  Albuera,  una  de  las  mas 
sangrientas  de  aquella  época,  y  á 
cons;'cuencía  de  ella  se  emprendió  el 
sitio  de  Badajoz.  Levantado  este  por 
las  fuerzas  reunidas  de  Soult  v  !\Iar- 
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moni,  se  dirigió  el  ejército  aliado 
pira  vez  á  la  Beira  alia  y  loriiió  el 
^loqueo  de  Ciiidad-Roarigo,  que   al 
fin  tuvo  que  Icvanlar,  obligado  por 
las  fuerzas  reunidas  de  Marmont  y 
;)orsenne,  y  se  retiró  al  otro  lado  del 
Joa.   Durante   esta  operación    hubo 
icciones  muy  reñidas,  en  que  el  ge- 
leral  en  gcle  tuvo  que  sacar  la  espa- 
a  y  pelear  como  un  soldado,  y  de 
uya  circunstancia  podrá  deducirse  el 
¡esgo  que  corrió  aquel   dia.   Álava 
e  halló  á  su   lado  durante  toda  la 
ccion,  y  dividió  con  él  lodos  los  pc- 
gros.  Levantado,  como  se  ha  dicho, 
1  bloqueo  y  socorrida  la  plaza  ,  se 
eliraron  los  enemigos   al  otro  lado 
el  Tormes,  y  aprovechando  el  lord 
iVellington  la  buena  ocasión  que  se 
e  proporcionó  para  atacarla  en  re- 
Tla,  determinó  llevar  á  cabo  la  em- 
)resa,  y  habiéndose  abierto  la  trin- 
chera el  8  de  enero  de  1812  ,  á  los 
)nce  días,  el  19  del  mismo  mes,  se 
omó  por  asalto  con  admiración  ge- 
Qeral,  puesto  que  Massena  habia  em- 
pleado  cuarenta   dias   de   trinchera 
ibicrta,  y  sufrido  una   pérdida   tan 
considerable  de  gente  que  parecería 
increíble  si  no  lo  acreditase  él  mismo 
2ü  sus  cartas  á  >'apoleon  Bonaparte, 
|ne  fueron  interceptadas.  Para  el  lo- 
gro de  tan  feliz  resultado  contribuyó 
muy  eficazmente  el  señor  Álava,  pues 
como  agente  militar  trabajó  de  una 
manera  estraordinaria  en  los  prepa- 
rativos. Todos  los  trasportes  y  auxi- 
lios se  proporcionaban  del  territorio 
español,  y  por  el  mérito  que  contrajo 
en  los  indicados  preparativos  y  du- 
rante el  sitio  ,  asi  el  lord  Welling- 
ton  como  el  general  Castaños,  hicie- 
ron de  él  tanta  recomendación  al  go- 
bierno, que  fué  nombrado  mariscal 
de  campo  el  mismo  dia  que  llegó  á 
Cádiz,  encargado  por  el  general  en 
gelé  para  llevar  la  noticia  de  dicha 
conquista,  que   fué  el  preludio   de 
otras  mayores  y  como  la  aurora  de 
tiempos  mas   felices.  No  se  detuvo 
Álava  en  Cádiz  sino  el  tiempo  nece- 
sario para  entregarse    del  titulo  de 
duque   de  Ciudad-Rodrigo  que   las 
cortes  hablan  concedido  al  lord  We- 
llington  por  aquel    servicio,   y  del 
cual  debia  hacerle  entrega  ,  y  se  res- 
tituyó al  ejército  aliado,   al  cual  se 
incorporó  en  el  campo  de  Badajoz  la 
víspera  de  ser   asaltada  esta  plaza, 
operación  sangrienta  y  arriesgada  que 
llenó  de  asombro   á   toda  Europa. 
Después  se  halló  Álava,  siempre  al 
lado  de  lord  Wellington,  en  la  toma 
de  la  fortaleza  de  San  Vicente  en 
Salamanca  y  continuas  acciones  mien- 
tras se  hizo  esta  operación,  que  du- 
ró once  dias;  en  la  famosa  batalla  de 
lo<;  Arapilfs.  dada  el  22  de  julio  de 
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1812  entre  el  ejército  combinado  es- 
pañol c  inglés,  á  las  órdenes  del 
lord,  yol  francés  que  mandaba  el  ge- 
neral Marmont;  en  el  sangriento  ata- 
que dado  el  25  de  setiembre  entre 
la  caballeria  inglesa  y  francesa  en  los 
llanos  de  Villaroperque,  en  que  la 
francesa,  cinco  veces  mas  numerosa, 
fué  constantemente  rechazada  por 
aquella  ;  en  la  acción  del  25,  dada 
cerca  de  Dueñas,  en  la  que  Álava  re- 
cibió una  dülorosa  y  grave  herida  de 
hala  de  fusil ,  que  le  obligó  á  retirar- 
se del  campo  después  de  concluida  la 
acción;  pero  no  por  eso  abandonó  el 
ejército,  y  con  él  se  retiró  á  Ciudad- 
Rodrigo.  El  22  de  mayo  de  1815 
se  puso  el  ejército  nuevamente  en 
marcha  para  las  Castillas,  y  mien- 
tras el  grueso  de  él  pasaba  el  Duero 
por  Portugal  ,  acompañó  Álava  al 
lord,  que  se  dirigió  con  2Ü,000  hom- 
bres á  arrojar  de  Salamanca  las  tro- 
pas enemigas.  Reunido  el  ejército 
en  Zamora  marchó  con  él  en  direc- 
ción á  Patencia,  adonde  se  retiraban 
los  enemigos  desde  Valladolid,  y  pa- 
sando el  Ebro  el  15  de  junio  ocurrió 
el  21  del  mismo  mes  la  inmortal  ba- 
talla de  Vitoria,  cuya  importancia  es 
bien  sabida,  y  se  halla  referida  en 
las  memorias  históricas  de  aquella 
época.  El  general  Álava  hizo  en  esta 
jornada  prodigios  de  valor ,  apode- 
rándose de  una  batería  enemiga  que 
le  hizo  fuego  á  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, y  cogiendo  prisioneros  á  los 
franceses  que  empezaban  á  saquear- 
la, por  todo  lo  cual  recibió  pública- 
mente gracias  del  general  en  gefe,  y 
una  rica  espada  que  le  regaló  su  ciu- 
dad natal.  Poco  tiempo  después  de 
esta  memorable  batalla  tuvo  nueva 
ocasión  de  distinguirse  en  las  accio- 
nes generales,  llamadas  de  los  Piri- 
neos y  Sorauren  ,  de  los  dias  27, 
28,  50  y  51  ^de  julio,  y  1  y2  de 
agosto  de  1815,  en  que  fué  comple- 
tamente derrotado  Soull  y  obligado 
á  volverse  á  Francia  sin  lograr  su 
objeto,  que  era  socorrer  á  Pamplo- 
na. Habiéndose  retirado  el  enemigo  á 
ürthes  y  tomado  posición  en  la  iz- 
quierda del  Gabe  de  Pau,  de  resul- 
tas de  las  acciones  de  los  dias  14, 
15  y  16  de  febrero  de  181i,  deter- 
minó el  duque  de  Ciudad-Rodrigo 
atacarle  en  ella  y  pasar  el  Adur,  no 
queriendo  perder  el  tiempo  que  era 
tan  oportuno  para  favorecer  las  ope- 
raciones de  los  aliados  del  Norte  ,  y 
al  efecto  el  27,  al  romper  el  dia,  se 
empezó  la  acción  entre  los  tiradores 
de  ambos  ejércitos ,  y  se  dio  la  ba- 
talla de  Orthes,  que  arrojó  á  los  ene- 
migos al  otro  lado  de  dicho  rio  Adur, 
facilitó  el  paso  de  este  y  puso  al  du- 
que en  disposición  de  apoderarse   de 
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Rurdeoá,  y  produjo  los  demás  resní- 
tados  que  tanto  contribuyeron  á  la 
disoluciün  del  im|)erío  de  Napoleón 
y  á  la  entrad,!  de  los  aliados  en  París. 
En  esta  lialalia  fué  herido  el  general 
Álava  y  corrió  riesgo  la  vida  del  lord 
duque  de  Ciudad-Rodrigo,  el  cual 
fué  contuso  de  una  bala  de  fusil,  que 
dio  en  el  pomo  de  su  cspiídn  y  |c 
tocó  en  el  fémur,  causándole  el  golpe 
tal  estremecimiento,  que  le  derribó  al 
suelo,  estando  apeado  chanceándose, 
con  el  general  Álava  y  mirando  su 
herida.  Siguióse  la  ocupación  de  Bur- 
deos, en  (jue  tuvo  tanta  parte  Álava, 
que  asi  se  lo  manifestó  encarta  que  le 
escribios.  A.  el  duquede  Angulema. 
Continuó  después  el  general  Álava 
con  el  ejército  aliado  la  marcha  con- 
tra el  de  Soult ,  hallándose  en  las 
acciones  de  19  de  marzo  en  Ose  de 
Bigorre,  y  del  20  de  ídem  en  Tar- 
bes,  del  paso  del  Carona  el  18  de 
abril,  y  en  la  sangrientísima  de  To- 
losa,  á  la  que  siguió  la  toma  de  aque- 
lla ciudad.  Finalmente,  el  12  del 
propio  mes  se  recibió  en  la  misma  la 
noticia  de  los  acontecimientos  de  Pa- 
rís, la  entrada  de  los  aliados  en  aque- 
lla capital,  la  abdicación  de  Roña- 
parte  y  el  restablecimiento  en  el  tro- 
no de  la  dinastía  legítima,  lo  que 
dio  fin  á  esta  guerra  general  de  la 
Europa  y  restableció  la  independen- 
cia del  trono  de  España. — Dificil  nos 
seria  referir  todas  las  importantes  co- 
misiones diplomáticas  que  con  gran 
utilidad  del  Estado  desempeñó  el  ge- 
neral Álava  en  las  cortes  estran- 
geras.  Su  talento,  instrucción,  ca- 
rácter franco  y  afable,  y  demás  cir- 
cunstancias personales  que  le  distin- 
guían ,  le  proporcionaron  relacio- 
nes íntimas  y  amistosas  con  sobe- 
ranos,  principes  y  demás  persona- 
ges  que  mas  han  figurado  en  Europa 
durante  su  época,  al  propio  tiempo 
que  se  complacía  sobremanera  y  se 
creía  muy  honrado  con  la  amistad 
de  las  demás  clases,  sin  escluir  la  de 
los  mas  humildes  artesanos  y  labra- 
dores. Entreoíros  muchos  hechos  de 
la  vida  militar,  política  y  privada 
del  general  Álava,  hay  uno  que  no 
debe  pasarse  en  silencio  por  cuanto 
muy  especialmente  reíluye  en  honor 
suyo  y  de  la  nación  ,  y  es  el  de  ha- 
berle cabido  la  gloria  de  concurrir  á 
la  gran  batalla  de  Waterloo  ,  ocur- 
rida el  dia  8  de  junio  de  1815,  en 
la  cual  finalizaron  los  hechos  milita- 
res de  Napoleón.  El  fué  quien  dio  el 
parte  al  gobierno  de  tan  memorable 
acción,  cuyos  resultados  inlluYeron 
tan  eslraordínariamente  en  el  estado 
europeo,  y  en  el  que  comunicó  el 
general  en  gefe  de  los  ejércitos  alia- 
dos, el  duque  de   Wellington  y  de 
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Ciiulad-rxoilrigo,  y  se  publicó  cu  la 
Gaceta  eslraorilinaria  de  Madrid  de 
4  do  julio  de  dicho  aíio,  se  hace  una 
mención  muy  honorilica  del  «general 
Álava.  De  sus  resullas  S.  M.  el  señor 
don  Fernando  Vil,  por  real  orden  de 
1."  de  setiembre  del  propio  año,  le 
hizo  saber  lo  muy  salisíoclio  que  se 
hallaba  de  la   conduela  distinguida 
que  habia  observado  en  dicha  batalla, 
siendo  su  real  voluntad  que  se  tuvie- 
se présenle  el  nuevo  mérito  militar 
que  habiu  contraído,  y  en  su  conse- 
cuencia por  real  cédula   del   28  de 
octubre  próximo  siguiente  se  dignó 
hacerle  merced  de  la  encomienda  de 
Hornachos,  en  la  orden  de  Santiago. 
En  premio  también  de  su  brillante 
conducta  en  dicha  batalla,  el  rey  de 
los  Paises-Bajos  le  conürió  la  conde- 
coración de  comendador  de  la  orden 
militar  de  Willems  ó  Guillermo  ,   y 
finalmente  el  principe  regente  de  In- 
glaterra le  agració  con  la  cond3Cora- 
cion  de  comendador  de  la  muy  hono- 
rable y  militar  orden  del  Baño,  y  con 
la  titulada  de  Walerloo,  La  oficiali- 
dad del  ejército  inglés,  con  la  que 
militó  en  la  guerra  de  la   indepen- 
dencia ,  le  hizo  el  honroso  obsequio 
de  una  vajilla  de  plata,  y  fué  tal  el 
aprecio  qnc  mereció  al  ilustre  Álava 
este  presento,  que  dispuso  en  la  me- 
moria que  cita  en  el  documento  que 
otorgó  en  la  ciudad  de  Vitoria  en  22 
de  junio  del  año  de  '!8i3,  por  testi- 
monio de  don  Gabriel  de  x\ragon,  es- 
cribano de  número  de  dicha  ciudad, 
que  después  de  los  dias  de  su  esposa, 
la  señora  doña  Maria  Loreto  de  Ar- 
rióla y  Esquive!,  o  cuando  esta  lo  es- 
limase conveniente,  pasase  í\  su  her- 
mano y  sncesor  en  la  casa  y  mayoraz- 
fros  que  llevaban  su  nombre ,   reco- 
mendándole que  le  conservase  é  hicie- 
se conservar  en  lo  posible  por  los  su- 
cesores. Entusiasta  de  la  religión  ca- 
tólica, caritativo,  generoso  y  patrio- 
la  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 
labra, filé  modelo  de  virtudes  públi- 
cas y  privadas.    Sus  recomendables 
oficios  en   Paris  después  de  la  batalla 
de  Waterloo  fueron  de  una  trascen- 
dencia ventajosa  á  S.  M.  cristianísi- 
ma, y  merecieron  el  aprecio  de  S.  M. 
católica,  como  se  le  hizo  saber  por 
real  orden  de  3  de  noviembre  de 
IBIS,   y  á  que   se   hizo    también 
acreedor  por  sus  servicios  en  la  mi- 
sión interina  de  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias delicadas  fué  encargado 
cerca  de  la  misma  magostad  cristia- 
nísima. Otro  servicio  importante  hi- 
zo  á   España  en  aquella  ocasión,    y 
fué  el  recuperar  los  preciosos  cuadros 
que  los  franceses  habían  estraido  du- 
rante la  guerra,  y  se  hallaban  en  el 
Museo  de  París,  por  lo  que  S.   M. 
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don  Fernando  Vil   le   manifestó  su 
aprecio  y  satisfacción,  y  la  real  Aca- 
demia de  San  Fernando  de  Madrid 
le  nombró  su  académico  de  honor  en 
prueba  del  aprecio  que  hacia   de   su 
patriótico  celo  por  restituir  á  su  pa- 
tria tantas  preciosidades  que   la  hon- 
raban é  ilustraban.   Hallándose   des- 
empeñando en  Londres  el  cargo  de 
embajador,  se  quebrantó  en  tal  esta- 
do su  salud  ,  ya  demasiado  resentida 
de  resultas  de  las  heridas  y   trabajos 
que  había  pasado  en  la  guerra  de  la 
independencia  ,  que  se  vio  precisado 
á  renunciar  su  destino  y  pasar  á  la 
ciudad    de  Tours,  en   Francia,  en 
donde  permaneció  procurando  su  res- 
tablecimiento; pero  como  so  agrava- 
sen sus  dolencias,  á  pesar  del  esme- 
ro de  su  amada  esposa  y  de  los  recur- 
sos del   arte  apurados  por  inteligen- 
tes facultativos,  por  consejo  de  estos 
mismos  se  puso  en  marcha  para  lo- 
mar los  baños  y  aguas   de  Barejes; 
pero  conociendo  que  se  aproximaba 
el  término  de  su    vida,  después  de 
recibidos  los  socorros  espirituales  de 
la  confesión  y  comunión,  quiso  anles 
dar  el  último  adiós  á  su  pueblo  na- 
tal ,  á  sus  parientes  y  amigos.  Cum- 
plido este  deber  tan  grato  á  su  sensi- 
ble corazón,  salió  de  Vitoria,  acom- 
pañado de  su  esposa,  el  28  de  junio 
de  18io,  y  á  pocos  dias  de   haber 
llegado  á  Barejes   (14  de  julio  del 
mismo  año)  entregó  su  alma  al  Cria- 
dor, á  los  71   años  y   5  meses  de 
edad. 

ALBAINA  (Alp.ama)  :  lugar  de 
España  con  14  veo.  ,  en  la  prov.  de 
Burgos,  part.  jud.  de  Miranda  de 
Ebro,  dióc.  de  Calahorra. 

ALBANY  DE  URBíNO  (Juan 
Francisco):  sobrino  del  papa  Cle- 
mente XI;  nació  en  1720.  Fué  edu- 
cado en  medio  de  las  grandezas,  por 
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ihier,  el  Directorio  secuestró  los  bie- 
nes de  la  casa   de  Albani;  confisca- 
ción que  alcanzó  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  familia,  y  la  famosa  Villa- 
Albani,  una  de  las  mas  ricas  de  Ro- 
ma en  monumentos  de  escultura  anti- 
gua, fué  despojada  de  todas  sus  rique- 
zas. Luego  que  la  suerte   de  las  ar- 
mas quitó  la  Italia  á   los   franceses, 
Juan  Francisco  fué  uno  de  los  carde- 
nales que  en  el  cónclave  de  Venecia 
contribuyeron  mas  á  la  elección  de 
Pío  VII.  Volvió  después  á  Roma, 
donde  su  razón  comenzó  á  alterarse  á 
causa  de  sus  años,   y   un   ayuda   de 
cámara    llamado    Mariaiiino   le  go- 
bernaba despóticamente.  Las  protec- 
ciones interesadas  que  concedió  Ma- 
rianino  en   el  obispado  de  Vellctri, 
donde  su  amo   tenia   el  derecho  de 
ejercer  una  autoridad  soberana  ,  lla- 
maron al  fin  la  atención  de  Pió  VII, 
que  un  dia  preguntó  al  cardenal  Juan 
Francisco   lo  que  significaba    aquel 
«principado»  de  Marianino,  que  era 
el    arbitro  de  lodos  los   asuntos  en 
Velletri.  El  cardenal,  que  sin  duda 
no  habia  perdido  en  aquel   instante 
toda  la  perspicacia  de  su  talento,  le  con- 
testó: «¡Ah!  Beatísimo  padre,   todos  ij 
tenemos  mas  ó  menos  un  Marianino   ' 
á  nuestro  lado.»  El  cardenal  quería 
aludir  á  la  íran  confianza  que  con- 
cedía Pío  Vil   á  su  ministro  el  car- 
denal Consalvi.  Murió  Juan  Francis- 
co en  1809. 

ALBASKENSES  (montes):  en 
las  crónicas  árabes  se  da  este  nombre 
á  los  montes  de  Álava,  tal  vez  de  Al- 
banenses  por  la  ciudad  Alba  que  an- 
tes existiera  entre  ellos ,  aunque  ya 
habia  desaparecido  ,  á  lo  menos  con 
este  nombre. 

ALBERON  I:  obispo  y  príncipe  do, 
Licja  en  1123,  no  era,  como  se  dice 
comunmente ,  hermano  de  Godofredo 


señalados  de  la  predilección  del  pon- 
tífice. Desde  muy  joven  fué  destinado 
á  la  carrera  eclesiástica.  Reunía  á 
una  figura  distinguida  ,  mucho  ta- 
lento y  gracia,  y  una  sagacidad  ad- 
mirable. Revestido  de  la  púrpura  en 
1747  ,  llegó  á  ser  sucesivamente 
obispo  suburvicarío  ,  y  en  fin,  deán 
del  sacro  colegio.  En  el  cónclave  de 
1775  se  declaró  uno  de  los  oposito- 
res al  partido  de  la  Francia,  eníon- 
ces  representada  por  el  cardenal  de 
Rernis.  Al  comenzar  la  revolución 
francesa ,  Albani  se  mostró  uno  de 
los  enemigos  mas  acérrimos  del  nue- 
vo sistema ,  é  hizo  dar  á  su  sobrino 
José  Albani,  que  después  ha  llegado 
á  ser  cardenal,  muchas  comisiones 
que  tenían  por  objeto  entorpecer  los 
progresos  del  poder  francés.  Habien- 
do invadido  á  Roma  el  general  Bcr- 


que  su  familia  había  recibido  favores  el  Barbudo,  hijo  de  Enrique  II,  con- 
de de  Lovaina,  sino  hijo  del  primer 
marido  de  Adelaida,  esposa  de  Enri- 
que II.  Fué  un  prelado  recomendable 
por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  la 
dulzura  de  su  carácter.  Se  distinguió 
principalmente  por  la  abolición  del 
derecho  de  «mano  muerta»,  que  lle- 
vó á  cabo  en  sus  tierras  mucho  an- 
tes que  Enrique  III,  duque  de  Bra- 
bante. Este  derecho,  dice  3Ir.  Dewez, 
consistía  en  la  obligación  de  ceder  al 
señor ,  cuando  moría  un  padre  de  fa- 
milia, el  mueble  mas  hermoso  de  la 
casa,  ó  para  rescatarlo  «era  preciso 
corlar  la  mano  derecha  del  difunto  y 
presentalla  al  señor.»  Alberon  mu- 
rió el  !.«'  de  enero  de  1128. 

ALBLIER^^E:  lugar  de  España 
con  51  vec,  en  la  prov.  de  Oviedo, 
ayuntamiento  de  Cndillero,  feligre- 
sía de  Santa  María  de  Solo  de  Luna. 
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ALBUHERA  (cruz  de  niSTix- 
ciON  DE  la):  concedida  por  Fernan- 
do Vil  en  1.^  de  marzo  de  1815 
Sor  la  gloriosa  batalla  do  este  pueblo, 
ada  en  16  de  mayo  de  IBll.  Es 
en  tignra  de  aspa  de  San  Andrés, 
que  es  la  de  Borgoña,  cuyos  brazos 
están  esmaltados  de  rojo  ,  rematando 
en  punía  con  un  globilo  de  oro.  So- 
bre su  parte  superior  corona  de  lau- 
rel, y  entre  los  brazos  llamas  de  co- 
lor de  fuego  y  sangre:  su  centro  es 
un  óvalo  en  campo  blanco ,  donde  en 
cifra  se  vé  el  nombre  de  Fernan- 
do Vil  en  letras  de  oro,  y  alrede- 
dor del  mismo  óvalo  un  circulo  do- 
rado, con  el  letrero  «Albuhera.»  Cin- 
ta de  color  carmesí  con  un  filete  ne- 
gro y  otro  azul  en  sus  cantos,  sepa- 
rados entre  sí  por  otro  menor  del  co- 
lor principal  de  la  cinta. 

ALBUQUEUQUE    (  el    duque 
de):  de  una  de  las  familias  mas  ilus- 
tres y  antiguas  de  España;  gozaba  de 
gran  consideración  en  la  corle  de  3Ia- 
ílrid,  cuando  los  franceses  invadieron 
la  península  en   1808.  No  vaciló  en 
ííbrazar  la  causa  del  rey  Fernando  Vil, 
y  recibió  el  mando  de  uno  de  los 
cuerpos  de  ejercito  á  las  órdenes  del 
duque  del  Infantado.  Se  distinguió  en 
ranchas  ocasiones ,  principalmente  en 
la  batalla  de  Medcllin.  En  la  de  Oca- 
fia  mandaba  una  división  á  las  órde- 
nes de  Areizaga,  y  logró  por  medio 
de  hábiles  maniobras  preservar  á  su 
tropa  de  las  consecuencias  de  aquella 
desgraciada  jornada.  El  general  Gros- 
sard,  que  fué  testigo  de  aquellas  evo- 
luciones como  comisario  austríaco,  ha 
hecho  en  sus  memorias  completa  jus- 
ticia á  la  Labilidad  que  el  duque  de 
Albuquerque  desplegó  en  ellas.  Man- 
daba también  un  cuerpo  de  ejército 
ea  1810  ,  cuando  el  mariscal  Víctor 
avanzó  contra  Cádiz.  Obligado  á  reti- 
rarse á  la  isla  de  León  ,  iostuvo  con 
su  presencia  el  valor  de  la  guarnición 
de  Cádiz  ,  contribuyendo  poderosa- 
mente á  la  brillante  y  larga  resisten- 
cia que  hizo  este  último  baluarte  de 
la  independencia  española.  Cuando  se 
retiraron  los  franceses ,  el  duque  de 
Albuquerque  reanimó  el  valor  de  las 
tropas  y  el  patriotismo  de  los  habi- 
tantes, y  entonces  fué  cuando  se  for- 
mó aquella  junta  célebre  ,  que  prove- 
yó con  tanta  energía  y  actividad  á  to- 
das las  necesidades  de  una  resistencia 
tan  díficil;  pero  que  tuvo  después  tan- 
to trabajo  para  desprenderse  del  poder 
en  favor  de  la  regencia.  El  duque  de 
Albuquerque  creyó  deber  intervenir 
en  aauellas  disputas ,  y  es  indudable 
(lue  la  Junta  Central  queriendo  ale- 
jarle y  sustraerse  á  su  influencia,  hizo 
que  le  nombrasen  embajador  de  In- 
glaterra.  Fué  tal  la  pesadumbre  que 
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recrbíó  con  esta  especie  do  destierro 
en  circunstancias  tan  graves,  que  mu- 
rió en  Londres  pocos  meses  después 
de  su  llegada  (1811). 

ALBUQUERQUE  Coelho 
(Eduardo):  marqués  de  Basto  ,  con- 
de de  Pernambuco,  en  el  Brasil,  gen- 
tilhombre de  cámara  de  Felipe  IV; 
se  distinguió  en  la  guerra  del  Brasil 
contra  los  holandeses  y  particularmen- 
te en  San  Salvador  de  Babia.  Cuando 
todo  el  Brasil  volvió  bajo  la  domina- 
ción portuguesa  ,  continuó  adicto  al 
partido  español  y  se  retiró  á  Madrid, 
donde  escribió  un  «Diario»  de  aquella 
guerra  que  empezaba  desde  el  año 
1650,  y  fué  impreso  en  Madrid  en 
1654.  Murió  en  dicha  villa  el 
año  1658. 

ALBÜRECA :   monte  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  part.  jud.  de  Pe- 
go, situado  al  N.  del  valle  de  Galli- 
nera: entre  este  monte  y  el  de  Azafor 
hay  una  llanura  tendida  de  E.  á  0.  lla- 
mada «Pía  de  la  llacuna,»  perlas  mu- 
chas aguas  que  recoge  cuando  llueve. 
ALGAFORADA  (Mariana  de): 
nació  en  Portugal  en  el  «iglo  XVII; 
fué  la  Heloisa  de  su  nación.  Vivió  re- 
lirada  en  un  convento  del  Alentejo, 
donde,  por  su  desgracia,  vio  á  un  ofi- 
cial francés  que  le  inspiró  la  mas  vi- 
va pasión.  Le  escribió  cartas  cuyo  en- 
canto   hace   nacer    una   admiración 
mezclada  del  interés  mas  tierno,  y  las 
cuales  enternecieron  todos  los  corazo- 
nes ,  á  escepcion  de  el  del  ingrato  á 
quien  iban  dirigidas.  Estas  cartas  es- 
tán escritas  con  una  energía  abrasa- 
dora y  un  entusiasmo  arrebatador ,  y 
pintan  con  ínesplicable  ardor  el  sen- 
timiento profundo  é  invencible  que 
consumía  á  su  desdichada  autora.  El 
mismo  oficial  fué,  quien  no  contento 
con  despreciar  la  pasión  que  había 
hecho  nacer,  tuvo  la  infamia  de  des- 
cubrir por  un  impulso   de   vanidad, 
tan  necia  como  vituperable ,  la  debi- 
lidad de  la  infortunada  Mariana,  pu- 
blicando sus  cartas.  Un  escritor  portu- 
gués á  quien    se   deben   excelentes 
traducciones ,  Souza  ,  ha  publicado 
una  noticia  interesante  acerca  de  Ma- 
riana de  Alcaforada.   Habiendo  eia- 
minado  cuidadosamente  las  cartas  pu- 
blicadas bajo  el  nombre  de  esta  reli- 
giosa, y  cuyos  originales  no  han  po- 
dido ser  habidos,  prueba  que  entre 
las  doce  cartas  las  cinco  primeras  per- 
tenecen solamente  á  Mariana,  y  que 
un  fraude  literario  ha  inspirado  evi- 
dentemente las  demás.  Restituyó  á 
su  lengua,  con  muy  buen  éxito,  la 
obra  maestra  que  ella  rcclan)aba  ,  y 
de  las  cinco  cartas  de   la  religiosa 
portuguesa  dio  una  edición  nueva  en 
portugués  y  francés,  Paris,   1824, 
en  12." 


ALC 


25 


ALCALÁ  (Pün'Ta  de):  promon- 
torio en  la  isla  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias,  parí.  jud.  de  Orotava,  si- 
tuada al  0.  de  la  espresada  villa. 

ALCALÁ  de  Henares  la  vieja: 
es  un  cerro  á  la  orilla  izquierda  del 
rio  Henares,  fronte  á  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  del  Val,  muy  cerca 
de  Alcalá  de  Henares,  sobre  el  cual 
se  descubren  solo  ruinas  de  un  anti- 
guo castillo  y  algunas  cisternas.  A 
corla  distancia  de  este  punió  hay  di- 
ferentes cuevas  abiertas  á  pico,  quo 
forman  calles  y  encrucijadas  de  mu- 
cha eslension,  sin  que  se  haya  ave- 
riguado hasta  ahora  el  objeto  de  es- 
ta particular  construcción.  Algunos 
creen  que  fué  el  de  facilitar  la  co- 
municación del  castillo  con  el  de 
Santorcaz. 

ALCALÁ  (Fr.  Pedro):  religioso 
gcrónimo,  asi  llamado  del  lugar  de 
su  nacimiento ,  vivió  á  fines  del 
siglo  XV.  Después  de  la  toma  de  Gra- 
nada en  1491  por  Fernando  é  Isabel, 
fué  enviado  á  aquella  ciudad  para 
trabajar  por  la  conversión  de  los  mo- 
ros, cuya  espulsion  de  España  aun  no 
estaba  acordada.  Estudió  la  lengua 
árabe,  y  muy  en  breve  llegó  á  po- 
seerla con  perfección  ,  como  lo  de- 
muestra la  obra  que  publicó  bajo  el 
título  de:  cArte  para  saber  la  lengua 
arábiga  y  vocabulista  arábigo  en  le- 
tra castellana,»  Granada  ,  1505, 
en  4.*^ ,  obra  tan  rara  ,  que  el  sabio 
Nicolás  Antonio  confiesa  en  su  «Bi- 
blioteca Hispana  Nova »  no  haberla 
visto  jamás.  David  Clemente  en  su 
«Biblioteca  curiosa»  solo  cita  la  se- 
gunda parte  que  contiene  el  «Voca- 
bulario. »  El  catálogo  de  la  Biblioteca 
del  rey,  en  Francia,  indica  también 
solamente  el  «Vocabulario.» 

ALCALÁ  Y  HENARES  (Al- 
fonso de)  :  poeta  español  del  si- 
glo XVII,  establecido  en  Lisboa. 
Aunque  comerciante  de  profesión  ,  se 
dedicó  á  la  literatura  y  compuso  una 
obra  titulada  :  «Viridarium  ana- 
gramraaticum,»  y  cinco  novelas  que 
hicieron  mucho  ruido  cuando  se  pu- 
blicaron, no  á  causa  de  su  mérito  li- 
terario ,  sino  por  su  originalidad, 
pues  en  cada  una  de  ellas  se  omite 
una  vocal;  por  ejemplo,  en  la  pri- 
mera no  se  halla  una  sola  a,  en  la 
segunda  no  se  encuentra  una  e,  y 
asi  de  las  demás.  Estas  puerilidades 
dieron  al  autor  mas  reputación  de  la 
que  raerecia. 

ALCALÁ  (Don  Parapran  de 
Rivera,  duque  de):  virey  del  reino 
de  Ñápeles  en  tiempo  de  Felipe  II, 
rey  de  España;  sucedió  al  duque  do 
Alba,  y  mereció  por  su  prudencia  y 
dulzura  de  su  gobierno  el  amor  úq 
los  p:ii'!)los  conliados  á  su  cuidado 
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Cuamlo  la  lórle  ile  Roma  y  Felipe  11 
hicieron  de  común  acuerdo  nuevas 
tenlalivas  para  establecer  la  inquisi- 
ción en  el  reino  de  Ñipóles,  v\  du- 
que d(?  Alcalá  se  opuso  á  ello  con 
tanta  firmeza  y  valealia,  y  de  tal  rao- 
do  supo  esponer  á  Felipe  II  los  peli- 
gros de  semejante  institución  ,  que 
este  principe  declaró  en  15G5  que 
jamás  existiría  en  Ñapóles  aquel  hor- 
rible tribunal.  Durante  la  celosa  ad- 
ministración de  Alcalá,  los  napolita- 
nos fueron  preservados  de  la  miseria, 
contuvo  los  progresos  de  la  peste,  re- 
chazó á  los  turcos  de  las  costas,  re- 
primió á  los  bandidos  é  hizo  desapa- 
recer á  un  tal  Mateo  Berardi,  que  ha- 
bian  puesto  á  su  cabeza  con  el  título 
del  «rey  Marcon.»  Después  de  haber 
asegurado  el  orden  y  la  tranquilidad, 
el  virey  abrió  muchos  caminos  y 
mandó  construir  puentes  tan  útiles 
como  sólidos  y  magníficos ,  tales  co- 
mo los  de  la  Cava,  de  la  Do  vía  y  del 
Rialto.  Alcalá  murió  en  Ñapóles  en 
4571,  á  los  65  años  de  edad  y  se- 
gundo de  vireiuato,  y  su  muerte  fué 
universalmenle  sentida. 

ALCÁNTARA  (maestres  de): 
esta  antiquísima  orden  ha  tenido  37 
grandes  maestres  en  esta  forma:  don 
Gómez  Fernandez  gobernó  la  orden 
cuarenta  años.  3Iurió  en  1200;  don 
Benito  Suarez,  gobernó  diez  y  seis 
años;  Ñuño  Fernandez,  que  entró  á 
gobernar  el  año  '1217;  frey  don  Gar- 
cía Sánchez,  que  fué  el  primero  que 
se  llamó  de  Pereiro  y  Alcántara 
(1219-1227);  asistió  á  la  famosa  ba- 
talla de  las  Navas  de  Tolosa;  frey 
don  Arias  Pérez  (1227-1254);  frey 
don  Pedro  Yañez  (1254-1254);  frey 
don  Fernandez  de  Ambia  (1254- 
4284);  se  halló  en  la  conquista  de 
jía  villa  de  Arcos  y  Lebríja,  eo  la  de 
Niebla  y  en  la  de  todo  el  Algarbe; 
rey  don'Fernan  Pérez  (1284-1292); 
frey  don  Fernán  Pérez  Gallego  (1 292- 
i298);  en  su  tiempo  ocuparon  los 
portugueses  la  casa  iundadora  de  es- 
la  orden,  llamada  de  San  Julián  de 
Pereiro;  frey  don  Gonzalo  Pérez  Ga- 
llego (1298-4540);  frey  don  Rniz 
Vázquez  (1516-Í518)";  frey  don  | 
Suer  Pérez  (1518-4555);  asistió  á 
la  batalla  que  se  dio  cerca  de  Teba  y 
Ándales  poi*  don  Juan  Manuel ,  hijo 
del  ÍBfaile  don  Manuel,  contra  Or- 
min ,  capitán  del  rey  de  Granada; 
írey  don  Rui  Pérez  Maldouado 
(4555-1557);  hizo  dimisión  por  no 
$«r  canónica  la  elección;  estuvo  en  el 
levantamiento  del  sitio  que  los  por- 
tugueses habían  puesto  á  Badajoz; 
frey  don  Gonzalo  Martínez  (1557- ' 
4340)1;  fué  depuesto  por  el  rey  don 
Alonso  XI,  y  murió  en  una  prisión; 
frey    don   Ñuño  Chamizo   (1540- 
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4343);  lu  mas  famoso  hecho  de  ar-  . 
mas  es  la  parte  que  tuvo  en  la  batalla 
deBellamarin;  murió  ahogado  en  el 
río  Guadarranque;  frey  don  Pedro 
Alonso  Pantoja  (1545-1545);  murió 
de  resultas  de  una  herida  que  reci- 
bió en  la  toma  de  Algeciras;  frey 
don  Pedro  Yañez  de  Campo  (1545); 
vivió  poco  y  se  ignora  el  sitio  donde 
murió;  frey  don  Fernán  Pérez  Ponce 
de  León  (1546-1555);  asistió  á  la 
conquista  de  Gíbraltar;  frey  don  Die- 
go Gutiérrez  de  Ceballos ,  electo  en 
1555,  gobernó  solo  dos  meses  y  mu- 
rió en  una  prisión;  frey  don  Suero 
Martiuez  (1556-1561);  asistió  á  la 
guerra  contra  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón,  y  á  la  que  se  hizo  en  las 
fronteras  de  Soria  ,  donde  murió; 
frey  don  Gutiérrez  Gómez  de  Tole- 
do (1562-1565);  ]>ereció  en  la  pelea 
que  trabó  con  los  de  Murcia,  que- 
riendo introducir  víveres  en  la  villa 
de  Murviedro;  frey  don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba  (1565-4567);  frey 
don  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  se  ig- 
nora el  lidnpo  que  mandó  la  orden, 
solo  sí  que  fue  elegido  cuando  se  co- 
ronó en  Burgos  el  rey  don  Enrique; 
frey  den  Alonso  de  Solomayor  (1567- ; 
1569);  frey  don  Meleu  Suarez  ! 
(1569-1571);  fué  depuesto;  frey  don 
Ruíz  Díaz  de  la  Vega  (l571-lo75); 
frey  don  Diego  Martínez  (1576- 
1585)  ;  frey  don  Diego  Gómez 
(1585-1584);  murió  en  un  encuen- 
tro que  tuvo  cerca  de  Badajoz  con  el 
capitán  Ñuño  Alvarez;  frey  don  Gon- 
zalo Nuñez  de  Guzraan  (1584);  asis- 
tió con  el  rey  don  Juan  á  la  batalla 
que  se  dio  en  AIjubarrota.  En  su 
tiempo  se  hizo  constitución  en  la  or- 
den para  que  todos  los  freires  pu- 
diesen disponer  de  sus  bienes  en  vida 
y  muerte;  frey  don  Marliaüez  de  la 
Barbuda  ^1585-1594);  murió  con 
otros  muchos  caballeros  junto  á  la 
torre  Egea  ,  al  dirigirse  á  Granada, 
cuya  importante  conquista  quería 
acometer  con  500  lanzas  y  4,000 
infantes;  frey  don  Fernán  Rodríguez 
de  VíHalobos  (1594-1408),  sirvió  á 
don  Enrique  lll  y  al  príncipe  don 
Juan,  su  hijo,  en  muclias  guerras 
contra  el  rey  de  Portugal  y  el  de 
Granada;  el  infante  don  wSancho,  hi- 
jo del  infante  don  Fernando,  que 
ganó  á  Antequera,  y  después  fué  rey 
de  Aragón  (1409-1416);  frey  don 
Juan  de  Soto-Mayor  (1416-1452); 
fué  depuesto  por  don  Juan  II ;  frey 
doQ  Gutiérrez  de  Solo-Mayor  (1452- 
1455) ;  el  rey  don  Enrique  IV 
(1455-1458);  don  Gómez  de  Cáccres 
y  Solís  (1458-1472);  frey  don  Alon- 
so de  Monroy,  electo  en  1472,  pero 
no  siendo  canónica  esta  elección  volvió 
á  elegirlo  la  orden  el  28  de  mayo  de 
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4473  ;  fué  depuesto  por  los  Reye<, 
Católicos  y  se  retiró  á  Azagala,  don- 
de permaneció  con  el  titulo  de  maes- 
tre hasta   su   muerte   (1511);   doni 
Juan  de  Zúñiga,  electo  á  los  8  años, 
y  mientras  tuvo  la  edad  administró  el 
maestrazgo  su  padre  don  Alvaro.  Re-; 
nuncio  don  Juan  de  Zúñiga  en  4495 
á  los  20  años  de  gobierno.  Fué  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  cardenal. 

ALCAÑICES:  esta  villa  pcrtene-; 
ció  á  la  orden  de  los  templarios ,  y 
estinguida  esta  pasó  á  la  corona  ,  quo 
hizo  merced  de  ella  á  la  ilustre  casa 
de  los  Florez  de  Cifuenles.  Tuvo 
por  señores  hasta  que  se  tituló  mar- 
quesado, á  los  siguientes:  don  Arias 
Díaz,  primer  señor  de  Valde-Rába- 
no,  que  casó  con  doña  Aldonza  Gon* 
zalez  de  Frolaz,  señora  de  Alcañices» 
hija  y  heredera  de  don  Gonzalo  Ra- 
mírez; tuvo  en  hijos  á  Gonzalo  y  á 
Lope  González  ;  Gonzalo  Arias  de 
Valde-Rábano,  segundo  señor  del  es- 
tado de  Alcañices,  casó  con  doña  Inés 
Carrillo ;  don  Juan  González  de 
Valde-Rábano,  hijo  del  anterior;  don 
Gómez  de  Valde-Rábano,  cuarto  se- 
ñor de  Alcañices,  que  habiendo  ca- 
sado con  doña  Juana  López  de  Ci- 
fuentes  tuvo  por  hijos  á  don  Luís,  á 
don  Diego  y  otros;  don  Luis  de  Al- 
mausa  y  Valde-Rábano,  casó  con  do- 
ña Juana  de  Guzman ,  hija  de  don 
Pedro  Nuñez  de  Guzman  ,  señor  de 
esta  casa,  de  Aviados,  Boñar  y  otros 
estados,  y  de  su  muger  doña  Eloísa 
de  Bazan,  de  cuya  unión  tuvo  á  don 
Diego  y  á  don  Juan;  don  Diego  de 
Alraausa  y  Valde-Rábano,  sesto  se- 
ñor de  Alcañices  y  otros  estados,  ca- 
só con  doña  María  de  Zúñiga  ,  hija 
de  don  Diego  López  de  Zúñiga  y  de 
su  muger  doña  Leonor  Niño,  prime- 
ros condes  de  Nieva.  Tuvo  en  ella  á 
doña  Constanza,  á  cuyo  favor  fundó 
mayorazgo  en  4405;  doña  Constanza 
de  Almansa  y  Valde-Rábano,  casó 
con  don  Juan  Enriquez  de  Guzman, 
señor  de  Bellver  y  Cabreros,  y  el  sé- 
timo de  Alcañices  por  este  matrimo- 
nio; tuvieron  por  hijo  á  don  Fran- 
cisco de  Almansa  ,  primer  marqués 
de  Alcañices- 

ALCAUDETE:  esta  villa  fué  eri- 
gida en  condado  en  el  reinado  de  don 
Carlos  I.  Han  sido  sus  poseedores  los 
siguientes:  Señores,  Martín  Alonso 
de  Montemayor ,  Alonso  Fernandez 
de  Córdoba  y  Montemayor ,  Martin 
Alonso  de  Córdoba  y  Montemayor, 
don  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  y 
Montemayor  y  don  Muriín  Alonso  de 
Córdoba  y  Velasco,  que  sirvió  al  em- 
perador Carlos  V,  acreditando  su  mu- 
cho valor,  por  lo  que  le  concedió  ti- 
tulo de  conde  de  Alcaudele.  Condes: 
don  Martín  Alonso  de  Córdoba  y  Ve- 
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asco,  don  Alonso  Fernandez  da  Cór- 
!ol)a  y  Velasco,  que  falleció  antes  de 
asar,  y  le  sucedió  su  hermano  don 
«Vancisco  do.  Córdoba  y  Velasco;  ca- 
ó  con  doña  Ana  Pimenlel  de  Her- 
cra,  hija  de  don  Pedro,  marqués  de 
/iana  ,  y  de  su  muger  doña  Ana 
ilaria  Manrique  de  Luna  ;  luvieron 
ilgunos  hijos,  pero  no  sobreviviendo 
ñas  que  doña  Aíitonia  y  don  Fran- 
•isco  ,  se  corló  la  línea  y  baronía  de 
a  íumilia  de  Córdova  que  poseyó  este 
.^stado.  Hoy  radica  en  n  casa  del  es- 
¡elenlisimo  señor  duque  de  Frías. 

ALCAZABA:  en  el  «Tesoro  de  la 
engua  castellana  ,•  por  el  licenciado 
Jon  Sebastian  Cobarrubias,  leérnosla 
íiguienlc  definición  :  «Alcazaba  es 
:astiIlo  fuerte  ,  inexpugnable  ,  dicho 
n  terminación  arábiga «Casabctum,» 
Jel  verho  «casabo, »  que  significa  eni- 
irender  lo  imposible,  ó  del  verbo 
«casabe,»  que  significa  guarnecer  y 
fortalecerse.  De  manera  que  cazaba 
va\e  castillo,  y  con  el  articulo  alca- 
!aba  el  castillo  ó  la  fortaleza.  Según 
Famarid,  significa  cuesta. 

ALCÁZAR:  nombre  arábigo,  que 
significa  fortaleza  ,  casa  fuerte  ó  cas- 
lillo,  casa  real  y  cesárea  ;  á  un  cu- 
rioso, según  dice  Cobarrubias,  le  pa- 
reció podría  ser  de  raíz  griega  del 
verbo  JJxaJeiii »  'fortiter  agere, 

pugnare,  prselium  commitere,»  lo 
)ual  se  hace  estando  bien  guarnecidos 
os  alcázares  de  gente  ,  armas  y  ví- 
;ualla  para  poder  defenderse  y  olen- 
1er.  Pero  lo  mas  cierto  es  que  pro- 
cede de  origeu  arábigo  de  al,  articu- 
lo, y  caizar,  que  en  terminación  ará- 
bigaes  «caiserum,  domus  cesárea,»  y 
ie  alli  todas  las  casas  reales  que  de 
)rdinario  son  muy  fuertes  se  llama- 
ron alcázares ,  casas  de  César ,  casas 
iel  Rey.  En  España  hay  muchos  pue- 
)los  que  tomaron  este  nombre  como 
Vlcázar  de  Consuegra ,  ó  solamente 
V.lcázar  y  Alcazaren.  En  Portugal 
sxiste  un  pueblo  llamado  Alcázar  de 
^ai,  que  antiguamente  fué  muy  prin- 
;ípal ,  dicho  Salacia ,  colonia  de  ró- 
ñanos ,  y  en  tiempo  de  los  moros  lo 
ganaron  los  cristianos.  Sin  duda  ba- 
jía alli  alguna  fortaleza  que  llamaron 
ücázar  los  moros,  y  juntaron  des- 
)ues  los  cristianos  este  nombre  con  el 
intiguo  de  Salacia,  corrompido  des- 
pués por  el  vulgo  en  Alcázar  de  Sal. 

ALCOLA  (sierra  de):  cordillera 
ie  la  provincia  de  Valencia  ,  partido 
iudicial  de  Jarafucl,  situada  al  E.  (2 
leguas  de  esta  villa),  esmuy  encum- 
brada ;  por  la  prte  N.  se  prolonga 
lasta  el  rio  Júcar,  donde  termina  en 
grandes  precipicios :  cria  pinos  en 
ibundancia. 

ALCOLEA  DE  Torote:  arcíprcs- 
azgo  correspondiente  á  la  vicaria  gc- 
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neral  do  Alcalá  da  Henares ,  cum- 
prendído  en  el  territorio  sujeto  á  esta 
vicaría  en  1.*  instancia ,  dióc.  de 
Toledo. 

ALCOTAS  :  aldea  do  la  villa  de 
3Ianzanera  ,  en  el  part.  jud.  de  Mo- 
ra, prov.  de  Teruel ,  situada  cerca 
del  Palamio  ó  rio  de  Segorhe  ,  den- 
tro del  término  de  la  espresada  villa 
de  Manzanera.  En  sus  inmediaciones 
acuchilló  Cabrera  eH8  de  abril  de 
1856  á  150  hombres  (jue  componían 
una  partida  del  regimiento  de  Ceuta. 
ALCUBIENE:  sierra  que  comienza 
á  elevarse  en  el  estremo  oriental  de 
los  llano?  de  Peñaflor,  prov.  y  parti- 
do jud.  de  Zaragoza  ,  y  se  prolonga 
en  la  misma  dirección  hasta  el  término 
en  la  villa  de  Castejoo  de  Monegros, 
donde  se  divide  en  dos  brazos. 

ALCUBLAS:  villa  de  España  con 
510  vec.  ,  en  la  prov.  de  Valencia, 
part.  jud.  de  Villas  del  Arzobispo, 
dióc.  de  Segorbe. 

ALCUDIA  (CD^DE  de)  :  V.  Go- 
do v. 

ALCUESCAR:  villa  de  España 
con  650  vec,  en  la  prov.  de  Cáceres, 
part.  jud.  do  Monlanches,  dióc.  nu- 
llíus,  correspondiente  al  priorato  de 
San  Marcos  de  León  en  Llerena,  y  cu- 
ya jurisdicción  en  primera  instancia 
se  egerce  por  el  provisor  de  Mérida. 
Esta  villa  fué  fundada  por  los  moros 
de  Huesear,  ciudad  del  reino  de  Gra- 
nada por  lósanos  de  850,  cuando  se 
estendieron  por  Estremadura  y  pobla- 
ron diversos  sitios  junto  ú  Mérida,  de 
lo  cual  tomó  su  nombre,  se^^un. la  opi- 
nión mas  probable. 

ALDANA :  casa  solar  de  una  de 
las  familias  mas  ilustres  de  Galicia; 
tuvo  los  poseedores  siguientes:  Ñuño 
Suandez  ,  que  vivió  en  los  reinados 
desde  Pelayo  hasta  Sylos ;  fué  señor 
de  Dcza ,  Sando ,  Miñor  y  otros  esta- 
dos ,  fundó  el  solar  de  Aldana;  Arias 
Nuñez  ,  llamado  el  Godo  ,  hijo  del 
anlorior;  Mcndo  Arias,  rico-home  de 
los  reyes  Ramiro  y  ürdoño  I ;  Arias 
Méndez  ;  Mendo  Anas ,  rico-home; 
don  Arias  Méndez  ,  rico-home  ,  ge- 
neral de  la  armada  contra  los  nor- 
mandos en  Galicia  ;  doña  Constanza 
Arias ;  Rodrigo  Arias ;  don  Munio 
Rodríguez;  don  Arias  Nuñez  y  Mu- 
ñoz; don  Pedro  Arias ,  que  fué  el 
jirimero  que  empezó  á  usar  del  ape- 
llido Aldana ;  don  Arias  Pérez  de 
Aldana,  que  poseyó  también  el  seño- 
río de  Viseo  en  Portugal;  don  Pedro 
Arias  de  Aldana,  rico-home  en  el 
reinado  de  don  Fernando  H  de  León, 
y  su  mayordomo  mayor ;  don  San- 
cho III  de  Castilla  le  dio  el  gobierno 
de  Madrid  y  Toledo  ;  don  Ñuño  Pé- 
rez de  Aldana ;  este  tuvo  un  desafio 
con  don  Guillermo  ,  duque  de  Nor- 
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mundia ,  u  presencia  del  rey  Felipe 
Augusto,  v  vencido  el  duque,  don 
Ñuño  camuió  sus  armas  y  apellido, 
llamándose  Maldonado;  don  Giraldo 
Nuñez  Maldonado,  don  Pedro  Nuñez 
Maldonado  ,  que  sirvió  al  santo  rey 
don  Fernando  III;  don  Pedro  Nuñez 
Maldonado  ,  que  sirvió  al  rey  don 
Alonso  el  Sabio  ,  don  Giraldo  Pérez 
3Ialdonado,  fué  padre  de  los  maestres 
de  Alcántara  don  Shqto  y  don  Rui 
Pérez  y  don  Pedro  Pérez  Maldonado, 
el  cual  se  avecindó  en  Salamanca, 
casando  con  una  señora  de  las  mas 
ilustres  y  poderosas;  tuvo  con  ella 
cinco  hijos,  Alfonso,  Arias,  Francis- 
co, Alvaro  y  Urraca,  de  quieoe»  deí- 
ci«nde  mucha  nobleza. 

ALDEA  DEL  RIO:  aldea  de  Ei* 
paña  en  la  prov.  y  dióc.  de  Córdoba, 
part.  jud.  de  Posada,  situada  en  Ua* 
no,  batida  por  los  vientos  S.  O,  y 
N.  0.,  y  con  clima  templado  y  sano. 
Tiene  11  casas  de  teja  y  28  de  rama. 

ALDEA  MAYOR  DE  SAN  MAR- 
Tl^:  villa  de  España  con  114  veci- 
nos, prov.  y  dióc.  d;;  Valladolíd, 
part.  jud.  de  Olmedo,  situada  en  una 
llanura,  llamada  vulgarmente  el  Raso 
de  Portillo.  Tiene  170  casas,  la  ma- 
yor parle  de  tierra. 

ALDERETE  (Bernardo):  nació 
en  Zamora,  en  el  reino  de  León,  á 
fines  del  reinado  de  Felipe  II;  entró 
muy  joven  en  la  compañía  de  Jesús  y 
se  distinguió  desde  luego  por  sus 
grandes  conocimientos  en  la  teología 
que  estaba  entonces  muy  en  boga,  y 
(lela  cual  fué  primer  catedrático  en 
Salamanca.  Adquirió  en  el  desempe- 
ño de  su  cátedra  gran  reputación,  y 
fué,  según  dicen,  el  primer  jesuíta  á 
quien  la  universidad,  algún  tanto  ce- 
losa del  poder  de  la  compañía,  confi- 
rió el  título  de  doclor.  Alderctc  mu- 
rió en  Salamanca  el  año  1657.  Las 
obras  que  escribió  son:  1.°  «Comen- 
taría el  díputaliones  ín  tertiam  partem 
Sancti  Thoniíe,  de  incarnali  verbi 
mysteriis  et  perfectionibus,  2  vol.  en 
folio,  Lyon,  1652:  2.°  Tratados  se- 
parados De  visione  et  scienlia  Dei,  De 
volúntate  Deí,  De  reprobatíone  el 
pra?destin3tione, »  Lyon,  1662. 

ALEA  (José  Miguel):  natural 
de  Nuestra  Señora  de  Sabada  de  Las- 
tres, prov.  de  Asturias.  Publicó  en 
tiempo  de  Carlos  III  y  Carlos  IV  va- 
rias obras  originales  y  traducciones, 
entre  ellas,  «Colección  española  de 
las  obras  gramaticales  de  Dumarsaíu,  • 
dispuesta  en  forma  conveniente  para 
la  enseñanza. 

ALENQUER:  comarca  de  Portu- 
gal, prov.  de  Estremadura.  Tiene 
6  leguas  de  largo  sobre  15  de  ancho. 
Su  territorio,  aunque  montuoso,  con- 
tiene muy  fártileí  valles,   como  son 
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de  Oln,  que  liene  igual  origen, aun- 
que mas  al  E.,  y  unidos  vana  reunir 


los  de  su  capitanía  y  los  do  las  vMlas 
de  Obidos,  Caldas  ds  Raiña  y  Cin- 
tra, que  son  las  cualro  principales  de 
íu  distrito.  Eu  1819  tenia  41,500 
habitantes. 

ALENQUER:  rio  do  Tortugal, 
que  nace  en  las  faldas  de  Montcjun- 
to  y  baña  la  villa  de  que  loma  el 
Donibre.  En  su  ve^a  se  une  con  el 
a,  que  ti 
asalE.,, 
it'e  al  Tajo,  mas  abajo  de  Villanova 
de  Raiña,  basta  donde  suben  los  bar- 
cos. Tiene  buenos  puentes  en  Alen- 
quer  yeu  los  dos  caminos  de  Coimbra 
y  Santarén. 

ALENQUER:  villa  de  Portugal, 
nrov.  de  Eslremadura,  capitania  de 
la  comarca  de  su  nombre.  Su  pobla- 
ción es  de  3,300  babilantes.  Está  si- 
tuada á  7  Va  leguas  N.  N.  E.  de 
Lisboa  y  8  N.  0.  de  Santarcn  ,  á  la 
falda  de  la  sierra  de  San  j^Iarcos. 
Abunda  su  término  en  trigo  y  vino. 

ALENQUER:  villa  del  Brasil,  en 
la  Guyana  portuguesa,  situada  á  ori- 
llas del  rio  de  las  Amazonas  á  8  V4 
leguas  de  Santarén.  Sus  habitantes 
cultivan  yuca,  raaiz,  arroz,  tahaco  y 
cacao. 

ALEGRANZA:  pequeña  isla  des- 
habitada en  el  archipiélago  canariense. 

ALFAQUES  (puerto  de  los): 
puerto  en  la  prov.  y  part.  jad.  de 
Tortosa,  tercio  de  Valencia  y  aposta- 
dero de  Cartagena. 

ALFARO  (Enrique  Vaca  de): 
nació  en  Córdoba  el  5  de  febrero  de 
1635,  y  fué  hijo  de  Franciscode  Al- 
faro  y  de  doña  Mclchora  de  los  Reyes 
Cabrera,  hermana  del  licenciado  Ber- 
nardo de  Cabrera,  ambos  de  distin- 
guidas familias.  Su  padre  fué  versa- 
dísimo en  lodo  género  de  erudición,  y 
tuvo  por  uno  de  sus  hermanos  al  céle- 
bre pintor  Juan  de  Alfaro  que  nació 
en  1640.  Enrique  pasó  á  estudiar  á 
Salamanca,  donde  á  los  26  años  to- 
mó la  borla  de  doctor  en  medicina. 
Restituido  á  su  patria  en  1660  adqui- 
rió mucha  fama  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  la  que  no  le  impidió  dedi- 
carse á  escribir  varios  tratados  de  me- 
dicina que  limaba  por  los  años  de 
4666,  entre  ellos  un  Prontuario  mé- 
dico y  un  curso  completo  de  esta  cien- 
cia, que  se  ignora  si  llegaron  á  verla 
luz  pública.  Ademas  escribió  otros 
varios  opúsculos  como  el  que  tituló: 
«Idea  autiquilatis  in  exequis  et  riti- 
bus  funeralibus,  y  el  Atheiidum  cor- 
dubense de  illustribus  scriptoribuscor- 
dubensibus  etc»  todo  lo  cual  quedó 
inédito,  y  solo  vieron  la  luz  pública 
la  historia  de  Santa  María  de  Aguas 
Santas  y  la  lira  de  Melpómene,  com- 
posición poética  fjue  espone  la  fábula 
da  Acteon.  Su  otra  principal  fué  el 


Cronicón  Cordubis,  que  comprendía 
desde  el  tiempo  de  la  conquista  do  es- 
ta ciudad  (1236)  hasta  el  año  1680, 
M.  S.  cuyo  paradero  se  ignora,  así 
como  las  demás  circunstancias  de  la 
vida  de  Alfaro  y  el  año  de  su  muerte. 
Solo  se  sabe  que  debió  mucha  parte 
de  su  instrucción  á  su  tío  el  licencia- 
do Bernardo  de  la  Cabrera. 

ALFONSO  DE  MADRIGAL,  lla- 
mado EL  Tostado:  véase  Madrigal. 

ALGABA:  esta  villa  perteneció  al 
conde  de  Niebla,   quien   la  permutó 
por  la  de  Medina-Sídonia,    que  era 
de  Juan  de  Guzman,  el  cual  empezó 
á  titularse  señor  de  Algaba,  cuyo  se- 
ñorío se  erigió  después  en  marquesa- 
do. Los  poseedores  del  estado  de  Al- 
gaba fueron:  Señores  1.°  Juan  de 
Guzman,  casado  con  doña  Elvira  de 
Guzman,  hija  de  Alonso  de  Guzman 
y  de  su  muger  Doña  María  de  Apon- 
te, 2."   Don  Luís  de  Guzman,  bijo 
del  anterior,  casado   con   doña  Inés 
Ponce  de  León,  bija  de  don  Juan,  se- 
gundo conde  de  Arcos,  y  de  su  esposa 
doña  Leonor  Nuñez  Gudiel:  3.*^  Don 
Rodrigo  de  Guzman,  hijo  del  prece- 
dente, casado   con    doña  Leonor  de 
Acuña,  hija  de  Lope  Vázquez,  segun- 
do conde  de  Buendia  y  de  su  muger 
doña  Inés  Enriquez:  Í,""  Don  Luís  de 
Guzman,  hijo  del  anterior,  contrajo 
matrimonio  con  doíw  Leonor  Manri- 
que, hijo  de  don  Rodrigo,  tercer  con- 
de de  Paredes  y   de  su  muger  doña 
Isahel  Fajardo:  5."  Don  Francisco  de 
Guzman,  hijo  del  anterior  que  se  ti- 
tuló marqués.  Marqueses:  1.*^  Don 
Francisco  de  Guzman,  casó  con  doña 
Bríanda  de  Guzman,  hija  de  don  Luis, 
primer  marqués  de  Árdales,  y  de  su 
muger  doña  Juana  de  la  Vega:  2.^ 
Don  Luis  de  Guzman,  bijo  del  ante- 
rior ,  caballero  de  Santiago  ,  alfé- 
rez mayor  de  Sevilla  :  3."  Don  Pe- 
dro Andrés  de  Guzman  ,  alférez  ma- 
yor de  Sevilla :  4."  Don  Luis  Fran- 
cisco de  Guzman  ,  mariscal  de  Cas- 
tilla, que  tuvo  por  hijos  á  don  Pe- 
dro Andrés  de  Guzman:  5.°  marqués 
de  Algaba,  mariscal  de  Castilla,  co- 
mendador de  Monlizon  en  la   orden 
de  Santiago  ,  gentilbombre  de  cáma- 
ra de  S.  M.  y  capitán  general  de  Oran, 
en  donde  murió  peleando  contra  mo- 
ros en  1681  sin  dejar  sucesión,  y  don 
Luis  Alonso  de  Guzman,  sesto  mar- 
qués de  Algaba,  quien  casó  con  doña 
Catalina  de  Moneada  y  Aragón,  y  tam- 
poco tuvo   hijos,  por  lo  que  pasó  el 
estado  á  doña   Catalina  Portocarrero 
Guzman  y  Ley  va,  hija  de  don  Cristó- 
bal  Portocarrero,    cuarto  conde   de 
Montijo  y  de  su  muger  doña  Úrsula 
de  la  Cerda  y   Leyva,  niela   de  don 
Cristóbal  Portocarrero,   marqués  de 
Valde-Rábano,  y  de  doña  Iné^  de  Guz- 


man, biznieta  do  don  Pedro  Andrés  !í 
de  Guzman,  tercer  marques  de  Alga-  ,ti 
ba,  y  de  su  muger  don»  Juana  Enri- 
quez de  Córdoba:  esta  casó  con  doD 
Antonio  de  Córdoba  y  Figueroa,  her- 
mano de  don  Luis  Francisco,  sétima 
marqués  de  Priego,  en  cnya  descen- 
dencia continuó  ef  estado. 

ALGARINEJO:  villa  de  España 
con  965  vec,  en  la  (\rov.  y  diócesis 
de  Granada ,  part.  jud.  de  Monte- 
frío. 

ALGARROBO:  villa  de  España 
con  742  vec,  en  la  prov.  y  díóc.  de 
Málaga;  part.  jud.  de  Torrox. 

ALGEZARES  :  villa  de  España 
con  431  vec,  en  la  prov.  y  partido 
jud.  de  Murcia,  díóc  de  Cartagena, 
situada  en  la  falda  de  la  sierra,  que 
sirve  de  límite  meridional  á  la  huer- 
ta de  Murcia.  Es  patria  de  don  Die- 
go Saavedra  Fajardo,  escritor  ilus- 
tre del  reinado  de  don  Felipe  IV. 
^_ALGUAZAS:  villa  de  España  con 
373  vec  ,  en  la  prov.  de  Murcia, 
parí.  jud.  de  Muía,  díóc,  de  Carta- 
gena. 

ALHAMILLA  (sierra  de):  en  la 
provincia  de  Almería  y  partido  ju- 
dicial de  Sorbas,  corre  al  0.  hasta 
que  se  corta  por  la  rambla  llamada 
de  Tavernas  y  rio  de  Almería;  por 
la  estremidad  N.  se  enlaza  con  la 
sierra  de  Filabes,  E.  con  Sierra  Se- 
gura, y  S.  con  la  de  Gata;  tiene  5 
leguas  de  longitud  y  1,800  pies  de 
allura. 

ALHANGE:  villa  de  España,  á  3 
leguas  de  Mérida,  en  la  prov.  de 
Badajoz,  díóc.  de  San  Marcos  de 
León,  con  1,025  hab.,  situado  sobre 
una  loma,  á  media  legua  del  Gua- 
diana. Tiene  por  armas  las  de  la  or- 
den de  Santiago,  de  que  es  enco- 
mienda. Dicen  que  fué  fundación  de 
romanos,  y  es  la  antigua  «Calalria» 
según  Ambrosio  de  Morales,  y  que 
Nalagío,  rey  moro  de  Mérida,  la 
reedilicó  en  1156  dándola  su  nom- 
bre; pero  que  ganándosela  á  los  mo- 
ros en  1234  don  Pedro  González 
Mengo,  maestre  de  Santiago,  quedó 
de  esta  orden. 

ALJUCEN:  rio  de  la  provincia  de 
Badajoz,  part.  jud.  de  Mérida;  nace 
en  el  sitio  denominado  Javalín,  tér- 
mino de  Montancbes,  en  la  provincia 
de  Cáceres;  llc-va  el  nombre  de  «Ar- 
royo-Javalin»  en  su  origen;  luego- 
toma  el  de  Monlachuelo ,  que  cambia 
j)or  el  de  Valderey  ,  por  abajo  de 
Arroyo-Molinos ,  y  entrando  en  la 
jurisdicción  del  pueblo  de  Aljucen, 
es  conocido  con  el  de  este  lugar.  So- 
lo cría  pardillas ,  picones ,  bordalloJ 
y  algunas  tencas. 

ÁLMiVCILES:  aldea  do  España 
en  la  prov.  de  Granada,  part.  judi- 
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oiai  á%  Huesear,  con  153  vci.,  si- 
tuada en  una  cañada  que  se  esticndc 
de  N.  0.  á  S.  E.  junto  al  camino 
de  lierradura  de  la  provincia  de  Al- 
raeria  á  Sierra  Segura.  No  lejos  de 
la  aldea  se  descubrió  el  año  i 819 
un  sepulcro  que  conlenia  un  esquele- 
to entero,  puesto  de  cuclillas,  de  un 
niño  de  diez  á  doce  años  de  edad  ,  y 
dos  de  hombres  atravesados  de  pecho 
á  espalda  con  una  lanza  de  cobre  sin 
cubo. 

ALMADRABA:   llámase  asi  á  la 
j)e$quería  de  los  atunes,  y  sitio  en 

3ue  se  hace  en  la  mar.  El  P.  Gua- 
ix  dice  (jue  vale  tanto  como  heride- 
ro,  de  «almudarina.»  guerra  ó  pen- 
dencia, porque  después  de  encerra- 
dos los  atunes  en  el  almadraba  pelean 
con  ellos  desde  las   barquillas  para 
herirlos  y  matarlos,  y  algunas  ve- 
ces no  sin  peligro,  por  los  aletazos 
que  dan  para  defenderse.   Diego  de 
Úrrea  dice  que  en    su  terminación 
arábiga  es  «medrabolum,»  del  verbo 
«derebe,»   que   signilica  encerrar. 
Es  de  advertir  que  U  m  ó  la  sílaba 
ma  no  es  radical ,   sino  constitutiva 
del  nombre   de   lugar.  Hay  varias 
en  España,  la  principal  es  la  del  Ca- 
lo de  Gata,  que  se  llama  de  «monte 
y  leva,»  situada  al  O.  de  la  punta 
del  Cabo  de  Gata,  en  la  provincia  de 
Almería.  Una  compañía  de  comercio 
de  Cartagena  formó  esta  almadraba 
en  1822,  y  construyó  barracas  para 
que  habitasen  de  55  á  60  individuos 
que  se  empleaban  en  la  pesca  y  con- 
servación de  artes.  En  1824  sé  edi- 
ficó un  almacén  ,  y  en  el  o4  otro 
igual  para  custodiar  las  sales  y  pes- 
cados salados;  después  que  se'  con- 
cluye la  estación  de  la  pesca ,    que 
comienza  á  primeros  del  mes  de  mar- 
zo y  concluye  en  50  de  junio  de  ca- 
da año.  El  señor  marqués  de  Villa- 
franca  disfrutó  en  el  siglo  pasado  el 
privilegio  esciusivo  de  la  pesca  en  es- 
te punto,  y  se  conservan  vestigios  de 
algunos  edificios  construidos  para  los 
empleados. 

ALMANZA:  jurisdicción  antigua 
en  la  prov.  de  León,  part.  jud.  de 
Sahagun ,  que  comprendía  la  villa 
de  Almanza  y  los  lugares  de  Arca- 
yos,  Cabrera,  Calaveras  de  Abajo, 
Calaveras  de  Arriba,  Canalejas,  Car- 
rizal, Castro  Mudarra ,  Cebanico, 
Coreos,  Espinosa,  Mondreganes,  Quin- 
tanilla  de  Almanza,  La  Riba,  Santa 
Olaja,  Villamorisca,  Valcuende,  el 
valle  de  las  Casas  y  la  Vega. 

ALMaZAN  (fündabion  de)  :  el 
rey  don  Alonso  VI  fundó  esta  ciudad 
y  la  dio  leyes  y  fueros.  Es  título  de 
marquesado,  y  ha  sido  residencia  de 
varios  reyes.  En  1359  recibió  en  ella 
el  rey  don  Pedro  al  cardenal  D.  Gui- 


do, enviado  por  el  pontífice  Clemen- 
te VI  para  concertar  las  paces  con 
Aragón.  Don  Enrique  IV  también 
recibió  y  festejó  en  este  pueblo  al  em- 
bajador de  Francia  Juan  de  Roban, 
que  quedó  tan  pagado  del  honor  que 
le  dispensó  la  reina  bailando  con  él, 
que  hizo  solemne   y  público  jura- 
mento de  no  volver  á  bailar  con  mu- 
ger  alguna  en  toda  su  vida.  Los  Re- 
yes Católicos   también  residieron   en 
esta  villa,  y  en  ella  casaron  á  su  hijo 
el  príncipe  don  Juan.  Doña  Leonor, 
reina  de  Aragón,  fundó  en  esta  villa 
el  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Duero,  en  el  que  tomó  el  velo  des- 
pués de  viuda.  El  emperador  Maxi- 
miliano II  regaló  al  marqués  de  Al- 
mazan  la  preciosa  reliquia  de  la  ca- 
beza de  San  Esteban   en  Í573,  y 
dicho  marqué»  la  colocó  en  el  ora- 
torio del  palacio  que  tiene   en  esta 
villa. 

ALMEIDA  (Nicolao  Tolehti- 
No  de):  poeta  portnguér,  nació  en  Lis- 
boa en  1745.  Estudió  en  la  universi- 
dad de  Coimbra.  Se  dio  á  conocer 
ñor  su  sátira  contra  el  ministerio  Pom- 
ual ,  en  cuyo  género  no  tuvo  rivales 
ni  compitidores.  Es  admirable  por  la 
naluralidad  picante  de  su  estilo,  á  la 
ve;:  elegante  y  fácil,  y  que  jamás  de- 
genera en  trivial.  Tiene  algunos  ras- 
gos de  semejanza  con  La  Fonlaine. 
Álmeida  murió  en  Lisboa  en  1811. 
Sus  poesías  fueron  publicadas  en 
1802  con  el  título  de  «Obras  poéti- 
cas de  Nicolao  Tolentino  de  Alinei- 
da,.  2  vol.  en  8.» 

ALMENARA:  véase  Hervas. 

ALMENDRO  (el):  dehesa  labran- 
tía en  la  prov.  de  Cuenca,  part.  ju- 
dicial de  San  Clemente ,  término 
y  jurisdicción  de  Atalaya  de  Cana- 
vete. 

ALMENDROS:  villa  de  España 
con  280  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca,  part.  jud.  de  Tarancon,  si- 
tuada en  una  llanura  bastante  despe- 
jada, á  1  */j  legua  S.  del  rio  Ji- 
guela. 

ALMODOVAR  (Martin  de):  freí- 
re  del  orden  militar  de  Calatrava;  es- 
cribió una  obra  titulada:  «Absoluto 
disiinclíones. »  Vivia  por  los  años  de 
1485. 

ALMODOVAR  del  Campo  (con- 
quista de):  esta  villa  ,  situada  en  la 
falda  de  una  sierra  en  el  campo  de 
Calatrava,  fué  en  lo  antiguo  una  for- 
taleza á  que  los  moros  dieron  grande 
importancia,  hasta  que  fué  conquista- 
da por  el  rey  don  Alonso  VIL 

ALMOGUERA  (Juan  de):  natu- 
ral de  Córdoba  ,  religioso  trinitario 
calzado ,  obispo  de  Arequipa  y  des- 
pués de  Lima ,  donde  falleció  el  año 
í  de  1677.  Escribió:  «Instrucciones  á 


euras  y  eclesiásticos  de 
Madrid,  1671,  en  4.» 
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ALMONTE  :  no  en  la  provincia 
de  Cáceres ;  nace  en  las  sierras  d« 
Guadalupe,  llamadas  de  Villuercas,  de 
las  que  salen  tres  gargantas;  desagua 
en  el  Tajo  con  bastante  caudal,  des- 
pués de  15  leguas  de  curso  en  el  si- 
tio de  Alconelar.  Se  crian  en  él  tro- 
chas, anguilas  y  barbos. 

ALMLZARA :  lugar  de  España 
con  9  vec.  ,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
León,  part.  jud.  de  La  Vecilla  ,  si- 
tuado á  la  falda  S.  de  las  Peñas  do 
Pontedo  é  izquierda  del  rio  Torio. 

ALONSO  ó  Alfonso  de  Santa 
María  ó  de  Cartagena:  Fernán  del 
Pulgar  en  sus  «Claros  varones  do 
Castilla,»  hablando  de  este  obispo  di- 
ce: «que  fué  gran  letrado  en  derecho 
canónnico  é  civil.  Era  asimesmo  gran 
filósofo  natural....  Tornó  de  lengua 
latina  en  nuestra  lengua  vulgar  cier- 
tas obras  de  Séneca  ,  que  el  rey  don 
Juan  le  mandó  reducir.  Era  hombre 
muy  estudioso,  é  deleitábase  en  plati- 
car las  cosas  de  sciencia.  Ovo  una 
gran  disputa  con  un  filósofo  é  orador 
grande  de  Italia  ,  que  se  llamó  Leo- 
nardo de  Arecio,  sobre  la  nueva  tras- 
lación que  fizo  de  las  «Eticas  de  Aris- 
tóteles,* en  la  cual  disputa  se  contie- 
nen muchos  é  muy  doctrinales  precep- 
tos. Fizo  asimesmo  algunos  tratados 
de  filosofia  moral  é  de  teología,  prove- 
chosos á  la  vida »  Algunas  do 

sus  poesías  andan  impresas  en  varios 
cancioneros ;  pero  las  obras  que  mas 
reputación  le  han  adquirido  son  las 
siguientes:  «El  Doctrinal  de  caballe- 
ros ;  Anacefaleosis  ó  recapitulación 
históiica  de  los  reyes  de  España;  Me- 
morias de  virtudes ;  Defensorium  fi- 
deí ;  El  libro  de  las  doce  cuestiones; 
Apología  sobre  el  salmo  «Judíca  me, 
Deus; »  Tratado  sobre  la  precedencia 
de  la  silla  de  Castilla  á  la  de  Ingla- 
terra, que  escribió  estando  en  el  con- 
cilio de  Basilea;  Sobre  la  pertenencia 
de  las  conquistas  de  Canaria,  Tánger, 
Fez  y  Marruecos  á  Castilla. »  F.  Bou- 
terwek  en  su  «Historia  déla  literatura 
española»  dice  solamente  de  este  poeta 
que  compuso  en  su  juventud  poesías 
bastante  tiernas,  abrazó  después  el  es- 
tado eclefiáslíco  ,  y  que  murió  en 
1456,  siendo  arzobispo  de  Burgos. 
Fernán  Pérez  de  Guzman  consagró  á 
la  memoria  de  este  insigne  prelado 
once  estrofas  que  inserta  don  José  Ro- 
dríguez de  Castro  en  su  «Biblioteca 
española.» 

ALOSA  RODARTE  (Felipe  An- 
tonio): caballero  del  orden  riiilitar 
de  Calatrava,  secretario  de  la  cámara 
de  Castilla  en  el  supremo  de  la  In- 
quisición, con  honores  del  con  jejo  de 
S.  M.  Escribió:  ^  Exhortación  al  es- 
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tado  eclosiás'.ioo  para  quo  cúu  volun- 
fariüs  tlüíiülivos  socorra  los  i'jércilos' 
calólicos  (le  Espaúa.  •  Marlriil,  1055, 
eo  4.'^  Murió  en  3Iadr¡d ,  de.  doude 
era  iialiinil,  el  año  de  1605. 

ALOZAIXA:  villa  de  España  con 
7i2  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
laga ,  parí.  jud.  de  Alora,  silnada 
Í)ürlc  al  N.  sobre  un  cerro  y  parle  al 
>.  en  una  loma  á  que  aquel  da  prin- 
cipio; fjoza  de  clima  sano. 

ALPSTEIX:  cordillera  de  la  Sui- 
za. Se  divide  en  tres  ramificaciones; 
se  eíliende  del  E.  al  0.,  y  separa  al 
S.  el  canlon  de  Appenzell  del  de  San 
Gall.  Se  calcula  su  elevación  en  mas 
de  8,1)00  pies.  Anliguamonlc  servían 
de  linea  divisoria  enlre  el  pais  de  los 
recios  ó  í^risones  y  el  Lanirraviato  de 
1  urgovia. 

ALSASüA  (acción  de)  ;  se  dio 
en  '22  de  abril  de  lo54  eulre  las 
íuerzas  carlistas,  mandadas  por  Zu- 
inalacárregui,  y  las  de  la  reina  man- 
dadas por  Quesada.  Este  pudo  salvar 
el  ejércilo  por  un  movimiento  simu- 
lado de  frente,  con  el  que  retiró  toda 
la  artillería  y  bagages  hasta  la  altura 
de  Ezegarate,  donde  lomó  posición,  y 
donde  se  sostuvo  contra  repetidos  ata- 
ques, en  que  perdió  150  muertos  y 
heridos,  quedando  prisionera  una 
compañía  de  la  guardia  real  con  su 
capitán  don  Leopoldo  Odonell ,  don 
Joaquín  Villalonga  y  otros.  Los  car- 
lisfas  perdieron  200  hombres  entre 
iDuerlos  y  heridos ,  contándose  entre 
los  últimos  á  los  gefes  Yillareal  y 
Goñi. 

ALTAMIRA:  sierra  elevadísima 
en  la  prov.  de  Cáceres,  part.  jud.  de 
Granadilla,  que  divide  los  términos  de 
Casar  de  Palomero  y  Marchagaz,  si- 
tuado aíjuel  al  N.  y  este  al  S.  de  ella, 
y  distantes  una  legua  entre  sí. 

ALTAMIRA  (Torres  de):  forta- 
leza antigua  en  la  prov.  de  la  Coru- 
ña  ,  part.  jud.  de  Negreira  ,  situada 
en  una  colina.  Perteneció  á  los  ricos- 
horaes  de  su  nombre,  que  posterior- 
mente se  llamaron  condes.  En  1073 
fué  incendiada  por  Gonzalo  Moscoso, 
hijo  de  Berraudo. 

ALTORS  :  lugar  de  España  con 
13  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona, part.  jud.  de  Figueras,  juris- 
dicción municipal  de  la  Junquera, 
jsituado  al  pie  del  Pirineo  en  los  mis- 
mos conQnes  de  Francia  é  inmediato 
íil  Perthus.  Su  clima  es  muy  frío. 

ALSOHL:  ciudad  de  Hungría, 
situada  á  2  y.  leguas  S.  de  Neusohl, 
<!n  la  confluencia  del  Gran  y  del 
Szlatina.  Es  muy  antigua,  y  se  cree 
que  debe  su  origen  á  los  sajones,  que 
fueron  llamados  á  esta  comarca  para 
«1  Lihoreo  de  minas.  En  el  dia  la  ha- 
bitan los  esclavones.  En  una  colina 
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ttt  ven  los  restos  de  un  castillo  qud 
era  la  morada  favorita  del  rev  Ma- 
llas L  Su  población  es  de  i,ll0  ha- 
bitautes. 

ALVARES  (Manuel):  jesuíta 
portugués;  nació  en  la  isla  de  Made- 
ra en  152G;  fué  muy  versado  en  las 
lenguas  griega  y  hebrea,  y  sobre  to- 
do en  la  Icngna  y  literatura  latina, 
que  enseñó  con  mucha  reputación  en 
Lisboa  y  Coirabra.  Desempeñó  dife- 
rentes cargos  en  la  compañía,  y  mu- 
rió en  Lisboa  el  50  de  diciembre  de 
4585.  Su  gramática  latina  titulada 
•  De  Instilulione  grammalica,»  pu- 
blicada por  primera  vez  en  1572  en 
Lisboa,  fué  adoptada  en  casi  lodas 
las  escuelas  de  la  compañía ,  lo  que 
dio  lugar  á  multitud  de  ediciones  y 
á  algunas  coulroversias  con  los  gra- 
máticos que  no  eran  amigos  de  los 
jesuítas.  Existe  también  del  P.  Ma- 
nuel Alvares  otra  obra  menos  célebre 
titulada:  «DeMensuris,  ponderibus 
ct  numeris, » 

ALVAREZ  DE  QuiNDOs  y  Bae- 
NA  (Juan  Antonio):  natural  de 
Madrid,  contador,  y  después  tesorero 
del  real  sitio  de  Aranjuez.  Escribió: 
«Descripción  histórica  del  bosque  y 
casa  de  Aranjuez,»  un  lomo  en  4.", 
Madrid  1804. — Su  hermano  José 
fué  autor  de  la  obra  titulada  «  Hijos 
de  Madrid,»  4  tomos  en  4.",  y  de 
otras  varias ,  así  como  su  otro  her- 
mano don  Tomás ,  quo  también  fué 
escritor. 

ALVAREZ  GOLMAYO  (Ju- 
lián) :  natural  de  Soria,  director  de 
las  escuelas  gratuitas  de  Córdoba, 
donde  falleció  el  año  de  1835.  Es- 
cribió: «Compendio  de  ortogralia  cas- 
tellana puesto  en  diálogo  ,•  Madrid, 
1823,  en  8.° 

ALVAREZ  GUERRA  (Juan): 
natural  de  Zafra  en  la  provincia  de 
Badajoz,  abogado  ,  diputado  á  cortes 
en  varias  legislaturas,  ministro  de  la 
Gohernacion  el  año  1856,  y  después 
director  general  de  correos  hasta  su 
muerte  ,  acaecida  en  Madrid  alo  de 
abril  de  1845.  Escribió:  «Proyecto 
para  estinguir  la  deuda  pública ,  Cá- 
diz, 1815;  Memoria  sobre  el  cultivo 
del  arroz,  Madrid,  1840,  y  otros  fo- 
lletos; pero  su  obra  mas  conocida  es 
el  Diccionario  de  agricultura,»  del 
abate  Rozier,  que  traduje  y  publicó 
en  16  tomos  en  4.°,  con  anotaciones 
y  adiciones  que  lo  hacen  superior  al 
original. 

ALVAREZ  (Diego):  dominico  es- 
pañol; nació  en  Rio  Seco,  en  Casti- 
lla la  Vieja  ;  enseñó  teología  durante 
treinta  años  en  España  y  Roma,  adon- 
de fué  enviado  en  1596  para  sos- 
tener la  doctrina  de  Santo  Tomás, 
contra  los  discípulos  de  Molina  ,  en 


ALV 

las  congregaeiooM  «  Do  auiiliit,» 
pero  dejó  á  su  colega  Lemos  la  parte 
Drillanto  de  aquella  célebre  disputa. 
Formóse,  no  obstante,  una  especie  de 
reputación ,  |)ublicando  para  la  de* 
fensa  de  las  opiniones  de  su  orden: 
1.°  «De  auxiliis  divinae  gratic-e,» 
Lyon  ,  161 1,  en  folio,  de  que  se  han 
hecho  muchas  ediciones :  2.»  «Con- 
cordia liberi  arbilrii  cum  predestina- 
tione,.  Lyon,  16'22,  en  8.°  Fué  pre- 
miado por  estas  obras  con  el  obispa- 
do de  Trani  en  el  reino  de  Ñapóles, 
donde  murió  el  año  1635  de  edad 
muy  avanzada.  Se  le  considera  como 
el  gefe  de  los  teólogos  moderados  del 
doctor  angélico.  Alvarez  compuso 
ademas  «Comentarios  sobre  Isaias  y 
sobre  la  Suma  de  Santo  Tomás;»  es 
también  autor  de  las  obras  siguientes: 
«De  incarnatione  divina  Yerbí ,  dis- 
pul.  80,  Lugduny ,  1614  ,  en  4.* 
De  origine  pelagianai  heresis ,  etc.» 
Trani,  162D  ,  en  4.»  —  Hubo  otro 
Alvarez  (Diego) ,  jesuíta,  natural  de 
Granada,  que  publicó  una  obra  titu- 
lada; «Decisio  cassum  ocurrentium 
in  arliculo  mortis,»  Hispali  ,  1604. 
El  autor  se  disfraza  en  ella  con  «I 
nombre  de  Melchor  Zambrano. 

ALVARO  PELAGO  (Don  Al- 
var Francisco  Palz):  célebre  es- 
critor del  siglo  XIV,  oriundo  de  Es- 
paña. Estudió  derecho  canónico  en 
Bolonia,  y  entró  en  la  orden  de  los 
hermanos  Menores,  donde  fué  discí- 
pulo de  Scott  y  condiscípulo  de  Gui- 
llermo Ockan,  de  Francisco  Maíron, 
de  Agustín  Trionfe  y  de  Raimundo 
Lulio.  Se  dice  que  don  Pedro,  re- 
gente de  Portugal,  le  confió  la  edu- 
cación de  sus  hijos.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  lo  que  se  sabe  de  positi- 
vo es  que  llegó  á  ser  gran  peniten- 
ciario del  papa  Juan  XXII  en  Avi- 
úon,  y  que  gozó  de  mucho  crédito 
con  este  pontífice,  que  se  valió  de  su 
talento  y  de  su  pluma  para  refutar 
los  errores  del  antipapa  Pedro  do 
Corbiere ,  y  que  al  fin  le  nombró 
obispo  de  Syloes  en  los  Algarbes,  y 
su  nuncio  apostólico  en  Portugal. 
Alvaro  Pélago  murió  en  Sevilla  en 
1552.  Dejó:  «De  planclu  ecclesia} 
líbri  dúo,»  Lyon,  1517;  Venecia, 
1560,  in  fol.  Esta  obra,  comenzada 
en  Aviüon  en  1550  ,  acabada  en 
1552,  corregida  en  los  Algarbes  en 
1335,  y  por  segunda  vez  en  Com- 
postela  en  1340,  respira  el  ultra- 
montauísmo  mas  exagerado ;  sin  em- 
bargo, algunas  veces  ataca  con  vigor 
los  abusos  y  vicios  de  la  curia  ro- 
mana. La  edición  de  Lyon  concluye 
con  este  dístico: 

Plurima  qui  laluil  vix  ulli  jaecuk  oftluj , 
Exerit  e  tenebris,  Alvarns  efce  «apuí. 
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El  abale  Trillinnc  le  ulriluye  tam- 
bién: «Speculum  rcgum  líber  unus; 
Super  sentenlias  libri  qiiatiior;  Apo- 
logía, y  algunas  otras  obras  igiial- 
nicnlc  inéditas.» 

ALYIA  DE  CASTRO  (Fernán- 
|Do):  natural  de  Logroño  ,  caballero 
del  hábito  de  Calatrava,  jiroveedor  de 
marina  de  las  costas  de  Cantabria  y 
Portugal.  Escribió:  «Verdadera  ra- 
zón de  estado,  discurso  polílico,  Lis- 
boa, ICIG,  en  4.°;  Aforismos  y  egem- 
plos  políticos  y  militares ,  s.icados  de 
la  primera  década  de  Juan  de  Bar- 
ros, Lisboa,  1621,  en  4.";  Memo- 
rial y  discurso  polílico,  por  la  M.  N. 
ÍM.  L.  ciudad  de  Logroño,  Lisboa, 
655,  en  folio;  Panegírico  genealógi- 
co y  moral  del  Excmo.  duque  de  Bar- 
celos,  Lisboa,  1628  ,  en  4.";  Frag- 
mentos de  un  discurso  en  cosas  de 
Alemania,  España  y  Francia,»  Lis- 
boa. Tradujo  del  francés  «Observa- 
ciones de  estado  y  de  historia  sobre 
la  vida  de  Mr.  de  Villeroy,»  por  Pe- 
dro Mateo,  Lisboa,  1621 ,  en  16.'^ 

AMALARICO:  rey  de  los  visigo- 
dos en  España  (511-551) ,  hijo  de 
Alarico  II  ;  estuvo  bajo  la  tutela  de 
Teodorico  III,  rey  de  los  ostrogodos. 
Casó  con  Clotilde,  hija  de  Clodoveo; 
hizo  orandcs  esfuerzos  por  establecer 
el  arríanismo  en  sus  estados,  maltra- 
tó á  su  esposa  porque  era  católica ,  y 
fué  muerto  en  una  guerra  que  le 
hizo  Childeberto  para  vengar  á  su 
hermana. 

AMALIA  (Santa):  lugar  de  Es- 
paña con  250  vec,  en  la  provincia 
de  Badajoz,  part.  jud.  de  Don  Beni- 
to ,  dióc.  de  Plascncia,  situado  so- 
bre una  pequeña  elevación  que  antes 
se  llamó  las  Fuentes  de  las  Magdale- 
nas. 

*  AMALIA  y  Rufina  (Santas): 
mártires.  Estas  dos  ilustres  hermanas 
nacieron  en  Roma,  donde  resueltas  á 
contraer  matrimonio  ,  supieron  que 
Armenterioy  Vcrino,  sus  futuros  con- 
sortes, se  habían  apartado  de  la  fé,  y 
no  lardaron  en  desistir  de  su  propó- 
sito. Lo  supo  el  prefecto  Junio  y  tra- 
tó de  seducirlas ;  pero  como  no  lo- 
graron hacerlas  titubear  en  la  religión 
que  profesaban,  fueron  degolladas  el 
dia  40  de  julio  de  256  ,  en  que  se 
celebra  su  íiesla. 

AMARANTO  (San):  n:ició  en  la 
ciudad  de  Amaranto  ,  en  Portugal, 
y  siendo  de  pocos  años  y  bi^n  versa- 
do en  letras  y  virtudes,  pasó  á  Fran- 
cia ,  y  allí  hizo  gran  frulo  educando 
y  predicando  la  té  católica.  A  este 
tiempo  se  movió  la  persecución  de 
Decio ,  por  cuya  orden  fué  preso  el 
santo  y  puesto  en  estrecha  prisión, 
donde  fué  afligido  y  atormentado  por 
la  fé  de  Cristo,  \iendo  el  tirano  su 
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I  constancia  en  no  querer  adorar  á  los 
dioses,  mandó  quitarle  la  vida,  siendo 
'  su  glorioso  triunfo  á  lo«  7  de  noviem- 
!  bre,  cerca  de  los  años  del  nacimien- 
'  to  de  Nuestro  Redentor  Jesucristo 
(255). 

.  AMATO  (San):  natural  de  Tar- 
ragona y  muy  noble  en  sangre  y  vir- 
I  ludes.  H izóse  monge  de  edad  de  50 
años ,  y  morando  en  el  desierto  se 
sustentaba  de  tres  en  tres  dias  con 
pan  de  cebada  y  una  jarra  de  agua. 
Fabricó  junto  á  su  celda  con  sus  ma- 
nos en  una  peña  lugar  capaz  donde 
cupiera  una  tahona,  en  la  cunl  molía 
el  trigo  necesario  para  sus  monges. 
'  Habiéndole  sacado  de  este  lugar  la 
santa  obediencia,  eligió  para  su  habi- 
tación el  cóncavo  de  una  peña  ,  don- 
de apenas  cabía,  y  para  reclinar  su 
cuerpo  tenia  debajo  un  silicio  con 
afeudas  puntas,  y  en  esta  aspereza  de 
vida  mereció  ir  á  gozar  del  descanso 
de  la  eterna  gloria  ,  que  fué  á  los  12 
de  seliembre  por  los  años  de  la  En- 
carnación de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

AMECAMECA  :  pueblo  y  cabeza 
de  partido  de  la  alcaldía  mayor  de 
Chalco  de  Nueva  España  en  América, 
situada  en  la  falda  de  la  montana  que 
sube  al  volcan  de  la  nieve.  Su  tem- 
peratura es  fria  y  el  terreno  fértil. 
En  una  de  sus  haciendas  nació  la  cé- 
lebre Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
poelísa  mejicana.  Tiene  de  población 
500  familias  de  indios  y  blancos. 

AMESBURY  ó  Ambresbuuy: 
ciudad  y  parroquia  de  Inglaterra, 
condado  de  Wilts ,  situada  á  2  y^ 
leguas  N.  de  iSalisbury,  en  las  már- 
genes del  Avon.  En  esta  ciudad  fue- 
ron degollados  los  ingleses  por  Hen- 
gisto  el  Sajón.  Es  antigua  y  de  poca 
consideración.  Tiene  810  habitantes. 
Es  patria  del  célebre  Addison.  En 
sus  inmediaciones  se  ve  un  monu- 
mento llamado  «Slonehenge  ,•  que 
se  cree  sea  un  antiguo  templo  de  los 
druidas. 

AMETLLER  (Carlos  Frangís- 
co  de):  célebre  médico  español;  na- 
ció en  Rarcelona  en  12  de  noviem- 
bre  de  1755,  siendo  sus  padres  don 
Ignacio  y  doña  Rosa  Clot.  Estudió 
humanidades  bajo  la  dirección  del 
P.  Masdeu.  En  21  de  agosto  de  1771 
fué  admitido  en  clase  de  alumno  in- 
terno en  el  real  colegio  de  cirugía  de 
Cádiz,  donde  obtuvo  en  todos  los  cur- 
sos la  nota  de  sobresaliente  ,  y  desera- 
peñó  del  modo  mas  brillante  toda  clase 
de  cgercícios  literarios,  hasta  el  pun- 
to do  haber  merecido  de  sus  maestros 
ser  nombrado  vice-reclor,  y  posterior- 
mente rector  de  los  demás  alumnos. 
Concluidos  sus  estudios  á  los  cuatro 
años  de  su  entrada  en  el  colegio ,  se- 
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gun  ordenanza  de  anuella  época,  in- 
gresó en  el  cuerpo  de  profesores  en 
la  clase  de  primeros  de  la  real  arma- 
da, premio  justamente  alcanzado  por 
sus  adelantos  en  la  carrera,  de  que 
dio  relevantes  muestras  en  certamen 
público.  Discípulo  predilecto  del  cé- 
lebre don  Francisco  Canívoll :  en  to- 
das partes  donde  lo  llevó  la  s'uerlc  du- 
rante su  navegación  de  nueve  meses 
hizo  alarde  de  sus  vastos  conocimien- 
tos, y  se  grangeó  el  aprecio  univer- 
sal, sobre  todo  en  la  desgraciada  jor- 
nada de  Argel,  por  el  acierto  y  seío- 
nidad  con  que  se  condujo  en  la  cura- 
ción de  laníos  millares  de  víctimas. 
En  junio  de  1785  regresó  desde  la 
Habana  á  Cádiz,  y  á  los  diez  dias  de 
su  llegada  reemplazó  al  ilustre  Sola- 
no en  la  esplicacion  de  las  matemá- 
ticas y  física  esperimenlal,  publicando 
para  uso  de  sus  discípulos  un  tratado 
elemental  que  ha  servido  de  texto 
hasta  el  día.  En  los  22  años  que  des- 
empeñó el  magisterio  no  se  limitó  á 
la  mera  enseñanza  de  las  ciencias  au- 
xiliares, sino  que  esplícó  con  aprove- 
chamiento y  admiración  de  cuantos 
le  escuchaban  lodos  los  ramos  de  su 
profesión  ,  la  fisiología  y  la  higiene, 
la  materia  médica  y  el  modo  de  rece- 
tar, las  heridas  de  armas  de  luego  y 
la  medicina  clínica.  Entre  sus  pro- 
ducciones literarias  podemos  citar  con 
encomio  el  «Discurso  inaugural»  que 
hizo  para  la  apertura  de  estudios  en 
1790,  y  la  «Oración  fúnebre»  quo 
pronunció  por  su  difunto  maestro  el 
citado  Canívell,  las  cuales  fueron  im- 
presas por  acuerdo  de  la  junla  esco- 
lástica. En  1800  escribió  una  me- 
moria descriptiva  sóbrela  fiebre  ama- 
rilla que  se  padecía  en  Cádiz ,  por 
cuya  obra  mereció  ser  comisionado 
por  el  presidente  de  la  junta  superior 
de  sanidad  del  reino  para  que  pasase 
á  Sevilla  á  declarar  si  las  enferme- 
dades que  padecían  sus  habilanlcs  po- 
drían ser  clasificadas  de  fiebre  ama- 
rilla. Fué  lal  el  acierto  con  que  des- 
empeñó este  encargo,  que  el  gobierno 
superior  le  declaró  benemérito.  Poco 
tiempo  después  fué  ascendido  al  grado 
de  vice-directorr^  en  marzo  de  1805 
al  de  director  del  colegio  y  cuerpo 
de  profesores  de  la  real  armada,  agra- 
ciándole ademas  S.  M.  con-los  hono- 
res de  médico  y  cirujano  de  su  real 
cámara.  En  1811  fué  nombrado  ví- 
ce-presidente  del  tribunal  del  proto- 
medicato  y  vocal  de  la  junla  de  sani- 
dad, y  en  1850  obtuvo  la  cruz  de  ca- 
ballero de  la  real  y  distinguida  orden 
de  Carlos  III.  El  cuerpo  de  profeso- 
res le  debió  innumerables  beneficios 
en  los  treinta  años  que  tuvo  la  dicha 
de  contar  á  AmelUer  por  su  director; 
entre  otros  debemos  citar ,  que  las 


3t 


AMP 


TJndaí  lid  lú)  qua  falleoíerúa  ea  afi- 
ciones de  guerra  lu viesen  los  mis- 
mos premios  i{ae  los  de  otras  clases 
^jrivilegiadas ;  ijue  varios  profesores 
•e  revalidasen  jx)r  descuento  de  sus 
atrasos,  y  otres  sin  eJ  depósito  estable- 
cido, entre  clltís  los  que  se  hallaron 
en  el  combate  de  Trafalgar;  que  fue- 
sen libr(fs  de  quintas  los  alumnos  del 
colegio;  que  por  su  íhIIujo  y  protec- 
ción se  instalase  en  Cádiz  una  aca- 
demia médico-quií'úrgic^  ,  cuuis  tra- 
bajos lian  sido  apreciados  por  na- 
cionales y  estrangeros.  AmetUer  per- 
teneció á  las  corporaciones  literarias 
y  benéficas  mas  respetables ,  paos  le 
inscribieron  en  el  catálogo  de  sws  so- 
cios la  real  Ácailemia  de  medicina 
práctica  d«  Paris ,  la  esíinguida  mé- 
dico-quirúrgica y  la  de  medicina  y 
cirugía  de  Cádiz,  la  junta  protectora 
de  niños  exjxisiios,  la  de  caridad  y 
la  proviflcial  de  sanidad  déla  misma'. 
Mtirió  Ametller  en  14  de  febrero  de 
1855- 

AMER  (batalla  de):  dióse  en  los 
camnos  de  Gerona  y  á  orilla  del  Ter, 
CB  el  año  de  778,  y  en  eila  ios  sarra- 
cenos fueron  derrotados  por  las  hues- 
tes del  emperador  Cárlo-.Magno  en  la 
espedicion  que  hizo  á  España  contra 
los  inlieles.  Se  cree  que  en  memoria 
de  este  suceso  fué  edificado  el  santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Amer.  Este 
antiquísimo  templo  y  monasterio  fué 
destruido  por  un  temblor  de  tierra  en 
el  año  de  14*27. 

AMEZQUETA  ('acción  de)  :  en 
16  de  marzo  de  1854  se  hallaban  las 
tropas  carlislas  en  posición  cerca  de 
Amezqucla,  al  pie  del  elevado  y  fra- 
goso cerro  de  Avalar,  cuando  fu?ron 
atacados  por  las  fuerzas  de  la  reina, 
mandadas  por  el  brigadier  Butrón  ,  y 
en  combinación  con  las  de  Jáuregui 
y  barón  del  Solar  de  Espinosa.  Des- 
pués de  un  vivo  fuego,  Iqs  carlistas 
fueron  desalojados  de  sus  posiciones, 
estas  ocupadas  por  dos  compañías  de 
África,  y  el  enemigo  rechazado  hacia 
Navarra  por  Azcarate  v  San  Miguel 

AMPUERO  Y  LIMPIAS  (accio- 
>-Es  de):  las  columnas  de  voluntarios 
realistas  que  en  octubre  de  1855  sa- 
lieroa  de  Bilbao  y  pueblos  cercanos 
para  insurreccionar  la  provincia  ,  se 
alojaron  en  diversos  puntos ,  habién- 
dole tocado  pernoctar  con  su  columna 
en  Ampuero  al  coronel  Velasco.  Este 
apostó  en  Limpias  á  los  realistas  de 
Balmaseda,  y  con  los  de  Bilbao  ,  la 
Nestosa  y  otros  se  quedó  en  Ampue- 
ro. El  provincial  de  Laredo  que  llegó 
á  las  cuatro  de  la  mañana  ,  después 
de  haber  batido  á  los  realistas  en  Lim- 
pias ,  sorprendió  y  ahuyentó  á  los 
de  Ampuero  ,  desorganizando  toda 
la  columna,  que  tuvo  varios  heridos 
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»  prisioneros  y  un  capitán  muerto. 

AML'RRIO  (acción  de)  :  á  últi- 
mos del  año  de  1855,  sabedor  el  gefe 
carlista  La  Torre  de  que  en  Amur- 
rio  se  hallaban  unos  120  carabineros 
de  infantería  y  como  50  de  caballeria 
al  mando  de  don  Francisco  Linage, 
marchó  de  noche  desde  Orozco,  y  sor- 
prendió -el  pueblo  al  amanecer!  Li- 
nage pudo  escapar  de  su  alojamiento, 
donde  ya  habían  entrado  los  carlistas, 
y  rehaciendo  á  los  dispersos  pudo,  á 
duras  penas,  ahuyentar  á  los  carlistas, 
que  salieron  á  formarse  en  el  camino 
real,  desde  donde  volvieron  á  Orozco. 

ANDORRA  (república  de^I:  tie- 
ne esle  valle  del  Pirineo  unas  16  le- 
guas cuadradas  y  se  llama  así  de  su 
capital  que  es  Andorra.  Sus  habitan- 
tes que  son  independíenles  hablan  cata- 
lán y  pertenecen  en  lo  eclesiástico  al 
obispado  de  Urgel,  siendo  ademas  el 
obispo  señor  temporal  del  valle  desde 
los  tiempos  del  emperador  Ludovico 
Pío,  que  en  el  año  de  819  hizo  cesión 
de  la  soberanía  al  obispo  Sisebuto  1. 
Gobernábase  por  un  consejo  de  24 
individuos  con  dos  vegueros  y  dos 
jueces  nombrados  por  el  obispo'  y  el 
rey  de  Francia.  El  territoríc  de  An- 
dorra quedó  luego  ^pro  indiviso  ,» 
entre  los  obispos  y  los  condes  de  Fox, 
mas  habiendo  sobrevenido  desavenen- 
cias y  guerras  se  formó  por  sentencia 
arbitral  en  1278  acta  para  la  inde- 
pendencia de  la  república  bajo  la  pro- 
tección de  España  y  Francia,  conser- 
vándose neutral  entre  arabos  gobier- 
nos. 

ANDUJAR  (conquista  de)  :  la 
fundación  de  esta  ciudad  en  la  mar- 
gen derecha  del  Guadalquivir  se  re- 
monta al  tiempo  de  los  romanos ,  de 
los  que  se  conservan  inscripciones  y 
antigüedades.  Los  árabes  se  apodera- 
ron de  ella  en  su  general  invasión  y 
la  conservaron  hasta  el  año  de  1155, 
en  que  fué  conquistada  por  primera 
vez  por  el  rey  don  Alonso  YII.  Ha- 
biendo vuelto  á  caer  en  poder  de  los 
infieles,  les  fué  arrebatada  definitiva- 
mente en  1219  por  el  santo  rey  don 
Fernando. 

ANA  MARÍA:  duquesa  de  Bruns- 
wích  ,  esposa  de  Alberto  ,  duque  de 
Prusía;  fué  notable  por  sus  virtudes; 
al  morir  dejó  á  su  hijo  Alberto  Fede- 
rico un  tratado  de  conducta  titulado: 
•  Espejo  de  los  príncipes ,»  dividido 
en  cien  preceptos.  En  la  biblioteca  de 
Koenígsberg  se  conserva  unegemplar 
de  esta  obrila.  Murió  en  20  de  mayo 
de  1568  ,  el  mismo  día  que  su  es- 
poso. 

ANANLVS:  nombre  común  á  mu- 
chos personages,  de  que  se  hace  men- 
ción en  la  Sagrada  Escritura.  El  pri- 
mero es  uno  de  esos  tres  jóvenes  he- 
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breos,  guo  por  no  haber  querido  sdo-i 
rar  la  estatua  de  Nabucodonosor  íue^ 
ron  arrojados  en  el  horno  encendido^ 
de  donde  los  sacó  Dios  milagrosamen-» 
te,  sin  que  hubiesen  sido  tocados  por 
las  llamas,  lo  cual  aconteció  por  los 
años  de  558  antes  de  Jesucristo.  Eli 
segundo  fué  herido  de  muerte  á  los 
píes  de  San  Pedro  con  su  hermana 
Safira  por  haber  querido  ambos  en- 
gañar al  santo  apóstol  sobre  la  venta 
de  su  campo  ;  y  el  tercero  fué  hechc 
soberano  pontífice  de  los  judíos  el  aña 
49  de  Jesucristo.  A  los  ocho  ó  nue- 
ve años  de  egercicío  fué  acusado  por 
Cu  mano  ,  gobernador  de  Judea  ,  de 
haber  intentado  sublevar  á  su  nación 
contra  los  romanos,  y  lo  envió  carga-i 
do  de  cadenas  á  Roma ,  de  donde  re- 
gresó completamente  justificado.  A  su 
vuelta  persiguió  á  los  cristianos,  pre- 
sentó á  San  Pablo  ante  el  gran  con-: 
«ejo  de  losjudío'i  y  le  hizo  abofetear 
en  el  momento  en'que  comenzaba  á 
defender  su  causa. «Dios  te  castigará, 
muralla  blanqueada,»  le  dijo  el  após- 
tol, y  efectivamente,  algunos  años  den 
pues  Agrippa  II  le  despojó  de  su  dig- 
nidad ,  y  fué  asesinado  en  su  propioi 
palacio  por  los  sediciosos  que  capita- 
neaba su  mismo  hijo  Eleazar. 

ANAYA  MALDONADO  ( Dox 
Diego)  :  arzobispo  de  Sevilla  y  de 
Tarsís;  nació  en  Salamanca  á  media- 
dos del  siglo  XIV.  Los  nombres  do 
Anaya  y  Maldonado  que  llevaba  per- 
tenecen á  dos  casas  del  primer  rango  i 
de  la  nobleza  de  España  ,  y  que  re-i 
unidas  por  medio  de  alianzas  multi- 
plicadas subsisten  todavía  hoy  con  los 
títulos  de  condes  de  Villagonzalo, 
marqués  de  la  Escala  y  otros :  don 
Diego  fué  preceptor  de  los  hijos  de 
Juan  I,  rey  de  Castilla,  y  era  obispo, 
de  Salamanca,  cuando  llegó  á  su  col- 
mo el  cisma  de  la  iglesia.  Los  reyes 
de  España  y  Francia  reconocían  al  fa- 
moso Pedro  de  Luua  ,  y  fuerte  con 
este  doble  apoyo  nada  podia  hacerle 
ceder.  Don  Diego  fué  enviado  cerca 
de  él  en  Aviñon  para  confirmarle  la 
obediencia  del  rey  de  España  con  otros 
dos  embajadores.  A  su  regreso  fue 
ascendido  á  la  primera  dignidad  de  la' 
monarquía,  Fa  de  presidente  del  con- 
sejo de  Castilla,  y  al  poco  tiempo  se, 
dirigió  al  concili'o  de  Constanza ,  en 
calidad  de  embajador  con  Martín  Fer- 
nandez de  Córdoba.  En  este  concilio 
fué  donde  se  entablaron  vivas  y  acalo- 
radas disputas  sobre  la  presidencia  en- 
tre los  representantes  de  las  diferen- 
tes potencias.  Nombrado  Anaya  en 
1401  para  el  obispado  de  Salamanca, 
ejecuto  el  proyecto  de  fundar  en  aque- 
lla ciudad  un  colegio  destinadn  á  la 
enseñanza  gratuita  y  empleó  en  este 
establecimiento  casi  toda  su  fortuna. 
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^n  perdonar  nada  para  enriquecerlo 
iw  consolidarlo  ,  y  alcanzó  def  papa  y 
Kh  su  solterano  las  aprobaciones  noce- 
■H-  arias.  Este  colegio,  bajo  el  nombre 
tile  San  Bartolomé  el  Viejo,  lia  subsis- 
'mido  con  gran  auge  liasla  nuestros 
Eljias,  siendo  el  primero  de  este  genero 
Min  Europa.  Algunos  otros  prelados 
iJ  mitaron  después  tan  generoso  ejem- 
í-  tío.  El  condestable  Alvaro  de  Luna 
iJiOgró  ,  á  fuerza  de  intrigas ,  que  don 
loJiego  fuera  suspendido  "de  su  destino 
ioiara  favorecer  á  su  hermano  uterino 
!-:lon  Juan  de  Cerezuela.  El  soberano 
ifiontidce  tuvo  la  debilidad  de  despojar 
ie:njustamente  á  este  obispo  respetable 
r)or  complacer  al  ministro  poderoso 
I-  le  un  monarca,  á  quien  quoria  guar- 
I-  lar  consideraciones ;  pero  don  Diego 
»  ^.naya  no  tardó  en  ser  restablecido  en 
•11  silla.  Murió  á   mediados  del  si- 

•  ,Mo  XV  con  la  reputación  de  un  pro- 
r  .ector  ilustrado  de  las  ciencias  y  las 
i  etras.  Ruiz  de  Vergara  ha  escrito  la 
ivida  de  este  prelado. 

-|    ANAYA  (Don  Pedro)  :   almi- 

•  rante  portugués;  el  rey  Manuel  le  dio 
■  d  encargo  de  formar  un  estabkci- 
I  miento  en  la  ciudad  de  Sofala,  en  la 
■costa  oriental  del  África  ,  enfrente  de 
il.i  isla  de  Madagascar.  Su  navegación 
fué  feliz ,  pues  sorprendió  al  rey  de 
Sofala  que  se  vio  obligado  á  dar  á 
Anaya  v\  permiso   de  construir   un 
fuerte  en  sus  estados.  Al  poco  tiempo, 
queriendo  el  rey  de  Sofala  deshacer- 
se de  huéspedes  tan  peligrosos,  apro- 
vechó el  momento  en  qu3  Anaya  ha- 

ibia  destacado  tres  buques  de  su  escua- 
jdra,  y  en  que  la  guarnición  del  nue- 
ivo  fuerte  estaba  muy  debilitada  por 
las  enfermedades,  y  fué  á  atacarlo. 
¡El  general  portugués,  que  solo  con- 
itaba  con  30  hombres  en  disposición 
de  tomar  las  armas  le  rechazó  con 
;  pérdida.  A  la  noche  siguiente  atacó  al 
;  palacio ,  y  fué  herido  por  el  mismo 
rey  que  se  habia  ocultado  detrás  de 
una  puerta;  pero  aquel  desgraciado 
principe  pereció  en  el  acto  á  manos 
de  los  portugueses,  asi  como  cuantos 
trataron  de  defenderle.  Anaya  resta- 
bleció sobre  su  trono  á  uno  do  sus 
hijos,  á  quien  hizo  jurar  alianza  in- 
violable   con  la   nación  portuguesa. 
Esta  conquista  se  verificó  casi  por  el 
mismo  tiempo  en  que  Francisco  de  Al- 
meida  ,   primer  virey  de  las  Indias 
Orientales,  se  apoderaba  de  las  ciuda- 
des de  Ouilloa  y  Mombasa  en  la  costa 
de  África ,  á  corta  distancia  Sur  de 
Sofala. 

ANDECA  :  rey  de  los  suevos  en 
España;  quitó  la  corona  ¡\  Eborico 
por  los  años  583  y  se  afirmó  en  el 
trono  ,  casándose  con  la  suegra  de 
Eborico ,  á  quien  él  relegó  después 
á  nn  monasterio  ,  después  de  ha- 
SUPLEMENTO. 
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baria  hecho  afeitar  la  cabeza  ,  lo 
que,  según  el  uso  de  los  suevos,  la 
dejaba  inhábil  para  el  gobierno.  An- 
deca  no  gozó  mucho  tiempo  de  su 
usurpación,  pues  habiendo  Lcovigil- 
do,  rey  de  los  visigodos ,  vuelto  sus 
armas  contra  los  suevos,  los  derrotó, 
entró  en  Braga,  capital  del  reino,  de- 
puso á  Andeca  ,  á  quien  hizo  orde- 
nar de  sacerdote  y  lo  desterró  á  Ba- 
dajoz, donde  murió  al  poco  tiempo. 
El  reino  de  los  suevos  llegó  a  ser 
una  provincia  de  los  godos  en  SBi, 
después  de  haber  existido  siglo  y  me- 
dio. Se  estendiu  por  la  Lusitania  y 
la  Galicia. 

ANDREADE  (Fernando  de)  :  al  - 
mirante  portugués;  fué  uno  de  los  ca- 
pitanes que  llevaron  á  la  India  las 
leyes  y  las  artes  de  Europa.  En  1518 
mandaba  la  primera  escuadra  europea 
que  apareció  en  las  costas  de  la  Chi- 
na, é  hizo  el  comercio  con  una  mo- 
deración y  buena  fé  que  no  acostum- 
braban usar  sus  compatriotas  con  los 
pueblos  del  Asia.  Antes  de  partir 
m:indó  publicar  en  todos  los  pu;^rtos 
adonde  él  habia  arribado,  que  si  al- 
guno tenia  por  que  quejarse  de  los 
portugueses,  se  presentara  á  declarar 
para  que  el  culpable  fuese  castigado 
en  presencia  del  mismo  ofendido.  Es- 
ta conducta  iba  á  abrir  á  su  nación 
los  puertos  que  la  envidia  de  los  chi- 
nos cierra  tan  severamente  á  los  es- 
trangeros,  cuando  su  hermano  Simón 
se  presentó  en  las  costas  con  otra  es- 
cuadra, y  destruyó  por  la  violencia  y 
la  piratería  el  feliz  efecto  de  la  pru- 
dencia y  virtud  del  almirante  Fer- 
nando. Los  puertos  de  la  China  que- 
daron cerrados  á  los  portugueses ,  y 
no  volvieron  á  abrirse  desde  aquella 
época  á  los  navegantes  europeos,  sino 
con  condiciones  onerosas  y  humillan- 
tes. 

ANDRÉS  CORSINO  (S.\n)  :  na- 
ció en  Florencia  el  dia  30  de  no- 
viembre de  1500  ,  de  la  nobilísima 
casa  de  Corsini.  En  sus  primeros  años 
fué  muy  relajado  en  sus  costumbres; 
pero  convirtiéndose  se  hizo  religioso 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Fué 
graduado  de  doctor  en  la  universidad 
de  Paris  y  consagrado  obispo  deJPié- 
8oli.  Murió  en  6  de  enero  de  1373. 
El  papa  Eugenio  IV  le  beatificó  en 
1440,  y  en  1629  le  canonizó  Urba- 
no VIII.  Su  fiesta  se  celebra  el  4  de 
febrero. 

ANDRÉS  xWELINO  (San):  con- 
fcsor;  perteneció  á  la  orden  de  teati- 
nos,  fué  vicario  Je  la  casa  que  en  Mi- 
lán fundó  San  Carlos  Borromeo,  y  se 
ejercitó  en  grandes  austeridades.  Tu- 
vo revelación  de  la  hora  de  su  muer- 
te ,  acaecida  en  10  de  noviembre  de 
1G03,  dia  on  que  se  celebra  su  fiesta. 
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Fué  canonizado  por  Urbano  VIH  on 
1712.  Es  patrón  de  Palermo  y  abo- 
gado de  los  accidentes  y  muertes  re- 
pentinas. 

ANILLEROS  :  nombre  dado  co 
España  durante  la  revolución  de 
1820  á  los  hombres  moderados  del 
partido  que  habia  provocado  y  resti- 
nlecido  el  régimen  constitucional  v 
proclamado  la  reunión  de  las  cortes'. 

ANIÑON :  lugar  de  España  con 
400  vec.  ,  en  la  prov.  de  Zaragoza, 
part.  jud.  de  Ateca  ,  dióc.  de  Tara- 
zona,  situado  al  estremo  de  una  pe- 
queña montaña,  con  clima  sano. 

ANNIVIERS:  valle  de  Suiza,  can- 
tón del  Vales ;  tiene  cerca  de  G  le- 
guas de  largo.  Lo  baña  el  Usenz.  Es 
admirable  por  su  entrada,  abierta  en 
la  peña  llamada  «Los  puentes,»  y  por 
sus  hermosas  perspectivas.  Cerca  de 
su  entrada  y  sobre  una  roca  se  ven 
las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Pe- 
rigord  ,  residencia  de  los  señores  de 
Raron.  Su  población  es  de  1607  ha- 
bitantes ,  robustos  y  de  costumbre.-» 
sencillas.  Cria  mucho  gauado  y  se 
hace  gran  cantidad  de  quesos. 

ANSGARDA:  primera  muger  de 
Luis  el  Tartamudo ,  rey  de  Francia, 
fijó  los  deseos  de  este  principe  cuan- 
do apenas  tenia  18  años.  Como  ella 
tenia  mas  hermosura  que  lustre  de 
nacimiento.  Carlos  el  Calvo  no  apro- 
bó el  casamiento  de  su  hijo.  Algunos 
historiadores  han  mirado  como  bas- 
tardos á  los  hijos  de  aquel  matrimo- 
nio ,  lo  cual  Ro  les  ha  impedido  su- 
ceder á  su  padre  ,  el  mayor  con  el 
nombre  de  Luis,  y  el  segundo  con  el 
de  Carloman.  Cuando  Luis  el  Tar- 
tamudo repudió  á  Ansgarda  para  ca- 
sarse con  Adelaida,  Ilincmar,  arzo- 
bispo de  Reims,  y  el  papa  Juan  VIII 
que  estaba  á  la  sazón  en  Francia  ,  se 
negaron  á  autorizar  el  divorcio  y  co- 
ronar á  la  nueva  reina  ;  a.«i  es ,  que 
otros  historiadores  han  declarado  bas- 
tardo al  hijo  que  nació  de  este  segun- 
do matrimonio  ,  y  que  reinó  con  el 
nombre  de  Carlos  el  Simple,  de  don- 
de seria  preciso  inferir  que  Luis  el 
Tartamudo  no  tuvo  posteridad  legí- 
tima, aun  cuando  todos  sus  hijos  su- 
bieron al  trono.  Se  ignora  cual  fué  el 
paradero  de  la  bella  Ansgarda  después 
de  haber  sido  repudiada. 

ANSO  (VALLE  de):  en  la  prov.  de 
Huesca,  part.  jud.  de  Jaca;  le  com- 
ponen la  villa  de  su  nombre  v  el  pue- 
blo de  Fago;  está  situado  al  N.  de 
la  provincia  y  del  partido,  por  cuyo 
punto  confina  en  la  estension  de  dos 
leguas  con  Francia;  sus  límites  por 
el  E.  y  S.  son  los  valles  de  Hecho, 
Confranc,  Aragues  y  Aisa,  en  cuya 
garganta  termina.  Nacen  entre  los 
valles  de  esta  cordillera  del  Pirineo 
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los  rios  Veral  y  el  Fago,  ncio  hay 
multitud  de  arroyos.  Su  población  os 
de  413  vcc. 

AMELO  (Don  Andrés):  naluml 
i\q\  Ferrol.  Inventó  las  bombas  de 
fuego  ó  máquinas  de  vaj^ordel  arse- 
nal; ejecutó  con  macslrii  varios  relo- 
jes de  campana,  entre  los  cuales  se 
cuentan  los  de  las  catedrales  de  Lu- 
go y  Santiago,  y  el  del  monasterio 
de  Sobrado  de  los  Monges;  construyó 
unos  quinqués  tan  apreciados ,  (|ue 
á  la  elegancia  de  la  forma  unen  la 
economía  del  aceite,  el  cual  por  me- 
dio de  un  ingenioso  mecanismo  sube 
desde  la  peana  á  alimei^tar  la  luz;  fa- 
bricó electróforos  y  otras  diferentes 
obras,  y  tanta  fué  su  habilidad  é  in- 
genio, que  sin  cono^^er  los  signos 
musicales  hizo  varias  mesas  de  mú- 
sica de  un  mérito  notable.  Murió  en 
1810. 

ANTERO  (San):  papa  y  mártir. 
Era  griego  de  nación,  y  fué  colocado 
en  la  silla  de  San  Pedro.  Justificó 
con  pruebas  prácticas  el  concepto 
que  de  su  mérito  se  había  formado, 
pues  en  el  corto  espacio  que  rigió  la 
iglesia,  supo  no  solo  conservar  ileso 
el  depósito  sagrado  de  la  fé,  que  se 
le  había  conliado ,  sino  también  re- 
parar en  lo  posible  las  pérdidas  que 
las  persecuciones  de  los  tiranos  habían 
causado.  Padeció  el  martirio  en  229, 
y  su  fiesta  se  celebra  el  día  3  de 
enero. 

ANTILLON  (Isidoro)  :  nació  en 
el  pueblo  de  Santa  Eulalia  en  Ara- 
gón ,  estudió  en  Zaragoza  ,  donde  se 
distinguió  por  su  talento  y  laboriosi- 
dad. Fué  profesor  de  astronomía, 
geografía  é  historia  en  el  colegio  de 
nobles  de  Madrid.  Compuso  para  sus 
discípulos  algunos  tratados  elementa- 
les que  tuvieron  buen  éxito.  Anima- 
do de  un  gran  celo  patriótico,  se 
mostró  muy  opuesto  á  la  invasión  de 
los  franceses  en  ISOii  y  pasó  enton- 
ces á  su  provincia,  donde  formó  par- 
le de  la  junta  que  dirigió  el  sitio  de 
Zaragoza.  Tomada  esta  ciudad,  An- 
tillon  se  trasladó  á  Sevilla,  donde  to- 
mó parle  en  la  redacción  de  varios 
periódicos  destinados  á  Mantener  en 
el  ánimo  de  los  españoles  el  celo  de 
la  resistencia.  Refugióse  después  a 
Cádiz  j  luego  á  iMallorca,  donde  fué 
nombrado  ma-nslrado  de  la  audiencia, 
y  cooperó  á  la  redacción  de  un  pe- 
riódico titulado  la  «Aurora  patrióti- 
ca mallorquina,»  en  el  que  predican- 
do la  resistencia  contra  los  franceses 
manifestó  principios  liberales  y  anti- 
monárquicos que  le  atrajeron  muchos 
enemigos,  y  los  cuales  fueron  después 
positivamente  condenados  cuando  Fer- 
nando VII  volvió  á  ocupar  el  trono 
en  1814.  Insistiendo  en  aquella  épo- 
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ca  en  las  mismas  opiniones,  fué  preso 
por  orden  del  rey  y  conducido  á  Za- 
ra<Toza  para  ser  juzgado  por  una  co- 
misión; peí  o  murió  en  el  camino,  en 
un  pueblo,  donde  fué  enterrado  sin 
honores  en  1820.  Cuando  se  verificó 
el  pronunciamiento  de  Riego  en  las 
Cabezas  de  San  Juan,  fué  exhumado 
el  cadáver  de  Antillon  y  depositado 
en  un  sepulcro  mas  distinguido.  Se 
conservan  de  este  sabio  multitud  de 
cartas  geográficas  y  escritos  sobre 
ciencias  y  política;  pero  sus  obras 
mas  notables  son  «Lecciones  de  geo- 
grafia  general»  y  sus  «Elementos  de 
geografia  astronómica,  natural  y  po- 
lítica de  España  y  Portugal,»  en  que 
rectificó  muchos  errores  relativos  á  la 
península  española. 

ANTOLIN  (San):  francés  y  na- 
tural de  la  ciudad  de  Aparaia.  Vivía 
en  un  pueblo  donde  todos  eran  idó- 
latras ,  y  no  pudiendo  tolerar  el  re- 
pugnante espectáculo  de  ver  ofrecer 
incienso  y  hacer  sacrificios  á  un  Jú- 
piter adúltero,  á  Saturno  homicida 
y  á  Venus  ramera,  se  fué  á  otro  pue- 
blo donde  había  cristianos,  y  allí  se 
ejercitó  en  santas  obras  y  en  la  lec- 
ción de  las  sagradas  letras.  Habién- 
dose ordenado  diácono  comenzó  á 
predicar  y  declarar  el  Santo  Evange- 
lio á  los  cristianos.  Queriendo  un  día 
ir  á  visitar  algunas  iglesias  que  es- 
taban en  otros  pueblos,  y  tratando  de 
su  ida  con  otros  cristianos,  dijo  con 
voz  de  profeta  que  no  volvería  de  se- 
mejante romería,  sino  que  seria  muer- 
to por  gentiles,  y  asi  fué,  que  estan- 
do mal  con  él  algunos  de  ellos  por 
los  muchos  que  convertía  á  la  fé  con 
su  Dredicacion,  salieron  al  camino 
yenao  á  su  romería ,  y  acometiéndole 
le  hicieron  pedazos  y  le  echaron  en 
un  caño  de  agua  que  iba  á  dicha 
ciudad.  Acaeció  su  martirio  á  2  de 
setiembre  de  307. 

ANTONELLO  de  Mesina,  cuyo 
verdadero  nombre  era  Antonello 
de  Antonio:  pintor  que  ocupa  un 
puesto  importante  en  la  historia  de 
los  progresos  del  arte  en  Italia.  Na- 
ció por  los  años  1414  en  Sicilia, 
donde  hizo  sus  primeros  ensayos.  En 
aquella  época  no  se  hablaba  en  el 
mundo  artístico  mas  que  de  los  cua- 
dros de  dos  maestros  flamencos ,  los 
hermanos  Van-Eyck,  principalmente 
de  los  de  Juan  Van-Eyck.  Habiendo 
llegado  algunos  de  estos  cuadros  á 
Italia,  llamaron  tanto  la  atención  de 
Antonello,  que  se  decidió  á  pasar  á 
Flandes  para  que  le  enseñase  Van- 
Eyck  los  secretos  de  su  arte.  No  le 
fué  dificil  captarse  la  amistad  del 
maestro  flamenco,  y  este  le  inició  en 
los  misterios  de  la  preparación  de  los 
colores.  Al  volver  Antonello  á  lia- 
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lia  se  fijó  en  Venecia  y  generalizó  eí 
procedimiento  de  la  pintura  al  óleo 
enire  los  artistas  de  la  escuela  vene- 
ciana. Se  presumo  con  alguna  vero- 
similitud que  Anlonello  murió  el  año 
1493.  Sus  cuadros  se  han  hecho  muy 
raros.  El  Museo  de  Rerlin  posee  tres 
con  el  nombre  de  este  artista. 

ANTONIA:  hija  segunda  de  Mar- 
co Antonio,  el  triunviro,  y  de  Octa- 
via, hermana  de  Augusto.  Fué  rau- 
ger  de  Domicio  Enobardo,  de  quien 
tuvo  tres  hijos;  Domicio,  padre  del 
emperador  Nerón;  Lepida,  que  casó 
en  terceras  nupcias  con  el  emperador 
(Jaiba;  y  Domicia ,  que  fué  muger 
del  cónsul  Crispo,  á  quien  hizo  en- 
venenar el  citado  emperador  Nerón. 

ANTONINO  (San):  nació  en  Pa- 
lencia,  donde  padeció  martirio  el  año 
300;  sus  reliquias  se  veneran  en  di- 
cha ciudad,  en  la  iglesia  que  fundó 
don  fray  Toribio ,  monge  de  San 
Denito.  Su  fiesta  se  celebra  el  dia  o 
de  marzo. 

ANTONIO  (San):  orden  militar 
que  fundó  Alberto  de  Baviera  err 
1382. 

ANTONIO  JULIÁN  :  véase  Ju- 
lián. 

ANÜE  (vALLfíDE):  en  la  provin- 
cia de  Navarra  meridional,  part.  ju- 
dicial y  dióc.  de  Pamplona,  con  173 
vec,  comprende  los  pueblos  de  Ari- 
zu,  Burutain,  Ealegui,  Egozcue, 
Esain,  Etulaín,  Leazcue,  Olague  y 
la  villa  suelta  de  Lanz,  que  se  rige 
por  sí,  sin  dependencia  de  la  cabeza 
ó  de  la  junta  general.  Está  situado 
en  terreno  montuoso,  libre  á  la  in- 
fluencia de  todos  los  vientos ,  y  con 
clima  sano. 

ANUE  :  riachuelo  en  la  prov.  de 
Navarra,  part.  jud.  de  Pamplona, 
que  nace  en  la  montaña  de  Arcequi 
y  atraviesa  por  el  valle  de  su  nom- 
bre. 

ANUNCIACIÓN  de  Nuestra  Se- 
ñora:  el  celebrarse  esta  fiesta  el  dia 
25  de  marzo  viene  de  la  antigua  tra- 
dición de  la  iglesia,  por  lo  cual  se  ha 
creído  y  crte  que  en  este  dia  anunció 
San  Gabriel  á  la  Santísima  Virgen 
que  ella  era  la  escogida  para  madre 
del  hijo  de  Dios. 

ANÜND:  rey  de  Suecia,  apelli- 
dado Brant,  es  decir,  « Destructor 
de  los  bosques ; »  heredó  en  el  si- 
glo VII  las  coronas  de  Gothia  y  Di- 
namarca, de  que  se  había  apoderado 
su  padre  Inguar;  tomó  las  armas  pa- 
ra vengar  la  muerte  de  este  principe, 
asesinado  por  los  rebeldes,  y  volvió 
triunfante  de  esta  espedicion.  Hizo 
después  gozar  á  sus  subditos  de  la 
paz  y  de  un  gobierno  paternal.  En 
un  siglo  en  que  el  Norte  no  conocia 
otra  virtud  que  un  valor  ciego  y  fe- 
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roz,  80  mostró  justo  y  geueroso,  y  sin 
mas  ministro  que  él  mismo  abrió  ca- 
minos y  pul)licó  los  reglamentos  mas 
*'itiles  y  acertados.  Se  cree  que  por 
orden  suya  fué  quemada  parle  de  los 
inmensos  bosques  que  cubrian  la  Sue- 
cia;  y  que  habiendo  distribuido  gra- 
tis las  tierras  entre  los  habitantes  mas 
Industriosos,  logró  hacer  florecer  la 
agricultura.  Murió  en  un  viage,  por 
la  caida  de  un  trozo  de  tierra,  y  le 
sucedió  su  hijo  Ingiald. 

ANUND  11  (Jacob):  rey  de  Sue- 
cia,  sucedió  en  1024  á  su  padre 
Olao,  primer  rey  cristiano,  y  fué  lla- 
mado «Kolbrener  ó  Carbonero,»  por- 
que dio  una  ley  general  mandando 
que  el  que  hiciera  daño  á  su  conciu- 
dadano seria  condenado  á  ver  que- 
mar su  propia  casa.  Este  principo, 
después  de  haber  dado  vigor  á  las 
leyes ,  favoreció  los  progresos  del 
cristianismo  en  sus  estados.  Ses^un 
J.  Gothus  y  Loccenius  fué  impelido 
á  una  guerra  contra  Canuto  el  Rico, 
rey  de  Dinamarca  y  de  Inglaterra,  y 
pereció  en  una  batalla  en  1035,  su- 
cediéndole  su  hermano  Emund  el 
Viejo. 

APAME:  muger  de  Seleuco  Ni- 
canor  y  madre  de  Antioco  Sotero. 
Es  célebre  por  haber  dado  su  nom- 
bre á  tres  ciudades,  de  las  cuales 
una,  en  Siria,  se  cuenta  por  a  mas 
famosa. 

APOLINAR  (San):  obispo  y  már- 
tir. San  Pedro  Damiano  dice  que 
este  santo  se  sacrificó  como  una  hos- 
tia viva  al  señor  en  el  prolongado 
martirio  de  29  años  que  duró  su 
pontificado  ,  siendo  célebre  en  la 
Iglesia  por  su  celo,  santidad,  traba- 
jos y  milagros.  Murió  este  santo  ha- 
cia el  año  81 ,  y  su  fiesta  se  celebra 
el  25  de  julio. 

'  APOSTÓLES:  islas  del  estrecho 
de  Magallanes,  por  el  lado  del  gran- 
de Océano,  cerca  del  cabo  de  los  Pi- 
lares, Debe  su  nombre  al  número  de 
doce  de  que  constan.  Son  estériles, 
pequeñas  y  desiertas.  Las  costas  abun- 
dan en  mariscos,  y  están  llenas  de 
escollos  peligrosos. 

APOSTÓLES  (los  doce)  :  gru- 
po de  islas  de  los  Estados-Unidos,  en 
número  de  unas  veinte  ,  en  el  lago 
Superior,  situadac  á  1  V4  leguas  de 
la  costa  S.  0. 

AQUEO:  nieto  de  Heleno;  habien- 
do hecho  un  asesinato  huyó  á  la  La- 
cedemonia  con  una  colonia  de  hele- 
nos ,  que  tomaron  de  él  el  nombre 
de  aqueos. 

AQUEO:  pariento  y  lugartenien- 
te de  Antioco  el  Grande;  contribuyó 
poderosamente  á  colocar  á  este  prín- 
cipe en  el  trono.  Se  sublevó  después 
«onlra  él  y  se  hiz©  proclamar  rey  en 
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el  Asia  Menor,  219  años  antes  de  Je- 
sucristo. En  aquel  mismo  año  fué  co- 
gido y  condenado  á  muerte. 

AQUILINO  (San):  mártir.  La  vi- 
da de  este  santo  fué  una  continuación 
de  virtudes  y  milagros.  Afligido  co- 
mo todos  los  cristianos  en  la  horro- 
rosa persecución  que  hicieron  los  ván- 
dalos en  el  África  ,  padeció  crueles 
tormentos ,  y  después  la  muerte  en 
compañía  de  otros  seis  compañeros. 
Su  fiesta  se  celebra  el  dia  4  de  ene- 
ro. 

AQUILINO  JUYENCO  (Cayo 
Veccio):  véase  Vecgio. 

AQUILINO  SEVERO:  véase  Se- 
vero. 

ARABO :  rio  en  la  provincia  de 
Gerona  ,  part.  jud.  de  Rivas;  tiene 
su  nacimiento  en  el  estanque  de  La- 
rios,  situado  en  las  costas  del  Pirineo 
y  Carlit  (reino  de  Francia).  Cria  este 
rio  truchas  y  anguilas.  Se  une  con 
el  Segre  después  de  uu  curso  de  7 
leguas. 

ARAGÓN  (Dox  Francisco  de 
BoujA  y)  :  principe  de  Esquilache. 
V.  Esquilache. 

ARAGÓN  (Tülia  de)  ,  ó  Apa- 
gona Tullía  :  hija  natural  de  un 
principe  de  la  casa  de  Aragón.  Bri- 
lló en  primera  fila  entre  las  muchas 
poetisas  que  florecieron  en  Italia  el 
siglo  XVI  y  que  disputaron  el  pre- 
mio del  talento  á  los  poetas  de  aquel 
pais.  Dicese  que  Tulia  no  fué  insen- 
sible al  amor,  de  que  era  hija,  y  sus 
encantos  físicos  y  morales  fueron  elo- 
giados por  los  jóvenes  mas  ilustrados 
de  aquella  época,  que  se  jactaban  to- 
dos de  contarse  en  el  número  de  sus 
adoradores.  La  obra  principal  de  Tu- 
lia es  un  poema  en  octava  rima  ,  ti- 
tulado: «11  Meschino  detto  Guerino, » 
en  20  cantos,  Venecia,  1500,  en  4.° 
Crescimbeni  no  vacila  en  decir  que 
puede  competir  bajo  todos  aspectos 
con  la  Odisea.  Su  diálogo  «dcll'  In- 
finita d'Amore»  fué  impreso  en  Ve- 
necia  en  1547.  Entre  los  contempo- 
ráneos célebres  que  cantaron  las  gra- 
cias de  Tulia  de  Aragón,  se  citan  el 
cardenal  Hipólito ,  Molza ,  Hércules 
Bentivoglio,  Felipe  Strozzi,  Alejan- 
dro Arrighi  ,  Lactancio  Benuzzi  y 
Benito  Barchi;  pero  de  todos  sus  ado- 
radores, el  mas  entusiasta  y  constan- 
te y  el  que  mas  versos  compuso  en 
su  honor  fué  el  célebre  Mucius. 

ARAN  (valle  de):  en  la  provin- 
cia de  Lérida,  dióc.  do  la  Seo  de  Ur- 
gel,  part.  jud.  de  Viella  ,  compuesto 
de  cuatro  villas,  veinte  y  seis  lugares, 
ocho  aldeas,  cuatro  casas  y  tres  santua- 
rios, que  forman  veinte  y  siete  ayun- 
tamientos con  1,221  vec.  Este  valle 
se  halla  enclavado  dentro  del  Pirineo 
entre  elevadas  montañas,  á  una  dis- 
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tancia  casi  igual,  entre  Bayona  y  Per- 
piñan  ,  y  por  consiguÍpnt*í  ocupando 
el  centro  de  la  dilatada  linea  con  que 
la  naturaleza  ha  marcado  los  límites 
d;  España.  Entre  las  elevadas  mon- 
tañas que  le  circuyen,  es  la  principal 
la  conocida  en  el  pnis  con  el  nombre 
de  la  Maladeta,  al  S.  O.,  con  direc- 
ción á  Beursque,  prov.  de  Huesca. 

ARANCEDO(SanCiprianode): 
feligresía  de  España  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo  ,  part.  jud.  de  Cas- 
tropol,  con  175  vcc,  situada  al  N.  y 
falda  del  Pico  de  Sanvinto  ,  á  unos 
900  pies  de  elevación,  sobre  el  nivel 
del  mar,  con  clima  sano  y  templado. 
Comprende,  los  lugares,  aldeas  y  ca  - 
serios  deArancedo,  Abelleira,  Acor- 
nada, Andina  de  Abajo  ,  Andina  de 
Arriba,  Arancedo  de  Arriba,  Balcón, 
Barrosas  (las),  Braña  Mayor,  Bustel, 
Cabanella  de  Abajo  ,  Cabanella  de 
Arriba,  Caborcos  (los),  Candal,  Car- 
hayal  ,  Carbayin  ,  Carballo ,  Castro. 
Cuevas  de  Andina,  Espieira,  Figuei- 
rola,Gudin,  Lebredo,  Lleiraá,Llom- 
bo.  Mazo  (el),  Penas  (las),  Poceira, 
Pozon,  Preguutoria,  Pumarega,  Pu- 
mariños,  Bequeirin,  Rio-Cabo,  Tro- 
vo, Vega  de  Lleira  ,  Veiga  deFou- 
so,  Vidureiral  é  Ingertedo. 

ARANDA  (Manuel  de):  natural 
de  Brujas ;  pasó  su  juventud  en  Es- 
paña; al  volver  ó  su  patria  fué  apre- 
sado por  un  corsario  argelino  y  estu- 
vo cautivo  dos  años.  De  regreso  al 
Brabante  en  1042  escribió  en  espa- 
ñol una  relación  de  su  cautiverio,  la 
cual  fué  traducida  al  latín.  La  Haya, 
1075  ,  en  12.°  ,  al  alemán  y  al  in- 
glés. Ademas  de  un  sumario  sobre  la 
antigüedad  de  Argel  y  de  algunos 
pormenores  bastante  instructivos  sobre 
la  forma  del  gobierno  y  de  la  policía 
de  aquella  ciudad  ,  esta  relación  da 
alguna  luz  sobre  las  costumbres  y 
usos  de  sus  habitantes.  El  «Diccio- 
nario histórico  de  los  Países  Bajos» 
hace  mención  de  una  edición  aumen- 
tada ,  Brujas ,  1082.  Se  ignora  las 
épocas  del  nacimiento  y  muer'e  de 
este  autor. 

ARANDA  (Antonio  de)  :  autor 
de  la  «Verdadera  información  de  la 
Tierra  Santa  ,»  Toledo  ,  1545  ,  en 
4.°  gótico. 

ARANDA  (Juan  de):  publicó  en 
Sevilla,  1595  ,  «Lugares  comunes 
de  conceptos,  dichos  y  sentencias  en 
diversas  materias.» 

ARANDA  (Don  Francisco):  na- 
ció en  Granada  en  18  de  junio  de 
1807.  Desde  muy  niño  niostró  una 
afición  decidida  á  la  pintura,  afición 
que  fué  muy  contrariada  por  su  ja- 
dre  que  quería  darle  una  carrera  li- 
teraria. Estudió  en  la  universidad  de 
Granada  íilosofia,  uu  año  de  i<yej  >" 
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olro  lie  leologici  ;    pero   no   |>utlieiido 
violenUu*  8ii  inclinación  ,  abandonó 
los  libros  para  iledicarse  con  toda  su 
alma  al  arle  de  la  pinlura,  sn  ¡lasion 
favorita.   Después  do  dibujar  en  la 
Academia  de  Granada  ,  se  puso  en 
18'24  bajo  la  dirección  de  don  Luis 
Muriel ,  pintor  de  mucho  crédito  en 
(d  teatro,  y  bajo  la  protección  del  es- 
celenlisimo  señor  duque  de  Gor  con- 
tinuó  trabajando  asi  en  decoración 
como  en  varias  iglesias  que  pintó  su 
director  hasta  el  año  de  1827,  en  que 
habiéndole  cabido  la  suerte  de  solda- 
do provincial,  y  no  pudiendo  librarle 
su  familia  á  causa  del  rigor  de  la  ley, 
tuvo  que  trocar  el  pincel  por  el  fusil, 
y  la  paleta  por  la  mochila.  Sin  em- 
bargo, en  los  ralos  de  ocio  que  le  de- 
jaba la  milicia,  y  vendiendo  muchas 
veces  el  pan  de  munición  para  com- 
prar colores ,  siguió  ejercitando  su 
pincel,  que  pronto  habia  de  llamar  la 
iilencion  de  los  inteligentes.  En  efec- 
to, entre  las  diferentes  obras  que  pro- 
dujo ,  durante  el  servicio  de  las  ar- 
mas, debemos  citar  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Gil  y 
la  de  San  José  en  Granada,  las  deco- 
raciones del  teatro  de  Santa  Quiteria 
en  Murcia,  y  la  preciosa  fachada  con 
que  el  escelentisirao  señor  Várela,  co- 
misario de  Cruzada ,  adornó  su  casa 
en  las  fiestas  que  se  celebraron  con 
motivo  del  nacimiento  de  nuestra  rei- 
na. Por  mediación  del  comisario  de 
Cruzada  fué  colocado  Aranda  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  exi- 
miéndole del  servicio  ,  y  los  señores 
Madrazo  le  recibieron  bajo  su  protec- 
ción ,  brindándole  con  sus  lecciones, 
no  ya  en  la  Academia  ,  sino  en  su 
mismo  taller.  Bajóla  dirección  de  estos 
famosos  pintores  hizo  dos  cuadros  que 
presentó  en  la  esposicion  de  1854,  y 
pintó  igualmente  una  sala  y  el  baño 
árabe  en  el  palacio  de  Vista-Alegre. 
Por  estas  últimas  le  fué  concedida  su 
licencia  absoluta,  habiéndole  rebaja- 
do el  rey  dos  años  y  medio  que  le 
fallaban  para  cumplir  en  el  servicio. 
Ayudó  también  al  pintor  francés  Mr. 
Blanchard  en  sus  trabajos  de  los  tea- 
iros  de  la  corte  hasta  el  año  de  1857 
que  pasó  contratado  al  teatro  de  Za- 
ragoza ,  donde  permaneció  tres  años. 
Hizo  después  un  viage  á  Paris  con 
objeto  de  visitar  sus  teatros  y  museos, 
y  alli  recibió  nuevas  lecciones  de  don 
Federico  Madrazo  y  don  Luis  Ribe- 
ra. En  1840  fué  contratado  para  los 
teatros  de  Sevilla  y  Cádiz  ,  pintando 
entre  otras  decoraciones  que  mere- 
cieron la  aprobación  délos  inteligen- 
tes las  de  las  comedias:  «La  Redoma 
íüicantada;  Las  Pildoras  del  diablo  y 
la  Degollación  de  los  inocentes. »  Des- 
de 1841  ó  1845  estuvo  ajustado  en 
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el  teatro  do  la  Cruz  de  Madrid  ,  y 
recogió  buena  cosecha  de  aplausos  en 
las  decoraciones  de  «El  terremoto  de 
la  Martinica;  El  naufragio  de  la  fra- 
gata Medusa  y  el  Zapatero  y  el  Rey,» 
y  en  las  de  los  bailes  «La  lámpara 
maravillosa;  La  encantadora»  y  otros. 
En  18i5  volvió  á  Zaragoza,  perma- 
neciendo en  aquella  ciudad  hasta  el 
año  de  1845,  en  que  obtenida  licen- 
cia de  tres  meses  pasó  á  Italia  á  estu- 
diar los  buenos  modelos  que  se  con- 
servan en  Genova,  Milán,  Florencia 
y  Roma  y  otros  puntos.  En  1845 
fué  contralado  para  el  teatro  de  Va- 
lencia ,  donde  enlre  otras  obras  de 
mérito  pintó  nn  telón  de  boca.  En 
1846  lirmó  una  contrata  para  Méji- 
co; poro  no  tuvo  efecto  por  la  guerra 
que  sobrevino  en  aquellos  paises  con 
Jos  Estados  Unidos ,  siendo  entonces 
ajustado  para  el  teatro  Nuevo  de  Bar- 
celona, en  el  que  escilaron  justamen- 
te la  admiración  del  ¡)úb!ico  las  deco- 
raciones que  hizo  en  las  comedias 
«El  Grumeley  El  Diablo  verde.» En 
aquel  mismo  año  se  contrató  para  el 
gran  teatro  del  Liceo,  donde  también 
obtuvo  muchos  aplausos  por  sus  de- 
coraciones. Aranda  pertenece  á  varias 
corporaciones  artísticas,  entre  ellas 
los  Liceos  de  Zaragoza  y  Valencia. 
Ademas  la  Sociedad  económica  de 
amigos  dtíl  pais  de  esta  última  ciudad 
le  espidió  en  1846  un  diploma  ho- 
norítico  por  un  cuadro  que  presentó 
en  la  esposicion  de  pinturas. 

ARAOZ  Y  CARO  (Don  Juan 
de):  nació  en  Carmona  el  28  de  no- 
viembre de  1728.  Se  dedicó  á  la 
carrera  de  las  armas.  A  los  once  años 
de  edad  entró  á  servir  en  clase  de 
cadete  en  el  regimiento  de  caballería 
de  Estremadura,  y  durante  los  cuatro 
años  que  estuvo  en  dicho  cuerpo  ,  no 
solo  dio  pruebas  de  su  constante  amor 
al  servicio ,  sino  que  á  pesar  de  su 
corta  edad  mostró  un  valor  estraordi- 
nario  en  una  acción  de  armas  que 
tuvo  su  regimiento  acordonado  en  las 
playas  de  la  ensenada  de  Torre  Salvo, 
en  Tarragona  ,  contra  los  fuegos  de 
dos  fragatas  inglesas  que  por  tres  dias 
seguidos  batieron  la  ensenada  ,  des- 
embarcando tropa  con  la  intención 
de  apresar  los  buques  españoles  que 
estaban  alli  fondeados.  Pasó  después 
á  la  real  armada  en  clase  de  guardia 
marina,  mereciendo  por  su  aplicación 
ascender  á  oficial  en  1751.  Nombra- 
do subinspector  de  los  batallones  de 
marina  ,  los  instruyó  con  particular 
esmero  en  la  táctica,  por  lo  que  me- 
reció una  aprobación  general,  y  des- 
pués emprendió  diferentes  espedicio- 
nes  marítimas ,  sosteniendo  varios 
combates  contra  los  enemigos  de  la 
corona,  ya  de  subalterno,  ya  de  gefe, 
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.siempre  con  inteligencia  y  bizarría. 
A  sus  hazañas  militares  agregó  el  tí- 
tulo de  libertador,  por  haber  recupe- 
rado varias  embarcaciones  apresadas 
por  los  argelinos.  En  1767,  en  oca- 
sión en  que  se  hallaba  mandando  una 
división  de  jabeques,  condujo  en  ellos 
de  orden  de  S.  M.  para  Tetuan  los 
embajadores  de  España  y  Marruecos, 
por  cuya  comisión,  que  desempeñó  con 
sumo  acierto  ,  mereció  del  gobierno 
se  tuviera  en  consideración  este  ser- 
vicio como  muy  especial  é  interesan- 
te á  S.  M.  En  1775  emprendió  un 
viago  á  Manila  en  la  fragata  de  guer- 
ra Juno,  y  consiguió  allanar  las  gran- 
des dificultades  que  hasta   entonces 
habían  existido  para  abrir  comunica- 
ción y  trato  con  los  holandeses  bajo  la 
misma  forma   qne  la  tenían  con  las 
demás  naciones.  En  mayo  de  1779 
sostuvo  un  bloqueo  contra  una  escua- 
dra argelina  que  estaba  fondeada  en 
Tánger ,    esperando  aprovecharse  de 
la  oscuridad  de  un  temporal   para 
huir  del  peligro  que  la  amenazaba; 
pero  don  Juan  de  Araoz  tuvo  la  glo- 
ría de  perseguirla,  destruirla  y  que- 
marla en  diferentes  puntos  de  la  costa 
de  Berbería,  dejando  limpios  los  ma- 
res de  corsarios  argelinos.  Carlos  III 
premió  el  celo  ,  valor  y  actividad  de 
Araoz  ,  concediéndole  la  encomienda 
de  Ares  del  maestre  en  Valencia.  Des- 
tinado en  1782  al  bloqueo  de  la  pla- 
za de  Gibraltar,  bajo  las  órdenes  del 
general  don  Ventura  Moreno  ,  salió 
con  siete  navios  españoles  y  dos  fran- 
ceses á  batir  con  viento  al  E.  sobre 
bordo  las  baterías  y  campamento  de 
la  punta  de  Europa  ,   hasta  que  le 
mandaron  retirarse  á  las  48   horas 
después  de  haber  sufrido  un  conti- 
nuado cañoneo  de  la  plaza.  Reunido 
después  á  la  armada  combinada  que 
mandaba  el  general  don  Luis  de  Cór- 
doba, después  de  la  desgraciada  em- 
presa de  las  baterías  ílotanles ,  tuvo 
la  suerte  de  ser  de  los  primeros  que 
entraron  en  acción  contra  una  escua- 
dra  inglesa  de  54   navios   con  un 
grueso  convoy  ,  sosteniendo  un  fuego 
de  seis  horas,  hasta  que  á  favor  de  la 
oscuridad  de  la  noche,  siendo  aque- 
lla escuadra  superior  en  marcha  á  la 
nuestra  y  forzando  de  vela  ,   dejó  el 
combate  y  desapareció.  En  1785  en 
compañía  del  navio  Atlante  bloqueó 
por  mas  de  cinco  meses  el  navio  espa- 
ñol San3Iiguel,  que  había  sido  apre- 
sado por  los  ingleses  por  haber  em- 
bestido á  causa  de  un  recio  temporal 
contra  las  murallas  de  Gibraltar;  pero 
como  se  hizo  la  paz  en  dicha  época, 
cesaron  inmediatamente  las  hostilida- 
des. S.  M.  le  honró  en  1788  con  el 
mando  de  la  escuadra  de  la  Habana, 
donde  hizo  muchos  é  importantes  ser- 
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Vicios  á  su  palria.  No  fueron  de  me- 
nos consideración  los  que  prestó  al 
general  don  Gabriel  de  Arislizabal 
(lue  se  hallaba  en   1794  en  Puerto 
¿abcllo  esperando  con  su  escuadra  los 
auxilios  que  habia  pedido  á  la  Haba- 
na  para  emprender  operaciones   de 
guerra  en  aquellos  mares.  En  9  de 
junio  del  propio  año  entró  en  la  Ha- 
bana el  mismo  don  Gabriel  de  Aris- 
lizabal,  con  su  escuadra  aumentada 
de  cuatro  navios  que  hablan  salido 
de  Cádiz  para  reforzarla  al  mando 
del  general  don  José  Várela.  En  esta 
ocasión  fué  cuando  mas  ventajosa- 
mente dio  á  conocer  el  señor  Araoz 
f.U8  apreciables  cualidades ,  pues  lle- 
vando los  buques  considerable  núme- 
ro de  enfermos  epidemiados,  fué  in- 
dispensable establecer  con  la  mayor 
rapidez  hos[)itale8  provisionales;  em- 
pero á  pesar  de  los  esfuerzos  y  cui- 
dados del  señor  Araoz,  perecieron  en 
el  espacio  de  un  mes  mas  de  700  in- 
dividuos de  1,500  de  que  constaba 
la  escuadra,  siendo  una  de  las  vícti- 
mas el  mismo  general  Várela.  El  se- 
ñor Araoz  con  la  actividad  que  tanto 
le  distinguía  facilitó  cuanto  era  nece- 
sario ,  no  descansando  hasta  que  re- 
emplazó aquella  baja  tan  considera- 
ble, y  vio  reparados  y  habilitados  to- 
dos los  buques ,  los  cuales  v.  dieron 
á  la  vela  en  setiembre  de  1795  para 
las  islas  de  Barlovento.  En  junio  del 
siguiente  año  volvió  el  general  Aris- 
tizabal  con  su  escuadra  á  la  Habana 
con  mayores  apuros  y  necesidades,  á 
los  cuales  supo  proveer  Araoz  en  esta 
ocasión,  como  en  todas  las  anteriores, 
con  su  acostumbrada  actividad.  In- 
terminable seria   nuestra   reseña    si 
fuéramos  á  enumerar  todos  los  gran- 
des servicírt>s  que  hizo  este  beneméri- 
to general  á  la  España  ;  pero  no  de- 
•bemos  omitir  que  á  sus  acertadas  y 
rápidas  disposiciones  se  debió  la  he- 
roica defensa  de  la  isla  y  plaza  de 
Puerto-Rico,  hecha  el  17  de  abril  de 
97  con  12,000  españoles  en  los  ca- 
ños y  avenidas  déla  bahia  contra  las 
fuerzas  británicas  que  después  de  17 
dias  de  ataques  continuos  por  mar  y 
tierra  tuvieron  que  retirarse  vergon- 
zosamente. No  menos  acertadas  fue- 
ron sus  medidas  para  hacer  venir  y 
conducir  caudales  de  Veracruz  sin 
la  menor  desgracia  ,  asi  como  para 
asegurar  la  conducción  de  frutos  de 
la  costa  y  eviiar  los  frecuentes  robos 
que  cometían  los  barcos  piratas  de 
los  ingleses  de  Providencia.  En  la 
Habana  y  Puerto-Rico  hizo  muchas 
obras  de  utilidad   pública  ,  entre  las 
que  debe  citarse  la  construcción  de 
pontones  y  gánguiles  para  la  limpia 
desús  puertos,  !a  formación  en  el 
^irimer  punto  <k  la  oportuna  grada 
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medio  dique  para  la  construcción  de 
navios  y  fragatas ,  que  fué  incesante 
en  aquel  astillero,  el  establecimiento  de 
un  hospital  dentro  del  mismo  arsenal, 
y  por  ultimo  ,  socorrió  en  diferentes 
ocasiones  con  grandes  sumas  de  su 
propio  peculio  á  los  establecimientos 
piadosos.  Murió  en  la  Habana  á  29 
de  noviembre  de  1800. 

ARAUJO  DE  AZEVEDO  (An- 
tonio de):  conde  de  Barca,  ministro 
de  estado  portugués;  nació  en  Ponte 
de  Lima  en  mayo  de  1752,  de  pa- 
dres ricos:   fué  educado  por  su  tio, 
coronel  de  caballería  y  primer  ayu- 
dante de  campo  del  gobernador  de 
Oporto.  Hizo  progresos  rápidos  en  las 
letras,  y  al  volver  á  su  ciudad  natal, 
después  de  haber  terminado  sus  estu- 
dios ,  fundó  una  sociedad  económica 
que  prestó   grandes  servicios  á  los 
habitantes  del  Minho,  ilustrándolos 
sobre  las  mejoras  de  que  era  suscep- 
tible la  agricultura  de  la  provincia, 
y  sobre  los  medios  de  perfeccionar  el 
hilado  de  lino,  que  es  la   industria 
principal  del    Norte    de  Portugal. 
Cuando  se  creó  la  Academia  de  las 
ciencias  en  Lisboa,  el  duque  de  La- 
foes,  su  verdadero  fundador,  dispuso 
que  fuese  admitido  en  ella  Araujo,  á 
quien  no  cesó  de  proteger  durante  to- 
do el  curso  de  su  vida.  Nombrado 
ministro  de  Portugal  en  La  Haya  en 
1789,  Araujo,  antes  de  ir  á  su  desti- 
no ,   recorrió  á   fuer  de  observador 
ilustrado,    Inglaterra   y  Francia,   y 
contrajo  relaciones  con  personas  de 
mérito  distinguido,  que  le  dieron  las 
noticias  necesarias  para  poder  juzgar 
sanamente  de  la  marcha  y  consecuen- 
cias de  la  revolución  que  estalló   en 
Francia  y  de  la  política  futura   del 
gabinete   inglés.   Convencido  desde 
entonces  de  que  Portugal  debia  per- 
manecer estraña  á  la  lucha  que  iba  á 
empeñarse,  se  esforzó  constantemente 
en  hacer  que  su  corte  observara  la 
mas  estricta  neutralidad.  Sin  embar- 
go, habiendo  sobrevenido  la  guerra 
entre  la  república  francesa  y  España 
en  1795,  el  gabinete  portugués  se 
dejó  arrastrar  de  la  doble  influencia 
de  Inglaterra  y  España  ,  y  consintió 
en  enviar  á  Cataluña   un  cuerpo  de 
tropas  auxiliares  mandado  por  el  ge- 
neral sir  James  Forbes ,   inglés  de 
origen,  sin  declarar  no  obstante  la 
guerra  á  la  Francia ,   que  por  su 
parte   no  cometió    ningún   acto   de 
hostilidad  contra  las  posesiones  ó  el 
comercio  portugués.  Habiendo  la  paz 
de  Basilea  puesto  fin  en  agosto  de 
1795  á  la  guiMTa  entre  España   y 
Francia,  volvió  el  cuerpo  auxiliar  á 
Portugal,  y   la  opinión  de  Araujo, 
apoyado  por  el  ministro  Seabra  y  el 
duque  de  Lafoes,  fué  entonces  que  el 
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Poituiíal  debia  mantenerse  en  lamas 
estricta  neutralidad;   pero   los   otros 
miembros  del  consejo,  adictos  al  ga- 
binete inglés,  comenzaron  las  hosti- 
lidades con   el  apresamiento  de  un 
buque  francés  en  las  islas  Azores. 
La  república  tomó  una  cruel  vengan- 
za; sus  cruceros  hicieron  sufrirá  los 
comerciantes  portugueses  una  pérdida 
de  mas  de  mil  doscientos  millones  de 
reales ,  al  paso  que  los  buques  mal 
equipados  que  la  corte  de  Lisboa  en- 
viaba á  los  puertos  ingleses  no  fueron 
empleados  |ior  un  aliado  que  ningu- 
na   necesidad    tenia   de   ellos.    Los 
triunfos  de  las  armas  francesas,  y  so- 
bre todo  el   clamor  público  de  los 
comerciantes  y  armadores  obligaron 
después  al  regente  á  escuchar  las  rei- 
teradas representaciones  de  Seabra  y 
del  duque  de  Lafoes,   y  se  decidió 
que  Araujo  pasara  á  Paris  para  ne- 
gociar alli  la  paz,  resolución  que  no 
fué  comunicada  al  ministro  de  nego- 
cios estrangeros  Pinto,  ni  á  los  de- 
mas  individuos  del  gabinete.  Confia- 
do Araujo  en  las  relaciones  que  ha- 
bla sabido  establecer  con  los  hombres 
mas  influyentes  de  Paris,  creia  segu- 
ro alcanzar  una  paz  honrosa,  y  que 
sin  embargo  no  ofendiese  en  nada  á 
los  intereses  de  la  Inglólcrra.  Al  lle- 
gar á  Paris  á  principios  del   verano 
de  1797   supo  inspirar  confia nz.'i,  y 
no  encontró  obstáculo  serio  á  su  ne- 
gociación con  Carlos  Lacroix,  enton- 
ces ministro  de  relaciones  esteriores. 
El  Directorio,  para  popularizarse,  te- 
nia necesidad   de  mostrarse  pacifico, 
y  aunque  la  guerra  con  Portugal  es- 
tuviese lejos  de  causar  perjuicio  á  la 
Francia,  pensaba  que  la  presencia  en 
la  capital  de  un  nuevo  individuo  del 
cuerpo   diplomático    aumcntaria    el 
brillo  de  su  poder.  El  tratado  defi- 
nitivo fué  firmado  el  17  de  agosto  de 
1797,  y  debia  ser  ratificado  por  las 
dos  partes  en  el  plazo  de  dos  meses, 
pero  pasó  este  término  y  el  tratado 
quedó  sin  ratificar,  merced  á  las  in- 
trigas del   ministro  Pinto,  que  en- 
torpeciendo la  ratificación  del  regen- 
te ,    servia   maravillosamente  á    las 
miras  del  gabinete  británico.  Parece 
también  fuera  de  duda  que   el  prin- 
cipe de  la  Paz  detuvo  en  Madrid  un 
correo  encargado  de  llevar  á  Araujo 
la  resolución  definitiva  de  la  corte  de 
Portugal.  La  ratificación  llegó  al  fin 
á  París,  pero  demasiado  tarde,  cuan- 
do el  Directorio  había  declarado  nulo 
el  tratado  y  después  que  Araujo  habia 
sufrido  muchos  meses  de  prisión  en 
el  Temple  por  orden  del  Directorio, 
que  de  csíe  modo  quiso   desvanecer 
los  harto  fundados  rumores  que  cor- 
rían de  haberle  comprado  Araujo  á 
buen  precio   una  próroga  del  plazo 
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íioordado  para  la  ratificación  del  tra- 
tado, ('liando   Araiijo  fué  puesto  en 
lilifrlad  pasó  á  la  Haya,  donde   resi- 
dió  algiin  tiempo ,  siendo   después 
nombrado  ministro  en  Berlin;  contra- 
jo amistad  con  nuiclios  sabios  y  lite- 
ratos de  AbMnania,  que  apreciaron  la 
eslension  de  sus  conocimientos,  como 
se  puede  ver  en   la   correspondencia 
astronómica  de  Mr.   de  Zacb.   Lla- 
mado á  Portugal  en  1800,  cuando 
amenazaban  á  este  las  fuerzas  com- 
binadas de  España  y  Francia,  reci- 
bió el  encargo  de  ir  á  negociar  una 
paz  separada  con  el  primer  cónsul,  y 
se  diripó  en  una  fragata  portuguesa 
á   Lorieut ;  pero  no  le  permitieron 
desembarcar.  De   regreso  á  Lisboa, 
5>e  encontró  con  que  Pinto  habia  fir- 
mado la  paz  en  Badajoz  y  que  el  du- 
(|ue  de  Lalbes  babia  caidó  en  desgra- 
cia. Este  anciano,  demasiado  confia- 
do, del  mismo  modo  que  su  protegido 
Araujo,  se  habia   dejado  burlar  por 
üiis  enemigos,  los  cuales  al  enviar  á 
Araujo  á  Francia  se  habian  propues- 
to privar   al   duque  de  un  consejero 
ilustrado  y  leal,  á  fin  de  rodearlo  de 
falsos  amigos  que  debian  conducirle 
á  su  pérdida.  La  vanidad  cegó  á  este 
diplomático  y  le  hizo  ver  la  misión 
como  gloriosa  y  de  probable  resulta- 
do. Era,  sin  embargo,  evidente  que 
en  aquella  época  tenia  Bonaparte  de- 
masiado interés  en  adular  á  la  Espa- 
ña y  al  príncipe  de  la  Paz  para  que 
consintiera  en   concluir  un  tratado 
separado  con  Portugal.  El  caballero 
de  Araujo  permaneció  algim  tiempo 
sin  empleo;  pero  después  de  la   paz 
de  Amiens  fué  nombrado   ministro 
cerca  de  la  corte  de  San  Petersburgo, 
donde  residió  basta  1805,  en  que  fué 
llamado  para  reemplazar  al  señor  de 
Almeida ,    separado  del    ministerio 
por  la  influencia  del  gabinete  fran- 
cés. Una  vez  ministro  de  negocios 
cstrangeros  y  de  la  guerra,  el  caba- 
llero de  Araujo  burló  la  esperanza 
de  sus  amibos  y  de  la  nación,  pues 
ocupado  únicamente  en  cuidar  de  su 
fortuna  y  de  los  intereses  de  sus  pa- 
rientes, nada  hizo  por  su  pais,  y  solo 
pensó  en    hacer  la  corle  al  principe 
regente  y  á   su  ministro  favorito  el 
conde  de  Villaverde.  Después  de  la 
muerte   de  este  en  i 806,  se  creyó 
(¡ue  Araujo  lomaria  algún  ascendien- 
te sobre  el  débil  Juan  VII,  que  ata- 
cado de  una  melancolía  profunda  y 
minado  por  pesares  domésticos,  bus- 
caba en  vano  un  amigo  capaz  de  ins- 
pirarle confianza.  Muy  útil  y  necesa- 
rio  hubiera    podido  ser  Araujo  al 
príncipe  en  la  crisis  que  lodo  el  mun- 
do veía  aproximarse;  pero  este  minis- 
tro mostró  una  incapacidad  absoluta 
como  hombre  de  estado ,  puesto  que 
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parecía  haber  olvidado  cuanto  habia 
aprendido  en  su  larga  carrera  diplo- 
mática, engañándose  parlicularmenle 
acerca  de  las  miras  de  Napoleón  y  de 
los    proyectos   do   osle  conquistador 
respecto  de  España.  Mal  servido  por 
los  agentes  diplomáticos  portugueses 
en  París  y  Madrid,  perdió  la  cabeza 
cuando  vio  el  abismo  que  se  abría 
delante  de  sus  pasos.  El  señor  de  Li- 
ma y  el  conde  da  Ega  no  habian  te- 
nido la  mas  ligera  sospecha  de  las 
negociaciones  que  dieron  por  resulla- 
do   el   famoso  tratado  de  Fontaine- 
bleau  C-ll  de  octubre  de  1807)  ,   y 
el  gabinete  portugués  quedó  sorpren- 
dido al  recibir   la   nota   presentada 
por  Mr.  de  Bayneval,  encargado  de 
negocios  de  Francia,  de  acuerdo  con 
el  marqués  de  Campo- Alange,  emba 
jador  de  España.  Las  proposiciones 
de  Napoleón  eran  :   que  el  Portugal 
cerrara   sus  puertos    á  los  -ingleses; 
que  declarase  la  guerra  á  la  Ingla- 
terra y  que  se  dispusiera  á  unir  sus 
fuerzas  navales  con  las  de  Francia  y 
Espada;   en   fin,   que  fuesen  presos 
todos  los  subditos  británicos  y  secues- 
tradas sus  propiedades.  En  caso  de 
negativa  ,   se  amenazaba   ocupar   á 
Portugal  y  poner  guarniciones  fran- 
cesas en  sus  puertos.   Desconcertado 
completamente  el  caballero  de  Arau- 
jo, no  supo  hacer  otra  cosa  que  dar 
una  respuesta  evasiva  creyendo  que 
habría  tiempo  de  consultar  al  gabi- 
nete de    San   James.  Lisongeándose 
de  conjurar  la  tempestad  por  medio 
de  negociaciones  y  nuevos  sacrificios 
pecuniarios,  creyó  que  era  otra  falsa 
alarma  como  las  amenazas  que  el  año 
anterior  había  hecho  Mr.  de  Tailey- 
rand  para  asustar  al  ministerio  in- 
glés.  No  queriendo  Araujo  compro- 
meter la   neutralidad  del  Portugal, 
rehusó  las  ofertas  de  hombres  y  di- 
nero que  le  hacia  el  gobierno  inglés, 
y  cuando  llegó  el  peligro  se  halló  el 
reino  sin  medios  de  defensa  y  sin  re- 
cursos. Entonces  fué  cuando  el  regen- 
te se  negó  á  secuestrar  las  propieda- 
des inglesas  y  prender  á  los  subditos 
británicos,  y  consintió  en  las  demás 
proposiciones,  no  pidiendo  mas  que 
tiempo  para   ejecutarlas.    Tres  dias 
antes  de  la  presentación  délas  notas 
de  los  señores  de  Bayneval  y  Campo- 
Alange,  el  minisierio  habia  recibido 
del  gabinete  de  San  James  la  segu- 
ridad de  que  no  habría  reclamacio- 
nes por  el  hecho  de  cerrar  los  puer- 
tos, siempre  que  se  respetasen  las  pro- 
piedades inglesas.    El  caballero  de 
Araujo  encargó  al  señor  de  Souza 
(después  conde  de  Funchal),  ministro 
en  Londres,  que  diera  las  gracias  al 
gobierno    inglés  por  su    indulgente 
condescendencia,  y  que  aceptara  su 
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oferta  de  una  escuadra  que  se  reuni- 
ría á  la  portuguesa  en  el  caso  en  ijuc 
el  príncipe  se  viese  obligado  á  dejar 
el  Portugal ,  prometiéndole  al  mismo 
tiempo  que  serian  respetadas  las  pro- 
piedades y  subditos  británicos,  y  que 
¡a  marina  portuguesa  no  se  uniría  á 
la  de   los  enemigos  de   Inglaterra: 
pero  mientras  que  se  deliberaba  en  el 
consejo  de  Lisboa,  el  ejercito  francés 
entraba  en  España.  El  gobierno  por- 
tugués permitió  la  salida  de  Lisboa 
y  Oporto  de  cuatro  convoyes  conside- 
rables cargados  de  riquezas,   y  solo 
despuíís  de  la  parlida  de  estos  convo- 
yes y  de  la  de  casi  todos  los  ingleses, 
fué  cuando  Araujo  publicó  el  decreto' 
en  que  el  príncipe  regente  declaraba 
cerrados  los  puertos  de  sus  estados  á 
todo   buque  inglés.   Los  señores  de 
Bayneval  y  de  Campo- Alange  dejaron 
á  Lisboa  ,  considerando  eludidas  las 
proposiciones  de  sus  gobiernos.  No 
quedaba  ya  mas  recurso  que  ocuparse 
sin  descanso  en  los  preparativos  de 
viage;  pero  reinaba  tal  indecisión  en 
el  gabinete,  que  la  familia  real  debió 
solo  su  salvación  á  una  feliz  casuali- 
dad y  á  la  jactanciosa   precipitación 
con  que  Napoleón  declaró  destronada 
la  casa  de  Braganza;  pues  habiendo 
recibido  lord  Strangford  el  número 
del  «Monitor»  de  11  de  noviembre, 
en  que  el  emperador  declaraba  que  la 
casa  de  Braganza  había  cesado  de  rei- 
nar, se  apresuró  á  dirigirse  á  palacio 
y  comunicar  este  documento  al  re- 
gente. Entonces  fué  ya  imposible  toda 
vacilación,  y  el  29  se  verificó  la  par- 
lida de  la  familia  real,   entrando  al 
dia  siguiente  Junot,  que  logró  toda- 
vía apresar  algunos  buques.  Sin  el 
cambio  de  viento  que  favoreció  la  sali- 
da el  día  29  ,  y  fué  contrano  el  30, 
toda  la  escuadra  portuguesa  hubiera 
caído  en   poder  de  los  franceses  por 
la  culpable  imprevisión  de  los  minis- 
tros. Como  sucede  en  semejantes  ca- 
sos ,  el  pueblo  empezó  á  acusar  de 
traición  á   Araujo,  y  ruando  quiso 
embarcarse  no  pudo  verificarlo  por- 
que le  silbaba  el  populacho,  y  esperó 
hasta  la  noche  en  que  á  favor  de  su 
sombra  pasó  á  bordo  de  un  navio.  Es, 
sin  embargo,  un  hecho  averiguado  que 
aquel  ministro  no  tuvo  jamás  la  in- 
tención de  vender  á  su  príncipe;  pe- 
ro no  es  menos  cierto  que  su  ciega 
imprevisión  espuso  á  la  familia  real 
al  mas  inminente  peligro,  y  que  en- 
tregó sin  resistencia  el  Portugal  á  su 
mas  temible  enemigo.  (iUando  Arau- 
jo llegó  al  Brasil  decayó  en  aparien- 
cia de  la  gracia  real  y  fué  reemplaza- 
do por  don  Bodrigo  de  Souza;  pero 
conservó  la  benevolencia  del  príncipe 
y  aun  ejerció  todavía  bastante  influen- 
cia. En  181  i  lué  noiiibrado  para  el 


ARB 


AÍIC 


ARE 


3í) 


•Ippnrtamenlo  de  la  marina  y  do  las  i  liemhro  do  H85.  Los  Reyes  CaUMicos 
colonias,  y  al  año  siguiente  obtuvo  el  cuidaron  de  depositar  su  cuerpo  en 
título  de  «conde  da  Barca.»  A  cau.^.i  un  magnifico  sepulcro  de  míirmol  en 
de  la  muerte  de  dos  ministros  deseni-  la  misma  iglesia  metropolitana.  El 
peñaba  tres  carteras  á  la  vez  cuando  ■  papa  Alejandro  Vil 
murió  el  21  de  junio  de  1P)I7.  Pres-    número  de  los  santo; 


le  coloco  en  el 


tó  buenos  servicios  al  Brasil;  montó 
á  sus  espensas  en  Rio-Janeiro  un  la- 
boratorio de  química  que  el  gobierno 
erigió  en  establecimiento  público  en 
1812.  Araujo  habia  cultivado  en  su 

(juventud  la  poesia ,  y  compuesto  dos 
tragediasque  ban  quedado  inéditas,  la 
una  titulada  «Osmia,«y  la  otra  «Inés 
de   Castro. »    Tradujo   también   las 
«Odas de  Horacio.»  Araujo  tenia  gus- 
to, pero  no  pasó  de  ser  un  versiíica- 
dor  mediano.  La  Academia  de  cien- 
cias de  Lisboa  insertó  en  su  «Colec- 
ción» una  memoria  de  Araujo  defen- 
diendo h  Camocns  contra  las  criticas 
literarias  de  la  Harpe.  Fué  amigo  y 
protector  generoso  del  célebre  Francis- 
co Manoel  de  Nascimienlo,  uno  de 
los  primeros  poetas   de   su   nación. 
Araujo  era  consejero  de  estado,  gran 
cruz  de  la  orden  de  Cristo,  de  la  Tor- 
i  re  y  de  la  Espada,  de  la  orden  espa- 
ñola de  Isabel  la  Católica,  y  de  la 
Legión  de  Honor.  Antes  de  entrar  en 
el  ministerio  gozaba  en  toda  Europa 
de  gran  reputación,  y  la  bubiera  pro- 
bablemente conservado   sino  hubiese 
salido  de  la  carrera  diplomática;  bas- 
tante hábil  para  conducir  una  nego- 
ciación, carecia  de  las  cualidades  ne- 
cesarias para  empuñar  las  riendas  del 
estado  en  tiempos  borrascosos. 

ARBL'ES  (San  Pedro  de)  (*): 
natural  de  Epila  en  Aragón  ,  fueron 
sus  padres  nobles  y  virtuosos ;  estu- 
dió en  el  colegio  de  españoles  de  Bo- 
lonia, en  donde  cursó  la  teología.  La 
profundidad  de  sus  conocimientos 
científicos  y  sus  rt'levanles  virtudes  le 
valieron  una  plaza  de  canónigo  de  la 
metropolitana  iglesia  de  Zaragoza. 
Ademas,  queriendo  los  Reyes  Católi- 
cos fundar  en  Aragón  el  santo  tri- 
bunal de  la  Inquisición  para  la  estir- 
pacion  del  judaismo,  le  nombraron 
por  su  primer  inquisidor,  cuyo  cargo 
ejerció  con  tan  grande  odio  de  los  ju- 
díos,  que  procuraron  darle  muerte. 
Encargóse  de  llevar  a  cabo  tan  inicuo 
proyecto  Juan  de  Abadía,  el  cual  sa- 
biendo que  el  santo  acudia  á  maiti- 
nes á  la  iglesia  de  la  Seo  ,  que  es  la 
metrópoli  de  Aragón,  estando  el  san- 
to haciendo  oración  entre  los  dos  pul- 
pitos, le  atravesó  con  una  espada,  de 
cuyo  golpe  murió  á  los  dos  días.  Fué 
Sil  glorioso  triunfo  á  los  17   de  se- 


(')  Reproducimos  la  vida  de  este 
santo  para  salvar  algunas  inesaclitu- 
«es,  padecidas  en  su  artículo  biográ- 
tico  inserto  en  el  tomo  primero  de  esta 
obra. 


ARíLVDIO  (Sa.n)  :  mártir ;  nació 
en  la  ciudad  de  Osuna,  de  padres  ilus- 
tres ,  los  cuales,  habiéndole  educado 
cristianamente,  le  destinaron  á  la  car- 
rera de  las  armas.  A  este  tiempo  el 
emperador  Trajano  envió  jueces    y 
ministros  contra  los  cristianos ,   ha- 
ciéndoles que  ofreciesen  incienso  á  los 
ídolos ,  y  Arcadío  ,   huyendo  de  esta 
persecución  ,  se  escondió  ,  y  como  no 
pareciese  mandó  el  juez  prender  á  un 
pariente  suyo.  Llegó  esto  á  noticia  de 
San  Arcadío  é  hizo  voto  de  no  negar 
la  fé  y  de  sacrificar  la  vida  por  ella. 
En  efecto,  él  mismo  se  presentó  ante 
el  juez,  el  cual  ya  con  ruegos  y  cari- 
cias, ya  con  amenazas  y  aun  tormen- 
tos, quiso  vencer  su  obstinación;  pero 
viendo  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos, 
mandó  cortarle  los  pies  y  las  manos, 
des|)edazar  sus  carnes  con  garfios  y 
golpear  lentamente  su  cuerpo  con  una 
IJarra,  en  cuyo  atroz  martirio  entre- 
gó su  alma  en  Dios  en  12  de  enero 
de  liO. 

ARCE  (Fr.  Diego  de):  religioso 
franciscano,  natural  de  iMadrid  ó  de 
Cuenca  ,  según  otros;  fué  gran  pro- 
movedor de  los  estudios  y  de  los  es- 
tudiosos; insaciable  en  la  adquisición 
de  libros.  Obtuvo  la  sede  Cassanen.se 
(en  Calabria)  en  28  de  enero  de  1 014 ; 
murió  en  1G17.  Se  le  deben   las 
obras  siguientes:  «Miscelánea  prime- 
ra de  oraciones  eclesiásticas,  desde  el 
domingo  24  después  de  Pentecostés 
hasta  la  vigilia  de  Navidad  ;  De  los 
santos ;  De  la  Concepción  inmacula- 
da de  Nuestra  Señora,  oraciones;  De 
la  Especlacíon  del  parto  de  Nuestra 
Señora;  Discursos  predicables  sobre 
la  Salve;  Sermón  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora;  Sermón  de  la  Cruz 
de  Cristo  y  del  buen  Ladrón  ;   Ser- 
mones de  Adviento;  Roma  la  Santa, 
ó  de  las  mejoras  que  alcanzó  Roma 
con  la  venida  de  San  Pedro  á  ella  y 
con  asentar  en  ella  su  silla  ;  Egyptus 
spolíata.» 

ARCHipONA  (conquista  de): 
esta  población,  situada  en  una  cuesta 
sobre  el  Genil,  fué  célebre  en  tiempo 
de  los  romanos,  de  los  que  se  conser- 
van inscripciones,  estatuas,  ele.  Fué 
conquistada  á  los  moros  en  el  año  de 
1-462  por  el  rey  don  Enrique  IV  de 
Castilla. 

ARCHIVEL  :  villa  de  España  en 
la  prov.  de  Murcia,  part.  jud.  y  vi- 
caría eclesiástica  de  Caravaca.  Su 
población  está  incluida  en  la  de  esta 
villa.  Se  halla  situada  sobre  un  cerro 


al  S.,  y  media  hora  do  distancia  del 
rio  Argos,  con  vistas  agradables  y  cli- 
ma sano.  Arcliivel  fué  por  mucho.s 
siglos  una  diputación  de  Caravaca, 
de  jiiya  jurisdicción  se  separó  en 
1837  ,  erigiéndose  en  villa  indepen- 
diente. 

ARCIPRESTE  DE  HITA  :  véase 
Ruiz  (Juan). 

ARDABURIUS:  general    en   el 
reinado  de  Teodorico  II  ;  era  alano 
de  origen.  En  -421  mandó  el  ejérci- 
to que  marchó  contra  los  persas  á  las 
orillas  del  Tigris.  Derrotó  á  Narsis 
y  le  sitió  en  Nisibe ;  pero  sus  tropas 
se  asustaron  al  saber  la  llegada  del 
rey  de  Persia  y  huyeron  en  desorden 
á  las  fronteras  del  imperio ,  después 
de  haber  quemado  las  máquinas  que 
hablan  construido  para  derribar  los 
muros  de  Nisibe,  mientras  que  por 
su  parle  los  persas ,  sobrecogidos  del 
mismo  terror,  se  precipitaron  en  el 
Eufrates.  En  425,  Ardabiirius  y  su 
hijo  Aspar  fueron  enviados  á  Italia 
por  Teodosio  II  para  sostener  á  Va- 
lenliniano  IH  y  á  su  madre  Placidia 
contra   el   usurpador  Juan.    Aspar 
marchó  sobre  Aquilea  con  la  caba- 
llería, y  Ardaburius  se  embarcó  con 
la  infantería  para  irá  poner  sitio  á 
Rávena  ;  pero  una  tempestad  arrojó 
su  nave  en  el  puerto  de  aquella  mis- 
ma ciudad,  y  Juan,  queriendo  apro- 
vechar   aquella   captura  inesperada, 
trató  á  Ardaburius  con  mucho  mira- 
míenlo,  esperando  que  Teodosio  haría 
la  paz  para  recobrar  á   su   general. 
Vrdaburius  se  aprovechó  de  la  liber- 
tad que  le  daban  para  proporcionarse 
inteligencias  en  la  plaza,  mandó  avi- 
so á  Aspar  que  se  aproximase  cuanto 
antes,  ganó  á  los  principales  oficíales 
del  ejército  de  Juan  ,  y  cuando  As- 
par se  presentó  ,  Ardaburius  se  apo- 
deró del  tirano  y  lo  llevó  á  Aquilea 
á  la  presencia  de  Placidia  y  Valenti- 
níano.  No  se  debe  contundir  á  Arda- 
burius con  un  hijo  de  Aspar,  que  lle- 
vó el  mismo  nombre  que  su  abuelo, 
y  que  pereció  con  su  padre  en  471. 

ARENA  ( Antonio j:  jurisconsul- 
to y  poeta  macarrónico  del  siglo  XVÍ; 
nació  en  Sollíers,  diócesis  de  Tolón, 
de  una  familia  que  era  conocida  en 
el  siglo  XIII  con  el  nombre,  de  In 
Arena.  Estudió  en  Aviñon  é  impri- 
mió algunos  tratados  de  jurispruden- 
cia en  muy  mal  latín.  Es  mas  cono- 
cido por  sus  poesías  macarrónicas, 
género  ridículo  que  consiste  en  re- 
unir palabras  de  mala  jerga  italiana, 
provenzal  y  latina  ,  lo  que  produce 
una  mezcla  enteramente  bárbara  é  in- 
inteligible. En  1748  se  publicó  en 
Bruselas  una  edición  en  8."  de  estas 
poesías,  y  otra  mas  reciente  en  I  f  n 
en  1760,  en  8.^  líe  aquí  los  titi..os 
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sinjíiilares  ilo  la  mayor  parto  do  estas 
piezas:  «De  arte  ilansaiuli;  De  guer- 
ra napolitana;  Meygra  enlreprisa  oa- 
llioliqtii  imperatoris  quandü  en  1530 
veniebaí  per  Drovensain  bene  caros- 
salus  in  poslaní  prenilerc  Fransam 
cum  villis  de  Provenga, etc. .Al  linal 
se  lee:  «Scrihaliim  estando  cuín  gai- 
llardis  pavíanis  per  buscos,  montag- 
nas,  forestas  de  Provensa,»Avenione, 
1537,  en  1*2. ^^  Arena  murió  en 
15ii  ,  siendo  juez  de  Sauíl  Remy, 
en  la  diócesis  de  Arles. 

ARRNQL'ES  (batalla de  los): 
véase  Rouvray. 

AIUiECILLA  :  villa  de  España 
con  li9  vec.  ,  en  la  prov.  d."  Gua- 
dalajara  ,  part.  jud.  de  Brihuega, 
dióc.  de  Sigiienza.  Está  situada  á  la 
mitad  (le  una  cuesta  muy  pendiente, 
frente  h  una  vega  que  baña  el  ar ro- 
vo Cadiel. 

ARGOTE  DE  MOLINA  :  véase 
Molina, 

ARGl'IJO  (JuAx  de)  :  poeta  es- 
pañol; nació  en  el  siglo  XVI,  en  Se- 
villa, de  una  familia  distinguida.  Ali- 
cionado  en  estremo   á  la 'literatura, 
compuso  algunas  piezas  en  verso  que 
bastaron    á    darle  gran    reputación. 
Tocaba  muchos  instrumentos  con  ra- 
ra perfección  ,   y   nadie  sabia  mejor 
que  él  dirijir  un   concierto  ó  cantar 
acompañándose  de  la  guitarra.  Em- 
pero su   generosidad  sobrepujaba  á 
sus  talentos.  Poseedor  de   una    for- 
tuna considerable  (180'J  ducados  de 
renta),  la  empleó  (oda  en  favorecer 
los  progresos  de  las  artes,  y  pnso  tan 
poca  tasa  á  sus  liberalidades,  que  al 
fui  se  vio  reducido  á  la  dote   de  su 
raugerpor  todo  capital.  Murió  hacia 
1620.  Lope  de  Vega,  que  le  dedicó 
muchas  de  sus  obras,  llama  á   Ar- 
guijo  el  «Mecenas  y  el  Apolo  de  Es- 
paña.» Sus  poesias,  que  son  pocas, 
se  conservan  esparcidas  en  vanos  can- 
cioneros. Sus  sonetos  no  carecen  de 
mérito,  según  Butierweck.  En  el  to- 
mo IX  del  «Parnaso  español»  se  en- 
cuenlia  una  canción  inédita  de  Ar- 
guijo  sobre  la  muerte  de  un  amigo 
suyo,  en  70  estancias.  Esta  composi- 
ción, según  el  editor,  es  un  modelo 
por  la  nobleza  de  los  pensamientos, 
por  la  belleza  de  las  imágenes  y  por 
la  elegancia  del  estilo 

ARGUMOSA  Y  BOURKE  (Don 
Wenceslao):  célebre  abogado  es- 
panol;  nació  en  Guadalajara  el  27 
de  setiembre  de  1761  ,  siendo  sus 
padres  don  Ventura  de  Argumosa  y 
Gándara  y  doña  Maiia  de  la  Concep- 
ción Bourke  de  Partry  y  Macsrresny, 
aquel  corregidor  é  intendente  de  la 
misma  ciudad  de  Guadalajara,  y  esta 
ultimo  vastago  de  los  Bour'kes,  familia 
irlandesa  muy  ilustre  que  se  acogió  á 
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España  por  la  persecución  quo  su  le 
hacia  á  causa  de  profesar  la  religión 
católica.   Don  Wenceslao  Argumosa 
estudió  latinidad  con  los  PP.  jcsui- 
las,  y  espulsados  estos  en  1707 ,  con 
el  italiano  don  César  Branchi.  Eu 
1772  empezó  el  estudio  de  la  liloso- 
lia  en  Alcalá  de  Henares.  Al  año  si- 
guiente tuvo  el  sentimiento  de  perder 
á  su  padre  y  cuatro  años  después  á 
su  querida  madre,  cuidando  entonces 
de  su  educación  don  Francisco  Anto- 
nio de  Lorenzana,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  que  le  hizo  venir  á  Madrid, 
donde  concluyó  á  su  lado  la  filosofía 
en  los  estudios  de  San  Isidro.  Pasó 
después  á  Toledo  y  estudió  leyes  con 
don  Bonifacio  de  la  Torre  Combea. 
En  1772  recibió  el  grado  de  bachi- 
ller en  jurisprudencia   «nemine  dis- 
crepante ,»  pasando  después  á  Valla- 
dolid   á  estudiar  los  cánones,  donde 
sustentó  un  acto  con  su  catedrático. 
Después  de  viajar  por  varios  puntos 
del  reino  regresó  á  Toledo ,  donde 
continuó  sus  estudios ,  recibiendo  á 
título  de  suficiencia  el  grado  de  licen- 
ciado en  derecho  civil  y  el  título  de 
doctor  en  el  mismo.  En  1780  ,  su 
protector  el  señor  Lorenzana  le  con- 
firió una  beca  de  su  provincia  en  el 
colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia, 
donde  ingresó  aquel  mismo  año  ,  y 
al  poco  tiempo  se  distinguió,  soste- 
niendo las  tesis  mas  difíciles,  y  diser- 
tando sobre  diferentes  puntos ,  entre 
otros ,  sobre  la  proporción  entre  los 
delitos  y  las  penas,  la  certidumbre  é 
incertidumbre  de  la  historia  y  el  para- 
lelo político  entre  Felipe  II,  rey  de  Es- 
paña, é  Isabel  de  Inglaterra  y  Sisto  V, 
pontífice,  y  Enrique  IV,  rey  de  Fran- 
cia. Desempeñó  los  cargos  de  secretario 
historiógrafo  ,   archivero  ,  decano  y 
catedrático  de  cánones  de  la  univer- 
sidad de  Bolonia.  En  1791  viajó  por 
Italia,  donde  recibió  muchas  y  seña- 
ladas muestras  de  aprecio  ,  y  al  año 
siguiente  regresó  á  España;  mas  como 
ya  no  contaba  con  la  protección  del 
cardenal  Lorenzana ,  que  habia  per- 
dido durante  su  ausencia,  á  causa  de 
una  intriga,  se  retiró  á  3Iadrid,  don- 
de contrajo  matrimonio  con  doña  Ca- 
talina de  la  Barcena.  Cerrado  á  la 
sazón  el  colegio  de  abogados  con  ob- 
jeto de  reformar  el  número  ,  pidió  al 
gobierno  el  permiso  de  ingresar  en 
él,  y  no  solo  lo  obtuvo  ,  sino  que  se 
le  concedió  la  gracia,  sin  ejemplar,  de 
poder  ejercer  en  todos  los  dominios 
españoles  la  profesión  sin  examen  ni 
prueba,  y  poco  después  la  plaza  de 
agente  fiscal  en  el  Consejo  Real,  que 
desempeñó  por  espacio  de  dos  años, 
renunciándola  entonces  y  dedicándo- 
se al  ejercicio  do  la  abogacía ,  siendo 
tanta  la  reputación  que  llegó  á  adquí- 
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rir  en  el  foro  en  rauy  breve  tiempo, 
(lue  le   nombraron  por  su  abogado 
defensor  el   cabildo  y   arzobispo  de 
Toledo,  y  las  casas  de  Frias,  Osuna, 
Cerralbo,  La  Puebla,  Cámara,  Soto- 
mayor  y  Benalva,  desempeñando  ade- 
mas varias  tutorías  notables  como  la 
del  príncipe  de  Anglona.  Ocurrida  la 
revolución   de    1808 ,   el   gobierno 
francés  quiso  aprovecharse  de  su  mé- 
rito y  conferirle  varios  cargos  impor- 
tantes, entre  otros  la  plaza  de  secre- 
tario  del    consejo    de    Estado    con 
100,000  rs.  de  renta;  pero  como  no 
quisiese  admitir  ninguno ,  fué  preso 
y  trasladado  á  Francia,  á  causa   ade- 
mas de  la  complicidad  que  se  le  im- 
ponía ,   por  su  ardiente  patriotismo, 
en  el  alzamiento  del  pueblo  de  Ma- 
drid el  2  de  mayo.  Seis  años  perma- 
neció confinado  en  Francia  ,  regre- 
sando á  su  patria  en  1814.  Entonces 
le  dio  el  rey  la  condecoración    «ob 
auxilium  pro  rege  et  patria,»  conce- 
dida á  los  prisioneros  de  estado  ,  el 
nombramiento  de  secretario  del  rey 
y  el  de  caballero  de  la  orden  de  Car- 
los III.  En  1820  publicó  un  libro 
bajo  el  título  de  los  «Cinco  días  céle- 
bres de  Madrid  ,»  á  saber:  el  19  do 
marzo  de  1808 ,   el  2  de  mayo  ,   el 
1."  de  agosto,  el  1."  de  diciembre 
del   mismo  año  y  el  9  de  marzo  do 
1820.  La  íiuna  de  Argumosa  como 
letrado  tomaba  incremento  de  dia  en 
día.    Fué  nombrado  abogado  de  los 
infantes  don  Carlos  y  don  Francisco, 
á  los  que  defendió  en  varios  pleitos, 
como  igualmente  al  rey  y  á  su  esposa 
María  Amalia  en  un  pleito  de  espon- 
sales. El  fué  el  primero  que  desem- 
peñó el  cargo  de  procurador  síndico 
de  la  villa   de  Madrid,  promovió  la 
idea  de  erigir  en  el  paseo  del  Prado 
un  monumento  á  las  víctimas  del  2 
de  mayo,  á  cuyo  efecto  publicó  varios 
programas  en  los  periódicos.  El  rey 
le  nombró  también  para  redactar  el 
código  civil;  pero  no  pudo  llevarse  á 
cabo  esta  obra,  por  haber  sobreveni- 
do la  reacción  del  año  25.  La  memo- 
ria de  Argumosa  era  tan  estraordína- 
ria,  que  no  necesitaba  leer  los  pleitos 
sino  por  los  estrados ,  que  rara  vez 
volvía  á  consultar ,  aun  cuando  el 
asunto  durara  muchos  años.  Ademas 
da  esta  buena  dote,  reunía  Argumosa 
una  instrucción  amena  y   variada, 
fruto  de  sus  estudios  y  desús  viages, 
una  elocuencia  penetrante  ,  y  á  veces 
hasta  poética  y  una  verbosidad  asom- 
brosa. Don  Francisco  Pérez  de  Ana- 
ya  en  sus  «Lecciones  y  modelos  de  elo- 
cuencia forense,  »de cuya  obra  hemos 
tomado  apuntes  para    esta   biogra- 
fia,  inserta  una  defensa  muy  notable 
heoha  por   Argumosa.    Murió   esto 
lamoso  jurisconsulto  en    Madrid  el 
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dia  28  (le  noviembre  de  105 1 ,  sien- 
do enterrado  en  el  cementerio  de  la 
sacramental  de  San  Sebastian.  Aun- 
que tuvo  diez  hijos ,  todos  murieron 
Eequcños,  á  escepeion  de  su  iiija  dofia 
.üisa  ,  que  vive  y  llora  todavia  la 
pérdida  irreparable  de  aquel  tierní- 
simo  padre,  amante  esposo  y  honrado 
ciudadano. 

ARIAS  (el  P.  Francisco):  cé- 
lebre ascético;  nació  en  1531  en  Se- 
villa. Habiendo  abrazado  la  regla  de 
San  Ignacio ,  enseñó  la  teología  en 
diferentes  colegios ,  y  fué  nombrado 
rector  del  de  Cádiz.  Aunque  dotado 
de  raro  talento  ,  todavia  fué  mas  re- 
comendable por  la  práctica  de  todas 
las  virtudes  cristianas ,  pues  hasta 
llegó  á  renunciar  á  la  carrera  de  la 
enseñanza  para  consagrarse  entera- 
mente al  servicio  de  los  presos,  para 
Íuienes  fué  una  imagen  visible  de  la 
Providencia,  Diputado  á  Roma  por 
la  Compañía  ,  asistió  á  la  quinta 
asamblea  general  del  instituto.  Murió 
en  su  patria  el  25  de  mayo  de  1605, 
reputado  como  santo.  Existen  de  él 
muchas  obras  de  piedad,  cuya  lectura 
recomienda  San  Francisco  de  Sales 
en  su  «Introducción  á  la  vida  devo- 
ta.» El  que  desee  mas  pormenores 
acerca  de  este  escritor  ascético  puede 
ver  la  «Bibliolbeea  societatis  Jesu,» 
del  P.  Southwcl,  y  la  «Flispana,»  de 
Nicí^ás  Antonio. 

ARIAS  (Don  Antoxio  Sandalío 
de):  nació  en  Jladrid  en  5  de  setiem- 
bre de  177-i,  hijo  de  padres  honra- 
dos y  de  humilde  origen.  Su  madre, 
natural  de  Cataluña  ,  descendía  sin 
embargo  de  una  antigua  y  distingui- 
da familia  que  habia  venido  á  menos 
de  resultas  de  los  bandos  en  que  es- 
tuvo dividida  la  provincia  durante  la 
guerra  de  sucesión  y  de  la  confisca- 
ción de  bienes  á  que  dicha  guerra  dio 
lugar.  El  padre,  después  de  haber 
servido  con  el  grado  de  sarí^ento  en 
las  milicias  provinciales,  se  dedicó  con 
afa.n  á  la  agricultura  en  el  pueblo  de 
Casabelos,  en  Castilla  la  Vieja,  y  vino 
después  á  lomar  cu  arrendamiento 
tierras  que  en  las  inmediaciones  de 
Madrid  pertenecían  á  la  casa  de  Alba 
y  otras  á  los  padres  del  Salvador.  En- 
tonces fué  cuando  Arias  estudió  con 
los  dichos  padres  gramática  latina 
y  lilosolia,  y  después  matemáticas  y 
botánica,  dedicándose  á  esta  ciencia 
con  una  alicion  nunca  desnaentida. 
Acompañando  desde  sus  primeros  años 
el  estudio  de  la  agricultura  con  la 
práctica  ,  adquirió  reputación  ,  y  en 
breve  tuvo  á  su  cargo  los  jardines  de 
las  religiosas  de  la  Encarnación  y  el 
Itamado  de  la  Priora  ,  pudiendo  ha- 
ber sido  jardinero  del  jialacio  real, 
si  no  hubiese  rehusado  servir  al  rey 
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intruso  José  I,  rasgo  de  patriotismo, 
que  por  común  que  fuese  en  aquella 
época,  no  honra  menos  al  señor  Arias, 
cuya  posición  entonces  no  era  la  mas 
aventajada.  En  28  de  noviembre  de 
1808  entró  en  la  Sociedad  económi- 
ca matritense  de  Amigos  del  pais,  y 
posteriormente  fué  nombrado  corres- 
ponsal de  las  de  Sevilla  ,  Córdoba  y 
otras  d(!l  reino,  asi  como  de  las  socie- 
dades de  horticultura  de  Lieja,  Bru- 
selas, Ñapóles  y  de  la  Eineana  de  Pa- 
rís. En  2 i  de  enero  de   1815  fué 
nombrado  catedrático  de  agricultura 
del  Jardín  Botánico  de  Madrid  ;   en 
octubre  de  1817  director  de   paseos 
y  arbolados  ,   en  cuya  época  creó  el 
vivero  del  soto  de  Migas  Calientes, 
y  en  5  de  octubre  de  1822  catedrá- 
tico  de  la   Universidad  central ,  de 
cuyos  deslinos  fué  destituido  en  1 824 
y  repuesto  cuatro  años  después,  á  pe- 
sar de  que  no  quiso  sujetar'^e  al  jui- 
cio de  purificación,  lo  que  maniüesta 
la   entereza  de  carácter  de  Arias, 
como  igualmente  la  energía  con  que 
sostuvo  los  derechos  y   decoro  de  la 
Sociedad  económica  matritense  en  los 
momentos  de  reacción  del  año  25 
cuando  la  existencia  de  las  socieda^ 
des  económicas  se  juzgaba  incompa- 
tible con  el  absolutismo.  No  hubo 
orden  espresa  para  que  cesase  la  de 
iMadrid ;  pero  el  corregidor  de  esta 
villa  se  presentó  un  sábado  á  la  hora 
de  las  sesiones  con  intento  de  presi- 
dirla. El  señor  Aria^  presidente  ac- 
cidental aquella  noche,  iuvo  energía 
para  levantar  la  sesión  y  disolver  la 
sociedad ,  asi  que  vio  que  el  corregi- 
dor no  desistía   de  su  empeño,    tan 
contrario  á  los  estatutos  de  la  corpo- 
ración. Son  muchos  los  informes  que 
para  ella  redactó  el  señor  Arias ,  y 
muy  importantes  sus  trabajos  para  la 
Flora  general  y  la  Ceres  española, 
desempeñando  ademas   varias  comi- 
siones del  gobierno,  y  siendo  juez  en 
las  oposiciones  á  cátedras  de  agricul- 
tura. Cuando  el  Colegio  de  Sordo- 
mudos fué  puesto  por  real  orden  bajo 
la  dirección  de  la   Sociedad  econó- 
mica ,  el  señor  Arias ,  presidente  de 
la  Junta  directiva,  intervino  en  la  re- 
generación del  eslabl;'cimiento  ,    fo- 
mentando útiles  mejoras  y  la  aplica- 
ción de  los  alumnos  al  arte  lipográ- 
lico.   En  22  de  diciembre  de  1835 
fué  nombrado  inspector  general  de 
montes ,  y  en  1.*^  de  mayo  de  1855 
director  especial  de   ingenieros   de 
montes  para  crear  y  organizar  este 
cuerpo.   Don  Antonio   Sandalio   de 
Arias  ,  siendo  ya  director  general  de 
esludios,  comendador  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, secretario  de  S.  M. ,  etc.,  fa- 
lleció en  Madrid  en  1859,  y  la  So- 
ciedad económica ,  donde  tuvo  bue- 


ARJ 


4i 


nos  y  constantes  amigos ,  lo  hizo  el 
obsequio  de  costear  la  lápida  de  su 
sepulcro,  y  mandó  que  en  la  sala  de 
sesiones  se  colocase  su  retrato,  pintado 
al  óleo  por  su  sobrino  don  Francisco 
Martínez  Salamanca.  La  obra  mas 
conocida  del  señor  Arias  es  la  «Car- 
tilla elemental  de  agricultura  ;»  pero 
se  han  publicado  también  los  trozos 
selectos  que  estrado  del  «Columela,» 
el  ruidoso  informe  sobre  el  diezmo, 
y  varios  discursos  inaugurales  y  de 
circunlancias,  siendo  de  lamentar  que 
no  hayan  visto  la  luz  pública  impor- 
tantes trabajos  que  dejó  inéditos  so- 
bre montes  y  el  cultivo  de  la  vid. 

ARINOS  :  comarca  del  Brasil, 
provincia  de  Malto-Grosso  ,  dividida 
en  dos  partes  muy  desiguales  por  4 
rio  que  le  da  su  nombre.  Este  pais 
es  poco  conocido;  sábese  ,  sin  embar- 
go, que  tiene  oro,  muchos  rios,  mon- 
tes y  bosques. 

ARINOS  :  rio  del  Brasil,  provin- 
cia de  Matto-Grosso,  comarca  de  Ari- 
nos,  que  toma  su  nombre  de  una  na- 
ción actualmente  desconocida.  Nace 
cerca  de  las  fuentes  del  Paraguay  y 
desemboca  en  el  Tapajos ,  después  de 
un  curso  de  mas  de  80  leguas.  Ar- 
rastra pepitas  de  oro. 

ARISTÓN:  rey  de  Esparta  ,  hijo 
deAgasicles,  de  la  familia  de  los  EÚ- 
riponlidas.  Subió  al  trono  el  año56i 
antes  de  Jesucristo,  y  reinó  38  años. 

ARISTOTIMO:  hijo  de  Damareto 
y  nielo  de  Etymon,  se  hizo  tirano  de 
la  Elide  por  el  socorro  de  Antigone, 
hijo  de  Demetrio,  rey  de  Macedonia. 
No  liándose  de  las  gentes  del  pais, 
tenia  una  guardia  compuesta  de  bár- 
baros de  todas  las  naciones ,  y  como 
los  necesitaba  ,  les  permitía  lodos  los 
escesos  á  que  querían  entregarse. 
Murió  asesinado  por  Hellanicus,  Chi- 
lon,  Lampis  y  otros  que  hablan  fra- 
guado una  conjuración  para  desha- 
cerse del  tirano. 

ARISTOXENO:  filósofo,  poeta  j 
músico  griego  ;  nació  en  Tárenlo, 
ciudad  de  Italia,  era  hijo  del  músico 
Mnesias ,  conocido  también  con  el 
nombre  de  Spintharo.  Era  contempo- 
ráneo de  Aristóteles ,  de  Teofrasto  y 
Alejandro  el  Grande.  De  453  dife- 
rentes obras  que  habia  compuesto  ,  y 
de  las  cuales  se  halla  una  noticia 
exacta  en  la  Biblioteca  griega  de  Fa- 
bricio ,  no  nos  queda  hoy  mas  que 
sus  tres  libros  de  los  «Elementos  ar- 
mónicos, •  que  es  el  tratado  de  mú- 
sica mas  antiguo  que  ha  llegado  hasta 
nosotros. 

ARJONA  (Don  José  Maxuel 
de):  nació  en  Osuna  en  12  de  junio 
de  1701  ,  en  cuya  universidad  y  en 
la  de  Sevilla  estudió  la  lílosolla,  ju- 
risprudencia civil  y  canónica,  y  recU 
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]¡ió  yiis  grndos  on  oMas  faciillailcs. 
Filó  liiofro  rologial  mayor  do  Sniila 
Maria  de  Josus,  de  Sevilla,  doctoral 
(le  lu  real  caiúlla  de  San  Fernando 
de  esta  ciudad  y  canónigo  |ionileíicia- 
rio  de  la  catedral  de  F.órdoba.  Fué 
inny  instruido  en  los  idiomas  sabios, 
especialmente  en  el  griego  ,  y  aficio- 
nado á  las  humanidades  y  otros  ramos 
ríe  literatura,  por  lo  que  tuvo  entrada 
en  casi  lodos  los  cuerpos  literarios  de 
estos  pneldos  y  en  algunos  de  la  corle, 
siendo  en  Sevilla  uno  de  los  mas  «s- 
tinialiles  individuos  de  la  Academia 
de  letras  humanas.  En  171)7  acom- 
pañó al  señor  Arzobispo  do  Sevilla 
don  Antonio  Despuig  y  Dámelo  en 
su  viage  á  Roma  ,  y  fué  nombrado 
por  la^santidad  de  Pió  VI  su  cape- 
llán secreto  supernumerario.  Falleció 
en  Madrid  á  25  de  julio  de  ia20. 
Según  leernos  en  el  «Álbum  nniver- 
,saU'de  donde  tomamos  estas  noticias, 
dejó  inéditas  muchas  poesias  y  memo- 
rias académicas  sobre  humanidades, 
historia  eclesiástica  y  derecho  canó- 
nico, la  -Historia  de  la  iglesia  béli- 
ca ,»  y  una  defensa  é  ilustración  del 
concilio  Iliberilano. 

AlUONA  (Don  Jo.vquin)  :  nació 
en  Sevilla  en  1817,  en  cuya  ciudad 
estudió  latinidad  y  humanidades  que 
continuó  luego  en  Zaragoza.  Por  los 
años  de  1852,  55  y  54  se  dedicó  en 
Barcelona  á  las  matemáticas,  al  dibu- 
jo, á  la  música  y  á  la  lengua  francesa. 
Su  padre  queria  que  fuese  médico; 
pero  inclinado  Arjona  desde  niño  á 
la  declamación,  se  decidió  al  íin  por 
la  carrera  de  cómico  ,  entrando  en 
1055  en  el  teatro  de  Granada  para 
hacer  papeles  secund.'(rio8 ,  ó  como  se 
dice  en  lenguage  técnico  «de  parte 
de  por  medio.»  En  el  año  inmediato 
pasó  á  segundo  gracioso,  y  fué  muy 
aplaudido  en  el  papel  de  Juan  en  «El 
arte  de  conspirar; »  pero  no  por  eso 
quiso  circunscribirse  á  este  solo  papel, 
|mcs  se  senlia  con  fuerzas  para  desem- 
peñarlos, asi  en  el  género  cómico,  como 
en  el  dramático  ,  según  demostraron 
luego  los  resultados  en  los  teatros  de 
Sevilla  y  Cádiz,  donde  estuvo  ajus- 
tado en  ios  años  de  1858  y  59  ,  y 
aplnuilian  allernalivamenle  al  cómico 
y  al  trágico.  En  1842  se  presentó  ya 
como  primer  actor  en  Jlálnga  ,  ha- 
ciendo cada  dia  mas  adelantos  en  el 
difícil  arte  de  la  declamación  y  Culti- 
vando sus  diferentes  géneros  y  siem- 
pre con  buen  éxito.  En  1814  vino 
a  la  corte,  haciendo  su  primera  sa- 
lida en  el  teatro  del  Circo,  donde 
á  poco  licm|)0  quedó  de  primer  actor 
y  director  de  escena.  En  Í8i5  pasó 
ajustado  á  Cádiz,  donde  recogió  nue- 
va cosecha  de  aplausos.  Después  hizo 
wn  viage  á  Francia  con  objeto  de  ver 
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á  los  primeros  actores,  y  al  regresar 
á  Cádiz  y  Sevilla  quedó  ya  reconoci- 
do y  sancionado  su  mérito  en  los  dos 
géneros.  En  18i7  estrenó  el  teatro 
del  Liceo  de  Barcelona,  donde  cautivó 
la  admiración  de  los  inleligenles  por 
la  maestría  con  que  desempeñaba  lo- 
dos los  caracteres,  debnia  al  profundo 
estudio  de  la  naturaleza  ,  que  desde 
sus  primeros  pasos  en  la  carrera  tea- 
tral se  halda  propuesto  por  modelo. 
En  el  dia  comparte  los  laureles  de  la 
escena  con  Romea  y  Valero  en  el 
Teatro  Español,  inaugurado  bajo  los 
auspicios  del  ministro  de  la  Gober- 
nación, primer  conde  de  San  Luis. 

AULLXCOÜRT  (Víctor,  vizcon- 
de de):  nació  en  el  castillo  de  Meran- 
tris,  cerca  de  A'ersallcs,  en  el  mes  de 
setiembre  de  1789;  j)erleiiece  á  nna 
familia  picarda,  de  la  que  uno  de  sus 
miembros  \\\c  embajador  en  tiempo 
de  Carlos  el  Temerario.  El  padre  de 
Viítorde  Arlincourt  pagó  en  1795 
con  su  lorluna  y  su  vida  su  adhesión 
á  la  familia  real.  Apenas  cumplió  20 
años  de  edad  Víctor  de  Arlincourt 
fué  nombrado  por  el  emperador  Na- 
poleón escudero  déla  emperatriz  ma- 
dre. Poco  licmpo  después  contrajo 
matrimonio  con  la  hija  del  senador 
conde  Chollet,  y  luego  fué  enviado  á 
España  y  nombrado  intendenle  del 
ejército  de  Aragón,  y  supo  en  el  des- 
empeño de  su  deslino  grangearse  de 
tal  modo  la  conlianza  y  el  aprecio 
de  los  españoles,  que  la  junta  de 
Tarragona  mandó  acuñar  cu  su  ho- 
nor una  medalla  de  oro  con  esta 
inscripción:  «La  provincia  agrade- 
cida al  intendente  Víctor  de  Arlin- 
court.»— El  regreso  de  los  Corbones 
no  podía  ser  visto  con  sentimiento  por 
el  joven  Arlincourt ;  porque  bien 
pudo  aceptar  los  beneíicios  del  impe- 
rio el  descendiente  de  un  embajador 
y  el  hijo  de  un  gentil-hombre  muer- 
to por  el  rey,  sin  renunciar  por  eso 
á  los  recuerdos  que  formaban  la  par- 
te mas  hermosa  di  la  herencia  pa- 
terna; Luis  XVllI  acogió  con  bondad 
á  Mr.  de  Arlincourt  y  le  nombró  re- 
lator del  consejo  de  Estado.  Durante 
los  Cien  Días  se  retiró  Arlincourt  á 
Picardía.  En  1815  creyó  ver  abrirse 
á  sus  ojos  una  brillante  carrera  ¡ilu- 
sión quimérica!  no  le  dejaron  siquie- 
ra su  plaza  de  relator,  si  bien  él  tu- 
vo la  siificicnle  resignación  para  con- 
solarse de  aquella  injusticia;  verdad 
es  que  dueño  de  un  Inicn  caudal,  la 
lilosoíia  le  era  mas  fácil  que  á  otro 
cualquiera.  Retirado  á  su  posesión 
de  Saint-Paer,  en  Normandía,  su' 
entregó  esclusivamcnte  al  cultivo  de 
las  letras.  Desde  1810,  cuando  aun 
no  era  mas  que  simple  escudero,  Mr. 
de  Arlincourt  había  empezado  á  le- 
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ner  algún  comercio  con   las  musas, 
componiendo   un   poemita   titulado: 
«Una  mañana  de  Carlo-Magno,»  ale- 
goría  en  que  Carlo-Magno  era  Na- 
poleón I,  emperador  de  los  franceses. 
Este  poemita,   de  doscientos  á  tres- 
cientos versos,  fué  el  germen  de  don- 
de salió  ocho  años  después  un   gran 
poema,  de  muchos  millares  de  ver- 
sos, bajo  el  nombre  de  la  «Carolei- 
da.»    Esta   vez  solo  se  trataba   del 
gefc  de  la  dinastía  de  los  Carlovin- 
gios;   Carlo-Magno  no  es  ya  Napo- 
león, sino  el  augusto  autor  de    la 
carta.  ¡A  nuevos  tiempos,  nuevas  ale- 
gorías! La  «Caroleida*   alcanzó   nn 
éxito  eslraordínario,  éxito  de  entu- 
siasmo para  los  unos  y  de  ridículo 
para   los  otros.  El   partido    realista 
saludó  con  júbilo  la  venida  del  poeta 
monárquico,  y  el  partido  liberal  silbó 
alegremente  las  pueriles  inversiones 
y  las  cstravaganlcs  licencias  de  aquel 
rimador  medio-bárbaro.  A  la  «Caro- 
leída»  sucedió  el  «Solitario»  (1821), 
novela  en  que  el  autor   se   propuso 
piular  las  costumbres  déla  edad  me- 
dia.   El  «Solitario»  tuvo   una    boga 
inusitada,   pues  en  muy  poco  tiempo 
se  liicíeroa  tres  ó  cuatro  ediciones; 
sirvió  de  asunto  para  un  drama  y  se 
dio  su  nombre  á  multitud  de  obje- 
tos. El  «Renegado,»  que  apareció  en 
1825  ,   «Ipsíboé  y  la  Eslrangera,» 
publicadas,  la  una  en  1825,  y  la  oti^a 
en  1825,  no   son   mas  que  débiles 
pinturas  de  la  primera  novela  de  Ar- 
lincourt, pues  aunque  se  ve  en  ellas 
el  mismo  estilo  exagerado,  hay  me- 
nos originalidad  é  imaginación.  Afi- 
cionado Arlincourt  á  los  rasgos  caba- 
llerescos y  situaciones  melodramáti- 
cas, los  héroes  que  nos  presenta  son 
verdaderos  fanfarrones,   que  meten 
mucha  bulla  y  no  hacen  nada  ,  espe- 
cie de   caballeros  errantes,   siempre 
dispuestos  á  pelear   con  molinos  de 
viento.  Aunque  las  obras  citadas  no 
carecen  de  defectos,  tienen  á  lo  me- 
nos el  mérito  de  dejar  ver  al  descui- 
do lodos  los  pensamientos  del  autor. 
Cuando    nos  presenta  al   duque  de 
Borgoña,  estamos  seguros  de  que  es 
efectivamente  el  duqu«  de  Borgoña  el 
que  quiere  retratar ,  lo  cual  n©  suce- 
de en   las  novelas  publicadas  desde 
1852  hasta  185G:  »Los  rebeldes  ea 
tiempo  de  Carlos    V ;  Destierro   y 
vuelta  de  Carlos  Vil;  Los  desollado- 
res;  El  cervecero-rey  y  El  doble  rei- 
nado: »  todas  estas  novelas  son  otras 
tantas  alegorías.  La   «Estrella  polar» 
es  una  serie  de  impresiones  de  viage 
en  que  ".e  notan  al  lado  de  observa- 
ciones sin  novedad  y  ridiculamente 
sencillas,  muchas  anécdotas  contadas 
con  naturalidad,  y  en  las  que  el  au- 
tor se  complace  en  echar ,  siempre 
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^ao  80  le  presenta  la  ocasión,  una 
9or  sobro  lo  pasado  y  en  lanzar  un 
epigrama  couUa  lo  présenle.  A  esle 
mismo  género  pertenece  el  «Pere- 
grino,, otra  relación  de  viages,  pe- 
ro en  la  cual  se  sacrilica  con  IVe- 
cuencia- á  un  pensamiíMilo,  á  una 
idea ,  la  verdad  de  la  historia,  espe- 
cialmente cuando  haLla  de  España, 
aunque  sobre  este  punto  el  vizconde 
de  Arlincourt  no  hace  otra  cosa  que 
usar  del  derecho  que  se  han  abrogado 
lodos  ó  casi  todos  los  escritores  Ira n- 
ceses.  Ademas  de  la  «Caroleida,» 
Mr.  de  Arlincourt  ha  compuesto  otro 
poema  que  tiene  por  titulo  «Ismaeli 
ó  el  amor  y  la  muerte,»  y  una  tra- 
jedia,  «El  sitio  de  Arras,'  que  no 
obtuvo  ningún  lauro  y  que  costó  á 
su  autor,  según  dice  Ouerartí,  veinte 
mil  francos,  pues  xMr.  de  Arlincourt 
ha  tenido  siempre  buen  cuidado  de 
mandar  traducir  á  sus  espensas  en 
íiele  ú  ocho  lenguas  cada  una  de  sus 
obras.  Si  esto  es  cierto  ,  preciso  será 
confesar  que  el  vizconde  paga  muy 
caro  el  privilegio  de  dar  ocupaciou 
á  las  cien  trompetas  de  la  fama. 

ARMANDO  CAllREL  :  véase 
Carrel. 

ARNAO  (Do\  VicE.ME  Go>za- 
LEz):  jurisconsulto,  literato  eminen- 
te y  doctor  en  la  universidad  de  Al- 
calá. Nació  ca  Madrid  á  :26  de  oc- 
tubre de  17GG,  y  fueron  sus  padres 
íion  Antonio  González,  pro|iietar¡o, 
y  doña  Maria  Arnao  de  Mendoza. 
Estudió  las  humanidades  en  la  es- 
cuela Pia  de  San  Fernando  de  esta 
corte,  y  en  171)9,  año  en  que  con- 
cluyó estos  estudios,  sostuvo  uu  acto 
público  de  retórica  y  poética  con 
grande  aceptación.  Al  año  siguiente 
«e  matriculó  en  los  real  s  estudios  do 
San  Isidro,  establecimiento  fundado 
jor  Callos  III,  después  de  la  es[)ul- 
sion  de  los  jesuitas.  En  esta  escuela 
ganó  el  doctor  Arnao  los  cursos  de 
lógica,  ética  y  primero  de  matemáti- 
cas. Concluidos  eslos  estudios  preli- 
minares con  sumo  aprovechamiento, 
emprendió  el  de  la  jurisprudencia  ci- 
vil y  cacónica  en  ía  universidad  de 
Alcalá  bajo  la  dirección  de  hábiles 
maestros ,  recibiendo  la  borla  de  doc- 
tor en  28  de  junio  de  1780.  Al 
terminar  su  carrera  pasaba  por  uno 
de  los  mas  aventajados  alumnos  de 
aquella  universidad,  contribuyendo 
«o  poco  á  su  reputación  el  ser  uno  de 
los  pocos  jóvenes  que  en  íiquei'os 
tiempos  se  dedicaban  á  ciertos  estu- 
dios, nada  comunes,  aunque  ínlima- 
mente  enlazados  con  la  jurispruden- 
cia civil;  hablamos  del  derecho  natu- 
ral, del  de  gentes  y  del  poÜtico  ,  de 
cuyas  materias  defendió  un  acto. .pú- 
blico con  el  aplauso  unánime  de  los 
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hombres  entendidos.  Luego  que  con- 
cluyó su  carrera  en  Alcalá,  impelido 
de  ese  vehemente  deseo  de  aprender 
y  estudiar  que  no  le  abandonó  un 
momento  en  toda  su  vida,  se  inscri- 
bió en  la  escuela  de  Historia  lit^iraria 
que  por  aquellos  tiempos  dirigía  con 
mucho  crédito  en  Madrid  don  Mi- 
guel de  Manuel ,  bibliotecario  de  los 
estudios  de  San  Isidro,  á  la  cual 
concurría  lo  mas  selecto  de  los  hoin- 
bies  estudiosos  de  la  corte.  Dislia- 
guiósc  notablemente  en  esta  cátedra 
el  doctor  Arnao;  alli  leyó  varias  di- 
sertaciones y  sostuvo  ios  ejercicios 
públicos  que  se  celebraron  á  Unes  de 
179Ü  y  01.  Entre  estas  lecturas  me- 
rece particular  mención  el  «Discurso 
sobre  las  antiguas  colecciones  de  cá- 
nones, griegas  y  latinas,»  impreso  en 
1702.  También  publicó  poco  después 
el  «Ensayo  de  una  historia  civil  de 
España,»  fruto  asimismo  de  sus  lec- 
turas en  la  cátedra  del  señor  de  Ma- 
nuel. El  señor  don  Juan  González 
Cabo-Reluz,  de  quien  tomamos  estos 
apuntes  biográíicus,  calilica  esle  fo- 
lleto de  mérito  grande,  porque  en  él 
proponía  su  autor  se  escribiese  la 
historia  de  España  del  modo  que  han 
escrito  la  de  oíros  paises  los  célebres 
Robertson,  Hume,  Ferguson,  Wat- 
son  y  otros  ingleses,  y  no  siendo  co- 
nocidas estas  obras  en  Es¡)aña  por  los 
años  de  00,  la  idea  del  doctor  Arnao 
no  fué  una  imiíaciou  de  los  famosos 
historiadores  de  la  escuela  de  Edim- 
burgo, sino  un  pensamiento  original, 
hijo  de  su  genio  lilosólico. — Devora- 
do incesantemente  por  el  deseo  de  sa- 
ber, no  linii:ó  Arnao  sus  estudios  á 
su  princi¡  al  carrera  ,  sino  que  ver- 
dadero cosmopolita  en  el  mundo  cien- 
tífico estendió  la  esfera  de  sus  conoci- 
mientos aun  á  las  regiones  mas  estra- 
ñas  á  la  profesión  de  jurisconsulto. 
iVsi  se  le  vio,  estudiando  lüosofia,  de- 
dicarse á  las  ciencias  matemáticas,  y 
concluida  su  carrera  de  leyes  em- 
prender el  estudio  de  las  naturales, 
ganando  en  los  estudios  pú!)licos  de 
esta  corte  los  cursos  de  física  esperi- 
mental,  de  botánica,,  de  química  y 
de  mineralog.ia  ,  en  cuyas  ciencias  se 
mostró  tan  aventajado,  que  en  1701 
hizo  oposición  á  la  cátedra  áa  física 
esperimental,  creada  hacia  poco  en 
Alcalá,  y  cjue  obtuvo  por  nombra- 
miento del  rey  á  consulla  del  consejo 
en  dicho  año.  No  desempeñó  mucho 
tiempo  este  destino,  pues  á  instancias 
de  varios  amigos  que  le  deseaban 
campo  mas  vasto  en  que  con  vt  ntajas 
de  su  fortuna  pudi(ra  lucir  sus  talen- 
tos, pasó  á  la  corte,  é  incorporado  en 
su  ilustre  colegio  de  abogados  empe- 
zó á  ejercer  esta  profesión  en  liues  de 
1702  ,    adqiiirienlo  ^n  m-iy  breve 
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tiempo  gran  crédito  cu  el  loro,  y  au- 
mentando su  clientela  de  tal  modo, 
que  á  vuelta  de  pocos  años  partene- 
cian  á  ella  las  casas  de  Renavente, 
Villafranca,  Santiago,  Osuna,  Santa 
Cruz  y  otras  no  menos  iluslrcs;  algu- 
nos cabildos  caledrales  y  corporacio- 
nes respetables,  entre  ellas  el  señorío 
de  Vizcaya  ,  que  le  dio  el  título  de 
abogado  consultor,  y  la  universidad 
de  Alcalá,  la  cual  le  dio  la  preferen- 
cia entre  tantos  hijos  distinguidos  co- 
mo contaba  en  el  colegio  de  Madrid. 
Ademas  era  tal  su  peiicia  en  las  len- 
guas sabias,  latina  y  griega,  y  en  !as 
vulgares  francesa,  ilaliana,  inglesa  y 
portuguesa,  que  en  los  primeros  años 
de  su  establecimiento  en  Madrid  ob- 
tuvo plaza  en  la  societaria  de  la  in- 
ler|)retacion  de  lenguas  y  en  la  can- 
cüleií.i  de  la  orden  del  Toisón  de  oro. 
En  años  posteriurcs  fué  nombrado  lis- 
cal  de  los  juzgados  de  los  reales  sitios 
de  la  Ca.sa  de  Campo,  del  Pardo  y  del 
Rúen  Retiro ,  asesor  de  la  Sacra 
Asamblea  de  la  orden  de  San  Juan, 
y  apoderüdo  general  del  rey  de  Etru- 
ria  en  España,  con  los  honores  d'!  sir 
secretario  de  gabinele.  Mereció  tam- 
bién ser  nombrado  presidente  de  la 
Academia  de  leyes  y  cánones,  intitu- 
lada de  la  ConcepciOii,  jubilado  de, 
mérito  de  la  de  jurisprudencia,  lla- 
mada de  Carlos  111,  y  fiscal  de  la  de, 
liturgia  y  sagrados  cánones.  En  10 
dj  seliemiire  de  1794  ingresó  en  l.i 
real  Academia  de  la  historia ,  de 
que  fué  primeramente  tesorero ,  y 
después  secretario  jierpétuo ,  desti- 
no (|iic  desempeñó  hasta  su  muer- 
te. Comjiu.o  en  unión  de  otros  tres 
académicos  el  «Diccionario  histórico 
geográfico  de  Navarra  y  Provin- 
cias Vascongadas,»  que  se  publicó 
á  nombre  de  la  Academia  en  1790. 
Ademas  de  la  parte  que  tuvo  en  esta 
iinportnnle  obra,  escribió  dos  elogios, 
inserios  en  las  memorias  de  la  Aca- 
demia, á  saber:  el  del  cardenal  Cis- 
neros  y  el  del  conde  de  Campomanes. 
Por  úllimo  ,  la  Academia  Española 
le  admitió  (n  su  seno  en  5  de  enero 
de  1802  ,  donde  no  lardó  en  ascen- 
der á  la  clase  de  académico  de  nú- 
mero, para  la  (|iie  fué  nombrado  en 
11  de  noviembre  de  loOi.  En  las 
elecciones  municipales  de  1805  me- 
reció el  honroso  cargo  de  sindico 
personcro  deMadr'd.  Entre  los  gran- 
des beneficios  que  proporcionó  el  doc- 
tor Arnao  al  pueblo,  cuyos  intereses 
representaba  y  supo  defender  con  celo 
y  energía  ,  debemos  contar  el  haber 
conseguido,  no  sin  grandes  esfuerzos, 
que  se  anulaia  el  sisti  ma  de  abastos 
que  hasta  eiitonces  halda  regido  en 
Madrid,  y  ([ue  fué  siistiliiidocon  la 
absoluta  liberlad  del  tráfico  de  pan,. 
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carne  y  carbón.  Al  wlalhir  en  Ma- 
drid la  revolución  de  ínarzo  y  aliril 
de  1UÜ8  ,  el  ííoluerno  que  entonces 
mandaba  le  nombró  con  oíros  hom- 
bres distinguidos  para  asistir  cá  la 
junta  de  Bayona,  compromiso  que  no 
pudo  rehuir,  y  que  le  llevó  natural- 
mente á  aceptar  otro  mas  grave  ,  el 
de  vocal  y  secretario  del  consejo  de 
Estado,  creado  en  180!)  por  Napo- 
león. Disuollo  tn  la  península  el  go- 
bierno de  José  Napoleón  en  181  rí, 
se  refugió  Arnao  en  Francia,  fijando 
su  domicilio  en  Paris,  donde  perma- 
neció hasta  fines  de  1831  ,  gozando 
de  la  estimacfon  de  muchos  españo- 
les refugiados  en  aquella  capital ,  y 
de  no  escaso  número  de  franceses  no- 
tables por  su  saber ,  entre  los  que 
merecen  citarse  el  ideólogo  Destlut- 
Tracy  y  el  historiador  Mignet.  Como 
es  de  suponer ,  el  doctor  Arnao  no 
perdió  el  tiempo  que  permaneció  en 
Paris^  pues  tradujo  el  "Viage  á  Nue- 
va España  del  barón  de  liumbolt ,» 
y  compuso  un  «Diccionario  abrevia- 
do de  la  lengua  castellana.»  Resti^ 
luido  á  Madrid  ,  volvió  á  abrir  su 
bufete  de  abogado  ,  ocupándole  ade- 
mas el  gobierno  en  varias  é  importa n- 
les  consullas  y  comisiones.  En  1855 
fué  nombrado  vocal  de  la  junta  su- 
prema de  Sanidad  ,  debiéndose  á  su 
pluma  las  ordenanzas  generales  de 
este  ramo  que  están  vigentes.  Redac- 
tó también  por  aquel  tiempo  de  or- 
den del  gobierno  la  ordenanza  de 
montes  que  obtuvo  la  real  aproba- 
bacion.  En  abril  de  1854  fué  nom^ 
hrado  ministro  del  consejo  Real  de 
España  é  Indias,  recientemente  crea- 
do, con  destino  á  la  sección  de  fo- 
mento, que  le  debió  muchos  y  (sce- 
lentes  informes  sobre  el  comercio  de 
granos,  acolamienlos,  abastos,  circu- 
lación de  monedas ,  tráfico  interior, 
ayuntamientos  y  alcaldes  de  barrio, 
cspropiacion  forzosa,  estincion  de  mo- 
nacales, milicia  urbana  ,  juzgados  y 
tarifas  de  correos,  competencias,  mi  • 
nas  é  instrucción  pública.  Eslinguido 
el  consejo  en  1856  quedó  cesante, 
pero  no  ocioso,  añade  el  señor  Cabo- 
Reluz  ;  pues  como  el  estudio  era  en 
él  un  hábito  ó  mas  bien  una  necesi- 
dad, cuando  ya  no  tuvo  que  trabajar 
de  oficio,  se  entregó  á  la  lectura, 
viéndosele  ademas  asistir  asiduamente 
á  las  diferentes  academias  de  que  era 
digno  individuo.  En  1810  fué  nom- 
brado por  el  gobierno  comisionado 
regio  para  la  traslación  definitiva  de 
la  universidad  de  Alcalá  á  esta  cor- 
le ,  en  cuyo  honorífico  encargo  se 
ocupaba  con  tesón  cuando  tuvo  que 
cesar  en  él  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  de  setiembre  de  aquel 
año.  En  este  mismo  periodo»  es  decir, 
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desdo  fines  de  185G  hasta  mediados 
de  1845,  desempeñó  comisiones  y 
cargos  importantes,  como  la  asesoría 
de  la  embajada  do  Francia  ,  la  del 
tribunal  de  Cruzada  ,  y  por  último, 
la  plaza  de  vocal  de  la  junta  de  ape- 
laciones de  créditos  contra  la  Francia. 
Después  de  una  vida  constantemente 
laboriosa  y  consagrada  al  estudio,  fa- 
lleció el  dia  i  de  marzo  de  1815  á 
los  78  años  y  cuatro  meses  de  edad. 
En  las  exequias  celebradas  por  la 
universidad  de  3Iadrid  el  dia  20  de 
julio  di'l  mismo  año  en  sufragio  de 
su  alma  leyó  el  doctor  don  Vicente 
de  la  Fuente  un  elogio  académico  es- 
crito por  el  señor  don  Juan  González 
Cabo-Rcluz.  Ademas  de  las  obras 
que  ya  hemos  mencionado,  el  doctor 
Arnao  escribió  un  folleto  titulado: 
«Opinión  de  un  jurisconsulto  español 
sobre  la  Constitución  de  Cádiz  de 
1812,  y  Preludio  para  la  ciencia  del 
derecho,»  de  la  que  no  llegó  á  escri- 
bir sino  los  dos  primeros  arliculos, 
que  se  hallan  impresos  en  la  «Revis- 
ta de  España  y  del  cstrangero.» 

ARRAGO  :  rio  en  la  provincia 
de  Cáceres;  nace  en  la  tierra  de  los 
Angeles  ,  por  cima  del  pueblo  de 
Robledillo  de  Gata  ,  baja  bañando 
el  término  de  este  pueblo,  Descarga- 
maria,  Cadalso,  Hernán  Pérez,  San- 
tibañez  el  Alto,  Gata  y  Moraleja; 
recoge  en  su  tránsito  las  aguas  de 
varios  arroyuelos  y  entra  en  el  Ala- 
gon,  corriendo  siempre  al  S.  O.  No 
tiene  puentes,  y  es  vadeable  en  to- 
dos tiempos. 

ARRANCUDIAGA  :  anteiglesia 
de  España  en  la  prov.  de  Vizcaya, 
dióc.  de  Calahorra,  part.  jud.  de 
Ralmaseda ,  con  G6  vec,  situada  á 
la  orilla  izquierda  del  rio  Nervion, 
con  clima  sano. 

ARRASTARIA:  valle  y  herman- 
dad de  la  cuadrilla  de  Ayala,  en  la 
prov.  de  Álava  ,  part.  jud.  de  Ür- 
duña,  situado  en  la  falda  0.  de  la 
peña  de  Orduña;  comprende  los  mis- 
mos pueblos  de  que  hoy  se  compone 
el  ayuntamiento  de  su  nombre;  asiste 
por  medio  de  un  procurador  á  las 
juntas  de  provincia,  en  las  que  usa 
de  voz  y  voto.  Perteneció  en  lo  an- 
tiguo á  la  ciudad  de  Orduña  y  seño- 
río de  Vizcaya.  Los  pueblos  de  es-^ 
ta  hermandad  quedaron  incorpo- 
rados con  la  provincia  de  Álava  en 
1580. 

ARRASTARIA:  ayuntamiento  en 
la  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Calahor- 
ra, audiencia  territorial  de  Burgos, 
capitanía  general  de  las  Provincias 
Vascongadas,  vicaría  y  part*  jud.  de 
Orduña;  se  compone  de  los  lugares 
de  Aloria,  Arlomaña,  Délica  (cap.), 
Terlanga,  que  con  otros  barrios  y  ca- 
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serios  reúnen  hasta  102  casas.  Su 
población  es  de  105  vec. 

ARRATIA  :  merindad  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  dióc.  de  Calahor- 
ra y  part.  jud.  de  Salvatierra  ,  con 
128  vec,  situada  al  E.  de  la  capital 
de  provincia  y  al  S.  de  la  del  parti- 
do. Comprende  las  villas  de  Atauri, 
Azaceta,  Maeslú  (capital),  Virgara 
mayor  y  Virgara  menor,  que  consli- 
luian  el  antiguo  valle  de  Arraya. 

ARRATIA  (acción  de):  se  dio 
en  2  de  abril  de  1855,  y  en  ella 
5,000  carlistas  que  ocupaban  las  po- 
siciones desde  Villaró  hasta  Peña 
Gorbea,  fueron  desalojados  por  las 
tropas  de  la  reina  al  mando  del  ge-* 
neral  Espartero,  y  aunque  al  princi- 
pio intentaron  los  carlistas  sostener 
su  retirada  por  escalones,  al  fin  fue- 
ron puestos  en  desordenada  fuga, 
llegando  Espartero  y  su  subalterno 
Ozores  á  pernoctar  con  sus  tropas, 
aquel  en  Orozco  y  este  en  Ce- 
berio. 

ARRECIFE:  puerto  de  la  isla  de 
la  Gran  Canaria,  prov.  de  Cana- 
rias ,  part.  jud.  de  las  Palmas,  situa- 
do al  N.  de  la  isla  y  al  S.  de  la  is- 
lela;  el  islnm  de  Guanarteme  lo  sepa- 
ra del  puerto  de  la  Luz.  Le  defiende 
un  castillo  guarnecido  de  arlilleria  de 
grueso  calibre. 

ARRECIFE :  puerto  de  la  isla  de 
Lanzarote,  prov,  de  Canarias ,  par- 
tido jud.  de  Teguise,  deparlamento 
de  Cádiz,  situado  al  S.  E.  de  la  is- 
la. Es  el  mayor  puerto  del  archipié- 
lago canariense.  Está  habilitado  para 
el  comercio  de  cabotage  y  el  de  eS' 
portación  al  estrangero  y  América. 

ARRIAGA  (Rodrigo  de):  jesuí- 
ta español ;  nació  en  Logroño  en 
1592;  enseñó  filosofia  en  Valladolid 
y  teología  en  Salamanca;  pasó  des- 
pués á  Praga,  en  Bohemia,  donde  es- 
[dícó  durante  15  años  teología.  Fué 
por  espacio  de  21  prefecto  general  de 
los  estudios,  y  durante  12  canciller 
de  la  universidad  de  Praga.  Los  je- 
suitjs  de  Bohemia  le  enviaron  tres 
veces  á  Boma  para  asistir  á  las  asam- 
bleas de  la  compañía.  Fué  muy  esti- 
mado, no  solamente  por  Urbano  VIII 
é  Inocencio  X,  sino  también  por  el 
emperador  Fernando.  Murió  en  Pra- 
ga en  1667.  Se  le  debe  un  «Curso 
de  filosofía,»  1  vol.  en  folio,  y  un 
«Curso  de  teología,»  en  8  vol.  en  fo- 
lio, Amberes,  1645-1655.  Trabaja- 
ba en  el  tomo  9  cuando  falleció.  Dí- 
cese  que  sabia  refutar  mejor  las  opi- 
niones de  los  demás  que  defender 
las  suyas  propias.  Bayle  trata  muy 
estensamente  del  mérito  de  este  je- 
suíta. 

ARRIAGA  (Gonzalo)  :  domini- 
co; nació  en  Burgos,  murió  en  1657, 
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ué  rector  del  colegio  de  SüdIo  To- 
nas en  Ehcadrieu  ,  publicó  en  espa- 
íiol  la  «Vida  de  Santo  Toniiis  de 
\qiiino,  y  la  de  Juan  de  Zazcano.» 

ARRIAGA  (Pablo  José):  jesui- 
a;  nació  en  Vcrgara,  pasó  al  Pera, 
londc.  fué  por  mucho  tiempo  profoc- 
.0  del  colegio  de  Lima.  Pereció  eo 
un  naufragio  en  '1622.  Dejó  las 
)l)ras  siguientes:  «Rlieior  christia- 
iius:  Dirt'Cloiium  spiriluale;  De  Ex- 
irpalione  idoiatria; ,  et  de  mediis 
i(\  conveisionem  Indorum  aplissimis. » 
obra  impresa  en  el  Perú  en  1G21; 
•  Exerciiia  spiritualia.» 

ARRIBAS  (Paulo  Antonio): 
ministro  de  España;  nació  en  1771. 
Habiéndose  distinguido  en  el  curso 
e  sus  estudios,  obtuvo  á  la  edad  de 
11)  años,  en  público  concurso,  la  cá- 
tedra de  física  de  la  universidad  de 
Valladolid.  Estudió  después  el  dere- 
cho, en  el  que  sobresalió  tanto  que 
el  consejo  de  Castilla  le  dispensó  la 
edad  |)ara  ser  recibido  abogado,  dis' 
tinción  de  que  hay  pocos  ejemjilosen 
España.  Ejerció  esta  profesión  en  la 
chancilleria  de  Valladolid.  A  los  5o 
años  le  nombró  Garlos  IV  procura- 
dor general  de  la  sala  de  alcaldes  de 
casa  y  corte.  En  1808  abrazó  el  par- 
tido del  rey  José  Ronapartc,  y  fué 
nombrado  su  consejero  de  estado  y 
después  ministro  de  la  policía  gene- 
ral y  de  justicia.  Obligado  á  salir  de 
España  después  del  regreso  de  Fer- 
nando Vil  en  1811,  lij  i  su  residun- 
cia  en  la  aldea  de  Golombe,  cerca  de 
Paris,  donde  adquirió  una  pequeña 
propiedad  y  murió  en  1828. 

ARRIQLIBAR  (Don  Nicolás): 
comerciante  de  Bilbao  ;  compuso  en 
177Ü,  sobre  la  economía  política, 
ciencia  entonces  poco  conocida  de  sus 
compatriotas,  una  obra  titulada:  «Re- 
creación política,»  é  impresa  en  Vi- 
toria después  de  su  muerte  en  1770. 
Combate  no  solamente  las  preocupa- 
ciones de  su  propio  pais  respecto  de 
la  hacienda,  de  la  industria,  del  co- 
mercio y  de  la  población  ,  sino  tam- 
bién los  principios  de  los  economistas 
de  otros  países,  principalmente  los 
del  «Amigo  de  los  hombres.»  Su 
obra  no  carece  de  errores  de  cálculo; 
pero  desenvuelve  ideas  muy  sanas. 

ARRONIZ  (acciones  de):  en  las 
cordilleras  y  ermita  de  Arroniz  se 
diero^n  en  29  y  oO  de  marzo  de 
1855  dos  acciones,  en  las  que  las 
tropas  déla  reina,  mandadas  por  el 
general  Aldama,  contrarestaron  el 
Ímpetu  de  los  batallones  carlistas, 
mandados  por  Zumalacárregui,  aun- 
que con  la  pérdida  de  79  muertos  y 
500  heridos,  entre  ellos  el  mismo 
Aldjima. — En  15  de  setiembre  de 
1856,  el  general  Oraa,  y  á  sus  ór- 
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denos  los  gefes  Minuisir,  Narvacz, 
Lebeaux  é  Irribarren  ,  desalojaron  de 
seis  posiciones  consecutivas  á  doce 
batallones  carlistas  que  ocupaban  to- 
das las  alturas  del  Monte-Jura,  des- 
de Rarbariu  á  Arroniz,  causándoles 
gran  pérdida  en  muertos,  heridos, 
prisioneros  y  pasados. 

ARSAMES  ó  ARSAMAS:  uno 
de  los  primeros  reyes  de  Armenia, 
cuando  sacudió  el  yugo  de  los  reyes 
de  Siria,  sucesores  de  Alejandro;  so- 
lo nos  es  conocido  por  una  medalla 
cuyo  exergo  está  en  griego,  y  por  un 
pasage  de  Polyen,  que  nos  dice  que 
socorrió  á  Antioco  iiierax,  que  se 
habia  refugiado  en  sus  estados.  Se 
cree  que  fué  el  fundador  de  Arsamo- 
sata  ,  ciudad  de  Armenia.  Vivió  por 
los  años  de  245  antes  de  Jesucristo. 
La  historia  de  Persia  habla  de  mu- 
chos Arsames,  á  saber:  Arsames, 
padre  de  ílitaspo,  padre  de  Darío; 
Arsames,  hijo  de  Dario ;  Arsames, 
contemporáneo  del  mismo  príncipe  y 
que  se  rebeló  contra  él ;  Arsames, 
hijo  de  Artagerges  Longamano  ,  á 
quien  asesinó  Artagerges  Oco,  y  Ar- 
sames, que  mandó  el  ejército  de  los 
persas  y  murió  en  la  batalla  de 
Nicópolis. 

ARTABROS :  pueblos  de  Híspa- 
nla establecidos  al  N.  O.  de  la  pe- 
nínsula ,  en  las  inmediaciones  del 
promontorio  Nerio,  que  también  se 
llamó  Ariabrum  (cabo  de  Finister- 
re).  Eran  de  origen  celta,  y  en  los 
escrilos  de  los  geógrafos  antiguos  apa- 
recen algunas  veces  con  el  nombre 
de  Aroliehates.  Los  que  habitaban 
las  costas  se  entregaban  á  la  pirate- 
ría ó  se  hacían  mutuamente  la  guerra 
para  aprovecharse  de  los  frutos  age- 
nos.  Los  romanos  los  redujeron  á 
mantenerse  pacíficos  en  sus  hogares 
y  á  que  se  dedicasen  al  cultivo  de 
sus  campos. 

ARTEAGA  (el  P.  Hortensio 
Félix  Paravicino  y):  literato  es- 
pañol; nació  en  1580,  en  3Iadrid, 
de  padres  nobles,  fcesde  su  infancia 
se  hizo  notable  por  la  viveza  y  pers- 
picacia de  su  talento,  y  por  la  rapi- 
dez de  sus  progresos.  Después  de  ha- 
ber terminado  sus  estudios  de  derecho 
en  Salamanca,  no  teniendo  vocación 
ninguna  por  la  magistratura  ,  entró 
en  la  orden  de  Trinitarios,  y  recibió 
la  borla  de  doctor  en  sagrada  teolo- 
gía. Su  elocuencia  para  el  pulpito 
le  grangeó  pronto  gran  nombradla. 
Al  pasar  Felipe  III  por  Salamanca 
en  1616  tuvo  el  honor  de  cumpli- 
mentarle ,  y  fué  tanto  lo  que  agradó 
á  aquel  monarca  la  arenga  que  le  di- 
rigió el  P.  Arteaga,  que  le  nombró 
su  predicador,  cargo  que  desempeñó 
por  espacio  de  veinte  años.   Elevado 
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á  las  primeras  dignidades  de  so  or- 
den, era  vicario  general  de  ella  cuan- 
do murió  en  Madrid  el  22  de  diciem- 
bre de  1655.  A  las  virtudes  de  un 
religioso  reunía  los  modales  y  la  po- 
lítica del  hombre  de  mundo.  Como 
poeta  pertenece  á  la  escuela  amane- 
rada de  Góngora.  Sus  versos,  recogi- 
dos  bajo   el   titulo:  «Obras  de  don 
Félix  de  Arteaga,»  fueron  impresas 
en  Lisboa  en  1645,   y  en  Madrid, 
1650,  vol.  en  /i.^  En  el  tomo  V  del 
«Parnaso   español,»  de  Sedaño,  se 
hallan  tres  romances  místicos  de  don 
Félix,  con  una   breve  noticia  de  su 
vida.  Lope  de  Vega  le  ha  celebrado 
en  su  «Laurel  de  Apolo.»   También 
se  publicaron  sus  sermones  ,   y  dejó 
manuscrito  un   tratado  de  filosofía: 
«Constancia  cristiana  ó  discursos  del 
ánimo  y   tranquilidad  estoica,»   el 
cual  se  conservaba  antis  de  la  estin- 
cíon  de  los  regulares,  en  la  biblioteca 
de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 
ARTIGAS  (Don  Juan):  nació  en 
Montevideo  en  1746,  de  una  fami- 
lia oriunda  de  España;  entró  siendo 
muy  joven  en  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Después  de  largos  servicios  ob- 
tuvo el  grado  de  capitán  ,  y  continuó 
sirviendo  en  1810  en  el  ejército  real 
con  celo  y  exactitud,  cuando  á  con- 
secuencia de  algunas  disputas  con  el 
gobernador  de  la  colonia  portuguesa 
del  Sacramento ,  fué  á  ofrecer  su  es- 
pada á  la  república  de  Buenos-Aires, 
que  hacia  principios  de  1811  le  con- 
fió armas  y  municiones  para  escitar 
una  rebelión  en  la  Banda  Oriental  y 
quitar  esta  provincia  á  la  metrópoli. 
Llegó  á  organizar  guerrillas  que  en- 
gruesó con  tropas  venidas  del  Para- 
guay,  y  derrotó  á    los  realistas  en 
muchos  encuentros.  En  Las  Piedras 
les  ganó  una  victoria   completa,  co- 
giéndoles  prisionero  á  su    general. 
Después  de  esta  hazaña  marchó  con- 
tra los  portugueses,   que  so   protesto 
de  defender  la  causa  del  rey  de  Es- 
paña, intentaban  apoderarse  del   pais 
que  se  eslieude  á  la  orilla  izquierda 
de  la  Plata.  Los  batió  en  diferentes 
ocasiones,  y  obligó  al  gobierno  del 
Brasil  á  tratar  con   la   república  de 
Buenos-Aires,  deque  había  llegado 
á  ser  general ;  pero  ya  tenia  rivales 
y  enemigos  temibles  entre   los  mis- 
mos naturales  del  país,  que  se  valie- 
ron de  todos  los  medios  imaginables 
para  derribarle,  llegando  el  caso  de 
declararle  traidor  y  poner  á  precio 
su  cabeza.  Empero  Artigas,  tan  intré- 
pido como  activo,  querido  de  sus  sol- 
dados, de  cuyos  hábitos  participaba  á 
pesar  de  sus  70  años,  no  desmayó, 
levantó  nuevas  tropas  en  el  país  que 
se  estiende  entre  el  Uruguay,  Paraná 
y  Brasil ,  y  pronto  pudo  marchar  á 
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la  cabeza  de  un  ejercito  contra  el  que 
sus  enemigos  hicieroii  s;ilir  deBueuos- 
Aires.  Artigas  dcirotó  este  ejército 
en  el  primer  encuentro,  v  se  apoderó 
de  Montevideo  de  Santa  l^é  en  1U15. 
Igual  suerte  corrió  otro  cuerpo  en- 
viado contra  él  bajo  las  órdenes  del 
general  Valcárcel,  y  la  república  no 
luvo  otro  partido  que  tomar  con  su 
rebelado  general  que  el  de  las  nego- 
ciaciones, cediéndole  por  un   tratado 
Santa  Fé  y  toda  la  orilla  oriental  de 
la    Plata.   En    181G   quisieron    lo? 
portugueses  apoderarse   por  se^-unda 
vez   de  todo   el   pais  basta  la  Plalii; 
pero  Artigas,  fiel  á  los  intereses  de 
su  nueva   patria,   marcbó  contra  los 
portugueses,  y  aunque  vencido  en  el 
primer  encuentro,  no  se  dejó  abatir, 
y  después  de  mucbas  acciones  en  que 
lueron  alternativos  los  triunfos,  obli- 
gó al  gobierno  de  Rio-Janeiro  á  en- 
trar en  negociación  con  la  república 
de  Buenos-Aires.  Los  temores  de  un 
armamento,  que  se  preparaba  en  los 
puertos  de  la  metrópoli  para  someter 
ías  colonias  de  España  ,  obligaron  en 
aquella  á  los  diferentes  partidos  de  lu 
república  á  reunirse,  y  aun  el  mismo 
general  Artigas  pareció  por   un   mo- 
mento reconciliarse  con  sus  rivales 
Puyredon  y  Rondeau ;  pero  cuando 
la  revolución  de  los  Riegos  y  Qui ru- 
gas triunfó  en  la  metrópoli  (1820), 
las  divisiones  y  odios  de  los  partido* 
volvieron  á  recobrar  toda  su  fuerza 
en  la  república  de  Buenos-Aires.   El 
director  Puyredon  ,  entregándose  de 
nuevo  á  sus  proyectos  de  dominación, 
envió  contra  Artigas  un  ejército  man- 
dado por  Rondeau;  pero  este  general 
lué  pronto  abandonado  por  parle  de 
sus  tropas,  que  se  pasaron  á  las  filas 
de  Artigas,  y  todos  juntos  marcba- 
ron  contra  la  capital,  de  donde  Puy- 
redon y  los  suyos  tuvieron  que  luiir. 
Artigas  triunfó;  pero  poco  acostum- 
brado á   las  intrigas  de  la  [lolilica, 
no  supo  conservar  mucho  tiempo  un 
poder  que  se  disputaban   á   la    vez 
multitud  de  intrigantes  ambiciosos  y 
mas  astutos  que  él.  Obligado  de  nue- 
vo á  dejar  á  Buenos-Aires,  abando- 
nado de  parte  de  sus  soldados ,  fué 
vencido  en   un  combate  decisivo  en 
el  mes  de  octubre  de  1820.  Retenido 
después  en  el  Paraguay  por  el  doctor 
Francia   en  una  especie  de  cautive- 
rio, murió  en  él  á  principios  del  año 
de  182(1. 

ARCCAS:  villa  con  ayuntamien- 
to, de  la  isla  de  la  Gran  Canaria, 
prov.  y  dióc.  de  Canarias,  parí,  ju- 
dicial de  las  Palmas ,  situada  á  la 
falda  de  una  montaña  del  mismo 
nombre,  en  cuya  cúspide  hay  una 
cueva  llamada  del  Santo.  Su  pobla- 
ción es  de  1,165  veo. 
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ARZACllEL  (Arraham)  ,  ó  El; 
zaii.\kcl:  célebre  astrónomo  ;  nació 
en  Toledo  en  el  siglo  XI  ,   debe  ser 
considerado  como  el  gel'e  de  esa  es- 
cuela árabe   de  España  que  produjo 
tan  gran  número  de  sabios  distingui- 
dos. Los  califas  abasidas  baldan  pro- 
pagado en  su  imperio  el  gusto  á  las 
leii'as  y  las  arles,  y  durante  doscien- 
tos años,  desde  805  á  i)98  ,   desde 
Almamum  basta  el  tiempo  de  Abul- 
Wcfa  ,    importantes  trabajos  babian 
atesliguado  toda  la  actividad  inlelec- 
tual  de  aquellos  conquistadores,  poco 
antes   tralados  de  bárbaros.    Cuando 
el   desmembramiento  del  califato  de 
Oriente  y  el  largo  periodo  de  las  cru- 
zadas  imprimieron    á  los   espíritus 
nueva  dirección,  el  movimiento c'en- 
tilico  de  qiie  Bagdad  babia  sido  foco 
por  tanto  tiempo,  pasó  á  Occidente  y 
vióse  sucesi\ amenté  al  Cairo,  á  Ale- 
jandría, Fez,  Marruecos  y  las  prin- 
cipales c¡ud;;di's  de  la  España  musul- 
mana recoger  en  cierlo  modo  la  bo- 
lencia de  la  metrópoli  y  hacer  nota- 
bles progresos  en  las  vias  de  la  civi 
lizacion.  En  medio  de  los  esfuerzos 
de  todo  género  intentados  por  los  ára- 
bes occidentales  para  el  desarrollo  de 
las  ciencias  y  las  letras,  la  astronomía 
debia  llamar  la  atención  particular- 
mente, y  si  bien  pareció  basta  el  si- 
glo XI  ser  la  Lase  principal  de  los 
esludios  el  tratado  de  Albalegui  ,   no 
puede  ponerse  en  duila  las  inuumera- 
olcs  mejoras  que  se  introdujeron  en 
ellos  sucesivamente.   Arzachel  corri- 
gió  en  muchos  puntos  imporiantes 
las  tablas  de  sus  antepasados ,   y  se 
dice  que  escribió  un  libro  sobre  la 
oblicuidad  del  Zodiaco  ,   que  lijó  en 
25''  54',  y  que  determinó  el  apogeo 
del  sol  por  medio  de  102  observacio- 
nes.  Abul-llassan  en  su  tratado  de 
los  instrumentos  astronómicos ,  habla 
de  este  astrónonro  con  grande  estima- 
ción, y  nos  suministra  acerca  de  sus 
trabajos  algunos  documenlos-  de  la 
mayor  importancia.    El    instrumento 
astronómico    que    lleva  su    nombre 
(shaliahs  de  Arzachel)  ,   prueba  que 
no  era  menos  hábil   en   la  parte  me- 
cánica de  su  arte.   Alkemade  había 
formado  ,  con  arreglo  á  las  obras  de 
Arzachel,  tres  tablas  que  mencionan 
con  frecuencia   los  escritores  árabes, 
y  las  «Tablas  Alfonsinas,*  reprodu- 
jeron  parte  de  sus  determinaciones. 
Se  cree  que  es  autor  de  una  hipótesis 
ingeniosa  ¡lara  esplicar  l>is  desigual- 
dades que  habia  observado  en  el  sol, 
hipótesis  que  después  adoptó  Copér- 
nico ,   y  aplicaron  á  la  luna  lloroc- 
cius,  Newton  ,   Flamsted  y  Ualley. 
En  la  mayor  parle  de  las  bibliotecas 
de  Europa   existen  muchos  tratados 
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cuy»  examen  no  carecería  de  interés.^' 
Nosotros  nos  limitaremos  á  consignar 
aquí  el  alto  puesto  que  este  astrónomo' 
célebre  debe  ocupar  en  la  historia  li- 
teraria de  Esoaña.  1 

ASIA  (la):  cordillera  y  puerto  en 
la  prov.  de  Santander,  parí.  jud.  de  ' 
Ramales,  y  valle  de  Soba ,  situado  á 
la  parte  S.  0.  de  dicho  valle  y  junto 
á  los  pueblos  de  Cañedo  y  Baleaba;, 
su  clima  es  frío  por  las  muchas  nie- 
ves de  que  se  halla  cubierto  en  el  in- 
vierno. 

ASLS.TICO :  esclavo  de  Vitelío  y 
agenle  de  sus  infames  placeres.  Eu 
los  primeros  días  del  reinado  de  este 
príncipe,  le  pidió  su  ejército  que  con- 
cediera á  Asiático  la  dignidad  de  ca- 
ballero; pero  Vitelío  rechazó  esta 
injurio.'^a  adulación;  después,  por  un 
electo  de  la  versalilídad  de  su  carác- 
ter ,  otorgó  en  el  secreto  de  sus  or- 
gias lo  que  había  rehusado  pública- 
mente, y  dio  á  Asiático  el  anillo  de- 
caballero.  Este  íavorílo  usó  insolen- 
temente de  su  poder.  Después  de  la 
muerte  de  Yilelio  espió  sus  escesos 
con  el  suplicio  de  los  esclavos,  año 
do  Roma  820. 

AS3IAI     ( AimELMELF.K-BE>';C0- 

raib)  :  gramático  árabe  ;  nació_  jin 
Bassora  el  año  122  de  la  egira  (759 
de  Jesucristo) ,  y  residió  en  Bagdad, 
donde  gozó  el  favor  del  célebre  Ha- 
run-el-Racliyd.  Ademas  de  multitud 
de  obras  preciosas  sobre  la  gramática, 
la  elocuencia  ,  la  antigua  poesía  de 
los  árabes  y  el  derecho,  comi)uso  mu- 
chos tralados  acerca  de  los  caballos  y 
beslías  de  carga.  Murió  el  año  215 
de  la  eiíira. 

ASMOXEO  ó  ASAMOXEO:  de 
la  tribu  de  Levi;  no  es  personalmen- 
te conocido  en  la  historia  sino  por 
haber  dado  su  nombre  á  la  ilustre 
familia  de  los  Asmoncos  ó  Macabeos. 
Los  Asmoneos  reunieron  sobre  sit 
cabeza  la  dignidad  de  gran  sacrifica- 
dor  y  la  soberanía  de  la  nación  ;  se 
atrajeron  el  amor  de  los  judíos,  a^ 
quienes  libertaron  del  yugo  de  los 
macedoníos  é  hicieron  triunfar  de 
sus  demás  enemigos.  Llegaron  á  ser 
temibles  á  los  esirangeros  por  sus  vic- 
torias, y  fué  inmensa  la  celebridad 
que  adquirieron  en  el  universo  por 
una  séiie  de  acciones  brillantes  de 
que  no  presenta  semejantes  la  historia 
de  ningún  pueblo.  La  familia  de  los 
Asmoneos  duró  12o  años,  desde  Si- 
món, hijo  de  Asmoneo,  que  fué  el 
primero  de  aquellos  héroes ,  hasta 
Aotígone,  último  que  llevó  el  cet  o 
que  llerodes  sacrificó  á  su  ambición, 
y  Arístóbulo  ,  soberano  sacrificador, 
á  quien  el  mismo  llerodes  hizo  aho- 
gar en  un  baño  en  Jericó ,  cuando 
solo  tenia  18  años.   Por  este  doble 
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rimen  pasó  el  cetro  de  los  jiulios  á 
is  manos  del  asesino  de  sus  ^efes. 

ASON:  rio  en  la  prov.  ae  San- 
ander,  y  part.  jnd.  de  Ramales;  tie- 
>c  origen  á  media  legua  S.  del  p'ie- 
ilo  de  su  nombre  ,  saliendo  de  una 
ueva  en  la  eminencia  de  una  peña 
jamada  Moncrespo  ,  y  de  la  que  se 
Jlerrumba  á  los  G5  pies  de  su  naci- 
,.|-imicnlo  ,  deíde  una  allura  de  30, 
brmando  una  vistosa  cascada. 

ASTORGA  (falilia  de):  la  casa 
le  Astorga,  una  de  las  primeras  de 
Kspaña,  debe  su  nombre  á  la  ciudad 
de  Aslorjía,  erigida  en  su  favor  en 
marquesado  por  Enrique  IV  el  año 
i  U»5.  La  historia  ha  perpetuado  la 
memoria  de  algunos  individuos  de 
esta  familia  que  en  varias  épocas  re- 
presentó un  papel  importante  en  los 
asuntos  políticos  de  España.  Citase 
también  una  marquesa  de  Astorga 
que  en  el  siglo  XVII  ,  en  el  reinado 
de  Carlos  II,  en  un  arrebato  de  ce- 
los mató  con  su  propia  mano  á  la 
querida  de  su  esposo,  y  le  sirvió  ala 
mesa  el  corazón  de  la  victima  ;  y 
después  de  haberle  revelado  el  secre- 
to de  aquel  horrible  feslin  y  presen- 
lado  á  su  esposo  la  cabeza  todavía 
ensangrentada  de  su  rival  aborrecida, 
se  encerró  en  un  convento  donde  al 
poco  tiempo  murió  loca. 

ATAIDE  (Do>-  Lcis) :  conde  de 
Atougia,  virey  de  Indias,  sirvió  des- 
de muy  joven  cá  las  órdenes  de  Este- 
han  de  Gama  ,  y  habiéndose  distin- 
guido en  la  espcdicion  del  Mar  Rojo, 
fué  armado  caballero  por  aquel  virey 
á  la  edad  de  22  años.  De  vuelta  á 
Portugal  ,  fué  enviado  en  embajada 
cerca  de  Carlos  V,  á  quien  acompañó 
en  la  batalla  de  Mühll)erg  en  15i7, 
recibiendo  de  manos  de  este  principe 
iin  caballo  magnífico  que  le  regaló  en 
agradecimiento  por  haberle  ayudado 
con  sus  consejos  y  su  brazo  en  aque- 
lla famosa  jornada.  En  loOO  fué 
nombrado  virey  de  las  Indias  en  oca- 
sión en  que  todos  los  gobiernos  in- 
dios se  unían  para  echar  á  los 
portugueses  del  Asia.  A  su  llega- 
íla  á  Goa ,  propusiéronle  sus  oficia- 
les amedrentados  abandonar  las  pose- 
siones distantes  y  no  defender  mas 
que  á  Goa.  «Compañeros ,  les  dijo 
Ataide,  quiero  conservarlo  todo,  y 
mientras  yo  viva  los  enemigos  no  ga- 
narán una  pulgada  de  terreno. »  Des- 
pachó inmediatamente  socorros  á  to- 
das las  plazas  amenazadas ,  y  opo- 
niendo á  tan  gran  número  de  enemi- 
gos la  fuerza  de  las  armas  y  la  polí- 
tica, obligó  á  Idalcan  á  levantar  el 
sitio  de  Goa,  voló  al  socorro  de  Choul 
y  derrotó  al  Zamorín.  Vencedor  de 
todos  los  príncipes  de  la  India  resta- 
bleció el  ordenen  la  administración. 


ATA 

Do  vuelta  á  Lisboa  en  1575  fué  re- 
cibido por  Sebastian  bajo  un  palio 
con  los  mayores  honores ;  pero  este 
grande  hombre  desagradó  pronto  en 
la  corte  por  su  franqueza  y  fué  aleja- 
do de  ella.  Sin  embargo  ,  otra  ve/ 
volvieron  á  necesitar  de  sus  servicios, 
y  enviado  de  virey  cá  las  Indias  murió 
en  Goa  en  loiJO,  con  sentimiento  de 
toda  la  nación  portuguesa  que  habia 
llegado  al  mas  alto  punto  de  gloria 
en  la  India. 

ATAXARICO:  rey  de  los  visigo- 
dos, no  era  mas  que  juez  y  uno  de 
los  principales  de  su  nación,  cuando 
los  romanos  cedieron  á  los  godos  oc- 
cislenlales  ó  visigodos  habitaciones  en 
la  Tracia.  Atanarico  era  valiente  en 
eslremo;  pero  sobrepujaban  á  su  valor 
su  penetración,  habilidad  y  elocuen- 
cia. lIa!)iéndose  sublevado  Procopio 
contra  Valente  y  tomado  el  título  de 
emperador,  Atanarico  abrazó  su  cau- 
sa y  le  envió  un  cuej-po  de  5,000 
hombres;  pero  Procopio  fué  vencido, 
y  Valente,  irritado  contra  los  godos, 
les  declaróla  guerra.  En  vano  repre- 
sentó Alnnarico  que  habia  considerado 
á  Procopio  como  pariente  de  Cons- 
tantino y  heredero  de  su  casa;  en  va- 
no presentó  cartas  que  habia  recibido 
de  aquel  príncipe  y  alegó  que  habia 
venido  como  amigo  y  aliado  del  impe- 
rio al  socorro  de  un  emperador  ro- 
mano; Valente  marchó  contra  él  y  le 
derrotó  en  una  batalla  formal,  á  ori- 
llas del  Danubio  en  5G0.  Sometié- 
ronse los  gefes  de  los  godos,  y  panda- 
ron su  imprudencia  con  la  pérdida 
de  sus  subsidios  y  pensiones ,  y  la 
escepcion  estipulada  en  favor  de  Ata- 
narico fué  poco  honrosa  para  este 
gck  de  los  visigodos,  porque  parecía 
haber  atendido  demasiado  en  aquella 
ocasión  á  sus  intereses  personales; 
pero  después  sostuvo  mejor  su  digni- 
dad y  la  de  la  nación,  cuando  los  mi- 
nistros de  Valente  le  propusieron  una 
entrevista.  Atanarico  se  negó  á  pasar 
el  rio  bajo  el  pretesto  de  que  su  padre 
le  habia  hecho  jurar  no  poner  jamás 
el  pie  en  las  tierras  de  ios  romanos. 
Eligióse  para  el  lugar  de  la  confe- 
rencia el  mismo  Danubio.  El  empe- 
rador y  el  juez  de  los  visigodos, 
acompañados  de  igual  número  de  sol- 
dados, avanzaron  cada  uno  en  un  gran 
barco  hasta  medio  del  rio ,  donde 
concluyeron  la  paz  con  condiciones 
poco  honrosas  para  los  godos ,  pues 
se  le  obligaba  á  no  pasar  ya  el  Da- 
nubio. Cerca  de  seis  años  permane- 
cieron pacíficos  hasta  la  época  en  que 
los  hunos ,  bajando  de  las  regiones 
del  Norte,  los  espulsaron  de  sus  ho- 
gares y  los  arrojaron  hacia  Tas  pro- 
vincias romanas.  Atanarico  situó  en- 
tonces su  campo  en  las  orillas  del 
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Niester ,  rosnelto  á  defenderse  contra 
los  bárbaros  victoriosos;  pero  los  hu- 
nos sorprendieron  su  ejército  ,  jp  solo 
á  fuerza  de  valor  é  inteligencia  logró 
verilicar  su  retirada.  Atanarico  se 
dirigió  entonces  al  país  montañoso  de 
Caucaland,  defend'do  por  el  impene- 
trable bosque  de  Transilvania;  formó 
allí  un  establecimiento,  y  solo  tomó 
una  parte  indirecta  en  la  guerra  que 
estalló  muy  luego  entre  su  nación  y 
los  romanos.  La  mayor  pjrtc  de  la 
nación  délos  godos  habia  reconocido 
por  rey  á  Friligern  ,  y  Atanarico 
contempló  desde  su  retiro  los  triunfos 
de  los  godos  ;  pero  á  la  muerte  de 
Fritigern  ,  atravesó  el  Danubio  á  pe- 
sar de  su  juramento  de  no  entrar  ja- 
mas en  las  tierras  del  imperio.  La 
mayor  parte  de  los  subditos  de  Fri- 
tigern le  reconocieron  por  su  rey; 
pero  la  edad  habia  resfriado  la  auda- 
cia de  Alanarico ,  y  en  lugar  de 
conducir  á  los  godos  á  los  combates 
yá  la  victoria,  escuchó  la  proposición 
¿le  un  tratado  ventajaso  que  le  hizo 
Teodorico  ,  entró  en  Constantinopla 
el  11  de  enero  de  5BI  ,  y  se  entregó 
de  tal  suerte  á  los  escesos  de  la  gula 
en  los  opíparos  banquetes  que  le  daba 
Teodorico  ,  que  murió  á  los  pocos 
días  de  su  llegada. 

ATAiXASIO  (Don  Pedro)  :  pin- 
tor de  Granada  ;  nació  en  dicha  ciu- 
dad en  1G38,  fué  discípulo  del  cé- 
lebre Alonso  Cano.  Palomino  Velas- 
co,  que  atribuye  á  este  pintor  faltas 
muy  graves,  como  frialdad,  incor- 
rección y  poca  invención,  le  concede 
el  mérito  eminente  de  haber  sido  el 
colorista  mejor  do  su  tiempo,  ventaja 
aue  debió  al  estudio  de  los  cuadros 
lie  Pedro  de  Moya,  discípulo  de  Van- 
Dyck,  y  dü  los  del  mismo  V^an-Dyck. 
La  mayor  parte  de  las  obras  de  Ata- 
nasio  se  ven  en  su  ciudad  natal. 
Las  principales  son:  una  Concopcion 
de  la  Virgen  y  una  Conversión  de 
San  Pablo.  Atanasio  murió  en  Gra- 
nada en  1088  á  la  edad  de  50  años. 

ATEAS  :  rey  escita ;  estando  en 
guerra  con  los  istrios  pidió  socorros 
á  Filipo  ,  rey  de  Macedonia  ,  prome- 
tiéndole adoptarle  por  su  sucesor.  }íí- 
zolo  asi  Filipo  ,  enviándole  bastante 
tropa;  pero  Ateas,  que  ya  no  los  nece- 
sitaba ,  los  despidió  diciendo  que  no 
habia  pedido  semejante  socorro  ni 
prometido  nada  ,  y  hasta  se  negó  á 
pagar  los  gastos  que  habia  hecho  Fi- 
lipo para  enviarle  aquellas  tropas; 
irritado  entonces  este  príncipe,  levan- 
tó el  sitio  de  Bizancio,  marchó  con- 
tra él ,  le  derrotó  y  cogió  un  botín 
considerable.  Ateas ,  á  pesar  de  sus 
90  años ,  se  puso  á  la  cabeza  de  sus 
tropas  y  fué  muerto  en  el  combate. 
Este  príncipe  fué  el  que  habiendo  he- 
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cho  prisionero  á  Imcnias,  célebre  lo- 
cador de  ilaiila  ,  le  hizo  tocar  en  su 
presencia,  y  cuando  hubo  acabado  la 
dijo  que  le  gustaba  mas  el  relincho 
de  su  caballo. 

ATENEO:  matemático  griego, 
cuya  patria  ge  ignora,  vivió  hacia  el 
año  210  antes  de  Jesucristo.  Existe 
de  él  un  tratado  sobre  las  máquinas 
de  guerra  ,  dedicado  á  M.  Marcelo 
que  habia  tomado  á  Siracusa.  Se  ha- 
lla en  la  colección  titulada  :  «Mate- 
matici  veteres,»Paris,  imprenta  real, 
1695,  en  folio.  Es  preciso  no  con- 
fundirle con  Ateneo  de  Bizancio  ,  á 
quien  el  emperador  Galiano  encargó 
con  Cleodamus  de  la  misma  ciudad, 
ir  á  forliiicar  las  ciudades  vecinas 
del  Danubio  para  ponerlas  en  estado 
de  contener  las  incursiones  de  los  es- 
citas. Se  cuentan  otros  muchos  Ale- 
neos,  entre  los  cuales  Porliro  cita  un 
filósofo  estoico. 

ATENODORO  :  nació  en  Tarso, 
en  Cilicia ,  partidario  de  la  filosolia 
estoica,  y  vivió  en  Roma  hacia  la 
época  en  que  nació  Jesucristo.  Dio 
lecciones  al  emperador  Augusto;  pero 
ningulia  de  sus  obras  ha  llegado  has- 
ta nosotros.  El  fué  quien  aconsejó  á 
Augusto  que  jamás  se  dejara  llevar 
del  primer  ímpetu  de  cólera ,  sin 
recitar  antes  las  24  letras  del  alfabeto 
griego.  Cuando  murió,  á  la  edad  de 
82  años,  se  habia  retirado  á  su  ciu- 
dad natal.  Sus  coociudadauos  cele- 
braron sus  funerales  con  la  misma 
solemnidad  que  los  de  un  héroe.  No 
se  debe  confundirle  con  otro  Ateno- 
doro ,  que  nació  también  en  Tarso, 
y  fué  conservador  de  la  bililiotoca  de 
Pérgamo,  y  contó  en  el  número  de 
sus  discípulos  á  Catón  de  Utica. 

ATILIANA:  ciudad  de  la  España 
antigua ,  cuya  existencia  consta  por 
el  itinerario  romano,  que  la  presen- 
ta como  mansión  en  el  camino  mili- 
tar que  describí!  desde  Aslorga  á  Tar- 
ragona, situada  entre  Virovesca  (Bri- 
viesca) ,  á  50  millas,  y  Barbariana 
á  52. 

AUGUSTO  (Guillermo)  :  prín- 
cipe de  Prusia  ,  general  en  gefe  del 
<'jércilo  prusiano  ,  hijo  segundo  de 
Federico  Guillermo  I;  nació  en  Ber- 
lín el  9  de  agosto  de  1722.  Era  el 
favorito  de  su  padre  y  casi  nunca  se 
separaba  de  él.   Cuando  su  hermano 
Federico  II  s.ibíó  al  trono  ,  el  prín- 
cipe Augusto  Guillermo  se  distinguió 
en  las  dos  primeras  campaña?  de  Si- 
lesia ,  y  sobre  todo  en  la  batalla  de ' 
lloheíifriedberg  (i  dejunio  de  I7i5). ' 
En  mayo  de  1756  fué  nombrado  ge- ' 
iieral  de  la  infantería,  y  contribuyó  á  ; 
cercar  el  campo  de  los  sajones,  cerca  , 
de  Pirna  ,  al  principio  de  la  guerra  ' 
de  los  Siete  Años.  No  desplegó  me- ' 
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nos  valor  en  la  batalla  de  Lcwosttz. 
El  rey  ,  su  hermano  ,  le  entregó  el 
mando  del  ejército  que  habia  sido 
derrotado  en  Kellin;  pero  desconten- 
to de  la  retirada  que  hizo  el  principe 
en  las  cercanías  de  Zittaw ,  le  escri- 
bió una  carta  muy  dura ,  y  desespe- 
rado el  príncipe,  dejó  el  ejército,  ca- 
yó enfermo,  y  murió  el  12  de  junio 
de  1758  en  Oranicmburgo.  La  cor- 
respondencia que  medió  entre  los  dos 
hermanos  fué  publicada  en  1769 
con  el  título  de  «Anécdotas  para  ilus- 
trar la  historia  de  la  casa  de  Bran- 
deiturgo  y  de  la  última  guerra.» 

AULESTIA  rAccioN  de):  á  las  2 
de  la  tarde  del  6  de  abril  de  1854, 
y  hallándose  5,000  carlistas  manda- 
dos por  Zabala  y  el  marqués  de  Val- 
despína  en  las  alturas  inmediatos  al 
pueblo  de  Aulístia,  fueron  atacados 
por  el  general  Espartero  á  la  cabeza 
de  2,000  hombres,  que  después  do  un 
vivo  tiroteo  desalojaron  á  los  enemigas 
y  los  persiguieron  hasta  llegada  la  no- 
che. 

AURELIO:  rey  de  Asturias,  pri- 
mo hermano  de  Fruela  I ,  y  uno  de 
los  conjurados  que  asesinaron  á  este 
príncipe,  fué  elegido  rey  en  su  lugar 
por  los  grandes  del  reino  en  768; 
renovó  con  los  moros  la  tregua  que 
habia  concluido  su  antecesor,  apaci- 
guó una  rebelión  de  los  esclavos  mo- 
ros que  se  habían  levantado  contra 
los  cristianos,  sus  señores,  abrió  el 
camino  del  trono  á  Silo  ,  su  amigo, 
haciendo  que  se  casara  con  su  parien- 
ta  Adosínda,  y  murió  en  771  á  los 
seis  años  de  reinado. 

AURELIO  COTTA  :  cónsul  con 
P.  Servilio  Gemino  el  año  502  de 
Roma,  en  la  primera  guerra  púnica. 
Después  de  haber  tomado  á  Ilimere, 
en  Sicilia,  trató  de  apoderarse  de  la 
isla  y  de  la  ciudad  de  Li¡)arí;  pero 
cuando  volvió  á  Mcsina  para  consul- 
tar á  los  augures,  sus  lugarlenientes 
Q.  Cassio  y  P.  Aurelio  Pécumola, 
su  pariente,  atacaron  la  plaza,  á  pe- 
sar de  su  prohibición,  acto  de  insu- 
bordinación que  castigó  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes  militares,  pues 
Cassio  fué  privado  de  su  grado,  y 
Pécumola ,  probablemente  mas  cul- 
pable, pasó  á  las  filas  de  los  solda- 
dos rasos,  después  de  haber  sufrido 
una  buena  mano  de  azotes.  Aurelio 
Colta  tomó  la  plaza  por  asalto  y  acu- 
chilló á  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes. De  acuerdo  con  el  gran  pon- 
tífice Tiberio  Coruncanio,  hizo  de- 
gradar á  trece  senadores  y  relegar  á 
las  clases  mas  inlimas  del  pueblo  á 
cuatrocientos  caballeros,  que  se  ha- 
bían negado  en  Liparí  á  obedecer 
sus  órdenes.  En  los  idus  de  abril 
Aurelio  fué  honrado  con  un  triunfo, 
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y  once  años  después,  al  concrtuir  glo- 
riosamente para  los  romanos  la  pri- 
mera guerra  púnica  ,  fué  nombrado 
censor,  y  como  tal  hizo  con  su  cole- 
ga M.  Fabio  Buteo  el  empadrena- 
mienlo  del  pueblo,  sin  que  desde  en- 
tonces vuelva  á  hablar  de  él  la  his- 
toria. 

AURELIO  Prudencio  Clemen- 
te: poeta,  natural  de  Zaragoza,  y 
según  don  Nicolás  Antonio  ,  de  Ca- 
lahorra. Se  ignora  el  año  de  su 
nacimiento;  unos  dicen  que  fué  el 
año  540  de  Cristo,  y  otros  el  550. 
Fué  instruido  en  la  literatura  latina 
con  grande  esmero  y  especial  aplica- 
ción, como  atestiguan  San  Isidoro  y 
Genadio.  No  se  sabe  quienes  fueron 
sus  padres.  Pasó  los  primeros  años 
de  su  juventud  en  el  ejercicio  de  lu 
abogacía  y  en  empleos  civiles,  de  los 
cuales  ascendió  á  otros  mayores  y  á 
las  dignidades  mas  altas,  y  por  últi- 
mo á  la  de  «prefecto  de  la  milicia,» 
conferida  por  Teodosío.  Aventajó  á 
todos  los  poetas  cristianos ,  no  solo 
en  las  eruditas  figuras  de  las  pala- 
bras, sino  también  en  la  gravedad 
de  las  sentencias.  Sinodio  Apolinar 
no  tuvo  reparo  en  igualarle  con  Ho- 
racio. En  sentir  de  los  mas  doctos 
consiguió  Prudencio  su  mayor  ala- 
banza por  el  «Poema,»  en  'que  ce- 
lebra la  bondad  y  constancia  de 
aquellos  que  sacrilicaron  sus  vidas 
por  la  religión  cristiana,  como  fue- 
ron los  santos  Lorenzo,  Vicente,  Ro- 
min,  Hipólito,  Casiano  y  oíros  mu- 
chos. Escribió  también  epigramas 
muy  recomendables.  Persiguió  en 
sus  poesías  á  los  enemigos  del  nom- 
bre crisliano ,  y  especialmcnle  al 
cónsul  Símaco,  cuyas  sentencias  y 
erudición  rebate  en  una  obra  muy 
larga,  Prudencio  llegó  á  edad  muy 
avanzada  y  murió  colmado  de  digni- 
dades. Las  poesías  de  Prudencio, 
con  el  comentario  de  Anlonic  de  Ne- 
brija  y  los  Escolios  de  Juan  Sichard, 
se  imprimieron  en  Ambercsen  1540, 
en  8."  Hay  otras  ediciones  de  Basílea 
y  León  de  Francia. 

AUSTREGILDA:  segunda  mu- 
ger  deGontran,  rey  de  Borgoña  y 
de  Orlcans,  no  debía  pretender  el 
trono,  porque  habia  nacido  en  una 
condición  servil,  y  porque  Gonlran 
era  casado;  pero  las  costumbres  de 
los  reyes  de  la  primera  raza  eran  bár- 
baras y  disolutas,  principalmente  en 
aquella  época,  tan  fértil  en  crímenes 
y  perfidias,  que  de  los  cuatro  hijos 
de  Clotarío  I  que  reinaron  después 
de  él,  Gontran  fué  generalmente  elo- 
giado porque  solo  fué  cruel  por  de- 
bilidad, y  sus  hermanos  fueron  ra;iIos 
con  perseverancia.  Austregilda,  sim- 
ple criada  de  la  reina  Marcatrute, 
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logró  hacerla  repudiar  y  la  reempla- 
zó en  el  año  de  550.  Etivanecidu 
con  el  puesto  que  ocupaba  por  lo 
mismo  quo  habia  tenido  que  vencer 
muchos  obstáculos ,  no  pudo  soportar 
las  murmuraciones  do  dos  hermanos 
le  la  reina  iMarcatrude,  y  escitó  con- 
,ra  ellos  la  cólera  de  Gonlran  hasta 
'I  punto  de  asesinarlos  estt3  por  su 
)ropia  mano.  Austrci,nlda  no  disfru- 
tó hw^o  tiempo  de  la  felicidad  que 
>e  habia  prometido  en  el  trono;  dos 
lijos,  que  tuvo  de  su  matrimonio  con 
¡ontran ,  murieron  de  tierna  edad, 
y  enferma  ella  misma  de  languidez, 
alleció  á  los  52  años.  Antes  de  ccr- 
•ar  los  ojos  suplicó  á  su  esposo  que 
Hiciera  degollar  sobre  su  sepulcro  á 
os  dos  médicos  que  la  hablan  asisti- 
lo,  declarándolos  culpables  porque 
no  habian  sabido  curarla.  Gontran 
■e  lo  prometió,  y  cumplió  su  promesa 
(scrupulosamente.  Para  hacer  la  anéc- 
Iota  mas  creíble  se  han  conservado 
08  nombres  de  estos  dos  médicos;  lla- 
mábanse «Donato  y  Nicolás.» 

AUTÓCRATA:  del  írricíro  «era- 
tco,»  yo  mando,  «autos,»  yo  mismo; 
oberano  absoluto,  independienle  de 
a  ley  y  señor  supremo  de  sus  subdi- 
tos. Este  titulo,  dado  antiguamente  á 
os  emperadores  de  Bizancio,  lo  lle- 
va boy  especialmente  el  enijierador 
de  Rusia,  que  loma  el  nombre  equi- 
valente de  «samoderjets.»  En  efecto, 
Tunque  las  determinación  'S  do  este 
oberano  puedan  algunas  veces  ser 
modificadas  por  las  tradiciones  y  usos 
mtiguos,  su  voluntad  no  tiene  sin 
•mbargo  límite  alguno  legal.  No 
la  habido  carta,  ni  cipituhicion  que 
laya  mod.>rado  jamás  en  Rusia  el 
loder  monárquico,  pues  aunque  el 
ücta  de  elección  de  1015,  quo  couO- 
rió  la  corona  de  los  czares  á  31iguel 
Romanof  y  á  sus  descendientes  ofre- 
ciera la  apariencia  de  una  constitu- 
ción ,  no  hizo  mas  que  consagrar  el 
poder  absoluto.  Alejandro,  colocado 
por  sus  luces  y  virtudes  á  la  altura 
de  su  siglo ,  quiso  sustituir  buenas 
leyes  á  las  decisiones  arbitrarias  de 
la  autoridad  suprema,  y  por  su  de- 
claración de  1811  proclamó  alta- 
mente este  principio:  «Que  la  ley  es 
superior  al  soberano;»  principio  fe- 
cundo en  resultados  felices  y  benefi- 
ciosos para  los  príncipes,  acaso  tanto 
como  para  los  pueblos,  y  que  nunca 
debiera  darse  lugar  á  recordarlo  á 
los  primeros. 

AITTRIGONES:  pueblos  de  Es- 
paña ,  que  componían  una  pequeña 
provincia  de  la  Tarraconense,  de- 
pendientes del  convento  jurídico  de 
Cliinia.  El  pais  que  ocupaban  cor- 
responde hoy  á  una  parte  de  la  pro- 
vincia de  Rúrgos  y  á  otra  del  seño- 
SUPLEMENTO. 


río  de  Vizcaya  y  provincia  de  Álava. 
Abrazaba  lodo  lo  que  hoy  se  llama 
Encartaciones,  y  la  parle  occidental 
del  señorío  de  Vizcaya,  desde  Bsrmeo 
inclusive,  y  en  Álava  las  hermanda- 
des de  Arciniega  ,  Llodio  ,  Ayala, 
Valdegoria,  Valderejo,  Lacozmonte, 
Salinas  de  Anana  ,  Bergüenda  y 
Fontecha  ,  Berantevilla  y  parte  de 
las  de  la  Rivera  y  Cuartango.  En 
tiempo  de  la  irrupción  de  los  bárba- 
ros y  del  imperio  gótico  se  compren- 
dieron los  Autrigones  bajo  el  nombre 
general  de  Várdulos. 

AVALOS  (Ruy  López  dk):  véase 

LOPKZ  DE    AVALOS. 

AVELON:  lugar  de  España  con 
05  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Za- 
mora, parí.  jud.  de  Bermillo  de  Sa- 
vago,  situado  en  un  cerro. 

AVELLANEDA:  lugar  despobla- 
do  en  la  prov  de  Cíoores,  part.  ju- 
dicial de  Nuvalmoral  de  la  Mtita,  si- 
tuado en  la  falda  de  la  sierra  deno- 
minada Vieja. 

AVELLANEDA:  lugar  de  Espa- 
ña en  la  prov.  y  dióc.  do  Avila, 
parí.  jud.  de  Piedrahita,  con  5i  ve- 
cinos, situado  en  el  centro  de  un  lla- 
no, rodeado  de  montañas,  con  espo- 
sicion  al  S.  y  en  posición  alegre  y 
pintoresca. 

AVENDAÑO  (Antonio  Cahre- 
Ros  de):  jurisconsulto;  nació  e*!  Ma- 
drid y  es  autor  de  las  siguientes 
obras:  «Melhodica  doliuealio  d;í  Me- 
tu;  De  Poena  tripli;  Europa;nion,  sea 
ver  sacro  profumiim;  Interprelalio 
ad  juriscousultum  Cajuin;  Panegiri- 
cus  ad  comitem  de  Gistrillo;  Vota 
pro  sahUe  Princi¡)is»  (probablemen- 
te era  este  principe  don  Baltasar 
Garlos). 

AVIA  de  la  Obispalía:  villa  de 
España  en  la  prov.,  part.  jud.  y  dió- 
cesis de  Cuenca,  con  7i  vec,  situa^ 
da  al  N.  y  á  distancia  de  media  legua 
de  un  arroyo,  que  después  toma  el 
nombre  de  rio  «Zmcara.» 

AVIL.\  (Don  Francisco  de  Lu- 
go y):  natural  d;  .Uadrid,que  vivió 
por  los  años  1059;  fué  muy  instrui- 
do en  humanidades  é  historia.  Escri- 
bió varias  o!)ras,  entre  ellas  algunas 
novelas:  «Réplicas  á  las  proposicio- 
nes de  G:3rardo  B;isso,»  las  cuales 
versan  sobre  la  moneda:  «De  la  no- 
bleza exampl  i  Tienda  en  el  lina  eje  de 
Lugo.» 

AVILA  (Alfonso):  jesuíta  espa- 
ñol; nació  en  Belmonle  en  1510;  en- 
tró á  la  edad  de  20  años  en  la  com- 
pañía de  Jesús ;  fué  rector  de  los  co- 
legios de  Segovia  y  Palencia,  y  mu- 
rió, según  unos,  en  Valladolid,  el 
12  de  enero  de  1015,  y  según  oíros, 
en  Málacra,  el  21  de  mavo  de  1018. 
Era,  segiia  dicen,  predicador  muy 


elocuente.  Dejó  en  latín  dos  volúme- 
nes de  sermones,  Ambercs,  101(1, 
en  4.° — Hubo  otro  Avila  del  mismo 
nombre,  natural  de  la  ciudad  de 
Avila,  que  escribió  en  español,  año 
de  1585,  un  «Tratado  sobre  el  bien- 
aventurado San  Segundo,  obispo  de 
Avila.» 

AVILA  (Esteban)  :  jesuíta  espa- 
ñol; nació  en  Avila  en  1519,  y  murió 
en  Lima  el  li  de  abril  de  1001. 
Dejó:  «De  consuris  eccleciastícis  Irac- 
tatus, »  Lyon,  101)8,  en  4.°;  «Com- 
pendium  summa>,  seu  Hanualis  doc- 
loris  Navarri  in  ordinein  alphabeli- 
cum  redactum,»  Lvon,  1009,  y  Pa- 
rís, 1020,  en  10."" 

AVILIÍS  (Pedro  Menendez): 
adelantado  mayor  de  la  Florida.  Na- 
ció en  la  villa  de  Aviles  (Asturias), 
en  el  :iño  1525.  Desde  sus  mas  li  ir- 
nos años  mostró  grande  inclinación 
á  la  marina ,  y  apenas  tuvo  uso  ile 
razón  vendió  parle  de  su  hacienda, 
recinto  gente  y  con  algunos  de  sus 
parientes  se  embarcó,  dándose  en 
breve  á  conocer  por  su  intrepidez,  va- 
lor y  pericia.  El  emperador  Maximi- 
liano, que  entonces  gobernaba  la  Es- 
paña, oyó  con  tanta  admiración  sus 
proeza?,  que  no  dudó  en  con  liarle  el 
peligroso  corso  contra  la  Francia.  La 
misma  comisión  le  dio  Garlos  V  para 
perseguir  á  los  franceses,  y  la  des- 
empeñó con  tan  denodado  valor  y 
acierto,  que  F('li[>e  II  le  nombró  ca-^ 
pilan  general  de  las  costas  de  Indias, 
y  consejero  suyo  para  que  le  sirviese 
en  Inglaterra  cuando  se  casó  con  la 
reina  doña  Miria.  Verificado  este  en- 
lace le  dio  orden  para  que  pasase  á 
Sevilla  á  seguir  su  empleo  de  capi- 
tin  geni'ral  de  la  carrera  de  Indias. 
Prestó  importantes  servi^^ios  en  varias 
comisiones  que  se  le  encargaron,  en- 
tre ellas  la  de  pasar  á  Flandes  de 
capitán  general  de  la  armada  de  su 
cargo,  escoltando  2 i  navios  de  co- 
mercio, y  llevando  un  gran  socorro 
d;  hombres  y  dinero.  Sc'gun  algunos 
historiadores  dio  en  esta  ocasión  bue- 
na lección  á  los  franceses ,  pues  des- 
pués de  haberlos  vencido  en  la  mar, 
llegó  tan  oportunamente  á  Calés,  que 
puede  atribuírsele  una  gran  parte  de 
la  lamosa  victoria  de  San  Quintín. 
D'Spucs  de  varios  viagos  hechos  á 
Flandes  é  Inglaterra ,  le  eligió  el 
rey  para  general  de  una  armada  de 
80  velas ,  en  que  debía  volverse  de 
Flandes  á  España.  Cuanlo  arribó  á 
las  playas  ái  Laredo,  recibió  orden 
del  rey  para  que  desarmase  la  escua- 
dra y  pasase  á  Toledo,  donde  le  ha- 
ría merced  ,  oferta  que  no  llegó  á 
cumplir  S.  AI.  por  haber  dado  oído 
á  las  calumnias  de  ios  émulos  de  Me- 
nendez,  que  quisieron  malquistarla 
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ton  el  monarca,  á  pesar  de  no  pre- 
ücHliír  sil  hoja  de  servicios  un  solo 
lunar  que  manchase  sus  ínclitas  ha- 
zañas. Súhililo  siiiniso  y  ohcdienlc, 
Mencndez  se  rcsi^^nó  á  su  suerte  y 
vivió  por  algún  tiempo  en  la  oscuri- 
dad y  la  pobreza,  hasta  (|ue  el  rey 
volvió  á  llamarle  y  confiarle  nuevas 
ospedicioneí  á  Indias.  Kn  20  de  mar- 
zo de  1565  obtuvo  la  corres¡)ondienle 
cédula  con  el  titulo  de  adelantado 
perpetuo  de  la  Florida  y  otras  varias 
mercedes  y  honores.  Llevó  á  esta 
conquista  2,6iG  personas  en  o\  ba- 
ijeles  á  su  costa,  menos  una  embarca- 
rion  con  295  marineros  y  c-1  pilólo 
mayor,  único  socorro  que  le  dio  la 
forona.  Los  limites  de  esta  o!)ra  no 
nos  permiten  hablar  de  los  descubri- 
mientos de  las  provincias  comprendi- 
das bajo  el  nombre  de  la  Florida,  ni 
(le  su  conquista,  población  y  gloriosa 
{guerra  en  ella  contra  los  l'ranccses; 
jiero  debemos  decir  que  desempeñó 
.«;u  encargo  con  la  actividad  y  valor 
que  mostró  siempre  en  todas  sus  em- 
presas. Llamóle  después  el  rey  á  Es- 
paña cAn  el  objeto  de  poner  h  su 
cuidado  la  famosa  espedicion  á  Ingla- 
terra; pero  cuando  se  disponía  á  em- 
prender su  ra-ircha,  fué  sorprendido 
por  la  muerte  el  17  de  setiembre 
de  1574. 

AYALA  (Gabuiei-):  médico  de  la 
facultad  de  Lovaina,  y  médico  pen- 
íiionista  de  la  ciudad  de  IJruselas; 
murió  por  los  años  1502.  Dejó  una 
«olcccioii  de  versos  latinos,  impresos 
en  Amberes  eñ  15G2,  en  A.^,  que 
contienen  89  epigramas  que  ya  ba- 
bia  hecho  imprimir  bajo  el  titulo  de 
•  Popularla  epigrammala  medica,*  un 
libro  de  elegias,  ele.  El  mismo  autor 
conviene  en  que  sus  epigramas  son 
algo  largos  y  poco  picantes;  pero  su- 
plica al  lector  tenga  preseute  que  son 
■  Medica  et  Galénica  ,  non  Catu- 
.liana. » 

AYALA  (Baltasar):  primo  del 
anterior;  nació  en  Amberes  en  1548; 
fué  jurisconsulto  y  auditor  general 
<ío  las  tropas  de  Felipe  II  en  los  Pai- 
ses-Bajos.  Escribió:  «De  jure,  officiis 
bellicis,  ac  mililari  disciplina  libri 
tres,»  1582,  en  8."— Meólas  Anto- 
nio en  su  «Bibliolheca hispana  Nova» 
habla  de  otros  muchos  Ayalas  que 
en  su  mayor  número  han  compuüslo 
solo  obras  de  devoción. 

AYALA  (  Don  P^dro  López 
.de)  (*):  de  ilustre  linage,  y  canci- 
ller mayor  de  Castilla;  compuso  el 
Libro  ó  Rimado  de  Palacio  por  los 
años  de  1598  á  \A{)\.  El  asunto  del 
Libro  es  una  instrucción  que    da  á 

(')    Esla  biografía  apareció  en  el 
orno  I  con  el  nombre  equivocado.  I.a 
yepeiinaos  rorregida  y  aíiirionada. 
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los  reyes,  nrincipes  y  grandes  para 
gobernar  a  los  pueblos,  y  á  esl*^  íin 
les  desculire,  acaso  con  demasiada 
claridad  ,  los  vicios  y  defectos  de  va- 
rias clases  del  Estado.  En  la  portada 
tiene  esta  nota:  «Este  libro  liso  el 
honrado  caballero  Pero  López  de 
Ayala  ,  estando  preso  en  Inglaterra, 
é  llamase  ¡d  Libro  de  Palacio.»  Don 
Tomás  Sánchez  dice  que  el  estilo  de 
este  poeta  es  algo  pesado,  como  lo 
era  por  lo  común  el  que  se  usaba  en 
su  tiempo.  Es  semejante  al  del  arci- 
preste de  Hita ,  á  quien  imita  mu- 
cho en  sus  cantares,  y  parece  que 
cuando  pedia  á  Dios  le  sacase  de  pri- 
sión, tenia  presente  una  oración  en 
que  el  arcipreste  pedia  lo  mismo  al 
principio  de  sus  poesías.  Ayala  mani- 
iiesta  mucha  d('Clrina  en  sus  poesías, 
y  siendo  estas  muchas,  y  el  objeto  de 
las  de  aquellos  tiempos,  por  lo  co- 
mún, asuntos  amatorios,  en  ninguna 
de  todas  sus  coplas  se  mezcla  el  amor 
prtfano.  Finalmente,  Ayala  habla 
como  un  verdadero  místico  que  co- 
noce el  mundo  y  sus  engaños,  y  las 
arles  de  los  palaciegos,  y  las  repren- 
de con  juicio  de  hombre  csperi men- 
tado y  que  se  hallaba  al  parecer  en 
edad  avanzada. — Fernán  Pérez  de 
Guzman  en  sus  «Generaciones  y  Sem- 
blanzas,» dice  hablando  de  don  Poro 
López  de  Ayala:  «Por  causa  del  son 
conoscidos  algunos  libros  en  Castilla 
que  antes  no  lo  eran,  ansi  como  el 
Tito  Livio,  que  es  la  mas  notable 
historia  romana;  las  Caidas  de  los 
príncipes;  los  Morales  de  San  Grego- 
rio; el  Isidoro  de  Summo  Bono;  el 
Boecio;  la  Historia  de  Troya.  El  or- 
denó la  Historia  de  Castilla  desde  el 
rey  don  Pedro  hasta  el  rey  don  Enri- 
que III,  ó  hizo  un  buen  libro  de  ca- 
za, que  él  fué  mucho  cazador,  ó 
otro  libro  llamado  Rimado  de  Pa- 
lacio.» 

AYEGA  :  lugar  de  España  con 
1-45  vec,  en  la  prov.  de  Burgos, 
parL  Jud,  de  Yillarcayo ,  dióc.  de 
Santander. 

AYETE  (acción  de):  deseosos  los 
carlistas  de  contiuislar  las  perdidas 
posiciones  de  la  linca  de  San  Sebas- 
tian, atacaron  por  las  alturas  de  Ayete 
en  la  madrugada  del  51  de  mayo  de 
1856.  Los  ingleses  y  ios  voluntarios 
de  Guipúzcoa  que  defendían  la  linea, 
resistieron  valientemente ,  jugando 
tambíi'U  la  arlillcria  del  buque  inglés 
»Lived»y  de  las  lanchas  cañoneras  es- 
pañolas, según  lo  requerían  los  mo- 
vimientos de  los  batallones  carlistas. 
Estos  fueron  perseguidos  hasta  las 
fortificaciones  de  Hernani. 

AYOLAS  (Juan  de):  gobernador 
del  Paraguay  ;  acompañó  cá  don  Pe- 
dro de   Mendoza  en  la  conquista  del 
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Rio  de  la  Plata.  En  1550  obtuve  el 
gobierno  provisional  de  Buenos- Aires 
y  continuó  el  descubrimiento  del  pais, 
remontó  los  ríos  de  Paraná  y  del  Pa- 
raguay, atacó  á  los  indios,  los  obligó 
á  hacer  la  paz,  hizo  que  le  dieran 
víveres  c  indias  jóvenes  para  poblar 
la  colonia  naciente  y  fundó  la  ciudad 
de  la  Asunción.  Con!irma<U)  en  su  i 
gobierno  por  la  corle  de  Madrid, 
quiso  abrir  una  comunicación  con  el 
Perú,  penetró  tierra  adentro  hacia  el 
N.  0.  con  209  españoles,  y  después 
de  haber  llegado  por  el  Chaco  y  la 
provincia  de  Chiquitos  hasta  el  Perú, 
volvió  al  puerto  de  Candelaria  ,  don- 
de no  encontró  ya  su  escuadrilla  que 
acababa  dudarse  á  la  vela.  Eslableció-Í 
se  en  el  territorio  de  los  Payaguas- 
Sariques  que  se  habían  reunido  á  los 
Mbayas,  otro  pueblo  de  indios  salva- 
gcs,  y  le  sorprendieron  y  mataron  con 
toda  su  gente  en  1558. 

AYOUA  (Gonzalo):  cronista  do 
los  Rtíyes  Católicos;  vivió  por  los 
años  de  1403  á  1515.  Dejó  escritas: 
«Historia  de  la  reina  católica  doña 
Isabel,  relación  de  la  loma  de  Mazar- 
qiiivir,»  e<las  dos  obras  inéditas: 
«Epilogo  de  algunas  cosas  dignas  de 
memoria  pertenecientes  tá  la  ciudad 
de  Avila,»  impreso  en  Salamanca  el 
año  de  1519;  «De  natura  hominis,» 
Milán,  1-495; « De  Conceplione  imma- 
culala,»  traducción,  Milán,  1492. 

AZANZA   (Don    Miguel   José 
de):   nació    en  174C  en  Aoiz,  Na- 
varra. Después  de  haber  acabado  sus 
estudios  en  Sangüesa  y  Pamplona, 
pasó  á  América  á  la  edad  de  17  años 
al  lado  de  su  lio  don  Martin  José  de 
Alegría,  que  desempeñaba  en  Méjico 
las  funciones  de  director  general  de 
i  la  compañía  ,  y  que  fué  después  ad- 
1  ministrador  del  tesoro  real  de  Vera- 
¡  cruz.  Don  José  de  Calvez  ,  marqués 
I  de  Sonora,  inspector  general  de  Nue- 
i  va-España,  y  después  ministro  de  In- 
I  días,  le  nombró  secretario  suyo  y  le 
I  confió  misiones  importantes ,  encar- 
I  gándole  que  recorriese  muchas  pro- 
I  vincias  de  la   América  seplenlrional 
I  sometidas  á  la  dominación  española. 
I  Sin  embargo  ,  dejó  esta  carrera  en 
1  1771  para  entrar  como  cadete  en  el 
regimiento  de  Lombardia,  y  en  A  de 
mayo  de  1774  fasó  de  alférez  al  re- 
gimiento de  la  Habana  ,  donde  fué 
nombrado  capitán  en  1776.  Estaba 
al  mismo  tiempo  agregado  como  se- 
cretario al  marqués  de  la  Torre,  ca- 
pitán general  de  Cuba  y  gobernador 
de  la  Habana.  Cuando  en  agosto  de 
1777  vino  á  España  este  general,  se 
trajo  en  su  compañía  ií  Azaoza,  y  fué 
destinado  con  su  grado  de  capitán  al 
regimiento  infantería  de  Córdoba,  con 
'  cuyo  grado  se  halló  en  el  sitio  di  G¡- 
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Dialtarrn  17l]l.  Habiendo siiiüiiom- 
Jiadü  el  marqués  de  la  Torre  aquel 
tnisíiio  año  ombiíjador  de  España  cer- 
ra de  la  corle  de  llusia  ,   Azanza  le 
acüni|)nñó  á   San  Pelcrsburgo.   Los 
sitnícíos  que  tuvo  ocasión  de  prcslnr 
en  al^runas  negociaciones  delicadas  le 
valieron  el  nombramienlo  de  secreta- 
rio de  aquella  embajada  ,  quedando 
poco  después  encargado  él  solo  de  los 
negocios.  En  diciembre  de  {'\i\  re- 
cibió orden  de  pasar  á  Berlin  con  el 
titulo  do.  encargado  de  negocios.  Dos 
años  residió  en  aquella  capital ,  y  en 
178G  regresó  á  su  patria   para  des- 
empeñar el  deslino  de   inlendente  de 
provincia.  En  t7«{8  fué  promo\i(loá 
la  intendencia  de  Salamanca  y  nom- 
brado corregidor  de  diclia  ciudad. 
En  "2 i  de  mayo  de   1780  pasó  á  la 
intendencia  del  ejército    y   reino  de 
Valencia; en  179."),  cuando  estalló  la 
juerra  con  Francia,  S.  M.  le  noni- 
iró  intendente  del  ejército  del  Rose- 
Ion.  En  diciembre  del   mismo  año 
ué  nombrado  ministro  de  la  guerra, 
conservando  este  difícil   puesto  por 
espacio  de  tres  años,  dejándolo  el  10 
de  octubre  de  170G  para  encargarse 
del   vireinato ,  gobierno  y  capitanía 
general   de  Nueva-E^(iaña  y  de   la 
presidencia  de  la  audiencia  de  Méji- 
co. Esta  nueva  gracia  del  soberano  en 
l'avor  de  Azanza,  fué  considerada  por 
muchos  como  un   destierro  bonroso. 
Parece  en  electo  qlie  la  causa  verda- 
dera de  su  alejamiento  de  la  corte  fué 
la  censura   que   hacia   casi  púbüca- 
moHte  de  la  escandalosa  elevación  de 
(io<loy.  En  1700  fué  Azanza  separa- 
do del  vireinato  de  Méjico  ,   sin  quí 
obtuviese  mas  indemnización  que  el 
titulo  (le  consejero  de  estado  ,  y  des- 
pués de  haber  pasado  algunos  dias 
vn  la  corte  ,  se  retiró  á  su  tierra  de 
Santa  Fé  ,  donde  vivió  aislado  basla 
la  abdicación  de  Cíirlos  IV  y  caida 
del  Favorito.  Cuando  después  de  los 
acontecimientos  de  Aranjuez  fué  co- 
ronado Fernando  Vil  rey  de  España, 
se  apresuró  á  llamar  á  su  lado  á  to- 
dos los  que  la  desgracia  ó  el  carácter 
suspicaz  del  principe  de  la  Paz  tenia 
alejados  de  la  corle.  Azanza,  á  quien 
se  llaniij  en  el  aclo  ,   llegó  á  3Iadri(l 
el  2U  de  marzo  de  1808  ,  y  le  con  lió 
el  rey  la  cartera  de  hacienda.  Pocos 
dias  después  marchó  Fernando  á  Ba- 
yona al  lado  de  Napoleón,  y  confió  el 
gobierno  de  sus  estados  á  una  junta 
biiprema    presidida  por  su  lio  el  in- 
lante  don  Anlonio  ,   y  compuesta  de 
su  ministerio,  de  que  eran  individuos 
ám]  Pedro  Ceballos ,  don  Francisco 
Gil  de  Lemos ,  don  M.  J.  de  Azan- 
la,  don  G.  O'Farril  y  don  Sebastian 
Piñiuda.  Azanza  deseiiijeñódignaraen- 
l«  lys  deberes  que  ( n  aqiicUosdificilcs 


tiempos  le  imponía  su  pelígruto  puoi- 
to  ,  sosteniendo  con  íirmeza  contra 
Mural  que  mandaba  el  ejército  fran- 
cés en  Madrid  ,  los  derechos  de  su 
soberano,  que  aquel  general  rehusaba 
reconocer,  y  los  de  la  junta,  á  cuyas 
deliberaciones  qucria  aijuel  asistir; 
pero  el  4  de  mayo  siguiente  huyó  de 
Madrid  el  infante  don  Antonio  ,  y 
su  partida  fué  como  la  señal  de  una 
deserción  completa  de  la  causa  de  su 
familia.  ílabendo  persistido  Mural 
en  su  pretensión  de  lomar  asiento  en 
el  seno  de  la  junta,  Azanza  hizo  di- 
misión de  su  cargo  de  individuo  de 
la  junta  y  de  ministro  de  Hacienda. 
IJos  dias  después  llegaron  á  Madrid 
las  renuncias  (|ue  la  violencia  y  la 
perlidia  habian  arrancado  al  rey  en 
IJayona.  La  junta  suprema  fué  disuel- 
la  y  revocados  sus  ])0(br('S  en  aqmd 
mismo  dia.  El  G  de  junio  siguiente 
un  decreto  imperial  proclamaba  á 
José  Bonaparle  rey  de  España  y  de 
las  Indias;  pero  Azanza  no  haliia  es- 
perado íii|uiera  hasta  entonces  para 
someterse  al  nuevo  poder  que  se  es- 
ta!)lecia  en  su  patria.  Su  dimisión  de 
ministro  de  hacienda  no  fué  aceptada, 
y  habiendo  recibido  una  orden  de 
Napoleón,  en  la  que  le  mandaba  fue- 
se á  Bayona  para  dar  cuenta  del  es- 
tado de  la  hacienda  d'.-  España  ,  se 
apresuró  á  obedecer,  y  redactó  en  el 
camino,  de  acuerdo  con  los  principa- 
les empleados  de  su  ministerio  que  le 
acompañaban,  una  memoria  que  pre- 
sentó el  28  de  mayo  al  emperador. 
Este  recompensó  su  inconcebible  do- 
cilidad, nombráiíJole  presidente  de  la 
junta  de  los  notables  españoles,  con- 
vocada por  un  decreto  imperial  de 
25  de  mayo,  y  cuyas  sesiones  debian 
abrirse  el  15  de  junio  siguiente.  Sa- 
bido es  que  aquella  junta,  reunida  en 
Bayona  bajo  la  inllucncia  inmediata 
(le  Napoleón,  no  fué  mas  que  un  ser- 
vil instrumento  de  su  voluntad.  En 
18  de  junio  se  le  presentó  en  cuerpo, 
y  Azanza  que  llevaba  la  palabra  como 
[iresidente  ,  dirigió  á  su  nuevo  amo 
palabras  déla  mas  abyecta  adulación. 
En  lin,  en  la  última  sesión  de  aque- 
lla asamblea  (7  de  julio  de  1808), 
fué  aceptada  la  nueva  consliiucion, 
Ioj  diputados  prestaron  el  juramcnlo 
de  fidelidad  á  José  Bjuaparte  y  obtu- 
vieron permiso  para  volverá  España. 
Desde  el  4  de  junio  anterior  habia 
sido  nombrado  Azanza  ministro  de 
ludias,  confiándose  al  conde  de  Ga- 
barrus  la  caricia  de  hacien  la ,  que 
hasta  entonces  habia  conservado.  Es- 
tos dos  ministros  fueron  de  los  que 
acompañaron  al  nuevo  soberano  en 
su  retirada  al  Ebro,  cuando  la  ba- 
talla de  Bailen  obligó  á  los  france- 
scí  á  evacuar  la  c<ipital.  Üuraalc  cslc 


viugo  íuó  cuando  Azanza  y  O'Fai' ' 
ril  redactaron  una   memoria  fech.ida 
en  Buitrago  el  2  de  agosto  de  1808 
sobre  los  medios  de  hacer  mas  solida 
la  alianza  de  Francia  y  España,  dis- 
minuyendo para  esta  ultima  las  car- 
gas de  dicha  alianza.  xVzanza  y  L'r- 
qiiijo   fueron  enviados  á  Paris   para 
presentar  esta  memoria  á  Nai)oleon  y 
apoyarla  ante  su  consejo  ;  pero  no  se. 
hizo  caso  de  ella  y  quedó  sin  efecto. 
A   principios  de    1800   Azanza  fue 
nombrado  ministro  de  justicia  del  rey 
José,  obteniendo  ademas  en  octubrií 
del  mismo  año  el  gran  cordón  de  la 
orden  real   de    Es|)añí¡:    en    octubre. 
de    1810    fué    nombrado   comisario 
regio  del  reino  de  Granada,  á  la  sa- 
zón que  José  marchaba  á   Górdobü. 
Poco  tiempo  después  fué   enviado  a 
Paris  con  el  título  de  embajador  es- 
traordinario  para  felicitará  Napoleón 
por  su  casamiento  con  Maria  Luisa, 
por  cuyo  servicio  le  dieron  el  titulo 
de  duque  de  Santa  Fé  y  el  toisón  do 
oro  (24  de  marzo  de  181  Ij.   Este 
viage,  cuyo  prelesto  era  un  vano  de- 
ber de  ceremonial  ,  tenia  por  verda- 
dero objeto  hacer  presente  al  emperador 
en  nombre  de  su  hermano  los  incon- 
venientes de  los  go'aiernos  militares  quo 
acababa   de  cstiiblicer  en   España,  y 
la  poca  autoridad  que  dejaba  á  Josu 
en  esta  nación  de  que  le  habia  hecho 
rey.  Napoleón  que  presentía  estas  re- 
convenciones por  la  eleicion  del  em-- 
bajador,  dejó  pasar  algunos  meses  an- 
tes  de  conceder   una    audiencia  ,  y 
cuando  al  lin  se  verificó  ,  declaró  al 
ministro  español  que  estaba  disgus- 
tado   de    los    ministros    que    tenia 
su  hermano,   (|ue   trataban  solo  du 
hacerle  español   y  poner  á  la  Espa- 
ña fuera  de  la   dependencia  de  l<i 
Francia  ;   trató  de   renegados   á  los 
franceses  que  habian  seguido  á  Josa 
á   la    península  ,    y    dejó    escapar 
contra    este    último    la    reconven- 
ción de  ingratitud.    Azanza  dejó  a 
Paris    sin    haber   llenado    el   objeto 
de  su  misión.  Cuando  dos  años  des- 
pués, José  Bonaparle  huyó  de  Esjia- 
ña,  Azanza  volvió  con  él  á  Francia. 
Retiróse  primero  á  Montauban  ;  pero 
habiendo  recibido  una  orden  del  rey 
José  que  le  llamaba  á  Paris,  se  diri- 
gió á  la  capital  en  diciembre  de  1813 
y  residió  en  ella  hasla  la  revolución 
de  Madrid  en  1820,  en  que  regresó 
á  España  por  haberse  anulado  el  de- 
creto de  la  junta  central  de  Cádiz  de 
25  de  noviembre  de  1808  que  le  ha- 
bia declarado  ,  asi  como  á  sus  cole- 
gas ministros  del  rey  José  ,  traidor ;'» 
su  patria  ,  á  su  religión  y  á  su  rey. 
confiscándole   ademas  sus    bienes   y 
sentenciándole  á  muerte;   pero  Fer- 
nando Vil,  á  quien  habia   propms;». 
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ir  á  Méjico  para  reconciliar  aquella 
cdoüia  con  la  nieliópoli ,  rehusó  sus 
servicios.  En  la  jirimavera  de  13*2'2 
dejó  olra  vez  á  Madrid  y  pasó  á  Fran- 
cia, fijando  sil  residencia  en  Biiiii'^os 
desde  el  mes  de  agosto  del  mismo 
año.  El  20  de  junio  de  18'26  murió 
en  aquella  ciudad  á  los  80  año?  de 
edad,  líase  acusado  á  Az.iiiza  ,  asi 
como  á  lodos  los  individuos  de  la  jun- 
ta de  1808,  de  haberse  di'jado  sedu- 
cir por  el  oro  de  Bonapartc ;  pero 
creemos  que  el  duque  de  Sania  Fé 
no  merecía  la  nota  de  traidor,  si  fue- 
ron sinceras  las  siguientes  palabras 
que  dirigió  á  rsápolos  en  Bayona 
cuando  quiso  este  condecorarle  con 
la  legión  de  honor.  «Señor,  le  dijo, 
cuando  me  decidí  á  reconocer  al  her- 
mano de  V.  M.  como  rey  de  España, 
solo  luve  présenle  el  \)i?n  de  mi  país, 
que  quería  preservar  de  la  devastación 
y  de  las  desgracias  de  que  estaba 
amenazado.  Si  mis  compatriotas  me 
vieran  condecorado  con  el  gran  cor- 
don  de  la  Legión  de  Honor ,  podrían 
creer  que  era  el  premio  de  mi  com- 
placencia.» Napoleón  se  dio  por  sa- 
tisfecho con  es  a  escusa  y  no  ínsísíió. 

AZO  ó  Azon:  jurisconsulto  del  si- 
glo XII.  Discípulo  de  Píleo,  sobrepu- 
jó pronto  á  su  maestro  y  fué  gefe  de 
una  escuela  muy  afamada.  Enseñó 
el  derecho  en  Bolonia  ,  su  patria; 
pero  obligado  á  dejar  esta  ciudad 
por  las  vejaciones  que  le  hicieron 
esperímentar  sus  rivales,  envidiosos 
de  su  gloría,  pasó  á  Monlpeilcr,  don- 
de le  dieron  la  cátedra  que  acabal>ade 
ocupar  Placentín,  jurisconsulto  fran- 
cés. Azo,  violento  por  carácter  y  duro 
en  la  disputa,  ailquiríó  tanta  reputa- 
ción en  Moüipelier ,  que  los  habitan- 
tes de  Bolonia  volvieron  a  llamarle  á 
sus  aulas ,  que  habían  quedado  de- 
siertas en  su  ausencia.  Pasqnier  en 
sus  «Investigaciones  sobre  la  Fran- 
cia,» libro  IX,  cap,  39,  da  sobre  la 
muerte  de  Azon  una  versión  fabulo- 
sa, desmentida  y  refutada  por  Tira- 
boschí.  Azon  murió  en  1200.  En 
Bolonia  erigieron  á  su  memoria  un 
soberbio  monumento  en  lil6,  para 
reemplazar ,  dice  la  inscripción  ,  el 
que  le  habían  erigido  en  1200  y 
que  el  liempo  había  destruido  :  en 
esta  inscripción  se  le  da  el  nombre 
de  «lumbrera  de  los  jurisconsultos.» 
Sus  obras,  llámalas  «Summa  Azo- 
nis,  sus  glosas  sobre  el  Dígesto  y  so- 
bre el  Código,»  impresas  en  S'píra 
en  1482,  aunque  compuestas  en  un 
siglo  todavía  bárbaro,  son  muy  útiles, 
como  libros  de  consulta  ,  por' la  pro- 
funda erudición  de  aquel  sabio  juris- 
consulto. 

AZPEITIA  (acción  DE; :  la  co- 
lumna de  carlistas  que  al  mando  del 
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coronel  Bengoechea  había  salido  de 
Bilbao  con  dirticcíon  á  Guipúzcoa, 
fué  atacada  en  Azpeilía  el  5  de  no- 
viembre de  loóó  por  las  fuerzas  re- 
unidas del  geniM'al  Caslañon  y  de 
Jáurogui  (el  Pastor).  Bengoechea 
huyó  desde  el  principio  de  la  accio.i; 
poro  lomando  al  instante  el  mando  de 
la  columna  don  Simón  de  la  Torre, 
no  solo  hizo  bu  -na  resistencia  en  bis 
casas  del  pueblo ,  sino  que  salió  al 
campo  en  persecución  do  los  enemi- 
gos que  se  retiraron  sin  grande  resis- 
tencia. 

AZP1R0Z  y  JALÓN  ;Dox  Frax- 
CISCO  Javier  dh):  hijo  del  ilustrísi- 
mo  cons?jero  del  tribunal  sipremo 
de  la  guerra,  é  intendente  y  corregi- 
dor que  fué  de  Valencia  ,  y  de  doña 
Fausta  María  Jalón,  hija  de  los  se- 
ñores marqueses  de  Castrofuerle,  viz- 
condes de  Casíil  de  Falle.  Nació  en 
Valencia  á  fines  del  siglo  último.  En 
1300  ,  cuando  apenas  contaba  seis 
años  y  medio  do  edad,  fué  nombrado 
caballero  pagc  de  S.  M.  ,  en  cuya 
real  casa  recibió  su  primera  educa- 
ción y  estadio  las  gramáticas  castella- 
na, latina  y  francesa,  historia  sagra- 
da, retórica,  geografia,  mntemáticas, 
esgrima  y  equitación,  mereciendo  por 
su  aplicación  el  mayor  aprecio  entre 
sus  condiscípulos  y  profesores.  Cer- 
rado aquel  establecimiento  á  causa  de 
la  guerra  de  la  independencia  ,  p.isó 
á  Francia  y  entró  en  el  Liceo  de  Pau, 
donde  acaiió  de  perfeccionarse  en  el 
estudio  de  las  matemáticas.  Dísuelto 
tamltíen  Qiie  colegio  por  la  entrada 
de  las  tropas  españolas,  continuó  sus 
estudios  en  París  al  lado  de  los  coro- 
neles ingenieros  don  Luís  Rancaüo 
de  Cancío  y  don  Joaquín  de  Viado, 
con  quienes  aprendió  el  dibujo  topo- 
gráfico y  de  pluma,  historia  y  fortí- 
licacion.  Concluida  la  gloriosa  lucha 
de  la  indepenJcncia,  regresó  á  Espa- 
ña y  fue  destinado  al  regimiento  de 
infantería  de  Castilla  que  guarnecía 
á  la  sazón  la  plaza  del  Ferrol.  Em- 
pezó sus  espedicíones  militares,  apre- 
sando en  las  aguas  de  Canarias  una 
goleta  tunecina  ,  tripulada  por  60 
hombros ,  y  la  cual  cometía  todo  gé- 
nero de  tropelías  en  aquellas  costas. 
En  diciembre  de  1810  condujo  des- 
de Vigo  á  Sevilla  150  hombres  de 
su  regimiento  sorteados  para  Ultra- 
mar, y  durante  este  viage  ocurrieron 
los  trastornos  políticos  que  estable- 
cieron el  régimen  constitucional.  Al 
regresará  Galicia  fué  s 'parado  de  su 
compañía  por  no  haber  querido  ad- 
mitir las  ofertas  de  ascensos ,  ni  se- 
guir al  conde  del  Abisbal ,  á  quien 
encontró  en  la  Mancha  con  el  rogí- 
míento  imperial  Alejandro  que  se  ha- 
bía sublevado  en  Ocaña.  Sometido 
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no  obstante  á  un  consejo  de  guerra, 
fué  repuesto  en  su  destino  después  de 
haber   prestado  juramento  á  la  cons- 
titución. En  1821  pasó  con  su  regi- 
miento á  Burgos ,  y  en  1822  á  Viz- 
caya, donde  tuvo  varios  encuentros 
con  las  facciones  de  .\guirre  y  Zaba- 
la,  y  se  distinguió  particularmente  en 
la  acción  de  Lczama.   En  1825  fué 
destinado  á  Segovia   para   recibir  la 
quinta  y  poder  curar  sus  heridas; 
mas  apenas  se  había  restablecido  fué 
invitado  á  salir  en  persecución  de  la 
facción  del  Rojo  de  Valderas  que  ha- 
bía invalido  la  provincia,  y  á  la  cual 
at'icó  vigorosamenfe  en  el  pueblo  de 
Veganzones   con   solo   10  hombres; 
pero  tuvo  que  batirse  cuerpo  á  cuer- 
po con  Rojo  y  cayó  de  su  caballo 
gravemente  herido  ,  cabiendo  casi  la 
misma  suerte  al  reslo  de  la  columna, 
pues  todos  fueron  muertos  ó  heridos. 
Ilallóse  en  aquel  mismo  año  incorpo- 
rado ya  á  su  regimiento  en  el  bloqueo 
de  Medinaceli  contra  el  general  Be- 
sieres  ,   y  en  el  sitio  de  Murvíedro; 
levantado  este ,  pasó  á  la  Alpujarra 
con  los  cuadros  de  los  segundos  bata- 
llones ,   y  formándose  una  pequeña 
columna ,  ^e  confió  su  vanguardia  á 
Azpiroz.  Varías  veces  batió  á  las  fac- 
1  clones  del  país,  aunque  con  gran  pe- 
ligro, por  tener  que  atravesar  el  ejér- 
cito enemigo.  Posteriormente  se  pre- 
sentó con  su  batallón  al  general  Ba- 
llesteros en  su  cuartel  general  de  Or- 
ce,y  se  negó  á  admilirla  capitulación 
que  ya  había  hecho  nuestro  ejército. 
Esta  conducta  escitó  la  ira  del  gene- 
ral en  gefe  y  dio  lugar  á  una  terrible 
persecución   contra   los  oficiales  de 
(bastilla  que  fueron  encausados,  hasta 
que  la  mayor  parte  cedieron  y  capi- 
tularon ,   á   escepcion  de  Azpiroz  y 
otros  cuatro  que  |)asaron  á  Cádiz  para 
continuar  haciendo  la  guerra  á  los 
franceses ;   pero  avisados  estos  con 
oportunidad,  les  hicieron  prisioneros 
en  las  Ventas  de  Huelma  ,  y  faltó 
poco  para  que  los  fusilaran  por  orden 
del  conde  Saporta  que  mandaba  la 
fuerza  destacada  en  su  persecución. 
Conducidos  después  á  Granada  ,   y 
encerrados  en  la  Alhambra,  corrieron 
también  el  peligro  de  ser  asesinados 
por  el  pueblo  ,  que  conmovido  á  la 
noticia  de  la  prisión  del  general  Rie- 
go pedían  la  cabeza  de  aquellos  ofi- 
ciales, los  cuales  debieron  su  salva- 
ción á  una   compañía  de  cazadores 
franceses.  Al  marchar  estos ,  fueron 
entregados  Azpiroz  y  sus  compañeros 
á  las  tropas  españolas ,  siguiendo  l.i 
misma  suerte  que  los  demás  oficíales 
prisioneros.  En  1826  pasó  á  Segovia, 
donde  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  GregoríaMontalvo,  hija  de  una 
familia  distinguida  del  país,  viviendo 
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tn  clase  de  indelinido  hasta  fines  de 
1833  que  desempeñó  la  jurisdicción 
del  provincial  de  Se^ovia,  de^  cuyo 
cuerpo  fué  nombrado  en  1834  le- 
niente  coronel.  En  aquella  misma 
época  se  distinguió  atacando  y  obli- 
gando á  pasar  el  Duero  á  una  facción 
de  200  caballos  que  Labia  invadido 
la  provincia,  procedente  de  la  sierra 
de  Burgos,  por  cuya  brillante  acción 
fué  premiado  con  la  cruz  laureada  de 
San  Fernando  y  la  comandancia  ge- 
neral de  la  provincia.  En  el  propio 
año  de  1834  fué  nombrado  coroíicl 
del  provincial  de  Plasencia,  y  en  oc- 
tubre destinado  á  mandar  una  colum- 
na contra  las  facciones  estacionadas 
en  la  sierra  de  Burgos.  No  se  distin- 
guió menos  el  año  de  1835  en  las 
acciones  de  Caraza,  Huerta  del  Rey, 
Pumarejo  y  Puente  Dura  ,  siendo  en 
esta  última  gravemente  herido.  En 
183Cal  mando  de  una  brigada  per- 
siguió y  batió  diferentes  veces  á  las 
facciones  de  Batanero  y  de  Basilio, 
cogiéndoles  mas  de  cien  prisioneros 
y  no  cesando  hasta  lograr  rechazarlos 
á  Navarra  ;  en  seguida  volvió  á  la 
sierra  de  Burgos,  que  purgó  entera- 
mente de  enemigos.  Apenas  llegó  á 
Madrid  para  desempeñar  el  cargo  de 
diputado  por  la  provincia  de  Sego- 
via,  fué  destinado  á  mandar  una  co- 
lumna en  observación  á  la  facción. de 
Zariátegui ,  y  se  incorporó  á  la  divi- 
sión del  general  Méndez  Vigo,  que 
le  nombró  su  gefe  de  E.  M.  y  le  dio 
el  mando  de  la  primera  brigada,  ha- 
llándose en  las  acciones  de  las  Piozas 
y  Nebreda.  Cuando  se  formó  el  se- 
gundo cuerpo  de  ejército  de  operacio- 
Dcs  del  Norte  y  se  confió  su  mando  al 
general  don  Manuel  Lorenzo,  fué  Az- 
piroz  nombrado  su  gefe  de  E.  M.  G., 
al  mismo  tiempo  que  comandante  ge- 
neral de  la  primera  división,  con  la 
que  se  halló  en  las  acciones  de  Aran- 
zneque,  Aranda  de  Duero  y  otras; 
luego  en  la  persecución  hecha  á  las 
tropas  del  infante  don  Sebastian  y  á 
don  Carlos  hasta  su  regreso  á  Na- 
varra,  donde  el  general  Espartero, 
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entonces  conde  de  Luchana,  lo  man- 
dó pasar  otra  vez  á  la  sierra  de  Bur- 
gos para  esterminar  las  facciones  que 
hablan  vuelto  á  ella,  lo  cual  consi- 
guió batiéndolas  en  Caialañazor  y 
otros  puntos.  Por  estos  distinguidos 
servicios  obtuvo  el  empleo  de  briga- 
dier en  1837.  Después  fué  nombrado 
sucesivamente  legundo  cabo  de  Cas- 
lilla  la  Vieja,  comandante  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres,  y  posteriormente 
de  la  de  Cuenca.  Incorporado  luego  á 
las  divisiones  de  los  generales  Olivar- 
ri  Y  Sanz,  se  halló  en  las  acciones 
de  Übeda,  Baeza  y  Caslril  contra  la 
facción  de  Basilio.  En  Cañete  sor- 
prendió y  destruyó  á  otra  facción, 
haciendo  prisioneros  á  su  gefe,  30 
oficiales  y  300  individuos  de  tropa, 
pasando  luego  á  incorporarse  á  la 
primera  división  del  ejército  del 
Centro ,  con  la  cual  se  halló  en  la 
acción  de  Alcora  y  luego  en  el  sitio 
de  Morella  ,  distinguiéndose  tanto, 
que  fué  ascendido  á  mariscal  decam- 
po. Habiéndosele  confiado  el  mando 
de  la  división  de  reserva  del  propio 
ejército  obligó  con  ella  á  Cabrera  á 
levantar  el  sitio  de  Caspe,  y  después 
mandando  la  primera  división  intro- 
dujo varios  convoyes  de  víveres  en 
Lucena.  Desalojó  de  Onda  á  la  fac- 
ción de  Forcadell,  y  se  distinguió  en 
la  acción  de  lasHuseras  el  17  de  ju- 
lio de  1839,  por  lo  que  le  fué  con- 
cedida la  gran  cruz  de  Isabel  la  (ca- 
tólica. Por  encargo  del  general  en 
gefe  arrojó  de  la  Sierra  la  división 
enemiga  de  Arévalo,  y  formó  sobre 
Rio  Blanco  una  linea  de  puntos  fuer- 
tes, tomando  los  que  ocupaban  los 
enemigos.  Sitió,  tomó  y  voló  el  fuer- 
te de  Torre  de  Castro,  haciendo  pri- 
sionera su  guarnición;  el  de  Chuli- 
lla,  después  de  haber  batido  á  For- 
cadell, Arnau  y  Arévalo,  que  inten- 
taron socorrerle ;  el  de  Alpuente, 
quedando  en  su  poder  cuatro  compa- 
íiias  de  preferencia  con  toda  la  arti- 
llcria;  el  de  Regis  y  el  de  Beteta, 
cuyas  guarniciones  fueron  también 
prisioneras;   ocupó  á  Caslillfavid  y 
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Cañ'le,  batiendo  á  las  tropas  enemi- 
gas que  ocupaban  estos  puntos  e» 
Guadalaviar ,  y  por  último  limpió 
completamente  de  enemigos  al  reino 
de  Valencia  y  provincia  de  Cuenca, 
haciendo  mas  de  500  prisioneros. 
Concluida  esta  gloriosa  campaña,  pa- 
só á  Aragón  y  ocupó  h  Barbastro  y 
Monzón  sobre  el  (iinca  para  impedir 
el  regreso  de  Cabrera,  por  cuyos  im- 
portantes servicios  le  concedió  S.  M. 
la  gran  cruz  de  San  Fernando,  sien- 
do ademas  propuesto  para  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  nacionales.  Con- 
cluida la  guerra  regresó  con  su  divi- 
sión á  Valencia  ,  adonde  á  poco  tiem- 
po llegaron  también  la  reina  gober- 
nadora y  sus  augustas  hijas,  después 
de  los  sucesos  de  Barcelona  que  pre- 
pararon la  revolución  de  setiembre 
de  1840.  En  aquella  época  fué  nom- 
brado el  general  Azpiroz  ministro  de 
la  guerra  en  propiedad,  é  interino  de 
hacienda ,  cesando  en  o  de  octubre 
del  propio  año  en  estos  cargos,  que 
entregó  al  duque  de  la  Victoria,  ú 
quien  S.  M.  se  dignó  confiar  la  pre- 
sidencia de  su  consejo  de  ministros. 
Luego  que  doña  3Iaria  Cristina  hizo 
abdicación  de  la  regencia  y  abandonó 
la  península,  el  general  Azpiroz  cre- 
yó de  s;i  deber  envainar  la  espada  y 
retirarse  á  la  vida  privada,  dedican- 
do sus  ratos  de  ocio  á  escribir  una 
memoria  sobre  la  última  campaña  de 
la  división  de  su  mando.  En  el  pro- 
nunciamiento de  1843  se  puso  al 
frente  de  una  división  formada  en 
Castilla  y  se  dirigió  á  la  corte,  que 
ocupó  el  primero  con  las  fuerzas  de 
su  mando,  después  de  la  jornada  de 
Torrejon  de  Ardoz.  El  gobierno  que 
reemplazó  al  del  duque  de  la  Viclo- 
ri.i  premió  los  servicios  del  general 
Azpiroz  con  el  nombramiento  de  ca- 
|iitan  general  del  octavo  distrito  mili- 
tar, con  el  de  general  en  gefe  del 
segundo  ejército  de  operaciones, y  pos- 
teriormente con  el  de  director  gene- 
ral de  artillería,  habiendo  antes  re- 
nunciado la  capilania  general  de  la 
ifla  de  Cuba. 
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BAAMORTO  (Sama  María  de): 
foligresia  de  España  con  130  veci- 
nos, en  la  prov.  de  Lugo,  de  la  en- 
comienda de  Incio,  de  la  orden  de 
San  Jnan,  part.  jud.  de  Moníorie, 
situada  á  la  falda  del  monte  For- 
roed o . 

BAANITAS  :  sectí^rios  de  un  tal 
Baanet,  que  se  decia  discípulo  de 
Epafrodito  ,  y  que  renovó  por  los 
años  de  íílO  los  errores  de  los  ina- 
niquoos. 

BAASA:  hijo  de  Ahias,  de  la 
tribu  de  Issacliar;  habiendo  muerto  á 
IVadab,  hijo  de  Jeroboam,  usurpó  el 
trono  de  Israel  955  años  antes  de 
Jesucristo.  Su  dinasüa  acabó  con  su 
hijo  E!a  ,  asesinado  en  929  por 
Zamii. 

BABA:  palabra  turca  que  tiene 
la  misma  signiíicacion  que  «papá,» 
padre.  Los  habitantes  de  Alejandría 
llamaban  asi  á  su  patriarca.  Tam- 
bién es  el  nombre  de  algunos  perso- 
uages  orientales. 

BABIA  DE  ABAJO:  concejo  en 
la  prov.  de  Lron  ,  part.  jud.  de 
Murías  de  Paredes,  compuesto  de  los 
pueblos  de  Candamuela,  Coliospedal, 
(íenistosa,  Maxua  (la).  Rio  de  Lago, 
Robledo,  Torre  de  Barrio,  Trueba- 
no,  Villargusnn  y  Vdlasecino.  Coníi- 
iia  por  el  N.  con  Asturias,  con  cuyo 
pais  se  comunica  por  descaminos. 

BABIA  DE  AimiBA:  concejo  en 
la  prov.  de  León,  part.  jud.  de  Mu- 
rías de  Paredes ;  comprende  los  pue- 
blos de  Cabrillanes,  Cueta  (la),  Güer- 
gas.  Lago,  Larriera,  Meroy,  Murías, 
Picdraíita,  Quintanilla,  San  Félix, 
Torre  y  Vega  fia). 

BABILES(San):  obispo  de  Pam- 
plona, donde  nació;  huyendo  de  los 
iHoro«  vino  á  Villa  viciosa  y  $e  ejer- 


citó en  enseñar  las  primeras  letras  á 
los  niños.  Fué  dt'gollado  con  dos  com- 
pañeros y  ochenta  de  sus  discípulos: 
sus  reliquias  se  veneran  en  Villa  vi- 
ciosa, y  s»  licsta  se  celebra  el  día  50 
de  octubre. 

BABINA  (uepüblica  üe):   socie- 
dad salírica  y  liloraria,  fundada  en 
Polonia  á  mediados  del  siglo  XVI 
por  Estanislao  Pzonka  ,  señor  de  Ba- 
bina,  uno  de  los  hombres  de  mas   tá- 
lenlo que  brillaban   en  la   corte   del 
rey  Sigismundo  Augusto,  y  cuyo  ob- 
jeto principal  era  la  crítica  de  los  vi- 
cios, y  la  censura  de  las  acciones  dig- 
nas de  ella  de  las  personas  notables. 
Se  conferían  títulos  y  cargos  imagi- 
narios,  cuya  colación  era  siempre  la 
sátira  sangrienta  de   un   vicio   ó  de 
una  ridiculez;  de  modo  que  en   una 
época  en  que  no  existía  la  libertad  de 
la  imprenta,  esta  asociación,  especie 
de  poder  ocullo  que    no  tenia    para 
atacará  los  vicios  y  debilidades  de  la 
época  mas  que  el  arma  del  ridiculo, 
no  dejó  de  ejercer  por  espacio  de  al- 
gún  tiempo  una  iníluencía  saludable 
y  decisiva  sobie  las  costumbres.  Nin- 
gún personage,  por  elevado  que  fue- 
se su  rango,  se  escapaba  de  su  cen- 
sura ,  que  recibía  al   punto  una  in- 
mensa publicidad,  gracias  á   la  ma- 
lignidad natural  de  una  asociación  á 
quien  esta  justicia  soberana,  pero  im- 
parcial,  satisfacía  en  sus  odios  como 
en  sus  instintos  generosos.  A  imita- 
ción de  esto  que  se  practicaba  enton- 
ces en  Polonia,  otras  muchas  «repú- 
blicas» del  mismo  género  se  formaron 
en  diferentes  cortes   de   Europa.  La 
establecida  en  la  corle  del  elector  do 
eleves  fué  por  mucho  tiempo  célebre 
en  Alemania. 
BABIO'^Santa  Marta  de^:  feli- 


gresía de  España  con  59  vec,  en  far 
prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santia- 
go, part.  jud.  de  Belanzos. 

BACIS:  nombre  de  un  famoso 
adivino  de  Beocia,  que  decía  estar 
inspirado  por  las  ninfas  malinas, 
porque  la  mayor  parle  de  sus  predic- 
ciones eran  justilicadas  |ior  los  suce- 
sos.--Hubo  lambien  del  mismo  nom- 
bre un  célebre  atleta  de  Trezene,  quo 
mereció  el  honor  de  una  estatua  en 
Olimpia. 

BACIS:  nombre  de  un  toro  con- 
sagrado al  Sol,  que  era  atiorado  en 
Ilermunlhi,  ciudad  de  Egipto,  donde 
Apolo  lenia  un  templo  maguilico. 
Macrobio  refiere  míe  este  loro  tenia 
las  cualidades  simbólicas  del  sol,  poi- 
que cambiaba  de  color  á  cada  hora 
del  dia  y  tenia  el  pelo  al  revés  de  lo# 
demás  animales. 

BADAJOZ  :  riachuelo  en  la  pro- 
vincia de  Viilladülid,  part.  jud.  do 
la  Mota  del  Marqués;  tiene  su  naci- 
miento en  el  monte  de  Torozos,  y 
desagua  con  el  rio  Hornija  eu  el 
Duero. 

BADAMES:  lugar  de  España  con 
-2G  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander, part.  jud.  de  Laredo. 

BADAYOZ  :  hermandad  en  la 
prov.  de  Álava,  que  comprende  los 
pueblos  de  Antezano,  Aranguiz,  Ar- 
taza,  Asteguíela,  Foronda,  Gucieña, 
Legarda,  Lopídana,  Maiidojana,  Men- 
díguren,  Olaza,  üllivarri  de  Viña  y 
Yurre.  Todos  estos  pueblos,  escepto 
la  villa  de  Legarda,  pertenecían  al 
señorío  drl  duque  del  Infantado. 

BADELLA:  cala  en  el  tercio  ma- 
rítimo de  Mallorca,  prov.  y  distrito 
de  Ibiza  ,  apostadero  de  Cartage- 
na :  sirve  para  buques  do  porta  re- 
gular. 
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BADELLA  ó  Vadella  (San 
Sala'adok  de  la):  lugar  de  Espa- 
fia  con  •J2  vcc,  en  la  prov.  de  Bar- 
colona,  dióc.  de  Solsona,  part.  judi- 
cial de  Bcrga,  situado  en  una  hondo- 
n:i(hi,  rodeada  de  monlañas  á  una  y 
üln  parte  del  rio  LIohrcgal. 

BAENA  (sucesos  de):  esta  villa 
situada  en  la  falda  de  una  montaña, 
á  cuyo  pie  corre  el  rio  Marbella,  es 
tan  antigua  que  ya  j'ué  reedificada 
por  Julio  César.  En  el  año  de  1292 
i'iid  sitiada  por  las  tropas  de  Muho- 
mclAlhamar,  rey  de  Granada,  y  en 
0.1  año  de  li85,  en  una  salida  que 
hizo  el  rey  de  Granada  Boahdil,  lla- 
mado el  Chico,  cayó  prisionero  cerca 
de  esta  villa,  quedando  en  poder  de 
lüs  vecinos  de  ella  y  á  disposición  de 
lüs  Reyes  Católicos. 

BAGAROT  :  jurisconsulto  fran- 
cés; estudió  el  derecho  en  Italia  y  lo 
enseñó  en  la  universidad  de  Bo'onia, 
donde  fijó  su  establecimiento ,  de 
suerte  que  su  patria  no  se  aprovechó 
de  sus  luces.  Nos  son  desconocidas  las 
circunstancias  do  su  vida,  y  lo  único 
que  se  sabe  es  que  vivió  por  ios  años 
4200,  y  que  compuso  tres  tratados. 
El  uno  tiene  por  título  «De  dilatoriis 
excepl>ionibus; »  el  segundo  se  titula 
«De  reprobaíionibus  Testium;»  y  el 
tercero  lleva  el  nomke  de  «GavilJa- 
liones.»  Dicose  qse  un  jurisconsulto 
llamado  Ubertus  Bonaccussius  se 
apropió  este  último  tratado  y  lo  im- 
primió bajo  su  nombre,  cambiando 
solamente  el  titulo  y  dándole  el  de 
•  Praíludiis  Causarum.» 

BAGES  (San  Iscle  y  Santa 
Victoria  dr):  lugar  de  España  con 
6  vec,  en  la  prov.  de  Barcelona, 
diúc.  de  Vich,  part.  jud.  de  Wan- 
resa. 

BAGES  (San  Mateo  de):  aldea 
de  España  ccn  18  vec,  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  dióc.  de  Vich, 
parí.  jud.  de  Manresa,  situada  en 
lerreno  llano. 

BAGET  (Sar  Cristóbal  de): 
lugar  de  España  con  55  vec.  ,  en  la 
prov.  y  diúc.  de  Gerona,  part.  judi- 
cial de  Olot ,  situado  al  pie  de  una 
sierra. 

BAGUDA  :  aldea  de  España  con 
40  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona, part.  jud.  de  Olot,  situada  á  la 
falda  del  monte  de  Batel. 

BAGUDE  (San  Bartolomé  de): 
feligresía  de  España  con  50  ver,,  en 
la  prov,  y  dióc.  de  Lugo,  parí,  ju- 
dicial de  Tabeada  ,  situada  cerca  del 
Miño, 

BAGUR:  cabo  en  la  provincia  ma- 
rítima de  Pelamos,  distrito  de  Pala- 
furgell,  tercio  de  Barcelona,  aposta- 
dero de  Cartagena,  es  el  mas  saliente 
d«  la  co^la  ,   forma  dot  caletas  que 
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sirveo^  para  embarcaciones  d«  poeo 
porte. 

BAGUR:  villa  de  España  con  292 
vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Gerona, 
part.  jud.  de  La  Bisbal ,  situada  en 
un  monte  en  posición  muy  despe- 
jada. 

BAIIIA  (la)  ,  vulgo  La  Badia: 
baliia  en  la  isla  de  Mallorca,  provin- 
cia de  Baleares,  part.  jud.  de  Inca, 
situda  entre  el  N.  y  E. ,  es  bastante 
abrigada  por  los  dos  lados. 

B.\11JE  (Mvteo):  célebre  médi- 
co anatómico ,  inglés.  Nació  en  Es- 
cocia en  el  condado  de  Lanarck  en 
176!,  Empezó  sus  estudios  médicos 
en  Londres  en  1779,  y  á  los  20  años 
enseñaba  ya  anatomía.  En  1785  mu- 
rió su  tio  Guillermo  llunter,  legán- 
dole sus  manuscritos,  su  biblioteca  y 
su  casa.  En  1788,  á  los  27  años  de 
edad  ,  fué  nombrado  médico  de  uno 
délos  hospitales  de  Londres.  En  1795 
publicó  su  «Manual  de  anatomía  pa- 
tológica,- con  cuya  obra  destronó  al 
doctor  Pitcairn ,  el  Broussais  de  In- 
glaterra.  No  tardó  en  adquirir  la 
mayor  reputación,  que  le  valió  títulos 
honoríficos.  Fué  médico  de  la  prince- 
sa de  Gales  y  con*ulior  de  Jorge  III. 
Perteneció  á  Ja  Soc-iedad  Real  y  al 
colegio  de  méilicos  de  Londres.  Mu- 
rió de  un  catarro  pulmonar  en  se- 
tiembre de  1828  cuando  solo  tenia 
62  años.  Escribió  [¡ocas  obras;  la  prin- 
cijtal  es  el  «Manual  de  anatomía  pa- 
tológíiia,»  de  que  se  hicieron  cuatro 
ediciones  en  Londres  en  el  espacio 
de  17  años.  Ha  sido  traducida  al  ale- 
mán, al  italiano  y  dos  veces  al  fran- 
cés por  Guerboiá  (1815)  y  por  Ferral 
(1808).  Sus  «Lecciones  y  observa- 
ciones sacadas  de  su  práctica,»  han 
sido  publicadas  con  su  nombre  des- 
pués de  su  muerte  por  muchos  auto- 
res, en  particular  por  Wardrop,  au- 
tor verídico  de  la  «Historia  de  su 
vida. 

BAILLO  :  lugar  de  España  con 
55  vec,  en  la  prov.  de  León  ,  dió- 
cesis y  parí.  jud.  de  Astorga  ,  situa- 
do en  un  valle. 

BAILLON  (Manuel):  naturalista 
distinguido  del  siglo  XVIII;  se  hizo 
célebre  por  la  inmensa  cantidad  de 
materiales  que  reunió  relativos  á  la 
historia  natural.  Se  le  deben  obser- 
vaciones tan  curiosas  como  intere- 
santes sobre  los  hábitos  y  las  costum- 
bres de  las  aves  marítimas  que  fre- 
cuentan las  costas  de  Francia,  y  cu- 
ya mayor  parle  eran  poco  conoci- 
das antes  de  él,  ó  del  todo  ignoradas. 
Tenia  mucha  habilidad  para  disecar 
y  colocar  los  pájaros  destinados  á 
foriTii.r  parte  de  alguna  colección;  el 
Museo  de  historia  natural  de  París  le 
es  deudor  do  la  raayor  parte  de  los 
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pájaros  de  mar  y  rio  que  se  admiran 
en  su  colección  ,  muchos  de  ellos 
muy  raros.  Una  «Memoria  sobre  Un 
causas  del  deterioro  de  los  bosques  y 
modo  de  remediarlo»  valió  á  este  cé- 
lebre naturalista  el  premio  propuesto 
sobre  esta  cuestión  por  la  Asamblea 
constituyente.  También  escribió  otra 
«Memoria»  acerca  délas  arenas  mo- 
vedizas que  cubren  las  costas  del  de- 
partamento del  Paso  de  Calés  y  los 
medios  de  oponerse  á  su  invasión. 
Este  sabio  murió  en  Abbeville  en 
1805.  Sostuvo  mucho  tiempo  con 
Buffon  una  correspondencia  episto- 
lar, que  tuvo  aquel  en  mucha  estima 
porque  le  suministró  mas  de  un  hecho 
curioso  y  mas  de  una  observación 
juiciosa  y  acertada. 

BAJA  :  nombre  genérico  con  que 
ordinariamente  se  designa  á  los  altos 
funcionarios  turcos  encargados  de  la 
administración  civil,  militar,  judicial 
y  renlislica  de  las  provincias  ó  baja- 
latos.  Se  les  da  ademas  los  nombres 
particulares  de  bealerbeys  (  bey  do 
los  beyes) ,  ó  únicamente  de  beyes, 
según  os  su  mando  ,  ó  de  un  cialet  ó 
de  un  livah.  Los  bajas  llevan  delan- 
te de  si,  y  como  insignia  de  su  au- 
toridad, colas  de  caballo;  unos  dos  y 
otros  tres,  según  el  rango  ó  categoría 
que  ocupan  :  los  sandjaks  ,  oficiales 
inferiores  á  los  bajas  y  que  no  go- 
biernan mas  que  un  sandjakialo  ó  li- 
vah, solo  llevan  una.  Se  llama  ca- 
pitán bajá  al  gobernador  del  cialet 
de  las  islas. 

Bajamar  (punta  de)  :  punta 
en  la  isla  y  pan.  jud.  de  la  Palma, 
prov.  de  Canarias,  dióc.  de  Tenerife; 
está  siluada  al  E.  de  la  isla,  y  es  una 
de  las  que  foiraan  la  gran  bahía  en 
que  se  encuentra  el  puerto  principal 
y  la  capital  de  la  isla,  Santa  Cruz  de 
Tenerife. 

BAJAMAR  :  cordillera  de  cerros 
en  la  isla  de  Tenerife  ,  prov.  de  Ca- 
narias, part.  jud.  de  San  Cristóbal 
de  la  Laguna;  se  llama  también  cos- 
ía de  Bajamar. 

BAJAMAR:  pago  de  la  isla  y  dió- 
cesis de  Tenerife,  prov.  de  Canarias 
y  part.  jud.  de  Sao  Cristóbal  de  la 
Laguna. 

BAJOY  :  rio  en  la  prov.  de  la 
Coruña,  part.  jud.  de  Puenledeume. 
Desagua  en  el  Océano;  cría  truchas  y 
da  impulso  á  muchos  molinos  arine- 
ros. 

BAL  (Santa  Maiiia  Mayor  de): 
feligresía  de  España  con  220  vecinos, 
en  la  prov.  de  la  Coruña  ,  dióc.  de 
Mondoñcdo,  part.  jud.  del  Ferrol, 
situada  al  pie  de  unos  montes  y  costa 
del  mar  Cantábrico. 

BALADRE :  sierra  en  la  pro- 
vinca d«  Albacote,  part.  jud.  y  lér- 
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mino  jurisdiccional  dollpllin;  tiene 
solo  media  legua  deeslension. 

BALANl.ULNGUI  (  conquista 
DE  LA  ISLA  de)  :  las  armas  españo- 
las mandadas  por  el  tcnienlc  general 
don  Narciso  Claveria  ,  capitán  gene- 
ral de  las  islas  Filipinas ,  consiguie- 
ron un  señalado  triunfo  desde  el  IG 
al  22  de  febrero  de  1818,  apoderán- 
dose de  la  isla  de  Balanguingui  y  sus 
siete  pueblos.  Los  piratas  que  en  ella 
se  albergaban  hicieron  una  obstinada 
defensa ,  y  fué  preciso  á  los  españoles 
apoderarse  de  cuatro  fuertes  construi- 
dos de  troncos  de  árboles  de  dos  y 
medio  á  tres  pies  de  diámetro  y  de 
18  á  '20  de  altura  fuera  de  tierra,  y 
por  lo  interior  otras  empalizadas  pa- 
ralelas con  relleno  de  piedra,  consti- 
tuyendo todo  un  murallon  de  16  á 
18  pies  de  grueso ,  á  prueba  de  ar- 
tillería. Los  españoles  con  decisión 
y  valentia  tomaron  por  asalto  estos 
fuertes  en  medio  de  los  tiros,  grana- 
das de  mano  ,  piedras  y  lanzas  arro- 
jadizas de  los  enemigos.  Quedaron 
de  estos  muertos  en  la  refriega  basta 
>i50  y  solo  seis  prisioneros ,  cogién- 
dose en  los  cuatro  fuertes  121  piezas 
de  artilleria.  Se  apresaron  15{)  em- 
barcaciones de  piratas  y  se  rescataron 
como  unos  250  cautivos ,  siendo  in- 
calculable el  beneficio  hecho  al  co- 
mercio de  todas  las  naciones  con  la 
destrucción  de  estos  piratas,  y  la  in- 
timidación causada  á  los  que  pudie- 
ran dedicarse  al  pirateo  en  las  inme- 
diatas islas  de  Tonquil  y  Pilas. 

BALANZAT:  cuartón  de  España 
en  la  isla  de  Ibiza  ,  es  el  menor  de 
todos,  y  tiene  2,510  hab.  ,  situado 
en  tierra  quebrada  y  montuosa ;  su 
estension  *s  de  5  leguas. 

BALANZA  :  uno  de  los  doce  sig- 
nos del  Zodiaco.  Los  poetas  dicen  que 
es  la  balanza  de  Asirea ,  diosa  de  la 
justicia,  que  no  queriendo  ser  testigo 
de  los  crímenes  de  los  hombres,  hu- 
yó al  cielo  después  de  la  edad  de 
oro  ,  siendo  su  balanza  trocada  en 
constelación.  La  balanza  es  símbolo 
de  la  equidad  y  justicia ,  y  por  eso 
representan  á  Temis  y  Astrea,  diosas 
de  la  equidad  con  una  balanza  en  la 
mano.  En  el  libro  octavo  de  la  Iliada 
representa  Homero  á  Júpiter,  cogien- 
do sus  balanzas  de  oro  para  pesar  las 
suertes  de  los  griegos  y  troyauos.  El 
autor  del  libro  de  Job,  posterior 
mas  de  un  siglo  á  Homero ,  ha  em- 
picado la  misma  figura:  «Que  Dios 
me  pese  ,  dice  Job ,  en  las  balanzas 
de  su  justicia  y  conocerá  mi  inocen- 
cia: Appendat  me  in  statera  justa,  et 
sciat  Deus  simplicitatem  meam.» 

BALAÑA  ó  BALANYA  f  San 
Früctuo<;o  de)  :  lugar  de  España 
con  93  veo.,  en  la  prov.  de  Barce- 


lona, dióc.  y  part.  jud.  de  Yich  ;  es 
uno  de  los  lugares  que  componen  el 
condado  de  Centellas. 

BALBONA  (San  Cosme  y  San 
Damián  de)  :  ieligresia  de  España 
con  50  vec,  en  la  nrov.  y  dióc.  de 
Oviedo,  pan.  jud.  de  Belmonte. 

BALBIJENA  de  Riopisuerga: 
villa  de  España  con  29  vec. ,  en  la 
prov.  de  Patencia,  dióc.  de  Burgos, 
part.  jud.  de  Asludillo. 

BALBUJAN  (San  Ildefonso 
de):  feligresía  de  España  con  25  ve- 
cinos, en  la  prov.  de  Orense,  diócesis 
de  Astorga,  part.  jud.  de  Viana  del 
Bollo. 

BALCABBIA  (San  Esteban  de): 
feligresía  de  España  con  00  vec,  en 
la  prov.  de  Lugo,  part.  jud.  de  Vi- 
vero, situada  en  un  valle. 

BALCONETE  :  villa  de  España 
con  74  vec,  en  la  prov.  de  Guada- 
lajara,  dióc.  de  Toledo,  part.  judi- 
cial de  Brihuega,  situada  en  la  lade- 
ra de  un  cerro  llamado  «Cuesta  de 
Santa  Bárbara.» 

BALC  ANTA  (Santa  María  de): 
feligresía  de  España  con  54  vec,  en 
la  prov.  de  Orense,  dióc  de  Astor- 
ga, part.  jud.  de  Yiana  del  Bollo. 

BALDÉBUEIS:  monte  en  la  pro- 
víncia  de  Oviedo  ,  feligresía  de  San 
Antolín  de  Ibias;  se  esliende  á  2  ^¡ ^ 
leguas  de  N.  á  S.  y  1  '/^  de  E.  á 
O.  Produce  haya  ,  acebos  y  robles 
corpulentos;  abunda  en  bellota. 

BALDEINFIERNO:  monte  en  la 
prov.  de  Málaga,  part.  jud.  y  térmi- 
no de  Velez  Málaga  ;  es  inaccesible 
por  varias  partes,  y  á  pesar  de  su  fra- 
gosidad y  aspereza  ,  la  laboriosidad 
de  sus  habitantes  ha  sabido  sobrepu- 
jar á  la  naturaleza  ,  haciéndole  muy 
IVuclifcro.  Su  cúspide  tiene  el  nom- 
bre de  Collado  de  los  Enamorados. 

BALDETIRES  (San  Martin): 
feligresía  de  España  con  20  vec,  en 
la  prov.  de  la  Coruña,  dióc  de  San- 
tiago, part.  jud.  del  Ferrol,  situada 
en  el  monte  Cotoda-Vela  y  cerca  del 
mar. 

BALDI  (Bernardino)  :  abate  de 
Guastala;  nació  en  Urbino  en  1555 
de  una  familia  noble,  oriunda  de  Pe- 
rusa;  se  ha  hecho  célebre  en  la  his- 
toria délas  ciencias  por  la  maravillosa 
universalidad  de  sus  conocimientos. 
A  una  memoria  verdaderamente  es- 
traordínaria  y  á  una  vivacidad  in- 
comparable de  inteligencia  ,  nnía  la 
decidida  afición  al  estudio  ;  asi  es, 
que  de  ensayó  en  todos  los  géneros; 
escribió  versos  (y  sus  poesías  son  clá- 
sicas en  Italia),  se  ocupó  en  geografia. 
historia,  filosofia,  arqueología  y  ma- 
temáticas ;  escribió  sobre  los  diferen- 
tes ramos  de  la  ciencia  humana  mas 
de  cien  obras,  y  todavía  tuvo  tiempo 


para  aprender  no  solamente  todas  las 
lenguas  de  Europa  ,  sino  gran  parte 
de  las  de  Oriente. 

BALDÜMAB  (San  Juan  de):  fe- 
ligresía de  España  con  20  vec.  ,  en 
la  prov.  de  Lugo,  dióc  de  Mondo- 
ñedo,  part.  jud.  de  Yillalba,  situada 
á  la  orilla  del  rio  Ladra. 

BALDOMERO  (San):  confesor; 
natural  de  Francia,  cuya  memoria  ha 
sido  célebre  en  León.  En  su  juven- 
tud se  dedicó  al  oficio  de  herrero  con 
objeto  de  socorrer  las  necesidades  del 
prógimo,  siéndola  caridad  :u  virtud 
predominante.  Lleno  de  virtudes  des- 
\  cansó  en  ol  Señor  el  27  de  febrero, 
á  mediados  del  siglo  Vil. 

BALEIRA:  ayuntamiento  en  la 
prov.  y  dióc  de  Lugo,  part.  jud.  de 
FuenKigrada,  con  094  vec;  com- 
prende 12  feligresías,  que  son:  Bra- 
ña,  San  Miguel;  Cornea,  Santiago; 
Cubilledo,  Santiago;  Degolada,  San 
Lorenzo;  Espérela,  San  Pedro;  Fon- 
taneíra,  Santiago;  Fonteo.  Santa  Ma- 
ría; Lastra,  San  Juan;  Libran,  San- 
ta Marina;  Martin,  Santiago  ;  Pou- 
sada,  San  Lorenzo  y  Rctizós,  Santa 
María  Magdalena. 

BALI  ó  PALI  (lengua):  esta  len- 
gua, que  se  usaba  antiguamente  en 
la  India  meridional,  desapareció  de 
ela  cuando  la  secta  de  los  budhisfas, 
que  la  había  adoptado,  fué  también 
espulsada  de  la  India  por  los  brahmas, 
y  tuvo  que  llevar  mas  allá  del  Gan- 
ges, al  Tbibet  y  á  la  China,  sus 
dogmas,  sus  tradiciones  y  su  litera- 
tura. En  el  día  es  la  lengua  litúrgica 
y  sabia  de  Ceilan,  de  la  mayor  parte 
de  la  India  china  y  de  los  budhistas 
esparcidos  en  China  y  el  Japón.  Tie- 
ne mucha  analogía  con  el  sánscrito, 
y  se  divide  en  muchos  dialectos,  sien- 
do los  principales  el  «balí»  propia- 
mente dicho,  el  «tan»  y  el  «kaoui.» 

BALLESTA  :  lugar  de  España 
con  20  vec,  en  la  prov.  de  Lérida, 
dióc  y  part.  jud.  de  la  Seo  de  Ur- 
gel,  situado  al  pie  de  la  montaña  de 
Coll. 

BALLESTEROS:  lugar  de  Es- 
paña con  12  vec,  en  la  prov.,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Cuenca  ,  si- 
tuado d  la  derecha  de  un  pequeño 
arroyo. 

BALLESTEROS  (Don  Juan  Ma- 
nuel): nació  el  27  de  mayo  de  1794 
en  Villaseca,  pueblo  del  partido  de 
Sepúlveda,  en  la  diócesis  de  Sego- 
via.  Es  hijo  del  profesor  de  cirugía 
don  Antonio  Ballesteros  y  de  doña 
Genoveva  Santa  María.  Estudió  las 
primeras  letras  y  humanidades  en 
las  villas  de  Cuellar  y  de  Berlanga. 
Pasó  en  1815  á  Madrid  para  seguir 
la  carrera  de  cirugía  médica  ,  matri- 
culándose en  el  antiguo  colegio  de 
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¡San  Carlos,  en  20  de  setiembre  del 
mismo  año  ,  siguiendo  dcspiics  todos 
¡los  cursos  en  unión  con  los  de  íiloso- 
fín  ,  bolánica  y  agricultura  ,  y  obte- 
niendo en  todos  ellos  honrosas  califi- 
caciones. En  28  de  mayo  de  1821 
kc  graduó  de   liacliillcr   en  cirugía 
médica;  y  en  15  de  julio  de  1820 
recibió  el  grado  de  licenciado  en  me- 
)[iicina,  desde  cuya  época  empezó  á 
ejercer  esta  facultad  con  notable  cré- 
dito, habiendo  merecido  ser  nombra- 
do médico   segundo  del  colegio  de 
Sordo-mudos,  primer  médico  para  la 
'asistencia  domiciliaria  del  barrio  del 
Carmen  calzado,  en  la  época  funesta 
de  la  invasión  del  cólera  morbo;  y  en 
5  de  agosto  de  183i,  fué  nombrado 
médico  honorario  del  Sermo.  Sr.  in- 
fante don  Francisco  de  Paula  Anto- 
nio ,  habiendo   desempeñado  en  el 
ejercicio  de  este  cargo  comisiones  tan 
importantes,  como  la  de  pasar  á  San- 
tander á  elegir  las  amas  de  cria  para 
la  lactancia   de  lo  que  diese  á  luz  la 
Serma.  Sra.  infanta  doña  Luisa  Car- 
lota, asi  como  en  diciembre  del  refe- 
rido año  á  Puerto-llano  para  analizar 
y  vigilar  la  conducion  de  las  aguas 
que  habia  de  usar  la   misma  señora 
infanta.   Las  academias  de  medicina 
y  Cirugía  de  Castilla  la  Vieja  ,  Sevi- 
lla ,    Cádiz  ,  Barcelona  y  Valencia, 
admitieron  en  el  número  de  sus  so- 
cios corresponsales  al  señor  Balleste- 
ros, que  en  17  de  febrero  de  18io 
fué  nombrado  socio  de  número  del 
Instituto  médico  de  emulación,  y  en- 
cargado después  de   la  tesorería  del 
mismo:  fué  también  nombrado  socio 
fundador   de  la  real  Academia  de 
ciencias  naturales  de  Madrid,  en  20 
de  febrero  de  1854,  habiendodesem- 
peñado  por  varios  años  la  secretaría  de 
Ja  sección  de  ciencias  antropológicas 
de  la  misma  corporación.  Los  traba- 
jos  que  el   señor  Ballesteros  ha  pu- 
blicado pertenecientes  á   la  medicina 
y  ciencias  naturales,  son  unos  opús- 
culos sobre  el   lúpulo    y  las  virtu- 
des y  fabricación  de  la  cerveza,  y  unas 
instrucciones   sobre  el  cólera  morbo 
traducidas  del   francés,  las  que  mere- 
cieron  tal   aceptación  ,  que  en  poco 
tiempo  se  agotaron  dos  ediciones.  El 
crédito   del   señor  Ballesteros  como 
médico  ,    no  iguala  todavía  al   que 
ha  adquirido  trabajando  en  favor  de 
las  dos  enseñanzas  especiales,   la  de 
sordo-mudos  y  la  de  los  ciegos.  Em- 
pozó á   asistir  al  colegio  de  Sordo- 
mudos de  Madrid,  con  ánimo  de  ad- 
quirir algunas  nociones  de  la  ense- 
ñanza ,  para  trasmitírselas  á  un  sor- 
do-miido  ,   que  residía  en  el  j)ueb!o, 
adonde  el  señor  Ballesteros  creía  fijar 
su  residencia  ,  y  eu  breve   adquirió 
conocimientos   suficientes    para    ser 
SUPLEAIEMO. 
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nombrado   profesor  del  mismo  cole- 
gio cu  9  de  diciembre  de  1821.  La 
obra   periódica  titulada  «Minerva  de 
la  juventud  española,»  recomendada 
por  el  gobierno  á   los  establecimien- 
tos de  enseñanza  ,  empezó  á   dar   á 
conocer  las  ideas  del  señor  Balleste- 
ros ,  sobre  educación  en    general  ,  y 
muy  particularmente  en   la  especial 
desordo-mudos,  en  términos  que  en 
5  de  julio  de   1855    se  le  encargó 
por  la  junta  directiva  del  colegio  de 
Sordo-mudos,  estendiese  las  bases  para 
el  reglamento  y   nueva  organización 
que  se  habia  de  dar  al  colegio  ,  asi 
como  el  plan  de  enseñanza    de  los 
alumnos,  habiendo  recibido  la  jun- 
ta   estos  trabajos  con  mucho  interés, 
y  habiéndolos  aprobado  en  todas  sus 
partes,  á  consecuencia  de  lo  cual  fué 
nombrado  subdirector  y  gefe  de  en- 
señanza del  colegio  en  17  de  julio  del 
mismo  mes  y  año.   Individuo  el  se- 
ñor Ballesteros  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  (asi  como  de  la  de 
Valencia),  pudo  tomar  asiento  por  el 
carácter  de  socio  en  la  junta  directi- 
va del  colegio,  asi  como  también  per- 
teneció á  la  directiva  de  la  sociedad, 
creada   para  propagar  y  mejorar  la 
educación  del  pueblo,  y  á  la  de  socios 
fundadores  del  Ateneo  ,   Colonia  de 
Metroy  ,  y  á  otras  corporaciones  cien- 
tíficas y  literarias.   En  11    de  enero 
de  1850  se  le  nombró  caballero  de 
la  real  orden  americana  de  Isab^il  la 
Católica  ,  y  posteriormente  su   nom- 
bramiento de  gefe  del  colegio,  ha  si- 
do confirmado  de  real  orden,  y  todos 
sus  servicios  considerados  como  ha- 
chos al  estado.  Muchos  y  muy  impor- 
tantes son  los  que  el  señor   Balleste- 
ros ha  prestado  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  ,   habiendo  lomado  una  parte 
activa  en  todas  la  mejoras  del  cole- 
gio ,  habiendo   sido   esclusívaraente 
debida  á  él  la  introducción  de  la  en- 
señanza de  los  ciegos.  Después  de  ha- 
ber manifestado  la  posibilidad  de  es- 
ta enseñanza  en  sus  alumnos  priva- 
dos, que  presentó  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica ,  Ateneo  y  otras  corporacio- 
nes, y  últimamente  á  S.  M.  la  reina 
y  á  su  augusta  hermana,  fué  comi- 
sionado en  1841  para  pasar  á  Fran- 
cia y  Bélgica,  para  visitar  los  esta- 
blecimientos de  sordo-mudos  y  ciegos, 
estudiar  la  enseñanza  que  en  ellos  se 
daba  ,  y   adquirir  varios  útiles  para 
ella,  logrando  ásu  regreso  ver  abier- 
ta la   escuela  de  ciegos  en  20   de  fe- 
brero de  1842  á  espensas  del  Esta- 
do, y  bajo  la  protección  de  la  Socie- 
dad Económica,  y  estableciendo  tam- 
bién una   imprenta  para  los  ciegos, 
en  la  que  con  la  fundición  que  trajo 
del  cstrangero  ,  ha  impreso  una  «car- 
tilla»   V  un   «catecismo»  en  relieve. 
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Dar  la  cslension  posible  á  la  enseñan- 
za de  mudos  y  ciegos,  ha  sido  siem- 
pre el  principal  objeto  del  señor  Ba- 
llesteros, y  para  eso  publicó  el    «Ma- 
nual de  sordo-mudos,»  obra  metódi- 
ca que  puede  andar  con  fruto  en  ma- 
nos de  los  padres  y  maestros  de  aque- 
llos  desgraciados;  pero  no  contento 
todavía,  y  deseoso  de  reorganizar  la 
enseñanza  sobre  una  base  elemental, 
publicó  el  «curso   de  instrucción  de 
sordo-mudos,»    y  el  «curso  de  ins- 
trucción de  ciegos,»  ausiliado  en  am- 
bas obras  por  el  primer  profesor  del 
colegio  de  Sordo-mudos  y  ciegos,  señor 
Fernandez   Yillabrílle  ,  de  quien  es 
toda  la'partc  práctica  de  ambas  obras. 
Solo  falta  aun  para  completar  el  ¡)en- 
samienlo,  publicarlas  obrilasque  han 
de  ponerse  en  mano  de  los  alumnos, 
y  que  como  las  ramas  del  tronco  de 
un  árbol,  se  deducen  de  las  dos  obras 
elementales   citadas ,   realizando  asi 
teórica  y  prácticamente  un  vasto  plan 
de  enseñanza. 

BALLESTEROS  (Don  Francis- 
co):  general  español;  nació  en  Brea, 
en  Aragón,  en  1770;  entró  desde  muy 
joven  en  el  servicio  militar ;   hizo  la 
campaña   en  1795  como   alférez   en 
los  voluntarios  de  aquella  provincia, 
y  muy  en   breve  fué  promovido    al 
grado  de  capitán.  En  1804  fué  des- 
tituido por  el  ministro  de  la  guerra 
Caballero  ,  á  causa  de  una  grande 
acusación  de  que  fué  objeto  ,  supo- 
niéndole que  habia  distraído  tres  mil 
raciones   de  forraje ;   pero  al  poco 
tiempo,  descubierta  su  inocencia,  le 
rehabilitó  el  príncipe  de  la  Paz,  con- 
firiéndole la  comandancia  de  carabi- 
neros en  Asturias.  En  la  invasión  de 
los  franceses  en  1808  ,  la  junta  de 
aquella  provincia  le  confió  el  mando 
de  un  regimiento  ,  con  el  cual  se  in- 
corporó al    ejército   que    mandaban 
Blake  y  Castaños,  bajo  cuyas  órdenes 
tomó  |tarte  en  la  victoria  de  Bailen  y 
en  seguida  pasó  al  Mediodía   de  Es- 
paña, donde  desplegó  mucha  habilidad 
y  sangre  fría   en  muchas  operaciones 
que  dirigió  como  gefe;  pero  fuélc  ad- 
versa la  suerte  en  Santander  en  1809 
y  no  sin  trabajo   pudo  salvarse  de  la 
persecución  que  le  hizo  el  mismo  Na- 
poleón en  persona.  También  sufrió  un 
rsves  en  el  Ronquillo  en  1810  y  otro 
en  Castilla;   pero  ha!)iendo   pasado  á 
Estremadura  y  Andalucía,   fué  mas 
afortunado  derrotando  al  ejército  fran- 
cés en  Osuna.  Perseguido  poco  tiem- 
po después  hasta  la  serranía  de  Ron- 
da ,  se  refugió  á  las  aguas  de  Gibral- 
tar  y  pidió  entrar  en  aquella  fortaleza; 
jicro  el  gobernador  se  opuso,  temien- 
do que  Ballesleroíi  aprovechase  aque- 
lla circunstancia  para  apoderarse  de 
la  plaza  en    nomlire  de  España.  Al- 
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gunos  de  los  oficiales  que  servían  ba- 
jo sus  órdenes  aseguraron  que  tal  era 
realmenlc  su  intención  y  que  se  nece- 
sitó toila  la  prudencia  y  firnioza  del 
polieruador  inglés  para  desbaratar  su 
plan.  Es  sabido  que  en  todas  ocasio- 
nes se  mostró  Ballesteros  muy  opues- 
to á  la  Inglaterra,  y  que  cuando  el 
marqués  do  Welleslcy  vino  á  lomar 
el  mando  de  los  ejércitos  españoles, 
se  ne^óá  obedecerle.  Algunos  han  ase- 
gurado que  esta  disidencia  favoreció 
mucho  las  operaciones  del  mariscal 
Soult;  pero  lo  que  hay  de  cierto  es 
que  Ballesteros  fuédestcrradoen  aque- 
lla época  á  Ceuta  por  disposición  de 
las  cortes.  En  su  retiro  publicó  Balles- 
teros una  memoria  justificativa  y  mu- 
chos oficiales  tomaron  su  defensa  con 
calor.  Repuesto  mas  adelante  en  su 
destino  por  el  mismo  gobierno  que  le 
habia  privado  de  él ,  fué  colocado  á  la 
cabeza  ih  un  cuerpo  de  tropas  que 
ocupaba  la  serranía  de  Ronda,  En 
i 811  le  nombró  la  regencia  de  Cá- 
diz teniente  general,  y  Fernando  VII 
á  su  regreso  en  1814  le  confió  el 
ministerio  de  la  guerra,  empleo  que 
no  tardó  mucho  ca  perder  por  las  opi- 
niones que  manifestó  contra  el  poder 
absoluto ,  siendo  ademas  desterrado  á 
Valladolid  con  la  mitad  de  su  sueldo. 
No  es,  pues,  de  estrañar  que  habien- 
do prestado  tantos  servicios  á  la  cau« 
sa  de  la  independencia  y  á  la  de  Fer- 
nando, llegara  Ballesteros  á  abrigar 
un  profundo  resentimiento  contra 
aquel  gobierno,  lo  cual,  por  otra  parte, 
no  hizo  mas  que  ligarle  mas  estre- 
chamente con  el  partido  que  reclama- 
ba una  constitución  ,  y  cuando  este 
partido  triunfó  en  1820  con  la  insur- 
rección del  ejército  en  la  isla  de  León, 
pasó  Ballesteros  á  la  capital  y  se  puso 
á  la  cabeza  de!  movimiento.  Nom- 
brado presidente  de  una  junta  provi- 
sional, exigió  á  las  tropas  nuevo  jura- 
mento ,  alejó  del  consejo  a  los  parti- 
darios del  poder  real,  organizo  una 
municipalidad  y  dio  libertad  á  todos 
los  detenidos  por  causas  politicas;  en 
lin,  podiaconsiderárseleentonces  como 
el  verdadero  dueño  de  todos  los  po- 
deres, puca  Fernando  VII  estaba  real- 
mente preso  en  su  mismo  palacio  que 
le  obligaron  á  abandonar  para  tras- 
ladarse á  Cádiz.  Habiendo  inten- 
tado libertarle  algunos  batallones  de 
guardias  en  la  noclie  del  7  de  ju- 
lio de  1822  ,  Ballesteros  los  atacó 
á  la  cabeza  de  la  milicia  nacional  y 
los  puso  en  fuga,  después  de  haber- 
les hecho  sufrir  una  pérdida  consi- 
derable. Cuando  pocos  meses  después 
de  este  acontecini lento  peiipíraron  los 
franceses  en  España  bajo  el  mando 
del  duque  de  Angulema  para  resta- 
blecer el  despotismo  ,  el  gobierno  pro-- 
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visional  confió  á  Ballesíeros  el  mando 
general  de  las  tropas  destinadas  á  de- 
lender  las  provincias  de  Navarra  y 
Aragón.  Rechazado  al  otro  lado  del 
Ebro  por  el  general  Molitor,  se  reti- 
ró ,  siempre  combatiendo,  hacíalas 
provincias  meridionales.  Al  llegará 
las  montañas  de  Campillo  de  Arena  y 
no  lejos  de  Granada  ,  trató  de  man- 
tenerse en  una  posición  ventajosa, 
pero  fué  derrotado  el  2i  de  julio  y  el 
4  de  agoílo  firmó  en  Granada  un 
convenio  ,  reconociendo  la  regencia 
establecida  en  Madrid  en  ausencia 
del  rey,  y  obligándose  á  entregar  las 
plazas  que  tenia  en  su  poder,  sin  mas 
condición  que  la  de  que  sus  tropas  conti- 
nuarían recibiendosus  sueldos  y  nadie 
seria  molestado  por  delitos  políticos. 
Riego  se  resistió  tenazmente  á  adhe- 
rirse á  aquel  tratado  ignominioso  ,  y 
viendo  Ballesteros  lu  inutilidad  de 
sus  esfuerzos  para  conseguir  aquella 
adhesión,  quiso  apelar  ú  la  fuerza  de 
las  armas;  pero  gran  parte  de  sus 
tropas  se  pasaron  á  las  de  don  Rafael 
del  Riego  ,  y  entonces  este  general 
quiso  á  su  vez  reducir  á  Ballesteros 
á  que  volviera  á  lomar  el  mando  en 
gefe  de  las  tropas  contra  los  france- 
ses. Ballesteros  rechazó  toda  clase  de 
proposiciones;  pero  cuando  Fernan- 
do VII,  después  de  haber  declarado 
nulos  todos  los  actos  del  gobierno 
constitucional,  desterró  de  Ir.  capital  á 
todos  los  empleados  de  aquel  gobier- 
no, y  oficiales  del  ejército.  Balles- 
teros envió  al  duque  de  Angulema  su 
protesta  coutra  aquella  nueva  aboli- 
ción de  la  Constitución  ,  y  contra  la 
violación  de  la  capitulación  que  él  ha- 
bia firmado.  Refugióse  entonces  á 
Francia  ,  y  vivió  largo  tiempo  reti- 
rado en  París,  donde  murió  el  28 
de  junio  de  1852. 

BALLO  (Sa:sta  Marina  de):  fe- 
ligresía de  España  con  Si'vec. ,  en 
la  prov.  de  Lugo  ,  dióc.  de  Oviedo, 
part.  jud.  de  Fuensagrada. 

BALLOVAL  (Saiíta  María  de): 
feligresía  de  España  con  58  vec,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  partido 
jucl.  de  Infiesto. 

BALMASEDA  (Don  Juan  Ma- 
Nüi:i.):  nació  el  año  de  1800  en 
Fuentecen,  provincia  de  Burgos.  Des- 
cuidada algún  tanto  su  educación, 
como  la  de  la  mayor  parte  de  los 
hijos  de  los  labradores  de  Castilla, 
se  empleó  de  muy  tierna  edad  en  las 
rudas  y  penosas  laboresdel  campo, 
que  si  no  ilustraban  su  Inteligencia, 
desarrollaban  su  físico,  hasta  el  punto 
de  ir  adquiriendo  su  constitución  ro- 
busta formas  atlétícas.  Esto  le  hacia 
ser  el  campeón  de  sus  jóvenes  paisa- 
nos, y  adquirir  sobre  los  demás  hom- 
bres cierta  autoridad   predominante 
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que  le  hizo  conquistar  la  fama  que  ' 
posteriormento  adquirió.   Casi  todo?  ' 
los  personagcs  han  tenido  por  base  de 
su  celebridad  uíi  hecho  insignifican- 
te. Veamos  el  que  decidió  del  deslino 
de  Bulmaseda.   Hallábase  el  19  de 
agosto   de  1822    aventando  en  las 
eras  de  su  pueblo,  y  comenzó  á  dis-v. 
putar  con  un  vecino  suyo  llamado  el| 
lío  Freílon ,    acalorándose   hasta  el ' 
punto  de  darle  un  bofetón  que   le 
rompió  dos  ó  tres  dientes.  Fúgase  hu- 
yendo de  la  justicia;  mas  vuelve  el  15 
de  octubre,  se  dirige  á  la  casa  de  don 
Diego  Jíbaja,  uno  de  sus  antagonistas 
penetra  en  la  cuadra,  ensilla  un  es- 
colante caballo,  lo  saca  al  zaguán, 
monta,  y  despidiéndose  de  los  que  le' 
miraban  asombrados,  se  marcha  im- 
pávido á  unirse  con  el  cura  Merino, 
en  cuya  compañía  recibió  el  bautismo 
de  las  balas  el  51  de  octubre  en  Roa. ' 
Hizo  toda  la  campaña  en  1825  al  ' 
frenle  de  algunos  caballos,  y  al  fin  de 
ella  le  colocaron  en  un  regimiento  de 
caballería  con  el  grado  de  capitán. 
Muerto   Fernando,   no  fué  Balma- 
seda  de  los  últimos  que  acudieron  á¡ 
pelear  por  los  principios  que  repre-' 
sentaba  don  Carlos,  y  ya  en  Castilla, 
ya  en  Navarra  y  Guipúzcoa,  fué  ga- 
nando en  el  campo  de  batalla  los  gra- 
dos que  le  iban  elevando  á  los  prime-, 
ros  puestos  de  la  milicia.  Mas  que  á 
estos  honores  debió  á  sus  actos  la  po-' 
pularídad  que  empezó  á  adquirir  en 
su  partido,  y  la  animosidad  que  le 
tenían  sus  enemigos,  basada  en  hechos 
de  inusitada  crueldad.  Deseado  como 
amigo  y  temido  como  contrario,  trata- 
ron de  ganar  su  amistad  algunos  ge- 
nerales carlistas,  cuyas  ofertas  des- 
preció. A  mediados  de  julio  de  1856 
salió  de  las  provincias  una  espedicioni 
capitaneada  por  don  Basilio  Antonia' 
García,  y  por  Balmaseda:   pasó  el' 
Ebro,  atravesó  la  Rioja  y  operó  en  las 
provincias  de  Soria,  Segovia  y  Gua- 
dalajara.  Esta  espedicion  que  llegó  á 
introducir  la  alarma  en  el  palacio  de 
la  Granja  peleó  con  gloria  en  Aran- 
zo;  puso  en  movimiento  á  varias  pro- 
vincias del  interior,  sacó  grandes  re- 
cursos y  obtuvieron   otras   ventajas, 
hasta  que  el  general  Narvaez  le  obli- 
gó á  repasar  el  Fbro  por  junto  Alfaro. 
De  regreso  Basilio  y  Balmaseda,  se 
acusaron  recíprocamente  de  estafas, 
de  escesos  de  insubordinación  y  de 
otras  faltas  tan  graves  que  hubo  de  to- 
marlas don  Carlos  en  consideración,  y 
mandar  formar  causa  sobre  los  ruido- 
sos escándalos  que  se  denunciaban. 
La  espedicion  en  último  resultado  no' 
consiguió  su  principal  objeto.  Poste- 
riormcnle  fué  encerrado  Balmaseda  en 
el  castillo  de  Guevara  por  orden  de 
don  Carlos,  y  á  no  apresurarse  este  á 
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wnerle  en  libertad,  mandándola  con 
;arta  autógrafa,  hubiera  sido  fusilado. 
Jirigióse  Ualmasfida  á  Eslelia  para 
nsurreccionar  contra  Marotoel  reino 
le  Navarro,  reunió  500  caballos  que 
abia  en  Arroniz,  y  al  verla  relrac- 
icion  de  don  Carlos  sobre  los  fusi- 
imientosde  Estella,  huyó  Dalmassda 
Aragón  con  la  caballería  insurrec- 
ion.ida.  Efectuó  algunas  lamentables 
peraciones  en  su  marcha,  en  las  que 
}ntinuó  hasta  que  penetró  en  Fran- 
¡a  aquel  hombre  de  elevada  estatura 
dolado  de  fuerzas  físicas  hercúleas. 
u  constitución  fuerte  y  su  color  mo- 
mo, le  daban  un  verdadero  aspecto 
lilitar.  Sin  los  numerosos  hechos  de 
íveí'idad  que  la  historia  de  la  guerra 
ivil  le  echará  en  cara,  Balmaseda 
ubiera  sido  sin  disputa  uno  de  los 
efes  mas  notables  del  partido  carlis- 
a;  pero  arrastrado  por  la  violencia  de 
u  carácter  que  le  impulsó  á  quemar 
¡u  mismo  pueblo  y  á    matar  y  sus 
migos,  y  no  pudiendo  soportar  ni  la 
lontradiccion  ni  la   resistencia,   ha 
iscurecidü  á  veces  las  cualidades  reco- 
nendablcs  que  poseia  como  soldado. 
N^o  era  el  suelo  francés  el  que  agra- 
laba  á  Balmaseda:  queria  habitar  con 
lombres  que  estuvieran  mas  de  acuer- 
lo  con  sus  sentimientos  noliiicos,  y 
narchó  á  Rusia,   muricnao  en  San 
?etersburgo  á  principios  de  marzo  de 

BALMASEDA  (acciones  de): 
sitiado  este  punto  por  los  carlistas 
>n  9  de  febrero  de  185G,  hicieron  á 
iuras  penas  venir  la  artillería  y  con 
)!la  abrieron  brecha  en  la  muralla, 
dando  ademas  la  casualidad  de  que 
una  granada  incendiase  el  repuesto  de 
pólvora,  los  sitiados  pidieron  capitula- 
ción queEguia  les  concedió,  quedando 
m  su  poder  ochocientos  soldados  y  mu- 
chíís  municiones  y  efectos. — En  4  de 
snero  de  1838  hubo  cerca  de  Bal- 
maseda un  encuentro  entre  los  carlis- 
¡as  y  el  general  Latre ,  teniendo  este 
luc  replegarse  vivamente  perseguí - 
30. — El  general  Espartero  en  50  de 
jnero  de  dicho  año,  levantó  el  blo- 
queo de  Balmaseda  atacando  con  el 
mayor  denuedo  las  lineas  atrinchera- 
das de  los  carlistas  y  cargándolos  con 
su'  escolta  cuando  empezaban  á  ceder, 
haciendo  noventa  prisioneros ,  entre 
ellos  un  gefe  y  siete  oficiales. 

BALM'ES  (Don  Jaime):  presbí- 
tero, y  escritor  eminente  y  profundo 
íilósolb;  nació  en  la  ciudad  de  Vích 
b1  2o  de  agosto  de  1810,  de  pa- 
dres honrados  y  virtuosos.  Desde  muy 
temprano  se  notó  en  Balmcs  grandes 
disposiciones  para  el  estudio,  que  sus 
padres  supieron  fomentar  con  suma 
¡labilidad,  pintándole  los  atractivos 
del  saber;  pero  guardándose  mucho 


de  elogiarle  en  su  presencia,  á  posar 
de  su  prodigioso  talento,  envidia  dr 
sus  condiscípulos  y  asombro  de  sus 
maestros.  Dedicado  á  la  carrera  ecle- 
siástica, estudió  latinidad,  filosofía  y 
primer  año  de  teología  en  el  semina- 
rio de  Vich;  pero  donde  mas  fijó  su 
atención  fué  en  la  filosofía  ,  á  la  quü 
puede  decirse  consagró  todas  las  poten- 
cias de  su  alma,  estudiando  cuantos 
tratados  de  lógica,  antiguos  y  moder- 
nos, podía  haber  á  las  manos,  y 
creándose  desde  niño  un  siftema  pe- 
culiar suyo,  que,  como  dice  su  digno 
biógrafo  don  Benito  García  de  los 
Santos,  puede  reducirse  á  estas  dos 
palabras:  «pensar  mucho.»  A  pesar 
de  ser  el  seminarista  mas  aventajado 
que  contaba  entonces  el  colegio  de 
Vich,  tuvo  el  disgusto  de  verse  pos- 
tergado á  otros;  empero  estos  disgus- 
tos, según  él  mismo  decía,  unidos  al 
retraimiento  en  que  vivía  en  su  casa 
nutrieron  su  espíritu  y  lejos  de  pro- 
ducir en  él  la  apatía,  le  infundieron 
mayor  energía  y  actividad,  inspirán- 
dole una  venganza  muy  provechosa, 
el  trabajar  mas.  Al  pasar  á  la  uni- 
versidad de  Cervera  para  estudiar  teo- 
logía, obtuvo  una  beca  en  el  colegio 
de  San  Carlos,  no  obstante  la  viva 
oposición  de  una  persona  influyente 
en  el  gobierno  eclesiástico.  Su  com- 
j)lexion  delicada ,  agravada  con  el 
esceso  del  estudio,  le  acarrearon  á  los 
diez  y  siete  años  de  edad  una  enfer- 
medad de  pecho  que  hizo  temer  por 
su  existencia,  en  términos  de  que  los 
médicos  descon liaron  de  su  curación 
y  dispusieron  le  administrasen  los 
Santos  Sacramentos.  Imposible  nos 
sería  describir  el  profundo  sentimien- 
to que  el  rector  y  todos  los  colegíales 
esperimentaron  por  esta  inminente 
desgracia;  baste  decir  que  nadie  pen- 
saba en  otra  cosa  que  en  redoblar  sus 
esfuerzos  y  cuidados  en  la  asistencia 
del  enfermo,  y  en  dirigir  fervientes 
plegarias  á  Dios  por  su  pronto  resta- 
blecimiento. Su  Divina  Magestad  con- 
cedió á  Balmes  este  beneficio,  y  el 
día  15  de  junio  de  1828  celebraban 
el  rector  y  los  colegiales  una  solemne 
función  á  Nuestra  Señora  en  acción 
de  gracias  en  el  santuario  llamado 
del  Camí.  Luego  que  salió  de  su  lar- 
ga y  penosa  convalecencia,  volvió  á 
la  universidad,  donde  con  mas  ahinco 
que  nunca  se  entregó  á  su  pasión 
favorita,  la  de  sabor,  que  no  olvidaba 
ni  aun  en  sus  conversaciones  mas  la- 
miliares,  cifrando  su  mayor  gusto  en 
discutir  las  mas  arduas  cuestiones. 
Una  de  sus  lecturas  predilectas  fué 
la  de  las  biografias,  principalmente 
de  los  hombres  eminentes  por  su  cien- 
cia y  sus  virtudes  que  procuraba  imi- 
tar. Cuatro  años  pasó  sin  leer  otro 


libro  que  la  (íSuma»  de  Santo  To- 
más, fuente  abundante  donde  bebió 
todo  el  caudal  de  ciencia  que  podia 
adquirir  en  los  libros,  porque,  según 
él  mismo  deeia,  todo  se  encuentra 
alli;  filosofía,  religión,  derecho  polí- 
tico; todo  está  alli  aglomerado  bajo 
a(]uellas  cláusulas  lacónicas  que  en- 
cierran abundantes  riquezas.  Al  pro- 
pio tiempo  que  estudiaba  la  teología, 
aprendió  las  matemáticas.  Concluida 
su  carrera,  y  recibidos  los  grados  de 
bachiller  y  licenciado,  hizo  oposición  á 
una  cátedra  de  teología  en  la  univer- 
sidad, y  á  los  pocos  días  á  la  canon- 
gia  magistral  de  Vích,  y  aunque  no 
alcanzó  ninguna  de  las  dos  jdazas,  el 
notable  discurso  que  pronunció  llenó 
de  sorpresa  á  todo  el  auditorio,  y  sus 
jueces  y  contrincantes  le  felicitaron 
cordialmentc.  En  esta  época  se  orde- 
nó ,  habiendo  sufrido  cíen  dias  de 
ejercicio,  por  disposición  de  su  pro- 
tector el  iluslrisimo  señor  don  Pablo 
de  Jesús  de  Corcuera  y  Caserta,  obis- 
po de  Vích,  que  sin  duda  quiso  ase- 
gurarse de  esta  suerte  de  su  verdadera 
vocación,  á  pesar  de  estar  bien  infor- 
mado de  las  virtudes  ejemplares  de 
Balmes.  Ordenado  de  sacerdote,  vol- 
vió, por  consejo  de  aquel  ilustre  pre- 
lado, á  la  universidad,  donde  simiió 
la  carrera  de  cánones  y  recibió  el 
grado  de  doctor  en  teología,  el  día  7 
de  febrero  de  1835.  Pasó  dos  años  en 
la  universidad,  y  por  igual  espacio  de 
tiempo  esplícó  después  como  sustituto 
en  Cervera  un  año  de  escritura  y  otro 
de  teología.  El  catcdráticu,  dice  el 
señor  García  de  los  Santos,  era  mas 
niño  que  los  discípulos,  y  sin  embar- 
go, jamás  ha  habido  catedrático  tan 
respetado  y  querido.  A  fines  de  1857 
pretendió  la  cátedra  de  matemáticas, 
recientemente  establecida  con  otra  de 
dibujo  en  Vích  ,  y  al  efecto  presentó 
al  presidente  de  aquel  colegio  una 
memoria  sobre  el  método  que  pensa- 
ba emplear  en  !a  enseñanza.  Este  tra- 
bajo satisfizo  tanto  al  presidente,  que 
no  solo  le  dio  la  cátedra,  sino  que 
le  encargó  el  discurso  inaugural.  A 
este  acto  asistieron  las  autoridades 
y  personas  mas  notables  de  la  po-' 
blacíon  y  todos  quedaron  agradable- 
mente sorprendidos  de  aquel  brillan- 
te escrito  que  revelaba  en  su  autor 
conocimientos  profundos  en  las  ma- 
temáticas, de  que  luego  dio  nue- 
va prueba  escribiendo  iiu  tratado 
de  trigonometría  para  el  uso  de 
sus  discípulos ,  por  no  satisfacerle 
completamente  los  que  él  había  estu- 
diado. Durante  los  cursos  de  1857 
á  1841  enseñó  á  sus  discípulos,  arit- 
mética, álgebra,  geometría,  trigono- 
metría rectilínea  y  esférica  ,  la  apli- 
cación del  álgebra  á  la  geometría ,  el 
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cálculo  ¡II (luilesimal,   la   mecánica  y  i 
nliro  de  iistronomia.  Hasta  el  año  de  | 
1850  puedo  decirse  que  no  dala  la 
celebridad  de  Balnies  como  escritor. 
Habia  llegado  á  sus  manos  el   «Ma- 
drideño Católico,»  periódico  que  á  la 
sazón  se  publicaba  en  la  corte,  y  co- 
mo se  hiciera  en  él  una  invitación  á 
un  certamen  ,  señalando  por  trabajo 
una  memoria  sobre  el  «  celibato  •   y 
por  premio   su   inserción  en  el  pe- 
riódico ,  Balmes  se  presentó  á  dispu- 
tar el  premio,  aunque  con  la  descon- 
lianza  propia  de  su  esccsiva  modestia; 
sin  embargo,  pocos  dias  bastaron  pa- 
ra hacerle  ver  cuan  infundados  eian 
sus  recelos  ,  pues  de  las  muchas  me- 
morias que  recibió  la  redacción,  so- 
lo la  suya  mereció  el  premio  ofrecido. 
Desde  entonces  se  abrió  para  Balmes 
una  carrera  de  incesantes  triunfos.  El 
templo  de  la  gloria  le  abrió  de  par 
en  par  sus  puertas.  Mas  ¡ay!  su  car- 
rera lué  la  de  un  meteoro  ,' brillante 
y  breve  ,  como  el.  Contaba  á  la  sa- 
zón 30  años  de  edad;  y  á  los  57  lia- 
l)ia  ya  bajado  al  sepulcro.  En  este 
cortísimo  periodo  de  tiempo  publicó 
esa  serie  de  artículos  y  folletos ,  de 
cuyo  mérito  político  no  hablaremos, 
porque  hacemos  abstracción  completa 
de  las  opiniones ;  pero  que  como  pro- 
ducciones literarias  y  filosóficas  serán 
siempre  leídas  con  admiración  é  inte- 
rés, y  ocuparán  un  lugar  preferente 
en  nuestras  bibliotecas.  Hé  aqui  las 
obras  principales  debidas  á  la  pluma 
de  Balmes :  «Observaciones  sociales, 
políticas  y  económicas  sobre  los  bie- 
nes del  clero.  Consideraciones  políti- 
cas sobre  la  situación  de  España  ;  la 
religión  demostrada  al  alcance  de  los 
niños ;    el  protestunlismo  comparado 
con   el  catolicismo  en  sus  relaciones 
con  h  civilización  europea;  »   á  esta 
obra  debió   Balmes  esa  gran  celebri- 
dad que  se  difundió  rápidamente  por 
toda  Europa,  pues  en  muy  poco  tiem- 
jio  y  antes  de  terminado  el  libro ,  ya 
se  traducía  al  latín,  al  italiano,   al 
francés,  al  alemán  y  al  inglés.  «El 
Correspondant  de  París*  hablando  de 
esta  obra  dijo  entre  otras  cosas:  «Es- 
te libro  quedará  como  uno    de  los 
mas  sólidos  que  ha  producido  nuestra 
época  ;  por  lo  demás ,  cualquiera  que 
sea  la  diversidad  de  los  juicios  sobre 
los  detalles  de  la  forma ,  sorprenderá 
á  todos  la  grandeza  del  pensamiento 
que  forma  el  asunto  de  la  obra  ,  los 
sentimientos  generosos  que  le  animan, 
y  la  lógica  y  la  erudición  que  se  en- 
cuentran  unidas  á  una  elevada  elo- 
cuencia.» A  esta  obra  siguió  otra  no 
menos    interesante    y    preciosa  ,    el 
-Criterio,  »  que  no  es  otra  cosa  que 
una  lógica  sencillisima  al  alcance  de 
los  niños.  Balmes  escribió  ademas  en 
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varios  periódicos ;   los  mas  notables 
fueron  la   «Civilización»  que  se  pu- 
blicaba  en  Barcelona  y  el  «Pensa- 
miento de  la  ^\^cion  , »  fundado  por 
él  mismo  en  Madrid  el  año  de  ilVib. 
lié  aqui  el  programa  que  presentó  Bal- 
mes  para  esta  publicación:  «Fijarlos 
principios  sobre  los  cuales  debe  esta- 
blecerse en  España  un  gobierno  que 
ni  desprecia  lo  pasado,  ni  desatienda 
lo  presente,  ni  pierda  de  vista  el  por- 
venir; un  gobierno  que,  sin  descono- 
cer las  necesidades  de  la  época,  no  se 
olvide  de  la  rica  herencia  religiosa, 
social  y  política  que  nos  legaron  nues- 
tros majores;  un  gobierno  firme  sin 
obstinación,  justiciero  sin  crueldad, 
grave  y  magestuoso  ,  sin  el  irritante 
desden  del  orgullo;  un  gobierno  que 
sea  como  la  clave  de  un  edificio  gran- 
dioso, donde  encuentren  cabida  todas 
las  opiniones  razonables,  respeto  to- 
dos los  intereses  legítimos ;  he  aqui 
el  objeto  de  la  presente  publicación. 
Por  espacio  de  tres  años  escribió  Bal- 
mes  en  el  «  Pensamiento  de  la  Na- 
ción, »  durante  los  cuales,  no  solo  lo- 
gró conquistar  las  simpatías  del  parti- 
do monárquico,  cuyos  intereses  defen- 
día, sino  que  llegó  á  dirigirle  y  pu- 
rificarle de  una  parte  de  sus  añejas 
preocupaciones.  Debemos  añadir,  en 
lionor  de  la  verdad,  que  el  «Pensa- 
miento de  la  Nación»  era  leído  por 
todas  las  personas  que  se  ocupaban  en 
la  política,  sin  escepcion  departidos 
ni  clases.  Su  reputación  literaria,  sus 
virtudes  y  su  trato  afable,  le  propor- 
cionaron numerosos  y  buenos  amigos 
en  todos  los  partidos.  En  dos  ocasio- 
nes que   se  halló  en  Paris,   reci- 
bió los  homenages   de  muchos  li- 
teratos y    de  otras   personas   nota- 
bles ,   entre  ellas  Mr.  Mole  y  el  cé- 
lebre P,  Lacordaíre.  En  Madrid  le 
visitaban  eon  frecuencia  los  señores 
Vicuña,  Tejada,  Vidaondu,  Cabaní- 
lles,  Lafuente,  Moreno,  Montero,  ar- 
zobispo obispo  de  Coria,  después  de 
Burgos,  Codina,  obispo  de  Canarias, 
Alcántara  Navarro,  duque  de  Frías, 
marqués  de  Yiluma,  don   Cipriano 
Sevillano,  su  confesor,  los  PP.  Pu- 
yal  y  Carasa,  don  Pedro  Ruiz,  don 
Pedro  Lahoz,señormarqués  del  Ar- 
co, don  Juan  Nepomuceno  Lobo  y 
don  Juan  Manuel  de  Berríozabal,  y 
olrasmuchas  personasque sería  largo 
enumerar,  sí  bien  no  debemos  omitir 
que  también  recibió  alguna  que  otra 
■visita  del  duque  de  Riánsares.  A  su 
regreso  de  Paris  en  1847  empezó 
Balmes  á  sentirse  indispuesto,  hasta 
el  punto  de  haber  tenido  que  consul- 
tar su  médico,  el  doctor  Salazar,  y 
con  "tos  medios  que  este  facultali  /o  le 
propinó,  consiguíócalmar  sus  dolen- 
cias. Al  po(  o   tiempo  fué  atacado  de 
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la  gripe,  de  que  también  logró  con- 
valecer. En  lebrero  de  18i7  se  tras- 
ladó á  Barcelona  con  el  deseo  de  ler- 
minar  cuanto  antes  la  traducción  de^ 
la  «Filosofía  elemental  á  la  lengua  lati- 
na. «Trabajando  día  y  noche  sin  des- 
canso en  esta  obra,  se  resintió  su  sa- 
lud notablemente,  y  los  médicos  le 
aconsejaron  que  fuese  á  respirar  los 
aires  de  su  país  natal.  A  fines  de  ma- 
yo llegó  á  Vich  ,  donde  esperímentó 
por  el  pronto  algún  alivio;  pero  la  ti- 
sis, que  era  la  enfermedad  que  pade- 
cía, no  tardó  en  hacer  rápidos  pro- 
gresos ;  y  en  22  de  junio  (día  del 
Corpus)  recibió  el  Viático,  que  volvió 
á  tomar  el  28  del  mismo  raes  y  7  de 
julio,  falleciendo  en  la  tarde  del  día  O 
con  las  mayores  muestras  de  contri- 
ción y  dolor.  Su  temprana  muerte  fué 
llorada  por  todo  el  vecindario  de  Vich, 
que  le  amaba  y  respetaba  como  á  un 
padre  ó  su  hermano.  Los  funerales 
que  se  le  hicieron  eran  de  la  clase 
mayor,  llamada  Canonical,  en  laque 
ofició  el  señor  obispo  electo  y  asistió  el 
cuerpo  municipal,  como  asiste  en  los 
entierros  de  los  obispos,  llevando  ha- 
cha y  haciendo  parte  del  duelo.  El 
séquito  que  acompañó  su  féretro  ai 
camposanto  se  componía  de  las  autori- 
dades y  personas  mas  notables  de  to- 
das las  clases  de  la  ciudad,  y  de  mul- 
titud de  artesanos. 

He  aqui  el  epitafio  que  se  ha  puesto 
sobre  su  sepulcro: 

VlCENSIS  CIVITAS    CLAT'.ISSIME  ME- 

MORiE  Filio,  Rdo.  Jacobo  Bal- 
3iesPr.esbitero,  Sacr.eTheo- 

LOGI.E    DOGTORI     iEGREglO ,   DE- 
FÜ.NCTO  DIE  9  JUL.   AN  4848. 

LAUS. 

H¡ciacet$gregius,  sapiens,  elamsimus,  .duc- 
tor 

Jaeobus  Balmes,  quem  milii  Parca  tulil, 
FiliuseccemihirapluSjCelebrisqueSacerdos, 

Qui  íuit  et  scriplij,  arteque,  mente  polens. 
Qni  validé  Palris,  qui  Clirisü  iiira  lueri 

Estnisns,  vietoríelicilerqne  fiiit. 
Grammaticus,  Vates,  Geómetra,  sacraqiie  no- 

Yit, 

Nonque  sacri  solers;  omnia  rilé  sciens. 
Tantum  lumen  abest.. !  ¿sed quid  nune vana 
recordor, 

Cum  melior,  Fili,  lux  tibi  venit,  amor? 
Ossa  mihi  tantum,  dederam  qu$  cava  super- 
sunt, 
Híee  lacrymis  cingit  pulchra  corona  mcis. 

Para  terminar  esta  biografía,  va- 
mos á  enumerar  las  obras  debidas  á 
la  pluma  del  malogrado  Balmes.  Ade- 
mas de  los  numerosos  artículos,  lo- 
dos interesantes,  que  publicó  cu  di- 
ferentes revistas,  han  visto  la  luz 
pública,  y  ocupan    un  lugar  prelc- 


wnlc  en  las  bibliotecas  de  los  sabios 
y  eruditos:  la  «Religión  demostrada 
al  alcance  de  los  niños;  Cartas  al  es- 
cóptico;  Observaciones  sobre  los  bie- 
nes del  clero;  Protestantismo  compa- 
rado con  el  catolicismo  en  sus  rela- 
ciones con  la  civilización  europea; 
'■  Consideraciones  políticas  sobre  la  si- 
tuación de  España;  Pensamiento  de  la 
Nación;  El  criterio,  fdosofia  elemen- 
tal, que  comprende  lógica,  metafisica 
estética,  ideología,  gramática  gene- 
ral, psicología,  teodicea,  ética,  liisto- 
ria  de  la  lilosofia  y  filosofía  funda- 
mental; y  por  último,  apología  de 
Pío  IX.. 

BALMONTE  (San  Salvador): 
feligresía  de  España  con  IG  vec,  en 
la  prov.  y  part.  jud.  de  Lugo,  dióc. 
de  Mondoñedo,  situada  en  el  valle  de 
Francos. 

BALOmA(SAN  Salvador):  fe- 
ligresía de  España  con  24  vec,  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  San- 
tiago ,  y  part.  jud.  de  Tabeira  ,  si- 
tuada en  la  vertiente  de  la  colína,  que 
le  da  nombre  y  valle  de  Bea. 

BALTaR  (San  Bartolomé  df.): 
villa  y  feligresía  de  España  con  100 
vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Orense, 
part.  jud.  de  Guinzo  de  Líraia  ,  si- 
tuada en  el  valle  de  Salas. 

BALTAR  (San  Pedro  Feljx 
de)  :  feligresía  de  España  con  30 
vee.,  en  la  prov.  de  Lugo,  part.  jud. 
y  dióc.  de  Mondoñedo,  situada  á  la 
orilla  del  rio  Miño. 

BALTAR  (Santiago  de):  feli- 
gresía de  España  con  19  vec,  en  la 
prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Lugo, 
y  part.  jud.  de  Arzua  ,  situada  á  la 
orilla  del  rio  Iso. 

BALTHASAR  (  Cristóbal  ): 
abogado  del  rey  en  Auxerre;  nació 
en  Villeneuve-le-Roy  en  1588,  es- 
cribió para  probar  la  legitimidad  de 
los  derechos  de  la  Francia  á  diferen- 
t'eí  dominios  de  España ,  una  obra 
con  el  titulo :  «Tratado  de  las  usur- 
paciones de  los  reyes  de  España  á  la 
corona  de  Francia  desde  Car- 
los VIH, »  París,  162G,  aumentado 
eon  un  «discurso  de  los  derechos  y 
pretensiones  de  los  reyes  de  Francia 
sobre  el  imperio,  "  París,  1035,  en 
8.°,  reimpreso  en  1G47  en  4.^,  ba- 
jo el  titulo  de  «Justicia  de  las  armas 
del  rey  cristianísimo  contra  el  rey  de 
España.  »  Tenia  mas  de  60  años 
cuando  abrazó  la  religión  protestante. 
Murió  en  Castres  bacía  1G70. 

BANCELLES  (San  Andrés  de): 
lugar  de  España  con  22  vec. ,  en  la 
prov.  de  Barcelona,  dióc.  ,  part-.  ju- 
dicial de  Vich  ,  situado  en  terreno 
montuoso. 

BAXDAMA  (caldera  de):  mon- 
laíia  volcánica  en  la  isla  Gran  Cana- 
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ría  ,  situada  á  1  legua  ,  10  de  la 
ciudad  de  las  Palmas.  El  diámetro 
de  este  cráter  será  de  medía  milla 
por  la  parte  superior  y  de  3000  pies 
por  la  inferior ;  tiene  de  iirofundi- 
dad  V-  de  milla  y  se  halla  á  1  le- 
gua del  mar.  Mr.  Buch  en  su  des- 
cripción de  las  Canarias  dice:  Que  la 
caldera  de  Bandama  es  indudable- 
mente el  cráter  mas  notable  de  cuan- 
tos se  han  observado  en  la  superticie 
del  globo  ,  que  es  mucho  mas  gran- 
de que  el  del  pico  de  Tenerife,  y  que 
recuerda  por  su  aspecto  y  profundi- 
dad el  «lago  de  Nemi »  y  mejor  aun 
el  de  «Albano.» 

BANDE  (San  Pedro  de):  feli- 
gresía de  España  con  503  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Orense,  partido 
jud.  de  Bando. 

BAÑOBARES:  villa  de  España 
con  185  vec,  en  la  prov.  de  Sala- 
manca, dióc  de  Ciudad-Rodrigo  y 
part.  jud.  de  Vitígudino,  situada  en 
un  llano. 

BAÑOS  DE  CERRATO  ó  de  Rio 
Pisuerga:  villa  de  España  con  59 
vec,  en  la  prov.,  dióc  y  part.  judi- 
cial de  Palencía,  situada  en  una  her- 
mosa llanura,  y  á  la  orilla  derecha 
del  Rio  Pisuerga. 

BAÑOS  DE  CUiNTIS:  ayunta- 
miento de  España  en  la  prov.  de 
Pontevedra,  dióc  de  Santiago  y 
part.  jud.  de  Caldas  de  Reís,  con 
1,009  vec:  comprende  las  feligre- 
sías de  Arcos  de  Turcos,  San  Veri- 
simo  ,  Baños ,  Santa  María,  Ceque- 
ril,  Santa  María,  Couselo,  San  iMí- 
guel.  Estacas,  San  Félix,  Pineiro, 
San  Mamed,  Pontela,  Santa  Eulalia, 
y  Tranes,  Santa  María. 

BAÑUELOS:  río  afluente  del 
Duero,  en  la  prov.  de  Burgos,  parti- 
do jud.  de  Aranda  de  Duero;  nace 
á  media  legua  de  la  villa  de  Aranzo 
de  Miel  y  desagua  en  el  Duero,  des- 
pués de  atravesar  el  camino  real  de 
Francia. 

BAQUERÍSAS  (acción  de): 
marchando  con  dirección  á  Cervera 
un  convoy  escoltado  por  las  tropas 
que  mandaban  el  brigadier  don  Juan 
Villalonga  y  el  coronel  Atmeller  fué 
atacado  en  29  de  enero  de  1839  cer- 
ca de  Baquerísas  por  los  carlistas 
mandados  por  Liare  de  Copons,  Vile- 
11a,  Marco  y  otros  que  reunían  unos 
tros  mil  hombres.  La  escolta  defendió 
bien  el  convoy  y  sin  perder  un  efecto 
pudo  llevarle  á  Panadella. 

BARAIIONAVALDIVIESO(Pe- 
dro):  fraile  franciscano;  nació,  según 
unos,  en  3Iadrid,  y  según  otros,  en 
Burgos:  fué  catedrático  de  teología 
moral  y  famoso  predicador.  Vivió 
por  los  años  IGOG  y  dejó  en  latín 
muchas  obras  teológiías. 
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BARAIBAR:  lugar  de  España 
con  31  vecinos,  en  la  prov.  de  Na- 
varra, part.  jud.  y  dióc.  de  Pam- 
plona, situado  en  el  declive  oriental 
del  monte  Aralar. 

BARALLA  (Santa  María):  fe- 
ligresía de  España  con  22  vec,  en 
la  prov.  y  dióc  de  Lugo,  part.  jud. 
de  Becerrea,  situada  sobre  el  camino 
real  que  de  Madrid  se  dirige  á  la 
Coruña. 

BARBA  (Ai.vAREz  Alonso):  mi- 
neralogista español,  vivió  á  mediados 
del  siglo  XVII.  Hallándose  de  cura 
párroco  en  el  Potosí,  tuvo  ocasión  de 
ver  todos  los  procedimientos  que  em- 
pleaban los  españoles  en  el  laboreo  de 
las  minas  de  oro  y  plata,  y  lospubli- 
có  en  un  libro  que  tituló:  «Arte  de 
los  metales  en  que  se  enseña  el  ver- 
dadero beneliciodc  los  oros,  etc. «Ma- 
drid, IGiO,  en 4.°;  1729;  traducción 
alemana,  1G7G,  1G9G,  1739;  en  ho- 
landés, 1740;  en  francés,  por  Gos- 
fort,  bajo  el  título  de  «Metalurgia  ó 
Arte  de  sacar  y  purilicar  los  metales, 
París,  1751,  2  vol.  en  12.",  publi- 
cado por  Lenglet  Dufresnoy,  que 
añadió  algunas  disertaciones  y  un 
prefacio.  Fourcroy  cita  ú  Alonso 
Barba  como  autor  digno  de  fé  y  no- 
table para  el  tiempo  en  que  escribió. 
BARBALÍMPIA:  lugar  de  Es- 
paña con  72  veo.,  en  la  prov.,  par- 
tidojud.  y  dióc.  de  Cuenca. 

BARBAÑA:  río  en  la  provincia 
de  Orense,  en  el  partido  de  su  nom- 
bre; tiene  origen  de  dos  ramales  ó 
arroyuelos,  llamado  el-  uno  Manza- 
nares y  el  otro  Barbaña,-  desagua  en 
el  Miño.  Se  pescan  en  él  truchas  y 
anguilas  y  da  impulso  á  varios  moli- 
nos harineros. 

BARBENS:  lugar  de  España  con 
50  vecinos,  en  la  prov.  de  Lérida, 
dióc.  «nullíus»  y' part.  jud.  de  Ba- 
laguer,  situado  en  la  espaciosa  llanura 
de  Urgel. 

BARRÜDO  (Sta.  María  de):  fe- 
ligresía de  España  con  50  vec,  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Tuy, 
part.  jud.  de  Puente  Caldelas. 

BARCELLA  (la):  monte  de  la 
prov.de  Castellón  déla  Plana,  part. 
jud.  de  San  Mateo,  situado  en  una 
de  las  partidas  de  esta  villa  que  lleva 
su  misino  nombre  y  comprende  mas 
de  50  masías  ó  casas  de  campo. 

BARCENA  ó  CAÑERO  :  río  en 
la  prov.  de  Oviedo,  el  cual  tiene  orí- 
gen  en  el  part.  de  Cangas  de  Tineo, 
de  los  manantiales  de  Fanfaraon  y 
de  los  montes  de  la  Montera,  en  cu- 
yo punto  se  le  conoce  con  el  nombre 
de  la  Fañosa.  Desemboca  en  el  Océa- 
no por  junto  al  cabo  de  Busto,  á 
[  '/jj  legua  de  Luarca.  Produce 
truchas ,  anguilas  y  salmones  ,  y  da 
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impulso  á  varios  molinos  liarineros. 

BAUCENA  DE  TOUANZO:  lu- 
gar do  l-yipaña  con  34  vec,  en  la 
prov.  y  «lióc.  lie  Saiiiaudcr  y  part. 
jud.  de  Villararricdo  ,  siluado  á  la 
iiiárge»  derecha  del  rio  de  Paz  y  al 
pie  de  la  montafia  Rugoraez  por  su 
parle  occidcDlal. 

BARCENA  DE  LA  ABADÍA: 
lugar  de  Espaüa  con  2 i  vec.  ,  en  la 
pror.  de  León  ,  dióc.  de  Astorga, 
pan.  jud.  de  Villaffinca  del  Vier- 
zo  ,  situado  en  terreno  quebrado  y 
Cícaso  de  aguas. 

BARCENAL:  barrio  de  San  Yi- 
renle  de  la  Barquera,  provincia  de 
Santander,  con  7  vecinos,  situado  en 
una  altura  muy  pedregosa  entre  tres 
riachuelos. 

BARCHETA:  riachuelo  de  la 
provincia  de  Valencia,  partido  judi- 
cial de  J.'itiva,  jurisdicción  del  lu- 
gar de  su  nombre  ;  es  uno  de  los 
afluentes  del  rio  Aibaida. 

BARCHINER:  cadena  de  cerros 
en  la  provicia  de  Albacete,  partido 
judicial  de  Casas  Ibañez,  término 
jurisdiccional  déla  Jorquera,  situado 
al  E.  de  la  aldea  de  Casa- Valencia. 

BAUGILONA,  BARr,i>o>A  y 
Barchilona:  adulteraciones  del  nom- 
bre Barcino,  hoy  Barcelona. 

BARCLAY  (Guillermo):  des- 
cendiente de  una  de  las  casas  mas 
ilustres  de  Irlanda.  Habiendo  perdido 
sus  bienes  en  la  corte  de  este  pais, 
donde  habia  pasado  su  juventud,  pa- 
só á  Francia,  donde  estudió  el  dere- 
cho romano  en  Bourgcs  bajo  la  di- 
rección del  célebre  Cujas.  Habién- 
dole llamado  después  un  pariente  su- 
yo á  Lorena,  obtuvo  allí  el  año  1 578 
una  cátedra  de  derecho  en  la  uni- 
versidad de  Pont-á-Moussou,  de  fun- 
dación reciente,  en  cuyo  empleo  ad- 
quirió tanta  fama,  que  el  duque  de 
Lorena,  informado  de  su  mérito,  le 
honró  con  una  plaza  de  consejero  de 
Estado.  Enamorado  de  una  si^ñorita 
principal,  le  fué  concedida  su  mano 
mediante  un  atestado  que  Jacobo  VI, 
rey  de  Escocia,  le  envió,  certificando 
que  la  casa  de  Barclay  era  noble, 
antigua  y  enlazada  con  las  familias 
mas  ilustres  de  su  reino.  Do  este  ma- 
trimonio nació  Juan  Barclay  ({),  que 
escribió  con  el  tiempo  la  obra  del 
•  Argenis»  y  otras  varias,  habiendo 
.«;ido  educado  en  Pont-á-Mousson 
hasta  la  edad  de  15  años,  en  que  á 
consecuencia  de  haber  indispuesto  al- 
gunas personas  á  Guillermo  Barclay 
con  el  duque  de  Lorena,  tomó  aquel 

.'1^  Aunque  va  hemos  publicado 
ni  la  obra  la  biografía  de  este  famoso 
jurisconsulto  ,  la  repelimos  para  rec- 
tificar algunos  errores  cometidos  en 
ella.  / 
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jurisconsulto  el  partido  (año  d^  1G03) 
de  pasar  á  Inglaterra,  donde  Jaco- 
bo VI,  rey  de  Escocia  (que  acababa 
de  suceder  á  la  reina  Isabel,  bajo  el 
nombre  de  Jacobo  I,  rey  de  Ingla- 
terra) ,  le  recibió  con  bondail  y  le 
concedió  cargos  honorilicos  é  im- 
jiortantes;  pero  al  cabo  de  algún 
tiempo  Barclay  regresó  á  Francia  y 
le  dieron  una  cátedra  de  derecho 
que  acababa  de  vacar  en  la  univer- 
sidad de  Angers,  y  la  cual  desem- 
peñó cinco  años,  hasta  su  muerte 
acagcida  á  fines  del  año  de  1605. 
Las  principales  obras  de  Barclay 
jon:  «De  regno  el  regali  potestate, 
adversus  Bucbananum  ,  .  Brutum, 
Boucheriuní  el  reliquos  Monarcho- 
macos, »  en  seis  libros  impresos  en 
Paris  el  año  1600;  de  «Potestate 
Papas,  an  et  quatenus  in  Reges  eí 
Principes  seculares  Jus  et  Imperium 
habeat,»  impresa  en  Hannover,  en 
1615;  «Et  Coraentarius  in  títulos 
Pandectarum  de  Rebus,  creditis  el 
de  fure  jurando»,  impreso  en  Paris 
en  1605. 

BARDAJI:  pequeño  valle  de  la 
prov.  de  Huesca,  part.  jud.  de  Bol- 
taña  ,  compuesto  de  los  lugares  de 
Esterun  ,  Llert,  Aguas-Caldas,  Ries- 
cas,  Santa  Maura  y  la  Cuadra  de  Bi- 
lel,  situado  á  espaldas  de  la  montaña 
de  Turbon. 

BARDAL:  barrio  dependiente  del 
lugar  de  Aldeanueva  de  Santa  Cruz, 
en  la  prov.  de  Avila,  part.  jud.  del 
Barco  de  Avila,  situado  á  la  falda 
del  cerro  de  «Cabeza  Pelada.» 

BARDAL  DE  LERMA:  territorio 
en  la  prov,  de  Burgos  y  part.  jud. 
de  Lerma,  perteneciente  á  la  comu- 
nidad de  esta  villa  y  deslinado  para 
pastos. 

BARDALERAS:  riachuelo  de  la 
prov.  de  Zaragoza  y  parí.  jud.  de 
Ta razona  ;  tiene  su  origen  en  los 
montes  de  Monea  yo. 

BARDAURI:  aldea  de  E>paña 
con  18  vec,  en  la  prov.  de  Burgos, 
dióc.  de  Calahorra ,  part.  jud.  de 
Miranda  de  Ebro,  situada  en  terreno 
d\Mgual  al  N.  de  la  cabeza  de  par- 
tido. 

BARDIPEÑA  (Sierra  db)  :  en 
la  prov.  de  Zaragoza  ,  part.  jud.  de 
Sos ,  jurisdicción  de  la  villa  de  Sal- 
vatierra ;  en  su  cima  está  situado  el 
santuario  de  Ntra.  Sra.  de  la  Peña. 

BAREA  :  ciudad  de  la  Bélica, 
lindante  con  la  Tarraconense  ,  sogun 
Plinio  y  Tolomco.  Era  litoral  y  per- 
tíMiecientc  á  la  región  de  los  Bíslulos 
Peños ,  de  cuyos  pueblos  formaba  el 
término  oriental.  Se  cree  que  sea  la 
actual  »Vera.» 

BARECHA:  puerto  en  la  provin- 
cia de  llucóca ,  part.  jud,  de  Bolla- 
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Iña,  que  sirve  de  tránsito  para  Fran- 
cia. 

BAREDO  (Santa  María)  :  fe- 
ligresía de  España  con  110  vecinos, 
en  la  provincia  de  Pontevedra,  dióc. 
de  Tuy  y  partido  jud.  de  Yigo,  si- 
tuada sobre  la  costa  del  Océano.  Se 
compone  de  los  lugares  de  Agro^ 
Bouza,  Gadeyras,  Cancelo,  Caneyro, 
Carballo,  Cela,  Lajes,  Onteyro,  Pon- 
to, Pórtelos,  Rio,  San  Antón,  Tor- 
re, y  Xiescion. 

BARES  ó  BARQUERO:  lia  que 
desemboca  en  el  mar  cantábrico,  en- 
tre el  cabo  ó  estacada  de  Bares  y 
punta  de  la  Coba  al  S.  0.  de  la  isb 
de  CoHeira.  Esta  ria  es  abundante 
M)  sardinas,  cuya  pesca  sostiene  las 
varias  fábricas  de  salazón  ostableci- 
das  en  las  feligrcsias  inmediatas. 

BARGIACIS:  ciudad  pertene- 
ciente á  la  región  de  los  Vácceos  en 
su  parte  mas  elevada,  confinando 
con  los  asiures  cismontanos,  seguft 
Tolomco. 

BARGUSIA  :  ciudad  de  la  Espa- 
ña antigua,  célebre  por  su  impor- 
tancia histórica,  pues  se  cree  fué  la 
primera  población  á  que  se  presen- 
taron, y  con  la  que  trataron  los  le- 
gados de  Roma ,  que  pasaron  á  Es- 
paña á  establecer  aliaazas  con  los  in- 
dígenas para  la  segunda  guerra  pú- 
nica. Se  cree  que  sea  la  actual  Ba- 
laguer. 

BARIG  :  lugar  d¿  España  cou 
76  vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  Va- 
iencia  ,  part.  jud.  de  Alcira ,  situa- 
do en  un  pequeño  vnllc  rodeado  de 
montes. 

BARIZO  :  riachuelo  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña  ;  tiene  origen 
cu  la  fe'igresia  de  Sania  Maria  dd 
Leyloyo  ;  desemboca  en  el  mar  á  lat 
inmediaciones  de  V^eo ,  lugar  de  la 
parroquia  de  Malpica. 

BAlUAMAYUR:  lugar  de  España 
con  11  vecinos  en  la  provincia  de 
Lugo  ,  ayuntaníiento  y  feligresia  de 
Santa  Maria  de  Cebrero. 

BARJAS:  riachuelo  en  la  prov. 
de  León,  part.  jud.  de  Yillafranca  del 
Vierzo;  nace  en  la  falda  del  monte 
Capcioso  y  tiene  de  curso  una  legua. 

BARJONDO:  rio  en  la  prov.  de 
Salamanca,  se  forma  de  dos  arroyos 
que  tienen  su  origen,  uno  en  las 
faldas  de  la  sierra  de  Peña  de  Fran- 
cia, v  el  otro  en  una  délas  montañas 
denominadas  Puerto  de  Monsagro. 
Se  crian  en  él  muchos  barbos,  y  al- 
gunas truchas  y  anguilas. 

BAROX  (EV.ülnarüo)  :  juriscon- 
sulto; nació  en  la  dióc.  de  San  Pa- 
blo de  León  en  Rrelaña.  Enseñó  el 
derecho  en  Bourges,  donde  tuvo  fre- 
cuentes dispulas  con  Duarcn  ,  cate- 
drático lambicu  de  leyes.  La  cmuld- 
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don  que  reinó  entre  estos  dos  juris- 
consultos (logtíncró  pronto  en  envidia 
por  parte  de  Eguinardo  Barón  ,  que 
reconociéndose  inferior  á  Duarea  res- 
pecto de  erudición ,  quiso  á  lo  menos 
vencerle  en  la  vivacidad  de  la  dispu- 
ta, y  lo  logró  efectivamente,  pues  so- 
lo el  titulo  de  adversario  de  Duarcn 
le  dio  gran  reputación.  Aunque  no 
podamos  colocar  á  este  jurisconsulto 
en  el  rango  de  los  mas  célebres,  de- 
bemos conlesar  que  hay  muy  buenas 
cosas  en  sus  obras,  las  cuales  consis- 
ten on  comentarios  sobre  las  Institu- 
ciones y  algunos  otros  libros  del  De- 
recho. Murió  en  Bourges  el  año 
<ie  1550  ,  á  la  edad  de  55  años ,  y 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Hipólito  de  la  misma  ciudad.  Duaren 
que  se  habia  reconciliado  con  él  ha- 
cia algún  tiimpo  le  dedicó  este  epita- 
fio: «Éguinario  Baroni  Leoncnsi  Ju- 
recon«ulto  claris.  Doctori  juris  civi- 
1Í8  in  Scholi  Biturig  ,  et  Jurispru- 
dentia  veteris  instauratori  ,  qui  su- 
perstite  uxore  el  libens,  obiit  II  Ca- 
lend.  Septemb,  anno  1550,  cum  vi- 
xisscí  annos  circiter  55 ;  Franciscus 
Duareaus  GoUega  ,  pietatis  et  oflicii 
causa  posuil. » 

BABOSA  (la):  lugar  de  España 
con  18  vec.  ,  en  la  prov.  de  León, 
dióc.  de  Astorga,  part.  jud,  de  Pon- 
ferrada,  situado  en  una  ladera  cerca 
de  la  confluencia  del  rio  Selmo  con 
el  Sil. 

BABQUEBO  :  lugar  y  puerto  de 
Espña  en  la  prov.de  la Coruña,  de- 
partamento del  Ferrol ,  part.  jud.  da 
Santa  Maria  de  Ortigueira  ,  situada 
sobre  la  margen  izquierda  déla  ria  de 
Bares. 

BARBA  (la):  rio  en  la  prov.  y 
part.  jud.  de  Orense,  que  se  íorma  de 
los  riachuelos  que  nacen  en  las  par- 
'  roijuias  de  Santiago  de  Toubes,  Sao 
Martin  de  Villarubia,  San  Ciprian  y 
'San  Salvador  de  Armeutal;  mezcla 
sus  aguas  con  las  del  Miño,  frente  á 
Santa  Maria  de  Melias. 

BARBACEL:  lugar  de  España  con 
22  vec,  en  la  prov.  de  Orense,  ayun- 
tamiento de  Rairiz-de  Veiga,  y  feli- 
gresía de  San  Añares  deGuillamil. 

BARTOLOMÉ  (San)  :  mouaste- 
rio  de  monges  gerónimos  en  la  prov. 
y  part.  jud.  de  Guadalajara,  situado 
en  posición  elevada  y  pintoresca.  Es 
el  primero  de  la  orden,  y  fué  funda- 
do por  don  Pedro  y  don  Alonso  Fer- 
nandez Pecha,  camarero  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel,  en  el  año  1570.  To- 
doslos  reyes  le  han  hecho  grandes  do- 
naciones, principalmente  Felipe  II, 
que  la  hizo  capilla  real.  En  su  capilla 
mayor  estaba  enterrada  doña  Aldonza 
de  Mendoza,  duquesa  de  Arjona,  hija 
del  almirante  don  Diego  Hurtado  y  de 
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doña  María  de  Castilla,  hija  del  rey 
don  Enrique  II.  El  sepulcro,  que  es 
de  bastante  méiito  ,  fué  trasladado  á 
Guadalajara  en  1845.  El  monasterio 
ha  siío  enagenado  con  todas  sus  An- 
cas. 

BARTOLOMÉ  DE  Bejaii(San): 
lugar  de  España  con  96  vec,  en  la 
prov.  de  Avila ,  dióc.  de  Plasencia, 
part.  jud.  del  Barco  de  Avila,  situado 
entre  la  sierra  de  Béjar  y  Cabezo  de 
Neila. 

BARTOLOMÉ  de  Tormi; s  ó  de 
LA  Ribera  (Sax):  lugar  de  España 
en  la  prov.  y  dióc.  de  Avila,  part.  ju- 
dicial de  Piedrahita,  situado  en  lo 
alto  de  un  cerro ,  á  media  legua  del 
rio  Tormes ,  y  otra  media  de  Naval- 
pcral  de  la  Ribera ,  con  la  que  eslá 
comprendida  su  población. 

BARUDANA  óBARf;EDA?íA(SAN 
Mautix  de)  :  lugar  de  España  con  8 
vec,  en  la  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
la  Seo  deUrgel,  part.  jud.  de  Tremp. 

BARVELA:  rio  en  la  prov.  de  la 
Coruña,  y  part.  jud.  de  Santa  Marta 
de  Ortigueira ;  nace  en  la  feligresía 
de  San  Juan  de  Casares,  y  desemboca 
en  el  mar,  cerca  del  puente  de  Porte 
de  Cabo,  inmediato  á  la  ria  de  Cedei- 
ra.  Produce  truchas  en  abundancia. 

BARZANALLANA:  lugar  de  Es- 
paña con  9  vec,  en  la  prov.  de  Ovie- 
do, ayuntamiento  de  Tineo,  situado 
en  el  término  de  la  feligresía  de  San 
Juan  de  Navelgas. 

BASIUS  (Juan)  :  jurisconsulto 
célebre  ,  natural  de  Leuwarden  en 
Frisia.  Habiendo  comenzado  sus  es- 
tudios en  el  pueblo  de  su  nacimien- 
to, fué  á  acabarlos  en  Lovaina.  Des- 
pués pasó  á  Francia,  donde  tomó  el 
grado  de  doctoren  derecho.  De  vuel- 
ta á  su  pais,  le  fué  muy  útil  por  sus 
luces  y  por  el  uso  que  hizo  de  ellas. 
Su  mérito  movió  á  la  ciudad  de 
Delf  á  llamarle  para  conferirle  el  car- 
go de  secretario.  Se  le  debe  una  obra 
titulada  'Paradoxanum  diputationum 
Juris  civilis  libri  quatuor,  «en  la  que 
examinando  las  opuestas  opiniones  de 
los  jurisconsultos  sobre  ciertas  ma- 
terias, trata  de  conciliarias  en  muchos 
articulos. 

BATALLAS  CELEBRES:  nues- 
tros lectores  han  podido  observar  que 
las  mencionamos  en  los  arliculos  res- 
pectivos á  los  pueblos  ó  sitios  en  que 
se  han  dado.  Asi  es,  que  no  hay  para 
que  hacer  un  articulo  estonso  y  espe- 
cial bajo  este  titulo.  Diremos  tan  solo 
que  las  batallas  de  Maratón,  Mantinea, 
Granico,  Isso,  Heraclea,  del  Tesino, 
Trebia  ,  Canas ,  Farsalia  ,  Acrio, 
Aquilea  ,  Guadalete  ,  Ronccsvalles, 
Cieci,  Pavia,  San  Quintín,  Lepanto, 
Villalar,  Alcántara,  Malplaquet,  Vi- 
llaviciosa,  Finistcrre,  Trafalgar  y  la 
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mayor  parte  de  las  que  dio  Napoleón 
Bonaparto,  serán  para  siempre  céle- 
bres. 

BATALLÓN  SAGRADO ,  ó  in- 
vencible :  diósc  este  nombre  á  un 
cuerpo  de  trescientos  tebanos  de  Beo- 
cia,  asalariados  y  sostenidos  á  espen- 
sas  de  la  ciudad  de  Tebas.  Dicesc 
que  este  batallón  se  componía  de  ena- 
morados, y  que  estos  hombres  unidos 
por  el  sentimiento  del  amor ,  eran 
invencibles.  Añádese  que  al  alistar- 
los se  les  obligaba  ir  á  jurarle  y 
lealtad  sobre  la  tumba  de  lolans  ó 
Hilar,  favorito  de  Hércules. 

BAUS  PONCE  DE  LEÓN  (doña 
Joaquina):  célebre  actriz  española; 
nació  en  Madrid  el  año  de  1815  de 
una  familia  muy  aprecíable,  y  en  la 
cual  se  contaban  cómicos  de  mucha 
nombradia,  como  doña  Antera,  su 
hermana,  y  don  Antonio  Ponce  de 
León,  su  tío,  que  brilló  al  lado  del 
gran  Maiquez»  Apenas  contaba  la 
joven  Joaquina  15  años  de  edad, 
cuando  empezó  su  carrera  dramática 
bajo  la  dirección  del  escelente  don 
Joaquín  Caprara,  quien  á  la  sazón 
(1825)  dirigia  el  teatro  del  Príncipe 
en  Madrid.  Claro  es  que  en  tan  corta 
edad  solo  se  le  conflaron  papeles  ad'.-- 
cuados  á  ella,  los  que  egecutó  con 
una  timidez  invencible,  y  que  puede 
asegurarse  que  aun  no  ha  perdido  del 
todo,  después  de  haJjer  recorrido  con 
tan  buen  éxito  su  difícil  carrera;  pero 
el  público  que  veía  una  niña  dolada 
de  una  belleza  nada  común,  y  admi- 
raba al  mismo  tiempo  su  modestia 
singular  y  sus  buenos  modales,  la 
animó  y  aplaudió,  y  fué  tan  conside- 
rada, como  podía  serlo  una  joven  que 
empieza  y  que  apenas  revelaba  en 
aquellos  ensayos  la  escelente  actriz 
que  habia  de  ser  con  el  tiempo.  Per- 
maneció en  el  mismo  teatro  del  Prín- 
cipe al  lado  de  doña  Agustina  Tor- 
res y  de  la  admirable  actriz  doña 
Concepción  Rodríguez,  estudiando  y 
progresando  al  lado  de  aquellos  mi- 
mi  labales  modelos,  y  oyendo  los  prove- 
chosos consejos  de  don  Juan  Grimal- 
di,  director  de  dicho  teatro,  hasta 
que  en  1855  pasó  á  la  ciudad  de 
Granada  en  calidad  de  primera  dama, 
cuyo  teatro  estaba  en  aquella  época 
á  cargo  de  su  esposo  el  señor  Tama- 
yo.  El  primer  drama  en  que  la  seño- 
ra Baus  reveló  sus  grandes  dotes  fué 
en  el  Angelo  de  Víctor-Hugo.  En- 
cargada del  papel,  al  parecer  insig- 
nilicante,  de  Catalina  Bragadini,  lo 
dio  tal  realce  y  valor,  que  hizo  1  loiar 
con  la  dulzura  de  su  acento  y  con  la 
naturalidad  de  su  espresion.  Quien 
tan  períüCtaneGlc  habia  interpretado 
aquel  drama,  era  una  actriz  de  inspi- 
ración y  de  genio,  y  justificó  com- 
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Hlflamonlc  la  opinión  de  los  inleli- 
iícnles  granailinos ,  que  como  tal  la 
i II vieron  al  oiría  inleiprctar  los  pa- 
peles (le  «Catalina  ile  Iloward,*  de 
humas;  de  Isabel  en  el  «Felipe  II,  • 
dtí  don  José  Maria  Diaz;  de  Isabel 
de  Marsilla  en  los  « Amantes  de  Te- 
ruel,* del  saíior  llartzenihusch,  de 
Inés,  en  el  drama  de   «Carlos  II  el 
li'?cliizado,»y  oíros  muchos  que  seria 
prolijo  enumerar.  La  señora  Baus 
permaneció  en  Granada  hasla  el  año 
de  1838,  en  que  con  sentimiento  de 
aquel  público  pasó  á  Sevilla,  cuya 
ciudad,  Cádiz  y  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, recuerdan  con  gusto  los  triunfos 
que  alcanzó  en  sus  teatros,  ejecutan- 
do la  «Mcncia,idellartzeml)usch;  la 
^Rosmunda,»  de  Gil  y  Zarate;  el 
«Castillo  de  San  Alberto»   y  otros 
muchos  dramas,  en  todos  los  cuales 
hicieron  salir  á  la  inspirada  a:tr¡z  á 
ri'cibir  aplausos  y  coronas.  En  1841 
volvió  la  señora  Bausa  Granada,  en 
donde  permaneció  hasta  1845,  en  que 
pasó  á  Zaragoza.  Tanto  en  una  como 
en  otra  capital  fué  muy  oien  recibi- 
da y  aplaudida  en  cuantos  papeles 
ejecutaba.  En  1844  se  organizó  en 
el  teatro  del  Circo  de  Madrid   una 
compañía  dramática,  que  alternaba 
con  la  lirica  y  coreográfica,  y  en  la 
cual  estuvo  la  señora  Baus  de  prime- 
ra dama  hasta  1845,  en  que  pasó  al 
teatro  principal  de  Barcelona.   Per- 
maneció en  esta  ciudad  hasta  el  orio 
de  1847  que  regresó  á  Madrid.  En 
el  mes  de  abril  de  dicho  año  formó 
parte  de  la  compañía,  que  bajo  la  di- 
rección del  señor  Lombia,  pasó  á  dar 
algunas   representaciones  en  Paris. 
En  aquella  ciudad,  centro  de  la  civi- 
lización y  del  buen  gusto,  consiguió 
la  señora  Baus  nuevos  triunfos,  me- 
reciendo ademas  los  desinteresados 
elogios  de  críticos  tan  severos  como 
Mr.  Julio  Janin,que  escribió  varios 
artículos  en  el  «Diario  de  los  Debales;* 
como  Teófilo  Gaulhier  en  la  «Pren- 
sa,» y  de  otros  escritores  y  críticos 
mas  ó  menos  autorizados.  Después  de 
dos  meses  de  permanencia  en  la  ca- 
pital de  Francia  ,  volvió   á    Madrid 
y  al  teatro  de  la  Cruz,  en  donde  se 
presentó  con   el  drama  el  «Caudillo 
de  Zamora,»   de  don  Luis  Olona ,  y 
en  el  papel  de   Maria  consiguió  ser 
muy  aplaudida  por  el  público  ,  que 
le  hizo  salir  á  la  escena  á  recibir  el 
tributo  dcsu admiración.  Igual  triun- 
fo alcanzó  en  el  papel  de  Sara,  ad- 
mirable drama  bíblico  del  señor  Cer- 
vino ,  representado   á  principios  del 
año  1848.   Diremos  para  terminar, 
que  la  señora  Baus  contrajo  matri- 
monio, siendo  aun   muy  jóvon  ,  con 
el  muy  apreciable  ador  don  José  Ta- 
niayo,' de  quien  tiene  cuatro  hijos, 
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el  mayor  de  los  cuales  es  un  joven 
estudioso  y  aprovechado,  cuya  pri- 
mera obra,  «Juana  de  Arco, •ad- 
mirablemente ejecutada  por  sus  pa- 
dres, revela  buenas  dotes  para  la  li- 
teralura  dramática. 

BAUSA  (Grkgouio):  pintor;  na- 
ció en  Mallorca  en  1596:  pasó  siendo 
todavía  muy  joven  á  Valencia,  donde 
estudió  bajo  la  dirección  de  Juan  Bi- 
halla,  pintor  distinguido.  Palomino 
Velasco  se  lamenta  de  que  el  tiempo 
haya  destruido  la  mayor  parte  de  las 
obras  de  aquel  maestro,  y  cita  un 
«Martirio  de  San  Felipe,»  colocado 
en  su  licmpo  en  el  aliar  mayor  de  los 
carmelilas  de  Valencia,  y  el  «Marti- 
rio de  muchos  santos  de  la  orden  de 
los  Trinitarios,»  pintado  en  el  claus- 
tro de  aquellos  religiosos  en  la  misma 
ciudad.  Bausa  vivió  siempre  en  Va- 
lencia, y  murió  en  dicha  ciudad  en 
1G5G  á  la  edad  de  GO  años. 

BAUTISTA   (Juan):    religioso 
francés ,  célebre  por    su  saber  y  sus 
virtudes.    En    1787   acompañó   al 
obispo  de  Adran  como  gran  vicario, 
cuando  pasó  á  Francia   con  el   hijo 
del  emperador  Gya-Long.   Durante 
este  viagc  ,  fué  presentado  al  rey 
Luis  XVI  y  á  la  reina  María  Anlo- 
nieta,  quienes  lo    recibieron  de  la 
manera  mas  distinguida.  Sabido  es 
que  a  consecuencia  de  este  paso  da- 
do por  el  obispo  de  Adran,  se-  firmó 
en  Versalles  un  tratado   con  el  em- 
perador   de  la    Cochinchina  Gya- 
Long,  que  por  causa  de  una  revolu- 
ción tuvo  que  abandonar  sus  estados 
y  refugiarse  al  lado  del  rey  de  Siam. 
Por  este  tratado ,    se   obligaba  la 
Francia  á  dar  al  emperador  socorros 
considerables,  á  fin  de  ayudarle  á 
reconquistar  su  trono;  y  el  empera- 
dor en  cambio  concedia  á  la  Fran- 
cia la  propiedad  de  la  babia  de  Tu- 
rona,  asi  como  muchas  islas  depen- 
dientes de  ella  ,  y   grandes  ventajas 
considerables.  Los  acontecimientos  no 
permitieron   al  rey  Luis  XVI  cum- 
plir el  tratado.  Sin  embargo,  Gya- 
Long  logró  recobrar  sus  estados,  y 
entonces  llamó  ó  su  córie  al  obispo 
de  Adran,  al  ¡¡adre  Juan  Bautista  y 
á   muchos  oficiales  franceses.   Pu- 
blicó edictos  favorables  á  la  religión 
católica,  y  contribuyó  no  poco  áque 
sus  estados  dieran  un  gran  paso  en 
el  camino  del   progreso.  El  obispo 
de  Adran  fué  nombrado  por  el  em- 
perador su  primer  ministro,   y  des- 
empeñó su  encargo  hasta  su  muerte, 
acaecida   en   1811.   El  emperador 
Gya-Long  murió  en  1819,  y  su  su- 
cesor Ming-Mang  revocó   los  edictos 
íiivorahles  á  la  religión  calóüca, ob- 
servando una  conducta  enteramente 
opupsiaá  la  suya.  El  P.  Juan  Bau- 
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tista  dejó  á  Iluc-Fu,  capital  del  im-i 
neriode  Anam,  y  se  decidió  á  visitar 
los  principales  pueblos  del  Oriente,' 
En  18-27  fijó  su  residencia  en  Ma- 
cao,  donde  murió  el  9  de  julio  de 
1848,  dejando  una  colección  de  do- 
cumentos muy  curiosos  acerca  de  la 
China,  del  imperio  de  Anam  y  de 
los  diferentes  paises  que  habla  re- 
corrido. 

BAUZA  (Don  Felipe):  ilustre 
marino  y  geógrafo  español;  esludió 
en  Madrid,  y  á  los  20  años  fué  de- 
signado p^a  acompañar  al  célebre 
Malaspina  en  sus  importantes  y  vastas 
inspecciones  navales,  comenzadas  en 
1789  por  orden  del  rey.  Al  volver 
Bauza  á  su  patria,  fué  nombrado  di- 
rector   del  depósito  hidrográfico  de 
Madrid,  donde  no  tardó  en  ocupar  el 
primer  puesto.  Las  preciosas  cartas 
trazadas  bajo  la  dirección  de  Bauza 
prueban   su  alta   capacidad,   y  son 
muy  superiores  á  las  que  Bellin,  d' 
Anville,  Buache,  Brown,  Molí, Poir- 
son  y  otros  han  publicado   sobre  la 
América  del    Sur.   Espulsado  don 
Felipe  Bauza  de  España  en  1825  por 
el  gobierno  absoluto,  después  de  ha- 
ber desempeñado  con  tanto  celo  y  ho- 
nor aquel  importante  destino,  se  re- 
fugió en  Inglaterra,  donde   murió 
en  1855. 

BAYACAS:  lugar  de  España  con 
54  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada, part.  jud.  de  Órgiva,  situado 
en  una  ligera  pendiente  al  pió  de 
Sierra  Nevada  y  á  la  margen  del  rio 
Chico. 

BAYAS:  rio  en  la  prov.  de  Ala- 
va,  que  nace  en  la  famosa  sierra  Gor- 
bea,  en  el  part.  jud.  de  Amurrio,  y 
coniluye  en  el  rio  Ebro,  mas  adelante 
del  lugar  de,  Bayas  que  le  da  nombre 
en  la  prov.  de  Burgos.  Cria  mucha 
pesia,  especialmente  truchas  asalmo- 
nadas. 

BAYAS:  aldea  ó  barrio  de  Espa- 
ña con  18  vec,  en  la  prov.  de  Bur- 
gos, dioc.  de  Calahorra,  part.  jud.  de 
Miranda  de  Ebro,  situada  en  terreno 
llano.  Perteneció  en  lo  antiguo  á  la 
prov.  de  Álava. 

BAYAS  (San  Félix  de):  feli- 
gresía de  España  con  40  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  part.  jud.  de 
Aviles,  situada  en  un  llano  inmedia- 
to á  la  costa. 

BAYONA  DETAJUÑA:  villa  de 
España  con  80  vec,  en  la  prov.  de 
Madrid,  dióc  de  Toledo  y  i)arl.  judi- 
cial de  Getafe ,  situada  cerca  de  la 
confluencia  délos  riosJaramay  Ta- 
juña. 

BAYONAS  ó  cíes,  hoy  islas 
DE  ViGo:  dos  is'as  situadas  á  9  mi- 
llas 0.  N.  O.  del  puerto  de  Vigo,  á 
la   desembocadura   de  este  rio  y  se 


prolonga Q   de  N.  á   S.  cerca  ilü  4 
millas. 

BAZA  (SitRRA  de):  cordillera  en 
las  pruv.  (le  Granada  y  Almería;  es 
de  diticil  acceso  por  su  elevación,  y 
por  lo  quebrado  del  terreno;  abunda 
on  criaderos  cobrizos;  también  se  han 
encontrado  azogue,  hierro  y  plomo. 
La  mayor  altura  de  esta  sierra  es  la 
corrida  con  el  nombre  deCuatro  Pun- 
tas, que  es  el  mejor  divisorio  de  las 
prov.  de  Granada  y  Almería. 

BAZA:  rio  en  la  prov.  de  Grana- 
da, que  se  forma  de  las  fuentes  y  ar- 
royos déla  sierra  de  Baza,  se  une  al 
Guadalquivir  cu  el  término  de  Que- 
sada.  Tanto  el  rio  Baza  como  sus 
muchos  afluentes  crian  truchas  en 
abundancia. 

BAZILIDE:  jurisconsulto  romano 
empleado  con  Triboniano  en  las  Co- 
lecciones del  derecho.  Fué  prefecto 
del  Pretorio  para  el  imperio  de 
Oriento,  y  era  patricio. 

BEA  (ViLACRisTi):  riachuelo  en 
la  prov.  de  Pontevedra  ,  part.  judi- 
cial de  Tabeiros ;  tiene  dos  brazos, 
el  principal  nace  en  el  monte  de  la 
Bragaña  y  desagua  en  el  Ulla;  el  se- 
gundo tiene  su  origen  en  el  monte 
de  Feans ,  y  entra  también  en  el 
Ulla.  En  los  dos  brazos  se  pescan 
truchas  y  anguilas. 

BEAS  DE  GRANADA  :  lugar 
de  España  con  144  vec,  en  la  pro- 
vincia, dióc.  y  part.  jud.  de  Granada, 
situado  en  uu  valle  rodeado  de  cer- 
ros. 

BEAS  DE  GUADIX  :  villa  de 
España  con  229  vec,  en  la  provincia 
de  Granada  ,  dióc.  y  part.  jud.  de 
Guadix,  situada  en  terreno  llano  á  la 
derecha  del  rio  Alhama. 

BECEAS:  rio  déla  prov.  de  Avi- 
la ,  part.  jud.  de  Cebreros ;  nace  en 
fa  falda  del  punto  llamado  del  ües- 
cargadero  y  desagua  en  el  rio  Godo. 
Cria  alguna  pesca  común  y  anguilas. 

BECERRO  DE  ORO:  durante  la 
permanencia  de  Faraón  en  el  monte 
Sinai ,  obligaron  los  israelitas  á  Aa- 
ron  á  erigirles  un  ídolo  en  forma  de 
un  becerro,  y  que  conilruyeron  de 
oro  con  las  alhajas  de  que  al  efec- 
to se  desprendieron  espontáneamente 
las  mugeres.  Al  descender  de  la 
montaña  Moisés  le  hizo  pedazos.  El 
becerro  de  oro  era  una  imitación  del 
buey  Apis. 

BECHI :  rio  en  la  prov.  de  Cas- 
tellón de  la  Plana,  part.  jud.  de  Vi- 
llareal ;  tiene  su  origen  en  las  ver- 
tientes orientales  de  la  sierra  Espa- 
dan y  desagua  por  Burriaua  en  el 
mar.  Los  naturales  del  pais  llaman 
también  á  este  río  Seco. 

BEG0NTE(San  Pedro  de):  fe- 
lígresia  da  España  con  36  vec,  en 
SüPU:>!F,NT(>. 
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fa  prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mondo- 
ñeuo,  part.  jud.  de  Víllalba,  situado 
en  terreno  casi  llano. 

BEIMA  (Jumo):  jurisconsulto  de 
Friía.  Escribió  casi  en  una  misma 
época  sus  Tratados  de  'Pignoríbus, 
usuris,  fructibuset  Mora, «con  su  co- 
mentario sobre  la  luslituta.  Murió  el 
año  1595. 

BEIRO  (San  Pedro  de):  feligre- 
sía de  España  coa  200  vec,  en  la 
prov.  de  Orense,  dióc.  de'Tuy,  par- 
tido lud.  de  Ribadavía. 

BEIRO  (Santa  Eulalia)  :  fe- 
lígresia  de  España  con  156  vec,  en 
la  prov.,  dióc.  y  part.  jud.  de  Orense, 
situada  sobre  la  ribera  de  Abia. 

BEIZAMA:  lugar  Je  España  con 
105  vec,  en  la  prov.  de  Guipúzcoa, 
dióc.  de  Pamplona ,  part.  jud.  di; 
Azpeilia. 

REJAN  (San  Pelagio  de):  feli- 
gresia  de  España  con  22  vec,  en  la 
prov.  de  Lugo,  dióc  de  Mondoñedo 
y  part.  jud.  de  Víllalba,  situada 
en  una  llanura  á  la  orilla  del  rio 
Miño. 

BEJEGA  (Santa  Eulalia  de): 
feligresía  de  España  con  43  vec,  en 
la  prov.,  dióc  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Belmonte ,  situada  eu  una 
llanura  á  orilla  del  rio  Narcea. 

BELBÜN  :  sierra  de  la  prov.  de 
Zaragoza  ,  part.  jud.  de  Sos,  juris- 
dicción de  la  villa  de  Salvatierra;  es 
la  mas  alta  de  las  que  tiene  en  su 
mismo  contorno.  Abunda  en  madera 
y  caza  mayor. 

BELCAlDE  :  rio  en  la  prov.  de 
Castellón  d«  la  Plana,  part.  jud.  de 
Nules;  tiene  su  origen  en  la  sierra 
de  Espadan,  cruza  la  carretera  de 
Valencia  ,  y  desagua  en  el  mar  por 
entre  el  término  de  Moncofa  y  el  de 
Mascaren. 

BELEFIOUEóVELEFIQUE:  vi- 
lla de  España  con  250  vec  ,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Almería  ,  pariido 
jud.  de  Gergal,  situado  en  la  falda 
de  la  sierra  de  Filabres.    ■ 

BELEZCARRA:  siorra  de  la 
prov,  de  Huesca,  part,  jud.  de  Jaca, 
situada  en  la  línea  divisoria  de  los 
Pirineos,  entre  Navarra  y  el  antiguo 
reino  de  Aragón. 

BELFEGOR,óel  Dios  adorado 
sobre  el  Fegor :  montaña  de  xVsiria; 
era  la  mismadíviuidadqueBaafóBel, 
adora  ia  por  los  pueblos  de  Oriente, 
bajo  el  nombre  de  Baalberith ,  según 
unos ,  y  de  Baalgad  y  de  Baalpeor, 
según  otros.  Los  moabilas  la  honra- 
ban conel  de  Beelfegor  ó  Belíegor. 
Se  cree  que  este  dios  es  el  mismo 
que  el  Adonis  de  los  sirios,  nom- 
bre bajo  el  cual  tributaban  culto  al 
Sol.  Orígenes  dice  queBelfegor  era 
d  mismo  que  Priñpo,  ó  dios  de  la 
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Injuria  ,  á  quien  hs  mugeres  sobro 
lodo  dirigiaii  sus  votos. 

BELLE-PEBCHE(P£d«o  de): 
discípulo  de  Sjnlíago  de  Ravenfias, 
no  se  sabe  á  punto  lijo  donde  nació. 
Pancirole  dice  que  era  del  condado 
de  Borgoña  ó  de  Orleans.  Coquille 
en  su  «Historia  de  Nivernois, »  le 
supone  natural  de  la  diócesis  de  Ne- 
vers,  en  la  parroquia  de  Lucenav 
del  Allíer,  deque  llegó  á  ser  señor 
andando  el  tiempo,  y  donde  mandó 
edificar  un  palacio  que  llamó  de  su 
nombre,  B;!llc-Perche.  Sea  de  es- 
to lo  que  quiera  ,  cumple  solo  á 
nuestro  propósito  decir,  que  des- 
pues  de  haber  estudiado  el  derecho 
en  Tolosa,  lo  enseñó  en  la  misma 
ciudad.  Valentín  Forsler  dice  que 
Pedro  de  Belle-Perche  enseñó  tam- 
bién el  derecho  en  Orleans,  donde 
todavía  se  ve  su  casa.  Pero,  ora  hu- 
biese enseñado  el  derecho  en  ambas 
ciudades,  ó  en  una  sola,  lo  que  se 
sabe  es  que  despu'ís  fué  nombrado 
deán  déla  iglesia  de  París ,  y  que  al 
poco  tiempo  se  le  confirió  el  obispa- 
do de  Auxerre,  en  cuya  época  le  en- 
vió Felipe  el  Hermoso  á  Roma  para 
diferentes  asuntos.  Belle-Perche  pa- 
só por  Bolonia  ,  donde  acordándose 
de  sus  antiguos  estudios ,  esplicó 
una  ley  del  código  en  presencia  de 
gran  número  de  oyentes ,  entre  otros 
de  Gynus,  que  hace  mención  de  es- 
to en  la  ley  prjmera  del  mismo 
código  «de  Sentenliis 'quse  pro  eo 
quod  interest  proferuntur.»  Vuelto 
á  Francia,  murió  poco  tiempo  des- 
pués en  París  el  año  1300  ,  y  fué 
enterrado  en  el  coro  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  la  misma  ciudad,  ponién- 
dose sobre  su  sepulcro  la  siguiente, 
inscripción  latina: 

Hac  jacet  in  celia  Petrus  cognomine  Bella. 
Pertica:  perplacidiis  verbis,  íaclis  quoqiic 

Mus, 
Milis,  yeridiciis,  prudcns,  liumüisque,  pu- 
.  dicus. 

Legalis,  plaims  velutaller  Juslinianus. 
SnmmusDoctoruní;  ceilissiniarepla  moruis, 
Parisianorumque  Decauíis  canoDicorum; 
Allisiodoriiia  dipé  sumpía  sibi  sede, 
Tempera  posl  médica  tarnis  secessit  ab  sdc 
Anuís  sub  raille  ter  el  centum  simul,  ilU 
Sulpitii  fcsto  mis^ravil  ab  orbe  molesto. 
Dol  sibi  solamen  spiritiis  almus:  amen. 

Pedro  dé  Belle-Perche  compuso  mu- 
chas obras  bajo  el  título  de  «Repe- 
titiones»  acerca  del  Dígesto  y  del 
Código,  y  comentarios  sobre  los  Feu- 
dos, y  controversias  bajo  el  (ítulo  de 
«Diputationes.»  Las  obras  do  este 
jurisconsulto  fueron  impresas  en 
muchos  volúmenes  en  Francfort  del 
Mein  el  año  1571,  pero  en  el  dia 
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•«xislen   poros  ejemplares  complolon. 

BELONCIO^San  Pedro  de):  fe- 
ligresía (le  Espníi:»  con  ♦I'25  vec.,  en  la 
prov.  y  (lióc.  de  Oviedo,  pan.  judi- 
cial de  Infiesto,  siliiada  sobre  las  niár- 
gpiiesdel  rio  Cueva  ó  Ranera. 

BELTRANEJA  (la):  véase  Jua-  I 

>A  . 

BELVER  DE  LOS  Montes:  vi- 
lla de  España  con  ^25  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Zamora,  parí,  ju- 
dicial de  Toro. 

BEM  (José):  nació  en  Ternow  en 
Galitzia  (Polonia)  en   1795,  de  una 
familia  noble,  conocida  hace  cuatro 
siglos  en  Cracovia  y  en  Lcmberg. 
Empezó  á  estudiaren  la  universidad 
de  Cracovia;  pero  en  I8Ü9,  cuando 
esta  parte  de  la  Polonia  fué  incorpo- 
rada al   gran  ducado,    el  padre  de 
Bem,  que  era  abogado,  envió  á  su 
hijo  á  la  escuela  militar  de  Varsovia 
dirigida  entonces  por  el  general  fran- 
cés Pelletier.  Ai  empt^zar  la  espedi- 
cion  de  1812  contra  la  Rusia,  se  vio 
ya  á  Bem,  simple  teniente,  bajo  las 
órdenes  del  mariscal  Davoust  y  luego 
bajo  las   de  Macdonald,  encerrarse 
en  la  fortaleza  de  Danlzig  después  de 
la  catástrofe  de  Moscou,  donde  per- 
maneció  trece  meses  hasta  la  capi- 
tulación de  esta  plaza,  época  en  que 
regresó  á  Polonia  con  sos  compa- 
triotas, pues  los  rusos  no  querían  que 
los   polacos    regresasen    a   Francia. 
Alli  permaneció  Bem  en  la  casa  pa- 
terna   hasta   la  reorganización    del 
ejército   polaco,    bajo  el  mando  del 
gran  duque  Constantino  en  1815.  En 
'J810   aceptó  del   gobierno   ruso  el 
grado  de  capitán  con  las  funciones 
de  ayudante  del  gi-neral  Bontemps,  y 
el  titulo  de  profesor   en  la   escuela 
militar,  cuyo  noble  ejercicio  le  acar- 
reó nuevas  persecuciones,  ('uando  en 
1850  estalló  la  revolución   polaca, 
fué  investirlo  con  el  grado  de  mayor 
para  una  batería  de  artillería,  y  me- 
reció ser   nombrado  coronel  sobre  el 
campo  de  batalla  por  su  heroico  com- 
portamiento en  el  combate  de  Ostra- 
lenka.  Ea  1855  contribuyó  Bem  á 
la  espedicion  de  don  Pedro  contra  el 
gobieriiw  de  don  Miguel  en  Portugal, 
y  al   íin  de  esta   campaña  regresó  á 
Prancia,  donde  se  ocupó  en  propagar 
la  educación  pública  entre  sus  com- 
patriotas. Su  alan  constante   por  la 
causa  de  la  independencia  polaca  se 
acrecentó  en  la  revolución  de  fe- 
brero en  París,  y  de  marzo  en  Viena 
y  Berlín.  Desde  la  segunda  revolu- 
ción de  Víena,  su  nombre  empezó 
ya   augurar.   Nombrado  gefedela 
guardia  nacional,   supo  organizaría 
con  maravillosa  ligereza  é   inflamar 
su  patriotismo  con  ejemplos  de  valor. 
Rendida  Viena,  los  croatas  condena- 


ron á  muprtc  á  Bem;   pero  pudo  es- 
caparse disfrazado  de   cochero  y  con- 
duciendo en  un   carruage  fuera  del 
territorio    austríaco  a   una  familia 
prusiana.  Otro   tal   vez  se  hubiera 
aprovechado  mejor  de  haberse  libra- 
do de  la  muerte  arrojando  la  espada, 
pero  Bem  volvió  á  empezar  su  car- 
rera con  todo  el  ardor  de  la  juven- 
tud,  aceptando  contento  la  honrosa 
oferta  de  Kossulh  ,  y  se  hizo  general 
di'l   ejército   húngaro.   Desde   aquel 
instante  inútil  es  referir  sus  hazañas, 
que  resuenan  en  toda  Europa.  Sus 
operaciones    en  Transílvania  fueron 
tales  que  pueden   honrar  á   los  mas 
grandes  capitanes.  Diestro,  cual  nin- 
guno, en   entretener   y  engañar  al 
enemigo,  cuando   no  se  hallaba  con 
fuerzas  suficientes  para  derrotarle; 
aprovechándose   rápidamente  de  las 
ocasiones  que  se  le  presentaban,  fué 
un  prodigio  de  estratejia,  y  puede  de- 
cirse que  desde  que  se  encargó  del 
mando,  supo  proporcionar  al  ejército 
húngaro  una  no  interrumpida  serie 
de    triunfos,   hasta  que    perdida  la 
causa  húngara  con    la  inesperada  é 
inconcebible   rendición  de  Georgey, 
huyó  con  Kossuth  y  otros  gefes  de  la 
insurrección  á  Turquía,  donde  ab- 
juró su  religión  y  abrazó  el  islamis- 
mo, para  burlar  las  pretcnsiones  de 
la  Rusia,  que  solicitaba,  y  aun  solí- 
cita en  los  momentos  en  que  escribi- 
mos esta   biografía  ,  la   estradicion 
de   indos  los   refugiados  políticos  en 
el  territorio  otomano. 

BENA3IARG0SA:  río  en  la  pro- 
vincia de  Málaga,  part.  jud.  de  Velez 
Málaga:  nace  en  las  vertientes  de  las 
pueblas  de  Alfarnate  y  Alfarnatejo,  y 
se  une  con  el  de  Velez. 

BENAMARGOSA:  villa  de  Espa- 
ña con  815  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Málaga,  part.  jud.  de  Velez 
Málaga,  situado  á  la  margen  del  rio 
de  su  nombre. 

BEiNAMAUREL:  villa  deEspaña 
con  514  vec,  en  la  prov.  de  Grana- 
da, dióc  de  Guadíxy  part.  jud.  de 
Baza,  situado  á  la  orilla  del  río  de  su 
nombre. 

BENAOCAZ:  villa  de  España  con 
864  vec,  en  la  prov.  de  Cádiz,  dió- 
cesis de  Málaga,  part.  jud.  deGra- 
zalema,  situada  en  el  centro  de  unas 
montañas. 

BENASQUE:  puerto  elevado  de 
la  prov.  de  Lérida,  part.  jud.  de 
Víella,  en  el  valle  de  Aran;  conduce 
al  valle  de  su  nombre  en  la  provincia 
de  Huesca. 

BEN  A  VIDES  (Vicente  de):  pin- 
tor. Nació  en  Oran  (África)  y  pasó 
á  Madrid,  donde  recibiólas  lecciones 
de  Ricí.  Palomino  Velasco,  que  le 
concede  talento  para  la  perspectiva  y 


i^  .i.quilectura  ,  dice  que  era  monos 
feliz  en  el  dibujo  de  las  figuras.  So- 
bresalió en  la  pintura  al  temple  y  al 
fresco:  á  éste  último  género  pertene- 
cía la  capilla  que  pintó  en  la  iglesia 
de  la  Victoria  de  Madrid. 

RENDA:  aldea  de  España  con  55 
vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  Gerona, 
part.  jud.  de  Olot,  situada  al  pie  de 
la  montaña  de  Nuestra  Señora  del 
Mon. 

BENDICHO    (Don    Javier    de 
León):  nació  en  Granada  á  principios 
de  este  siglo,  y  siendo  muy  niño  to- 
davía pasó  á  Madrid  al  lado  de  su  pa- 
dre que  había  sido   desterrado  á  la 
corte  cuando  los  franceses  invadieron 
la  península.  Seminarista  del  colegio 
de  escuelas  pías  de  San   Antonio 
Abad,  sobresalió  entre  sus  compañe- 
ros ,   siendo    la   admiración  de  sus 
maestros.  Pasó  después  á  Alcalá  pa- 
ra seguir  la  carrera  de  jurispruden- 
cia, y  obtuvo  finalmente  por  unani- 
midad de  votos  el  grado  de  doctor  en 
ambos  derechos.   Incorporado   en  el 
colegio  de  esta  corte,  ejerció  la  abo- 
gacía de  pobres  por  espacio  de  cua- 
tro años,  y  como  hubiese  llegado  su 
reputación  á  oídos  del  gobierno,  este 
le  condecoró  con   los  honores  de  au- 
ditor de   guerra,  de  cuyo  título  le 
fué  concedida  mas  adelante  la  efec- 
tividad. No  solo  circunscribía  Bendi- 
cho  sus  tareas  al  foro:   la  Academia 
de  historia  y  disciplina  eclesiástica  y 
la  de  jurisprudencia  déla  Concepción 
fueron  testigos  de   sus  triunfos  lite- 
rarios; no  faltándole  tiempo  tampo- 
co para  dedicarse  á  las  musas.  Cor- 
ría el  año  1829  cuando  en  los  regios 
salones   se  hablaba    del  enlace  del 
monarca  con  la  princesa   Cristina. 
Bendicho  aprovechó  esta  ocasión  pa- 
ra dar  á  luz  el  primer  fruto   de  su 
consagración  á  las  musas  en  un  poe- 
ma de  bellísimas  octavas  que  mere- 
ció grandes  elogios,  no  siendo  menos 
dichoso  en  otros  versos   que  publicó 
con  motivo  del  nacimiento  de  la  au- 
gusta Isabel.  En  1852  el  padre  de 
Javier  fué  nombrado  en  compañía 
del   señor  Mier,  ministro  actual  del 
tribunal  supremo  de  justicia,  y  otros 
magistrados  respetables,   para  eva- 
cuar una  comisión  importante    que 
les  conlió  nuestro  gobierno.  Bendicho 
acompañó  á  su   padre  con  el  deseo 
de  instruirse,  y  de  regreso  á  España 
publicó  una  obríta  de  jurisprudencia 
que  tradujo  y   aplicó  á  las  leyes  de 
España  con  mucho  acierto,  dedicada 
á  su  padre,  bajo  el  titulo  «Examen 
de  los  abusos  de  la  administración  de 
justicia  en  Inglaterra,  por  lord  Feli- 
pe Brougham.»  En  1854  fué  Bendi- 
cho elegido  diputado  por  la  provin- 
dia  de  Málaga  y  tres  dia»  antes  da  sa- 


lir  para  la  corle  se  habia  casado  con 
doña  ¡\iaria  de  los  Dolores  Puclie  y 
Sequera,  perleneciente  ú  una  de.  las 
casas  mas  distinguidas  de  la  ciudad 
de  Almeria.  Catorce  años  han  iras- 
cwriido  desde  quo  por  primera  vez 
fué  nombrado  diputado,  pertenecien- 
do en  este  tiempo  á  siete  legislaturas 
y  sin  haber  aceptado  jamás  empleo 
üe  ninguna  clase;  y  por  el  contrario 
cuando  se  ha  creido  comprometido 
en  alguna  cuestión  de  decoro  ha 
preseuludo  su  dimisión  como  lo  hi- 
zo en  18i4  á  la  vez  que  el  mar- 
qués de  Viliima.  Mas  no  se  crea 
(|ue  los  negocios  parlamentarios  han 
hecho  olvidar  á  Biiudicho  la  litera- 
tura. Imi  185Ü  presentó  á  la  Aca- 
demia de  la  historia  una  erudita  di- 
sertación «sobre  la  varia  suerte  es- 
perimentadapor  los  judíos  en  España 
hasta  su  espuision  ,»  por  la  ((ue  me- 
reció el  nombramiento  de  individuo  de 
este  cienlílico  cuerpo.  En  la  Revista 
de  iMadrid  ha  publicado  muchos  é  in- 
teresantesarticulos  entre  ellosalgunos 
en  favor  del  «Catolicismo  del  clero 
esp;iñol,  de  las  corporaciones  monás- 
ticas,»  etc.  También  ha  consagrado 
algunos  ratos  á  la  literatura  arábiga, 
en  la  cual  posee  conocimientos  espe- 
ciales, como  lo  prueba  un  escelen  le 
artículo  que  publicó  en  la  citada  Re- 
vista. Sabemos  que  tiene  concluido 
uü  trabajo  sobre  la  iilosolia  de  los 
árabes  en  general,  y  especialmente  so- 
bre la  epístola  de  Abi-Jaal'ar,  cono- 
cido por  el  filósofo  autodidacto,  qu¿ 
esperamos  confie  á  la  prensa. 

BEXFEURI:  lugar  de  España 
con  120  vfec,  en  la  prov.  de  Ali- 
cante, dióc.  y  part.  juJ.  de  Ori- 
huela. 

BENIARRES:  villa  de  España 
con  220  vec,  en  la  prov.  de  Alican- 
te, dióc.  de  Valencia,  part-.  jud.  de 
Concentaina,  situada  al  S.  de  la 
montaña  Benicadell. 

BENIATJAR (baronía  de):  lu- 
gar de  España  con  118  vecinos,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Valencia,  partido 
jud.  de  Albayda,  situado  en  la  falda 
de  la  montaña  Benicadell. 

BENIFAZA:  rio  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  part.  judicial 
de  Morella.  Llámase  asi  el  rio  Ce- 
nia desde  la  conlluencia  de  la  ram- 
bla de  la  Puebla  hasta  que  se  intro- 
duce en  el  término  de  la  Cenia. 

BKNIFAZA:  antigua  tenencia  de 
la  prov.  de  Castellón  de  la  Plana, 
part.  jud.  de  Morella,  dióc.  de  Tor- 
tosa.  Comprende  siete  lugares,  Bel, 
Bdlcslar,  Bojar,  Castcll  de  Cabres, 
Coracha,  Fredes  y  Puebla  de  Beni- 
fazá.  Las  sierra  deBcnit'azá  se  liicie- 
roii  célebres  en  la  guerra  civil  de 
18")'!  por   haber  estado  Cabrera  la 
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I  ma\or  parte  del  verano  organizando 
sus  reclutas. 

BEMLDA  (Santa):  nació  en 
Córdoba  de  la  nobilísima  prosapia 
de  los  godos.  Siendo  todavía  joven 
casó  con  un  noble  caballero  y  ambos 
hicieron  una  vida  ejemplar.  Muerto 
su  esposo  se  retiró  con  unas  nobles  y 
virtuosas  matronas,  en  cuya  compañía 
solo  .se  ocupaba  en  visitar  á  los  que 
por  la  fé  estaban  presos,  y  enterrar  á 
los  que  en  su  del'ensa  habían  perdi- 
do la  vida.  En  estos  egercicios  se 
empleaba  cuando  los  sarracenos  no 
pudiendo  conseguir  separarla  de  la 
verdadera  fé,  la  marlirizaron  con 
tormentos  y  después  la  quitaron  la 
vida.  Su  espíritu  voló  al  cíelo  el 
día  15  de  junio  de  353. 

BENIOPA:  lugar  de  España  con 
415  vecinos,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Valencia,  partido  jud.  de  Gandía. 

BENISALEM,  villa  con  G05  ve- 
cinos en  la  isla  y  dióc.  de  Mallorca, 
prov.  do  Baleares,  part.  jud.  de 
inca,  situada  al  pie  de  una  mon- 
taña. 

JiEMTA  (Santa):  nació  en  Za- 
ragoza; pero  se  educó  desde  su  infan- 
cia en  Roma,  donde  aprendió  los  mis- 
terios de  la  fé  católica.  Tuvo  noticia 
de  esta  doncella  el  emprn-ador  Nerón, 
y  en  su  presencia  procuró  disuadirla 
de  su  propósito;  pero  viendo  su  cons- 
tancia mandó  que  la  azotaran  y  lle- 
vasen á  la  cárcel  donde  estuvo  siete 
días  sin  comer  ni  beber,  al  cabo  de 
los  cuales  creyéndola  muerta  mandó 
sacarla  y  la  hallaron  mucho  mas 
alegre  que  cuando  entró  en  la  pri- 
sión. Quiso  que  la  azotaran  segunda 
vez;  pero  los  verdugos  al  ir  á  eger- 
cer  su  ministerio  vieron  que  sus 
brazos  habían  perdido  el  movimien- 
to. Todos  quedaron  admirados  y  el 
emperador  hizo  que  la  llevaran  a  la 
casa  pública;  pero  en  todas  partes  la 
reservaba  su  esposo  Jesús.  Finalmen- 
te fue  degollada  el  día  11  de  junio 
del  año  7o,  en  que  se  celebra  su 
fiesta. 

BENITO  (San):  abad  y  confesor, 
nació  en  Inglaterra  de  la  familia  de 
Bioop.  Después  de  haber  seguido  la 
carrera  de  las  armas  algún  tiempo, 
tomó  la  solana  en  el  monasterio  de 
Cerias  de  donde  pasó  al  de  San 
Agustín  de  Conlurbcl  y  fué  nombra- 
do abad.  Fundó  varios  monasterios, 
y  su  tránsito  glorioso  ocuriió  el  año 
705.  El  papa  Clemente  III  le  cano- 
nizó en  liyi. 

BENITO  (Fu.  José  de  San):  re- 
ligioso lego  del  santuario  de  31onscr- 
rale  cu  Cataluña,  donde  vulgarmen- 
te es  conocido  con  el  nombre  de  Fr. 
Juí-e  de  las  Llanlías.  Era  un  relinríoso 
del  todo  ilileralü  y  únicamente  sabia 
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cortar  y  pulir  piedrí<s,  y  para  eslft 
destino  le  admitieron  en  Monserrate. 
Era  natural  de  Flaodes;  habiendo 
visto  casualmente  su  confesor  algunos 
papeles  y  notas  que  tenia  para  su 
aprovechamiento  espiritual,  le  man- 
dó que  continuase  en  escribir  lo  que 
se  le  ofreciese.  Era  devotísimo  de  la 
Virgen,  y  ya  en  la  tierna  edad  de 
cuatro  años,  hallándose  muy  enfermo 
y  en  los  brazos  de  su  madre,  se  apa- 
reció María  Santísima,  y  le  dio  sa- 
lud. Empezó  á  escribir  en  1G93  y 
acabóen  1707,  menos  estas  dos  obras 
que  escribió  algo  después:  «Inlerpre- 
tatío  et  confesío  fidei.»  Le  manda- 
ron que  firmase  todos  sus  escritos 
y  lo  hizo  á  25  de  abril  de  1717, 
enfermo  de  casi  dos  años  en  la 
cama. 

BENTACURIA:  villa  con  179 
vec,  en  la  prov.  de  Canarias,  isla  de 
Fuertevenlura,  part.  jud.  de  Tegui- 
se,  dióc.  de  Canaria,  situada  al  N.  de 
la  isla. 

BENJl:  montaña  ó  mas  bien  crá- 
teres volcánicos  de  la  prov .  de  Cana- 
rias, en  la  isla  de  Tenerife,  partido 
jud.  de  Orotava,  jurisdicción  de 
Guia,  situado  en  la  banda  y  á  la 
parte  meridional  del  pico  de  Taide. 
Se  conoce  también  con  el  nombre  de 
Montaña  Cbaorra. 

BENTOJO  (San  Nicolás  de): 
feligresía  de  España  con  48  vecinos, 
en  la  provincia  de  Pontevedra,  dió- 
cesis de  Santiago,  part.  jud.  de  Ta- 
beiros. 

BEOVIA:  castillo  antiguo  en  ol 
término  de  Iriin,  prov.  de  Guipúz- 
coa, construido  de  orden  de  Fernan- 
do el  Católico  en  1514  para  defen- 
der el  paso  del  rio  Vidasoa.  Los 
franceses  se  a|)oderaron  de  él  en  la 
guerra  de  1719  y  la  conservaron 
hasta  el  año  de  1721,  siendo  des- 
pués demolido. 

BERARDl  (Carlos  Sebas- 
tian): catedrático  de  derecho  canó- 
nico en  la  universidad  de  Turín. 
Nació  en  Oneille  en  1719.  Escribió 
las  obras  siguientes:  «Insiitucione 
del  derecho  eclesiástico,  Comentario 
sobre  las  decretales  de  Gregorio IX, 
y  dos  lomos  sobre  el  Decreto  de 
Graciano..  Murió  en  1706.  El  doc- 
tor don  Joa(juin  Antonio  del  Camino, 
presbítero  y  catedrático  de  concilios 
en  la  universidad  de  Oñate,  tradujo 
al  castellano  é  ilustró  con  notas  la 
primera  de  estas  obras. 

BERARDO  y  compañeros  (San- 
tos): eran  italianos  y  discípulos  del 
glorioso  P.  San  Francisco.  Deseando 
su  santo  padre  encender  en  el  mundo 
el  fuego  del  amor  divino,  los  escogió 
j)ara  que  luea-n  á  predicar  á  los  mo- 
ros deE>piiiui.  Llcg'iron  á  Sevilla  y 
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oin}iezarüu  á  (trt'Jiciir  ia  lé  de  Crií- 
ij  contra  Malioma,  lo  cual  les  causó 
los  malos  tialamientos  de  los  moros, 
que  lomándolos  por  locos,  lescíiibar- 
r.iron  para  Marruecos.  Aportaron 
ilorule  estaba  el  rey  Miratnamolin,  y 
como  le  predicaran  la  lé  de  Cristo', 
mandó  que  les  sacaran  de  la  ciudad. 
Volvieron  poco  después,  y  predica- 
ron al  pueblo;  pero  íuoron  presos 
Y  martirizados  el  IG  de  enero  de 
220. 

BERBERÍA  (cabo  de):  en  el 
tercio  marítimo  de  Mallorca,  provin- 
•■ia  y  distrito  de  Ibiza,  apostadero  de 
í^^ar!a{]^eua  ,  situado  al  0.  de  la  isla 
do  Formenlera.  Los  navegantes  dan 
comunmente  el  nombre  de  Cabo 
Berberia  á  toda  la  costa,  desde  la 
¡lunta  de  la  Anguila  hasta  la  llama- 
da punta  de  Cala  Sauna. 

HERART  y  GASSOL  [my  fi.v- 
briel):  natural  de  Barcelona.  Fué 
asesor  de  las  galeras  de  Cataluña  y 
después  relator  en  el  supremo  conse- 
jo de  Aragón.  Publicó  en  Barcelona 
un  tomo  en  folio  en  1627  con  este 
titulo:  «Speculum  visilalionis  sjecu- 
laris  omnium  magistraluum,  judi- 
cum,  decnrionum  aliorumque  rei 
publica;  adminislratorum;»  Discurso 
l)reve  sobre  la  celebración  de  cortes 
de  los  fidelísimos  reinos  de  Aragón, 
escrito  por  orden  del  supremo  con- 
sejo de  Aragón,  dedicado  al  Excmo. 
señor  don  Gaspar  de  Guzman,  conde 
de  Olivares,  etc.,  año  delG2G,  en 
■\j^ — Siendo  consejero  ó  senador  de 
Cataluña  en  las  turbulencias  de  aquel 
principado,  fué  muerto  miserable- 
mente en  el  año  1G40. 

BERART  (Fr.  Raimundo):  del 
orden  de  predicadores.  Siendo  ya 
doctor  en  ambos  derechos  y  catedrá- 
tico de  la  universidad  de  Lérida  en- 
tró on  Barcelona  á  13  de  abril  de 
iG71.En  1680  marchó  á  Filipinas, 
donde  era  muy  venerado  y  consultado 
del  arzobispo  de  Manila,  don  Felipe 
Pardo,  pos  años  después  por  una 
persecución  que  se  levantó  contra  el 
arzobispo,  tuvo  que  salir  de  aquellas 
tierras.  Fué  procurador  del  orden 
en  Madrid  y  Roma.  Publicó:  «Ma- 
nifiesto por' la  justificación  de  don 
Felipe  Pardo,  arzobispo  de  Manila, 
en  orden  á  la  absolución  y  penitencia 
del  maestre  de  campo  don  Juan  de 
Vargas  Hurtado,  y  exhumación  de 
los  cuerpos  dedos  togados.»  Escribió 
muchas  apologías  y  memoriales  con'' 
motivo  de  las  desavenencias  con  h» 
je<uitns. 

BERBES  (Santa  María  de):  fe- 
ligresía de  España  con  iG  vcc,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  partido 
jud.  de  Can^'üs  de  Onis,  situada  á  la 
orilla  del  Océano. 


BlRCEO  (Gonzalo):  (1)  vivió  a 
mediados  del  siglo  Xlll;  fué  religio- 
so benedictino.  Compuso  en  versos 
alejandrinos  coplas  ascéticas  y  vidas 
de  santos.  Don  Tomás  Sánchez,  fun- 
dado en  varias  memorias  y  documen- 
tos coetáneos,  prueba  quoBerceo  no 
fué  benedictino,  sino  clérigo  que  na- 
ció hacía  el  año  de  liÚB  y  que  mu- 
rió hacia  el  de  i2GÍ)  ó  á  mediados 
del  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio: 
en  su  colección  publica  las  obras 
que  se  conservan  de  Berceo  y  son  las 
siguientes:  «La  vida  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos;  la  vida  de  San 
Millan  de  la  Cogolla  ;  el  sacrificio 
de  la  misa;  el  martirio  de  San  Lo- 
renzo; los  loores  de  Nuestra  señora; 
duelo  de  la  Virgen  el  día  déla  pa- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
la  vida  de  Santa  Oria.»  El  P.  Sar- 
miento cree  que  Berceo  no  solamente 
compuso  poesías  en  alejandrinos  de 
catorce  sílabas,  sino  también  otras  en 
versos  menores,  que  tal  vez  se  han 
perdido  ó  existen  anónimas,  y  para  dar 
fuerza  á  su  opinión,  dicen  los  señores 
Gómez  de  la  Cortina  y  Hugalde  Mo- 
llinedo  en  sus  notas  á  la  historia  de  la 
literatura  española  de  Boulerwek, 
cita  la  siguiente  estrofa  de  ocho  ver- 
sos atribuida  á  Berceo  por  ser  tradu- 
cion  del  epitafio  latino  de  las  santas 
Oria  (cuya  vida  escribió)  y  su  madre 
Amunna.  ' 

So  Cita  piedra  que  vedes. 
Yace  el  cuerpo  de  Sania  Oria, 
E  el  de  su  madre  Amunna, 
Femka  de  buena  memoria. 
Fueron  de  gran  abslinencia 
Nesta  vida  transitoria 
Porque  son  con  los  angeles. 
Las  sus  almas  en  gloria. 

El  P.  Sarmiento  cree  que  debe 
llamarse  Berceo  el  Ennio  español, 
porque  aun  cuando  Juan  de  Mena 
estaba  en  posesión  de  este  epíteto,  era 
solo  porque  entonces  no  habia  noticia 
alguna  de  B-''rceo.  En  la  Biblioteca 
nacional  de  xMadrid  se  conserva  ma- 
nuscrito un  poema  de  Berceo  sobre 
los  sacrificios  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento. 

BERCHULES  :  lugar  de  España 
con  505  veo.  ,  en  la  prov.  y  dióce- 
sis de  Granada,  part.  jud.  de  Ugi- 
jar,  situada  al  E  en  lina  pendiente 
suave  en  la  falda  de  Sierra-Ne- 
vada. 

BERCIANOS  DEL  REAL  camino: 
villa  de  España,  con 251  veo.,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  León,  part.  judicial 
de  Sahagun;  situada  en  una  altura. 


(1;    Reprodiirimos  "p'^ta    bíografja 
noíahlrmpnlp  afüfinnada 


BERDICIO  (San  Cristóbal  deI: 
feligresía  deEspaña  con  110  vecinos, 
en  la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  par- 
tido jud.  de  Aviles,  situada  en  un 
llano. 

BERDUCIDO  (San  Martin  DE); 

fe  igresia  de  España  con  170  vec.  en 
la  prov.  y  part.  jud.  de  Pontevedra, 
dióc.  de  Santiago,  situada  en  una 
llanura  rodeada  de  montes. 

BERGA  (Guillen  ó  Guiller.mo 
de):  fué  liaron  y  vizconde  de  Berga, 
de  cuyo  origen  y  en  alabanza  de  su 
ilustre  familia  hizoel  rector  de  Vall- 
fogona  un  famoso  poema,  parte  en  ri- 
ma y  parte  en  cantilena,  con  ocasión 
de  haber  sido  elegido  rector  de  h 
universidad  de  Lérida  don  Felipe  de 
Berga  y  Aliaga,  descendiente  de 
nuestro  poeta.  Escribió  poesías  de 
varias  especies;  señaladamente  una 
disputa  poética  ó  tempzon  con  Amé- 
rico  de  Pugilan  ,  á  quien  hospedó  c 
introdujo  con  el  rey  don  Alonso  de 
Cataluña.  De  esto  se  infiere  que  Ber- 
ga floreció  á  mediados  del  siglo  XIII. 

BERGANTES:  rio  de  la  provin- 
cia de  Castellón  de  la  Plana,  partido 
jud.  de  Morella;  tiene  su  origen  en 
las  montañas  llamadas  Coll  de  Mo- 
rella, y  desafia  en  el  rio  denomina- 
do del  Forcall,  al  E.  de  la  villa  de 
este  nombre. 

BERGOYO  (pino  de):  monte  de 
la  prov.  de  Canarias,  en  la  isla  de 
la  Palma,  part.  jud.  de  Santa  Cruz 
de  la  Palma,  Es  el  cerro  raas  eleva- 
do de  los  que  forman  la  cordillera 
meridional  de  la  isla. 

BERLANAS:  rio  en  la  prov.  y 
parí.  jud.  de  Avila;  tiene  su  origen 
en  el  término  del  despoblado  de 
Manzaneros,  y  desagua  en  el  Are- 
valillo,  cerca  de  Cabizuela. 

BERMEJA:  montaña  volcánica 
de  la  prov.  de  ^"anarias,  en  la  isla 
de  Tenerife,  part.  jud.  de  Orotava, 
situada  al  N.  de  la  cordillera  central 
llamada  meseta  ó  circo  de  las  Ca- 
ñadas. 

BERMEJO  ó  RIO  GRANDE:  rio 
déla  América  del  Sur;  nace  en  Bo- 
livia,  forma  después  el  límite  de  es- 
ta república,  y  de  las  provincias  uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  y  desaguu 
en  el  Paraguay,  álos  26*^  5'  lat.  S., 
después  de  un  curso  de  150  leguas; 
son  afluentes  suyos  Dorado,  San  Lo- 
renzo, etc. 

BERMEJO  (mar)  ó  golfo  db 
la  California:  golfo  del  grande 
Océano,  situado  entre  la  costa  do 
Méjico  y  la  península  de  California, 
entre  25"  52^  50'  lat.  N.  y  lOO'^ 
W  477»  27'  long.  O.;  tiene  21(> 
leguas  de  largo,  por  25  de  anchura; 
recibo  varios  ríos,  el  Haqui,  el  rio 
del  Fuerte,    el  rio  Colorado,  etc.,  v 
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Tuui'mm  muchas  islas;  San  Ignacio, 
Süiiia  Inés,  ole. 

HERNABIi  (San):  monte  en  la 
(iiüv.  de  Orense,  ayuntamiento  de 
!u  Vega  del  Bollo.  Su  aspecto  es  im- 
ponente; cubierto  de  malezas,  arbus- 
tos y  árboles,  presenta  dificil  acceso 
hasta  la  cima,  casi  siempre  cubierta 
«le  espesa  niebla. 

BERNALES:  rio  en  la  prov.  de 
Santander,  part,  jud.  de  La  redo;  se 
lorma  de  las   vertientes  del  valle  de 

BERNARDO  de  Jesús  María: 
carmelita  descalzo;  fué  prior  de  Bar- 
t^elona,  erudito  y  virtuoso.  Publicó 
los  «Hechos  auténticos  déla  canoni- 
zación de  Santa  Teresa,»  que  se  im- 
primieron en  Barcelona  ea  1G22, 
•en  Paris  en  1625,  y  en  Viena, 
en  1626. 

BERNARDO  DEL  CARPIÓ:  hé- 
roe lamoso  de  España,  á  quien  los 
romanceros  y  aun  muchos  historiado- 
res han  atribuido  acciones  evidente- 
mente fabulosas.  Nació  en  el  si- 
^\o  IX  de  un  matrimonio  secreto  entre 
Jimena,  hermana  de  Alfonso  el  Cas- 
io, y  don  Sancho,  señor  de  Saldaña. 
Irritado  Alfonso  con  este  enlace  tan 
ílesigual,  mandó  sacar  los  ojos  á  don 
Sancho,  suplicio  que  estaba  enton- 
ces en  uso,  y  lo  retuvo  prisionero 
«n  un  castillo;  pero  perdonó  al  joven 
Bernardo,  fruto  de  aquella  unión 
desgraciada,  y  dándole  una  esmera- 
da educación,  le  hizo  pasar  por  so- 
brino. Don  Bernardo  se  unió  después 
á  su  tio,  y  peleó  contra  los  sarracenos 
animado  de  la  esperanza  de  que  sus 
servicios  podrían  mover  el  ánimo  del 
rey  á  devolverle  su  padre;  pero  Al- 
fonso se  mantuvo  inflexible,  y  don 
Bernardo  se  retiró  descontento  de  la 
corte,  declarándose  abiertamente  con- 
tra el  rey  en  Saldaña,  donde  era  pro- 
tegido y  sostenido  secretamente  por 
oU'os  señores  enemigos  de  Alfonso. 
Este  le  escluyó  del  trono,  y  declaró 
l>or  su  sucesor  á  Ramiro,'  hijo  de 
Bermudo  el  Diácono.  Bernardo  no 
volvió  á  !a  corte  hasta  el  adveni- 
miento de  Alfonso  el  Grande,  á  cuya 
causa  se  adhirió  sinceramente,  to- 
mando parte  en  todas  las  batallas 
que  aquel  príncipe  ganó  á  los  mo- 
ros, esperando  siempre  que  la  liber- 
tad de  su  padre  seria  al  fin  la  recom- 
pensa de  los  servicios  que  hacia  al 
Estado;  pero  habiendo  sufrido  otra 
negativa  por  parte  de  Alfonso,  se  re- 
tiró á  sus  tierras  cerca  de  Salaman- 
ca, con  sus  amigos;  se  fortificó  allí, 
invitó  á  los  moros  á  que  se  le  unie- 
ran, y  dio  al  rey  tales  inquietudes 
que  al  fin  consintió  en  devolverle  m 
padre,  con  tal  que  ic entregase  la  for- 
taleza del  Carpió.  Bernardo  se  apre- 


suró á  hacer  la  entrega  de  la  ¡daza; 
pero  ¡cual  seria  su  indignación  al 
saber  que  su  desgraciado  padre  ha- 
bía muerto,  y  que  él  mismo  era  víc- 
tima de  su  amor  filial  y  de  la  des- 
lealtad  del  rey!  Abandonó  al  punto  la 
España,  y  pasó  á  Francia,  donde 
acabó  sus  días  como  caballero  erran- 
te á  fines  del  mismo  siglo.  Algunas 
crónicas  aseguran  por  el  contrario 
que  sostuvo  con  firmeza  heroica  lo- 
dos los  reveses  de  la  fortuna  y  que 
fiel  siempre  á  su  rey,  murió  en  Es- 
paña en  Aguílar  de  Campo.  Hemos 
tomado  las  dos  versiones  mas  gene- 
ralmente admitidas,  acerca  de  este 
héroe  fantástico,  que  algunos  han 
comparado  con  Rolando,  sobrino  de 
Carlo-Magno,  á  quien  según  varios 
cronistas,  dio  muerte  Bernardo  en 
los  campos  de  Ronccsvalles.  Sin  em- 
bargo, don  Juan  Ferreras,  al  hablar 
de  esta  famosa  derrota,  en  su « Sinop- 
sis histórica  de  España  ,  »  dice  que 
no  se  sabe  si  los  autores  de  ella  fue- 
ron los  vascones  aquitanos  ó  los  vas- 
cones  españoles,  que  son  los  navarros, 
y  que  todo  lo  que  se  añade  á  esto  de 
Bernardo  del  Carpió,  don  Alonso  el 
C-asto ,  ó  reyes  de  Navarra ,  son 
fábulas  y  cuentos  de  viejas,  escritos 
muchos  años  ha  de  algunos  franceses 
y  españoles,  porque  ui  en  este  tiem- 
po era  rey  dou  Alonso  el  Casto, 
ni  había  reyes  de  Navarra ,  ni 
hubo  tal  Bernardo  en  España  ,  hi- 
jo del  conde  don  Sancho  de  Salda- 
ña;  por  mas  que  cerca  de  Aguílar  de 
Campo  se  diga  que  está  su  sepulcro. 
Las  romancescas  aventuras  que  se 
suponen  á  Bernardo  del  Carpió,  sir- 
vieron de  asunto  al  Excmo.  señor  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco  para  la 
composición  de  un  drama  que  fué 
representado  con  muy  poco  éxito  en 
uno  de  los  teatros  de  la  corle. 

BERNAT  (Fr.  Armkngol):  del 
orden  de  predicadores,  conventual  de 
Barcelona.  Fué  catedrático  de  teolo- 
gía en  la  universidad  de  París,  vica- 
rio general  de  la  provincia  de  Tolosa, 
definidor  de  la  provincia  de  Aragón, 
y  electo  provincial  de  la  misma  en 
1569.  Tuvo  capítulos  provinciales 
en  Lérida,  en  Barcelona,  en  Játiva, 
en  Huesca,  en  Valencia,  en  Tarrago- 
na y  en  San  Mateo.  Murió  en  Bar- 
celona en  1387,  por  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Pedro.  Escribió: 
«Commentaría  in  quatuor  libros  ma- 
gistri  sententiarum,  un  tomo  de  ser- 
mones y  otro  de  opúsculos. 

BERNAT  (SiLVERio).  natural  de 
Morella ,  obispado  de  Tortosa.  Fué 
abogado  fiscal  de  la  visita  del  gcnc- 
liil  (le  Cataluña.  En  1615  publicó 
en  Barcelona  un  tomo  en  4.°  con 
este   título:    «Juris  rcsponsum  pro 


S.  R.  Maj.  Philíppi  III  su|)er  jure 
patronatos  ecclesiarum  villíe Cervaria! 
elvillarum  et  locorum  terraíni  ejus- 
dem. » 

BERNIA:  monte  de  la  prov.  do 
Alieanle;  parí.  jud.  de  Callosa  de 
Ensarriá,  situado  al  0.  de  Be- 
nisa. 

BERNISA:  rio  de  la  prov.  de 
Valencia,  part.  jud.  de  Candía;  tie- 
ne su  origen  en  los  montes  mas 
orientales  del  valle  de  Albayda,  y  se 
precipita  en  el  río  Alcoy. 

BERRICHO:  montaña  de  la  pro- 
vincia de  Huesca  ,  partido  judical 
de  Jaca  ,  jurisdicción  del  lugar  de 
Fago. 

BERRON  (acción  del):  en  este 
pueblo  y  alturas  de  sus  inmediacio- 
nes hubo  diferentes  tiroteos  y  com- 
bates parciales  entre  carlistas  y  tro- 
pas de  la  reina,  el  26  de  abril  de 
1856.  En  ningún  punto  consiguie- 
ron ventaja  los  carlistas,  cuya  pérdi- 
da fué  de  12  muertos  y  82  heri- 
dos. 

BERTRÁN  (Pedro)  :  juriscon- 
sulto francés.  Lo  único  que  se  sabe 
de  él  es  que  enseñó  el  derecho  civil 
en  la  universidad  de  Montpeller,quo 
obtuvo  el  capelo  de  cardenal  en  1551 
y  que  murió  en  Aviñon  en  1548. 
Sostuvo  dispulas  muy  acaloradas 
con  el  famoso  jurisconsulto  Guiller- 
mo Cumo.  Escribió  varías  obras  de 
jurisprudencia;  pero  no  se  conserva 
ninguna. 

BERZOSA:  villa  de  España  con 
59  vec,  en  la  prov.  de  Soria,  fartido 
jud.  del  Burgo  y  dióc.  deOsma, 
situado  en  el  alto  de  una  colina. 

BERZOSA:  villa  de  España  con 
57  vec,  en  la  prov. y  dióc.  de  Bur- 
gos, part.  jud.  de  Briviesca. 

BESA  (Fr.  Tomas):  del  orden 
de  predicadores.  Escribió  en  lengua 
catalana  antigua,  la  vida  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  parte  en  verso,  y 
parle  en  prosa.  Está  impresa  en  len- 
gua lemosina.  Rodríguez  le  supone 
valenciano. 

BESORA  (San  Quirico):  lugar, 
de  España  con  168  vec,  cu  la  |)ro- 
vincia  de  Barcelona,  part.  jud.  y 
dióc.  de  Vicb,  situado  á  orillas  del 
rio  Ter. 

BETICA:  en  latín  «Bíctica,.  en 
griego «Baíliché  ó  Baílíké;' provincia 
(le  la  antigua  España,  asi  llamada 
del  río  Betis,  hoy  Guadalquivir.  La 
ocupaban  diferentes  pueblos,  como 
los  turdetanos  ó  turdulos,  los  bástulos 
ó  cartagineses  y  los  bélicos  celtas. 
Los  límites  de  la  Ijélica  no  fueron 
siempre  los  mismos,  j)U('s  variaban 
con  las  conquíslas,  príncípalmenle 
en  la  dominación  de  los  romanos  q^in 
dieron  el  nombre  de  Bclíca  á  un  es- 
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teusü  dislrilo,  que  llegó  ú  ser  una 
provinciü  romana,  eüíayaila  por  los 
Püiiipeyos  la  división  de  España  en 
ires  provincias:  Tarraconense,  Béli- 
ca y  Lusilania,  cuya  división  obtuvo 
después  la  sanción  de  Augusto. 

BETTLXELLI  (Javier):  literato 
italiano;  nació  en  Mantua  en  1718; 
marió  en  lUüS;  entr  >  en  la  compa- 
nia  de  Jesús  y  enseñólas  bellas  letras 
en  Brescia  y  después  en  \enecia, 
donde  contrajo  amistad  con  los  hom- 
bres mas  ilustres.  Fué  director  del 
colegio  de  nobles  en  Parma  ;  viajó 
por  Italia,  Alemania  y  Francia;  pa- 
só después  á  la  Lorena  á  la  corte  del 
rey  Estanislao  y  visitó  á  Voltaire.  Al 
íin  de  su  vida  dio  una  edición  com- 
pleta de  sus  obras,  Venecia  18Ü1, 
2i  vol.  en  1:2;  ctuitieneu  «Discursos 
filosóticos,"  que  forman  un  curso  de 
moral  religiosa;  un  «Discurso  sobre 
el  entusiasmo  por  las  bellas  arles; 
Diííloííos  sobre  el  amor,-  trozos  de 
historia  literaria.  «Cartas  de  Virgi- 
lio á  los  Arcades,»  obra  que  hizo 
mucho  ruido  y  le  atrajo  gran  número 
de  enemigos ,  á  causa  de  la  libertad 
con  que  hablaba  del  Dante;  «Poe- 
?i.is  varia?,  trajcdias,  Carlas  á  Les- 
bia.» 

BETURIA:  una  de  las  regiones 
luas  gran<les  de  la  España  Bélica, 
jiegun  la  describe  Plinio;  la  región, 
dice,  que  se  estiende  desde  el  Belis 
al  Ana  ,  pasados  los  de  Olontigi, 
los  Celios  y  los  Alósligos,  se  lla- 
ma Beturia,  cuyo  nombre  debe  al  rio 
Betis.  Se  subdividió  en  dos  regiones, 
Beturia  céltica  y  Beturia  túrdula; 
aquella  estuvo  adscrita  al  convento 
jurídico  hispalense,  y  comprendia 
las  ciudades  Ñertobriga,  Segeda,Ter- 
reses  ,  Callenlum,  Acinipo,  Aruu- 
da,  Arunci,  Turobriga,  Lasligi,  Al- 
pesa  y  Sisapona,  y  la  Beturia  túrdu- 
la que  alcanzaba  á  tocar  también  con 
el  rio  Ana,  por  la  parte  mas  elevada 
de  la  esteusa  región  significada  con 
el  nombre  Beturia,  estaba  asignada 
al  convento  juridico  de  Córdoba  y 
comprendia  muchas  ciudades,  que 
Ptolomeo  aplicó  á  la  Turdfílania,  por 
no  mencionar  mas  túrdulos  que  los 
del  estrecho;  entre  estas  ciudades  de- 
ben contarse,  Varna,  Seria,  Con- 
tribuía ,  Julia  ,  Cala  ,  Curgia  y 
Arsa. 

BEZDEMARBAN  ó  VEZ  DE  Mar- 
ead: lugar  de  España  con  57o  veci- 
nos, en  la  prov,  y  dióc.  de  Zamora, 
parí.  jud.  de  Toro,  situado  á  la  fal- 
da de  una  pequeña  coidillera. 

BIIAVANl-KODAl,:  ciudad  de 
la  India  inglesa  (Madras),  al  N.  E. 
de  Coimbelur  en  la  conñuencia  del 
Kaveni  y  de  un  rio  llamado  también 
Bhavani.  Habia  dos  templos  famosos, 
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el  uno  dedicado  á  Yichnu  y  el  otro 
á  Si  va, 

BHERTPUR  (estado  de:)  en  l.i 
ludia  septentrional  (antigua  provin- 
cia de  Agrah).  Está  situado  en  terre- 
no liano  que  inunda  y  fertiliza  el  rio 
el  Ramgenga.  El  radjah  de  Bhertpur 
es  independiente. 

BHEGVOR:  rio  del  Belutchistan, 
nace  en  el  Saranan,  baña  el  Mek- 
ran  y  desagua  en  el  mar  de  Omán. 
Lleva  sucesivamente  los  tres  nom- 
bres de  Bala ,  Burdu  ó  Badu  y 
Bbegvor. 

BIABAÑO  (Santa  María  de): 
feligresía  de  España  con  301  veci- 
nos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo, 
parí.  jud.  de  Cangas  de  Onis,  si- 
tuada sobre  las  márgenes  del  rio  Pi- 
lona. 

BL\N0R:  principe  Iroyano  que 
fué  muerto  por  Agamenón,  defen- 
diendo su  patria  sitiada  por  los  grie- 
gos. Oileo,  su  escudero,  quiso  ven- 
gar su  muerte;  pero  sufrió  el  mismo 
destino. 

BIANOR:  apellidíKlo  Ocnus,  ó 
Aucnus,  rey  de  Etruria,  era  hijo  del 
Tiber  y  de  la  profetisa  Manto;  man- 
dó edificar  la  ciudad  de  Mantua,  á 
la  cual  dio  el  nombre  de  su  madre. 
En  tiempo  de  Virgilio  se  veia  toda- 
vía su  sepulcro  en  el  camino  de  Ar- 
des á  Mantua. 

BIAS:  rey  de  Argos,  hijo  de 
Amiíaon  y  de  Idomene,  hermano  del 
famoso  adivino  Melampo.  Habién- 
dose enamorado  de  la  hermosa  Pero  ó 
Perona,  hija  deNeleo,  rey  de  Pilos, 
y  sabiendo  que  Neleo  habia  decidido 
co  darla  sino  al  que  le  llevara  los 
bueyes  de  Iliclo,  hijo  de  Filaco,  su- 
plicó á  Melampo  que  fuera  á  robar- 
los. Melampo  opuso  al  principio  al- 
gunas diOcultades;  pero  al  fin  se  de- 
terminó á  cometer  el  robo;  pero 
cuando  iba  á  intentarlo,  fué  sorpren- 
dido por  los  pastores  de  Ilidlo  y  con- 
ducido á  una  prisión.  Al  cabo  de  un 
año  le  devolvió  Iliclo  su  libertad  y 
aun  le  regaló  sus  bueyes,  en  recom- 
pensa de  la  esplicacion  que  le  habia 
hecho  de  muchos  oráculos  y  por  ha- 
berle enseñado  el  medio  de  tener  hi- 
jos. Melampo  dio  los  bueyes  á  Bias, 
y  este  los  presentó  á  Neleo,  obligán- 
dole por  este  medio  á  entregarle  su 
hija.  Bias  tuvo  de  ella  muchos  hijos 
entre  otros,  Talao,  que  casó  con  Li- 
simaca,  hija  de  Abas. 

BIAS:  es  también  el  nombre  de 
uno  de  los  principes  griegos  que  fue- 
ron al  sitio  de  Troya. 

BÍCLARENSE  (Jüa>):  ó  abad 
de  Ballclaras,  obispo  de  Gerona.  Ca- 
resmar  cree  que  nació  en  Portugal, 
aunque  vivió  siempre  en  Cataluña. 
Fuécmíncnie  en  todas  ciencia?,  prin- 
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cipaluienle  en  las  divinas;  acérrima 
contrario  de  los  hereges,  y  defensor 
constante  de  la  le.  Fué  desterrado  por 
los  hereges  y  resliluido  por  el  cató- 
lico Reca  redo.  Fundó  el  convento  de 
Validara  al  pie  de  la  montaña  de 
Prades,  y  el  de  San  Feliu  de  Gui- 
xols,  ambos  del  orden  de  wSan  Benito. 
Se  ignora  el  año  de  su  muerte.  Es- 
cribió varios  libros,  entre  ellos  la 
•  Historia  de  los  Godos.» 

BIELSA:  valle  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  part.  jud.  de  Bollaña; 
se  compone  de  la  villa  de  Bielsa  y 
las  cinco  aldeas  de  Espierma,  Parsan,. 
Javiera,  las  Cortes  y  Chisabues,  que 
dependen  de  él.  Le  atraviesa  el  rio» 
Cinca. 

BIEN  SERVIDA:  villa  de  Espa- 
ña con  255  vec,  en  la  prov.  de  Al- 
bacete, dióc.  de  Toledo  y  |)art.  judi- 
cial de  Alcaráz,  situada  en  un  ame- 
no y  delicioso  valle,  con  clima  tem- 
plado. 

BIEN  VENIDA:  villa  de  España 
con  710  vec,  en  la  prov.  de  Bada-  r 
joz,  dióc.  de  San  Marcos  de  León 
en  Llerena  ,  part.  jud.  de  Fuente 
de  Cantos,  situada  en  la  pendienli; 
de  una  colina  ,  con  clima  tem- 
plado. 

BIGASTRO  ó  lugar  nuevo:  lu- 
gar de  España  con  2i0  ;ec.,  en  la 
prov.  de  Alicante,  dióc.  y  part.  judi- 
cial de  Orihuela,  situado  á  la  de- 
recha del  rio  Segura  ,  al  pié  de 
un  cabezo  estéril,  con  clima  tem- 
plado. 

BIGASTRUM:  degeneración  del 
nombre  Bigerra,  ciudad  que  figura 
en  la  historia  y  en  las  tablas  de  Pto- 
lomeo. 

BIGERRA:  ciudad  baslitana,  se- 
gún las  tablas  de  Ptolomeo  que  U 
asignan  12«  50'  long.  y  59»  40' 
de  lat. 

BILLAUT  (Adam)  :  conocido  ba- 
jo el  nombre  de  «Maestro  Adam;» 
nació  en  Nevers,  donde  se  egercitó 
en  el  oficio  de   carpintero.  Aunque 
sin  estudios,  estaba  dotado  de  un  in- 
genio natural,  y  se  divertía  en  com- 
poner algunas   poesías,  que  fueron 
aplaudidas  y  premiadas  por  los  prin- 
cipes de  Gonzaga,  que  de   vez  en 
cuando  pasaban  á  visitar  su  ducado 
de  Nevers.  Habiendo  tenido  Billaut 
que  ir  á  París  con  motivo  de  cierta 
causa  que  tenia  pendiente  en  uno  de 
los   tribunales,    dirigió   una  oda  al> 
cardenal  de  Richelieu,  quien  le  seña- 
ló por  recompensa  una  pensión.  Este- 
fue  el  primer  paso  que  dio  en  el  ca- 
mino de  la  fortuna  ,  pues  muy  en 
breve  se   vio  colmado  de  presentes  y 
de  elogios.  Conde  fué  del  número  de 
sus  Mecenas  y  el   gran  Corneille  del 
número  de  sus   panegiristas.  Billaut 
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formó  irfs  folcccionesdc  sus  poesías, 
á  las  cuales  (lió  nomLires  sacados  de 
su  profesión,  tales  como  «Las  clavijas, 
la  liarrena  y  el  cepillo.»  La  primera 
fué  impresa  en  Parisen  1644,  en  4.", 
y  en  Rúan,  1654,  en  8.^;  la  segunda, 
en  1662  y  1665,  en  12.",  fué  publica- 
da por  Berlicr,  prior  de  Saint  Cuai- 
ce.  Finalmente,  Pissot  hizo  imprimir 
en  1806  un  tomo  cu  12.''  con  el 
titulo  dC'Ohras  del  maestro  Adam.» 
Billaut  falleció  en  su  patria  el  dia 
49  de  mayo  de  1662.  Francisy  Mo- 
reau  compusieron  una  comedia  con 
el  titulo  de  «Las  clavijas  del  maestro 
Adam,»  que  fué  impresa  y  represen- 

ftada  en  I'aris. 
BIMENES:  ayuntamiento  de'Es- 
!  paña  con  740  veo.,  en  la  prov.  y 
i  dióc  de  O\iedo,  part.  jud.  de  Pola 
de  Lahiana,  situado  al  0.  de  la  cor- 
dillera que  le  separa  del  de  Nava, 
en  un  llano  rodeado  de  montañas. 
Comprende  las  feligresías  de  Bímenes, 
San  Julián;  Bímenes,  San  Emeterio 
y  Suares,  Santa  María. 

BIMENES  (San  Emeterio  de): 
feligresía  de  España  con  201  veci- 
nos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo, 
part.  jud.  de  Lahiana  y  ayuntamien- 
to de  Bímenes,  situada  en  la  falda  de 
una  colina  y  sobre  las  márgenes  del 
rio  Bímenes. 

BIMENES  (San  Julián  de):  fe- 
ligresía de  España  con  155  vec,  (n 
la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Pola  de  Lahiana  y  ayunta- 
miento de  Bímenes,  situada  á  las  már- 
genes del  no  Bímenes  y  con  clima 
templado  y  sano. 

BIRCU  (Tomas):  teólogo  é  his- 
toriador ingléfi;  nació  en  1705,  mu- 
rió en  1766,  perteneció  á  la  socie- 
dad real  de  Londres  y  fué  cura  de 
dos  parroquias  de  esta  ciudad.  Pu- 
•blicó  el  «üiccionarío  general  histó- 
rico y  crítico»  traducido  del  Bayle, 
y  considerablemente  adicionado,  diez 
volúmenosen  folio,  1741.  Sus  demás 
obras  mas  importantes  son:  «Apun- 
tes biográficos  de  los  personages  dis- 
tinguidos, dos  volúmenes,  1752; 
Memorias  del  reinadode  Isabel,  1754, 
líos  volúmenes,  1752;  Hislorid  de  la 
sociedad  real  deLóndres,  1756-1757; 
La  vida  del  arzobispo  de  Tillotson, 
1753;  del  princíiie  de  Gales,  hijo 
de  Jacoho  I,»  1760,  etc. 

BIRKET-el-Hadgi,  es  decir,  la- 
go hv.  LOS  Peregrinos,  en  el  bajo 
Egipto  al  N.  E.  del  Cairo.  Es  el 
jiunto  de  reunión  de  los  peregri- 
nos que  del  África  pasan  á  la  Ara- 
bía. 

BIRNBAUM:  en  polaco  «Mied- 
:£ychon»,  ciudad  de  los  Estados  Pru- 
sianos (Posen),  a!  N.  O.  de  Po- 
sen, con  2,000  habitantes.  Escapi- 
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tal  do  un  circulo  del  mismo  nom- 
bre, 

BISALTOS:  pueblos  de  Maccdo- 
nia,que  habitaban  al  otro  lado  del 
Nesso,  en  las  cercanías  del  Strimon. 
Servio  dice  que  fué  un  pueblo  escita, 
y  Diodoro  de  Sicilia  un  pueblo  de 
Tracia,  loque  prueba  que  no  han  sí- 
do  siempre  los  mismos  los  límites 
de  Id  Bisaltia.  Acaso  haya  habido 
muchos  pueblos  del  mismo  nom- 
bre. 

BISAURIN  (pico  de):  cordille- 
ra de  los  Pirineos  en  la  prov.  de 
Huesca,  part.  jud.  de  Jaca,  térmi- 
no y  jurisdicción  de  Aragues  del 
Puerto. 

BISBAL  DELPANADES(la): 
lugar  de  España  con  175  vec,  en 
la  prov.  de  Tarragona,  dióc  de  Bar- 
celona y  part.  jud.  de  Vendrell,  ¿«i- 
tuado  en  un  llano  á  dos  leguas  del 
mar,  con  clima  saludable. 

BISBE  y  VIDAL  (Fructuoso); 
el  verdadero  autores  el  P.  Juan  Fer- 
rer,  jesuíta.  Publicó  «Tratado de  las 
comedías,  en  que  se  declara  sí  son  lí- 
citas, y  si  hablando  con  iodo  rigor, 
será  pecado  mortal  el  representarlas, 
el  verlas  y  el  consentirlas ,»  en  8.°, 
Barcelona,  1618,  por  Gerónimo  Mar- 
garít.  Al  íin  de  esta  obra  se  halla  un 
sermón  del  V.  P,  Diego  Pérez  de 
Valdivia,  catedrático  de  teología  en 
la  universidad  de  Barcelona,  sobre 
las  máscaras ,  predicado  en  Santa 
i  María  del  Mar. 

BISIMBRE:  lugar  de  España  con 
40  vec,  en  la  prov.  y  dióo.  de  Za- 
ragoza y  part.  jud.  de  Borja,  situado 
en  una  deliciosa  llanura,  con  cuma 
saludable. 

BISTON:  hijo  de  Marte  y  de  Ca- 
lirhoe;  edificó  en  la  Tracia  una  ciu- 
dad de  su  nombre,  que  hizo  dar  el 
de  bistones  ó  bistoníos  á  los  tracíos 
de  la  provincia,  y  algunas  veces  el  de 
Bístonia  á  toda  la  Tracia. 

BIÜUE  (Guillermo  de):  quizá 
es  el  mismo  que  Jofré  de  Biure,  ar- 
cediano de  Tarragona;  si  bien  Fran- 
ckenau  le  supone  diferente  de  Jofré. 
Tal  vez  serían  hermanos.  Don  Anto- 
nio Agustín  le  llama  Pedro.  Compu- 
so unos  Comentarios  sobre  las  consti- 
tuciones provinciales  tarraconen- 
ses. 

BIURE  fJoFRÉ):  canónigo  y  ar- 
cediano de  S.  Fructuoso  en  la  iglesia 
de  Tarragona.  Escribió  «Aparatuset 
comenlariasuper  constitutionesconci- 
liitarraeonensi  annol558M.  S.>Pa- 
rece  ser  la  misma  obra  que  se  hallaba 
en  la  biblioteca  de  don  Antonio  Agus- 
tín, copiada  por  el  mismo  ilustre  pre- 
lado. Tiene  el  título  siguiente:  «Scho- 
lia  et  glossaB  in  constít.  aliquot  pro- 
vinciales ad  Joannem  Episcopum.» 
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Un  códice  como  este  existe  en  pI 
archivo  de  la  catedral  de  Barco- 
lona. 

BIZZARI  (Pedro):  historiador 
distinguido,  cuya  vida  es  menos  co- 
nocida que  sus  obras.  Nació  por  los 
años  de  1550  en  Sanoferalo  en  la 
Umbría.  Pasó  siendo  todavía  muy  jo- 
ven á  Venecía,  donde  se  cree  dio  lec- 
ciones de  literatura.  Er  1565  dejó 
esta  ciudad  para  ir  á  Inglaterra,  es- 
perando que  la  reina  Isabel,  á  quien 
había  celebrado  en  muchos  versos, 
repararía  su  mal  parada  fortuna;  pe- 
ro frustrada  esta  esperanza  y  viendo 
mal  apreciado  su  talento  por  los  cor- 
tesanos, volvió  á  Italia,  deteniéndose 
algunos  meses  en  Genova.  Después 
se  dirigió  á  los  Países-Bajos,  donde  se 
supone  que  abrazó  los  principios  de 
la  reforma,  por  haberse  declarado  su 
protector  el  célebre  Huberto  Langnet, 
habiéndole  alcanzado  del  elector  de 
Sajonía  un  empleo  ó  por  lo  menos 
una  pensión.  Sábese  que  en  1575 
es'aba  Bizzari  en  Basilea,  donde 
imprimió  su  traducción  latina  de  la 
«Ilisloria  de  la  guerra  de  Hungría. 
Poco  tiempo  después  pasó  á  Ambe- 
res,  donde  contrajo  intimidad  con 
los  primeros  sábíosde  aquella  ciudad. 
En  1585  vivía  todavía  Bizzari  en 
Alemania;  pero  se  ignora  el  lugar 
de  su  muerte.  Sus  obras  principales 
son:  «Varia  opúscula»  Venecía,  1565 
en  8.^;  «Delleguerre  falle  in  Unge- 
ría,  dalh  ímperatore  de  Crístianí: 
contro  quello  de  Turchi,»  Lion, 
1659,  en  8.°  El  autor  tradujo  esla 
historia  en  latín,  Basilea,  1575,  en 
8.*^  «Epítome  ínsigniorum  Euro- 
pio, hísloriarum  bine  índe  gestarum, 
abanno,»  1564,  Basilea,  1573,  en 
8=°  Esta  obra  es  muy  interesante, 
principalmente  en  lo  que  concierne 
á  las  revueltas  de  los  Paises-Bajos; 
«Ciprium  bellum  ínter  Vénetos  el 
solímanum  imperatorem  gestum, 
ibid.,  1575;  Senatus,  populiquege- 
mensís  rerum  domi,  forisque  gesta- 
rum hístorí;c  alque  anuales,  etc.» 
Amberes,  1579,  en  folio;  Historia 
lerum  persicarum,»  ibid.,  1585. 
Esta  hísloiia  que  empieza  en  Ciro, 
acaba  en  1581. 

BLACAS:  trovador  del  siglo  XIH; 
era,  según  las  noticias  manuscritas, 
un  períonagc.  de  alto  ran^o,  y  según 
Nostradamus,  oriundo  de  Aragón. 
El  retrato  que  se  encuentra  en  dichas 
noticias,  le  representa  como  modelo 
de  todas  las  perfecciones;  pero  las 
piezas  qus  se  conservan  de  este  poeta 
dan  una  idea  muy  débil  de  su  talento, 
lo  que  puede  hacer  creer  que  la  ma- 
yor parte  de  sus  obras  se  han  perdí- 
do.  El  elogio  fúnebre  de  Blacas  he- 
cho por  el  trovador  Sordel,  conicm- 
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liüíaiico  suyo,  y  que  rs  una  sátira 
muy  ainai¿;a  coutra  los  soberanos  y 
principes  de  su  tiempo,  prueba  que 
tenia  grandes  cualidades,  y  sobre  to- 
do un  valor  á  toda  prueba.— Blacas 
tuvo  un  liijo  llamado  Blacasset,  tro- 
vador digno  de  tal  padre  por  sus  es- 
celentes  cualidades,  y  que  siguió  n 
Carlos  de  Anjou  á  la  conquista  de 
Ñapóles,  dond."  se  hizo  notable  por 
í^u  valor.  No  quedan  de  él  sino  al- 
gunas piezas  insignificantes.  «La 
manera  de  bien  guerrear,  •  que  dedi- 
có al  duque  de  Calabria,  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros. 

BLACKBURX:  ciudad  de  In- 
glaterra (Lanc;i?ler),  á  orillas  del 
Derwent.  Tien-i  27,000  habiíantes. 
Kn  1800  solo  había  11,000.  Tiene 
grandes  fábricas  de  tegidos  de  al- 
godón. 

BLACKBURNE  (Francisco): 
teólogo  inglés;  nació  en  1705  en 
Ilichmond  (Yorkihire);  murió  en 
1787;  fué  archidiácono  de  Cleve- 
land (1750);  acérrimo  defensor  de 
la  libertad  de  discusión  en  materia 
(le  religión,  y  el  mismo  discutió  con 
calor  muchos  puntos  de  teología, 
principalmente  la  cuestión  de  un  es- 
tado intermedio  entre  la  muerte  y  la 
resurrección  y  fué  acusado  de  soci- 
niaiiismo. 

BLACRMORE  (Sir  Ricardo): 
médico  y  literato;  nació  por  los  años 
1658;  murió  en  1729,  fué  médico 
de  Guillermo  III  y  de  la  reina  Ana. 
Compuso  muchos'poemas:  el  «l'rin- 
cipe  Arturo,»  en  12  cantos;  «La 
creación,»  en  7  cantos.  Era  wlm 
furibundo,  por  lo  que  incurrió  en 
los  sarcasmos  de  los  torys  Swift, 
Pope  y  Arbuthnol. 

BLAK-RIVER  ó  Río  Negro: 
nombre  común  á  muchos  ríos  de  la 
América  sefitentrioijal.  El  principal 
es  el  Big-Black-River,  que  sale  de 
los  montes  Ozark  en  el  estado  de 
Massachussets  (Estados  Unidos),  y 
que  desagua  en  el  Wbite-River  o 
Rio  Blanco. 

BLACKSTONE  (  Guillermo  ): 
jurisconsulto :  nació  en  Londres 
en  1725;  murió  en  1730.  Egerció 
al  principio  con  poco  éxito  en  Lon- 
dres la  profesión  de  abogado  ;  des- 
pués se  retiró  á  Oxford,  donde  abrió 
un  curso  de  derecho  (1755).  Algu- 
nos años  después  fué  nombrado  juez 
del  tribunal  de  los  •plaids-commuus- 
y  diputado  en  la  cámara  de  los  co- 
munes (1761).  Publicó  bajo  el  títu- 
lo de  «Comentarios  sobre  las  leves  de 
Inglaterra,  (cuatro  volúmenes,  1765, 
y  años  siguientes),  las  lecciones  que 
había  esplicadoen  Oxford.  Esta  obra, 
en  la  que  se  propuso  por  modelo  á 
Mntrsquíeii  ,  ocupa  ua  lugar  muy 
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distinguido  entre  los  mejores  de  su 
clase.  Sus  «Comentarios  •  han  sido 
reimpresos  muchas  veces ;  las  últi- 
mas ediciones  son  las  de  1809  con 
notas  de  Christían  ,  y  de  1829  con 
notas  de  Lee ,  etc.  Gomicourl  y 
Chompré  los  tradujeron  al  fran- 
cés ,  Bruselas ,  1774  ,  v  París, 
1823. 

BLACKWATER  :  río  de  Ingla- 
terra (Essex),  se  junta  con  el  Chel- 
mer  y  desagua  en  la  bahía  dcBlack- 
water,  Esta  bahía  es  afamada  por  la 
calidad  de  sus  ostras.  — En  Irlanda 
hay  otro  rio  del  mismo  nombre, 
que  pasa  por  Blacwater  (Armagh), 
y  desagua  en  la  bahía  de  Youghal 
(Wüted'ord.). 

BLAEü  ó  BLAEUW  (Guiller- 
mo) :  sabio  geógrafo  ,  discípulo  y 
amigo  de  Tycho-Brolié ;  nació  en 
1571  enAmslerdam;  murió  en  1658. 
Publicó  un  «Gran  Atlas  ó  Theatruin 
Mundí,  »  Amslerdam  ,  1605,-67, 
catorce  volúmenes  en  folio  ;  «  Ins- 
trucción astronómica  del  uso  de  los 
globos  V  esferas  celestes  y  terrestres, 
ibid.,  1642,en4.«;  y  Thealrum  Ur- 
biura  et  muuiimentorum.»  Era  á  un 
tiempo  autor ,  impresor  y  editor  de 
sus  obras. 

BLAEN  (Juan)  :  hijo  del  ante- 
rior ,  siguió  la  misma  carrera  ,  fué 
su  colaborador  y  dio  muchas  her- 
mosas ediciones  de  autores  clásicos, 
de  cartas  geográficas  y  de  esferas, 
cuyes  catálogos  se  publicaron  en 
Amsterdam  en  1655-59-60.  Se  le 
deben  los  «Teatros  de  Bélgica,  de 
Italia  y  del  Piamonte. » 

BLAIN:  ciudad  de  Francia ,  ca- 
pital de  cantón  (Loire  Iníerior),  al 
N.  de  Nantes,  con  4,55o  habitan- 
tes. Fué  plaza  fuerte ,  sitiada  en 
1589  y  1591  por  el  duque  de  Mer- 
coeur,  y  tomada  en  el  segundo  si- 
tio. 

BLAISOISó  BLESOIS:  parle 
del  antiguo  Orleanesado  ,  entre  el 
Vendoraois,  el  Beauce  ,  el  Orleane- 
sado propio,  la  Soloña  y  las  provin- 
cias de  Berry  y  de  Tureoa.  Su  capi- 
tal era  Bloís.  Hoy  está  compren- 
dido en  el  departamento  de  Loír  y 
Cher. 

BLANCH  (José):  canónigo  de 
Tarragona,  natural  de  la  misma 
ciudad.  Fué  capellán  de  honor  del 
rey  don  Fe4ipe  IV,  y  tan  estimado  do 
este  monarca,  que  le  hacia  siíguir  en 
todos  sus  viages.  Desempeñó  por 
muchos  años  el  oficio  de  archivero  de 
dicha  iglesia  catedral  de  Tarragona, 
y  se  dedicó  con  especialidad  á  regis- 
trar los  antiguos códicesdc  que  abun- 
da aquella  iglesia,  de  cuya  gloria 
fué  muy  apasionado.  Fué  cscelente 
autirunno  y  muy  dado  al  csíudio  de 
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la  historia.  Murió  en  10  de  agosl» 
de  1672,  y  su  cadáver  fué  enterra- 
do en  la  capilla  del  Corpus  de  aque- 
lla catedral  — Compuso  el  archiepis- 
copologio  de  Tarragona,  y  llega  has- 
ta la  entrada  del  arzobispo  Rojas  en 
1654.  De  esta  obra  dice  don  José 
Taberner,  obispo  de  Gerona,  que  es 
una  de  las  mas  preciosas  que  tiene  la 
España  en  esta  materia.  Dejó  una 
colección  de  poesías  catalanas  que 
intituló:  «Mátalas  de  tolallana;  Pan- 
carpia poética  catalana  de  alguns  ín- 
genis  de  la  ciutat  y  campo  de  Tarra- 
gona felá  y  texida  per  lo  canongc  Jo- 
seph  Blanch  MS.  en  4.*^  T.  1.» 
1668. 

BLANCH  (Juan):  hablase,  de 
este  escritor  en  las  constituciones  de 
Cataluña  año  1587,  T.  27  y  en  el 
índice  de  Foguet. 

BLANCH  (Luis):  doctor  de  filo- 
sofía. Escribió  «Oralioadacademiam 
Barcinoiiensem  ;  Carmen  in  laudem 
Ra  moneda.» 

BLANCOS:  sectarios  ó  imposto- 
res que  aparecieron  en  Roma  en 
1499,  en  tiempo  del  j)ontificado  de 
Bonifacio  IX.  Llamábanse  «Blancos» 
porque  iban  vestidos  de  este  color. 
Enseñaban  al  pueblo  cruces  artísti- 
camente fabricadas,  de  las  que  ha- 
cían correr  sangre,  ó  sudar  solamen- 
te, según  les  convenía.  Uno  de  ellos 
se  llamaba  el  profeta  Elias,  bajado  del 
cielo  para  anunciar  á  los  hombres  el 
fin  del  mundo,  que  iba  á  suceder 
muy  pronto  por  medio  de  un  tem- 
blor de  tierra.  Personas  de  ambos 
sexos  y  de  todas  condiciones,  clérigos, 
seglares  y  hasta  cardenales,  se  vis- 
tieron con  sacos  ó  camisas  blancas,  y 
r)corrianen  pos  de  aquellos  nuevos 
predicadores,  los  pueblos  y  los  cam- 
pos, cantando  versos  a  reglados  á  le- 
tanías. Estas  peregrinaciones  dura- 
ban trece  dias,  en  cuyo  tiempo  des- 
pojando y  devastando  cuanto  encon- 
traban al  paso  los  peregrinos,  se  en- 
tregaban á  desórdenes  de  todo  género, 
porque  se  acostaban  todos  juntos  en 
las  iglesias  y  en  los  monasterios,  y 
había  entre  ellos  gran  número  de 
mugercs  de  todas  edades.  A  tal  pun- 
to llegó  el  escándalo,  quo  la  corte  de 
Roma  creyó  deber  ponerle  coto  y  tér- 
mino, y  se  cuenta,  que  uno  de  los 
profetas  fué  preso  y  sometido  al  tor- 
mento, donde  confesó  su  superchería. 
Condenado  á  la  pena  del  fuego,  su 
muerte  aterró  á  sus  cómplices,  que  se 
dispersaron  y  desaparecieron  en  poco 
tiempo. 

BLANES  (Esteban  de):  mar- 
qués de  Milla  en  el  Rosellon.  Vivía 
<éa  tiempo  do  Carlos  II.  Dejó  escrita 
la  rcncalogia  de  la  familia  de  Bla- 
nps. 
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BLASCO  DE  CARAY  :  Véase 
Gaí^ay. 

BLAZQUEZ:  villa  de  Esparta  con 
2oG  voc,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Cór- 
doba, part.  jud.  de  Fuenteovojiina, 
siluada  en  una  llanura  con  clima  bás- 
tanle sano. 

BLEDA  (la)  :  pequeña  ¡slela  en 
el  lercio  y  prov.  marítima  de  Mallorca, 
distrito  de  l-Y'lanicb,  situada  al  S.  de 
la  Cabrera  en  el  tránsito  de  la  isla 
imperial  al  cabo  Ventoso.  Tiene  dos 
calas,  una  al  N.  que  llaman  la  Olla 
y  otra  ;d  S.  denominada  de  Berri. 
Enire  la  isla  y  el  cabo  hay  una  gran 
ensenada. 

BLEDA  MAYOR:  isleta  en  el  ter- 
cio marítimo  de  Mallorca,  prov.  y 
distrito  de  Ibiza  ,  departamento  de 
Cartagena;  es  una  de  las  conocidas 
con  el  nombre  común  de  Bledas:  está 
situada  á  ^¡ ^  milla  al  S.  de  la  Bleda- 
plana. 

BLEDAPLANA:  isleta  en  el  ter- 
cio marítimo  de  Mallorca,  prov.  y 
distrito  de  Ibíza  ,  deparlamento  de 
Cartagena.  Es  una  délas  cinco  com- 
prendidas bajo  su  nombre  común  de 
Bledas:  está  situada  al  S.  S.  O.  de  la 
mar  meridional  de  las  Redondas,  de 
las  cuales  la  separa  un  canal  con  ar- 
recife. 

BLEDA  (Santa  María  de  la): 
lugar  de  España  con  14  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Barcelona,  partido 
jud.  de  Villafranca  del  Panados,  si- 
tuada al  0.  de  esta  Tilla,  inmediato 
al  camino  que  conduce  de  Barcelona 
á  Tarragona. 

BLEDAS:  islas  en  el  tercio  marí- 
timo de  Mallorca,  prov.  y  distrito  de 
Ibiza,  departamento  de  Cartagena;  se 
da  aquel  nombre  á  un  grupo  de  cinco 
pequeñas  islas  situadas  á  2  ^/^  millas 
al  0.  S.  0.  de  la  Curegena.'Dos  de 
<íllas  se  denominan  las  Redondas  y  las 
otras  Bledaplana,  Bleda  Mayor  y  la 
Cargoda. 

BLESA:  lugar  de  España  con  288 
vec,  en  la  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Zaragoza  y  part.  jud.  de  Segura,  si- 
tuado en  llano  con  bueua  ventilación 
y  clima  saludable. 

BLOCOXA:  aldea  de  España  coa 
71  vec,  en  la  prov.  de  Soria,  diócesis 
de  Si^üenza  y  part.  jud.  de  Mcdiua- 
celi,  siluada  en  una  pequeña  loma  con 
clima  sano. 

BOABDIL  ó  Abu-abdallah:  últi- 
mo rey  moro  de  Granada,  hijo  de 
Muley-Hasseu;  se  sublevó  contra  su 
padre  en  1481,  le  espulsó  de  su  ca- 
pital y  tomó  el  título  de  rey;  pero 
atacado  por  Fernando  é  Isabel,  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón,  que  proyec- 
taban la  conquista  de  Granada,  mar- 
chó contra  los  castellanos,  fué  derro- 
tado y  hecho  prisionero.  Fernando  le 
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devolvió  la  libertad,  promeliéndulc 
ayudarle  contra  su  padre,  que  había 
recuperado  la  corona,  sí  bien  con  la 
condición  deque  se  declararía  vasallo 
de  la  Españ.i.  Boabdil  suscribió  á 
este  tratad)  vergonzoso  y  volvió  de 
nuevo  sus  armas  contra  su  padre, 
que  murió  de  pesadumbre.  Disputá- 
ronse entonces  diferentes  parlidos  la 
posesión  de  la  ciudad  de  Granada, 
y  aprovechándose  de  estas  tristes  di- 
visiones los  Reyes  Católicos,  pusieron 
sitio  á  la  capital  en  1401.  Boabdil 
reinaba  en  ella  como  tirano,  y  ha- 
biendo recibido  la  intimación  de 
entregar  la  ciudad  á  los  españoles, 
resolvió  defenderse,  teniendo  que  com- 
batir á  lü  vez  con  los  españoles  y  con 
sus  propios  subditos,  cuyo  desprecio 
y  odio  se  había  atraído.  Derrotado 
muchas  veces  al  pie  de  las  murallas 
de  su  capital  y  acosado  por  el  hambre, 
capituló  y  determinó  retirarse  á  las 
Alpujarras.  que  le  designaron  para  su 
destierro  los  vencedores;  pero  suble- 
vado el  pueblo  por  lo3  imanes,  quiso 
romper  la  negociación  y  sepultarse 
bajo  los  escombros  de  la  ciudad,  y 
Boabdil  se  apresuró  entonces  á  entre- 
garla á  Fernando,  saliendo  para  las 
Alpujarras,  acompañado  de  su  fami- 
lia y  de  una  comitiva  poco  numerosa. 
Cuando  llegó  al  monte  Padul,  desde 
donde  se  descubre  á  Granada,  diri- 
gió su  última  mirada  á  aquella  ciu- 
dad, y  6u  rostro  se  inundó  de  lá- 
grimas: «Hijo  mío,  le  dijo  su 
madre  Aixa,  tienes  razón  en  llorar 
como  una  muger  la  perdida  del 
trono  que  no  has  sabido  defender  co- 
mo hombre  y  como  rey.»  Este  prín- 
cipe desgraciado,  no  pudiendo  vivir 
sometido  en  un  país  donde  había  rei- 
nado, pasó  á  África  y  pereció  en  una 
batalla,  defendiendo  la  causa  del  rey 
de  Fez,  que  quería  destronar  al  de 
Marruecos.  La  conquista  de  Granada 
puso  fin  al  poder  de  los  moros  en 
España  ,  á  los  782  años  después  de 
su  primera  invasión. 

BOADA:  lugar  de  España  con  121 
vec,  en  la  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Ciudad-Rodri- 
go, situado  en  una  pequeña  altura. 

BOADA  DE  CAMPO  :  villa  de 
España  ron  45  vec. ,  en  la  prov.  de 
Palencia,díóc.  de  León,  part.  judicial 
de  Frechílla,  situada  en  una  llanura 
espuesta  á  la  influencia  de  todos  los 
vientos  con  clima  sano. 

BOADA  (Fr.  Francisco)  :  del 
orden  de  Menores ,  natural  de  Tar- 
rasa.  Fué  misionero  en  el  colegio  de 
Escomalbon;  dormía  muy  poco  y  so- 
bre tablas ;  ayunaba  sin  lomar  nada 
desde  el  jueves  santo  hasla  el  sábado 
sanio  al  medio  día.  Fué  muy  celoso 
de  la  inmunidad  esclesíáslica.  Están- 
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di)  en  Roma  espuso  y  se  quejó  á 
Clemenli!  XI  de  la  negligencia  de  los 
esclcsiásticos  en  defendería,  y  el  papa 
le  respondió ,  poniéndose  la's  manos 
sobre  la  cabeza.  ¡Oh!  ¡si  todos  fuesen 
como  tú!  Se  cuenta  de  él  que  ro"-an- 
do  por  un  pecador  público  que  oí'íi  su 
misa,  vio  bullir  la  sangre  de  Cristo, 
lepitíéndose  el  milagro  "hasta  por  tres 
veces.  En  los  sermones  era  fervoroso 
y  pacUico.  Murió  á  4  de  diciembre 
de  1729._D('jó  las  obras  siguientes 
que  en  1855  existían  aun  manus- 
critas en  su  convento:  'Esposicion  de 
la  regla  seráfica,  muy  consoladora, 
en  4.";  Index  indicum  ,  seu  reper- 
torium  genérale  liujus  Bíblíoleca^,  fo- 
lio ,  que  es  un  grueso  volumen,  en 
el  que  por  orden  alfabético  se  ha 
puesto  todo  lo  que  en  los  escritos  de 
su  biblioleca  se  halla  á  propósito 
para  componer  sermones  de  misión; 
Es[»licacion  de  la  doctrina  ,  de  los 
Sacramentos;  Símbolo,  Decálogo  v 
preceptos  de  la  Iglesia  ;  .  es  uiAliá- 
logo  y  obra  magistral  y  de  muchas 
citas  manuscritas  en  4.^^ 

BOADELLA:  lugar  de  España  con 
54  vec  ,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona, part.  jud.  de  Fígueras,  situado 
en  un  hondo,  rodeado  de  montañas  á 
la  margen  del  rio  Muga. 

BOADES  (Bernardo):  redor  de 
Blanes,  natural  de  Saliíja.  Fué  muy 
favorecido  del  obispo  de  Gerona  don 
Dalmao  de  Murs ,  después  arzobispo 
de  Tarragona.  Dejó  escrito  en  len- 
gua catalana  un  libro  con  el  título: 
«Llibre  deis  fayets  de  armes  é  ccle- 
siástichs  de  Cataluña  ,  »  obra  que 
compuso  eu  sus  ratos  de  ocio  y  acabó 
en  noviembre  de  1820.  Conservába- 
se el  original  en  la  Biblioleca  de  pa- 
dres mínimos  de  Gerona  ,  según  opi- 
na don  Pablo  Dalmases  («in  Dissert. 
pro  patria  Paulí  Orosii»).  Compren- 
de dicha  obra  la  historia  desde  la  en- 
trada de  los  cartagineses  y  otras  na- 
ciones en  España,  hasta  la  muerte  de 
Fernando,  rey  de  Aragón  ó  del  rei- 
nado de  su  hijo  Alfonso.  Murió  á  9 
de  marzo  de  1444,  y  fué  enterrado  en 
la  iglesia  parroquial,  sobre  cuyo  sepul- 
cro se  lee  el  siguiente  epitafio: 


Agí  jan  lo  V.  Mossen  Bernat 

BOADES  QUOM   DAN  RECTOR 

DE  Blanes  ,  batxiller  en  drets, 

QUI  PASSA 
DE  AQUESTA  VIDA  A  IX  DE  MARS 

DEL  ANY  MCCCCXLIV 

Lo  QÜAL  MOSSEN  BeRNAT  BoADES 
HA  INSTITUIT 

UN  BENIFET  EN  LO  ALTAR  DE  MON- 
SEÑOR SAN  MlQUEL 

EN  LA  DITA  IGLESIA  DE  BlANES. 

cujus  anima  hequiesgat  in  racn. 
Amen. 
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IIOAL  ^San)  :  lugar  de  Kspafla 
cüii  75  vec.  ,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
So'^ovia,  parí.  jiid.  de  Cucllar,  situa- 
do en  lerreiio  llano  ,  con  clima  pro- 
penso á  ralenliirns. 

BO BALAR  :  monte  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  part.  jud.  de 
Morella.  Ignórase  el  origen  de  su 
nombre ,  y  su  eslension  es  de  una 
legua  poco  mas  ó  menos,  confinando 
por  N.  y  E.  con  el  término  y  tierras 
tie  Olocan  y  por  S.  y  0.  con  las  de 
Tronchon.  Cria  caza  de  perdices  y 
iiehres. 

BOBIO:  monte  elevado  de  la  p'-o- 
Tincia  de  Canarias,  en  la  isla  de  Te- 
nerife, pan.  jud.  de  Orotava,  situa- 
do en  el  c^^nlro  divisorio  de  los  valles 
del  Palmar  v  Buenavisla. 

BOCARRO  ^Antonio)  :  historia- 
tior  portugués ,  quiso  continuar  la 
obra  de  Juan  de  Barros,  titúlala  »La 
Asia  portuguesa  ;»  pero  parece  que 
solo  hizo  la  lo  Década,  •  !.englet-l)u- 
fresooyy  deBure:  ^-  dicen  que  esta  Dé- 
cada no  ha  sido  impresa. 

BOCARRO  (Manuel):  portugués 
del  siglo  XVlí.  Escribió:  «Anace- 
phaleosis  indio»  historia;, » 1024,  obra 
(|ue  Jorge  Bardoso  elogia  en  su  «Bi- 
bliolheca  Lusitana.»  El  mismo  bi- 
bliógrafo atiibuye  á  Bocarro  ,  ó  á  lo 
menos  á  un  autor  del  mismo  nombre, 
las  obras  siguientes:  «Quinta  essen- 
tia  Aristotéfica,  1632;  Fíelus  astro- 
lógicus,  »  Roma  ,  1626,  reimpresa 
con  adiciones,  Hamburgo,  1645; 
•  Carmen  intellectuale  ,  *  Amster- 
dam,  1659. 

BOCAYRENTE:  villa  de  España 
con  803  vecinos,  en  la  provincia  y 
dióc.  de  Valencia,  partido  jnd.  de 
Ontenienle,  situada  en  la  parte  mas 
occidental  del  valle  de  Agres,  sobre 
un  pequeño  cerro,  con  clima  muy 
frió. 

BOCHORUM  :  supónese  haber 
existido  esta  ciudad,  que  menciona 
Plinio  en  Mallorca,  á  V4  ^^^"^  f'^l 
mar,  en  un  sitio  que  hoy  llaman  los 
naturales  Bocar. 

BODE  (San  Pedro  de):  feligre- 
sia  de  España  con  57  vecinos,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Oviedo  y  part.  jud. 
de  Cangas  de  Onis,  y  ayuntamiento 
(Je  Parnés,  situada  en  un  llano  á  la 
orilla  del  rio  Sella. 

BODENAYA  (Santa  Mari\  de): 
feligresía  de  España  con  120  veci- 
nos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo, 
part.  jud.  de  Belmonle  y  ayunta- 
miento (le  Salas,  situada  en  una  al- 
tura, con  clima  jano. 

BODONAL,  villa  de  España  con 
420  vecinos,  en  la  prov.  y  ílióc,  de 
Badajoz  y  part.  jud.  de  Fregcnal  de 
la  Sierra,  situada  en  un  valle  á  la 
falda  de  la  sierra  de  Tudia. 
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BOFARULL  (  Don  Casimiro  de): 
natural  de  Reus,  teniente  coronel  sar- 
gento mayor  del  2.°  regimiento  de 
infantería  de  Cataluña,  después  maris- 
cal de  campo.  Existe  de  él  un  discur- 
so leido  el  22  de  noviembre  de  1787 
con  motivo  de  habérsele  propuesto  para 
el  encargo  de  las  clases  de  artes  y  ofi- 
cios que  inti-ntaba  establecer  la  socie- 
dad económica  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría. En  seguida  hay  un  prospecto  de 
una  escuela  de  primeras  letras  y  algu- 
nas poosias. 

BOFARULL  y  MASCARO  (Don 
Próspero  de)  :  nació  en  Reus,  de 
padres  nobles,  en  1777.  Esludió  la- 
tinidad en  el  seminario  de  Tarrago- 
na, filosofía  en  Cervcra,  y  jurispru- 
dencia y  cánones  en  Huesca  ,  en  cu- 
ya universidad  recibió  los  grados  de 
licenciado  y  doctoren  leyes,  «ncminc 
discrepante,»  cuando  apenas  C4)ntaba 
21  años  de  edad.  En  1802  se  recibió 
de  abogado  en  la  chancillería  de  Va- 
lladolid,  ejerciendo  con  mucho  cré- 
dito su  noble  profesión  hasta  el  año  de 
1810,  en  que  fué  nombrado  alcalde 
mayor  de  la  isla  de  León  ,  destino 
que  renunció  al  poco  tiempo  por  gus- 
tarle mas  el  ejercicio  de  abogado  que 
el  cargo  de  juez.  En  1814  le  nom- 
bró la  regencia  archivero  de  la  coro- 
na de  Aragón,  deslino  que  le  confir- 
mó Fernando  VII  á  los  pocos  dias  de 
su  llegada  á  la  corte.  Desde  aquella 
fecha  hasta  el  51  de  diciembre  de 
1849  ,  en  que  fué  jubilado  ,  reem- 
plazándole su  hijo  en  el  empleo  de  ar- 
chivero, no  cesó  de  trabajar  en  aquel 
establecimiento  que  debe  á  su  celo  y 
á  su  laboriosidad  el  brillante  ostadoen 
que  86  encuentra.  El  señor  de  Bofa- 
riill  es  autor  de  muchas  obras ,  todas 
instructivas  y  curiosas.  Citaremos  las 
mas  notables:  •  Paleograüa  del  real  ar- 
chivo de  la  corona  de  Aragón;  Com- 
pendio de  la  vida  y  hechos  militares  del 
presbítero  brigadier  délos  reales  ejérci- 
tos doctor  don  Francisco  Robiray  Sa- 
la, coronel  del  primer  regimiento  de 
infantería  de  línea  de  San  Fernando 
de  Figueras ,  con  una  relación  his- 
tórica de  la  recuperación  del  cas- 
tillo de  San  Fernando  de  Figue- 
ras en  la  noche  del  10  al  11  de 
abril  de  1811;  Colección  diplomá- 
tico'alfabética  de  noticias  históri- 
cas y  curiosas  de  todas  clases,  saca- 
das de  los  documentos  que  custodia  el 
archivo  general  de  la  corona  de 
Aragón  establecido  en  la  ciudad  de 
Barcelona;  y  por  último  Los  condes 
de  Barcelona  vindicados,»  que  es  la 
obra  mas  importante  y  que  mas  glo- 
ria ha  dado  á  su  autor.  Diremos  para 
terminar  esta  biografía  que  S.  M., 
queriendo  premiar  sus  méritos  y  ser- 
vicios, al  jubilarle,  le  ha  concedido 
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el  título  de  cronista  de  la  corona  de 
Aragón.  Don  Próspero  de  Bofarull 
pertenece  á  muchas  academias  y  cor- 
poraciones literarias;  es  académico 
correspondiente  de  la  de  la  historia  y 
presidente  de  la  de  buenas  letras  de 
Barcelona,  para  cuyo  cargo  le  reeli- 
gen coustantamonle  desde  1856.  Es 
ademas  secretario  honorariode  S.  M., 
comendador  de  Isabel  la  Católica  y 
caballero  de  la  legión  de  honor.  En 
1857  obtuvo  la  honra  de  ser  propues- 
to en  terna  para  el  cargo  de  senador. 

BOIGUES  (Fray  Francisco):  del 
orden  de  )>rcdicadores.  Profesó  en  el 
convento  de  Santa  Catalina  de  Barce- 
lona en  1711.  Durante  muchos  años 
fué  prefecto  de  la  tercera  regla  de  San- 
to Domingo.  3kr¡óen  1751.  Publicó 
«Begla  y  modo  de  vivir  en  la  milicia 
de  Jesucristo,  tercera  orden  del  padre 
Santo  Domingo.»    Barcelona,  1747. 

BOÍL  ó  BOYL  (Fray  Bernardo); 
y  no  Büil,  ni  Bueil,  como  le  llama- 
ron los  franceses.  Sacerdote  ermitaño 
de  Monserrate.  Nació  en  Tarragona. 
Gozó  de  mucha  reputación  en  la  corte, 
según  se  infiere  de  dos  carias  que  le  di- 
rigieron los  ReyesCalólicos,  y  las  cuales 
existen  en  el  archivo  de  Monserrate. 
En  una  de  ellas,  fechada  en  Madrid 
á  25  de  octubre  de  1485,  le  llama 
don  Fernando:  «Amat  nostre  fray 
Boil.))Enseliembredcl495  partió  des- 
de Barcelona  para  las  Indias  con  el 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  Cristó- 
bal Colon  bajo  elcarcácler  de  primer  ar- 
zobispo y  patriarca  délas  Indias,  elec- 
ción que  habían  hecho  los  Reyes  Católi- 
cos, y  que  fué  confirmada  después  por  el 
papa  Alejandro  VI.  Llegados  á  la  isla 
Isabela,  hoy  Santo  Domingo,  el  patriar- 
ca Boíl  fabricó  alii  el  primer  templo 
católico  que  hubo  en  el  Nuevo  Mundo, 
y  dedicóle  á  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrate. En  seguida  empezó  Boíl,  con 
doce  sacerdotes  catalanes  que  le  acom- 
pañaban, la  predicación  del  Evangelio, 
convirtiendo  á  mucha  gente,  erigiendo 
iglesias,  catequizando,  bautizando  y 
civilizando  aquellas  bárbaras  naciones. 
El  que  mas  trabajó  en  la  conversión  de 
los  idólatras  fué  el  nuncio  Boíl.  Fn  la 
instrucción  que  dieron  los  Reyes  Cató- 
licos al  almirante  Colon  para  el  segun- 
do viage  y  el  buen  gobierno  de  las  In- 
dias en  29  de  mayo  de  1495  princi- 
pia hablando  de  la  conversión  de  los 
indios  á  la  fé  y  para  ayuda  á  ello,  sus 
altezas  envían  allá  al  docto  padre 
fray  Boíl,  juntamente  con  otros  reli- 
giosos. Luego  que  Boíl  volvió  de  las 
Indias  le  nombró  el  Rey  Católico  abad 
de  San  Miguel  de  Cuxa,  monasterio 
de  benedictinos  «;n  Cataluña,  donde 
acabó  ejemplarmentesus  dias  en  1520. 
Tradujo  del  latín  al  castellano  el  trata- 
do ascético  ó  colaciones  del  abad  Isaach 
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ÍKirai'l  uso  'lelos  ermilufios.  Don  Ni- 
colás Antonio  no  sabe  quien  sea  este 
abad  Isaacli.  El  seiiorBayer  dice:  que 
tal  vez  sea  el  abad  Estela.  Fué  impre- 
so en  el  monasterio  de  San  Cucufate 
del  Valles,  año  1489,  en  4."  Un  be- 
nedictino alemán  dio  á  luz  una  histo- 
ria del  viage  de  Boil  con  el  título  de: 
«Nova  navigatio  uovis  orbis  Indias  oc- 
cidentalis  U.  P.  D.  Buellii  catalani  ab- 
batis  3Ionlis-80iTatis,  ac  sociorum  mo- 
nacborum  órdinisS.lk'iiedicti,  1495, 
en  4.^;  Figuris  adornata  á  P.  Hono- 
rio PhiloppoDO  cjusdem  órdinis,» 
1621,  en  iolio.  Su  objeto  al  compo- 
ner esta  obra,  según  presume  funda- 
damente el  ilustrisimo'soñor  don  Fé- 
lix Torres  Amal,  no  debió  ser  otro  que 
el  de  revindicar  en  favor  de  la  orden 
de  b^iuedictinos  el  honor  de  haber  sido 
los  primeros  que  predicaron  la  íe  en 
el  Nuevo  Mundo. 

BOIMENTE  (Sa>:  Andrés  de): 
íeligresia  de  España  con  150  vecinos, 
en  la  prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mon- 
doñedo,  part.  jud.  y  ayuntamiento 
de  Ribero,  situada  á  la  falda  del 
monte  Buyo,  con  clima  frió  y  sano. 

BOIS-MESLE  (Juan  Bautista 
ToRciiKT  de):  abogado  en  el  parla- 
mento de  París.  Publicó  en  1749 
•  La  Historia  del  Caballero  del  Sol,» 
París,  2  vol.  en  12.  Habíase  ya  dado 
á  conocer  ventajosamente  por  una 
obra  de  un  género  mas  serio,  y  sobre 
iodo  mas  útil,  la  «Historia  general 
de  la  marina,»  Amsterdam  1744,  5 
vol,  en  4.^  Le  ayudó  en  este  trabajo 
el  P.  Teodoro  de  Blois,  capuchino. 
Esta  historia  contiene  el  origen  de  la 
marina  en  todos  los  pueblos  del  mun- 
do, sus  progresos,  su  estado  en  el 
siglo  WUl  y  las  espediciones  anti- 
guas y  modernas. 

BOLEDA  (Cristóbal  de):  mé- 
dico, natural  de  Tárrega.  Es  autor 
de  un  libro  titulado  «Cuestión  médica 
níoral,»  en  que  resolutiva  y  sólida- 
mente se  dispula  qué  tiempo  sea  el 
oportuno  para  administrar  la  Extre- 
ma Unción,  y  se  defiende  ser  en  el 
(jue  el  médico  ordena  el  Viático  al  en- 
íermo.  No  se  espresa  el  año  de  su  im- 
jiresion;  pero  la  licencia  para  ella  es 
de  28  de  febrero  de  1710.  Esta  obra 
está  dedicada  al  señor  don  Pedro  Cris- 
tóbal deBeinoso  y  Mendoza,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  regidor  de  la 
ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa  Maria, 
y  alférez  mayor  en  ella. 

BOLÍVAR  (Gregorio  de):  de 
la  orden  de  San  Francisco,  de  la  ob- 
servancia; vivió  á  mediados  del  siglo 
XVIi.  Publicó  en  Madrid  en  1G2G 
en  folio  una  obra  tilulad.i:  «Memo- 
lial  de  arbitrios  para  la  reparación 
de  España.»  Lenglel Dufresnoy  dice, 
a  propósito  de  na  libro  del   mismo 
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género,  compuesto  por  un  dominico: 
«Un  fraile  que  quiere  enseñar  á  los 
príncipes  á  gobernar  sus  estados  se 
asemeja  á  un  principe  que  quisiera 
enseñar  á  los  frailes  á  dirigir  á  sus 
novicios.»  Es  preciso  que  cada  cual 
haga  su  papel.  Bolívar  desempeñó 
al  fin  el  suyo:  fué  misionero  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  años  recorrió  Méjico, 
Perú  y  diferentes  regiones,  hasta  en- 
tonces desconocidas,  predicando  en 
todas  ellas  el  Evangelio  en  tres  len- 
guas, üespues  de  este  largo  y  peli- 
groso apostolado  pasó  á  las  islas  Mo- 
iucas.  Esto  es  cuanto  se  sabe  de  su 
vida  y  de  sus  trabajos.  El  autor  de 
la  «Historia  rerum  medicarum  novi 
orbis, »  después  de  hacer  un  grande 
elogio  de  Bolívar,  que  sin  duda  tenia 
conocimientos  médicos,  poderoso  ele- 
mento para  manejar  á  las  hordas  sal- 
vages,  añade  que  redactó  la  historia 
de  sus  viages ;  pero  no  dice  si  llegó  á 
imprimirse  esta  obra,  y  Nicolás  An- 
tonio lo  ha  ignorado. 

BONASTRUCH  DEPORTA:  ju- 
dio, natural  de  Gerona  y  maestro  de 
los  hebreos  de  aquella  ciudad,  muy 
erudito,  aunque  demasiado  aferrado 
á  las  ficciones  y  tradiciones  rabinicas. 
Sostuvo  en  Gerona  y  Barcelona  por 
orden  del  rey  don  Jaime  varias  dispu- 
tas con  fray  Raimundo  Marti  y  otros 
religiosos.  El  rey  don  Jaime  pronun- 
ció sentencia  de  destierro  contra  él  por 
las  blasfemias  que  contra  Dios  había 
impreso  en  un  libro  que  fué  quemado 
públicamente.  Convirtióse  después  á 
a  fé  católica  en  la  disputa  que  sostu- 
vieron contra  él  y  otros  judíos  en  el 
palacio  del  rey  mismo  algunos  cristia- 
nos y  principalmente  fray  Pablo,  domi- 
nico, fray  Arnaldo  Segarra,  fray  Ra- 
món Marti  y  San  Raimundo  de  Peña- 
fort,  á  cuyas  instancias  habia  for- 
mado el  rey  una  academia  de  len- 
gua hebrea  para  la  conversión  de  los 
judíos. 

BONELLS  (doctor  Jaime):  na- 
tural de  Barcelona;  fué  médico  del 
duque  de  Alba  y  socio  de  la  real  acade- 
mia médica  de  IMádrid,  de  las  reales 
academias  de  ciencias  naturales  y  artes 
y  de  medicina  práctica  de  Barcelona, 
y  de  la  real  sociedad  de  medicina  de 
París.  Sus  obras  principales  son: 
«Discurso  inaugural  sóbrela  utilidad 
y  necesidad  de  las  academias  de  medi- 
cina práctica,»  leído  en  10  de  octu- 
bre de  1779,  con  motivo  de  haberse 
trasladado  la  academia  médico-práctica 
de  Barcelona  á  las  casas  del  muy  ilus- 
tre ayuntamiento;  «Memoria  sobre  las 
causas  de  las  frecuentes  apoplcgias  y 
muertes  repentinas  que  acaecen  en 
Barcelona,))  dirigida  por  la  academia 
de  medicina  práctica  al  ayuntamiento 
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dtó  la  misma  ciudad  en  178 i:  •Cui- 
so  completo  de  anatomía  del  cuerpo 
humano.»  En  esta  obra  tuvo  también 
parto  don  Ignacio  Lacaba,  Madrid, 
desde  179G  líasta  1800,  5  vol.  en  4.'^ 
Es  un  curso  verdaderamente  completo 
de  anatomía  que  hará  inmortal  el  nom- 
bre de  sus  autores:  «Perjuicios  que 
acarrean  ai  género  humano  y  al  estado, 
las  madres  que  rehusan  criar  á  sus  hi- 
jos, y  medios  para  cont  ner  el  abuso 
de  ponerlos  en  nraa;»  Madrid,  1792, 
en  8.^ 

BONET  (  Nicolás  ) :  religioso 
franciscano  del  siglo  XIV,  apellidado 
el  Doctor  aprovechado  ;  se  ignora 
el  lugar  de  su  nacimiento.  Algunos 
le  suponen  español,  oíros  italiano  ó 
siciliano,  y  otros  en  fin  francés.  La 
cosa  no  merece  la  pena  de  una  seria 
discusión,  ni  este  autor  habría  Ma- 
mado la  atención  ,  á  no  ser  por  el 
ruido  que  hizo  durante  algún  tiem- 
po con  una  opinión  estremadamentc 
singular,  por  no  decir  absurda.  Eu 
una  de  sus  obras  llegó  á  aventurar 
que  las  palabras  de  Jesucristo  en  la 
cruz:  «Muger,  vé  ahí  tu  hijo,»  ha- 
bían producido  el  efecto  de  una  ver- 
dadera trasustanciacíou  ;  de  suerte 
que  en  el  mismo  instante  San  Juan  fué 
hijo  de  la  Virgen.  Por  increíble  que 
parezca  que  esta  doctrina  hubiese 
podido  tener  sectarios ,  no  es  me- 
nos cierto  que  el  número  do  estos  lle- 
gó á  ser  tan  grande,  que  hubo  nece- 
sidad de  combatirlos  seriamente;  pero 
esta  vez  solo  se  empleaban  de  una  y 
otra  parle  las  armas  del  raciocinio,  y 
acaso  fué  la  única  disputa  de  este 
género  que  luvo  la  ventaja  de  ter- 
minar sin  efusión  de  sangre.  Se 
tiene  de  Bonet:  1.°  «Postilla  in  Ge- 
nesim  :  2."  Comment.  super  qua- 
tuox  libros  senlentíarum:  5.®  Inter- 
prelationes  in  proccipuos  libros  Aris- 
totelis  ,  proesertím  metaphysicam." 
Esta  última  obra  fué  impresa  en  Ve- 
necia,  1505,  en  folio. 

BORBON-LANCY,  Aqu^  Nisi- 
NEii:  ciudad  de  Francia,  capital  de 
cantón  (Saona  y  Loira),  con  2,550 
habitantes.  Hay  dos  fuentes  termales, 
y  en  las  inmediaciones  monumentos 
antiguos.  El  nombre  de  esta  ciudad, 
que  se  escribía  anliguamenle  «Bor- 
bon  l'Ansí,»  procede  de  Anselmo, 
hijo  de  un  conde  de  Borbon ,  herma- 
no de  Archambault. 

BORBON-L'Archambault,  Cas- 

TRUfll   BORBONIEXSE    Y  AqU/E  BoR- 

BONL'E  :  ciudad  de  Francia,  capital 
de  cantón  (Alli?r)  ,  al  0.  de  Mou- 
lins,con  5,000  habitantes;  tiene  fuen- 
tes minerales  y  termales.  Esta  ciudad 
fué  cuna  y  residencia  de  los  señores 
de  Borbon.  Todavía  se  ven  allí  tres 
torres,  vestigios  de  su  antiguo  castillo. 


'G 


BOU 


BOUDAZAU  (Antonio)  (1):  uno 
lie  los  impresores  mus  irislniidos  de 
España.  >'ació  en  Valencia  en  1G71, 
de  padres  (]ue  egercian  dicha  prole- 
sioii.  Su  primera  educación  íué  bas- 
lanle  descuidada,  en  términos  que 
empezó  á  aprender  lalin  cuando  la 
mayor  parle  de  los  jóvenes  acaban  sus 
carrera».  Sus  progresos  en  esta  len- 
gua lueron  rápidos  y  parecerán  in- 
creibles ,  cuando  se  sepa  (jue  aban- 
donado á  si  mismo,  trabajaba  sin 
maestro.  Las  rellexiones  que  tuvo 
ocasión  de  hacer  sobre  la  gramática, 
le  condujeron  naturalmente  á  ocu- 
parse ea  su  propia  lengua.  Sorpren- 
dido de  que  no  tuviese  todavía  un  siste- 
ma completo  de  ortografía,  compuso 
uno  que  mereció  la  aprobación  de  los 
escritores  españoles  mas  distinguidos, 
y  de  la  cual  se  hicieron  en  muy  poco 
tiempo  dos  ediciones.  Estimulado  por 
este  primer  triunfo,  publicó  un  trata- 
do de  orlogralia  de  la  lengua  latina, 
que  obtuvo  el  mismo  óníio.  Cuando 
murió  su  padre,  se  puso  al  frente  de 
una  imprenta  ,  la  mejor  de  Valen- 
cia ,  y  entonces  trató  de  dar  ú  este 
arte  una  consideración  de  que  no  ha- 
bla gozado  aun  en  España.  Dirigió  al 
rey  un  memorial  para  demostrar  que 
los  libros  de  iglesia  que  so  compra- 
ban del  estrangero,  (lodian  ser  im- 
presos fácilmente  en  España  ,  puesto 
(lucias  fábricas  del  reino  daban  pa- 
pel de  superior  calidad  ,  y  habia  ope- 
rarios muy  hábiles  en  la  fundición  de 
caracteres.  Este  memorial,  acogido 
por  el  Consejo  real,  no  tuvo  resultado 
alguno  ,  por  intrigas  de  los  iiionges 
del  Escorial,  que  tenían  un  privilegio 
para  el  comercio  de  esta  clase  de  li- 
liros.  Bordazar  no  fué  mas  feliz  en  su 
proyecto  de  establecer  en  Valencia 
una  Academia  para  la  enseñanza  de 
las  matemáticas ,  ciencia  que  había 
cultivado  con  mucho  provecho,  y  acer- 
ca de  la  cual  publicó  muchos  escri- 
tos. Una  caria  en  la  que  daba  cuen- 
ta de  su  plan,  produjo  entre  Jos  gran- 
des y  literatos  una  especie  de  entusias- 
mo; pero  desgraciadamente  no  se  sos- 
tuvo este  celo.,  la  Academia  no  llegó 
á  fundarse  ,  y  Bordazar,  abandonado 
á  su«  propios  recursos ,  se  contentó 
con  enseñar  él  mismo  gratuitamente 
á  la  juventud  de  Valencia  la  arit- 
mética ,  la  geometría  y  la  arquitec- 
tura. Ocupado  sin  cesar  en  la  utili- 
dad pública ,  formó  el  designio  de 
levantar  el  plano  topográfico  del  reino 
de  Valencia;  pero  desgraciado  siem- 
pre en  sus  proyectos ,  murió  antes  de 
ícabar  su  trabajo  en  noviembre  de 
J74i.  Se  le  deben  las  obras  siguien- 
tes: «Orlogralia  española ,  Valencia, 

.1)    Repetimos  esta  biografía   nota- 
blcincute  adicionada. 


BOS 

1728,  en  8.%  segunda  edición,  1750, 
en  0.° ;  Práctica  de  ortograliu  es- 
pañola ,  en  \i.^  ,  compendio  de  la 
obra  anterior,  reimpresa  muchas  ve- 
ces ;  riantilicacion  déla  imprenta  del 
rezo  sagrado;»  11  o"! ,  eu  fol.  Es- 
la  es  la  memoria  para  la  impresión  de 
los  libros  do  iglesia,  de  que  ya  he- 
mos hablado;  «Idea  de  una  acade- 
mia matemática,  17-10,  en  4.";  Pro- 
yecto de  establecer  un  sistema  confor- 
me para  los  pesos  y  medidas,  17'il; 
Pensamientos  sobre  el  cometa  de 
l7-ii;  Reducción  de  monedas  anti- 
guas y  corrientes  de  toda  Europa, 
etc..  Valencia,  1756,  en  8.";  Calen- 
dario perpetuo,»  en  4."  Escribió 
también  varias  obras  históricas  poco 
considerables,  y  poesías  latinas  y  es- 
pañolas de  escaso  mérílo.  Dejó  ma- 
nuscritas muchas  obras  importantes, 
entre  otras  una  «Gramática  y  un 
Diccionario,  españoles;  un  Dicciona- 
rio de  ciencias ;  Recreaciones  mate- 
máticas, y  Tablas  cronológicas  y  as- 
tronómicas,» que  escribió  asociado 
á  su  amigo  el  sabio  Mayans  y  Cis- 
car. «Bordazar,  dice  este  amigo, 
era  de  gran  talento  ,  de  mucho  jui- 
cio ,  de  una  probidad  rara  ,  siem- 
pre ocupado  en  la  utilidad  pública, 
como  si  hubiese  nacido  para  ella,  muy 
instruido  en  su  arte ,  afable  y  jocoso 
en  su  conversación,  y  erudito  y  fácil 
en  sus  escritos.» 

BORJA  (Don  Juan):  natural  de 
Bcllpuíg,  dióc.  de  Vich  (hoy  de  Sol- 
soua),  hijo  de  los  marqueses  de  Lom- 
bay  San  Francisco  y  de  doña  Leonor 
de  Castro.  Verificóse  el  nacimiento  en 
el  año  1555,  según  el  cardenal  Cien- 
fuegos,  vida  del  santo,  pág.  5-i.  Escribió 
«Empresas  morales á  las  S.  C.  R.  ma- 
gostad del  rcv  don  Felipe  Praga,» 
año  1581,  en  '4.»,  y  Bruxelas,  1080, 
en  4." 

ROSCAN  Almogavi-r  (Juan):  es- 
te poeta,  célebre  por  lus  progresos 
que  le  debió  la  poesía  española,  en  la 
que  introdujo  á  ejemplo  de  los  ílalia- 
nos  el  verso  endecasílabo,  nació  en 
Barcelona  por  los  años  1500.  Poco 
es  lo  que  se  sabe  de  su  vida  privada; 
su  familia  era  muy  distinguida;  si- 
guió en  su  juventud  la  carrera  de  las 
armas  y  viajó  mucho,  lo  que  no  le 
impidió  dedicarse  al  estudio  de  las  le- 
tras. Reunía  á  un  buen  personal,  las 
dotes  morales  mas  apetecibles.  Admi- 
tido en  la  corle  de  Carlos  V  mereció 
las  mayores  consideraciones  por  pane 
de  este  principe,  siendo  apreciado  de 
todos  por  sus  nobles  modales  y  carác- 
ter afable.  Estuvo  encargado  de  la 
educación  del  duque  de  Alba,  que, 
según  Garcílaso,  debió  á  sus  lecciones 
el  talento  que  desplegó  después.  Ros- 
can contrajo  malrimeuío  con  doña 
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Ana  Girón  de  Rebolledo,  dama  de 
ilustre  nacimiento,  de  quien  tuvo  mu- 
chos hijos.  Su  nuevo  oslado  le  lijó  por 
el  resto  de  su  vida  on  Barcelona, 
donde  vivió  de  una  manera  decorosa. 
Sin  embargo,  se  presentaba  de  vez  en 
cuando  en  la  corte  de  Carlos  V,  que 
conservó  siempre  admiración  y  respe- 
to á  su  tálenlo.  Ocupábase  en  reunir 
8US  obras  para  darlas  á  la  eslampa  con 
las  de  su  amigo  Garcílaso ,  que  ya 
habia  muerto,  cuando  falleció,  anles 
del  año  1545.  Después  de  su  muer- 
te, fué  continuado  su  proyecto,  y  sus 
poesías  reunidas  se  imprimieron  en 
4.^  en  iMedina,  en  1544:  reimpri- 
miéronse en  León  en  1549,  en  16,  y 
después  en  Veneciaen  1555,  en  12." 
Pasaua  por  cosa  averiguada  que  ha- 
bia acabado  la  traducción  de  una  tra- 
gedia de  Eurípides;  pero  nunca  se  ha 
sabido  el  paradero  de  esta  obra.  En- 
tre sus  títulos  literarios  es  preciso  co- 
locar la  traducción  del  «Cortesano,» 
de  Baltasar  Castiglione,  su  amigo, 
impresa  en  Toledo  en  1559,  en  4.",  y 
en  Ambcres,  1561,  eu  8.°  El  mérito 
de  esta  traducción  asegura  á  Boscau 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero 
que  acomodó  la  lengua  española  á  los 
giros  elegantes  ynaUírales  de  la  pro- 
sa, asi  como  la  de  haber  introducido 
una  nueva  armonía  en  los  versos.  Este 
es  el  lugar  oportuno  de  recordar  que 
esta  última  innovación  fué  asunto  de 
algunas  discusiones  literarias  muy 
acaloradas.  Cristóbal  de  Castillejo,  su 
contemporáneo,  se  puso  á  la  cabeza  de 
los  partidarios  de  las  antiguas  for- 
mas, y  porque  las  redondillas  ó  ver- 
sos de  arte  menor,  dominaban  enton- 
ces en  la  poesía  española,  ó  acaso  tam- 
bién porque  él  no  había  sido  el  pri- 
mero en  servirse  de  los  otros,  les 
opuso  toda  la  autoridad  de  su  nombre, 
de  sus  discursos  y  desús  ejemplos. 
Castillejo  fué  ausiliado  en  esta  lucha 
por  otro  poeta,  Gregorio  Silvestre, 
quien  sin  embargo  acabó  por  adoptar 
el  endecasílabo  en  sus  últimas  poesías. 
Otros  disputaban,  y  aun  se  disputa  to- 
davía hoy,  á  Boscau  el  mérito  de  la 
introducción  del  nuevo  método  poético 
en  España. Vése,  no  obstante,  por  una 
de  sus  cartas  dirigidu  á  la  duquesa  de 
Soma  que  el  embajador  de  Venecia, 
Navajero,  le  habia  eslimulado  á  em- 
plearlo, y  que  por  las  exhortaciones  y 
los  consejos  de  aquel  personage  ensa- 
yó trasladar  á  la  lengua  castellana, 
el  soneto  y  las  demás  formas  poéticas 
consagradas  por  el  uso  de  los  buenos 
anlorcs  ílalíanos.  Boscan  añade  que 
halló  al  principio  algunas  dificultades 
en  usar  dicho  metro;  pero  que  los  con- 
sejos respetables  y  las  instancias  de  su 
amigo  Garcílaso  le  estimularon  á  ven- 
cerlas. Sin  embargo ,  esta  declaración 
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(ic  Bosean,  dicen  Lampillas  y  otroscrí- 
licos,  no  debe  considerarse  sino  como 
concesión  política,  y  seria  injusto, se- 
gún ellos,  que  ios  italianos  quisieran 
prevalerse  de  ella  para  apropiarse  la 
gloria  de  liaiter  servido  de  modelo  á 
los  españoles  en  el  arte  de  versilic.ir 
mas  felizmente,  puesto  que  antes  (¡ue 
lioscan  se  encuentran  en  los  antiguos 
poetas  ejemplos  de  la  clase  de  me- 
tro que  se  ([uiere  que  este  haya  intro- 
ducido. El  conde  J.  B.  Conli,  que 
publicó  una  colección  de  poesías  cas- 
tellanas en  3Iadrid  el  año  1782,  to- 
mó el  término  medioenesta  discusión. 
Conviene  en  que  Bosean  no  fué  el 
primero  que  se  sirvió  en  España  del 
verso  endectisilabo;  pero  pretende  al 
mismo  tiempo  que  algunos  raros 
ejemplos  y  no  constantemente  segui- 
dos, no  bastan  para  nuitarle  la  gloria 
de  haber  generalizado  su  uso;  que 
en  una  palabra,  el  titulo  de  inventor 
puede  ser  aplicado  razonablemente 
al  que  sin  haber  hallado  precisa- 
mente el  primer  principio  de  un  arte, 
crea  su  aplicación  y  hace  do  uso  co- 
mún lo  que  antes  de  el  era  entera- 
mente inusitado.  Las  poesías  de  Bos- 
ean están  divididas  en  tres  libros;  el 
primero  conliene  las  en  que  solo 
empleó  las  redondillas;  en  los  otros 
dos  están  las  piezas  que  compuso 
después  de  adoptar  su  nuevo  mé- 
todo, lia  dejado  canciones ,  sone- 
tos, octavas  y  composiciones  en  me- 
tro libre,  en  las  que  parece  haberse 
propuesto  por  modelo  á  Petrarca,  al 
Dante  y  á  Bembo.  En  su  poemita 
«Leandro  y  líero»  imitó  á  Bernardo 
Tasso,  que  también  cantó  las  aven- 
turas de  estos  dos  amantes.  En  gene- 
ral la  poesia  de  Bosean  es  animada  y 
casi  siempre  natural;  si  no  elevó  su 
arle  á  toda  la  perfección  de  que  es 
*siisceptil)le,  tuvo  por  lo  menos  la 
g\o\k  de  haber  abierto  y  desemba- 
razado el  camino  que  otros  después 
de  él  han  recorrido  con  paso  mas  se- 
guro. 

BOSTAR:  general  cartaginés;  en- 
viado contra  Régulo,  fué  derrotado  y 
hecho  prisionero  el  año  225  anti's  de 
Jesucristo.  Entregado  por  el  senado 
de  Roma  á  Marcia,  muger  de  Régu- 
lo, le  hizo  dar  muerte  en  los  suplicios 
para  vengar  la  muerte  de  su  esposo  y 
envió  sus  conizas  á  Cartago. — Otro 
general  cartaginés  del  mismo  nom- 
hre,  comandante  de  la  cindadela  de 
Olbia,  en  Cerdeña,  fué  degollado  con 
toda  la  guarnición  por  los  mercena- 
rios sublevados  el  año  240  ó  241 
antes  de  Jesucristo. — Oíro  Bostar  fué 
cnvjado  por  Anibal  á  Filipo  el  año 
215  antes  de  Jesucristo  para  confir- 
mar la  alianza  que  acababa  de  hacer 
con  aquel  príncipe. 
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BUTELLO  (Don  Ñuño  Alvauks 
de):  virey  de  las  Indias ;  partió  de 
Lisboa  en  1024  á  la  cabeza  de  una 
escuadra  portuguesa,  y  ganó  muchas 
victorias  á  los  holandeses,  que  dis- 
putaban á  los  portugueses  el  comer- 
cio de  la  India.  Botello  hizo  su  nom- 
bre temible,  y  en  1G2B  tomó  el  go- 
bierno de  las  Indias  portuguesas. 
Equipó  una  Ilota  y  se  dio  inmedia- 
tamente á  la  vela  para  ir  al  socorro 
dc3Ialaca  ,  sitiada  por  los  Achenois, 
cuya  escuadra  y  ejército  destruyó, 
abandonando  lodo  el  bolín  á  sus  tro- 
pas, y  quedándose  solo  con  un  papa- 
gayo, que  había  pertenecidoal  general 
délos  Achenois,  y  el  cual  repetía  sin 
cesar:  «Ñuño  es  un  Dios.»  El  ven- 
cedor entró  en  triunfo  en  Malaca, 
donde  recibió  el  nombre  de  «Padre 
de  la  patria.»  Al  año  siguiente  vol- 
vió á  aparecer  en  el  mar  con  veinte 
y  cinco  bajeles,  puso  en  fuga  á  la 
escuadra  holandesa,  y  se  hizo  á  la 
vela  hacía  Scotora,  donde  encontró  un 
navio  enemigo  cargado  de  pólvora. 
Bolello  iba  á  tomarlo  al  abordaje, 
cuando  un  vaivén  de  su  buque  le  hi- 
zo caer,  y  fué  aplastado  con  el  cho- 
que de  las  dos  naves.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Malaca,  y  enterrado  con 
gran  pompa.  Felipe  IV,  entonces  so- 
berano del  Portugal ,  dio  á  su  viuda 
lodas  las  rentas  de  Mozambique,  y  á 
su  hijo  el  título  de  conde. 

BOTELLO  (Miguel):  poeta  espa- 
ñol,  solo  conocido  por  haber  puesto  en 
verso  la  labula  de  «Piramo  y  Tisbe.» 

BOTET  (Guillermo):  magistrado 
de  Lérida  y  sabio  jurisconsulto.  Vivió 
por  los  años  1220.  Para  cortar  los 
inlinilos  nleilos  y  dispulas  que  se  ori- 
ginaban (le  no  estar  recopiladas  ni  con- 
lirmadas  por  la  ley  las  antiguas  cos- 
tumbres de  la  ciudad  de  Lérida,  las 
ordenó  y  reunió  en  un  volumen,  aña- 
diendo los  privilegios,  las  dotaciones  y 
derechos  de  la  ciudad,  y  las  corroboró 
con  las  leyes  romanas  y  góticas.  Las 
costumbres  ó  usages  de  Lérida  fueron 
muy  celebradas.  Puede  verse  esta  obra 
en  el  MS.  de  las  «Constituciones  ó 
usaticos,»  que  se  conserva  en  el  archi- 
vo de  la  iglesia  catedral  de  Lérida. 

BOUxMORT:  montaña  y  puerto  de 
la  prov.  de  Lérida,  parí.  jud.  de  Ur- 
gel,  situada  entre  los  términos  de  Ta- 
bú y  Cavó,  por  donde  se  comunica 
con  la  Conca  de  Trerap.  El  terreno 
escabroso,  está  poblado  de  espesos  bos- 
ques arbolados,  coa  abundantes  yer- 
bas de  pasto. 

BOÜSES  (Santa  Eulalia  de  ): 
feligresía  de  España  con  165  vec,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Orense  ,  partido 
jud.deVerin  y  ayuntamiento  de  Oiui- 
bra,  situada  en  una  montaña  y  á 
media  legua  de  la  raya   de  Porta- 
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gal  ,   con   clima  templado    y   sano. 

BOVADILLA  (Don  Fuancisco 
de):  comendador  de  la  orden  de  Cala- 
Irava;  fué  nombrado  en  1500  comen- 
dador general  de  las  Indias  por  Fer- 
nando el  Católico,  con  encargo  deexa- 
mínar  la  conduela  de  Cristóbal  Colon. 
Elevado  Bovadilla  tan  repentinamente 
de  la  miseria  á  la  opulencia,  se  olvi- 
dó de  su  primer  estado;  en  lériiiínos 
que  apenas  llegó  á  Santo  Domin- 
go ,  trató  con  altanería  á  todo  el 
mundo.  Intimó  á  don  Diego  Colon, 
hermano  de  Cristóbal,  á  que  le  cedie- 
se la  cindadela  de  Santo  Domingo, 
y  no  habiendo  accedido,  se  apoderó 
de  ella  por  la  fuerza.  A  consecuencia 
de  esta  acción  tan  poco  caballeresca, 
fué  Bovadilla  llamado  á  España;  pero 
habiendo  naufragado  el  buque  en  que 
venia,  pereció  con  otros  muchos  en 
el  año  1502. 

BOXADORS  yLULL(ALEJo):de 
familia  noble  de  Barcelona,  y  canónigo 
de  la  misma  ciudad.  Fué  inquisidor 
en  Murcia  y  Valencia.  En  aquella  ciu- 
dad fundó  el  convento  de  capuchinos. 
En  1050  publicó  en  dicha  ciudad  de 
Murcia  un  tomo  en  4."  con  este  título: 
«Aforismos  místicos  sacados  de  las 
obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  •  Mar- 
tí dice,  que  estos  aforismos  se  impri- 
mieron en  Madrid  en  1650. 

BRACAMONTE  (Pedro  de  Lli> 
RENA  ) :  natural  de  Espinosa  de  los 
Monteros.  Perteneció  á  una  gran  fa- 
milia; obtuvo  el  grado  en  derecho 
canónico,  y  supo  amenizar  el  estudio 
grave  de  las  ciencias  eclesiáslicas,  de- 
dicándose á  la  bella  literatura,  y  espe- 
cial mente  á  la  poesía  sagrada.  Murió 
elegido  inquisidor  apostólico  de  Lie— 
rena ,  y  á  unes  del  siglo  XVll  com- 
puso una  obra  de  gran  mérito  Ulula- 
da: «Paraphrasis  poética  latina  in 
cántica  canlicorum  'Salomonis  Thre- 
nos  Geremiaí  el  canticum  magniíícat 
elegiacis  versibus.»  Madrid,  1051, 
en  4.0 

BRAMADEROS:  sierra  en  la 
prov.  de  Cáceres,  p.art.  jud.  y  tér- 
mino de  Montanches;  es  una  parle  de 
la  sierra  que  lleva  el  nombre  de  esta 
villa,  situada  al  S.  y  de  V4  legua  de 
estensíon.  Hay  abundante  pasto  para 
el  ganado  vacuno. 

BRAULIO  (San):  obispo  de  Za- 
ragoza; ayudó  eficazmente  á  San 
Isidoro  de  Sevilla  á  establecer  exac- 
ta disciplina  en  la  iglesia  de  España. 
Asistió  Braulio  á  los  concilios  de  To- 
ledo, cuarto,  quinto  y  sesto,  y  murió 
en  446  á  los  25  años  de  su  episco- 
pado. Su  cuerpo,  que  fué  descubierto 
en  1270 ,  se  conserva  en  Roma  en  la 
basílica  de  Sania  María  la  Mayor. 
Hay  de  él  dos  cartas  á  San  Isidoro, 
un  elogio  de  este  mismo  santo,  coii 
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el  catálogo  de  sus  obras;  y  un  Him- 
uú  en  verso  en  honor  de  San  Emi- 
liano. Se  le  atribuye  la  continuación 
de  una  crónica  de  üextero,  impresa 
en  Madrid,  1G55,  en  Ibl.  ;  pero 
esta  crónica,  como  la  continuación, 
son  obras  supuestas. 

CHAVO  (  Don  Juan):  nacido  en 
Segovia  de  una  de  las  principales  Hi- 
inilias  du  aquella  ciudad,  empezó 
desde  muy  joven  á  distinguirse  for 
su  despejado  talento  y  por  su  amor 
á  las  libertades  patrias,  basadas  enton- 
ces en  sentimientos  de  puro  españolis- 
mo. Presentado  en  las  elecciones  de 
Segovia,  como  candidato  de  la  noble- 
za, para  regidor,  fué  elegido  y  empe- 
zó á  tomar  una  parte  mas  activa  en 
los  sucosos  que  se  preparaban.  Cuan- 
do ordenó  el  cardenal  Cisneros  el 
alistuniento  de  la  base  de  nuestras 
milicias  contemporáneas,  fueron  nom- 
brados para  mandar  la  gente  que  se 
debia  reunir  en  Valladolid  ,  un  tal 
Tapia  y  el  regidor  Bravo,  que  lo  so- 
licitó. Lo  mal  recibida  que  t'ué  por  la 
nobleza  y  el  pueblo  esta  milicia,  dio 
lugar  á  algunos  motines,  que  dejaron 
])or  entones  casi  sin  efecto  la  provi- 
dencia de  Cisneros.  Bastante  cono- 
cidos los  sucesos  que  causaron  el 
funesto  alzamiento  de  Segovia  y 
las  muertes  de  Melón,  Tordesillas  y 
otros,  solo  diremos  que ,  aunque 
Bravo  no  habia  sido  participe  de  la 
ira  popular  en  aquellos  escesos, 
antes  por  el  contrario,  trató  inútil- 
mente de  contenerlos,  se  identificó 
con  los  justos  sentimientos  del  pueblo, 
y  fué  uno  desús  mas  principales  gefes 
en  las  famosas  comunidades  de  Casti- 
lla. Llegó  á  organizar  hasta  15,000 
hombres  para  la  deftnsa  de  Segovia, 
atacada  ))or  el  alcalde  Ronquillo. 
Entonces  fué  cuando  escribió  aquella 
notable  carta  á  los  medinenses,  en 
47  de  agosto  de  1520,  en  vista  de 
la  cual  se  decidió  Medina  á  no  entre- 
gar los  cañones  que  encerraba  para 
que  sirvieran  para  arruinar  á  Segovia, 
de  quien  recibía  los  paños  que  enri- 
quecían sus  ferias,  las  mejores  enton- 
ces de  Europa  ,  y  esta  determinación 
que  causó  la  ruina  de  Medina,  salvó 
á  Segovia.  Unióse  luego  á  Padilla 
para  no  separarse  jamas;  y  después 
de  la  infortunada  batalla  de  Villalar, 
el  23  de  abril  de  1521,  fueron  he- 
chos prisioneros,  cansados  ya  de  pelear, 
y  murieron  el  25,  decapitados  en  la 
plaza  de  la  villa.  En  la  anterior  época 
constitucional  se  hizo  la  exhumación 
de  sus  huesos. 

BRAVO  (MATf.o  López):  juez 
de  obras  y  bosques  en  el  reinado  de 
Felipe  IV.  Sin  embargo  de  no  saber 
nada  de  su  vida,  es  digno  de  ocupar 
nuestra  memoria  por  la  elegante  oLra 
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que  escribió  con  el  título:  »l)e  regó 
et  regendi  ratione.  •  Habla  de  su  tem- 
prana muerte  Pedro  de  la  Escalera 
Guevara  en  su  libro  •  De  los  3Ionteros 
de  Espinosa, »  donde  le  elogia  estraor- 
dinariamonte. 

BRAVO  (PcDRo):  canónigo  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  maes- 
tro en  artes  y  doctor  en  teología.  Es- 
cribió |)oco,  pero  lo  suricieule  para 
honrarle  sobremanera  ,  y  lo  acredita 
su  obra  titulada:  «De  primo  et  mag- 
no charitatis  praícepto  iuDei  honorem 
opúsculum.»  Alcalá  de  Henares, 
1553,  en  8.*^ 

BRAVO  (Sebastian):  natural 
de  Medina  del  Campo,  donde  tomó  el 
hábito  de  dominico.  Fué  en  su  orden 
predicador  general,  y  prelado  en  el 
convento  de  Guadalajara.  A  imitación 
de  aquellos  dos  esposi toros  que  comen- 
taron las  epístolas  de  San  Pablo,  el 
uno  con  testos  solamente  de  San  Agus- 
tín y  el  otro  de  San  Gregorio,  papa, 
Bravo  se  propuso  comentar  toda  la 
Sagrada  Escritura  con  sentencias  y  es- 
posiciones  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
y  según  este  plan,  publicó  en  Alcalá 
de  Henares,  año  1596,  la  primera 
parte  de  la  obra  en  folio,  con  este  tí- 
tulo :  «CoUectanea  áurea  Sacra;  Es- 
cripturae  veteris  et  Novi  Testamentiex 
diversis  locis  et  exposilionibus  D. 
Thomae  contexta.»  Parece  que  murió 
después  do  terminar  esta  obra  en 
1608. 

BRAVO  DE  LAGUNA  (Fu.  An- 
tonio): natural  de  Sevilla;  fué  mon- 
go cartujo  en  su  misma  patria,  y  visi- 
tador de  las  cartujas  de  Portugal.  Es- 
cribió en  español  las  obras  siguientes: 
1.^  «Advertencias  por  los  privilegios 
del  orden  cartusianense  en  Sevilla, 
1632;  2.^  Declaración  apologética 
por  los  Estatutos  de  la  misma  orden, 
en  el  mismo  año:  3."  Resolución  de 
jueces  eu  causas  civiles  y  crimínales, 
Sevilla,  1655:  4."  Parecer  para  to- 
dos los  ordinarios  y  visitadores  de 
conventos  de  monjas:  Madrid  ,  1634. 
Se  ignora  la  época  de  su  muerte. 

BRAVO  (Fr.  Nicolás):  natu- 
ral de  Valladolid  ,  monge  cislerciense 
del  monasterio  Sobrado,  en  Galicia. 
Fué  abad  en  el  lauretano  de  Sala- 
manca. Lo  fué  también  en  el  de  Ma- 
drid y  otros,  y  pasó  luego  á  Navarra 
para  desempeñar  las  mismas  funcio- 
nes :  murió  en  el  año  16i8.  Sien- 
do joven  escribió  en  verso  la  vida 
de  su  patriarca  San  Benito.  Después 
dio  á  luz  algunas  obras,  y  entre  ellas 
una  con  el  título:  «Vigilia  magna  de 
Christo,»  en  dos  parles,  en  los  años 
1016  y  1622,  en  4.» 

BRAVO  DE  MENDOZA  (  Luis 
Marcelo  ):  no  se  tienen  noticias  de 
este  erudito  español;  pero  debe  perpo 
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tuarse  su  nombre  por  la  singularidad 
y  mérito  de  la  obra  que  publicó  en 
Madrid  en  1651,  dedicándola  á  do» 
Domingo  Pimentel,  arzobispo  de  Se- 
villa y  después  cardenal.  El  titulo  de 
la  obra  es  este:  •llisloria  evangélica 
compacta  metrice  ex  ipsis  evangelista- 
rum  verbis.» 

BRAVO  (Bartolomé):  natural 
de  Jiartin  Muñoz,  en  la  diócesis  de 
Avila;  entró  en  la  religión  de  los  je- 
suítas y  se  distinguió  en  ella  por  su 
instrucción  gi  ar;ialical,  su  erudición  en 
la  literatura  y  por  sus  escritos.  Entre 
sus  obras  las  mas  notables  son  las  si- 
guientes, «Compendium  MarüNizolii 
sive  Thesauri  31.  T.  Ciceronis  hispa- 
no idiomate  singulis  verbis  latlnis 
adscripto;  Dicionarium  plurimarum 
vocum,  quíE  in  Ciceronis  scrintis  de- 
siderantur,»  en  Valladolid,  1627,  en 
4.°  No  so  sabe  de  la  época  de  su  na- 
cimiento, mas  que  fue  á  fines  del  si- 
glo XVI,  y  de  la  de  su  muerte á  me- 
diados  del  XVII. 

BRAVO  (Fr.  Diego)  :  religio- 
so franciscano  de  mucho  mérito;  ense- 
ñó teología  y  obtuvo  los  primeros 
cargos  de  su  orden  en  la  Puebla  de 
los  Angeles;  de  su  vida  nada  mas 
consta,  pero  su  celebridad  es  debida 
á  las  obras  siguíenles:  «Gobierno 
espiritual  y  guia  de  penitentes  á  la 
perfección,  Sevilla,  1637,  en  4.°; 
Vocación  del  fraile  menor,  en  que  se 
da  á  entender  la  intención  del  glorio- 
so padre  San  Francisco,  Sevilla, 
1640;  Manual  de  Notarios,  en  la 
misma  ciudad,  1625;  Del  oficio  de 
Síndico,»  en  la  misma,  1640. 

BRAVO  (Juan):  natural  de  Pie- 
drahita,  en  Castilla,  por  lo  cual  fué 
llamado  el  Piedrafitano.  Adquirió 
gran  celebridad  por  su  instrucción  en 
la  medicina,  por  el  acierto  con  que 
la  ejerció  en  Salamanca,  y  por  las  es- 
celentes  obras  que  continuamente  es» 
tuvo  dando  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVI.  Las  que  se  conocen  de  es- 
te sabio  médico  son  las  siguientes: 
1.^  «De  Hydrophobia;  natura,  causis 
alque  modela.  2.'^  De  Saporum  et 
odorum  dilerentiis  causis  et  affec- 
líonibus.  3.^  De  Curandi  ratione 
per  medicaraenti  purgantes  exhibilio- 
uem.  4.''  De  Simpliciuin  medica- 
mentoruin  delectu.»  Se  tienen  por 
suyas  en  medio  de  otras  no  tan  nota- 
bles las  siguientes:  1.^  «De  Marsis  et 
Psyllis.  2.^  De  viui  natura. »  Se  igno- 
ra la  época  de  su  muerte. 

BRAZOMAR:  rio  en  la  provin- 
cia de  Santander,  part.  jud.  ele  Cas^ 
trourdiales,  nace  en  Sániano  y  San- 
tullan,  formándose  de  varios  riachue- 
los. Da  movimiento  á  dos  ferrerios  y 
á  algunos  molinos  harineros. Tiene  un 
puente  en  el  camino  real  que  dirig'J 
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(le  Castro  á  Berccdo,  construido  eri 
1828.  Cria  truchas,  anguilas  y  otros 
pescados  de  esriuisito  gusto. 

MEDA  (San  Salvador)  :  villa 
de  España  con  89  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Gerona,  part.  jnd.  de  San- 
la  Coloma  deFarnés,  situada  en  llano, 
con  buen  clima. 

I5RIAS:  villa  de  España  con  53 
vec,  en  la  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Osma  y  part.  jud.  de  Almazan,  si- 
tuada en  llano,  en  una  cañada  circun- 
valada de  cerros,  con  clima  sano. 

BUIBIESCA  ( CORTES  T)c):  en  la 
villa  de  Brihiesca,  conocida  en  tiem- 
po de  los  romanos  con  el  nombre  de 
Virobesca,  se  celebraron  en  el  año 
de  1588  y  de  orden  de  don  Juan  II 
de  Castilla,  las  cortes  en  que  se  esta- 
bleció dar  el  título  de  principe  de 
Asturias  al  bijo  primogénito  del  mo- 
narca y  heredero  presuntivo  de  la 
corona. 

BRICA  FLA\  lA,  ó  Flavio  dui- 
ga:  ciudad  antigua  de  la  España  Tar- 
raconense en  el  mar  de  Cantabria,  á 
orillas  del  rio  Bermeo. 

BRICIO  (  San): español,  fué  ele- 
vado por  sus  virtudes  á  la  dignidad  de 
obispo  de  Evora  en  Portugal.  Se  ocu- 
pó en  predicar  el  evangelio  por  mu- 
chos pueblos  de  España,  cuando  Mar- 
ciano que  perseguía  á  los  cristianos 
mandó  prenderle  y  quitarle  la  vida. 
Lleno  de  heridas  lué  conducido  a  la 
cárcel,  en  laque  se  le  apareció  el  após- 
tol San  Pedro,  quien  curándole  las 
heridas  y  rompiendo  las  cadenas  que 
le  oprimian,  le  puso  en  libertad. Vol- 
vió á  predicar,  y  después  de  muchos 
trabajos  que  padeció  por  nuestro 
Señor  Jesucristo,  murió  en  paz  el  dia 
O  de  julio  de  oü8. 

BRÍGIDA  DE  LA  VEGA  (San- 
ta): lugar  de  España  con  814  vecinos, 
'en  la  prov.  de  Canarias,  en  la  isla  y 
{lióc.  de  la  Gran  Canaria,  part.  ju- 
dicial de  las  Palmas,  situado  al  E.  de 
la  isla  en  medio  de  una  vega  delicio- 
sa, con  clima  saludable. 

BRIHUEGA  (batalla  de):  cerca 
de  Brihuega  se  encontraron  en  9  de 
diciembre  de  1710  las  huestes  espa- 
ñolas con  las  inglesas  y  alemanas,  que 
v¿nian  á  favorecer  las  pretensiones  del 
archiduque  Carlos,  en  la  guerra  de 
sucesión  contra  los  derechos  de  Feli- 
pcV.  El  campo  quedó  por  los  españo- 
le! ,  contrib u  yendo  no  poco  esta  victoria 
á  asegurar  la  corona  en  las  sienes  del 
dicho  Felipe  V. -En  la  época  constitu- 
cional también  fueron  derrotados  en 
las  inmediaciones  de  este  punto  alguna 
tropa  Y  milicianos  nacionales  que  ha- 
bian  salido  de  Madrid. 

BRION(  San  Félix  DE  ):feligre. 
5ia  de  España  cori202vec.,  en  la 
prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santia- 
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go  y  part.  jud.  de  Negreira,  situada 
sobre  las  márgenes  del  riachuelo  de 
Aguaposada,  con  clima  templado  y 
sano. 

BRION  (Santa  María  de):  fe- 
ligresía de  España  en  la  prov.  de  la 
Coruña,  dióc.  de  .Mondoñcdo  y  parti- 
do jud.  del  Ferrol,  situada  cerca  de  la 
costa  y  ria  de  Betanzos,  con  clima  sa- 
ludable. 

BRISSON    (Bernabé):  célebre 
jurisconsulto  francés.  Después  de  ha- 
ber concluido  sus  estudios  de  humani- 
dades y  derecho,  ejerció  en  París  la 
profesión  de  abogado,  con  tanta  glo- 
ria, que  informado  de  su  mérito  el 
rey  Enrique  III,  le  nombró  su  aboga- 
do general  en  el  parlamento,  y  mas 
adelante  (1580)  presidente  del  mis- 
mo. Desempeñó  ademas  muchas  ne- 
gociaciones importantes  con  tanta  ha- 
bilidad y  prudencia,  que  solía  decir 
el  rey  que  no  había  sobre  la    tierra 
ningún  principe  que  pudiera  felicitar- 
se de  tener  á  su  hdo  á   un  hombre 
comparable  á  Brisson.  Eu  efecto,   lo 
que  había  de  mas  sorprendente  en  él, 
era  que  sus  ocupaciones   literarias  y 
las  funciones  penosas  de  su  cargo  no 
se  perjudicaban  unas  á  otras;  porque 
en  medio  del  cúmulo  de  negocios  que 
formaban  el  objeto  de  su  deber  y  de 
su  aplicación,  siempre  halló  espacio 
para  dedicarse  al  estudio  del  derecho 
que  por  sí  solo  basta  á  ocupar  la  vida 
del  hombre  mas  laborioso,  y  que  sin 
embargo  á  él  le  servia  de  recreo.  En 
estos  preciosos  intervalos  fué  cuando 
penetró  los  secretos  mas  ocultos  de  la 
jurisprudencia  romana,  revelándonos 
ese  famoso  Foro  de  Roma  y  esas  fór- 
mulas misteriosas  de  que  apenas  se 
conservaban  algunos  vestigios.  Hubie- 
ra sido  de  desear  para  bien  suyo ,  que 
satisfecho  con  la  gloría  que  hasta  en- 
tonces había  adquirido  con  sus  obras 
y  su  conducta,  no  hubiese  caído  en  la 
tentación  de  aceptar  una  dignidad  que 
hubo  de  costarle  la  vida.  Dicese,  que 
habiéndole  nombrado  la   Liga  para 
desempeñar  la  plaza  de  primer  presi- 
dente en  ausencia  de  Aquílesde  Hnr- 
lay,  que  estaba  preso  en  la  Bastilla,  se 
retractó  de  antemano  de  cuanto  pu- 
diera hacer  en  daño  de  los   intereses 
del   rey,  y  que  habiendo  absuelto  el 
Parlamento  á  un  particular,  acusado 
por  los  Diez  y  Seis  de  París,   como 
adido  al  partido  del  rey,  los  mas  exal- 
tados de  aquella  facción   resolvieron 
vengarse  en  la  persona  de  Brisson  y 
de  otros  muchos,  y  lo  encerraron  en 
el  pequeño  Chatelet,  el  viernes  15  de 
noviembre  de  1591,  y  lo  ahorcaron 
aquel  mismo  din  de  una  viga  de  la 
cámara  del  consejo  de  dicha  prisión, 
á  pesar  del  brillante  discurso  que  pro- 
nunció y  de  los  esfuerzos  que  hizo  pa- 
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ra  i^alvar  su  vida.  Fué  enterrado  cii 
la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  la  Bre- 
tonneríc,  y  cuatro  de  los  que  le  ha- 
bían ahorcado  esperímentaron  después 
la  misma  suerte.  Se  conservan  de  él 
muchas  obras  de  diferentes  géneros. 
Las  mas  notables  son  las  que  escribió 
sobre  el  derecho  romano,  á  saber:  «Se- 
lectarum  exjurecívilí  aniiquitatum, 
líbrí  quatuor ;  De  ritu  nuptiarum  ct 
jureconnubiorum,  líbrí  dúo;  Ad  le- 
gem  Julíaní  de  Adulteriis,  líber  sin- 
gularis;  De  solutionibus  et  líberaiio- 
nibus,  líbrí  tres;  Commentaríus  in 
legem  Dominico,  Cod.  de  spectacu- 
lis;  el  legem  omnes  díes,  Cod.  de  Fe- 
riis;  De  formulis  et  solemnibus  popu- 
lí  rumaní  verbis,  líbrí  octo;  De  verbo- 
rumquíPadJuspertinent,  líbrí  XIX,» 
con  un  «Appendix  protermissarum 
quarumdam  vocum;  Parengon  líber 
síngularís. » 

BRITOXIA :  consérvase  memoria 
de  esta  antigua  ciudad  eu  lo?  fastos 
eclesiásticos  hgurando  como  sede  epis- 
copal de  tiempo  de  los  godos  y  suevos 
desde  el  concilio  IV  de  Toledo.  Esta 
ciudad  existió  donde  hoy  se  encuen- 
tra Santa  María  de  Bretona 

RRIZ  MARTÍNEZ  (Juan):  na- 
tural de  Zaragoza,  racionero  fn  la 
metropolitana  de  San  Salvador  de  la 
misma,  y  después  canónigo  regular  de 
los  monasterios  de  Nuestra  Señora  de 
Alao  y  de  San  Juan  de  la  Peña  en  los 
montes  Pirineos,  los  cuales  gobernó 
con  acierto.  Su  (.Historia  de  la  funda- 
cion  y  antigüedades  de  San  Juan  de 
la  Peña  y  de  los  reyes  de  Sobrarbe, 
Aragón  y  Navarra,»  impresa  en  Za- 
ragoza en  1620,  en  fol.  ha  hecho  céle- 
bre su  nombre  en  nuestra  historia 
política  y  literaria.  Escribió  y  publicó 
también  a  Las  exequias  generales  del 
rey  Felipe  I  de  Aragón,  1599,0  y 
otras  muchas  obras,  auque  no  de  lan- 
ío mérito. 

BROCARIO  (Arnaldo  Guiller- 
mo DE ) :  impresor  español ;  nació  en 
1494  en  Alcalá  de  Henares.  vSe  había 
hecho  ya  célebre  cuando  fué  elegido 
por  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
para  imprimir  su  famosa  «Poliglota,» 
la  primera  que  se  dio  á  luz  y  que  sir- 
vió después  de  modelo  paralasBíblías 
Políglotas  de  Justínianí  y  otros  mu- 
chos. Murió  en  Alcalá  de  Henares  en 
1555  :  su  hijo  Juan  siguió  la  misma 
profesión  é  imprimió  un  gran  número 
de  clásicos  latinos  y  españoles 

BROCHERO  (Luis):  sabio  juris- 
consulto y  abogado  de  la  real  acade- 
mia de  Sevilla,  su  patria;  es  autor  de 
la  obra  titulada:  «Discursos  sobre 
el  duelo  y  desalios, » en  que  principal- 
mente se  trata,  si  los  jueces  y  gober- 
nadores pueden  ser  desafiados.  « Dis- 
curso problemático  sobre  el  uso  de  los 
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coches.»  Escritos  que  se  nnpriinieron 
011  Sevilla  en  el  año  1620.  Publicü 
tanihien  el  «Discurso  del  uso  de  cs- 
poncr  los  iiifios,»  el  cual  se  dio  á  luz 
en  la  misma  ciudad,  año  IG29.  Se 
ignora  el  del  uacimienlo  y  niuerle  de 
osle  autor. 

1U\U  (  Vicente):  pintor,  nació  en 
la  ciudad  de  Valencia  en  1682.  Des- 
de su  niñez  dio  pruebas  de  mucha 
aplicación  c  ingenio,  de  modo  que  á 
los  18  años  de  su  edad  habia  ya  cur- 
sado íilosolia  y  teología,  y  se  habia 
enterado  en  el  'dibujo,  lo  bástanle  pa- 
ra admirar  á  los  mas  inteligentes.  Al 
paso  que  progresaba  en  sus  estudios 
se  dedicó  á  la  música,  llegando  á  ta- 
ñer con  tanta  perfección  la  guitarra  y 
el  arpa  como  manejaba  los  pinceles. 
Murió  Bru  en  1705,  pocos  dias  des- 
pués de  haber  sido  ordenado  de  sub- 
dikouo;  V  la  muerte  de  este  joven 
i'uc  generalmente  llorada  por  cuantos 
conocían  su  habilidad  y  virtudes.  Un 
cstrangcro  compró  á  gran  precio  to- 
dos sus  di'oujos. 

BRU  (Don  Juan  Bautista):  na- 
tural de  Valencia;  nació  en  1740,  y 
desde  su  infancia  se  dedicó  á  la  pin- 
tura, logrando  en  poco  tiempo  hacerse 
mas'que  mediano  artista.  Pasó  á  Ma- 
drid, habiendo  sido  admitido  en  el 
gabinete  de  historia  natural  en  clase 
de  director.  Como  tal  se  ocupó  cons- 
tantemente en  disecar  y  dibujar  varios 
animales,  plantas  y  fósiles,  haciéndo- 
se acreedor  á  la  admiración  de  los  mas 
entendidos.  Publicó  una  «Colección 
de  láminas  que  representan  los  ani- 
males y  monstruos  del  real  gabinete 
de  historia  natural  de  Madrid,  graba- 
das de  orden  superior  por  don  Juan 
Bautista  Bru ,  pintor  y  director  de 
dicho  gabinete,»  Madrid,  1784  y  86, 
dos  tomos  en  Ibl. 

BRUNA  (Don  Francisco  de)  : 
decano  de  la  real  audiencia  de  Sevi- 
lla y  ministro  del  consejo  de  S.  M.  en 
el  de  Hacienda.  Sin  embargo  de  sus 
muchas  ocupaciones  ,  se  consagró 
constantemente  al  bion  del  publico. 
Enriqueció  la  literatura  española:  su- 
yas son  las  «Reflexiones  sobre  las  aisles 
mecánicas,»  que  están  en  el  tomo  o.» 
del  «Apéndice  á  la  educación  popu- 
lar.» Escribió  también  una  obra  titu- 
lada: «Inauguración  de  la  junta  ge- 
neral de  la  sociedad  patriótica  de  Se- 
villa;» y  suyos  son  algunos  informes 
en  el  espediente  sobre  la  ley  agraria. 
BUCENTAURO :  especie  de  cen- 
tauro que  tenia  la  mitad  del  cuerpo 
de  toro  o  buey,  al  paso  que  los  cen- 
tauros eran  mitad  hombres  y  mitad 
caballos. 

BUCOUASMAS:  nombro  que  los 
griegos  daban  á  las  canciones  de  los 
l.astores  encargados  de  llevar  á  pastar 
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los  toros,  y  do  las  cuales  fué  inventor 
Diome,  pastor  de  Sicilia. 

BUCÓLICAS:  asi  se  llaman  las 
poesías  que  tratan  del  cuidado  de  ios 
rebaños  y  de  los  placeres  de  la  vida 
rústica.  Mosco,  Bion,  Teócrito  y  Vir- 
gilio son  los  poetas  bucólicos  mejores 
de  la  antigüedad. 

BUCOLION:  nombre  de  muchos 
personages  de  los  tiempos  heroicos: 
l.'^  de  un  hijo  de  Laomcdonte  y  de  la 
ninfa  Calibo:  2."  do  uno  de  los  hijos 
de  Licaon,  rey  de  Arcadia;  y  de  un 
hijo  de  Hércules  y  de  Praxitea,  co- 
nocido también  con  el  nombre  de 
BucoliiS. 

BUCHANAN  (Jorge):  poeta  la- 
lino  é  historiador.  Nació  en  1506  en 
Escocia,  esludió  en  Paris  y  fué  profe- 
sor en  la  comunidad  de  Sania  Bárbara; 
después  volvió  á  Escocia  y  fué  precep- 
tor de  un  hijo  natural  de  Jacobo  V, 
lamoso  conde  de  Murray.   Habiendo 
escrito  una  sátira  contra  los  francisca- 
nos, fué  preso  (1559);  pero  se  escapó 
á  Francia  y  enseñó  durante  muchos 
años  en  el  colegio  de  Burdeos  y  en 
otro  de  Paris.  Llamado  á  Portugal 
para  enseñar  en  Coimbra  (15 i7),  su- 
frió en  aquel  pais  nuevas  persecucio- 
nes por  sus  doctrinas  y  opiniones  atre- 
vidas. Regresó  á  Francia,  y   desde 
allí  á  Escocia  (1560),  donde  abrazó 
el   protestantismo.   La   reina   Maria 
Esluardo  le  encomendó  la  dirección 
de  un  colegio  y  aun  la  educación  de 
su  hijo,  lo  que  no  le  impidió  decla- 
rarse contra  aquella  princesa  en   las 
revueltas  que  siguieron,  siendo  nom- 
brado por  los  Estados  preceptor  del  jo- 
ven rey  Jacobo  VL  Dedicó  los  últimos 
años  de  su  vida  á  composiciones  histó- 
ricas, y  murió  en  1582.   Sus  obras, 
todas  escritas  en  latin,  constan:  l.*^  de 
poesías,  entre  las  cuales  se  distingue 
la  «Paráfrasis  de  los  salmos,»  epigra- 
mas y  dos  sátiras  contra  los  frailes; 
«Fratres  íraterrimi  y  franciscanus» 
(sátira  contra  los  franciscanos),   el 
poema  de  la  «Esfera ,»  las  tragedias 
de  «  Jcplité  y  de  San  Juan  Bautista: » 
2.^^  Obras  en  prosa,  siendo  las  prin- 
cipales   «  De  Maria  regina  ejusquc 
conspiralione,  »  libelo  que  deshonran- 
do á  Maria  Esluardo,  manchó  la  repu- 
tación del  mismo  autor;  «De  juri  reg- 
niapud  scolos,»  nolablepor  el  libera- 
lismo de  las  ideas,  y  la   «Historia  de 
Escocia,»  en  12  libros,  la  mas  esti- 
mada de   todas.  En  Edimburgo  se 
dieron    ediciones   cemplelas    de  sus 
obras  en  1714,  en  2  vol.  en  folio. 

BUDA:  pequeña  isla  en  la  provin- 
cia y  distrito  marítimo  deTorlosa,  ter- 
cio de  Valencia,  aposladero  de  Carta- 
gena; se  da  este  nombre  al  trozo  de 
tierra  que  forman  las  dos  hocas  por 
donde  el  Ebro  desagua  en  el  mar.  Es 
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rasa  como  toda  la  costa,  y  al  estremo 
mas  saliente  de  ella  se  le  da  el  nom- 
bre de  cabo  de  Torlosa. 

BUEDO:  rio  de  la  prov.  de  Palen- 
cia,  part.  jud.  de  Ccrvera  de  Rio 
Pisucrga:  nace  al  O.  del  lugar  de  su 
nombre,  y  á  corta  distancia  de  Osor- 
na  se  une  al  Valdabia,  y  juntos  pasan 
por  bajo  del  puente  de  Abanados  á 
desembocar  en  el  Pisucrga,  cerca  de 
Melgar  de  Fernamcnlal,  en  la  provin- 
cia de  Burgos.  Le  llaman  vulgarmen- 
te el  rio  de  la  Plata  por  la  mucha 
que  han  empleado  los  pueblos  en  dis- 
putar el  derecho  á  sus  aguas.  Cria 
Iruchas,  barbos,  anguilas  y  cangrejos. 
BUEN-JESUS!  puerto  de  la  pro- 
vincia de  Canarias,  en  la  isla  de  Te- 
nerife, part.  jud.  di  Orotava,  situado 
al  N.  de  la  isla,  entre  la  |)unta  de  su 
nombre  y  la  de  Taco,  que  lo  forman. 
Su  bahia  admile  solo  barcos  de  poco- 
porte. 

BUENAVENTURA  (Fray  Fran 
CISCO  DE  San):  natural  de  Sevilla  ó 
hijo  de  una  noble  familia.  Cuando  jo- 
ven j)idió  Buenaventura  el  hábito  de 
religioso  lego  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  del  Valle,  de  los  observan- 
tes franciscos  de  su  patria;  sus  padres 
se  opusieron  á  tal  elección;  pero  tuvie- 
ron por  fin  que  ceder,  consiguiendo 
solamente  que  en  vez  de  ejercer  el  hu- 
milde oficio  de  lego,  estudiase  artes  y 
teología,  y  se  ordenase  de  sacerdote. 
Obedeció  á  sus  padres  y  pronto  obtuvo 
por  sus  méritos  varias  prelacias.  Algún 
tiempo  después  fué  nombrado  obispo 
auxiliar  de  Cuba;  de  allí  fué  trasladado 
á  Yucatán  en  clase  de  obispo,  y  des- 
pués pasóá  ocuparla  silla  de  Guada- 
lajara.  ]\lurió  este  sabio  prelado  en 
1760,  y  fué  enterrado  con  la  mayor 
pompQ. 

BUGEAUD  (Tomas  Roberto): 
mariscal  de  Francia,  duque  de  Isly, 
gran  cruz  de  la  legión  de  honor,  etc. 
Nació  en  Limoges  (Bordona),  el  15 
de  setiembre  de  1784.  Fueron  sus 
padres  Juan  Ambrosio  Bugeaud,  mar- 
qués de  la  Ribrevole,  señor  de  la 
Piconnerie,  y  Francisca  de  Sutton  de 
Clonard,  de  una  noble  familia  irlan- 
desa. Sus  hermanos  emigraron  para 
evitar  las  persecuciones  revoluciona- 
rias; pero  esto  no  impidió  que  á  la 
edad  de  20  años  escogiese  Tomás  la 
carrera  de  las  armas,  alistándose  de 
soldado  voluntario  en  los  granaderos 
de  infantería  de  la  guardia  imperial. 
Desde  este  momento  comenzó  á  distin- 
guirse por  su  víilor  y  su  talento.  En 
la  batalla  de  Austerütz  ganó  los  galo- 
nes de  cabo;  las  ginetas  de  sargento  en 
Jcna;  en  Eyiau  ascendió  á  subteniente, 
y  el  26  de  noviembre  de  1806  fué 
herido  en  el  combate  de  Pulstuck,  en 
Polonia.  Hallóse  también  en  la  batalla 
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t'o  Fricdland.  Posieriormente  vino   a 
España  á  las   órdfines  del  mariscal 
Súchel,  y  destinado  á  Calaluüa  se  dis- 
tinguió en  los  sitios  de  Lérida,  Tor- 
tosa  y  Tarragona.  Durante  este  tiempo 
fué  ayudante,   capitán  de  cazadores, 
y  luego  capitán  de  granaderos  en  el 
41  tí  delinea.  Al  concluirse  la  guerra 
de  la  Independencia  era  ya  comandan- 
te, y  mandaba  en  el  Llobregat,  donde 
efectuó  una  brillante  retirada,  recha- 
zando á  1,-100  hombres  que  le  persc- 
guian.  Por  estas  acciones  íué  nombra- 
do teniente  coronel,  y  poco  después  al 
darse  la  batalla  deTolosa,  se  hallaba 
en  Narbona  á  la  cabeza  del  14  de 
linea,  del  cual  era  ya  coronel.    En 
1815  rehusó  noblemente  el  grado  de 
mariscal  de  campo  pidiendo  que  le 
dejasen  de  coronel  hasta  que  hubiese 
prestado  nuevos  servicios.  Conliriósele 
el  mando  de  la  vanguardia  del  ejército 
de  los  Alpes,  y  ellS  de  junio  sorpren- 
dió y  cogió  prisionero  un  batallón  de 
cazadores  piamonteses  en  San  Pedro 
de  Alvigny;  á  la  mañana  siguiente 
derrotó  una  brigada  piamontesa;   el 
dia  23  destruyó  un  batallón  enemigo 
en  Moustier  y  el  27  derrotó  la  van- 
guardia austríaca.  Veinte  y  cuatro 
horas  después  supo  la  derrota  de  Wa- 
terloo  y  comunico  la  noticia  á  sus  sol- 
dados, haciéndoles  prestar  uuevo  jura- 
mento de  fidelidad.  Apenas  había  ter- 
minado tan  solemne  acto,  cuando  le 
anunciaron  la  presencia  de  los  austría- 
cos en  número  de  10,000  hombres: 
el  coronel  Bugeaud  solo  tenia  1,700; 
pero  después  de  un  combate  de  diez 
horas,  rechazó  al  enemigo  haciéndole 
2,000   muertos  y  960  prisioneros. 
Desde  1815  á  1851  se  hizo  labrador 
é  introdujo  útiles  mejoras  en  los  pro- 
cedimientos del  cultivo,  no  solo  en  sus 
dominios,  sino  en  los  campos  inme- 
*  diatos.   En   1851  fué  promovido  á 
.mariscal  de  campo,  y  poco  después 
elegido  diputado.  Arrestada  la  duque- 
sa de  Berry  y  conducida  al  castillo  de 
Blaye,  fué  nombrado  el  general  Bu- 
geaud gobernador  de  aquella  fortale- 
za ,  puesto  de  confianza  y  delicadí- 
simo en  atención  á  hallarse  en  cin- 
ta  'u  princesa ,    y  que    dio  lugar 
por  entonces  á  debales  acalorados  y 
complicaciones  infinitas.  Esta  circuns- 
tancia fué  algún  tiempo  después  causa 
de  un  lance  promovido  en  la  cámara, 
que  dio  por  resultado  un  desafio  entre 
el  general  y  Mr.  Dulong,  sobrino  de 
Lalayette ,  en  que  el  segundo  perdió  la 
vida.  Ocurrió  en  seguida  una  insur- 
rección de  lasque  por  entonces  eran 
tan  frecuentes  en  París,  y  el  general 
Bugeaud  fué  el  encargado  de  repri- 
mirla, lo  cual  ejecutó  con  energía, 
atrayéndose  por  ello  el  odio  de  los  re- 
publicanos, que  relataron  npnsionada- 
SlTLEMF.NTO. 
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mente  los  hechos  ocurridos  en  la  calle 
Trasnonain.  Algún  tiempo  después  fué 
enviado  el  general  Bugeaud  á  África 
con  una  misión  mas  bien  diplomática 
que  militar,  y  tuvo  con  Abd-el-Kader 
una  conferencia  que  dio  por  resulta- 
do el  convenio  que  se  llamó  do  Tafna. 
Por  este  tiempo  fué  ascendido  á  tenien- 
te general.  En  diferentes  épocas  tuvo 
mandos  subalternos  en  África,  hasta 
que  por  último  fué  nombrado  gober- 
nador general,  y  en  este  tiempo  ocur- 
rió la  batalla  de  Isly,  remunerándole 
el  gobierno  con  el  título  de  duque. 
Asegurada  la  paz  en  África  y  muy 
adelantados  los  proyectos  de  coloniza- 
ción, dejó  el  mando,  habiéndose  indis- 
puesto con  el  ministerio  y  regresó  á 
Francia.  En  los  críticos  momentos  de 
la  revolución  de  febrero  fué  nombra- 
do gobernador  general  de  París;  pero 
cuando  comenzaba  a  dar  disposiciones 
para  atacar  á  los  insurrectos,  fué  rele- 
vado por  el  general  de  Lamoriciere. 
Consumada  la  revolución,  se  adhirió 
franca  y  lealmente  á  ella,  y  después 
de  haber  sido  elevado  Luis  Napoleón 
á  la  presidencia  de  la  república,  le 
nombró  general  en  gefe  del  ejército 
de  los  Alpes,  en  cuyo  mando  cesó  para 
tomar  asiento  en  la  asamblea.  Murió 
el  10  de  junio  de  1849  á  la  edad  de 
64  años  cumplidos.  El  mariscal  Bu- 
geaud no  tenia  gran  instrucción;  pero 
estaba  dotado  de  un  talento  privilegia- 
do; era  trabajador,  enérgico,  incansa* 
ble,  profundo  observador,  muy  cuida- 
doso del  soldado,  por  lo  quo  era  lla- 
mado en  el  ejército  el  padre  Bugeaud, 
afanoso  por  buscar  el  bien,  y  tenia  un 
carácter  tan  franco,  noble  y  concilia- 
dor, que  se  hacia  estimar  de  cuantos 
le  trataban,  y  respetar  de  sus  adver- 
sarios. Su  figura  tenia  cierta  seme- 
janza con  la  de  nuestro  respetable  ge- 
neral Oráa.  Hubo  en  su  fallecimiento 
muchas  circunstancias  que  recuerdan 
el  de  Casimiro  Perrier:  un  gobierno 
naciente  y  mal  asentado  ,  el  cólera, 
la  agitación  en  la  asamblea  y  en  las 
calles,  temores  y  sobresalto  para  el 
porvenir,  necesidad  de  un  hombre  su- 
perior. Todo  esto  existia  en  Francia 
á  la  muerte  de  Bugeaud,  y  lo  mismo 
existió  cuando  ocurrió  la  de  aquel  cé- 
lebre ministro.  Diremos  para  termi- 
nar que  la  pérdida  del  ilustre  maris- 
cal Bugeaud  causó  tan  profundo  sen- 
timiento en  Paris,  que  fué  deplorada 
hasta  por  los  periódicos  de  la  oposi- 
ción. El  presidente  de  la  república 
en  cuanto  lo  supo,  escribió  la  siguien- 
te carta  á  su  hijo  político  el  general 
Feray:  «  Mi  querido  coronel;  no  ne- 
cesito deciros  el  sentimiento  que  me 
ha  causado  la  noticia  de  la  muerte 
del  mariscal  Bugeaud.  Es  una  pérdida 
inmensa  para  la  Francia  y  para  nii. 
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Su  familia  debe  estar  inconsolable; 
no  intentaré,  por  tanto,  aliviar  vues- 
tro dolor,  sino  manifestándoos  el  mío. 
Creed  en  mis  ale  cluosos  sentimientos. 
Luis  Napoleón.» 

BUITRÓN      (llEl'.MENEGILDO     DR 

Rojas  Joudan  de  Tortosa  y):  na- 
tural de  Baza  en  el  reino  de  Granada, 
y  abogado  en  la  chancilleria  del  mis- 
ino reino;  dejó  escrita  cuando  murió 
una  obra  titulada:  «De  incompatibi- 
litate  Regnorum  et  Majoratuum  trac- 
tatusad  enucleationem  cap.  ca?pit  Her- 
monejildus  Rftx  XXIV  qua;st.  ],•  la 
cual  fué  recibida  con  mucho  aprecio 
cuando  la  dio  á  luz  pública  su  yerno 
don  Francisco  Jiménez  del  Águila 
Beaumont  en  León  de  Francia,  1669. 
BULWER  (Enrique  Lytton):  na- 
ció á  principios  de  este  siglo.  Nom- 
brado individuo  del  Parlamento  en 
1850  tomó  asiento  entre  los  whigs,  y 
fuera  déla  cámara  de  los  Comunes,  c¡i 
los  meetings  democráticos  se  le  vio  co- 
locarse entre  O'  Connell,  orador  popu- 
lar, y  Shiel,  el  mas  demosteniano  de 
los  oradores  del  Parlamento  inglés. 
Dícese  que  después  de  haber  oído  á 
estos  dos  hombres  eminentes,  la  Asam- 
blea escuchaba  siempre  con  gusto  á 
Mr.  Bulwer,  lo  que  da  una  alta  idea 
de  su  talento  oratorio  Sin  embargo, 
para  Mr.  Enrique  Bulwer,  como  para 
muchos  desús  compatriotas,  un  asien- 
to en  la  cámara  de  los  Comunes  no  era 
mas  que  el  primer  paso  en  la  carrera 
á  que  mas  advocación  tenia.  No  tardó 
en  entrar  en  la  diplomacia,  y  fué  nom- 
brado secretario  de  embajada,  cerca  de 
lord  Ponsomby,  ministro  en  Consian- 
tinopla,  debiéndose,  según  dicen,  al 
joven  secretario  el  ventajoso  tratado  da 
comercio  que  la  Inglaterra  obtuvo  en- 
tonces de  la  Puerta  Otomana.  Seis  me- 
ses después  de  haber  llevado  este  trata- 
do á  Londres  fué  nombrado  secretario 
de  embajada  en  Paris,  donde  residió 
cinco  años.  La  Gran  Bretaña  estaba  á 
la  sazón  representada  en  Francia  por 
un  whig,  lord  Grenville,  y  cuando  al 
ministerio  del  lord  Palmerston  sucedió 
el  de  Sir  Roberto  Peel,  el  tory 
lord  Cowley  reemplazó  á  lord  Gren- 
ville, y  Mr.  Bulwer  fué  enviado  á  Ma- 
drid, cuya  embajada  desempeñó  hasta 
el  mes  de  mayo  de  1848,  en  que  á 
consecuencia  de  los  lamcntablessucesos 
de  Madrid  y  Sevilla  ocurridos  en  los 
dias  26  de  marzo,  7  de  abril  y  15  de 
mayo,  á  los  que  se  suponía  no  era 
completamente  estraña  la  embajada  in- 
glesa, y  á  causa  también  de  algunas 
notas  pasadas  por  Mr.  Bulwer  al  du- 
que de  Sotomayor,  á  la  sazón  ministro 
de  Estado,  en  las  cuales  se  espresaba 
el  deseo  de  un  cambio  de  política  en 
España,  el  gobierno  de  S.M.  C.  creyó 
de  su  deber  enviar  á  Mr.  Bulwersui 
41 
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pasaporles ,  jcílalándolü  el  it'rmioo  de 
'í8  horas  para  dejar  la  capital.  Aun- 
que  reciciiles  todavía  estos  sucesos  y 
muy  sabidos  de  todos  los  antecedentes 
que  obligaron  al  gobierno  español  á 
lomar  con  el  representante  de  la  Gran 
Bretaña  una  medida  tan  grave  y  de  tan- 
ta trascendencia,  y  dejando  aparle  toda 
clase  de  comentarios  que  no  correspon- 
de á  nuestro  simple  papel  de  narradores, 
cumple  á  nuestro  propósito  trascribir 
breve  y  sustancialmcnle  las  comuni- 
caciones diplomáticas  que  mediaron 
antes  de  la  despedida  del   embajador 
británico  en  esta  corte.  Poco  tiempo 
después  de  la  revolución  de  febrero  en 
Paris,  esto  es,  en  16  de  marzo,  diri- 
gió el  lord  Palmerston  una  nota  á  su 
representante  en  Madrid  concebida  en 
los  siguientes   términos:  'Ministerio 
de  negocios  estrangeros. — Marzo  10 
de  1848. — Muy  señor  mió:  tengo  que 
mandar  á  V^  S.  recomiende  muy  par- 
ticularmente al   gobierno    español  y 
á  la  reina   madre,   si  se  presenta  á 
V.  S.  ocasión  oportuna  para  hacerio, 
que  adopten  en  España  un  sistema  le- 
gal y  constitucional.  La  rccien'e  caida 
del  rey  de  los  franceses  y  de  toda  su 
familia  y  la  espulsion  de  sus  ministros 
deben  enseñar  á  la  corte  y  al  gobierno 
español  cuan  peligroso  es  tratar  de  go- 
bernar un  pais  ái  una  manera  que 
esté  en  contradicción  con  los  sentimien- 
tos y  opiniones  de  la  nación,  y  la  ca- 
tástrofe que  ha  tenido  lugar  en  Francia 
demuestra  necesariamente  que  aun  un 
ejército  bien  disciplinado  es  una  defensa 
ineficaz  de  la  corona,  cuando  la  con- 
ducta observada  por  esta  está  en  contra- 
dicción con  los  sentimientos  generales 
de  la  nación.  Seria  prudente  que  la 
reina,  en  el  actual  estado  crítico  de  los 
negocios,  fortaleciese  el  gobierno  eje- 
cutivo, dando  ensanche  á  las  bases  so- 
bre que  está  fundada  laadministracion, 
y  llamando  á  sus  consejos  algunos 
de  aquellos   hombres  que  poseen  la 
confianza    del    partido  liberal. »  Al 
trasladar  Mr.  Bulwer  esta  comunica- 
ción al  duque  de  Sotomayor  en  7  de 
abril,  decia  entre  otras  cosas  lo  que  si- 
gue: «Remito  adjunta  á  V.  E.  copia 
de  algunas  observaciones  que  lord  Pal- 
merston me  ha  dirigido  últimamente, 
y  al  mismo  tiempo,  no  puedo   menos 
de  espresar  mi  ardiente  deseo  do  que 
el  gobierno  de  S.  M.  C.  juzgue  con- 
veniente volver  á  las  formas  ordinarias 
de  buen  gobierno  establecidas  en  Es- 

fiaña  sin  pérdida  de  tiempo,  convocando 
as  cortes  y  dándolas  esplicaciones  ne- 
cesarias para  desvanecer  la  impresión 
que  tanto  dentro  como  fuera  del  reino 
ha  causarlo  la  prisión  y  aparente  desig- 
nio de  desterrar  á  varios  ciudadanos, 
entre  los  cuales  se  hallan  algunos  de 
los  miembros  mas  distinguidos  del  con- 
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grcso,  loí  que  hasta  ahora  no  han  sido 
procesados  ni  acusados  de  delito  algu- 
no.» El  gobierno  español  protestó  enér- 
gicamente contra  el  contenido  de  los 
despachos  de  lord  Palmerston  y  de  su 
embajador,  devolviéndolos  á  este  con 
una  nota  en  la  que  entre  otras  cosas  sa 
dócil  que  el  gabinete  que  raerecia  la 
entera  confianza   de  la  reina  y  de  las 
corles  y  gob  •  ruaba  desde  su  instalación 
conforme  á  la  Constitución  y  á  las  le- 
yes, no  habia  podido  ver  sin  la  mayor 
sorpresa    la    insóliía    pntensiou    de 
lord  Palmerston  de  mezclarse  en  los 
negocios  interiores  de  Es¡  afia,  fundán- 
dose en  dalos  inexactos  ó  equivocados, 
y  cuya  calificación  y  aprecio  en  ningún 
caso  serian  do  su  competencia;  que  no 
reconocía  derecho,  ni  facultad  en  nin- 
guna potencia  para  imponerle  precept.  8 
y  hacerle  reconvenciones  que  rechaza- 
ba como  ofensivas  al  decoro  de  una  na- 
ción libre  é  independiente.  El  duque 
de  Sotomayor  concluía  su  nota  decla- 
rando á  Mr.  Bulwer  que  si  otra  vez 
acontecía  que  no  se  limitara  en  sus 
comunicaciones  oficiales  á  los  puntos 
relativos  al  derecho  internacional,  pro- 
pios de  su  alta  misión,  y  pretendía, 
escediéndose  de  ella",  mczclarseen  asun- 
tos peculiares  y  privativos  del  gobierno 
de  España,  se  vería  en  la  necesidad  de 
devolverle  sus  despachos  sin  ninguna 
otra  contestación.»  Remitida  á  Lon- 
dres por  el  embajador  inglés  esta  cor- 
respondencia oficial,  lord  Palmerston 
aprobóla  conducta  de  su  representante, 
pasándole  una  nota  fecha  20  de  abril 
para  que  lo  manifestase  asi  al  gobierno 
español  en  nombre  de  el  de  S.  M  .  B. 
Esta  comunicación,  y  sobre  todo  la  se- 
dición militar  de  Sevilla,   en  la  que 
figuró  como  gefe  don  N  .  Portal,  que 
se  suponía  protegido  por  el  embajador 
inglés,  acabaron  de  determinar  al  mi- 
nisterio español  á  enviar  sus  pasaportes 
al  embajador  déla  Gran  Bretaña  acom- 
pañados de  una  nota,  cuya  parte  esen- 
cial trascribimos:    «El  gobierno  de 
la  reina  tiene  serios  temores  de  que  pe- 
ligre la  seguridad  del  representante  de 
Inglaterra  en  Madrid ,  si  por  desgra- 
cia se  repitieran  las  escenas  que  dos 
veces  han  colmado  de  tribulación  esta 
desgraciada  capital.  La  conducta  de 
V.  S.  en  el  desempeño  de  la  importan- 
te   misión  que  se  habia  confiado  á 
V.  S.  ha  sido  reprobada  por  la  opinión 
pública  en  Inglaterra,  condenada  en 
el  Parlamento  inglés  y  censurada  por 
la  prensa.  Mal  podía  disimularla  el 
gobierno  de  S.  M.  C.  cuando  no  lo 
ha  hecho  el  de  S.  M.  B.  La  perma- 
nencia de  V.  S.  en  España  se  reputa- 
ría como  prueba  de  debil'dad  del  go- 
bierno. Por  estos  motivos  el  gobierno 
de  la  reina  ha  resuelto  poner  término 
á  todas   estas  fútales  eventualidades, 
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enviando  á  V.  S.  los  pasaportes  y  ro- 
gándole que  en  el  término  de  48  horas, 
o  untes  si  es  posible,  salga  V.  S.  de 
esta  capital.»  El  duciue  de  Sotomayor 
añadía,  que  no  consiüer  d)a  que  la  par- 
tida del  embajador  pndiera  ser  razón 
para  alterar  las  relaciones  de  buena 
amistad  y  de  armonía  que  existían  en- 
tre España  é  Inglaterra.  Mr.  Bui^Yer 
contestó  á  la  nota  anterior  en  los  térmi- 
nos siguientes:   «He  recibido  el  des- 
pacho de  V.   E.  de  esta  fecha.  Me 
aprovecharé  del  pasaporte  que  me  en- 
vía lo  mas  pronto  posible  y  avisaré 
á  V.  E.  la  hora.  En  cuanto  á  mi  se- 
guridad personal  la  pongo  bajo  la  sal- 
vaguardia del  derecho  de  gentes ,  de 
la  sensatez  de  la  nación  española  y 
del  poder  de  mi  país,  poder  que  vale 
tanto  en  mi  solo  y  en  medio  de  las  per- 
sonas  malamente    (evelly)   esciladas, 
como  con  las  fuerzas  que  por  senti- 
mientos de  un  agravio  baMaria  para 
evocar  una  sola   palabra  de  la  Grao 
Bretaña.  En  cuanto  á  los  otros  nego- 
cios, no  quisiera  s^r  causa  de  una  ro- 
tura de  las  relaciones  de  que  habla 
V.  E. ;  per)  después  de  una  s^rie  do 
medida-;  tan  eslrañas  como  las  que  aquí 
he  visto  en  estos  últimos  tiempos,  no 
puedo  responder  cual  será  la  conducta 
de  mi  gobierno.  Sin  prejuzgar  nada 
por  ahora  acerca  de  esta  cuestión  dejo 
aquí  á  Mr.  Osway  que  no  podrá  tra- 
tar con  V.  E.  de  otros  negocios  sin 
haber  recibido   nuevas  órdenes.  Pero 
hallándose  al  corriente  de  los  negocios 
de  la  legación,  de  la  cual  es  digno 
miembro,  en  caso  de  necesidad  urgen- 
te conferenciará  sobre  todas  las  cues- 
tiones de  interés  para  los  ingleses  quo 
puedan  ofrecerse.  Queda  autorizado 
por  mí  para  firmar  los  pasaportes  y  las 
piezas  oficiales  para  los  subditos  ingle- 
ses.» En  18  de  mayo  á  las  cuatro  de 
la  tarde  salió  Mr.  Bulwer  de  Madrid 
con  dirección  a  Francia,  acompañado 
de  tres  agregados  de  la   legación  en 
Madrid,  y  el  día  26  estaba  ya  en  Lon- 
dres, habiendo  llegado  al  mismo  tiem- 
po que  el  conde  de  Mirasol,  enviado 
por  el  gobierno  de  España  para  hacer 
presente  al  de  S.  M.  B.  cuanto  habia 
ocurrido  y  los  antecedentes  que  habían 
provocado  la  despedida  del  embajador 
inglés.    El  resultado  de  este  grave  ne- 
gocio fué  la  aprobación  casi  esplícita 
de  las  Cámaras  inglesas  y  de  los  pe- 
riódicos mas  autorizados  de  Londres 
de  la  conducta  enérgica  del  gobierno 
español,  la  retirada  del  señor  Isturiz, 
nuestro  embajador  en  Londres  y  la  in- 
terrupción de  las  relaciones  diplomáti- 
cas entre  Inglaterra  y  España,  que  aun 
continúa  en  estos  momentos.  Lord  Pal- 
merston, por  quien  tanto  se  compro- 
metió Mr.  Buhver  en  su  embajada  de 
Madrid,  ha  premiado  sus  buenos  ser- 


\icioá  contiriéodole  la  de  Washington 
(íQ  los  Estados  Unidos,  que  actualmen- 
te descmpcfia. 

BULWER  (Eduardo  L\tton,b.v- 
i\o.\et)  :   hermano  del  anterior ;  na- 
ció en  1803,  es  el  tercero  y  el  mas 
joven  de  los  hijos  del   general  Bul- 
wer ,   de  Haydun-Hall ,  en  el  con- 
dado de  Norl'oík.  Sus  novelas,  tradu- 
cidas á  (odus  las  lenguas  de  Europa, 
han  hecho   popular  su  nombre  en  el 
mundo  civilizado.  Desde  Waller  Scot 
y  Cooper,  ningún  novelista   inglés  ha 
alcanzado  tanla  fama  en  Europa  como 
Bulwer,  cuya  celebridad  no  tardó  en 
eclipsar  la  del  autor  .imericaí^.  Bulwer 
estudió  en   Cambridge,  y  siendo  aun 
muy  joven  compuso  un  poema  notable 
sobre  la  escultura,  el  cual  fué  premia- 
do por  la  academia.  En  tiempo  de  va- 
caciones recorría  la  Inglaterra,  la  Es- 
cocia y  la  Francia,  según  antigua  cos- 
tumbre de  los  nobles  de  Inglaterra. 
En  132G  publicó  una   colección  á¿ 
poesías  bajo  el  título  de   « Weeds  and 
wild  ílowers*  (yerbas  de  los  campos  y 
flores  silvestres),  que  aunque  llenas  de 
gracia,  tienen  poca  originalidad.  Poco 
después  aparecieron  las  novelas    «O' 
Neil  el  rebelde  y  Falkland,*  esta  últi- 
ma sin  nombre  de  autor;  empero  pue- 
de decirse  que  hasta  el  año  de  1828 
no  empezó  realmente  su  brillante  car- 
rera que  desde  entonces  ha  seguido 
con  gloria.  Su  novela  de  «Pelhara,» 
obra  á  la  vez  filosófica  y  romántica, 
abrió  la  serie  de  estas  producciones  tan 
célebres  en  Europa:  «Pablo  Clifford 
y  Eugenio  Aram,*   á  que  siguieron 
otras  mas  austeras,  como  « La  Inglaterra 
y  los   ingleses.  Los  últimos  dias  de 
Pomneya  (esta  ha  sido  traducida  al  es- 
pañol por  don  Isaac  Nuñez  de  Arenas), 
Elevación  y  decadencia  de  Atenas,  Co- 
la Ricnzi  ó  el  último  tribuno,  los  Pe- 
itgriaos  del  Rhin,  Leila  ó  el  sitio  de 
Granada,  Ernesto  Maltravers,  etc. » 
Bulwer  ha  querido  tarabiea  cultivar 
el  género  dramático;  pero  el  resultado 
no  ha  correspondido  á  sus  deseos,  pues 
sus  dramas  «La  Duquesa  de  la  Vallic- 
r«  y  la  Leonesa»  alcanzaron  solo  un 
éxito  mediano;  suerte  reservada  á  casi 
lodos  los  novelistas  que  quieren  hacer 
semejantes  ensayos,   pues  la  novela  y 
el  drama,  á  pesar  de  la  similitud  apa- 
rente del  interés  que  producen,  están 
sometidos  á  leyes  contrarias,  y  es  raro 
que  ningún  escritor,  por  grande  y 
privilegiado  que  sea  su  talento,  después 
de  haber  sufrido  las  unas,  sepa  plegar- 
se á  las  otras.  Críticos  rigurosos  cen- 
suran á  Bulwer  de  demasiado  sencillo, 
reflexivo  y  esmerado  en  sus  produccio- 
nes literarias  y  aun  de  fdlta  de  varie- 
dad en  la  creación  de  sus  caracteres. 
Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que 
hay  en  $u$  obras  gran  Ibudo  de  filosofía, 
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que  revela  en  su  autor  esc  go.pc  de 
vista  certero  que  penetra  sin  esfuerzo 
en  las  profundidades  de  la  vida  huma- 
na. Mr.  Bulwer  entré  muy  joven  en  la 
arena  política,  donde  representó  un 
papel  muy  singular  por  el  aislamiento 
de  una  independencia  altiva  que  no 
adhiriéndole  á  ningún  partido,  pasó 
para  unos  por  fatuidad  y  para  otros 
por  impotencia.  Sus  enemigos  censu- 
ran ea  él,  como  un  egoísmo  estudiado, 
el  arte  que  posee  en  sumo  grado  de 
descartar  y  alejar  de  sí  cuanto  pudiera 
alterar  su  equilibrio  moral.  No  domi- 
nan en  Bulwer  I,<s  facultades  simpáti- 
cas; pero  en  cambio  posee  la  energía, 
firmeza  y  flexibilidad  del  pensamiento; 
así  es  que  tiene  mas  admiradores  que 
amigos.  Después  de  haber  adoptado  los 
principios  radicales  con  todo  el  fuego 
de  la  juventud,  se  afilió  en  el  partido 
de  los  whigs  moderados,  haciendo  su 
profesión  de  fé  política  en  el  «Xew 
monlhly  Magaziue,»  y  animado  de  es- 
te mismo  espíritu  redacta  actualmente 
el  «Monthly  Chronicle.»  Hombre  do 
mundo  y  escritor  distinguido,  Mr.  Bul- 
wer no  ha  podido  sin  embargo  brillar 
en  la  oratoria;  raras  veces  toma  la  pa- 
labra en  la  cámara  di  los  Comunes, 
y  cuando  lo  ha  hecho  ha  sido  para  in- 
vocar en  favor  de  la  escena  inglesa 
una  protección  mas  eficaz  por  parle 
del  gobierno. 

BUBA:  ciudad  célebre  del  Pelopo- 
neso,  hoy  la  Morea.  Estaba  situada  en 
la  Acaya,  sóbrela  cumbre  de  una  mon- 
taña inmediata  al  mar.  Pausanias  dice 
que  tomó  su  nombre  de  una  hija  de 
Ion  y  de  Hélice,  llamada  Bura.  'leres, 
Baco,  Isis  y  Lucina  tenían  allí  un  tem- 
plo y  Hércules  una  gruta  al  pie  de  la 
montaña,  donde  se  celebraban  los  orá- 
culos. Esta  gruta  distaba  poco  del  rio 
Buraico. 

BURBIA:  lugar  de  España,  en  la 
prov.  de  León,  part.  jud.  de  Víllafran- 
ca  del  Bierzo,  dióc.  de  Astorga.  Es 
cabeza  del  ayuntamiento  de  su  nombre 
compuesto  de  los  pueblos  de  Burbia, 
Bustarga,  Martin  de  Moreda  (  San), 
Moreda,  Penoselo  y  Valle  de  Finolle- 
do.  La  población  de  todo  el  ayunta- 
miento es  de  127  vecinos. 

BURETA  (condesa  de):  do- 
ña Mauia  ee  la  Consolación  Az- 
LOR  Y  ViLLAViCENCio:  heroíua  espa- 
ñola; nació  en  Gerona  en  12  de  mayo 
de  1775,  hija  de  don  Manuel,  herma- 
no del  actual  duque  de  Villahermosa, 
gobernador  militar  que  fué  de  aquella 
plaza,  y  de  doña  Petronila  Villavícencio. 
Educada  por  su  virtuosa  madre  con  el 
mayor  esmero,  adquirió  una  instruc- 
ción poco  coman  en  su  época  á  las  de 
su  sexo,  y  á  los  19  años  contrajo  ma- 
trimonio en  12  de  mayo  de  1701  con 
don  Juan  Crisóstomo  López  Fernandez 
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de  llcredia,  conde  do  Bureta.  Falleció 
esto  el  18  de  diciembre  de  1B05,  de- 
jándola   dos  hijos,  don  Mariano  que 
heredó  el  condado  y  falleció  en  I8i(>, 
y  doña  María  de  los  Dolores  que  casó 
en  Huesca  en  1822  con  don  Agustín 
de  Azara,  actual  marqués  de  Nibbia- 
no,  y  existe  actualmente  en  la  ciudad 
de  Zaragoza.  Desde  la  muerte  de  su 
esposo  hasta  principios  de  1808  pasó 
la  condesa  de  Bureta  ocupada  esclusi- 
vamente  en  educar  á  sus  hijos,  man- 
teniéndose indiferente  á  las  pretensío- 
nos  de  los  nobles  jóvenes  de  Aragón 
que  la  solicitaban  en   matrimonio,  sí 
bien  deseosa  de  dar  á  sus  hijos  un  vir- 
tuoso protector  hizo  concebir  esperan- 
zas al  patriota  don  Pedro  Mana  Ric, 
barón  de  Valdeolivos,  magistrado  de 
gran  probidad  y  reputación,  con  quien 
al  fin  llegó  á  contraer  matrimonio,  co- 
mo veremos  mas  adelante.  Aprovechán- 
dose los  franceses  de  las  intrigas  pala- 
ciegas de  nuestra  corte  y  fallando  á  la 
fé  délos  mas  sagrados  tratados,  se 
apoderaron  de  la  península  llevándose 
con  engaños  prisionera  á  Francia  á 
toda  la  familia  rral.  Vueltos  de  su  sor- 
presa los  españoles  se  levantaron  en 
masa  contra  sus  tíranos,  dando  Ma- 
drid el  grito  de  alarma  en  el  memo- 
rable y  glorioso  día  2  de  mayo  de 
1803.  Escapándose  de  Valencey,  don- 
de se  hallaba  prisionero  con  Fernan- 
do VH,  el  denodado  don  José  Palafox 
y  Mel fi,  se  puso  al  frente  de  los  za- 
ragozanos que  le  nombraron  su  capitán 
general  para  que  les  condujese  á  pelear 
contra  los  francesas  en  defensa  de  la 
patria.  Indignada  la  condesa  de  Bu- 
reta por  la  perfidia  con  que  Napoleón 
quería  encadenarnos  al  carro  de  su 
fortuna,  juró  poner  en  juego  todo  su 
valimiento,  que  era  mucho,  para  ayu- 
dar á  sus  paisanos  á  vencer  ó  morir  en 
la  demanda.  Empezó  sus  servicios  la 
Bureta  por  ocultar  en  su  casa  al  in- 
mortal Palafox,  hasta  que  se  puso  al 
frente  del  movimiento  popular,  y  hu- 
biese vendido  todas  sus  alhajas   para 
contribuir  á  tan  gloriosa  empresa, ano 
habérselo  prohibido  aquel  héroe.  Acftr- 
cósc  el  general  Lefcbre  á  Zaragoza  el 
15  de  junio,  y  unida  la  condesa  á  los 
célebres  lio  Jorge,  presbítero  don  San- 
tiago   Sas,    don    Mariano    Cerezo, 
don   Manuel  Salamero  ,  don  Feline 
San  Clemente  y  Romeu  y  José  de  la 
Hora,  acudieron  con  Palafox  á  dirigir 
las  fuerzas  que  habían  de  contra  restar 
al  enemigo,  el  cual  tuvo  mas  de  500 
muertos  en  las  puertas  del  Carmen  y 
del  Portillo,  y  fué  obligado  á  retirarsa. 
Reunió  la  condesa  de  Bureta  á  las  va- 
lientes zaragozanas,  Agustina  Aragón, 
Casia  Alvarez,  María  Agustín  y  otras 
muchas,  y  todas  hicieron  prod'g'osd» 
valor  en  los  sitios  de  la  ínmorluí  «iu- 
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liad  Y  legaron  una  biülaiila  página  á 
la  historia.  Eu  lodos  Jos  aloques  que 
dieron  loslrauccsesá  la  población  hasla 
el  17  de  julio,  la  Bureta  alentó  á  sus 
paisanos  con  sus  palabras;  jicro  en  el 
de  este  dia  se  présenlo  armada  delante 
de  lodos  sus  criados  á  pedir  al  general 
Palafox  un  puesto  que  defender  y  don- 
de morir  con  gloria.  E^ta  heroica  re- 
solución entusiasmó  tanto  á  los  zarago- 
zanos que  la  victoreaban  llamándola 
la  hcroina  donde  quiera  que  se  presen- 
taba, con  la  canana  ceñida  á  su  deli- 
cado cuerpo ,  el  fusil  en  las  manos  v 
cubierta  con  un  ligero  sombrerillo  que 
aumentaba  sus  gracias,  Eu  este  terri- 
ble dia  se  ocupó  la  condesa  con  sus 
criados  y  valientes  zaragozanas  en  re- 
correr las  baterías  y  suministrar  socor- 
ros á  los  patriotas,  en  recoger  á  los 
heridos  y  conducirlos  á  los  hospitales 
ü  á  su  casa,  que  no  tardó  en  convertirse 
eu  un  hospital  de  sangre.  Veíase  á  la 
Bureta  en  los  puntos  mas  peligrosos 
sosteniendo  con  sus  voces  el  valor  de 
los  combatientes,  causando  admiración 
á  los  franceses  que  la  veian  cruzar 
impávida  y  serena  al  frente  de  sus 
mortíferos  fuegos,  gritando  á  sus  com- 
patriotas, que  antes  de  ceder,  reno- 
vase Zaragoza  las  heroicas  escenas  de 
Numancia  y  de  Sagunlo.  Como  el 
barón  de  Valdeolivos  la  suplícase  que 
no  se  espusiera  de  aquella  suerte,  co- 
sa que  la  repelían  todos  sus  amigos, 
le  dijo  con  ánimo  resuelto  y  varonil: 
«soy  española,  señor  barón,  soy  espa- 
ñola,y  sabré  morir  antes  que  doblar  la 
C3rvíz  á  los  tiranos;  si  es  cierto  que 
me  amáis,  dejadme  prestar  á  mi  patria 
los  servicios  que  reclama  de  sus  nijos, 
dejadme  participar  délas  fatigas  y  tra- 
bajos de  mis  compatriotas,  y  después 
me  hallareis  mas  digna  de  vos  y  de 
mi  país.»  — ¿Y  si  morís  por  vuestro 
arrojo?  la  preguntó  el  barón  una  vez. 
«Entonces,  le  contestó,  habré  cum- 
plido con  el  deber  que  me  imponen 
mi  religión  y  mi  patria,  habré  dado 
honor  á  mi  familia,  un  nombre  glo- 
rioso á  mis  hijos ,  y  vos ,  querido 
amigo,  podréis  tener  la  satisfacción  de 
haber  sido  amado  por  una  rauger  que 
si  pospuso  á  los  peligros,  vuestras 
tiernas  súplicas,  fué  para  "llenar  el 
mas  santo  de  los  deberes.»  Los  france- 
«es  emprendieron  un  ataque  general 
al  amanecer  del  4  de  agosto,  y  en  es- 
te memorable  dia  fué  en  el  que  la 
Bureta  acreditó  mas  su  valor,  sereni- 
dad y  patriotismo.  Renunciamos  á 
describir  el  horrible  cuadro  de  mor- 
tandad y  ruinas  que  presentó  en  aquel 
dia  memorable  la  invicta  Zaragoza; 
pero  no  podemos  omitir  que  la°con- 
iiesa  de  Bureta  se  hallaba  en  todas 
yartes  donde  arreciaba  ol  pelícrro, 
couJribuyendo  con  sus  palabras  y  su 
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ejemplo  á  sostener  la  defensa  do  la 
población.  Cuando  los  franceses  se 
apoderaron  del  Coso,  quisieron  avan- 
zar por  el  arco  de  Cineja,  y  alli  se 
vio  también  á  la  intrépida  condesa 
entre  los  valientes,  haciendo  fuego  con 
su  carabina  ,  hasta  que  el  intendente 
Calvo  de  Bozas  con  los  suyos  obligó 
al  enemigo  á  retroceder,  no  sin  cau- 
sarles una  pérdida  considerable.  Vien- 
do la  condesa  que  los  franceses  se  di- 
rigían hacía  su  casa,  corrió  á  ella  en 
ocasión  en  que  intentaban  lomarla  por 
su  huera  posición,  hizo  arrastrar  á 
brazo  á  su  calle  dos  cañones  y  forman- 
do dos  bater.as  en  ella,  aguardó  impá- 
vida al  enemigo,  jurando  de  nuevo  es- 
carmentarle ó  morir;  pero  los  franceses 
retrocedieron  al  verse  cortados  y  en- 
cerrados entre  dos  fuegos.  La  Bure- 
ta los  persiguió  con  los  suyos  hasta 
que  se  encerraron  en  el  convento  de 
San  Francisco.  Dignas  compañeras  de 
la  condesa  fueron  en  este  glorioso  día 
María  Agustín,  Casta  Alvarez  y  otras 
muchas  valientes  zaragozanas,  que  re- 
cibieron de  manos  de  Palafox  el  pre- 
mio de  su  valor  y  patriotismo.  El  13 
de  agosto  levantaron  los  franceses  el 
sitio  después  de  arrojar  á  la  ciudad 
multitud  de  proyectiles  incendiarios  y 
de  quemar  los  almacenes  de  Monte- 
Torrero,  en  desquite  y  venganza  de 
su  ignominiosa  derrota.  Como  muchas 
familias  quedaron  reducidas  á  la  mise- 
ría  por  la  ruina  de  sus  casas,  la  con- 
desa de  Bureta,  tan  benéfica  como  va- 
lienle,  dio  habitación  gratuita  á  algu- 
nas familias  y  socorrió  pródigamente 
á  otras  que  la  bendigeron  por  su  ge- 
nerosidad. Entre  las  láminas  que  hizo 
grabar  el  general  Palafox  para  inmor- 
talizar este  sitio,  se  ve  en  una  á  la  con- 
desa con  el  fusil  en  la  mano,  arengan- 
do á  los  soldados  y  paisanos  que  defen- 
dían la  batería  que  estableció  delante 
de  su  casa,  cuadro  que  han  reproduci- 
do después  hábiles  artistas,  así  nacio- 
nales comoestrangeros.  El  i  .^  de  octu- 
bre de  1808  contrajo  la  condesa  de 
Bureta  su  aplazado  raatríraonio  con 
don  Pedro  María  Bíc,  barón  de  Val- 
deolivos, regente  de  la  audiencia;  pero 
la  felicidad  doméstica  que  disfrutaba 
como  premio  de  sus  pasados  infortu- 
nios fué  de  poca  duración,  pues  el  2Í 
de  diciembre  volvió  á  ser  atacada  Za- 
ragoza por  20,000  infantes  y  2,000 
caballos,  mandados  por  el  mariscal  Lan- 
nes.  Dos  veces  embistieron  la  ciudad 
y  otras  tantas  fueron  rechazados  por 
los  valientes  zaragozanos;  pero  resuel- 
tos á  penetrar  á  todo  trance,  apelaron 
al  sistema  de  las  mina?,  y  volando  los 
edificios,  llegaron  de  mina  en  mina 
hasta  el  centro  de  la  ciudad.  Entonces 
la  condesa,  desoyendo  las  súplicas  de  su 
esposo  y  á  pesar  de  hallarse  en  cinta 
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corno  armada  á  las  trincheras  para 
animar  con  su  ejemplo  á  sus  paisanos, 
sin  que  la  arredrase  el  continuo  des- 
plome de  los  edificios  que  volaban  á 
cada  paso,  la  horrible  carnicería  que 
causábanlos  proyectiles,  ni  la  multitud 
de  víctimas  que  hacían  el  hambre  y  lu 
peste  que  se  introdujo  entre  los  valien- 
tes defensores.  Llamando  entonces  á 
su  lado  á  las  amazonas  que  la  acompa- 
ñaron en  el  primer  sitio,  acudió  con  ellas 
á  socorrer  el  hambre  de  los  unos  y  a 
curar  las  heridas  de  los  otros,  convir- 
tiendo  su  casa  en  un  benéfico  hospital 
y  piadosa  hospedería.  En  lo  mas  recio 
del  combate,  cayó  atacado  de  la  peste 
el  valiente  general  Palafox  el  19  üe  fe- 
brero de  1809,  y  no  pudiendo  seguir 
mandando,   resignó  su  autoridad  en 
una  junta  de  gobierno  presidida  por 
el  esposo  de  la  condesa,  el  barón  de 
Valdeolivos.  Reducida  la  ciudad  á  un 
montón  de  ruinas,  muertos  los  mas  va- 
lientes de  sus  caudillos  y  próximo  á 
sucumbir  el  inmortal  Palafox,  la  jun- 
ta de  gobierno  conoció  la  imposibilidad 
de  sostener  el  sitio  por  mas  tiempo,  y 
á  pesar  de  las  exhortaciones  de  la  va- 
liente condesa  de  Bureta  que  deseaba 
morir  antes  que  se  entregase  la  ciudad 
á  sus  opresores,  capituló  con  el  gene- 
ral Lannes  y  el  21  de  febrero  entraron 
los  Iranceses  en  Zaragoza,  no  poco  sor- 
prendidos de  hallar  solo  ruinas  por 
edificios  y  unos  cuantos  espectros  exá- 
nimes y  escuálidos  por  dei'ensorcs,  los 
(jne  no  queriendr,  sin  embargo,  prestar 
juramento  de  fidelidad  al  intruso,  fue- 
ron conducidos  prisioneros  á  Francia. 
No  queriendo  la  Bureta  permanecer 
bajo  las  órdenes  de  los  franceses,  indu- 
jo á  su  esposo  á  pedir  sus  pasajiortes, 
y  se  trasladó  con  sus  hijos  á  Cádiz, 
último  asilo  entonces  de  nuestra  inde- 
pendencia; pero  en  Valencia  tuvo  que 
detenerse  por  haber  dado  á  luz  á  su 
hija  doña  María  del  Pilar,  que  hoy  e$ 
la  baronesa  de  Valdeolivos,  casada  con 
don  Ramón  Otal.  Luego  que  España 
sacudió  el  yugo  estrangero,  regresó  la 
Bureta  á  su  ciudad  natal  con  toda  su 
familia,  siendo  recibida  con  el  mayor 
entusiasmo   por  sus  paisanos  que  la 
aclamábanla  «Heroína  de  Aragón,» 
nombre  que  también  la  dio  el  inglés 
Carlos  Bicardo  Wanghan,  secretario 
que  fué  de  la  embajada  británica  en 
Madrid,  en  su  obra  de   «Los  sitios  de 
Zaragoza,»  cuyos  productos  de  500 
pesos  envió  á  la  duquesa  para  que  los 
distribuyera  entre  los  desgraciados  do 
Zaragoza  que  mas  hubiesen  sufrido  de 
resultas  de  los  dos  memorables  sitios. 
Cuando  libre  Fernando  Vil  de  su  cau- 
tiverio vino  á  España  por  Zaragoza 
para  manifestar  su  agradecimiento  á 
los  valientes  aragoneses,  visitó  perso- 
nalmente á  la  condesa  de  Bureta,  pro» 
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(ligándola  mil  cIoí^mos  por  $u  virtud  y 
valor,  cosa  que  vio  con  salisfacciou 
luda  Zaragoza,  asi  como  el  que  la  pre- 
miase por  medio  de  las  distinciones 
(|ije  hizo  al  liaron  su  esposo.  El  25  de 
diciembre  do  1814  fué  un  dia  de  lulo 
general  para  la  ciudad  de  Zaragoza, 
por  ser  este  en  el  que  perdió  para 
^iempre  á  su  inmortal  heroina,  á  su 
bienhechora  la  condesa  de  Bureta,  cu- 
yas cenizas  están  depositadas  en  la 
jiarroquia  de  San  Felipe  de  dicha 
ciudad. 

BURGO  (el):  villa  de  España, 
con  538  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Málaga,  part.  jud.  de  Ronda,  situada 
«■n  el  collado  que  forma  el  cerro  de  su 
nombre  con  olro  que  se  halla  hacia 
el  N.  terminando  su  ladera  occidental 
en  el  rio  también  llamado  Burgo. 

BURGO  (A>Tü>io):  natural  de  Sa- 
lamanca y  hombre  de  los  mas  profun- 
dos en  jurisprudencia  civil  y  canónica. 
Hizo  un  viage  á  Italia  donde  fué  cate- 
drático de  los  colegiales  españoles  en 
el  establecimiento  llamado  de  San  Cle- 
mente. Publicó  este  sabio  un  tratado 
•  Snper  útili  el  quolidiano  titulo  de 
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emptione  el  veudiiione  iu  decretalibus, 
Pavia,  1511.  Escribió  también  «De 
constilutionibus  de  rescriptis. »  Mu- 
rió este  docto  español  en  Roma  á 
los  70  años  de  su  edad  ,  en  el 
de  1525. 

BURGOS  (Juan  Bautista):  sabio 
religioso  agustino,  natural  de  Valen- 
cia, Se  distinguió  en  la  orden  por  su 
celo  á  favor  de  la  disciplina  regular, 
y  por  sus  conocimientos  en  teología  y 
derecho  canónico.  Fué  elevado  por  sus 
méritos  á  la  dignidad  de  provincial, 
y  debió  á  su  sabiduría  el  ser  enviado 
en  clase  de  teólogo  al  concilio  de  Tren- 
lo.  Después  dio  lecciones  de  teología 
en  Valencia  ,  donde  murió  el  año 
1575. 

BURRIEL  (P.  Andrés  Mar- 
cos): sabio  jesuíta  español;  hallábase 
en  camino  para  América  á  tiempo  que 
el  rey  le  llamó.  El  monarca  que  le 
apreciaba  cual  él  se  merecía,  le  confió 
la  delicada  comisión  de  formar  en 
compañía  de  otros  sabios  una  colección 
general  de  todos  los  documentos  anti- 
guos pertenecientes  á  la  historia  ecle- 
siástica do  España,  y  señaladamente 
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de  su  liturgia  y  de  sus  concilios.  Se 
publicaron  muchas  obras  deBurriel, 
sin  embargo  de  ser  bajo  olro  nombre, 
tales  son  las  siguientes:  «  1."  Paleo- 
grafía española:  2."  Espectáculo  de  la 
naturaleza:  5.*  Informe  de  la  imperial 
ciudad  de  Toledo  al  real  y  supremo 
consejo  de  Castilla  sobre  igualación 
de  pesos  y  medidas  en  todos  los  reinos 
y  señoríos  de  S.  M.,  según  las  leyes. » 
Murió  el  P.  Burriel  en  junio  de  1702 
á  la  edad  de  43  años,  y  se  atribuyo 
su  muerte  á  su  demasiada  aplicación 
y  á  sus  incesantes  tareas  literarias. 

BUSTAMANTE  (Juan  Ruiz  dk): 
debe  hacerse  mención  de  este  filósofo 
y  gramático  español,  aunque  nada  sa- 
bemos de  su  vida,  por  haber  publicado 
las  «Fórmulas  adagiales  lalinasy  espa- 
ñolas,» en  Zaragoza,  1551,  en  4  ",  y 
por  haber  escrito  una  «Gramática  en 
castellano,»  de  la  cual  habla  Palmi- 
reno. 

BUSTILLOS  DEL  PARAMO:  lu- 
gar de  España  con  70  vec,  en  la  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  Astorga, 
part.  jud.  de  la  Bañeza,  situado  eu 
un  llano  con  clima  sano. 
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CABALERIA  ó  Naxcelles:  cabo 
cnla  isla  de  Menorca,  prov.  y  part.  ma- 
rítimo de  Mahon,  distrito  de  Cindade- 
la, tercio  de  Mallorca,  deparlamenlo 
de  Cartagena,  situado  al  N.  á  corta 
distancia  del  Cabo  de  Levante. 

CABALLEROS(Santa  Mariade 
los):  lugar  de  España  con  116  veci- 
nos, compuesto  de  cinco  barrios,  lla- 
mados Caballeros,  Carrascalejo,  Colla- 
do,  Cuartos  y  Navarregadilla,  que  for- 
man un  ayuntamiento  y  una  feligre- 
sía, en  la  prov.  y  dióc.  de  Avila,  y 
part.  jud.  del  Barco  de  Avila ,  situa- 
do en  el  camino  que  de  Piedrahita  va 
al  Barco. 


CABALLINUS,  en  griego  «Hippo- 
crene:»  nombre  de  una  fuente  de  Gre- 
cia eu  Beocia,  cerca  del  monte  Heli- 
cón, así  llamada  porque  el  caballo 
Pegaso  la  hizo  brotar  hiriendo  la  tierra 
con  su  pie.  Estaba  consagrada  á  las 
Musas. 

CABALLO:  garganta  caudalosa  que 
nace  en  el  Picacho,  sierra  de  Alcalá 
de  los  Gazules,  prov.  de  Cádiz,  parti- 
do juj.  de  Medina  Sidonia,  y  atrave- 
sando la  dehesa  de  su  nombre,  entra 
en  el  término  de  Jerez,  y  desagua  en 
el  rio  Majaccite. 

CABALLÓN :  grande  cordillera 
que  sirve  de  muro  izquierdo  al  rio  Jil- 


ear; principia  en  Anlclla,  pueblo  de 
la  prov.  de  Valencia,  part.  jud.  de 
Alberiqup,  y  corro  al  N.  0.  por  espa- 
cio de  7  leguas  hasta  introducirse  en 
la  de  Cuenca  por  Jaraguas. 

CABANA:  ayuntamiento  con  G44 
vecinos,  en  la  prov.  de  la  Coruña, 
dióc.  de  Santiago  y  part.  jud.  de 
Carballo,  situado  al  N.  0.  de  la  capi- 
tal del  partido  y  en  la  cosía  del  rnar 
Océano.  Se  compone  de  las  feligresías 
de  Anos,  San  Sebastian;  Borneiro, 
San  Juan;  Canduas,  San3Iarlin;  Ce- 
sulUs,  San  Esteban;  Condius,  San  Pe- 
layo;  Corcoesto,  San  Pedro;  Esto, 
Sau  Juan;  Nanton,  San  Pedro;  Rio- 
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i>oo,  San  Martin  ;  y  SilvarcJouda, 
San  P.dro. 

CABANESÍDON  Fraxcisco  Ja- 
vier): n.íció  en  Solsona  en  1781  de 
una  laraüia  dislingiiida.  La  oaliiral 
íigudeza  de  su  ingenio  favorecida  por 
una  educación  esmerada  hizo  concebir 
desde  su  primera  juventud  las  esperan- 
zas lisongeras  que  después  se  vieron 
realizadiís.  En  1797  entró  de  cadete 
en  el  real  cuerpo  de  guardias  WaIo« 
ñas,  hallándose  en  laespedicion  pro- 
yectada contra  Mahon,  en  la  cual  fué 
hecho  prisionero,  y  en  la  campaña  de 
Portugal.  En  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia sirvió  en  el  E.  M.  conser- 
vando su  deslino  en  guardias,  donde 
ascendió  á  capitán,  y  en  el  año  de  14 
se  le  confirió  en  atención  á  sus  servi- 
cios el  í^rado  de  briiiadier.  Durante 
la  guerra  se  encontró  en  mas  de  veinte 
acciones  distinguiéndose  en  todas  ellas. 
En  el  año  de  23  estuvo  de  gofe  de 
E.  M.  á  las  órdenes  del  conde  de 
Cartagena,  y  permaneció  después  de 
cuartel  hasta  que  ascendió  á  mariscal 
de  campo  en  1835.  Estaba  condecora- 
do con  las  cruces  de  San  Fernando, 
de  San  Hermenegildo  y  de  la  Legión 
de  honor  y  con  otras  varias  de  distin- 
ción. Su  carácter  activo  é  infatiga- 
ble uo  le  perraitia  contentarse  con 
cumplir  estrictamente  con  sus  deberes, 
también  le  impulsaba  á  traducir  de 
continuo  obras  notablcsdesu  profesión, 
y  á  difundir  por  medio  de  escritos 
originales  las  ideas  que  sus  estudios  y 
sus  propias  meditaciones  le  hablan  he- 
cho adquirir.  Las  mas  notables  de  sus 
obras  originales  son  las  siguientes: 
•  Historia  de  las  operaciones  d(d  ejér- 
cito de  Cataluña,  primera  campaña, » 
impresa  en  1809  y  reimpresa  en 
1815;  un  artículo  inserto  en  la  «Ga- 
cela de  Cataluña»  con  el  epígrafe  «El 
furor  de  dar  batallas  debe  desterrarse 
de  entre  nosotros.»  Llamó  mucho  la 
atención  y  dio  por  resultado  que  des- 
de aquella  época  los  generales  mode- 
raran el  empeño  de  pelear  con  tropas 
valientes,  pero  poco  disciplinadas, 
contra  los  ejércitos  aguerridos  de  los 
franceses;  «Memoria  acerca  del  modo 
de  escribir  la  historia  de  la  última 
guerra  entre  España  y  Francia; »  « His- 
toria de  la  guerra  de  España  contra 
^'apoleon,»  lomo  1."  de  introducción 
publicado  de  orden  de  S.  M.  Ca bañes 
era  gefe  de  la  sección  que  escribió  este 
lomo  y  debió  tener  una  parte  muy 
principal  en  su  composición;  «Memo- 
ria sobre  la  navegación  del  Tajo;  • 
«Guia  general  de  correos,  postas  y  ca- 
minos,» obra  que  tiene  el  mérito  de 
ser  la  primera  que  se  ha  hecho  de  esta 
clase  en  España.  Contiene  multitud 
de  dalos  y  observaciones  curiosas  y  un 
mapa,  que  se  busca  con  aprecio;  «"Me- 
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moría  sobre  los  baños  de  Panticosa. »  ' 
En  todas  estas  obras  y  en  las  que  ha 
dejado  manuscritas  brillan  la  exactitud 
de  su  juicio,  la  viveza  de  su  imagina- 
ción y  el  talento  práctico  que  le  dis- 
tinguía. Gabanes  nunca  intentó  des- 
lumhrar al  público  con  falso  oropel, 
que  se  admira  hasta  que  se  descubre 
la  nulidad  de  su  valor.  Siempre  se 
propuso  esparcir  verdades  y  priocípaj- 
mentc  aplicarlas  en  benelicio  de  su 
patria.  Su  carador,  la  índole  de  su 
talento  y  su  prodigiosa  actividad  le 
inclinaba  á  ser  uno  de  esos  hombres 
que  los  franceses  llaman  útiles,  y  de 
quienes  han  formado  un  diccionario 
especial  (Di.'lionnaire  des  hommes  úti- 
les)'. Estos  hímbres  dotados  de  perse- 
verancia, de  aptitud  práctica  y  de  los 
conocimientos  adecuados  á  su  objeto, 
imaginan  empresas  provechosas,  las 
organizan,  las  fomentan,  descubren 
tesoros  que  yacían  ocultos  y  triunfan 
de  los  obstáculos  que  la  timidez,  la 
desconfianza  y  el  espíritu  de  rutina  á 
cada  paso  les  suscitan.  Si  las  épocas  de 
mas  entusiasmo,  si  en  los  países  mas 
ilustrados  el  hombre  útil  encuentra 
siempre  dificultades  y  tropiezos,  ¡cuan- 
to mayores  no  los  encontraría  en  una 
nación  mal  gobernada,  qu3  miraba 
con  recelo  toda  innovación,  y  en  don- 
de todos  los  establecimientos  indus- 
triales habían  perecido  miserablemen- 
te! pues  en  esta  nación  arrostró  Gaba- 
nes todo  género  de  contradicciones  y 
consiguió  á  fuerza  de  constancia  sobre- 
pujarlas. Entre  mil  proyecto^  aborta- 
dos lograron  algunos  crecer  y  desar- 
rollarse, y  otros  permanecierou  laten- 
tes, esperando  para  salir  á  luz  circuns- 
tancias mas  favorables.  Existen  en  el 
ministerio  de  la  Guerra  varios  trabajos 
suyos,  entre  ellos  uno  sobre  bagages, 
otro  sobre  la  organización  de  una 
guardia  civil  y  otro  sobre  el  presupues- 
to del  mismo  ministerio.  Empero  el 
principal  servicio  prestado  por  Gaba- 
nes á  la  nación,  ha  sido  el  estableci- 
miento de  las  diligencias.  Nada  contri- 
buye tanto  al  fomento  de  la  riqueza 
nacional  y  á  la  civilización  de  un  pue- 
blo, como  la  facilidad  y  prontitud  de 
las  comunicaciones.  Acercar  el  hom- 
bre al  hombre  debe  ser  la  divisa  del 
estadista  que  ame  á  su  patria.  Sin 
embargo,  ninguna  empresa  encuentra 
obstáculos  mas  diriciles  de  superar 
que  la  de  suprimir  las  distancias,  acor- 
lando  el  tiempo  necesario  para  recor- 
rerlas. Grandes  capitales,  numerosos 
colaboradores,  ilustrada  protección  de 
parte  del  gobierno  son  indispensables 
para  los  enormes  dispendios  que  trae 
consigo  el  plantear  una  industria  que 
no  puede  reducirse  á  pequeñas  dimen- 
siones, si  ha  de  ser  ventajosa  para  la 
nación.  En  España,  donde  era  descono- 
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cido  oí  espíritu  de  asociación,  donde 
el  nombre  de  compañía  se  escuchaba 
con  temor,  y  donde  se  creía  que  las 
diligencias  iban  á   ser  la  ruina  de 
innumerables  familias  que  se  mante- 
nían de  conducir  en  coches  y  en  gale- 
ras á  los  pasageros,  la  oposición  fué 
tenaz  ygrandesla^i  dificultades.  Todo, 
sin  embargo,  lo  allanaron  la  perseve- 
rancia y  el  espíritu  organizador  de  un 
solo  hombre,  quien  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  completamente  realizado 
su   pensamiento,  y  España  consiguió 
tener  una  compañía  sólidamente  esta- 
blecida y  en  ella  el  germen  de  futu- 
ras empresas.  Menos  feliz  en  su  im- 
portante proyecto  de  navegación  del" 
Tajo,  empleó  para   realizarlo   todos 
los  recursos  de  su  actividad  y  de  su 
talento.  Escribió  una  estensa  y  notable 
memoria,  é  hizo  varios  ensayos  que 
dieron  por  resultado  demostrar  prác- 
ticamente la  posibilidad  de   navegar 
el  Tajo  desde  Aranjuez  hasta  Lisboa; 
mas  cuando   se  ocupaba   incansable 
en  sobreponerse  á  las  grandes  dificul- 
tades que  encontraba,  le  sobrevino 
una  larga  y   penosa  enfermedad  que 
abatió  sus  fuerzas  y  le  condujo  lenta- 
mente al  sepulcro,  al  que  bajó  en  25 
de  febrero  de  1834.  Imaginación  pron* 
la  y  fecunda,  talento  vasto  y  organiza- 
dor, asiduidad  en  el  trabajo  y  el  don 
de  conocer  á  los  hombres,  y  de  sacar 
partido  de  sus  facultades,  eran  las  do- 
tes principales  que  le  adornaban.  Co- 
mo particular,  buen   marido,  buen 
padre,  buen  amigo,  todos  recuerdan 
con  elogio  su  memoria.  Dejó  un  hijo 
llamado  don  Eduardo,  de  las  mas  bri- 
llantes cualidades,  arrebatado  desgra- 
ciadamente en  la  flor  de  su  juveolud 
á  las  esperanzas  de  su  familia. 

GABÁN  YES  (Don  Manuel  de): 
nació  en  V^illanueva  de  Geltrú,  pro- 
vincia de  Tarragona,  en  27  de  enero 
de  1803.  Adquirió  sus  primeros  co- 
nocimientos en  el  colegio  de  las  escue- 
las pías  de  Barcelona,  y  cursó  las  fa- 
cultades mayores  de  filosofía  y  juris- 
prudencia en  las  universidades  de 
Gervera,  Valencia,  Huesca  y  Zarago- 
za. En  esta  última  obtuvo  en  1832 
el  grado  de  licenciado,  y  en  1835  el 
privilegio  de  abogado  de  los  reales 
Consejos.  Esludió  también  con  mu- 
cho aprovechamiento  las  ciencias  exac- 
tas de  las  matemáticas  y  la  historia; 
pero  su  pasión  favorita  fué  la  poesía, 
que  puede  decirse  nació  coa  él.  Pro- 
fundo conocedor  de  las  lenguas  cultas 
de  Grecia  y  Roma  y  de  los  principa- 
les idiomas  vivos  de  Europa  pudo  sin 
obstáculo  cultivar  las  dos  literaturas 
antigua  y  moderna.  Homero,  Pínda- 
ro,  Horacio,  Virgilio,  Mackperson,  y 
su  digno  traductor  Cesarotti,  Alfieri, 
Herrera,  Rioja,  fray  Luis  de  León,  en 
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«na  palabra,  todos  los  autores  clásicos, 
nacionales  y  eslrangeros,  antiguos  y 
modernos,  eran  el  pasto  cotidiano  en 
que  se  cebaba  su  poética  imaginación, 
Y  los  cuales  formaron  ese  estilo  severo 
y  filosólico  que  distingue  á  casi  (odas 
sus  composiciones.  No  saiisfccbo  el 
joven  Cabanyes  con  haber  ceñido  á 
su  frente  la  corona  de  poeta,  quiso 
también  conquistarla  en  el  árido  cam- 
po de  la  historia,  y  la  Iiabria  alcan- 
zado sin  duda,  si  la  muerte  no  hubie- 
se venido  á  corlar  con  mano  desapia- 
dada y  harto  prematuramente  el  tiilo 
de  su  vida  y  la  flor  de  sus  esperanzas, 
que  eran  también  las  do  su  patria. 
Sin  embargo,  merecen  citarse  el  dis- 
curso sobre  la  historia  literaria  de 
España,  que  escribió  cursando  en  la 
universidad  de  Cervera,  la  historia 
de  César,  varios  y  curiosos  apuntes 
«obre  la  historia  de  España,  ya  anli-- 
gua,  ya  del  tiempo  de  Felipe  II  y  de 
Fernando  VII,  y  algunas  otras  com- 
posiciones que  dejó  inéditas.  Altiem- 
f)0  de  su  fallecimiento,  ocasionado 
por  una  tisis  aguda  el  16  de  agostu 
<le  1853,  se  ocupaba  en  escribir  la 
historia  de  la  filosolía,  obra  que  lle- 
vaba muy  adelantada,  y  que  habia 
íiado  gran  fama  de  erudito  y  sa- 
bio á  su  joven  autor.  Sus  restos 
mortales  descansan  en  el  cementerio 
<le  la  aldea  llamada  la  Granada  de  Pa- 
oadés.  Poco  antes  de  morir  publicó 
anónimo  el  opúsculo  de  los  preludios 
de  su  lira,  que  mereció  ios  aplausos 
y  felicitaciones  de  los  literatos  mas 
distinguidos  de  España. 

C ABARNOS  ó  Cabarnus:  nora- 
lu'e  de  un  dios  en  la  isla  de  Paros. 
Sus  sacerdotes  eran  llamados  Cabarnes, 
en  griego  Cabarnoi, 

CABEZA  CHICA:  monte  en  la 
prov.  de  Cácercs,  part.  jnd.  de  Mon- 
tanchez ,  término  de  Valdemorales, 
situado  al  0.  de  este  lugar;  está  pobla- 
do de  encinas  y  pertenecen  sus  pastos 
á  la  comunidad  del  partido. 

CABEZA  GORDA:  cordillera  en 
la  prov.  de  Badajoz,  part.  jud.  de 
Herrera  del  Duque,  término  de  Fuen- 
Jabrada  de  los  Montes:  procede  de  los 
moflles  de  Toledo  que  enlazan  estas 
provincias  y  la  de  Ciudad-Real. 

CABEZO:  monte  de  sal  de  la  pro- 
vincia de  Alicante,  part.  jud.  de  Mo- 
nóvar,  término  jurisdiccional  de  Pino- 
so, situadoalS.  de  esta  población,  es  de 
figura  redonda  y  su  terreno  eslraordi- 
nariamenle quebrado.  Tiene  tres  horas 
de  circunfereacia,  siendo  su  Iravesia  de 
dos  aproximadamente.  Todo  el  esterior 
€8  de  piedra  de  yeso  de  diferentes  ca- 
lidades, encontrándose  en  las  partes 
mas  bajas  del  cerro  algunos  manantia- 
les de  agua  salada,  y  otro  de  agua 
amarga  medicinal.  Las  varias  cuevas 
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que  por  la  cumbre  de  este  monte  se 
han  practicado,  demuestran  que  todo 
su  corazón  es  de  sal,  cuyo  artículo  se 
estrae  para  el  consumo  de  los  pueblos 
li  mitróles. 

CABOVIL.\ÑO  (San  Ramón  oe)  : 
feligresía  de  España^ con  101  vecinos, 
en  la  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de 
Santiago  y  part.  jud.  de  Carballo, 
situada  parte  en  llano  y  parte  en  la 
ndda  del  monte  llamado  Porros,  con 
clima  templado  y  sano. 

C  ABRIR  A  (San  Miguel  de):  fe- 
ligresía de  España  con  43  vec,  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Tuy  y 
part.  jud.  de  Puenleareas,  situada  en 
la  coniluencia  del  rio  Tea  con  el  Miño, 
en  una  posición  muy  pintoresca. 

CACABELOS:  villa  de  España  con 
3i6  vec,  en  la  prov.  de  León,  parti- 
do jud.  de  Villafranca  del  Bierzo, 
dióc.  de  Santiago,  situada  en  una  lla- 
nura, con  clima  bastante  sano. 

CACCIALUPI  (Juan  Bautista): 
contemporáneo  de  Fulgosio  ;  nació  en 
Santo  Severino,  villa  de  Italia.  Sien- 
do primer  abogado  de  la  Rota,  escri- 
bió algunos  tratados  sóbrelas  materias 
canónicas  y  feudales.  No  se  sabe  si 
fué  antes  ó  después  de  este  tiempo 
cuando  enseñó  el  derecho  en  Siena, 
año  de  1464.  Los  tratados  que  tene- 
mos de  él  sobre  el  Derecho  Romano, 
son  los  de  «Pactis,  de  Transactionibus 
de  Ludo,  de  modo  studendi»  y  otros. 

CACES  (San  Juan  de):  feligresía 
de  España  con  102  vec,  en  la  provin- 
cia, dióc.  y  part.  jud.  de  Oviedo,  si- 
tuada á  orillas  del  rio  Nalon,  con  cli- 
ma templado  y  sano. 

CACERES:  (provincia  de):  con- 
fina al  N.  con  las  de  Salamanca  y 
Avila,  al  E.  con  las  de  Toledo  y  Ciu- 
dad-Real, al  S.  con  la  de  Badajoz,  y 
al  O.  con  Portugal.  Fué  creada  esta 
provincia  en  1853,  si  bien  sujeta  en 
lo  militar  á  la  de  Badajoz,  y  conser- 
vando la  superioridad  judicial  que 
siempre  tuvo,  con  su  audiencia  esta- 
blecida en  Cáceres.  Es  de  tercera  cla- 
se. Tiene  de  superíieie  615  leguas 
cuadradas,  y  no  1»  cruza  otro  ca- 
mino de  arrecife  que  el  general  de 
Estremadura.  Divídese  en  los  15  par- 
tidos de  Alcántara  ,  Cáceres ,  Co- 
ria, Garrobillas,  Granadilla,  Hoyos, 
Jarandina  ,  Logrosan,  Montanchez, 
Navalnioral  de  la  Mata ,  Plasencia, 
Trujillo  y  Valencia  de  Alcántara, 
Consta  de  227  pueblos ,  en  que  hay 
ayuntamiento ,  60,246  vecinos  y 
530,015  habitantes.  Aunque  el  sue- 
lo de  esta  provincia  es  fértilísimo  y 
abundante  de.  riego,  por  los  muchos 
ríos  que  lo  cruzan,  puede  decirse  que 
su  riqueza  está  reducida  á  las  dehesas 
de  pasto  para  el  ganado  lanar  trashu- 
mante y  de  cerda. 
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CACERES:  cabeza  del  partido  (fe 
su  nombre,  que  es  de  término,  y 
comprende  los  nueve  pueblos  de  Aldea 
del  Cano,  Aliseda,  Arroyo  del  Puer- 
coi,  Cáceres,  Casar  de  Cáceres,  Mal- 
partida  de  Cáceres,  Sierra  de  Fuen- 
tes ,  Torre  Orgaz,  y  Torrcquemada, 
con  6,223  vec.  y  22,736  habitantes. 

CACERES:  villa,  capital  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  situada  sobre 
una  colina  á  inmediaciencs  de  la  sierra 
de  Fuentes,  capital  de  la  provincia  de 
su  nombre  en  la  antigua  de  Estrema- 
dura, á  12°  8'  de  longitud  y  49'^  y 
15'  de  latitud  del  meridiano  de  Ma- 
drid. Esta  villa  fué  fundada  por  Quin- 
to Cecilio  Mételo  por  los  años  74  an- 
tes de  J.  C.  nombrándola  Castra  Ce- 
cilia, de  donde  deriva  el  nombre  de 
Cáceres;  algunos  la  llaman  Castra 
Csesaris  y  otros  Casa  Ceris  de  cierto 
templo  y  estatua  de  la  diosa  Céres  que 
allí  hubo.  Perteneció  á  los  vectones  do 
la  Lusitania;  conserva  muchas  inscrip- 
ciones y  antigüedades  romanas,  y  en 
sus  cercanías*  hay  ruinas  del  tiempo 
de  los  árabes,  lasque  manifiestan  haber 
sido  mayor  su  población  que  la  que 
hoy  tiene.  En  el  año  de  1171  la  ganó 
á  los  moros  el  rey  don  Fernando  II, 
y  vuelta  á  perder,  la  restauró  don  Alon- 
so VIH  de  León  en  el  de  1225.  Es 
encomienda  de  la  orden  de  San  Juan 
y  patria  de  don  Pedro  Ulloa  Golfín  y 
Porlocarrero,  consejero  de  Castilla,  y 
de  don  Diego  González  Holgum,  autor 
de  una  gramática  en  lengua  quichua 
que  se  habla  en  todo  el  Perú.  Sus 
aires  son  tan  puros  que  apenas  se  cono- 
cen nieblas;  el  invierno  es  corto,  las 
lluvias  son  moderadas,  el  clima  es  el 
menos  caluroso  y  mas  sano  de  toda  la 
provincia.  El  terreno  de  su  terminóos 
feraz;  pero  está  ocupado  con  dehesas 
para  pasto  de  ganado  vacuno  y  lanar. 
Rióganlo  tres  rios,  el  uno  de  ellos  es 
el  que  nace  en  el  sitio  que  llaman  el 
Marco,  en  cuyas  orillas  hay  una  legua 
de  huertas ,  y  tiene  58  molinos  ari- 
neros ,  ocho  de  aceite  ,  dos  lavade- 
ros de  lanas ,  dos  fábricas  de  som- 
breros, dos  tintes,  dos  batanes,  cinco 
jabonerías,  dos  cordelerías  y  20  tela- 
res de  lienzos,  30  hornos  de  cal ,  una 
fábrica  de  loza  ,  dos  establecimientos 
de  imprenta,  dos  platerías,  dos  relo- 
jerías, y  su  giro  mercantil  consiste 
principalmente  en  lanas  y  ganado  que 
las  produce  ,  vacuno,  cabrio  y  de  cer- 
da. Consta  su  población  do  1 ,959  veci- 
nos y  9,521  habitantes.  Corresponde  en 
lo  eclesiástico  ala  dióc.  de  Coria,  en  lo 
militar  á  la  capítania  general  de  Bada- 
joz, y  en  lo  jud.  y  civil  á  la  audien- 
cia y  autoridades  establecidas  en  la  ca- 
pital. Tiene  un  juez  de  primera  instan- 
cia,  diputación  provincial,  gefalura 
i  política,  comandante  de  armas,  inlen- 
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(leocia,  contaduría,  administración  y 
tesoreria  de  rentas,  comandancia  de 
carabincrís.  contaduria  de  amortiza- 
ción y  comisionado  de  bienes  naciona- 
les, todo  de  tercera  clase,  y  administra- 
ción de  correos,  dependiente  de  la  de 
Triijillo;  hay  cuatro  parroquias,  cinco 
conventos  de  monjas,  un  pósito,  pala- 
cio episcopal,  un  seminario,  casa 
ayuntamiento  de  muy  buena  construc- 
ción y  capacidad,  cárcel  de  villa,  y 
otra  que  es  la  de  la  audiencia,  obra 
de  la  mayor  solidez,  seguridad  y  co- 
modidad para  los  presos;  hubo  dos 
conventos  de  frailes  y  un  colegio  de  je- 
suilas. 

C ACERES  (audiencia  de):  com- 
prende las  dos  provincias  de  Badajoz 
y  Cácercs,  con  28  juzgados  dü  pri- 
mera instancia,  de  los  cuales  M  son 
de  entrada,  15  de  ascenso  y  2  de  lér- 
niino.  La  eslension  do  su  territorio 
os  de  1,211  leguas  cuadradas,  con 
412  pueblos,  149,659  vecinos  y 
545,575  habitantes.  Con>ta  de  un  re- 
í;ente,  dos  presidentes  He  sala,  spís 
magistrados  y  un  lisc.il.  Confina  al  N. 
con  la  de  Valladolid,  al  E.  con  las 
de  Madrid  y  Albacete,  y  al  S.  con  la 
de  Sevilla. 

CACHURRILLA:  Ingar  de  Espa- 
ña  con  80  vec.,en  laprov.  de  Cacares, 
dióc.  y  part.  jud.  de  Coria,  situado  so- 
bre una  pequeña  colina,  con  clima 
cálido. 

GADAQUES:  villa  de  España  con 
590  casas,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona, part.  jud.  de  Figueras;  tiene 
puerto  habilitado  para  el  comercio  de 
cabolage,  con  aduana  de  cuarta  clase, 
y  es  también  distrito  marítimo  de  su 
nombre  de  la  prov.  y  part.  de  Palaraós, 
tercio  de  Barcelona,  deparlamento  de 
(Cartagena,  cuya  matrícula  consta  de 
454  individuos,  25  embarcaciones  de 
vela  latina  de  varios  portes,  hasta  50 
toneladas,  una  de  mas  de  50  y  10  de 
vela  cuadrada. 

G ADIAR:  lugar  de  España  con 
490  vec. ,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada, part.  jud.  de  Albuñol,  situado 
en  medio  de  un  llano  al  pie  meridio- 
nal de  Sierra  Nevada,  á  la  margen 
izquierda  del  rio  de  su  nombre  ó  Gua- 
daolfoo,  con  clima  muy  frió. 

CAÜMEA:  nombre  de  la  cindadela 
de  Tebas,  ciudad  de  Beocia,  que  lo 
lomó  de  Cadmo,  su  fundador.  Los 
poetas  emplean  algunas  veces  la  pala- 
bra cadmea  portebana. 

CADUCARÍA  (ley  JcLiA):  hecha 
por  César  Augusto;  disponía  que  los 
bienes  que  no  pertenecían  á  nadie,  ó 
á  los  cuales  los  propietarios  habian 
perdido  sus  derechos,  se  distribnyeran 
entre  el  pueblo. 

C AESAROBRIGA:  ciudad  antigua 
dequ8  hacen  mención   las  tablas  de 
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Ptoloraeo  entre  los  vettones  con  el 
nombre  de  «Cottaobriga  ó  Cotgago- 
briga.  •  Se  cree  que  fué  Castel-Ro- 
drigo. 

CAFRANGA  y  COSTILLA  (Don 
José  de):  nació  en  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca de  padres  nobles;  acabados 
los  jiri meros  rudimentos  de  su  ins- 
trucción, estudió  jurisprudencia  ci- 
vil y  canónica  en  aquella  universi- 
dad, y  en  la  primera  de  estas  facul- 
tades recibió  los  grados  de  licenciado 
y  doctor  «nomine  discrepante,»  y  sus- 
tituyó diferentes  cátedras.  Nombrado 
por  Carlos  IV  oficial  sosto  de  la  secre- 
taria del  despacho  universal  de  Gra- 
cia y  Justicia,  ascendió  por  rigurosa 
escala  hasta  la  plaza  de  oficial  mayor, 
y  secretario  del  consejo  real  de  las  ór- 
denes militares,  cuyos  destinos  sirvió 
por  espacio  de  20  años.  Fué  secreta- 
rio de  la  embajada  estraordinaria  á 
cargo  del  ya  difunto  escelenlísimo  se- 
ñor marqués  de  Cerralbo  en  la  corte 
de  Sajonia  para  concertar  el  matri- 
monio del  rey  don  Fernando  Vil  con 
la  princesa  doña  Maria  Josefa  Ama- 
lia, con  dobles  poderes  á  favor  del  re- 
ferido don  José  de  Cafranga,  para 
en  el  caso  de  que  el  embajador  se 
inutilízase  por  cualquiera  incidente: 
fué  asimismo  secretario  de  entregas 
para  recibir  á  la  reina  en  la  frontera, 
cuyo  solemne  acto  se  verificó  en  la 
villa  de  Irun.  Desempeñó  ocho  años 
la  plaza  de  secretario  del  supremo  tri- 
bunal de  la  cámara  de  Castilla;  y  lle- 
gó después  á  ser  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  propiedad;  interino  de  Es- 
lado;  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros; gobernador  del  supremo  consejo 
y  cámara  de  Indias;  miembro  del  con- 
sejo de  Estado;  y  últimamente  mi- 
nistro del  consejo  real  de  España  é  In- 
dias hasta  su  estincion,  cuyos  desti- 
nos desempeñó  con  celo,  actividad  y 
pureza,  asi  como  diferentes  comisio- 
nes de  gravedad  é  importancia  que 
los  señores  reyes  don  Carlos  IV  y  don 
Fernando  Vil  se  dignaron  confiar  á 
su  cargo.  Fué  procer  del  reino  to- 
do el  tiempo  que  rigió  el  Estatu- 
to; después  senador  en  diferentes 
épocas  ,  y  lo  es  en  la  actualidad. 
En  el  año  de  1808,  siendo  don  José 
de  Cafranga  oficial  de  la  mencionada 
secretaría  de  Gracia  y  justicia,  fué 
conducido  á  Francia  entre  bayonetas 
con  otros  compañeros  de  la  misma; 
pernoctando  en  las  cárceles  públicas 
del  tránsito,  envuelto  y  confundido 
con  los  mayores  criminales  que  en  ellas 
se  encontraban, sufriendo  crueles  pade- 
cimientos. Permaneció  en  aquel  país 
por  espacio  de  cinco  años,  dos  en  la 
ciudad  de  Monlauban,  Tarn  y  Ca- 
rona ,  y  tres  en  la  de  Chaumont 
(Alto  Marne),  por  conserva)-  ilesa  su 
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lealtad  al  trono,  y   no  haber  queiido 
jurar  al  intruso  José  Napoleón,  des- 
preciando los  repelidos  halagos  y  ma- 
yores ascensos  en  su  carrera,  que  di- 
ferentes veces  se  le  propusieron.  En 
1852  á  poco  de  ser  nombrado  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  viendo  que  el 
rey,  por  el  estado  lastimoso  de  su  sa- 
lud, no  podía  despachar  los  negocios 
de  la  monarquía,  tanto  tiempo  suspen- 
didos, tnvo  el   honor  de  aconsejar  á 
S.  M.  que  á  imitación  de  su  escelso 
predecesor  el   señor  don  Felipe  IV 
cuando  partió  al  ejército  de  Aragón, 
se  dignase  poner,  durante  su  enferme- 
dad, las  riendas  del  gobierno  en  ma- 
nos de  su  augusta  esposa  la  señora 
doña  Maria  Cristina  de   Borbon  que 
estaba  presente,  á  lo  cual  el   rey  se  i 
dignó  acceder,   con  la  particularidad 
de  haber  rubricado  el  decreto  sobre  la 
copa  del  sombrero  de  Cafranga,  por- 
que la  gola  que  se  había  fijado  en  la 
mano  no  permitió  á  S.  M.  hacerlo  de 
otra  manera:  entonces  dijo  el  minis- 
tro:   «Señor,   este   decreto  formará 
época  por  su  grande  importancia,  y 
voy  á  poner  el  sombrero  en  una   ur- 
na:» el  rey  se  sonrió,  y  sabemos  en 
efecto  que  don  José  de  Cafranga  con- 
serva el  sombrero  en  una  bonita  caja 
de  caoba  con  copia  del   real  decreto. 
Asimismo  tuvo  la  honra   de   ser  el 
ministro  primero  que  despachó  con  la 
reina  Gobernadora,  y  de  aconsejar  á 
esta  señora  que  se  sirviese  abrir  el  tem- 
plo de  la  sabiduría  á  la  noble  juven- 
tud española  que  de  real  orden  cami- 
naba a  la  barbarie;  y  con  acuerdo  de 
sus  dignos  compañeros,  las  puertas  de 
la  patria  á  los  proscriptos  por  opinio- 
nes políticas,  los  cuales  habian  sufri- 
do con  usura,  la  pena  inmediata  á  la 
capital,  pues  siendo  la  proscripción  de 
solos  diez  años,  y  habiendo  trascurrido 
ya  trece  y  cinco  meses,  la  buena  ad- 
ministración dé  justicia  pedia  se  hi- 
ciese aquella  declaración  á  que  se  dio 
el  nombre  de  amnistía,  á  que  S.  M. 
la   reina   se   dignó  también  acceder 
en  unión  con  la  voluntad  de  su  au- 
gusto esposo,  y  con  acuerdo,  como  he- 
mos dicho,  de   los  demás  ministros 
que  ya  se  habian  reunido  á  Cafran- 
ga en  el  mal  sitio  de   San  Ildefon- 
so ;   pues  los  primeros   días   de    su 
nombramiento  desde  la  salida  del  mi- 
nisterio Calomarde   estuvo  aquel  so- 
lo.  Eran   sus  compañeros   entonces 
los  escelentísimos  señores  don  Fran- 
cisco Javier  ülloa,  de  Marina,  actual 
director  de  la  Armada,  y  senador  del 
reino;  don  Juan  Antonio  Moné,  de 
Guerra,  y  don  Victoriano  Encina  y 
Piedra,  ya  difunto,  de  Hacienda;  por- 
que don'  Francisco  Cea  Bernuidez, 
nombrado  para  Estado,  permaneció  al- 
gún tiempo  en  su  embajada  en  Lóu- 
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drcs,  y  durante  su  ausencia  desempo- 
ftó  interinamente  aguel  ministerio  el 
mismo  don  José  Catranga.  El  señor 
de  Cafranga  se  halla  cesante  desde  el 
año  1036,  trabajando  en  asuntos  aná- 
logos á  su  profesión  para  mantener 
su  familia,  pues  la  cesantia  y  un  cor- 
to patrimonio  que  posee  no  le  sufra- 
gan lo  suficiente;  y  á  pesar  de  liabor 
servido  lod'i  su  vida  destinos  tan  ele- 
vados, entre  otros  el  gobierno  del  su- 
premo consejo  y  cámara  de  indias, 
donde  casi  todos  sus  individuos  eran 
caballeros  grandes  cruces,  y  haberse 
prodigado  estas  en  España,  como  es 
notorio,  no  tiene  en  su  pecho  otro 
distintivo  que  la  de  comendador  de  la 
corona  verde  de  Sajonia,  la  de  pri- 
sionero de  estado  y  la  chica  de  Car- 
los III.  La  actual  situación  del  escc- 
lentísimo  señor  don  José  de  Cafranga 
forma  su  mas  gloriosa  apologia.  ¡No- 
ble trasunto  de  nuestras  antiguas  ce- 
lebridades políticas  tan  dignas  de  loa 
por  su  patriotismo  como  por  su  pro- 
bidad! A  estos  escelentes  dotes  que 
honran  al  señor  Cafranga  debe  aña- 
dirse su  modestia  y  esa  bondadosa  no- 
bleza de  alma  que  constituye  el  tipo 
de  los  honradísimos  salmantinos,  sus 
paisanos. 

CAGIS:  aldea  de  España  con  140 
vec,  en  la  prov.  y  dioo.  de  Málaga, 
part  jud.  de  Velez  Jlalaga,  situada 
en  el  centro  de  una  cordillera,  con  cli- 
ma ti'm  piado. 

CAlCUS:  rio  del  Asia  Menor  en  la 
Misia,  por  lo  que  Virgilio  le  dio  tam- 
bién el  sobrenombre  de  Misico.  Hoy 
lleva  el  nombre  de  Girmasti-Caicus; 
es  también  el  nombre  de  uno  de  los 
compañeros  de  Eneas. 

CAIETA:  nombre  latino  de  Gaeta, 
ciudad  marítima  de  Italia.  Según 
Virgilio  recibió  su  nombre  de  Caiela, 
ama  de  leche  de  Eneas,  que  fué  enter- 
rada en  aquel  sitio. 

GAIÜS:  nombre  antiguo  del  mon- 
te Celtibérico,  llamado  hoy  Moucayo. 

CAIXANS  ó  QuEiJANs:  lugar  de 
España  con  38  vec,  en  la  prov.  de 
Gerona,  dióc.  de  la  Seo  de  Urgel, 
parí.  jud.  de  Rivas,  situado  al  pié  de 
una  montaña,  con  buena  ventilación  y 
clima  frío. 

CALAFELL:  lugar  de  España  con 
112  vec,  en  la  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Barcelona  y  part  jud.  de 
Vendrell,  situado  sobre  un  pequeño 
monte  á  V4  de  hora  del  mar. 

CALAHORRA  (ataque  de):  el 
gefe  carlista  Zumalacárregui  con  cua- 
tro batallones  y  doscientos  caballos, 
pasó  á  la  derecha  del  Ebro  en  9  de 
abril  de  1834,  é  invadió  de  improvi- 
so á  las  tres  de  la  tarde  la  ciudad  de 
Calahorra.  Los  nacionales,  individuos 
del  resguardo  y  alguna  tropa  de  caza- 
SUPLEMENTO. 
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dores  de  Rioja,  so  encerraron  en  el 
edificio,  llamado  de  la  Misericordia, 
donde  se  defendieran  con  denuedo,  es- 
carmentando á  los  carlistas  que  se  atre- 
vían á  acercarse.  Zumalacárregui  les 
intimó  la  rendición  ;  pero  briosamente 
contestado  por  don  Antonio  Aznar  y 
don  Agustín  Ortiz,  comandantes  del 
fuerte,  y  noticioso  de  que  el  general 
Lorenzo  se  acercaba  para  socorrer  á 
los  sitiados,  levantó  el  campo  al  ama- 
necer del  día  siguiente. 

CALATAÑAZOR:  villa  de  Espa- 
ña con  57  vec,  en  la  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma  y  parí.  jud.  de  Al- 
mazan,  situada  en  un  cerro,  con  clima 
sano. 

CALATORAO  ó  Calatuao:  villa 
de  España  con  253  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zaragoza,  part.  ju- 
dicial de  la  Almunia,  situada  sobre 
una  pequeña  altura  que  domina  la  in- 
mensa huerta  que  la  rodea. 

CALATRAVA  LA  NUEVA:  con- 
vento, casa  principal  de  la  orden  de 
Calatrava,  en  la  prov.  de  Ciudad-Real, 
part.  jud.  de  Almagro,  término  de 
la  Calzada  de  Calatrava,  fundado  so- 
bre un  cerro,  y  del  cual  solo  quedan 
eu  el  día  la  muralla  con  sus  almenas, 
parte  del  castillo,  algunas  paredes 
con  la  bóveda  de  la  iglesia  y  un  buen 
algibe.  El  convento  fué  demolido  á 
principios  de  este  siglo  por  los  caballe- 
ros de  la  orden,  que  gustaban  mejor  el 
habitar  en  la  ciudad  de  Almagro. 

CALATRAVA  LA  VIEJA:  de- 
parta meuto  en  la  prov.  y  part.  ju- 
dicial de  Ciudad- Real;  se  conservan 
todavía  vestigios  de  su  antigua  impor- 
tancia y  de  la  fortaleza  de  su  magni- 
fico castillo. 

CALATRAVA  (orden  de):  fun- 
dada por  el  rey  don  Sancho  HI  en 
1158  á  propuesta  de  fray  Raimundo, 
abad  del  monasterio  de  Fitero,  en  Na- 
varra, bajo  la  advocación  y  regla  de  San 
Benito.  Los  primeros  grandes  maes- 
tres de  la  orden  fué  el  referido  abad 
deFítero,  fray  Rodullb  y  frey  don  Gar- 
cía. Había  en  esta  orden  siete  dignida- 
des; el  maestre,  el  comendador  mayor, 
lugar-tcnienle  general  del  maestre  y 
gobernador  de  la  orden  en  las  vacantes, 
comendador  mayor  de  Aragón,  que 
vulgarmente  llaman  de  Alcaüiz;  su 
oficio  era  gobernar  la  orden  en  aquel 
reino,  con  subordinación  al  maestre; 
clavero;  era  de  su  cargo  la  guardia 
del  castillo  y  convento  mayor  de  la 
orden;  prior  del  sacro  convento  de  Ca- 
latrava: le  pertenece  la  general  cura 
espiritual  de  las  personas  de  ella;  sa- 
cristán mayor;  debía  tener  cuenta  de 
las  reliquias,  cálices  y  alhajas  de  oro  y 
plata,  ornamentos  y  vestiduras ;  obre- 
ro; estaban  á  su  cuidado  las  obras  del 
convento.  La  orden  de  Calatrava,  como 
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las  demás  asociaciones  monásticas  do 
España,  dejó  de  existir  en  virtud  del 
decreto  de  estincion  de  regulares  en 
183G,  y  sus  cuantiosos  bienes  aplica- 
dos á  la  nación.  Los  caballeros  con- 
servan, sin  embargo,  el  Ululo  de  tales, 
y  en  estos  últimos  tiempos,  á  pesar  de 
las  reformas  introducidas  por  la  opi- 
nión nacional,  hemos  visto  celebrarse 
capítulos  y  crearse  caballeros,  reprodu- 
ciendo las  antiguas  fórmulas  de  las 
costumbres  caballerescas.  En  lo  ecle- 
siástico conoce  de  los  negocios  el  vica- 
rio de  Ciudad-Real  y  arzobispo  de 
Toledo,  en  lo  respectivo  á  la  provincia 
de  Ciudad-Real,  y  el  vicario  de  Mar- 
tos  y  obispo  de  Jaén  en  la  provincia 
de  Gste  nombre,  y  gobierna  la  orden 
en  lo  espiritual  uno  de  los  freires  de 
la  misniíi,  que  en  el  día  lo  es  el  señor 
cura  párroco  de  Santa  María  la  Ma— 
vor  de  üaímiel. 

CALATRAVA  (don  José  Ma- 
ría): nació  en  Mérida  ,  provincia  de 
Estremadura,  en  febrero  de  1781. 
Destinado  por  su  padre  á  la  carrera 
literaria,  comenzó  sus  estudios  en  el 
colegio  ó  seminario  de  Badajoz,  y  con- 
cluyó en  la  universidad  de  Sevilla  un 
curso  de  jurisprudencia.  En  1806  fué 
recibido  de  abogado  ,  y  cuando  el  gri- 
to de  independencia  nacional  resonó 
en  1808  por  todos  los  ángulos  de  la 
monarquía  española,  mereció  ser  nom- 
brado vocal  de  la  junta  suprema  de 
dicha  provincia,  á  cuyo  cargo  se  lo 
agregó  después  el  de  liscal  del  tribu- 
nal de  seguridad  pública  de  la  misma, 
desempeñando  al  propio  tiempo  el  de 
capitán  de  artillería  en  las  compañías 
de  voluntarios  creadas  en  la  plaza  de 
Badajoz,  capital  de  aquella.  Elegido 
diputado  por  la  propia  provincia  en 
1810,  para  las  cortes  "generales  y  es- 
traordinarias  convocadas  en  la  isla  ga- 
ditana, fué  en  ellas  donde  verdadera- 
mente dio  principio  su  vida  pública, 
adquiriendo  al  lado  de  los  Arguelles, 
los  Torcnos ,  los  Muñoz-Torreros  y 
otros,  un  nombre  español  y  hasta  eu- 
ropeo como  legislador  y  orador  tri- 
bunicio. Terminaron  en  1813  aque- 
llas cortes,  y  á  poco  de  haberse  tras- 
ladado Calatrava  á  Madrid,  donde  se 
incorporó  en  el  colegio  de  abogados 
para  seguir  ejerciendo  su  profesión, 
fué  uno  de  los  diputados  encarcelados 
al  regreso  del  rey  Fernando  VH  en 
1814,  cabiéndole,  entre  las  sentencias 
gubernativamente  pronunciadas  des- 
pués de  año  y  medio  contra  sus  com- 
pañeros ,  la  suerte  de  salir  confinado 
por  ocho  años  al  presidio  do  Melilla, 
en  el  que  permaneció  sufriendo  gran- 
des amarguras  hasta  marzo  de  1820» 
en  que  recobró  su  libertad,  por  con- 
secuencia de  los  sucesos  que  produ- 
jeron el  restablecimiento  de  la  Cons- 
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tiliirion  prochinindaen  Cáiliz  pn  1812. 
\" licito,  inics,  ai  seno  lio  su  l'aiiiilia  y 
(!o  sus  ninigo?,  fué  uoniiirado  á   imiy 
jioco  minislro  del  irilniíial  siipien.o  do 
Juslicin,  y  por  su  jiroviiicia  di|uilado 
en  las  corles  de  18'20  y  UJ21,  en  las 
([M'í  soílnvo  el  nombro  ilustre  que  ya 
so  lialiia  adquirido  eu  las  generales  y 
cstraordinarias,  oiiloniendo  el  hoiiorí- 
lico  cargo  de  presidenle,  en  el  nu's  de 
octubre  ,  de  la  primera  legislatura. 
Entre  otras  muchas  c  importantes  co- 
misiones ,  desempeñó  la  de  formar  el 
código  criminal  ,  cuyo  lra¡)ajo  entre- 
gó completo  á  las  cortes  en  la  última 
«!e   i 821.   Desde  esta  lecha  hasta   la 
reunión  de  las   de  1822,  fué  indivi- 
duo de  la  diputación    pcrnianenle  ,  y 
terminadas  las  funciones  de  la  misma, 
pasó  á   desempeñar  el   cargo  de  ma- 
gistrado ,  rehusando  después   el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  para  que 
fué  nombrado  por  el  rey  en  julio  del 
p.ropio   año,  liepiliósc   este    nomlira- 
miento  en  mayo  i\'g  Í825,  hallándose 
el  go'iiernoy  las  corles  cu  Sevilla,  y 
aceptado  por  Calalrava  á  ruego  de  sus 
amigos  y  de  la  mayoría  de  estas ,  se 
vio  reducido  en   setiembre  do   dicho 
año  por  el  triunfo  que  obtuvo   la  in- 
vasión francesa  sobre  el  partido  cons- 
tiuicional,  á  lasuerlcdepioscriplo,  que 
cnvolvia  también   á  cuanics    estaban 
comprometidos  por  aijuella  causa.  Fué 
rnlonces  su  primer  refugio  Gibi altar, 
desde  cuyo  punto  pasó  luego  cá  Tán- 
ger, y  mas  adelanl?  á  Lisboa,  tenien- 
do por  último  que  trasladarse  á  Ingla- 
terra por  no  serle  posible  permanecer 
en  Portugal,  con  motivo  de  las  reite- 
radas gestiones   del    gobierno  de  Es- 
paña para  su  espulsion.  Vivió  en  la 
mayor  estrechez,  y  con  la  salud  muy 
quebrantada,    lanío  durante  la    re- 
sidencia  en   Londres,  como  después 
en  una  aldea   inmediata  á  Burdeos, 
adonde  se  trasladó  en  1850;  y  al  vol- 
ver á  su  patria  en  18o  i,  nombrado  ó 
repuesto  en  abril  de  aquel   año  en  su 
<!estino  do  ministro  del  tribunal  supre- 
n:o,  eran  ya  tan  visibles  los  cstraiíos 
causados   por  sus  padecimientos,  que 
pudiera   pasar  por   hombre  mas  que 
septuagenario.  Restablecida  poslerior- 
inente  la  Constitución  de  Cádiz  en 
1856  ,  se  le  nombró  presidente  del 
nuevo  consejo  de  ministro»,  de   cuyo 
cargo  hizodimision  cuando  ocurrióla 
sublevación  militardc  Pozueiode  Ara- 
vaca,  á  principios  de  agosto  de  1857, 
lelirándose  en'  clase  de  cesante  á  la 
vida  privada.  Pocos  meses  después  fué 
nombrado  senador  por  la   provincia 


ícnndor  que  de  nuevo  se  le  confirió 
á  propiuesta  de  esta  última.  Fué  pre- 
siilonto  de  aquel  congreso;  y  convo- 
cado otro  nuevo  en  I8'iü,  volvió  á 
ser  elegido  diputado  por  la  provincia 


(le  Madrid,  obteniendo  después  de  la 
regencia  provisional  ,  que  con  arre- 
glo á  la  Constitución  sustituyó  á  la 
reina  viuda  gobernadora  del  reino,  en 
íinesdel  mismo  año,  el  nombramien- 
to de  presidtnlc  del  tribunal  supremo 
de  Justicia.  En  1845  fué  nuevamente 
elegido  diputado  por  la  provincia  do 
Badajoz,  pero  no  llegó  á  lomar  asiento 
en  el  congreso.  Pieemplazada  después 
la  regencia  provisional  en  el  propio 
año  por  un  nuevo  gobierno  ,  y  ha- 
iiiendo  dirigido  á  este  el  tribunal  su- 
premo á  propuesta  de  su  presidente 
una  acta  formal  en  que  la  mayoría  de 
sus  individuos  manifestaba  ,  que,  si 
bien  no  era  su  ánimo  embarazar  de 
manera  alguna  los  actos  del  gobierno, 
.manteniéndose  en  el  carácter  de  jue- 
ces en  el  que  no  so  rozan  iransacciones 
imlílicas  de  ninguna  especie  ,  tampoco 


(ie  Albaccl'';  y  concluido  su  lurno  op 
ló  en  1839  por  la  elección  de  dipu- 
tado que  habia  obtenido  de  las  [)ro- 
vincias  de  Madrid  y  ci  mismo  Alba- 
cele,  renunciando  al  nombramiento  de 


entraba  en  sus  intenciones  que  se  alri- 
bnytse   esta  reserva   á   una  aproba- 
ción  de  los  cambios   ocurridos  por 
aquellos  dias ,  y    fué  destituido   de 
su    puesto    Calatrava  ,  con   los  de- 
mas    magistrados    que   participaron 
do   su   opinión,   terminando   asi  su 
vida  pública  ,  sin  contar   con  otros 
medios   para  el  sosten   de   su   fami- 
lia que  con  la  pensión  de  cesante,  co  ■ 
bratla  escasamente  en  la  mitad  de  su 
importo.  Dos  años  después  le  arreba- 
taron al  íiu  al  sepulcro  sus  males,  en 
enero  de  1849,  á  la  edad  de  G8  años 
no  cumplidos;  halñéndose  depositado 
ios  restos  en  el  mismo  cementerio  que 
encierra  los  de  su  amigo  y  compañero 
don  Agustín  Arguelles;  y  pronuncián- 
dose sobre  su  cadáver  discursos  elo- 
cuentes y  sentidas  inspiraciones  de  al- 
gunos de  nuestros  jóvenes  ])oetas  mas 
aventajados.  Era  Calatrava  individuo 
en  la  clase  de  ciencias  morales  y  po- 
líticas de  la  Academia  nacional  de  Ma- 
drid ,   de  la  real  Academia  de  ambas 
Jurisprudencias  de  id.  ,   de  la  real 
sociedad    Económica    Matritense   do 
Amigos  del  País ,  y  de  las  de  Málaga 
yCáceres,  socio  honorario  de  la  Aca- 
demia Americana  do  idiomas  y  bellas 
letras  de  Nueva-York,  y  estaba  con- 
decorado con  los  honores  del  antiguo 
Consejo  de  Estado  ,  y  con  las  grandes 
cruces  de  la  real  y  distinguida  orden 
española  de  Carlos  III  y  de  la  do  San 
Salvador  de  Grecia.  Calalrava  ha  de- 
jado un  grato  recuerdo  en  el  corazón 
do  lodos  los  españoles  por  su  patriotis- 
mo Y  probidaíl. 

CALAVERA  (orren  militar  de 
la):  esta  orden  croada  para  damas  y 
Caballeros,  fué  fundada  en   1652  por  I 
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SilvioNíeurod,  duque  de  Wirtembe 


en  Silesia,  líabióndose  c.isí  eslinguulo 
al  fin  del  mismo  siglo  de  su  creación, 
la  nieta  del  fundador,  1;í  duquesa  Lucin 
Isabel,  la  reslableció  para  señoras  en 
1700.  En  los  esialutos  de  esta  orden 
de  señoras,  se  mira  masque  al  liiiageá 
la  vida  ejemplar  de  las  damas,  á  las  que 
so  prohibe  toda  clase  de  juegos,  lieslas 
públicas  y  trages  magnilicos.  En  el 
capitulo  general  anual  se  mulla  á  la 
dama  que  haláltadoenalgo  ala  regla, 
y  ei  im|)orlede  estas  multas  so  reparte 
á  los  pobres  el  día  del  Viernes  Santo. 
La  divisa  que  distingue  á  las  damas 
es  la  de  la  orden,  que  consiste  en  una 
calavera  de  oro  pendiente  de  un  lazo 
do  cinta  negra  :  alrededor  de  la  cala- 
vera se  lee  «Memento  Mcri.» 

CALBARRASA  DE  ABAJO:  lu- 
gar de  España  con  107  vec,  en  la 
prov.,  diúc.  yparl.jud.  de  Salamanca, 
situado  en  un  llano  algo  inclinado,  con 
clima  frío,  pero  sano. 

CALBxVRRASA  DE  ARRIBA:  lu- 
gar de  España  con  79  vec,  en  la  pro- 
vincia, dióc.  y  port.  jud.  de  Salaman- 
ca, situada  en  una  estensa  y  elevada 
iliinura,  con  cielo  despejado  y  clima 
frió. 

CALCUTA:  ciudad  de  la  India, 
capital  de  la  presidencia  do  Calcula  y 
de  toda  la  India  inglesa  sobre  un  bra- 
zo del  Ganges,  no  lejos  de  su  emboca- 
dura, á  los  86°  8'  longitud  E.,  S^*» 
54'  latitud  N.  Su  población  es  da 
600,000  habilautes,  y  de  1.000,000, 
comprendiendo  sus  arrabales. Tiene  un 
buen  puerto  y  una  gran  cindadela, 
llamada  Fort-Willam,  varios  colegios 
y  una  sociedad  asiática,  célebre  por 
sus  memorias  eruditas.  La  ciudad  está 
dividida  en  dos  barrios,  la  ciudad  blan- 
ca (ó  arrabal  de  Tchavoringhé)  y  la 
ciudad  negra,  esta  es  muy  sucia  y  fea, 
al  paso  que  la  otra  es  hermosa  y  está 
ediíicada  según  el  estilo  griego.  Hace 
mucho  comercio  de  importación  y  es- 
poríacicn;  su  industria  es  muy  activa 
y  hay  muchas  im¡)r('n*as.  Calcula  era 
solo  una  aldea  en  1717.  Pertenece  á 
los  ingiesi^s  desdo  1757. 

CALDERO  (MinuEL  de):  presbíte- 
ro, natural  de  Barcelona;  fué  catedrá- 
tico de  leyes  en  la  universidad  ,  y  mas 
adelante  regente  en  la  real  audiencia  y 
en  1711  electo  primer  inquisidor. 
Cuando  era  fiscal  del  real  patrimonio 
en  1671  publicó  un  impreso  en  Barce- 
lona con  este  título:  «Defensa  del  real 
Patronato  de  la  abadía  de  Bellpuíg, 
pretendiendo  que  habia  de  conocer  de 
esta  causa  el  tribunal  de  la  hailia  dct 
Barcelona. -Decisiones  criminales con- 


cilii  Calh;doní;e;    Barcinoiie, 


1685, 


folio   Bibliot.  episc.  Cortiada.   Mar- 
cillo.» 
CALDERÓN  fDos  Serafín  Es- 
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TKBAXKs):  apenas  tenemos  mas  noli- 
cias  (Je  la  vida  tie  este  escritor  que  las 

Í'  oscuras  que  proporcionan  dos  apuntos 
liiográficos  publicados  en  los  iiltiüios 
años,  el  uno  por  el  señor  Oclioa  en  el 
luuio  primero  de   su    «Biblioteca  de 
autores  españoles  conlem[)orán(!0>,»  y 
el  otro  por  el  señor  Fernandez  do  los 
lliüsensu  «Álbum  ó  Museo  univer- 
sal de  retratos  y  noticias.'    De  ellos 
resulta  ([uo  el  señor  Calderón  nació  en 
Málaga  en  los   primeros  años  de  este 
siglo,  de  familia  noble;  en  e>ta  ciu- 
dad estudió  con  los  padres  Garcia  y 
Cordero,  clérigos  menores,  latinidad, 
lilosofía  y  matemátic:is.   Hizose  nota- 
ble desde  el  principio  por  su  rara  apli- 
cación y  su  memoria   verdaderamente 
estraordinaria,  sc'»rc   la  cual    corren 
aun  curiosas  anécdotas  cnlrc  >us  pai- 
sanos y  condiscipulos.  Con  eslns  cua- 
lidades logró  grande  aproveclia miento 
en  sus  estudios,  y  cuando  pasó  á  estu- 
diar leyes  á  la  universidad  de  Granada, 
llevaba  ya  consigo  nna  nombradla  que 
fué  creciendo  á  medida  que  avanzaba 
en  su  carrera.  No  la  babia  concluido 
aunen  1822,  y  ya  se  le  babia  conferido 
la  cátedra  de  retórica  y  bellas  letras, 
que  desempeñó  basta  ([ue  á  poco  se  re- 
cibió de  abogado.  Los  periódicos  lite- 
ranos  y  políticos  que  durante  aquella 
época  constitucional  se  publicaron  en 
Granada,  dieron  áluz  multitud  de  es- 
critos del  señor  Calderón,  poesias  la 
mayor  parte,  donde  comenzó  á  descu- 
brirse el  clasisismo  severo  y  la  abun- 
dancia admirable  que  caracteriza  su 
estilo.  De  vuelta  en  Málaga  con  el  ti- 
tulo de  su  profesión,  la  ejerció  algunos 
años  con  gran  favor  del  público,  ob- 
teniendo mucbas  distinciones  propias 
de  ella,  y   siguió  dándose  al   estudio 
de  las   buenas  letras.  Pero  su  imagi- 
nación le  llamaba  á  mas  anclio  cam- 
po, y  sintiendo  ya  el  crepúsculo  de  los 
grandes  acontecimientos  que  se  prepa- 
raban, vino  á  Madrid  corriendoel  año 
1850.  Desde  esta  época,  si  nos  faltan 
noticias  de  su  vida  como  particular, 
como  literato,  su  vida  es  bien  conocida 
de  lodos  los  aficionados  á  libros  y  es- 
tudios. Uecuérdase  aun  el  primer  es- 
crito suyo  que  vio  la  luz  en  la  corle, 
que  fué  un  artículo  crítico  sobre  nna 
representación  de  «García  del  Gasla- 
ñar,''y  que  corre  impreso  en  el  «Dia- 
rio mercantil, 'periódico  que  publicaba 
entonces  don  José  María  Carnerero.  A 
este  y  otros  artículos  notables  del  mis- 
mo género  siguió  la  publicación  de 
un  tomo  de  poesias,  que  por  ir  á  nom- 
bre del  Solitario,  pseudónimo  que  ba 
usado  el  señor  Calderón  desde  en- 
tonces, y  por  la  semejanza  que  se  ba- 
ilaba entre  su  estilo  y  el  de  Melendez, 
fué  considerado  por  algún  crítico  co- 
mo propio  de   este  poela,  basta  que 
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mas  conocido  el  autor  se  dio  toda  la 
estimación  que  se  merecen  á  sus  feli- 
ces imitaciones. « Las  Cartasespañolas, » 
periódicodirigido  lambit-n  por  el  señor 
Carnerero,  publicaron  varíes  artícu- 
los del  señor  Calderón,  señalándose  ya 
entre  ellos  los  de  coslumiires  andaluzas, 
que  mas  tarde  babian  de  formar  ia 
mejor  parle  de  su  reputación  literaria. 
Por  entonces  también  comenzó  á  estu- 
diar lengua  arábiga  en  el  colegio  im- 
perial de  la  compañía  de  Ji'sus,  bajo 
la  dirección  del  padre  Artiga,  alcan- 
zando en  poco  tiempo  no  vulgares  co- 
nocimientos. En  1855  fué  comisiona- 
do por  el  gobierno  para  escribir  unos 
principios  de  administración,  toman- 
do por  tipo  las  que  el  célebre  Juan 
Carlos  Bonnin  bai)ia  dado  á  luz  en 
idioma  francés.  Hemos  oído  decir, 
aunque  no  lo  sabemos  ciertamente, 
que  el  señor  Calderón  escribió  con 
efecto  la  obra,  y  que  perdidos  por  él 
los  manuscritos  se  publicaron  después 
sin  su  nombre.  Por  este  tiempo  fué 
nomliraáo  director  del  «Diario  déla 
administración,»  redactándola  pri- 
mera época  de  este  periódico  con  el  se- 
ñor Pacbcco  y  otras  personas  notables. 
Nombrado  auditor  general  del  ejército 
del  Norte  en  el  año  de  1854,  perma- 
neció al  lado  de  los  generales  de  la 
reina,  basta  que  en  1856  con  reten- 
ción de  su  auditoría  se  le  confirió  el 
cargo  de  gobernador  civil  de  Logroño. 
Los  acontecimientos  de  la  Granja  le 
trajeron  á  Madrid,  donde  volvió  ¿apli- 
carse á  sus  ordinarios  esludios.  Por 
este  tiempo  escribió  y  dio  á  luz  la  no- 
vela de  «Crislianos  y  Moriscos, «obra 
de  cortas  dimensiones,  pero  de  altos 
quilates  literarios.  A  fines  de  1857 
fué  á  Sevilla  de  gefe  político,  y  al  pun- 
ís comenzaron  a  sentirse  en  aquella 
noble  ciudad  los  esfuerzos  felices  del 
señor  Calderón  para  ponerle  á  la  altu- 
ra de  otras  mas  adelantadas.  «Estable- 
ció, dice  el  señor  Ochua,  un  liceo,  en 
donde  al  punto  aparecieron  las  mues- 
tras del  ingenio  y  del  pincel  sevillano; 
erigió  un  museo,  en  donde  se  custo- 
diasen las  obras  de  los  insignes  maes- 
tros andaluces,  y  salvó  de  la  destrucción 
millares  de  volúmenes  y  preciosidades, 
reuniendo  una  biblioteca,  acaso  la  me- 
jor de  España,»  Déoslas  fructuosas 
ocupaciones  vinieron  á  sacarle  los 
aconlecimientosde  noviembre  de  1858, 
que  le  obligaron  á  abandonar  preci- 
pitadamente á  Sevilla.  Cesante  de  re- 
sullas  déoslos  aconlecímíentos,  contra- 
jo matrimonio  en  Málaga  al  año  si- 
guiente, y  desde  esta  ciudad  vino  otra 
vez  á  la  corle  donde  conlinuó  sus  tra- 
bajos literarios,  reuniendo  preciosos 
romanceros,  manuscritos  y  libros  viejos 
españoles  que  ban  llegado  á  bacer  su 
biblioteca  particular  una  de  las  mejo- 
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reí  de  España.  Escribió  en  varios  pu- 
riódicos  pjlilico>;  durante  los  tres  años 
de  la  regencia  de  Espartero  liaciendo 
oposición  á  aquel  poder,  y  con  el  tríuii- 
\i)  de  los  moderados  so  le  abrieron  las 
¡iuertas  del  parlamento,  donde  lia  lo- 
mado asiento  en  tres  legislaturas.  En 
ioii  publicó  \\n  «Manual  geográfico 
é  bistórico  del  imperio  de  Marruecos,  • 
impulsado  por  los  rumores  que  cor- 
rieron de  que  iba  á  llevarse  á  cabo  un 
desembarco  de  españoles  en  aquell;ís 
costas;  esta  obra  le  valió  el  titulo  du 
Académico  de  la  Historia,  y  ba  mere- 
cido el  raro  privilegio  de  ver  agolada 
su  edición  en  pocos  meses.  En  18i7 
dio  á  la  estampa  una  colección  de  artí- 
culos de  costumbres  con  el  titulo  de 
«Escenas  andaluza?  ,»  donde  recogió 
m  ucbos  de  sus  arlículos  dispersos  aquí 
y  allí  en  ios  periódicos,  añailien  Jo  al- 
gunos nuevos  ó  inéditos.  En  nuestra 
opinión  basía  esta  obra  para  asegurar 
una  gloria  duradera  y  legítima  al  au- 
tor. Nombrado  en  el  mismo  año  de 
M  ministro  togado  del  tribunal  su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  consagró 
toda  su  atención  á  este  dificil  cargo, 
apartándose  algo  de  sus  tareas  litera- 
rias. El  gobierno,  sin  embargo,  le  b¿» 
conferido  últimamente  dos  comisiones 
de  importancia,  una  de  ellas  literaria, 
y  otra  política.  Se  ha  puesto  á  su  cui- 
dado el  escribir  la  «Historia  de  la  in- 
fantería española  desde  el  tiempo  do 
los  señores  Reyes  Católicos; »  obra 
qiie  el  señor  Calderón  tiene  ya  bastanl*.} 
adelantada,  según  nuestros  informes, 
para  cumplir  con  los  prece|Uos  del  go- 
bierno. La  oirá  comisión  fué  acompa- 
ñar á  la  espedicion  española  de  Italia» 
con  el  cargo  de  auditor  general  en 
coniision.  El  señor  Calderón  ba  des- 
empeñado ya  esta  comisión  á  gusto 
del  gobierno,  y  de  vuelta  á  España 
comienza  á  ocuparse  de  nuevo  en  sus 
tareas  ordinarias  de  magistrado,  y  en 
continuar  la  bistoria  militar  que  le 
está  encomendada.  Desde  el  año  de 
1840  hasta  el  pasado  de  18  i  O  ba  es- 
lado  desempeñando  en  ciertas  noches 
de  la  semana  la  cátedra  de  árabe, 
establecida  á  instancias  suyas  en  el 
Ateneo  de  esla  corte.  El  señor  Fernan- 
dez de  íosPiios  concluye  su  breve  re- 
seña de  la  vida  del  Solitario  con  es- 
las  palabras  que  resumen  su  juicio  li- 
terario sobre  el  autor:  «Las  produc- 
ciones de  este  escritor  son  siempre 
muy  apreciadas  de  todas  las  personas 
entendidas  y  aficionadas  á  nuestras 
glorias  literarias,  porque  en  ellas  se 
encuentra  manejada  nuestra  lengua 
con  una  riqueza,  elegancia  y  pureza 
estraordinaria  en  nuestros  días.» 

CAMALE?ÍO(Do-\  Luis  IIodiíi- 
GUEz):  nació  en   íleinosa,   provincia, 
de   Santander,  en  cuya  \i!¡a  y  en  Iü- 
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dtt  Potes  reciliió  su  primera  eJiícacioD. 
Siguió  la  carrera  ile  leyes  en    Valla- 
doliil,  donde  recibió  en  1810  los  gra- 
dos de  licenciado  y  doctor,  habiéndose 
recibido  antes  de  abogado  en  aquella 
audiencia.  Desempeñó  varias  cátedras, 
y  en  1819  obtuvo  por  oposición  la  pro- 
piedad de  la  de  códigos.  En  1820  le 
encomendó  el  gobierno,  en  concepto  de 
propietario,  lu  cátedra  de  derecho  po- 
lítico, que  desempeñó  hasta  el  año  de 
22,  eu  que  le  encargó  la  de  principios 
de  legiílacion.   Poco   tiempo  después 
l'üé  nombrado  gefe   politico  de  Lugo, 
cuyo  destino  sirvió  hasta  el  desenlace 
|)olilico  de  1825.  Al  año  siguiente  vol- 
vió á   Valiadolid;   pero  no   habiendo 
querido  someterse  al  juicio  de  purifica- 
ción, perdió  la  cátedra  qu-3  poseia  en 
aque  la  universidad,  dedicándose  en- 
tonces  etclusivaaiente  al  loro,    donde 
no  lardó  en   conquistar  lauto   crédito 
como  el  que  habia  dis'rulajo  en  el  pro- 
fesorado. En  1855  ["ué  invitado  por  el 
claustro  para  qu3  volvics-iá  encargarse 
de  su  cátedra,  tü  185  i  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  corregidor  de  Vallado- 
lid,  cuyo  destino  desempeñó  durante 
siete    meses.   En    1855    le  nombró 
S.  M.  gefe  de  sección  del  ministerio 
de  la  Gobernación,  plaza  que  renunció 
á  los  pocos  me^es,  quedando  eu  la  cla- 
se de  cesante.  En  183D  desempeñó  la 
cátedra  de  práctica  forense  en  la  uni- 
versidad de  esta  corte,  y  en  los  años 
desde  57  á  40  fué  nombrado  diputado 
por  las  provincias  de  Valiadolid  y  San- 
tander. A  fines  de  este  último  año  y 
disuella  ya  la  legislatura  fué  nombra- 
do regente  de  la  audiencia  de  Asturias, 
cuyo  destino  desempeñó  hasta  noviem- 
bre de  1845  en  que  pasó  á  la  corte 
|)ara  desempeñar  el  cargo  de  senador. 
A  los  pocos  dias  de  su  llegada  obtuvo 
una  plaza  de  ministro  del  tribunal  de 
Guerra  y  Marina;  |)cro  no  quiso  acep- 
tarla por  considerarla  incompatible  con 
su  cargo  de  senador.  En  1844  renun- 
ció también  la  regencia  de  la  audien- 
cia de  Asturias.  En  la  actualidad  vive 
en  Madrid,  retirado  completamente  de 
los  negocios   públicos  y  ejerciendo  su 
profesión  de  abogado.  lía  escrito  algu- 
nos folletos  sobre  administración,  ha- 
biendo publicado  ademas  eu  la  « Re- 
vista de  Legislación»  de  San  Sebas- 
tian, varios  articules  sobre  adminis- 
tración   y  jurisprudencia.  El  señor 
don  Francisco  Pérez  de  Anaya ,  en  su 
obra  «Lecciones  y  modelos  de  elocuen- 
cia forense,»  hablando  del  mérito  del 
señor  Camaleño,   como  jurisconsulto, 
dice  lo  siguiente:  «Tanto  sus  informes 
y  defensas,  como  sus  alegatos,  se  re- 
comiendan por  el  profundo   conoci- 
miento que  de  nuestra  legislación  y 
jurisprudencia    tiene  el  señor  Camale- 
ño: por  lo  mismo  son  también  profun- 


das sus  convicciones,  du  tal  manera 
que  siempre  se  espresa  con  calor  y  ani- 
mación; en  esto  tiene  también  mucha 
parte  su  amor  á  la  justicia.  Sin  estas 
dos  circunslancias  perderla  mucho  de 
su  mérito  el  señor  Camaleño.  Su  estilo 
es  vigoroso  y  fuerte,  noble  y  aun  ele- 
gante, según  la  materia,  correcto  y 
esmerado  en  la  frase,  cuando  escribe. 
Cuando  habla  tiene  ademas  alluencia 
y  verbosidad.  Eu  la  cátedra  ha  sido 
siempre  templado,  pero  ingenioso  y 
aun  sutil,  j 

CAMARINAS:  ria  en  la  prov.  de 
la  Coruña,  part.  jud.  de  Corcubion, 
en  la  costa  cantábrica  y  entre  los  ayun- 
tamientos de  Camariñasy  Mugia;  está 
formada  por  las  aguas  del  Océano  que 
entran  dejando  á  la  izquierda  el  cabo 
ó  punta  del  monte  Párelo  y  á  la  dere- 
cha el  de  la  Barca;  proporciona  abriga á 
loe  buques  en  la  travesía  de  Corcubion 
á  la  Coruña,  y  fondeadero  seguro  á  las 
embarcaciones  menores  en  las  radas  de 
la  Arena  y  la  Baza  al  E. 

CAMARINAS  vSax  Jorge  m): 
villa  y  feligresía  de  España  con  288 
vec.,en  la  prov,  de  la  Coruña,  dióce- 
sis de  Mondoñedo  y  part.  jud.  de  Cor- 
cubion; es  puerto  y  distrito  marítimo 
de  la  prov.  y  part.  de  la  Coruña,  en 
el  departamento  y  tercio  naval  del  Fer- 
rol, situada  en  la  costa  cantábrica  y 
ria  de  Camarinas,  con  clima  templado 
y  sano.  Las  famosas  fábricas  desalazón 
que  tenia  esta  villa  están  paralizadas 
por  escasear  en  la  ria  la  sardina  que 
antes  era  tan  abundante. 

CAMBADOS:  villa  de  España  con 
12i  vec,  capital  del  part.  jud.  de  su 
nombre,  en  la  prov.  de  Pontevedra, 
dinc.  de  Santiago.  Está  situada  á  la 
derecha  del  rio  Umia,  en  la  orilla  de 
la  ria  de  Arona,  con  clima  templado 
y  sano.  Tiene  unas  124  casas  de  me- 
diana fabricación. 

CAMBRONERO  (Don  Manuel 
María):  nació  en  Orihuela  en  1765, 
donde  siguió  sus  estudios  y  recibió  la 
borla  de  doctor  á  los  17  años  de  edad. 
Concluida  su  carrera  pasó  á  3Iadrid  y 
abrió  su  bufete  de  abogado,  adquirien- 
do pronto  mucho  crédito  y  una  nume- 
rosa clientela,  en  la  que  contaba  á  per- 
sonas de  la  mas  alta  categoría.  El  go- 
bierno quiso  utilizar  su  capacidad  y  re- 
compensar sus  talentos,  nombrándole 
secretario  de  lapresidencia  de  Castilla, 
de  cuyo  deslino  pasó  al  poco  tiempo  á 
una  plaza  de  ministro  en  la  chancille- 
ria  de  Valiadolid.  Habiendo  aceptado, 
en  la  época  de  la  invasión  francesa,  el 
destino  de  secretario  del  consejo  de  Es- 
tado, tuvo  que  emigrará  Francia,  lue- 
go que  terminada  gloriosamente  la  lu- 
cha de  la  iudependencia  española,  eva- 
■  cuó  la  península  el  ejército  invasor.  El 
señor  Cambronero  vivió  en  Paris  con 


otros  ínuchos  emigrados  hasta  que  las 
circunstancias  le  permitieron  regresar 
á  su  patria,  estableciéndose  entonces 
en  Madrid  y  dedicándose  nuevamente 
al  ejercicio  de  la  abogada,  en  que  le- 
jos de  decaer  su  antigua  reputación, 
cada  dia  se  elevaba  mas  y  mas,  en  tér- 
minos deque  puede  decirse  que  cuan- 
tos pleitos  difíciles  y  de  interés  ocur-    i 
rían  en  la  corte,  otros  tantos  eran  en-    ' 
comendados  al  señor  de  Cambronero. 
Era  abogado  de  la  mayor  parle  de  los 
grandes,   y  el  rey  mismo,  cuando  se 
principió  a  ventilar  la  cuestión  de  la 
sucesión  á  la  corona,  le  encargó  que 
escribiese  su  dictamen  sobre  esta  ma- 
teria, como  lo   verificó  en  un   breve 
plazo,  cuya  notable  consulta  vio  la  luz 
pública  en  una  revista  que  se  publicaba 
en  esta  corte.  Confióle  ademas  el  go- 
bierno la   redacción  del  código  civil, 
trabajo  que  dejó  muy  adelantado  al 
tiempo  de  su  falleciniionlo.  Entre  los 
muchos  y  escelentes  alégalos  que  se 
conservan  de  este  eminente  jurisconsul- 
to, debemos  citar  la  defensa  que  hizo 
de  uno  de  los  regidores  del  ayunta- 
miento de  Madrid,  en  1825.  El  se- 
ñor Pérez  de  Anaya,  á  quien  debemos 
estos  apuntes,  presenta  como  muestra 
dicho  alegato  en  su  obra   «Lecciones 
y  modelos  de  elocuencia  forense,»  ha- 
biéndole dado  la  preferencia,  asi  por 
la  importancia  y  celebridad  de  la  cau- 
sa, como  por  la  seguridad  de  que  el 
señor  Cambronero  trabajó  por  sí  mis- 
mo este  escrito,  cosa  que  no  suele  ser 
común  en  los  letrados  de  gran  fama. 
«En  los  informes  verbales,  dice  el  se- 
ñor Anaya,  mostrábase  el  señor  Cam- 
bronero grave  y  concierta  magestad, 
hábil  en  la  argumentación,   animado 
y  aun  vehemente,  cuando  la  circuns- 
tancia lo  requería;  su  lenguaje  era  no- 
ble, decoroso  y  elegante,  y  eran  comu- 
nes en  ellos  rasgos  de  brillante  orato- 
ria.» Muchos  fueron  los  abogados  jóve- 
nes que  trabajaron  bajo  su  dirección; 
pero  el   que  obtuvo  mas   pruebas  de 
deferencia  y  aprecio  fué  don  Juan  Bau- 
tista Alonso,  á  quien   legó  el  señor 
Cambronero  su   riquísima  biblioteca. 
Murió  este  eminente  jurisconsulto  el  o 
de  enero  de  1854. 

CAMPILLO  DE  ARENAS:  villa 
de  España  con  557  vec,  en  la  provin- 
cia y  dióc.  de  Jaén,  part.  jud.  de 
Huelma,  situada  en  un  llano,  con  cli- 
ma frío,  pero  saludable. 

CAMPILLO  y  COSIÓ  (José  dicl): 
de  esclarecido  linage;  nació  en  Alies, 
pueblo  de  la  jurisdicción  de  Laredo,  en 
1695.  Estudió  en  su  país  y  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  se  dedico  primero  al 
estudio  de  la  teología;  pero  hubo  de 
variar  de  propósito  aceptando  el  empleo 
de  secretario  de  don  Francisco  de  Osio, 
intendente  de  Andalucía.  Al  poco  tiem- 
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j  o,  el  intendente  de  marina  de  Cádiz 
(Ion  José  Patino,  le  proporcionó  una 
¡ilíiza  de  oficial  de  segunda  clase  en  la 
contadnria  de  la  real  armada  de  aquel 
nuerto,  y  en  el  mismo  año,  que  era  el 
de  1717',  le  deslinó  á  la  escuadra  que 
salió  para  la  conquista  de  Cerdoña,  en 
cuya  cspedicion  ascendió  á  olicial  de 
1.^  clase,  y  en  el  año  inmediato  fuépro- 
movidoá  ministro  de  hacienda  de  una 
de  las  divisiones  que  salieron  á  conte- 
ner en  el  Mediterráneo  algunos  proyec- 
tos hostiles  de  los  ingleses.  Al  regresar 
á  Cádiz   fué  nombrado  comisario  de 
guerra  de  marina.  En  1719  salió  en 
la  espedicion  de  la  América  septentrio- 
nal, teniendo  la  gloria  de  contribuir 
al  salvamento  de  la  tripulación  del  na- 
vio San  Luis  míe  desgraciadamente 
baróen  la  co>ta  de  Campeche.  Al  vol- 
ver de  América  recibió  el  destino  de 
comisario  ordenador,  y  al  mismo  tiem- 
po el  de  ministro  interior  del  astillero 
de  Guarnizo,  encargo  que  desempeñó 
con  tal  celo  é  inteligencia,  que  aque- 
llas fíibricas  tomaron  un  impulso  que 
hasta  entonces  no  habian  recibido;  pero 
si  bien  el  fruto  de  sus  desvelos  escitó 
la  admiración  de  los  unos,  promovió 
la  envidia  de  los  otros,  que  no  perdo- 
naron medio  de   desacreditarle  y  per- 
derle hasta  el  punto  de  delatarle  ante  el 
tribunal  de  la  Inquisición;  pero  Cam- 
pillo triunfó  de  sus  enemigos,   y  el 
gobierno   en  justo  desagravio  le  hizo 
merced  del  hábito  de  Santiago,  le  con- 
firió el  empleo  de  intendente  de  ma- 
rina, y  poco  después  la  intendencia  del 
ejército   destinado  á  la  conquista  de 
Ñapóles,   donde  fué  uno  de  los  que 
mas  contribuyeron  á  la  coronación  del 
infante  don  Carlos,  por  cuyos  servicios 
le  llamó  cerca  de  sí  Felipe  V  y  le  en- 
cargó el  arreglo  de  las  rentas  de  Ara- 
gón y  su  intendencia.   En  1741  fué 
Hombrado  secretario  de  Estado,  de  los 
despachos  de  Marina,  Hacienda,  Guer- 
ra é  Indias ,  superintendente   de  ren- 
tas, lugar-teniente  del  grande  almiran- 
te y  consejero  de  Estado.  A  fuerza  de 
constancia  y  desvelos  logró  reparar  los 
desórdenes  que  se  advertían  en  todos 
los  ramos  de  su  cargo;  pero  la  envidia 
volvió  á  perseguirle,  y  ya  que  no  pu- 
do arrojarle  del  alto  puesto  que  ocupa- 
ba, se  complació  en  entorpecer  muchos 
de  sus  proyectos  y  no  cesó  en  sus  ren- 
cores hasta  que  bajó  al  sepulcro,  des- 
gracia y  pérdida  irreparable  que  lloró 
la  España  en  17io.  Campillo  escri- 
bió en  1742    las  obras   siguientes: 
«La  España  despierta;  Loque  hay  de 
mas  y  de  menos  en  España;  y  El  nue- 
vo sistema  de  gobierno  para  las  Amé- 
ricas.» 

CAMPO-ALANGE  (conde  de): 
don  Josc  Negrete,  nació  en  el  Corral 
de  Alniagucr  en  el  año  de  1812.  Se 


educó  en  París  al  lado  de  su  familia, 
y  se  dedicó  especialmente  á  las  mate- 
máticas y  al  dibujo  militar,  mostrando 
desde  sus  primeros  anos  una  inclina- 
ción decidida  á  la  carrera  de  las  armas. 
En  1831  obtuvo  licencia  del  gobierno 
francés  para  asistir,  como  agregado  al 
estado  mayor  á  todos  los  trabajos  del 
sitio  de  Aniberes,  dirigido  por  el  ma- 
riscal Gerardo,  y  allí  hizo  con  una 
constancia  ejemplar  y  un  arrojo  estra- 
ordinario  sus  primeros  estudios  prác- 
ticos en  el  arte  de  la  guerra.  Algunos 
años  después,  hallándose  en  Madrid, 
publicó  en  el  acreditado  periódico  ti- 
tulado «El  Artista»  una  relación  cir- 
cunsianciada  y  llena  de  interés  y  de 
poesía  de  aquel  memorable  sitio.  Ape- 
nas estalló  en  las  provincias  del  Norte 
de  España  la  rebelión  contra  el  trono  de 
doña  Isabel  II,  partió  el  conde  de 
Campo-Alange  al  teatro  de  la  guerra 
en  calidad  de  voluntario;  pero  su  de- 
nuedo y  arrojo  le  costaron  muy  caros, 
porque  apenas  se  incorporó  en  las  fi- 
las de  los  valientes,  recibió  un  balazo 
en  el  pecho  que  le  valió  la  cruz  laurea- 
da de  San  Fernando,  y  al  poco  tiempo 
recibió  otra  herida  también  en  el  pe- 
cho que  causó  su  muerte  en  medio  de 
crueles  dolores  el  día  12  de  diciembre 
de  1836,  en  una  de  las  acciones  san- 
grientas que  precedieron  al  memorable 
sitio  de  Bilbao.  En  el  momento  de  su 
muerte  tenia  ya  el  grado  de  coronel. 
Su  pérdida  fué  sentida  en  toda  España, 
por  donde  ya  había  volado  la  fama  de 
sus  proezas  y  virtudes,  y  muy  parli- 
cularmenle  por  el  ejército,  á  quien  en 
el  acto  de  morir  quiso  dar  una  nueva 
prueba  de  su  simpatía  y  aprecio,  legan- 
do á  los  heridos  la  mayor  parte  de 
sus  bienes.  En  medio  de  los  azares  y 
fatigas  de  la  guerra,  el  joven  conde  de 
Campo-Alange  se  ocupaba  en  reunir 
materiales  y  tomar  curiosos  apuntes 
para  una  historia  de  España  desde  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  Vil;  his. 
toria  útilísima,  que,  como  dice  el  se- 
ñor Ochoa  en  sus  «Apuntes  para  una 
biblioteca  de  escritores  españoles  con- 
temporáneos,» le  hubiera  colocado  en 
la  clase  de  uno  de  nuestros  primeros 
escritores,  porque  este  joven  reunía  á 
un  gusto  delicado  en  literatura  una 
erudición  nada  vulgar,  una  estraordi- 
nana  rectitud  de  juicio  y  un  tacto  sin- 
gular para  juzgar  de  los  hombres  y  de 
las  cosas.  La  mayor  parte  de  los  tra- 
bajos literarios  del  conde  de  Campo- 
Alange  se  hallan  consignados  en  «La 
Revista,»  También  merecen  ser  citados 
los  artículos  que  publicó  en  «La  Re- 
vista Española»  con  el  titulo  de  «Con- 
sideraciones sobre  la  guerra  del  Norte, 
y  el  Recuerdo  de  Sevilla;  El  Gua- 
dalquivir,» que  presenta  como  muestra 
el  señor  Ochoa  en  $u  mencionada  obra. 


CAMPÜRRELLS:  lugar  de  Es- 
paña con  50  vec,  en  la  prov.  de 
Huesca  ,  dioc.  del  arciprestazgo  de 
Ager,  part.  jud.  do  Tamarite,  situa- 
do entre  barrancos  que  forman  dos 
valles,  con  clima  húmedo  y  propenso 
á  fiebres  intermitentes. 

CAMPRODOX  (ASALTO  de):  el 
cabecilla  carlista  Rrujó,  con  seis  ba- 
tallones, atacó  á  la  villa  fortificada  de 
Camprodon  en  21  de  setiembre  de 
1839.  Después  de  haber  roto  el  fue- 
go contra  la  plaza  con  dos  balerías, 
ordenó  el  as;dto  ,  quedando  los  car- 
listas posesionados  de  la  parle  alta  do 
la  villa,  desde  la  que  pasaron  á  atacar 
la  segunda  linea.  Allí  esperimenta- 
ron  tal  resistencia,  que  á  pesar  de  ha- 
ber disparado  la  artillería  á  boca  de 
jarro  ,  arrojado  granadas ,  quemado 
casas,  etc.,  tuvieron  que  retirarse  en 
la  mañana  del  24  sin  entrar. 

CANDELARIO:  villa  de  España 
con  497  vec.  ,  en  la  prov.  de  Sala- 
manca ,  dióc.  de  Plasencia  ,  part.  ju- 
dicial de  Bejar,  situada  en  su  falda  N. 
de  la  sierra  de  Bejar,  en  terreno  que- 
brado ,  con  clima  frío.  La  industria 
principal  de  esta  villa  es  la  elaboración 
de  cecina  y  chorizos.  Algunos  años  se 
matan  8,000  cerdos  y  2,000  vacas 
gordas  y  cebadas. 

CANGAS  DE  ONIS:  villa  de  Es- 
paña con  150  vec.  ,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo,  capital  del  part.  ju- 
dicial de  su  nombre ,  situada  en  el 
fondo  de  un  valle  y  en  la  confluencia 
de  los  ríos  Sella  y  Güeña  ,  con  clima 
templado  y  saludable. 

CANGAS  DE  TINEO  (Sama  Ma- 
ría Magdalena  ) :  villa  de  España 
con  214  vec.  ,  cabeza  del  part.  judi- 
cial de  su  nombre  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo  ,  situada  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Narcea  y  Naviego, 
con  clima  húmedo. 

CANGA-ARGUELLES  (Don  Jo- 
sé ):  natural  de  Asturias,  recibió  una 
educación  esmerada,  que  cultivó  el 
precoz  talento  quede  niño  demostraba. 
La  invasión  francesa,  que  alentó  el  sa- 
ber en  España,  despertando  á  nuestra 
aletargada  juventud,  hizo  brillar  á 
Canga-Argiielles,  y  figurar  y  distin- 
guirse en  1812  en  las  Cortes,  como 
(líputado  por  Valencia,  demostrando 
tanta  inteligencia  como  patriotismo. 
Al  regresar  Fernando  VII  á  España 
en  1814,  fué  desterrado  á  Peñíscola; 
pero  es  llamado  á  la  corte  en  1816, 
y  empleado  á  Valencia,  donde  le  ha- 
lló la  nueva  época  constilucional  inau- 
gurada en  1820.  En  atención,  enlon- 
ces  á  sus  conocimientos,  se  le  confie- 
re el  ministerio  de  Hacienda.  En  cua- 
lidad de  tal  presenta  á  las  cortes  un 
cuadro  comparativo  de  los  bienes  del 
clero  y  de  los  que  eran  propiedad  del. 
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Esiado,  y  demucsira  que  lüs  primeros 
riau  una  lercera  luirle  masconsidora- 
bles  que  Iús  segundos.  AsiMitada  su 
reputación  dt-  liacondista,  publicó  por 
entonces,  18'20,  una  obra  notable,  ti- 
tulada: t  Memoria  sobre  el  crédito  pú- 
blico;» la  cual  jnzgarianws  si  nos  lo 
¡)ermitieran  los  limites  de  esto  Diccio- 
nario. Al  abrir  Fernando  Vil  las  cor- 
les de  1821  el  l.^dc  marzo  pronun- 
ció en  el  discurso  de  apertura  un  pár- 
rafo que  habiii  sido  suplantado  sin 
acuerdo  de  los  ministros,  y  en  el  cual 
se  lamentaba  de  la  debilidad  del  poder 
ejecutivo.  SorpnMididos  los  ministros, 
y  asombrados  (U  la  audacia  de  quien 
ilió  tal  paso,  no  desconocido  para  nos- 
otros,  á  ser  exactos  los  informes,  se 
vieron  precisados,  por  decoro,  á  ba- 
cer  dimisión.  En  1822  era  miembro 
de  las  corles,  y  votaba  con  los  liberales 
moderados.  Hizo  varias  proposiciones 
para  afirmar  la  constitución,  y  para 
mejorar  con  saludables  reformas  la  si- 
tuación de  la  hacienda  española.  A  la 
caida  del  sistema  constitucional  se  vio 
obligado  á  emigrará  Inglaterra,  don- 
de  compuso  su  oscelente  y  grande  obra 
titulada;  «Diccionario  de  bncionda  pa- 
ra el  uso  de  la  suprema  dirección  de 
ella;»  á  cuya  obra  precedieron  «Los 
elementos  de  la  ciencia  de  hacienda;» 
Londres,  1825.  En  1829  se  le  abren 
las  puertas  de  la  patria;  es  llamado 
mas  tarde  á  ocupar  un  puesto  en  las 
corles ,  y  aunque  no  desempeña  el 
ruidoso  papel  que  en  las  de  1812  y 
21,  ha  sido  útil  su  ilustrada  y  enten- 
dida cooperación  en  arduas  materias; 
dejando  á  su  muerte,  acaecida  no  ha 
muchos  años,  un  doloroso  vacío  enlre 
los  hacendistas  de  España. 

CANJAYAR  :  villa  de  Espafi.i, 
con  550  vec. ,  cabeza  del  part.  judi- 
cial de  su  nombre  en  la  prov.  de  Al- 
ineria  ,  dióc.  de  Granada  ,  situada  en 
t'l  confin  oriental  de  las  Alpujarras, 
entre  la  sierra  de  Gador  y  la  Nevada, 
con  clima  templado  y  sano. 

CAPUCHA  (ÓRDCN  DE  la)  :  este 
noinbre  se  dio  á  cierta  reforma  de  la 
orden  de  San  Francisco  ,  establecida 
en  E-ípaña  en  tiempo  del  papa  Alejan- 
dro VI,  por  el  beato  Juan  de  Guada- 
lupe. Sus  individuos  sollamaron  tam- 
bién descalzos  y  hermanos  del  Evan- 
gelio. León  X  convocó  en  Roma  un 
capitulo  general  para  unir  toJas  las 
reformas  y  para  que  dejasen  sus  nom- 
bres particulares,  tomando  el  de  la  Ob- 
servancia regular. 

CARACIOLO  ¡San  Fraxcisco): 
de  la  ilustre  familia  de  los  Caraciolos 
en  Italia,  fundó  la  religión  de  los  clé- 
rigos menores  que  Sixto  V  aprobó 
en  1588  y  Gregorio  XIV  la  conlirmó 
en  1591.  Fundó  un  convento  en  Va- 
llüdolid  ,  á  cuya  consagración  asistió 
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Felipe  II.  Su  vida  fué  un  perpetuo 
ayuno  y  disciplina  ;  murió  en  1008. 
Pío  VU  le  canonizó  en  1807.  Su  re- 
liquia se  venera  en  la  parroijuia  de 
S.in  .Martin  de  esta  corte,  donde  le  ha- 
cen función  el  dia  i  de  junio. 

CARAYACA  (urigo  de):  esta 
villa,  de  alguna  importancia  en  otro 
tieuipo,  trae  su  origen  de  los  romanos, 
de  los  que  se  conservan  vestigios.  Lü? 
árabes  la  hicieron  corle  y  la  enrique- 
cieron con  dos  castillos ,  uno  de  ellos 
en  ia  cima  del  cerro,  donde  existe  el 
famoso  templo  de  la  Santa  Cruz  de 
dos  brazos,  de  oro  y  piedras  preciosas, 
á  la  que  están  tocadas  las  muchísimas 
cruces  pequeñas  que  circuhin  para 
conjurar  las  tempestades.  La  villa  fué 
mandada  poblar  por  el  rey  don  Alon- 
so X  en  el  año  1270. 

CARLOS  ALBERTO:  príncipede 
Carinan;  nació  en  2  de  octubre  de 
1798.  En  50  de  setiembre  de  1817 
casó  con  María  Teresa,  archiduquesa 
de  Austria  y  princesa  de  los  grandes 
duques  de  Toscana,  La  vida  de  Car- 
los Alberto  será  ciertamente  una  de 
las  mas  curiosas  de  nuestra  época, 
porque  hay  pocas  que  hayan  presenta- 
do cambios  tan  repentinos  de  opiniones 
y  mudanzas  de  fortuna  tan  completas. 
En  1825  vino  á  España,  incorporado 
al  ejército  del  duque  de  Angulema, 
como  simple  voluntario  para  derrocar 
el  sistema  constitucional.  Algunos  han 
querido  disculpar  este  aclo  de  su  vida, 
diciendo  que  el  único  objeto  que  le 
obligó  á  tomar  parte  en  aquella  ini- 
cua espedicion  fué  cumplir  con  una 
penitencia.  Si  asi  fuese  ,  preciso  es 
confesar  que  la  cumplió  de  una  ma- 
nera edilicanle  ,  y  que  sobrepujó  en 
mucho  la  intención  y  las  esperanzas 
del  que  se  la  impuso,  puesto  que  en  los 
boletines  ó  partes  oficiales  de  aquella 
funesta  campaña  aparece  siempre  el 
nombre  del  príncipe  de  Saboya  Cari- 
nan entre  los  primeros  en  acometer  á 
los  españoles  que  defendían  su  indepen- 
dencia y  su  libertad.  En  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  toma  del  Trocadero  se  dice 
lo  siguiente  hablando  de  Carlos  Al- 
berto: «Los  nombres  de  los  militares 
de  todas  graduaciones  que  se  han  dis- 
tinguido serán  presentados  á  la  vista 
de  S.  A.  R.  (eiduquc  deAngulema); 
pero  debe  citarse  aquí  el  brillante  va- 
lor de  S.  A.  S.  el  príncipe  de  Cari- 
nan, que  habiendo  solicitado  marchar 
con  las  primeras  tropas,  se  encontró 
siempre  en  los  punios  mas  peligrosos.» 
Ademas,  en  la  historia  de  la  campaña 
de  España  en  1825  por  x\.  Hugo 
leemos  el  siguiente  pasagc,  en  que  se 
elogia  el  valor  de  Carlos  Alberto  en  la 
loma  del  Trocadero:  «S.  A.  el  prin- 
cipe de  Saboya  Carinan  que  desde  el 
principio  de  la  campaña  no  dejaba  es- 
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capar  ninguna  ocasión  da  hacerse 
memorable,  sobresalió  entre  los  valien- 
tes que  mas  se  distinguieron  en  las  dos 
acciones  (31  de  agosto  y  1."  de  se- 
tiembre). Habiendo  sabido  en  Puerto 
Rea!  que  debia  darse  el  ataque  duran- 
te la  noche,  se  adelantó  á  los  oficiales 
de  su  comitiva  y  recorrió  rápidamente 
la  trinchera,  y  llegó  de  noche  en  el 
momento  en  que  iban  á  salir  las  pri- 
meras columnas.  Encontrando  allí  en 
la  parte  opuesta  de  la  Irincbera  y  en 
un  miuto  muy  espuesto  ;V  toda  la  me- 
tralla del  enemigo,  al  conde  de  Len- 
nox,  oficial  encargado  de  dirigir  las 
tropas,  fué  á  su  encuentro,  hizo  quo 
le  indicase  el  punto  de  paso  y  se  pre- 
cipitó en  la  cortadura  con  las  primeras 
divisiones.  Fué  también  uno  de  los 
primeros  en  escalar  las  trincheras. 
Viéndole  un  granadero  del  G.°  regi- 
miento de  la  guardia  en  gran  peligro, 
le  tiró  del  uniforme  y  le  echó  abajo 
diciéndole:  «Monseñor, esees  mí  pues- 
to.— Camarada,  le  respondió  el  prín- 
cipe, yo  soy  voluntario,»  y  volvió  á 
suliir  al  asalto  sirviéndose  para  subir 
la  escarpadura  del  asta  de  la  bandera 
del  batallón  de  la  guardia,  á  cuvo  lado 
se  encontraba.  La  primera  pieza  de 
artillería  vuelta  contra  el  enemigo  fue 
servida  por  el  principe  de  Carinan, 
manifestando  á  sus  camaradas,  pues 
asi  llauíaba  á  los  soldados  de  ia  guar- 
dia, su  alegría  por  haber  participado 
de  sus  peligros  y  sido  testigo  de  su 
valor.  Estos  valientes  á  su  vez  le  es- 
presaron en  su  lenguaje  sencillo,  pero 
enérgico,  toda  su  admiración  por  un 
príncipe  tan  digno  de  ocupar  en  todas 
partes  el  primer  rango.  Al  dia  siguien- 
te, que  S.  A.  R.  el  príncipe  genera- 
lísimo había  escogido  para  pasar  re- 
vista á  las  tropas  y  distribuir  él  mis- 
mo las  recompensas  merecidas  en  las 
dos  jornadas  precedentes,  los  granade- 
ros del  G.*'  regimiento  de  la  guardia 
solicitaron  que  se  los  dejase  ofrecer  al 
príncipe  de  Carinan  el  distinlivo  del 
valor,  esc  distinlivo  que  fué  siempre 
en  el  ejército  francés  el  testimonio  de 
la  intrepidez  y  del  honor;  su  demanda 
fué  aceptada,  y  avanzando  los  dos  gra- 
naderos mas  antiguos  presentaron  al 
principe  las  charreteras  de  granadero, 
las  mismas  que  habían  pertenecido  al 
primer  valiente  que  pereció  subiendo 
al  asalio.  S.  A,  R.  las  recibió  con  go- 
zo, prometiendo  llevarlas  lodos  los 
años  en  el  aniversario  de  la  loma 
del  Trocadero.  Algunos  días  después 
S.  A.  R.  añadió  á  este  primer  favor 
el  de  permitir  que  su  nombre  fuese 
inscrito  en  las  listas  de  la  compañía  de 
granaderos.  Eslinguida  la  línea  mas- 
culina de  la  rama  reinante  de  la  casa 
de  Saboya,  pasó  Carlos  Alberto  á  ocu- 
par el  trono  en  27  de  abril  de  1851-.. 


i 'orno  hornos  dicho  al  piincipio,  por 

l<!  liompo  oslaba  ya  casado  con  Ma- 

. a  Teresa,  archiduquesa  do  Auslria 

I  y  princesa  do  la  casado  losgraiidos  du- 
ques de  Toscana  y  lenia  á  Victor  Ma- 
nuel, que  ha  sucedidoá  su  padre des- 
pnos  de  la  desgraciada  batalla  de  No- 
vara, y  á  Fernando  duque  de  Genova. 
Disdo  el  niomenlo  en  que  empuñó  el 
cetro  Y  se  ciñó  la  corona  de  Ccrdcña, 
Carlos' Alberto  hizo  por  mucho  lioni- 
j)0  causa  comiin  con  los  monarcas 
absolutos,  rechazando  cnL'rgicameüto 
todo  lo  que  se  parecía  á  una  concesión 
á  los  principios  de  libertad,  y  limitán- 
dose á  organizar  sobre  bases  sólidas 
la  administración  piainonlesa.  Des- 
pués repentinamente,  en  18i7,  se  mo- 
ílilkan  sus  ideas  couplclamcnlc;  re- 
nuncia á  las  tradiciones  de  autoridad 
absoluta  que  lomaba  del  Austria,  pro- 
clama en  Turin  el  régimen  consliiu- 
cional,  coneeíie  poco  n¡as  ó  menos  la 
libertad  de  la  imprenta,  y  convoca  una 
cámara  consultiva  que  muyen  breve 
llegó  á  ser  una  asamblea  de  represen- 
lames.  Una  Icjíltima  ambición,  el  de- 
seo de  dar  al  Piamunle  una  situación 
iníliiyente  en  i^iiropa,  acaso  con  el 
pensamiento  secreto  do  hacer  algún 
día  de  su  poder  el  instrumento  de  la 
cmanciiiacion  de  la  Italia,  fué  la  cau- 
sa de  las  düerenles  faces  de  su  conrl ne- 
ta. Al  principio  Carlos  Alberto  haltia 
esperado  engrandecerse  con  el  apoyo 
de  los  soberanos  a!)Solutos,  y  por  es- 
pacio de  diez  y  seis  años  fué  este  el  ob- 
jeto constante  de  su  diplomacia,  con- 
ducida por  hombres  eminentes,  á  cuya 
cabeza  estaba  el  marqués  de  Brignole- 
Sale,  que  durante  todo  aquel  periodo, 
fué  el  representante  do  la  pcdilica  sar- 
da eu  París.  Ui\  de  Biignole-Sale, 
que  á  unas  convicciones  uitra-conser- 

.  vadoras  reúne  gran  pers¡)icacia  y  un 
cr;rácter  dulce  y  severo  á  la  vez,  per- 
-maneció  en  Francia  hasta  18i0;  poro 
en  los  últimos  tiempos  de  su  misión 
no  estaba  ya  en  comidelo  acuerdo  con 
la  política  seguida  en  Turin;  en  aquel 
momento,  Carlos  Alberto,  viendo  el 
derecho  divino  batido  en  brecha  por 
e!  derecho  popular,  viendo  sobre  todo 
á  la  Italia  colocarse  bajo  la  bandera  do 
la  libertad  ¡¡ara  reconquistar  su  inde- 
pendencia, desempeñaba  un  papel 
uíicvü  y  grande  en  el  mismo  sentido, 
y  si  no  se  alrevia  á  aspirar  ser  soberano 
de  una  Italia  unitaria,  pensaba  poder 
hacerse  geTc  pre¡¡onderante  de  una 
confederación  italiana,  proponiéndose 
obtener  en  todo  caso  el  beneficio  in- 
mediato de  la  anexión  de  las  provin- 
cias lombardas  al  Piaraonle;  rey  en- 
tonces de  un  estado  considerable  en  el 
Norte  de  Italia,  presentía  que  á  una 
hora  dada  vendrían  á  encerrarse  en  el 
circulo  de  su  influencia  los  desiiiios  do 
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la  península.  LosnconlGcimientOí  que 
de  hora  en  hora  surgían  en  Europa 
en  18iP),  la  revolución  de  febrero 
que,  en  el  pensamiento  de  Carlos  Al- 
berto, debía  darle  el  apoyo  de  la  Fran- 
cia desde  el  día  en  que  se  presentase 
como  defensor  de  la  independencia  y 
de  la  libertad  italiana,  el  movimiento 
de  insurrección  de  Berlín,  la  revolu- 
ción de  Viena,  que  parecia  condenar 
al  Austria  á  la  impotencia,  le  parecie- 
ron circiinstanciasdemasiado  favorables 
para  deja  rías  escapar;  deciarósc  franca- 
mente, ensanchólas  libertades piamon- 
.'esas  como  para  dar  una  garantía  al 
espíritu  revolucionario,  y  desenvainó 
su  espada  al  servicio  de  la  insurrec- 
ción lombarda.  Sabido  es  como  el  cur- 
so de  los  sucesos  engañó  sus  previsio- 
nes. La  Francia  rccliazada  por  el  or- 
gullo italiano  y  obedeciendo  acaso  de- 
masiado fácilmente  á  estas  palabras  de 
ios  italianos:  «La  Italia  reconquistará 
su  indepenilencia  por  sí  misma,»  per- 
maneció mera  espectadora  de  la  guer- 
ra de  la  independencia;  el  Austria, 
menos  apurada  de  lo  que  se  suponía, 
[)udo  enviar  tropas  á  la  Lombardía, 
y  auxiliada  por  la  incansable  energía 
(le!  mariscal  Badelzki,  después  de  un 
movimiento  de  retirada,  después  de 
varias  derrotas,  tomó  la  ofensiva  y  en- 
tró en  Milán.  En  fin,  tras  largas  y  di- 
ferentes alternativas  de  triunfos  y  de 
reveses,  el  rey  del  Piamonte,  sufrien- 
do la  ley  de  la  desgracia,  tuvo  que 
aceptar  una  tregua  de  algunos  iVieo^cs. 
La  diplomacia  se  empeñaba  en  hacer 
salir  de  ella  la  paz,  cuando  Carlos  Al- 
berto, escitado  por  una  agitación  pa- 
triótica, cuya  impaciencia  tomaba  por 
instantes  un  carácter  amenazador, 
arrastrado  también  por  el  sueño  bri- 
llante de  una  gran  monarquía  italiana, 
móvil  constante  de  su  conduela,  co- 
menzó una  nueva  campaña.  Un  par- 
tido numeroso  se  oponía  cá  la  guerra, 
el  partido  liberal  moderado,  dirigido 
largo  tiempo  hacía  por  el  conde  de 
Balbo,  uno  de  los  hombres  políticos 
mas  notables  del  Piamonte.  En  vano 
el  conde  de  Balbo,  apoyado  por  sus 
amigos,  trató  do  despertar  los  recuer- 
dos de  su  antigua  popularidad  para 
atraer  la  opinión  pública  á  la  paz;  inú- 
tilmente aconsejó,  apoyándose  por  olra 
parteen  los  avisos  que  recíbia  de  Fran- 
cia, que  se  aguardase  á  momenlo  mas 
favorable  y  no  se  arriesgase  nada  im- 
prudenlem'ente;  no  fué  escuchado;  los 
íiombresqueeslaban  por  la  guerra,  pu- 
dieron mas,  y  se  rompió  el  armisticio. 
La  campaña  de  loi9  fué  corta,  y  los 
desastres  que  se  habían  pronosiicado  se 
realizaron  con  triste  y  asombrosa  pronti- 
tud. Aun  no  había  atravesado  el  ejér- 
cito de  Carlos  Alberto  la  fronlera  del 
Piamonte,  cunnílo  la  funesta  balqlla  de 
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Novara,  destruía  las  esperanzas  del 
rey  del  Píamente  ,  y  ¡consecuenci.i 
mas  dolorosa!  aplazaba  de  nuevo  el 
triunfo  de  la  independencia  italiana 
que  por  un  instante  había  aparecido 
asegurado.  El  rey  del  Piamonte  y  sus 
dos  hijos,  el  duque  de  Saboya  y  el  du- 
que de  Genova  se  condujeron  en  la 
batalla  de  Novara  con  denuedo  y  bi- 
zarría, y  si  todos  los  que  le  rodeaban 
hubieran  desj)legado  el  mismo  valor 
y  la  misma  firmeza,  el  resultado  ha- 
bría sido  muy  distinto.  Hoy  la  ban- 
dera imperial,  odiosa  |)ara  la  Italia 
hace  laníos  siglos,  hubiera  tal  vez 
desaparecido  para  siempre  de  la  pe- 
nínsula. La  suerte  de  los  combates  lo 
decidió  do  otro  modo,  y  el  afortunado 
Piadetzki,  favorecido  por  las  traiciones, 
que  fueron  después  en  parte  confir- 
madas por  una  sentencia  de  muerte 
dictada  por  el  consejo  de  guerra  de 
Turin,  ganó  en  muy  pocas  horas  una 
victoria  completa.  Carlos  Alberto  so- 
brellevó su  derrota  con  firmeza  y  tomó 
al  punto  su  resolución.  Veía  destruí- 
dos  en  un  momento  todos  sus  proyectos 
laboriosamente  construidos,  y  el  gran- 
de objeto  que  se  proponía,  so  había 
hecho,  á  lo  menos  jior  mucho  tiempo, 
imposible.  No  perdía  solamente  una 
batalla,  sino  todo  el  porvenir;  en  fin, 
podía  ser  obstáculo  á  la  conclusión  de 
la  paz,  único  recurso  que  había  que- 
dado al  Piamonte.  Todavía  resonaba 
el  último  cañonazo,  y  ya  el  desgra- 
ciado r-'y  ha!)ia  pesado  estas  considera- 
ciones y  se  había  decidido  á  un  sacri- 
ficio supremo.  Reuniendo  inmediata- 
mente en  el  mismo  Novara  á  los  princi- 
pes, generales,  y  ai  ministro  Cadorna 
que  le  había  seguido,  con  voz  lenta, 
pero  firme,  se  espresó  en  los  términos 
siguientes:  «Señores,  me  he  sacrifica- 
do por  la  causa  italiana,  por  ella  he 
espuesto  mi  vida,  la  de  mis  hijos  y  mi 
trono;  la  suerte  me  ha  sido  contraria. 
Conozco  que  mi  persona  podría  ser 
hoy  el  único  obstáculo  á  una  paz,  que 
se  ha  hecho  absolutamente  necesaria; 
pero  yo  no  podría  firmarla,  y  puesto 
([uc  no  he  podido  cncnntrar  la  muerte, 
haré  por  mi  pais  el  úllimo  sacrificio. 
Depongo  !a  corona  y  abdico  en  favor 
de  mi  hijo  el  duque  de  Saboya.»  Des- 
pués abrazando  afectuosamente  á  cada 
uno  de  los  presentes,  se  retiró  á  su 
aposento  después  de  haber  saludado  á 
tudos diciendo:  «Yanosoy  rey.»  Una 
hora  después  tomaba  el  camino  del  des- 
tierro casi  solo,  sin  permitirá  ningu- 
no do  sus  oficiales  que  le  acompañasen, 
y  sin  decir  siquira  á  qué  pais,  á  qué 
rincón  del  mundo  se  retiraba.  Dirigió- 
se á  Francia,  atravesó  en  una  silla  de 
posta  los  departamentos  del  Mediodía 
bajo  el  nombre  supuesto  de  el  conde 
de  Barge,  y  entró  en  España  ,  dele- 
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niéndose  en  Tolosa  de  Guipúzcoa  nara 
oslender  y  formalizar  ol  acia  de  abdica- 
ción que  acabalta  de  hacer  vcrbalmente 
eu  Novara.  ¡  Cuan  irisles  y  amargas 
no  debieron  ser  las  reflexiones  que 
hiciera  en  aquel  momento  el  infortuna- 
tlo  rey,  que  '2G  años  antes  habia  venido 
a  esta  misma  nación  para  coadyuvar  á 
una  obra  ominosa,  y  sostener  con  las 
armas  principios  enteramente  contrarios 
á  los  que  acababan  de  costarlesu  coro- 
na! lie  aquí  la  copia  literal  del  acta  de 
abdicación. 

En  la  casa  fonda  de  Pedro Santiafra, 
5Íta  en  la  Calle  del  Correo  de  esta  Villa 
de  Tolosa  á  tres  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  ante  mí  Juan 
Fermín  de  Funmdarena,  Escribano 
público  de  S.  31.,  Notario  de  Reinos, 
y  Secretario  del  Ayuntamiento  do  esta 
Capital,  en  presencia  del  Marqués  Car- 
los Perrero  de  la  Marmora,  Príncipe 
Mazerano,  primer  Ayudante  de  Cam- 
po de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña,  y  del 
(^onde  Guztabo  Ponza  de  San  Martino, 
Intendente  general:  Personalmente 
constituido  Carlos  Alberto  de  Saboya, 
Rey  «abdicatario»  de  Cerdeña:  Decla- 
ra querer  confirmar  y  ratificar  de  su 
propia  y  libre  voluntad  el  acto  verbal 
hecho  por  el  mismo  en  Novara  la  no- 
che del  veinte  y  tres  de  Marzo  último 
en  virtud  del  cual  abdicó  la  corona  del 
Reyno  de  Cerdeña,  y  de  todos  los  do- 
minios que  de  él  depende  en  fivor  de 
su  hijo  primogénito  Víctor  Manud  da 
Saboya.  Y  á  fin  de  que  esta  declara- 
ción tenga  la  autenticidad  que  sea  ne- 
cesaria, y  surta  los  efectos  á  que  se 
dirigp,  firma  de  su  puño,  juntamente 
con  los  individuos  precitados,  y  en 
presencia  de  los  Señores  Don  Antonio 
Vicente  de  Parga,  Gefe  superior  poli- 
tico  de  esta  Provincia  do  Guipúzcoa, 
y  Don  Javier  de  Barcaiztegui,  Dipu- 
tado General  de  la  misma:  y  en  fé  de 
todo,  y  de  que  se  me  ha  asegurado  por 
los  dos  últimos  la  identidad  de  los  tres 
primeros,  lo  hice  yo  el  E>!cribano  en 
unión  con  dichos  Señores. — C.  xVlber- 
to. — Garlos  Ferrcro  de  la  Marmora. — 
Guztavo. 

En  seguida  atravesó  Carlos  Alberto 
la  península  con  dirección  á  Oporto, 
adonde  llegó  el  19  de  abril ,  perma- 
neciendo en  dicha  ciudad  hasta  el  li 
de  mayo  en  que  fué  á  establecerse  en 
upa  casa  de  campo  (Entre  Quintas), 
situada  en  las  inmediaciones  de  Opor- 
to.  Diez  y  ocho  do  un  reinado,  duran- 
te el  cual  dedicó  mucho  tiempo  y  mu- 
chas vigilias  á  los  intereses  de  sus  pue- 
blos ;  la  actividad  estraordinaria  que 
desplegó  en  situaciones  diliciles :  las 
privaciones  que  sufrió  como  simple  sol- 
dado durante  la  campaña  por  la  inde- 
pendencia italiana;  las  austeridades  re- 
ligiosas ;  los  profundos  doiore?  fínicos 


y  morales  que  pesaron  continuamente 
sobre  es'.e  principe,  habían  debilitado 
y  estenuado  una  organización  antes  ro- 
busta. Su  salud,  delicada  ya,  se  víó 
de  nuevo  alacada  por  las  fatigas  del 
largo  y  penoso  viago  de  Novara  á  Opor- 
to,  y  una  disenteria  crónica  con  bron- 
quitis lenta  que  terminó  por  una  aplo- 
pegía  lo  arie!)ató  de  este  mundo  el  dia 
28  de  julio  de  1819  á  las  tres  y  me- 
dia de  su  tarde.  Al  dia  siguiente  se 
redactó  el  acta  oficial  de  defunción, 
que  firmaron  el  Excmo.  señor  obis- 
po de  la  diócesis ,  el  gobernador  civil 
del  distrito ,  el  comandante  general, 
los  presidentes  de  la  cámara  munici- 
pal ,  el  director  de  aduanas ,  el  conde 
de  Terena  ,  el  secretario  del  gobierno 
civil,  y  los  cónsules  de  España,  Fran- 
cia, Estados  Unidos,  Inglaterra,  Bra- 
sil, Austria,  llamburgo,  Rusia,  Cer- 
deña ,  Tosca  na  ,  Hungria  y  Bélgica. 
Después  fué  trasladailo  el  cadáver  á  la 
canilla  de  San  Vicente  de  la  iglesia  ca- 
tedral ,  donde  estuvo  depositado  hasta 
la  llegada  del  vapor  Sardo  que  lo  con- 
dujo á  Cerdeña  al  panteón  de  sus  ma- 
yores. 

CARMEN  (Fiesta  de  nuestra 
SEÑORA  del)  :  tiiulo  de  ios  mas  glo- 
riosos con  que  la  iglesia  da  culto  á  la 
madre  de  Dios.  La  antigüedad  de  los 
carmelitas,  la  autorización  de  los  su- 
mos pontífices  en  favor  de  su  institu- 
to, y  la  multitud  de  gracias  é  indul- 
gencias concedidas  á  los  que  visten  el 
santo  escapulario,  han  sido  las  causas 
do  que  se  haya  estendido  taato  la  de- 
voción á  esta  señora.  Todos  mostra- 
mos, casi  sin  saber  como  cierta,  defe- 
rencia á  la  misma  señora  considerada 
y  venerada  con  un  dictado  lan  dnlce  y 
consolador. 

CARMONA  (Don  Luis  Salva- 
dor): teniente  director  de  escultura  de 
la  real  Academia  de  San  Fernando  de 
esta  corte;  nació  en  la  Nava  del  Roy 
á  principios  del  siglo  último.  Fué  pro- 
fesor de  distinguido  mérito,  como  lo 
demuestran  sus  muchas  y  escelentes 
obras,  entre  las  cuales  se  cuentan  las 
efigies  de  San  Miguel  y  San  Fran- 
cisco Javier,  que  se  hallan  colocadas 
en  la  iglesia  de  San  Fermín  en  el 
Prado;  dos  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  en  la  del  ex-convento  de  San- 
to Tomás,  y  la  de  San  Sebastian  en 
la  portada  de  la  fachada  principal  de 
su  parroquia  que  da  á  la  calle  de 
Atocha.  Falleció  en  el  año  de  1766. 

CARMONA  (Don  Manuel  Sal- 
vador): primer  grabador  de  cámara 
de  S.  M.  C,  director  del  grabado  de 
láminas  de  la  real  Academia  de  No- 
bles Artes  de  San  Fernando,  c  indivi- 
duo de  las  de  San  Luis,  de  Zaragoza 
y  San  Carlos  de  Valencia;  de  la  de 
San  Lucas  de  Roma;  de  la  real  de  \ 


Paris,  da  lado  Tolosa  en  Francia,  r 
socio  profesor  de  la  sociedad  vascon- 
gada (le  Amigos  del  País.  Fué  sobrino 
del  anterior;  nació  en  la  Nava  del 
Rey  en  10  de  mayo  de  17¿>i;  empezó 
sus  estudios  al  lado  de  su  tío,  y  en  vis- 
ta de  sus  adelantamientos  fué  nombra- 
do á  ¡os  17  años  de  su  edad  y  en  el 
de  1752  pensionado  por  esta  corte  á 
la  de  Paris,  á  expensas  de  ¡a  munifi- 
cencia del  rey  don  Fernando  VI  para 
aprender  el  arte  del  grabado  de  lámi- 
nas. Habiendo  llegado  á  aquella  ca- 
pital y  puesto  bajo  la  dirección  del 
célebre  Doupuís,  se  fué  perfeccionando 
y  egecutó  varias  obras  de  un  mérito 
estraordinario,  mereciendo  por  las  de 
los  retratos  de  los  pintores  Mr.  Bou- 
cher  y  Mr.  Collins  de  Verraont,  ser 
recibido  en  1761  y  á  la  edad  de  27 
años,  académico  de  la  denominada  en- 
tonces real  Academia  de  pintura  y 
escultura  del  rey  de  Francia,  y  gra- 
bador de  aquel  monarca  ,  honor  y 
distinción  de  que  no  habia  egemplar 
que  á  tal  edad  hubiese  logrado  nin- 
gún otro  nacional  ni  estrangero,  y 
que  solo  se  reservó  al  singular  méri- 
to del  célebre  Carmona.  En  1765  fué 
llamado  á  esta  corte  por  el  rev, 
adonde  se  trasladó  inmediatamente 
desechando  varios  partidos  ventajo- 
sos que  le  ofrecían  varias  cortes, 
y  regaló  á  S.  M.  una  lámina  ale- 
górica al  monarca,  quien  la  recibió 
con  complacencia  y  doslinó  á  la  real 
Academia  de  San  Fernando.  Cuando 
en  dicha  época  vino  Carmona  á  esla 
corte,  se  hallaba  sumamente  atrasado 
el  útil  arte  del  grabado;  pero  en  bre- 
ve su  infatigable  celo  é  inteligencia  le 
estableció  completamente,  elevándolo 
al  grado  de  perfección  en  que  hoy  se 
encuentra;  arregló  el  método  del  es- 
tampado, composición  de  tintas,  y  fa- 
bricación del  papel  á  propósito  para 
este  objeto.  Animado  siempre  del  de- 
seo de  ser  útil  á  su  patria,  procuró 
formar  por  medio  de  la  enseñanza  gra- 
badores que  le  imitasen,  y  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  sacar  de  entre  los  mu- 
chos discípulos  que  pusieron  bajo  su 
dirección,  algunos  muy  aventajados, 
contándose  entre  estos,  como  sobresa- 
lientes á  Selma  y  Ametller.  Casó  ea 
segundas  nupcias  con  la  hija  mayor 
del  célebre  pintor  Mengs.  Falleció  en 
-Madrid  en  16  de  octubre  de  1820. 
Muchas  son  las  obras  que  le  dieron 
nombre,  y  m'iy  conocidas  de  los  inte- 
ligentes; entre  ellas  San  Pedro  de  Al- 
cántara, San  Bruno,  San  Juan  y  la 
.Magdalena,  San  Antonio,  los  retratos 
de  Carlos  IIÍ,  de  la  marquesa  de  Lla- 
nos, de  Guzman  el  Bueno,  del  hijo  de 
Rubens  v  del  duque  de  Alva. 
^  CARMONA  (Don  Juan  Antonio 
Salvadorn  íriabador  de  cámara  ho 
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Horario  de  wS.  31.,  y  académico  siipcr- 
iiuiiiLTario  déla  real  Academia  de  No- 
íjIos  Artes  de  San  Fernando;  nació  en 
la  Nava  del  Rey  en  17iO.  Fué  el 
[¡rimar  discípulo  de  su  hermano  don 
Manuel.  Sus  princinales  obras  son:  el 
plano  del  real  sitio  de  Aranjuez  y  sus 
contornos,  en  16  estampas  grandes;  el 
vinatero.  Ja  vendimiadora,  y  un  San- 
tiago por  cuadros  de  iMurillo,'un  Ecce- 
[lomo  y  una  Dolorosa  de  Ticiano,  y  las 
cuatro  partes  del  mundo  por  Jordán. 
Estos  cuadros  son  do  in  colección  de 
los  reales  palacios,  y  las  estampas  se 
hallan  en  el  despacho  de  la  calcogra- 
fía de  la  Imprenta  ísacional  de  esta 
corte.  Murió  en  20  de  enero  de  1805. 
CAUMÜNA  (Dox  José  Salva- 
üoii):  hermano  de  ios  anteriores  y 
profesor  de  escultura,  de  conocido  mé- 
rito como  lo  justifican  sus  obras,  en- 
tre las  cuales  existen  en  3Iadrid  un 
San  José  en  la  parroquia  de  Santa 
Cruz,  y  Nuestra  señora  del  Amor  de 
Dios  en  el  colegio  de  los  Desampara- 
dos. 3Iurió  por  el  año  178G. 

CARRATALA  (  Excmo.  señoh 
DON  José):  teniente  genera!,  caballero 
gran  cruz  de  las  órdenes  militares  de 
San  Fernando  y  San  Hermenegildo, 
y  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica, 
etc.,  benemérito  de  la  patria  en  grado 
heroico  y  eminente  ,  condecorado  con 
las  cruces  de  distinción  del  segundo 
sitio  de  Zaragoza,  batalla  de  Vitoria, 
gloriosa  campaña  de  i815,  batalla  de 
íca,j  campaña  del  Sur  del  Perú  en 
1825,  individuo  de  varias  socieda- 
des económicas  y  academias ,  etc., 
etc.  Nació  en  Alicante.  Dedicado  por 
sus  padres  á  la  carrera  eclesiástica 
para  obtener  una  capellania  de  lami- 
lia ,  la  dejó  por  la  de  derecho,  á 
que  $e  inclinó  ,  y  concluyó  el  año 
1808.  Alzase  á  poco  el  pais,  y  sus 
paisanos  le  nombran  individuo' de  la 
J(inta  salvadora.  Encargado  de  crear 
fuerzas  con  que  sostener  tan  arriesgada 
lucha,  alistase  voluntario  ,  y  síguenle 
al  día  siguiente  1,700  ,  constituyendo 
el  regimiento  de  Alicante,  de  que  fué 
nombrado  gefe  ,  admitiendo  única- 
mente y  sin  sueldo  una  subtenencia. 
Gravemente  herido  por  su  intrepidez 
en  la  desgraciada  batalla  de  Tudela, 
corrió  á  Zaragoza,  convaleciente  aun, 
y  la  defendió  en  su  segundo  sitio. 
Fugóse  del  hospital  de  Pamplona ,  y 
tres  años  después  del  de  Zaragoza,  al 
que  fué  herido  de  nuevo,  y  prisionero 
en  eí  sitio  de  Tortosa.  Las  batallas  de 
Vitoria  ,  y  otras  no  menos  afamadas 
admiraron  su  valor ,  y  sus  méritos 
y  servicios  en  tantos  y  tan  gloriosos 
encuentros  le  valieron  el  grado  de 
teniente  coronel.  Ambicioso  de  gloria, 
marchó  á  Ultramar  con  Murillo  en 
1815.  Batió  en  Costa  Firme  á  los  in- 
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surgentes  y  en  el  Alto   Perú,   eu  el 
puerto   de  Hilo  ,    en    liuancavélica, 
cuya  provincia  gobernó  acertadamente 
en  el  centro  del  Perú ,  los  Medes,  va- 
lle de  Jauja  ,  el  Callao  ,  Copacabana, 
Porocucho,  lea,  Torata,   Moquegua, 
Arequipa  ,   Cepita  ,  Sur  del  Perú, 
Arica  y  otros  puntos;  y   en   la  jor- 
nada infausta  de  Ayacucho,  ocurrida 
el  9  de  diciembre  de  1824,  arriesgó 
denodado  su  existencia.  Sin  medios 
ya  de  proseguir  tan  desesperada  lucha, 
regresó  con  un  puñado  de  valientes,  y 
lleno  de  gloria,  á  su  patria.  Nombra- 
do en  1827  gefe  de  E.   M.  G.  del 
ejército  que  pacificó  á  Cataluña  ,  me- 
leció  por  su  genio  organizador  y  emi- 
nentes servicios  el    gobierno  militar 
y  político  de  Gerona,  donde  brilló  por 
su  prudencia  é  ilustrada  juslilicacion. 
Trasladado  en  1835  al  de  Tarrago- 
na selló   en   10  de  abril  de  1854 
su   decisión   por  la  causa  constitu- 
cional derrotando  completamente  en 
los  campos  de  Mayáis    la  imponen- 
te facción  de  Carnicer.  Comandan- 
te general  de  las  provincias  Vascon- 
gadas ,   batió  en  2  de  enero  siguien- 
te con  menores  fuerzas  al  famoso  Zu- 
malacárregui,  tomando  y  recobrando 
á  la  bayoneta  las  formidables  y  forti- 
ficadas alturas  de  Orraaistegui.  Tes- 
tigos fueron   Maestú  y   otros  puntos 
de  la  pericia ,  infatigable  actividad  y 
arrojo  del  guerrero  del  Perú  en  la  re- 
ñida contienda  del  Norte.   Trasladado 
en  marzo  á   la  capitania  general  de 
Estremadura,  batió  alas  faccionesdela 
Mancha  y  Toledo  con  la  Milicia  Urba- 
na y  cuerpos  francos  que  organizó;  pa- 
sando de  allí  á  la  capitanía  general  de 
Valencia  y   á  la  de  Castilla   la  Vieja 
en  1857.  Honrado  en  lestimonio  de 
sus  merecimientos  con  el  cargo  de 
consejero  de  la  corona  en  el  deparla- 
mento de  la  guerra  (el   17  de  enero 
de  1838)  no  le  desanimó  el  triste  es- 
tado del  país.  Amenazada  la  capital 
por   las  facciones  del   centro  ,  y  ani- 
quilada la  caballería,  pronto  desbara- 
taron los  planes  enemigos    2,000  ca- 
ballos qu'j  presentó.  Obra  fué  de  sus 
planes   la    destrucción   completa    de 
las  fuerzas  considerables  de  don  Ba- 
silio, y  Tallada,  en  Andalucía  y  Ara- 
gón ,  y  la    captura  de  este.    Refor- 
zado   el  ejército,    cubierto  el    centro 
de  la  Península   con    dos  divisiones 
de  reserva  ,   y  reanimado  el  espíritu 
público,  forzoso  le  fué  dimitir  el  mi- 
nisterio, quebrantada  su  salud  á  fuer- 
za de  energía.  Promovido  á  teniente 
general  por  los  distinguidos  servicios 
que  había  prestado  en  campaña,  y  go- 
bernando á  la  nación,  desempeñó  des- 
pués las  capitanias  generales  de  Sevi- 
lla y  Yalladolid.    Sí  fué  ó  no  conci- 
liador, tolerante  é  ímparcial,  lo  dirá 
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la  propuesta  casi  unánime  que  un 
año  después  de  haber  mandado  aque 
lia  hicieron  de  él  los  electores  para  se- 
nador del  reino  ,  para  que  fué  elec- 
to en  1841.  Volvió  á  poco  al  mando 
en  Andalucía  ,  de  cuyo  cargo  hizo 
honrosa  renuncia  en  julio  de  45,  re- 
sidiendo desde  entonces  en  Madriif 
sin  otra  ambición  que  la  de  ser  útil  á 
su  patria,  y  satisfecho  de  haber  vertí - 
do  por  ella  su  sangre. 

CARREL(Ar.ma>do):  fué  uno  de 
esos  hombres  que  no  han  tenido  ante- 
pasado, ni  dejan  posteridad,  porque 
su  nombre  nace,  brilla  y  se  estingue 
con  ellos,  semejante  á  esos  meteoro.s 
que  en  la  noche  iluminan  el  horizonte 
y  luego  desaparecen.  Soldado  del  ejér- 
cito sin  que  quede  de  él  una  victoria; 
soldado  de  la  imprenta,  sin  que  quede 
de  él  una  obra,  ha  sido  sin  embar'^o 
mas  célebre  que  muchos  generales'^y 
escritores.  Peleó  enérgicamente  con  la 
pluma  y  con  la  espada;  pero  su  estre- 
lla se  eclipsó  en  el  momento  en  qi:e 
parecía  guiarle  hacia  destinos  mas  fi- 
jos y  venturosos.  Nació  en  Rúan  el  8 
de  mayo  de  1800  de  una  familia  co- 
merciante. Su  padre  era  legitimisla. 
Una  vocación  irresistible  le  arrastraba 
hacia  la  carrera  militar.  Admitido  en 
la  escuela  de  Saint  Cyr,  buen  alumno, 
pero  liberal,  incurrió,  por  el  atrevi- 
miento de  sus  teorías,  en  la  animad- 
versión de  sus  gefes.  Habiéndole  dicho 
un  día  el  director  de  la  escuela  que 
con  opiniones  como  las  suyas  era  me- 
jor que  cogiera  la  vara  de  medir  en  la 
tienda  de  su  padre:  «Mi  general,  le 
contestó  Carrel,  si  alguna  vez  cojo  la 
vara  de  medir  no  sera  para  medir  te- 
las.» Apasionado  por  la  literatura,  «a  ' 
inllamabacon  la  narración  de  las  gran- 
des guerras  de  la  revolución  y  el  nom- 
bre heroico  de  los  Kleber,  Marcean  v 
Hoche  estaba  siempre  en  sus  labios". 
Soñaba  con  la  gloria  y  mucho  mas  con 
la  libertad.  Alférez  de  un  regimientu 
de  linea  que  estaba  de  guarnición  en 
Béfort,  tomó  una  parte  activa  en  la 
conjuración  de  1821,  que  se  frustró 
miserablemente;  pero  por  fortuna  no 
fué  descubierto  ni  molestado.  Poco 
tiempo  después,  y  habiendo  pasado  á 
Marsella  con  su  regimiento,  hizo  sus 
primeras  campañas  en  la  imprenta,  y 
se  atrajo  las  reconvenciones  dulces  v 
paternales  del  barón  de  Damas,  su  tcI 
ncral;  pero  nada  pudo  hacer  vacila i- 
la  convicción  de  sus  opiniones.  Al 
inaugurarse  la  guerra  de  1824,  Car- 
rol, arrastrado  por  sus  opiniones  v 
por  su  alicíon  á  las  aventuras  caballe- 
rescas, hizo  dimisión,  se  embarcó  para 
Barcelona  y  se  incorporó  en  el  bata- 
i  llon  francés  del  regimiento  de  Napo- 
león II,  donde  pronto  tuvo  ocasión  de 
distinguirse  por  su  valor  v  bizarría 
\3 
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liiháhilnioDtQ  ompofiado  en  la  refriega 
.le  Malaró  corrió  los  mayores  peligros 
V  estuvo  n  punto  de  perecer,  negániio- 
se  ohstiDaiiamenle  á  quitarse  la  cucarda 
tricolor  como  le  aconsejaban  sus  ami- 
íTOs.  Reducido  casi  al  último  estremo 
de  vivir  sin  sueldo  y  sin  dinero,  so- 
portó su  mala  suerte  con  eslóiiu  sere- 
nidad,  devorando  la   lectura   de  los 
clásicos  franceses,  y  como  Pablo  Luis 
Courrier  tenia  en  la  una  mano  la  es- 
pada y  en  la  olra  á  Virgilio.  Batida  en 
Lcrs,  después  de  fatigas  inauditas  y 
una  lucha  sangrienta  y  desesperada,  la 
legión  cstrangera  capituló,  y  habiendo 
sido  comprendido  Carrel  en  ía  capitula- 
ción como  todos  los  oficiales  franceses, 
se  halló  prisionero  de  su  antiguo  general 
el  barón  de  Damas.  Aunque  la  capitu- 
lación, así  en  sus  términos,  como  en  su 
post-scriplum  garanlia  á  los  oficiales 
franceses  del  mismo  modo  que  á  los 
demás,  fueron  conducidos  ante  un  con- 
sejo de  guerra  y  encerrados  en  una 
prisión.  Las  largas  horas  que   pasó 
Cartel  en  su  encierro  no  fueron  perdi- 
das; leia,  escribia,  meditaba  y  reunía 
tesoros  de  estudio  y  de  literatura.  Car- 
rel fué  trasladado  al  consejo  de  guerra 
de  Tolosa  que  le  absolvió   después  de 
una  brillante  defensa  que  hizo  de  él  el 
célebre  Laromiguieres.  Contrariado  en 
$u  carrera  militar,  quiso  estudiar  el 
derecho;  pero  como  no  era  bachiller 
en  letras,  tuvo  que  renunciar  á  esta 
nueva  profesión,  á  pesar  de  su  indis- 
putable mérito  literario.  Un  historia- 
dor distinguido  le  tomó  por  secretario, 
en  cuya  época  empezaron  sus  trabajos 
políticos.  Escribió  para  la  colección 
Lecoiule  el  v( Resumen  de  la  historia 
de  Escocia))  y  el  de  la  •Historia  de  la 
Grecia  moderna.»  Redactaba  artículos 
para  !a  « Revista  americana,  el  Cons- 
titucional, el  Globo,  la  Revista  fran- 
cesa y  el  Productor,»  publicando  ade- 
mas la  «Historia  déla  contrarevuiu- 
cionenlnglalerra.»  Carrel  fué  quien, 
im. paciente  por  la  debilidad  de  los  (lemas 
periódicos  y  afreraiado  por  la  necesi- 
dad de  atacar,  concibió  el  pensamiento 
de  fundar  el  «XacíouaU  en  compañía 
do  los  señores  Thiers  y  Mignet.  Cada 
uno  de  ellos  debía  encargarse  por  es- 
pacio de  un  año  de  la  dirección  supre- 
ma del  periódico.  Mr.  Thiers,  que  era 
el  do  mas  edad  de  los  tres  fundadores, 
tomó  Y  condujo  con  acierto  las  riendas 
del  •Nacional))  hasta  la  revolución  de 
4830.  Cuando  estalló  esta,   Carrel 
fué  el  primero  que  protestó  contra  las 
ordenanzas  de  julio,  a  La  Francia,  de- 
cía (en  su  famosa  protesta)  sacará  del 
sentimiento  de  su  deLer  el  valor  ne- 
cesario para  perseverar  en  la  defensa 
de  su  derecho.»   Los  tres  fundadores 
dul    «iSacional»   siguierou  diferentes 
rumbos.  Thiers  y  Mignet  entraron  en 


el  nuevo  gobierno,  y  (Carrol,  enviado 
en  comisión  al  Oeste,  fué  nombrado  á 
su  vuelta  prefecto  del  Cantal;  propu- 
siéronle también  un  ascenso  en  la  car- 
rera militar,  pero  él  rehusó  arabas  pro- 
posiciones, volviendo  á  encargarse  de 
la   dirección   del   «Nacional,»    que 
constituyó  el  órgano  mas  vigilante  y 
firme  de  la   democracia.  Las  teorías' 
de  Carrel  eran  Mempre  radicales.  Se- 
gún él,  el  supremo  magistrado  debía 
ser  electivo  y  responsable,  la  segunda 
cámara  electiva  y  la  libertad  de  la  im- 
prenta inviolable.  Decía  que  las  refor- 
mas políticas  eran  el  único  medio  ló- 
gico, seguro  y  legítimo  de  decidir  las 
mejoras  sociales.  Lleno  de  ardor  mili- 
tar quería  romper  el  freno  de  los  tra- 
tados de  1815  y  ensanchar  el  círculo 
de  la  Francia,  en  que  se  ahogaba.  Su 
carácter  enérgico  se  revelaba  en  cada 
línea  de  su  polémica  y  en  cada  acción 
de  su  vida.  Cuando  trabó  con  Casimiro 
Perrier  su  enérgica  lucha  contra  el 
arresto  preventivo   de  los  periodistas, 
concluyó  en  estos  términos:  tTodo  es- 
critor penetrado  de   su  dignidad  de 
ciudadano  opondrá  la  ley  á  la  ilegali- 
dad, y  la  fuerza  á  la  fuerza,  suceda  lo 
que  quiera.»  El  ministerio  retrocedió 
ante  un  solo  hombre  y  este  hom- 
bre   era  Carrel.    Todo    el    mundo 
recuerda  el  movimiento  oratorio  tan 
espontáneo  y  admirable  de  Arman- 
do   Carrel   cuando    defendió   á  su 
amigo  Rouen  delante  de  la  cámara 
délos  pares.  Habiendo  citado  al  ma- 
riscal Ney,  añadió:    «A  este  nombre 
me  detengo  por  respeto  á  una  memo- 
ría  gloriosa  y  lamentable;  no  tengo 
misión  de  decir  si  era  mas  fácil  lega- 
lizar la  sentencia  de  muerte  que  la 
revisión  de  un  procedimiento  inicuo; 
los  hechos  han   fallado.  Hoy  el  juez 
tiene  mas  necesidad  de  rehabilitación 
que  la  víctima.»  El  presidente  se  le- 
vanta é  interrumpe  al  atrevido  defen- 
sor; pero  Carrel  con  ademan  y  acento 
ínesplicables  continúa:  «Sí  entre  los 
individuos  que  han  votado  la  muerte 
del  mariscal  Ney,  y  que  se  sientan  en 
este   recinto,   hay  alguno  que  se  dé 
por  ofendido  de  mis  palabras,   qu» 
formule  una  proposición  contra  mí, 
que  me  llame  á  esta  barra,  yo  me  pre- 
sentaré en   ella,   y    tendré  á  mucha 
honra  ser  el  primer  hombre  de  la  ge- 
neración de  1850  que  venga  á  pro- 
testar aquí  en  nombre  de  la  Francia 
indignada  contra  ese  abominable  ase- 
sinato.»   Electrizado  por  osle  rasgo 
de  elocuencia,  y  arrebatado  por  decirlo 
así  de  su   banco,  el  general   Excel- 
maus  esclama:  «Yo  participo  de  la 
opinión  del  defensor;  si,  la  condena- 
ción del  mariscal  Ney   fué  un  asesi- 
nato jurídico;  yo  lo  digo.»  ¿Quién 
hubiera  dicho  que  Carrel,  tan  lleno 


de  vida,  tan  rico  de  talento,  de  fuerza 
Y  de  juventud,  había  de  ser  arrebata- 
do tan  pronto  á  las  esperanzas  de  su 
patria?  En  un  miserable  duelo  cayó 
atravesado  de  una  bala,  á  consecuen- 
cia de  una  polémica  periodística  sos- 
tenida con  Emilio  Girardín.  Un  hu- 
milde cementerio  de  pueblo  recibió 
sus  restos,  y  una  estatua  de  bronce, 
debida  al  cincel  de  David,  honra  ya 
la  memoria  de  ese  heroico  é  infortu- 
nado joven,  que  solo  contaba  treinta  y 
seis  años  de  edad  en  el   momento  d» 
su  catástrofe.  Un  gentio  inmenso  asis- 
tió á  su  entierro,  viéndose  marchar 
detrás  del  carro  fúflcbre  dos  ancianos 
ilustres  y  venerables,  Chateaubriand 
y  Beranger,  que  fueron  sus  amigos, 
y  lloraban  amargamente  su  muerte. 
¿Quién  en  efecto  no  hubiera  llorado 
la  pérdida  de  un  hombre  tan  generoso 
y  lleno  de  porvenir?  Sí,  lleno  de  por- 
venir como  hombre  do  estado,  pues 
iba  á  ser  nombrado  diputado,  y  ¡qué 
brillante  puesto  no  se  habría  conquis- 
tado en  los  escaños  de  la  cámara  con 
el  irresistible  ascendiente  de  su  carác- 
ter, y  aquella  elocuencia   pintoresca, 
original  y  apasionada,  que  era  la  de 
los  moviníientos  y  no  de  las  palabras, 
de  las  espontaneidades  del  alma,  y  no 
de  las  preparaciones  del  estudio!  Lleno 
de  porvenir  también   como  escritor, 
porque  iba  á  escribir  la  «Historia  de 
Napoleón,»  obra  que  seguramente  no 
hubiera  desmerecido  de  su  «Noticia» 
que  sirve  de  prefacio  á  los  folletos  de 
Pablo  Luis  Courrier,  y  que  es  una  pe- 
queña obra  maestra  de  análisis  litera- 
rio, de  elevación  y  de  un  gusto  esqui- 
silo  como  no  había  desmerecido  tam- 
poco de  su  escrito  de  1854  acerca 
de  «Los  hombres  de  la  revolución,» 
donde  á  una  gran  valentía  de  princi- 
pfos  reúne  una  prudencia  consumada 
en  1.1  apreciación  de  los  hombres  y  de 
las  cosas  de  aquella  época.  «Armando 
Carrel,  dice  Timón  en  su  «Libro  de 
los  oradores,»  tenía  vasta  memoria, 
gusto  puro  y  delicado,  saber  profun- 
do,  elocución    sencilla  y    varonil. 
Carrel  parecía  nacido  para  el  mando. 
Gobernaba    las   impaciencias  de  su 
partido,  disciplinaba  sus  ímpetus,  y 
por  la  superioridad  de  su  carácter  y 
de  su  talento  ejercía  sobre  todos  sus 
amigos  una  dictadura  tanto  menos  dis- 
putada, cuanto  que  era  voluntaria  por 
parte  de  ellos.  ¡Qué  orador  ha  perdido 
la  tribuna  !  Orador  que  no  se  hubiera 
parecido  á  ningún  otro,  que  hubiera 
encontrado  en  la  generosa  pureza  de 
sus  principios  y  en  el  calor  de  su  al- 
ma las  mas  bellas  inspiraciones,  y  que 
habría  desesperado  á  sus  adversarios 
con  la  repentina  vehemencia  de  sus 
apostrofes.  «La  prensa  periódica,  añade 
el  citado  escritor,  ha  sideen  las  raa- 
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nos  do  Armando  Carrol  un  verdade- 
ro poder.  Fué  el  hombre  ma?  nolalde 
V  completo  de  la  revolución  de  julio. 
Nadie  le  había  igualado  anlcs,  y  na- 
die le  ha  reemnlazado.» 

CARRERA  (Don  José  Miguel): 
general  americano;  nació  en  Sanliaj^ 
(Chile).  Era  mayor  de  granaderos  en 
la  época  en  que  estalló  la  revolucionen 
la  América  del  Sur.  Obligó  al  congre- 
so á  deponer  la  junta  y  reemplazarla  por 
una  comisión  de  que  quiso  formar  par- 
ió. Destituyó  á  los  empleados  princi- 
pales y  disolvió  el  congreso.  En  Í81'2 
por  efecto  de  la  contrarevolucion  fué 
privado  del  mando  del  ejercito  y  re- 
tenido prisionero  en  Chillan  con  su 
hermano  don  Luis.  En  1814  se  es- 
caparon de  su  prisión  y  verificaron 
otra  revolución;  la  junta  fué  restable- 
cida, quedó  abolido  el  cargo  de  direc- 
tor y  don  José  Miguel  reintegrado  on 
el  mando  de  general  en  gefe.  Habien- 
do logrado  España  reconquistar  parte 
tío  Chile,  se  puso  José  Miguel  á  la 
cabeza  de  500  hombres,  é  hizo  por 
espacio  de  mas  de  tres  años  una  guer- 
ra cruel  á  los  generales  independien- 
tes. Vencido  el  51  de  agosto  de  1821 
en  la  punta  del  Médano  fué  fusilado. 

CARRÍONDECALATRAVA:  vi- 
lla dn  España  en  la  prov.  y  parí,  ju- 
dicial de  Ciudad-Real ,  dióc.  de  To- 
ledo, con  600  vec.  y  2,608  hab.  Está 
situada  en  terreno  llano  y  es  de  fun- 
dación moderna. 

CARRION  y  MORENO  (  esoe- 

LENTISIMO      É     ILÜSTRISniO     StÑüR 

DON  Joaquín  de):  nació  en  la  ciu- 
dad de  Yelez-Málaga  el  7  de  octubre 
de   1778;  era   hijo   del   señor  don 
Lope  de  Carrion  y  Román,   regidor 
perpetuo  v   alférez   mayor  de  dicha 
ciudad,  y  üe  la  señora  doña  Rosa  Mo- 
reno y  Texerina  de  Aguilera,  perle- 
rtecienles   ambos   á   las  familias  mas 
iljLislres  y  antiguas  del  reino  de  Gra- 
nada.  Hizo  con  tal  aprovechamiento 
sus  esludios,  que  no  lardó  en  ingresar 
en  la  Academia  de  derecho,  titulada 
de  Carlos  IH.  La  sociedad  de  Amigos 
del  pais  de  Velez-Málaga  le  nombró 
socio  y  su  especial  comisionado  en  Ma- 
drid, y  por  úllimo  en  atención  á  su 
vastísima   instrucción    y   recomenda- 
bles circunstancias  que  le  adornaban, 
fué  admitido  en  la  Sociedad  económica 
Matritense  en  una  época  en  que  era 
muy  dificíl  entrar  en  aquella  respeta- 
ble corporación.  Provisto  por  el  rey 
don  Fernando  Vil,  á  consulta  del  es- 
tinguido  consejo  y  cámara  de  Indias, 
para  una  plaza  de  oidor  de  la  audien- 
cia de  Santa  Fé  de  Rogóla,  tomó  po- 
$esion  de  ella,  y  entonces  el  virey  de 
aquellas  provincias  le  nombró  presi- 
dente de  la  junta  de  diezmos  del  arzo 
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vocal  de  la  junta  de  monto  pío  mili- 
tar, y  sucüivamente  presidente  de  la 
junta  de  almonedas,  juez  de  censos  y 
bienes   de   comunidad   de  ludias,    y 
juez  de   bienes  difuntos.  Apenas  supo 
Carrion  los  planes  que  se   tramaban 
contra  la   madre  patria,  trabajó  ince- 
santemente para  sofocar  los  proyectos 
de  trastorno,  empleando  al  efecto  cuan- 
tos medios   le  sugerían  su  celo  y  su 
lealtad;  pero  esteno iéndosc  el  fuego  re- 
volucionario   en  Quito,   Caracas    y 
otras  provincias,  hasta  dentro  del  mis- 
mo vircinalo  de  Sania  Fé,  en  Cartage- 
na, Pamplona,  el  Socorro,  ele,  no  le 
fué  posible  contener  ya  el  movimieuto, 
y  fué  depuesto  con  las  demás  autorida- 
des «por   no  haber  querido  adherirse 
á  las  ideas  de  los  sublevados  de  aquel 
reino,»  según  se  lee  en  una  real  or- 
den. Desde  entonces  empezó  á  sufrir 
este  benemérito  magistrado  los  ter- 
ribles efectos   de  su  noble   conducta. 
Públicamente,   y  con  el  mayor   apa- 
rato, fué  conducido  á  la  cárcel,  don- 
de le  cargaron  de  grillos  y  le  pu- 
sieron   incomunicado  en   un  calabo- 
zo, corriendo  el  inminente  riesgo   de 
perderla  vida  á  manos  de  los  re- 
volucionarios. Posteriormente  fué  tras- 
ladado á  la  cárcel  de  Cartagena  ,  don- 
de conliuHÓ  por  espacio  de  tres  meses, 
al  cabo  de  los  cuales,  y  habiendo  par- 
ticipado ya  al  gobierno  español  la  pri- 
mera noticia  de  la  insurrección,  á  pe- 
sar de  la  esquisita  vigilancia  con  que 
se  le  custodiaba,  le  embarcaron  para 
Cádiz  ,  y  después  de  una  navegación 
larga  y  peligrosa,  arribó  á  la  Habana, 
donde  esperó  órdenes  del  gobierno. 
Alli  recibió  la  que  se  ha  mencionado 
ya  ,  y  por  la  cual,  en  atención  á  los 
notorios  méritos  contraidos  en  las  úl- 
timas ocurrencias  de  Santa  Fé,  y  á  las 
considerables  pérdidas  que  habia  su- 
frido, por  no  adoptar  las  ideas  de  los 
sublevados,  el  consejo  de  regencia  re- 
solvió que  se  le  asistiese  con  las  dosier- 
ceras  partes  de  su  sueldo,  mientras  no 
volviese  al  ejercicio  de  su  empleo,  caso 
de  que  hasta  entonces  no  habia  ejemplar. 
En  cumplimienlo  de  una  real  cédula 
reinstaló  en  Panamá  la   audiencia  de 
Santa  Fé  con  solo  dos  ministros,  ha- 
ciendo desde  entonces  de  regente ,  co- 
mo decano  que  era  del  tribunal,  y  su 
autoridad  fué  conocida  y  respetada  en 
lodos  lo?  pueblos  que  permanecían  li- 
bres de  la  insurrección.  Mas  tarde  lle- 
gó á  quedarse  solo,  sosteniendo  el  pres- 
tigio de  su  autoridad  en  las  mas  apu- 
radas circunstancias,    venciendo  con 
su  mucho  tacto  y  firmeza  de  carácter 
los  mil  obstáculos  que  le  oponían   el 
ayuntamiento  constitucional  y  el  go- 
bernador comandante  general   de  Pa- 
namá ,  que   reunía   provisionalmente 
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•^lado.  Posteriormente  fué  pombradoj  el  c^rider  de  gefe  polilíco,  los  cuales 


le  intimaron  con  amenazasque  cerra:<o 
la  audiencia;  pero  (Carrion,  sostenido 
por  toda  la  poulacion,  opuso   una  re- 
sistencia que  aquellas  autoridades  no 
pudieron  vencer  en  trece  meses  que 
tardaron  los    auxilios  que   el  virey 
mandó  con  la  deslituciou   dol  gober- 
nador. Al  mismo  tiempo  recibió  Car- 
rion un  oficio  sumamente  honorífico, 
en  el  que  se  le  daba  ademas  la  enhora- 
buena mas  completa  por   haber  sos- 
tenido y  asegurado  la  tranquilidad  pú- 
blica. Pacificada  la  plaza  de  Cartage- 
na, trasladó  Carrion  á  ella  la  audien- 
cia, con  gran  senlimienlo  de  los  habi- 
lanles  de  Panamá  que  se  opusieron 
cuanto  pudieron  á  su  salida  ,  y  hasta 
presentaron  una  instancia  con  el  ob- 
jeto de  que  á  lo  menos  se  erigiese  alli 
una  sala  en  la  que  Carrion  adminis- 
trase justicia.   Desde  Cartagena  res- 
tableció los  tribunales  y  juzgados  infe- 
riores que  habían  padecido  mil  alteracio- 
nes en  los  seisaños  de  insurrección,  y 
con  su  acuerdóse  organizaron  la  hacien- 
da pública  y  lodos  los  demás  ramos  de  la 
administración.  Por  los  inconvenientes 
queá  su  parecer  tenía  para  continuar 
en  aquel  destino,  especialmente  si  se 
reducía  la  capital  de  Santa  Fé  y  pasaba 
alli  la  audiencia,  «oliciió  repetidamen- 
te su  traslación,  y  estimada  justa  esla 
petición,  se  mandó  eu  real  orden  de  26 
de  febrero  de  1815  que  se  le  colocase 
en  la  Península,  concediéndole  licencia 
para  venir  á   ella  con  dos  terceras 
partes  de  su  sueldo,  de  cuya  gracia  no 
pudo  usar  hasta  niucbos  años  después, 
tanto  por  la  falla  de  magistrados  en  el 
tribunal,  como  por  que  el  virey  consi- 
deraba necesaria  su  permanencia  eu 
él  por  su  gran  tino  y  prudencia  en  cir- 
cunstancias tan  difíciles.  Por  otra  real 
orden  se  mandó  á  la  eslínguida  cámara 
de  guerra  que  tuviera  presente  á  Car- 
rion en  las  vacantes  que  ocurriesen  en 
el  supremo  consejo   de  aquel   ramo. 
Posleriorinenle  se  esj)idió  olía  real  or- 
den, en  la  que  se  dice  al  presidente  del 
suprimido  consejo  de  hacienda:    «Que 
quer^ndo  el  rey  dar  una  prueba  d^l 
api'écío  que  le  merecen  los  eslraordi- 
nariosy  distinguidos  servicios  conl''ai- 
dos  por  don  Joaquín  Carrion,  oidor, 
decano  y  regente  en  comisión  que  ha 
sido  de  la  real  chaBcillería  y  audiencia 
de  Santa  Fé  de  Bogóla,»  tuvo  á  bien 
concederle  opción  á  la  primera  plaza 
de  ministro  togado  que  vacase  en  el  su- 
premo consejo  de  Hacienda,  mandando 
al  mismo  tiempo  que  entretanto  se  ve- 
rificaba esto,  supliese  con  el  mismo 
sueldo  en  aquel  tribunal,  en  todos  los 
casos  de  ausencia,  enfermedad  ó  es- 
traordinaría  ocupación  de  sus  minis- 
iros  logados.  A  propuesta  del  consejo 
de  Estado,   fué   nombrado  sucesiva- 
mente miuíálro  de  la  real  audiencia  da 
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Madrid,  y  á  cúiisuita  del  inisnuú  con- 
sejo, ascendió  ñ  m:igistrado  del  Iribu- 
nal  su|)renio  de  juslicia,  asesor  de  la 
superintendencia  general  de  la  real 
liacieuda,  vocal  de  la  junta  de  apela- 
ciones de  créditos  contra  Inglaterra, 
consejero  de  hacienda:  en  5  de  abril 
de  1J)32  vocal  de  la  comisión  para  el 
rcstahieciraienlo  de  los  colegios  mayo- 
res; en  1-4  de  abril  de  UÍ5i  conse- 
jero real  de  España  é  Indias  en  la  sec- 
ción de  estas,  en  oO  de  setiembre  de 
1856  presidente  de  la  junta  de  recla- 
maciones de  créditos  contra  Francia: 
lué  también  vecal  de  la  junta  de  sani- 
dad, y  en  22  de  enero  de  1859,  en 
conformidad  de  lo  establecido  en  varios 
artículos  de  las  constituciones  de  la 
real  orden  americana  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, fué  electo  caballero  gran  cruz, 
cou  cuyo  motivo  el  escelenlisi.mo  é 
iluslrisimo  señor  arzobispo  de  Méjico, 
patriarca  electo  de  las  Indias,  dijo: 
«Hasta  ahora  todos  se  han  honrado 
con  pertenecer  á  esta  orden,  poro  en 
adelante  será  la  orden  laque  se  honre 
conque  pertenezca  á  ella  un  caballero 
tan  digno  como  Carrion.»  También 
fué  vocal  de  dicha  asamblea,  indi- 
viduo de  la  comisión  [lermanente 
en  esta  corle  del  ayuntamiento  de  la 
Habana,  en  nnion  con  los  generales  du- 
que de  Bailen  y  Zarco  del  Valle. 
Por  último,  mereció  la  señalada  hon- 
ra de  que  los  ministerios  de  la  Gober- 
nación déla  Peoinsula,  de  Hacienda 
y  de  Ultramar,  le  encomendasen  va- 
rios trabajos  eslraordinarios ,  y  muy 
especialmente  la  formación  de  dife- 
rentes proyectos  de  leyes.  Estos  y 
otros  no  menos  importantes  servi- 
cios que  contrajo  en  su  larga  car- 
rera, constan  en  documentos  que  se 
conservan  en  varios  archivos.  El  pais 
perdió  con  su  muerte, acaecida  en  Ma- 
drid el  G  de  febrero  de  18i8,  un 
magistrado  y  alto  funcionario  tan  ilus- 
trado como  puro  y  recto :  su  viuda  é 
hijas  llorarán  siempre  al  escelenle  es- 
poso y  padre,  cuyo  constante  anhelo 
fué  hacer  su  felicidad,  asi  como  jamás 
omitió  raedio  alguno  para  aliviar  á 
los  desgraciados  que  nunca  recurrie- 
ron en  vano  á  su  generoso  corazón. 
Cuantos  le  trataron  conservan  los 
mas  gratos  recuerdos  de  la  bondad  de 
su  carácter  y  de  su  nunca  desmentida 
amistad. 

CARVAJAL  (Dox  Juan  de):  obis- 
po de  Plasencia,  se  adquirió  una  justa 
reputación  como  diplomático  en  la 
veinte  y  dos  legaciones  que  sirvió.  Fué 
distinguido  con  el  capelo  de  cardenal, 
y  murió  en  Roma  el  año  14G9  á  los 
70  años  de  edad. 

GASA  IRUJü  (Marqués  de):  du- 
inie  de  Solomayor,  vizconde  de  San 
Carlos,  ele,  etc.,  nació  en  lacapilaldo 
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Estados  Unidos,  donde  le  pusieron  e 
nombre  de  Carlos  Fernando  Martínez 
de  Irujo.  Desempeñaba  su  padre  á  la 
sazón  el  cargo  (le  ministro  plenipo- 
tenciario y  enviado  cslraordinario  de 
S.  31.  don  Carlos  IV  ,  cerca  de  aque- 
lla república.  Hijo  único  y  heredero 
de  una  gran  fortuna  recibió  una  edu- 
cación cual  correspondía  á  su  alta  cla- 
se y  bajo  la  dirección  de  su  padre, 
quien  procuró  que  adquiriese  lodos  los 
conocimientos  propios  de  su  gcrarquia 
V  de  la  distinffüida  carrera  de  que  al- 
gun  dia  era  llamado  á  seguir,  acom- 
pañando también  á  su  padre  en  sus  via- 
ges,  luyo  ocasión  de  estudiar  prácti- 
camente á  su  lado  la  diplomacia  ,  á 
cuya  carrera  fué  siempre  el  propósito 
de  aquel,  destinarle  en  liempo  opor- 
tuno. A  la  muelle  del  marqués  de 
Casa  Irujo  ,  su  hijo  contaba  ape- 
nas diez  y  nueve  años ,  siendo  nom- 
brado por  entonces  oficial  de  la  primera 
secretaria  de  Estado ,  y  secretario  de 
embajada  eu  París.  Desempeñó  este 
empleo  á  las  órdenes  del  duque  de 
San  Carlos,  entonces  nuestro  embajador 
en  aquella  capital,  hasta  que  habiendo 
cesado  este  en  tan  elevado  cargo,  el 
marqués  quedó  desempeñando  las  fun- 
ciones da  encargado  de  negocios  que 
verilicó  con  Indo  é  inteligencia  ,  me- 
reciendo el  aprecio  y  estimación  de  los 
hombres  políticos  que  tuvo  ocasión  de 
conocer  on  el  circulo  diploraálico  de 
aquella  corte.  Obtuvo  señaladas  mues- 
tras de  distinción  de  parle  del  duque 
de  Orleans,  ex-rey  de  los  franceses, 
quien  habia  estado  en  estrecha  relación 
con  su  padre,  cuando  emigrado  aquel 
principe  en  los  Estados  Unidos  por 
efecto  de  los  trastornos  de  la  revolu- 
ción, tuvo  ocasión  de  conocerle,  de 
apreciar  sus  altas  cualidades  y  honrarle 
con  su  amistad.  En  el  año  de  1826 
regresó  el  marqués  á  Madrid  después 
de  haber  asistido  á  la  coronación  del 
rey  Carlos  X  y  ocupó  su  plaza  de  ofi- 
cial de  la  secretaria  de  Estado.  El  rey 
don  Fernando  VII  le  distinguió  siem- 
pre con  señaladas  pruebas  de  aprecio. 
En  el  año  de  1832  fué  nombrado  se- 
cretario de  Estado  y  de  gobierno  del 
consejo  de  Estado,  á  cuyo  (empleo  es- 
taba unida  la  comisión  de  secretario 
del  consejo  de  ministros.  Fué  uno  de 
los  primeros  que  saludó  con  entusias- 
mo la  aurora  de  nuestra  regeneración 
política,  en  momentos  críticos  y  difi- 
ciles,  cuando  el  rey  en  la  Granja  pos- 
trado en  su  lecho  de  muerte  abolió  la 
revocación  do  la  ley  sálica.  El  mar- 
qués de  Ca<a  Irujo  en  unión  cou  sus 
amigos  prestó  apoyo  y  aliento  á  la 
reina  para  desbaratar  los  planes  que 
meditaban  los  enemigos  de  la  con- 
ducta del  soberano.  Restablecida  al- 
gún tanto  la  salud  de  éste,  >•  habicn- 
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*  dose  encargado  de  la  dirección  de  lo.^ 
negocios  don  Francisco  Cea  Bermu- 
dez,  sobrevino  una  reacción  en  la  mar- 
cha política  del  gobierno,  que  crey» 
oportuno  establecer  aquel  ministro  te- 
meroso del  desarrollo  y  progreso  de 
las  ideas  liberales.  Para  sus  lines  juz- 
gó conveniente  alejar  al  marqués  de 
la  corle,  y  á  este  efecto  le  nombró  mi- 
nistro de  España  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América;  pero  renunció  esle 
encargo  y  se  trasladó  primero  á  Va- 
lladolid  donde  permaneció  algunos 
meses,  y  después  á  París  donde  con- 
tinuó hasta  el  fallecimiento  del  rey. 
Cuando  sobrevino  este  importante 
acont>iCÍraienlo  regresó  á  Madrid  y  no 
quiso  aceptar  ningún  empleo  ni  cargo 
del  gobierno.  Fué  también  nombrado 
el  marqués  vocal  de  la  junta  de  arma- 
mento y  defensa  de  Madrid.  Resignó 
su  jnando  de  la  milicia  en  el  año  de 
1859  á  consecuencia  de  la  revolución 
de  la  Granja,  manteniéndose  firme 
en  este  propósito,  sin  embargo  de  las 
vivas  y  reiteradas  instancias  de  sus 
compañeros,  entre  los  cuales  muchos 
profesaban  ideas  exaltadas  de  que  no 
parlicipaba  el  marqués.  En  el  año  de 
1858  entró  por  primera  vez  en  el 
parlamento,  como  diputado  á  cortes 
por  Málaga :  después  lo  fué  dos 
veces  por  Patencia,  tres  por  Córdoba 
y  una  por  Madrid,  aunque  no  optó 
por  la  capital.  Ha  pertenecido  siem- 
pre al  partido  conservador  ó  modera- 
do; aunque  templado  en  sus  actos  ú 
opiniones  ha  sido  invariable  en  sus 
principios  políticos  que  ha  seguido  con 
constancia  por  efecto  de  un  scnti- 
mienlo  de  profunda  convicción.  En 
el  año  de  1844  casó  con  la  exelenli- 
sima  señora  doña  Gabriela  de  Alcázar 
Vera  de  Aragón,  duquesa  de  Solo- 
mayor.  En  el  de  1844,  y  siendo  di- 
putado á  corles  por  la  provincia  de 
Córdoba,  fué  nombrado  ministro  ple- 
nipotenciario y  enviado  cslraordina- 
rio de  S.  M.  en  Londres,  donde  tan- 
to él  como  su  joven  esposa  la  duquesa 
de  Solomayor  obtuvieron  la  mas  li- 
songera  acogida  de  parte  de  la  reina 
Victoria,  déla  familia  real  y  de  toda 
la  aristocracia  inglesa.  Su  nombre 
está  asociado  á  varias  obras  de  pública 
utilidad,  y  muy  parlicularmeute  á  la 
ejcucíon  del  canal  de  Castilla,  que 
tanto  bien  está  haciendo  y  hará  en 
adelante  á  aquellas  feraces  provincias. 
En  unión  con  su  amigo  el  difunto 
marqués  de  Remisa  acometieron  jun- 
tos esta  gigantesca  empresa  que  han 
llevado  adelante  con  actividad  y  rara 
perseverancia,  venciendo  toda  clase  de 
obstáculos  y  dificultades  hasta  aproxi- 
marse á  su  feliz  término.  La  conclu- 
sión del  canal  de  Castilla  por  una 
parle  hasta  Valladolid,  y  por  oira  has- 
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fa  la  ciudad  de  Rio-Seco,  en  lierra  de 
<]am[)os,   será   un  nionumenlo    que 
liourará  al  duque  de  Solomayor  y  al 
marqués  de  Remisa  en  aquel  suelo, 
que  anles  de  hacerse  esta  obra  no  lenia 
salida  para  sus  l'rulos  sobrantes,  y  que 
lioy  se  esporlan  para  el   eslrangcro  y 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  con 
gran  provecho  de  la  agricultura  y  de 
la  industria  que  han  recibido  en  pocos 
años  á  hcnelicio  del   canal  y  de  sus 
artefactos,  mejoras  y  ventajas  conside- 
raüles,  que  serán  mayores  cuando  par- 
ta un  camino  de  hierro  desde  Alará 
Santander.  Debilitada  algún  tanto  la 
salud  del  duque  por  el  severo  clima 
de  Londres,  obtuvo  una  real  licencia 
para  regresar  á  España  con  el  lin  de 
restablecerla   y  tomar  asiento  en  el 
senado  ,  para  el  que  fué  nombrado  en 
clase  de  grande  de  España   desde  su 
creación.  Reslituidoá^íadrid  y  próxi- 
mo á  regresar  á  su  destino  ocurrió  la 
dimisión  del  ministerio  Isturiz  á  con- 
secuencia de  la  célebre  votación  de  la 
presidencia  del  congreso  de  diputados 
que  elevó  á  este  cargo  al  señor  mar- 
qués de  Gerona  en  competencia   con 
el  candidato  ministerial  don  Juan  Bra- 
vo Murülo.   En  estas  circunstancias 
la  reina  se  dignó  llamar  al  duque  de 
Sotomayor  para  que  formase  un  nuevo 
gabinete  encargándose  del  ministerio 
de  Estado  y  la  presidencia  ,  no  solo 
por  ser  senador  y'  ocupar  un  alto  ran- 
go en  la  carrera  diplomática,  sino  por- 
que habiendo  estado  ausente  en  Lon- 
dres dos  años,  era  completamente  age- 
no  alas  crecientes  discordias  personales 
del  partido  conservador  del  congreso, 
en  cuyas  filas  hahia  militado,  y  en 
las  cuales  quiso  S.  M.  sin  dnda  uti- 
lizar la  posición  particular  en  que  se 
hallaba  el  duque  de  Sotomayor  para 
cumplir  su  designio,  y  lo  llamó  para 
íbrmar  el  ministerio.  El  duque  tribu- 
ló.á  S.M.  las  mas  rendidas  gracias,  y 
si  bien  rehusó  entrar  tn  el  gabinete, 
prometió  á  S.  M.  queharia  cuanto  es- 
tuviese á  su  alcance  para  la  formación 
de  un  ministerio  que  llenase  sus  mi- 
ras y  deseos.  El  duque  dio  muchos  pa- 
sos para  conciliar  los  ánimos  dividi- 
dos, y  para  formar  un  gobierno  que 
en  su  concepto  pudiese  llenar  las  con- 
diciones y  las  necesidades  de  la  situa- 
ción; pero  poco  satisfecho  de  las  com- 
binaciones que  se  presentaban  como 
realizables,   determinó   renunciar   á 
tan  difícil  desempeño  y  resignó  en  las 
manos  de  S.  M.  lan  honorilico  come- 
tido, aconsejándola  tuviese  á  bien  lla- 
mar al  marqués  de  Gerona  causante, 
por  la  cuestión  de  su  presidencia,  de 
la  crisis  en  que  se  hallaba  el  gobierno, 
y  que  él  mejor  que  otro  alguno  po- 
dría resolver.  IJainado  por  S.  M.  el 
señor  Castro  y  Orozco  pudo  concortar 
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un  ministerio  compuesto  de  los  seño- 
res Bravo    Murilio,   Scijas  Lozano, 
Roca  de  Togores,  Sautillan  y  general 
Pavia,  y  de  acuí'ido  con  estos  señores 
propuso  el  ministerio  de  Estado  con 
la  presidencia  al  duque  de  Sotomayor. 
Este  que  se  creia  exento  de  todo  com- 
promiso desdo  que  resignó  en  manos 
de  S.  M.  el  encargo  de  formar  el  mi- 
nisterio,  rehusó  el  honorilico  puesto 
que  le  ofrecía  el  marqués  de  Gerona. 
Sus  amigos  políticos  en  ambos  cuer- 
pos  colegisladores   le   instaban    con 
ahinco  á  que  le  aceptase;  la  reina  le 
llamó  de  nuevo  con  el  mismo  fin;  pe- 
ro tampoco  pudo  vencer  por  entonces  la 
repugnancia  del  duque  á  tomar  parte 
en  el  gobierno.  En  este  estado  el  mar- 
qués de  Gerona  propuso  á  la  reina  que 
le  escribiese  una  carta  concebida  en 
tales  términos,  que  conociendo  su  res- 
petuoso acatamiento  al  trono  y  su  leal- 
tad, no  le  permitiría  prolongar  su  re- 
sistencia. La  reina  se  dignó  hacerlo, 
escribiendo  al   duque  de  Sotomayor 
la  siguiente  carta: 

«Madrid  27  de  enero  de  48i7. 

«Casa  Irujo,  como  caballero  y 
«buen  español,  no  puedes  negarte  á 
«servir  á  tu  reina,  que  te  ruega  la 
«ayudes  á  salir  de  una  situación  en 
«que  yo  ni  puedo,  ni  debo  hacer  otro 
«ministerio  que  el  que  he  hecho.  No 

•  te  disculpes,  pues  quiero  que  ahora 
«mismo  vengas  a  jurar.  Asi  se  lo  he 
«dicho  al  presidente  del  congreso,  cu- 
«yo  consejo  es  mi  voluntad.  Puedes 

•  estar  seguro  que  le  aprecia  mucho. 

LSABEL* 

Obedecida  la  voluntad  de  S.  3L 
formó  parte  del  ministerio.  Apoco  de 
salir  de  él  fué  á  representar  nuestra 
nación  en  París,  donde  se  halla  aclual- 
raenle. 

CASLVNO  (San):  mártir.  En 
Imola  y  otras  provincias  se  celebra  el 
día  lo  de  agosto  á  este  santo  obispo, 
profesor  de  primera  educación.  Por  su 
constancia  en  la  le  sufrió  el  martirio 
con  las  plumas  de  hierro  de  sus  mis- 
mos discípulos.  Su  reliquia  se  vene- 
ra en  el  Escorial.  La  academia  cíenti- 
ficay  literaria  de  primera  educación  en 
esta  corte  le  hnce  función. 

CASTO  y  DOROTEO  (Santos): 
mártires.  Solo  se  sabe  de  la  vida  de  es- 
tos santos,  que  padecieron  muchos  tor- 
mentos en  la  ciudad  de  Tarso,  me- 
trópoli de  Sicilia,  y  que  al  lin  perdie- 
ron sus  vidas  en  defensa  de  la  fé  ca- 
tólica. El  día  28  de  marzo  se  celebra 
su  fiesta. 

CASTRO  (Pablo  de):  celebro 
jurisconsulto,  contemporáneo  de  Juan 
Bautista  Caccíalupi,  adquirió  una  re- 
putación colosal  en  toda  Italia,  á  pe- 
sar de  los  obstáculos  que  se  habían 
opuesto  á  sus  progresos  en  las  cien- 
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ci<is.  En  efecto,  era  muy  pobre  y   de 
uu  nacimiento   lan  oscuro,  que   no  so 
atrevió  ú  llevar  jamás  el    nombre  de 
su  familia,  pues  al  nombre  de  Pablo, 
que  era  el  de  su    bautismo,  añadió  el 
de  Castro,  que  es  el  de    una  villa  del 
reino  de   Ñapóles,  donde  liabia  naci- 
do Con  los  ahorros  que  pudo    hacer 
en  su  clase  de  sirviente,  pasó  á  Pavia, 
donde  se  acomodó  en  casa  del  profesor 
Balde,   para   acompañar  á  sus   hijos 
cuando  iban  á  oir  las   lecciones  di;  su 
padre  en  su  escuela.  Pablo  de  Castro, 
queriendo  á  lo   menos  aprovechar  un 
empleo  que   no  era  honroso  por  si 
mismo,  asistía  también    asidiiamonle 
á  las  esplicaciones  de  su   amo,   (jue 
luego  trasladaba  al  papel  para  que  no 
se  le  olvidasen.  Su  misma  miseria  fué 
causa  de  los   progresos  que  hizo  on 
la  jurisprudencia,  poríjuc  no  teniendo 
dinero  para  comprar  las  obras  de  los 
comentadores,  estudió  de  tal  manera 
el  texto,  y  confrontó   lan  exactamente 
unas  leyes  con  otras,  que  logró  cono- 
cer su  sentido,  sus  relaciones  y   enla- 
ce, mejor  que  la  mayor   parte  de  los 
jurisconsultos  que    le    habían  prece- 
dido. Estimulado  por  su  profunda  eru- 
dición á  presentarse  en  los  certáme- 
nes públicos,  so  atrajo  en   ellos  lantú 
admiración,  que  el  cardenal  Zabare- 
lla,  arzobispo  de  Florencia,  quiso  te- 
nerle á  su  lado,  y  le  proporcionó  unn 
cátedra  de  profesor  en  dicha  ciudad. 
Pablo  de  Castro  residió   alü    mucho 
tiempo,  y  después   pasó  á  enseñar  el 
díirecho  en  Bolonia  y  luego  en  Pavía, 
donde  murió  el  año  de  1458.  Se  con- 
servan do  él   «Consejos  y  comentarios 
muy  estimados  sobre  el  código   y  el 
digesto.'  Sus  obras  son   muy  ciarás  é 
instructivas,  y  Cujas  juzgó  su  lectura 
tanútil,  que  dijo:'Qui  noQ  habet  Pau- 
lum  de  Castro,   tunicam  vendal,    et 
emat.»Poco  tiempo  antes  de  su  mu'Mle 
la  peste  que  había  infestado  la  Italia  le 
arrebató  uuo  de  sus  hijos.   Dejó  otro, 
llamado  Ángel,  que  fué  también  ju- 
risconsulto,   y  que  después  de  ha- 
ber enseñado  sucesivamente  el  derecho 
canónico  y  et  derecho  civil  en  la  uni- 
versidad de  Pádua  ,  fué  creado   ca- 
ballero y  abogado  consistorial.    Án- 
gel dejó  un  hijo  ,   llamado  Nicolás, 
que  fué  también  célebre  jurisconsulto, 
y  enseñó  el  derecho  canónico,  no  solo 
en  Pádua,  do  donde  era  canónigo,  si- 
no tambieu  en  Bolonia  y   en  Pavía. 
No  dejó  nada  escrito  sobre  el  derecho 
r  omano. 

CASTRO  (Dox  Evaristo  Pérez 
de):  véase  Pérez. 

CASTRO  y  OROZCO  (Don  Fran- 
cisco DE   Paula):  (),)   marqués  de 

H)  Los  datos  de  csla  bíopralia  están 
tomados  de  laque  lia  csciilo  floii  .VI. 
Ovilov  Olere. 
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Gerona;   nució  en  Granada  el  *il  de 
abril  de   18l)Ü.  Fueron   sus  padres 
don  Jüsé  de  Castro   y  Herrera  y  du- 
na Rila  María   Ürozco  Alvarez,  so- 
brina del  ilustre  general  de  este  nom- 
bre, que  dentro  de  los  muros  de  Gerona 
impuso  temor  y  respeto  á  las  huestes 
(le  Napoleón.  Comenzados  sus  estudios 
desde  la  mas  tierna  infancia,  los  conclu- 
yó en  182G,  encontrándose  á  los  17 
años  graduado  de  bachiller  en  leyes,  y 
terminada  esta  carrera  y  la  de  cánones 
por  la  simultaneidad  que  permitía  el 
plan  de  esludios.  Recibióse  de  aboga- 
do en  el  mismo  año;  pero  hasta  el  de 
4820  no  pudo  incorporarse  en  el  co- 
legio,  ñor  no  permitírselo  su  corta 
edad  y  la  legislación  vigente.  A  ins- 
tancias de  varios  amigos  firmó  Castro 
la   oposición  á  todas  las  cátedras  de 
leyes  y  obtuvo  la  regencia  de  la  de 
práctica  forense;  empero  no  tardó  en 
ser  despojado  desucáledra,  á  causa  de 
una  acusación  política  deque  fué  ob- 
jeto por  haber  sido  olicial  de  la  cora- 
|)añia  de  jóvenes  nacionales  durante 
el  periodo  de  1820  al  1825.  Dedicóse 
entonces  al  ejercicio  de  la  abogacía 
con   celo  y  consiancia,    adquiriendo 
muy   pronto   un   crédito  envidiable, 
(|ue ademas  de  una  clientela  numerosa, 
le  proporcionó  la  asesoría  del  patrimo- 
nio real,  destino  muy  considerado  en 
aquella  época.  Elegido  alcalde  del  cri- 
men   por  el   señor  Balanzat,  capitán 
general  de  Granada  en  aquel  tiempo, 
y  áquien  correspondía  esta  prerogati- 
va,  como  presidente  de  lachaucíllcria, 
renunció  el  joven  Castro  este  puesto 
que  le  alejaba  de  sus  trabajos  favoritos. 
Había  fallecido  por  aquella  época  un 
tio  suyo,  poseedor  de  un  oficio  perpe- 
tuo de  Veinte  y  cuatro,  y  siguiendo  la 
costumbre  de  sus  antecesores,  iba  Cas- 
tro á  sacar  la  real  cédula,  cuando  fué 
nombrado  diputado  del  común  de  ve- 
cinos de  Granada,  cargo  que  desempe- 
ñó con  celo  y  eficacia,  debiendo  á  esto 
el  volver  á  ser  nombrado  síndico  dos 
veces,  con  gran  satisfacción  del  vecin- 
dario. Asi  continuó  Castro  hasta  el  año 
de  1855,  en  que  por  primera  vez  em- 
pezó á  figurar  en  la  política,  como 
individuo  de  la  junta  formada  en  Gra- 
nada, con  motivo  del  alzamiento  con- 
tra la  administración  del  conde  de  To- 
reno,  y  la  cual  prestó  grandes  servi- 
cios á  la  causa  del  orden,  hasta  que, 
creciendo  las  dificultades  y  redoblán- 
dose las  exigencias  de  los  mas  avan- 
zados, creyó  Castro,  con  otras  varias 
respetables  personas,  haber  llegado  el 
caso  de  abandonar  el  papel  de  media- 
dores que  hasta   entonces  no  sin  tra- 
bajo habian  sostenido.  Hallábase  á  la 
sazón  de  intendente  de  Granada  don 
Alejandro  Mon,  y  como  tal  fué  llama- 
do también  á  formar  parte  de  la  jun- 
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la,  pero  habiéndose  resistido  por  creer- 
lo contrarío  á  sus  deberes,  se  irri- 
taron los  peticionarios  y  hubo  un  mo- 
tín, en  el  que  considerando  el  joven 
Castro  que  podía  correr  peligro  el  in- 
tendente, lo  ocultó  en  su  casa  arros- 
trando todas  las  consecuencias  de  aquel 
paso,  y  consiguió  ponerle  en  salvo  ha- 
ciéndole salir  entre  las  tropas  y  pa- 
trullas. Convocados  los  estamentos  en 
1856,  fué  elegido  Caj^tro  ¡irocurador  á 
corles  por  una  gran  mayoría;  pero  no 
teniendo  la  edad  que  requería  el  es- 
tatuto, hubo  de  relardarse  todavía  su 
a|)arícion  en  la  escena  política.  Al  es- 
tallar la  revolución  de  1856,  ó  sea 
el  pronunciamiento  de  la  Granja,  Cas- 
tro se  hallaba  de  gobernador  político 
de  la  Alhambra,  y  enteramente  apar- 
lado  de  los  negocios  públicos.  La  jun- 
ta directiva  de  gobierno  que  se  lornió 
en  Granada  le  instó  á  prestar  el  ju- 
ramento de  costumbre;  pero  Castro  no 
solo  se  negó  á  este  acto,  sino  que  ha- 
biendo aquella  junta  ordenado  la  sol- 
tura de  algunos  presos  de  su  jurisdic- 
ción, los  hizo  trasladar  á  la  cárcel 
real  como  mas  segura,  bajo  la  respon- 
sabilidad inmediata  de  su  alcaide. 
Entonces  la  junta  directiva  decretó  la 
destitución  del  gobernador,  y  aun  tra- 
tó de  desterrarlo,  como  se  habia  he- 
cho ya  con  otras  personas;  pero  apenas 
cundió  la  voz  de  su  destierro,  acudie- 
ron todos  los  zapadores  de  su  compa- 
ñía á  ponerse  á  sus  órdenes,  y  la  jun- 
ta hubo  de  desistir  de  su  propósito. 
Habiendo  después  impuesto  una  con- 
tribución al  comercio,  y  alarmado  osle 
como  era  natural ,  con  el  peligro  de 
una  exacción  inmotivada,  y  buscando 
los  medios  de  escusar  aquel  sacrificio, 
apeló  al  prestigio  de  Castro.  Este  sin 
tomar  en  cuenta  las  consecuencias  de 
una  próxima  lucha,  se  puso  á  la  cabe- 
za de  su  compañía  y  se  dirigió  á  las 
casas  capitulares,  donde  se  hallaba  reu- 
nido el  ayuntamiento.  Alli  en  una 
breve  y  vigorosa  alocución,  espuso  al 
alcalde  constitucional  el  estado  de  los 
ánimos  y  la  responsabilidad  en  que  in- 
curría si  toleraba  por  mas  tiempo  la 
continuación  de  la  junta,  después  de 
saberse,  como  se  sabía,  que  S.  M.  ha- 
bía jurado  el  nuevo  código.  Estas  pa- 
labras hicieron  grande  impresión  en 
los  individuos  del  ayuntamiento  y  de 
la  junta,  que  se  tomaron  tiempo  para 
deliberar,  y  Castro  se  retiró  con  su  tro- 
pa al  cuartel  de  zapadores,  donde  se  le 
reunió  la  mayor  parte  del  batallón  con 
su  gcfe  á  la  cabeza:  la  milicia  toda  to- 
mó las  armas,  y  asi  permanecieron  to- 
da la  noche  y  al  día  siguiente  en  ac- 
titud hostil  y  rr2celosa.  La  jrfnta  sin 
embargo  no  se  disolvió,  porque  á  los 
pocos  dias  se  recibió  la  orden  del  go- 
DÍerno,  mandando  que  continuasen  las 


CAS 

juntas  de  provincia,  aunque  baja  el 
nombre  de  armamento  y  defensa.  Ha- 
biendo llegado  á  poco  de  estos  sucesos 
á  Granada  el  general  don  Antonio 
Quíroga,  nombrado  para  la  capitanía 
general  de  aquel  distrito,  llamó  á  Ca$- 
iro  á  su  lado  como  una  garantía  de 
orden  y  do  acierto.  En  efecto,  con  el 
carácter  de  asesor,  con  el  de  amigo  y 
aun  con  el  de  secretario  de  campaña» 
Castro  prestó  á  Quíroga  grande  ayu- 
da para  restablecer  el  orden  normal  en 
la  provincia.  Debemos  también  decir, 
que  habiéndole  acompañado  á  Málaga 
para  castigar  los  escesos  allí  cometidos, 
contribuyó  con  su  sagacid.u  v  pruden- 
cia á  evitar  colisiones  lamentables.  A 
fines  de  1856,  se  trasladó  á  Madrid 
para  tomar  asiento  en  el  congreso  de 
diputados,  y  contribuir  con  su  elocuen- 
cia y  sus  luces  á  la  formación  del  nue- 
vo código.  La  primera  vez  que  se  oyó 
su  voz  en  aquellas  cortes  fué  para  sos- 
tener el  veto  absoluto,  base  previa 
que  presentó  la  comisión  y  contra  la 
que  se  levantaron  todas  las  opiniones 
avanzadas  del  congreso.  Habiéndose 
mostrado  en  aquellas  célebres  discusio- 
nes campeón  tan  decidido  de  las  doc- 
trinas moderadas,  no  es  mucho  que 
cuando  se  trató  de  formar  un  ministe- 
rio que  correspondiese  á  la  nueva  si- 
tuación parlamentaria,  fuese  uno  de 
los  primeros  con  quienes  se  contó  para 
el  gabinete,  presidido  por  el  señor  con- 
de de  Ofalía,  confiriéndole  S.  M.  I» 
cartera  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, cuando  apenas  contaba  28  años 
de  edad.  Aunque  las  necesidades  apre- 
miantes de  la  guerra  civil,  que  enton- 
ces asolaba  la  península,  no  pcrmitiaii 
hacer  grandes  reformas  en  el  ramo  de 
justicia.  Castro  emprendió  algunas 
muy  provechosas,  tales  como  el  esta- 
blecimiento de  la  audiencia  prelorial 
déla  Habana;  pero  donde  Castro  ob- 
tuvo mayores  triunfos  durante  su  mi- 
nisterio, fué  en  la  tribuna  parlamen- 
taria, ya  defendiendo  sus  propíos  actos, 
ya  el  sistema  general  de  política  del 
gabinete  contra  los  recios  y  continuos 
ataques  de  la  oposición.  Cúpole  tam- 
bién á  Castro  una  parle  y  no  pequeña 
en  las  negociaciones  que  se  abrieron 
en  aquella  época  para  terminar  la 
guerra  civil,  cada  vez  mas  embrave- 
cida, por  medio  de  una  fusión  honro- 
sa de  los  intereses  dinásticos,  y  salvas 
siempre  las  instituciones  á  aue  los 
ministros  habian  prestado  su  adhesión 
y  juramento.  Uno  de  los  cargos  mas 
graves  que  dirigió  la  oposición  al  se- 
ñor Castro,  como  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  fué  la  movilidad  de  los 
funcionarios  del  orden  judicial;  mas 
este  hecho,  aunquecierto y  deplorable, 
ha  alcanzado  por  desgracia  á  todos 
los  gobiernos  que  se  han  sucedido  en 
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!>pafin,  porque  en  épocas  de  traslor- 
nos  y  revueltas,  es  muy  común  yá  ve- 
ces hasla  disculpable,   por  mas  que  no 
sea  justo,  que  ios  gobernantes  procuren 
desembarazarse  de  todas  aquellas  per- 
sonas que  consideren  incompatibles  con 
su   pensamiento  político.    Fuerza    es 
decir  también  en  justo  elogio  del  joven 
marqués  de  Gerona,  que  durante  todo 
el  tiempo  de  su  ministerio,  no  prove- 
yó ni  una  sola  plaza  en  favor  de  un 
pariente  suyo.  Aunque  el  marqués  de 
Gerona  no  emprendió  la  profunda  y 
general  reforma  que  exigía   nuestra 
legislación  y  nuc  hasta  hace  muy  po- 
co tiempo  no  hemos  visto  inaugurada, 
no  fué  ciertamente  porque  se  escapare 
á  su  penetración   la  importancia  de 
semejante   reforma,  sino    ponjue  la 
magnitud  de  la  empresa  por  un  lado 
y  las  circunstancias  azarosas  déla  na- 
ción por  otro,  debieron  arredrar  á  Gas- 
tro  como  habían  arnulrado  á  todos  sus 
antecesores  en  el  gobierno,  asi  mode- 
rados como  progresistas.  Empero  ya 
que  no  le  fué  dado  acometer  la  refor- 
ma judicial,  mostró  á  lo  menos  el  de- 
seo de  acelerarla,  como  lo  prueban 
la  sanción  de  la  ley  de  menor  cuantía, 
<|ue  tenia  por  objeto  mejorar  la  suerte 
de  los  litigantes  en  las  reclamaciones 
respectrvas    á  las  transacciones  mas 
usuales  de  la  vida,  y  la  autorización 
que  pidió  y  le  concedieron  las  cortes 
para  plantear   un  nuevo  reglamento 
sobre  administración  de  justicia,  que 
■lio  llegó  á  publicarse  por  lo  breve  y 
borrascoso  de  su  ministerio.  La  orden 
general  que  dio  el  general  Espartero 
á  su  ejército,   en  la  que  acusaba  al 
gobierno  de  negarle  los  auxilios  que 
necesitaba  para  proseguir  la  guerra, 
y  el   desgraciado  sitio   de   Morelia, 
puesto  y  levantado  al  poco  tiempo  por 
ti  ejército  de  Aragón,  movieron  el 
«íñimo  de  la  reina    goltcrnadora    á 
aconsejar  al  miníslerio  Ofalia-Castro 
á  que  presentase  su  dimisión,  como 
lo  verificó  en  setiembre  de  1858,  no 
habiendo  querido  hacerlo  antes  Castro, 
cuando  se  lo  aconsejaban  algunos  de 
sus  amigos,  ponjue  según  decía,  esta- 
ba dispuesto  á  ceder   solamente  á  la 
voluntad  de  las  cortes  y  de  la  reina, 
pero  no  á  prosícrnarse  al  redoble  de 
Mn  tambor.  A  su  salida  del  ministerio 
obtuvo  Castro  la  plaza  de  decano  del 
tribunal  especial  de  las  órdenes  mili- 
tares, y  la  cruz  pensionada  de  la  real 
«rden  de  Carlos  III,  nombramiento 
que  en  razón  de  su  corla  edad  promo- 
vió fuerte  oposición,  no  solo  por  par- 
te de  los  periódicos  hostiles  al  gabi- 
fteie  Ofíilía,  sino  también  de  la  ma- 
yoría  del   mismo  tribunal.  Empero 
<^astro  triunfó  al  cabo  de  la  resisten- 
cia de  sus  contrarios,  entrando  á  presi- 
dir el  consejo  de  las  órdenes,  íonde 


no  tardó  en  captarse  la  voluntad  de 
casi  todos  sus  dignos  individuos.  Du- 
rante su  permanencia  en  el  decanato 
hizo  reformas  notables,  revisó  archi- 
vos, csleudió  apuntes  luminosos  sobre 
la  historia  de  nuestras  órdenes  y  pro- 
puso al  gobierno  medidas  de  repara- 
ción de  la  disciplina  eclesiástica,  rela- 
jada   necesariamente  por   una    larga 
guerra  civil  en  el  territorio  de   los 
Maestrazgos.   Oisuellas  á  poco  tiempo 
las  cortes,  no  quiso  Castro  luchar  en 
las  próximas  elecciones,   convencido 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  visto 
el  giro  que  lomaban  los  sucesos  políti- 
cos. Entonces  fué  cuando  se  dedicó  al 
ejercicio  del  dibujo  ,  arte  del  que  ha- 
bía recibido  en  su  infancia  rudimentos 
muy  superficiales,  pero  en  el  cual  lle- 
gó á  hacer  rápidos  progresos  bajo  la 
dirección  del  célebre  pintor  de  cámara 
don  Vicente  López,  como  lo  demues- 
tran los  retratos  que  hizo  de  varios 
amigos  suyos,  algunas  buenas  copias 
de  Muríllo,  de  Maella  y  de  Corregió, 
y  los  dibujos   de  los   grabados  que 
acompañan   á  algunos  artículos  des- 
criptivos de  topografía  y  antigüedades 
castellanas  que  vieron   la  luz  pública 
en  el  « Semanario  pintoresco, »  y  escri- 
bió  Castro  desde  el  Burgo  de  Osma 
y  otros  pueblos  de  Castilla    la   Vieja, 
adonde  se  había  retirado  en  setiembre 
de  1841.  De  estos  viages  datan  sus 
relaciones  políticas  con  personas  influ- 
yentes de  tierra  de  Soria,    por  cuya 
provincia  fué  después  elegido  diputa- 
do varias  veces.  En  1812  pasó  á  Gra- 
nada á  residir  una  temporada  al  lado 
de  su  familia;  pero  como  fuese  objeto 
de   recelo  y  vigilancia   por  parle  de 
las  autoridades,  resolvió  abandonar  su 
patria  y  volver  á  Madrid,   donde  se 
asoció  á  la  fracción  mas  activa  del  par- 
tido moderado,  que  pugnaba  por  der- 
rocar á  Espartero.  Mejorada  un  tanto 
la  condición  délos  moderados  por  la 
coalición  formada  entonces  entre  esle 
partido  y  una  gran  fracción  del  progre- 
sista, volvió  el  marqués  de  Gerona  á 
Granada  por  mayo  de  1843,  sorpren- 
diéndole allí  los  sucesos  del  alzamiento 
contra  el  regente,  en  los  cuales  no  to- 
mó parte  alguna   directa,  antes  bien 
apresuró  sh  salida  de  Granada,  por  no 
verse  corapromelido  á  formar  parle  de 
una  junla  revolucionaría,  en  la  que 
creía  no  deber  lomar  parte  en  su  cali- 
dad de  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
y  de  magistrado.  Espulsado  Espartero 
en  1845,  y  hallándose  ya  Castro  en  la 
corle,  fué  nombrado  primer  ministro 
del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, y  poco  después  agraciado  con  la 
gran  cruz  de  la  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, en  recompensa  do  varios  traba- 
jos juriJico-railitares  que  prestó  en  su 
nuevo  destino.  Entre  ellos  figura  prín- 


cípalmonlo  un  luminoso  informe  qae 
escribió  por  comisión  del  propio  tribu- 
nal sobre  su  hislorí.i  y  jurisdicción, 
que  fué  impreso  por  acuerdo  de  aquel 
en  1844.  Mas  adelante  recibió  la  lla- 
ve de  gentil-hombre  de  cámara  de 
S.  M.  con  ejercicio.  Elegido  de  nuevo 
dipuiado  por  Granada  y  por  Jaén  vol- 
vió á  resonar  su  voz  en  el  congreso, 
donde  no  lardó  en  recuperar  en  las  fi- 
las conservadoras  el  puesto  preferente 
que  le  correspondía.  Admirable  fué 
la  sagacidad  con  que  en  esta  segunda 
época  política  de  su  vida  rehusó  cons- 
tantemente la  menor  participación  en 
el  poder  con  que  muchas  veces  le  brin- 
daron sus  amigos,  arbitros  entonces  de 
la  situación.  Ganóse  de  tal  modo  el 
aprecio  y  simpatías  de  la  gran  mayo- 
ría de  los  diputados,  que  tres  veces 
consecutivas  tuvo  el  honorde  ser  nom- 
brado su  presidente,  ya  en  las  corles 
de  18i4,  producto  de  la  antigua  ley 
electoral,  ya  en  las  posteriores,  congre 
gadas  después  de  la  reforma  constitu- 
cional de  1845.  En  esle  espinoso  car- 
go se  distinguió  Castro  por  el  aplomo, 
dignidad  y  firmeza  con  quedirigia  las 
sesiones  mas  tormentosas,  pues  al  mis- 
mo tiempo  que  daba  á  la  discusión  to- 
da la  latitud  posible,  corlaba  diestra  y 
oportunamente  los  incidentes  desagra- 
dables. Para  probar  la  noble  altive?: 
que  abrigaba  en  su  corazón  el  marques 
de  Gerona,  debemos  decir,  que  cuando 
en  noviembre  de  1846  le  envió  el  go- 
bierno francés,  con  molivo  de  las  re- 
gías bodas,  la  condecoración  de  gran 
oficial  de  la  legión  de  honor.  Castro  la 
rehusó  desdeñosamente  por  parecciic 
impropia,  por  su  inferior  categoría, 
del  elevado  cargo  político  que  á  la  sa- 
zón desempeñaba.  Entonces  fué  cuando 
se  le  insinuó  que  se  le  concedería  un 
título  de  Castilla,  ya  que  se  negaba 
voluntariamente  á  admitir  gracia  ó 
distinción  que  no  fuese  española.  Ge- 
rona fué  la  denominación  escogida  por 
el  interesado  en  despique  sin  duda  de 
su  amor  patrio  ofendido,  y  como  per- 
manente recuerdo  de  las  glorias  y  ser- 
vicios de  su  faiuilía.  El  título  le  fué 
concedido  por  S.  M.  en  los  términos 
que  deseaba,  para  perpetuar  en  su  fa- 
milia, según  decía  el  real  diploma,  la 
memoria  de  los  heroicos  hecnos  de  su 
tío  don  Mariano  Alvarez  de  Castro, 
gobernador  que  fué  de  Gerona.  El 
último  acto  ímporlanlc  de  la  vida  po- 
lítica del  marqués  de  Gerona,  fué  la 
formación  de  nuevo  ministerio  que  le 
encomendó  S.  M.  para  reemplazar  al 
de  Isturiz-Mon,  disuello  por  la  resis- 
tencia que  opuso  Castro  á  aceptar  la 
presidencia  de  las  corles  como  candida- 
to del  gobierno.  Una  de  las  bases  pro- 
puestas á  S.  M.  por  el  marqués  de 
Gerona  para  la  formación  del  nuevo 
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gabinete,  fué  la  creación  del  ministerio 
(le  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pú- 
blicas. En  el  mes  de  abril  de  1817, 
filé  nombrado  el  marqués  de  Gerona  mi- 
iiislro  plenipotenciario  cerca  de  S.  S., 
bonroso  y  elevado  puesto  que  babia 
Ibrmado  una  desús  mas  dulces  ilusio- 
nes |)olílicas,  y  al  cual  ¿e  disponia  ya 
á  partir,  cuando  le  arrebató  la  muer- 
te en  la  nocbe  del  k  de  mayo  de 
i8i7,  con  asombro  y  sentimiento  de 
los  que  le  habiau  visto  dos  dias  antes 
en  una  función  pública.  El  congreso 
acordó  por  unanimidid,  tributar  á  la 
memoria  de  su  presidente  lodos  los 
honores  á  que  era  acreedor  por  su  ele- 
vado rango  y  por  su  indisputable  mé- 
rito. Sus  restos  mortales  conducidos 
á  la  última  morada  con  una  pompa  y 
ostentación  inusitadas,  descansan  hoy 
en  el  cemenlerio  de  la  sacramental  de 
San  Nicolás,  fuera  de  la  puerta  de 
Atocha. 

CASTROJERIZ  (origen  y  con- 
quista de):  la  palabra  Gaslrojeriz  se 
cree  derivada  de  «Castrum  Cjesaris,» 
l)orque  este  fué  el  nombre  de  un  an- 
tiguo castillo  del  tiempo  de  los  roma- 
nos, que  habia  en  lo  alto  de  la  colina 
inmediata  al  pueblo,  de  cuya  fortaleza 
todavía  se  conservan  ruinas.  La  villa 
fué  conquistada  á  los  árabes  á  prin- 
cipios del  siglo  X  por  el  conde  Fer- 
nán Genzalez,  y  en  el  reinado  de 
don  Juan  II.  Gaslrojeriz  fucadjudica- 
da  como  cabeza  de  condado  á  don  Die- 
go Gómez  de  Sandoval,  y  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  pasó  á  los  con- 
des de  Castro,  marqueses  deCamarasa. 

CATALINA  DE  RIZZIS  (Santa)  : 
nació  en  Florencia;  á  los  catorce  años 
vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
Toscana,  y  en  la  misma  edad  era  ya 
nn  ejemplar  casi  inimitable  de  todas 
las  virtudes  cristianas.  Se  ejercitó  en 
ciuslerisimas  mortificaciones,  y  por 
riltimo  murió  colmada  de  niereciraien- 
los  el  dia  2  de  febrero  de  1589.  Su 
fiesta  se  celebrad  13  del  mismo  mes. 

CATALINA  (Santa):  nació  en  Sue- 
cia,  hija  de  Ulfon,  principe  de  Noricia 
y  de  Santa  Brígida.  Fué  educada  por 
nna  abadesa  que  la  enseñó  sus  virtu- 
des; casáronla  con  un  caballero  llama- 
do Edegardo,  y  de  tal  modo  le  habló, 
que  ambos  hicieron  voto  de  castidad 
durante  su  vida.  Visitó  los  lugares 
santos  de  Roma  y  Jerusalen,  y  ha- 
biéndose muerto  su  marido  se  ocupó 
por  espacio  de  25  años  en  asistir  á  su 
madre.  Muerta  esta  se  hizo  religiosa, 
siendo  un  modelo  de  virtudes  hasta 
el  dia  22  de  marzo  de  1381  'en  que 
se  verificó  su  glorioso  tránsito. 

CAVAIGNAC  (Lui5  Eugenio): 
nació  en  Parisel  15  de  octubre  de 
1802.  Alumno  de  la  e.<cuela  politéc- 
nica ,  pasó  de  ella  á  la  de  aplicación 


de  ariilleria  de  Metz,  entrando  des- 
pués en  el  regimiento  de  ingenieros 
del  que  fué  nombrado  capitán,  en  cu- 
yo grado  hizo  la  campaña  de  Morea 
en  1828  y  29.  En  1832  fué  enviado 
al  ejército  de  África,  donde  se  distin- 
guió  por  sus  exaltados   sentimientos 
republicanos;  y  si  bien  estos  le  enage- 
naron  las  simpatías  desusgefes,  pron- 
to las  recobró,  merced  á  sus  valientes 
y  heroicos  hechos  de  armas,  que  le 
atrajeron  las  mas  marcadas  distincio- 
nes que  le  sacaron  de  la  oscuridad  en 
que  hasta  entonces  vivia.  La  espedi- 
cion  de  Tlemcen,  donde  tanto  brilló 
Gavaignac,le  valió  ser  comandante  de 
un  cuerpo  de  voluntarios  que  se  orga- 
nizó para  formar  la  guarnición  de  la 
cindadela    de  la    plaza  conquistada; 
por  ciertas  ingratitudes  y  la  noble  hi- 
dalguía de  Cavaignac,  que  no  quería 
aduiitir  premios  que  uo  se  concedieran 
á  sus  compañeros,    dejaron  sin  efecto 
el  que  se  debia  de  justicia  al  capitán 
de  ingenieros  que  lo  volvió  á  conquis- 
tar en  Constantina.   Vésele  luego  de 
teniente   coronel :  pelea  en  Isly ,  y 
continúa  conquistando  en  el  campo  de 
batalla  las  graduaciones  hasta  general 
en  que  le  halló  la  revolución  de  febre- 
ro (le  1848.  Establecida  en  Francia 
la  república,  que  tanto  deseaba  Ca- 
vaignac, se  adhirió  como  era  natural  á 
ella,   declarándose  uno  de  sus   mas 
ardientes  defensores;  pero  sin  querer 
retroceder  ni  ir  mas  adelante.  Por  es- 
to se  opuso  á  la  insurrección  de  junio 
de   1848;  y  declarando  la  Asamblea 
nacional  á  París  en  estado  de  sitio  con  • 
fió  el  poder  ejecutivo  al  general  Ca- 
vaignac, datando  de  aquí  su  celebri- 
dad; pues  al  frente  él  solo  de  toda  la 
Francia,  sofocó  aquella  poderosa  in- 
surrección que  tanta   sangre   costó, 
Cavaignac  era  entonces  ministro  de 
la  Guerra.  Con  sus  conquistados  lau- 
reles se  presentó  el  28  en  la  Asamblea, 
ante  la  cual  hizo  dimisión  de  los  ilimi- 
tados poderes  que  se  le  habían  conce- 
dido, y  de  los  cuales  habia  usado  con 
tanto  acierto  para  vencer  la  anarquía 
con  que  amenazaba  aquel  movimiento. 
La  asamblea  entonces  le  nombró  pre- 
sidente de  un  nuevo  ministerio  que 
le   componían   los   señores  Senard, 
Rastide,  Goudchaux,  Bethmont,  La- 
moricíere,  Cariiot,Touretde  TAllier, 
y  Leblanc.  Posteriormente  fué  nom- 
brado gele  de  la  guardia  nacional  mo- 
vilizada. Publicada  |)or  él  la  constitu- 
ción republicanaquehizo  la  asamblea, 
su  deseo  desde  entonces  era  ocupar  el 
primer  puesto  de  la  república,   para 
lo  cual  se  presentaba  de  candidato  á 
la    presidencia.   La    hubiera   quizá 
conseguido,  á  no  oponérsele  la  mayor 
parte  de  la  prensa  í'rancesa,  á  la  cual 
había  perseguido  de  una  manera  in- 


cansable hasta  el  punto  de  que  después 
de  quejas  y  protestas  ,  presentaron 
una  acusación,  que  aunque  dio  por  re- 
sultado la  declaración  que  hizo  la 
asamblea,  pasando  á  la  orden  del  día 
de  que  el  general  Cavaignac  habia 
merecido  bien  de  la  patria,  dismi- 
nuyeron bastante  su  prestigio  los  car- 
gos de  los  periódicos.  La  presidencia 
de  la  república  la  obtuvo  Na()oleon 
por  mas  de  cinco  millones  y  medio 
de  votos,  obteniendo  Cavaignac  un 
millón  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho 
mil  trescientos  dos.  Depuso  sus  pode- 
res, y  fué  á  confundirse  con  los  demás 
representantes  de  la  Francia,  en  cu- 
yas filas  milita  sin  haberse  distingui- 
do posteriormente. 

CAYETANO  (San):  hablando  este 
santo  con  varios  amigos  sobre  los  me- 
dios de  reformar  los  abusos  introduci- 
dos en  el  estado  eclesiástico  á  princi- 
pios del  siglo  XYI,   resolvió  fundar 
una  orden  religiosa ,  cuyos  profesores 
no  tuviesen  rentas  y  vivieran  solo  de 
las  limosnas  que  les  diesen  los  fieles. 
El  dia  24  de  junio  de  1524  se  confir- 
mó el  nuevo  instituto,  cuyos  oficios  y 
ejemplos  admiró  la  Italia  y  después  to- 
da Europa.  Se  celebra  la  fiesta  de  es- 
te santo  el  dia  7  de  marzo. 

CAYO  (San):  natural  de  Málaga 
en  España,  siendo  todavía  joven  sentó 
plaza  en  el  ejército  romano,  donde 
dio  grandes  pruebas  de  valor.  Pasó 
á  Palestina  mandando  cien  hombres 
y  se  alojó  en  la  ciudad  de  Cafarnallu 
á  tiempo  que  Jesucristo  pasaba  por 
aquella  ciudad  después  del  milagro  de 
las  bodas  de  Canaam;  le  rogó  que  cura- 
se á  un  mancebo  (jue  se  hallaba  herido 
en  su  casa;  el  Señor  accedió,  y  el  santo 
dijo  q^ue  bastaba  una  sola  palabra  para 
que  el  enfermo  se  viese  bueno.  En 
electo,  cuando  el  santo  volvió  á  su  ca- 
sad mancebo  estaba  sano.  Acompañó 
á  los  apóstoles  á  Jerusalen,  vio  la 
muerte  de  San  Esieban,  vino  á  Espa- 
ña con  Santiago,  y  murió  el  13  de 
setiembre  del  52. 

CEFERINO  (San):  papa  desde  el 
año  202  al  218.  Gobernó  la  iglesia 
en  tiempo  del  emperador  Severo.  Su 
ardiente  celo  por  los  intereses  de  la  re- 
ligión y  los  admirables  ejemplos  de 
virtud  que  se  manifestaban  en  su  con- 
ducta, si  bien  le  grangearon  ela|)rccio 
de  los  buenos  cristianos,  también  le 
atrajeron  un  odio  implacable  de  parte 
de  los  idólatras,  siendo  martirizado  el 
año  221. 

CEXICIEXTOS:  villa  de  España 
con  300  vec,  en  la  prov.  de  Madrid, 
part.  jud.  de  San  Martín  de  Vatdc- 
iglesias,  dióc.  de  Toledo,  simada  al 
p;e  de  la  primera  sierra  del  Alberche. 
CENTOLLA  (Santa):  natural  de 
Toledo,  hija  de  padres  gentiles  que 


líabiendo  nolado  en  su  hija  la  ob- 
servancia de  la  fe  católica,  tralarotí 
de  disuadirla  de  esle  sanio  propósito, 
pero  Centolla  se,  escapó  á  Vizcaya  á 
casa  de  una  matrona  gentil  que  no 
tardó  en  convertir  á  la  fé  de  Cristo. 
Fué  presa  por  mandado  de  Üiocleciuno 
y  degollada  alj^un  tiempo  después  en 
compañia  de  Helena  su  convertida. 
Sus  almas  fueron  á  gozar  la  vida 
eterna ,  el  dia  lo  de  agosto  del 
año  500. 

CENTRALISTAS  (los):  el  par- 
tido centralista  en  España,  tan  sin 
combinación  y  sin  fortuna,  no  ha  pa- 
recido hijo  de  una  convicción  profun- 
da, ni  de  una  fé  ardiente  en  el  prin- 
cipio democrático  al  que  mas  se 
aproxima.  Parece  si  hijo  del  despe- 
cho que  causó  á  los  progresistas  el  fu- 
nes'o  resultado  que  para  ellos  tuvo  su 
co  dicion  con  los  moderados  para  der- 
ribar al  regente  Espartero  en  18io, 
y  mas  particularmente  la  indignación 
que  causó  á  los  catalanes  las  burladas 
promesas  que  les  hizo  el  general  Ser- 
rano cuando  para  promover  la  caida 
<iel  regente  fué  nombrado  en  Barcelo- 
na ministro  universal.  El  movimiento 
centralista  que  estalló  en  la  capital 
del  principado  fué  reprimido  en  Ma- 
taré, San  Andrés  de  Palomar,  Zara- 
goza, León,  Vigo,  llostalrich,  Bar- 
celona y  Figueras,  donde  se  hallaban 
Atmcller,  Marlell  y  Ballera,  losgeles 
de  mas  prestigio  en  este  partido.  En 
el  año  de  1B45  con  motivo  de  un  ma- 
niliesto  del  infante  don  Enrique,  es- 
talló un  movimiento  centralista  en  el 
Ampurdam  acaudillado  por  Xifró, 
Calonge  y  Pablo  Eos.  Esle  movimien- 
to fué  soíocado  por  el  capitán  general 
de  Cataluña  en  13  de  enero  de  dicho 
año.  En  la  insurrección  de  Galicia  de 
ÍBíG  también  se  escuchó  el  grito  de 
junta  central,  que  tanto  eco  tuvo  en 
ios  batallones  provinciales  de  Zamora, 
Gijon ,  Málaga,  Segovia,  Oviedo  y 
Guadalajara,  y  los  carabineros  que 
mandaba  Iriarte.  Esle  movimiento 
fué  sofocado  por  el  general  don  José 
de  la  Concha  que  aprovechó  la  dis- 
cordia que  estalló  entre  los  insur- 
icctos. 

CEPEÜOSA:  villa  de  España  con 
107  vec,  en  la  prov.  de  Salamanca, 
part.  jud.  de  Bejar,  dióc.  de  Avila, 
situada  en  una  elevación  al  lado  del 
N.,  con  clima  sano. 

CEQUE  (San  Pit.üro  de):  lugar 
de  España  con  140  vec,  en  la  pro- 
vincia de  Zamora,  part  jud.  de  Be- 
navente,  dióc.  de  Astorga,  situado 
entre  dos  riachuelos,  y  dos  praderas. 

CEU:  rio  en  la  prov.  de  Gerona, 
part.  jud.  de  Olot.  Nace  en  el  térmi- 
no del  lugar  de  Santa  Pan;  lleva  su 
dirección  de  0.  á  N.  E.;  bu  ña  por  su 
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derecha  los  términos  du  San  Aniol  de 
Finestras,  Cellent,  San  Miguel  de 
Campmuyor  y  Cerina,  y  por  su  iz- 
quierda paisa  por  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  del  Colell,  recibe  el 
desagüe  de  otro  riachuelo,  y  ambos 
conlluven  en  el  rio  Fluvia. 

CEÍIVELLO  (Santa  Coloma 
de):  vulgarmente  «Santa  Coloma  de 
Monte  Pedro,»  lugar  de  España  con 
50  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona, part.  jud.  de  San  Feliu  de 
Llobregal,  situado  en  terreno  llano,  á 
la  orilla  del  rio  Llobregal,  con  buena 
ventilación  y  clima  templado  y  sano. 

CEÍIVERA:  sierra  en  la  prov.  de 
Burgos,  part.  jud.  y  término  de  Ler- 
ma.  Es  conocida  por  la  cuesta  de  Te- 
jada, siendo  una  do  las  mayores  altu- 
ras del  pais.  Se  halla  situada  á  tres 
leguas  de  Lerma  entre  Mediodía  y 
Oriente. 

CEBVERA  (sorpresa  dk):  al 
renovarse  la  guerra  civil  en  febrero 
de  1818,  tomando  partido  losantiguos 
adictos  al  pretendiente  don  Carlos  á 
favor  du  su  hijo  el  conde  de  Monle- 
molin,  el  único  hecho  notable  que 
ocurrió  fué  la  sorpresa  de  Cervera  en 
Cataluña,  donde  penetró  una  partida 
de  200  carlistas  al  mando  de  Mosen 
Benet,  alias  Tristany,  Ros  de  Eróles, 
Griset,  Villela  y  algunos  otroí.  Logra- 
ron sorprender  á  la  escasa  guarnición, 
que  se  dispersó  sin  resistencia,  escoplo 
un  piquete  de  guardias  civiles  que  se 
tiroteó  con  los  carlistas,  siendo  muer- 
to un  civil,  herido  otro  y  prisioneros 
los  restantes.  Las  autoridades  logra- 
ron escapar,  y  los  carlistas,  después  de 
haberse  apoderado  de  los  caudales 
públicos,  evacuaron  la  población  des- 
pués de  cinco  horas  de  permanencia. 

CESÁREO  (San):  confesor,  fué 
médico  y  hermano  de  San  Gregorio 
Nacianceno.  El  haber  librado  casi 
milagrosamente  su  vida  en  un  terre- 
moto acaecido  eu  Nicea  de  Bitinia  el 
año  5G(3,  obró  tan  poderosamente  e:i 
su  imaginación,  que  renunció  entera- 
mente al  mundo,  y  murió  después 
como  mueren  los  justos.  Se  celebra 
el  dia  25  de  febrero. 

CHACÓN  y  DURAN  (Don  Mi- 
güll):  nació  en  la  villa  de  Adra, 
provincia  de  Almería,  á  principios  de 
este  siglo,  debiendo  á  sus  distinguidos 
padres  una  educación  esmerada.  Con- 
cluida la  primaria,  pasó  al  colegio  de 
Santbgo  de  Granada,  matriculándose 
en  su  universidad  para  cursar  en  las 
clases  de  íilosofia  y  de  leyes,  logran- 
do en  ellas  particularizarse  por  su 
aplicación  y  aprovechamiento.  Siguió 
eu  el  colegio  hasta  graduarse  de  ba- 
chiller en  leyes  á  clarislro  pleno,  ha- 
biéndolo verilicado  ya  en  filosofía  y 
también  de  maestro  en  arles.  Dcspne> 
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$0  trasladó  á  la  corle,  matriculánduso 
á  los  pocos  (lias  en  diferentes  clases 
y  obteniendo  el  titulo  de  académico 
profesor,  previos  los  ejercicios  exigi- 
dos por  el  reglamento.  Su  entusiasmo 
por  la  líbcrlad  le  hizo  abandonar  las 
libros  en  1B22,  presentándose  como 
soldado  voluntario  al  general  Villa- 
campa,  que  mandaba  en  Granada, 
cosleándose  el  armamento  y  equipo 
para  el  arma  de  caballería.  Ingresó 
en  dragones  del  Rey,  y  allí  fué  un 
modelo  de  sumisión  y  de  respeto  á  la 
ordenanza.  La  campaña  fué  corta  y 
en  Andalucía  se  dispararon  pocos  tiros; 
pero  uno  le  alcanzó  en  el  rio  de  Jaén 
en  setiembre  do  1825,  cuando  sucum- 
bió el  malogrado  Riego,  y  antes  un 
sablazo  en  Montefrio  que  le  hizo  pa- 
decer bástanle,  siendo  ademas  condu- 
cido prisionero  por  los  franceses  á 
Granada.  En  premio  de  estos  padeci- 
mientos recibió,  establecido  el  gobier- 
no represenlalivo,  la  cruz  de  San  Fer- 
nando. Restaurado  de  nuevo  el  go- 
bierno absoluto  volvió  al  seno  de  su 
familia  á  la  villa  de  Adra,  protegien- 
do á  cuantos  liberales  acudían  á  aquel 
punto  para  embaicarse  y  huir  al  cs- 
irangero,  conducta  que  le  acarreó  mil 
disgustos  y  persecuciones,  y  que  sir- 
vió de  preteslo  para  privarle  de  gra- 
duarse delií'enciado  y  doctor  en  leyes  y 
ser  encerrado  en  la  cárcel  de  Grana- 
da. Hasta  el  año  de  1829  no  pudo  re- 
cibirse de  abogado,  y  entonces  lo  cou- 
siguiósin  purilicarse,  gracias  á  la  in- 
lluencia  de  algunas  personas,  compa- 
decidas al  ver  las  tropelías  de  que  ha- 
bía sido  víctima.  No  fue  esta  la  últi- 
ma persecución  que  sufrió  Chacón, 
pues  habiendo  pasado  á  Málaga  para 
lomar  los  baños,  fué  también  encarce- 
lado, por  suponérsele  la  intención  de 
embarcarse  para  Portugal  y  tomar 
parle  en  el  ejército  de  don  Pedro. 
Grandes  sacrificios  pecuniarios  tuvo 
que  hacer  para  salir  de  su  prisión, 
pasando  entonces  escollado  hasta  su 
pueblo.  Cuando  el  cólera  hacia  sus 
estragos  en  España,  era  alcalde  presi- 
dente del  ayuntamiento,  y  dispensó  á 
sus  convecinos  todos  aquellos  auxilios 
Y  iieneficíos  que  tanto  escasean  en  cir- 
co nslancías  soinojanles.  Sus  padeci- 
mientos y  antoccdenlos  liberales  le  va- 
lieron los  sufragios  de  la  provincia  de 
Almería  para  ser  uno  de  los  tres  pro- 
curadores que  representaron  á  dicha 
provincia  en  las  cortes  del  reino.  Di- 
suellas  en  1855  fué  reelegido,  y 
cuando  la  milicia  de  Madrid  se  en- 
ceiró  eu  la  Plaza  Mayor,  sublevándo- 
se contra  el  ministerio  Toreno,  fué 
conducido  á  la  cárcel  de  corte  en 
¡compañia  de  López,  Caballero,  conde 
de  las  Navas,  Isturiz,  Alcalá  Galiano 
y  oíros  que  en  «d  Eslamcnto  de  procii-- 
14 
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radorcs  liaíiian  lieclio  oposición  ;il  gn 
h\nm  y  pptiiilo  rolbrmas.   El  minis- 
terio Mi-ndizaltíil  que  icemplazó  ¡ti  ils'l 
coudo  (le  Toroiio,  nombró  á  Chncon 
m;ii,MStra(lo  de  la  aiidieiici.i  de  riraii.w 
(¡a/  donde  permaneoió  lia<la  enero  de 
ioül  que  Iné  trasladado  á  la  de  Al- 
liacele.  En  esla  permaneció  tres  níios, 
exponiendo  muchas   \ecc<  su   vida  y 
sufriendo  toda  clase  de  privaciones,  á 
causa  de  estar  invadido  lodo  el  terri- 
torio del  tribunal  por  las   lacciones  de 
la  Mancha  y  Aragón,  y  losindividnos 
que  le  componian  se  vieron  errantes 
V  persefíuidos  por  las  Tuerzas enemii,Ms 
que  pululaban  en  muchos  pueblos,  y 
habian  jurado  colgar  en  los  árboles  de 
1j  puerta  de  la  audiencia  con  las  mis- 
mas togas  á  sus  dignos  magistrados. 
En  setiembre  del  mismo  año  fué  nue- 
vamente elegido  diputado  á  corles  y 
reelegido  en  las  de  1858,  recibiendo 
en  esta  épQ:a  en  premio  de  sus  ssrvi- 
fiosla  cruz  de  Carlos  III.  El  actual 
íuinistro  de  Gracia  y  Justicia,  «euor 
Arrazola,  que  lo  ora  también  en  1830, 
¡levó  al  señor  Chacón  á  la  audiencia 
de  Sevilla,  donde  se  distinguió  por 
s!i8  buenos  servicios,  sin  haber  mere- 
cido la  menor  amonestación  en  los 
ocho  años  que  perteneció  á  aquel  tri- 
bunal, captándose  por  el  contrario,  co- 
mo en  las  anteriores  de   Granada  y 
Albacete,  el  aprecio  de  todos  sus  com- 
pañeros sin  distinción  de   opiniones. 
Cu^nlo  ocurrió  el   pronunciainienlo 
de  18iÜ  en  Sevilla,  la  junta  de  aque- 
lla  ciudad  no  incomodó  á  Chacón,  á 
pesar  de  haber  seguido  la  suerte  de 
?us   demás  compañeros  que  se  abstu- 
vieron de  tomar  parle  en  losaconleci- 
mienlos  políticos   de   aquellos  dias. 
El  gobierno  mas  tarde  publicó  el  de- 
rre'iO  de  inamovilidid  de  los  magis- 
trados y  jueces  que  le  coorirmó  en  su 
destino.  En  Sevilla  obtuvo  ademas  el 
s.enorCliacon  muchas  y  señaladas  dis- 
tinciones, cutre  ellas  el  haberle  brin- 
dado con  la  entrada  en  la  maestranza  de 
caballeria,  cuando  esta  se  ha  negado 
ü  sugetos  de  clatc  y  posición.  Chacón 
accedió  por  corresponder  á  la  honra 
que  el  cuerpo  y  algunos  de  sus  ami- 
gos le  hacían.   Pertenece   también  á 
todas  las  corporaciones  científicas  y  li- 
terarias que  cuenta  aquella   capital, 
y  de  algunas  es  director  ó  presidente; 
tíste  honor  le  ha  dispensado  entre  otras 
la  sociedad  económica  de  Amigos  del 
pais ;  la  academia  de  Jurisprudencia 
y  Legislación,  la  Caja  de  Ahorros  y 
el  Munle  da  Pie.lad.  En  1810  se  de- 
bió á  sus  esfuerzos  una  esposicion  pú- 
blica de  objelo<  indiislriales  y  fabriles 
que  pudo  rivalizar  con  algnrías  que  se 
han  verificado  en  la  carie.  En  los  pro- 
nanciamienlos  políticos  de  sciiembie 
de  1810  y  junio  del  4o  no  lomóla 


menor  parle,  pues  profesa  el  princi- 
jiio  de  que  el  magistrado  no  tiene  otra 
misión  (|ue  la  de  administrar  jiislícia. 
llepeliremos  para  concluirlo  (jue  dice 
el  anlor  de  la  obra  «Cortes  de  ]8í7, 
ó  sea  reseña  histórica  de  lodos  los 
diputados  y  senadores,»  que  el  se- 
ñor Chacón  no  ha  medrado  á  la  som- 
bra de  los  aconlecimienlos  polilicos. 
En  efecto,  á  falla  de  otros  dalos,  pue- 
de hacerse  una  rellexion:  que  desde 
1831  ha  sido  diputado,  rigiendo  el 
estatuto,  la  conslilucion  de  4857  y 
con  la  de  1815,  mereciendo  también 
la  propuesta  en  dos  provincias,  Alba- 
cele  y  Almería,  para  senador,  que 
fué  nombrado  en  febrero  de  1811  y 
en  noviembre  de  1815,  y  nunca  en 
tan  largo  tiempo  se  ha  dichoque  es- 
tuviese sujeto  á  reelección  por  honores, 
condecoraciones  y  empleos  que  recibie- 
se áp\  gobierno. 

CMAFAULNAS  (islas):  en  la  eos- 
la  de  Afíica;  se  presentan  en  un  grupo 
de  tres,  siguiendo  la  costa  por  el  gol- 
fo entre  el  cabo  Tresforcas  y  el  de 
líone,  ó  mas  bien  hasta  el  de  la  Guar- 
dia. Su  clima  es  muy  caloroso,  pero 
sano.  Se  encuentran  á  nueve  leguas  de 
Melilla  y  distan  del  continente  por 
el  punto  mas  saliente  de  ellas  al  cabo 
del  agua  dos  millas.  Su  disposición, 
con ligu ración  y  altura,  y  la  calidad 
del  fondo  de  las  aguas  que  las  circu- 
yen, proporcionan  un  puerto  limpio, 
abrigado  y  seguro  para  toda  clase  de 
buques.  El  dia  G  de  enero  de  181G 
tomó  posesión  de  estas  islas  en  nom- 
bre de  la  reina  de  España  el  teniente 
general  don  Francisco  Serrano,  á 
quien  por  real  orden  se  había  confia- 
do esta  empresa,  habiendo  salido  pa- 
ra llevarla  á  cabo  del  puerto  de  Má- 
laga, el  día  4  del  espresado  enero  con 
los  vaj)ores  de  guerra  Piles  y  Vulcano, 
bergantín  Isabel  11,  místico  Flecha 
y  cuatro  buques  de  trasporte  remolca- 
dos por  los  dos  primeros,  conducien- 
do efeclosde  parque,  bastimentos,  etc. 
La  salida  de  Málaga  fué  penosa,  pues 
se  pronunció  un  temporal  de  agua 
con  viento  al  N.  0.  que  aumentó  la 
confusión  inlrolncída  con  la  oscu- 
ridad de  la  noche  al  prevenir  los  re- 
molques; pero  la  inteligencia,  activi- 
dad y  celo  de  los  señores  comandantes 
y  oficiales  de  los  buques  salvaron  las 
dificultades,  quedando  completamente 
en  franquía  á  las  once  de  la  noche. 
Al  dia  siguiente  y  con  buen  tiempo 
fondeó  la  espedicion  en  iMelilla  con 
objeto  de  recoger  algunos  efectos  y 
esperar  la  madrugada  para  lia  ;er  la 
pequeña  travesía  que  desde,  la  plaza 
media  á  las  islas.  A  las  tres  y  media 
de  la  madrugada  del  dia  G  levó  an- 
das, y  á  las  nueve  y  media  fondeó 
en  d  hermos?  y  cómodo  pierio  que 


proporcionan    las  Chafarinas.    A  ía? 
diez  y  medía  de  la   mañana  dispuso 
el  capitán  general  saltar  á  lierra  y  lo- 
mar posesión  de  las  islas  en   nombre 
de  S.  M.  Con   antelación   se    había 
hecho  plantar  en  tierra  y  en  la   isln 
del  centro  un  asta  bandera.    Desem- 
barcados en  ella,  formada  en  balería 
una  de  las  de  montaña  del  tercer  de- 
parlamento  de  artillería,  y  á  retaguar- 
dia de  esta  y  en  batalla   dos  compa- 
ñías de  preferencia  del  regimiento  in- 
fantería de  África ,  se  colocó  el  gene- 
ral al  pie  del  asta  bandera,  acompa- 
ñado de  los  comandantes  de  nrtilleria 
é  ingenieros ,  gel'esy  oficiales  pcrlene- 
cíenles  á  los  buques  surtos  en  el  puer- 
to, geíes  y  oficiales  del  cuerpo   de 
E.  M.  del  ejército,  ayudantes  decam- 
po y  personas  que  por  sus  destinos  ó 
cargo  deben  permanecer  en  estasislas, 
y  tremolando  por  tres  veces  el  pabe- 
llón español,   pronunció  en  voz  alia 
por  igual  número  de  veces;  «Chañiri- 
ñas  por  S.  M.    la  reina   doña  Isa- 
bel II, «  que  acompañadas  de  vivas  ;'» 
la  reina,  á  la  libertad,  al  ejercito  y 
la  marina,  fueron  repelidos  con  entu- 
siasmo  por  lodos   los  circunstantes, 
tropas  y  marinería,   prolongando  el 
estruendo  del  cañón  el  eco  de  las  vo- 
ces. Procedióse  en  seguida  al  bautis- 
mo de  las  islas,  y  quedaron  con  los 
nombres  de   Isabel  II  la  del  centro. 
Rey  la  del  E.  y   el  Congreso   la  del 
0.   Terminadas  todas  estas  formali- 
dades, se  verificó  con  la  mayor  activi- 
dad el  desembarque  de  todos  los  efeclos' 
procedentes  de  Málaga,  dando   prin- 
cipio al   trazado  de  balerías  y  á  lo- 
dos los  trabajos  necesarios  para  plan- 
tear el  establecimiento  militar  nue  por 
ahora  ha  de  sostener  en  ellas  el  \iabe- 
llon  de  Castilla.  Se  ha  nombrado  go- 
bernador del  mismo  al  coronel  escó- 
dente  de   carabineros   den    Vicente 
Elardulla,  y  se  siguen  adoptando  dis- 
posiciones para  el  completo  régimen 
y  arreglo  de  estas  nuevas  posesiones. 
CU  A  VALER:   lugar  de   España 
con  51  vec,  en  la  j)rov,  y  part.  ju- 
dicial de  Soria,  dióc.  deOsma,  situa- 
do en  un  llano  á  la  margen  izquierda 
del  rio  Tera,  con   clima  frío,   pero 
sano. 

CIIELVA  (conquista  de):  Io$ 
romanos  distinguieron  á  osla  ciudad 
con  el  nombre  de  Silva,  á  causa  de 
los  bosques  que  la  circundaban.  El 
nombre  actual  es  de  la  época  de  los 
árabes,  á  quienes  se  la  quilo  el  rey 
don  Jaime,  llamado  el  Conquistador. 
Volvió  á  caer  en  poder  de  los  infieles 
basta  que  fué  conquistada  definitiva- 
menlc  por  don  Juan  Alonso  de  Jeríca 
en  el  siglo  Xlll. 

CílICLANA  DL  LA  Fiva.\rLnA: 
villa  de  España  ion    1,855  ver.,  <> 


cabeza  del  porliilo  jiidiciul  de  su 
iioiuÍJic  en  la  prov.  y  dióc.  de  Cádiz, 
íiluada  en  llano  entre  dos  colinas,  y 
corlada  por  el  rio  Linio  en  dos  divi- 
siones (|iie  designan  con  los  nombres 
(le  la  Banda  y  del  I^ugar,  con  buena 
venlilacion,  hernioso  cielo  y  clima 
muy  templado  y  sano,  por  cuyas  cir- 
ciuiíilancias  y  la  de  sus  ricas  aguas  po- 
tables y  minerales  sulfurosas,  es  un 
verdadero  sitio  de  recreo  para  muchas 
lamilias  de  Cádiz  y  de  otros  pnntüs 
inmediatos.  El  juzgado  es  de  entrada 
y  comprende  las  villas  de  Conil  y 
Veiier. 

(ilIlXDASVINTO  (1):  vigésimo 
nono  rey  de  los  godos:  sucedió  á  Tiil- 
ga  en  el  año  012.  La  muerte  (b;  eslc 
rey,  harto  temprana,  encendió  el  de- 
seo de  Chindasvinto.  Descendiente  de 
la  real  prosapia,  creyó  que  no  debia 
sujetarse  á  lo  que  prevenían  las  leyes, 
hollólas  ordenanzas  del  concilio  quin- 
to toledano,  dadas  contra  los  que  por 
fuerza  se  levantasen  contra  la  autori- 
dad real^  y  alianzado  con  el  poder  de 
sus  allegados,  privó  á  los  proceres  y 
electores  del  antiquísimo  derecho  ([ue 
disfrutaban.  Subió  al  trono,  mas  no 
por  eso  depuso  las  armas  hasta  que  se 
consideró  seguro.  Luego  que  observó 
que  ya  no  habiaobstáculo,  quese  opu- 
siese á  la  marcha  de  su  gobierno,  se  de- 
dicó á  corregirlos  vicios  y  desórdenes 
que  se  hablan  introducido  en  el  reino, 
y  sobre  todo  apuró  su  conato  en  con- 
servar la  pureza  de  su  religión  católi- 
ca. Era  á  la  sozoii  obispo  de  Sevilla 
un  tal  Teodiselo,  griego  de   nación, 
hombre  cuya  conducta  en  nada   cor- 
respondía á  la  dignidad  que  represen- 
taba. Envidiaba  la  gloria  que  con  sus 
virtudes  se  había  adquirido  su  ante- 
»)csor   San  Isidoro,   y  el  crédito  que 
jcon  sus  escritos  se  había   grangeado 
«slc  gran  prelado  heria  sensiblemente 
€l  amor  jiropío  de  Teodiselo,  quien 
para  obscurecer  la  faina  de  aquel  san- 
to varón,  determinó  mezclar  algunos 
errores  en  varios  libros  de  San  Isidoro 
(|ue  llegaron  á  sus  manos  antes  de  su 
publicación.   Descubrióse  la  trama  y 
Chindasvinto  mandó  desde  luego  con- 
gregar el  séptimo  concilio  toledano, 
donde  Teodiselo  fué  condenado  á  ser 
separado   de  su  silla  en  justo  castigo 
de  sus  demasías.    Otras  varias  accio- 
nes recomendables  se  indicau  del  pia- 
doso Chindasvinto;  pero    á  pesar  de 
lo  mucho  que  se  desvelaba  en  be- 
neficio de  sus  reinos,   murió,  según 
se  supone,  envenenado  en  el  año  Qó\j, 
Tuvo  de  su  nniger  la  reina  Ueciberga 
un  hijo  llamado  Recesvinto,  á  quien 
nombró  compañero  en  la  administra- 

[i]  Esta  biografía  y  la  de  Chiutila 
eslan  toraailas  del  Diccionario  históri- 
co, pul)íicaüo  en  Barcelona. 
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cion  do  ius  estados  á  los  m%  años  de 
su  reinado,  con  general  consentimien- 
to de  los  electores  y  del  jiueblo. 

ClilNTíLA  (KlaviüV  vigésimo 
séptimo  rey  de  los  godos,  fué  elegido 
después  de  la  muerte  de  Sisenando 
en  el  año  (íóO,  convocó  el  quinto 
concilio  toledano,  en  el  cual  se  con- 
firmaron los  cánones  y  decretos  re- 
lativos á  la  autoridad  real  estableci- 
dos en  el  concilio  cuarto;  y  ademas  se 
lucieron  oíros  nuevos  (jue  tendían  á 
la  rel'ürma  de  las  costumbres  y  al 
buen  orden  del  estado.  Asistió  á  él 
el  mismo  rey,  y  viendo  la  poca  con- 
currencia que  había,  mandó  convocar 
oiro  en  el  año  05Í),  en  el  cual,  entre 
¡os  varios  asuntos  que  se  tralaron,  se 
estableció  que  los  reyes  que  fuesen 
elegidos  en  adelante,  jurasen,  autesde 
lomar  posesión  del  reino,  la  observan- 
cia de  la  religión  católica,  y  que  no 
permitirían  vivir  en  él  á  ninguno 
que  siguiese  otra  creencia.  Durante 
su  reinado  íloreció  la  paz;  el  sabio 
y  el  hombre  industrioso  hallaron  de- 
cidida protección;  los  díscolos  saluda- 
bles avisos  para  corregirse;  los  em- 
pleos buscaron  á  los  hombres,  no  los 
liombres  á  los  empleos;  en  una  pala- 
bra, todo  el  reino  presentaba  un  aspec- 
to halagüeño.  Murió  este  piadoso  rey 
en  Toledo  en  el  año  078,  dejando  su 
muerte  un  vacio  difícil  de  llenar. 

CliOXILLAS:  aldea  de  España 
con  00  vec,  en  la  prov.  de  Cáccres, 
part.jud.  y  tdióc.  de  Coria. 

GÜUMACERO  y  Castillo 
(Don  Juan):  individuo  del  consejo  de 
Felipe IV  rey  de  España.  Nació á  fines 
del  sigloXVI,  fué  embajador  estraor- 
dinario  en  Roma  en  1055,  al  mismo 
tiempo  ({ue  Domingo  Pímentel,  obis- 
po de  Córdoba.  Estos  dos  enviados 
presentaron  al  papa  Urbano  Vil  en 
nombre  del  rey,  una  memoria  contra 
los  abusos  de  la  nunciatura  y  contra 
los  escesos  cometidos  en  España  por 
la  corte  de  Roma.  Esta  memoria,  im- 
presa en  español,  1  vol.  en  ^^  1055 
ó  105Í,  se  ha  hecho  muy  rara  y  es 
sumamente  notable  porque  prueba  que 
la  iglesia  española  lia  tomado  la  ini- 
ciativa sobre  la  de  Francia  en  la  re- 
clamación de  sus  libertades  y  de  sus 
usos. 

CHURRÜGA  yELOi\zA(DoN  Cos- 
ME  Damián  üt:):(l)iiacióenMotrico, 
villa  marílima  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  el  27  do  setiembre  de 
1701.  Sus  padres  lo  eran  don  Fran- 
cisco de  Churruca  y  doña  María  Te- 
resa de  Elorza,  nobles  hacendados  de 

fl)  Esta  biografía  está  escrita  por 
el  ilustrado  capitán  de  navio  y  secre- 
tario de  la  dirección  general  de  la  ar- 
mada, don  Francisco  de  Paula  Pavia, 
que  nos  ha  autorizado  para  publicarla 
1  en  nuestro  dicriODario. 
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dicha  villa:  le  enviaron  á  la  edad   do 
once  años  al  seminario  conciliar  du 
Durgos,  donde  aplicado   siempre  al 
estudio,    y   distinguiéndose   por   sus 
adelantos  ende  todos  .sus  condí.scipu- 
los,  se  grangeó  el  Cariño  del  suíiorar- 
zobis|)0,  Rodríguez  de  Arellano,  que, 
llevándole  á  su  palacio,  pretendió  cou 
empeño  encargarse  de  su  ulterior  edu- 
cación y  carrera;  pero  habiendo  tra- 
tado CÍiurriica  .'u  el  mismo   palacio 
á  un  oficial   de  marina,  sobrino  del 
projiío  prelado,  so  aficionó  á  su  profe- 
sión; y  asi  que,  concluidos  los  eslu- 
dios  de  gramática   y    humanidades^ 
volvió  á  su   casa,  manifestó  mi  deseo, 
y  con  la  aprobación  de  su  padre  so- 
licitó y  obtuvo  plaza  de  guardia  ma- 
rina. Eu  15   de  junio  de  1770   so 
alistó  cu  esta  clase  en   la  compañía 
de  Cádiz,  donde  empezó  sus  estadios 
elementales,  y  en  marzo  de  1777  tu- 
vo que  pasar  al  Ferrol  á  coiUinuarlos 
en  la  compañía  que  se  había  estable- 
cido iiltimamente  en   aquel  departa- 
mento; á  loi  dos  años  fueron  tales  sus 
progresos  que  se  le  promovió  al  grado 
de  alférez  de  fragata,   precedidos  los 
exámenes  correspondientes  sin  dispen- 
sa alguna.  En  octubre  de  1 778  se  em- 
barcó en  el  navio  San    Vicente,  del 
mando  del  señor  bailio  don    Fran- 
cisco Gil   y  Lemus,  perteneciendo  a 
la     e,<cuadra    del     lenienle    general 
don  Antonio  de  Arce^  demostrando 
en  esta  primera  campaña,  que  fué  en 
estremo  borrascosa,    su    afición  á    la 
maniobra,  despreciando  los  riesgos  y 
azares  que  cada  día  ofrece  la  carrera 
de   la   navegación.    Desembarcado  el 
señor  Arce,  mandó  la  escuadra  el  ge- 
neral Ponce   de  León,  y  durante  su 
mando,  estuvo  de  ayudante  suyo  el 
jó/en  Churruca,  hasta  que  fué  tras- 
bordado en  15  de  diciembre  de  17i>i 
á  la  fragata  Santa  Bárbara,  mandada 
por  don  Ignacio  de  Álava,  en  la  cual 
siguió  hasta  la   paz.   Durante  aquella 
campaña  ocurrió  el  iuceiidio  de  las  ba- 
terías notantes  que  operaban   contra 
Gibraltar,  y  don   Cosme  Damián   de 
Churruca  fué  uno  de  los  mas  diligen- 
tes é  ¡nlrépidos  en  el  socorro  de   los 
individuos  que  dolaban  aquellos  bu- 
ques; pues  acudiendo  con   el  bote  de 
su  fragata,  se  metió  bajo  la  lluvia  dií 
metralla  que  arrojaban  las   baterías 
enemigas,  no  menos  que  las  mismas 
notantes,  que  ya  eran  unos  volcanes, 
y  despreciando  este  eminente  peligro, 
salvó  a  cuantos  pudo  conducirán  lan- 
cha;   rasgo  de   humanidad  y  valor, 
acción  magnánima  que  anunciaba  ya 
lo  que  había  de  ser  un  día  este  famo- 
so marino,  honor  de  la  nación  españo- 
la. A  su  regreso  á  Cádiz,   que   fue 
en  noviembre  de  1785,    hallábanse 
va  establecidas  academias  en  los  de- 
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ma<  ileparlamiíiitos,  para  que  ilctormi- 
nado   númoro  de  oliciales  estudiase 
inaieniálicas   siiblimes;  y  aunque  es- 
tallan ya   ocupadas  todas  las   plazas 
solicitó  y  alcanzó  de   la  superioridad 
que  se  le  destinase  á  la  academia  del 
Ferrol.  Cuando  llegó  ú  este  de|)arla- 
menlo  se  le  agrei^ó    al  encargo  de 
ayudante  de  guardias  marinas,  y  por 
febrero  del  año  siguiente   sustituyó  á 
los  maestros  de  varias  clases  interina- 
mente, y  enseñó  la  orilmélica:  distrac- 
ciones que  parecían  incompaliljles  con 
las  tareas  de  la  academia,    con  c>pe- 
cialidad  para  quien  liabia  entrado  en 
ella  con  atraso   de   algunos   meses. 
Sinembargo,  lo  superó  todola  aplica- 
ción y  constancia  de  Churruca;  sien- 
do tanta,  que  en  lebrero  de  1787  se 
halló  en  estado  de  sostener  con  el  ma- 
yor aplauso   el   examen   público  de 
matemáticas,    mecánica  y  astronomía 
que  por  primera  vez   ofreció   aquella 
academia.  En  1788  volvió  el  capitán 
de  navio  don  Antonio  Córdoba,  con 
los  paquebotes  Santa  Casilda  y  San- 
ta Eulalia  á  continuar  y  concluir  la 
comisión  que  habia  dejado  empezada 
en  1785,  de  reconocer  el  estrecho  de 
Magallanes,   formar  cartas  y  planos 
de  sus  puertos,  y  observar  corrientes 
y  mareas,  para  informar  al  rey  de  las 
ventajas  que   aquel  paso  podria  pro- 
porcionar al  comercio  y  la   navega- 
ción  de  Lima.    Aquel  comandante 
quiso  que  ademas  de  don  Ciríaco  de 
Ceballos,  teniente  de  fragata,  le  acom- 
pañase don  Cosme  Churruca,  que  era 
va  teniente  de  navio,  con  el  encargo 
fie  la  parle  astronómica  y  geográfica 
de  la  espedicion,  y  el  gobierno  acce- 
dióá  esta  solicitud.  Zarpó  de  Cádiz  la 
espedicion  en  5  de  octubre  de  1788, 
y  sin  accidente  notable  llegó  al  puerto 
Galante,  ó  de  San  José,  donde  ancló 
el  7  de  enero.  Dieron  principio,  pues, 
los  dos  astrónomos  al  reconocimiento 
del   estrecho  hasta   el  mar  Pacifico. 
Los  trabajos  y  peligros  que  corrieron 
en  aquellas  tempestuosas  mares  las  lan- 
chas en  que  iban  Churruca  y  su  com- 
pañero Caballos;  la  constancia  con  que 
lo  superaron,  y  la   perfección  á  que 
llevaron  en  medio  de  tanta  contra- 
dicción la  obra  que  se  les  habia  en- 
comendado, solo  pueden  apreciarse  le- 
yendo el  escelenle  diario  de  Churruca, 
el  cual  está  escrito  con  tal  naturalidad, 
que  no  se  sabe  (jue  admirar  mas,  si 
al  hábil  marino  o  al  escritor  filósofo. 
Copiaremos    algunos  fragmeatos  de 
aquel    diario  para  dar  una  idea  de 
ello.  Hallándose  las  lanchas  al  duodé- 
cimo día  de  su  espedicion  en  una 
cala  próxima   al  puerto  llamado  de 
Santa  Mónica,  se   espresaba  en  los 
términos  siguientes:  «Aqui  nos  detu- 
fieroü  aun  los  vientos  hasta  el  2G, 
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pues  desde  que  llegamos  enipez:irün  ú 
tomar  tal  incremento  por  el  N.  O.,  que 
dentro  de  pocas  horas  ya  leniamos  un 
temporal.  El  25  todo  fué  en  aumento; 
el  viento  mas   recio,   mas  gruesa  la 
mar,  y  la  lluvia   siempre  copiosa   ) 
permanente;  con  la  noche  aun  creció 
mas  la  furia  del  viento;  venía  comun- 
mente á  ráfagas  violentas  que  con  el 
profundo  seno  formado  por  las  monta- 
ñas hacía  un  ruido  espantoso  de  que 
cada   una  era  un  eco   particular:  el 
bramido  del  mar  y  el  estruendo  de  las 
olas  que  rompían  en  las  rocas  inme- 
diatas le  formaban  no  menos  horro- 
roso, y  el  lodo  conslítuia  la  noche  mas 
terrible  que  se  puede  concebir:  cierta- 
mente no  cabía  en  la  imaginación  de 
Horacio  una  tempestad  semejante  cuan- 
do escribía  sus  odas.   En  lin,  parecía 
que  el  viento  y  las  aguas  habían  pues- 
to en  acción  todas  sus  fuerzas  y  cons- 
piraban á  abatir  las  soberbias  moles 
de  piedra  que  nos  defendían  de  su  fu- 
ría  para  sepultarnos  bajo  las  ruinas.» 
El  día  18  se  esplica  asi:    «No  pode- 
mos abandonar  al  silencio  la  singula- 
ridad de  este  día,  que  fue  el  segundo 
de  nuestra  navegación  en  que  nos  ilu- 
minó el  sol  con   toda  su  claridad  por 
algunas  horas  seguidas:  este  accidente, 
que  aqui  es  Inn  raro,  parecía  tal  vez 
de  poca  entidad;  pero  es  incsplícable 
cuanto  influyó  en   nuestros  ánimos: 
diez  y  ocho  días  de  una  perpetua  llu- 
via, de  dormir  siempre  mojados,  unas 
veces  en  la  estrechez  de  imeslras  lan- 
chas y  otras  sobre  una  playa  de  piedras, 
poco  menos  que  á  cíelo  raso;  los  cui- 
dados de  una  comisión  que  prolonga- 
ba la  contrariedad  de  los  vientos,  y 
finalmente  la   frugalidad  á  que  nos 
habia  reducido  la  pérdida  de  una  gran 
parto  de  nuestras  provisiones,  forma- 
ron una  combinación  de  circunstancias 
tales,  que  bastaba  cualquiera  de  ellas 
para  abatir  el  ánimo  mas  esforzado  y 
debilitar  aun  la  constitncíon  mas  ro- 
busta; pero  este  día  templado  y  de  se- 
renidad, que  nos  condujo  álos  limites 
de  nuestro  cargo,  permitió  también 
enjugarlas  ropas,  y  dio  nuevos  resor- 
tes á  nuestros  espíritus  con  el  placer 
de  haber  vencido  obstáculos  que  creí- 
mos superiores  á  los  mayores  esfuer- 
zos. »  Continuando  el  diario,  da  cuen- 
ta de  que  llegaron  á  la  cabeza  del  ca- 
bo Pilar,  límite  occidental  del  estrecho, 
en  la  costa  del  Fuego,  y  determina- 
ron regresar  para  el  E.  mientras  du- 
rábala calma:  desembarcaron,  aunque 
con  dificultad,  en  la  mayor  de  las  tres 
islas  que  hay  sobre  la  punta  occiden- 
tal del  puerto  de  la  Misericordia,  con 
la  esperanza  de  ver  los  Evangelistas 
y  marcarlos,  como  también  los  cabos  del 
Pilar  y  la  Victoria:  el  éxito  corres- 
pondió ú  las  esperanzas  de  Churru- 
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ca,  pues  marcaron  dichos  puntos  y  io- 
dos los  demás  que  debían  entrar  en  \ii 
cadena  de  los   triángulos;  concluido 
todo  lo  cual,  dejaron  en   esta   isla, 
para  memoria  de  la  posteridad,  una 
botella  cerrada,  con  un  paquete  den- 
tro, cuyo  tenor  es  el   siguiente:  «Eíí 
el  augusto  reinado  de  Carlos  IH,  rey 
de  España  y  de  las  Indias.  Por  orden 
de  S.  M.  salieron  del  puerto  de  Cádiz, 
en  el  mes  de  octubre  de  1 788,  dos  bagó- 
les de  su  armada  naval  con  el  objeto  de 
reconocer  todos  los  surgideros,  radas, 
puertos  y  bajos  del  estrecho  de  Maga- 
llanes, formando  una  exactísima  carta 
en  beneficio  de  la   navegación  y  del 
comercio.  Detenidos  estos  buques  en 
el  puerto  de  San  José,  ó  cabo  de  Ga- 
lante, por  la  contrariedad  de  los  vien- 
tos, destinaron  dos  pequeñas  embarca- 
ciones de  remos  con  dos  oficíales  para 
la  conclusión  de  esta  obra  importaflíe; 
y  habiéndola   desempeñado  en  toda 
sus  partes,  dejaron  á  la   posteridad 
este  monumento  para  eterna  memoria, 
A  29  de  enero  de  1789. »   A  conti- 
nuación seguían  los  nombres  y  apelli- 
dos de   todos  los   oficiales  y  pilotos 
de  ambas  lanchas.   Al   día  siguiente 
quedó  terminado  el  reconocimiento  de 
la  tierra  del  Fuego,  desde  el  cabo  Yn- 
nes  hasta  el  Océano  Pacifico,  sin  que 
quedase  por  examinar  el  rincón  mas 
despreciable.  De  este  modo  puede  ya 
cualquier  viagero  arribar  á  aquellas 
riberas,  hasta  entonces  nunca  bien  co- 
nocidas, sin  recelo  de  encontrar  en 
ellas  cosa  que  no  tenga  su  verdadera 
posición  en  nuestra  carta.  Termina- 
da la  comisión,  resolvieron  Churruca 
y  su  compañero  el  regreso,  y  después 
de  verse  en  eminente  peligro  de  nau- 
fragar, á  causa  de  las  terribles  tempes- 
tades que  sufrieron,  sin  tener  siquie- 
ra el  recurso  de  un  islote  adonde  abri- 
garse, y  ofreciendo  la  costa  solamente 
rocas  funestas,  lograron  por  ún  aco- 
gerse á  una  rada,    que  fué  la  segu- 
ridad de  la  vida  de  aquellos   intrépi- 
dos y  hábiles  marinos;  y  por  esta  ra- 
zón la  denominaron  rada  de  Fortuna. 
Tantos  y  tan  estraordinarios  trabajos 
y  fatigas  quebrantaron  la  salud  de  to- 
dos los  que  se  hallaron  en  aquella  va- 
lerosa cuanto  útil  espedicion,  y  alcan- 
zándoosla desgracia  á  Churruca,  cayó 
gravemente   enfermo;    y  finalmente, 
cerca  del  Ecaador  sintió  amagos  do 
escorbuto,  que  felizmente  no  hicieron 
grande  progreso.  A  pesar  de  esto  con- 
tinuó trabajando  hasta  arribará  Cá- 
diz. En  tal  situación   escribió  aquel 
célebre  diario  de  que  se  compilo  el 
apéndice  al  primer  viagc  de  Magalla- 
nes, que  se  publicó  en    Madrid  en 
1795,  insertando  literalmente  todo  lo 
respectivo  á  las  ocurrencias  del  estre- 
cho, que  eran  el  oiíjelo  eseuciiíl  de  b 


:íiu 


CHU 


CliL 


U)0 


f^pcdicioii,  \  alguno.?  oíros  iVagmonlos 
qnc  |inr('CÍri'on  opoilunos  pora  la  ins- 
trucción (\r\  pi'il.lico.  Y  nnnqiic  (Ie«(le 
liiogo  inorofió  l;i  a|)rokcion  do  í>.  U. 
y  los  íiplaiisos  de   los   gcíos  y  sabios 
He  la  arniadíi,  que  lo  vieron  original- 
mente, no  salisleclio  el  joven  nrgo- 
naiiia  de  este  su  primer  ensayo,  á  qne 
hubiera  querido  y  podia   dar    mayor 
perfección,  puso  al  Un  para  escusarse 
lu  nota  siguiente:  «Si   se   atiende  ,í 
las  circunslancias  en  que  se  escribió 
este  diario  no  se  eslrañarán  los  yerros 
ó  equivocaciones  (|ue  se  cncnenlren  en 
él.'  En  el'eclo  se  advierlen  lodavia  en 
el  original   qne   conserva   la  la  ni  illa 
algunos  yerros  de  pluma  que  acreditan 
la  justicia  de  la  ñola,  y  hacen  resal- 
tar mas  el  mñilo  de  la  obra,  cuando 
demuestra  con  evidencia   la    rapidez 
con  qne  se  escribió  y  la  imposibilidad 
en  qnc  estaba  el  autor  de  volver  so- 
bre lo  qne  habia  estampado.  Si  se  lo 
hubiera  permitido  el  estado  de  su  sa- 
lud, cuando  arriiió  á  Cádiz  hubiera 
enmendado  sin  duda  algunos  de  los 
primitivos  yerros  de  pluma  que  aun 
se  conservan  en  el  original;  pero  en- 
tonces no  tendríamos  c*!c  testimonio 
irrefragable  de  las  apuradas  circuns- 
tancias en  que  se  escribieron,  circuns- 
tancias que  son  de  suma  importancia 
para  apreciar  el  mérito  de  nuestro  jo- 
ven   marino  ,  comiiarando    lo  que 
otros  navegantes  estrangeros,  á  quie- 
nes la  fama  celebra  y  exalta,  nos  han 
dado  con  tiempo  á  su  placer  y  edad 
muy  esperimentada  y  madura.  En  ju- 
nio de  17o9  fué  aífrcirado  don  Cos- 
me  Damián  de  Churruca  al  observa- 
torio deEádiz,  en  el  que  se  ocupó  asi- 
duamente, aun  no  convalecido,  y  al 
año  volvió  á   embarcarse  de  ayudante 
del  mayor  general  en  la  escuadra  del 
.mando  del  señor  marqués  del  Socor- 
ro, y  hecha  la  campaña,  siguió  en  el 
mismo  obseivatorio,  hasta  que  jiur  el 
mal  estado  de  su  salud  solicitó  y  ob- 
tuvo licencia  para  trasladarse  á  su  pa- 
tria: alli  logró  reponerse  para  empren- 
der luego  mayores  tareas  que  ya  se  le 
preparaban.   Tratábase   entonces   de 
disponer  otra  espedicion  de  la  mayor 
ini|)orlancia,  con  el  lin  de  formar  el 
atlas  marítimo  de  la  América  Septen- 
trional, objeto  del  deseo  é  ínteres  de 
todas   las  naciones  marítimas;   pero 
que  solo  la  española  podía   ejecutar 
con  la  ostensión  y  esactilud  que  pedia 
el  bien  de  la  humanidad,  por  ser  la 
señora  de  aquellas  costas.  Debía  Ira- 
bajaren  dos  divisiones,  encargándose 
la  primera  de  las  islas  y  costas  del  se- 
no mejicano ,  y  la  seg'unda  del  resto 
de  la  del  continente  hasta  los  confines 
limítrofes    con  los  portugueses.  En 
este  caso  y  cual(]uiera  otro  de  reunión 
debia  m.üMÍ.ir  el  nns  graduado,  cuya 


comisión,   como  se   deja  ver,  era,  si 
bien  honorífica,  de  suma  delicadeza, 
y  el  ministro  se  veía  solicitado  de  ofi- 
ciales de  mérito  y  graduación:   pero 
detenido  para  la  elección  por  las  gran- 
des consecuencias  que  de  ella  habían 
de   resultar,  y  deseando  el   acierto, 
consultó  con  el  señor  don  José  de  Ma- 
zarredo,  y  su  voto  fué  que  se  debía 
encargar  la  empresa  á  don  Cosme 
Churruca.  Ni  la  corta  edad  de  treinta 
años,  ni  la  graduación  de  capitán  de 
fragata,  deliivicron  al  señor  Mazarre- 
dü,  que   conocía  bien  las  superiores 
disposiciones  del  joven  que  proponía. 
Se  le  dio,  pues,  el  mando  en  gefepor 
real  orden  de   10  de  noviembre  de 
1701,  y  el  éxito  manifestó  el  acierto 
de  la  elección;  pues   si  se  presentan 
viages  mas  variados  y  jiínlorescos  que 
el  de  nuestro  joven  héroe,  y  mas  pro- 
pios para  el  entretenimiento   de  los 
ociosos,  no  sabemos  que   hasta  ahora 
se  haya    publicado   alguno  de  igual 
exactitud  y  utilidad  para  los  navegan- 
tes.  A  consecuencia  de  su  nombra- 
miento pasó  á  Madrid,  donde  fué  ob- 
sequiado del    ministro  de  Marina,  y 
durante  su  permanencia  en  la  corle 
trabajó  diariamente  con  el  señor  Ma- 
zarredo.   3Iarchó  luego  á   Cádiz,  y 
en  17  de  junio  de  1792,  dio  la  vela 
con  su  división,  compuesta  de  los  ber- 
gantines 'Descubridor  y  Vigilante;» 
la  segunda  al  mando  del  capitán  de 
fragata,  don  Joaquín  Francisco  F¡- 
dalgo,  habia  zarpado  el  4  para  reu- 
nirse ambas  en  la  Trinidad  y  empe- 
zar desde  allí  sus  trabajos.  Fondeó  en 
Puerto  España  en  21   de  julio  inme- 
diato, arribó  luego  ú  ia  Trinidad,  y 
aqui     estableció    su  observatorio   y 
el  primer  meridiano  de  la  América  en 
el    fuerte   de  San  Andrés.    Cuando 
después    de  tomadas   muchas  dispo- 
siciones sabias,  y  vencidos  los  prime- 
ros obstáculos  se  preparaba   á  recor- 
rer las  demás  islas,  tuvo  que   sus- 
pender la  salida  á  causa  de  la  declara- 
ción de  guerra  con  la  Francia ,  y 
viendo  trastornado  por  esta  novedad 
todo  el  plan,  resolvió  limitarse  al  re- 
conocimiento de  la  Granada,   y  salió 
el  28  de  enero  de   1793   á  empezar 
sus  trabajos  por  este  punto.  Pasó  des- 
pués á  la  Granada  en  socorro  de  los 
aliados,  que  le  pidieron  auxilio,  y 
últimamente  se  estacionó  en  Trinidad 
para  defender  aquella  posición  y  cru- 
zar   sobre    sus  costas ,   malogrando 
muchos  meses  por  estas  causas  inevi- 
tables:   hizo    tantos  y  tan  admirables 
trabajos  que   él    mismo  se  llegó  á 
pasmar   cuando  los    vio    concluidos 
tan  feliz  y   exactamente;    por  esto, 
cuando  á  su  arribo  á  Cádiz  dio  parle 
al  ministro  del  resultado  de  sus  ope- 
raciones por  un  estrado  histórico  de 


lodos  los  acontecimientos  de  la  divi- 
sión: -Es  casi  imposible  (decía  en  olí - 
cío  de  12  de  abril  de  1794)  concebir 
la  enorme  diCerencía  que  hay  de  hacer 
esta  clase  de  operaciones  en  España  ó 
hacerlas  en  los  climas  ardientes  y  en- 
fermizos  de  la   zona    tórrida  ;  y  la 
constitución  mas  robusta  no  dejadepa- 
decer  aqui,  aun  en  medio  del  ocioydel 
descanso;  no  puede  ocultarse  á  la  pe- 
netración de  Y.  E.  lo  que   sufrirá  el 
marinero  condenado  en  estos  buques 
á   un  trabajo  mas  activo    y  continuo 
que    otro   alguno ,    cuando  csiá  en 
la  mar  y  en  ios  puertos,  á  un  remo 
perpetuo   preciso  para  las  sondas   y 
(lemas  operaciones  que  exige  la  cons- 
trucción de   los   planos.'    Omitimos 
referir  por   menor  las  observaciones 
útilísimas  que  hizo,  los  planos  y  car- 
tas que  levanló   con  suma  exaciitiid, 
todo  en  medio  de  los  obstáculos  de  la 
guerra,  para  operar  con  dos  bergan- 
tines casi   inermes  y  mal   tripulados, 
en  unos  mares  cruzados  de  corsarios  y 
piratas,  y  de  los  inconvenientes  y  pe- 
ligros que  presentaban  las  revolucio- 
nes de  las  islas  que  se  debían   reco- 
nocer. Tales  inconvenientes  hubieran 
desesperado  del  suceso  á  otro  que  nc 
fuera  Churruca;  peroeíte  comandante 
infatigable  era   incapaz  de  parar  en 
su  camino  mientras  hubiera  el  menor 
resquicio    de    posibilidad.    Todo   lo 
reunió  con  su  actividad  y  constancia, 
de  manera  que  al  cabo  de  dos  años 
y  cuatro  meses  tuvo  situadas  á   toda 
su  satisfacción  las  Antillas  menores  de 
barlovento  y  sotavento,  muchos  pun- 
tos principales  de  las  cosías    septen- 
trionales (le  Cuba  y  Santo  Domingo  y 
la  isla  d'>  Puerlo-Ríco.  Hallándose  en 
esta  el  21  de  octubre  de  1795,  obser- 
vó la  entrada  y  salida  de  Aldebaran 
j)or  el  disco  de  la  luna,  y  por  esta  ob- 
servación, la  que  en  2  de  junio  había 
hecho  en  Trinidad  déla  emersión  del 
tercer  satélite  de  Júpiter,  y  otra  del 
primor  satélite  que  verificó  después 
en  la  Habana,  rectificó  las  longitudes 
absolutas  de  dichas  islas;  siendo  la  de 
Abk'baran  la  que  por  su  escelencia  le 
dio  la  seguridad  conveniente  para  es- 
tablecer la  verdadera  de  Puerto-Rico 
y  ligar  sus   trabajos  con  el  antiguo 
mundo,  enviándola  á  los  observatorio.^ 
célebres  de  Europa  para  el  debido  co- 
tejo de  las  que  se  hubieran  hecho  en 
ellos.  Enjillió  de  1802  publicó  sobre 
esta  magnifica  observación,  la  memo- 
ria científica  que  se  inseitóencl  «Al- 
manaque Náutico»   para  el    año  de 
180 i,  y  con  esto  dio  á  toda   su  obra 
el  mayor  realce  y  celebridad  que  se 
puede  desear  en  las  de  su  clase.  lía- 
uiendo  tocado  en  fin  el  mismo  Chur- 
ruca ciertos    inconvenientes    insupe- 
rables, V  viendo  muv  debilitadas  su  s 
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fiierzaí,  u  causa  ile  dos  giavisiniüs  en- 
liTiiiedades  (|Me   hubia  {¡adecidú,  luvo 
«{lie  Ingresar  á  España  [«ara  reparar- 
so,  Y  emlrarcáiidosc,  por  i'illinio,    en 
la  líahatw  cii  el   navio   «Coii(|uiíla- 
dor»   de  spgimdo  comandaiile,  arribó 
á  (ládiz  eii  3  ikí  ocliibre  sijíulcnle, 
dejando  lionas  de  la  };luria  de  su  nom- 
bre todas  las  parles  de  aquel    naindu 
(jiie  habla  recorrido  en  sus  campañas. 
lUiranle  ellas  luvo  que   recorrer  las 
diversas  islas  que  perlenecen  á  oirás 
naciones;  Iraló,  por  coosigniouie,  ca- 
si de  continuo  con  e>lrangoros,  cuya 
amistad  y  estimación  se  graugeó  esci- 
tando la  admiración  de  lodos,    y   en 
particular  de  los  ingleses,  que  siendo 
entonces   nuestros   aliados,    tuvieron 
también  ocasión  de  verlos  bergantines 
junto   á    sus   escuadras,   trazando   á 
estas    las   derroUis  (|ue  dehian  hacer 
y    los   escollos  que  doltiau  evilar  en 
lodo    el    vasto  aichipiclago    de    las 
Antillas.    L'n    comandante     español 
de    edad    áa   Ireinla  años,   que  por 
su    aspecto    no  los    representaba,     y 
que  en    tan  corta  cdüd    presidia  tan 
sublimes    trabajos ,    siendo  el   di— 
redor  de  todo,  que  juntando  la  seve- 
iidad  de  la  disciplina  á  la  suavidad 
del   trato  mas  franco  y  amistoso  con 
sus  subalternos,  sabia  hacerse  amar  y 
respetar  sin  necesidad  de  aislarse,  era 
objeto  de  eslimacion   y  aprecio  para 
cslrangeros   y   nacionales,  que  lodos 
elogiaba  lo?>  resultados  de  esta  esp.e- 
dicion,   encomiando  á  su  joven  co- 
mandante Churruca.  Llegado,  por  lin 
este  ala  cóitc,  el  prímipe  de  la  Paz, 
entonces  generalísin¡o,  le  recibió  con 
la   mayor   distinción;    fué  nombrado 
ca|iilan  de  navio  con  una  fecha  atra- 
sada casi  de  dos  años  para  restituirlo 
y  la  an'.igüedad  que  le  coricspondia, 
lodos  los  ministros  se  le  maniíe^^taron 
muy  afectos,   le  ocuparon  en  sus  res- 
pectivas depejidi-ncias,  y  todo  esto  le 
dio  gran  consideración   en  la  corte. 
Sus   muchas  ocultaciones   y   el  mal 
estado  de  su  salud,  no  solo   le   impo- 
sibilitiiron  de  concluir  la  historia  que 
quería   dar   al   público  de  su  último 
\iage,    sino  que    las  mismas  y    otras 
causas  retardaron  también  la  publica- 
ción de  las  ireinla  y  cuatro  cartas  es- 
Icricas  y   mapas    geométricos  deque 
solo  se  ha  vi^to  hasta  ahora  nnn  muy 
pequeña  parte.  Dio  á  luz  en   loÜ2  la 
carta  esférica  de  las  Antillas;  después 
la  particular  geométiica  de  Puerto- 
Rico,  y  úllimamente,en  130-1  la  car- 
la  esférica  de  las  islas  Caribes  de  so- 
tavento. En  la  noticia  de   las  obras 
j)€rlenecientcs  á  la  dirección  de  ios 
trabajos  hidrográficos,  que  se  publicó 
en  el  suplemento  á  la  GaceUi  de  Ma- 
drid de  29  de  abril   de  1303,  di's- 
pues  de  enumerarse  una  gran  porción 
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dtf  cartas,  planos  y  otras  obras  de  los 
mas  célebres  navegantes   y  sabio?,  al 
anunciar  la  carta  eslérica  de  las  An- 
tillas (|ue  va    espresada,  se  añade   la 
nota  de  que  la  exactilud   de  los  mé- 
todos observados  en  su  trabajo  obli- 
gan á  mirar  dicha  caria  como  una  de 
las  mejores  producciones  hidrográficas 
•¡ue  puede  ofrecerse  á  los  navegantes. 
El  gran  número  de  cartas  particulares, 
planos  de   |)uerlús,  canales,  vistas  y 
domas  que  comprende  la  esquisita   y 
copiosa  colección  que  présenlo  Chur- 
ruca,  demuestran  hasla  la  evidencia 
(|ue  no  hubo    viage  que  en  tan  corlo 
tiempo  diese  tan  opimos  frutos  para  la 
humanidad,   la   navegación  y   el  co- 
mercio. Omitimos  hacer  mención  cir- 
cunstanciada de  otros  varios,  arduos  y 
honrosísimos  encargos  que  le  dio  el 
gobierno,  pasando  á  decir  que  en  fe- 
brero de  1707  le   confió  el  señor  Ma- 
zarredo,    comandante  general  de   la 
escuadra,   la  mayoría  gíMicral  de  ella 
inlcrinamenlc,  para  valerse  de  su  pe- 
ricia y    denuedo  en  el  golpe  que  pre- 
meditaba contra   la  escuadra  inglesa 
que   bloqueaba  á  Cádiz,    y   después 
pasó  á  tomar  el  mando  del  navio  Con- 
quistador por  real  orden  de  25  de  di- 
ciiMulirc  de  1703.   Asi  se  le  presentó 
un  nuevo  campo  en  que  ora  necesario 
desplegase  sus  talentos  m¡lilare<  y  ma- 
riliniüs  de  una  manera  digna  délas  al- 
tas esperanzas  que  la  armada  tenia  con- 
cebidas de  él.  Halló  aquel  uaviu  en  un 
estado  el  mas  deplorable,  tanto  acerca 
de  su  armamento  como  con  respecto  á 
la  gente  de  mar  de  su  dotación,  que 
era  acaso  la  peor  de  toda  la  armada. 
Mas  nada  de  esto  arredró  á  Churruca; 
su  deslino  era  vencer  grandes  dificul- 
tades, y  estaba  ya  acostumbrado  á  en- 
contrarlas por  todas    partes.    Con  el 
ejemplo,  la  paciencia  y  el   tesón  con- 
siguió i  establecer  y  sostener   la  disci- 
plina. Desterró  el  robo  con  el  castigo 
severo  del   primer  delincuente.  Me- 
diante esta  y  otras  disposiciones  puso 
pronto  su   navio  en  el  mejor  estado. 
La  escuadra  dio  la  vela  de  Cádiz  para 
Hresl,  donde  ancló  en  9  de  agosto  de 
1700,  y   los  pocos  ratos  de  ocio  que 
aquella  estación  le  proporcionaba,  qui- 
so aprovecharlos  en  instruir  su  gente. 
Con  este  objeto   escribió  aquella  ins- 
trucción militar,  que   impresa   en  el 
mismo  año,  la   repartió  á  los  oficiales 
y   sirvió    taubion  'á   su  inlento.    La 
disciplinadol  Conquistador  y  el  primor 
con  que  su  tripulación  hacia   la  ma- 
niobra, llegaron  á  ser  asunto  de  la  ad- 
miración "a'ueral.  Co^^ióle  el  invierno 
en  ocupaciones  útilísimas  para   mejo- 
rar y  simplificar  las   maniobras   de 
la  marina,  y  siéndole  sumamente  no- 
civo el  clima  de  lirest,  apenas  se  sin- 
tió algo  mejorado,  recibió  por  junio 
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una  real   óváen  mandániloU  pasar   a 
Parii  á  examinar  el  observatorio  as- 
tronómico, el   dcpóíito  hidrográfico  y 
otros  establecimientos  de  aquella  capi- 
tal   para  el   mejor  desempeño  de  las 
comisiones  que  pudiesen  cometérselo 
en  la  paz.   Bonaparte,  enlonces  pri- 
mer cónsul  de  la  Francia,   desean- 
do conocer  personalmente  á  Churru- 
ca, le  dio  audiencia  luego  que  llegó 
á  París,  y  lo   recibió  con  eslremadas 
muestras  de  oprccio  y  consideracioü. 
Cumplidos  los  fines  de  su  misión,  en 
el  término   de  dos  meses,  regresó  á 
Brest.  Este   viage  le  proporcionó  la 
oporlunidad  de  conocer  y  tratará  los 
sabios  mas  acreditados  de  aquella  in- 
mensa capílal,  de  quienes  recibió  los 
testimonios  mas  dislínguidos,  por  las 
brillantes  prendas  que  le  adornaban, 
mediante  las  cuales  daba  honor  á  su 
nación,  y  al  cuerpo  á  que  perteuc- 
c¡a.  Por  esto  el  señor  Gravina,  que 
en  ausencia  del  señor  Mazariedo  man- 
daba la  escuadra  en  Brest,  salió  á  re- 
cibirle fuera  déla  ciudad,  acredilan- 
dü     públicamente  con    demostración 
tan  halagüeña  el  aprecio  que  le  pro- 
fesaba. Aunque  se  hallaba  estaciona- 
da la  escuadra  en  Brest ,  cuando  se 
juiblicó  en  Madrid  la  carta  esférica 
de  las  Antillas,  y  habiendo  el  minis- 
terio de  Francia  adopludo  eu   las  dos 
que  igualmente  publicó,  los  trabajos 
de  los  es])anoIes  en  aquella  parle  del 
mundo,  se  hizo  á  Churruca  el  hoDor 
de  regalárselas  por  medio  del  prefec- 
to marítimo,  Mr.  Calárelli,  mauifeg- 
tándolc  el  gusto  con   que  hacia  esta 
homenage  á    sus  trabajos,  que  vería 
adoptados  por  la   nación  francesa  eu 
las  cartas  que  le  presentaba,  á  cuya 
espresion  singular  se  agregó  luego  la 
que  le  hizo  el  primer  cónsul,  Bona- 
parte, de  un  sable  de  honor.  Durant» 
su  estancia  en  Brest,  escribió  aquella 
cientilica  instrucción,  titulada:  'Mé- 
todo geométrico  para  determinar  to- 
das las  inflexiones  de  la  quilla  de  un 
buque  (luebranlado  ,  igualmente  que 
la  cantidad  de  su  arrufo,  en  caso  de 
que  le  hubiese;*  escrito  que  por  su 
mérito  y  conocidas  ventajas  soure  los 
demás  métodos  praclicados  hasta  ca- 
lóñeos en  los  arsenales,  se  mandó  pu- 
blicar y  se  insertó  de  real   orden  en  ei 
•  Almanaque  náutico»  de  1804.  Pe- 
ro, cuando  hecha  la  paz,  se  prepara- 
ba la  escuadra  á  regresar  al  puerto  de 
su  salida,   tuvo  Churruca  un  nuevo 
sentimiento,  que  le  aguó  todas  las  *a- 
tisfaccic.-.es  recibidas.    Eu  virtud  do 
iin  tratado,  se  debían  dar  seis  navios 
á  los  franceses,  y  habíeíulo  manifes- 
tado estos  que  desealKín  se  incluyese 
í'l  «Conquistador*  ,  se  dio  orden  al 
comaudanle  para  que  lo  entregase. 
Escusado  es  ponderar  el  dolor  que  es- 
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rrimcnló  Cliiirruca,  ciiaiulo  se  |)ro- 
fdióá  la  entrega  lie  su  navio,  en  que 
liabia  empleado   Ires  años  de  medita- 
ción y  ensayos,  para   Jorniar   nn  mo- 
delo de  liagcl  de  guerra.  Embarcóse  de 
trasporte  en  el  navio  «Concepción',  y 
llegó  á  (]ádiz  en25  de  mayo  de  1802. 
Alli  recibió  del  gobierno  nuevos   tes- 
timonios de  aprecio  por  sus  laborio- 
sos y  útiles  trabajos;  logró  licencia 
para  pasar  á  su  patria,  dispensándose- 
le la  concesión  del  sueldo  por  entero, 
y  por  julio  se  embarcó  para  Marse- 
¡  lia,  con  el  fin  de  aprovecbar  aun  esta 
i  ocasión  de  reconocer  aquella  parte  de 
I  la  Francia.  En  efecto,  viajó  por  ella, 
■  llevando  nn    curioso   diario ,   como 
acostumbraba  ,  y  se  fué  á  Motrico  á 
descansar  por  algún  tiem|io  de  tantas 
fatigas  en  el  seno  de  su  familia  y  ami- 
gos. Aun  alli  no  gozó  de  nn   verda- 
dero descanso,  pues  la  dirección  de  la 
real  armada  le  |)idió  su  dictamen  so- 
bre algunos  asuntos  de  la  misma,  que 
él  evacuó  cual  podia  apetecerse,  sir- 
viendo al  mismo  tiempo  las  funciones 
de  alcalde  de  aquella  villa.  De  regre- 
so á  su  departamento,  por  noviembre 
de  1003,  se  presentó  en  la  corte,  y 
S.  M.  le  confirió  el  mando  del  navio 

•  Prínc¡|)e  de  Asturias, »  único  de  tres 
puentes  que  babia  entonces  en  el  Fer- 
rol. Luego  que  llegó  á  este  destino, 
fueron  sus  primeras  larcas  la  de  j)0- 
ncr  su  navio  en  tan  buen  estado  co- 
mo el  'Conquistador,»  y  en  revisar 
un  diccionario  de  marina  con  el  se- 
ñor Escaño  ,  de  orden  de  la  superio- 
ridad. iMas  sobre  todo  esto  le  vino  el 
arduo  encargo  de  bacer  cspericncias 
sobre  el  desuso  ó  abatimiento  de  las 
municiones,  y  formar  en  consecuen- 
cia una  instrucción  sobre  punterías 
para  el  servicio  de  la  armada,  cuya 
comisión  desempeñó  escribiendo  aquel 
tratado  original  y  nuevo,  útil  é  im- 
j>ortante    para   la  marina,   titulado: 

•  Instrucción  sobre  punterías  jKira  el 
uso  de  los  bageles  de  S.  31.,»  que  se 
imprimió  y  circuló  después.  Tanta 
tarea  apenas  le  dejaba  tiempo  para 
respirar ,  y  parecía  imposible  sobre- 
llevarla. Mas  couio  una  aplicación 
constante  al  ün  todo  lo  vence,  Cliur- 
ruca  arribó  al  término,  con  la  felici- 
dad que  deseaba.  Luchaba  todavía  en 
lebrero  de  1805  con  el  armamento 
del  «Príncipe»,  y  se  prometia  ponerlo 
en  mejor  estado  que  los  demás  navios; 
mas  no  conviniendo  á  sus  ideas  aquel 
mando,  pidió  y  obtuvo  del  gobier- 
no el  del  «San  Juan»,  que  acababa  de 
carenarse,  y  estaba  aun  sin  los  repar- 
limienlos  interiores.  En  efecto  se  le  dio 
la  facultad  de  arreglar  su  repartimi.Mi- 
to  y  disponer  que  se  armase  á  conti- 
nuación, sin  sujeción  á  reglamento 
alguno;   pi:vilogio  que   admiró  á  al- 
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f'unos  en  el  departamento;  pero  que 
liien  mirado,  antes  fué  una  providen- 
cia dirigida  á  mejorar  el  servicio, 
que  una  gracia  á  la  capacidad  del  co- 
mandante ,  si  bien  este  la  recibió 
como  tal  ,  por  lo  que  se  honraba 
su  persona  con  una  confianza  tan 
nueva.  A  la  sazón  que  trataba  estas 
cosas,  pensó  tomar  estado;  y  buscando 
la  virtud  y  prendas  en  la  que  habia 
de  ser  su  compañera  en  los  cuidados 
domésticos  y  penalidades  de  esta  vida, 
recayó  su  elección  en  doña  Maria  Do- 
lores Ruiz  de  Apodaca,  hija  de  don 
Vicente,  brigadier  de  la  armada,  y 
sobrina  carnal  de  don  Juan  Ruiz  de 
Apodaca,  conde  del  Venadito,  virey 
que  fué  de  3Iéjico  y  Navarra,  con- 
sejero de  Estado,  y  por  último,  capi- 
tán general  y  director  do  la  real  ar- 
mada. Pasó  Churriica  con  el  «San 
Juan»  á Cádiz;  zarparon'de  este  puerto 
el  20  de  octubre  de  1805  las  escua- 
dras combinadas  francesa  y  española, 
al  mando  la  primera  de!  almirante 
Villeneuve,  y  la  segunda,  del  teniente 
general  don  Federico  Gravina  ,  y  al 
dia  signientü  21  en  las  aguas  del 
cabo  Trafalgar,  se  verificó  el  en- 
cuentro que  se  esperaba  con  la  escua- 
dra inglesa  que  bloqueaba  á  Cádiz,  á 
cargo  del  almirante  Nelson.  Formada 
la  armada  combinada  en  linea  de  ba- 
talla y  en  orden  inverso,  según  el 
cnal  el  navio  «San  Juan»  quedaba  úl- 
timo de  retaguardia  ,  se  trabó  el  obs- 
tinado, sangriento  y  memorable  com- 
bate de  aquel  dia.  Nuestro  pro|)ósito 
nos  dispensa  entrar  en  una  espiica— 
cion  difusa  de  los  diversos  trances, 
hazañas  y  sucesos  de  las  escuadras, 
pues  no  hacen  al  objeto  de  este  artí- 
culo, que,  ceñido  á  las  acciones  pro- 
pias y  peculiares  del  comandante  del 
San  Juan  ,  solo  debe  presentar  lo 
que  es  privativamente  suyo;  pero  es 
necesario  detenerse  en  referir  con  al- 
guna particularidad  su  eslraordinario 
combate  y  valiente  defensa,  porque 
siendo  la  última  acción  con  que  ter- 
minó la  carrera  que  llevamos  historia- 
da, conviene  que  no  se  pierda  para  la 
posteridad  algo  de  lo  que  en  tan  cri- 
tica y  decisiva  ocasión  ejecutó  este  ad- 
mirable marino.  Cinco  navios  enemi- 
gos, uno  de  ellos  de  tres  puentes,  ca- 
yeron sobre  el  «San  Juan»,  que  rom- 
\úó  el  fuego  cerca  de  las  doce  y  me- 
dia, recibiendo  sucesivamente  el  de 
lodos  ellos  por  la  mura  de  babor:  dos 
de  estos  pasaron  adelante;  los  otros 
tres  quedaron  balicudose,  á  saber:  dos 
por  babor,  y  el  Dreaduonglh ,  de  tres 
puentes,  por  la  mura  de  eslribor.  El 
luego  de  estos  tres  navios  continuó 
hasta  las  dos,  aproxim.índose,  según  lo 
pcrmilia  la  llojedad  del  viento  ;  pero 
a  dicha  hora  esiaba  va  elDreaduouí'th 
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al  costado  del  «San  Juo:i»,  á  medio 
tiro  de  pistola  por  la  aleta  y  popa,  h.i-- 
biendo  vuelto  a  agregarse  |tor  enton- 
ces los  dos  navios  ipie  al  principio  del 
combale  se  baldan  adelantado  ,  como 
si  los  primeros  no  fuesen  bastantes  pa- 
ra decidir  la  acción  contra  nn  solo 
navio  sencillo.  Mas  ni  aun  esto  bastó: 
todavía  hubo  otro  que  quiso  partici- 
par de  la  gloria  de  esta  desigual  bata- 
lla; y  asi  se  verificó,  que  el  «San 
Juan»  tuviese  que  batirse  hasta  con 
seis  navios  de  una  voz.  El  valeroso 
comandante  que  dirigía  una  defensa 
tan  heroica,  desplegando  s'is  lalento> 
y  denuedo  á  proporción  délos  riesgos, 
velaba  sobre  lodo,  y  con  una  serenidad 
y  firmeza  que  causaban  asombro,  hacia 
las  punterías  por  si  mismo,  y  manda- 
ba las  maniobras  con  la  bocina  do 
combale.  Ni  la  incesante  lluvia  de 
metralla  que  cubría  el  navio;  ni  el 
fracaso  espantoso  que  hacia  en  él  la 
poderosa  artillería  de  tantos  y  tan  fuer- 
tes enemigos  reunidos  para  su  perdi- 
ción, ni  la  imposibilidad  del  socorro 
movían  su  ánimo  intrépido  y  supe- 
rior á  los  reveces  de  la  fortuna.  Su 
providencia  conljnia  y  easligaba  to- 
davía á  sus  enemigos;  precisado  á 
compartir  sus  fuegos,  no  podia  batir  á 
cada  uno  con  todo  el  peso  qae  quisie- 
ra; pero  f^on  una  sabia  economía  y 
una  actividad  proporcionada,  y  sobre 
lodo,  haciendo  el  uso  mas  acertado  de 
sus  altos  conocimientos,  tuvo  siempre 
en  respeto  á  fuerzas  enormemente  su- 
periores, sin  que  hubiesen  los  ingleses 
intentado  el  abordage.  Asi  se  sostenía 
Churruca,  cuando  al  volver  de  proa, 
donde  acababa  de  apuntar  un  cañón, 
con  cuyo  tiro  desaborló  á  un  navio  ene- 
migo que  le  batía  por  aquel  punto  ca- 
si impunemente,  le  alcanzó  una  bala 
de  cañón  que  llevándole  la  pierna  de- 
recha basta  mas  arriba  del  muslo,  le 
derribó.  Cayó,  pues,  porque  no  era 
superior  á  la  naturaleza  ,  mirando 
con  desprecio  las  pequeneces  de  una 
fortuna  pasagera.  Había  cumplido  lo- 
dos los  deberes  que  el  rey  y  la  patria 
podían  exigir  de  él;  pero  todavía  de- 
bía ofrecer  á  su  Criador  con  una 
resignación  cristiana  el  cáliz  qu3  se 
le  preíentaba.  Sin  esto ,  ni  hubiera 
sido  heroico  ni  grande  el  sacrificio; 
porque  la  necesidad  de  la  con- 
dición humana  subyuga  á  la  ley 
invariable  del  sufrimiento  y  de  la 
muerte.  Dio  hasta  el  último  mo- 
mento verdaderas  pruebas  de  cristia- 
no católico;  dijo  que  quedaba  satisfe- 
cho de  lodos  los  oficiales  y  gente  de 
su  guarnición  y  tripulación;  y  hechas 
estas  cosas  con  la  misma  serenidad  y 
grandeza  ¿a  alma  que  habia  mani- 
Itíslado  en  el  combate  ,  y  habiendo 
provenido  que  se  clavara   la  band'ia 
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y  00  se  riiiilieía  el  navio  mienUas  él 
viviese,  cedió  á  l.i  naturaleza  y  espiró 
como  los  grandes  iiéroes,  casi  á  las 
trefilaras  de  haber  lecilmlo  el  balazo, 
á  los  í4   años  de  su  edad,  y    veinte 
y  nueve  y  cuatro   meses  de  servicio. 
Antes  de  su  salida  del  puerto  dt;  Cá- 
diz para  el  combate  do  IVafalgar,  es- 
cribió á  un  amigo  suyo  en  carta  fa- 
miliar   estas   memorables   palabras: 
«Si  lú  oyes  decir  que  mi  navio  es  pri- 
sionero, cree  rirmemente  que  yo  he 
muerto:  •espresion  sublime  de  herois- 
Jno,  que  se  realizóexaclamenlc,y  que 
sirve  ahora  para  darnos  á  conocer  el 
carácter  eslraordinario  de  este  virtuo- 
so, valiente  y  sabio  marino.  Escusado 
es   detenernos  mas  en    referir   otras 
particularidades.    Cuahjuiera   puede 
conocer  que  en  tan  terrible  y  desigual 
combate  debia  resultar  casi  pulveri- 
zado el  buque   con    cuanto  contenia; 
asi  ts  que  murieron  154   hombres, 
y  resultaron  215   heridos ,  con  mas 
lio  90  contusos.  Se  dijo  entonces,  y 
parece   haberse  confirmado  después, 
»|ue  el  Dreaduonglh,  en  este  empeño, 
para  él   tan   desproporcionado,  habia 
perdido  tanta   ó  mas  gente  que   el 
San  Juan;  que  fuéllevadoá  remolque 
como  este  ,  y  últimamente  quedó  en 
Gibraltar  por  inservible   con  70  ba- 
lazos á  llor   do   agua.  Los  ingleses, 
aunque   acostumbrados  á  los  trances 
sangrientos  de  los  combales  navales, 
quedaron  asombrados  de  la  delensa  de 
aquel  navio,  según  se  esplicaron  los 
oliciales  parlamentarios,  y  en  el  cam- 
po de  San  Koqiie  se  supo  porGibra!- 
larque  se  habia  balido  de  una  mane- 
ra estraordinaria.   De  este  modo,  y 
siempre  semejante  á  si  mismo,  el  bri- 
gadier don  Cosme  Damián  de  Chur 
ruca  coronó  su    brillante  c  inminente 
carrera  con  la  acción  mas  grande  que 
lian  visto  los  mares,  asegurándole  un 
nombre  inmortal  en   los  fastos  de  la 
marina.  A  sus  vastos  y  profundos  co- 
nocimientos  como    marino,   reunió 
también  con  grande  aj)rovechamienlo 
el  estudio  de  las  bellas  letras:  conocía 
los  autores  clásicos  latinos,  las  lenguas 
inglesa  é  italiana,  hablando  la  fran- 
cesa con  la  misma   perfección  que  los 
franceses.  En   sus  privadas  tareas  se 
encuentran  ensayos  que  indican  desig- 
nios de  grande  importancia  :  se  con- 
servan  borradores   muy  estensos  de 
observaciones   y  cálculos,   sobre  todo 
la  célebre  obra' de  don   Jorge  Juan, 
de  su  comentador  Mr.  L'Enegue:  no- 
tas sobre  Mr.  la  Caiile  y  otros  célebres 
escritores,  y  fragmentos  de  discusio- 
nes sobre  la  historia  natural:   se  sabe 
que  en  sus  últimos  años  habia  traba- 
jado muy  cuidadosamente   sobre   la 
láctica  que  se  observa  en  las  marinas 
de  Espaíii  y  Francia,  y  tenia  escritas 
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sus  übservacioues  para  presentarlas  al 
gobierno  y  contribuir  á  la  mejora  y 
adelantamiento,  que  le  parecían  con- 
venientes; pero  se  ignora  el  paradero 
de  un  escrito  de  tanta  importancia  é 
interés.  También  se  sabe  que  tenia 
muy  adelantada  la  historia  de  su  es- 
pcdicion  á  las  Aniillas,  y  que  traba- 
jaba en  ella  en  sus  úliimos  ám  con 
ánimo  de  publicarla  luego,  adornada 
de  lodo  género  de  erudición  científica 
y  literaria  (jue  la  hiciese  interesante 
y  agradable.   Este  escrito  y  algunos 
otros  (|ue  reservaba  con  el  mismo  cui- 
dado han  pasado  íí   poder   de  los  in- 
gleses, pues  el  olicial  que  marinó  el 
«San  Juan»,  luego  (¡ue  oyóel  nombre 
del  comandante,   corrió  á  los  papeles 
de  su  cámara,  y  se  los  apropió  con  el 
mayor  interés,  exigiendo  del  sirvien- 
te que  asistía  junto  á  su  persona  este 
tesoro,  que  por  tal  lo  tuvo  luego  que 
se  hizo  con  él,  y  dispuso  que  del  i es- 
to del  equipage  nada  se  perdiese.  Los 
Ingleses  honraron  por  muchos  años  la 
memoria  de  Ghurruca  con  singulares 
demoítraciones   de  consideración    y 
aprecio,  á  pesar  de  lo  avaros  que  son 
en  reconocerel  mérito  de  los  hombres 
mas  célebres,  cuando  estos  no  perle- 
iiecen  á  su  nación.  El  casco  del  na- 
vio San  Juan   se  conservó  por  algu- 
nos años  en  la    bahia   de  Gibraltar, 
con  su  cámara  cerrada  y  una   lá¡)ida 
sobre   la   puerta  con   el    nombre  de 
Ghurruca  en  letras  de  oro.  Si  alguna 
vez  se  abria  aquella  cámara  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  alguna  per- 
sona de  distinción,  se  advertía  entra- 
se en  ella  descubierto,  con   el  mayor 
respeto  y  compostura,  como  si  se  ha- 
llase presente  el   mismo  comandante 
que  con  tanta  gloria  defendió  el  navio; 
distinción   asombrosa   que  publica  el 
mérito    eminente  que    los  ingleses 
reconocían  en   nuestro    héroe   ma- 
rino. De  sus  costumbres  fué  siempre 
austero  y  sobradamente  arreglado.  Co- 
nocía   perfectamente  el  estado  de  la> 
ciencias  en  los  diversos  países  de  Eu- 
lopa  y  las  causas   de   sus  verdaderos 
l'i'ogresos,  y  así    ninguna  era  objeto 
de  su  admiración  ni  desprecio.   Fué 
muy  celoso  de  su  honor,   y  nada  ha- 
bia que  le   moviese  á  ceder  en  este 
punto.  Nunca  hizo  uso  de  su  opinión 
oúii  el  soberano,  ni   del  favor  de  los 
ministros,  ni  del  mérito  estraordina- 
rio  de  sus  muchos  y  útiles    trabajos 
para  hacer  la    menor  insinuación  en 
solicitud  de  algún  premio;  asi  nunca 
tuvo  mas  que  los  grados  que  le  cor- 
respondían por  el    aíícenso  regular, 
bien  que   siempre   fué    atendido  sin 
esperar  el    orden  de  su   antigüedad; 
cuando  tenia  el  mando  daba  ejom|do, 
para  que  su    inoiiservancia    no  diese 
pié  á  les  subuUerno'r  para  salir  del 
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orden;  fué  e.xactisimú  con  la  disci- 
plina, y  sin  aspereza  ni  severidad  es- 
cesiva,  era  coiistante  en  que  la  obser- 
vasen todos:  mandaba,  en  liu,  con  el 
ejemplo  y  las  precauciones  para  evitar 
los  delitos  y  escusar  los  castigos  que 
le  repugnaban.  Cuando  llegaba  el 
inevitable  caso  de  imponerlos,  busca- 
ba lodos  los  medios  de  templar  el  ri- 
gor, sin  frustrar  los  Unes  de  la  orde- 
nanza. Merece  no  omitirse  el  caso  que 
en  sus  últimos  días  le  ocurrió  en  Cá- 
diz, asi  por  su  gravedad,  como  por  el 
éxito  que  tuvo,  y  pirque  acredita  la 
blandura  y  belleza  de  su  corazón.  Su- 
blevada ¡¡arte  de  la  tropa  de  infante- 
ría de  marina  que  guarnecía  el  «San 
Juan», habían  incurrido  en  la  pena 
capital,  y  se  remitió  la  causa  á  la  su- 
perioridad por  el  general  de  la  escua- 
dra: la  ordeni^nza  condenaba  á  muerto 
á  aquellos  soldados,  y  no  habiendo  sido 
provocado  su  delito  por  la  seveiidad 
del  comandante,  sino  por  su  propia 
insubordinación  y  el  indujo  de  algu- 
nos malvados,  parecía  que  no  debía 
inquietarle  el  suceso  ;  pero  eran  de  su 
navio,  y  no  podía  prescindir  de  la 
suerte  de  unos  hombres  que  habían 
delinquido  bajo  su  mando.  Pidió, 
pues,  por  ellos ,  y  obtuvo  que  se  les 
|)erdonase  la  vida  ,  haciendo  S.  M. 
mención,  en  aquel  acto  de  clemen- 
cia, de  la  intercesión  de  su  coman- 
dante don  Cosme  Damián  de  Chur- 
ruca  ,  de  que  tuvo  este  tanto  gozo, 
que  en  caria  de  1.°  de  octubre  de 
1805  se  esplicaba  así  con  su  herma- 
no: «Te remito  adjunta  una  có[)ia  de 
la  orden  de  ayer  en  la  escuadra,  para 
que  veas  por  ella  la  doble  satisfacción 
(jue  tengo  de  haber  salvado  la  vida  de 
cuarenta  desgraciados  que  se  me  amo- 
tinaron á  bordo,  y  que  tanto  el  rey 
como  el  generalísimo  hayan  apreciado 
mi  mediación;  asi  constará  a  la  pos- 
teridad que  no  pude  provocar  yo  con 
mi  rigor  escesivo  un  alentado  que  no 
tiene  ejemplo  en  nuestras  tropas  de 
marina,,  etc  En  Un,  los  ([ue  qui- 
sieren tener  una  idea  exacta  de  la 
vida,  las  costumbres,  los  mérito?  y 
el  genio  del  benemérito  español  don 
Cosme  Damián  de  Cliurruca  ,  lean  su 
elogio  histórico,  publicado  en  Madrid 
enlUOo,  por  Repolles,  que  llevaba 
L\-te  lema:  «Vivió para  la  humanidad; 
murió  por  la  patria.»  Cuando  falleció 
le  declaró  S.  M.  teniente  general,  y 
su  esposa  gozó  de  esta  viudedad.  Hicie- 
ron magniücas  exequias  en  el  Ferrol, 
á  espensasdel  real  cuerpo  de  marina  de 
aquel  departamento,  en  25  de  diciem- 
bre de  1805,  por  las  almas  de  todos 
los  valerosos  que  dieron  su  vida  por 
el  rey  y  la  patria  en  el  combale  d.' 
Trafalgar:  pronunció  la  oración  lúnc- 
bie  el  doctor  don  Mluiíic;  Fernandez 
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Várela,  digna  de  la  elocuencia  de  esle 
orador.  No  bastando  tanto  testimonio 
para  {¡erpetiiar  la  memoria  de  duti 
Cosme  Damián  de  Cliurruca,  en  oí 
año  de  1812,  siendo  capitaR  general 
de  Galicia  el  teniente  general  don 
Francisco  Javier  Abadía,  se  erigió 
una  magnífica  fuente  en  forma  pira- 
midal y  elevada,  con  una  urna  en- 
cima, en  eterno  recuerdo  do  nuestro 
héroe  en  el  centro  de  la  nlaza  Nueva 
del  Ferrol,  á  espensas  de  la  ciudad 
y  del  citado  capitán  general.  En  las 
cuatro  caras  de  la  pirámide  que  sos- 
tien"»-  el  vaso  cinerario  se  leen  ins- 
cripciones alusivas  á  las  virtudes  y 
gloria  inmortal  de  Churruca,  y  desde 
entonces  aquella  plaza  y  fuente  llevan 
el  nombre  de  nuestro  marino  como  un 
público  testimonio  que  honra  á  Ja  ar- 
mada española,  que  lo  contó  en  el 
número  do  sus  mas  ilustres  orna- 
mentos. 

CHURRUCA  (Don  José  de):   so- 
brino del  anterior,  nació  en  la  villa  de 
Motrico  (Guipúzcoa),  en  IB  de  febrero 
de  4791.  Fueron  sus  padres  don  Ju- 
lián de  Churruca  y  doña  Dominga  de 
Ecenarro,  vecinos  y  hacendados  de  la 
misma  villa.  Estudió  en  el  seminario 
de  Vergara  gramática  castellana  y  la- 
tina, humanidades,  retórica,  lógica, 
(ilosofia  moral,  matemáticas,  histo- 
ria y  lengua  francesa,  sobresaliendo 
particularmente  en  las  matemáticas, 
cuya  cátedra  regentó  mas  de  una  vez 
por  encargo  de  su  propietario:   pero 
su   padre,  don  Julián,   que  fué  uno 
de  los  letrados  de  mas  nombradia  en 
las  provincias  Vascon.gadas,  le  dedi- 
có á  la  carrera  déla  jurisprudencia, 
la  cual  siguió  con   lucimiento  en  las 
universidades  de  Oñate,  Valladolid, 
Zaragoza  y   Alcalá  de  Henares.  Ha- 
'biendo   pasado  á  Madrid;  se  ejercitó 
en   la  práctica  forense  en   el  estudio 
y  bajo  la  inmediata  dirección  del  cé- 
lebre abogado  don  Wenceslao  Argu- 
mosa.  A  principios  do  181G  so  reci- 
bió de  abogado  en  el  real  y  supremo 
consejo  de  Castilla,  regresando  poco 
después  á  su  casa  paterna  de  la  villa 
de  Motrico,  donde  dedicado  al  estudio 
y  al   despacho  de  los  asuntos  de  su 
profesión  no  lardó  en  distinguirse  en- 
tre sus  comprofesores.  Sobrevinieron 
los  acontecimientos  de  1H20,  y  Chur- 
ruca, joven  de  imaginación  ardiente 
y  entusiasmado  con  las  novedades  de 
aquella  época,  se  trasladó  á  Madrid 
entrando  el  año  de  1821,  y  se  dedicó 
«iu  sus  ralos  de  ocio  á  escribir  dife- 
rentes artículos  imporlanles  que  pu- 
blicó en  los  periódicos.  Entonces  dio 
también  á  la  estampa  una  escelen  te 
memoria  con  el  tílulo  de    «Reflexio- 
nes á  las  cortes  sobre  la  loy  de  eleccio- 
nes de  ayuntamientos,»  la   cual  fué 
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recibida  eou  aprecio  por  el  Ci»ngreso 
de  los  diputados  y  muy  elogiada  por 
el  «Censor,*  periódico  político  y   li- 
terario que   se  publicaba  por  aquel 
tiempo.  Algunos  meses  antes  escribió 
otra  estensa  memoria  digna  de  la  luz 
pública  sobre  los  mayorazgos  y  bienes 
amortizados,  y  cuya  publicación  hubo 
de  suspender  por   haberse  anticipado 
con  muy  pocos  días  la  del  decreto  de 
lascórtesde  27  de  setiembre  dcl820, 
suprimiéndose  en  su  virtud  los  mayo- 
razgos y  vinculaciones.  En  el   propio 
año  de  1821  solicitó  y  obtuvo  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Vergara, 
que  deseaba  con  toda  preferencia  por 
haber  sido  alumno  en   algunos  años 
delseminario  de  lamisma   villa.  De- 
sempeñó este  cargo  hasta  el  G  do  abril 
de  1825  en  que  al  imi)ul£0  del  ejér- 
cito francés  que   penetró  por  Irun  se 
vio  obligado  á  refíigí  jrse  en  Madrid 
en  unión  de  otras  autoridades  y  perso- 
nas compromelidas.  Todo  el  tiempo 
que  estuvo  de  juez   en   Vergara  dio 
constantes  pruebas  de  integridad  y  ce- 
lo, que  le  grangearon  el  aprecio  ge- 
neral de  sus  conciudadanos.  En  oclu- 
hra  de  1825  ?e  relíró  á  la  villa   de 
Motrico,   donde   al  poco  tiempo  fué 
perspguido  y  preso,  por  haber  asesora- 
do á  un  alcalde  en  una  ruidosa  com- 
petencia de  jurisdicción  que  tuvo  con 
el  corregidor  logado  de  Guipúzcoa, 
quien  para  vengarse  de  Churruca  que 
le  habia  vencido  en  razones,  le  formó 
causa  sobre  la  base  de  una  pesquisa 
genera],  relativa  á  su  conducta  política 
del  tiempo  que  ejerció  el  juzgado   de 
Vergara.  Churruca  acudió  en  queja 
á  la  real  chancillcria  de  Valladolid, 
y  al  fin  obtuvo  el  triunfo  consiguiente 
á  la  justicia  que  le  asislia,  pues  aquel 
superior  tribunal  declaró  ilegales,  nu- 
los y  atentados  todos  los  procedimien- 
tos de!  corregidor  de  Guipúzcoa,  con- 
donándole en  todas  las  costas,   daños 
y  perjuicios  ocasionados  á  Churruca, 
y  apercibiéndole  muy  seriamente  para 
io  sucesivo,  con  declaración  ademas 
de   que  tales   procedimientos  no  per- 
judicasen jamás  á  su  buen  nombre  y 
reputación.  Vuelto  á  la  villa  de  Mo- 
trico en  1828  en  ocasión  en  que  iban 
á   celebrarse  las  juntas  generales  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  hacia 
cuarenta  y  dos  años  no  se  habían  con- 
gregado allí,    fué  elegido  alcalde  por 
unanimidad  de  votos  del  ayuntaraien- 
lo  general  de  vecinos  concejantes,  en 
cuyo  cargo  correspondió  cumplidamen- 
te á  la  confianza  que  depositaron  en 
el  sus  convecino^.  En   noviembre  del 
mismo  año  de  1828 casó  con  una  se- 
ñorita  del    pais,  muy  recomendable 
por  sus  cualidades  morales  y  físicas,  de 
quien  luvo  una  hermosa  y  numerosa 
1  prole.  En  otra?  junüas  generales  con- 
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gregadas  en  1831    en    la   ciudad  de 
San  Sebastian  fue  nombrado,  uno  de 
los  diputados   generales  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,   habiéndole  enco- 
mendado la  dii)ulacíon  de  la   misma 
varias  comisiones  importantes,   entre 
ellas  la  formación  del  reglamento  de 
sanidad  para  sus  puertos  marítimos, 
cuyo  trabajo  fué  aproijado  por  la  di- 
putación estraordinaria   del   mes  de 
setiembre  del  propio  año  y  publicado 
para  su  observancia  en  lodos  los  puer- 
tos de  Guipúzcoa.  Habiendo  estallado 
en  el  otoño  de  1855  la   insurrección 
carlista  de  la  provincia  de  Vizcaya  y 
sido  invadida  la  villa  de  Motrico  por 
algunas  bandadas  de  insurgentes,  tu- 
vo que  refugiarse  Churruca,  altamen- 
te comprometido  por  su  decidida  ad- 
hesión á  la  reina  doña  Isabel  H,  en 
San    Sebastian,    donde    permaneció 
hasta  la  primavera  de  1854  en  que 
pasó  á  Madrid.  No  bien  llegó  á  la  cor- 
le fué   nombrado    fiscal  logado  del 
consejo  real  y  corte  de  Navarra.  De- 
sempeñó este  deslino  desde  setiembre 
de  1854  hasta   el  mes  de  abril    de 
185G,  en  el  que  lomó  posesión  de  la 
p'aza  de  oidor    del  consejo  real    de 
Navarra  para  la  que  fué  promovido 
poco  tiempo  antos,  v  la  ejerció  hasta 
el  27  de  agosto  siguiente,  en  que  su- 
primidos á^irtud  d(d  régimen  consti- 
tucional los  antiguos    tribunales  del 
consejo  y  corle  de  Navarra  se  esta- 
bleció en   su  lugar  la  audiencia   ter- 
ritorial de  Pamplona;  continuó  de  nra- 
gistrado  en  este  l'ribunal  hasta  el  mes  de 
octubre  de  1 810,  en  que  fué  suspendido 
en  unión  de  oíros  cinco  magistrados  por 
la  junta  revolucionaria  que  se  instaló- 
en  Pamplona  á  consecuencia  del  titu- 
lado  pronunciamiento  de  setiemhre 
anterior.  Quedó  en  la  clase  de  cesan  - 
te  hasta  que  por  real  decreto  da  42 
de  enero  de  \Wi  fué  nombrado' pre- 
sidente de  la  sala  primera  de  la.-  au- 
diencia de  Zaragoza,  y  por  otro  real 
decreto  de  2  de  febrero  siguiente  se 
dignó  S.  M.  nombrarle  regente  del 
mismo  superior  tribunal.  Mientras  fué 
magistrado  del  consejo  rea' y  audien- 
cia de  Navarra  h'  encomendó  el  go- 
bierno de  S..M'.  atros  cargos  estraor- 
dinarios  y  de  s-uiui»  gravedad  é impor- 
tancia. Ésluvo;.  í>ues,   encargado  de 
la  comisión  regía  y  de  la  subdelega- 
cíon  principal  de  policía  de  Navarra. 
Suprimida  la  comisión  regia,  se   es- 
tableció un  tribunal  especial  para  co- 
nocer privativamente  de  las  causas  de 
infidencia  de  aquel  territorio;  fué  in- 
dividuo de  la  comisión  qne  propuso 
eí  plan  de  las  bases  y  atribuciones  del 
nuevo 'tribunal,  y  en  seguida  fué  uno 
desús  vocales  todo  el  tiempo  que  sub- 
sistió. En  jiremio  de  estos  servicios 
eslraordinaríos  fué  agraciado  con  la 
13 
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cruz  de  Carlos  IH,  y  mas  adetaüle  con 
la  de  com»'ndador  (le  Isabel  la  Católi- 
ca. Ademas  el  seüor  Churnica  l'iié 
Lombrailo  dipulado  en  cuatro  eleccio- 
nes sucesivas  por  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  una  vez  por  unanimidad 
de  votos  de  1708  electores  y  las  otras 
ires  veces  por  inmensa  mayoría.  Pocas 
veces  tomó  parles  en  los  debates  par- 
lamentarios; pero  siempre  que  usó  de 
la  palabra,  so  distinguió  por  su  len- 
guaje claro,  fí'icil  y  persuasivo,  por 
su  buen  razonamiento  y  por  su  dig- 
nidad y  decoro  propios  del  parlamen- 
to, con  que  se  espresaba.  En  las  le- 
gislaturas á  que  asistió  el  señor  Cbur- 
ruca,  perteneció  í\  varias  comisiones, 
y  en  lo15  le  nombró  el  congreso  de 
los  diputados  uno  de  sus  vice-presi- 
dentes  para  la  legislatura  del  mismo 
año  que  terminó  en  el  siguiente.  Por 
real  decreto  de  20  de  octubre  de  UUQ 
le  concedió  S.  M.  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos,  es- 
presándose en  el  mismo  decreto  que 
S.  M.  le  dispensaba  esla  gracia  «que- 
riendo darle  una  prueba  de  su  real 
aprecio.»  Por  otro  real  decreto  de 
4G  de  agosto  de  18-57  fué  elevado  á 
la  dignidad  de  senador  del  reino,  ha- 
biendo jurado  y  tomado  asiento  en 
10  de  marzo  de  1848,  muy  pocos 
dias  antes  de  haberse  cerrado  la  le- 
gislatura. Asistió  y  tuvo  parte  cu  los 
trabajos  do  varias  comisiones  en  la 
de  1849,  en  cuyo  año  falleció  en  Za- 
ragoza, con  general  sentimiento  de 
cuantos  conocían  y  apreciaban  sus 
virtudes.  En  ios  cinco  años  que  de- 
sempeñó la  regencia  de  la  audiencia 
terrilw'ial  de  Zaragoza,  dirigió  dife- 
rentes circulares  Á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  del  territorio,  siendo 
la  mas  notable  la  que  pasó  en  junio 
de  4844  á  fin  de  remediar  las  faltas 
y  defectos  que  se  cometian  con  mas 
frecuencia  en  la  instrucción  de  lis  r.ui- 
sas  en  primera  instancia,  especialm."n- 
te  de  las  criminales,  y  precaver  por 
este  medio  las  dilaciones  y  perjuicios 
resultante,  en  grave  daño  de  la  recta 
administración  de  justicia,  cuya  cir- 
cularse insertó  en  el  «Bolctin  de  Ju- 
risprudencia» queso  publicaba  enton- 
ces en  Madrid.  También  debemos  ci- 
t.ir  como  unos  de  los  trabajos  litera- 
rios mas  notaldes  del  señor  Churruca 
los  dos  discursos  pronunciados  en  las 
solemnes  apürluras  del  tribunal  en 
los  años  de  1817  y  48.  Estos  discur- 
sos fueron  publicados  con  elogio  por 
los  redactores  de  la  «Gacela  de  los 
tribunales.» 

CIBRIAN  DE  Redii'üllos  (San): 
lugar  de  España  con  12  vecinos, 
en  la  provincia,  y  diócesis  de  Li;ou, 
partido  judicial  de  Riaño  ,  situado  en 
un  valle  á  la  izquierda  del  rio  Por- 
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ma,  con  clima  nevoso  y  frió,  pero 
sano . 

CID  (sierra  dkl):  monto  de  la 
prov.  do  Alicante,  parí.  jud.  do  Mo- 
novar  y  término  jurídico  de  Petrel, 
situado  á  y^  de  hora  hacia  el  E,  de 
esta  villa,  en  donde  levanta  su  cús- 
pide <á  una  altura  considerable. 

CÍDAMON:  villa  de  España  con 
14  vec,  en  la  prov.  do  Logroño, 
part.  jud.  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  dióc.  de  Calahorra,  situada 
en  terreno  montuoso,  con  clima  frió 
y  saludable. 

CIENFUEGOS:  puerto  que  divide 
las  dos  provincias  de  León  y  Oviedo 
por  la  parte  N.  del  part.  jud.  de  Vi- 
ilafranca  del  Vierzo,  entre  los  valles 
de  Fornella  y  Aneares;  su  estremidad 
meridional  está  fronteriza  á  la  pro- 
vincia de  Lugo;  su  estension  es  bas- 
tante larga  y  de  difícil  subida  por  el 
mal  estado  desús  veredas. 

CIERVANA  (la):  lugar  de  Espa- 
ña con  55  vec,  en  la  prov.  de  Viz- 
caya, part.  jud.  de  Balmaseda,  dió- 
cesis de  Santander.  Es  uno  de  los 
que  forman  el  denominado  ayunta- 
miento de  «cuatro  consejos»  en  el 
valle  de  Somoroslro. 

CIF LENTES  (archiprestazgo 
de):  comprende  la  parroquia  de  la 
villa  de  su  titulo  y  las  de  Villanueva, 
Mirabueno,  La  Casa,  Ubande,  Cra- 
janejos,  Valhermoso,  Ledanca,  Ar- 
gecilla,  Almadrones,  Alaminos,  Co- 
gollos, Hontanares,  Yela,  Valderre- 
bollo,  Barrio  Pedro,  Henchc,  Sola- 
nillos.  La  OlmeJa,  Castilmimbre, 
Picazo,  Valdelagua,  Budia,  Duron, 
Trillo,  Sotoca,  Buquilla ,  Huetos, 
Gárgoles  de  Abajo,  Gárgoles  de 
Arriba,  Valde-San  García,  Moran- 
chel  y  Las  Iviernas.  Esla  dignidad 
está  unida  al  curato  de  la  misma  vi- 
lla; no  ejerce  jurisdicción  alguna  el 
arcipreste  y  sus  funciones  están  redu- 
cidas á  distribuir  los  óleos  á  las  igle- 
sias del  arcipreslazgo  y  comunicará 
los  curas  de  las  mismas  las  órdenes 
del  provisor  eclesiástico. 

CIGOITÍ  A:  ayuntamiento  con  470 
vec.  en  la  prov.  de  Álava,  part.  ju- 
dicial de  Vitoria,  dióc.  de  Calahorra, 
situada  al  N.  de  la  provincia  junio  al 
valle  de  Arralia,  con  clima  algo  tem- 

CÍÑO  DE  PISTOYA:  discípulo 
de  Accurso  y  de  Dinus,  escribió  sobre 
los  dos  primeros  libros  del  Digesto, 
hasta  el  título  «Si  ex  noxali  causa 
agalur,»  y  sobre  el  título  del  Digesto 
«deRebus  créditis.»  Dio  ademas  de 
eslo  «Comfinlarios  sobre  el  código.» 
Murió  en  Bolonia  el  año  155(3.  Los 
habitantes  de  Pisloya  le  dedicaron  es- 
te epitafio:  «Ciño  eximio  jurisconsul- 
to, Bartoli  pra^ceptori  dignísimo,  Po- 
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pulus  pistoriensis  B.  M.  posuit.»  Ve- 
se  por  este  epitafio  que  tuvo  por  dis- 
cípulo al  famoso  Bartolo. 

GIRAUQUI  y  MAÑERU  (accio- 
nes de):  en  28  de  agosto  de  1839 
salió  hacia  este  punto  el  general 
don  Diego  León  con  15  batallones, 
10  escuadrones  y  artillería;  pero  le  sa- 
lió al  encuentro  Elío  con  los  batallones 
de  Navarra  y  Cantabria,  etc.  secun- 
dado también  por  los  brigadieres  car- 
listas Ortigosa  é  Izarbe.  La  resisten- 
cia fué  tan  tenaz  y  heroica,  que  León, 
después  de  las  numerosas  acometidas 
de  este  día  y  el  siguiente,  hubo  de  re- 
tirarse perdiendo  quinientos  hombres, 
quedando  herido  el  brigadier  don  Ma- 
nuel de  la  Concha  y  muerto  don  Lo- 
renzo Marquiua,  gefe  del  provincial 
d¿  Valladolid. 

CIRAT:  villa  de  España  con  359 
vec,  en  la  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana,  part.  jud.  de  Vivel,  dióc.  de 
Valencia,  situada  entre  elevados  mon- 
tes á  la  derecha  del  rio  Mijares,  con 
clima  bastante  templado  y  saludable. 

CIRÍACO  (San):  mártir,  fué  diá- 
cono de  la  iglesia  romana  y  muy  ce- 
loso por  la  religión  de  Jesucristo.  Es- 
tuvo dotado  del  don  de  milagros  en 
virtud  del  cual  libró  del  demonio  á 
Artema,  hija  del  emperador  Diocle- 
ciano.  Por  orden  de  Maximiliano  fué 
martirizado  con  pez  derretida  el  año 
20.  Se  celebra  el  día  8  de  agosto. 

CIRILO  (San):  obispo  y  mártir. 
Aun  era  joven  este  santo  cuando  fué 
elevado  á  la  dignidad  episcopal.  Sus 
virtudes  y  ciencias  le  hicieron  acree- 
dor á  la  mitra  de  Cortina,  en  Can- 
día ,  siendo  obispo  á  los  54  años 
do  edad.  El  emperador  Lucio  le  per- 
siguió y  por  último  mandó  quemarle 
vivo  el  año  250. 

CISIMBRIUM:  tma  de  las  ciuda- 
des bélicas  coloca  i;  8  en  el  Mediterrá- 
neo entre  el  Retís  7  la  costa  del  Océa- 
no. Por  una  in^:;ipcion  conservada 
en  el  tesoro  de  Gr.'.lero  resulta  haber 
sido  municipio,  (íes  se  lee  «3Iuni- 
pium  cisimbrense.» 

CISNER  (Nicolás):  nació  en 
Mosbach,  ciudad  del  Palalinado.  Des- 
pués de  haber  enseñado  durante  largo 
tiempo  la  filosofía  y  las  matemáticas 
en  Ilcidelberg,  pasó  á  Francia  huyen- 
do de  la  poste  que  asolaba  el  país 
donde  había  fijado  su  estildecimiento. 
Estando,  pues,  en  Francia  estudió  el 
derecho  en  las  universidadtís  de  Rour- 
ges,  Angcrs  y  Poiliers,  y  marchanc^p 
luego  á  Iliilíj,  estudió  también  allí  el 
derecho  durante  cuatro  años,  al  cabo 
de  los  cuales  recibió  la  borla  de  doc- 
tor en  Pisa  en  1551).  Desde  allí  pasó 
en  el  mismo  año  á  lleidelberg,  siendo 
nombrado  desde  luego  profesor  de 
las  Pandectas  y  consejero  del  elector 
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palatino  Federico  III.  Poco  tiempo 
desnues  sucedió  á  Francisco  Baudoin, 
en  la  cátedra  de  derecho  civil.  En 
1563  fué  redor  de  la  universidad  de 
Heidelberg,  y  cuatro  años  después 
consejero  en  el  tribunal  imperial  de 
Spira,  cuyo  empleo  conservó  por  es- 
pacio de  catorce  años,  al  cabo  de  los 
cuales  el  elector  palatino  Luis,  le 
•llamó  en  1580  á  Heidelberg  para 
servirse  de  sus  consejos  en  muchos 
asuntos  importantes.  Murió  este  juris- 
consulto en  Heidelberg  el  G  de  mayo 
de  1583,  de  resullas  de  una  paráli- 
sis de  que  habia  sido  atacado  dos 
años  antes.  Las  obras  que  teñamos  dt- 
él  de  derecho  romano  son:  «1."  Co- 
mentario sobre  el  titulo  del  Digesio 
De  Tiansactionibus;  2,^  Tratado  de 
Aclionibus  et  Exeptionibus:  3.°  Be 
Jure  Romano  Tliemata  et  de  Jure 
usucapionum  Comentarius  ad  Tit. 
Pandectarum  de  usurpationibus  et 
usucapionibus:  4.^  Comentario  sobre 
la  ley  «Si  priusquam»  del  Digesto  de 
operis  noví  nuncialione:  5."  Cyni 
Pistoriensis  Comentarius  in  Codicera 
et  aliquot  Titulus  Digestorum,  á  Ni- 
colao Gisnero  Corectus. 

CIUDAD-RODRIGO:  cruz  de  dis- 
tinción concedida  por  Fernando  Vil 
en  6  de  diciembre  de  1814,  á  los 
defensores  de  esta  plaza.  Consta  de 
cuatro  brazos  iguales  como  la  de 
San  Juau,  con  la  diferencia  de  que 
rematan  en  lineas  cóncavas:  los  brazos 
son  de  oro  pulido  con  filetes  azules, 
y  en  las  puntas  globos  de  oro.  En  el 
centro  escudo  ovalado  con  un  castillo 
de  oro,  sobre  campo  de  gules  ó  rojo 
y  rodeado  de  una  orla  blanca;  sobre 
el  brazo  superior  corona  mural  de 
oro.  Reverso  igual,  por  el  escudo  en 
campo  blanco,  esta  leyenda:  «Valor 
.acreditado  en  Ciudad-Rodrigo.»  La 
cinta  de  que  se  cuelga,  es  morada. 
-  CIUDADES  LIBRES:  llamábanse 
asi  en  el  antiguo  imperio  de  Alema- 
nia á  las  ciudades  que  no  dependían 
de  ningún  señor,  y  que  tenian  un  go- 
bierno particular,  casi  siempre  repu- 
blicano: la  mayor  parle  de  estas  ciuda- 
des eran  al  mismo  tiempo  imperiales, 
es  decir,  que  estaban  bajo  la  inme- 
diata protección  del  emperador  de 
Alemania.  En  el  dia  hay  cuatro  ciu- 
dades libres  en  la  Confederación  Ger- 
mánica; Francfort-del-Meiu,  Ham- 
burgo.  Brema,  y  Lubeck. 

COLMENAREJO:  villa  de  Espa- 
ña con  44  vec,  en  la  prov.  de  Ma- 
drid, uart.  jud.  de  Colmenar  Viejo, 
dióc.  de  Toledo,  situada  en  la  falda 
de  una  pequeña  colina,  con  clima 
frió. 

COLOM:  isla  en  el  archipiélago 
Balear,  prov.  y  part.  marítimo  de 
Menorca,  tercio  "de  Mallorca,  departa- 
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menlo  de  Cartagena,  situada  á  la  par- 
te N.  de  la  isla  de  Menorca.  Está  se- 
parada de  la  costa  de  Menorca  por  un 
canal  de  poca  profundidad  y  de  un 
tiro  de  pistola  de  ancho,  por  el  cual 
no  pueden  pasar  sino  lanchas  y  bar- 
cos de  pesca.  Al  0.  tiene  el  fondeade- 
ro que  llaman  SesUanes  para  embar- 
caciones de  regular  porte. 

COLON:  puerto  en  la  isla,  tercio 
y  prov.  marítima  de  Mallorca,  pro- 
vincia civil  de  Baleares,  situado  en 
la  costa  S.  E.  de  la  isla  al  S.  S.  O. 
o*^  distante  7  millas  de  Cala  Mana- 
cor,  La  boca  del  puerto  tiene  70  bra- 
zas de  ancho  y  bastante  fondo, 

COLORES:  los  nombres  de  los 
que  juegan  en  la  heráldica  han  teni- 
do varias  alusiones.  Dicen  los  heraldos 
que  el  amarillo  perlenecia  al  domingo 
entre  los  griegos,  llamándole  qui- 
riage,  senato  al  blanco;  irirty,  al  en- 
carnado; delrady,  al  azul;  perallcy, 
al  negro;  estera,  al  verde;  pesety,  al 
purpúreo.  Después  de  la  destrucción 
de  Troya  les  mudaron  los  nombres 
llamando  al  amarillo  cricasi;al  blan- 
co, assume;  al  encarnado,  c.racome; 
al  azul,  stangome;  al  negro,  sidero; 
al  verde,  moliens;  y  ai  purpúreo,  diar- 
guero;  nombres  que  se  ven  como  de 
los  referidos  colores  en  los  juegos  del 
arco,  instituidos  en  honor  de  Castor 
y  Polux.  Aristóteles  les  dio  los  nom- 
bres de  los  siete  planetas  y  no  falta 
quien  les  haya  dado  el  de  las  virtudes 
teologales  y  cardinales.  Los  que  pre- 
tenden que  los  nombres  heráldicos  de 
los  colores  se  tomaron  en  los  torneos, 
hablan  mucho  sobre  ¿sie  particular, 
como  podrá  verse  en  Aviles,  Garma 
y  otros  doctrinarios  del  blasón;  pero  la 
heráldica  los  distingue  hoy  del  modo 
siguiente:  al  amarillo  llaman  oro;  al 
blanco,  plata;  al  encarnado,^  gules;  al 
azul,  azur;  al  negro,  sable;  al  verde, 
sinoplt;  y  al  morado,  púrpura.  En  In- 
glaterra solo  añaden  los  tres  colores 
leonado,  naranjado  y  sanguíneo.  El 
oro  y  la  plata  son  los  únicos  metales 
deque  usa  el  blasón.  (V,  Metalks), 
El  jesuíta  padre  Silvestre  Petra  Santa 
en  su  «Tcrseríc  gentiÜtíc,»  inventó 
el  método  de  designar  los  colores  por 
medio  de  puntos  y  de  líneas  entendi- 
dos por  todas  las  naciones,  cuando  el 
escudo  no  se  esplica  ni  pinta,  sino 
que  se  deja  solo  grabado,  y  asi  es  que 
el  escudo  que  todo  él  ó  uno  de  sus 
cuarteles  tiene  solo  puntos,  se  entien- 
de que  su  campo  punteado  es  de  oro 
ó  amarillo;  el  que  está  en  blanco  y 
sin  grabar,  que  es  de  plata;  el  que 
tiene  rayitas  verticales,  que  es  encar- 
nado ó  de  gules;  el  que  está  á  líneas 
horizontales,  que  es  azul;  el  que  tiene 
lineas  horizontales  y  perpendiculares 
formando  cuadricula,  que  es  negro  ó 


CON 


H5 


sable;  el  que  tiene  líneas  diagonales 
de  derecha  á  izquierda,  verde  ó  sino- 
pie;  y  el  que  las  tiene  de  izquierda  á 
derecha,  es  púrpura  ó  morado.  Véase 
cada  color  por  si,  en  donde  se  esplican 
y  manifiestan  las  obligaciones  quo 
imponen  á  los  nobles,  los  colores  ó 
esmaltes  de  sus  escudos  de  armas. 

COLUMBA  (Santa):  natural  de 
Nájera  .  hija  de  Mahomad  Zaqueto, 
rey  de  los  sarracenos,  fué  instruida 
por  los  cristianos  de  la  fé  católica 
hasta  el  punto  de  aborrecer  la  que  pro- 
fesaba y  pedir  el  bautismo  que  reci- 
bió con  suma  devoción.  Cuando  supo 
su  padre  el  nuevo  estado  de  su  hija 
procuró  pervertirla  con  halagos  y  pro- 
mesas; pero  como  nada  consiguiera, 
el  mismo  la  corló  la  cabeza  que  lomó 
Columba  en  sus  manos  y  llevó  al  tem- 
plo de  Santa  Coloma  donde  es  vene- 
rada. Su  glorioso  tránsito  se  veriíicó 
el  dia  28  de  mayo  del  año  G50. 

COMPETA:  villa  de  España  con 
701  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Má- 
laga, part.  jud.  de  Torrox,  situada  á 
la  falda  de  2  cerros  muy  elevados,  con 
clima  muy  apacible, 

COMPLEGA:  ciudad  muy  célebre 
en  las  famosas  campañas  de  O.  Ful- 
vio  Flaco  yTíb.  Sempronio  Grac- 
co.  Era  nueva,  dice  Apiano,  muy 
fortificada  y  en  poco  tiempo  se  ijabia 
aumentado  mucho;  en  ella  se  reunie- 
ron gran  número  de  celtiberos,  des- 
pués de  haber  sido  batidos  por  Flaco 
en  el  Tajo,  y  hacían  mucho  daño  á 
los  ejércitos  romanos.  Es  bastante 
probable  la  reducción  de  Complega  á 

CO'nCESA  (Santa):  nació  en 
Cartagena,  de  padres  gentiles,  se  con- 
virtió á  la  fé  católica  y  recibió  el  bau- 
tismo de  mano  de  San  Felipe  en  tiem- 
po que  Diocleciano  perseguía  con  fu- 
ror la  iglesia  de  Dios.  Esta  santa  fué 
presa,  y  no  pudiendo  el  sagaz  juez 
hacerla  desistir  de  su  fé  por  el  catoli- 
cismo, mandó  darla  muerte  el  dia  8 
de  abril  del  año  300. 

CONCHA  (Dox  Manuel  DF.  la): 
marqués  del  Duero,  capitán  general 
del  ejército  español,  etc.  Nació  en 
Córdoba  de  Tucuman  (América  es- 
pañola) el  año  1808,  Huérfano  á  los 
dos  años  por  el  fusilamiento  de  su  pa- 
dre don  Juan,  brigadier  de  la  real 
armada,  que  cayó  prisionero  en  poder 
de  los  insurgentes  de  Buenos-Aires, 
y  atropellada  su  madre  por  los  suble- 
vados, le  trajo,  y  á  su  hermano,  á  la 
península  el  año'l8l4.  La  muerte  de 
su  padre  le  abrió  en  1820  la  carrera 
de  las  armas,  entrando  á  servir  do  ca- 
dete en  la  guardia  real  española. 
Nombrado  alférez  de  la  guardia  en 
1825,  ascendió  en  28  á  teniente. 
Enfermo  do  gravedad  Fernando  Vil,. 
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Concha  se  decidió  por  su  hija,  resis- 
lieiulo  con  riesgo  las  oferlas  do  su 
hcrmauo.  Kii  premio  á  los  servicios 
(pie  prestó  en  tan  crítica  ocasión,  le 
fonfirió  la  reina  gobernadora  el  grado 
(lo  teniente  coronel,  y  el  empleo  de 
ayudante  del  2."  regimiento  de  la 
guardia.  Trasladadas  en  1055  al 
campo  de  batalla  las  pretensiones  de 
don  Carlos,  pidió  Concha  que  le  per- 
mitieran salir  á  combatirlas.  Conce- 
dida su  pretensión,  se  halló  en  las 
jornadas  de  Durango»  Huesa,  Sodu- 
j)e,  Cenauri,  Brucena ,  Lárraga, 
Oñale  y  Alsazúa,  en  la  que  fué  he- 
rido, sosteniendo  el  último  una  difí- 
cil y  peligrosa  retirada.  Restablecido, 
se  lialló  en  las  acciones  de  Arlaza, 
Arnnaz,  Mcndaza,  Salvatierra,  Or- 
biso,  Arquijas,  Arroniz  y  Zíiñiga, 
saliendo  herido  en  la  última.  Tanto 
se  distinguió  en  la  de  Lárraga,  que 
Mina,  general  en  gefe,  le  ofreció  el 
mando  del  batallón  que  eligiese.  Vio 
el  29  de  mayo  da  1U55  la  batalla  de 
Arlaban,  de  mayor  gloria  y  utilidad 
al  trono  conslitucional.  Alli,en  aque- 
llas altivas  rocas,  t  hasta  donde  no  se 
atreve  el  águila  á  remontar  su  vuelo,» 
según  el  parte  poético  del  caudillo 
que  la  ganó,  allí  peleó  denodado, 
:iunque  convaleciente,  á  la  cabe- 
za del  batallón  de  Mallorca  el  animo- 
so Concha,  obteniendo  su  bizarría, 
mención  honorífica  en  la  orden  gene- 
ral del  ejercito,  y  la  cruz  de  San  Fer- 
nando. Enfermo,  tuvo  que  retirarse, 
bien  á  pesar  suyo,  y  ardiendo  en  de- 
seo de  batirse,  y  no  del  todo  curado, 
tan  firmenienle  defendió  con  uu  ba- 
tallón un  puesto  atacado  con  vigor 
varias  veces  por  triplicadas  fuerzas, 
que  Espartero  le  dio  sobre  el  campo 
del  honor  la  efectividad  de  teniente 
coronel.  A  la  cabeza  del  regimiento 
de  Barben,  concurió  en  1857  á  la 
importante  acción  de  Chiva,  ganando 
en  ella  la  cruz  de  primera  clase  de 
San  Fernando.  Habiendo  vuelto  á 
enfermar  y  separado,  después  de  ven- 
tajosos y  frecuentes  encuentros  con 
el  enemigo,  se  señaló  notablemente 
en  la  loma  de  Belascoain  el  año  1858, 
vadeando  el  primero  el  entonces  cau- 
daloso Arga,  sostenido  con  empeño 
por  los  reductos  carlistas.  La  efectivi- 
dad de  coronel,  y  la  cruz  laureada  en 
juicio  contradictorio,  fueron  la  re- 
compensa de  su  ardimiento  en  aquel 
día.  Rfjhusó  el  mando  del  famoso  re- 
gimiento de  Luchana,  creado  por 
Espartero  ,  y  con  que  le  brindó, 
aceptando  en  1858  el  de  la  Princesa. 
Confióle  el  general  León  la  riiiera  de 
Navarra,  vértice  de  las  grandes  posi- 
ciones estratégicas  de  los  del  opuesto 
bando.  En  tan  difícil  cargo  contuvo 
con  fuerzas  escasas  al  enemigo,  y 
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cambió  favorablemente  el  espíritu  del 
pais,  siendo  remunerados  tan  útiles 
servicios  con  el  grado  do  brigadier. 
Poco  después  derrotó  con  diez  com- 
pañias  ú  tres  batallones,  cuyo  hecho 
le  valió  la  cruz  de  tercera  clase  de 
San  Fernando,  Tomó  parle  en  1859 
en  los  combates  de  Los  Arcos,  Barba- 
rin  ,  La  Solana,  Alio,  Dicastillo, 
Puerto  de  Belalc,  Mañeru,  reconoci- 
miento del  Arga,  y  en  los  sangrien- 
tos choques  de  Villatuerta,  Morenli, 
Alberni,  Puente  de  Muniamy  Cirau- 
qui,  donde  fué  herido,  y  agraciado 
par  su  heroísmo  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  Enfermo  aquel  dia, 
se  hace  conducir  en  camilla  al  sitio 
de  mayor  peligro,  cae  herido  uno  de 
los  granaderos  que  le  llevan,  arrója- 
se del  lecho,  ayuda  á  colocar  en  él  al 
soldado,  rechaza  al  enemigo,  le  hiere 
una  bala  y  socorre  á  León,  impidien- 
do el  descalabro  que  iba  á  sufrir  la 
división  de  la  Ribera.  Alto  renombre 
conquistó  Concha  con  este  brillante 
hecho  de  armas.  ídolo  de  sus  soldados 
por  el  cariño  é  ínteres  que  les  mostra- 
ba, nada  le  fué  imposible  con  su  re- 
gimiento, terror  del  enemigo.  Con- 
cluida la  guerra  del  Norte  con  el  me- 
morable convenio  de  Vergara,  pasó 
con  el  ejército  al  de  Aragón,  donde 
el  célebre  Cabrera  hizo  por  mucho 
tiempo  necesarios  todos  los  esfuerzos 
de  mas  de  cien  mil  hombres,  y  del  pais 
que  suspiraba  por  la  paz.  Concha  lo- 
mó parle  en  el  sitio  de  Segura,  y  en 
la  obsiinada  y  temeraria  defensa  de 
Caslellole,  tomó  por  asalto  el  castillo 
al  frente  de  loscazadores  de  Luchana, 
rindiéndose  sus  defensores,  á  quie- 
nes animó  abrazando  al  gobernador 
y  dirigiéndoles  estas  palabras:  «Hace 
cinco  minutos  éramos  enemigos  á 
muerte,  ahora  somos  hermanos. » Pro- 
movido á  mariscal  de  campo,  se  ajio- 
deró  del  fuerte  de  Mira,  y  protegien- 
do el  viage  de  la  real  familia  fué  ata- 
cado en  Olraedilla  el  15  de  junio  de 
1840  por  fuerzas  superiores,  salván- 
dola y  deshaciendo  completamente  al 
enemigo,  tomándole  mil  cuatrocientos 
hombres,  Diéronle  gracias  las  cortes, 
y  la  reina  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando. A  pesar  de  su  quebrantada 
salud,  sabe  que  Balmaseda  y  Palacios 
se  dirigen  al  pais  vasco,  y  alcanzán- 
doles con  admirable  velocidad  en  las 
márgenes  del  Ebro,  les  aniquila. 
Terminada  la  guerra  y  elevado  por  la 
representación  nacional  á  la  regencia 
del  reino  el  duque  de  la  Victoria, 
Concha,  su  rival  y  pariente,  fué  uno 
de  los  que  se  conjuraron  por  derro- 
carle, tornando  una  parle  muy  activa 
cu  Ja  insurrección  del  7  de  octubre 
de  1841  al  frente  de  alguna  fuerza 
del  reiíímíento  de  la  Princesa.  Frus- 
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trada  déla  manera  quo  todos  recuer- 
dan   aquella    imprudente    tentativa, 
Concha,  condenado  á  muerte  en  re- 
beldía, tuv(?  que  emigrar  después  df 
algunos  días  que  estuvo  oculto  en  es- 
la  corte  y  se  refugió  en   el   vecino 
reino  de  Portugal.  Vuelto  á  España 
en  1845  á  favor  del  alzamiento,  ope- 
ró en  Andalucía  con  tan  buena  for- 
tuna, que  por  poco  ue  en  su  poder  el  " 
regente  del  reino.  Nombrado  el  3  do 
agosto  por  el  gobierno  provisional  te- 
niente general,  solo  su  templanza  pu- 
do abrirle  las  puertas  de  la  indomable 
Zaragoza.  Cádiz  le  nombró   por  en- 
tonces diputado.  En  1847  llenó  cum- 
plidamente la  misión  que  le  confió  e  1 
gobierno  de  vencer  la  revolución  de 
Portugal,  por  lo  que  le  hizo  merced 
del  titulo  que  lleva.  Creciente  la  re- 
belión carlista  de  Cataluña,  que  co- 
menzó en  dicho  año,  fué  mas  feliz  que 
sus    antecesores    estinguiéndola    en 
1849,  por  cuyo  importante   servicio 
fué  ascendido  á  la   dignidad  mayor 
de  la  milicia,  después  de  nombra(Ío 
senador.   Concha,  á   pesar  de  estar 
afiliado  al  partido  que  se  llama  mode- 
rado, es  sin  disputa  de  los  militares 
mas  tolerantes  y  templados  que  cuen- 
ta, y  de  los  mas  considerados  por  sus 
adversarios  que  tributan  á  su  mérito 
el  valor  que  merece. 

GONCORDIO  (San):  descendien- 
te de  los  godos:  nació  en  Toledo,  do 
cuya  ciudad  fué  arcediano,  ayudó  á 
fortalecer  á  los  cristianos  perseguidos 
por  los  árabes,  ocupó  la  silla  arzobis- 
pal, ocuiiándose  constantemente  en 
enseñar  el  temor  de  Dios.  Después  de 
muchos  trabajos  que  le  acarreó  su 
amor  á  Jesucristo,  fué  á  recibir  en  el 
cielo  el  premio  de  sus  desvelos  el  dia 
l.'^  de  julio  de  746. 

CONEJERA:  isla  en  el  Archipié- 
lago Balear,  correspondiente  á  la  pro- 
vincia civil  de  Baleares,  prov.  y  par- 
tido marítimo  de  Ibiza,  tercio  da 
Mallorca,  departamento  de  Cartagena, 
situada  junto  á  la  costa  occidental  de 
la  de  Ibiza,  casi  al  S.  de  Puerto  Mag- 
no. Llámase  Conejera  por  la  abundan- 
cia de  conejos  que  en  ella  se  crian. 

CONMEMORACIÓN  de  los  fie- 
LES  difuntos:  desde  el  principio  de 
la  iglesia,  se  hizo  oración  y  ofreeieron 
sacrificios  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio,  mascoraono  hubiese 
un  día  especialmente  consagrado  á  es- 
te objeto,  el  papa  Juan  XIX  fijó  su 
celebración  en  el  dia  siguiente  al  de 
Todos  los  Santos. 

CONSTANTl:  villa  de  España 
con  526',vcc.,cn  la  prov.,  part.  judi- 
cial y  dióc.  de  Tarragona,  situada  á 
una  hora  al  N.  0.  de  la  capital  de  la 
provincia,  con  buena  ventilacioQ  y 
elima  sano. 


CONSTANTINO  (San):  nació  cii 
Carlagena,  se  ocupó  constantemente 
cu  todos  lüs  ejercicios  de  buenas  oliras, 
y  en  los  que  mas  perfectamente  podia 
imitar  la  vida  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. De  esta  manera  consiguió  la 
gloria,  de  la  cual  fué  á  gozar  el  dia 
41  de  marzo  del  año  757. 

COPUS  (Juan):  natural  de  París, 
dedicó  al  rey  Francisco  I  un  tratado 
de  «Fructibus»  que  escitado  con  elo- 
gio por  B rodean. 

CORNEIRA  (San  Cristóbal): 
feligresía  de  España  con  92  vec,  en 
la  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de 
Santiago,  parí.  jud.  de  Negreira, 
situada  en  parage  desigual  y  á  la  falda 
de  los  montes  que  la  circundan,  con 
buena  ventilación  y  clima  templado 
y  sano. 

CORNEJA:  rio  en  la  prov.  de 
Avila,  part.jud.  del  Barco  y  Piedra- 
hita;  nace  á  dos  leguas  de  esta  última 
villa,  en  término  de  Villafranca  y 
al  N.  del  puerto  de  Ghia;  baña  des- 
pués los  términos  de  Bonilla,  Piedra- 
liita,  San  Bartolomé  de  Corneja,  Na- 
vacepedilla,  Mesegar,  Navaujorales, 
San  Miguel  de  Corneja,  Palacios  y 
el  Villar,  y  entra  en  eí  Tormes,  cuya 
coníluencia  es  uno  de  los  limites  di- 
visorios de  las  prov.  de  Avila  y  Sa- 
lamanca. 

CORO  (Santo  Tomas):  feligresía 
de  España  con  100  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Villaviciosa,  situada  á  la 
derecha  de  un  pequeño  rio  en  llano, 
con  clima  templado. 

CORREA  DE  SOTOMAYOR  (An- 
ionio):  teniente  general  délos  reales 
ejércitos.  Nació  en  1753,  de  la  muy 
ilustre  casa  de  Mos.  Comenzó  la  car- 
rera militar  en  la  clase  de  cadete  en 
4.^  de  abril  de  1765,  y  continuán- 
dola sin  interrupción  por  lodos  los 
grados  hasta  aquel  en  que  falleció, 
vino  á  servir  á  sus  reyes  con  h  ma- 
yor constancia  mas  de  sesenta  y  ocho 
años.  Siendo  oficial  subalterno  estuvo 
tres  años  de  guarnición  en  Oran  con 
su  regimiento  de  iníanteria  del  Prín- 
cipe. Se  halló  en  la  espedicion  y  ba- 
talla de  Argel  el  dia  8  de  julio  de 
1775;  en  la  de  Bueuvos  Aires,  siendo 
ayudante  de  campo  del  teniente  gene-r 
ral  don  Pedro  Martin  Cermeño;  lo- 
ma delaisla  de  Santo  Domingoálos 
portugueses  y  entrega  de  ella;  sitio  y 
reudicion  de  la  colonia  del  Sacramen- 
to. También  estuvo  por  espacio  de 
cuarenta  y  tres  meses  eu  el  bloqueo  y 
sitio  de  Gibraltar.  Siendo  capitán  del 
regimiento  de  Córdoba,  fué  comisio- 
nado por  la  superioridad  á  la  reco- 
lección de  reclutas  y  vagos  en  el  reino 
de  Aragón,  donde  estuvo  once  meses, 
hasta  que  fué  nombrado  sargento  nía- 


COR 

jor  del  regimiento  de  Lisboa,  con  el 
cual,  hallándose  de  guarnición  en 
Oran,  sufrió  aquel  terremoto  y  ruina 
en  la  noche  del  8  al  ü  de  octubre  de 
4790,  con  todas  las  demasocurrencias 
que  alli  hubo  basta  el  50  de  julio  de 
1791,  en  que  levantaron  el  sitio  los 
enemigos  fronterizos.  Hizo  toda  la 
campaña  contra  la  Francia  el  año  de 
1792  con  su  regimiento  de  América, 
del  que  era  teniente  coronel,  en  el 
ejercito  de  Guipúzcoa  y  Navarra;  se 
halló  ademas  en  el  ataque  de  5  de 
febrero  de  1794  desde  Vera  por  el 
monte  Mandali,  á  las  inmediatas  ór- 
denes del  teniente  general  don  José 
Urrutia,  y  en  el  ataque  y  retirada  del 
Bastan,  donde  recibió  una  contusión, 
á  las  del  teniente  general  don  Fran- 
cisco Ilorcasitas,  ejerciendo  funciones 
de  mayor  general  de  la  división  en 
los  ataques  de  Sanz,  y  en  los  de  Cla- 
ve yOlfiinz,  el  24  y  25  de  noviembre 
de  1794.  Siendo  brigadier  y  coronel 
del  regimiento  de  infantería  de  volun- 
tarios de  Castilla,  le  honró  S.  M.  con 
el  nombramiento  de  director  de  la 
academia  é  instrucción  de  la  nueva 
táctica  á  los  oficiales,  sargentos  y  ca- 
bos del  ejército  que  por  orden  supe- 
rior se  reunieron  en  Vallecas,  siendo 
mariscal  de  campo,  y  en  junio  de 
1807  fué  nombrado  gentilhombre  de 
cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  des- 
tino al  cuarto  del  infante  don  Anto- 
nio, en  cuya  compañía  y  servicio  sa- 
lió de  Madrid  para  Bayona  el  dia  4 
de  mayo  de  1808,  y  d^í  alli  reunido 
con  S.  31.  y  AA.  á  Valencey,  donde 
permaneció,  hasta  que  por  orden  de 
Napoleón  y  aprobación  de  S.  M.  re- 
gresó á  España  con  los  demás  de  la 
comitiva.  Al  llegar  á  la  corte,  conti- 
nuó en  su  destino  de  gentilhombre 
hasta  el  fallecimiento  del  señor  infan- 
te don  Antonio,  y  en  seguida  fué  des- 
tinado al  cuarto  del  infante  don  Car- 
los Maria  Isidro,  en  cuyo  servicio  hi- 
zo el  memorable  víagc  á  Cádiz.  Mu- 
rió en  Madrid  en  20  de  enero  de 
1851,  á  los  setenta  y  ocho  años  de 
edad.  Don  Antonio  Correa  estuvo 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  la 
orden  de  San  Hermenegildo,  de  la 
de  San  Genaro  de  Ñapóles  y  de  la  de 
Torre  y  Esnada  de  Portugal,  y  con 
la  de  Lealtau  en  Valencev. 

CORTINES  ESPINOSA  (Don  Jo- 
sé): teniente  general  español,  nació 
eu  Caracas  el  año  1782  de  una  ilus- 
tre familia  de  esta  provincia.  Conclui- 
dos sus  primeros  estudios  vino  á  Es- 
paña, y  decidido  por  la  carrera  de 
¡as  armas  entró  de  cadete  en  el  regí- 
miento  infantería  de  Voluntarios  de 
Castilla  que  se  hallaba  guarneciendo 
á  Cartagena,  y  poco  después  obtuvo 
permiso  para  estudiar  matemáticas  en 
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San  Isidro  el  Real  de  Madrid,  en 
cuya  ciencia  fundó  mas  tarde  su  lar- 
ga y  cientifica  carrera.  Habiendo  in- 
gresado en  el  cuerpo  de  ingenieros 
continuó  sus  estudios  en  la  academia 
de  Alcalá  de  Henares  con  destino  al 
regimiento  de  Zapadores,  y  en  1805 
le  nombraron  ayudante  profesor  de 
dicha  academia,  cargo  que  fué  inter- 
rumpido por  las  ocurrencias  del  dia 
2  de  mayo  de  1808.  Habiéndose  fu- 
gado á  Zaragoza  ofreció  desde  alli 
prestar  los  si-r vicios  que  fueren  nece- 
sarios para  la  salvación  del  pais,  lo 
quo  le  valió  la  cruz  de  distinción  con- 
cedida á  todos  los  que  le  imitaron. 
Una  vez  en  campaña  nuestro  joven, 
necesitaba  seguir  lodos  los  movimien- 
tos del  ejército,  y  ya  sebabia  distin- 
guido en  varias  acciones  cuando  fué 
hecho  prisionero  en  la  rendición  de 
Zaragoza  ,  servicios  que  fueron  com- 
pensados con  dos  escudos  de  distin- 
ción, el  uno  de  defensor  de  Zaragoza, 
y  el  otro  en  premio  al  valor  y  patrio- 
tismo, obteniendo  ademas  el  grado  y 
sueldo  de  capitán  y  el  grado  de  tenien- 
te coronel  de  iníanteria.  El  dia  21 
de  febrero  de  1809  fué  cuando  cayó 
prisionero;  poco  después  le  conduge- 
ron  á  Francia,  donde  permaneció  has- 
la  el  año  1816,  que  tuvo  el  placer  do 
pisar  el  suelo  donde  ya  se  babia  cu- 
bierto de  gloria.  En  1820  Cortines 
fué  destinado  á  la  dirección  de  Cata- 
luña; pero  bien  pronto  el  capitán  ge- 
neral en  virtud  de  real  orden  le  nom- 
bró para  una  comisión  delicada,  co- 
mo lo  era  pasar  en  compañía  de 
don  José  Diaz,  capitán  del  mismo 
cuerpo  á rectificar  la  línea  fronteriza, 
cuyas  orillas  baña  el  rio  Beur;  des- 
empeñó su  comisión  con  la! acierto, 
que  S.  M.  se  sirvió  concederle  en 
1824  la  cruz  de  comendador  de  la 
real  orden  americana  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, libre  de  todo  gasto.  En  octubro 
inmediato  fué  nombrado  secretario  de 
la  junta  militar  de  Indias,  llamada 
despuesde  Ultramar,  encargo  que  des- 
empeñó con  la  mayor  actividad  é  in- 
teligencia, y  en  el  cual  cesó  por  in- 
corporarse á  la  junta  auxiliar  y  comi- 
sión de  generales,  también  en  clase  de 
secretario,  donde  permaneció  desem- 
peñando otros  empleas  simultáneamen- 
te hasta  su  salida  para  el  estado  ma- 
yor. El  distinguido  concepto  que  se 
había  grangeado  en  las  importantes  co- 
misionesquese  le  encomendaron,  fué 
causa  de  que  le  encargasen  ladireccion 
de  la  gran  carretera  de  las  Cabrillas, 
cuyos  adelantos  en  sus  obras  se  deben 
crectivamcntc  á  Cortines.  En  el  ca- 
nal de  riego  deUrgel  titulado  de  Fer- 
nando Vil,  planteó  los  establecimien- 
tos que  debían  preceder  á  las  obras, 
y  cada  momento   se  veía  consultada 
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cnlnbajrtsdcesla  clase  que  haiian  in- 
lerminablftcl  nuestro  si  nos  detuviéra- 
mos á  citarlos.  En  1 834  regresó á  l.i  cor- 
le de  real  orden  piM' haber  sido  destinado 
á  la  plana  mayor  del  ejército  que  se 
formó  entonces  y  de  que  fué  nom!)ra- 
do  secretario,  y  después  su  gele  inte- 
rino desde  enero  de  1855  hasta  mar- 
zo siguiente,  que  siprimida  la  plana 
mayor  general  se  le  nombró  secretario 
de  "la  dirección  general  de  ingenieros, 
vocal  de  su  junta  superior  facultativa 
y  gefe  del  depósito  general  de  fortifica- 
ciones y  topográfico  del  cuerpo;  por 
último  en  junio  del  mismo  año  acom- 
pañó á  don  Antonio  Remon  Zarco  del 
Valle  como  inspector  estraordinario 
de  los  ejércitos  de  operaciones  y  de 
reserva  y  de  las  tropas  que  guarne- 
cian  la  capitanía  general  de  Castilla 
la  Vieja,  auxiliándole  en  el  desempe- 
ño de  tan  interesante  comisión  hasta 
setiembre  de  aquel  año  que  volvió  á 
su  destino  en  la  dirección  general.  En 
febrero  de  1856  contribuyo  á  la  ter- 
minación del  fuego  ocurrido  en  el 
real  palacio.  En  octubre  del  mismo 
año  obtuvo  el  deslino  de  vocal  secreta- 
rio de  la  junta  auxiliar  del  gobierno 
para  la  dirección  de  la  guerra  creada 
en  24  de  aquel  mes;  y  liabiéndose  di- 
suelto en  1853  se  le  deslinó  de  geCe 
del  museo  del  cuerpo  y  vocal  de  su 
junta  superior  facultativa.  En  1859 
fué  nombrado  comandante  general  de 
ingenieros  del  ejército  de  operaciones 
del  Norte  y  de  los  ejércitos  reunidos 
cuando  aquel  pasó  á  Aragón,  y  tomó 
este  nombre,  cuyo  empleo  desempeñó 
hasta  14  de  mayo  de  I8il  que  se  di- 
solvió el  cuartel  general  y  del  que  so- 
lo se  separó  desde  mediados  de  mayo 
que  fue  herido,  hasta  el  9  de  julio 
que  ya  restablecido  se  incorporó  al 
ejército.  Habiendo  pasado  por  Logro- 
ño con  el  cuartel  general  en  1859 
hizo  su  reconocimiento  hasta  el  rio 
Iruega  para  la  abertura  del  camino 
desde  aqu'jlla  ciudad  á  Calahorra,  del 
cual  construyó,  para  que  sirviera  de 
modelo,  unos  veinte  y  cinco  pasos  en 
presencia  del  capitán  general  y  de- 
más autoridades.  Entre  las  obras  que 
ha  publicado  ci'^remos  la  titulada 
«Lecciones  de  estrategia»  que  sirve 
de  texto  en  la  escuela  especial  de  in- 
genieros; una  traducción  del  secreto 
orgánico  del  cuerpo  de  estado  mayor 
en  Fraucia  de  G  de  mayo  de  1818, 
otra  del  reglamento  sobre  el  servicio 
de  los  ayudantes  mayores  del  mismo, 
otra  del  programa  de  los  exámenes 
para  la  admisión  de  alumnos  en  su 
escuela  de  aplicación  y  otra  de  las 
iaslrucciones  para  revistas  generales 
de  inspección  que  se  de])ian  pasaren 
Francia,  en  las  plazas  y  direcciones 
de  ingenieros  y  en  lo  relativo  á  su  ser- 


vicio; lrabajo>  que  honran   mucho  sui 
nombre  y  le  han  distinguido  en  su 
carrera.  También  presentó  un  peque- 
ño tratado  al  ingeniero  general,  de 
la  teoría  y  construcción  de  los  puen- 
tes de  cuerda  para  campaña,  y  otro 
con  velación  al  modo  de  representar 
el  terreno  por  lineas  horizontales  con 
aplicación  á  la  topografia,  para  uso 
de  los  que  careciesen  de  conocimientos 
en  geometría  descriptiva.  Como  coman- 
dante general  de  ingenieros  estaba  re- 
servado al  señor Cortines  Espinosa  ha- 
llarse en  muchas  importantes  acciones, 
como  la  de  27  de  abril  de  1859  cu 
las  Peñas  del  Moro  sobre  Ramales; 
el  8  de  mayo  del  mismo  año  en  la  to- 
ma del  castillo  del  mismo  nombre,  y 
el  11  en  el  ataque  de  Guardamino, 
enque  fué  herido,  porcuyosserviciossc 
dignó  S.  M.  promoverle  al  empleo 
de  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos 
nacionales.  También  se  halló  en  las 
acciones  de  Arlaban,  Villarreal  de 
Álava,  San  Antonio  de  Urguiola  y 
en  la  de  Urdax,  en  la  cual  prestó  uu 
recomendable  servicio  en  la  celebra- 
ción del  convenio  de  Vergara,  habien- 
do   asistido    á   la  junta   que  hubo 
en  Oñate  para  acordar   los  artícu- 
los del  espresado  convenio,   á  cuya 
realización  contribuyó.  En  febrero  de 
1840   puso  sitio  y  se  apoderó  de  Se- 
gura, toma  importante  que  privó  á 
los  enemigosdeuno  de  los  principales 
puntos  cou  que  contaban  en  el  pais  y 
que  valió  al  célebre  Cortines  la  gran 
cruz  de  la  real  orden  americana  de 
Isabel  la  Católica.  El  26  de  marzo 
del  mismo  año,  después  de  algunos 
dias  de  ataque,  consiguió  apoderarse 
del  fuerte  de  Caslellote  que  defendían 
los  rebeldes,  y  después  lo  redujo  á  ce- 
nizas. En  seguida  cuidó  de  la  retirada 
del  parque  de  ingenieros  y  reparación 
del  material  á  fin  de  disponerlo  para 
el  sitio  de  Morella.  No  siendo  nuestro 
propósito  describir  la  sangrienta  bata- 
lla del  sitio  de  Morella,  diremos  única- 
mente   que   el    mariscal  de    campo 
don  José  Cortines,  al   frente  siempre 
de  sus  ingenieros,  acreditó  sus  profun- 
dos conocimientos  en  la  ciencia  y  en 
el  arle,  y  ademas  esa  imperturbable 
serenidad  que  tan  gloriosa  reputación 
le  hizo  merecer  en  aquella  campaña, 
penúltimo  baluarte  de  la  facción  carlis- 
ta. A  principios  de  junio  de  18i0  mo- 
vióse  el   ejército  para   Cataluña,  si- 
guiendo Cortines  en  el  cuartel  general 
v  cuando  hubo  llegado  á   la  villa  de 
Esparraguera  mereció  que  S.  M.  la 
reina  madre,  en  presencia  de  sus  au- 
gustas hijas,  le  pusiese  la  banda  y  pla- 
ca de  la  orden  dj   UahA  la  Católica, 
que  como  ya  hemos  dicho,  le  fueron 
concedidas  por  los  méritos  contraidos 
en  el  sitio  de  Segura.  El  1.^  de  julio 


del  mismo  año,  salió  de  Manresa  al 
frente  do  las  compañías  de  ingenieros 
para  la  recomposición  del  camino  httsta 
Berga,  que  se  hallaba  inlransitabledes- 
de  poco  mas  allá  de  Sellenl.  Cuatro 
dias  lardó  en  este  trabajo  al  cabo  de 
los  cuales  se  hallaban  el  ejército,  la  ar- 
tillería rodada  y  sus  trenes  al  mismo 
tiempo,  á  la  vista  de  Berga  y  sus  vein- 
te y  dos  fuertes  y  reductos:  se  empezó 
finalmente  el  ataque  contra  Berga  y 
cinco  horas  y  media  después  estaba 
esta  plaza,  última  resistencia  de  Ca- 
brera, en  poder  del  conde  de  Belas- 
coain  que  fué  el  encargado  de  darle. 
Terminada  por  entonces  la  guerra  ci- 
vil entró  Cortines  en  Barcelona  el  20 
de  julio,   donde  permaneció   cou    el 
cuartel  general,  hasta  que  con  el  mis- 
mo se  trasladó  á  la  corle;  disuelto  este 
pasó  de  vocal  de,  la  junta  de  revisión 
de  las  ordenanzas,  y  á  la  superior  fa^ 
cultativa  de  ingenieros.  En  octalire  de 
1841  marchó  a  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  donde  desempeñó 
el  mando  de  comandante  general  de 
ingenieros  del  ejército  que  se  llamó  de 
operaciones  del  Norte,  en  el  que  fué 
nombrado  en  enero  de  1842  gefe  del 
estado  mayor  general  de  aquel  ejército, 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta  fines  de 
junio  de  aquel  año  que  pasó  á  la  corte 
á  desempeñar  su  anterior  deslino.  En 
noviembre  del  mismo  año  fué  nombra- 
do comandante  general  de  ingenieros 
del    ejército  de  Cataluña  adonde  se 
trasladó,  ocupándose  desde  su  entrada 
en  Barcelona  en  la  reedificación  del 
frente  interior  de  la  ciudadela,  hasta 
que  le  nombraron  gobernador  de  esta 
ciudad  y  segundo  cabo  interino,  cuyo 
cargo  ejerció  desde  12  de  enero  hasta 
el  10  de  febrero  de  1845.  En  el  mes 
de  mayo  de  aquel  año  fué  elevado  á 
capitán  general  de  provincia  y  general 
en  gefe  del  ejército,  empleos  que  des- 
empeñó hasta  el  19  de  agosto  que  fué 
nombrado  director  general  del  cuerpo 
de  estado  mayor  del  ejército,  habien- 
do sido  lu'omovido  á  teniente  general 
con  la  antigüedad  de  6  de  julio  del 
mismo  año.  En  setiembre  se  trasladó 
á  Madrid  para  desempeñar  este  impor- 
tante destino  ocupándole  sin  descanso 
en  todo  lo  relativo  á  la  nueva  y  mas 
conveniente  organización  de  un  cuer- 
po tan  necesario,  y  en  la  instrucción 
(le  sus  alumnos,  cuyo  programa  de 
estudios  redactó,  para  que  este  estable- 
cimiento llegara  al  grado  de  perfección 
de  que   dan  pruebas  sus  individuos. 
Ha  desempeñado  Cortines  este  honroso 
cargo  hasta  qu8  en  abril  de  1846  fué 
nombrado  ministro  del  tribunal  supre- 
mo de  Guerra  v  Marina,  en  cuyo  des- 
lino  continúa  desempeñando  el  cargo 
de  la  administración  de  justicia.  Ac- 
luaimentc  desempeña  el  eiceleulísi- 
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nio  señor  Corlines  el  elevado  cargo  de 
senador  del  reino,  á  cuyo  honorítico 
puesto  y  ademas  de  los  títulos  y  hono- 
res citados,  reúno  el  de  caballero 
ran  cruz  de  la  real  y  militar  orden 
e  San  Hermenegildo  y  otras  muchas 
de  distinción  ñor  acciones  de  guerra, 
gentilhorahrede  cámara  de  S.iM.con 
ejercicio;  académico  correspondiente 
de  la  real  déla  historia;  individuo  de 
la  sociedad  Arqueológica,  y  de  la  de 
Amigos  del  Pais  de  Cuenca. 

CORTS  DE  SARRIA:  lugar  de 
España  con  90  vcc,  en  laprov.,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Barcelona,  situa- 
do á  media  legua  al  0.  de  la  capital, 
con  clima  templado  y  sano. 

COTONER  (Don  Fernando): 
general  español;  nació  en  la  ciudad 
de  Palma  el  año  1811,  y  decidido  por 
la  carrera  de  las  armas  entró  en  el 
colegio  militar  de  cadetes  el  28  de  se- 
tiembre de  18*25,  siendo  tal  su  apli- 
cación y  tan  irreprensible  su  conducta, 
üue  cinco  meses  mas  larde  era  teniente 
ne  la  guardia  real  de  inlanteria,  de 
cuyo  empleo  hasta  obtener  el  grado  de 
capitán  de  iníantcria  tardó  siete  años, 
tres  meses  y  veinte  y  un  dias,  tiempo 
qu  e  si  bien  aparece  largo  á  primera  vis- 
ta, no  lo  es  atendiendo  á  que  en  aque- 
lla época  no  sc.prodigaban  grados  si- 
no cuando  la  fidelidad  y  la  constancia 
los  exigían.  Al  cítallar  la  primera 
chispa  del  fuego  de  la  rebelión  carlis- 
ta, se  reconoció  la  necesidad  apre- 
miante de  adoptar  medidas  prontas  y 
enérgicas  que  contuvieran  sus  jiro- 
gresos,  siendo  de  las  [¡rimeras  de 
salvación  creur  una  columna  mó- 
vil de  la  guardia  real  d'  inlanteria 
y  caballería,  que  inmediatamente  dn- 
Lia  sofocar  el  movimiento  que  habia 
estallado  en  Talavera.  Parte  de  esta 
columna  formaba  don  Fernando  Colo- 
oer,  siendo  tan  feliz  en  su  primera 
campaña,  que  en  poco  menos  de  un 
mes  y  medio  los  realistas  se  vieron 
desarmados,  presos  los  insurgentes, 
y  batidas  las  facciones  y  todo  apacigua- 
do. Pasó  después  á  las  provincias  de 
Toledo  y  la  Mancha  con  objeto  de  so- 
correr aquellos  puntos  que  no  tardaron 
en  quedaren  paz,  y  en  enero  de  1834 
Cotoner  se  habia  incorporado  á  su  re- 
gimiento en  la  villa  de  Bilbao.  En 
aquellas  provincias  se  hallaba  el  foco 
de  las  facciones  dirigidas  por  hábi- 
les gefes,  así  es  que  del  17  al  20  de 
febrero  hicieron  diferentes  avances  so- 
bre la  villa  de  Guernica,  y  Cotoner 
cumpliendo  con  exactitud  los  mandatos 
de  sus  superiores  se  halló  en  la  eva- 
cuación de  dicha  villa,  en  la  sorpresa 
deMundaca,  en  la  refriega  de  Ber- 
inoo,  y  después  de  sorprender  á  Oñatc 
f[  día  2  de  marzo,  combatió  el  22  de 
abril  en  U  sangrienta  cuanto  merno- 
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rabie  acción  do  Alsazua,  de  cuya  in- 
trepidez tuvo  noticia  el  gobierno  de 
S.  M.  El  25  de  julio,  después  de  mu- 
chos triunfos,  fué  levemente  herido 
nuestro  héroe  mallorquin  en  el  ataque 
de  Olozagoitia;  el  31  peleó  en  la  Ar- 
taza  y  fue  ascendido  á  lenienle  coro- 
nel graduado;  el  28  de  agosto  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Isparters,  el  7  de 
setiembre  en  la  de  Mendata,  el  10  á 
las  órdenes  de  Espartero  en  la  san- 
grienta del  monte  Oiz,  el  II  de  octu- 
bre en  la  memorable  de  Plcncia,  y  el 
30  en  la  de  las  alturas  de  Arteaga,  en 
Arraiia.  Atacada  la  división  de  Es- 
partero el  9  de  noviembre  en  Orozco 
por  el  cabecilla  Eraso  con  seis  bata- 
llones, trabóse  la  refriega,  y  en  ella 
campeó  gloriosamente  Cotoner,  lo 
mismo  que  el  16  y  17  en  los  ataques 
de  Arrcmendiaga  y  Peña  de  Orduña, 
coronando  completamente  sus  victo- 
rias el  7  de  diciembre  con  la  de  la 
Peña  de  Gorbea.  El  3  de  enero  de 
1855  combatía  heroicamente  el  intré- 
pido mallorquin  en  el  porfiado  ataque 
de  Segura,  desde  el  cual  hasta  el  de 
Villaró,  glorioso  en  alto  grado,  tras- 
currieron algunos  meses.  Un  mes  mas 
tarde,  eldia  1.^  de  mayo  en  Guernica, 
fué  cuando  el  célebre  guerrero  dio  una 
inolvidable  prueba  de  su  arrojo:  he- 
rido á  poco  rato  de  dar  principio  el 
fuego  prosiguió  al  frente  de  los  caza- 
dores, haciendo  prodigios  de  valor, 
hasta  que  recibiendo  una  segunda  he- 
rida no  pudo  seguir  á  la  cabeza  de 
los  suyos,  y  continuó  no  obstante  á  ca- 
ballo dirigiendo  la  retaguardia  de  la 
división  hasta  hacer  alto  en  Lequcitio. 
Algo  restablecido  Cotoner,  pasó  á  Bit- 
bao  el  día  íy  de  julio,  donde  se  re- 
querían nuevos  sacrificios  para  con- 
tinuar defendiendo  el  trono  de  Isa- 
bel II  y  las  instituciones  de  la  patria. 
Apenas  había  olvidado  la  corle  del 
pretendiente  la  muerte  de  Zumalacár- 
reguí  bajo  los  muros  do  Bilbao,  cuan- 
do Marolo  dirigiendo  fi>erzas  numero- 
sas formó  á  la  misma  villa  un  bloqueo 
que  solo  sirvió  para  alentar  mas  á  las 
tropas  de  la  reina.  Cotoner  residente 
en  la  plaza  desempeñó  las  funciones 
de  ayudante  de  la  plana  mayor,  cu- 
yo servicio  prestó  con  muletas  por 
hallarse  sus  heridas  en  mal  estado  to- 
davía. La  muerte  de  Zumalacárregui 
produjo  el  desaliento  en  las  filas  de  la 
facción,  al  paso  que  para  las  de  nues- 
tra reina  se  presentaba  una  nueva  era 
de  triunfos.  A  principios  de  1830 
mandaba  Co'oncr  como  comandante 
el  batallón  de  voluntarios  de  Guipúz- 
coa, á  cuya  cabeza  el  día  IG  de  ene- 
ro se  distinguió  gloriosamente  en  la 
acción  de  Mondéjar,  y  el  o  de  mayo 
en  la  de  Ayeta  y  eii  la  toma  de  las  li- 
ncas de   San   Sebastian,   donde  fué 
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gravemente  herido  y  ascendido  al  em- 
pleo de  mayor  y  comandante  de  inlan- 
teria. Algo  restablecido  de  sus  heri- 
das volvió  á  presiar  servicios  á  su  rei- 
na, peleando  bizarramente  en  la  refrie- 
ga del  alto  de  las  Cruces,  el  11  de 
julio  en  Fuenterrabia  y  en  Irun  el 
1.°  de  octubre,  dejando  siempre  eii 
altura  inaccesible  los  timbres  de  su 
nombre  y  de  su  audacia.  Hallándose 
de  nuevo  en  Bilbao,  ú  consecuencia 
de  una  comisión  importante,  la  deli- 
cadeza le  impuls'iá  tomar  una  parle 
muy  activa  en  la  defensa  de  un  segun- 
do sitio.  Con  su  presencia  animaba  á 
los  individuos  del  ejército,  milicia  y 
paisanos;  pero  fué  nuevamente  herido 
cuando  defendía  la  brecha  del  conven- 
to de  San  Agustín  el  dia  27  de  no- 
viembre, heroicidad  recompensada  con 
el  grado  de  coronel.  A  principios  de 
1837  se  hallaba  formando  parle  del 
estado  mayor  del  general  LacyEwans, 
y  con  sus  heridas,  no  del  lodo  cicatri- 
zadas, en  las  acciones  del  10,  15  y 
16  de  marzo  del  mismo  año,  dadas  en 
Amezagaña,  castillo  de  Oriamendi,  y 
alturas  ó  inmediaciones  de  Ilernani. 
En  abril  tomó  el  mando  del  primer 
batallón  del  regimiento  infantería  de 
la  Prince^^a,  á  cuya  cabeza  combatió  el 
6  de  mayo  en  la  línea  de  Loyola;  el 
14  en  la  loma  de  las  de  Hernán  i  y 
Urriela;  en  las  acciones  del  16  y  17, 
y  en  el  asalto  de  Irun,  distinguiéndo- 
se en  todas  parles,  por  lo  cual  fué 
agraciado  con  el  empleo  de  teniente 
coronel  de  infantería,  siendo  después 
nombrado  gobernador  de  Fuenterra- 
bia para  que  atendiera  á  la  curación 
de  sus  heridas.  Allí  permaneció  hasta 
el  4  de  mayo  de  1838  que  pasó  al  cuer- 
po deE.  M.  dedou  Leopoldo  0-Uo- 
nell.  Encontróse  en  la  acción  sobre  las 
orillas  del  Oria  el  24  de  junio  frénica 
Usuabil  y  Lasarte,  en  la  sorpresa  que 
sufrieron  las  tuerzas  enemigas  frente 
á  Oyarzun  el  23  y  en  el  segundo  ata- 
que de  Usuabil  el  23  de  julio,  cuni- 
batiendo  siempre  con  el  valor  y  peri- 
cia de  costumbre.  Asomó  el  feliz  y 
venturoso  año  39  para  los  españoles 
en  que  se  tomó  a  Ramales  y  Guarda- 
mino.  Cotoner  que  mandaba  el  regi- 
miento infantería  de  Borbon,  escar- 
mentó á  los  facciosos  cuantas  veres 
osaron  oponérsele  en  su  marcha,  y  por 
su  valor  en  los  sitios  mencionados,  Jué 
ascendido  á  coronel  efectivo  de  in- 
fantería. Por  orden  del  gobierno  tu- 
vo que  trasladarse  0-bonell  á  acaudi- 
llar el  ejército  del  centro,  y  Coto- 
ner abandonó  jíor  primera  \ez  el 
suelo  que  había  presenciado  sus  haza- 
ña?, con  bastante  senliiniento,  que  diV 
minuia  con  el  deseo  de  habérsela's 
con  Cabrera  ,  que  era  el  alma  de 
'  ¡as  facciones  de  Aracjon  v  Valencia  = 
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Toinós2  ú  Aliaga  el  15  de  abril  Je 
18i0  y  el  50  í\  Alcalá  de  la  Selva; 
ñero  donde  iikh  se  distinguió  el  ya  cé- 
lebre Cütoner  fué  en  las  acciones  del 
20  y  50  de  mayo  en  La  Cenia ,  dias 
gloriosos  para  niicslras  armas,  con 
particularidad  el  último.  Ascendido  á 
brigadier  continuó  castigando  á  las 
facciones  del  centro  basta  la  conclusión 
de  la  guerra,  que  pasó  á  iMallorca  en 
¿eliembre  de  1840  para  usar  del  cuar- 
tel que  el  gohirrno  li'  habia  conferido; 
pero  apenas  asomaron  en  el  liorizonte 
político  de  la  península  nuevos  dis- 
turbios el  año  43,  vino  Colonerá  Ca- 
taluña y  ofreció  sus  servicios  á  Serra- 
uo,  quelecncargó  la  subinspeccion  de 
infantería  de  aquel  ejército,  y  después 
el  mando  de  la  primera  división  del 
cuerpo  de  operaciones,  á  la  cabeza  de 
la  cual  se  bailó  en  Madrid  cubriendo 
la  tercera  parle  de  esta  población  el 
(lia  25.  El  gobierno  provisional  de  la 
nación  se  dignó  nombrarle  comandan- 
te general  del  cuer|)o  de  operaciones 
de  Galicia,  y  el  11  de  agosto  se  ba- 
ilaba en  Lugo.  Encargado,  pues,  Co- 
tjner  del  mando  superior  de  Ga- 
licia, lomó  medidas  acertadas  para 
afirmar  la  tranquilidad  de  aquellas 
provincias,  y  el  gobierno  agradecido 
le  confirió  el  empleo  de  mariscal  de 
campo  el  dia  25  de  agosto.  Restable- 
cida la  paz  en  aquel  reino,  hizo  en- 
trega del  mando á  don  Francisco  Puig 
Samper,  nombrado  capitán  general  de 
aquel  distrito,  quedando  él  de  segundo 
cabo.  El  26  de  octubre  sublevóse  la 
plaza  de  Vigo  proclamando  la  junta 
central,  y  al  poco  tiempo  el  general 
Iriarle  salió  de  aquel  punto  á  la  cabe- 
za de  una  columna  respetable  con  ob- 
jeto de  alarmar  la  provincia  de  Oren- 
se. Cotoner  fué  nombrado  comandante 
general  del  cuerpo  de  operaciones,  y  fi- 
nalmente, gracias  cá  su  buen  plan  de 
campaña  contra  los  sublevados,  logró 
sin  verter  una  gota  de  sangre  que  es- 
tos se  refugiaran  en  el  vvcino  reino 
de  Portugal,  y  el  11  de  noviembre  á 
las  cuatro  de  la  mañana  tomó  pose- 
sión de  Vigo,  y  S.  M.  se  dignó  con- 
cederle la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. Llegó  el  2  de  diciembre,  y  di- 
suelto el  cuerpo  de  operaciones,  cum- 
plimentó la  real  orden  de  18  de  no- 
viembreanterior,  marcbando  á  Madrid 
para  tomar  asiento  oq  el  congreso  co- 
mo diputado  por  las  Baleares.  En  fe- 
brero de  1844  marchó  á  Cartagena 
y  Alicante,  y  contribuyó  á  la  tranqui- 
lidad de  estas  plazas;  el  10  de  agosto 
fué  nombrado  gobernador  y  coman- 
dante general  de  Menorca  ,  empleo 
que  no  pudo  desempeñar  por  haber 
aceptado  el  cargo  de  diputado  por  las 
Baleares,  adonde  marchó  do  cuartel 
(d  5  de  noviembre.   El  año  45  fué 
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nombrado  segundo  cabo  del  ejército 
de  Cataluña,  gobernador  de  Barcelona 
y  comandante  general  de  la  provin- 
cia, deslino  que  desempeñó  hasta  el  4 
de  setiembre,  que  obtuvo  nuevamen- 
te el  cuartel  para  las  islas  Baleares. 
En  27  de  abril  de  1847,  con  motivo 
de  la  espedicion  de  Portugal,  fué  lla- 
mado á  la  corte,  donde  se  le  confirió 
la  capitanía  general  de  Burgos.  El  G 
de  junio  del  mismo  año  fué  nombrado 
capitán  general  de  las  islas  Baleares, 
destino  que  ejerce  actualmente,  como 
premio  merecido  por  tanta  sangre  ver- 
tida en  el  campo  del  honor. 

COTOVAD:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  1621  vec,  en  la  prov.  de 
Pontevedra,  dióc.  de  Santiago,  parti- 
do jud.  de  Puente  Caldelas,  situado 
en  la  parte  central  do  la  provincia  y 
en  terreno  montuoso,  con  clima  algo 
húmedo  y  bastante  templado  por  la 
proximidad  del  mar.  Comprende  12 
felif'resias. 

COVADONGA:  lugar  de  España 
con  14  vec,  en  la  prov.  do  Oviedo, 
part.  jud.  y  ayuntamiento  de  Cangas 
de  Onís,  feligresía  de  Riera,  situado 
al  E.  de  la  villa  de  Cangas,  en  la  es- 
tremidad  de  un  estrecho  valle,  que 
torciendo  un  poco  hacia  el  O.  forma 
una  vega  ó  cuenca  limitada  por  tres 
cerros.  El  de  la  parte  occidental  lla- 
mado Montaña  de  la  Virgen,  tiene  por 
base  una  peña  de  ciento  ochenta  pies  de 
elevación,  y  en  su  centro  estala  cue- 
va y  ermita,  objeto  de  la  veneración 
española.  Lo  mas  notable  que  la  cue- 
va encierra  es  el  sepulcro  de  don  Pe- 
layo  y  el  de  don  Alonso  I. 

CRESPO  (Don  Manuel):  nació 
en  la  villa  de  Minglanilla,  provincia 
de  Cuenca,  el  año  de  179o.  Estudió 
en  el  colegio  de  padres  escolapios  de 
Almodóvar  del  Pinar,  en  la  misma 
provincia;  á  los  17  años  emprendió 
la  carrera  de  las  armas  en  tiempo  de 
la  guerra  déla  independencia, entran- 
do en  la  clase  de  cadete  en  noviem- 
bre de  1809.  Hizo  toda  la  campaña,  y 
á  su  conclusión  se  hallaba  de  subte- 
niente del  regimiento  infantería  de 
Campo  Mayor.  En  1805  se  presentó 
voluntariamente  en  la  espedicion  que 
al  mando  del  general  don  Pablo  Mo- 
rillo se  dirigía  á  Costafirme,  y  se  em- 
barcó en  Cádiz  á  primeros  de  enero 
del  mismo  año.  La  guerra  que  se  hizo 
en  aquellos  paises  fué  sangrienta,  y  á 
ello  contribuyó  el  gefe  enemigo  Bolí- 
var. Grandes  fueron  las  miserias  y  es- 
caseces que  diezmaron  al  ejército  espa- 
ñol. Crespo  sufrió  dos  años  y  medio 
de  sitio  en  las  plazas  de  Puerto  Cabe- 
llo y  Maracaibo.  Falto  de  recursos  y 
sin  comunicaciones  con  el  país,  capi- 
tuló el  dia  4  de  agosto  de  1823,  y  fué 
trasportado  á  la   hh  de   Cuba  con 
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400  hombres,  resto  do  aquel  brillanla 
ejército.  Se  trasladó  á  la  península, 
y  después  de  haber  pasado  algún  tiem- 
po en  el  depósito  establecido  en  Osu- 
na, se  le  (lió  el  mando  del  regimiento 
infantería  de  España,  con  cuyo  cuer- 
po debía  embarcarse  en  el  Ferrol 
para  la  isla  de  Cuba.  Siendo  gober- 
nador interino  del  Ferrol,  y  pocos 
diusantes  de  su  partida,  se  le  separó 
del  mando  del  regimiento  y  del  go- 
bierno militar,  llamándole  á  ia  corte, 
donde  se  le  formó  causa.  Tres  meses 
estuvo  arrestado  en  Madrid,  y  no  apa- 
reciendo contra  él  delito  alguno,  fué 
puesto  en  libertad  por  real  orden  de 
25  de  octubre  de  1825,  destinándole 
de  nuevo  al  retnmiento  de  España  que 
se  hallaba  en  la  Habana.  El  motivo 
de  tan  injusto  arresto  fué  un  anóni- 
mo dirigido  al  ministro  de  la  Guerra, 
en  que  se  le  tachaba  de  demasiado  li- 
beral, y  se  creía  peligroso  su  último 
nombramiento.  Permaneció  en  la  isla 
de  Cuba  hasta  el  mes  de  enero  del  año 
1857,  que  pasó  á  la  península  de  or- 
den del  capitán  general  Lorenzo.  Des- 
embarcó en  Barcelona  y  fué  destina- 
do al  ejército  de  operaciones  del  Nor- 
te, dándosele  en  6  de  noviembre  el 
mando  de  la  columna  de  operaciones 
de  Castilla  la  Vieja.  Mandó  posterior- 
mente algunas  fuerzas  en  Estremadu- 
ra  y  en  la  línea  de  la  Mancha,  y  en 
19  de  julio  de  1859  se  le  confió  la 
comandancia  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca, encargándose  en  el  mes  siguiente 
del  mando  de  la  primera  brigada  do 
la  cuarta  división  del  ejército  del  Nor- 
te. Después  del  convenio  de  Vergara, 
continuó  lomando  parteen  la  campa- 
ña de  Aragón  y  Cataluña,  y  en  no- 
viembre de  1840  mandó  en  gefe  el 
cuerpo  de  ejército  que  cubrían  las  das 
Castillas.  Fué  nombrado  poco  después 
gobernador  de  Cartagena,  y  cuando 
ocurrió  la  sublevación  de  octubre  con- 
tra el  regente  del  reino,  marchó  á  Na- 
varra á  la  cabeza  de  una  división  pa- 
ra sofocar  aquel  movimiento.  En  19 
de  setiembre  de  1842  se  le  nombró 
segundo  cabo  y  subinspector  de  las 
islas  Filipinas,  cuyo  destino  desempe- 
ñó hasta  el  18  de  marzo  de  1844, 
en  que  fué  relevado,  regresando  á 
España.  A  los  treinta  días  de  su  lle- 
gada á  esta  corte  fué  allanada  su  ca- 
sa á  las  dos  de  la  madrugada,  se  le 
encerró  en  un  calabozo  de  la  torre 
del  cuartel  de  Guardias,  y  después 
de  ochenta  días  de  prisión,  y  cin- 
cuenta de  estar  incomunicado ,  se 
le  puso  en  libertad  sin  manifestarle 
la  causa  de  aquella  medida.  Mu- 
cho espacio  sería  necesario  para  ha- 
cer una  relación  exacta  de  su  vi- 
da militar  y  de  sus  servicios.  Baste 
decir  que  se  ha  hallado  en  noventa  y 
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<¡nco  acciones  de  guerra  y  nueve  si- 
mios de  plazos;  ha  sido  tres  veces  pri- 
íionero  de  los  franceses  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  y  ha  re- 
cibido dos  heridas.  Jamás  ha  debido 
al  favor  ninguno  de  sus  ascensos:  lo- 
dos los  ha  obtenido  por  rigorosa  anti- 
güedad, ó  por  acciones  de  guerra. 
Está  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
San  Hermenegildo  y  la  de  Isabel  la 
Católica,  con  dos  placas  de  la  de  San 
Fernando,  y  otras  varias  por  dislinlns 
acciones.  En  la  legislatura  de  184U 
fué  elegido  diputado  por  el  distrito  de 
Requena,  en  la  provincia  de  Cuenca. 

CRETAS:  villa  de  España  con 
295  vec,  en  la  prov.  de  Teruel,  dió- 
cesis de  Tortosa,  y  part.  jud.  de  Bal- 
derrobles,  situada  sobre  una  cumbre 
qnc  la  hace  despejada,  alegre  y  sana. 

CREL'S:  cabo  en  la  costa  oriental 
de  España;  corresponde  á  la  prov.  ci- 
vil de  Gerona,  al  distrito  maritimo 
de  Cadaques,  prov.  y  part.  de  Tala- 
mos, tercio  de  Barcelona,  departa- 
mento de  Cartagena;  se  halla  en  la 
latitud  de/i2M9'00",  y  en  la  lon- 
gitud de  40  47' 40"  al  E.  del  me- 
ridiano de  Cartagena,  ó  9'^  06'  40'' 
del  de  Cádiz;  es  lo  mas  oriental  de  la 
península  y  occidental  del  golfo  de 
León. 

CUZCÜRRITILLA:  aldea  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Logroño,  dióc.  de  Calahorra  y  parti- 
do jud.  de  líaro.  Hace  poco   tiempo 
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que  fué  erigida  en  jurisdicción  iudepen- 
diente,  no  obstante  haber  pertenecido 
desde  muv  antiguo,  como  aneja  de  la 
villa  de  ílaro,  por  titulo  de  compra 
que  en  1347  bizo  dicha  villa  al  rey 
(le  Castilla  con  todos  sus  términos, 
montes,  aguas  y  demás  que  le  perte- 
necieran. 

CUACOS:  villa  de  España  con 
220  vec,  en  la  prov.  de  Cácercs,  dió- 
cesis de  Plasencia,  part.  jud.  de  Ja- 
randilla,  situada  en  una  hondonada  á 
la  falda  de  la  iierrade  Tormanlos  y  cer- 
ro del  Salvador,  con  clima  caloroso. 

CUART  DE  POBLET  ó  Cuart 
DE  L\  11up:rta:  lugar  de  España  con 
Ó52  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia, situado  en  la  hermosa  huerta 
de  aquella  ciudad  á  las  márgenes  del 
rio  Turia,  con  clima  templado  y  sa- 
ludable. 

CUART  DELS  VALLS  ó  délos 
Valletes:  lugar  delilspaña  con  1 25 
vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Valencia, 
part.  jud.  de  Murviedro,  situado  en 
el  valle  de  Seí^o  ó  Valletes  de  Sagiin- 
to,  con  libre  ventilación  y  cuma  sano. 

CUATRETONÜA:  villa  de  Espa- 
ña con  509  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
c€sis  de- Valencia,  part.  jud.  de  Al- 
baida,  situada  al  estreino  septentrio- 
nal del  estenso  valle  de  este  nombre, 
con  clima  templado  y  sano. 

CUELLAR  (historia  de):  se 
cree  qnc  esta  villa  sea  la  (lolenda  de 
los  romanos.  Se  conserva  en  lo  alto 
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del  cerro  inmediato  un  castillo  muy 
fuerte,  en  el  que  estaba  la  armería  de 
sus  dueños  los  duque»  de  Alburquer- 
auo  desde  el  tiempo  de  don  tíeltnwi 
(le  laCueva,  célebre  favorito  de  don  En  - 
rique  H,  que  lo  cfmlirió  el  ducado. 
Felipe  II  renovó  el  titulo  de  marqués 
en  uno  de  los  Cuevas,  descendiente 
de  losprimitivos  duques.  Hubo  cortes 
en  esta  villa  por  los  años  de  1184  y 
en  tiempo  de  don  Alonso  IX.  En  Cue- 
llar  se  lijó  el  primer  reloj  de  torre  de 
que  hay  memoria  en  España,  por  los 
años  de  1395  y  antes  del  de  la  Gi- 
ralda Je  Sevilla. 

CULLERA:  villa  de  España  con 
2,122  vec,  en  la  prov.  y  dicíc  de 
Valencia,  part.  jud.  de  Sueca,  depar- 
tamento de  Cartagena,  con  aduana  de 
cuarta  clase,  situada  en  la  ribera  iz- 
quierda del  rio  Júcar,  junto  á  su  em- 
bocadura, con  clima  templado  y  sano. 

CUNTÍS:  villa  de  España,  capital 
del  ayuntamiento  de  Baños,  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra,  part.  jud.  de 
Caldas  de  Reyes,  feligresía  de  San- 
ta María  de  los  Baños,  situada  en  una 
especie  de  cañada,  con  clima  templa- 
do. A  la  margen  izquierda  de  un  pe- 
queño rio  que  atraviesa  por  la  pobla- 
ción están  las  casas  de  los  baños  cono- 
cida-) con  los  nombres  de  «Era  Vieja, 
Era  Nueva,  Santa  María,  Horno  y 
Castro,»  cuyas  aguas  p.ertenecen  por 
su  temperatura  á  las  termales,  y  por 
su  composición  á  las  hepálico-salinas. 


DAGüERRE  y  LANODER  (Don 
Juan  Pedro):  hijo  legítimo  de  don 
Juan  Pedro  y  doña  Francisca ;  nació 
en  la  ciudad  de  Pamplona  el  año 
de  1790.  Desde  niño  manifestó  una 
decidida  inclinación  á  recorrer  los 
grados  todos  de  las  ciencias,  y  se  pre- 
SUPLEMENTO. 


paró  oportunamente  á  construir  la 
base  de  un  magnifico  edificio  con  los 
estudios  del  latin,  retórica  ,  matemá- 
ticas, geografía  é  idiomas.  Los  pro- 
gresos que  el  joven  Daguerre  en  es- 
,  tos  vanados  ramos  del  saber  hiciera 
[llenaron  á  sus  distinguidos  padres  de 


envidiable  complacencia ,  y  nohle- 
mente  envanecidos  le  trasladsron  á 
cursar  filosofía  á  la  universidad  de 
Salamanca.  Daguerre  se  distinguió 
desde  luego  por  su  comprensión  pre- 
coz ,  y  á  los  tres  años  ya  se  encon- 
traba graduado  con  la  nota  de  ane- 
16 
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mine  discreponle,'  Iriimfo  qiií  le  es- 
timuló á  ivnolrar  con  mas  entusiasmo 
vw  el  anclio  campo  lU'  las  dos  juris- 
prudencias, que  recorrió  vonlajo^a- 
1110 n le  en  toda  su  estension  y  profun- 
didad. Nonilu'ado  por  cnlouces  cole- 
íjial  en  el  mayor  de  Cuenca  de  dicha 
ciudad  de  Salamanca,  se  le  vio  enri- 
quecerse con  un  caudal  de  conoci- 
mieulos  lan  vastos .  que  era  enlre  lo- 
dos distinguido.  Merced  á  su  apli- 
cación ,  fijaron  en  él  los  ojos  sus  ca- 
led rálleos  para  que  sostuviera  el  ho- 
nor de  la  universidad,  comprometido 
00  la  defensa  pública  de  un  aclj  ma- 
yor de  sagrados  cánones.  Basta  cono- 
cer lo  imponente  de  aquellos  ejer- 
cicios, y  las  pruebas  duras  por  que 
tienen  que  pasar  sus  sostenedores  para 
respetar  profundamente  las  cualida- 
des y  talenlosde  losdegidos.  Daguer- 
re  mereció  lan  señalada  honra,  y  cor- 
respondió á  ella  lan  satisfacloriamenle, 
que  ninguno  de  los  doctores  que  le 
argüyeron  tuvieron  naJa  que  reponer 
á  sus  profundas  esplicaciones.  En  ju- 
risprudencia civil  presidió  otro  acto 
menor:  las  academias  civil  y  canónica 
le  abrieron  en  seguida  sus  puertas,  y 
no  contribuyó  poco  Daguerre  con  su 
inteligencia  y  asiduidad  á  elevarlas 
á  un  grado  jamás  visto  de  perfección. 
Habiendo  recibido  después  el  grado 
de  doctor  en  leyes  con  la  nota  tam- 
bién de  «nemine  discrepante.»  y  con- 
cluida su  doble  carrera  en  la  citada 
universidad  de  Salamanca  ,  trasladó 
sus  cursos  á  la  de  Alcalá,  en  la  que 
se  graduó  de  bachiller  en  sagrados 
cánones,  y  se  licenció  y  doclorótam- 
bien  en  ambos  derechos,  obteniendo 
en  todos  estos  grados  la  misma  uná- 
nime aprobación.  En  el  año  siguiente 
de  1819  alcanzó  el  titulo  de  aboga- 
do de  los  Reales  Consejos;  y  no  obs- 
tante el  ventajoso  porvenir  que  al 
erudito  Daguerre  se  le  ofrecía  ,  se 
resolvió  decididamente  á  abrazar  sin 
mas  dilación  el  estado  eclesiástico,  al 
que  siempre  liabia  mostrado  grande 
inclinación.  No  desconocia  Daguerre 
la  sublimidad  del  cargo  que  se  impo- 
iiia,  y  asi  fué  que  sobre  sus  estensos 
estudios  se  preparó  para  tan  escelente 
ministerio  con  el  de  la  teología  moral, 
liturgia  y  sagrada  oratoria.  Consa- 
grado ,  pues ,  presbítero  á  título  de 
patrimonio  ,  pudo  dedicarse,  cual  lo 
apetecía,  á  ejercer  las  funciones  todas 
de  su  dignidad  escclsa.En  el  pulpito 
era  infatigable;  y  prueba  de  esto  es 
la  cuaresma  entera  que  se  encargó  de 
predicar  alestinguido  real  y  supremo 
consejo  y  cámara  deCaslilla'en  1820, 
y  el  octavario  solemne  de  la  guardia 
y  oración  del  Santísimo  Sacramento 
en  el  jubileo  de  las  cuarenta  horas, 
que  también  predicó  el   ano  lo'21. 


Posteriormente  tuvo  que  trasladarse 
con  su  familia  á  Burdeos:  y  noticioso 
aquel  excelentísimo  é  ilustrísimo  se- 
ñor arzobispo  de  Cheveus  de  las  es- 
peciales cualidades  del  presbítero  Da- 
guerre ,  «para  que  no  quedase  ocioso 
su  celo,'  es  espresion  del  mismo  pre- 
lado, le  presentó  para  el  curato  parro- 
quial de  Berguey,  y  le  agració  tam- 
bién después  con  el  de  Capdan,  Villa- 
nova  y  Larroque.  En  enero  de  1827 
fué  nombrado  provisor  y  vicario  ge- 
neral de  Ibizaporcl  ilustrisimoseñor 
arzobispo  Abarca,  que  por  trasladar- 
se después  á  la  villa  de  Santander,  no 
pudo  el  señor  Daguerre  seguirle.  En- 
tonces decidió  establecerse  en  Madrid, 
y  no  tardando  en  resonar  en  los  regios 
alcázares  el  nombre  del  ilustrado  y 
virtuoso  señor  Daguerre,  mereció 
de  S.  M.  en  1835  el  nombramiento 
de  canónigo  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Burgos.  Pronto  se  divulgaron 
en  aquella  capital  las  relevantes  cir- 
cunstancias del  señor  Daguerre,  y 
apenas  tuvo  ocasión  de  tratarle  la  ilus- 
trisima  abadesa  de  las  Huelgas,  cuan- 
do le  nombró,  á  pesar  de  las  escusas 
que  él  alegaba,  su  representante  en  la 
junta  de  beneficencia  para  el  gobier- 
no y  dirección  del  hospital  del  Rey, 
encargo  que  desempeñó  á  satisfacción 
de  dicha  ilustrísima  señora,  y  en  bieii 
y  con  conocidas  ventajas  de  aquel  pia- 
do>o  cstiblecimiento.  En  1857,  á  pe- 
sar de  los  servicios  importantes  que 
Daguerre  desempeñaba  en  Burgos, 
se  dignó  S.  M.  nombrarle  ca- 
tedrático propietario  de  ampliación 
de  ciencias  eclesiásticas  en  la  uni- 
versidad de  Madrid  ,  y  con  este  mo- 
tivo dio  lecciones  de  la  «  Historia 
de  la  religión  revelada,  y  su  influen- 
cia sobre  la  civilización  délos  pue- 
blos.» Hallábase  engolfado  en  estas 
tareas  literarias  cuando  ocurrió  la 
muerte  del  excelentísimo  é  ilustrísimo 
señor  arzobispo  de  Burgos  Rives  y 
Mayor.  Aquel  ilustrísimo  cabildo 
metropolitano  fijó  sin  titubear  sus 
ojos  en  el  canónigo  Daguerre:  cono- 
ció sus  disluiguidas  dotes  para  go- 
bernar la  di'tcesis  en  las  circunstan- 
cias difíciles  que  la  península  atrave- 
saba, y  no  solo  le  nombró  canónica- 
mente su  gobernador,  provisor  y  vica- 
rio general,  cargos  que  trataba  el  mo- 
desto señor  Daguerre  de  renunciar,  si- 
noque  le  apremió  con  las  mas  enérgicas 
instancias  y  súplicas  á  aceptar  lan 
honrosos  destinos;  asegurándole  que 
de  no  aceptarlos  preveía  calamidades 
espirituales  y  temporales  sin  cuento, 
conflictos  en  el  cabildo ,  y  trastornos 
en  ti  arzobispado.  No  pudo  hacerse 
insensible  el  canónigo  Daguerre  á  in- 
sinuaciones tan  elocuentes,  y  traslada- 
do que  se  hubo  á  Bnrgo^  no  tardó 


en  practicar  los  importantes  servfeios 
que  el  ilustrísimo  cabildo  le  anun- 
ciaba. Libró  á  este  de  varios  disgus- 
tos; protegió  á  infinidad  de  eclesiás- 
ticos; á  los  esclauslrados  siempre  los 
miró  con  especial  afición  y  los  colo- 
có convenientemente,  y  por  último 
le  cupo  la  gloria  al  señor  gobernador 
Daguerre  de  contribuir  poderosamen- 
te á sostener  y  conservar  álodas  las  re- 
ligiosas de  aquellas  diócesis  en  el 
goce,  posesión  y  administración  de 
sus  bienes,  sin  que  ni  una  sola  fuese 
trasladada  de  su  convento,  ni  vendida 
ninguna  de  sus  posesiones.  El  resta- 
blecimiento en  su  propio  local  del  semi- 
nario conciliar  tampoco  fué  de  los 
menores  laureles  que  ceñía  el  apre- 
cíable  señor  Daguerre,  y  su  impor- 
tancia se  conocerá  al  saberse  que  á  su 
presentación  en  Burgos,  como  gober- 
nador, le  encontró  suprimido  y  ocu- 
pado por  el  Instituto,  de  cuyas  mano* 
no  habia  podido  arrancarle  ninguna 
autoridad  á  pesar  de  las  vivas  gestio- 
nes que  al  efecto  se  hicieran.  Con 
paz  envidiable,  y  sin  las  turbaciones 
que  otras  diócesis  han  deplorado,  go- 
bernó el  señor  Daguerre  el  arzobis- 
pado de  Burgos,  hasta  que  después 
de  cinco  años  vino  á  sucederle  el  ilus- 
trísimo y  excelentísimo  señor  obis- 
po Andriani.  Eminentes  eran  los 
servicios  que  el  señor  Daguerre  te- 
nia prestados,  y  ejemplar  su  vida, 
de  lo  que  advertida  S.  M.  la  reina,  se 
propuso  darle  una  merecida  retribu- 
ción, nombrándole  por  decreto  autó- 
grafo de  fecha  5  de  setiembre  de  1847 
su  capellán  de  honor  supernumerario. 
En  esla  distinguida  categoría  conti- 
nuaba el  señor  Daguerre  las  funciones 
propias  de  un  verdadero  sacerdote;  á 
nada  atendía  mas  que  á  su  mayor  per- 
fección, y  á  prodigar  á  su  virtuosa  y 
tierna  madre  los  oficios  todos  de  un 
afectuoso  y  amante  hijo,  cuando,  des- 
pués de  cuatro  ó  cinco  días  de  una 
indisposición  sin  carácter  ninguno  de 
gravcd:id,  murió  tan  tranquilamente 
como  había  vivido,  en  la  tarde  del 
domingo  5  de  diciembre  de  1847,  á 
los  57  años  do  edad,  estando  en- 
cargado del  sermón  que  aquel  día 
debía  predicarse  en  la  solemne  fun- 
ción de  la  real  capilla,  dejando  en  el 
dolor  á  su  apreciable  familia  y  nume- 
rosos amigos. 

DALIA,  DALSLAN  en  sueco: 
antigua  provincia  de  la  Suecia,  en  la 
Góthía  occidental,  forma  hoy  parle  de 
los  dos  gobiernos,  llamados  el  uno  El- 
fsborg  y  el  otro  Goelheborg  y  Bolms. 

DALRYMPLE  (Alej):  geogñjb 
escocés;  nació  en  Edimburgo  en  1757; 
murió  en  1808,  viajó  por  cuenta  de 
la  compañía  de  las  Indias;  visitó  coq 
cuidado  el  archipiélago  oriental,  y  le- 
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vanló  carUis  muy  exactas,  que  sirvie- 
ron al  ministerio  inglés  para  empren- 
der los  viages  de  descubrimiento  he- 
chos por  Cook.  Se  le  deben  entreoíros 
viages,  una  •colección  de  los  viages 
hechos  en  el  Océano  Pacífico  1770,» 
y  un  «Atlas  de  las  costas  de  Malabar, 
Coromandcl,))  etc.,  18ÜG. 

ÜAMASCENA:  pequeña  subdivi- 
sión d(!  la  Celesiria  al  S.  E.,  en  la 
Fenicia  del  Líbano:  su  capital  era 
Damasco. 

DA3ÍPIER  (Guillermo):  viagero 
inglés;  nació  en  1(j52  en  el  condado 
de  Somerset;  hizo  tres  viages  alre- 
dedor del  mundo;  el  primero  desde 
1G75  á  1G91;  comenzó  el  segundo 
el  14  de  enero  de  IGÜO;  volvió  á 
Inglaterra  en  1701,  y  emprendió 
en  170i  nuevas  escursiones,  que  no 
concluyó  hasta  171).  Se  ignórala 
época  de  su  niuerlc.  Publicó  en  1099 
en  Londres,  en  ovol.enU.^,  la  «Co- 
lección de  sus  viages  alrededor  del 
mundo,  desde  1075  hasta  1G91.»  Se 
le  debe  ademas  un  tratado  muy  cu- 
rioso de  los  «Vientos,  mareas  y  cor- 
rientes.» 

DARANTASIA:  capital  de  los 
centrones,  en  los  Alpes  griegos,  pro- 
vincia déla  dióc.  délas  Galias. 

DARBICAL:  lugar  de  España 
con  125  vcc.  en  la  prov.  de  Alnieria, 
dióc.  de  Granada,  part.  jud.  de  Be- 
jar,  situado  en  el  declive  de  un  cerro 
de  28  grados  de  inclinación  á  la 
margen  izquierda  de  los  rios  reuni- 
dos deUgijary  Lucainena,  que  des- 
pués loman  el  nombre  de  no  Adra, 
con  clima  templado  y  sano. 

DECIANO(Sax):  descendiente  de 
los  decios  romanos;  nació  en  Mérida 
(Estremadura).  Llevado  por  el  amor 
á  las  letras,  pasó  á  Romíi,  donde  lic- 
uaron á  llamarle  el  sapientísimo. 
Oyendo  un  sermón  al  sumo  pontíli- 
ce  Evaristo,  hizo  tal  electo  en  él 
la  palabra  divina,  que  separán- 
dose de  sus  compañeros  solo  pensó  en 
estudiar  los  dogmas  de  la  te  católica. 
Bautizóle  el  sumo  pontífice,  y  en  lo 
sucesivo  vivió  sin  pecado.  Padeció 
martirio  por  defender  la  fé  en  la  per- 
secución de  Adriano,  y  después  de 
los  mas  atroces  tormenlos  fué  á  gozar 
de  la  eterna  gloria  el  dia  4  de  junio 
de  121. 

DECIO  ó  DEXIO  (Fi;lipe):  cele- 
bre  jurisconsulto;  nació  en  Milán  el 
año  1451.  Habiendo  desolado  la  peste 
á  su  patria,  se  retiró  á  Pavia,  donde 
empezó  á  estudiar  el  derecho  bajo  la 
dirección  de  Jason  Mainus.  Dedicóse 
luego  al  estudio  del  Digesto  y  del  Có- 
digo, haciéndose  en  poco  tiempo  tan 
sutil  en  la  disputa  que  sobrepujó  á  su 
hermano  Lancelot,  que  era  uno  de  los 
jurisconsultos  mas  acreditados  de  su 
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tiempo.  .Cuando  solo  lenia  21  años, 
le  encargaron  la  esplicacion  de  las 
instituciones  de  Justiniano  en  la  uni- 
versidad de  Pisa.  En  1502  enseñó  el 
derecho  en  Padua,  en  compañía  de 
Antonio  Francisro,  apellidado  el  doc- 
tor. Tres  años  después,  Luis  XII,  rey 
de  Francia,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Italia,  adonde  habia  ido  para  re- 
cobrar el  ducado  de  Milán,  llamó  á 
Felipe  Decio  á  Pavia ,  donde  este 
jurisconsulto  tuvo  por  oyentes  á  cinco 
profesores  y  otros  nueve  personages. 
Obligado  por  las  guerras  á  dejar  la 
Italia,  donde  no  se  consideraba  sngu- 
ro,  pasó  á  Francia;  nombróle  el  rey 
consejero  del  parlamento  de  Greiioble, 
y  le  dio  una  pensión  de  doscientos 
cincuenta  escudos  de  oro.  Muchos 
añosdesjiues,  el  rey  Francisco  I,  su- 
cesor de  Luis  Xll,  habiendo  soinclido 
el  Milanesado,  quiso  enviar  á  Decio 
á  Pavía  para  que  enseñase  el  derecho 
canónico;  pero  viendo  Decio  que  no 
le  pagaban  su  sueldo,  y  que  la  ciu- 
dad de  Milán  estaba  sitiada,  se  diri- 
gió á  Pisa  y  desde  alli  á  Siena,  donde 
murió  el  año  1555,  á  la  edad  de  81 
años.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á 
Pisa  y  encerrado  en  un  sepulcro  que 
él  mismo  habia  mandado  construir 
en  vida.  Escribió  muy  buenos  comen- 
tarios sobre  los  primeros  libros  del 
Diííeslo  Y  del  Código;  ademas  esce- 
lentes  consejos  y  comentarios  sobre  las 
reglas  del  derecho. 

DE  BROSSES  (Carlos):  primer 
presidente  del  parlamento  de  Borgoña; 
iKifió  en  Dijon  en  170G,  murió  en 
1707,  cultivó  las  letras  con  mucho 
aprovechamiento,  sin  descuidar  por 
eso  los  deberes  de  su  importante  cargo. 
Se  le  deben  «Cartas  sobre  Ilerculano, » 
1750;  es  la  primera  obra  que  ha 
publicado  sobre  este  asunto;  una  «his- 
toria de  las  navegaciones  á  las  tierras 
australes,  1756;  una  disertación  so- 
bre los  dioses  fetiches,  17G0;  un  Tra- 
tado de  la  formación  mecánica  de  las 
lenguas,  17G5;»  obra  preciosa  para 
los  elimologistas,  es  el  mas  importan- 
te de  sus  escritos;  «La  Historia  del 
siglo  Vil  de  la  república  romana,» 
1777.  De  Brosses  entró  en  la  acade- 
mia de  las  inscripciones  en  1758,  y 
no  lo  verificó  en  la  francesa  por  riva- 
lidades coa  Voltaire.  En  185G  se 
publicaron  sus  «Cartas  de  Italia,»  es- 
critas en  1759. 

DELAFORGE  (L.):  médico  de 
Saumur,  partidario  de  Descartes;  f  u- 
blicócn  1CG4  el  «Tratado  del  hom- 
bre,» obra  postuma  de  Descartes,  aña- 
diéndole notas  instructivas.  Se  le  de- 
be un  «Tratado  del  alma  y  de  su  unión 
con  el  cuerpo,  según  los  principios  de 
Descartes,'»  en  latin,  IGGG. 

DELFÍN  (San):  nació  en  Pam- 
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l'lona,  b*t  ordenó  de  sacerdote,  y  poco 
después  i'mi  á  ocupar  la  silla  episco- 
pal burdigalame,  en  Aquilania:  asistió 
al  concilio  de  obispos  celebrado  en 
Zaragoza  para  juzgar  la  heregia  de 
Prisciliano  y  sus  secuaces,  entre  los 
que  se  contaba  Paulino,  á  ijuien  con- 
virtió este  santo.  Finalmente, después 
de  haber  dado  ejemplo  en  su  diócesis 
con  sus  virtudes  y  ejemplar  vida,  fué 
á  gozar  de  la  eterna  gloria  el  dia  24 
de  diciembre  del  año  400. 

DELFC  (J.  Andrés):  sabio; 
nació  en  Ginebra  en  1727,  murió  en 
\Vindsor  en  1817.  Se  ocupó  princi- 
palmente en  física  y  geología;  recorrió 
casi  toda  Europa  para  recoger  obser- 
vaciones, y  se  esforzó  por  arreglar  sus 
descubrimientos  al  texto  del  Génesis. 
Pasó  parte  de  su  vida  en  Inglaterra, 
y  fué  nombrado  lector  de  la  reina. 
(1775).  Sus  obras  principales  son; 
«Teoría  de  los  barómetros  y  do  los  ter- 
mómetros; Nuevas  ideas  sobre  la  mc- 
teorologia,  178G;  Carlas  á  la  reina 
de  Inglaterra  sobre  las  montañas  é 
historia  de  la  tierra,  1778-80;  va- 
rios Viages  geológicos,  1810.  Publi- 
có ademasen  1801  un  Compendio  de 
la  (ilosofia  de  Bacon,»  con  objeto  de 
refutará  Lasalle,  traductor  inliel  del 
filósofo  inglés.  Débese  á  Deluc  mejo- 
ras importantes  en  el  barómetro,  en 
el  termómetro  y  en  el  higrómetro. 

DEMBIXSKI  (Enrique):  nació 
en  el  Palatinado  de  Cracovia  hacia  fi- 
nes de  1791.  Luego  que  salió  de  la 
academia  militar  de  Viena  empezó  su 
carrera  desde  sim()le  soMado.  Sus  mé- 
ritos y  la  rapidez  con  que  en  tiempo 
de  Napoleón  ascendió,  hicieron  que  en 
1812,  después  de  tres  años  de  servi- 
cio, fuese  nombrado  capitán  en  el 
campo  de  Smolensko.  En  Lipsia  fué 
condecorado  con  la  legión  de  honor, 
y  en  1814  se  halló  en  Paris  de 
ayudante  del  general  Wielhorki.  En 
1815  abandonó  el  ejército.  Se  casó 
con  una  conciudadanasuya,y  pasó  va- 
rios años  tranquilamente  basta  la  re- 
volución de  Polonia.  Entonces  volvió 
á  esgrimir  la  esp;:dü,  y  como  mayor 
primeramente,  y  después  como  coro- 
nel, contribuyó  á  sostener  la  guerra. 
Fué  muy  en  breve  nombrado  gene- 
ral de  caballería,  y  en  las  batallas  de 
Dembe-Wieckie,  Livv  y  Kullew,  se  ■ 
distinguió  admirablemente.  En  Os- 
Irolenka,  mandando  un  cuer[io  de 
ejército,  compuesto  la  mayor  parte  de 
aldeanos  armados  á  la  ligera,  rechazó 
y  desbarató  á  un  enemigo  superior  en 
número  y  artilleria.  Pasó  después  á 
Lituania  de  gefe  de  la  vanguardia 
polaca,  y  lomó  parte  en  todas  las  ha- 
tallas  que  alli  se  dieron.  Cuando  le  fué 
adversa lasucrlc  de  Usarmas  no  quiso 
implorar  as  i  loa  la^Prusiajyconuiiaau- 
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t-^áeiii  (le  que  se  cuentan  pocos  cjem|ilos 
en  la  liisloria,  se  retiró  de  laLiliiania  á 
Varsovia,  desaliando  y  arrostrando  in- 
mensos peligros,  soportando  todas  las 
incomodidades  de  una  marclia  lorza- 
da,  y  resistiendo  con  continuo  fuego  al 
enemigo,  qne  le  seguía  con  un  ejér- 
cito poderoso.  El  5  de  agosto  de  1¿31 
euliü  triufanteen  Varsovia  y  el  golderno 
y  el  pueblo  ]e  ieslejarony  lionrarou 
aporlia.  Los  oficiales  de  su   ejérci- 
to le  regalaron  una  espada  de  honor 
y  después  fué  nombrado  generalísi- 
mo.   Destruida  la  Polonia   emigró  á 
Francia,  de  donde  pasóal  servicio  del 
Egipto,  y  de  nuevo  volvió  á  París. 
Cuando  el  pueblo  húngaro  vio  á  üem- 
biski   rcsueJtamente  decidido  á  sacu- 
dir el  yugo  de  la  aborrecida  águila 
de  dos  cabezas,  voló  á  emplear  su  es- 
pada en  la  defensa  de  tan  sagrada  cau- 
sa, puesto  que  el  enemigo  de  la  Hun- 
gría era  el  verdugo  de  la  Polonia.  La 
noble  fiereza  de  que  dio   muestra  al 
principio,  la  fama  que  ya  tenia,  y  los 
primeros   triunfos  que  obtuvo  con- 
tra Windischgraetz,  le  liicieron  bien 
pronto  apreciar  de   lodo  el   ejército 
magyar,  que  se  consideró  mil  veces 
afortunado   de  tenerle  por   gefe.   El 
austríaco,  orgulloso  por  naturaleza  y 
desprcciador  del  enemigo,  reconoció 
en  Dcmbinski  un  hábil  ^^eneral,  dotado 
uc  ingenio  estraordinario  y  de  heroico 
valor.  Guando  las  cosas  parecían  em- 
peorarse para  la  Hungría,  Dembinski 
inflamó  el  ardor  de  los  magyares  con 
aquellas  palabras  heroicas:  «Dentro  de 
!)ieve  tiempo  estaremos  en  Viena.» 
El  prí'.Dcr  mérito  de  este  general  es 
lio  haber  nunca  olvidado  que  los  hún- 
garos combatían  en  una  guerra  na- 
cional  y   revolucionaria,    pues  supo 
conseivar  en  sus   acciones  militares 
constantemente  este  carácter.  Conoció 
los  errores  de  los  austríacos  y  se  apro- 
vechó de  ellos.  Apreciando  las  venta- 
jas de  un  ejército  regular  y  bien  dis- 
ciplinado, nunca  pensó  en  aceptar  ba- 
talla campal  con  ellos,  sino  guerrean- 
do con  pequeños  cuerpos,  y  engañan- 
do con  sus  estratagemas  al  enemigo. 
Así  ejercitó  á  sus  tropas  bisoñas,  pero 
sus  esfuerzos  no  obtuvieron  el  resulta- 
do que  merecían.  Reciente  está  toda- 
vía, para  que  necesitemos  recordarlo, 
el  inesperado  desenlace  de  aquella  he- 
roica lucha,  Dembinski  siguió  la  suer- 
te de  los  que  no  vendieron  la  causa 
húngara.    Refugióse  con  Kossuth   y 
otros  en  Turquía,  donde  actualmente 
reside. 

_  DEMETRIO  (San):  obispo  y  már- 
tir. Este  santo  conocido  en  la  iglesia 
griega  con  el  título  de  gran  mártir, 
padeció  su  martirio  en  Tesalónica  por 
orden  de  Ma^iioiliano,  emperador,  el 
5Í10  50 í. 
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DEODATA  (Santa):  descendien- 
te de  los  godos;  nació  en  Toledo; 
siendo  joven  pasó  á  Roma  en  compa- 
ñía de  sus  jtadres,  resolviendo  re- 
tirarse á  la  vida  monástica  á  lo  cual 
se  oponía  su  madre;  pero  como  Deo- 
data  se  valiera  de  San  Gregorio  papa, 
este  escribió  á  su  madre  una  carta ,  en 
la  que  demostraba  lo  útil  que  sería  su 
hija  para  la  religión.  Finalmente, 
tomó  el  hábito  de  San  Benito,  donde 
llegó  á  ser  abad€sa  y  singular  ejem- 
plo de  virtudes.  El  dia  5  de  julio  de 
711  pasóá  gozar  de  la  eterna  gloria. 

DEOGRACIAS  (San):  obispo  de 
Cartago  bajo  el  reinado  de  Genserico, 
rey  de  los  vándalos,  por  lo  que  tuvo 
mucho  que  pelear  á  causa  délo»  infi- 
nitos cautivos  que  mandó  llevar  |)ri- 
sioneros  al  África.  Nuestro  santo 
vendió  cuanto  tenia  para  redimir  á 
cuantos  le  fuese  posible.  También  vi- 
sitaba, noobstante  su  avanzada  edad,  á 
los  enfermos.  Cansado  de  fatigas  y 
trabajos  murió  el  año  457,  con  ines- 
plicablc  dolor  de  los  prisioneros  y  de 
toda  su  buena  grey, 

DESPEÑA-PERROS:  cordillera 
de  sierras  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  part.  jud.  de  Piedra  Buena, 
término  de  la  Luciana,  situada  á  un 
cuarto  de  legua  al  O.  de  esta  villa  y 
margen  izquierda  del  Guadiana,  que 
baña  sus  faldas.  Son  muy  escabrosas 
y  comprenden  unas  tres  leguas. 

DESPEÑA-PERROS:  estrecho  ó 
desfiladero  en  la  prov.  de  Jaén,  par- 
tido jud.  de  la  Carolina,  situado  en  la 
carretera  de  Madrid  á  Andalucía  en 
la  primera  cordillera  de  cerros  de 
Sierra  Morena,  pasado  y^  de  legua 
de  la  linca  divisoria  de  las  provin- 
cias de  Ciudad-Real  y  Jaén,  y  á  ^/^ 
legua  de  las  dos  ventas  que  hay  en  el 
mismo  camino,  arruinada  la  una  y 
llamada  de  Cárdenas,  y  la  otra  de  Me- 
locotones. En  este  desfiladero  se  situa- 
ron las  divisiones  del  ejército  español 
mandadas  por  los  generales  Lacy,  Cas- 
tejon,  Girón  y  otros  después  de  la  cé- 
lebre batalla  de  Bailen. 

DÍAZ  (Juan  Bernardo)  :  obispo 
de  Calahorra.  Fué  hijo  natural  de 
una  casa  ilustre  española;  escribió 
diversas  obras  en  latín  y  en  español , 
éntrelas  que  sobresalen  su«  Prac- 
tica críminalis  canónica  ;  su  Regu- 
la juris;  su  Instrucción  de  prela- 
dos; y  su  Commentaria  in  Isaiam.» 
Asistió  al  concíliode  Trento  en  1552, 
y  murió  en  1556. 

DIEZ  Y  SEIS  (los):  club  político 
en  el  reinado  de  Enrique  III  y  Enri- 
que IV  ;  se  componía  de  un  número 
bastante  considerable  de  individuos, 
y  fué  llamado  asi,  porque  se  elegían 
diez  y  seis  de  sus  principales  miem- 
bros, á  cada  uno  de  los  cuales  se,  en- 
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cargaba  uno  de  los  diez  )  seis  cuar-  1 
teles  de  París.  Eran  partidarios  furí- 
bundos  de  la  Liga.  Los  Guisas  no  ha- 
bían tenido  parte  en  el  establecimien- 
to de  los  Diez  y  seis;  pero  se  apresura- 
ron á  reunirse  con  ellos ,  y  desde  en- 
tonces Paris  fué  el  centro  de  la  Liga. 
El  gobierno  de  los  Diez  y  seis  esta- 
ba concentrado  en  un  pequeño  comité 
de  doce  miembros ,  entre  quienes 
Bussy-Leclerc  gozaba  del  mayor  pres- 
tigio. Los  diez  y  seis  intentaron  en 
15B7  y  1588  arrebatar  á  Enrique  III; 
desconcertaron  en  1589  al  parlamen- 
to de  Paris  por  medio  de  arrestos,  y 
formaron  uno  nuevo  en  que  dieron 
cabida  á  los  suyos;  tuvieron  gran  par- 
te en  la  resistencia  de  Paris  á  Enri- 
que IV  (1590);  mas  desde  entonces 
no  caminaron  de  acuerdo  con  Ma- 
yenne,  nuevo  gefe  de  los  Guisas.  En 
1591  se  declararon  por  el  joven 
Carlos,  duque  de  Guisa,  esperando 
gobernarle  mas  lácílmente,  y  pidieron 
á  Felipe  II  por  reina  á  su  hija  Clara 
Isabel  Eugenia,  á  la  que  tenían  pro- 
yectado hacer  esposa  del  joven  prínci- 
pe. Acababan  de  condenar  á  muerte  á 
tres  miembros  del  parlamento  ,  cuan- 
do Mayeone,  marclwndo  rápidamente^ 
sobre  Paris,  obligó  á  Bussy-Leclerc  á 
entregarle  la  Bastilla  ,  y  anonadó  el 
poder  de  los  Diez  y  seis  (1591). 

DIGESTO :  pocos  m«ses  después 
de  publicarse  el  Código,  el  emperador 
Justiuiano  concibió  el  proyecto  de  reu- 
nir en  un  solo  cuerpo  de  obra  las  de- 
cisiones mas  importantes  que  los  an- 
tiguos jurisconsultos  habían  dado  so- 
bre toda  clase  de  materias;  empero  la 
ejecución  de  esta  empresa  era  tanto 
mas  difícil,  cuanto  que,  aparte  la  elec- 
ción que  había  que  hacer  de  ellas  en 
mas  de  dos  mil  volúmenes,  era  preci- 
so conciliar  también  las  opiniones  de 
multitud  de  jurisconsultos,  que  ha- 
bían pertenecido  ,  los  unos  á  la  secta 
de  los  sabinianos  ,  y  los  otros  á  la 
de  los  proculeyanos.  Para  realizar 
tan  vasto  designio ,  Justiniano  espi- 
dió el  año  550  de  Jesucristo  un  de- 
creto dirigido  á  Triboniano  ,  encar- 
gándole que  eligiera  algunos  de  en- 
tre los  que  entonces  se  distinguían  en 
la  ciencia  del  derecho,  para  ayudar- 
le á  formar  aquella  colección  en  cin- 
cuenta libros,  de  modo  que  no  hu- 
biese en  ella  confusión  ni  contradic- 
ciones. Dispuso  ademas  Justiniano 
que  el  volumen  que  compusieran  Trí- 
boniano  y  sus  asociados,  se  llamara 
Digesto;  «Nostram  autem  consumma- 
tioneni  quaí  á  novísDeo  adnuenle  com- 
ponelur ,  Digcslorum  vol  Pandecta- 
rum  nomen  habere  sancimus, »  nom- 
bres que  muchos  antiguos  jurisconsul- 
tos habían  dado  á  sus  obras,  pues  an- 
tes de  Justiniano,  ya  existian  los  «Di- 
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gestos-  de  Juliano  ,  dü  Alfeiio  Varo, 
de  Juvencio  Celso,  de  Ulpio  Marce- 
lo, Cerbidio  Scevola  y  otros  mu- 
chos ;  en  una  palabra,  se  llamaban 
■  Digcstos'  todos  los  libros  que  con- 
Icnian  de:isiünes  y  controversias  de 
derecho  ,  porque  en  estos  libros  las 
malciias están  en  cierto  modo  digeri- 
das, adigestíE.'  En  cuanto  al  nom- 
bre de  «Pandectíc,»  que  Jusliniano 
dio  también  á  esta  compilación,  se  de- 
riva de  dos  palabras  griegas  que 
significan  en  latin  «Omne  Com- 
pleclor.»  Debe,  pues,  entenderse  por 
la  palabra  «Pandectas,»  colección 
que  comprende  todo.  Ademas  da 
las  reformas  de  que  acabamos  de 
hablar,  Jusliniano  tomó  otras  pre- 
cauciones para  que  la  obra  que  man- 
daba formar  fuese  clara  y  legible,  y 
no  se  la  adulterase  con  interpretacio- 
nes contrarias  al  sentido  de  las  leyes 
contenidas  en  ella.  A  este  efecto  pro- 
hibió á  todos  los  jurisconsultos  que 
hicieran  comentarios  sobre  dicha  co- 
lección, con  objeto  de  no  sumir  otra 
vez  la  jurisprudencia  en  la  confusión 
de  que  iba  á  sacarla  con  aquel  tra- 
bajo, permitiendo  solamente  hacer 
paratitlas  ó  sumarios  de  cada  titulo^ 
que  sirvieran  de  noción  general  y  de 
preliminares  á  la  lectura  del  Diges- 
to.  En  fin,  mandó  escribir  las  pala- 
bras enteras  en  el  Digesto  ,  y  prohi- 
bió emplear  las  notas  y  abreviaturas 
que  tantas  dudas  y  oscuridad  hablan 
esparcido  en  los  escritos  de  los  anti- 
guos jurisconsultos.  Para  cumplir 
con  esta  orden,  Triboniano  se  asoció 
con  diez  y  seis  jurisconsultos,  muchos 
de  los  cuales  hablan  sido  ya  emplea- 
dos en  la  composición  del  códiii^o. 
Fueron  estos  diez  y  seis  jurisconsuüos 
los  dos  Constantinos ,  Teófilo,  Doro- 
teo, Anatolio,Cratino,  Esteban,  Men- 
na,  Prosdocio,  Eutolmio,  Timoteo, 
Leónidas,  Leoncio,  Platón^  Santiago 
y  Juan.  Fué  tan  grande  el  celo  y 
tanta  la  asiduidad  con  que  trabajaron 
Triboniano  y  sus  colegas  qu  la  colec- 
ción del  Digesto,  que  la  obra  estuvo 
concluida,  y  se  publicó  en  menos  de 
tres  años,  esto  es,  en  el  de  553.  El 
Digesto  apareció  dividido  en  cincuen- 
ta libros,  tal  como  ha  llegado  á  nues- 
tras manos,  sin  mas  diferencia  que  en- 
tonces estaba  exento  de  muchas  faltas 
y  contrasentidos  debidos  á  la  ignoran- 
cia de  los  copistas.  Cada  uno  de  los 
cincuenta  libros  del  Digesto  contiene 
muchos  títulos,  dividido  cada  uno  de 
ellos  en  leyes,  y  las  leyes  en  muchas 
partes;  la  primera  se  llama  «Princi- 
pium,»  por  ser  el  comienzo  ó  prefa- 
cio de  la  ley,  y  las  que  siguen  se  lla- 
man párrafos.  Ademas  de  la  división 
que  Jusliniano  hizo  del  Digesto  en 
cincuenta  libros,  ju^gó  íambien  á  pro- 
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pósito  dividirlo  en  sieto  partes ,  y  los 
jurisconsultos  modernos  han  disertado 
mucho  sobre  esta  segunda  división 
Algunos  han  supuesto  con  bastante 
fundamento  (|ue  solo  se  hizo  para  dis- 
tinguir mejor  unas  materias  de  otras, 
y  para  encerrar  un  mismo  asunto  en 
una  parte  que  constaba  de  muchos 
libros.  Verdad  es  que  este  fué  el  efec- 
to de  la  segunda  división  ;  pero  es 
igualmente  cierto  que  no  fué  esta  la 
causa.  La  segunda  división  del  Diges- 
to en  siete  partes  tomó  su  origen  de 
la  superstición  que  reinaba  en  tiempo 
de  Justiniauo  sobre  la  armonía  que 
los  antiguos  atribulan  al  número 
septenario.  Macrobio  y  Aulu  Gelio 
hablan  mucho  de  los  misterios  atri- 
buidos al  número  siete,  y  para  pro- 
bar que  la  superstición  á  que  pagaban 
tributo  los  antiguos  respecto  de  este 
número  fué  la  razón  principal  que 
determinó  á  Justiniano  á  dividir  el 
Digeslo  en  siete  partes,  basta  ver  la 
manera  con  que  este  mismo  empera- 
dor se  espresa  en  la  ley  2 ,  g.  1  del  Có- 
digo «Di  veteri  Jure  Enucleando,* 
cuando  dice:  «El  in  septem  partes 
eos  digessimus,  non  pcrperam,  noque 
sine  ratione,  sed  in  numerorum  na- 
turam  et  artem  respicientes  et  consen- 
taneam  eis  divisionem  Purtium  confi- 
cientes.»  Empero  dejando  esto  á  un 
lado,  debemos  decir  que  la  primera 
parte  se  compuso  de  los  cuatro  pri- 
meros libros  que  tratan  de  los  prin^ 
cipios  del  derecho,  de  los  jueces,  de 
los  juicios ,  de  las  personas  que  in- 
tervienen en  ellos,  y  de  las  Piestitu- 
tiones  «In  integrum. »  La  segunda  par- 
te, que  trata  de  los  juicios  y  de  lodo 
lo  que  se  refiere  á  ellos,  se  tituló  por 
esta  razón  «de  Judiciis,*  y  se  formó 
del  quinto  libro  y  de  los  demás  que  si- 
guen hasta  el  fin  del  onceno.  La  ter- 
cera parte  fué  destinada  á  compren- 
der cuanto  concernía  á  las  cosas,  y 
se  llamó  «De  Rebus,»  constando  de 
ocho  libros  desde  el  principio  del  duo- 
décimo hasta  el  fin  del  décimo  nono, 
La  cuarta  parte,  titulada  «De  Pig- 
noribus, »  consta  igualmente  de  ocho 
libros,  desde  el  principio  del  vigé- 
simo hasta  el  fin  del  vigésimo  sétimo. 
La  quinta  parte,  llamada  «De  Tes- 
tamentis,  •  se  compone  de  nueve  li- 
bros, que  comienzan  por  el  vigésimo 
octavo  y  concluyen  con  el  trigésimo 
sesto.  La  sesta  parte,  á  la  cual  se  dio 
el  titulo  «De  Bouorum  Possessioni- 
bus, »  consta  de  ocholibros,  desde  el  tri- 
gésimo sétimo  hasta  el  cuadragésimo 
cuarto.  En  fin,  la  sétima  y  última 
parte,  titulada  «De  Stipulationibus,- 
8S  compone  de  los  seis  últimos  libros 
del  Digesto.  La  división  que  hizo  Jus- 
tiniano del  Digesto,  primeramente  en 
cincuenta  libros   y  dcspu''8  en   siete 
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partci ,  es   la    única    qu-i  debo   tilri- 
Ijuirse  á  este  emperador  respecto  á  di- 
cha obra;  todas  las  demás  que  se  cono- 
cen son  de  jurisconsultos  modernos. 
La   edición  en  que  aquella   compila- 
ción está  dividida  en  tres  partea:  «Di- 
gestum  vetus;  Digestum  infortiatum, 
y  Digestum  novum  ,»  es  atribuida  co- 
munmente al  jurisconsulto  Búlgaro, 
que  vivió  en  el  siglo  Xli,  y  á  algunos 
otros  doctores  de  su  tiempo.  Otros  de 
los  jurisconsultos  que  variaron  el  or- 
den del  Digesto  fué  Labitte,  discípulo 
de  Cujas,  que  publicó   su  obra  bajo 
el  título  siguiente:    «Index  omnium 
quo  in  Paudectis  continentar,  in  quo- 
singula  ad  singulos  jurisconsuUorum 
libros  ex  quibus  desuraptae  sunt  (ut 
carum  monet  inscriptio)   rcferunlur: 
Ítem   locorum  omnium  quibus  juris- 
consulti  in  Pandeclis,  et  Justinianeo. 
códice,  et  instituiionum  libris  et  no- 
vellis  constitutionibus  citantur.   Ad- 
ditur  postremo  ejusdem  indicis  usus» 
E^te  libro,  publicado  en  París  el  año 
1557,  en  un  vol.en  -4.",  y  distribuido 
en  tres  partes ,   mereció  la  aprobación 
de  los  jurisconsultos  de  la  época  y  es- 
timuló á  Volfangus  Freymonius  á  es- 
plicar  la  obra  de  Labitie  ,  publicando 
un  vol.  en  folio  el  año  de  1574.  Eu 
esta  obra  el  autor  empieza  por  dar  una 
cronología,  donde  esplica ,  en  primer 
lugar,  las  diferentes  edades  del  mun- 
do, desde  la  creación  hasta  el  naci- 
miento do  Jesucristo.  Después  da  una 
idea  general  de  las  antiguas  monar- 
quías y  de  los  reyes  que  las  han  go- 
bernado bástala  fundación  de  Roma. 
En  seguida  da  una  idea  muy  sumaria 
de  los  reyes  que  han  gobernado  á  Ro- 
ma antes  de  la  rq|iública;  de  aquí  pa- 
sa al  establecimiento  de  los  cónsules, 
del  dictador,  de  los  tribunos  del  pue- 
blo, délos   decemviros,  y  concluye- 
por  hablar  de  los  pretores  y  de  los 
ediles.  Pasando  á  losemperadores,  ha- 
ce una  enumeración  muy  amplia   de 
ellos  hasta  después  de  Justiniano,  li- 
mitándose á  citar  solo  los  emperado- 
res que  le  siguieron.  En  fin,  no  conten- 
to Freymonius  con  reunir  los  fragmen- 
tos de  los  jurisconsultos ,  como  habla 
hecho   L'ibitte ,   reunió    también  las 
constituciones  de  los  emperadores,    es 
decir, que  hizo  sobre  el  Digesto  y  el 
Código  el  mismo  trabajo  que   Labitle 
habla  hecho  solamente  sobre  el  Diges- 
to.   Aumentada   de   esta   suerte  -por 
Freymonius  la  obra  de  Labitle,   es- 
citó á  los  sabios  á  llevar    todavía  este 
proyecto  á  mas  alto  grado  de  perfec- 
ción.  Antonio  Agustín,  arzobispo  do 
Tarragona,  dio  en  el  año  1570  uu 
libro  titulado  «De  Nominibus  propriis 
•  Florentini  cum  notis,*  y  este  autor 
dividió  su  obra  en  ocho  capítulos,   y 
poniendo  al  fin  de  ella  algunas  nota» 
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y  ua  índice  de  Lis  palabras  principulcs. 
Aunque  el  trabajo  de  Aulonio  Agus- 
tín acabó  de  perfeccionar  el  proyecto 
dado  por  LabiUe,  no  se  apresuraron  los 
jurisconsultos  á  ponerlo  en  ejecución, 
puestoque  pasó  mas  de  un  siglo  sin  que 
se  viera  aparecer  ninguna  obra  relativa 
id  plan  queLabilte,  Freymoniusy  An- 
tonio Agustín  habían  trazado,  con- 
tentándose solanienle  su  autor  con  im- 
primir en  Ginebra  el  año  1585  una 
colección  de  las  tres  obras  de  que 
acabamos  de  hablar.  Finalmente,  en- 
tre los  papeles  del  difunto  Mr.  Du- 
gonne,  abogado  y  doctor  honorario 
de  la  facultad  de  los  derechos  en  la 
universidad  de  París,  se  encontró  una 
obra  que  contiene  ia  ejecución,  tanto 
del  proyecto  de  Labitte,  como  de  el  de 
los  autores  que  trabajaron  después  de 
él,  siguiendo  en  un  todo  el  orden  pro- 
puesto por  aquellos  jurisconsultos.  La 
obra  entera  consta  de  tres  vol.  ea  fo- 
lio. En  la  última  página  del  tercero 
se  hallan  estas  dos  fechas,  IGll  y 
1612,  la  una  á  la  derecha  y  la  otra  a 
la  izquierda,  lo  ([ue  hace  suponer  que 
Dugoune  empleó  estos  dos  años  en  ha- 
cer su  recopilación.  Ignoramos  si  se 
ha  impreso  esta  obra  notable.  En  tiem- 
po del  jurisconsulto  Terrason(l750), 
que  es  quien  habla  de  ella  cstensa mente 
en  la  «Historia  de  la  jurisprudencia 
romana,'  aun  no  había  visto  la  luz 
pública.  Para  terminar  este  articulo, 
que  se  va  haciendo  demasiado  largo 
para  los  limites  que  nos  permite  nues- 
tra obra,  debemos  decir  que  en  el  sa- 
queo do  la  villa  de  Amalii  en  el  año 
de  1150,  se  halló  un  libro,  que  exa- 
minado se  vio  que  conlenia  las  «Pan- 
dectas» que  Justíníaiy  había  manda- 
do estractar  de  los  mas  célebres  juris- 
consultos romanos.  Se  cree  que  este 
ejemplar  del  Digeslo  fué  escrito  poco 
tiempo  después  de  la  muerte  de  Jus- 
tíniano  por  un  copista  griego  en  Cons- 
tantinopla  ó  en  Berilo.  El  emperador 
Lotario  II  lo  regaló  á  la  ciudad  de 
Pisa,  que  le  había  franqueado  el  paso 
para  llegar  á  Amalfi,  y  quiso  que  fue- 
se ley  general  de  su  imperio.  En  140G 
lo  robaron  los  florentinos  y  \o  llevaron 
á  Florencia,  donde  debe  conservarse 
todavía.  Existen  multitud  de  manus- 
critos del  Digesto,  y  aun  del  Código, 
en  diferentes  bibliotecas,  entre  otras  ; 
■debemos  citar  la  «Vaticana,»  la  «Ur- 
bína,.  la  « Palatina  •  y  la  «Barbarí- 
na.  en  Roma;  la  de  la  república  de 
Venecia,  y  la  del  cardenal  Albornoz, 
en  Bolonia,  citada  por  Antonio  Agus- 
tín, y  por  último  la  del  Rey  en  París, 
donde  se  encuentran  cuarenta  y  tres 
vol.  manuscritos  del  Digesto. 

DISTRIZ  (San  Andrés  de  }:  feli- 
gresia  de  España  con  25  vcc,  en  la 
Jiro v.  de  Lugo,  part.  jud.  y  ayunta- 
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miento  de  Monforltí,  situada  en  (erre- 
no  llano  y  sobre  las  márgenes  del  río 
Cavo,  con  clima  húmedo. 
^  DOLORES  DE  NUESTRA   Se- 

NOU.A.     (CüNMEMOr.  ACIÓN     DE     LOS): 

Clemente  X  en  1G75  en  el  concilio 
provincial  de  Colonia,  á  petición  de 
la  reina  doña  María  de  Austria, 
mandó  celebrar  el  domingo  tercero 
de  soliembre  la  presente  festividad,  y 
Benedicto  XIII,  en  1727  la  estendio 
á  la  iglesia  universal. 

D.  0.  M.,  abreviatura  de  las  pa- 
labras latinas  «Deo  Óptimo  Máximo,» 
que  significan:  A  Dios  muy  bueno,  y 
muy  grande.  Esta  inscripción  que 
los  romanos  colocaban  sobre  la  mayor 
parte  de  sus  monumentos  públicos, 
sirve  también  de  dedicatoria  á  gran 
número  de  edificios  consagrados'por 
los  usos  del  cristianismo  ,  tales  como 
iglesias,  sepulcros,  etc. 

DOMAR  (Santo  Tomé):  villa  de 
España  con  1 17  vcc,  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago, 
part.  judicial  y  ayuntamíentode Cam- 
bados, situada  á  la  derecha  del  rio 
Humía,  con  clima  sano. 

DOMICIO  (y  compañeros  san- 
tos): naturales  de  Tarragona.  Ha- 
bían abrazado  la  fé  de  Jesucristo,  y  se 
ocupaban  en  las  mejores  obras  cuando 
Díoclecíano  los  mandó  prender  y  eje- 
cutar en  ellos  los  mas  crueles  marti- 
rios. Viendo  el  emperador  que  era 
imposible  pervertirlos  mandó  darles 
muerte,  que  fué  ejecutada  el  día  25 de 
marzo  del  año  500,  que  fueron  á  dis- 
frutar la  gloría  eterna. 

DOMINGO  DE  SILOS  (Santo): 
abad;  nació  en  la  villa  de  Carias 
(Rioja) ,  y  profesó  la  vida  monástica 
en  San  Millan  de  la  Cogulla.  Des- 
pués pasó  al  monasterio  de  Silos,  don- 
de murió  el  año  1075.  Es  patrón  de 
Alcalá  la  Real  y  se  le  celebra  el  día  20 
de  diciembre. 

DONATO  y  COMPAÑEROS  már- 
tires (San):  nació  en  Portugal, 
estuvo  preso  por  orden  del  presi- 
dente Daciano,  y  fué  encerrado  en 
una  cárcel  con  otros  veinte  y  dos  com- 
pañeros. Daciano  empleó  todas  las 
promesas  y  halagos  á  fin  de  vencerlos- 
pero  convencido  de  la  imposibilidad, 
mandó  que  los  degollaran,  lo  cual  fué 
ejecutado  el  día  12  de  diciembre  del 
año  504. 

DONIZETTI  (Cayetano):  nació 
en  Bérgamo  en  1797.  Tuvo  primero 
por  maestro  de  música  al  célebre  Si- 
món Mayr  y  pasó  después  á  Bolonia, 
donde  terminó  sus  estudios  bajo  la  di- 
rección (lo  Pilolti  y  de  Malloí,  que 
había  sido  también  maestro  de  Rossi- 
ni.  Donizetlí  no  tardó  en  darse  á  co- 
nocer por  dilereules  piezas  de  música 
instrumental   v    de  música  religiosa. 
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Habiendo  ontrado,  bien  á  pesar  suyo, 
en  el  servicio  militar,  cobró  muy  en 
breve  suma  repugnancia  á  aquella 
carrera  tan  poco  compatible  con  la  quo 
deseaba  ardientemente  seguir;  la  car- 
rera dramática;  pero  como  una  feliz  ca- 
sualidad le  permitiera  componer  su 
primera  ópera  y  alcanzara  un  éxito 
completo  en  la  escena,  consiguió  su 
licencia,  dedicándose  desde  entonces 
con  entera  libertad  á  su  pasión  favori- 
ta, y  dio  sucesivamente  en  Yenecia, 
«Enrico  conté  di  Borgogna,  la  Fo- 
llía,  le  Nezze  in  vílle,  il  Falegnamc 
di  Livonia;  en  Roma ,  Zoraide  di 
Granata;en  Ñapóles,  la  Zíngara,  y  la 
Lettera  anónima.»  El  22  de  octubre 
de  1822  hizo  representar  en  el  teatro 
de  «la  Scala»  en  Milán,  Chíana  é  Se- 
rafina. De  este  modo  se  elevó  Do- 
nizetti  poco  á  poco  al  estilo  serio 
de  «Ana  Bolena,  Elisabelh  en  Ke- 
níhvorth,  y  del  Esule  di  Roma.  • 
No  obtuvo  menos  triunfos  en  el 
género  bufo.  Las  óperas  del  «Elixi- 
red'Amore,  el  Nuovo  Pourceaugnac, 
Pazzi  perprogetto,y  D.  Pascuale»  bri- 
llan principalmente  por  sus  melodías 
elegantes  y  graciosas.  A  las  óperas  ya 
mencionadas  de  este  compositor  es  pre- 
ciso añadir  «Alfredo,  l'Ajo'nell  im- 
barrazo,  Olivo  é  Pascuale,  la  Regina 
di  Golconda,  Otto  mesi  in  due  ore, 
Gíanni  di  Calais,  Fausto,  il  Furioso 
nell'isda,  Santo  Domingo  y  Parisina, 
UíO  conté  di  Pari^i,  Alaorin  Grana- 
nata,  II  diluvio  universale,  Manno 
Fallero,  Lucrecia  di  Borgia,  Lucia,»y 
algunas  otras.  Lucia  es  de  todas  sus 
obras  la  mas  patética  y  en  la  que  so- 
bresale una  sensibilidad  mas  esquisita. 
Donizetti  ha  escrito  también  para  el 
teatro  déla  Opera  de  París loí  «Már- 
tires, la  Favorita,  y  Don  Sebastian.» 
La  música  religiosa  lo  debe  también 
un  «Miserere.»  Muchas  de  sus  óperas 
particularmente  Ana  Bolena,  L'Exu- 
le  di  Roma  y  Lucia»  contienen  be- 
llezas de  primer  orden;  pero  desgra- 
ciadamente Donizetti  abusó  demasiado 
de  su  prodigiosa  facilidad;  de  ahí  esos 
rasgos  comunes,  esas  imitaciones  fre- 
cuentes de  la  manera  rossiniana  ,»  y 
todos  esos  trozos  descuidados  que  se 
encuentran  al  lado  de  las  inspiracio- 
nes mas  felices  y  de  algunos  destellos 
de  verdadero  ingenio.  Para  probar  su 
estraordinaria  facilidad  baste  decir 
que  se  le  ha  visto  instrumentar  en 
monos  de  dos  días  toda  una  ópen;  asi 
es  raro  que  en  alguna  obra  de  esten- 
sion,  no  parezca  la  mitad  de  ella  re- 
sultado de  una  improvisación  negli- 
gente. Un  día  que  hablaban  á  Doni- 
zetti de  esta  rapidez  de  trabajo  que  le 
distingue  comparándole  en  esto  con  Ros- 
si  ni,  le  preguntaron  si  era  cierto  que  la 
ópera  del  Barbero  de  Sevilla  había  sido 
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escrilu, copiada,  aprendida  y  represen- 
tada en  Roma  en  oucedias.  «Es cierto, 
si,  rcRpondiü  Donizelli,  Ro?sini  ha  he- 
rlioeso¡cslün  perezoso! »  Antiguo  pro- 
fesor de  contrapunto  en  el  coujervalo- 
rio  de  Ñapóles,  Dcnizelli  recibió  en 
18i2  del  emperador  de  Austria  el  ti- 
tulo de  coniposiior  de  cámara  y  maes- 
tro de  la  capilla  imperial.  DonizHti 
ha  residido  por  mucho  tiempo  en  Pa- 
ns,  hasta  que  atacado  dá  una  enfer- 
medad grave  tuvo  que  volver  á  Italia 
para  buscar  la  salud  en  el  clima  de 
su  pais  nativo  y  en  el  descanso.  Este 
celebre  compositor  tiene  un  hermano 
que  es  gcle  de  la  música  militar  del 
sultán  Abdul  Medschid. 

DOÑA  MARÍA:  lugar  de  España 
con  150  vecinos  (^n  la  prov.  de  Al- 
mería, (lióc,  deGuadix,  part.  jud.  del 
Cíergal,  silujdo  en  un  valle  ameno  (\ 
la  margen  izquierda  del  rio  Albolo- 
duy,  con  clima  sano. 

DUCHEN  (Dox  Salvador):  céle- 
hre  grabador  de  cámara  de  S.  M. 
eu  el  ramo  de  cristales  dorados,  pin- 
tor de  cristales  trasparentes  al  estilo 
inglés,  socio  de  mérito  de  la  real  so- 
ciedad Matriíense  y  otras,  condeco- 
rado con  las  cruces  de  Madrid,  de 
Bailen  ,  Albuhera  y  Flor  de  Lis,  y 
primer  disecador  del  gabinete  de  His- 
toria natural.  Nació  en  Valencia  á 
48  de  abril  de  1780,  de  padre  fran- 
cés, y  avecindado  en  dicha  ciudad: 
siendo  una  de  las  casas  mas  fuertes 
de  comercio,  se  vio  privado  de  todos 
sus  bienes  por  uua  conmoción  popu- 
lar que  hubo  en  Valencia  contra  los 
franceses ,  en  la  cual  le  saquearon  la 
casa  y  quemaron  todo  cuanto  hallaron, 
por  lo  que  tuvo  que  pasar  á  Madrid, 
donde  al  poco  tiempo  perdió  Duchen 
á  su  padre,  quedando  él  de  muy  cor- 
ta edad  y  sin  recursos  de  ningún  gé- 
nero para  emprender  una  carrera.  Sin 
embargo,  pudicndo  en  él  mas  el  deíeu 
desaber,  y  venciendo  no  pocas  dilicul- 
lades,  se  dedicó  al  estudio  de  lasarles, 
empezando  por  el  dibujo.  A  la  edad 
de  veinte  años  obtuvo  un  premio  que 
le  coulirió  la  real  sociedad  Matritense 
por  uua  obra  de  grabado  en  oro  sobre 
cristal  con  el  retralo  de  SS.  MM., 
Carlos  ly  y  Fernando  VH.  A  los  24 
años  fué  nombrado  por  real  orden 
maestro  de  las  reales  fábricas  de  San 
Ildefonso  como  inventor  del  nuevo  do- 
rado en  España,  el  cual  tenia  un  60 
por  100  de  ventaja  sobre  el  eslrangero. 
En  1808,  cuando  contaba  28  años 
de  edad,  se  distinguió  en  la  defensa 
de  Madrid  por  sus  acertadas  disposi- 
ciones, planteando  el  dia  2  de  diciem- 
bre en   el   parque  antiguo  de  arti- 
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llcria  de  la  puerta  de  los  Pozos  siete 
bigornias  con  su  gente  para  cortar 
toda  clase  de  metralla,  y  recogiendo 
con  cuatro  soldados  y  un  cabo  todo  el 
hierro  que  el  pueblo  le  dabaá  su  invi- 
tación. Por  este  medio  proporcionó  mas 
de  800  arrobas  de  metralla  que  con- 
dujo el  dia  3  á  la  puerta  de  Alcalá, 
hasta  que  perdida  esta  batería  se  reti- 
ró al  foso  de  las  Ballecas  en  lo  alto  de 
la  calle  de  Alcalá,  donde  colocó  dos 
piezas  y  un  obús,  logrando  á  los  pri- 
nieros  disparos  matar  un  general  de 
división  que  tuvo  la  audacia  de  en- 
trar por  la  puerta  de  Alcalá;  hizo  al 
mismo  tiempo  grandes  provisiones  de 
vívert^,  cuyo  depósito  colocó  en  los 
patios  del  edificio  de  la  Historia  Natu- 
ral para  abastecer  á  la  tropa  y  paisa- 
nage  que  servían  las  balerías.  Ha- 
biéndose entregado  Madrid,  marchó 
con  el  gobierno  á  Sevilla  y  Cádiz, 
prestándole  grandes  servicios  de  espia 
de  planos,  cuyo  dibujo  militar  poseía 
on  sumo  grado,  y  habiendo  sido  cogi- 
do por  los  franceses  por  tres  ve- 
ces co  distintos  sitios,  estuvo  á  pun- 
to de  ser  fusilado  ;  pero  se  salvó 
por  tener  el  apellido  francés,  hablar 
correctamente  este  idioma  y  llevar 
el  nombramiento  de  maestro  délas 
fábricas,  circunstancia  que  hizo  va- 
ler mucho,  pues  pretes.tó  que  siendo 
maestro  de  las  fábricas  de  cristales  iba 
reconociendo  los  terrenos  que  podían 
suministrarle  las  materias  necesarias. 
De  este  modo  ingenioso  logró  salvar 
su  vida,  cuando  masen  peligróla  con- 
sideraba: empero  en  la  última  espe- 
dicionque  iba  á  efectuar,  le  avisaron 
que  habia  sido  pérGda mente  delata- 
do por  algunos  españoles  espúreos ,  y 
que  esta  vez  le  seria  imposible  escapar 
déla  muerte.  Convencido,  por  prue- 
bas evidentes,  del  grande  riesgo  que 
amenazaba  su  existencia,  se  retiró  de 
tan  penoso  servicio  ,  pasando  al  poco 
tiempo  en  comisión  con  el  marqués  de 
laRomana  á  Lisboa,  donde  fué  en  vene- 
nado con  dicho  marqués,  pero  afor- 
tunadamente pudo  librarse  de  la  muer- 
te, si  bien  de  sus  resultados  estuvo  pa- 
deciendo por  espacio  de  tres  años. 
En  1815  volvió  á  España,  y  en  pre- 
mio de  sus  servicios  fué  condecorado 
con  las  cruces  de  Madrid,  Bailen  y  Al- 
buhera, confiriéndole  ademas  el  rey  el 
destino  de  disector  del  gabinete  de  la 
Historia  Natural,  el  cual  se  hallaba  en- 
teramente perdido  por  no  poder  cos- 
tearlo el  erario.  A  fuerza  de  desvelos 
y  constancia  logró  Duchen  reponer  en 
una  gran  parte  el  gabinete  y  lo  conservó 
en  buen  estado  hasta  el  momento  de  su 
muerte.  En   18 IC  fué  admitido  so- 
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ció  de  la  real  sociedad  Económica  Ma- 
tritense, á  cuya  corporación  prestó 
importantes  servicios,  presentando  en- 
tre otros  proyectos  de  reconocida  uti- 
lidad pública,  un  plan  de  enseñanza 
de  dibujo  de  adorno,  el  cual  fué  apro- 
bado, y  planteó  su  acadeniia  en  la 
calle  del  Turco  al  cargo  de  la  socie- 
dad, haciendo  él  mismo  todos  los  ori- 
gínalos, tanto  en  lápiz,  tinta  de  chi- 
na y  colorido,  como  en  Jilografia, 
siendo  él  el  primero  que  trabajó  cd 
España  en  este  ramo.  Debemos  aña- 
dir que  Duchen  sostuvo  esta  academia 
á  sus  espensas  por  algunos  años,  pa- 
sando de  sesenta  y  cuatn»  el  número 
de  discípulos  gratuitos  que  acudieron 
á  recibir  sus  lecciones.  En  1817  sos- 
tuvo una  oposición  con  un  inglés  que 
solicitaba  ser  maestro  en  las  reales 
fábricas  de  cristales  por  el  pintada 
en  cristal  trasparente,  y  habiéndola 
ganado  Duchen  fué  nombrado  maes- 
tro de  dichas  fábricas  por  real  orden 
de  18  de  febrero  del  mismo  año.  En 
1818  obtuvo  el  nombramiento  de  vo- 
cal encargado  de  la  instrucción  artís- 
tica de  la  junta  de  dirección  del  co- 
legio de  Sordo-Mudos,  y  en  el  mismo 
publicó  un  cuadernode  geometría  apli- 
cada á  ¡as  artes,  y  desempeñó  muchas 
comisiones  de  inspección  en  artes, 
máquinas  y  manufacturas  presenta- 
das á  dicha  sociedad,  protegiendo  los 
adelantos  de  sus  dueños  por  medio  de 
premios  ó  privilegios  que  por  su  in- 
forme les  eran  adjudicados.  En  1821 
en  vista  de  sus  desvelos  y  mérito  ar- 
tístico, y  lo  acertadamente  que  desem- 
peñó todas  las  comisiones  que  dicha 
sociedad  le  habia  encomendado,  obtuvo 
ademas  el  nombramiento  de  socio  de  la 
misma.  Fué  nombrado  ademas  graba- 
dor honorario  de  cámara  de  S.  M., 
haciendo  trabajos  de  mérito  en  este  ra- 
mo, y  por  fin  tranquila  su  conciencia 
bajó  al  sepulcro  el  12  de  marzo  de 
1857,  á  los  cincuenta  y  siete  años  de 
edad.  Su  hijo  don  José,  tan  aventa- 
jado como  él  en  el  arte  del  grabado 
y  pintura  de  cristales  trasparentes, 
desempeña  hoy  dignamente  el  destino 
de  disecador  del  gabinete  de  Historia 
Natural  de  Madrid. 

DURAN  A:  lugar  de  Esnaáa  con 
10  vec.,enla  prov.  de  Álava,  dióc.  de 
Calahorra,  part.  jud.  de  Vitoria,  her- 
mandad y  ayuntamiento  de  Arzazua. 

DURÁNGO:  rio  en  la  prov.  de 
Vizcaya,  part.  jud.  de  su  nombre;  tie- 
ne su  nacimiento  en  los  altos  montes 
de  Urquiola  é  Iguengana,  y  baja  por 
la  anteiglesia  de  Moñaria,  "donde  hay 
un  puente.  Desemboca  en  el  Nervion; 
cria  truchas,  anguilas  y  bermejuelas^ 
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EA  (Puebla  de):  lugar  de  Es- 
paña con  l'io  vec. ,  en  la  prov.  de 
Vizcaya,  dióc.  de  Calahorra  y  parli- 
dojiid.  de  Maiquina,  simado  en  itiia 
{londonada  en  la  costa  del  raar  Can- 
iábrico,  á  5  leguas E.  del  cal)o  de  Ma- 
chiohaco  y  2  1/2  del  piierlo  <Je  Ber- 
meo;  tiene  una  barra  mediana  y  muc- 
íle  para  barcos  pequeños;  su  clim-a 
-es  bueno. 

EBRON :  rio  que  nace  en  la  vilía 
de  Tormont,  en  la  prov.  de  Te-ruel, 
part.  jud.  de  Albarracin,  entra  en  la 
prov.  de  Valencia,  donde  se  une  al 
Guadalaviar  ó  Turia  ,  y  pierde  su 
nombre.  Durante  su  curso  da  movi- 
•miento  á  una  ferreria  ,  á  varios  moli- 
nos harineros,  y  á  un  bata-n  ,  y  sus 
aguas  crian  sabrosas  truchas. 

EBURA:  ciudad  edctana,  nmicio- 
fiada  por  Tolomco.  Parece  ser  hoy  la 
Puebla  de  Alborton 

EBURA:  ciudaíl  nombrada  por 
E.«lrabon;  existió  donde  hoy  el  cortijo 
de  Evora,  á  la  derecha  del  Betis. 

EBURA:  ciudad  bélica,  mencio- 
nada por  Plinio.  Don  Miguel  Cortés 
en  su  diccionario  la  reduce  á  Gra- 
nadal. 

ECHEVARRI:  anteiglesia  de  Es- 
paña con  60  vec,  en  la  prov.  de 
Vizcaya,  dióc.  de  C;ilahorra  ,  partido 
jud.  de  Bilbao  ,  situada  en  terreno 
quebrado,  con  clima  bueno. 

EDUVIGIS,  viuda,  (Santa): 
kija  del  duque  de  Carintia  y  de  Inés, 
hija  del  marqués  del  Sacro  Imperio; 
casó  con  Enriaue,  duque  de  Silesia  y 
de  Polonia,  (le  cuyo  enlace  nacieron 
seis  hijos;  fundó  en  Bresiau  un  mo- 
nasterio, cuyas  rentas  alcanzaban  á 
mantener  rail  personas,  y  en  él  eran 
recibidas  todas  las  viudas  y  doncellas 
[)obres  que  querJnn  consagrarse  á  Dios. 


EFE 

A  los  24  años  después  de  su  muerte 
fué  canonizada  por  Clemente  IV,  y 
despaes  Inocencio  XI  fijó  su  fiesta  pa- 
ra el  (lia  17  de  octubre. 

EDUVIGIS  :  reina  de  Polonia, 
hija  de  Luis,  i*ey  de  Hungría;  nació 
en  1571;  contrajo  matrimonio  en  el 
año  de  1584  con  Jagellon,  duque  de 
Lituania,  que  mas  adelante  llegó  á 
ser  rey  de  Polonia,  bajo  el  nombre 
de  Wladislao  V.  Esta  princesa  falle- 
ció en  Cracovia  en  1599,  después  de 
haber  contribuido  poderosamente  á 
la  propagación  del  cristianismo  ca  Li- 
tuania. 

EFESO:  hoy  «Aia-solouk»,  ciu- 
dad del  Asia  Menor,  cerca  de  la  costa 
occi^enlal,  y  la  principal  de  la  con- 
federación jónica;  es  sobre  lodo  célebre 
por  su  magnifico  templo  de  Diana. 
Este  templo  fHéincendiado  por  Eros- 
tralo  el  dia  del  nacimiento  de  Ale- 
jandro (55G  antes  de  J.  C);  pero  fué 
reedificado  después  con  mas  magnifi- 
cencia. Se  (-ree  qu»;  el  segundo  tem- 
plo fué  destruido  en  tieffl[>o  de  Cons- 
tantino.— Efcso  fué  fundada  por  los 
Carlos.  Los  jonios  se  apoderaron  de 
ella  capitaneados  por  Andfocles,  hijo 
de  Codro;  en  seguida  fué  tomada  mu- 
chas veces  y  sometida  otras  tantas; 
pero  recobró  siempre  su  independen- 
cia. Al  lin  do  la  guerra  M  Pelopo- 
neso,  Lisandro  habia  establecido  alli 
su  cuartel  general  y  pensaba  hacerlo 
el  centro  de  su  dominio  particular. 
Los  filósofos  lleráclito,  Hermodoro, 
el  poeta  Ilippenax,  los  pintores  Ape- 
les y  Parrasio  nacieron  en  Efeso.  El 
cristianismo  estableció  también  alli 
una  de  sus  primeras  iglesias,  que  fué 
largo  tiempo  dirigida  por  San  Juan 
Evangelista  (se  hace  derivar  el  nom- 
bre   moderno   « Aia-solouk •  ,  de  las 
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palabras  griegas  «agios  iheólogos»,  c$ 
decir,  «el  santo  teólogo» ,  nombre  que 
se  daba  á  San  Juan).  En  Efeso  se  reu- 
nió en  451  el  tercer  concilio  ecumé- 
nico que  anatematizó  el  nestorianismo. 
En  4i9  hubo  otro  concilio,  llamado 
ecuménico,  pero  que  después  tomó  un 
nombre  infamante  á  causa  de  las  vio- 
lencias que  en  él  se  cometieron  ;  osla 
concilio  se  declaró  por  el  anlichia- 
nismo  ó  doctrina  de  los  menofisilas; 
pero  dos  años  después  el  concilio  de 
Calcedonia  condenó  esta  doctrina  y 
restableció  el  dogma  ortodoxo. 

EFESTION  O  HEFESTION:  fa- 
vorito de  Alejandro  el  Grande,  com- 
pañero de  sus  trabajos  y  placeres.  Ca- 
só con  una  hija  de  Darío.  Murió  en 
Ecbatana  el  año  524  antes  de  J.  C. 
Alejandro  sintió  tanto  esta  pérdida, 
que  creyó  morir  de  dolor  y  mandó 
crucificar  al  médico  que  le  habia 
asistido, 

EFESTION:  fjramálico  griego  de 
Alejandría,  vivió  en  el  reinado  de 
Vespasiano.  Se  le  debe  un  «Enchiri- 
dion  de  metris  et  poemate»,  publica- 
do con  traducción  latina  por  j.  Corn. 
de  Pauw;  Utrecht,  1727,  en  4.",  y 
Oxford,  1810. 

EFIALTES:  hijo  de  Neptuno  y  de 
Ifimedia.  Los  latinos  daban  lambien 
este  nombre  á  los  sueños  malos ,  que 
mas  comunmente  se  llamaban  «Ín- 
cubos.» 

EFORO:  célebre  orador  griego  que 
nació  en  Cumas  hacia  el  año  565  de 
J.  C,  ó  sea  en  la  olimpiada  104.* 
Contemporáneo  de  Eudoxio  y  deTeo- 
pompo,  hizo  sus  estudios  dirigido  por 
el  famoso  orador  Isócrates,  y  no  des- 
perdició las  lecciones  de  su  maestro. 
El  estilo  desús  arengas  era  algo  frío, 
diciendo  d<í   <u   discípulo  el   mismo 


EFR 

ísócratos  «que  necesitaba  espuelas  pa- 
ra cnlrar  en  calor;»  por  cuya  razón 
le  persuadió  á  que  renunciase  al  foro 
y  se  dedicase  á  la  historia.  Dócil  Efo- 
ra,  se  aplicó  á  conocer  los  aconteci- 
mientos que  habian  ju'eccdido  á  su 
siglo,  y  escribió  la  historia  de  las 
guerras  que  tubieron  que  sostener  los 
griegos  contra  los  bárbaros  durante 
el  largo  periodo  de  setecientos  años. 
Debemos  lamentar  la  pérdida  de  esta 
obra  ,  á  ser  cierta  la  opinión  de  que 
fué  digna  de  los  elogios  de  los  sabios 
amigues.  Eforo,  á  ejemplo  de  su 
maestro ,  se  cubrió  de  lulo  por  la 
muerte  de  Sócrates;  créese  que  á  él 
le  asaltó  por  los  años  900  antes  de 
la  venida  de  J.  C— Otro  Eforo,  natu- 
ral también  de  Cumas,  existía  por 
aquel  tiempo,  el  cual  escribió  una 
historia  del  emperador  Galiano,  hijo 
de  «Valerio,  o 

EFOROS:  es  decir,  «inspectores,» 
magistrados  de  Lacedcmonia;  fueron 
cinco,  y  su  creación  tuvo  por  objeto 
equilibrar  la  autoridad  de  los  reyes, 
pues  podian  multarlos ,  arrestarlos, 
cxhoneiarlos  y  sentenciarlos  á  muerte. 
Ademas  convocaban  ,  prorogaban  y 
disolvían  á  su  antojo  las  asambleas  del 
senado;  disponían  del  tesoro,  envia- 
ban ejércitos  á  campaña;  pero  sus  de- 
cisiones dcbian  ser  unánimes;  la  opo- 
sición de  uno  solo  neutralizaba  la  vo- 
luntad de  los  otros  cuatro.  Esta  ma- 
gistratura fué  instituida  por  Licurgo 
hacia  8o>4  antes  de  J.  C. ;  pero  no 
tuvo  al  principio  sino  un  poder  limi- 
tadlo; el  rey  Tlieopompo  lo  aumentó 
(770).  En  tiempo  de  la  guerra  del 
Peloponeso  fué  mas  terrible  que  nun- 
ca su  iulluencia. 

EFRAIM:  hijo  segundo  de  José  y 
hermano  de  Manases;  fué  gefe  de  una 
•délas  doce  tribus.  Su  posteridad  for- 
mó una  tribu  que  habitó  en  la  Pa- 
lestina, entre  elJordan  al  E. ,  el  Me- 
diterráneo al  0. ,  las  tribus  de  Dan  y 
de  Benjamín  al  S.  ,  y  la  semi-tribu 
occidental  de  Manases  al  N.  Antes 
de  la  llegada  de  los  hebreos,  esta  par- 
le de  la  Palestina  estaba  habitada  por 
los  fereseos. 

EFRATA:  primer  nombre  de  Ce- 
len. 

EFREM  (San):  padre  do  la  igle- 
sia siriaca;  nació  en  Nisibis,  en  Me- 
sopotamia,  hacia  520;  murió  en  o79; 
abrazó  el  estado  monástico  y  se  retiró  á 
lasinmedia<íioncs  de  Edesso.  Se  unió 
con  San  Basilio,  hizo  muchas  conver- 
siones y  combatió  lasheregias  de  Bar- 
desano,  do  Marciony  de  Manes.  Ade- 
mas de  sus  obras  contra  los  hereges 
escribió  «Comentarios  sobro  el  Testa- 
mento, y  iioesías  sagradas.  Sus  obras 
están  escritas  unas  en  siriaco  y  las  otras 
en  grieiro.  Gerhard  Vossio  las  pnbli- 
SüPLEMENTO. 
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có  en  3  tomos  on  folio,  y  fueron  reim- 
¡iresas  en  1730.  En  1U40  se  publicó 
en  París  una  traducción  francesa  de 
las  obras  griegas  de  San  Efrem. 

EGA:  valle  déla  prov.  de  Navar- 
ra, dióc.  de  Pamplona  y  part.  judi- 
cial de  Eslclla,  situado  al  0.  de  Este- 
lia  en  una  llanura  con  poca  pendiente, 
cerc^ido  y  dominado  de  montes  por  to- 
das partes,  formando  una  ligura  casi 
circular,  con  clima  templado.  Com- 
prende los  pueblos  de  Abaigar,  An- 
cin,  Etayo,  Loanza,  Legaría,  Mendi- 
libarri,  Murieta,  Olcsua  y  Oco.  Su 
población  es  de  1,5<]8  almas. 

EGESTA:  antigua  población  es- 
pañola en  tiempo  de  la  dominación  ro- 
mana. Fué  teatro  de  hostilidades  en 
la  segunda  guerra  púnica ,  y  corres- 
ponde á  la  actual  Veloz  Rubio. 

ELADIO  (San):  descendiente  de 
los  godos;  nació  en  Toledo.  Después 
de  haber  desempeñado  varios  empleos 
como  presidente  ó  virey  de  una  pro- 
vincia, abrazó  el  estado  monástico. 
Fué  nombrado  abad  y  casi  á  la  fuerza 
elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de 
Toledo,  penoso  cargo  que  desempeñó 
con  la  mayor  actividad  18  años.  Res- 
plandeció en  santidad  y  virtudes,  cu- 
yo premio  fué  á  recibir  al  cielo  el 
día  18  de  febrero  del  año  Gol. 

ELBETEA:  lugar  de  España  con 
80  vec,  ,  en  la  prov.  de  Navarra, 
dióc.  y  part.  jud.  de  Pamplona,  si- 
tuado en  llano  y  con  clima  frío  y  sano. 

ELENA  (Santa):  nació  en  Ingla- 
terra; era  de  una  hermosura  eslraor- 
dinaria,  casó  con  Constancio  Cloro,  y 
tuvo  un  hijo  llamado  el  Gran  Cons- 
tantino, que  después  fué  emperador. 
La  iglesia  católica  debe  á  esta  santa 
emperatriz  el  hallazgo  de  la  cruz  de 
Jesucristo  que  fuéá  buscar  á  Jerusa- 
len,  y  haber  erigido  tres  iglesias,  una 
junto  al  Calvario,  otra  en  el  portal 
de  Belén,  y  la  tercera  en  el  monte  de 
las  Olivas.  Fué  el  dichoso  tránsito  de 
esta  gloriosa  santa  el  día  13  de  agosto 
de  ooO. 

ELEUTERIO  (San):  obispo  y  már- 
tir; nació  en  Roma  y  fué  educado  por 
su  madre  en  la  religión  cristiana. 
Siendo  bastante  joven  fué  ordenado 
sacerdote,  y  creciendo  en  virtudes  y 
talento,  elegido  obispo  de  Aquileya, 
seiíun  se  cree.  Padeció  el  martirio  en 
tiempo  del  emperador  Adriano,  si- 
glo II  de  la  era  cristiana.  Se  le  cele- 
bra el  día  18  de  abril. 

ELGORRIAGA:  lugar  de  España 
con  57  vec,  en  h  prov.  de  Navarra, 
dióc.  y  part.  jud.  de  Pamplona,  si- 
tuado en  un  valle,  con  clima  Crio  y 
sano. 

EL  GRADO:  lugar  de  España 
con  155  vec,  en  la  prov.  de  Huesca, 
dióc.  y  part.  jud.  de  Barbastro,  sitúa- 
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do  en  la  margen  derecha  del  rio  Cin- 
ca,  con  clima  cálido  en  verano  y  hú- 
medo en  invierno. 

ELIIUYAR  y  DE  SUVISA  (Don 
Fausto):  nació  en  Logroño  en  11  de 
octubre  de  1757,  y  í\(íf>(\e  sus  mas 
tiernos  años  manifestó  decidida  afición 
al  estudio  de  las  ciencias  exictas  y 
naturales.  Con  el  objeto  de  dedicarse 
á  su  estudio,  pasó  á  París,  donde  se 
distinguió  desde  luego  por  sus  nota- 
bles progresos  en  la  química  y  mine- 
ralogía; progresos  por  los  que  mer«- 
ció  ser  nombrado  por  la  sociedad  vas- 
congada profesor  de  dichas  ciencias  en 
el  seminario  de  Vergara  al  tiempo  de 
su  fundación.  Queriendo  corresponder 
dignamente  á  esta  muestra  de  deferen- 
cia y  distinción,  pasó  á  la  escuela 
teórico-práclica  de  Freyber  en  Sajo- 
nía,  en  la  cual  y  en  la  inspección  de 
las  célebres  y  antiguas  minas  de  aquel 
pais,  las  de  Bohemia  y  Hungría,  em- 
pleó tres  años  de  constante  aplicación 
é  infatigable  laboriosidad.  En  1781 
volvió  á  Vergara  y  abrió  su  cátedra, 
que  desempeñó  con  tanto  acierto  co- 
mo gloria  hasta  1785,  en  que  el 
gobierno  le  conGó  la  comisión  del  re- 
conocimiento geognóslíco  de  las  fron- 
teras de  Navarra,  en  busca  de  mine- 
rales de  hierro  para  la  nueva  fábri- 
ca de  fundición  de  artillería  que  se 
proyectaba.  Durante  su  permanencia 
en  Vergara  publicó  la  análisis  quí- 
mica del  mineral  llamado  «Wol- 
fran,»  en  el  que  descubrió  un  nuevo 
metal  á  que  dio  el  nombre  de  «Tungs* 
teño,»  reconocido  y  admitido  como 
tal  por  todos  los  químicos  y  minera- 
logislas  modernos.  Este  descubrimien- 
to confirmó  la  alta  reputación  que  ha- 
bía dejado  en  Francia  y  Alemania. 
Hallábase  á  la  sazón  al  frente  de  los 
negocios  del  estado  el  conde  de  Flo- 
rida Blanca  y  era  embajador  del  rey 
en  París  el  de  Aranda,  quienes  pro- 
pusieron á  S.  M.  la  elección  de  El- 
huyar  para  que,  pasando  nuevamente 
á  Alemania,  examinase  por  sí  mismo 
el  nuevo  beneficio  de  los  minerales 
de  oro  y  plata  por  medio  del  azogue, 
establecido  eu  Hungría  por  el  conse- 
jero Born;  descubrimiento  que  había 
llamado  justamente  la  atención  del 
gobierno  español,  deseoso  de  adop^ 
larle,  si  era  útil,  y  de  conseguir  el 
fomento  y  prosperidad  de  la  rica  mi- 
nería de  América.  Don  Fausto  El- 
huyar  pasó  en  efecto  á  Hungría  por 
orden  del  gobierno,  y  reconoció  y 
examinó  detenidamente  los  estable- 
cimientos de  minas  y  fábricas  de  la 
Siria,  Carinlía,  Carniola  y  Salísbur- 
go,  escribiendo  entonces  un  tratado 
sobre  la  teoría  de  la  amalgacion  adop- 
tada en  aquel  pais.  Eu  julio  de  178G 
recibió  una  comunicación  del  minis- 
17 
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lerio  de  ludias  participándole  su  iiom- 
Itramienlo  de  director  general  del 
real  cuerpo  de  minería  de  ^'ueva  Es- 
parta, y  en  su  consecuencia  se  trasla- 
dó á  España  en  compañía  de  25  mi- 
neros prácticos,  que  liabia  contratado 
con  autorización  del  goliierno  para 
que  los  mineros  de  Ami-rica  apren- 
dieran y  ajdicaiíen  los  buenos  méto- 
dos seguidos  en  Europa.  Antes  de  su 
salida  de  Alemania  casó  Elliuyar  con 
una  señora  de  distinguida  familia, 
hija  del  consejero  áulico  Raah,  lioiii-^ 
bre  célebre  en  el  pais  por  haber  sa- 
bido aprovechar  el  singular  aprecio 
que  le  dispénsala  la  emperatriz  .Ma- 
ría Teresa,  para  conseguir  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  Bohemia. 
Después  de  una  corta  permanencia  en 
Madrid,  donde  recibió  las  mayores 
"muestras  de  consideración,  se  embar- 
có para  Nueva  España  en  la  fragata 
«Venus,»  llegando  á  su  destino  y  to- 
mando posesión  de  los  cargos  de  di- 
rector del  cuerpo  de  minería  y  presi- 
dente del  tribunal  del  ramo  en  4  de 
setiembre  de  1788.  Su  primer  cui- 
dado fué  corregir  los  abusos  que  en 
él  babia  introducido  una  mala  admi- 
nistración, proponiendo  al  efecto  al 
gobierno  el  plan  y  medidas  que  con- 
sideró mas  oportunas.  Habiendo  me- 
recido la  superior  aprobación,  se 
ííjó  la  nueva  organización  y  régimen 
del  tribunal  y  dirección  de'  la  mine- 
ria.  Prolijo  seria  enumerar  todos  los 
trabajos  deElhuyar  y  el  celoso  empe- 
ño con  que  se  dedicó"al  cumplimiento 
desús  deberes:  baste  decir  que  re- 
eorrió  á  espensas  suyas  las  mas  im- 
portantes minas  de  'aquellas  provin- 
cias, como  Guanajuato ,  Zacatecas, 
Sombrerete,  Regla  y  Pachuca;  que 
se  distinguió  por  la  pureza  v  econo- 
inia  con  que  se  administraron  los 
fondos  públicos  que  estaban  á  su  car- 
go, y  que  á  su  ilustración  v  á  su  ce- 
lo fue  debido  en  17í)2  ef  estableci- 
miento del  real  seminario  de  minería 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias  au- 
xiliares y  propias  de  este  ramo.  En 
premio  de  todos  estos  servicios,  el  rey 
luvoábien  concederle  los  honores  de 
ministro  de  la  real  junla  de  comercio, 
moneda  y  minas  y  declarar  que  con- 
tinuara Elhuyarensu  encargo,  no 
obstante  lo  prevenido  en  las  leves  v 
reglamentos  especiales  de  la  mi'neria 
que  Ajaban  el  tiempo  de  su  duración 
•D  nueve  años.  Xo  contento  con  ha- 
ber mejorado  todas  las  dependencias 
de  su  ramo,  examinó  el  interesante 
negocio  de  la  amonedación,  y  escri- 
bió sobreesté  asunto  una  memoria 
que  mereció  la  aprobación  general  y 
se  publicó  en  Madrid  en  1818.  Tam- 
bién escribió  otra  memoria  sobre 
el  estado  de  la   minería  de   Nueva 
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Espafla  en  diferentes  épocas,  demos- 
trando su  influjo  en  los  respectivos 
adelantos  de  los  demás  ramos  de  in  • 
dustria  y  población  de  aquellos  paí- 
ses, causas  de  su  decadencia  y  medios 
de  restauración;  escrito  que  se  publi- 
có después  en  España.  No  solo  los 
esjiañoles,  sino  también  los  cstrange- 
ros,  entre  ellos  el  célebre  barón  de 
Humbold,  prodigaron  á  Elhuyar  mil 
elogios,  debiéndole  aquel  sabio'  via^e- 
ro  muchos  é  interesantes  datos  que 
aprovechó  para  escribir  su  «Ensayo 
político  sobre  el  reino  de  Nueva 
España.'  Los  sucesos  que  agitaron 
aquellos  ricos  países  y  que  tuvieron 
por  resultado  su  emancipación  de  la 
nielrópoli  obligaron  á  Elhuyar  como  á 
casi  todos  los  españoles,  á"  venirse  á 
España,  después  de  haber  rehusado 
los  ofrecimientos  del  emperador  de 
Méjico  Iturbide.  Durante  el  minisle- 
río  de  don  Luis  López  Ballesteros 
visitó  por  disposición  del  gobierno  las 
minas  de  Almadén,  Rioliuto  y  Gua- 
dalcanal,  fué  nombrado  vocal  de  la 
junla  de  fomento  y  recibió  el  encargo 
de  preparar  los  trabajos  que  tenían 
por  objeto  dar  impul^^o  á  este  ramo  do 
industria.  Elhuyar  correspondió  tan 
dignamente  á  estas  muestras  de  con- 
fianza y  deferencia,  que  el  gobierno 
adoptó  el  gran  pensamiento  que  había 
consignado  rn  una  memoria  del  libre 
laboreo  y  beneficio  de  las  minas  del 
reino,  consignado  en  el  real  decreto 
de  4  de  julio  de  1825.  Nombrado 
luego^  director  general  de  minas  se 
dedicó  con  el  incansable  celo  que  le 
distinguía  á  poner  en  plántala  nue- 
va legislación  del  ramo,  y  sin  perdo- 
nar fatiga  procuró  reunir  los  pocos 
elementos  con  que  podia  contarse  pa- 
ra llevar  adelante  el  deseo  del  gobier- 
no. No  solo  organizó  la  administra- 
ción facultativa  y  económica  del  ra- 
mo, reuniendo  'todos  los  elementos 
necesarios  para  la  enseñanza  y  adqui- 
riendo en  el  pais  y  fuera  de  él  las 
ricas  colecciones  y  objotos  que  actual- 
mente posee  la  escuela  especial  de  es- 
te cuerpo  de  ingenieros  civiles,  sino 
que  abrió  desde  luego  en  esta  corte 
la  enseñanza  de  química  dreimánica 
para  no  retrasar  los  frutos,  con  tanta 
razón  esperados  de  la  nueva  ley,  mien- 
tras que  preparaba  todos  los 'medios 
para  la  enseñanza  de  las  demás  asig- 
naturas prácticas  de  este  ramo.  Mi?- 
cho  mas  hubiera  podido  hacer  el  la- 
borioso é  incansable  Elhuyar  en  be- 
ncíicio  de  la  ciencia  y  de  su  pal  ría  si 
la  muerte  no  le  hubiera  arrebatado  el 
6  de  enero  de  1855  de  resultas  de 
una  apoplegía  fulminante.  Don  V.  de 
A.  en  la  biografía  que  de  este  ilustre 
español  publicó  en  el  Semanario  Pin- 
toresco, dice  con  razón,  que  la  patria 
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perdió  con  su  muerte  un  sabio  sin 
orgullo,  la  religión  un  verdadero 
cristiano  sin  hipocresía,  la  sociedad 
un  individuo  útil  y  sin  ambición,  y 
la  ciencia  un  hombre  de  difícil  reem- 
l>lazo,  que  después  de  tantos  años  de 
servicios  y  trabajos,  no  dejó  á  su  fa- 
milia mas  riqueza  que  el  ejemplo  de 
sus  virtudes  y  á  cuantos  le  conocieron 
el  desconsuelo  de  la  pérdida  irrepara- 
ble de  un  hombre  de  bien,  y  de  tan 
eminentes  conocimientos  y   servicios. 

ELIAS  Y  r,o.Mp.\5E«os  Pablo  é 
ísíduo:  naturales  de  Portugal,  profe- 
saban la  fé  católica  en  la  época  que  el 
tirano  Mahometo  perseguía  á  los  cris- 
tianos. Llegando  á  su  noticia  la  ejem- 
plar virtud  de  estos  santos,  los  hizo 
prender,  procuró  disuadirlos  déla  lev 
que  profesaban  ,  y  como  no  pudiera 
conseguirlo,  mandó  que  los  degolla- 
ran. Su  martirio  acaeció  el  dia  i7 
de  abril  de  857. 

ELIO  (Dox  Jo.\Quix):  nació  en 
Pamplona,  hacia  el  año  de  180'j. 
Sus  padres,  personas  acomodadas  del 
pais  le  dieron  una  educación  corres- 
pondiente ásu  cl.ise.  Niño  aun,  pasó 
al  lado  de  su  tío  el  general  don  Fran- 
cisco Javier  Elio,  con  quien  acabóde 
perfeccionar  su  enseñanza,  yadquirió 
la  decidida  afición  á  las  armas  que 
siemnre  ha  tenido.  La  revolución  de 
182Ü  le  privó  del  apoyo  y  protección 
de  su  pariente,  que  "hallándose  de 
capitán  general  de  Valencia,  fue  en- 
cerrado en  la  cindadela,  procesado  y 
condenado  á  la  última  pena,  que  su- 
frió con  resignación  en  holocausto  de 
sus  opiniones  rjalistas,  única  causa 
que  lo  llevó  al  patíbulo.  Don  Joa- 
quín, cuyas  ideas  políticas  estaban  en 
consonancia  con  las  de  su  lio,  se  vio 
también  perseguido,  hasta  que,  al  ter- 
minar el  sistema  constitucional,  cam- 
bió su  situación.  Colocado  por  el  rey 
en  las  filas  de  la  guaidia  real,  fué 
espulsado  de  ellas  por  sus  ideas  car- 
listas, en  tiempo,  en  que  amenazada 
la  vida  del  rey,  lo  estaba  igualmente 
la  tranquilidad  de  la  Península.  Lle- 
gó la  realidad  de  estos  temores,  y 
Elio  fué  de  los  primeros  que  se  ao^ru'- 
paron  á  las  banderas  de  don  Carlos, 
bajo  las  cuales  le  ha  prestado  eminen- 
tes servicios,  ya  en  los  diferentes  man- 
dos que  ha  desempeñado,  ya  siendo 
secretario  particular  de  don  Sebastian 
durante  la  llamada  espedicion  real. 
Fué  procesado  desjiues  de  ella,  como 
el  infante;  mas  este  proceso,  conse- 
cuencia de  rivalidades  de  partido,  en 
nada  empañó  su  buen  nombre  y  re- 
putación. Retirado á  Francia  después 
del  convenio  de  Vergara,  marchó  á 
Italia,  ha  vivido  en  Genova,  en  Tu- 
rin,  y  ha  vuelto  á  Francia,  donde  per- 
manece consecuente  con  sus  principios. 
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EMETERIO  Y  Cr.LtDOMO  (San-  j 
tos):  naturales  (le  León,  en  Espiona, 
hijos   de  San  Marcelo  el  Centurión.  I 
Después  de  haber  sido  sold-idos,  y  de-  1 
seando  imitará  su  santo  padre,  nasa- 
ron  á  Calahorra,  foco  entonces  ile  las  ¡ 
persecuciones;   pero  r.o   tardaron  en 
verse   presos  y  padecer  crueles  tor- 
mentos. Finalmente,  i'iieron  degolla- 
dos. Un  instante  después  de   la  eje- 
cución de  estos  santos,  acaeció  un  mi- 
lagro, y  fué  que  vieron  subir  por  el 
aire  el  anillo  de  uno  de  los   desj^ra- 
ciados  y  el  lienzo  del   otro,  que  iban 
ai  cielo.  Murieron  el  dia  o  de  marzo 
del  año  500. 

EMBRAZADO:  término  del  bla- 
són que  se  usa  cuando  el  ángu- 
lo que  procede  de  dos  lineas  ti- 
radas de  los  cantones  derechos  del 
escudo,  se  cortan  en  el  ceniro  del  la- 
do izquierdo,  de  íorma  que  las  pie- 
zas restantes  le  acompañan  como  un 
brazo  doblado  á  la  cintura;  pero  cons- 
truyendo el  ángulo  de  los  cantones  iz- 
quierdos del  escudo  ó  rematando  en  el 
centro  del  flanco  derecbo,  se  dirá 
•  contra  embrazado.» 

EMBRIDADOS:  los  caballos  que 
tienen  bridas,  y  los  lebreles,  osos  y 
demás  animales  que  tengan  ligado  el 
hocico  para  que  no  muerdan,  ó  para 
que  no  coman.  Los  heraldos  dicen 
«bridados»  á  los  caballos  y  «emuse- 
lados»  á  los  demás  animales. 

EMPECINADO  (Don  Juan  Mar- 
tin el):  nació  en  la  villa  de  Castri- 
11o  de  Duero,  partido  de  Vailadolid, 
el  2  de  setiembre  de  1775,  siendo 
hijo  de  Juan  y  de  Lucía  Diaz,  hon- 
rados labradores.  Hereditaria  esta 
profesión  en  la  familia,  no  quisieron 
desviar  de  ella  á  su  heredero,  que 
empleado  en  las  faenas  agrícolas  ad- 
•quirió  en  el  campo  la  robustez  que 
luego  le  distinguió  empuñando  la  es- 
pada cu  vez  de  la  esteva,  para  la 
cual  no  hahia  nacido;  pues  entusias- 
mado su  corazón  con  los  ecos  de  guer- 
ra que  venian  de  allende  los  Piri- 
neos, se  escapó  de  la  casa  paterna  en 
171)1  y  fué  á  sentar  plaza  de  soldado 
al  primer  punto  donde  había  guar- 
nición. Sacáronle  sus  padres  de  en- 
tre las  filas,  haciendo  valer  su  corta 
edad;  pero  al  declararse  la  guerra  á 
la  Francia,  pudo  alistarse  sin  obstá- 
culo en  el  regimiento  caballería  de 
España.  Su  valor,  su  ejemplar  con- 
ducta para  con  lodos,  le  grangea-^ 
ron  el  afecto  de  sus  gefes  y  compa- 
ñeros. Terminada  la  guerra,  reci- 
hió  la  licencia  y  se  retiró  á  su  hogar, 
impaciente  sin  embargo  por  comba- 
tir á  los  franceses.  Casóse  luego  con 
doña  Catalina  de  la  Fuente,  se  ave- 
cindó en  Fuentecen,  á  2  leguas  de  la 
villa  de  C«islrillo,  y  continuó  dedica- 
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do  á  la  labranza.  En  la  villa  de 
Fuentecen  adquirió  el  sobrenombre! 
del  «Empecinado»  (1),  que  concluida 
la  gueria  pidió  á  S.  M.  por  única 
gracia,  le  declarase  apellido  de  su  fa- 
milia, lo  que  fué  conlirmado  en  una 
real  cédula.  Ocurrió  luego  la  inva- 
sión francesa  en  España,  y  esta  cir- 
cunstancia que  satisfacía  sus  deseos 
de  pelear  con  los  franceses,  le  im- 
pulsó á  empuñar  nuevamente  la  espa- 
da á  principios  de  abril  de  1808, 
siendo  el  primero  que  proclamó  con 
otros  dos  amigos  la  libertad  é  inde- 
pendencia nacional.  Aumentada  jui- 
co á  poco  su  gente,  pronlose  hizo  te- 
mible á  sus  enemigos  por  la  í;ima  de 
sus  hechos.  Conocidos  son  de  todos 
para  que  nos  ocupemos  en  narrarlos. 
Pudieron  haber  sido  infructuosos  sus 
esfuerzos,  porque  se  vio  aprisionado 
y  en  poder  de  sus  enemigos;  pero 
aprendió  á  romper  los  grillos  que  le 
sujetaban;  escápase  luchando  de  la 
cárcel  del  Burgo  de  Osma ,  pelea 
con  unos  gendarmes  que  se  le  oponen 
al  paso,  vence  á  uno,  lo  arroja  de  su 
caballo,  monla  en  él  y  se  salva  para 
ser  en  breve  el  terror  de  las  armas 
francesas,  y  la  emulación  de  sus  com- 
patriotas. Ambas  Castillas  fueron  tea- 
tro de  sus  innumerables  proezas,  que 
entusiasmaron  tanto  á  los  mismos 
enemigos,  que  le  hicieron  estraordi- 
narias  propusiciones  parg  hacerle  si- 
quiera deponer  las  armas:  solicitá- 
ronle con  instancia,  le  adularon,  le 
ensalzaron....  pero  no  le  deshonra- 
ron: era  español,  y  no  vaciló  en  ser 
digno  de  la  palrin,  cuya  defensa  ha- 
bía jurado,  sellando  su  juramento 
con  su  propia  sangre  derramada  en  el 
campo  de  batalla.  Proclamada  la 
constitución  de  1812  la  juró  con  en- 
tusiasmo al  frente  do  todas  sus  tro- 
pas. La  ciudad  de  Alcalá  de  Hena- 
res levantó  una  pirámide  á  la  me- 
moria del  Empecinado  y  sus  tropas 
por  la  gloriosa  acción  del  22  de  ma- 
yo de  1813.  Los  mismos  que  la  levan- 
taron la  derribaron  en  181G.  Los 
grados,  los  honores,  la  consideración 
pública,  que  había  conquistado  con 
su  sangre  en  la  mas  honrosa  de  las 
guerras,  valieron  poco  para  el  rey  de 
quien  recibió  algunos  desaires;  pues 
habiéndose  atrevido  á  pedirle  el  res- 
tablecimiento del  código  constitucio- 
nal en  una  sentida  y  enérgica  espo- 
sicion.  fué  desterrado  de  la  corte, 
destinándole  de  cuartel  al   distrito  de 

(i)  En  Castrillo  pasan  lindando  con 
las  casas,  arroyos  que  forman  un  lodo 
negruzco  que  los  naturales  llaman 
pecina,  Y  de  ahi  viene  el  que  en  los 
pueblos  inmediatos  apoden  con  el  de 
Empecinado  á  todos  los  que  de  esta 
villa  pasen  á  avecindarse  en  las  de  la 
inmediación. 
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Vailaduiid.  Marchó  luego  al  pueblo 
de  su  naturaleza  á  cuidar  su  Libran- 
za, y  allí  estimulado  por  los  desgra- 
ciados esfuerzos  de  Porlier  y  Lacy, 
se  levantó  proclamando  la  constitu- 
ción de  1812,  secundándola  suble- 
vación de  Riego.  Desechó  el  Empeci- 
nado la«  ofertas  de  grandes  títulos  y 
riquezas  porque  se  uniera  á  Merino, 
y  solo  atendió  á  perseguirle,  logran- 
do derrotarle  en  algunos  encuentros. 
Verificada  la  reacción  con  la  entrada 
de  los  cien  mil  franceses,  pensó  mar- 
cliar  á  Portugal;  pero  se  decidió  al 
lin  á  quedarse  en  España,  pues  con- 
fiaba en  los  servicios  que  había  pres- 
tado como  español  á  su  patria,  y  no 
sospechaba  la  perfidia  de  las  pasiones 
políticas.  El  22  de  noviembre  de 
1823,  fué  preso,  despojado  de  cuanto 
llevaba  y  conducido  por  malezas  y 
medio  descalzo  á  la  cárcel  pública  de 
Roa,  yendo  atado  al  caballo  de  uno 
de  los  capitanes  realistas  de  aquel 
pueblo.  Por  la  dignidad  de  nuestríi 
patria  tan  torpemente  ultrajada,  omi- 
timos las  horribles  crueldades  que  se 
cometieron  con  el  Empecinado,  lle- 
gando hasta  el  punto  de  esponerle  al 
público  en  una  jaula.  Tan  crueles 
sufrimientos  tenninaron  el  lí)  de 
agosto  de  1825,  que  murió  peleando 
al  ser  conducido  al  cadalso, 'y  sus 
verdugos  solo  pudieron  disfrutar  el 
bárbaro  placer  de  cebar  su  saña  en  un 
cadáver.  Una  comisión  de  liberales 
se  ocupa  actualmente  en  trasladar  sus 
restos  á  Burgos,  dedicándole  un  mo- 
numento que  perpetúe  su  memoria  y 
estimule  el  noble  patriotismo  de  los 
castellanos. 

ENEBRO:  este  árbol  incorruptible 
y  preservativo  de  la  corrupción,  se 
pinta  en  heráldica  al  natural,  y  sím- 
noliza  un  corazón  justificado  incor- 
ruptible á  las  dádivas,  á  los  halagos 
de  la  lisonja,  á  las  instigaciones  de  la 
sangre  y  cuidadoso  de  preservar  de 
semejantes  corrupciones  á  los  domés- 
ticos y  subditos  de  su  mando. 

EMPUÑANDO  y  EMPUÑADA: 
lo  primero  se  entiende  cuando  es  fi- 
gura principal  del  escudo  ia  que 
agarra,  y  la  segunda  sí  la  figura 
principal  es  asida  coa  mano  de  hom- 
ijre  ó  de  algún  animal,  y  tam- 
bién se  dice  de  uq  manojo  de  fle- 
chas atadas  por  medio,  la  una  en 
palo  ó  en  laja,  y  las  demás  cruzadas. 

ENRIQUE  (San):  emperador  de 
Inglaterra;  nació  ea  el  castillo  de 
Abandia,  situado  sobre  el  Danubio, 
sucedió  á  Othon  111,  y  su  primer 
cuidado  fué  el  engrandecimiento  de 
Id  religión  c-ristiana.  Llevado  de  es- 
ta idea  hizo  contraer  matrimonio  á  su 
hermana  Gisela  con  San  Esteban, 
I  rey  de  Hungría.  Después  de  haberse 
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ejerciinilo  toda  su  vida  cu  la  prácti- 
ca de  las  virtudes,  entregó  su  alma 
til  (fiador  el  dia  15  de  julio  de 
JO-25. 

ENRIQUE  II:  rej  de  Castilla,  lii- 
jo  natural  de  Alonso  XI  y  de  do- 
íiaLeonor  de  Guzman;  nacióen  Sevi- 
lla el  año  de  1353.  Hasta  su  subida  al 
ironOj  fué  conocido  lunjo  el  titulo  de 
conde  de  Trastamara.  La  historia  de 
íu  vida,  como  jiríncipc,  está  de  tal 
modo  enlazada  con  la  del  reinado  de 
don  Pedro,  llamado  el  «Cruel,»  que 
mas  bien  debe  tener  lugar  en  ella,  y 
asilo  liemos  veriOeado.  Elevado  al 
solio  después  de  muchas  tentativas, 
que  finalizaron  con  la  muerte  violen- 
ta que  cuerpo  á  cuerpo  dio  á  su  her- 
mano don  Pedro,  hubo  necesidad  de 
grande  esíuerzo  para  sobreponerse  á 
la  situación  en  que  se  hallaba  la  mo- 
narquía cuando  se  realizó  semejante 
acontecimiento.  Por  su  dicha  con  la 
muerte  de  don  Pedro  no  habia  obs- 
táculo bástanle  fuerte  que  se  opusiese 
en  Castilla  para  reconocer  á  don  En- 
rique como  rey;  pero  ya  que  no  en 
el  interior,  suscitáronle  bien  pronto 
en  el  csterior.  El  rey  de  Portugal  por 
una  parle  y  el  duque  de  Lancaster 
por  otra,  no  tardaron  en  salir  á  la 
palestra  pretendiendo  la  corona  que 
decian  cslar  en  la  frente  de  un  bas- 
tardo usurpador.  Apoyaba  el  primero 
$u  derecho  en  ser  descendiente  legíti- 
mo de  don  Sancho  IV  por  su  "hija 
doña  Beatriz  casada  con  don  Alon- 
so IV  de  Portugal;  y  el  segundo  en 
estar  casado  con  doña  Constanza,  hija 
del  rey  don  Pedro  y  de  doña  Maria 
de  Molina,  cuya  descendencia  se  ha- 
bia declarado  legítima  y  legítimo  el 
matrimonio  de  que  procedía,  por  las 
corles  de  Sevilla  de  1362.  El  testa- 
mento del  rey  dilunto  otorgado  en  el 
mismo  año,  declaraba  por  otra  parte 
sucesores  á  don  Alonso,  doña  Beatriz, 
doña  Constanza  y  doña  Isabel,  hijos 
de  este  matrimonio,  por  lo  que  muer- 
to don  Alonso  y  retirada  al  claustro 
doña  Beatriz,  recaían  sus  derechos  en 
doña  Constanza;  de  modo  que  ambos 
pretendientes  tenían  razones  legales 
en  su  favor.  Pero  la  política  y  valor 
de  don  Enrique  supo  desbaratar  los 
planes  de  arabos,  privando  mañosa- 
mente al  de  Portugal  de  la  alianza 
de  Aragón,  Granada  y  Navarra,  y 
destruyendo  la  armada  en  que  venía 
el  duque  de  Lancaster  (llamado  por 
los  historiadores  de  la  época  de  Ala- 
canstre)  con  el  auxilio  de  su  cons- 
tante y  buen  aliado  el  rey  de  Francia. 
Entonces  llegaron  para  Castilla  los 
apetecidos  días  de  calma  y  sosiego, 
de  que  tanto  tiempo  había  estado 
privada,  y  los  pueblos  empezaron  á 
disfrutar  los  kneficios  de    la  paz.  La 
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generosidad,  la  prudencia  y  el  dulce 
carácter  de  don  Enrique  hicieron  bien 
pronto  olvidar  el  origen  de  su  reina- 
do, y  los  pueblos  bendecían  al  que 
tanto  se  afanaba  por  su  bien.  Efecti- 
vamente, el  periodo  durante  el  que 
Castilla  estuvo  bajo  el  celro  dedon  En- 
rique, fué  señalado  por  ol  desvelo  con 
que  este  benéíico  principe  se  ocupó 
en  cicatrizar  las  llagas  que  la  guer- 
ra civil  y  los  partidos  habían  abierto 
en  los  pueblo?;  los  intereses  de  estos 
se  fomentaron  de  un  modo  rápido  al 
par  que  productivo  y  estable;  su  mag- 
nanimídad  perdonaba  donde  habla 
lugar  á  un  castigo;  premiaba  con  lar- 
ga mano  los  servicios  recibidos:  don- 
de quiera  que  habia  un  mal  aprontaba 
el  remedio,  y  mientras  con  política  y 
sacrificios  personales  podía  atajar  las 
diferencias  interior  y  esleriormente 
suscitadas,  no  acudía  a  la  guerra  ni 
exigía  sacrificios  de  sus  subditos:  sin 
emjjargo,  cuando  le  fué  indispensable 
activarla,  sus  triunfos  apresuraron 
la  paz  y  con  ella  los  beneficios  ma- 
teriales y  el  bienestar  general.  Pa- 
recía que  deseoso  de  borrar  las 
huellas  sangrientas  de  lo  pasado, 
había  cifrado  su  espiacion  en  ser 
buen  rey,  que  no  hubo  quien  dejase 
de  llorarle,  cuando  á  los  diez  años  de 
su  reinado  murió  á  impulsos  de  la 
gota  en  30  de  mayo  de  1579.  La 
necesidad  de  adquirirse  parciales  con- 
servándolos en  aquellos  tiempos  de  ve- 
nalidad á  su  devoción,  y  su  despren- 
dido carácter  le  impelieron  á  otorgar 
tantas  gracias,  que  se  le  conoce  en 
la  historia  con  el  nombre  de  «El 
de  las  Mercedes,'  y  sus  donacio- 
nes llamadas  «enriqueñas»  hicieron 
énoca  en  Castilla  y  no  pequeña  me- 
lla en  el  erario.  Sin  embargo, 
comprendiendo  la  estcnsion  del  mal, 
trató  de  evitar  en  lo  posible  su  tras- 
cendencia ,  disponiendo  en  su  tes- 
tamento se  escluycse  de  la  sucesión 
en  tales  donaciones  á  los  parientes 
trasversales ,  y  admitiendo  solo  en 
ella  á  los  descendientes  legítimos  por 
línea  recta.  Entre  los  sabios  y  pru- 
dentes consejos  que  dio  á  su  hiio  don 
Juan  en  la  hora  de  su  muerte,  se  ha- 
cen notar  los  de  que  no  se  inclinase 
á  })artido  alguno  en  el  cisma  que  se 
habia  suscitado  en  la  iglesia,  y  que  de 
tres  clases  de  gente  que  tenia  en  el 
reino,  á  saber:  los  que  habían  sido 
leales  siempre  á  don  Pedro,  los  que 
le  habían  servido  á  él  fielmente,  y  los 
que  permanecieron  neutrales,  conser- 
vase á  los  primeros  las  mercedes  otor- 
gadas, pero  que  no  fiase  mucho  en  su 
lealtad;  cometiese  lodos  los  cargos  y 
oficios  públicos  á  los  segundos  con  la 
mayor  confianza;  yá  los  terceros  nin- 
gún caso  ni  favor  hiciese  como  per- 


ERI 

sonas  apreciadoras  de  su  interés  mas 
que  del  procomunal. 

EPIFAINIO  (San):  obispo;  pa- 
deció el  martirio  en  comitañía  de 
otros  Ince  compañeros.  No  se  sabe 
positivamente  qué  diócesis  tuvo  á  su 
cargo;  pero  sí  la  manera  do  martiri- 
zarle que  fué  colgándole  de  una  es- 
caipia  por  la  espjilda.  Los  otros  már- 
tires fueron  asaeteados  después  de  atar- 
los á  un  árbol,  todo  lo  cual  se  verificó 
en  África.  Se  le  celebra  el  dia  7  da 
abril. 

EPINICIA:  fiesta  ó  juegos  que  se 
celebraban  en  Grecia  por  las  victorias 
que  ganaban  los  emperadores  y  re- 
yes, de  las  cuales  se  hace  mención  en 
medallas  de  Tarso  y  de  Tesalónica. 

EPOREDIA:  ciudad  antigua  de  la 
Galia  al  pie  de  los  Alpes,  situada  en 
el  valle  de  los  Salabas,  hoy  Ivorea,  en 
el  Piamonte.  Bajo  el  consulado  do 
Marco  y  de  Flaco  el  <iño  033  de  Ro- 
ma ,  condujeron  allí  los  romanos 
una  colonia. 

EPRIA:  familia  romana  plebeya. 
Fué  de  ella  el  famoso  delator  de  tiem- 
po de  Vespasiano,  Eprío  Marcelo, 
cuyo  nombre  con  el  cargo  de  procón- 
sul se  lee  en  medallas  de  Chipre. 

EPULONES:  sacerdotes  que  diri- 
gian  los  convites  que  se  hacian  á  los 
dioses  para  aplacar  su  ira  y  las  cere- 
monias en  los  sacrífieíos.  Se  crearon 
el  año  555  ó  557  de  Boma,  y  al 
tienjpo  de  su  institución  solo  fueron 
tres,  según  Livio,  pero  después  se 
aumentó  el  número  hasta  siete. 

ERA-ALTA:  lugar  de  España 
con  102  vec,  en  la  [irov.  y  partí- 
do  jud.  de  Murcia,  dióc.  de  Carta- 
gena, situado  en  el  centro  de  la  huer- 
ta, que  lleva  el  nombre  de  su  ayunta- 
miento, con  clima  cálido. 

ERBIÑON  (San  Ci.istobal  de): 
feligresía  de  España  con  35  vec,  en 
la  prov.  de  la  Corona,  dióc.  de 
Santiago,  part.  jud.  de  Ordenes, 
situada  al  N.  de  este,  con  buena  ven- 
tilación y  clima  templado  y  sano. 

ERGAVlCAó  Ercavica:  ciudad 
déla  Celtiberia  en  España,  pertene- 
cía al  convento  jurídico  de  César  Au- 
gusto, y  disfrutó  del  antiguo  derecho 
del  Lacio.  Su  situación  por  los  gra- 
dos de  Ptolomeo  es  hacía  Santaren  y 
Gontrevía,  despoblados  á  las  cerca- 
nías del  Guadíela,  en  la  provincia  de 
Cuenca. 

ERIGON:  río  que  nace  en  Peo- 
nía sobre  el  üeboro,  ó  según  Livio 
en  llíria.  Becibe  en  su  curso  al  Re- 
dia,  en  cuya  confluencia  está  situada 
la  ciudad  de  Stovi,y  prosigue  á  unir- 
se con  el  Axio  en  Pela.  Su  figura  se 
ve  en  medallas  de  Stobi. 

ERICYNA:  ciudad  sobre  el  mon- 
te Eryx,  en  Sicilia,  en  la  que  hubí» 
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un  famoso  templo  de  Venus  queso  dice 
ediíicó  Eneas.  Tomaron  esle  nombre 
el  monte  y  la  ciudad,  de  Eriyx,  hijo 
de  Venus,  i\  quien  dio  muerte  liér- 
cules;  del  monte  liablan  Pliuio  y  Vir- 
gilio. 

ESCALIGERO  (Julio  Cesar): 
sabio  célebre;  nació  en  1484,  on  Pa- 
dna  ,   Verona  ó  Venecia,  y  murió  en 
1558:   era  hijo  de  Benito  Bordoni, 
pintor  en  miniatura  ;   pero  pretendia 
descender  de  la  noble  casa  de  la  Sea- 
la,  de  donde  lomó  su  nombre.  Des- 
pués de  haber  \injado  mucho  siguió 
á  Francia  á  Antonio  de  la    Rovere, 
obispo  de  Agen ,  lijó  su  residencia  a 
su  lado,  como  médico  suyo,  y  obtu- 
vo carta  de  naturaleza.    Escribió  pri- 
mero contra  los  sabios  mas  ilustres  de 
su  tiempo,  y  de  este  modo  comenzó  á 
lormarsBuna  reputación,  que  su  cien- 
cia y  sus  numerosos  trabajos  clásicos 
aumenlaron  bien  pronto.  Aspiraba  al 
renombre  de  hombre  universal,  y  efec- 
livamento  sabia  de  todo;  pero  como 
gramático  adquirió  su  mayor  celebri- 
dad. Se  le  deuen  entre    oirás  obras, 
«Poetices  libri  VIH,.   Lyou,  45G1, 
en  folio  ;    «De  subtilitate  ad  Carda- 
Bum,»  Paris,  1557,  en   4.":    «De 
causis  lingua)  latina), »  Lyon,   i540, 
en  4.*^;    «Traducciones   latinas»  de 
autores  griegos;  «Notas,    Disertacio- 
nes, Discursos  y  poesías  latinas»  muy 
medianas,  Ginebra,  1574,  en  8.°  Su 
\anidad  era  escesiva;  tuvo  acaloradas 
dispulas  con  Erasmo,  sobre  la  latini- 
dad de  Cicerón. 

ESCALIGERO  (José  Jüst.):  hi- 
jo del  anterior ;  nació  en  1540,  en 
Agen,  y  murió  en  1CÜ9:  sobrepujó  á 
su  padre  como  filólogo,  y  se  formó 
ademas  un  nombre  como  cronologista 
é  historiador.  Fué  algún  tiempo  pre 
eeptor  de  una  familia  noble  cerca  de 
Tours:  recorrió  la  Francia,  la  Alema- 
nia, la  Italia  y  la  Escocia:  abrazó  la 
religión  reformada,  y  fué  llamado  á 
la  academia  de  Leiden  como  sucesor  de 
Justo  Lipsio.  Se  le  considera  como 
el  verdadero  creador  de  la  ciencia 
cronológica.  Ademas  de  los  «Comen- 
tarios» sobre  Varron,  Verrio,  Flacco, 
Festo  ,  Catulo  ,  Tibulo,  Propercio, 
Persio,  Ausonio,  Nonno,  Cesar,  Mar- 
cial, Agathias,  Publio  Syro,  etc.,  se 
le  deben:  «Opus  de  emcnlatione  tem- 
porum,.  Paris,  1585,  «Thesaurus 
temporum  complcctens  Euscbii  Pam- 
phili  Chronicon,»  Leiden,  1G09,  en 
folio;  «Cartas latinas,» Leiden,  1627, 
en  8.°;  «Poemas  latinos,»  Leiden, 
1615,  en  8.°,  etc.  Tradujo  en  versos 
griegos  una  colección  de  los  «Epigra- 
mas» de  Marcial,  y  en  yambos  lati- 
nos, la  «Casandra»  de  Licofronle  y  los 
«Himnos»  de  Orfeo  (en  ellos  imila  el 
latin  antiguo).  Lleno  de  orgullo,  co- 
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mo  su  padre,  luvo  al  lin  de  su  vida 
una  dispula  con  Scioppio,  con  moti- 
vo de  una  carta  que  habia  publicado; 
«De  vetustate  gentis  Scaligeroe»  en 
que  hacia  remontar  su  nobleza  hasta 
los  reyes  alanos. 

ESCALONA  (marquesado  de): 
conquistada  á  los  moros  Escalona 
por  el  rey  don  Alonso  VI  en  1080  y 
poblada  por  los  hermanos  Alvarez  en 
tiempo  de  don  Alonso  VII,  fué  poseí- 
da por  el  infante  don  Manuel  por  do- 
nación de  su  padre  don  Fernan- 
do III.  Habiendo  vuelto  luo^o  á  in- 
corporarse en  la  corona,  el  rey  don 
Juan  II  hizo  merced  de  ella  á  don  Al- 
varo de  Luna  en  1424,  y  solo  la  po- 
seyó hasta  1455,  en  que  fué  ajusticia- 
do, volviendo  la  villa  á  ser  de  realen- 
go. Don  Enrique  IV  hizo  donación 
de  ella  á  don  Juan  Fernandez,  mar- 
ques de  Villena. 

ESCAMANDROó  Xantho:  rio 
de  la  Troade  al  O.  de  Troya;  saüa 
del  Ida  por  dos  manantiales,  uno  ca- 
liente y  otro  frió,  y  después  de  unirse 
al  Simois,  desaguaba  en  el  mar  Egeo, 
cerca  del  promontorio  de  Sigco. 

ESCANDÍA,  ScA^'DIA•.  los  anti- 
guos llamaban  asi  á  la  región  meri- 
dional de  la  Suecia  actual:  colocaban 
alli  á  los  sílones,  los  suiones,  los  hi- 
lleviones  y  los  gulas  (estos  tres  úl- 
timos nombres  recuerdan  los  de  Sue- 
cia ,  Halland  y  Gothia);  era  muy 
poco  conocida.  Algunos  sabios  creen 
-que  la  Escandía  era  la  isla  de  Fio- 
nia. 

ESCANDINAVIA  :  nombro  que 
se  usaba  en  la  edad  media  para  de- 
signar la  Noruega  y  la  Suecia,  y  que 
todavía  suele  emplearse  en  estilo  poé- 
tico. Este  nombre  viene  de  la  antigua 
iirovincia  de  Escandia.  Jamás  ha  ha- 
bido estado  alguno  llamado  Escan- 
dinavia.  Se  cree  que  los  escandinavos 
eran  un  pueblo  que  vino  de  Asia  á 
las  órdenes  de  Odin,  hacia  el  siglo  I 
antes  de  Jesucristo.  Los  escandinavos 
reconocian  por  dioses  á  Odin,  Thor, 
Freya,  etc.:  tenian  una  literatura  bas- 
tante rica  y  empleaban  caracteres  rú- 
nicos. 

ESCANIA:  antigua  división  de 
la  Suecia  meridional:  ha  formado  las 
prefecturas  actuales  de  Malmochus  y 
Christiansladt. 

ESCAURO  (M.  E.^iiLio):  roma- 
no célebre,  de  ilustre  familia;  pero 
que  hacia  ya  largo  tiempo  se  encon- 
traba  en  decadencia.  Sirvió  en  España 
y  Sicilia;  fué  sucesivamente  edil,  pre- 
tor, gobernador  de  Acaya  ,  y  cónsul 
122-114  antes  de  Jesucristo.  Hizo 
una  ley  suntuaria,  abrió  un  canal  na- 
vegable desde  Parma  á  Plasencia  pa- 
ra desaguar. las  lagunas  circunveci- 
nas, venció  ú  los  carnos,  pueblo  galo. 
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y  obtuvo  el  triunfo:  fué  nombrado 
principe  del  senado,  (114)  y  dirigió 
algún  tiempo  todos  los  negocios  de 
Roma.  Enviado  contra  Yugurlha  na- 
da hizo  contra  él,  por  lo  que  se  sos- 
pechó habia  aceptado  sus  regalos  y 
ofertas:  sin  embargo,  arrostró  con  se- 
renidad las  numerosas  acusaciones  de 
los  tribunos,  y  llegó  á  ser  censor  en  81). 
Murió  dos  años  después  en  el  col- 
mo de  los  honores  y  del  crédito.  Ci- 
cerón y  Tácito  pronunciaban  su  nom- 
bre con  admiración;  por  el  contrario, 
Salustio  nos  le  pinta  con  negro  colori- 
do. Parece  que  la  venalidad  de  Es- 
cauro  igualaba  á  su  talento. — Su  hi- 
jo llamado  también  M.  Emilio  Es- 
cauro,  no  es  conocido  mas  que  por  su 
lujo  ;  tenia  en  Roma  un  magnífico 
palacio  de  que  Plinio  hace  una  pom- 
posa descripción.  La  narración  del 
autor  latino ,  inspiró  al  arquitecto 
Iraníes  Mazois,  la  obra  titulada  el 
«Palacio  de  Escauro.» 

ESCEPTICOS:  del  griego  skep- 
sis,  examen,  se  llamaba  asi  propia- 
mente á  los  discípulos  de  Pyrrhon, 
pero  después  se  ha  hecho  ostensivo 
este  nombre  á  lodos  los  que  dudan. 
Los  escépticos  mas  célebres  son,  en- 
tre los  antiguos,  los  sofistas  (Protago- 
ras,  Gorgias,  etc.);  Pyrrhon  y  los  de- 
fensores de  su  doctrina  Timón,  Ene- 
sidemo  ,  Sesto-Empírico:  los  nue- 
vos académicos  (Arcesilao,  Carnea- 
des):  entre  los  modernos  Montaigne, 
Lamolbe-Levayer  ,  Baile  ,  Sánchez, 
Huet,  Berkeley,  Hume  ,  Kant ,  y 
Schuloe. 

ESCEVOLA  (Cayo  Mucio):  jo- 
ven romano,  que  cuando  Porsena" 
sitió  á  Roma  (  507  antes  de  Je- 
sucristo) ,  penetró  en  el  campo  y 
hasta  en  la  tienda  del  rey  cíe  los 
etruscos  con  objeto  de  matarle;  pero 
hirió  por  equivocación  al  secretario 
de  aquel  principe  que  estaba  sentado 
á  su  lado.  Inmediatamente  fué  preso 
é  interrogado,  mas  en  vez  de  respon- 
der ,  puso  su  mano  sobre  un  brasero 
encendido,  como  para  castigarla  de 
haber  errado  el  golpe,  y  la  dejó  que- 
mar: después  dijo  al  rey  ,  que  otros 
500  jóvenes  romanos  tan  decididos 
como  él,  debían  penetrar  en  su  cam- 
po para  matarle  ó  morir.  Atemorizado 
Porsena,  le  dejó  en  libertad  y  se  apre- 
suró á  concluir  la  paz.  Se  duda  de 
esta  heroica  y  maravillosa  acción. 

ESCEVOLA  (Q.  Mucio):  pretor 
en  Cerdcña  el  año  217  antes  de  Je- 
sucristo; era  reputado  como  el  juris- 
consulto mas  hábil  de  su  tiempo. 
Quinto  y  Publio,  sus  hijos,  le  suce- 
dieron en  su  celebridad,  que  fué  por 
largo  tiempo  hereditaria  en  aquella 
familia. 
ESCEVOLA  Augur  (Q.  Mucio): 
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nieto  del  anterior,  era  hábil  orador 
yesceleiitc  jiiriscüiisiillo.  Fué  cónsul 
el  año  17  antes  de  Jesucristo:  venció 
á  los  dálmalas  y  oiiluvo  el  triunfo. 
Prestó  {];ran(ies  servicios  en  la  guerra 
de  los  niarsos.  Cicerón  fué  uno  de 
sus  discíjuilos,  y  le  presenta  como  in- 
terlocutor en  los  tratados  de  la  «Amis- 
tatl  V  de  la  República.» 

ESCEVOLA  iQuLMo  Mccio): 
Suegro  de  Ponipeyo  y  primo  del  an- 
terior. Fué  cónsul  el  año  95  antes  de 
Jesucristo  y  en  seguida  procónsul  de 
A*ia,  en  cuya  provincia  se  hizo  que- 
rer universalnionle  por  su  equidad  y 
desinterés.  Pereció  asesinado  por  or- 
den del  joven  Mario.  Era  también 
muy  buen  jurisconsulto. 

ÉSClLA:  ninfa  siciliana;  la  an^a- 
j)a  Glauco;  pero  Circe,  8ii  rival,  la 
trasformó  en  una  roca  que  tenia  la 
(igurade  una  niuger,  cuyo  cuerpo  y 
cabeza  se  elevaban  sobre  el  nivel  de 
las  aguas;  cubrian  las  caderas  las  ca- 
bezas de  sois  horribles  perros  ,  que 
abrían  sus  anchas  bocas  y  ladraban 
sin  cesar.  Arremolinadas  las  olas  en 
derredor  del  peñasco,  formaban  una 
espantosa  sima,  mas  temible  que  la  de 
Caribdis,  que  eslaita  muy  próxima, 
de  donde  provino  el  proverbio:  «Saür 
de  Caribdis  y  caer  en  Escila.» — Otra 
Escila,  hija  de  Niso,  rey  de  Megara, 
se  enamoró  hasta  el  delirio  de  Minos, 
que  sitiaba  su  ciudad  natal,  y  corló 
(le  la  cabeza  de  su  padre  el  fatal  ca- 
bello de  púrpura,  deque  dependía  la 
salvación  de  Megara,  y  se  le  entregó  á 
Minos;  pero  este  la  pagó  con  el  des- 
precio. Se  arrojó  desesperada  al  mar 
y  fué  convertida  en  alondra. 

ESCITIA,  Scytiiia:  vasta  región, 
que  entre  los  antiguos  comprendía  á 
todos  los  países  septentrionales  y  orien- 
tales ,  estraños  á  la  civili/acion.  No 
tenia  limites  muy  lijos,  pues  comen- 
zaba, según  unos,  al  E.  del  Vistula, 
y  al  N.  del  Danubio,  y  se  prolunga- 
ha  indefinidamente  hacia  el  Oriente 
y  el  Norte,  comprendiendo  por  consi- 
guiente toda  la  Sarmacia,  al  paso  que 
oíros  la  colocan,  ó  al  N.  de  esta,  ó 
bien  entre  el  Boristenes,  Niepcr  y  el 
Tañáis,  y  la  eslienden  al  E.  de  este 
rio,  hasta  las  profundidades  del  Asia 
interior.  En  esta  última  hipótesis,  la 
Escilia  de  Europa  Occidental  estaría 
entre  los  dos  grandes  ríos  (Boristenes 
y  Tañáis),  la  Escilia  de  Asia  comen- 
zaría al  E.  del  Tañáis,  ó  en  el  recodo 
del  Bha,  mas  próximo  al  Tañáis,  y 
y  aun  estaría  dividida  en  dos  grandes 
porciones :  Escilia  allende  el  Imao 
(Scylihia  extra  Imaum),  al  N.,  y  Es- 
cilia aquende  el  Imao  (Scylhia  in- 
tra  Imaum),  al  S.,  y  vecina  á  la 
India.  Si  el  nombre  de  Escilia  tiene 
diferentes  sentidos,  es  porque  los  es- 


citas, pueblo  nómada,  cambiaron  fre- 
cuentemente de  lugar.  Estaban  divi- 
didos en  multitud  de  hordas,  entre  las 
cuales  debemos  citar  los  gelas  , 
;estyi ,  los  del  Quersoneso  táurico, 
losiazyges,  los  esciros,  y  los  héru- 
los;  después  los  que  Ilerodoto  llama 
escitas  reales,  á  causa  de  la  forma  de 
su  gobierno,  y  los  escitas  ginecocra- 
lu menos,  ó  regidos  por  una  niuger; 
en  efecto,  hubo  en  Escilia  hordas  que 
temporalmente  obedecían  á  las  muge- 
res,  y  este  fenómeno  dio  lugar  al  nii- 
to  délas  amazonas. — La  Biblia  hace 
descender  á  los  escitas  de  Magog,  hi- 
jo de  Jafet.  Establecidos  en  un  prin- 
cipio á  orillas  del  Araxes,  estendicron 
á  lo  lejos  sus  conquistas,  sometieron 
parte  de  Europa  yi\.sia,  luTÍeron  ba- 
jo su  yugo  al  Asia  Menor  por  espacio 
de  28  años  (624-596) ,  y  penetraron 
hasta  el  Egipto.  En  vano  los  mas 
grandes  conquistadores  Ciro,  Dario  I 
y  Alejandro  ,  intentaron  domarlos. 
Con  todo,  mas  adelante  fué  la  Esci- 
lia invadida  sucesivamente  por  dife- 
rentes naciones,  siendo  la  principal  la 
de  los  sarmatas,  que  dieron  su  nom- 
bre á  una  buena  parle  del  país.  Los 
godos  fundaron  su  vasto  imperio  en  la 
Escilia  Occíd.ntal ;  en  fin,  aumenta- 
dos los  escitas  de  Oriente  con  las  hor- 
das fugitivas  del  Asia,  acometieron 
con  el  nombre  de  hunos  el  imperio  de 
los  godos  (576),  y  prepararon  de  este 
modo  la  gran  invasión  bárbara.  El 
nombre  de  Escilia  desaparece  de  la 
historia  en  el  siglo  VII,  en  que  las 
razas  eslava,  avara  y  búlgara,  se  divi- 
dieron el  país. 

ESCITIA  (mumou),  Scythia  mi- 
nor:  pequeña  provincia  romana  de  la 
diócesis  de  Tracia ,  entre  el  Ponió 
Euxino  y  el  Danubio,  formaba  por 
este  lado  la  frontera  del  imperio,  y  te- 
nia por  capital  á  Tomes. 

ESCOBOSA  DE  Calataxazor: 
lugar  de  España  con  10  vec,  en  la 
prov.  de  Soria  ,  dióc.  de  Osma,  y 
par.  jud.  de  Almazan,  situario  en  lla- 
no á  la  margen  izquierda  del  rio  Se- 
quillo, con  clima  sano. 

ESCOLASTICA( Santa):  virgen, 
hermana  de  San  Benito  ;  vivia  cerca 
del  monte  Casino  ,  en  donde  tenia 
aquel  santo  su  morada,  y  recibía  con 
frecuencia  sus  visitas.  Murió  hacia 
54o;  se  celebra  su  fiesta  el  día  10 
da  lebrero. 

ESCOLÁSTICA:  se  llamaba  asi 
la  filosofía  que  se  ensoñaba  en  la  edad 
media  (desde  el  siglo  IX  al  XVI),  y 
que  tuvo  su  origen  en  las  escuelas 
eclesiásticas  fundadas  por  Garlo-Mag- 
no; su  carácter  esencial  es  la  unión 
mas  ó  menos  íntima  de  la    filosofia. 


ella  tres  épocas:  1.^  la  infancia  (desdft 

el  siglo  IX  hasta  fines  del  Xll),  en  e¡ 

cual ,  la  filosofía    estuvo  enteramente 

los    subordinada  á  la  teología  (ancilla  theo- 


logiff);  la  ciencia  se    constituyó    por 
los  trabajos  de  Alcuino,J.  Scol,  Eri- 
genes ,  Lanfranc  ,  San  Anselmo  de 
Cantorbery,  Abelardo ,  Pedro  Lom- 
bardo, y  Juan  de   Sidisbury;  en  esta 
época  dominó  el   realismo  platónico; 
sin  embargo  ,  en  ella  se  vio  nacer  el 
nominalismo  enseñado  por  Boscelin 
(1089),  mas  fué   bien  pronto  sofoca- 
do: 2."   la  edad  madura  (en  los  si- 
glos XIII  yXlVj;  incorporada  la  filo- 
sofia á  la  teología,  llegó  casi   á  nive- 
larse con  ella;   estendida  y  completa- 
da la  ciencia,  por  el  conocimiento  de 
las  obras  de  Aristóteles,  y  las   leccio- 
n"S  de  los  árabes,  volvió  á  tomar  una 
existencia  propia  y  formas  constantes, 
por  los  trabajos  de  los  mas  célebres 
doctores;  Alejandro  de  Hala  ,  Alber- 
to el  Grande,  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  su  discípulo,  y   Duns  Scol,  llena- 
ron este  periodo;  dividióse  la  escuela 
entre  los  escolístas  y  tomistas ,  y  se 
elevó  al  mas  alto  grado  el  arte  de  la 
argumentación:    5."  la    vejez   ó   la 
decadencia  (en  los  siglos  XIV  y  XV). 
La  filosofia  se  separó  poco  á  poco  de  la 
teología ;   renació    el   nominalismo, 
profesado  osadamente  por  Occam,  Bu- 
ridan,yP.  de  Aílly,  y  combalido  dé- 
bilmente por  W.  Burleigh,  Tomás  de 
Bradwardine,  etc.   Cada   dia    se  fuó 
conociendo  mas  el  vacio  de   la  filoso- 
fia reinante;  y  por  último,    en  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  la  escolástica  des- 
apareció con  el  conocimiento  profundo 
de  los  sistemas  antiguos  y  de  las  doc- 
trinas de  Bacon  y  de  Descartes.  París 
fué  (especialmente  en  las  dos  prime- 
ras edades)  la  principal  residencia  de 
la  filosofia  escolástica  ;  á  su  universi- 
dad concurrían  millares  de  estudiantes 
de  todas  las  naciones. 

ESCOBEDO  (Santiago  de):  fe- 
ligresía de  España  con  78  vecinos, 
en  la  prov.  v  dióc.  de  Oviedo,  partido 
jud.  de  Pravia,  situada  al  píe  de  la 
cordillera  de  las  Onledas,  con  aguas 
vertientes  al  río  Aranguin. 

ESCOSUBA  (don  Patricio  de 
la):  nació  en  Madrid  el  5  de  no- 
viembre de  1807.  Hijo  de  militar, 
seguía  los  víages  de  su  padre  que  ser- 
via á  las  órdenes  de  Castaños.  Beci- 
bió  on  Yalladolid  los  primeros  rudi- 
mentos de  latinidad,  bajo  la  dirección 
de  un  dominico  del  célebre  colegio  de 
San  Gregorio ,  cursando  hl  mismo 
tiempo  en  la  universidad  primer  año 
de  filosofia.  Begresando  á  Madrid  en 
1820  continuó  sus  esludios  en  doña 
María  de  Aragón  y  en  la  universidad 


particularmente  de  la  dialéctica,  con  j  central  hasta  1824,  habiendo  tenido 
la  teología.   Pueden  distinguirse  eu   por  maestro  al  inolvidftble  Lista.  Ha- 


bicndo  pertenecido  á  la  sociedad  de 
los  numanlinos,  tuvo  aue  emigrar  á 
Francia  ,  huyendo  de  la  persecución 
que  suírian  los  liberales  en  la  década 
del  absolutismo.  De  Versal  les  pasó  á 
París,  donde  se  lijó,  viviendo  en  un 
piso  tercero  del  barrio  Latino,  y  asis- 
tiendo por  espacio  de  un  año  á  la  cá- 
tedra de  matemáticas  del  céLbrc  La- 
croix.  De  Paris  marchó  á  Londres,  y 
después  de  algún  tiempo  volvió  á  Ma- 
drid ,    adonde  ya  no  era  sospechosa 
su  presencia,  y  continuó  sus  estudio* 
con  don   Alberto  Lista.  A  fines  de 
182G  comenzó  la  carrera  de  las  ar- 
mas, ingresando  en   la   academia  de 
artillería   situada   en  el  palacio   de 
Buena  Vista.  Su  aplicación  fué  tauta, 
que  reci!)ió  la  charretera  de  oficial 
en  enero  de  182Í),  yendo  destinado  á 
la   capital   de  Castilla  la  Vieja.   No 
tardó   mucho  en   regresar  á  la  corle 
¡¡ara   trabajar  en  el    «Modelo  de  Ma- 
drid,» que  hoy  se  admira  en  el  ga- 
binete  topográfico.   Envuelto  en  los 
sucesos  que  siguieron  á  la  muerte  de 
Fernando  Vil,  pasó  por  multitud  de 
circunstancias,  que  haciendo  fluctuar 
su  porvenir,  se  decidió  al  fin  por  ir 
á  los  campos  de  Navarra  á  combatir 
á   los  enemigos  de  la  libertad,  sien- 
do ayudante  y  secretario  particular 
del  malogrado  don  Luis  Fernandez 
do  Córdoba.  A   consecuencia  de  re- 
nunciar Córdoba  el  mando  por  los  su- 
cesos de  li  Granja,   dejó  Escosura  el 
servicio  militar  para  no  volver  mas  á 
él.  Aficionado  Escosura  á  las   letras, 
(lióse  á  conocer  en  1832  con  uua  no- 
vela titulada  el  «Coude  de  Candespi- 
na,»  que  llamó  peco  la  atención.  Tres 
años  después  publicó  la  novela  «Ni 
rey   ni   Roque  ;»  y  algunas   poesías 
.en  los  periódicos,  «La  Corte  del  buen 
Retiro:» su  primera  obra  dramática  se 
representó  con  aplauso  en  1857   en 
el  coliseo  del  Principe;  á  poco  el  dra- 
ma «Bárbara  de  Blomberg,.  (|ue  no 
agradó.  Después  de  estos  escribió' Don 
Jaime  el  Conquistador ,  la  Aurora  de 
Colon,  y  el  lliguamota.»  Lanzado  al 
mismo  tiempo  en  la  política  era  re- 
dactor del  «Eco  de  ¡a  Razón  y   de  la 
Justicia,»    y    desempeñaba    algunos 
cargos  del  gobierno.  Cuando  estalló 
el  pronunciamiento   de    i84ü,   era 
gefe  político  deGuadalajara,  de  don- 
de le  arrojaron  las  circunstancias  y  pasó 
otra  vez  á  las  márgenes  del  Sena, 
donde  ganó  con  sus  tareas  literarias  el 
sustento  de  su  familia.  Entre  otros 
trabajos  literarios  sobresale  su  «Ma- 
nual de  Mitología,»  publicado  por  el 
señor  Mellado,  y  que  ha  sido  seña- 
lado nor_^  testo  en  las  universidades. 
En  1845  volvió  á  España  y  entró  en 
Madrid  con  las  tropas  que  conducían 
los  generales  Prira  y  Serrano.  Vióse- 
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le  sucesivamente  de  oficial  del  mi- 
nisterio de  Estado,  de  gefe  político  do 
Madrid,  subsecretario  de  la  (loberna- 
cion,  y  de  ministro  después  del  mis- 
mo ramo  en  el  gal)inete  Pacheco.  Sus 
desengaños  ó  sus  convicciones  le  afi. 
liaron  en  las  filas  progresistas  donde  ya 
ha  alcanzado  muchos  triunfos  orato- 
rios en  el  congreso  de  los  diputados. 
Dedica  hoy  sus  ocios  á  la  literatura, 
que  disipa  con  sus  dulces  atractivos 
las  amarguras  que  le  ha  acarreado  la 
política.  Son  varias  las  obras  que  úl- 
timamente ha  escrito.  Su  comedia, 
«Las  Apariencias,»  recientemente  re- 
presentada en  el  Teatro  Españ)!,  aun- 
que no  escasa  de  mérito,  ha  satisfe- 
cho poco  las  justas  esperanzas  del  pú- 
blico. El  señor  Escosura  pertenece  á 
la  Acadeníiia  Española. 

ESCOTOS,  ScoTí :  nación  que 
salió  de  la  llibernia;  fué  á  habitar  des- 
de luego  el  Norte  de  la  isla  de  Albion 
ó  la  Caledonia,  y  disputó  largo  tiem- 
po su  posesión  á  los  pictos,  hasta  que 
los  dos  pueblos  se  confundieron  en 
uno  hacia  el  siglo  IV.  Sin  embargo, 
solo  los  cscotos  tuvieron  el  honor  de 
dar  su  nombre  á  la  Escocia  (Scotia 
en  latín).  Algunas  veces  se  designa 
también  la  Irlanda,  su  primera  patria, 
con  el  nombre  de  «Scotia  major.» 
En  este  sentido  se  ha  llamado  Juan 
Scot  al  teólogo  irlandés  Jian  Eríge- 
nes. 

ESCRICHE  y  Map.tin  (Don  Joa- 
quín): eminente  juriconsullo,  magis- 
trado puro,   publicista   y  codificador 
entendido;  nació  en  Caminreal,  pro- 
vincia de  Teruel,  el  9  de  setiembre 
de  1784.  Estudió  humanidades  y  fi- 
losofía en  el  colegio  de  la  escuela  pia 
de  Daroca,  en  el  cual  se  dio  á  conocer 
luego  por  sus  rápidos  progresos  en  la 
lengua  latina  y  en  la  poesía  castellana: 
terminados  los  estudios  menores  pasó 
á   la  universidad  de  Zaragoza,  donde 
cursó  la  carrera  de  teología  primero 
y  posteriormente  la  de  leyes.  \ln  1808 
acudió  voluntariamente  a!  primer  gri- 
to que  dio  Zaragoza,  y  tomó  las  ar- 
mas que  llevó  en  sus  dos  sitios,  obte- 
niendo todas  las  cruces  y  distinciones 
concedidas  á  sus   defensores.  Al  su- 
cumbir aquella  noble  ciudad  fué  á 
presentarse  á  la  junta  de  armamento 
y  defensa  de  Aragón,  la  que  le  nombró 
oficial  de  su  secretaria,  cuyo  destino 
desempeñó  hasta  la  conclusión  de  la 
guerra.  En  aquel  tiempo  crítico  com- 
puso por  orden  de  la  junta  diferentes 
poesías  patrióticas,  redactó  el  calenda- 
rio civil  de  los  años  1811,  12  y  15, 
y  desempeñó  comisiones  arriesgadas, 
entre  ellas,  la  de  pasar  á  Cádiz  con  un 
vocal  de  la  junta  para  conseguir  cua- 
tro mil  fusiles  y  cuatro  millones  de 
reales  que  efectivamente  obtuvieron 
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de  la  regencia  del  reino.  Siendo  secre- 
tario de  la  intendencia  de  ejército  de 
Aragón  desde  18 10  ocurrieron   los 
sucesos  de  1820,  y  fué  nombrado  se- 
cretario del  gobierno  político  de  aquel 
reino,  pasando  después   en  comisión 
al  del  principado  deCataluña,  sirvien- 
do á  las  órdenes  de  su   gcle    político 
el  excelentísimo  señor   don   Ramón 
Zarco  del  Valle  en   las  difíciles   cir- 
cunstancias de  estar  Rarcclona  diez- 
mada por  la   fiebre  amarilla.   Vuelto 
á  su  destino  siguió  con  las  autorida- 
des de  Zaragoza  la  suerte  del  ejército 
del   general    Ballesteros  en  1825,  y 
fué   comprendido  en  su  capitulación 
en  19  de  agosto  del  mismo  año.  No 
podiendo  prometerse  don  Joaquín  Es- 
criche,  por  sus  conocidos  sentimientos 
de  independencia,  vivir  tranquilo  sin 
emigrar, abandonó  su  patria  y  lámilia» 
y  acompañado  solo  de  su  esposa  pisó  al 
fin  el  suelo  estrangero,  no  sin  haber 
tenido  que  salvar  los  continuos  peli- 
gros que  entonces  abundaban  por  todas 
partes.  Llegado  á  Paris  se  separó  en- 
teramente de  la  política  para  dedicarse 
de  lleno  al  estudio  y  trabajos  literariís 
que  había  interrumpido.  Alli  publicó 
el  «Manual  del   abogado  americano, 
dos  tomos  en  12.^;  el  Compendio  de 
los  tratados  de  legislación  de  Jeremías 
Benlham  con  notas,  tr(  s  tomos  en  16.*^; 
el  Diccionario  de  legislación  y  juris- 
prudencia, un  tomo  en  folio;  la  tra- 
ducción del   Examen  del  derecho  ro- 
mano por  Porrean;  el  Manual  del  de- 
recho parlamentario  por  Jelferson;  la 
Defensa  de  la  usura  por  Bentham;  la 
Higiene  de  los  viejos  por  Salgues;» y 
allí  tradujo  también  las  odas  de  Ho- 
racio con  abundantes  notas  publicadas 
en  Madrid  en  1847.  Conocido  ya  Es- 
criche  por  sus  obras,  y  distinguido  cou 
el  aprecio  del  embajador  de  España 
el  señor  conde  deOfulia,  vio  honrada 
su  firma  de  jurisconsulto,  no  solo  en 
el  tribunal  del  consulado  español,  sino 
á  veces  en   los  tribunales  franceses. 
Ocupado  en  estos  trabajos  logró  vivir 
con  decoro   é  independencia  durante 
su    emigración,  de  la  cual  volvió  á 
Madrid  cuando  la  reina   gobernadora 
abrió  las  puertas  de  la  patria  á  cuan- 
tos gemían  fuera  de  ella.  Escrichc  no 
quiso  continuar  su  carrera  civil,  cre- 
yendo que  serviría   mejor  á  su  país 
dedicándose  esclusivamente  á  mejorar 
el  diccionario  de  legislación  y  juris- 
prudencia, que  era  su  obra  predilecta. 
El  gobiernodeS.  M.  quiso  premiarle 
con  mas  de  un  destino  de  importancia; 
muchos  amigos  le  ofrecieron  diferentes 
veces  sus   sufragios  para  diputado  á 
cortes;  pero  nada  pudo  variar  su  re- 
solución de  no  volver  á  la  arena  polí- 
tica considerando  satisfechos  sus  deseos 
con  la  felicidad  doméstica  que  tanto 
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apreciaba.  A  pesar  de  eslo  sirvió  gus- 
toso algunos  cargos  graUíilos  y  hon- 
rosos, habiendo  perlenecido  por  últi- 
mo á  la  comisión  encargada  de  redac- 
tar los  códigos,  renunciando  el  suel- 
do (juc  le  correspondía,  y  después  tam- 
bién el  cargo  por  que  le  privaba  de 
continuar  los  trabajos  de  su  dicciona- 
rio. Esta  obra  es  una  de  las  mas  no- 
tables que  se  han  escrito  en  nuestro 
pais  en   muchos  años,  y   uno  de  los 
grandes  monumentos  que  se  han  le- 
vantado   á    nuestra    jurisprudencia, 
elevando  la  opinión  del  señor  Escri- 
che    como  jurista   á   grande  altura, 
Concluida  la   segunda  edición  de  es- 
ta obra,  preparada  la  tercera,  y  habien- 
do merecido  se  le  concediesen  los  ho- 
nores de  ministro  logado  de  la  audien- 
cia de  Madrid,  empezó  don  Joaquín 
Escriche   á    padecer   físicamente,    y 
aunque  los  incesante?  cuidados  de  su 
familia  y  de  los  médicos  pudieron  pro- 
longar  algún   tiempo  su   interesante 
existencia,  no  así  impedir  que  termi- 
nase en  Barcelona,  donde  falleció  el 
16  de  noviembre  de  1847  en  brazos 
de  su  esposa   doña   Engracia  Bíec, 
quien  en  26  años  que  llevaba  de  ma- 
trimonio tuvo  la  suerte  de  no  separarse 
nunca  quince  días  del  objeto  de  su  ca- 
riño. El  cadáver  de  don  Joaquín  Es- 
criche, mandado  embalsamar  por  esta 
buena    esposa,  fué  trasladado  á  Ma- 
drid, donde  se  halla  depositado  en  el 
cementerio  de  la  sacramental  de  San 
Gines  y  San  Luis. 

ESPADA:  orden  militar  que  fun- 
dó el  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo, 
para  oponerse  á  las  heregias  de  Lule- 
ro en  1524.  Su  divisa  fué  un  collar 
de  espadas  de  plata  cruzadas,  guar- 
necidas de  oro,  de  que  pendía  otra  de 
lo  mismo  con  la  punta  hacia  abajo. 
Debió  durar  poco  esta  orden,  puesto 
que  en  4542  estaba  admitido  el  lu- 
t^ranismo  en  aquel  reino. 

ESPALTER  (Don  Joaquín):  hi- 
jo de  ¿Ion  Francisco,  comercíanle  de 
los  mas  acreditados  de  Barcelona,  y 
de  doña  Rosa  de  Rui!;  nació  en  oü 
de  setiembre  de  1809  en  Sitgcs,  rica 
población  de  la  provincia  de  Barcelo- 
na, donde  accidentalmente  se  halla- 
ron sns  padres,  que  abandonaron  su 
patria  ocupada  por  las  armas  fran- 
cesas. Desde  sus  mas  tiernos  años 
inoiítró  una  aíicion  decidida  por  el 
dibujo  ,  ocupando  todos  los  ralos 
ociosos  en  dibujar  y  hacer  barcos, 
a  despecho  de  sus  padres,  que  des- 
tinándolo al  comercio ,  contraría- 
ron  con  todas  sus  fuerzas  aquella  in- 
clinación que  juzgal)an  le  distraía 
de  sus  estudios.  Constantes  sus  padres 
en  dedicarle  á  su  honrosa  profesión, 
le  enviaron  á  Francia  á  la  edad  de  lo 
años  á  estudiar  en  un  colegio  de  Mar- 


sella, y  para   hacerle   mas   llevadera 
la  separación,    prometióle   su   padre 
que  le  permitiría  que  estudiase  allí  el 
dibujo;  promesa  que  convirtió  en  con- 
tento  el  dolor  de  la  separación.  Allí 
principió    á   aprender  el  francés   y 
el   italiano  ,  matemáticas ,   y  cuanto 
era   necesario    á   la   carrera   predi- 
lecta de   su    familia  ,   esludios  que 
perfeccionó  luego  en   el  famoso  cole- 
gio de    «Soreze.»  En  uno  y  en  otro 
colegio   consagró   Espalter  al  dibujo 
los  ratos  de  ocio  que  sus   compañeros 
dedicaban  al  juego;  asi   es  que  sí  al- 
gún condiscípulo  pudo  aventajarle  en 
otras  cliises ,   los   premios  de  dibujo 
eran  siempre  para  Espalter.  Decididos 
al  li:i  sus  padres  á  respetar  la  voca- 
ción de  Espalter,  le  enviaron  á  Mar- 
sella en  1828,  donde  discípulo  de  su 
famosa  Academia,  obtuvo  en  el  con- 
curso de  1829    la  medalla  del   pri- 
mor premio,  distinción  que  llenó  de 
orgullo  á  su  maestro  Mr.  Auber.  En 
el  mismo  año  salió  para  París,  donde 
fué  admitido  en  el  estudio  del  barón 
GroR,  quien  le  distinguió  tanto  entre 
sus  discípulos ,  que  á  pesar  de  su  ca- 
rácter enemigo  de  toda  adulación,  al 
salir  Espalter  de  su  estudio  cerlificó 
que  había  sido  uno  de  sus  mejores  dis- 
cípulos; elogio  grande  en  la  severidad 
de  aquel   famoso  pintor.  Al   mismo 
tiempo  que  los  estudios  del  señor  ha- 
ron  Gros,  frecuentaba  Espalter  la  Aca- 
demia real  de  Nobles  artes,  en  cuyos 
concursos  ganó  tres  medallas,  á  saber: 
una  de  copia  del  antiguo  en  el  segun- 
do trimestre  de  4851:  otra  del  natural 
en  el  cuarto  trimestre  del  mismo  año, 
y  la   otra   también  del  natural  en  el 
primer  trimestre  de  1855.  No  le  bas- 
taba aun  á  Espalter  tanta  asiduidad  y 
aplicación ;   tenia  ratos   desocupados 
todavía,  es  decir,    ratos  que  emplear 
en  la  pintura,  en  el  Museodel  Louvre, 
donde  se  dedicó  pariicularmente  al  es- 
ludio  déla  escuela  española.  Durante 
la  permanencia  de  Espalter  en  París, 
ocurrió  la  revolución  de  1850,  y  lle- 
vado de   su  entusiasmo    por  el  arte, 
salló   de  su  posada    para  estudiar  el 
efecto  de  los  destrozos  de  aquellos  san- 
grientos lugares ,  y  particularmente 
contempló  con  calma  impropia  de  su 
carácter ,   los   numerosos   cadáveres 
amontonados  en  la  columna  del  Lou- 
vre y  en  la  puerta  de   San  Martín. 
Deseoso  de  estudiar  el  arte  en  su  pais 
predilecto,  partió  á  Barcelona  en  1855 
para  desde  allí  dirigirse  á  Roma.  De- 
tenido en  Barcelona  algún  tiempo  por 
suíamílía,   pintó  su   primer  cuadro 
histórico  de  la  batalla  de  los  Horacios 
y  Curacios,  y  los  retratos  de  sus  padres 
y  bel  manos ,  obras  que  conserva   su 
familia.  Marchando  a  Roma  en  1854, 
fué  perfectamente   recibido  por  todos 


los  artistas  pensionados  españoles  que 
le  concedieron  su  amistad,  haciendo 
honor  á  su  talento  y  recomendables 
l)rendas.  No  será  fuera  de  propósito 
el  consignar  aquí  para  gloría  de  nues- 
tros artistas,  que  los  domingos  se  reu- 
nían en  casa  del  escultor  español  don 
Antonio  Sola,  director  de  los  pensiona- 
dos españoles,  en  Academia  artística. 
Sola  daba  un  asunto,  y  cada  uno  de. 
los  concurrentes  ídon    Cesar  Garcol, 
don  Benito  Saez,  don  Luis  y  don  Fer- 
nando Ferrant,  don   Aníbal  Alvarez, 
don  Manuel  Mesa,  don  Ponciano  Pon- 
zano  ,  don  Sabino  Medina ,  don  Pf- 
legrin  Clavé,  don  Manuel  Vílá,  don 
Francisco  Cerda  ,  don   Claudio  Lo- 
renzale,  don  Pablo  Mílá,  don  N.  Pe- 
ña) hacía  una  composición  que  luego 
se  ponía  sin  (Irma  en  un  eajon ,  de 
donde  el  primer  domingo  de  mes  se 
sacaban    todas  y  eran  examinadas  y 
critítadas  por  todos  sin  compasión,  de 
modo  que  el  autor  oía  todos  los  de- 
fectos de   su  obra  espuestos  sin  acri- 
monia y  con  toda  confianza.  Escelente 
método  de  estudio  que  mantenía  «na 
noble  emulación  entre  tan  aplicados 
compañeros.  Las  prímerascomposicío- 
nes  de  Espalter  merecieron  siempre  el 
aprecio   y  aun  la  distinción   de  sus 
amigos.  Después  de  haberse  instruido 
en  laanatomia,  estudió  Espalter  á  Ra- 
fael, cuyos  admirables  frescos  del  Va- 
ticano fueron  el  campo  de  sus  mas  sé- 
rías  observaciones.  En  esta  época  pin- 
tó su  cuadro  del  Tobías  con  el  ángel, 
y  algunos  cuadros  do  costumbres  que 
merecieron  en  la  esposicion  de  Roma 
la  aprobación  general.  Fijando  su  aten- 
ción en  las  obras  del  arte ,  desde  Giot- 
to ,  restaurador  de  la  pintura  en  Italia, 
hasta  Miguel  Angelo  y  Rafael,  que  la 
elevaron  al  mas  alto  grado  de  esplen- 
dor, y  deseoso  de  estudiar  en  sus  obras, 
recorrió  todos  los  estados  pontificios  y 
la  Toscana,  haciendo  á  pie  el  viage  de 
Florencia  á  Roma  en  compañía  de  dos 
pintores  franceses.  Como  por  estudiar 
no  se  librase  délos  cambios  de  tempe- 
ratura de  los  lugares  que  visitaba,  con- 
trajo una  peligrosa  enfermedad  en  Per- 
rugía,  y  trasladándose  con  ella  á  Ro- 
ma, hubiera   perecido  sin  la  buena 
asistencia  de  sus  amigos  y  condiscí- 
pulos. Antes  de  su  enfermedad  había 
empezado  á  bosquejar  su  famoso  cua- 
dro del  infierno  del  Dante,  y  en  el 
desvario  de  su  peligrosa  enfermedad  , 
no  habló  de  otra  cosa  que  de  aquel  ter- 
rible asunto.  Quizás  á  las  siniestras 
ideas  que  entonces  agitaran  su  cere- 
bro, se  debió  en  parle  la  espantosa 
verdad  de  aquella   pintura  infernal. 
Su  convalecencia  fué  larga  y  delica- 
da; falto  de  fuerzas  para  pintar  al  óleo, 
hizo  entonces  la  mayor  parte  de  sus 
acuarelas,  en  las  cuales  se  ve  índeli- 
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nible  ternura,  al  paso  que  en  oirás  re- 
jtroducia  sus  lanláslicas  escenas  de  din- 
IjIos,  de  las  que  le  afilaran  en  su  en- 
fermedad. Enlonces  concibió  también 
Ja  idea  de  su  celebrada  «Melancolía,» 
cuyo  cuadro  posee  ahora  don  José  Sa- 
lamanca, y  una  repetición  por  el  mis- 
mo, autor,  don  José  Maria  Serra  ,  de 
Harcelona.  Restablecido  ya  de  su  en- 
fermedad, marchó  por  segunda  vez  á 
Florencia  ,  donde  concluyó  su  cuadro 
del  Dante,   composición  de  muchas 
figuras  que  representa  á  este  acompa- 
ñado de  Virgilio  atravesando  la  lagu- 
na Estigia  en  la   barca  guiada  por 
Flegia  en  dirección   á  la  ciudad  de 
üido,  y  ñor  en  medio  de  los   conde- 
nados  ram'osos.  También  pintó  alli 
su  interesantísima  «Melancolía.»  Co- 
locados estos  dos  cuadros  á  la  vis- 
ta del  público  ,  en  la  esposicion  de 
Florencia  de  1840,  elevaron  la  repu- 
tación del  autor  al  alto  grado  de  que 
no  se  le  ha  visto  descender.    Los  pe- 
riódicos publicaron  de  ellos  entusiastas 
elogios,   algunos  poetas  italianos  les 
dirigieron  inspirados  versos,  y  el  año 
.siguiente  confirmó   Roma  el  voto  de 
Florencia  al  admirar  estos  cuadros  en 
su  esposicion.  Este  triunfo  no  enva- 
neció al  modesto  Espalter  ,  que  siguió 
sus  estudios  con  la   misma  asiduidad 
que  antes,  y  continuó  recibienoo  con 
la  misma  humildad   ios  consejos  de 
Minardi  y  de  übesbech.  El  señor  don 
Andrés  Rorrego  en  sus  viages  á  Ita- 
lia, al  hablar  de  los  artistas  en  Roma, 
hace  un  graífdc  elogio  del  señor  Es- 
palter. Emprendió  luego  el  viage  á 
Ñapóles,  donde  estudió  la  antigua  es- 
cuela napolitana  y  las   antigüedades 
dePompeya.  De  regreso  á  Roma,  pin- 
tó varios  cuadros,  entre  los  que  so  dis- 
tinguen el  celebrado  del  «Tránsito  de 
Moisés»  y  el  de    «Santa  Ana  dando 
-lección  á  la  Virgen;  una  «sacra  fa- 
milia» y  otros  varios.  Por  este  tiempo 
celebróse  la  esposicion   de   1841  en 
Trieste,  á  la  que  mandó  el  cuadro  del 
Dante,  que  tanto  llamó  la  atención  de 
los  inteligentes,  como  que  fué  el  pri- 
mero que  compró  aquella  entendida 
sociedad,  recomendándole  que  man- 
dase otros  en  las  esposiciones  sucesi- 
vas. Después  de  haber  visitado  toda  la 
Italia,  regresó  á  Rarcelona  en  1842, 
y  habiendo  llegado  á  esta  corte  fué  re- 
cibido académico  de  mérito  de  la  na- 
cional de  San  Fernando.  La  diputa- 
ción provincial  de  Rarcelona,  deseosa 
de  poseer  un  buen  retrato  de  S.  M., 
comisionó  á  Espalter  para  la  ejecu- 
ción, y  de  tal  manera  correspondió  á 
sus  deseos,  que  se  manifiestan  los  bar- 
celoneses   orgullosos  por  la  posesión 
de  aquella  obra  magnifica,  que  llamó 
también  la  atención  de  la   corte  antes 
de  llevarse  á  Rarcelona.  También  pin  ' 
SüPLEMENTí. 


ESP 

tó  para  la  Junta  de  comercio  da  Bar- 
celona un  precioso  retrato  del  distin- 
guido baroolonés  don  Bu>ínaveiitura 
Carlos  Aribau,  á  quien  aquella  cor- 
poración ,  agradecida  á  los  grandes 
servicios  por  este  prestados  á  su  país, 
quiso  honrar  colocando  su  retrato  en- 
tre los  presidentes  de  la  sala  de  sesio- 
nes. En  1844  casó  con  doña  Vicenta 
de  Rartolomé ,  amable  joven  de  un 
carácter  tan  dulce  como  el  de  su  espo- 
so ,  y  como  él  dominada  por  un  es- 
traordinarioamor  al  arte.  Durante  su 
permanencia  en  Madrid,  ha  pintado 
Espalter  á  mas  de  los  retratos ,  un 
•  Ángel  de  la  guarda,»  un  «Descanso 
en  Egipto,»  una  «Pasiega,»  un  «Je- 
sús en  el  desierto, »  unos  diablos  lle- 
vando una  muger  al  infierno,»  y  otros 
varios.  En  estos  últimos  años  se  ha 
dedicado  también  Espalter  á  la  pintu- 
ra al  temple,  y  los  magníficos  techos 
de  las  casas  del  señor  Ruchental  y  del 
duque  de  Ábranles  (en  los  cuales  ha 
ejecutado  los  ornatos  el  distinguido 
artista  don  Anlonio  Rravo)  son  una 
admirable  muestra  de  sus  conocimien- 
tos en  esta  clase  de  pintura.  Encarga- 
do por  el  señor  Salamanca  de  pintar 
un  cuadro  de  la  historia  de  Granada, 
hizo  su  viage  á  aquella  ciudad,  para 
conocer  bien  el  teatro  de  los  aconleci- 
mientos,  y  aprovechando  esta  ocasión 
ha  recorrido  toda  la  Andalucía,  admi- 
rando en  Sevilla  en  lodo  su  esplendor 
aquella  inmortal  escuela,  cuyo  estudio 
principió  en  París  en  1830.  Ultima- 
mente  ,  deseando  la  reina  doña  Isa- 
bel 11  premiar  su  distinguido  mérito, 
le  nombró  su  pintor  de  cámara  en  el 
mes  de  diciembre  de  1846. 

ESPAÑA  ó  EsPAGXR  (Don  Car- 
los): nació  en  1775  en  el  condado 
de  Foix  (Francia)  froníera  de  España. 
Su  padre  e!  marqués  de  España  des- 
cendiente de  príncipes  soberanos,  le 
deslinó  al  servicio  de  las  armas,  y 
entró  muy  joven  en  una  compañía  de 
la  después  célebre  «Casa-Roja  de 
Luis  XVL» Enemigo  de  la  revolución 
francesa  que  le  despojaba  de  sus  aris- 
tocráticos blasones,  militó  en  el  ejér- 
cito de  Conde,  hasta  la  disolución  de 
tan  mal  paradas  fuerzas.  Marchó  en- 
tonces á  Inglaterra,  y  abandonando  el 
servicio  de  la  Gran  Rretaña,  admitió 
el  partido  que  se  le  hacia  en  Esjiaña, 
ingresando  de  segundo  teniente  gra- 
duado de  capituü  en  el  batíillon  de  la 
Reina,  14  de  enero  de  1792.  Comba- 
tió ásus  compatriotas  y  á  los  ingleses, 
en  las  dos  guerras  que  tuvimos  con 
estas  dos  naciones,  sirviendo  de  ayu- 
dante de  campo  del  general  Vives.  En 
abril  de  179G,  era  primer  teniente 
del  regimiento  infantería  de  Rorbon. 
Al  comenzar  la  guerra  de  la  lude- 
pendencia  estaba  Espagne  en  el   ejér- 
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cito  de  Cataluña  de  ayudante,  hallán- 
dose en  todas  las  acciones  que  se  die- 
ron en  aquel  principado.  De  aquí  pa- 
só á  Castilla  la  Vieja,  en  la  misma 
calidad  (le  ayudante'de  campo  del  ge- 
neral Vives,  combatiendo  y  dismi- 
guiéndose  notablemente  en  las  accio- 
nes que  se  dieron  estramuros  de  Ciu- 
dad-Rodrigo; en  abril  de  1809,  man- 
daba Espagne  una  corta  fuerza  que, 
no  solo  se  había  dedicado  á  pioteger 
á  nuestros  partidarios,  sino  á  inccmo- 
dar  al  general  Lapisse  colocado  entre 
Ledesma  y  Salamanca.  Agregado  des- 
pués al  general  Wilson  se  halló  cu  la 
acción  de  Darca  del  Puerto,  y  en  la 
que  se  díó  cerca  de  Alcántara  en  el 
mismo  mes  y  año  citados.  Mandaba 
entonces  como  comandante  el  batallón 
de  tiradores  de  Castilla,  y  asistió  á  la 
defensa  del  puerto  de  Ranos,  por  la 
cual  se  le  dio  el  grado  de  coronel  en 
19  de  agosto  de  1809.  El  18  de  oc- 
tubre del  mismo  año,  peleó  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Tamames,  y  en  los 
ataques  de  Fresno,  Medina  del  Campo, 
Alba,  puerto  del  Pico  y  Cáceres,  por 
la  que  fué  ascendido  á  brigadier  en 
14  de  marzo  de  1810;  y'continuó 
mandando  una  brigada  de  la  división 
de  la  que  era  comandante  general  el 
mariscal  de  campo  don  Carlos  O'Don- 
nell.  Don  Carlos  España  continuó  no 
solo  cumpliendo  como  militar,  sino 
como  el  primer  español.  Derramó  su 
sangre  en  defensa  de  nuestra  indepen- 
cia,  y  este  fué  el  mejor  sello  de  su  na- 
cionalidad. En  1812  hallósede  coman- 
dante general  militar  y  político  de 
Madrid  y  su  provincia,  abandonándo- 
la por  seguir  la  retirada  del  ejér- 
cito desde  el  Tajo  hasta  Ciudad-Ro- 
drigo. Al  abrirse  la  campaña  de  1813 
era  comandante  general  de  la  2."  di- 
visión del  4.^  ejército;  asistió  á  la 
batalla  que  se  dio  alas  inmediacio- 
nes dePampíoma  y  quedó  encargado 
del  bloqueo  de  dicha  plaza  desde  1.^ 
de  agosto  hasla  51  de  octubre  que  ca- 
pituló su  guarnición,  después  de  haber 
ejecutado  durante  el  bloqueo  trece  sa- 
lidas, en  una  de  las  cuales,  puesto 
Espagne  al  frente  de  las  tropas,  car- 
gó al  enemigo,  y  rechazándolo  com- 
plelamenle  recibió  una  herida  en  el 
muslo  de  ba!a  de  fusil,  que  le  rompió 
dos  músculos  y  le  dejó  estropeado.  De- 
bida á  él  la  rendición  de  la  importan- 
te plaza  de  Pamplona,  fué  recompen- 
sado por  el  gobierno  con  una  meda- 
lla de  honor,  después  de  darle  las  gra- 
cias. En  la  campaña  de  1814  manda- 
ba la  misma  división:  pasó  reunido 
al  ejército  aliado  el  rio  Adour,  y  asi-¿ 
tió  á  la  acción  del  27  de  febrero  bajo 
el  cañón  déla  plaza  deRayona,  encar- 
gándole el  mando  de  aquella  parte  de 
la  línea  entre  el  rio  Nive  y  Adour  en 
18 
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«'I  l)lo(|iiO()  de  dicha  plaza;  peleando 
fin  las  salidas  que  liioieron  los  íraii- 
resescn  la  noche  del  li  de  marzo,  y 
rechazándolos  victoriosamente.  I'jslaes 
la  acción  que  se  cuenta  como  la  últi- 
ma de  aquella  guerra,  y  el  honor  de 
haherse  hallado  en  ella  Espagne,  era 
uno  de  los  que  mas  le  envanecían.  Sa- 
có su  espada  en  cuanto  pisó  el  territo- 
rio español  el  primer  francés  enemi- 
go, y  no  la  volvió  á  la  vaina  hasta  de- 
jarle humillado  en  la  misma  tierra. 
Ordenes  superiores  le  hicieron  vol- 
ver á  España  para  encargarse  del  go- 
bierno militar  y  político  de  Tarrago- 
na, conferido  enlode  agosto  de 
4814;  siendo  destinado  en  marzo  de 
Í815  al  ejército  de  observación  de  los 
Pirineos  orientales,  á  las  órdenes  del 
cscelcntisimo  señor  don  Francisco  Ja. 
Víer  Castaños,  con  detención  del  go- 
bierno de  Tarragona.  Hasta  la  disolu- 
ción de  dicho  ejército  desempeñó  el 
mando  déla  segunda  división  del  de 
reserva.  Ademas  de  varias  cribes  que 
le  fueron  conferidas,  fué  elevado  el 
27  de  agosto  de  '1817  a  título  de 
Castilla  con  el  de  conde  de  España, 
que  acreditó  corresponderle  como  des- 
cendiente por  línea  legítima  de  los 
antiguos  condesde  Cominges  y  de 
Foix.  El  26  de  diciembre  de  1818, 
fué  nombrado  segundo  cabo  militar 
del  principado  de  Cataluña,  en  cuyo 
destino  le  halló  la  revolución  de  1820, 
á  la  que  mostró  una  decidida  oposi- 
ción. Depuesto  de  su  deslino  en 
marzo,  pasó  á  la  isla  de  Mallorca  en 
virtud  de  real  orden.  No  permitiéndo- 
sele desembarcar  ni  trasladarse  á  la 
disierta  de  Cabrera,  se  vio  precisado 
para  salvar  su  vida  del  furor  de  los 
partidos  á  meterse  en  un  barquichue- 
lo  que  le  condujo  al  puerto  de  iMahon, 
donde  fué  perseguido  y  encerrado  en 
el  Lazareto  á  pesar  del  grave  estado 
de  su  salud.  Prefería  sin  embargo 
estos  padecimientos  á  deber  la  hospi- 
talidad á  sus  compatriotas  enemigos, 
llevando  su  repugnancia  al  estremo 
de  rehusar  las  brillantes  ofertas  con 
que  le  instaba  Luis  XVIlí.  El  espíri- 
tu de  partido  hizo  traición  á  tan  no- 
bles sentimientos.  En  fin  de  marzo  de 
1822  recibió  una  orden  secreta  de 
Fernando  (rey  constitucional),  y  mar- 
chó en  su  virtud  á  París,  Viena  y 
Verona  á  activar  la  ocupación  de  Es- 
paña para  conseguir  el  restableci- 
miento del  gobierno  legítimo  del  rey. 
En  21  de  abril  de  1825  fué  nombra- 
do virey  y  capitán  general  del  ejérci- 
0  y  reino  de  Navarra,  desempeñó  des- 
pués varios  mandos  en  Galicia  y  Ara- 
gón, hasta  el  12  de  setiembre  de 
1827,  que  se  le  confirió  la  capitanía 
general  y  el  mando  en  gefe  del  ejér- 
cito y  principado  de  Cataluña,  con- 
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servando  la  comandancia  geuiM'al  de 
la  guardia.  Reuniendo  en  si  toda  la 
autoridad  en  Cataluña  durante  la  in- 
surrección de  1827,  abusó  notable- 
mente al  terminarse,  manchando  en- 
tonces 8U  esclarecido  nombre  con  los 
escesos  que  cometió,  ó  permitió  eje- 
cutar, pues  nunca  olvidarán  los  cata- 
lanes lascrueles escenas  de  que  fué  tes- 
ligo  la  cindadela  en  1828 y  29:  época 
de  terror  para  Barcelona  y  el  princi- 
pado, y  que  ensangrentó  las  páginas 
de  nuestra  historia  en  aquel  periodo. 
Amigo  el  conde  de  los  mismos  á 
quienes  persiguió  en  1827,  ensañóse 
luego  contra  los  que  le  ayudaron  á 
vencer.  Comprometido  asi  con  el 
bando  absolutista,  lo  fué  también  co- 
mo consecuencia  con  el  carlista.  Sin 
decidirse  á  tomar  desde  luego  una 
parte  activa,  frustrados  sus  primeros 
planes  con  la  inopinada  marcha  de 
Llauder  á  Cataluña  para  relevarle,  se 
refugió  en  las  islas  Baleares,  y  de  es- 
las  huyó  d  Francia,  donde  al  cabo  de 
bastante  tiempo  logró  penetrar  en  Ca- 
taluña y  tomar  el  mando  de  las  fuer- 
zas carlistas,  que  organizó  y  puso  en 
un  pié  de  guerra  respetable.  La  ener- 
gía de  su  carácter  y  el  querer  reunir 
el  mando  absoluto  en  el  principado,  le 
atrajeron  la  enemistad  de  algunos 
individuos  de  la  junta  deBerga,  que 
en  lucha  constante,  aunque  simulada, 
con  el  conde,  no  pararon  hasta  dar 
fin  á  su  vida,  del  modo  mas  inhuma- 
no y  desastroso.  El  mismo  que  había 
ejercido  tan  omnímoda  autoridad,  se 
vio  medio  desnudo  y  hambriento  sobre 
un  mulo,  que  conduciéndole  á  Fran- 
cia, le  llevaba  á  la  muerte  que  se  le 
habia  preparado.  Llega  el  conde  á  pié 
á  un  puente  del  Segre,  el  del  Diablo, 
y  al  estaren  su  mitad  recibe  un  gar- 
rotazo en  la  cabeza  que  le  derriba  al 
suelo,  y  acto  continuo  le  echan  una 
soga  al  cuello,  le  amarran  con  la  mis- 
ma pies  y  manos,  y  atando  á  la  punta 
una  gran  piedra  le  arrojan  al  río. 
Asi  terminó  la  vida  de  aquel  militar 
que  dio  á  la  España  días  de  gloria  y 
de  luto. 

ESPAÑA :  los  a'conleci míenlos 
políticos  ocurridos  últimamente  en 
este  país,  véanse  en  el  estado  ge- 
neral de  Europa  al  fin  de  la  obra. 

ESPARCÍ  ANO  (/Elio)  :  uno 
de  los  autores  de  la  «Historia  Augus- 
ta;» vivió  en  el  siglo  IV  en  tiempo 
de  Dioclecíano  y  Constantino.  Es- 
cribió las  vidas  de  Adriano,  Vero, 
Didío,  Severo,  Nigcr ,  Caracalla  y 
Geta.  Estas  vidas  están  mal  escritas 
y  sin  crítica,  pero  contienen  muchos 
y  preciosos  datos.  Se  los  encuentra 
en  la  «Historia  Augusta»  publicada 
por  Saumaise. 

ESPARTACO:    tracio,    que   se 
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presume  haber  sido  de  sangre  noble, 
sirvió  primero  en  un  cuerpo  auxiliar; 
agregado  á  los  ejércitos  romanos» 
desertó,  fué  aprendido  ,  reducido  á 
esclavitud,  y  conducido  á  Capua  en 
donde  se  le  hizo  gladiador.  Se  esca- 
pó de  su  prisión  con  muchos  de  sus 
compañeros  el  año  75,  taló  la  Cam- 
pania,  batió  al  pretor  Claudio,  á  los 
dos  cónsules  Celio  y  Lentulo  (72)  y 
vio  aumentarse  rápidamente  su  ejér- 
cito que  llegó  á  contar  mas  de  70,000 
hombres.  Reconociendo  la  imposibi- 
lidad de  luchar  contra  la  república, 
trataba  de  salir  de  Italia  ,  y  p  habia 
llegado  á  la  Galia  Cisalpina,  cuando 
se  vio  obligado  por  la  inundación  del 
Pó  y  las  quejas  de  sus  soldados,  á 
retroceder,  y  dirigirse  sobre  Roma. 
No  encontrándose  en  estado  de  tomar 
aquella  ciudad,  fué  acosado  de  cerca 
por  fuerzas  imponentes ,  rechazado 
hasta  el  Abruzo  por  Craso,  y  cercado 
en  las  inmediaciones  de  Reggío.  Pro- 
curó en  vano  pasar  á  Sicilia,  y  des- 
pués de  haber  conseguido  algunas 
nuevas  ventajas,  fué  por  último  destro- 
zado por  Craso  en  la  batalla  del  Si- 
laro  (71).  Pereció  como  un  valiente. 
Espartaco  nunca  tuvo  mas  que  una 
autoridad  precaria  sobre  las  indisci- 
plinadas hordas  que  le  seguían,  y 
por  esta  razón  no  pudo  llevará  cab^ 
sus  vastos  proyectos;  era  tan  humano 
como  intrépido.  Debemos  á  Saurín, 
una  tragedia  de  Espartaco. 

ESPINOSA  DE  LOS  Caballe- 
ros :  lugar  de  España  con  58  ve- 
cinos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Avi- 
la ,  part.jud.  de  Aré valo,  situado 
en  terreno  llano. 

ESPINOSA  DE  LOS  Monte- 
ros (Don  JAGOBo) :  barón  del  So- 
lar de  Espinosa,  caballero  profeso  en 
la  orden  de  Santiago,  gentil-hombre 
de  cámara  de  S  M.  con  ejercicio, 
caballero  gran  cruz  de  las  órdenes  de 
Carlos  III,  San  Fernando  y  San  Her- 
meflegildo,  teniente  general  délos 
reales  ejércitos,  senador  del  reino  etc., 
nació  en  Algeciras  en  1795  y  poco 
tiempo  después  de  su  nacimiento  fué 
tiasladado  á  Madrid  al  lado  de  su 
abuelo,  y  permaneció  en  su  compa- 
ñía hasta  que  muerto  este  se  confió 
su  educación  á  los  P.P.  esculapios 
de  San  Antón,  desde  donde  pasó  á 
Jerez  de  los  Caballeros,  en  cuyo  pun- 
to se  encontraba  su  padre  de  gober- 
nador militar.  Allí  cursó  filosofía,  y 
solo  dos  años  de  jurisprudencia  en 
Sevilla,  á  causa  de  los  acontecimien- 
tos de  1808  que  oscilaron  su  pa- 
triotismo, y  tomó  los  armas,  y  mere- 
ció que  le  nombraran  subteniente  de 
infantería  del  regimiento  1.°  de  Ba- 
dajoz cuando  solo  contaba  catorce  años 
de  edad.  En  este  mismo  año  v  en  el 
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silio  de  Alipi  en  Portiigul,  fué  donde 
jtor  primera  vez  dio  ó  conocer  su  in- 
trepidez  y   valor  á   la  cabeza  de  su 
compañia  de   granaderos,   lo  cual  le 
valió  el  grado  de  capilan  de  iníante- 
ria.  El  10  de  noviembre  se  halló  en  la 
batalla   de  Burgos,  en  la  que   muerto 
su  caballo  por  una  bala  de  cañón  fué 
lieclio  prisionero  y  conducido  á  Fran- 
cia; pero  habiéndose  fugado  en  Irun, 
vino  á  incorporarse  al  ejército  cerca  de 
Segovia.   Algún  tiempo  después  pasó 
it  Jíadajoz  y  cu  28  de  niurzo  de  1809 
á  las  órdenes  del  general   Cuesta,  en 
la  batalla  de  Medellin,   salvó  con  su 
arrojo  mas  de  un  millón  de  reales  de 
los  loados  de  m  regimiento,  y  suce- 
«ivainciite  se   halló   en  la  batalla  de 
Talavera,  retirada  y  defensa  del  puen- 
te del  Arzobispo    y   en  la   batalla  de 
Ocaña.  En  enero  de  1810  fué  envia- 
do por   el   excelentismo   señor   don 
Joaquin  Blake  á  Jaén  con    encargo 
de  sublevar  aquellos  pueblos,  lo  que 
verificó  con  el   mejor  éxito,    no  sin 
dejar  de  sostener  dos  ataques  con  los 
enemigos  en    Villanueva   del   Arzo- 
bispo   y   Yillacarrillo  ,    cogiéndoles 
varios  prisioneros  y  efectos  que  man- 
dó   al   cuartel   general.    Nombrado 
luego  ayudante  de    la  o.*  división 
de    infantería  y  reunido  al   grueso 
del  ejército,  se  encontró  en  la  retirada 
que  hizo  este  á  la  plaza    de  Alicante, 
«nía  primera  batalla  de  Baza,  retira- 
da de  Murcia  y  línea  de  defensa  que 
se  formó  ocupando  con  su  división  el 
punto  de  San  Juan  ó  el  Palmar,  en 
cuyo  ataque  se  le  nombró  oficial  adíc- 
io  al  estado  mayor.  En  1811  se  en- 
contró en  otras  muchas  acciones,  dis- 
tinguiéndose muy  particularmente  en 
la  defensa  de  la  línea  fortificada  de  la 
^  venta  de  Baúl,  en  21  de  mayo;  pero 
'  donde  mas  dio  á  conocer  el  barón  su 
-valor  y  patriotismo   fué  en  la  acción 
de  Vertientes,  dada  el  10  de  agosto, 
donde  con  su  estraordinaria  intrepi- 
dez salvó  su  división,  queso  encontra- 
ba aislada,  la  artilleria,  y   lodos  los 
tquipages  del  ejército;  heroicidad  que 
fué  compensada  con   la  cruz  laureada 
de  San  Fernando.  Después  de  haber- 
se hallado  en  otros  varios  encuentros, 
fué   destinado  al   estado  mayor  de  la 
división    del   general   Roche;  luego 
nombrado  ayudante  decampo  del  ge- 
neral en  gefe  don  José  O'Donell,  y  en 
esta  clase  se  halló  en  la    batalla  de 
Castalia  el  21  de  julio  de  1812:  pos- 
teriormente  le   nombraron   ayudante 
segundo    del  estado    mayor   y  se  en- 
contró en  los  ataques  de  Ayora  y  Al- 
pera:   desempeñando  este   empleo  to- 
mó el  mando  do  la  caballería  y  ocu- 
pó á  Roqueña  después  de  rechazar  al 
enemigo,   y  pasado   algún  tiempo  se 
dirigió  á  Sagufllo,  cuya    jilaza  iiía  á 


ESP 

ser   bloqueada,  y  donde  so  distinguió 
hasta   el    momento  de  su    rendición. 
El  gener.ll  O'Donell,  persuadido  de  la 
actividad  del  barón,  le  confió,    cutre 
otras  comisiones,  la  de  conducir  cier- 
tos pliegos  al   lord   Wellíngton  y  la 
de  llevar  otros  del  gobierno  al  gene- 
ral   Suchet,  en  clase  de  parlamenta- 
rio.   Verificada   la   paz  en  1814  se 
disolvió  el  cuerpo  de  estado  mayor  y 
el  barón  fué  destinado  en  clase  de  ca- 
pitán al  regimiento  infantería  de  Ca- 
riñena, donde  permaneció  hasta  el  15 
de  junio   del  mismo  año  que  obtuvo 
su  retiro,  siguiendo  en  tal  estado  has- 
ta 1820  que  fué  ascendido  á  teniente 
coronel  de  infantería.  Organizada  la 
milicia   nacional  en  1821  fué  nom- 
brado comandante  del  batallón  que  se 
creó  en  la  villa  deJumillay  di|)Utado 
provincial,  desempeñando  á  la  vez  va- 
rias  comisiones  del  gobierno,    hasla 
que  terminado  el  régimen  constitucio- 
nal, le  nombraron  coronel  efectivo  del 
regimiento  de  Chinchilla  que  él  nus- 
mo  organizó.  Desde  el  año  1828  al  30 
desempeñó    el   cargo  de   comandante 
de  uno  de  los  batallones  de  cazadores 
provinciales  de  la  guardia  real  y  des- 
pués volvió  á  ponerse  á  la  cabeza  del 
suyo  de  Chíncliílla  que  pasó  de  guar- 
nición á  Cartagena,  donde  en  1851  se 
defendió  de  los  revolucionarios  que 
querían  apoderarse   de   dicha  plaza. 
Llega  por  fin  el  año  1855  y  empieza 
la  segunda  época  de  la  vida   militar 
del  valiente  barón  del  Solar  de  Espi- 
nosa. En  octubre  del  mismo   año  al- 
canzó en  las  alturas   de  Cervera,  á  la 
facción  del   cabecilla  Villalobos  y  la 
derrotó  completamente.  Posteriormen- 
te dividieron  el  cuerpo  de  ejército  á 
que  pertenecía  el  barón  en  tres  colum- 
nas dándole  el   mando  de  la  mayor, 
con  la  cual  sorprendió  en  Medina  de 
Pomar  la  facción  del  canónigo  Eche- 
varría haciendo  prisionero  á  este  con 
mas  de  800  hombres  de  tropa,  sus  ge- 
fes,  banderas,  municiones,  etc. ,  he- 
cho de  armas  que  puede  contarse  en- 
tre los  mas  gloriosos  de  la  campaña. 
Al  mando  de  4,000  hombres  que  el 
general  en  gefe  le  había  confiado,  de- 
salojó de  Arríela  en  19  de   diciembre 
mas  de  2,200  enemigos  que  ocupa- 
ban  este    pueblo   y    sus  alturas,  los 
cuales  retirándose  á  Guerníca  y  algún 
tanto   reforzados  se  hicieron    fuertes 
en  el  pueblo  y  casa  llamada  de  la  An- 
tigua; pero  no  obstante  el  mayor  nú- 
mero de  fuerzas,  les  atacó  el  21  arro- 
jándoles á  la  bayoneta  de  la   pobla- 
ción, por  cuya  bizarría  fué  ascendido 
á  brigadier   de   infantería   y  coman- 
dante general  de   la  costa  de  Vizca- 
ya. En  1854  mandó  difereulescolum- 
iias,  teniendo    varios  encuentros   con 
la  facción;  después  quedó  en  Bilbao 
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mandando,  por    haber    salido  el  co- 
mandante general  y  defendió  esta  pla- 
za de  los  continuos  ataques  del  ene- 
migo. Alcanzó  á  los  eneiirigos  en  Vi- 
llaró   y    los  derrotó    completamente; 
el  14  de   marzo   decidió  por  su  mo- 
vimiento de  flanco  la  acción  de  Amez- 
queía;  en   enero  de  1855  se   distin- 
guió en  la  acción  de  llormaiztegui,  y 
le  condecoraron   con   la  cruz  y  jilaca 
de  San  Fernando,  y  hallándose  tam- 
bién en  las  acciones  de  Maestú,  ocu- 
pación de  las  Amozcuas  y  encuentros 
de  Enlato,  Artaza  y  Estelhi,  fué  pro- 
puesto  para  la  cruz  y   placa   de  4.'' 
clase  en  la  citada    orden.  Por  ausen- 
cia del  general   Córdova  se  le  confirió 
el  mando  de  su  división,  y  posterior- 
mente se  le  dio  en  propiedad,   hallán- 
dose con  ella  el  4  de   mayo  en  la  ac- 
ción de  Guernica,  el   2    de  junio  en 
la  del  alto  de  Descarga,    y  el  16  de 
julio  en  la  famosa  de  Mendigorria,  en 
la  cual  se    distinguió  tan   particular- 
mente que  fué   promovido  a  mariscal 
de  campo  y  luego    nombrado  coman- 
dante general  de  las  Provincias  Vas- 
congadas ,    en  cuyo  destino   sostuvo 
una  acción  con  los  enemigos  en  Arc- 
chavalela  el  21  de  setiembre;  después 
se  encontró  en  las  del  castillo  de  Gue- 
vara  y   ocupación    de    Salvatierra, 
mandando  12    batallones;    sufriendo 
mas  tarde,   en  Vitoria   un   asedio  de 
ocho  días  por  todas  las  facciones  reu- 
nidas con  el    Pretendiente  á  su  cal)e- 
za.  Después   de  hallarse  en  la  acción 
de   Arlaban  y  otras  varias  pidió  y  le 
fué  concedido  su  cuartel  para  la  cor- 
te. En  1857  fué  nombrado  fiscal  de 
la  causa  que  S.  M.    mandó  formar 
al  teniente  general  marqués  de  Rodil, 
y  en    11    de    setiembre  elegido  para 
uno   de  los  ocho    distritos  en  que  se 
dividió  la  capital  de  la  monarquía  es- 
pañola para    su   defensa,   cuando  se 
aproximó  á  sus  muros   el  ejército  del 
Pretendiente.   En  8  de  diciembre  le 
honró  S.  M.  con  la  cartera  del  niinis- 
lerio  de  la  Guerra,  de  la  cual  hizo  di- 
misión el  18  de  enero  siguiente  que- 
dando de  cuartel  hasta  que  le  nombra- 
ron  comandante  general  de   las  pro- 
vincias de   Burgos,  Santander,    Lo- 
groño y  Soria,  habiéndosele  conferido 
por  sus  servicios  la  gran  cruz  de  San 
Fernando.  En  el    desempeño   de  este 
cargo,  en   1840  prestó  servicios   de 
sumo  interés  cuando  el  cabecilla  Bal- 
maseda  invadió  su   lerrilorio.   En  el 
pronunciamiento  llamado  de  setiem- 
bre continuaba  el  barón  en  el  mando 
de  su  distrito,  y   no  pudíendo  sofocar 
el  alzamiento  del  pueblo,   hizo  dimi- 
sión y  se  retiró  á  Vitoiia.    Antes  de 
todo  esto  se  le  había  coneedido  y  pues- 
to la  gran  cruz  de  San  Hermenegildu 
por  haber   cuntpüdo  los   40  anos  de 
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oficial   con  )üs   abonos  tic  cíuiipaña. 
En  18  i  1  se  le  concedió  el  cuartel  pa- 
ra la  ciudad  do  Valencia  y  hallábase 
en  esta  ciudad  cuando  se  verilicó  el 
alzamiento  contra  el  gobierno  del  re- 
},'ento;  habiendo  ofrecido  sus  servicios 
alajunla,  fuénonibrido  el  ^2 1  de  junio 
capitán  general  do  aquel  distrito,  em- 
pleo que  desempeñó  hasta  setiembre 
i|ue  le  nombraron  capitán  general  de 
( lañarías:  renunció   este  cargo  y  que- 
dó de  cuartel  como  habia  estado  ante- 
riormente. En   1844  se  le  concedió 
la  gran  cruz  de  Carlos  líl  y  fué  uno 
de  los   individuos   nombrados  de  la 
comisión   del  senado  para  recibir  y 
cumplimentar  á  la  reina   madre.  Un 
año  antes  habia  sido  elegido  senador 
por  Valencia  y  nombrado  des|iues  ge- 
fe  único  de  la' casa  de  S.  A.  R. ,  el 
excelentismo  señor  infante  don  Fran- 
cisco de  Paula,  cuyo  cargo  desempe- 
ño hasta  que  en  27  de  diciembre  fué 
ascendido   á  teniente   general.   Poco 
después  fué  nombrado  senador  perpe- 
tuo, y  en  i  845   capitán   general  del 
distrito  de  Castilla  la  Vieja,   en  cuyo 
destino  tuvo  lugar  de  contribuir  á  que 
no  cundiera  por  su  distrito  la  suble- 
vación de  varios  cuerpos  del  ejército 
de  Galicia.  Desde   Castilla  fué  trasla- 
dado á  Burgos,  y  en  51  de  mayo  a  la 
capitanía  general  de  Granada,  per- 
maneciendo  en   dicho  destino  hasta 
octubre  que  obtuvo  el  cuartel  para  la 
corle,  donde  se   halla  actualmente. 
Terminaremos   diciendo  que  el  barón 
del  Solar  pertenece  á  diferentes  cor- 
poraciones cíentífic'is;    pues  aunque 
militar  desde  sus  primeros  años,  siem- 
pre que  sus  principales  ocupaciones 
se  lo  han  permitido,  se  ha  dedicado  al 
cultivo  de  las  letras. 

ESPIRITU-SANTO  (Isla  y  ar- 
CHiPiÉLAGO  del):  véase  Ouirós. 

ESPIRITU-SANTO  (ORDEN  del): 
orden  militar  instituida  el  51  de  di- 
ciembre de  1578  por  el  rey  de 
Francia  Enrique  III,  en  memoria  de 
(jue  habia  sido  elegido  rey  de  Polo- 
nia, y  de  que  se  habia  ceñido  la  co- 
rona de  Francia,  el  dia  de  Pentecos- 
tés ,  en  que  el  Espíritu-Santo  des- 
cendió soíjre  los  apóstoles.  El  nú- 
mero de  caballeros  se  fijó  en  el  de 
ciento,  ocho  de  ellos  eclesiásticos. 
La  insignia  de  la  urden  era  una  cruz 
con  la  figura  del  Espíritu-Santo 
pendiente  de  uii  ancho  cordón  azul. 
Para  ser  admitido  en  ella  era  necesa- 
rio ser  católico,  y  haber  recibido  ya 
la  orden  de  San  Aligue!.  Esta  orden, 
suprimida  en  1789  fué  restablecida 
en  tiempo  de  la  restauración:  ha  sido 
nuevamente  suprimida  cu  1830. 

ESPOLETO  (Spoletum  en  latín, 
Spoleto  en  italiano):  ciudad  del 
Estado  üclcsiáslico,  capital  de  la  dele- 
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gaciun  de  su  nombre,  en  la  orilla  del 
xMaroggia,  á  17  leguas  y  media  N. 
do  Roma,  con  7,000  habilantes.  Es 
grande,  aunque  está  poca  poblada,  y 
sus  calles  son  muy  pendientes;  tiene 
un  fuerte,  un  puente,  que  es  el  mas 
alto  de  Europa,  y  en  uno  de  sus  la- 
dos se  encuentra  un  acueducto;  mu- 
chos y  hermosos  restos  de  antigüeda- 
des (templo  de  la  Concordia,  palacio 
do  Teodoríco,  stc.,)  y  poca  indus- 
tria.— Espoleto  era  en  otro  tiempo 
una  de  las  principales  ciudades  de  la 
Umbría:  en  217  antes  de  JcBucristo 
resistió  intrépidamente  los  ataques  de 
Aníbal.  En  tiempo  del  imperio  roma- 
nos  fué  rica  y  floreciente.  En  el  siglo 
VI,  llegó  á  ser  capital  de  un  ducado 
lombardo  que  subsistió  hasta  el  si- 
glo XI.  Después  de  Hugo  11,  duque 
41,(1012-1050)  los  duques  de  Es- 
poleto no  fueron  ya  mas  que  goberna- 
dores amovibles  á  voluntad  de  los 
emperadores,  reyes  de  ItSlia.  En  la 
edad  media^  Espoleto  sostuvo  frecuen- 
tes luchas  con  las  ciudades  vecinas, 
especialmente  con  Perusa:  los  habi- 
tantes do  esta  última  ciudad  la  incen- 
diaron en  1524.  En  tiempo  del  im- 
perio francés,  fué  la  capital  del  de- 
partamento del  Trasimeno.  Las  prin- 
cipales ciudades  de  la  delegación  de 
Espoleto,  separada  en  el  dia  de  la  de 
Ríeti,  con  la  que  formaba  antes  la 
de  Espoleto  y  Rieti,  son;  Narní,  Ter- 
ni  ,  Amelia  ,  Norcia  ,  y  Pie-di- 
Luco. 

ESPORADAS  (es  decir,  «separa- 
das, desparramadas»):  grupo  do  islas 
del  Archipiélago  al  E.  de  las  Cicla- 
das y  á  lo  largo  de  la  costa  S.  O.  del 
Asia  menor,  entre  Samos  y  Rodas: 
las  mas  notables  eran  loaros,  las  Cor- 
seas, Palmos,  Leros,  Calyunio,  Cos, 
Aslypalea  y  Carpalhos.  Estas  islas 
florecientes  en  la  anligücdad,  fueron 
taladas  por  los  sarracenos,  y  después 
por  los  turcos  que  las  poseen  en  la  ac- 
tualidad: so  hallan  comprendidas  en 
el  «Bajalato  de  las  islas. » — En  el  rei- 
no de  Grecia  se  ha  dado  el  nombre 
de  Esporadas  Occidentales,  á  las  is- 
las de  ílydra,  Spetzia,  Paros,  Egí- 
na,  Golouri,  etc.,  que  se  hallan  dise- 
minadas por  las  costas  de  la  Morea  y 
de  la  Grecia.  Se  las  ha  llamado  asi, 
por  oposición  á  las  Esporadas  propia- 
mente dichas  que  están  situadas  mas 
alE. 

ESPORADAS  DE  la  Oceanía: 
se  ha  dado  este  nombre  á  unas  islas 
del  Océano  pacífico,  que  no  podrían 
agregarse  á  ninguno  de  los  grupos  de 
aquella  parle  del  mundo.  Se  las  divi- 
de en  «Esporadas  Boreales»  (Roca  de 
Plata ,  San  Bartolomé  ,  San  Pe- 
dro) etc.,  y  «Esporadas  Australes» 
(Peurhyro,  Pascua,  Sala,  Pitcayrn, 
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Salvage,  y  los  grupos  de  Gambier  y 
de  Bass). 

ESPRONCEDA  ó  esproneeda: 
villa  de  España,  con  58  vec,  en  la 
prov.,  de  Navarra,  dióc,  de  Cala- 
horra y  part.,  jud.,  de  Eslella,  si- 
tuada en  una  pequeña  llanura  con 
clima  saludable. 

ESQUIVEL  (Don  Antomo  Ma^ 
ría);  nació  en  Sevilla  el  dia  8  de 
mayo  de  1806.  Fueronsus  padres  don 
Francisco  Esquivel,  que  pereció  de- 
fendiendo la  independencia  española 
en  la  batalla  de  Bailen,  siendocapitan 
de  caballería,  y  doña  Lucrecia  Sua- 
rez  y  Urbina  ,  natural  de  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla.  Huérfano  de  padre 
desde  sus  mas  tiernos  años,  no  luvo 
mas  amparo  que  el  cariño  de  una  ma- 
dre que  desde  luego  quiso  darle  la 
educación  esmerada  que  correspondía 
al  decoro  do  su  clase;  pero  los  medios 
de  subsistencia  con  que  contaba  su  fa- 
milia, apenas  le  suministraban  lo  ne- 
cesario para  vivir ,  asi  es  que  vencien- 
do mil  trabajos  y  dificultades  pudo  su 
infeliz  madre  instruirle  en  primeras 
letras  y  humanidades,  pues  su  objeto 
era  dedicarle  á  una  carrera  literaria. 
Hallándose  en  la  clase  de  primeras  le- 
tras, dio  ya  muestras  de  su  aQcion  á 
las  artes,  pues  en  los  ralos  ociosos  se 
entretenía  en  recortar  figuras  de  pa- 
pel y  en  pintar  con  colores  hechos  por 
él  mismo,  lo  cual  observado  por  su 
maestro  indicó  á  su  madre  que  debía 
dedicarle  á  las  arles;  la  madre  se  re- 
sistió en  un  principio  á  aquella  insi- 
nuación; pero  fueron  tantas  las  ins- 
tancias del  maestro,  que  al  fin  se  de- 
cidió á  matricularle  en  la  Academia 
de  bellas  arles,  donde  fueron  tan 
grandes  sus  adelantos  que  se  captó  el 
aprecio  de  todos  los  profesores.  A  pe- 
sar de  estos  trabajos  artísticos  conti- 
nuó asistiendo  á  las  clases  de  latinidad 
de  Santo  Tomás.  Una  circunstancia 
contribuyó  mucho  á  que  el  joven  Es- 
quivel hiciese  mas  rápidos  progresos 
en  la  pintura.  Vivía  frente  de  su 
casa  un  dorador  de  molduras  llamado 
don  Juan  de  Ojeda,  hombre  ainanlí- 
simo  de  las  artes  y  dotado  de  buenos 
sentimientos,  el  cual  viendo  la  afición 
de  Esquivel,  le  dio  varios  cuadros  á 
copiar  y  le  brindó  con  su  casa  y  estu- 
dio; desde  entonces  pasaba  en  casa  de 
Ojeda  la  mayor  parte  del  día,  pintan- 
do, copiando  ó  dibujando.  Don  Fran- 
cisco de  Oviedo  ,  secretario  de  la  Aca- 
demia de  aquella  ciudad,  que  se  pro- 
metía con  razón  los  mas  felices  resul- 
tados de  su  lalento  y  aplicación,  le  lle- 
vó á  sil  casa  y  íe  suministró  lodo  lo 
necesario  para  su  subsistencia  y  edu- 
cación en  aquella  época.  En  el  memo- 
rable sitio  de  Cádiz  y  defensa  del  Tro- 
cadero  en  1825,  nuestro  artista  luTd 
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i[\.ut  cainliiar  el  pincel  por  el  fusil, 
4iall¡ni(lostí  á  las  órdenes  de  don  3Ia- 
iiuol  Cortina  ,  qiic  mandaba  la  com- 
1)añia  de  granaderos,  en  todas  las  accio- 
nes y  escaramuzas  de  aquel  célebre  si- 
iio,  y  en  todas  ellas  se  distinguió  por 
su  valor,  nierecicnf^o  que  el  gobierno 
h  agraciase  en  1810  con  la  cruz  y 
■placa  del  sitio  de  Cádiz.  Vuelto  á  Se- 
villa ,  se  dedicó  nuevamente  á  sus  ta- 
reas artísticas ,  en  las  que  adelantaba 
visiblemente ,  en  términos,  que  cuan- 
tos le  conociao  le  empleaban  y  gratifi- 
caban. A  la  edad  de  "^l  años  casó 
€0ü  doña  Antoaia  Rivas,  bija  de  una 
familia  distinguida  de  Sevilla;  siguió 
íilgunos  años  mas  pintando  en  dicba 
■ciudad  cuadros  qiKí  vendía  ácbalanes 
y  á  particulares,  y  continuó  de  este 
modo  hasta  que  inleriló  trasladarse  á 
Madriá  en  compañía  de  su  amigo  don 
José  Gutiérrez;  {)ero  no  hallándose 
con  recursos  para  empr^ender  este  via- 
ge,  desistió  por  entonces  de  su  proyec- 
to, el  ciial  llevó  á  cabo  mas  adelan- 
te con  la  pr-oleccion  del  cónsul  inglés 
M.  Wiliams.  Apenas  llegó  á  Madrid 
íiic  admitido  socio  en  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  en  1,°  de  junio 
ÚQ  1852  nonabrado  socio  de  racriío  de 
la  misma.  Trabajó  en  la  corte  algunas 
obras  que  le  dieron  bastante  reputa- 
ción, y  con  este  motivo  pen^ó  quedar- 
se en  Madrid  y  írasladó  á  ella  su 
familia.  Fué  uno  de  los  fundadores 
ílel  Liceo  artístico  y  literario  de  Ma- 
drid, y  contribuya  no  poco  á  su  wé- 
dito  y  lustre.  En  e^l  año  de  1840^ 
cuando  á  fuerza  de  laboriosidad  y  de 
afanes  habia  logrado  conquistarse  un 
lugar  distinguido  eu-tre  los  grandes  ar- 
tistas de  la  corte,  una  nueva  desgra- 
cia vino  á  cortar  el  vuelo  de  sn  glo- 
riosa fortuna  y  á  llenar  (k  estupor  y 
de  tristeza  á  sus  numerosos  amigos. 
Ilahiondo  marchado  á  3Iálaga  por  pu- 
ro recreo,  y  pasando  en  seguida  á  Se- 
villa, fué  atacíidoen  esta  ciudad  de  un 
humor  herpélico  cu  los  ojos  que  le 
dejó  repentinamente  ciego.  Entonces 
fué  cuando  se  conoció  el  mérito  de 
sus  obras,  y  eu  breves  dias  se  vio  libre 
de  la  infinidad  de  cuadros  que  poseia, 
pues  todos  se  los  arrebataban  de  las 
manos,  ora  estuviesen  concluidos,  ora 
en  boceto.  Los  liceos ,  los  teatros  y  las 
corporaciones  íodas,  se  apresuraron  á 
dar  funciones  estraordinarias  para  so- 
correr al  desdichado  artista.  Guando 
para  aliviar  esta  desgracia  inesperada 
nada  consiguierou  en  mucho  tiempo 
los  médicos,  á  pe§ar  de  haber  apura- 
do todos  los  recursos  de  la  ciencia,  pu- 
do al  íin  volverá  disfrutar  la  bené- 
llca  inlliiencia  de  los  rayos  déla  luz, 
a  lavor  de  unas  fuertes  fumigaciones 
que  le  suministró  su  amigo  don  San- 
ios Alon.^ü,   del  comerciü  do  Sevilla., 
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Recobrada  la  salud  fué  su  primer  cui- 
dado corresponder  á  las  muestras  de 
aprecio  y  generosidad  con  que  el  Li- 
ceo de  Madrid  le  habia  socorrido  en 
su  desgracia,  y  con  este  motivo  regaló 
á  aquella  corporación  el  famoso  cua- 
dro de  la  «caída  de  Luzbel,-  que  se 
conserva  en  sus  salones  al  lado  de 
otros  muchos  del  mismo  autor.  Desde 
aquella  época  Esquivel  volvió  á  fijar 
su  residencia  en  Madrid,  donde  no  ha 
dejado  de  recibir  honores  y  distincio- 
nes debidos  á  su  mérito,  reuniendo 
hoy  los  títulos  do  académico  de  mé- 
rito y  de  número,  catedrático  de  ana- 
tomía pictórica  con  los  honores  de  di- 
rector de  la  Academia  de  bellas  artes 
de  San  Fernando,  caballero  y  comen- 
dador de  Isabel  la  Católica,  caballero 
de  Carlos  lll  con  los  honores  de  pin- 
tor de  cámara,  secretario^de  S.  M.  y 
socio  de  mérito  de  la  Sociedad  econó- 
mica sevillana  de  amigos  del  pais. 
Este  célebre  pintor,  no  contento  con 
haber  enriquecido  muchas  galerías  de 
pinturas  con  sus  obras  maestras,  ha 
prestado  un  gran  servicio  á  su  arte 
escribiendo  un  tratado  de  «Anatomía 
pictórica,»  en  el  cual  se  trata  de  las 
medidas  del  cuerpo  humano,  de  los 
temperamentos,  de  las  razas,  pasio- 
nes, etc.,  con  veinte  láminas  litogra- 
fiados por  él  mismo,  cuya  ohra,  única 
en  su  especie  y  la  primera  que  se  ha 
escrito  en  español  para  los  pintores  y 
escultores ,  ha  sido  aprobada  por  el 
gobierno  de  S.  M.,  después  de  haber 
oido  el  infórmenle  la  Academia  y  esta 
el  de  los  profesores  del  colegio  de  San 
Carlos,  para  testo  de  la  roierida  Aca- 
demia. Entre  los  cuadros  mas  nota- 
hles  que  ha  pintado  Esquivel  se  en- 
cuentran, del  tamaño  natural:  doña 
Blauca  de  Borbon  cuando  le  dan  el 
veneno  de  orden  del  rey  don  Pedro; 
La  Trinidad;  Judit  después  de  haber 
degollado  á  íiolofernes  ocultando  la 
cabeza  en,  el  saco  que  le  presenta  la 
esclava;  Abraham,  arrojando  de  su 
tienda  á  su  esclava  Agáry  á  su  hijo; 
David  descansando  después  de  haber 
degollado  á  Goliat;  Judit  presentando 
al  pueblo  la  cabeza  de  íiolofernes  (este 
cuadro  y  los  dos  anteriores  fueron  com- 
prados ¡MDr  el  couiisario  de  Cruzada, 
señor  Alcántara  Navarro);  David  re- 
cibiendo eu  su  palacio áBersabé  (com- 
prado por  el  conde  de  San  Luis)  etc- 
Gon  figuras  menores  queel  natural,  á 
Cristóbal  Colou,  cuando  llegó  á  la  Uá- 
hida,  esplicaudo  al  prior  y  á  otras 
personas  sus  proyectos  de  descubrir 
el  Nuevo  Mundo;  La  caridad,  repre- 
sentada por  una  niña  dando  limosna 
á  varios  pobres  en  la  puerta  de  un  jar- 
din  (comprado  por  laSerma.  Sra.  in- 
fanta doña  Luisa  Fernanda);  Cristo 
resucitando  á  la  hija  de  Jayro;  Cristo 


EST 


141 


resucitanilo  al  hijo   do    la   viuda  de 
Naim;   Cristo  curando  á  la  suegra  de 
San    Pedro;  Cristo  en  casa  de  Mar- 
ta y  María,    Ismael  muriendo  de  sed 
en  el  desierto;  Una  Virgen  de  Belén, 
del    tamaño   natural   (comprado  por 
S.  M.   la  reina),  y  otros  varios  de 
vírgenes,  santos  y  santas,    entre  los 
cuales    no   podemos  dejar   de    hacer 
mención  del  de  Sania  Ju8t;(  y  Santa 
Rufina,  cuando  estando  en  la  cárcel 
murió  la   primera  de  estas  santas  á 
consecuencia  de  haber  sufrido  el  tor- 
mento délos  garfios.  Este  cuadro,  asi 
como  el  de  una  Venus  en  la  concha, 
hechos  por  encargo  del  señor  Balma- 
seda,  de  Sevilla,  son  también  del  ta- 
maño natural.   Éntrelos  muchos  re- 
tratos de  este  famoso  artista,  ha  hecho 
varios,  tanto  de  S.  M.  la  reina,  como 
de  su  augusto  esposo  y  d'e  la   reina 
madre,  hubiendo  tenido  el  alto  honor 
de  que  el  Sermo.    Sr.  infante   don 
Francisco  de  Paula  se  haya  dignado 
ir  á  su  casa  lodo  el   tiempo  necesario 
para  hacer  su  retrato-,  el  cual  posee 
S.  M.  el  rey.  Ha  retratado  asimismo 
á  todos  los  señores  ministros  que  han 
sido  de  la  Gobernación,  desde   el  año 
de  1852-,  en  que  se  creó  este  minis- 
terio, hasta  la  fecha,  para  la  colección 
que  se  está  formando  en  el  mismo;  y 
en  fin,  sin  otros  muchos  de  peí'sonas 
notables   que  omitimos,  ha  pintado 
cuarenta  y  dos  retratos  de  varios  lite- 
ratos distinguidos  oyendo  leer  al  señor 
Zorrilla  una  poesía,  cuyo  cuadro  exis- 
te en  el  ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica.  Ha  pintado  ademas  diferentes 
cuadros  del  tamaño  natural,  tanto  de 
osteología,  en  que  hay  algunos  esque- 
letos, mitad  con  ligamentos  y  mitad 
sin  ellos,  y  brazos  y  manos  en  prena- 
cion  y  en  supinación,  como  de  mito- 
logía, en  que  tanto  eu  las  figuras  en- 
teras como  en  los  miembros  separados, 
están  representadas  las  diferentes  ca- 
pas de  músculos  arreglados  á  las  me- 
didas generales  del  cuerpo  humano  y 
á  la  belleza  de  las  formas.  Estos  cua- 
dros están  sirviendo  para  lasesplica- 
cionesenla  cátedra  de  anatomía  en  la 
Academia  de  San  Fernando. 

ESQUILACHE  (Dox  Francisco 
BoRJA  DE  Aragón  ,  pRiNcirr,  de): 
Véase  Squilace  en  este  mismo  su- 
plemento. 

ESQUILACHE  (el  marques  pe): 
Véase  Squilace  eu  este  mismo  su- 
plemento. 

ESTATUDER:  eu  holandés  «osla- 
tuder  »  en  alemán,  «stallhaller," 
es  decir  ,  xlugarlenienle-  nombre 
que  se  daba  eu  la  antigua  república 
de  las  Provincias  Unidas  á  un  alto 
funcionario  que  mondaba  las  fuerzas 
militares  y  cgercia  una  gran  parlo 
I  del  poder  supremo:  este  lilulo  uo  de- 
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signaba  primero  mas  qiieá  los  liigar- 
tcniciiles  ó  gobernadores,  (juelosprin- 
cipes   de   la  casa  de  Borgoña  ó  de 
Austria  nombraban  para  las  provin- 
cias de  los  Pa  i  ses  Bit  jos  que  les  perte- 
necian:  conservóse  después  de    la  in- 
dependencia de  aquellos  eslados;   pero 
alterando  su  naturaleza.   Cada  estado 
de  los  que.  componían  la   república, 
tenia   su  estaluder :  sin  embargo,  el 
mismo   personage,    podia  serlo  tam- 
bién   de   miicbos    siinulláneainente. 
Hasta  1747  no  se  estableció  el  es- 
lalnder    general.  —  Los     estaluders 
mas   conocidos  son   los  de  Holanda, 
que  con    mucba  frecuencia  reunieron 
el  esldluderato   de  otras    provincias: 
todos  pertenecieron  á  la  casa  de  Nas- 
sau.  (Véase    «Nassau   y  Holanda.») 
Los  estaluders   aseguraron   la   liber- 
tad de  las  Provincias  Unidas,  pero  no 
lardaron  en  manifestar   propensión  á 
la  tiranía:  los  estados,   para  prevenir 
el   peligro,  abolieron  el    eslatuderuto 
cuando  murió  Guillermo  H  de  Nas- 
sau en  iG50.  En  1672  fué  restable- 
cido cu  favor  de  Guillermo  III.  (des- 
pués rey  de  Inglaterra)  abolido  nueva- 
mente  cuando   falleció  este  (1702), 
fué  reconstituido  oira  vez  en  favor  de 
Guillermo  IV,    creado  cstatuder  ge- 
íieral  y  hereditario.  El   estatuderato 
fué  desde  entonces  una  verdadera  dig- 
nidad real.  Bajo  esta  forma  subsistió 
hasta  que  los  franceses   hicieron  la 
conquista  déla  Holanda  en  1795:  es- 
tablecióse entonces  un  gobierno  repu- 
blicanoque  sustituyó  á  la  monarquía. 
ESTENELO:  uno  de  los  hijos  de 
Perseo  y  de  Andrómeda;  le  cupo  en 
suerte  3Iycenas  cuando  murió   su  pa- 
dre: venció  é  hizo  prisionero  á  su  so- 
brino Amfi trien,  á  protesto  de  vengar 
á  Electrion  á  quien  aquel  había  ase 
íinado.  Fué  padre  de  Eurísteo. 

ESTENELO:  hijo  de  Capanco,  uno 
de  los  siete  ge  fes  que  sitiaron  á  To- 
bas C011  Polynice:  fué  uno  de  los  Epí- 
gonos que  pusieron  sitio  y  tomaron  á 
aquella  ciudad.  Fué  al  sitio  do  Troya 
con  Piomedes,  y  á  su  regreso  á  Gre- 
cia, hizo  con  aquel  principe  la  guerra 
a  Agrius,  rey  de  Elolia,  y  le  arrojó 
del  país. 

ESTENTOR:  uno  ilc  los  sruerrc 
ros  griegos  qne  fueron  al  sitio  de 
Troya;  es  célebre  por  su  sonora  voz 
que  se  oía  tanto  como  la  de  50  hom- 
bres reunidos. — Se  llamaba  «lago ó 
golfo  de  Eslentor-  á  un  golfo  del  mar 
Egeo,  en  las  costas  de  Tracia,á  la  em- 
bocadura del  llebro:  en  la  aclualidad 
fs  el  golfo  de  Enos. 

ESTEPA  PETERA  (lai:  lugar 
de  España  con  U  voc,  en  la  pro- 
Miicia  y  part.  jud.  de  Soria,  dioc.  de 
Osma;  situado  vn  un   valb;  con  clima 
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ESTEPONA  (entrega  dk):  Es- 
tejtona,  en  la  costa  del  Mediterráneo, 
fué  fundada,  al  parecer,  por  los  ro- 
manos, de  cuyo  tiempo  se  conservan 
todavía  los  restos  de  un  castillo.  Los 
árabes  la  poseyeron  por  muchos  años, 
hasta  que  en  Í51B  se  la  cedió  el  rey 
Ismael  al  inftinte  don  Pedro  ,  tutor  á 
la  sazón  de  su  sobrino  el  rey  don 
Alonso  XI ,  qued:nido  estipulado  que 
dicho  infante  habia  de  ayudar  al  mo- 
ro contra  sus  enemigos. 

ESTERAS  DEL  DUCADO:  lu- 
gar de  España  con  21  veo.  ,  en  la 
prov.  de  Soria ,  dióc.  de  Sígüenza 
y  part.  jud.  de  MedínaceÜ,  situado  en 
una  vesja,  libre  á  la  influencia  de  to- 
dos  los  vientos. 

ESTERRI  DE  Anlo  ó  Aneü  :  vi- 
lla de  España  con  7  i  vec,  en  la 
provincia  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel 
y  part.  jud.  de  Sort,  situada  en  una 
llanura  con  clima  frió  en  invierno  y 
templado  en  verano. 

ESTESICORO  :  poeta  lírico  grie- 
go, de  Ilimera,  en  Sicilia,  que  ílore- 
cía  hacia  620  antes  de  Jesucristo;  es 
el  inventor  del  epodo  ,  ó  poesía  en 
versos  desiguales.  Sus  po'.'sias,  escri- 
tas en  dialecto  dórico,  formaban  26 
libros  (no  quedan  mas  que  algunos 
fragmentos  de  ellos  ,  recogidos  por 
J.  A.  Suchfort,  Golinga,  1771  en 
i.°,  y  por  Kloine ,  Berlín,  1828, 
en  8."^) 

ESTILICON,  Flaviüs  Stiligo 
ó  Stilicho  :  general  y  favorito  de 
Teodosio  ,  de  origen  bándalo;  casó 
con  Serena  ,  sobrina  del  emperador, 
y  cuando  murió  aquel  principe  en 
593  ,  fué  tutor  de  su  hijo  el  joven 
Honorio  ,  y  regente  del  imperio  de 
Occidente;  pretendió  también  la  re- 
gencia de  Oriente  ,  y  creyó  conse- 
guirla haciendo  degollar  á  Rulino, 
tutor  de  Arcadio  ,  que  reinaba  en 
Constanlinopla  ;  mas  sus  esperanzas 
quedaron  defraudadas  por  la  astucia 
de  Eulropio.  Ejerció  todo  el  poder  en 
Occidente,  y  casó  á  su  bija  con  Ho- 
norio. Eslilicon  hizo  que  los  bárbaros 
respetasen  algún  tiempo  las  fronteras 
del  imperio  ;  contuvo  á  los  francos, 
arrebató  uno  de  sus  reyes ,  Marco- 
miro,  é  hizo  malar  á  otro  ,  Suenon; 
rechazó  á  los  godos  varias  veces ;  ba- 
tió á  su  rey  Alaríco  en  Pollentío 
{402),  aniquiló  al  frente  de  Floren- 
cía  á  Radalgisü,  gcfe  de  los  germa- 
nos (408),  pero  dejó  que  invadiese  la 
Galia  un  ejército  bárbaro  ,  que  todo 
lo  llevó  á  sangre  y  fuego.  Pensaba 
en  hacer  pasar  la  corona  á  su  fami- 
lia, cuanilo  instruido  Honorio  de  sus 
intrigas,  dio  orden  que  le  matasen; 
uno  de  sus  capitanes  le  corló  la  cabe- 
za cu  Rávena  en  408;  e!  imperio  per- 
dió con  él  el  único  general  qno  tenia. 
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Algunos  historiadores  creen  que  esUf- 
ba  inocente.  Eslilicou  fué  cantado  por 
Clnudiano  cuando  se  hallaba  en  lodo 
su  poderío  ,  en  un  poema  titulado  de 
«laudibus  Sliliconis.» 

ESTIMFALO  ,  en  la  actualidad 
Zahaca,  en  lalin  ,  Stymi'Haküss: 
pequeña  población  de  Arcadia  ,  al 
N.  E.,  en  los  conlines  de  la  Pbilia- 
sia  y  de  la  Argólida  ,  cerca  de  un 
lago  y  de  una  monlaña  del  mis- 
mo nombre  ;  se  cree  que ,  tomó  su 
nombre  del  de  un  antiguo  rey  de  Ar- 
cadia. Según  la  fábula,  habitaban  en 
las  orillas  del  lago  Esli míalo,  unas 
aves  de  rapiña  de  aspecto  terrible;  de- 
voraban á  los  hombres  ,  ó  los  herian 
con  sus  plumas,  que  eran  de  bronce, 
y  podian  arrojar  á  larga  distancia. 
Hércules  libró  de  ellos  a  aquella  re- 
gión. 

ESTOCOLMO:  capital  de  KrSuecia 
y  de  la  provincia  de  su  mismo  nom- 
bre, entre  el  lago  Mojlar  yol  Báltico á 
los  45045'  de  longitud  E.  y  59"2a' 
de  latitud  N.  con  90,000  habitantes. 
Su  puerto  es  espacioso  y  seguro,  pero 
de  difícil  acceso.  Tiene  algunos  sitios 
pintorescos,  diez  cuarteles,  14  puentes, 
magnifico  palacio  real,  hermosa  igle- 
sia de  San  Nicolás  (Storkyrkan)  casa 
de  moneda,  de  ayuntamiento,  banco, 
y  malecones.  La  población  es  irregu- 
lar, escarpada,  y  está  medianamente 
construida;  hay  muchas  casas  de  la- 
drillo y  de  madera,  edificadas  so- 
bre es'tacas.  Esta  ciudad  posee  una 
Academia  de  las  ciencias ,  con  ob- 
servatorio, gabinete  de  historia  natu-- 
ral,  biblioteca  ,  academia  de  bellas 
letras,  historia,  y  antigüedades.  Aca- 
demia sueca  de  los  Diez  y  ocho, 
y  otras  sociedades  científicas,  colegio 
de  minas  (con  un  escelenle  gabinete), 
Instituto  Caroliniano  de  medicina,  es- 
cuela de  agrimensura,  de  navegación, 
de  dibujo,  de  sordo-mudos,  etc.,  una 
hermosa  galería  de  pinturas,  biblio- 
teca real,  colección  Hermeliu,  Mu- 
seo de  Antigüedades,  y  Gabinete  de 
Modelos.  La  industria  es  muy  actira, 
y  el  comercio  inmenso:  lodos  los  pro- 
ductos de  Suecia  se  conducen  á  Esto- 
colmo  para  ser  esporlados.  Esta  capital 
fué  fundada  en  el  siglo  Xlll:  su  nom- 
bre se  deriva  de  «stock,»  pedazo  de 
madera,  y  «holm»  isla;  hasta  el  si- 
glo XVIli  no  fué  corle,  (antes  lo  era 
Upsal).  En  esla  ciudad  tuvo  lugar  en 
1520,  la  famosa  matanza  de  Esto 
colmo,  por  medio  de  la  cual  creyó 
Cristierno  II  consolidar  la  domina- 
ción de  Dinamarca  sobre  la  Suecia: 
pero  que  solo  produjo  su  caida,  el 
rompiíii  cuto  deíiiiilivo  de  la  unión  de 
Calmar,  y  el  advenimiento  de  los 
Vassa  (If/io).  En  Esiocolmo  se  han 
concluido  muchos  tratados  de  paz,  por 
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mediación  de  la  Frnncia,  siéndolos  mas 
nolal.les  el  de  1711)  entre  la  Siiecia  y  la 
Inglaterra,  y  en  el  l720,entrelaSne- 
cia°  la  Prusia  y  la  Dinamarca.  La 
|)rovincia  de  Eslocolino  se  compone 
de  parle  de  las  antiguas  provincias  de 
üpland  y  Snmdermauía;  y  sus  prin- 
rijiales  poblaciones  son  (ademas  de 
Eslocolmo)  ,  Callierg  ,  3Iarieberg, 
Nortelae  y  Drollningholm. 

ESTRABON   (Strado)  :  célebre 
filósofo  griego  de  Amasea  en  Capado- 
cía,  narió   hacia   50  antes  de  Jesu- 
cristo, recibió  una  educación  esmera- 
da viajó  por  el  Asia  anterior,  Egipto, 
Grecia  é  Italia,  vivió  largo  tiempo  en 
Roma,  y  mTirió  en  los  últimos  años  de 
Tiberio.    Compuso    unas    memorias 
históricas     (que   se   han  perdido)  y 
una    geograÜH   en    i 7  libros,   cuya 
mayor   parte  ha   llegado   hasta   nos- 
otros. Esta  obia,  y  la  de  Tolomeo,  son 
las   mejores  que  de  este  género  nos 
ha  dejado  la  antigüedad,  y  la  historia 
le  debe    una   multitud  de  preciosos 
datos  y   noticias.   Estrabon   gozó  de 
lanía  autoridad  en  la  edad  media  que 
solóse  le  llamaba  el  «Geógrafo'.  Las 
mejores  ediciones   de  Esirabon,  son 
las  de  Liebenkees  y  Tzschuke,  Lcip- 
sck,  1706  y  1811,  seis  volúmenes  en 
8.°  de  Falconer,   Oxford,  1807,  dos 
volúmenes  en  folio,  y  la  de  Corai;  Pa- 
rís, 1818  y  19,  cuatro  volúmenes  en 
8.^  Se  han  hecho  algunas  traduccio- 
nes latinas,  y  una  francesa  muy  bue- 
na, publicada    con  el  texto   por  los 
señores  Laporte  de  Theil,    Gosselin, 
Corai  yLetroune,  París,  1805  y  1819, 
cinco  volúmenes  en  4.^   mayor. 

ESTRASBURGO  (Argestora- 
tum)  de  los  antiguos :  ciudad  de 
Francia,  en  otro  tiempo  capital  de  la 
Alsacia  y  en  el  dia  del  departamento 
del  Bajo  Rhin,  en  la  orilla  del  III,  á 
'  V2  '^&ua  de  su  embocadura  en  el 
Rhin,  á  77  V»  'eguas  E.  de  París, 
con  57,885  habitantes,  es  obispado  y 
plaza  fuerte.  La  torre  de  la  catedral 
tiene  497  Vg  pies  de  altura,  y  uo 
lamoso  reloj  astronómico,  que  ha  es- 
lado  descompuesto  mucho  tiempo,  se 
ha  restablecido  recientemente  por 
Schwilíjue,  y  ha  principiado  á  servir 
el  1.^  de  enero  de  1815.  Tiene  un 
palacio  real  en  que  habita  el  obispo, 
prefectura,  palacio  de  justicia,  teatro, 
arsenal,  cuarteles,  fundición  de  caño- 
nes, hermosos  paseos ,  (dos  de  ellos 
con  obeliscos  en  honor  de  Kleber  y  de 
Dcsaix),  academia  universitaria,  fa- 
cultades de  teología  protestante  (muy 
célebre),  de  derecho,  medicina,  cien- 
cias, letras,  colegio  real,  seminario, 
hospital  militar,  cursos  de  clínica  y 
anatomía,  colegio  de  artil'eria,  socie- 
dad de  ciencias  naturales,  de  agricul- 
tura y  arles,   biblioteca,   gabinete  de 
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historia  iiatural,  jardin  de  plantas  y 
observatorio.  Su  industria  ([ue  es 
muy  estensa,  coasiste  en  hilados, 
píeles,  productos  químicos,  fábricas 
de  tai)aco,  etc.  Hace  un  comercio  in- 
menso con  la  Alemania  i)or  una  par- 
te, y  París  y  Lyon  por  otra,  que  faci- 
litan varios  caminos  de  hierro.  Sobre 
el  Rhin,  muy  próximo  á  Estrasburgo, 
se  halla  el  puente  de  Kehl,  que  con- 
duce desde  Francia  al  gran  ducado 
de  Badén.  «Argeutoralum«  fué  se- 
gún se  cree,  fundado  por  Druso,  her- 
mano de  Tiberio,  hacía  el  año  15  an- 
tes de  Jesucristo,  en  el  territorio  de 
los  «Tríbocos»,  y  fué  comprendida 
en  la  1.'  Germánica:  hasta  el  si- 
glo VI,  no  tomó  su  nombre  moderno, 
Juliano  venció  allí  á  los  alemanes  y  los 
francos  en  547.  En  1002  fué  incen- 
diada por  el  duque  de  Suabía,  y  el 
obispo  Werner  la  reedificó  en  1025: 
después  de  varías  revoluciones  llegó  á 
ser  ciudad  imperial  en  1205,  y  entró 
en  diversas  ligas  con  las  ciudades  sua- 
bas.  Fué  de  las  primeras  que  abraza- 
ron el  protestantismo;  pero  modificán- 
dole. Fernando  II  estableció  en  ella 
en  1621,  una  universidad  protestan- 
te. Luis  XIV  se  apoderó  de  ella  por 
sorpresa  y  en  plena  paz  en  1681,  lo 
que  fue  causa  de  la  guerra  de  Ryswyk, 
ó  por  lo  menos  una  de  ellas.  Hasta 
la  época  de  la  revolución,  Estrasbur- 
go conservó  grandes  privilegios  y  un 
gobierno  municipal:  el  vecindario  es- 
taba dividido  cu  20  tribus,  de  las 
que  se  sacaban  dos  senados,  mayor  y 
menor,  los  cuales  formaban  varías  sec- 
ciones ó  salas ,  que  juzgaban  sin  ape- 
lación y  estaban  regidas  por  un  »am- 
meíster»  cuya  autoridad  duraba  dos 
años:  el  rey  nombraba  un  «pre- 
tor real».  Estrasburgo  ha  sido  en 
nuestros  días  teatro  del  primer  com- 
plot de  Luís  Napoleón  (1837).  En 
esta  ciudad  han  nacido  ó  residido 
muchos  hombres  notables:  Gutteni- 
berg  ,  Bucer,  Schocpflin  ,  Brunck, 
Schweighccuser,  Kleber,  Rellermann 
y  Andrieux.  El  partido  de  Estrasbur- 
go se  compone  de  12  cantones  (Estras- 
burgo que  comprende  4,  Bischwcíler, 
Brumalh,  Geíspolzheím,  Haguenau, 
Molsheíra,  Schiltigheím,  Truchter- 
heim,  y  Wasselonne)  162  pueblos, 
y  218,359   habitantes. 

ESTRASBURGO  (obispado  de): 
comprendía  muchos  distritos  de  la 
Baja  Alsacia;  pero  no  la  misma  ciu- 
dad. De  estos  distritos,  los  principales 
eran  los  de  Beufeld,  Dachslein,  Mut- 
zig,  y  ademas  las  hailias  de  Gír- 
haden  y  de  Wantzenhan. 

ESTRATÜN  Y  sus  saktos  com- 
pañeros (San):  nació  en  Baeza  (An- 
dalucía j.  Un  instante  había  cesado  la 
persecución  de  los  cristianos,  lo  cual 
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movió  á  Estraton  y  sus  compañeros  á 
predicar  el  Evangelio;  pero  apenas 
habían  empezado  á  confesar  pública- 
mente la  fé  de  Jesucristo,  cuando  fue- 
ron presos,  atormentados,  yfinalmen- 
mente  hechos  pedazo^.  De'  esta  ma- 
nera consijTiiíeron  la  corona  del  mar- 
tirio el  día  9  de  setiembre  del  año 
308. 

ESTRATON  (de  Lampsaoo):  fi- 
lósofo peripatético,  discípulo  de  Tco- 
frasto  ,  le  sucedió  en  el  Liceo  ha- 
cia 289  antes  de  Jesucristo;  y  murió 
hacia  270.  Había  pasado  una  parte  de 
su  vida  en  Egipto  y  educado  á  Tolo- 
meo  Fíladelfo.  Estableció  un  sistema 
de  física  en  que  lo  esplícaba  lodo  por 
la  fuerza  productora  de  la  naturaleza, 
loque  le  hizo  apellidar  el  «físico»  ó 
el  «naturalista.»  No  concedía  ala  na- 
turaleza, ni  inteligencia  ni  el  conoci- 
miento de  sí  misma  ,  por  lo  cual  era 
considerado  como  ateo. 

ESTRATONICE:  princesa  griega 
de  gran  belleza,  hija  de  Demetrio  Po- 
líorcetes,  casó  con  Selcuco  Nícator. 
rey  de  Siria,  hacia  299.  Antioco  So- 
ler, hijo  de  aquel  príncipe,  llegó  á 
enamorarse  de  su  madrastra  hasta  el 
estremo  de  caer  enfermo;  el  médico 
Erasistrato,  que  había  descubierto  la 
causa  de  su  mal,  declaró  que  el  úni- 
co medio  de  salvarle  era  unirle  á  la 
princesa.  Seleuco  consintió  en  cedér- 
sela. 

ESTRATONICEA ,  ahora  Eski- 
nissAR:  ciudad  de  Caria,  en  el  cen- 
tro, al  E.  de  Mylaso.  Fué  llamada  asi 
en  honor  de  Estratonice. 

EUGENIA  (Santa):  natural  de 
Córdoba,  de  la  ilustre  familia  de  los 
godos.  Desde  su  infancia  dio  verdade- 
ras muestras  de  su  virtud,  que  la  atra- 
jeron la  persecución  de  los  sarrace- 
nos, quienes  después  de  atormentarla, 
la  degollaron  el  año  923  en  la  villa 
de  Marmolejo,  donde  se  veneran  sus 
reliquias  y  la  hacen  función  el  día  26 
de  marzo 

EUGENIO  (San):  obispo  y  már- 
tir: fué  hombre  de  gran  virtud  y  no 
menos  sabiduría,  sucedió  en  la  digni- 
dad episcopal  de  la  iglesia  católica  de 
África  á  San  Deogracias.  Después  de 
haber  trabajado  incesantemente  en  el 
régimen  de  su  diócesis,  murió  lleno  de 
méritos  y  virtudes  el  dia  6  de  setiem- 
bre del  año  101. 

EUSEBIO  (San)  mártir  :  entre 
los  innumerables  mártires  que  defen- 
dieron la  religión  de  Jesucristo,  se 
cuenta  á  este  santo  y  otros  ocho  com- 
pañeros, cuya  clase  de  martirio  se  ig- 
nora, sabiendo  únicamente  que  fue- 
ron presos  en  Medellin  y  muertos  su- 
cesivamente el  dia  5  de  marzo  del 
año  134. 

EVARISTO  (San):  papa  y  mar- 
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lie;  nació  on  (¡recia,  cía  hijo  Ju  un 
jiitiio.  llamada  Juilas,  natural  tie  He- 
len;  perleneció  al  clero,  y  por  su  cien- 
cia y  virlutl  mereció  sentarse  cu  la 
silla' (le  San  Pedro.  Combatió  los  er- 
rores d¿  Menandro  y  otros  heresiar- 
ras,  y  perfeccionó  la  disciplina  ecle- 
«iáslica.  Finalmente,  fné  preso  y  mar- 
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lirizado   el  din   !2í)   de  octubre  del 
año  117. 

EVASiO  (San):  español;  crióse  en 
el  error  de  la  idolatria,  liasla  que 
oyendo  ñ  San  Pedro  Ralense,  se  deci- 
dió á  recibir  el  bautismo.  Llevóle  el 
santo  á  Galicia,  donde  por  sus  virtu- 
des le  hizo  obispo.  Por  aquel  tiempo 
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acostumbraban  á  salir  de  su  obispado 
á  lin  de  convertir,  y  habiendo  entrado 
Evasio  on  Portugal,  predicó  el  Evan- 
gelio por  todas  parles,  hizo  multitud 
de  conversiones ,  y  por  lin  fué  preso 
por  Domiciano,  que  después  de  varios 
tormentos,  mandó  darle  muerte  el  dia 
\.°  de  diciembre  del  año  82. 


PABRlClAIs^OvFiLiBERTO  (San- 
tos): naturales  de  la  ciudad  de  To- 
ledo, desdo  niños  profesaron  la  fé  de 
Jesucristo  á  fin  de  ganar  el  reino  del 
cielo,  para  cuyo  objeto  eligieron  un 
sitio  entre  el  Tajo  y  Alcalá  de  Hena- 
res para  erigir  una  iglesia  dedicada  á 
la  Virgen  Santísima:  en  ella  se  dedi- 
caron á  la  oración  y  práctica  de  las 
virtudes,  cuya  fama  llegó  á  oidos  del 
perseguidor  de  los  cristianos  que  man- 
dó quitarles  la  vida  el  dia  22  de  agos- 
to del  año  308. 

FACIIECA :  ingar  de  España 
con  5o  vec,  en  la  prov. ,  de  Ali- 
cante, dióc. ,  de  Valencia,  part.  ju- 
dicial de  Callosa  de  Ensarriá,  situado 
en  el  valle  de  Ceta  y  raices  occiden- 
tales del  monte  Alfaro,  coq  clima  l'rio 
y  saludable. 

FAGO:  rio  de  la  prov. ,  de  Hues- 
ca, parí,  jird .  de  Jaca;  tiene  su 
origen  alN.  0.  del  lugar  desu  nom- 
i>re  en  las  declinaciones  meridio- 
nales del  Pirineo. 

FASNIA  (ó  fasnea);  lugar  de 
España  con  ."50  vec,  en  la  provincia, 
isla  y  dióc.  de  Tenerife,  partido  judi- 
cial de  Santa  Cruz  de  Tenerife ,  situado 
en  terreno  montuoso  con  libre  venti- 
lación y  buen  clima. 

FAUSTINO  Y  JsoviTA  (antos 
Y  MÁiiTiiiEs):  nacieron  estos  ilustres 
hermanosen  Brcscia(Lombardia)  don- 
de con  su  vida  ejemplar  se  ganaron 
el  aprecio  de  todos  sus   conciudada- 


nos. Los  tiranos  les  hicieron  sufrir 
crueles  tormentos,  siendo  sus  bocas 
llenas  de  plomo  derretido  y  sus  huesos 
quebrantados  á  fuerza  de  golpes.  Sin 
embargo,  se  mantuvieron  firmes  en 
la  fé,  siendo  por  último  degollados  el 
dia  15  de  febrero  del  año  122. 

FAVILA:  rey  de  Asturias  y  de 
León,  hijo  de  don  Pelayo,  subió  al 
trono  en  757.  Lejos  de  imitar  las 
virtudes  de  su  padre  y  avanzar  sus 
conquistassobrelos  moros, solo  debió  la 
tranquilidad  de  sus  estados,  poco  ase- 
gurados todavia,  á  la  profunda  divi- 
sión que  reinaba  entre  sus  enemigos. 
Mas  que  monarca  fué  fantasma  de 
rey,  puesto  que  no  se  ocupaba  mas 
que  en  los  placeres,  dando  mal  ejem- 
plo y  escándalo  á  sus  subditos  con  su 
vida  licenciosa  y  desordenada.  Apa- 
sionado en  estremo  á  la  caza,  halló 
en  ella  la  muerte,  atacado  y  devorado 
por  un  oso  un  dia  que  se  alejó  gran 
trecho  de  su  comitiva.  Los  españoles 
miraron  este  acontecimiento  como  un 
castigo  del  cielo  por  los  escesos  que 
tan  despreciable  le  hablan  hecho  á 
los  ojos  de  sus  propios  subditos.  Reinó 
solamente  dos  años,  y  como  no  dejó 
hijos,  sucedióle  en  759  su  cuñado 
don  Alfonso  ,  llamado  el  «Católi- 
co. ■ 

FAVOS  (lo.s)  :  villa  de  Esjiaña 
con  G5  vecinos,  en  la  prov.  de  Zara- 
goza, dióc.  y  part.  jud.  de  Tarazo- 
na,  siluada  en  un  barranco   á  orilla 


del  rio  Queiles  con  clima  frió  y  salu- 
dable. 

FELIPE  (San):  mártir,  padeció 
el  martirio  por  la  fé  católica  en  Ale- 
jandría el  dia  15  de  setiembre  del 
año  505.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  Nilra,  una  de  las  soledades  de 
Egipto. 

FELlü  DE  GUIXOLS  (antigüe- 
dad de):  esta  villa  á  orillas  del  Me- 
diterráneo y  cerca  de  Gerona,  es  de 
antiquísima  fundación.  Los  romanos 
la  llamaron  -Gesoria»  y  después 
•  Guisalis'  y  otros  nombres,  de,  los 
que  ha  dimanado  el  actual  d*»  Gui- 
xol«.  Su  famoso  puerto  es  llamado  del 
«Abrigo»  y  en  él  se  reunió  cu  el  año 
de  1115  la  famosa  armada  de  mas  de 
500  buques  para  ir  á  la  conquista  de 
Mallorca. 

FÉLIX  (San):  nació  en  Calatayud 
y  predicó  por  todas  partes  el  Evange- 
gelio  en  compañía  de  una  hermana 
llamada  Regula.  Fueron  presos  por 
orden  de  Marco  Aurelio  que  mandó 
ponerlos  en  unas  parrillas,  hizo  que 
bebiesen  plomo  derretido  y  finalmen- 
te degollarlos  el  dia  11  de  setiembre 
del  año  253. 

FÉLIX  (San):  obispo  de  Melz, 
combatió  con  los  heregcs  varias  ve- 
ces y  siempre  salió  con  la  victoria 
propia  de  su  estraordinaria  elocuen- 
cia. Murió  el  dia  21  de  febrero  del 
año  182.  El  Señor  se  ha  dignado 
hacer  célebre  su  memoria  por  la  muí. 
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titud  (le  milagros  que  ha  verificado 
por  U  intervención  de  su  siervo. 

FEUEZ:  villa  de  España  con  oOo 
veo.,  en  la  prov.  y  dióc.  «veré  nu- 
ilius*  por  corresponder  i'i  la  orden  de 
Santiago,  y  part.  jud.  de  Yeste,  si- 
tuada en  una  pequeña  eminencia,  con 
clima  IVio. 

FERMÍN  (San):  obispo,  fué  bau- 
tizado juntamente  con  sus  padres  por 
San  Saturnino.  Se  dedicó  á  ))ropa- 
gar  el  catolicismo,  lué  consagrado 
obispo  de  Pamplona,  y  distribuyó  to- 
dos sus  bienes  entre  los  polircs.  Pasó 
á  Francia,  donde  destruyó  en  gran 
parte  la  idolatría.  Le  honró  el  Señor 
con  el  do3  de  los  milagros,  y  final- 
mente padeció  el  uiartirio  en  su  mis- 
ma prisión.  Es  patrón  de  Navarra  y 
se  celebra  su  fiesta  el  día  7  de  julio. 

FERNANDO  PÜO  y  ANNÓBÜN 
(islas  üi:):  estas  islas  del  golfo  de 
Guinea  fueron  descubiertas  |)or  los 
portugueses.  En  la  de  Fernando  Poo 
estableció  una  colonia  Luis  Ramírez 
de  Esquivel,  y  ambas  islas  fueron  ce- 
didas á  los  españoles  por  el  tratado 
del  Pardo  en  24  de  marzo  de  1778. 
La  cspedicion  que  al  mando  del  con- 
de de  Argelejosse  envió  á  tomar  po- 
sesión se  malogró,  y  como  los  ingle- 
ses empezaron  á  codiciar  estas  islas, 
el  gobierno  español  envió  otra  cspe- 
dicion en  loio,  que  años  después  ha 
sido  reforzada  con  eclesiásticos,  arte- 
sanos, ele. 

FERNANDO  (San):  véase  León 
(isla  de). 

FERNEY  ó  FERNEX:  llamada 
también  «Ferney-Voltaire»  pueblo  de 
Francia,  capital  de  Cantón  f  Ain)  al 
S,  E.  de  Gex,  con  1,200  habitantes. 
Su  industria  consiste  en  relojeria,  al- 
•  fareria  y  fábricas  de  loza.  Voltairc 
^fué  señor  de  este  pueblo,  y  residió  en 
él  20  años:  de  una  pobre  choza  que 
era,  lo  convirtió  en  una  villa  delicio- 
sa. Todavía  subsiste  su  palacio,  que 
ha  poseído  después  el  conde  de  Ruda. 

FERREIRO  (Don  José):  bajo  el 
dibujo  de  don  Gregorio  Ferro,  ambos 
naturales  de  Santiago,  ejecutó  en  pie- 
dra el  grupo  y  medallón  de  Santiago 
á  caballo  matando  moros;  obra  pre- 
ciosa que  se  ve  en  la  fachada  del  mag- 
nilico  seminario  de  aquella  ciudad. 

FERROL:  ria  de  España  situada 
en  la  costa  de  la  prov.  de  la  Coru- 
na  y  golfo  llamado  por  los  romanos 
«Portus  magnusartabrorum,»  duíide 
se  hallan  las  rias  de  Ares  y  la  Coru- 
ña;  forman  su  entrada  el  cabo  Pno- 
riñoporel  Norte  y  al  Sur  la  punía 
'l^'  ^ej^año,  la  cual  se  encuentra  al 
Sur  77"  45' del  mencionado  cabo. 

FIGUEIRO  (San  Martin  de): 
feligresía  de  España  con  120  veci- 
nos, dióc,  y  part.  jud.  de  Tuy,  silna- 
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da  á  la  derecha  del  rio  Miño,  en  un 
plano  inclinado. 

FIGUERA  (la):  lugar  de  España 
con  l'J5  vcc,  en  la  ¡irov.  de  Tar- 
ragona, y  dióc.  de  Tortosa,  part.  ju- 
dicial de  Falset,  situado  en  una  altu- 
ra, con  clima  saludable. 

FIGÜEROA  (ExcMO.  Sr.  Don 
iManl'el  Renito  Vemuha)  :  fué 
bautizado  en  el  hospital  real  de  la 
ciudad  de  Santiago  el  25  de  diciem- 
bre de  170o.  Desde  sus  mas  tiernos 
años  le  dedicaron  sus  padres  á  la  car- 
rera literaria,  complaciéndose  de  ver- 
le bachiller  en  leyes  á  los  19  años  de 
su  edad  (1727),  grado  que  recibió 
en  la  universidad  de  Santiago,  y  en  lu 
que  fué  luego  colocado  al  frente  de  la 
enseñanza  pública,  sustituyendo  las 
cátedras  de  [iriina  y  vísperas  de  la 
misma  faculiad.  Pasó  en  seguida  á  la 
universidad  de  Valladolid,  en  la  que 
completó  sus  esludios,  graduándose 
alli  de  bachiller  en  sagrados  cánou^s  el 
año  de  1755  (2í  de  su  edad),  y  en  el 
mismo  recibió  los  de  licenciado  y  doc- 
tor j)or  la  universidad  de  Avila.  En 
10  de  diciembre  r'el  mismo  año,  on- 
ce dias  antes  de  cumplir  los  25  años, 
obtuvo  en  rigurosa  oposición  la  ca- 
iiongía  doctoral  de  Orense,  y  en  1731 
lué  nombrado  subdelegado  de  cruza- 
da para  dicho  obispado,  por  el  ilus- 
trísimo  señor  don  Gaspar  de  Molina, 
obispo  de  Rarcelona,  y  comisario  ge- 
neral de  las  tres  gracias.  En  1757  se 
ordenó  de  presbítero ,  y  le  ascendió 
á  provisor  del  obispado  de  Orense 
el  ilustrísimo  señor  don  Agustín  de 
Cura  ,  obispo  de  aquella  diócesis. 
Conociendo  el  cabildo  de  esta  catedral 
los  grandes  estudios  de  que  se  halla- 
ba adornado  su  doctoral,  le  confirió 
amplios  j)oderes  para  ventilar  un 
pleito  de  diezmos  con  los  monges  cis- 
tercienses,  que  se  decidió  en  la  cáma- 
ra, y  cuya  resolución  acreditó  el  acier- 
to de  la  elección  del  diputado  por  la 
iglesia  de_  Orense.  La  residencia  en 
Madrid  dio  á  conocer  lo  mucho  que 
se  podia  esperar  de  un  joven  de  tan 
elevadas  prendas,  llegando  á  ser  con- 
sultado por  el  ministerio  en  el  asunto 
del  patronato  real  ,  céle!)ie  cuestión 
que  se  agitaba  desde  1755.  En  1717 
fué  presentado  por  Fernando  VI  para 
la  abadía  de  la  Trinidad  de  Orense, 
y  en  17/i9  para  auditor  de  la  Rota, 
por  ascenso  á  consejero  de  monseñor 
Alfonso  Ciernen  te  Aróstegu  i.  En  1752 
se  le  revistió  del  carácter  de  ministro 
pleni[)olcnciario  de  España  en  Roma, 
para  arreglar  la  reñida  controversia 
del  patronato  real,  por  medio  de  un 
solemne  concordato.  La  dificultad  do 
aquella  empresa  solo  la  conoca'án  los 
que  sepan  los  muchos  trabajos  inutili- 
zadas en  el  reinado  de  Felipe  IV,  cu- 
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vos  cnibajadoros,  don  Juan  dc(]hu- 
macero  y  don  fray  Domingo  Piínen- 
tel,  nada  adelantaron  á  pesar  de  toda 
su  habilidad  y  esfuerzos.  Figueroa. 
bien  sabia  que  tenia  que  lidiar  con  el 
sabio  cardenal  (loiizaga,  que  de  nun- 
cio de  Su  Santidad  en  España  |)asa- 
ra  á  ser  secretario  de  Estado  en  Ro- 
ma. Bien  sabia  que  tenia  (|ue  habér- 
selas con  Benedicto  XIV,  ponliíict^ 
sin  duda  de  los  de  mas  vastos  cono- 
cimientos que  se  contaban  en  el  catá- 
logo romano.  Sin  embargo,  de  lodo 
triunfaron  la  instrucción,  sagacidad  y 
prudencia  de  aquel  íabio  gallego,  ron- 
cluyendo  en  11  de  enero  de  1755  d 
célebre  concordato  tan  deseado  de 
España,  y  que  restablecia  la  disciplina 
eclesiástica  beneficia!  ,  llegando  á  ser 
una  de  las  leyes  fundamentales  de 
nuestra  monarquía.  Por  reales  cédulas 
de  11  de  noviembre  de  1755,  fué 
agraciado  por  S.  M.  con  una  plaza 
en  el  consejo  y  otra  en  la  cámara,  que 
aceptó  jurando  en  Roma  á  22  de  ene- 
ro de  1751  en  manos  del  cardenal 
Portücarrero  ,  y  tomando  posesión  y 
asiento  el  22  de  julio  de  175G.  As- 
cendido á  arzobispo  de  Laodicea,  co- 
misario general  de  la  Santa  Ciuzada, 
colector  de  espolies,  vacantes  y  medias 
a n natas,  patriarca  de  las  Indias,  jmo- 
lo-capellan  limosnero  mayor  de  S.  M., 
y  gran  canciller  de  la  rial  y  dslin- 
guida  orden  españolado  Cáilos  111, 
dedicó  especialmente  su  alencion  al 
aumento  de  las  bibliotecas  del  reino, 
y  reparación  de  caminos  )iuMícos  y 
canales,  debiéndose  á  su  magnificen- 
cia  la  continuación  de  las  obras  del 
Prado,  paseo  de  Atocha,  puente  de 
Santa  Bárbara,  en  Madrid,  el  iiue\ü 
camino  de  Segovia  hasta  Aravaca, 
para  facilitar  el  tráfico  de  Castilla. 
Cn  varón  tan  esclarecido  en  vida, 
bien  podia  quedar  olvidado  despueg 
de  muerto;  pero  á  Figueroa  le  esta- 
ba reservada  una  gloiia  postuma,  que 
pocos  hoinlires  grandes  adquieren.  A 
lin  de  no  ser  censurado  con  lo  ijuese 
llama  nepotismo,  y  fiel  observador 
del  santo  concilio  de  Trento,  no  qui- 
so alimentar  ni  enriquecer  á  sus  pa- 
rientes, evitando  de  osle  modo  su 
predominio  ;  pero  en  su  dispogiciou 
testamentaria,  otorgada  á  los  27  de 
marzo  de  1785,  fundó  un  patronato 
familiar  laical,  llamando  en  primer  lu- 
gar á  sus  palíenles  huérfanos,  y  sus- 
tituyendo en  segundo  lugar  á  los  no 
huérfanos,  y  en  icrcero  á  los  pobres 
(le  las  parroquias  de  Santiago  de 
Viascon,  San  Padro  de  Tenorio,  San- 
ta Maria  de  Jaiiza,  y  Saü  Vicente  do 
Vigo,  en  el  arzobispado  de  Santiago, 
para  que  se  les  auxiliase  á  las  hem- 
bras con  '2,000  ducados,  para  con- 
traer matrimonio  ó  entrar  en  religión; 
19 
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V  á  los  varones  con  iíOO  ducados 
annaloí,  pan  sciíiiir  carrera  de  dig- 
no objcio.  Ln  minuta  de  esla  íunda- 
fion  filé  encomendada  á  sus  lesta- 
menlarioj,  los  cscelenlisimos  señores 
condes  de  Gamporaanes ,  Floridablan  - 
ca,  Gausa  y  do  la  Cañada,  y  á  los 
iiuslrisiinos  señores  don  Juan  Acedo 
Rico,  don  Felipe  Santos  Domínguez, 
y  otros  hombres ,  lodos  de  los  mas 
eoiinentes  del  si^lo  XVIII.  En  su 
diSjOíii'ion  lostamentaria,  no  se  olvi- 
dó de  la  universidad  de  Santiago, 
á  la  que  debió  sus  primeros  conoci- 
mientos :  asi  es,  que  por  cláusula  es- 
presa de  su  testamento,  mandó  fuese 
trasladada  á  costa  de  sus  caudales  su 
escogida  lil  reria,  para  que  unida  con 
la  de  don  Felipe  de  Castro,  escultor 
gallego  ,  sirviese  de  base  á  la  funda- 
ción de  la  hoy  célebre  biblioteca  de 
dicha  universidad.  Del  mismo  modo 
habia  dispuesto  en  una  adición  de 
su  testamento,  que  todas  las  rentas 
de  un  año  de  las  dignidades  del  ar- 
cedianato  de  Neudos  ,  y  abadia  de 
Burgohondo  en  las  diócesis  de  San- 
tiago y  Orense,  se  aplicasen  á  los  po- 
bres de  las  feligresías  en  ellos  com- 
prendidas, y  para  reparación  áa  orna- 
mentos y  vasos  sagrados.  Dispuestas 
í)si  sus  covis,  falleció  este  benemérito 
varón  el  o  de  abril  de  1783,  á  los 
74  años  ,  tres"  meses  y  trece  dias  de 
su  edad.  Su  muerte  fué  muy  sentida 
de  todos  sus  amigos  y  conocidos,  y 
hasta  del  mismo  monarca,  tanto,  que 
S.  M.  el  señor  don  Garlos  III  man- 
dó que  en  sus  funerales  se  observa- 
sen las  mismas  fórmulas  que  solo  á 
los  infantes  de  España  están  reser- 
vadas. 

FILETO  (Sas):  nació  en  Roma, 
pasó  á  España,  y  contrajo  matrimonio 
con  una  virtuosa  señora  llamada  Lidia, 
de  quien  tuvo  dos  hijos  que  educó  en 
el  santo  temor  de  Dios;  pero  querien- 
do que  esta  doctrina  se  eslcndiese 
masque  á  su  familia,  procuraba  atraer 
á  otras  muchas.  En  efecto,  convirtió 
varios  gentiles  ;  mas  como  lo  supiera 
el  em[ierador  Adriano,  mandó  pren- 
der á  Fileto  con  toda  su  familia  y 
otros  55  cristianos,  que  juntos  sufrie- 
ron el  martirio  el  dia  7  de  marzo 
del  año  138. 

FILIEL:  lugar  de  España  con  62 
vecinos, en  la  provincia  de  León,  dió- 
cesis y  partido  judicial  de  Astorga, 
situado  al  pié  de  una  cordillera  de 
montes,  con  clima  frió,  pero  sano. 

FINES:  villa  de  España  coa  213 
vecinos,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Alme- 
riu,  partido  judicial  de  Purchena,  si- 
tuada ala  margen  izquierda  del  rio  Al- 
manzora,  en  terreno  llano,  con  cielo 
ali'^re  y  clima  saludable. 
FÍRGAS  :    villa    de  España  con 
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*270  vecinos  en  la  prov.  y  dióc,  de 
('anarias,  partido  judicial  de  las  Pal- 
mas, situada  en  terreno  llano,  con 
buena  ventilación  y  clima  saluda- 
ble. 

FIRMO  (San):  natural  de  Tari- 
fa, fue  preso  por  el  emperador  Dio- 
cleciano,  que  mandó  darle  tormento  si 
no  negaba  la  fé  de  Jesucristo.  Viendo 
que  ni  las  súplicas  ni  amenazas  ha- 
cían desistir  á  San  Firmo  de  su  pro- 
pósito en  defensa  de  la  religión  cris- 
tiana fué  empalado,  á  cuyo  martirio  no 
pudo  sobrevivir.  Murió  el  dia  l.o  de 
junio  del  año  300. 

FLAVIO  (San):  español,  fué  des- 
pués de  convertido  á  la  fé  católica 
uno  de  sus  mejores  observantes  y  de- 
fensores; ocupo  la  silla  episcopal  de 
Granada,  trayendo  á  cada  paso  á  ver- 
dadero conocimiento  á  los  que  se  se- 
paraban del  camino  del  cielo;  pero  co- 
mo hubiesen  llegado  hasta  su  diócesis 
las  persecuciones  de  Diocleciano,  fué 
preso,  atormentado,  y  mas  larde  des- 
torrado. Llegó  á  Nicomedia,  donde 
recibió  la  corona  del  martirio  el  dia  7 
de  mayo  del  año  300. 

FLURAN  (Don  Juan):  nació  en 
Cartagena  á  principios  de  este  siglo. 
Fueron  sus  padres  don  Vicente  Flo- 
ran Velez  de  Medrano  y  doña  Maria 
Josefa  Pasloris  y  González.  Su  padre, 
último  de  los  hijos  del  marqués  de  Ta- 
buérniga,  sin  mas  bienes  de  fortuna 
que  su  espada,  pensó  destinarlo  ala 
marina,  en  cuyo  real  cuerpo  servia; 
pero  mudó  de  parecer  y  le  proporcio- 
nó una  subtenencia  en  uno  de  los  re  - 
gimientos  de  infantería  del  ejército; 
y  habiendo  sobrevenido  la  paz  de 
1815,  Floriin  abandonó  la  carrera  de 
las  armas  por  la  literaria,  que  era  su 
verdadera  vocación.  Empezó  la  gra- 
mática latina  en  Murcia  y  la  acabó 
en  Córdoba,  donde  recibió  las  prime- 
ras lecciones  de  griego  y  de  humani- 
dades bajo  la  dirección  de  don  Ma- 
nuel Arjona.  Después  pasó  á  Granada, 
donde  esludió  jurisprudencia  en  el  co- 
legio de  Santiago.  A  consecuencia  de 
los  sucesos  políticos  de  1823  tuvo  que 
emigrar  á  Francia,  donde  se  hizo 
notable  por  varias  obras  escritas  en 
francés,  y  j)or  la  ilustrada  colaboración 
que  prestó  á  diferentes  empresas  li- 
terarias, líe  aqui  sus  obras  mas  im- 
portantes: «Les  Memories  d'un  Cadet 
de  famille,»  en  5  vol.  que  se  han  re- 
impreso tres  veces,  y  de  las  que  apenas 
se  encuentra  ya  un  ejemplar;  «Les  Elu- 
des sur  la  lilleralure  origínale  des  es- 
pagnols,»  cuyos  fragmentos  merecie- 
ron los  mayores  aplausos  cuando  se 
publicaron  en  la  Europa  literaria; 
«Costumbres  familiares  de  los  ame- 
ricanos del  Norte, »  y  multitud  de  ver- 
sos en  español,  francés  ó  ingles.  Don 
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Eugenio  Ochoa  inserta  en  sus  «Apun- 
tes para  una  biblioteca  de  escritores 
españoles  contemporáneos»  varias  com- 
posiciones poéticas  de  Floran,  como 
muestra  de  las  altas  dotes  literarias 
que  le  distinguen. 

FLOREZ  EsTu  ADA  (don  Alvaro)  : 
Himoso  economista.   Nació  en  la  Pola 
de  Soraiedo,  en  Asturias,   en  1760. 
Siguió  la  carrera  de  leyes  en  las  uni- 
versidades de  Oviedo    y   Valladolid. 
En  el  año  de  1808  le  nombró  su 
provincia  procurador  general  del  prin- 
cipado, y  como  tal  fué  el  primero  en 
España  que  declaró  la  guerra  á  Na- 
poleón en  aquel  año.  Sus  obras  mas 
notables  son:  «Introducción  á   la  his- 
toria de   la  guerra  de  la  Independen- 
dencia,»  eii  un  tomo  en  4.";  «Exa- 
men imparcial  de  las  disensiones  de 
la  América  con  la  metrópoli,  y  medio» 
de  su  reconciliación,  •  un  tomo  en  4.°; 
«Paralelo  del  clero  prolestantc  y  del 
clero  católico, .    ocho  tomos  en  4."; 
«Proyecto  para  la  constitución  poli- 
lica  de  España;»  otro  «Proyecto  para 
una   constitución    militar;»  «Repre- 
sentación á  Fernando  Vil  en  el  año 
de  1818,  haciéndole  ver  todos  sus  es- 
travios.»  (Esta  obra  ha  sido  traducida 
á  todos  los  idiomas  de  Europa).     Es- 
cribió ademas  eu  Cádiz  el  «Tribuno 
del  pueblo  español»  y  su  célebre  «Cur- 
so de  economía    política,»   en  dos  to- 
mos en   4.0,  reimpreso  cinco   vece», 
corregido  y  aumentado  en  la  última 
con  la  resolución  de  la  «Cuesliou  so- 
cial ó  sea  la  justa  recompensa  del  tra- 
bajo,» y  que  ha  merecido  los  mayores 
elogios  de  los  escritores  eslrangeros. 
Merece  copiarse  al  pié  de  la  letra  el  que 
hizo  Adolfo Rlanqui,  profesor  de  eco- 
nomía industrial  en  el  Conservatorio 
de  las  Artes  y  director  de   su  escuela 
especial  del  comercio  en  París,  en  su 
obra  titulada  «Histoíre  de  l'Economio 
polilique,.  escrita  y  publicada  en  1837 
por  acuerdo  y  aprobación  de  la  escue- 
la especial  del  comercio  de  París.  He 
aquí  las  palabras  que  eslampa  el  eco- 
nomísla  francés  eu  su  citada  obra,  y 
con  las  cuales    rinde  un   tributo  de 
imparcialidad   y  de  justicia  á  nues- 
tro  distinguido  compatriota.  —  El 
método  del  señor  Florez  Estrada  tie- 
ne  mucha  analogía    con  el   del   cé- 
lebre economista  ruso  Enrique  Slorch. 
Florez  Estrada  principia  examinando 
liel  y   concienzudamente  las  opinio- 
nes ele  sus  predecesores,  las  que  adop- 
ta ó  desecha,  según  el  grado   de  va- 
lor que  resulta  de  esle  examen  ,  aña- 
diendo de  este  modo  consideraciones 
verdaderamente   nuevas  á  las  teorías 
de  Mallhus  sobre  la  población.    A 
su   cscelente  esposicion  de  las  doc- 
trinas   de  Ricardo  acerca  de  la  renta 
de    la    tierra     acompaña    una    se- 
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vio  (le  análisis  agudas  ó   ingeniosas 
que  elevan  es!e  trozo  d¿  crílica   á  la 
ríase  de  creaciones  originales.   Nin- 
gún escritor,  antes  que  Fiorez  Estra- 
da, habia  tratado  las  cuestiones  acerca 
de  ios  impuestos  con  aquella  sai,'acidad 
profunda  que  le  caracteriza;    y  aun- 
que el  autor  da  una  atención  particu- 
lar  á  los  impuestos  esta!)lecidos  en 
España,  los  hombres  de  estado  de  lo- 
dos los  demás  paises  bailarán  en  este 
trabajo  indicaciones  sumamente  úti- 
les y  lecciones  preciosas.  Fiorez  Es- 
trada ba  demostrado  basta  la   última 
evidencia  la  desigualdad  y  la  injusti- 
cia que  actualmente  pesa  sobre  todas 
las  naciones  de  la  Europa,  y  la  nece- 
sidad de  hacer  en   esta   parte  prontas 
y  decisivas  modificaciones.  IJa  com- 
pletado con  observaciones  y  doctrinas 
nuevas  todas  las  discusiones   relativas 
á  los  bancos,  al  papel-moneda,  á  la 
circulación,  tomando  estas  cuestiones 
en  el  punto  en  que  las  habian  dejado 
Adán   Smith,  Ricardo,   F.   B.  Say 
y  Mr.  Sismoudi.  La  economía  poli- 
tica  ecléctica  seria  un   escelente  libro 
de  estudio    si  algunas  oscuridades 
no  mancillasen  su  método  sencillo  y 
severo.   A  pesar  de  este  ligero  defecto 
esta  obra  debe  ser  considerada  como  el 
complemento  necesario  de  todas  las  an- 
teriormente  publicadas;  melódico  con 
Say,  social  con  Sismondi,  algebrista 
con  Ricardo,  esperimental  con  Adán 
Smitb:  Fiorez  Estrada  difiere  en  mu- 
chas opiniones  de  todos  estos  grandes 
maestros,  y  participa  de  sus  cualidades 
sin  incurrir  en  sus  defectos.  Ciudada- 
no español  el  señor  Fiorez  Estrada, 
(lebia  naturalmente  tener  presente  los 
intereses  de  su  patria,  y  por  esta  razón 
ha  señalado  con  singular  exactitud  los 
vicios  del  sistema  económico  que  rige 
*  en  España  desde  Carlos  V.  Las  cues- 
-tiones  relativas  á  los  diezmos,  al  de- 
recho de  primogenilura,  á  los  mayo- 
razgos, en  ninguna  otra  obra  han  sido 
tratadas  con  mas  superioridad  que  en 
la  suya.  En  ella  se  deben   estudiar, 
mejor  aun  que  en  la  obra  de  Jovella- 
nos,  las  verdaderas  causas  de  la  deca- 
dencia de  la  España,  y  de  los  desas- 
tres que  han  causado  á  aquel  hermoso 
país  las  malas  leyes  económicas  con 
que  se  halla  afligido   de  trescientos 
años  acá.   El  señor   Fiorez  Estrada 
hace  la  crítica   de  lodos  ellos  con  tal 
elevación  de  ideas  que  se  estiende  has- 
ta la  organización  de  las  principales 
naciones  de  la  Europa,  y  sus  escelen - 
tes  análisis  acerca  de  la  influencia  de 
las  contribuciones  sobre  los  diversos 
ramos  de  industria  serán  en  lo  sucesi- 
vo el    punto  necesario  de  donde  se 
parla  para  hacer  las  reformas  de  que 
son    susceptibles  las    contribuciones 
impuestas  hasta  el  presente.  Tales  son 
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los  títulos  esenciales  del  autor  al  re- 
conocimiento de  los  economistas,  nos- 
otros sentimos  que  no  baya  arrostra- 
do las  cuestiones  sociales,  pues  nadie 
era  mas  capaz  que  él  de  presentarlas 
con  la  claridad  que  requieren.  Fiorez 
Estrada  perlenece  por  sus  doctrinas  á 
la  escuela  inglesa;  es  partidario  del 
sistema  de  Malthus,  y  su  teoría  de  la 
renta  de  la  tierra  no  es  sino  la  de  Ri- 
cardo, perfeccionada  é  ilustrada  con 
doctrinas  y  ejemplos  igualmente  in- 
geniosos. 

FLORIDABLANCA  (conde  de): 
véase  MoSino  (Don  José.) 

FOCELLAS  (Santa  Maiua  dk 
la):  feligresía  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Oviedo,  part.  jud.  de  Belmonte,  si- 
tuada al  cstremo  meridional  déla  pro- 
vincia, en  terreno  elevado,  siendo  por 
consiguiente  su  clima  bastante  frió: 
su  población  50  vecinos. 

FOLC.AROLAS:  lugar  de  España 
con  155  vec,  en  la  prov.  de  Bar- 
celona, part.  jud.  y  dióc.  de  Vicb, 
situada  cu  terreno  llano,  con  buena 
ventilación  y  clima  saludable. 

FÜLGOIA:  lugar  de  España  con 
45  vec,  en  la  prov.  de  Lugo,  feli- 
gresía de  Santa  Cecilia. 

FOLGUERAS  (Sa:<tiago):  feli- 
gresía con  127  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo. 

FOLGUEYRAS  (Sant\a  Eufe- 
mía  de):  feligresía  con  56  vec,  en 
la  prov.  de  Lugo,  dióc  de  Oviedo, 
part.  jud.  de  Fonsagrada. 

FONALLERAS:  lugar  de  España 
con  50  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Gerona,  part.  jud.  de  La  Bísbal. 

FONFRIA  (San  Juan  de):  feli- 
gresía con  45  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Lugo,  part.  jud.  de  Becer- 
rea, pueblo  situado  en  las  alturas  del 
Cebrero,  con  buena  ventilación  y  cli- 
ma frió. 

FONPEDRAZA:  villa   de  España 
con  61  vec,  en  la  prov.  de  Vailado- 
líd,  part.  jud.  de  Peñafiel,  dióc  de 
Falencia;  está  situada  en  el  principio 
de  un  valle    circunvalada  de  cerros. 
FONTANER   y   Martel   (  Don 
José):    natural    de  Tarragona.   Se 
ignorad  año  en  que  nació  y  también 
el  de  su  muerte;  pero  se  presume  que 
es  el  autor  de  una  composición   dra- 
mática en   idioma   catalán,  titulada: 
«Tragi-comedia,   pastoral   de  amor, 
firmeza  y  porfia,»  y  de  otros  varios 
versos  también  en  catalán  de  bastante 
mérito.  Según  se    deduce  del  lomo 
desús  poesías,' debió  hallarse  en  1652 
en  el  sitio  de  Barcelona,  y  después, 
como  i)artidario  de  los  disturbios  que 
en  aquella  época  agitaron  á  Catalu- 
ña, tuvo  que  ausentarse  de  España   y 
refugiarse   en  Francia,  donde  residió 
alptunos  años. 


FONTANELLA  (Juan  PedroV 

escelente  jurisconsulto.  Nació  en  Olol, 
dióc  de  Gerona,  en  1576.  Fué  ciu- 
dadano de  Barcelona.  El  P.  Cares- 
mar  dice,  que  fué  creado  consol  1er 
en  «Cap,*  cuando  ya  el  marqués  de 
los  Velez,  con  el  ejército  del  rey,  es- 
taba para  sitiar  á  Barcelona,  por  cuya 
razón  se  le  atribuyó  mucha  parte  de 
la  resistencia  de  los  catalanes  en 
aquellas  revueltas.  Compuso  las  obras 
síguientí^s:  «Sacri  senalus,  Cathiilo- 
nicc  decisiones,.  2  lom.  fol.  Barcin<- 
ne,  1659  y  1645;  -De  paclís  nup- 
tialibus,  sive  capitulís,  inatrimonia- 
líbus  traclaius,  2  vol.  fol.  Barcínoiic, 
1612.» Su  hijo  José  obtuvo  el  líliilo 
de  vizconde  en  abril  de  16i9.  Murió 
en  Pcrpiñan  en  1680  ,  siendo  presí- 
deme del  consejo  de  aquella  villa. 

FORCADELL   (Don   Domingo): 
nació  en  Uldecona,    pueblo  de   Cata- 
luña, en  los  confines  del  reino  de  Va- 
lencia. Fué  conocido  al  principio  por 
Domingo  del  Pebrerroch.  Sus  padres 
eran  labradores  bastante  acomodados, 
y  le  dedicaron  á  los  trabajos  del  cam- 
po. A    la  muerte  de   aquellos,  entro 
su  hermano  mayor  en  posesión  de  la 
herencia,   quedando  él  atenido  á  su 
escasa  legitima.  Por  aquella  época, 
inmediatamente  después  de  la  guerra 
de  la  independencia  ,  llegó  á  Uldeco- 
na  el  conocido  guerrillero  Chambo, 
con  el  cual  se  relacionó  Forcadell  es- 
trechamente, y  ambos  se  unieron   en 
1822  al  célebre  Rambla,  que  poco 
antes  habia  proclamado  el  rey  abso- 
luto. En  aquella  partida  obtuvo  For- 
cadell el    nombramiento  de  sargenlo 
primero,  aunque  no  sabía  leer  ni  es- 


cribir. Llegó  de  ascenso  en  ascenso 
basta  comandante  de  batallón  y  ayu- 
dante de  campo  de  Chambo  en  la  ac- 
ción de  Brihuega,  por  el  arrojo  ^  y  se- 
renidad que  en  ella  manifestó.  Ln 
la  clasificación  de  oficiales  que  se  hizo 
después  de  la  vuelta  de  Fernando  Vil 
de  Cádiz  en  1825,  descendió  de  co- 
mandante á  simple  teniente  con  cua- 
tro  reales  diarios.  Entonces  fué  cuan- 
do aprendió  á  mal  leer  y  escribir,  por 
no  verse  espuesto  otra  vez  á  tan  ver- 


gonzosa postergación. 


Consumido  en 


poco  tiempo  su  corto  caudal,  no  tuvo 
otro  recurso  que  el  oficio  de  conspira- 
dor. Trabajó  en  1827  para  que  ma  •. 
durase  la  conspirticion  de  Cataluña. 
Forcadell  fué  denunciado  y  preso  con 
Tallada  y  otros  cabecillas,  y  conduci- 
do á  Tortosa  fué  encerrado  en  el  edi- 
ficio de  los  cuarteles  hasta  que  le  li- 
bró una  orden  de  Calomarde,  com- 
prometido también  en  el  negocio.  Re- 
tiróse á  Cldecona,  donde  protegió  a 
varios  carlistas  y  aun  liberales  perse- 
guidos por  el  conde  de  España.  I  uk 
di  los  i)rimero§  que  lomaron  parte  en 
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p1  lovaDla miento  ilc  looó.  Poro  rc- 
]iiT?ontó  solo  lili  papel  secundario  en 
los  primeros  ilias,  sigiiieiiilocomo  par- 
liciiiar  á  (larniccr  (l«  Morella  á  Calan- 
tía,  y  siirriemlo  la  derrolay  la  dispersión 
en  dicha  villa,  lo  cnal  leohliiíó  á  re- 
gresar otra  vez  á  su  pueblo.  Haciéndo- 
se sospechoso,  el  general  Brclon.  gober- 
nador  entonces  de  Torlosa  ,    (Spidió 
niK'vo  arresto  contra  él.  Pero  sabedor 
de  ello ,  echó  á  huir  á  través  de  mil 
peligros  en  compañía  de  un   cuñado 
suyo,  llamado  el  «Jaque  déla  Piga:» 
este  no  fué  tai;  fcl'z,  pues   alcanzado 
por  los  perseguidores ,  queiló  muerto 
en  el  acto  ,  niientras  Forcadcll  logró 
esconderse  por  los  montes  inmediatos 
á  su  pneMo,   indeciso  del  partido  que 
lomaria.  Entonces,  informados  de  su 
retiro  algunos  gefes  de  la  reina,  tra- 
taron de  ganar  para  h   causa  de  esta 
á  un  hombre   no  exento  de  prestigio 
éntrelos  suyos.  Pero  sin  duda,  algu- 
na imprudencia   de   los  que  inlcrve- 
nian  en  el  asunto  hubo  de  compro- 
meter el  secreto,  el  cual    hecho  ya 
público  éntrelos  mismos  carlistas,  r.o 
(juedóá  Forcadcll  otro  recurso,  para 
evitar  los  efectos  de  su  venganza,  que 
declararse  abiertamente  por  ellos,  re- 
nunciando á   la  aparente  neutralidad 
que  hasta  alli  habia  manifestado.  Sa- 
lió, pues,  á  campaña   con  4(10  hom- 
bres, casi  todos  de   Uldecona  ,  entre 
ellos  los  célebres  Tallada,  que  fué  fu- 
silado en  Chinchilla,  y  Pérez  del  Riu, 
conocido  por  don  Pedro  el  Cruel,  que 
sufrió  igual  suerte  en   esta  ciudad. 
Cuando  Forcadcll  hizo  su  definitivo 
pronunciamiento,  hi  facción  estaba  ya 
algo  organizada,  por  lo  cual  tuvo  que 
contentarse  al  principio  con   la  gente 
que  sacó  de  Uldecona,  y  algunos  nías 
que  se  le  agregaron.  Aunque  su  ca- 
rador orgulloso  no  sufría  rivales,  sa- 
bia sacrificar  las  exigencias  de   su  al- 
tivezca la  regla  de  su  astucia   y  disi- 
mulo. Por  lo  mismo,  aunque  fué  de 
los  que  mas  desearon  la  ruina  de  Ca- 
brera, cuya  superioridad    temia,  nin- 
guno de  sus  hechos  prestó  asidero  á  la 
suspicacia  ó  malevolencia  del  gefe  tor- 
losino.  Forcadcll  ha  sido  cruel  y  san- 
guinario, pero  diestro  en  descargar 
(le  si  la  odiosidad  de  sus  oscesos,  por 
cuya  razón  su  fama  no  ha  aparecido 
en  este  particular  tan  terrible  como  la 
de  Cabrera.  Contribuía  á  ello  la  con- 
ducta que  observaba  en  sus  marchas  y 
en  los  pueblos  donde  se   alojaba.  Po- 
cas veces,  por  regla  general,  era  gra- 
voso á  los  patrones,  y   para   no  serlo 
llevaba  Iras  sí  un  abundante  repuesto 
do  provisiones  de  boca.   No  fué  ,  sin 
embargo,  tan  desinteresado  en  el  par- 
ticular del  dinero  como  en  el  artícu- 
lo de  la  comida.  Las  exacciones  (jiic 
hacia  se  realizaban  con  rigor,'  aun- 
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que  sin  ruido  ni  aparato.  Por   lo  que 
toca  á  su  persona,  Forcadcll  era  de 
complexión  robusta,  su  estatura  cinco 
píos  y  tres  pulgadas,  talla  proporcio- 
nada; pero  que  su  obesidad  hacia  pa- 
recer mas  baja.  La  cabeza  gruesa  y  el 
rostro  ancho,  la  tez  amulatada  y  una 
cicatriz  sobre  la  ceja  izquierda,  el  pe- 
lo, al  principio  negro,  últimamente 
gris ,  y  su  aire  poco  atractivo.    Gus- 
taba de  vestir  bien,  es  decir,  de  lle- 
var ropa  de  valor,  pero  naturalmente 
desiílioso  ,  nada  le  lucia  de  cuanto  se 
ponía.  Después  de  la  muerte  de  Car- 
nicer,  solo  quedaban  tres  rivales  para 
disputarse  el  mando:  Cabrera,  el  Ser- 
rador y  Forcadcll.  Poco  tuvo  que  ha- 
cer   este   para  dominar  al  segundo, 
cuya  tosquedad  era  poco   á  propósito 
para  luchar  con  su  astucia.  En  cuanto 
á  Cabrera,  no  lardó   en  rendirle  li-o- 
inenago,  penetrando  lo  que  encerraba 
de  energía  aquel  carácter  tan   frivolo 
en  la  apariencia.  Húbose  de  conten- 
tar con  representar  el  segundo  papel, 
y  sustituir  á  Cabrera  en  sus  ausencias 
y  enfermedades.  Su  carrera  militar 
ofrece  rasgos  de  valor,  juntos  con  otros 
de  crueldad,  qne  todas  sus  astucias  no 
bastarán  á  disimular.  Sus  hechos  mas 
notables  son  la  acción  de  Siete-Aguas, 
en  febrero  de  1857;  la  espediciou  del 
reino  de  Murcia  en  fines  de  marzo,  y 
la  invasión  de  la   huerta  de  Valencia 
en  agosto  del  mismo  año.  En  el  pri- 
mero de  estos  hechos,  que   mas  bien 
íui  una  sorpresa,  cayeron  en  su  po- 
der  bastantes  prisioneros,  y  sin  res- 
petar el  valor  de  que  habían   dado 
muestras  en  el  combate,  los  mandó  fu- 
silar á  sangre  fría,  siendo  comprendi- 
dos en  el  sacrificio  el  coronel,  y  has- 
ta sesenta  oficiales  de  Ceuta  y  Sabo- 
ya.  La  cspedicion  al  reino  de  Murcia 
la  emprendió  para  esj)lorar  los  ánimos 
de  los  países,  donde  aun  no  habia  pe- 
netrado la  facción;  introducir  on  ellos 
la  discordia,  y  sostener  el  espíritu  de 
los   carlistas  que  los  poblaban.  Pero 
no  llegó  el  caso  de   reportar  grande 
utilidad  de  su  tentativa,  j)orque  atra- 
vesando la  provincia  como   un  meteo- 
ro, ocupó  á  Orihuela   cuatro  ó  cinco 
días,  y   curado  de  sus  ilusiones,  re- 
gresó   á    las   antiguas  guaridas.  La 
correría   por  la   huerta  de   Valencia 
fué  otro  rasgo  de  temeridad  que  pudo 
costnrle  cara  ;  pues  tratando  de  inva- 
dir la  ribera  deIJúcar,  en  vez  de  flan- 
quear á  Valencia,  dejándola  á  la  iz- 
quierda, desde  la  provincia  de  Caste- 
llón, emprendióla  ruta  por  la  orilla 
del  mar,  pasando  por  entre  Valencia 
y  la  costa,  y  vadeando  el  Turiacn  su 
misma   embocadura.  Este   alarde  no 
tuvo  resultado  funesto  para  Forcadcll, 
porque  lo  increíble  de  la  osadía  y  ra- 
pidez del  movimicnlü,  sorprendieron 
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en  eslremo  é  inutilizaron  las  mcdídan 
(jue  en  otro  caso  pudieran  adoptarse. 
También  fué  uno  de  los  que  mas  se  se- 
ñalaron en  el  sitio  de  Morella,  y  en  las 
acciones  que  se  dieron  durante  él, 
antes  de  la  rendición  de  la  plaza, 
al  general  Espartero.  Comprendí- 
do  en  la  emigración  ,  permaneció 
casi  lodo  el  tiempo  de  ella  en  uno  de 
los  departamentos  centrales  de  Fran- 
cia, hasta  que  sacudiendo  la  apatía, 
y  escilado  por  sus  antiguos  camara- 
das,  se  decidió  á  emprender  la  cuarta 
campaña,  y  en  la  cual  apenas  ha  fi- 
gurado, y  cuyo  término,  después  de 
pasado  el  Ebro,  ha  sido  una  muer- 
te oscura  é  ignorada  en  un  rincón  de 
los  puertos  de  Torlosa,  pais  que  ha- 
bia sido  su  cuna,  y  teatro  de  sus  pri- 
meras hazañas. 

FORTUNATA  Ln9ul.e  :  nom- 
bre que  dieron  los  antiguos  á  las 
islas  Canarias. 

FOZ  (San  Antonio  de  la):  fe- 
ligresía de  España  con  \úQ  vec,  en 
laprov.,  part.  jud.  y  dióc.  de  Oviedo. 

FOZ  (Calanda):  villa  de  España 
con  177  vec,  en  la  prov.  de  Teruel, 
part.  jud.  de  Caslellote,  y  dióc.  de 
Zaragoza. 

FRAILE  (Peña  del):  lleva  este 
nombre  una  enorme  roca  que  se  eleva 
á  200  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Está  situada  en  la  eslremidad  E.  del 
monte  de  Santoña,  en  laprov.  de 
Santander. 

FRANCFORT:  ciudad  de  los  Es- 
tados Unidos,  capital  del  estado  de 
Kentucky  y  del  condado  de  Frankiín, 
á  orillas  del  rio  de  Kentucky,  cerca  de 
su  confluente  con  el  Ohío. 

FRANCFORT  DEL  MEIN,  en 
alemán  «Frankfuri»  («írankfurt»  en  I 
alemán  ,  quiere  decir  vado  franco), 
«francofurtum»  ó  «francofordía ,»  en 
latín:  una  de  las  cuatro  ciudades  libres 
de  la  Confederación  Germánica  sobre 
el  Mein,  al  N.  E.  de  Maguncia,  tie- 
ne 44,000  hah.  Se  compone  de  dos 
ciudades,  Francfort  en  la  margen  de- 
recha, y  Sachscnhousen  en  la  izquier- 
da. Hay  una  magnífica  catedral,  don- 
de se  coronaba  á  los  emperadores,  nu- 
merosos monumentos  de  la  edad  me- 
dia, casa  capitular  llamada  Rccmer, 
dos  hermosas  iglesias  de  reformados, 
muchos  i)alacíos  magníficos,  el  de  la 
Toiir-et-Taxís,  cíonde  se  celebran  las 
sesiones  de  la  Dieta  germánica ,  el 
Saalhof,  antigua  residencia  de  los 
Carlovingios,  teatro,  hospitales,  bi- 
blioteca pública,  y  establecimientos  de 
ciencias ,  letras  y  artes.  Tiene  gran 
comercio,  y  celebra  una  feria  muy  con- 
currida, aunque  no  tanto  como  en 
otro  tiempo.  Francfort  es  muy  antigua, 
pero  no  se  ha  hecho  famosa  hasta  el 
siglo  VIH.  Es  capital  de  la  Francia 
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oricnlal  ó  Franconia ;  fué  en  cicrlo 
modo  la  capiUil  de  todo  el  imperio 
germánico  en  tiempo  de  las  dos  pri- 
meras dimslias  qnc  sucedieron  á  los 
Carlovinj^Mos.  En  Francfort  se  han  ce- 
lebrado liiticlias  dietas,  en  la  de  lii8 
Conrado  III  devolvió  la_^Sajonia  á  En- 
rique el  León,  la  de  1558  proclamó 
el  imperio  independiente  de  la  Santa 
Sede.  Es  ciudad  libre  c  im|)erial  des- 
de 1254,  proclamada  «ciudad  de  la 
coronación» por  la  Bula  de  Oro,  1550. 
En  180C  llegó  á  ser  la  capital  del 
gran  ducado  de  Francfort  creado  para 
el  príncipe  de  Dalberg.  Enl(]l5el 
congreso  de  Viena  'íbolió  el  gran  du- 
cado y  restituyó  á  Francfort  su  inde- 
pendencia, declarándola  ciudad  libre 
ó  república,  miembro  de  la  Confe- 
deración Germánica,  y  la  nombró  ca- 
pital de  esta  confederación.  La  repú- 
l)lica  fie  Francfort  se  compone  de  la 
ciudad  de  Francfort  y  de  un  territorio 
situado  en  las  dos  orillas  del  Ml'Íu, 
y  limitada  al  N.  y  al  N.  E.  por  el 
Ilessc  Elccloral  al  S.  E.,  al  S.  y  al 
S.  ü.  por  el  gran  ducado  de  IIcssc- 
Darmslandt ,  y  al  0.  por  el  ducado 
de  Nassau.  Tiene  55,000  hal).,  com- 
prendida la  ciudad  de  Francfort.  La 
soberanía  de  la  república  remide  en 
la  poblacii)n  cristiana  ;  componen  el 
cuerpo  legislativo  20  senadores,  29 
diputados  permanentes  de  la  clase 
media,  y  -15  individuos  elegidos  entre 
los  demás  vecinos.  La  ciudad  tiene 
dos  burgomaestres,  que  son  nombrados 
anualmente.  Francfort  del  Mein  tie- 
ne la  preferencia  sobre  las  d(^mas  ciu- 
dades libres  de  la  Confederación.    En 
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las  asambleas  ordinarias  de  la  Dieta, 
las  cuatro  ciudades  reunidas  tienen 
un  voto;  pero  en  las  asambleas  gene- 
rales ,  la  república  de  Francfort  del 
Mein  vale  por  un  solo  voto,  y  da 
á  la  Confederación  un  contingente  de 
475  hombres. 

FRANCFORT  del  Oder:  en 
alemán  «Franckfur-añ-der-Oder: » ciu- 
dad de  Prusia  (Rrandeburgo,)  capital 
de  gol)ierno,  al  S.  E.  de  Berna,  á 
losl2«15'leng.  E.,  52«  y  22' lati- 
tud N.,  sobre  el  Oder  y  sobre  un  canal 
que  une  el  Oder  con  el  Elba  y  el  Vis- 
tula;  tiene  22,000  hab.,  hay  un  mo- 
numento en  honor  del  principe  Leo- 
poldo de  Brunswick.  Su  industria  es 
bastante  activa  en  sederías,  marro- 
quíes, telas  y  bugias.  Su  comercio 
es  grande.  En  Francfort  del  Oder 
hay  tres  ferias.  El  gobierno  de  esta 
ciudad,  uno  de  los  dos  gobiernos  de 
la  provincia  de  Brandeburgo  ,  está  si- 
tuado al  E.  del  de  Bcrlin,  y  está  li- 
mitado al  N.  por  la  Pomerania  ,  al 
E,  por  la  provincia  de  Possen  ,  al 
S.  E.  por  la  Silesia  ,  al  S.  por  el 
reino  (le  Sajonía,  al  S.  O.  por  la  pro- 
vincia de  Sajonía.  Se  divide  en  18 
círculos. 

FRANCFORT  (oran  ducadode): 
uno  de  los  estados  de  la  Confedera- 
ción del  Rhín,  creado  en  loOG,  te- 
nia por  ciudades  principales  adc- 
m;is  de  Francfort  á  Aschcniíenburgo, 
Fulda  y  Uauau.  Este  gran  duca- 
do fué  dado  al  principe  de  üjI- 
berg,  principe  primado  de  Alemania. 
En  1U15  su  territorio  fué  repartido 
entre  lu   rc[ública  de  Francfort,  el 
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Ilesse    Electoral,  Baviera  y  Prusia. 

FRANCFORT (asamülca  DK):as¡ 
se  llamó  la  que  en  I5i(»  formaron  los 
protestantes  de  Alemania  para  decli- 
nar la  jurisdicción  y  protestar  de  nue- 
vo contra  las  decisiones  del  Concilio 
de  Trenlo.  Los  gefes  de  estos  descon- 
tentos era  el  elector  de  Sajonía  y  el 
Landgravc,  á  quienes  inquietaban  so- 
bremanera los  triunfos  y  proyectos 
del  emperador  Garlos  V. 

FREILA:  lugar  de  España  con 
19G  vec,  en  la  prov.  de  Granada, 
part.  jud.  de  Baza,  dióc.  de  Gua- 
dix. 

FULGOSIO  (Rafai-l):  juriscon- 
sulto italiano  ;  nació  en  Plasencia. 
Como  poseía  perfectamente  los  dere- 
chos civil  y  canónico  ,  el  duque  de 
31ilan  lo  llamó  á  la  universidad  de 
Pavía,  donde  enseñó  cánones  por  es- 
pacio de  seis  años.  Mr.  Simón,  en  su 
Biblioteca  histórica  de  los  autores  de 
derecho,  dice  que  Fulgosio  asistió  co- 
mo abogado  al  concilio  de  Constanza, 
abierto  en  1414  y  cerrado  en  lilu, 
y  que  el  dictamen  y  las  opiniones  de 
este  jurisconsulto  fueron  muy  útile3 
para  decidir  muchas  dificultades.  Ful- 
gosio enseñó  después  el  derecho  en 
Plasencia  ,  y  jior  iiltimo  en  Padua, 
donde  murió:  pero  no  se  sabe  á  punto 
lijo  el  tiempo  de  su  muerte;  lo  que  sí 
parece  cierto  es  que  vivía  aun  en  el 
año  1440.  Escribió  :  «Controversia) 
forensis  et  quíestiones  practicie;  Con- 
silia  Posthuma  ,  Críminalia,  Feuda- 
lía,  el  Testamentaria;  Commenlaria 
in  i  et  5  libr.  Pandcclarum  ct  supcr 
Codicia  libr.  O.» 


GABET  y  fontsagrada:  lugar 
de  España  con  2o  vec,  en  laprovm- 
cia  de  Lérida,  dióc.  de  la  Seo  de  Ur- 
gel,  parí.  jud.  de  Tremp.  La  pobla- 


ción está  dividida  en  tres  casorios  con 
los  nombres  de  Gabct,  Fontsagrada  y 
Tarrasa. 
GAB1N0  (Sa.n):   jirusbílerc,   fué 


originario  de  Dalmacia,  hurmaiio  del 
ponlíficc  San  Cayo,  y  pariente  del 
emperador  Diocleciano.  EsUivo  largo 
tiempo    preso,   y  linidniLUle  murió 
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máiiii'   i'l    ilia  i  O    da  februro  del 
ano  -2Í)(). 

GALUAMES  :  concejo  de  Vizca- 
ya, con  aynnlamienlo  en  las  Encarla- 
cioDcs  de  Vizcaya,  provincia  de  este 
uomlirc,  dióc.  de  Santander,  y  par- 
tido jud.  de  Ualniaspda,  con  2-iO  ve- 
cinos. Está  sitnado  en  terreno  des- 
igual y  montuoso,  con  clima  húmedo. 

GALERA:  lugar  de  España  con 
455  vec,  en  la  prov.  de  Granada, 
dióc.  de  Guadix,  y  part.  jud.  de 
Huesear.  La  parte  principal  de  la  po- 
blación está  situada  en  llano  y  próxi- 
ma al  rio  que  casi  la  baña  por  el  N. 

GALLEGUILLOS:  villa  de  Espa- 
ña con  17G  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  León,  part.  jud.  de  Saha- 
gun,  situada  en  una  llanura  á  la  mcír- 
gen  izquierda  del  rio  Cea,  con  clima 
templado. 

GALLO:  se  pinta  en  beráldica  al 
natural,  mirando  al  lado  derecho  del 
escudo.  Es  símbolo  déla  vigilancia. 

GALO  (San):  abad;  nació  en  Ir- 
landa, profesó  la  vida  religiosa  en  el 
monasterio  de  San  Congal,  y  fué 
mandado  á  regiones  eslrañas  para 
convertir  infieles.  Renunció  el  obis- 
pado de  Constancia;  pero  comprome- 
tido á  buscar  quien  le  aceptase,  eligió 
á  su  discípulo  Juan  y  predicó  el  día 
de  su  consagración.  Murió  el  día  IG 
de  octubre  del  año  6i6,  á  los  80  de 
edad. 

GAMBOA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  i20vec.,  en  la  prov.  de 
Álava,  dióc.  de  Calahorra,  y  parti- 
do jud.  de  Salvatierra,  situado  á  la 
falda  Sur  del  monte  Arlaban,  con 
clima  saludable. 

GAMBOA:  vicaria  de  España  con 
Sü7  vec,  en  la  prov.  de  Álava,  dió- 
cesis de  Calahorra;  comprende  varios 
pueblos  pertenecientes  al  part.  judi- 
cial de  Salvatierra,  y  otros  al  de  Vi- 
toria. 

gandía  (ducado  de):  La  ciu- 
dad fue  fundada  por  los  griegos  de 
Gandía.  La  conquistó  á  los  moros  el 
rey  don  Jaime  I.  La  fortificó  y  en- 
grandeció el  rey  don  Alonso  III.  La 
hizo  ciudad  el  rey  don  Fernando  IV, 
y  San  Francisco  de  Borja,  duque  de 
Gandía ,  fundó  en  ella   universidad. 

GARAY  (Blasco  de):  era  un 
pobre  hidalgo  de  Toledo,  dedicado  á 
estudios  de  lilosofia  y  otras  ciencias: 
deseaba  poder  servir  al  emperador 
Carlos  V  como  lo  habían  hecho  algu- 
nos de  su  linage,  y  en  especial  su 
jiermano  mayor,  llamado  Diego  de 
Alarcou,  que  murió  de  capitán  en  el 
ejercito  de  Italia.  A  fines  de  1559  ó 
principios  de  IS-iO,  representó  al 
emperador ,  ofreciéndole  dar  un  arte 


GAR 

agua,  aunquo  estuviera  á  mas  de  cien 
brazas  de  fondo;  para  que  cualquiera 
hombre  pudiese  estar  debajo  del  agua 
todo  el  tiempo  que  quisiese,  tan  des- 
cansado como  encima;  para  tener  una 
candela   ardiendo  debajo  del  agua; 
para  ver  desde  encima  del  agua  lo 
que  hubiere  en  el   suelo,    aunque  el 
agua  estuviera  muy  turbia;  para  ha- 
cer agua  dulce  de  cualquier   agua 
salobre;  para  tener  agua  sin  agua  de 
muchas  maneras;  y  un  molino  en  un 
navio,  de  mucho  efecto,  que  le  pudie- 
ra llevar   un  hombre  sentado,  ó  arte 
para  moler,  sin  mas  ruedas  que   las 
piedras  que   hacen    la  harina,  y  en 
esto  del  moler  otros  ingenios  nunca 
vistos.    Entre  todos  estos  proyectos, 
el  de  mas  importancia  era  un  instru- 
mento con  que  se  pudieran  escusar  en 
las  galeras  todos  los  remadores,  y  que 
cuatro  hombres  pudieran  hacer  ma- 
yor movimiento,   pasándose  también 
sin  velas.  Según  nuestras  noticias,  se 
facilitaron  á   Blasco   de  Garay  me- 
dios, aunque   no  abundantes,   para 
hacer  en  Málaga  tres   esperimentos 
distintos.  Después  de  ellos  vino   el 
de  Barcelona,  que  narra  el  señor  don 
Martin  Fernandez  de  Navarrele  en  la 
introducción  á  sus  «Viages»  de  este 
modo:  «Blasco  de  Garay,  capitán   de 
mar,  propuso  en  «d  año  de  1545    al 
emperador  y  rey  Carlos  V,  un  inge- 
nio  para  hacer  andar  á  las  naos  y 
embarcaciones  mayores,  aun  en  tiem- 
po de  calma,  sin  necesidad  de  remos 
ni  velamen.  A  pesar  de  los  obstáculos 
y   contradicciones    que   esperímentó 
este  proyecto,  el  emperador  convino 
en  que  se  ensayara,  como  en  efecto  se 
verificó  on  el  puerto  de  Barcelona  el 
día  17  de  junio  del  espresado  año  de 
1545.  Nunca  quiso  Garay  manifes- 
tar el  ingenio  descubiertamente,  pero 
se  vio  al  tiempo  del  ensayo  que   con- 
sistía en  una  gran   caldera  de  agua 
hirviendo,  y  en  unas  ruedas  de  movi- 
miento complicadas á  una  y  olra  ban- 
da de  la  embarcación.  La  esperieucia 
se  hizo  en  una  nao  de  200  toneles,  ve- 
nida de  Colíbre  á  descargar  trigo  en 
Barcelona,  llamada   «La  Trinidad,» 
su   capitán    Pedro  de  Scarza.  Por 
comisión  de  Carlos  V,  y  del  príncipe 
Felipe  II,  su  hijo ,  intervinieron  en 
este  negocio  don  Enrique  de  Toledo, 
el   gobernador  don  Pedro   Cardona, 
el  tesorero  Rávago,  el  vice-canciller, 
el  maestre  racional  de  Cataluña,   don 
Francisco  Gralla,  y  otros  muchos  su- 
getos  de  categoría,  castellanos  y  cata- 
lanes, entre  ellos  varios  capitanes  de 
mar  que  presenciaron   la  operación, 
unos  dentro  de  la  nao,  y  otros  desde 
"a  marina.  En  los  partes  que  dieron 


muy  natural  y  fácil  con  que  pudiera  i  al  emperador  y  al  príncipe,"  todos  ge 
sacar  cualquier  navio  de  debajo  del  i  neralniente  aplaudieron  el    ingenio, 
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en  especia]  la  prontitud  con   que  ís 
daba   vuelta  á    la  nao.   El   tesorero 
Rávago,  enemigo   del  proyecto,  dice 
que  andaría  dos  leguas  cada  tres  ho- 
ras: que  era  muy  complicada  y   cos- 
tosa, y  que  había  mucha  esposicion  de 
que  estallase  con  frecuencia  la  caldera. 
Los  demás  comisionados  aseguran  que 
la  nao  hizo  ciaboga  dos  tantos  mas  pres- 
to que  una  galera  servida  por  el  méto- 
do regular,  y  que  andaba  á  legua  por 
hora  cuando  menos.  Concluido  el  en- 
sayo, recogió  Garay  todo  el   ingenio 
que  había  armado  en  la  nao,   y  ha- 
biéndose depositado   las  maderas  en 
las  Atarazanas  de  Barcelona,   guardó 
para  sí  lo  demás.  A  pesar  de  las  difi- 
cultades y  contradicción   propuestas 
por  Rávago,  fué  apreciado  el  pensa- 
miento de  Garay,  y  si  la  espedicion  en 
que  entonces  estaba  empeñado  Car- 
los Y  no  lo   estorbara,  sin  duda  lo 
hubiera  alentado  y  favorecido.    Con 
todo  eso,  promovió  al  autor  un  grado 
mas,  le   dio  una  ayuda  de  costa  de 
doscientos  mil  maravedises   por  una 
vez,  mandó  pagarle  por  tesorería  ge- 
neral todos  los  gastos,  y  le  hizo  otras 
mercedes.  Así  resulta  de  los  espedien- 
tes y  registros  originales  que  se  cus- 
todian en  el  real  archivo  de  Siman- 
cas, entre  los  papeles  de  estado  del 
negociado  de  Cataluña,   y  los  de  la 
secretaria  de  Guerra,  parte  de  mar  y 
tierra,  en  el  referido  año  de  1545.  Si- 
mancas 27  de  agosto  de  1825. — 
Tomás  González. »   Entendemos  que 
el  espíritu    investigador  del    señor 
Navarrele  debiera  haber  dilucidado 
este  punto  con  algo  mas  que  una  sim- 
ple noticia   del  archivero  de  Siman- 
cas en  1825,  sin  citar  siquiera  el  le- 
gajo en    que  se  encuentra  el  papel 
á  que   se   refiere.  Blasco  de  Garay 
murió  antes  del  año  1552,  pues  con 
esta  fecha  hizo  su  hijo  un  memorial, 
renovando   las    proi)Osiciones  de   su 
padre  sobre  el   ingenio   del   buque, 
cuyo   memorial   no  tiene   resolución 
ninguna. 

garcía  (Vicente):  célebre  poe- 
ta catalán,  conocido  vulgarmente  por 
el  «Cura  de  Yalllbgona.»  Nació  en 
Torlosa  por  lósanos  1585,  de  una 
familia  pobre,  pero  virtuosa.  Esludió 
en  Lérida  filosofia  y  teología,  gra- 
duándose de  doctoren  dicha  univer- 
sidad. A  la  protección  que  le  dispen- 
só su  Mecenas,  el  marqués  de  Aylo- 
na,  debió  el  empleo  de  secretario  del 
obispo  de  Gerona,  don  Pedro  de 
Moneada,  hermano  del  marqués,  y 
con  esta  ocasión  erigió  García  en 
aquella  ciudad  una  academia,  de  la 
cual  fué  elegido  presidente  por  una- 
nimidad de  votos.  Siguió  la  carrera 
eclesiástica,  en  la  que  brilló  mucho 
por  sus  virtudes.  Se  hizo  notable  en 
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rl  pi'ilpilo  por  811  elocuencia,  citándo- 
se entre  sus  mejores  sermones,  el  qne 
predicó  en  idioma  cnlalan  en  los  fu- 
nerales de  Felipe  111.  Oljlnvo  por 
oposición  el  curato  de  Santa  Maria  de 
Vallfogona.  En  cuanto  García  tomó 
posesión  del  curato ,  distribuyó  el 
licmpo  entre  los  deberes  sacerdotales 
y  c! cultivo  délas  musas.  En  el  año 
de  1622  llegó  á  Cataluña  el  rey  don 
Felipe  IV,  y  noticioso  de  la  fama  de 
Garcia,  le  llamó  á  su  lado;  el  poeta 
catalán  tuvo  quo  sujetarse  á  la  vo- 
luntad del  soberano,  trasladándose  á 
Barcelona  con  el  disgusto  de  separar- 
se de  sus  amados  feligreses.  Felipe, 
qne  protegía  abiertamente  á  los  lite- 
ratos, y  se  preciaba  de  estar  rodeado 
de  los  mejores  y  mas  escogidos  de  los 
poetas,  le  dispensó  la  mas  favo- 
rable acogida,  á  que  correspondió  con 
la  afabilidad  y  agrado  que  le  eran  tan 
propios.  Agradecido  á  tantos  favores, 
compuso  en  una  sola  noclie  varios 
poemas  en  elogio  del  rey,  á  quien  ne- 
gocios de  grande  importancia  llama- 
ron de  improviso  á  la  corte.  Trasla- 
dóse también  á  ella  nuestro  poeta,  y 
y  alli  conoció  y  contrajo  amistad  con 
el  famoso  Lope  de  Vega,  aunque 
también  bastantes  enemigos  envidio- 
sos de  su  talento  y  de  los  favores  que 
debia  al  monarca.  Amante  por  tem- 
peramento y  por  carácter  de  la  paz, 
abandonó  la  corte  y  regresó  á  su  cu- 
rato, que  consideraba  como  el  centro 
de  sus  verdaderas  delicias.  Al  llegar 
a  Zaragoza,  escribió  un  poema  que 
dedicó  á  su  amigo  Lope  de  Vega, 
en  el  cual  le  esplicaba  los  motivos  de 
su  repentina  ausencia,  y  la  resolución 
que  habia  tomado  de  vivir  en  adelan- 
te lejos  de  la  corte.  Murió  este  ccle- 
l>re  poeta  en  6  de  setiembre,  poco 
tiempo  después  de  su  llegada  á  Vall- 
'fogona,  del  año  de  1625,  á  los  cua- 
renta de  su  edad.  Tenemos  de  Garcia 
un  tomo  en  cuarto  reimpreso  varias 
veces,  que  comprende  muchas  poe- 
sías, y  en  cuyo  final  se  encuentra  la 
comedia  de  Santa  Bárbara,  que  com- 
puso con  ocasión  de  la  bendición  de 
la  nueva  capilla  en  el  curato  de  Vall- 
fogona, en  el  año  de  1617. 

GARCÍA  (Manuel):  célebre  can- 
tante y  compositor  alamado;  nació  en 
Sevilla  el  22  di  enero  de  1775. 
Como  cantante  adquirió  una  grande 
y  merecida  reputación  en  los  teatros 
de  Cádiz  y  Madrid,  pasando  desde 
este  último  punto  á  Paris  en  1808, 
cantando  igualmente  con  un  éxito  bri- 
llanle  en  el  teatro  de  la  Opera  italia- 
na. En  1811  pasó  á  Italia,  siendo 
acogido  con  igual  favor  en  Turin, 
Boma  y  Ñapóles,  y  alli  se  dedicó  con 
ahinco  al  estudio  de  la  teoria  del 
canto.  Después  de  haber  residido   al- 


tcrnalivamonte  en  París  y  Londres, 
desde  1816  á  1824,  dando  leccio- 
nes de  canto,  ademas  de  sus  ocupacio- 
nes como  cantante,  marchó  á  Nueva 
Yorck  con  una  compañía  de  ópera 
compuesta  en  parte  con  individuos  de 
su  familia,  pasando  en  seguida  á 
Méjico.  Al  regresar  á  Europa,  fué 
acometido  en  el  camino  de  Veracruz 
por  unos  ladrones  que  le  despojaron 
íle  todo  el  fruto  de  sus  trabajos,  por 
lo  cual  se  vio  precisado,  asi  que  llegó 
á  Paris,  á  comenzar  de  nuevo  sus 
lecciones  de  canto.  Algunas  tentativas 
que  hizo  después  para  volver  á  salir 
á  las  tablas,  le  convencieron  de  que 
los  años  se  declaraban  enemigos  de 
su  voz,  limitándose  desde  esta  época  á 
la  enseñanza  y  á  la  composición.  En- 
tre sus  discípulos  se  cuentan  Nouwit, 
Mme.  Meric  Lalande,  y  sobre  todo, 
su  hija  mayor  Maria  Malibran.  Ma- 
nuel Garcia  tiene  menos  reputación 
como  compositor  que  como  cantante, 
mas  sin  embargo ,  algunas  de  sus 
obras  han  obtenido  grande  éxito,  como 
por  ejemplo:  «El  poeta  calculista  y  II 
Califo  di  Bagdad.. 

garcía  (Malibran):  véase  Ma- 
libran. 

GARCÍA  (  Madama  Paulina 
Viardot):  hija  menor  do  Manuel; 
nació  en  Paris  en  1821;  acompañó  á 
sus  padres  á  Londres ,  Nueva  Yorck 
y  Méjico,  poro  hasta  mucho  después 
no  recibió  en  Paris  y  Bruselas  su  ver- 
dadera educación  musical.  Trató  su 
padre  do  perfeccionarla  en  el  piano, 
y  no  lardó  en  llegar  á  ser  una  famosa 
pianista;  pero  del  mismo  modo  que  su 
hermana  mayor  dio  pruebasde  grandes 
disposiciones  para  todas  las  arles  en 
general,  siendo  difícil  por  lo  tanto 
conocer  su  vocación  particular.  Asi, 
pues,  á  una  estremada  facilidad  para 
apreniler  los  idiomas  estrangeros, 
reunía  asombrosas  facultades  para  el 
dibujo,  y  principalmente  para  los  rc- 
Iratos,  llegando  hasta  hacerlos  de  una 
semejanza  admirable,  aun  de  perso- 
nas que  solo  habia  visto  una  vez.  Pa- 
sado algún  tiempo,  fué  cuando  se 
dio  á  conocer  como  cantante,  y 
notardóen  adquirir  una  justa  celebri- 
dad. En  1838  emprendió  con  su 
cuñado  Beriot  un  viage  artístico  por 
Alemania,  y  al  año  siguiente  pasó  á 
Londres,  donde  produjo  tan  viva  sen- 
sación, que  cedió  á  los  ofrecimientos 
que  le  hacían  de  todas  partes,  renun- 
ciando á  cantar  en  los  salones  para 
presentarse  en  la  escena,  en  la  que 
iiizo  su  primera  salida  con  el  papel  de 
Desdemona.  Obtuvo  en  él  un  éxito 
brillantísimo  ,  y  desde  entonces  su 
nombre  es  de  aquellos  que  tienen  el 
privilegio  di!  atraer  al  teatro  una  in- 
mensa  concurrencia.   Su    hermano 


menor,  Manuel  Garcia,  quü  nació  en 
Ñapóles  en  1813,  se  ha  labrado,  á 
imitación  de  su  padre,  una  reputa- 
ción como  cantante  y  como  maestro 
de  canto  en  Paris. 

GARCIAZ:  villa  de  España  con 
l'iO  vec,  en  la  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Plasencía,  y  part.  jud.  do 
Logrosan,  situada  entre  sierras,  con 
clima  frío. 

GARRUCHA  :  aldea  da  España 
con  257  veo.,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Almería,  part.  jud.  de  Vera,  situada 
á  las  inmediaciones  del  mar  Mediter- 
ráneo, en  una  llanura  al  pie  de  un 
cerro  llamado  las  Tierras  Royas. 

GARZA:  se  pinta  en  heráldica  esta 
ave,  llamada  «Árdea,»  por  lodificil 
de  su  vuelo,  parada.  Simboliza  la 
prudencia  en  prevenir  los  peligros, 
y  la  cautela  en  huir  de  los  riesgos. 

GATO:  se  pinta  en  heráldica  sen- 
tado con  la  cabeza  de  frente.  Simboli- 
za la  astucia  y  maña  para  sorprender: 
irritación  y  venganza  cuando  le  aco- 
sa el  enemigo.  Los  alanos,  godos, 
ostrogodos,  vándalos  y  suevos,  pue- 
blos bárbaros  del  Norte,  llevaron  su 
imagen  pintada  en  sus  banderas  do 
sable  en  campo  de  piala. 

GAULOS:  isla  del  mar  de  Sicilia, 
hacia  el  África,  según  Mela,  y  hoy 
es  la  llamada  «Gozzo,  »  cerca  de 
Malla. 

CAVILAN:  se  pinta  mirando  al 
lado  derecho  del  escudo.  Simboliza 
la  sagacidad  en  conocer  los  enemi- 
gos, sirviéndose  de  la  astucia  para 
evitar  el  choque  con  el  poderoso. 

GAYA-CIENCIA:  de  esle  modo 
llamaban  los  trovadores  á  su  arte,  sin 
que  por  esto  se  crea  que  estos  poetas 
poseyeran  conocimientos  muy  profun- 
dos; por  el  contrario,  asombra  ver  lo 
superficial  de  sus  obras,  en  las  que 
no  se  encuentran  jamás  alusiones  á  la 
historia  ó  á  la  mitología;  en  una  pa- 
labra, á  nada  de  lo  que  se  enseñaba 
entonces  en  las  escuelas. 

GENADIO  (San):  nació  en  Gali- 
cia; siendo  joven  entró  en  un  monas- 
terio y  dio  muestras  de  eslraordinaria 
sanlidad.  Siendo  obispo  de  Asturias, 
reedificó  un  monasterio  destruido,  fué 
testamentario  de  don  Alonso  el  Magno, 
y  por  último,  deseando  la  soledad, 
hizo  dimisión  de  su  obispado  para 
retirarse  al  convento  de  Penal  va, 
donde  después  de  haberse  verilicado 
multitud  de  milagros  por  su  interce- 
sión, murió  el  día  25  de  mayo  del 
año  017. 

GENARO  (San):  obispo  y  mártir; 
fué  esle  insigne  varou  consagrado 
obispo  do  Benavenle,  su  patria.  To- 
dos los  desgraciados,  y  hasta  los 
mismos  gentiles,  encontraron  en  él 
un  padre  benéfico  que  los  socorrió  cu 
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sus  iicccsiíliulcs  y  consoló  en  sus 
all¡cc¡ün'\^.  Por  su  cousiancia  en  la  lé 
fué  preso,  quemado ,  espuoslo  á  las 
lleras,  y  por  úiliuio  (legoliado  ol  dia 
4".)  de  solicmiire  d>'l  año  30o.  Es 
patrón  do  Ñapóles,  donde  se  venera  su 
cuerpo,  y  su  sangre  hoy  es  liquida, 
y  hierve  como  si  estuviera  viva. 

r.EXOKÜNTE:    general,   lÜósofo, 
historiador;  nació  en  Mica  hacia  4^i5 
antes  de  Jesucristo;  á  los  diez   y  seis 
años   fué  discípulo  de  Sócrates,'  ([ue 
le  salvó  la  vida  en  la  hataila  de   De- 
iium  (-i2'i);  continuó  sirviendo  en  la 
guerra  del  Peloponeso  y  en  las  tropas 
mercenarias  que  Clearco  manda  ha  en 
el  ejército  de  <.'iroel  Joven,  contra  Ar- 
tajerjcs  iMnenion  (iOl).  Después  que 
murió  Clearco,   tomó   el   mando  de 
aquel  cuerpo,  y  ejecutó  la  lamosa  re- 
tirada de  ios  «Diez  mil,,  (desde   las 
orillas  del   Tigris  hasta   Crysópolis): 
enseguida  ayudó  á  suhir  al  trono  al 
rey  Tracio  Seuthés,  y  condujo  á  Jonia 
los  restos  de  los  Diez  mil,  en  donde 
entraron  al   servicio   de  Esparta;  se 
unió   con  el  rey  de  aquella  ciudad, 
Agesilao,  lo  cual  hizo  que  sus  conciu- 
dadanos le  desterrasen:  desde  enton- 
ces permaneció  al  lado  de  aquel  prin- 
cipe en  Asia  y  eu  Grecia,  hasta  la  ha- 
talla  de  Oueronea  en  que  tomó  parle, 
y  después  con  su  muger  y  sus  hijos  se 
estahlcció  en  Seilonte,  en  Elida.  Per- 
maneció alli  veinte  y  cuatro  años,  y 
se   relució  á    Corinio,    cuando   los 
cleenses  invadieron  la  Laconia  (o68). 
Al  año  siguiente  se  le  alzó  el  destierro; 
pero  no  volvió  á  Atenas,  y  murió  en 
Coriulo  en  355  ó  554  antes  de  Jesu- 
cristo. Sus  ohras  se  dividen  en  cuatro 
clases:!.^  obras  históricas:  kis  «Helé- 
nicas» (continuación  de  la  «Historia 
de    Grecia,,    desde  Thucidides  hasta 
oG2  antes  de  Jesucristo);  la  «Anaba- 
sis   (ó  retirada  de  los  Diez   mil);  el 
Elogio  de    Agesilao;   la    Cyropedia» 
(o    libros).  2.^  polilicas:  las  «llepú- 
Micas  de  Esparta  y  de  Atenas;  las  Ren- 
tas de  la  Ática:.  5.^  de  Instrucción 
militar:  la  «Hiparquica  ó  el  general 
decaballeria;  la  Equitación;  y  las  Cy- 
negélicas:.  4."  lilosólicas:    «El  hañ- 
•luete;  El  económico;  El  Hieron;  Los 
dichos  memorables  y  La  apología  de 
Sócrates. '  Genoíonle  fué  el  que  publi- 
có la  historia  de  Thucidides  que  habia 
sido  desconocida  hasta  su  tiempo.  Su 
esliloesdulcey  elegante,  y  leba  valido 
el  sobrenombre  de  «Abeja  ática:»  sin 
embaríjo,  á  veces  es  difuso  y  lánguido. 
Como  historiador,  so  censuran  á  Ge- 
iiolbntc  algunos  vucios  y  parcialidad, 
especialmente  en  lavor  de  los  esparía- 
nos. Como   filósofo,  es  el  intérprete 
mas  fiel  de  las  doctrinas  de  Sócrates. 
Su  «Gyropedia.  es  mas  bien  una  no- 
vela moral  que  una  historia.   La  me- 
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jor  edición  de  Gcnofonte  es  la  de 
líeiijamin  Weiske,  Leipsich,  ITOÍJ- 
UMi,  G  vol.  en  8.»  Gail  ha  dado 
una  edición  completa  de  Genofontc, 
con  texto  griego,  versión  latina  y  Iran- 
cesa  y  notas,  Paris,  1797-1814, 
7  vol.  en  4."  No  ha  hecho  masque 
reproducir  la  traducción  latina  de 
Leunclavius,  y  las  traducciones  fran- 
cesas parciales  de  Dacier,  de  Levesque 
ó  la  de  Larchcr.  Dindorl"  ha  publicado 
á  Genoíonle  en  la  colección  de  F.  Di- 
dol,  1858, en 8."  prolongado,  Mr.Lc- 
trouue  ha  escrito  un  escelenle  artícu- 
lo sobre  Genoíonle  en  la  «Bio^rafia 
Universal. — Genoíonle  de  Eíeso,  nove- 
lista griego,  autor  de  una  novela  ti- 
tulada «Las  Eíesiacas  ó  amores  de 
Abrocomo  y  Anthia,»  parece  haber 
vivido  á  fines  del  siglo  H  de  Jesucris- 
to. Se  cree  que  el  nombre  de  Gcno- 
fonte sea  un  pseudónimo.  La  novela 
que  acabamos  de  citar  fué  publicada 
eu  Londres  en  1726  por  Antonio 
Coechi  (edición  «princeps»),  y  en 
Viena  por  el  barón  de  Locella,  1796. 
Ha  sido  traducida  al  francés  por  un 
anónimo,  Paris  1796,  y  por  Jourdau, 
Paris,  1758. 

GEPiJES:  véase  Jerjes. 

GEPuMANA  (Santa):  hija  de 
Cayo  Atilio,  presidente  de  Galicia,  y 
de  Calsia,  su  inugcr,  de  la  cual  en  un 
parto  tuvo  nueve  hijas,  entre  ellas 
Santa  Germana.  Temiendo  Calsia 
que  su  marido  atribuyera  esle  esiraor- 
dinario  suceso  á  alguna  liviandad, 
mandó  á  una  criada  que  arrojase  sus 
nueve  hijas  al  rio.  Tomó  la  criada 
las  nueve  inocentes,  y  las  entregó  á 
olías  tantas  amas  de  cria  en  una  al- 
dea cercana.  Fueron  educadas  en  el 
crislianismo,  y  después  acusadas  anle 
su  mismo  padre,  que  mandó  piender- 
las.  Un  ángel  las  sacó  de  la  prisión 
diciéndolas  que  so  dividiesen.  Cada 
una  se  dirigió  á  diíerenle  punto,  y 
Germana  fué  á  parar  á  Cartagena, 
donde  recibió  la  corona  del  martirio 
el  dia  19  de  enero  del  año  154. 

GERÓNIMO  DE  PRAGA:  discí- 
pulo y  partidario  de  Juan  Huss; 
nació  en  Praga,  defendió  á  su  maes- 
tro acusado  delante  del  concilio  de 
Conslanza  (1415).  El  temor  del  su- 
plicio le  hizo  abjurar  por  un  inslanle 
sus  opiniones;  pero  se  retractó  luego 
de  esta  abjuración,  y  volvió  á  predi- 
car con  nuevo  fervor.  Fué  quemado 
en  Conslanza  en  1410  ,  como  su 
maestro,  y  sufrió  el  suplicio  con  un 
valor  heroico.  Dejó  varios  escritos, 
que  se  hallan  con  los  de  J.  Huss. 

GIJON  (fundación  de):  no  se 
sabe  de  positivo  la  época  de  la  funda- 
ción de  Gijon.  Plolomeo  ya  la  desig- 
na con  el  nombre  de  Gigia:  ios  roma- 
nos, de  los  que  conserva  muchos  res- 
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los,  la  engrandecieron,  y  la  importan- 
cia histórica  de  esta  ciudad  pertenece 
al  tiempo  en  que  luvo  en  ella  su  corto 
el  infante  don  Pclayo,  restaurador  de 
la  moiiar(|uia. 

GIMÉNEZ  (ExcMO.  sEÑon  Don 
Domingo):  nació  en  el  Perú,  y  de- 
dicó sus  primeros  añosde  su  juventud 
alserviciodelasarmas,  en  cuya  carrera 
llegó  á  obtener  el  grado  de  coronel. 
Después  se  dedicó  á  la  carrera  de  ha- 
cienda, y  desempeñó  con  celo  é  inteli- 
gencia varios  deslinos,  entre  ellos  las 
intendencias  de  Palencia,  Canarias, 
Sevilla,  Aragón  y  Valencia.  En  ma- 
yo de  1859  fué  llamado  al  ministerio 
de  Hacienda,  de  que  estuvo  encargado 
hasta  fines  de  junio  del  mismo  año,  en 
que  renunció.  S.  M.  le  recompensó 
entonces  sus  buenos  servicios  agracián- 
dole con  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 
En  la  legislatura  del  citado  año  de 
1859  fué  elegido  diputado  por  las  pro-  1 
vincias  de  Huesca  y  Ciudad-Real,  y 
desde  esla  época  liasla  el  19  de  agosto 
de  1847,  que  falleció  en  Madrid,  vi- 
vió relirado  y  tranquilo  en  el  hogar 
doméstico,  querido  de  sus  amigos  y 
eslimado  de  todos. 

GIRALDO  VERGAZ  (Don  Al- 
FONso):  director  general  de  la  real 
academia  de  bellas  artes  de  San  Fer- 
nanflo,  y  de  mérito  de  la  real  de  Ma- 
temáticas y  Nobles  Arles  de  Valladolid, 
esculior  de  cámara  de  S.  M. ,  socio 
de  la  de  mérito  do  la  real  sociedad 
Económica  Matritense,  etc.;  nació  en 
la  ciudad  de  Murcia  el  dia  25  de  ene- 
ro de  1 74^5,  y  murió  en  Madrid  en  19 
de  noviembre  de  1812,  á  los  sesenta  y 
siete  años,  diez  meses  menos  cuatro 
dias:  fué  hijo  de  don  Manuel,  natu- 
ral de  Cuenca,  de  la  misma  profesión, 
quien  después  de  concluida  la  fachada 
de  la  catedral  do  Murcia,  para  la  que 
trabajó  eu  su  arle,  pasó  á  Madrid, 
donde  conociendo  el  mérito  de  Felipe 
de  Castro,  escultor  decámara  de  S.  M. 
el  señor  don  Fernando  VI,  director  de 
la  es[ire8ada  real  academia,  puso  á  su 
hijo,  entonces  de  catorce  años,  bajo 
sil  dirección,  en  cuya  corla  edad  habia 
ya  dado  pruebas  nada  equivocas  de  su 
idoneidad  para  el  estudio  de  esla  pro- 
fesión. Al  principio  del  reinado  del 
señor  don  Carlos  III  pidió  S.  M.  á  la 
academia  unos  jóvenes  para  la  reallá- 
brica  de  porcelana,  entre  los  que  á 
oposición  fué  uno  de  los  elegidos,  ha- 
biendo hecho  en  ellas  varias  piezas  pa- 
ra los  reales  sitios  de  la  corte  y  de 
Aranjuez,  en  cuyo  establecimiento 
permaneció  diez  años,  sin  abandonar 
ios  esludiüs  de  la  academia;  pero  ado- 
leció de  unas  repelidas  tercianas  qi:e 
le  obligaron  á  dejar  dicha  real  fábrica, 
y  seguirlos  á  la  inmediación  de  su 
director  el  señor  Caslro.  En  17G5  ga- 
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nú  por  oposición  el  primer  premio  tic 
una  mciiulla  de  oro  de  segunda  clase 
de  cscnllura,  y  en  17()G  el  segundo 
de  primera:  en  1774  presentó  un  bajo 
relieve  á  la  real  academia  solicitando 
el  título  de  académico  que  se  le  con- 
cedió por  unanimidad  de  votos;  en 
1785  fué  propuesto  para  el  empleo  do 
teniente  director  desu  misma  prolosion 
en  la  real  academia,  y  consultado  á 
S.  M.  en  primer  lugar:  igualmente  lo 
fué  para  director  de  la  misma  en  15 
de  abril  de  1797,  y  finalmente  elegi- 
do director  general  en  2  de  noviem- 
bre de  1807.  Como  estudió  este  pro- 
fesor bajo  la  dirección  de  don  Felipe 
de  Castro,  sabio  en  todos  los  ramos  de 
su  arte,  conocía  en  su  discípulo  lo 
muclio  que  babia  aprovecbado,  fuera 
de  lo  que  pertenece  á  la  determinación 
de  las  formas,  en  conocimientos  analí- 
ticos y  simétricos,  en  la  perspectiva  y 
en  el  buen  gusto  de  tratar  el  bajo  re- 
lieve. A  las  cualidades  de  grande  ar- 
tista reunia  la  de  bombre  bonradísimo 
y  de  un  carácter  candido  y  accesible; 
así  es  que  sus  discípulos,  con  quien  se 
familiarizaba  para  enseñarlos,  sintie- 
ron estraordinariamente  su  muerte  y 
basta  abora  se  nota  su  celo  por  la 
academia,  á  la  que  concurrió  siempre 
con  la  mayor  exactitud.  Mereció  mu- 
cbas  distinciones  de  las  principales 
personas  de  esta  corte  que  frecuenta- 
ban su  estudio  •(  tenian  gusto  en  su 
trato,  yá  diferentes  embajadores  é  in- 
signes eslrangeros,  entre  los  que  debió 
á  ^  un  lord  la  propuesta  de  pasar  á 
Londres  con  inteligencia  de  aquella 
corte,  proposición  caque  no  asintió  por 
el  amor  á  su  rey  y  á  su  patria  que 
constantemente  manifestó,  desenten- 
diéndose de  las  insinuaciones  del  in- 
truso rey  que  le  acarreó  la  muerte  con 
la  desu  bijo  mayor,  oficial  del  ejérci- 
-10,  que  murió  en  la  batalla  deMedc- 
llin.  Los  amantes  de  las  bellas  artes 
sienten  niuclio  esta  pérdida,  y  la  na- 
ción debe  bacer  este  pequeño  bonor 
público  de  difundir  el  mérito  de  los 
hombres  célebres,  porque  ni  todos  los 
días  se  producen,  y  sin  el  bonor 
siempre  ban  desmayado  las  artes.  Se- 
ria prolija  la  enumeración  de  lasmu- 
cbas  obras  que  ejecutó  este  profe  or; 
por  lo  tanto  solo  diremos  que  adqui- 
rió gran  nombradla  dentro  y  fuera 
del  reino,  llevando  la  fama  su  nom- 
bre basta  las  Américao  Meridional  y 
Septentrional,  donde  bay  colocadas 
obnis  suyas  que  eternizarán  su  méri- 
to. Son  desu  mano  el  «Tritón  y  la 
Nereida,» y  están  bajo  una  gran  taza 
en  la  fuente  del  paseo  del  Prado  de- 
lante de  la  puerta  de  Atoclia;  en  la  de 
Apolo  el  mismo  colosal  con  que  rema- 
ta, que  dejó  trazado  y  principiado  el 
célebre   don  Manuel  Alvarez;  en  la 
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facbada  del  templo  de  las  Salcsas  Rea- 
les, las  estatuas  de  San  Francisco  de 
Sales  y  Santa  Juana  Frcmiot:  un  ba- 
jo relieve  de  1 8  pies  de  longitud 
por  5  y^  de  latitud  que  repre- 
senta un  triunfo  romano,  colocado 
en  la  escalera  del  consejo  del  Al- 
mirantazgo (boy  casa  de  los  ministe- 
rios perteneciente  á  don  Manuel  Go- 
doy),que  en  el  dia  sirve  de'ingreso  al 
salón  del  senado  en  la  apertura  de  las  se- 
siones regias;  bajo  relieve  admiradode 
los  inteligentes  nacionales  y  estrangeros 
por  su  estudio  y  riguroso  desempeño; 
la  estatuado  Carlos  IIÍ,  colosal,  vacia- 
da de  bronce,  colocada  en  la  plaza  de 
Burgos;  de  orden  del  consejo  en  i  78o, 
pasó  á  la  villa  de  Rentería  donde  bi- 
zo  un  grupo  de  la  Asunción;  otro  de 
la  Santísima  Trinidad,  colosales;  cua- 
tro ángeles  vaciados  de  bronce  y  tres 
bajo  relieves;  asimismo  ejecutó  dife- 
rentes obras  de  mármol  para  las  cate- 
drales de  Jaén,  Sevilla  y  Toledo;  pa- 
ra la  parroquia  de  San  Ginés  de  esta 
corte,  en  el  altar  mayor  al  lado  del 
evangelio,  San  Ildefonso,  de  nueve 
pies  de  alto,  el  que  pereció  en  el  in- 
cendio ocurrido,  y  sobre  la  cornisa 
del  mismo  un  ángel  de  igual  tamaño; 
para  la  de  Santa  Cruz  las  medallas  y 
bajos  relieves  del  Triunfo  de  la  San- 
ta Cruz  y  la  Exaltación;  asimismo 
bay  varias  obras  suyas  en  las  iglesias 
de  San  Juan  de  Dios  y  SanFrancisco, 
en  las  de  las  Escuelas  Pías  y  otras 
de  la  corte;  de  orden  superior  hizo 
para  la  colegiata  de  Osuna  Santo  Do- 
mingo de  Guzman  y  San  Pedro  de 
Alcántara,  colosales;  para  Guetaiia  la 
estatua  de  piedra,  su  altura  O  ^  /^  pies, 
del  célebre  navgante  don  Juan  Sebas- 
tian de  Ercano,  compañero  de  Maga- 
llanes, y  el  primero  que  dio  vuelta  al 
mundo;  para  Peñaranda  de  Duero 
un  bajo  relieve  de  18  pies  de  alto, 
con  la  Virgen,  San  Joaquín  y  San- 
ta Ana;  por  real  orden  de  S.M.  Car- 
los IV  estudió  un  modelo  de  una  esta- 
tua ecuestre  de  5  pies,  por  el  que  de- 
bía bacerse  otro  en  grande  y  fundirlo 
de  bronce  para  los  reales  jardines  de 
la  montaña  del  Principe  Pió;  dejó  el 
caballo  en  muy  buen  estado,  cuya  ri- 
gurosa proporción  y  elegancia  mani- 
fiestan suficientemente  el  conocimien- 
to con  que  lo  bubiera  llevado  á  su  per- 
fección, y  es  muy  sensible  no  hubiese 
quedado  concluido;  en  1791  fué  nom- 
brado de  orden  superior  para  hacer 
un  gran  bajo  relieve  de  mármol  de 
56  pies  de  longitud  por  9  de  alto,  que 
debia  colocarse  en  el  real  Museo  de 
pinturas  sobre  las  seis  columnas,  muy 
diferente  del  que  abora  se  halla  colo- 
cado, de  cuyo  asunto  dejó  un  modelo 
que  presentó  al  ministerio,  de  quien 
mereció  la  aprobación,  y  cuyo  boceto, 
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por  su  estudio  y  lalentos  especiales  en 
este  género  dejaba  un  acabado  estudio 
que  bonraría  la  posteridad,  obra  que 
egecutada  en  grande  hubiera  dado 
muellísimo  bonor  y  gloria  á  la  nación 
yá  lasarles  en  aquella  época;  finalmen- 
te, en  sus  últimos  años  dejó  conclui- 
do un  busto  de  mármol  del  marqués 
de  Perales,  tan  perfectamente  seme- 
jante, que  en  su  espresion  y  muscula- 
tura parece  estar  revelando  algún 
pensamiento;  una  estatua  de  piedra 
de  San  Buenaventura,  de  9  pies  de 
alto,  quese  baila  depositada  en  el  salón 
de  las  colegialas  de  Santa  Isabel;  un 
sepulcro  de  mármol  para  la  América 
Septentrional,  y  el  de  Fondewiela  que 
parece  aun  existe  en  el  cx-con vento 
de  la  Trinidad  calzada  de  esta  corte, 
conservado  por  su  mérito  artístico  en 
el  muro  de  la  capilhi  mayor  en  que  se 
colocó  desde  un  principio,  y  la  efigie 
del  actual  Santiüimo  Cristo  déla  Ago- 
nía, mayor  que  el  natural,  que  le  en- 
cargó la  real  congregación  de  San  Gi- 
nés de  esta  corle;  este  encargo  se  hizo 
con  todo  el  honor  y  amplitud  que  ne- 
cesita un  artista  para  producir  y  desen- 
volver sus  grandes  pensamientos  en 
las  buenas  obras,  que  son  aquellas 
sencillas  condiciones  de  no  limitar 
tiempo  ni  coste  con  que  encargaba  la 
antigüedad  para  ejecutar  obras  per- 
fectas yacabadas,  queaua  en  nuestros 
días  son  célebres  y  codiciadas  por 
modelos  de  las  bellas  arles  de  todas 
las  naciones  ilustradas,  y  Vergaz  cor- 
respondió á  tan  noijle  invitación,  me- 
reciendo dicha  efigie  las  alabanzas 
de  los  inteligentes.  El  señor  Giraldo 
Vergaz,  que  siempre  trabajó  por  la 
gloria,  no  es  de  creer  que  en  una 
obra  que  se  había  de  colocar  en  la 
misma  capilla  donde  existe  el  admira- 
ble cuadro  de  Cristo  de  Alonso  Cano, 
dejase  de  estudiarle  con  la  ciencia  y 
buen  gusto  con  que  había  ejecutado 
la  mayor  parte  de  sus  obras:  lo  hizo 
asi  en  efecto,  combinando  en  la  ejecu- 
ción, dificil  por  la  reunión  y  magni- 
tud conque  debe  representarse  la  di- 
vinidad con  la  humanidad  paciente, 
la  alteración  que  sufren  las  formas 
por  la  distancia,  el  tamaño,  su  altura, 
¡a  luz  y  otros  requisitos  científicos,  al 
parecer  materiales,  (|uc  debe  observar 
todo  buen  profesor, si  no  se  quiere  en- 
gañar en  sus  obras  al  tiempo  de  colo- 
carlas. También  es  suya  la  Dolorosa 
que  está  eii  San  Luis,  singular  por 
su  aclilud,  formas  y  ropage  en  que 
siempre  se  distinguió  este  eminente 
artista.  Igualmente  son  suyas  las  fuen- 
tes que  existen  en  el  Prado,  frente 
al  xMuseo  y  Botánico,  inclusa  la  de  la 
Alcachofa,  frente  ala  puerta  de  Ato- 
cba:  aunque  pequeños,  son  de  mérito 
el  draíron  y  el  oso  que  hizo,  echando 
20 
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el  agua  cii  la  íiicnle  de  la  Cíbolos. 

(íOAll  (San):  nació  en  la  provin- 
cia lie  (íascuña  (Francia);  ordenóse 
sacerdole,  y  determinó  retirarse  cerca 
de  Tréveris,  donde  ediücó  una  iglesia. 
Habia  muclios  in líeles  por  aquella 
lierra;  pero  viendo  tan  solo  la  vida 
ejemplar  de  Goar,  se  convirtieron  al 
cristianismo.  El  rey  Sigisberio  quiso 
premiar  su  santidad  elevándole  á  la 
dignidad  de  obispo,  pero  jamas  quiso 
aceptarla.  El  Señor  le  envió  una  ca- 
lentura que  le  fatigó  diez  años,  alcabo 
de  los  cuales  murió,  en  el  de  424. 
Se  le  celebra  el  dia  G  de  julio. 

GODOY  (Don  Manuel  de)  Alva- 
REZ  DE  Fakia,  Ríos,  Lhez,  Hax- 
zoSA,  principe  de  la  Paz,  duque 
DP.  LA  Alcudia  y  de  Sueca:  conde 
de  Eboramonte,  grande  de  España  de 
primera  clase,  caballero  de  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de 
la  real  y  distinguida  orden  de  Car- 
los III,  y  de  las  de  San  Juan,  de 
Cristo,  de  San  Genaro  y  de  San  Fer- 
nando, comendador  de  la  de  Saníia- 
go,  etc.,  etc.  Nació  en  Badajoz  en  12 
de  mayo  de  1767,  perteneciendo  á  una 
antigua  y  distinguida  familia  del  esta- 
do noble,  cuya  casa  solariega  estaba  en 
la  villa  de  Castuera.  Los  primeros  es- 
tudios del  joven  don  Manuel,  practi- 
cados en  el  bogar  doméstico  por  es- 
pacio de  ocho  años,  tuvieron  la  ven- 
laja  de  ser  mas  positivos  que  los  que 
en  aquel  tiempo  se  daban  en  las  au- 
las. El  latín,  las  humanidades,  ma- 
temáticas elementales  y  ülosofia  mo- 
derna, siguieron  á  los  primeros  ru- 
dimentos de  su  enseñanza;  siendo  sus 
maestros  el  doctor  padre  Jaquier, 
Muñoz  de  Mena,  Montalvo  y  Delga- 
do, obispo  que  fué  después.  Enviado  á 
Madrfd  en  1784,  para  servir  en  el 
cuerpo  de  Guardias  de  la  real  perso- 
na ,  aprendió  en  la  corle  las  lenguas 
francesa  é  italiana;  se  asoció  con  dos 
franceses  camaradas  suyos  del  mismo 
cuerpo,  empleando  con  ellos  para  ins- 
truirse en  los  ramos  de  la  milicia  y 
lolilica  los  ocios  del  servicio ,  fre- 
cuentaba al  mismo  tiempo  las  leccio- 
nes morales,  religiosas  y  políticas  del 
venerable  padre  Eugenio,  á  quien  fué 
recomendado  especialmente  por  sus 
padres.  Estos  estudios  importantes,  no 
del  todo  acabados,  le  dejaron  al  me- 
nos el  gusto  de  las  letras  y  las  ciencias. 
En  cuanto  á  m  capacidad,  sus  mis- 
mos enemigos  no  han  sabido  negarle 
una  feliz  comprensión,  una. memo- 
ria tenaz,  un  buen  sentido  natural, 
un  gran  discernimiento,  y  una  suma 
actividad  de  espíritu  largamente  pro- 
bada en  los  asuntos  de  gobierno.  A 
estas  dotes  del  ánimo,  se  aumentaban 
su  gentil  presencia,  la  dulzura  de  su 
carácter,  su  deseo  de  obligar  y  con- 
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tentar  á  lodos,  su  generosidad  de  co- 
razón sin  velo  ni  dobleces,  su  llaneza 
en  la  altura,  mas  bien  vanaglorioso 
que  altivo;  buen  amigo,  y  de  sus  ene- 
migos poco  ó  nada  tímido  por  su  le- 
nidad nativa  que  rayaba  en  desidia  de 
sí  mismo.  Veinte  y  cinco  años  tenia 
apenas,  cuando  ya  habia  salvado  lodos 
los  escalones  de  la  milicia  y  de  la  alta 
aristocracia,  subiendo  hasta  el  punto 
de  ocupar  la  primera  silla  del  Estado. 
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hubo  de  concedérsele  el  retiro  con 
gran  con  lento  de  los  españoles,  el  2U 
de  marzo  de  179U,  por  medio  de  un 
decreto  sumamenlo  lisonjero  y  hon- 
roso, lirmado  en  Aranjuez,  y  escrito 
lodo  por  la  mano  del  rey.  Descen- 
dió Godoy  del  minislerio,  |)ero  no  de 
la  gracia  de  las  reales  personas;  pues 
mas  adelante,  cuando  incitado  nues- 
tro gabinete  por  la  Francia,  declaró 
la  guerra  á  Portugal,  el  príncipe  de 


En  los  gobiernos  absolutos,  el  favor  la  Paz,  que  quería  ganar  nombre  y 
estremado  de  los  reyes,  no  es  una  I  captarse  la  benevolencia  pública,  fué 
cosa  nueva  ni  inaudita;  si  bien  se  asi-    nombrado  generalísimo,    y  salió  con 


miia  el  lavor  a  la  desgracia.  El  he- 
cho es  que,  conquistando  Godoy  el 
alecto  de  la  reina ,  y  al  propio  tiempo 
el  del  rey,  mereció  por  completo  su 
contianza;  y  el  que  ya  habia  sido  as- 
cendido á  duque  de  Alcudia,  fué  ele- 
vado á  la  primera  dignidad  política, 
siendo  puesto  á  la  cabeza  del  ministe- 
rio en  una  época  crítica  para  la  Euro- 
pa, que  veía  rodar  en  el  cadalso  la 
cabeza  de  Luis  XVI,  lo  cual  preten- 
dió en  vano  evitarlo  Godoy.  Después 
de  este  suceso,  creyó  castigarle  el  mi- 
nislerio español  declarando  la  guerra 
á  la  Francia;  y  si  bien  fué  gloriosa 
para  nuestras  armas  la  primera  cam- 
paña, no  lo  fué  la  segunda  ,  ó  sea  la 
del  año  de  1794,  en  que  no  solo  per- 
dimos lo  conquistado  en  Francia,  sino 
también  parle  de  nuestro  territorio. 
Las  adversidades  sufridas,  fueron  un 
tema  de  censura  contra  el  gobierno, 
y  principalmente  contra  el  príncipe 
de  Alcudia;  señalándose  el  conde  de 
Arauda,  que  no  solo  era  contrario  á 
la  guerra  contra  la  Francia,  sino  que 
pretendía  nos  uniéramos  á  ella.  «La 
paz  debajo  del  escudo;»  escribía  Go- 
doy constantemente  á  los  agentes  di- 
plomáticos; «á  España  le  quedan  fuer- 
zas y  recursos  todavía,  para  obligar  al 
enemigo  á  recordar  y  respetar  sus  glo- 
rías y  heredades  adquiridas  siglo  á 
siglo.»  Ajustóse  al  finia  paz,  de"  la 
que  le  hicieron  príncipe;  cuyo  trata- 
do, asi  como  el  título,  dieron  mar- 
gen á  tantos  aplausos  como  censuras. 
Aumentábanse  en  tanto  sus  enemi- 
gos, que,  empleando  toda  clase  de 
recursos  en  contra  del  ministio  favo- 
rito, le  indugeron  á  que  por  la  cuar- 
ta y  última  vez  pidiera  su  reliro  en 
1798.  Muchas  eran  ya  las  causas 
por  las  que  debió  pensar  en  retirarse. 
Las  ricas  donaciones  con  que  Car- 
los IV  maduróla  idea  de  enlazarlo  á 
su  familia  ,  concitaron  la  envidia  en 
contra  suya.  La  república  francesa 
por  su  parle  contribuyó  no  poco  á  su 
retirada;  y  sus  colegas  en  el  minisle- 
rio, Jovellanos  y  Saavedra,  tomaron 
empeño  en  licenciar  una  parle  del 
ejército  para  hacer  economías.  Dis 


un  poderoso  ejército  hacia  las  fronte- 
ras de  aquel  reino:  entrando  por  las 
de  Estremadura ,  se  apoderó  de  Cam- 
po-Mayor y  Olivenza  ;  la  misma 
suerte  tuvo  Yerves,  y  precisó  al 
gobierno  portugués  á  negociar  la  paz 
de  Badajoz  de  29  de  setiembre  de 
1801,  por  la  cual  adquirió  España  la 
plaza  de  Olivenza,  única  ventaja  de 
una  guerra  cuyos  preparativos  costa- 
ron inmensas  sumas.  Mal  recibida  de 
los  españoles  esta  espedicion,  á  la  que 
se  dio  un  ridículo  apodo,  aumentó  el 
encono  que  ya  existía  contra  Godoy; 
encono  que  llegó  á  su  colmo  al  vis- 
lumbrarse sus  inteligencias  con  Na- 
poleón por  medio  de  Izquierdo.  La 
corle,  sin  embargo,  siempre  afecta  al 
príncipe,  le  hace  almirante  de  Espa- 
ña é  Indias,  le  confiere  tratamiento 
de  Alteza  y  procura  emparenlarlo  con 
la  familia  real;  tratando  mas  adelante 
de  hacerle  príncipe  de  los  Algarbes, 
para  sí  y  sus  descendientes,  dándole 
en  soberanía  los  Algarbes  y  el  Alen- 
tejo.  Tal  era  una  de  las  bases  del 
tratado  de  Fonlaínebleau.  Sabidos  los 
acontecímienlos  que  prepararon  el 
ruidoso  desenlace  de  Aranjuez ,  lo  es 
también  la  enemistad  que  engendra- 
ron entre  el  principe  Fernando,  ídolo 
entonces  de  los  españoles,  y  el  de  la 
Paz  su  mas  detestado  enemigo.  Pensó 
el  privado  en  terminar  aquella  crítica 
situación  del  mcíjor  modo  posible;  pero 
de  tal  suerte,  que  el  príncipe  siempre 
apareciera  reo  y  los  reyes  generosos  y 
desagraviados.  Al  efecto  pasó  al  Esco- 
rial desde  Madrid,  donde  contra  su 
costumbre  hacia  algún  tiempo  que 
permanecía;  vióá  los  reyes,  les  ma- 
nifestó su  proyecto,  y  con  su  aproba- 
ción se  dirigió  al  cuarto  del  príncipe 
para  ponerlo  en  obra.  Hablóle  con 
afable  sonrisa,  como  mediador  que 
se  complacía  en  librarle  de  su  penosa 
suene.,  y  le  redujo  á  implorar  hu- 
mildemente el  perdón  de  sus  ofendi- 
dos padres  por  medio  de  dos  cartas, 
cuyos  borradores  le  mostró  en  se- 
guida. Fernando  no  reflexionó  que 
in\mú  consejo  salía  de  los  labios  de  un 
enemigo,  tal  era  su  turbación  y  amí- 


cordes,  pues  en  un  lodo  con  Godoy,  ^  lanamiento,  y  pidiendo  recado  de  es 
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ci'ibir,  80  [Hiso  á  copiarlas  literalmen- 
te. Estos  sucesos  causaron  una  des- 
agradable impresión  en  el  ánimo  de 
lodos  los  españoles,  alarmados  ya  con 
la  invasión  IVancesa,  de  la  cual  cul- 
paban á  (jodoy,  y  con  la  ocupación 
ac  nuestras  principales  plazas  de  las 
provincias  del  Norte.  La  situación  de 
España  era  critica;  los  reyes,  el  prin- 
cipe de  la  Paz,  los  ministros  y  el  go- 
bierno, todos  se  veían  rodeados  de  es- 
collos inevitables.  Su  ansiedad  por 
una  parte,  y  por  otra  sus  preparativos 
de  marcba  que  se  proseguian  hacien- 
do, pues  trataban  de  dejará  Aranjuez,  i  Has  preciosidades  que  dcbia  Godoy  á 
donde  se  hallaba  á  la  sazón  la  corte,    la  pródiga  generosidad  de  sus  sobera- 
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la,  se  burlan  de  sus  armas,  lo  inva- 
den todo,  y  queda  repentinamente  po- 
blada a((uella  mansión  ostentosa  por 
el  irritado  populacho,  que  cu  vano 
busca  al  objeto  do  su  venganza.  Go- 
doy, trémulo  y  aturdido,  se  habia  re- 
fugiado en  un  desván,  sin  mas  pre- 
caución ([ue  la  de  lomar  un  panecillo 
por  si  le  acosaba  el  hambre,  una 
pistola  y  un  bolsillo  lleno  de  oro  por 
lo  quo  acontecer  pudiera.  El  pueblo 
hubo  de  contentarse  con  deslomar  su 
rabia  en  muebles  y  adornos,  rompien- 
lo  ó  entregando  al  fuego  todas  ¡ique- 
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y  marchar  á  América,  alarmaban  es 
traordinariamcnte  á  cuantos  los  obser- 
vaban. Un  gentío  innumerable  habia 
acudido  al  sitio,  asi  de  los  pueblos 
comarcanos  como  de  la  capital  mis- 
ma, y  la  mina,  que  una  chispa  basta- 
ba para  prender,  se  veia  próxima  á 
reventar  con  terrible  sacudimiento. 
Llegó  la  tarde  del  10  de  marzo,  y  se 
agravaron  los  síntomas  de  conmoción 
con  las  nuevas  de  que  aquella  misma 
noche  se  emprendería  el  viage,  según 
aseguraban  haber  dicho  á  un  guardia 
de  corps  el  mismo  principe  Fernando, 
añadiéndole  que  él  no  quería  irse. 
Las  tropas  recien  llegadas  manifcsia- 
han  oposición  á  que  se  realizase,  y 
apenas  entró  la  noche,  soldados  y  pai- 
sanos, unos  por  deber  y  otros  volun- 
tariamente, salieron  á  patrullar  por 
todo  el  sitio,  aunque  mas  particular- 
mente por  las  inmediaciones  de  la 
casa  del  generalísimo.  La  noche  se 
pasó  del  mismo  modo  hasta  las  once, 
y  el  paisanage,  acaudillado  por  el  con- 
de de  Montijo,  bajo  el  supuesto  nom- 
bre de  «tio  Pedro,»  no  sabia  como 
desahogar  el  disgusto  que  le  inquie- 
taba. Una  casualidad  aceleró  el  mo- 
'lin,  porque  no  habían  dado  aun  las 
doce,  cuando  vieron  salir  bultos  de  la 
casa  del  valido.  Corrieron  todos  ha- 
cia ellos,  y  vieron  una  muger  tapada 
y  seguida  de  los  guardias  de  honor 
del  principe  de  la  Paz.  Era  su  amiga 
doña  Josefa  Tudó,  á  quien  una  pa- 
trulla se  empeñó  en  descubrir  el  ros- 
tro, y  á  lo  cual  se  negó  ella  resuelta- 
mente. Estando  en  esta  disputa,  se 
dispara  allí  mismo  un  tiro,  quo  unos 
lo  atribuyen  al  oficial  Tuyols,  que 
acompañaba  á  la  Tudó  para  que 
vinieran  en  su  auxilio,  y  otros  al 
guardia  Merlo,  para  amotinar  al 
pueblo:  y  como  si  hubiera  sido  la 
acordada  señal  de  alarma,  en  un  ins- 
tante se  vieron  reunidas  millares  de 
personas  alrededor  del  palacio  de  Go- 
doy. Multitud  de  paisanos,  de  criados 
de  palacio,  y  de  soldados  sueltos,  se 


bre  la  guardia  que  defendía  la  puei 


arrojan  entonces  atropelladamente  so-    ^ 
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nos.  Dia  de  regocijo  fué  aquel  para 
los  amigos  de  Fernando,  á  pesar  de 
que  creían  ya  salvo  á  su  odiado  per- 
seguidor, y  de  sobresalto  y  luto  f  ara 
los  prosélitos  del  valido,  y  mas  aun 
para  los  reyes.  Pero  entre  aquella 
plebe  grosera  y  desenfrenada ,  no 
hubo  uno  solo  que  pronunciase  pala- 
bra alguna  descompuesta  contra  sus 
monarcas:  viérouse  por  el  contrario 
preservadas  y  puestas  en  manos  del 
rey  las  cruces,  veneras  y  distinciones 
que  adornaban  el  pecho  de  Godoy  en 
los  días  de  su  grandeza;  y  al  paso 
que  nada  se  respetaba  de  cuanto  hu- 
biese tenido  la  menor  conexión  con  el 
privado,  se  sacaba  como  en  triunfo  á 
la  princesa  y  su  hija,  con  grandes  de- 
mostraciones de  afectuoso  respeto.  En 
la  mañana  del  18,  dio  el  rey  un  de- 
creto reducido  á  las  sencillas' palabras, 
de  que  queriendo  mandar  por  sí  el 
ejercito  y  marina ,  habia  venido  en 
exhonerar  á  don  Manuel  Godoy,  prin- 
cipe de  la  Paz,  de  sus  empleos  de 
generalísimo  y  almirante,  concedién- 
dole su  retiro  para  <londe  mas  le  aco- 
modase, Comunicó  asimismo  esta  re- 
solución al  emperador,  y  el  pueblo  se 
presentó  leíante  de  palacio,  pidiendo 
á  gritos  ([  -.le  se  asomasen  las  personas 
reales  á  lus  balcones,  hecho  lo  cual, 
las  aclamaron  con  indecible  entusias- 
mo y  regocijo.  Todo  el  día  pasó  sin 
otra  novedad  que  la  de  haber  llevado 
preso  ádon  Diego  Godoy  sus  mismos 
soldados,  al  cuartel  de  guardias  espa- 
ñolas, cuyo  coronel  era,  después  de 
haberle  arraacado  ignominiosamente 
las  condecoraciones  y  distinciones  desu 
grado.  En  medio  del  sosiego  que  por  todo 
el  sitio  reinaba  ya  el  dia  19,  se  propagó 
la  noticia  de  que  el  príncipe  de  la  Paz 
habia  sido  hallado  en  su  casa.  Todos, 
hasta  los  mismos  reyes,  opinaban  que 
caminaría  ya  muchas  leguas  de  Aran- 
juez;  pero  el  desventurado  se  habia 
ocultado  para  mas  seguridad  entre  un 
rollo  de  esteras  viejas,  donde  entera- 
mente quebrantado  y  consumido  de  sed, 
crmaneció  por  espacio  de  treinta  y  seis 
loras  creyendo  oir  y  ver  á  cada  mo- 


mento acercarse  á  sus  asesinos.  No 
pudo  soportar  mas  aquel  crud  tormen- 
to, y  salió  desu  escondite.  Dirigióse 
á  un  centinela  de  guardias  walonas, 
y  le  ofreció  gran  cantidad  de  oro  si  le 
socorría,  cuya  promesa,  despreciando 
el  liel  soldado,  gritó  ¡á  las  armas!  y 
bastó  eslo  para  atraer  hacia  aquel  si- 
tio una  inmensa  concurrencia.  Alli 
hubiera  terminado  sus  días  el  desposeí- 
do almirante,  sí  una  partida  de  guar- 
dias de  corps  no  hubiera  llegado  pron- 
tamente á  hacerse  cargo  de  su  perso- 
na, con  todo,  al  paso  por  las  calles, 
aunque  rodeado  de  caballos,  se  agol- 
paba contra  él  la  multitud,  y  unos  á 
pinchazos,  otros  á  palos  y  pedradas 
manifestaban  todos  el  furor  que  recon- 
centraban en  su  pecho.  Valióle  el  es- 
tremo cuidado  con  que  le  defendió  la 
escolta,  pues  aunque  acometido  por 
todos  lados,  solo  sacó  una  herida  algo 
profunda  sobre  una  ceja.  lilegó  por 
fin  al  cuartel  de  guardias,  y  casi  al  mis- 
iTio  tiempo  el  príncipe  de  Asturias, 
que  enviado  por  sus  padres,  volaba  á 
salvar  de  la  muerte  al  que  poco  an- 
tes babia  sido  su  enemigo.  Al  punto 
se  calmó  el  enojo  de  la  multitud  con 
la  presencia  del  amado  príncipe,  mu- 
cho mas  prometiéndoles  repelidas  ve- 
ces que  se  le  aplicaría  el  castigo  á  que 
las  leyes  le  condenasen;  con  lo  cual 
satisfechos  lodos  se  retiraron  á  sus  ca- 
sas. Son  dignas  de  citarse  las  pocas 
palabras  que  mediaron  entre  Godoy  y 
el  príncipe.  «¿Es  ya  V.  A.  rey?  le  pre- 
guntó sin  turbarse  el  primero...  To- 
davía no,  contestó  Fernando,  pero  lo 
seré  luego. »  Lo  fué  en  efecto  á  poco, 
abrigando  una  constante  enemistad 
contra  Godoy.  Cerca  de  medio  siglo 
lleva  fuera  de  su  patria:  pocos  ejem- 
plos hay  de  tan  largo  ostracismo,  y 
solo  un  cambio  total  en  España  ha  po- 
dido abrir  las  puertas  de  la  patria  al 
octogenario  príncipe,  devolviéndole 
todos  sus  títulos  y  bienes,  lo  cual  acaba 
de  aprobar  una  comisión  nombrada 
al  efecto.  Godoy  que  no  quería  vol- 
ver á  España,  sino  vindicado,  vendrá 
en  breve  á  terminar  sus  días  en  el 
suelo  que  le  vio  nacer. 

GÓMEZ  DE  HUERTA  (Geróni- 
mo): médico  de  Felipe  IV;  nació  en 
Escalona  el  año  de  1575,  comenzó 
sus  estudios  en  las  escuelas  de  Alcalá, 
y  decidiéndose  á  abrazar  la  medicina, 
pasó  á  la  universidad  de  Valladolid, 
donde  obtuvo  el  grado  de  doctor,  y 
egerció  luego  y  por  algunos  años  su 
profesión  con  mucha  nombradia.  Con 
motivo  de  haber  enviudado  y  de  haberse 
separado  del  siglo  un  hijo  único  que 
tenia,  se  retiró áValdemoro,  y  después 
á  la  villa  de  Arganda,  y  entonces  pudo 
dedicarse  con  sosiego  á  su  pasión  fa- 
vorila,  ampliando  sus  obras  sobre  la- 
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-^lliílüiia  iKiliiral  de  IMinio, •  corri- 
giomlo  las  preciosas  irail nociones  (juc 
iialjia  hecho  ilc  varios  lihros  do  ella»  y 
coordiuando  sus  «Problemas  filosóli- 
cos,  •  cuyos  trabajos  le  granjearon  el 
sobrenombre  de  Plinio,  español.  La 
fjnia  de  su  nombre  llegó  á  la  corle  de 
Felipe  IV,  que  se  apresuró  á  llamarle 
á  su  lado,  nombrándole  médico  de 
cámara.  A  pesar  de  las  graves  ocupa- 
ciones (jue  le  imponía  su  nuevocargo, 
se  dedicó  á  componer  y  corregir  otras 
obras  tan  miles  como  agradables,  ta- 
les como:  a  El  tratado  de  la  proceden- 
cia de  España,  debida  á  sus  Hoyes  Ca- 
tólicos, el  Florando  de  Castilla,  Lau- 
ro de  Caballeros,»  en  octava  rima, 
que  empezó  á  trabajar  desde  muy  jo- 
ven, y  el  «Panegírico  latino  de  la 
concepción  purísima  de  la  Virgen.» 
Contaba  ya  «eleuta  años  de  edad 
cuando  murió  Huerta  en  iGío.  López 
de  Vega  en  su  «Laurel de  Apolo»  ha- 
ce el  siguiente  elogio,  hablando  de 
este  naturalista. 

AbslFaclo  de  las  musas 
Primero  estudio  desús  verdes  años, 
A  Plinio  nos  ha  dado  en  nuestro  idioma 
(ierónifflo  de  Huerta:  y  los  confusos 
Enigmas,  con  laudaros  desengaños 
l>ue  con  admiración  los  tonos  forma 
Docto  médico  Febo, 

Yilice,  lioy  vuelven  á  nacer  de  nuevo 
(Tanto  puede  alcanzar  industria  humana) 
t'lores  de  Plinio  ou  Huerta  castellana. 

GÓMEZ  DE  LA  Serx.v  (Exce- 
LENTisnio  SE50U  Dox  Pf.DRo):  véase 
Sersa. 

GOMIS  (UoN  José):  nació  en 
Onteuienleel  diaOdeeuero  de  i  791, 
y  trasladado  á  esta  ciudad  á  la  edad 
do  ocho  años,  entró  de  inl'antillo  en  la 
catedral,  y  estudió  con  el  célebre 
maestro  don  José  Pons.En  1817  fué 
nombrado  director  de  la  música  del 
2.^  regimiento  de  artilleria;  después 
tuvo  ú  su  cargo  la  de  la  milicia  na- 
cional de  Madrid,  en  cuyo  destino 
permaneció  basta  la  entrada  de  las  tro- 
pas francesas  en  1825.  Entonces  emi- 
gró á  Paris ,  desde  donde  pasó  á 
Londres  en  1829.  En  ambas  capita- 
les se  ejercitó  en  dar  lecciones  de  can- 
to y  escribió  algunas  composiciones, 
que  descubriendo  su  genio  le  grangoa- 
ron  el  aprecio  de  todos  los  inteligen- 
tes. Entre  otras  publicó  en  Francia  un 
cuarteto  titulado:  «El  Invierno,»  y 
habiéndose  ejecutado  en  el  quinto 
concierto  de  la  sociedad  filarmónica, 
después  de  un  lercetino  de  llossini  ti- 
tulado «L'usato  ardir, »  el  periódi- 
co inglés  «ííarmonieun: »  dando  cuen- 
ta de  dicho  concierto  en  su  número 
de  \.^  de  mayo  de  1827,  se  espresó 
eü  estos  lérraÍDos:   «El  tercelino  de 
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Rossini  no  tuvo  uinto  éxito  como  el 
cuarteto  de  (íomis,  el  cual  es  de  lo 
mejor  que  en  su  género  hemos  oido.» 
Escribió  un  método  de  solfeo,  que  se 
publicó  en  francés,  italiano  y  es|)añol, 
y  del  que  hicieron  los  mayores  elogios 
llossini  y  Boyeldieu.  Compuso  tam- 
bién algunas  piezas  sueltas  que  se  can- 
taron con  aplauso  en  España,  Fran- 
cia é  Inglaterra;  pero  lo  que  puso  el 
colmo  á  su  celebridad  fueron  las  ópe- 
ras de  «Le  Diable  a  Seville;  Le  Re- 
venant;  Le  Porté  Faix  y  Roch  le  Bar- 
bú,»  ejecutadas  con  general  aproba- 
ción en  el  teatro  de  la  Opera  cómica 
de  Paris,  alguna  de  ellas  treinta  dias 
seguidos,  ñor  lo  que  ademas  de  haber- 
le concedido  una  pensión,  fué  conde- 
corado con  la  cruz  de  la  Legión  de 
honor.  Solo  le  faltaba  dar  una  ópera 
en  la  Academia  Real  de  música  j)ara 
ocupar  la  misma  categoría  artística 
que  Rossini,  Meyerber  y  demás  maes- 
tros de  primera  nota,  y  este  que  habia 
sido  el  objeto  constante  de  sus  espe- 
ranzas y  deseos,  iba  ya  á  realizarse 
con  la  representación  del » Conde  don 
Julián»  que  estaba  preparando  cuando 
ocurrió  su  muerte,  el  día  4  de  agosto 
de  1856.  Todos  los  periódicos  de 
Francia  reconocieron  el  eminente  mé- 
rito de  Gomis,  y  la  «Gaceta  musical» 
de  Paris  terminaba  asi  el  estenso  artí- 
culo en  que  daba  cuenta  de  su  muer- 
te: «Gomis  ha  hecho  ya  bastante  para 
que  su  patria  se  glorie  de  haberle  da- 
do el  ser,  y  se  aflija  por  no  haber 
adivinado  el  m'érito  de  un  hijo  tan 
ilustre.  Unacosa,  sin  embargo,  puede 
mitigar  la  aflicción  de  España  al  sa- 
ber la  muerte  de  Gomis,  y  son  las  lá- 
grimas sinceras  que  el  ilustrado  pú- 
blico francés  vierte  sobre  su  tumba,  y 
el  homenage  que  rinden  á  su  memoria 
los  artistas  de  tales  escuelas. » 

GOjNZALEZ  (Don  Jua>Gualber- 
To):  nació  en  la  villa  de  Encinasola, 
provincia  de  Iluelva;  estudió  filosolia 
y  ambas  jurisprudencias  en  la  univer- 
sidad de  Sevilla,  donde  se  distinguió 
por  su  talento  y  por  su  carácter  apaci- 
ble y  modesto.  En  aquella  ciudad  con- 
trajo amistad  con  don  Félix  José  Reí- 
noso,  con  don  José  María  Blanco  y 
con  don  Alberto  Lista  y  una  afición 
cstraordinaria  á  la  poesía,  que  ha  con- 
servado toda  su  vida,  habiéndose  ejer- 
citado particularmente  en  traducir  en 
escelentes  versos  á  Virgilio,  Horacio, 
Ovidio  y  otros  autores  clásicos  latinos 
de  que  lia  publicado  algunas  muestras 
en  la  colección  desús  obras  literarias. 
Poco  liem  po  después  de  haber  concluido 
la  carrera,  fué  nombrado  oidor  de  la 
audiencia  de  Goatemala,  cuyo  destino 
desempeñó  cinco  años,  siendo  después 
promovido  á  la  fiscalía  del  su[iremo  j 
consejo  de  Indias,  por  cuyo  motivo  re- ' 
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gresóála  península  por  lósanos  de  14 
ó  15.  Desempeñó  la  fiscalía  de  Indias 
hasta  la  época  del  20  al  25  en  que 
fué  nombrado  fiscal  del  consejo  de  la 
Guerra.  Restituido  después  á  su  plaza 
en  el  de  Indias,  la  sirvió  hasta  que 
en  el  año  de  5o  y  durante  la  enferme- 
dad del  rey  Fernando,  fué  elevado  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  En 
las  corles  convocadas  por  el  Estatuto 
real  representó  á  la  provincia  de  Iluel- 
va. Don  Juan  Gualberto  González  es- 
tá condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  y  con  los  honores 
del  consejo  de  Estado.  En  estos  últi- 
mos años  ha  sido  nombrado  senador 
del  reino.  Don  Francisco  Pérez  de 
Anaya  en  sus  «Lecciones  y  modelos 
de  elocuencia  forense,»  de  donde  he- 
mos tomado  los  datos  para  esta  bio- 
grafía, dice  hablando  de  las  obras  eo 
prosa  y  verso  del  señor  González,  que 
en  arabos  géneros  es  correctísimo,  de 
un  gusto  delicado,  pues  emplea  siem- 
pre palabras  escogidas,  y  frases  y  lo- 
cución esmeradas.  Como  fiscal,  añade 
el  señor  Anaya,  y  en  los  negocios  que 
diariamente  despachaba  se  manifies- 
tan las  mismas  cualidades,  y  al  mismo 
tiempo  facilidad,  nobleza,  dignidad,  y 
sobre  todo  un  cierto  sabor  á  nuestros 
escritores  del  siglo  XVI. 

GONZALO  DE  Amarante  (San): 
español,  resplandeció  desde  muy  niño 
en  todas  las  virtudes,  siendo  modelo 
de  pureza  y  caridad.  Por  inspiración 
del  cielo  tomó  el  hábito  en  la  orden  de 
predicadores,  y  se  retiró  á  un  desierto 
llamado  Amarante.  Hizo  milagros,  y 
pasó  á  recibir  el  premio  debido  á 
sus  virtudes,  el  día  10  de  enero  de 
1260. 

GORGONIO  (San)  y  Santos 
COMPAÑEROS  Firmo  ,  Antonio  y 
AcAiMS  virgen:  fueron  nobles  ciuda- 
danos en  Nicca.  Habiendo  recibido  el 
santo  bautismo  se  propusieron  obser- 
var la  fé  católica  con  toda  exactitud, 
no  atendiendo  á  nada  que  no  fuese  en 
obsequio  de  su  santa  ley.  Esto  bastó 
para  que  Decio  mandase  prenderlos 
y  atormentar  sino  ofrecían  incienso  á 
los  ídolos.  Estos  santos  despreciaban 
y  escupían  aquellas  viles  estatuas,  por 
lo  cual  el  tirano  mandó  quitarles  la 
vida,  cuyo  mandato  fué  ejecutado  el 
día  10  de  marzo  de  255. 

GR  AZ  A  LEMA:  villa  de  España 
con  1,850  vec,  cabeza  del  parí,  judi- 
cial de  su  nombre,  que  es  de  ascenso, 
en  la  prov.  de  Cádiz  y  dióc.  de  Má- 
laga, situada  en  el  camino  de  Ronda  á 
Cádiz  en  una  ladera  pendiente,  en  lo 
hondo  del  estremo  de  la  sierra  de  su  nom- 
bre, con  libre  ventilación  y  clima  sano. 

GREGORIO  (San):  presbítero  y 
mártir.  Desempeñaba  este  santo  con 
toda  exactitud  y  celo  su  oiinislerio  en 
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la  ciudad  de  Espoleto,  cuando  por  or- 
den de  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiliano,  fué  citado  á  un  templo 
de  la  gentilidad  para  rendir  culto  á  los 
íalsos  dioses.  Gregorio  se  resistió  á  se- 
mejante orden,  por  lo  cual  fué  dego- 
llado públicamente  el  dia  24  de  di- 
ciembre del  año  506. 

GREGORIO  (San):  obispo  es- 
pañol, se  cree  nació  en  Alcalá  de  llena- 
res. Desempeñó  por  algún  tiempo 
la  prefectura  del  pretorio  de  Francia, 
y  después  fué  honrado  con  la  mitra 
de  Málaga.  Colmado  de  merecimien- 
tos murió  en  el  ósculo  del  Señor  el 
dia  24  de  abril  del  año  424;  Su  cuer- 
po se  venera  en  Granada. 

GUADALUPE  de  Méjico  (apari- 
ción   DE    KÜESTRA    SeÑORA     EN  EL 

MONTE  de):  apareció  en  1551  que- 
dando impresa  su  imagen  formada  de 
rosas,  en  una  manta  que  llevaba  Juan 
Diego,  la  que  aun  permanece  en  la 
catedral  de  xMéjico.  Alejandro  VIH  la 
declaró  patrona  del  mar.  Benedic- 
to Xlll  y  Clemente  XI  concedieron 
singulares  gracias  y  jubileos  á  su  san- 
tuario, y  Renediclo  XIV  concedió  el 
rezo  y  misa  propia  para  toda  la  igle- 
sia. Se  la  celebra  el  12  de  diciembre. 

GUADAÑA:  se  representa  en  he- 
ráldica con  el  mango  en  barra.  Espre- 
sa el  tiempo,  antigua  prosapia. 

GUARNECIDA:  llámase  asi  en 
heráldica  la  espada,  cuya  empuñadura 
es  de  distinto  esmalte  que  la  hoja. 

GUILLELMI  y  Andrada  (Don 
Jorge  Juan  de)  :  teniente  general  de 
los  reales  ejércitos  y  caballero  del  há- 
bito de  Santiago;  nació  en  Sevilla  el 
5  de  enero  de  1754.  Dedicado  á  la 
carrera  militar,  empezó  su  servicio  de 
cadete  en  el  regimiento  infantería  de 
,  Rruselas,  del  que  pasó  al  de  Flandes. 
Hizo  la  campaña  de  Portugal  y  con- 
-currió  al  hloqueo  de  Gibraltar.  En 
1781  fué  nombrado  primer  teniente 
de  la  compañia  de  caballeros  cadetes 
del  real  cuerpo  de  arlilleria  en  Sego- 
via,  en  que  obtuvo  la  segunda  y  terce- 
ra cátedra  de  matemáticas.  El  rey, 
deseando  aprovechar  sus  vastos  cono- 
cimientos, le  deslinó  á  viajar  por  Eu- 
ropa, después  de  haberle  conferido  el 
grado  de  teniente  coronel  de  infantería, 
para  que  examinara  el  estado  militar 
de  ella,  y  particularuiente  el  de  la  arti- 
llería, con  otros  varios  cargos  que  el 
ministerio  encomendó  á  su  ilustración 
y  celo.  Guillclmi  cumplió  digna  y  íiel- 
ineutc  su  cometido,  y  cuando  en  1792 
volvió  á  España  se  halló  nombrado  te- 
niente coronel  de  arlilleria,  c  hizo  la 
campaña  contra  la  república  francesa 
L'Ji  el  ejército  de  Navarra  y  Guipúz- 
coa en  calidad  de  comándame  general, 
habiéndole  pasado  el  cuerpo  una  bala 
i'U  el  ataque  de  Castel  Piñou.  Eu  25 


GUI 

de  agosto  do  1796  fué  promovido  á 
coronel,  y  al  año  siguiente  nombrado 
capilan  general  del  reino  de  Aragón, 
donde  murió  á  los  Ires  dias  de  haber 
lomado  á  Zaragoza  los  franceses  en 
180D.  Guillelmi  poseia  profundamen- 
te la  química,  la  metalurgia  y  la  his- 
toria natural,  y  leerán  familiares  las 
principales  lenguas  de  Europa.  Escri- 
bió las  siguientes  obras  que  ignora- 
mos si  llegaron á  verla  luz  pública: 
«Discurso  sobre  los  puentes  militares; 
Viagc  de  Oslendc  hasta  Berlin;  Situa- 
ción y  estado  de  las  fundiciones  de  la 
artillería  en  Europa;»  obras  traduci- 
das con  notas  originales.  «Espedicio- 
nes  hechas  en  el  Haya  en  1791  y  par- 
te de  92.» 

GUILLELMI  y  Andrada  (Don 
Juan  de):  hermano  del  anterior,  bri- 
gadier de  los  reales  ejércitos,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago;  nació  en  Se- 
villa  en  17  de  febrero  de  1744.  Estu- 
dió en  el  colegio  de  artillería  de  Sego- 
via,  y  cuando  salió  de  él  fué  nombrado 
para  asistir  á  los  trabajos  y  esperien- 
cia  de  la  fundición  de  artillería  de  Se- 
villa, en  que  acreditó  sus  muchos  co- 
nocimientos. Fué  uno  de  los  que  con- 
currieron á  la  espedicion  de  Buenos- 
Aires,  y  se  halló  en  las  tomas  de  las 
plazas  de  Santa  Catalina,  y  la  colonia 
del  Sacramento,  sujetas  ambas  á  la 
corona  de  Portugal.  En  1785  fué 
nombrado  coronel  de  infantería,  y  en 
el  de  1785  pasó  á  Yucatán  de  teniente 
de  rey  con  el  gobierno  de  la  plaza  de 
Campeche,  en  la  América  Meridional, 
de  donde  fué  promovido  al  gobierno 
y  capitanía  general  de  Venezuela;  fi- 
nalmente, en  1787  obtúvola  presiden- 
cia de  aquella  audiencia  y  chancilleria. 
Fué  promovido  á  brigadier  de  los  rea- 
les ejércitos  <ín  1792,  y  cuatro  años 
después  nombrado  comandante  de  las 
tropas  acantonadas  en  las  costas  de 
Andalucía.  Falleció  este  benemérito 
militar  el  año  de  1808. 

GUILLELMI  y  Andrada  (Don 
Antonio  de):  hermano  del  anterior, 
brigadier  de  los  reales  ejércitos,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago;  na- 
ció en  Sevilla  en  1755.  Empezó  la 
carrera  militar  de  cadete  del  real  cuer- 
po de  artillería  en  el  colegio  de  Sego- 
via.  Por  su  mérito  y  servicios  fué 
)rümovido  allernalivamente  por  lodos 
os  grados  de  la  milicia  hasta  el  de 
brigadier.  En  1782  se  halló  en  el 
ataque  y. rendición  de  la  plaza  de  San 
Felipe,  en  Menorca,  en  donde  mandó 
el  fuego  de  balerías;  después  pasó  al 
bloqueo  de  Gibraltar,  en  cuyo  campo 
permaneció  hasta  la  paz  de  1785.  En 
los  ocho  ataques  que  se  dieron  en  Ar- 
gel eu  178 i  mandó  una  lancha  obuse- 
ra,  saliendo  herido  en  uno  de  ellos. 
En  1807  fué  nombrado  secretario  de 
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cámara  del  infante  don  Antonio,  cuyo 
deslino  desempeñó  hasta  el  año  de 
1819,  que  se  retiró  jubilado  á  Sevi- 
lla, muriendo  en  dicha  ciudad  el  17 
de  febrero  de  1827.  Este  militar  ins- 
truido inventó  el  modo  concluyenlede 
reconocer  la  arlilleria  de  hierro  colado 
sobre  lo  cual  escribió  una  memoria, 
prestando  asi  un  gran  servicio  á  su 
pais  y  á  la  humanidad,  pues  anterior- 
mente estaban  sujetas  las  tropas  á  su- 
frir las  espontáneas  esplosiones  del  ca- 
ñón por  no  poderse  estas  piezas  suje- 
tar á  un  prolijo  examen. 

GUILLERMO  (San):  confesor, 
fué  célebre  solitario  del  siglo  XI;  na- 
ció en  Verceli,  ciudad  de  Italia,  se 
retiró  á  un  espantoso  desierto,  al  que 
fueron  á  visitarle  algunos  sacerdotes, 
que  unidos  á  él,  empezaron  una  vida 
solitaria,  y  no  pudiendo  Satanás  su- 
frir esla  comunidad  de  santos,  levan- 
tó una  conspiración  contra  ellos;  pero 
salió  de  ella  burlado.  Se  trasladó  nues- 
tro santo  al  monte  Canaato,  donde  es- 
tableció una  casa  religiosa  por  orden 
del  conde  Roberto.  Falleció  santamen- 
te el  dia  25  de  junio  del  año  1142 . 

GUIÓN:  llama  asi  Fernando  Me- 
gia  á  una  insignia  de  tela  pequeña  y 
cuadrada  igual  á  los  estandartes  de 
que  usa  hoy  nuestra  caballería  ,  aun- 
que no  con  su  propio  nombre  ,  y 
le  llamó  guión,  porque  servia  para 
guiar  en  los  caminos  á  los  emperado- 
res y  reyes,  y  en  su  ausencia  á  los  ge- 
nerales. 

GULES:  término  del  blasón;  es  el 
primero  de  los  colores  y  corresponde 
al  encarnado  que  se  graba  con  lineas 
perpendiculares.  Algunos  heraldos  lla- 
maron á  eslc  color  bélico,  bermellón, 
sanguíneo,  escarlata  y  rojo.  Simboliza 
á  Marte,  á  las  signos  arles  y  escorpión, 
al  fuego,  al  martes,  á  los  meses  de 
marzo  y  octubre,  al  rubi,  al  cobre, 
á  la  fortaleza,  y  al  honor,  fidelidad, 
valor,  alegría,  generosidad,  liberalidad, 
y  á  la  solicitud  con  que  deben  servil  á 
su  principe  en  las  armas  los  que  hacen 
uso  de  este  color. 

GUMERSINDO  (San):  nació  en 
Toledo,  fué  educado  en  la  religión 
cristiana  y  era  todavía  joven  cuando 
pasó  á  Córdoba,  de  cuya  ciudad  esta- 
ban apoderados  los  moros.  Era  cura 
de  una  iglesia  ,  situada  estramuros 
de  dicha  ciudad,  cuando  en  compañia 
de  un  monge  llamado  Siervo  de  Dios, 
fué  preso  y  presentado  ante  los  jueces 
paganos.  Estos  le  hicieron  vanas  pre- 
guntas, y  viendo  su  decisión  por  la 
fé  católica,  fué  martirizado  el  dia  15 
de  enero  del  año  852. 

GUNDERICO  (San):  micióeu  To- 
ledo ,  constituyóse  á  la  observancia 
déla  le  católica  y  algún  tiem|)0  des- 
pués fué  elevado  á  la  silla  episcopal 
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(le  Sigiieuza,  y  mas  lardéala  de  To- 
ledo, siendo  siempre  modelo  de  virlu- 
des.  Corrigió  algunas  costumbres  del 
rey  Witiza,cou  quien tuvodiferencias, 
y  murió  cargado  de  años  y  mereclmien- 
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los  en  29  de  diciembre  del  año  708. 
(iUYAU  (madama):  la  señorita 
Adelaida  Labille,  conocida  también 
con  el  nombre  de  madama  Vicenl  (del 
nombre  de  su  segundo  marido);  nació 
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en  Piirison  1749,  y  murió  en  1805; 
sobresalió  en  la  pintura  y  fué  recibida 
en  la  Academia  de  pintura  en  1785: 
se  le  deben  multitud  de  retratos  y 
lindas  miniaturas. 


!!• 


HAHNEMANN  (Samuel  Chris- 
TI  ANO  Federico)  (1):  doctor  en  me- 
dicina, consejero  áulico  en  el  ducado 
de  Anball-Coethen ,  individuo  de 
muchas  academias  y  sociedades  sa- 
bias; nació  el  10  de  abril  de  1755 
en  Meissen,  pequeña  ciudad,  capital 
del  círculo  de  su  nombre  en  el  reino 
de  Sajonia,  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Elba,  en  uno  de  los 
valles  mas  fértiles  y  deliciosos  del 
pais,  patria  del  historiador  Schiegel 
y  del  poeta  del  mismo  nombre;  fué 
hijo  de  un  honrado  y  pobre  artesano 
llamado  Christiano  Godofredo,  pintor 
instruido  de  porcelana,  que  habia  es- 
crito un  Iratadito  sobre  la  pintura  á 
la  aguada  ,  y  empleado  como  tal  en 
la  fábrica  real  de  aquella  ciudad,  tan 
nombrada  por  esta  manufactura:  los 
buenos  ejemplos  de  virtud  y  morali- 
dad que  recibió  el  niño  Samuel  en  la 
casa  paterna,  donde  pasó  sus  prime- 
ros años,  cimentaron  su  educación  y 
debieron  contribuir  poderosamente  á 
grabaren  su  alma  aquellos sentimien- 
los  religiosos  y  aquellos  instintos  be- 
néficos que  formaron  después  la  his- 
toria abreviada  de  su  vida,  üesde  su 


{\ )  La  Rran  celebridad  que  han  lie 
gado  á  adquirir  la  medicina  homeo- 
pática y  su  sabio  inventor,  nos  ha  de- 
cidido a  dar  á  la  biografia  de  Samuel 
Hahnema;'n  toda  la  estension  que  me- 
rece, V  por  lo  taitto  no  hemos  vacilado 
rn  publicar  en  nuestro  diccionario  la 
(jue  nos  remite  desde  ]{adajoz  el  doc- 
tor don  Pedro  Riño. 


primera  infancia  manifestó  nn  ca- 
rácter grave  y  juicioso,  un  espíritu 
observador,  y  un  criterio  exacto  y 
atinado.  A  la  edad  de  doce  años  pasó 
á  la  escuela  provincial  ó  superior, 
cuyo  director,  el  doctor  Muller,  hom- 
bre de  conciencia  y  de  celo,  le  dis- 
pensó tan  benévola  acogida  y  tan  es- 
pecial predilección ,  que  constante- 
mente le  distinguía  entre  sus  condis- 
cípulos ,  tanto  con  encargos  honrosos, 
cuanto  con  franquicias  y  concesiones 
especiales;  pero  no  se  crea  que  este 
cariño  y  esta  predilección  pudieran 
depender  de  una  amistad  preexistente, 
ni  de  una  inclinación  ó  simpatía  in- 
motivadas; el  carácter  deHahnemann, 
su  talento,  su  aplicación ,  y  el  bri- 
llante porvenir  que  anunciaba  su 
descollante  inteligencia,  fueron  los 
tínicos  motivos  de  la  deferencia  con 
que  le  honraban  el  director  y  todos 
sus  demás  maestros:  asi  que  cuando, 
terminados  los  primeros  estudios, 
quiso  su  padre,  obligado  por  la  esca- 
sez de  sus  recursos,  retirarlo  de  las 
aulas  para  que  abrazase  u'na  profesión 
industrial,  todos  concurrieron  á  di- 
suadirle, y  le  dispensaron  el  pago  de 
sus  honorarios  habituales,  abriéndole 
ademas  la  entrada  gratuita  de  todas 
las  asignaturas:  gracias  á  esta  honro- 
sa benevolencia,  pudo  el  distinguido 
estudiante  continuar  su  carrera  y  com- 
pletar sus  esludios  en  Meissen,  hasta 
la  edad  de  veinte  años,  esto  es,  hasta 
1775,  en  cuya  época  publicó  y  diri- 


gió á  sus  maestros  una  escelenle  di- 
sertación latina  sobre  la  estructura  y 
la  perfección  de  la  mano  del  hom- 
bre. Resuelto  entonces  á  estudiar  la 
medicina,  marchó  á  la  universidad  de 
Leipsick  con  solos  veinte  «thalers», 
que  pudo  su  padre  proporcionarle, 
suma  escasa  ó  insuficiente,  que  colo- 
caba al  joven  sajón  en  una  posición 
angustiosa,  impropia  en  verdad  para 
la  calma  que  su  ardiente  aplicación 
reclamaba;  las  recomendaciones  que 
llevó  de  Meissen  le  abrieron  gratui- 
tamente muchas  cátedras;  pero  no  to- 
das lasque  su  noble  ambición  por  el 
estudio  exigía:  en  este  estado  de  pe- 
nuria, concluidos  ya  sus  escasos  me- 
dios, le  fué  forzoso  enseñar  el  nances 
y  el  alemán  á  un  rico  griego  llamado 
Jassy,  y  traducir  del  inglés  y  del 
francés  obras  de  medicina  para  pro- 
porcionarse su  diario  sustento;  las  no- 
ches enteras  pasaba  este  joven  virtuo- 
so en  ocupación  tan  prolija ,  y  como 
ni  aun  asi  tenia  medios  bastantes  para 
costear  todas  las  enseñanzas  que  re- 
clamaban su  ardor  y  su  capacidad, 
tuvo  que  suplir  con  el  estudio  priva- 
do la  carencia  de  lecciones  orales:  en- 
tonces fué  cuando ,  con  la  estensa  y 
asidua  lectura  de  las  obras  antiguas 
y  modernas,  adquirió  aquella  prodi- 
giosaerudicion  deque  ha  dado  pruebas 
después  en  sus  mismos  escritos.  Lue- 
go que  llalinemann  concluyó  sus  eslu- 
dios teóricos  y  quiso  elevarlos  á  mayor 
escala,  cerca  de  des  años  de   perraa- 
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nencia  on  Vicna  y  Leopoldslaill,  le 
lacililan  su  ohjela  y  le  [iroporcionan 
la  inleresaiilcainislad  y  proleccion  del 
eminente  profesor  J.  (ínariii  ,  que 
no  solamenle  le  lionra  y  le  disliiiguo, 
sino  que  también  logra  se  le  autorice 
suficientemenle  para  visitar  los  en- 
fermos del  hospital  y  de  la  ciudad, 
autorización  que  esplica  la  honra 
singular  dispensada,  y  la  conlianza 
que  sus  conocimientos  inspiraban  á 
tan  sabio  profesor.  No  contento  con 
esto ,  este  médico  ilustre  le  reco- 
mienda como  su  mejor  discípulo  á 
V.  Brückenthal,  gobernador  del  gran 
principado  de  Siebenburgen  ó  Tran- 
silvania  ,  que  buscaba  un  médico 
hábil;  y  Hahueraann  marcha  á  líer- 
manstadl,  residencia  del  gobernador, 
se  aloja  en  su  propia  casa  ,  y  queda 
nombrado  á  la  vez  su  médico  parti- 
cular, biblietecario  y  conservador  del 
museo  de  las  medallas.  En  esta  ciu- 
dad visita  una  clientela  numerosa,  y 
su  posición  nada  le  deja  que  desear; 
pero  ejerce  la  medicina  en  virtud  de 
una  simple  autorización ,  que  por 
honrosa  y  lisonjera  que  lesea,  no 
por  eso  le  inspira  la  seguridad  que 
su  carácter  y  su  moralidad  reclaman: 
pasa,  pues,  de  Hermanstadt  á  la  uni- 
versidad de  Erlangen,  en  1779,  y 
el  dia  10  de  agosto  del  mismo  año  se 
gradúa  de  doctor,  defendiendo  públi- 
camente su  tesis  inaugural  con  el  ti- 
tulo de  -Compectus  affecluura  spas- 
modicorum  íctiologicus  et  therapeu- 
ticus, »  20  págs.  en  4.°  Erlangen. 
Vuelve  entonces  á  su  ciudad  natal  y 
sucesivamente  después  á  Hettstadl  y 
Dessau,  capital  del  ducado  del  mismo 
nombre,  donde  se  casó  en  1785  con 
Enriqueta  Kuchier,  hija  de  un  far- 
macéutico, y  últimamente  á  Gom- 
mern,  de  cuya  población  fué  médico 
titular,  cargo  lucrativo,  que  le  fijó  en 
ella  mas  de  dos  años.  La  química  y 
la  mineralogía  llamaban  ya  dema- 
siado su  atención,  dedicando  á  su  es- 
tudio los  ratos  de  ocio  que  le  permi- 
tían sus  asiduas  ocupaciones;  pero 
la  cstensa  práctica  que  tuvo  en  estos 
últimos  años,  empezó  á  despertar  en 
él  aquel  disgusto  por  el  ejercicio  de 
la  medicina,  y  aquella  convicción  de 
sn  insuíiciencia  y  de  su  imperfección 
radicales,  origen  después  de  sus  es- 
pcrímentos  y  de  sus  grandes  adelan- 
tos; de  tal  suerte  le  dominó  esta  pe- 
nosa y  desconsoladora  convicción, 
qup  renunció  su  plaza  titular,  y  se 
trasladó  á  Dresde,  donde  le  recibieron 
afectuosamente  muchos  amigos  influ- 
yentes. El  consejero  áulico  Adelung, 
Dasdorfs,  y  sobre  lodos,  el  ilustre 
Wagner,  gefe  del  cuerpo  médico  ,  se 
identificaron  con  él  con  una  amistad 
apasionada:   Wagner  le  confió  ,  con 
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el  asentimiento  de  la  autoridad  com- 
pélente,  y  durante  una  larga  enfer- 
medad que  padeció,  la  dirección  en 
gefe  de  los  hospilales,  que  desempeñó 
por  espacio  de  un  año,  á  pesar  de  su 
repugnancia  por  el  oiercicio  de  la 
práctica  médica.  Cuando  se  vio  libre 
do  este  encargo,  se  dedicó  con  mas 
ardor  á  los  trabajos  teóricos,  encon- 
trando en  la  hermosa  biblioteca  de 
esta  ciudad  cuantos  recursos  le  hacia 
necesarios  su  aplicación :  publicó  alli 
una  multitud  de  traladitos  científicos, 
de  traducciones  y  de  investigaciones 
químicas,  que  ya  eran  el  objeto  fa- 
vorito de  suf  estudios.  Al  final  de 
este  artículo  puede  ver  el  lector, 
entre  la  multitud  de  sus  publicacio- 
nes, las  que  por  esta  época  dio  á  luz 
en  esta  misma  ciudad,  en  Leipsick 
y  en  los  anales  de  Crell.  Después  de 
cuatro  años  de  permanencia  en  Dres- 
de, vuelve  Hahnetnann  á  Leipsick, 
ciudad  para  él  encantadora  por  su 
actividad  intelectual ,  por  sus  cinco 
bibliotecas,  por  su  famosa  universi- 
dad y  por  los  infinitos  medios  de  ins- 
trucción que  posee;  patria  del  inmor- 
tal Leibnitz,  fué  también  la  cuna  de 
la  homeopatía,  el  teatro  de  sus  pri- 
meras investigaciones,  de  sus  grandes 
vigilias  y  de  sus  gloriosas  persecucio- 
nes; pero  volvió  á  ella  precedido  de 
una  reputación  honrosa,  hija  desús 
publicaciones  y  de  amistades  podero- 
sas é  influyentes.  Hahnemann  ha- 
bía llegado  entonces,  valiéndonos  de 
las  propias  palabras  de  un  biógrafo 
elocuente,  á  aquella  época  de  la  vida 
en  que  todo  médico  ha  dado  á  la  so- 
ciedad las  garantías  de  saber,  de  es- 
períencia  y  de  moralidad,  que  tiene 
derecho  á  exigir.  Los  diferentes  car- 
gos públicos  que  le  habían  sido  con- 
fiados, los  brillantes  resultados  de  su 
estensa  práctica,  los  conocimientos  tan 
profundos  como  variados,  que  había 
adquirido  en  las  distintas  posiciones 
en  que  se  había  encontrado,  todo  le 
presagiaba  un  feliz  porvenir;  pero  á 
pesar  de  lodo,  renuncia  en  1789  el 
ejercicio  de  la  medicina,  porque  su 
conciencia  no  se  1)  permite;  la  medi- 
cina congíjlural  y  empírica  no  po- 
día inspirar  fé  aun  hombre  tan  en- 
tendido como  Hahnemann,  y  el  ejer- 
cicio de  un  arle  tan  importante  sin 
lé,  no  podía  ser  compatible  con  la 
virtud  y  superioridad  de  filósofo  tan 
eminente.  Esta  íntima  y  dolorosa 
convicción  le  hace  volver  á  su  penosa 
tarea  de  traductor;  pero  siempre  con 
fé  en  una  medicina  que  se  ocultaba 
todaviu  á  la  sagacidad  humana:  tra- 
duciendo en  1790  la  materia  médica 
de  Cullen  encontró  en  el  tratado  de 
la  quina  la  manzana  caída  á  presencia 
de  Newton;   las  observaciones  del 
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médico  escocés,  respecto  á  la  propie- 
dad febrífuga  de  esta  corteza,  le  lla- 
maron notablemente  la  atención,  y 
este  hecho  desapercibido  para  tantos 
otros ,  fué  para  la  inteligencia  de 
nuestro  pensador  un  rayo  de  luz,  un 
dato  precioso  que  fijaba  su  atención 
para  examinarlo  á  fondo  y  seguirlo 
en  todas  sus  consecuencias :  repelidas 
dosis  de  quina  que  toma  le  producen 
una  fiebre  intermitente  muy  semejan- 
te á  la  que  mejor  cura  esta  sustancia; 
¿podrá  ser  esto?  ¿curará  la  quina  la 
fiebre  intermitente,  porque  tiene  la 
facultad  de  producirla?....  Su  vasta 
erudición  le  trae  á  la  memoria  he- 
chos análogos  y  el  testimonio  de  va- 
rios autores  en  apoyo  de  su  presun- 
ción ;  pero  es  indispensable  repetir 
las  tentativas  antes  de  sacar  este  hecho 
del  aislamiento  en  que  ha  yacido,  las 
repite,  las  hace  eslensívas  al  «mercu- 
rio, la  belladona,  la  digital,  la  coca 
de  Levante,»  y  en  todas  ellas  ob- 
tiene un  mismo  resultado:  comunica 
sus  observaciones  á  varios  de  sus 
amigos;  se  dedican  juntos  á  repetir 
lasesperiencías,  sin  que  les  sirvan  de 
obstáculos  las  privaciones,  la  severi- 
dad del  régimen,  y  los  sufrimientos 
diarios  y  frecuentemenlc  muy  peno- 
sos consiguientes  á  la  ingestión  de 
sustancias  activas.  Este  hecho  para 
convertirlo  en  ley,  para  deducir  de 
él  las  consecuencias  que  demanda  su 
importancia,  es  preciso  que  reciba  la 
sanción  de  la  esperiencia  clínica,  y 
por  tanto  Hahnemann  quiere  entregar- 
se de  nuevo  á  la  práctica  médica:  en 
el  mes  de  agosto  de  1792,  le  ofrece 
el  duque  Ernesto  de  Gotha  la  di- 
rección del  hospital  de  dementes  de 
Georgenthal,  y  se  apresura  á  aceptar- 
la. A  pesar  de  la  estrema  penuria  de 
indicaciones  en  que  entonces  se  en- 
contraba, trató  varios  enfermos,  según 
el  nuevo  principio  de  los  semejantes, 
y  obtuvo  resultados  notables;  curó, 
entre  otros,  á  Klockenbring,  secreta- 
rio de  la  chancíllcria  de  Hanover,  á 
quien  un  epigrama  de  Kotzbue  había 
hecho  nerder  la  razón.  Ya  no  hay 
duda,  flahuemann  ha  encontrado  una 
gran  ley  terapéutica;  la  medicina  su- 
fre una  completa  revolución,  la  ma- 
teria médica  se  abre  un  campo  inmen- 
so de  nuevos  estudios;....  pero  el  pú- 
blico se  conmueve,  los  sarcasmos, 
las  calumnias,  los  insultos  asedian  ya 
de  cerca  al  pensador  profundo,  al 
esperimentador  incansable,  y  al  refor- 
mador atrevido;  la  envidia  y  los  in- 
tereses lastimados  empiezan  á  perse- 
guirle, y  aun  no  lian  abandonado  su 
empeño;  todavía  le  buscan  en  la  tura- 
ba: ¡Colon!  ¡Copérnico!  ¡Galileo! 
¡Harveo!  ¡Jenner!....  Aquí  te- 
néis otro  nuevo  mártir,  otro  grande 


160 


HAH 


HAH 


HAH 


hombre  porsoguido  sin  piedad,  por- 
que lia  consumido  su  vida  en  hacer 
bien  á  sus  semejantes,  en  adelantar  la 
ciencia  para  mejorar  la  humanidad. 
El  doctor  F.  A.  Gren,  de  Halle,  le 
iiromueve  dificultades  y  disgustos  so- 
Ue  el  licor  para  descubrir  la  ialsifica- 
cion  de  los  vinos  («liquor  vinis  pro- 
batorius  Hahnemanni»),  cuyo  descu- 
brimiento liabia  protegido  la  policía 
prusiana  en  setiembre  de  ITul,  y 
cuyo  uso  se  conserva  todavía  en  Ale- 
mania con  preferencia  á  todos  los  de- 
más del  mismo  género;  pero  Ilahne- 
mann  sigue  su  carrera  con  el  valor  y 
constancia  de  un  hombre  superior.  En 
1790,  creyó  bastante  robusta  su  doc- 
trina para  lanzarla  al  dominio  médi- 
co, y  el  bastante  fuerte  para  defender- 
la en  un  brillante  articulo,  inserto  en 
el  periódico  de  Hufeland  (vol.  11, 
c.  o)  con  el  título:  «Ensayo  sobre 
un  nuevo  modo  de  llegar  al  conoci- 
miento de  las  propiedades  medica- 
mentosas.» La  nueva  ley,  que  servia 
de  base  á  sus  esperimcntos  clínicos, 
la  necesidad  en  que  se  encontraba  de 
medicinar  al  enfermo  en  el  mismo 
sentido  de  la  enfermedad,  esto  es,  au- 
mentándola con  los  agentes,  que  en 
el  hombre  sano  producen  otras  seme- 
jantes, le  condujeron  insensiblemente 
á  llevar  estos  empeoramientos,  ó  ya 
sean  agravaciones,  al  grado  menos 
posible  de  intensidad,  no  solo  para 
evitar  al  enfermo  el  aumento  de  pa- 
decer y  las  consecuencias  funestas  que 
siendo  considerable  pudiera  producir; 
sino  también  para  no  gravar  con  ellos 
demasiadamente  la  vida,  imposibili- 
tándola de  la  reacción  consiguiente  y 
salutífera:  esta  disminución  indispen- 
sable y  progresiva  á  que  reducia  las 
dosis  medicamentosas  nuestro  sagaz 
esperiraentador,  le  llevó  insensible- 
mente á  otro  descubrimiento  impor- 
tante, que  llamó  la  dinamizacion  de 
los  medicamentos:  en  efecto,  averiguó 
que  las  manipulaciones  que  hacia  su- 
frir á  las  sustancias  medicinales,  para 
dividirlas  y  subdividirlas  convenien- 
temente, desenvolvia  en  ellas  una  ac- 
ción sobre  la  vida,  que  ni  era  pro- 
porcionada á  las  cantidades  que  em- 
pleaba, ni  era  idéntica  á  la  de  la  ma- 
teria en  su  estado  anterior  ó  grosero: 
de  aqui  la  necesidad  de  estudiar  y  de 
apreciar  la  acción  de  los  medicamen- 
tos en  estos  inlinitos  grados  de  ate- 
nuación, y  de  avalorar  la  oportunidad 
de  su  uso  en  los  diferentes  periodos  y 
variaciones  de  las  enfermedades  que 
constituye  hoy  uno  de  los  brazos  prin- 
cipales del  estudio  y  desenvolvimien- 
to de  la  homeopatía.  Estas  manipula- 
ciones prolijas  y  esmeradas,  que  no 
podían  coníiarse  á  nadie  sin  el  incon- 
veniente de  su  ineficacia,  y  que  ne- 


cesariamente tenia  que  practicarlas  el 
mismo  observador,  que  abrigaba  con- 
vicciones suOeienles  desu  importan- 
cia y  trascendencia,  fueron  motivo 
lamiiien  para  que  se  invocaran  en 
contra  del  médico  laborioso  y  benéfi- 
co, las  leyes  que  las  vinculan  on  Ale- 
mania á  sola  la  clase  farmacéutica: 
estas  leyes  establecidas  para  evitar  abu- 
sos c  instrucciones  indebidas  á  la  hu- 
manidad, sirvieron  ahora  para  oponer 
obstáculos  é  irrogar  vejaciones  al  hom- 
bre activo,  al  espcrimentador  incan- 
sable y  sagaz,  que  sacrificaba  su 
vida,  su  reposo  y  su  tranquilidad  en 
bien  de  la  ciencia  y  de  la  humani- 
dad; ellas  sirvieron  de  protesto  para 
las  persecuciones,  que  por  espacio  de 
mas  de  veinte  años  sufrió  este  nuevo 
Galileo,  pero  que  en  realidad  solo 
eran  hijas  de  la  envidia,  que  suscita- 
ban sus  brillantes  resultados  en  los 
médicos  y  boticarios,  y  de  esa  male- 
volencia deplorable  que  rodea  y  ha 
rodeado  siempre  á  los  grandes  genios 
y  ú  las  distinguidas  capacidades. 
Georgenthal  no  ofrecía  ya  á  nuestro 
reformador  las  condiciones  necesarias 
para  sus  ensayos  clínicos,  asi  que  en 
1794  pasó  á  Brunswick,  y  en  1795 
lo  encontramos  en  Koenigslutter,  en 
donde  le  atrajeron  nuevas  persecucio- 
nes las  numerosas  y  brillantes  cura- 
ciones que  efectuaba  por  su  nuevo 
método:  obligado  á  salir  de  esta  po- 
blación marchó  á  Aliona,  y  luego  á 
Hamburgo,  en  donde  publicó  la  pro- 
piedad anti-escaiiatinosa  y  curativa  de 
la  belladona,  que  habia  comprobado 
en  una  violenta  epidemia  de  escarla- 
tina, que  se  presentó  en  1795  en 
Ilelmstadt,  cerca  de  Koenigslutter: 
este  descubrimiento,  que  por  sí  solo 
era  suficiente  para  inmortalizar  al 
nuevo  Jenner,  no  sirvió  por  entonces 
mas  que  para  exasperar  las  pasiones, 
que  ya  se  juramentaban  en  su  contra; 
sin  embargo  ,  tenemos  una  satisfac- 
ción en  decirlo,  el  ilustre  Hufeland, 
el  patriarca  de  la  medicina  prusiana, 
que  siempre  supo  hacer  justicia  á  los 
trabajos  hahnemannianos,  y  que  fué 
uno  de  los  primeros  en  reconocer  los 
hechos  maravillosos  del  ¡magnetismo 
animal ,  fué  también  de  los  primeros 
que  se  apresuraron  á  comprobar  esta 
virtud  de  la  belladona,  y  confirmó 
con  el  irresistible  ascendiente  de  su 
reputación  el  descubrimiento  de  su 
amigo,  proclamando  los  electos  muy 
variados  de  esta  sustancia  y  su  eficaz 
administración  en  un  grande  número 
de  afecciones  morbosas.  En  1801  pu- 
blicó Hahneraann  un  traladito  con  el 
titulo  de  «Método  curativo  y  preserva- 
tivo de  la  escarlatina,"  precedido  de 
un  notable  artículo  sobre  el  mismo 
asunto  en  el  periódico  «Reichs  anzei- 


ges,»  del  12  de  mayo  do  1800;  pero 
los  médicos,  en  la  implacable  oposi- 
ción que  le  hacían,  proclamaron  que 
la  sustancia  empleada  era  un  veneno 
Ionio,  que  alteraba  profundamente  la 
salud:  llahnemann  refutó  con  calma 
y   dignidad  en  diciembre  de  1800 
estas  aserciones  perversas,  y  el  7   de 
lebrero  de  1801   trató  de  concí liar- 
se la  cooperación   y  amistad   de  sus 
compañeros   en  un   escrito   titulado 
«Consideraciones  sobre  la  confraterni- 
dad médica  al  principio  del  siglo  nue- 
vo. »  Todo  fué  inútil,  el  tono  templado 
y  conciliador  que  por  última  vez  usaba, 
no  produjo  el  resultado  que  la  virtud  y 
alia  misión  de  los  médicos  reclama- 
ban; la  envidia,  el  odio,  el  menospre- 
cio y  las  injurias  se  levantaron   con 
mas  osadía  en  su  contra  y  le  persiguie- 
ron con  mas  obstinación:  entonces  fué 
cuando  Hahnemann  creyó  conveniente 
tomar  una  actitud  hostil  y  firme,   y 
dirigir  sus  acertadas  impugnaciones 
á  la  medicina  ordinaria.  No  queremos 
defender  el  tono  acre  y  alguna  vez 
descompuesto  con  que  el   combatido 
innovador  dirigió  sus  tiros  á  la  medi- 
cina y  á  las  preocupaciones  sanciona- 
das por  los  siglos;  pero  tampoco   re- 
conocemos competencia  en    aquellos 
que  tan  severamente  juzgan  á  este  hom- 
bre superior,  sin  avalorar  las  ofensas 
y  las  calumnias  de  que  fué  objeto  por 
espacio  de  tantos  años  y  tan  injusta- 
mente: es  necesario    haber  sufrido  la 
mala  fé,  las  persecuciones  y  los  ama- 
ños que  la  proteiforme  oposición  á  la 
homeopatía  ha  inventado  en  todos  los 
países,  para  hacerle  justicia:  increíble 
parece,  que  en  un  siglo  de  tolerancia 
y  ecleptícísmo  cienlífico,  en  una  épo- 
ca de  severa  é  imparcíal  crítica  y  bajo 
el  imperio   de  una  filosofia  tan  inde- 
pendiente y  adelantada,  se  ha  ya  lleva- 
do tan  lejos  la  animosidad  y  la  sinra- 
zón en  un  asunto  tan  vital  y  trascen- 
dente. Es  muy  probable  que  sin  la  fir- 
meza  de  carácter  y  sin  la  resistencia 
heroica  que  desplegó  en  la  defensa  este 
reformador  eminente,  hubieran  que- 
dado sin  resultado  sus  hermosos  des- 
cubrimientos, y  sus  fecundas  ideas  pa- 
rarían olvidadas  en  el  mas  oscuro  rin- 
cón de  las  bibliotecas  de  Alemania. 
Por  segunda  vez  renunció  á  la  prác- 
tica  desde  1802  á   1806,  no  por  el 
disgusto  que  antes  le  inspiraba,  sino 
por  la  necesidad   de  trabajar  asidua- 
mente en  su  nuevo  sistema.   Volvió  á 
Dessau  y   publicó  sucesivamente  los 
tratados  siguientes,  todos  con  el  mis- 
mo espíritu  y  con  igual  tendencia. 
«El  café  y  sus  efectos;  Leipsick,  1805, 
Esculapio  en  la  balanza;  Id.,    1805. 
La  medicina  déla  esperiencia;  Berlín, 
1805.  Fragmenta  de  viribus  medica- 
inentorum  positivis ,  sivc  in  sano  cor- 
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j)ore  humano  ohservatis;  2  vol.  Leip- 
sick,  4804.»  En  ellos  esponia  sólida- 
inenle  las  bases  de  la  medicina  positi- 
va. Despnes  se  estableció  en  Jorgau, 
en  donde  volvió  á  la  práctica,  médica 
para  no  abandonarla  jamás,  y  publicó 
en  esta  ciudad  un  tratado  con  el  títu- 
lo: •  Del  valor  de  los  sistemas  especu- 
lativos en  terapéutica,  y  de  su  iniluen- 
cia  sobre  el  tratamiento.»  Desde  ella 
dirigió  también  á  Hulelaud  una  carta 
muy  notable  sobre  la  «Necesidad  de 
una  reforma  radical  del  arte  de  cu- 
rar,» inserta  en  el  periódico  «Reichs 
anzeiger,»  número  o43,  correspon- 
diente al  14  de  julio  de  1808.  Tam- 
bién publicó  en  el  mismo  periódico,  nú- 
mero á5, agosto  de  1809,  otra  «A  un 
doctor  en  medicina;  y  la  Llamada  á 
los  médicos  y  á  todos  los  hombres  in- 
teligentes,» en  el  de  diciembre  del 
mismo  año.  Últimamente,  en  el  de  7 
de  junio  de  1810  anuncióla  próxima 
publicación  de  su  «Organon,»  por 
una  esposicion  abreviada,  pero  brillan- 
te, de  estí»  obra  inmortal:  «Organon 
de  la  medicina  racional:  «Desde 
1810,»  La  segunda  edición  revista 
y  publicada  en  1819  tuvo  el  título  de 
«Organon  déla  medicina;»  la  tercera 
se  publicó  en  18i4,  y  la  cuarta  consi- 
derablemente aumentada  en  1829. 
Vuelve  por  tercera  vez  á  Leipsick  con 
el  objeto  de  enseñar  y  propagar  su 
sistema,  elevado  ya  al  rango  de  una 
doctrina  completa;  se  ve  rodeado  de 
estudiantes  y  médicos  jóvenes,  á  quie- 
nes {¡refiere  para  la  enseñanza  de  su 
nuevo  método,  como  exentos  de  las 
preocupaciones  de  la  rutina  y  de  las 
consideraciones  interesadas:  llama  la 
atención  de  la  universidad  con  la  de- 
fensa de  una  tesis  llena  de  ideas  nuevas 
.  y  originales:  «Diserlatio  hislórico-mé- 
dica  helleborismo  velerum, » 181 2,  que 
-solo  escita  las  mas  vivas  simpatías  y 
felicitaciones  del  decano  Ludwig; 
anuncia  la  inauguración  de  un  in^- 
luto,  y  firme  en  sus  propósitos  y  en  sus 
convicciones  abre  una  enseñanza  dos 
veces  por  semana,  para  todos  los  estu- 
diantes de  medicina  sin  distinción: 
acudieron  muchos,  y  entre  todos  se  dis- 
tinguieron, los  después  célebres  homeó- 
patas, Ilartmann,  Gross,  Hornburg  y 
Franz.  La  esperimentacion  pura  de 
los  medicamentos  fué  el  objeto  privile- 
giado de  sus  trabajos,  y  el  desarrollo 
y  perfeccionamiento  ds  la  brillante 
concepción  del  dynamismo  medica- 
mentor  fué  su  inmediata  consecuencia. 
La  materia  médica  pura,  fruto  de  tan 
ímprobos  y  concienzudos  trabajos, 
empezó  á  publicarse  en  1811,  no  apa- 
reciendo su  sesto  y  último  tomo  hasta 
1820.  El  tifus,  que  con  tanta  violen- 
cia se  e>jiarció  por  toda  la  Alemania 
en  1815  desarrollado  entre  los  mili- 
SUPLEMENTO. 
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tares  en  la  retirada  de  Moscou,  vino 
á  protestar  de  una  manera  espresiva 
sobre  la  superioridad  del  tratamiento 
homeopático.  En  1816  sostuvo  con 
el  doctor  Dzondi,  médico'  de  Halle, 
una  polémica  escrita  sobro  el  mejor 
tratamiento  délas  quemaduras,  en  las 
que  tomaron  parte  muchos  médicos  de 
una  y  otra  población.  En  el  mismo 
año  publicó  una  memoria  sobre  la 
sífilis  y  los  vicios  de  su  ordinario 
tratamiento.  Llegamos  á  la  época  en 
que  las  persecuciones  dirigidas  contra 
Hahnemann  tomaron  un  carácter  mas 
serio:  no  eran  ya  el  descrédito  y  la 
calumnia  los  que  asediaban  á  este  hom- 
bre de  talento;  eran  por  cierto  inefi- 
caces y  no  habían  podido  detener  los 
progresos  de  su  método;  los  médicos 
y  los  farmacéuticos  le  acusan  ante  el 
consejo  gubernamental,  de  distribuir 
por  sí  mismo  los  medicamentos,  y  tie- 
ne que  comparecer  ante  los  tribunales 
el  día  9  de  enero  de  1820:  á  pesar 
de  la  brillante  defensa  de  este  hombre 
superior,  que  Hartmann  ha  publicado 
en  la  «Gaceta  general  homeopática,» 
tomo  26,  pág.  199,  la  infracción  li- 
teral de  la  ley  era  tan  manifiesta,  y  el 
espíritu  de  los  jueces  estaba  tan  some- 
tido al  sentido  severo  y  limitado  de 
las  ordenanzas,  que  Hahnemann  fué 
condenado:  esta  circunstancia  hacia 
imposible  su  permanencia  en  Leipsick 
y  sumía  al  virtuoso  médico  en  una 
situación  angustiosa,  cuando  recibió  la 
invitación  del  duquede  Anhalt-Cothen, 
para  que  se  estableciera  en  su  corte  de 
médico  particular  de  su  persona  y 
practicase  libremente  en  sus  estados: 
aceptó  inmediatamente  una  proposi- 
ción tan  honorífica  como  ventajosa, 
sin  esperar  el  resultado  de  una  peti- 
ción dirigida  al  rey  en  su  favor,  por 
los  principales  nobles,  sus  amigos  y 
clientes.  Sin  embargo,  una  carta  del 
príncipe  de  Schvvarzemberg,  en  la 
que  le  llamaba  á  Viena,  para  que  le 
socorriese  de  una  enfermedad  crónica, 
rebelde  á  los  recursos  de  la  medi- 
cina ordinaria,  le  detuvo  todavía,  por- 
que no  accediendo  á  este  viage,  le  es- 
peró en  Leipsick,  en  donde  le  medi- 
cinó con  buenos  resultados,  aunque 
por  su  inmensa  gravedad  no  pudo  evi- 
tar su  terminación  funesta.  En  este 
tiempo  las  peticiones  en  su  favor  tu- 
vieron un  resultado  satisfactorio:  el 
50  de  noviembre  de  1821  una  orde- 
nanza real  le  autorizó  especialmente 
para  distribuir  por  si  mismo  gratuita- 
mente los  remedios  de  sus  esperíencias 
bajo  ciertas  condiciones,  fáciles  de 
eludir.  Esta  concesión  fué  un  recono- 
cimiento formal  de  la  superioridad  del 
nuevo  método;  poraue  si  sus  incontes- 
tables vantajas  no  hubiesen  sido  noto- 
rias,  ¿se  habrían   infringido  en  su 
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favor  las  leyes  del  país?...   Con  todo» 
Hahnemann  prefirió  la  honrosa   invi- 
tación del  duque  Fernando  y  se  tras- 
ladó á  Cothen  en  1822.  A  su  llegada 
fué  nombrado  médico  oficial  y  conse- 
jero de  estado  :  desde  entonces  su  vida 
fué   tranquila  y  feliz,   consagrándola 
esclusívamente  á  la  grande    reforma 
médica,  que  hoy  se  difunde  por  todo 
el  mundo.  En  este  tranquilo  retiro  fué 
donde  su  gran  talento  de  obscivacíou 
y  su  incansable  laboriosidad  dieron  la 
última  mano  al  díficil    problema   de 
las  enfermedadas  crónicas,  y  en  él  fué 
donde  el  dispensador  de   todo  bien, 
valiéndose  de  sus  testuales  palabras, 
le  permitió  llegar  después  de  un  estu- 
dio  de  doce  años,  por  meditaciones 
asiduas,  investigaciones  infatigables, 
observaciones  fieles  y  esperíencias  de 
la  mas  perfecta  exactitud  á  la  averigua- 
ción de  este  enigma,  que  tanto  había 
de  influir  en  bien  del  género  humano: 
en  efecto, en  Leipsick  y  en  Dresde  pu- 
blicó  en  1828  la  principal  edición 
de  su  inmortal  obra:  «Las  enferme- 
dades crónicas,  su  naturaleza  caracte- 
rística y  su  curación  por  la  homeopa- 
tía,» 4  vol.;  la  segunda  edición  apare- 
ció en  Dusseldorf,  en  1859.  Desde  Co- 
then dirigió  al  «Allgemeín  Anzeiger» 
los  tratados  siguientes:   «Introducción 
para  aquellos  que  buscan  la  verdad;»  se 
insertó  en  el  número  194,  año  de 
1825:   «Del    mejor  medio  de  hacer 
desaparecer  el    método   homeopálico, 
1825;  Del  modo  de  obrar  los  medi- 
camentos homeopáticos,  1829.  El  día 
10  de  agosto  de  1829  hizo  época  para 
siempre  memorable,  no  solo  en  la  vida 
de  nuestro  héroe,  sino  también  en  los 
fastos  de  la  homeopatía:  con  motivo  de 
ser  el  cincuenteno  aniversario  de  su 
doctorado  se  reunieron  en  Cothen  un 
gran  número  de  sus  discípulos,  de  sus 
amigos  y  de  sus  apasionados  de  todos 
los  puntos  de  la  Alemania,  á  celebrar- 
lo con  entusiasmo:  concurrieron  á  esta 
fiesta  testimonios  y  abundantes  suscri- 
cíones  de  los  mas  lejanos  países,  y  has- 
ta   el  duque  y  la  duquesa  enviaron 
también  sus  presentes;  la   fiesta   fué 
brillante  y  completa,  y  el  espíritu  de 
fraternidad  y  compañerismo,  que  rei- 
nó en  esta  ocasión  solemne,  dio  prin- 
cipio á  aquella  unidad  científica,  que 
produjo  después  tan  opimos  frutos: 
la  homeopatía  se  dio  á  conocer  enton- 
ces como  una  escuela  compacta,  nu- 
merosa,  respetable,  animada  de  un 
mismo  deseo  y  que  se  encaminaba  á 
un  mismo  fin,  para  mayor  adelanto  de 
la   ciencia  y  bien  de  la   humanidad; 
sm  partidarios  se  conocieron,  se  rela- 
cionaron y  anudaron  sus  esfuerzos  co- 
lectivos para   la  propagación   de  su 
doctrina,  como  miembros  de  una  mis- 
ma sociedad.  La  aparición  del  cólera- 
21 
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morbo  el  ai^o  siguierilc  en  vanos  sitios 
(le  la  AifiiKiiiia,  despertó  en  el  célebre 
módico  lutia  la  actividad  de  su  juven- 
Uid  y  los  brillantes  resultados  del  mé- 
todo  homeopático  contra  este  terrible 
azote,  depusieron    fuertemente  cu  su 
favor;  la    implacable    critica    no   se 
dio  por  vc.iciua,  atacó,  á  falta  de  me- 
jor   argumento,  la  prescripción  del 
alcanfor  en  sustancia,  en  contraposi- 
ción de  las  dosis  inluiitesimales,  de  que 
ya  se  hacia  un  uso  esclusivo;  Hahne- 
raann  satisfizo  esta  aparente  inconse- 
cuencia, y  rechazó  los  sarcasmos  de  sus 
enemigos  con  una  crítica  incisiva  titu- 
lada: «La  alopalia,  advertencia  á  lo- 
dos los  enfermos;»    Leipsick,  1855. 
Aquella  atroz  epidemia,  que  lanío  hizo 
resaltar  la  superioridad  del  nuevo  mé- 
todo, contribuyó  también  á  la   rectiíi- 
cacion  de  muchos  preceptos  estableci- 
dos, Y  Hahnemann,   conmovido  por 
tan  felices  y  numerosos  resultados,  di- 
rigió al  rey  de  Prnsia  una  esposicion 
llena  de  noble  firmeza,  sobre  la  obliga- 
ción en  que  estaba  de  proteger  en  sus 
estados  la  propagación  (lela  homeopatía: 
«Reconoced,  le  dijo,  por  las  espantosas 
listas  de  mortandad,  que  los  médicos 
pueden  ser  muy  sabios,  sin  saber  por 
eso  curar.»  No  consta  el  efecto  que 
esla  imperiosa  carta  produjo  en  el  áni- 
mo de  Guillermo  III,  lo  cierto  es  que 
su  hijo  se  mostró  siempre  favorable  á 
la  homeopatía  desde  su  advenimiento 
al  trono.  En  la  época  de  1829  á  1852 
llegó  Hahnemann  al  apogeo  de  su  pre- 
ponderancia científica  y  de  su  presti- 
gio; la  amistad   y  la    protección  del 
ilustre  duque  Fernando  nolenia  lími- 
tes, su  reputación  era  casi  europea,  y 
el  amor   y  respeto  de  sus  numerosos 
iliícípulos  ravaha  casi  en  adoración; 
su  casa   en  el  silencioso  Colhen   era 
visitada  diariamente  por  grandes  y 
magnates  de  los  diversos   puntos  de 


todavía;  y  el  18  de  enero  do  1855 
se  casó  de  segundas  nupcias  con  la 
señorita  Melania  de  Hervilly-Gohier, 
que  de  París  había  venido  á  (lothen  á 
reclamar  los  socorros  de  su  arte.  Con 
motivo  de    este   enlace  Hahnemann 
abandonó   su   hospitalaria  morada  de 
trece  años  y  se  trasladó  con  su  esposa  á 
la  capital  de  Francia,  en  donde  ya  era 
conocido  su  nuevo  método;  y  justa- 
mente este  mismo  año  de  su  llegada  á 
París  fué  aquel  en  que  la  real  acade- 
mia de  medicina  informando  al  mi- 
nisterio Guízot  sobre  la  demanda  de 
los  homeópatas,  fulminó  en  su  contra 
por  unanimidad  de  votos,  aquella  cé- 
lebre cuanto  virulenta  y  parcial  cen- 
sura: también  en  nuestra    España, 
en  el  año    de   1848,    la  sección 
quinta  del  consejo  de  instrucción  pú- 
blica  informó  al  ministro  del  ramo 
por  unanimidad  menos  dos  votos ,  en 
contra  de    otra   petición    semejante 
de  los  homeópatas  de  Madrid  ;   pero 
si  en  París  los  señores  Jourdan  y  Pe- 
Iron  no  creyeron  conveniente  for- 
mular su  voto  particular,  los  distin- 
guidos Hysern  y  Janerde  Madrid  di- 
rigieron á  la  superioridad  su  informe 
favorable,  en  el  que  brillaban  á  la  par 
lamoderacion,  laíntelígencia  yla  pro- 
bidad. Hahnemann  continuó  practi- 
cando la  homeopatía  en  su  nueva  resi- 
dencia; pero  nada  publicó,  ni  su  acti- 
tud fué  la  que  sus  adeptos  tenían  dere- 
cho á  esperar  de  su  alta  misión.  En 
enero  de  1840  asistió  con  su  esposa  á 
la  inauguración  del  Instituto  Homeo- 
pático fundado  por  el  doctor  Mure,  en 
la  que  el  ilustre  Jahr  pronunció  un 
brillante  discurso  de   apertura.  Las 
faltas  que  cometiera  este  robusto  cam- 
peón de  la   medicina  no   pueden,  ni 
deben  eclipsar  nunca  aquella  laborio- 
sa   existencia    consagrada  sesenta  y 
cuatro  años  al  esclarecimiento  y  pro 


Alemania   en  demanda  de    socorros    pagacion  de  una  verdad,   que  ha  re- 


medíeos, y  el  ilustre  anciano  á  la  edad 
de  setenta  y  siete  años  recogía  el  fruto 
de  su  laboriosidad  y  de  su  talento; 
pero  Hahnemann  era  hombre,  y  como 
tal  pagó  tributo  á  las  fragilidades  hu- 
manas; embriagado  por  tantos  home- 
nages,  su  actitud,  su  tono  y  sus  exi- 
gencias tocaron  á  una  exageración 
lamentable,  que  produjo  graves  con- 
flictos entre  sus  mismos  discípulos  y 
males  sin  cuento  para  la  misma  refor- 
ma que  difundía.  La  admirable  con- 
fraternidad, que  había  reinado  el  10 
de  agosto  de  1829  en  la  fiesta  del  doc- 
torado desapareció,  y  los  homeópatas 
divididos  en  dos  partidos  hostiles,  em- 
pañaron la  escelcncía  de  su  objeto  y 
entorpecieron  los  adelantos  de  la  cien- 
cia. En  1827  había  enviudado  de 
Enriqueta  Kuchler,  de  la  que  tuvo 
once  hijos,  de  los  cuales  ocho  viven 


portado  y  reportará  á  la  humanidad 
mas  beneficios  que  todos  los  descubri- 
mientos modernos  reunidos.  En  el  in- 
vierno de  1845  se  debilita  notable- 
mente la  vida  de  este  hombre  singu- 
lar, y  e!  día  2de  julio  del  mismo  año 
muere  en  París,  á  los  ochenta  y  ocho 
de  edad:  su  memoria  durará  tanto  co- 
mo la  de  Hipócrates  y  San  Vicente 
de  Paul,  y  su  recuerdo  será  mas  lison- 
jero y  satisfactorio  para  la  humani- 
dad que  el  de  Alejandro  yBonaparte. 
Sus  escritos  originales,  ademas  de  los 
que  constan  en  esta  biografia  y  de 
una  veintena  de  traducciones  son:  «Li- 
geras disertaciones  sobre  el  segundo 
cuaderno  de  las  observaciones  del  doc- 
tor Krebs,  1782;  Método  curativo  de 
las  heridas  antiguas,  etc.,  etc.,  en 
Lcípíick;  Sobre  la  toxicación  por  el 
arsénico  etc.,  etc.,  178G;  Sobre  las  di- 


ficultades de  la  preparación  del  álcali 
mineral  por  la  potasa  y  la  sal  común, 
1787;   Examen  de  las  prevenciones 
contra  el  fuego  del  carbón  de  tierra, 
etc.,  etc.,  1787;  De  la  influencia  de 
algunas  especies  de  aire  sobre  el  vino 
en   fermenlacíon,  1788;   Del  ensayo 
del   vino  por  el  hierro  y  el  plomó, 
1788;  Preservativo  eficaz  contra  la 
putrefacción,  1788;  Tenlativasinfruc- 
luosas   en  algunos  nuevos  descubri- 
mientos, 1789;  Carta  á  L.  Crell  so- 
bre la  barita  sulfatada,  1789;  Descu- 
brimiento de  un  nuevo  principio  con- 
tenido en  el   graphites,  1789;  Del 
principio   astringente  de  las  plantas, 
1789;  ■  Modo  preciso  de  preparación 
del  mercurio  soluble,  1789;  Inslruc- 
cíon  á  los  cirujanos  para  las  enferme- 
dades venéreas,  1789;  Modo  completo 
de  preparación  del  mercurio  soluble, 
1790;  Insolubilidad  de  algunos  me- 
tales y  de  sus  óxidos,  en  el  amoníaco 
líauídü,  1791;  Medios  de  evitarla 
salivación   y  los  funestos  efectos  del 
mercurio,  1791;  Documentos  sobre  el 
arle  de  probar  los  vinos,  1792;  Pre- 
paración de  la  sal  de  Glaubepo  según 
el  método  de  Ball,  1792;  El  amigo 
de  la  salud,  1796;  Diccionario  del 
farmacéutico,  1795;  Preparación  del 
amarillo   de  Casel,   1794;    Sobre  la 
prueba  del  vino  por  Hahnemann,  etc., 
1794;  Manual  de  las  madre?,  1796. 
HECHO  (valle  de):  en  la  provin- 
cia de  Huesca,  part.  jud.  de  Jaca,  se 
compone  de  los  pueblos  de  Cibera, 
Urdues  y  Hecho,  que  es  la   cabeza: 
se  halla  situado  al  N.  0.  de  la  provin- 
cia, en  el  antiguo  reino  de  Aragón, 
con  una  longitud  de  cerca  de  siete  le^ 
guas,   tres  en  su  mayor  anchura,  y 
quince  de  circunferencia,  ocupando 
tres  y  tres  cuartos  de  frontera  con  Fran- 
cia. Confina  por  el  N.  con  el  valle' de 
Aspe  en  la  nación  vecina,  por  el  E. 
con  el  de  Aragnes,  por  el  S.  con  el 
ijl^rior  deAragon,  y  alo.  con  elAn- 
so.  Le  riega  en  toda  su  estension  el 
rio  Aragón  Subordan. 

HELECHOSA;  villa  de  España 
con  111  vec,  en  la  prov.de Badajoz, 
dióc.  de  Toledo  y  part.  jud.  de  Her- 
rera del  Duque,  situada  á  la  fal- 
da N.  de  la  sierra  de  los  Batanes. 

HEMERESCOPIUM:  ciudad  nom- 
brada porEstrabon,Av¡erno  y  Esteban 
de  Vizancio.  Estaba  en  la  costa  del 
Mediterráneo,  próxima  al  ríoTyrís, 
que  es  el  de  Vínaroz.  En  tiempo  de 
Avieno  no  eiistía  ya,  habiendo  para- 
do en  una  laguna  formada  por  el  mar. 
Fué  una  de  las  ciudades  en  que  verifi- 
có Sertorio  sus  últimas  operaciones 
militares.  Esteban  de  Vizancio  la 
atribuye  á  los  celtiberos. 

HERES  (San  Jorge):  feligresía 
de  España  con  81  vec,  en  la  provín- 
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cia  y  (lióc.'de  Oviedo,  pait.  jud.  de 
Aviles,  situada  en  terreno  desigual  y 
pantanoso. 

HKUMOGENES  y  Donato  (San- 
tos): uacieron  en  Portugal  y  fueron 
educados  en  la  religión  cristiana.  Por 
este  tiempo  perseguia  con  ardor  á  los 
que  la  profesaban  el  emperador  Dia- 
ciano, y  los  mandó  prender  con  otros 
veinte  y  dos  compañeros,  y  atormen- 
tarlos, si  no  ofrecían  incienso  á  sus  Ído- 
los. Finalmente,  les  cortaron  las  cabe- 
zas en  Mérida  el  dia  12  de  diciembre 
del  año  oGí. 

IIERMÜGENES  (San):  mártir,  fué 
ilustrado  con  la  ley  del  Evangelio 
por  San  Marciano.  Algunos  escritores 
aseguran  que  cuando  regresó  á  Judea 
el  apóstol  Santiago,  fué  Hermógenes 
UDo  de  sus  discípulos.  Después  de 
partir  á  Italia,  donde  esparció  la  pala- 
bra divina ,  estando  en  Siracusa,  pa- 
deció el  martirio  por  la  persecución  de 
Nerón  el  dia  19  de  abril.  Es  patrón 
de  Trujillo. 

HIGüER  (el);  cabo  en  el  Océano 
Cantábrico,  prov.  de  Guipúzcoa,  par- 
tido jud.  de  San  Sebastian,  situado  á 
los  45^  2o'  y  22"  de  latitud;  forma 
el  estrenio  occidental  de  la  embocadu- 
ra del  rio  Vidasoa  y  barra  del  puerto 
deFuenterrabia,  de  cuya  ciudad  dis- 
ta Ya  legua  larga;  tiene  un  islote 
que  llaman  Amuc,  y  un  castillo  de 
ían  Telmo,  llamado  vulgarmente  del 
Higuer. 

HIGUERA  DE  LLERENA:  villa 
de  España  con  6ü  vec,  en  la  nrovin- 
cia  de  Badajoz,  part.  jud.  de  Llerena, 
situada  en  un  llano,  con  buen  clima. 
HIJAR  (fundación  de):  esta  villa 
es  anterior  á  la  época  de  los  romanos 
de  los  que  conserva  restos.  El  rey 
.don  Jaime  I  de  Aragón  la  conquistó  á 
los  árabes.  Felipe  V,  que  se  uospedó 
en  el  palacio  de  los  duques  en  1706, 
concedió  á  la  villa  el  titulo  de  muy  no- 
ble y  muy  leal,  en  recompensa  de  los 
muchos  y  buenos  servicios  que  le  habia 
prestado. 

HILARIO  (San):  nació  en  Fran- 
cia, y  desde  muy  joven  resplandecía 
ya  en  la  fé  católica.  Casó  con  una  jo- 
ven de  su  edad,  de  quien  tuvo  una 
hija,  y  en  este  estado  vivía  mostrándo- 
se fiel  al  cristianismo  y  persiguiendo  á 
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los  hereges.  Muerta  su  esposa  se  or- 
denó presbítero,  y  poco  despuos  por  su 
sabiduria  y  santidad  fué  consagrado 
obispo.  Fué  maestro  de  San  Martin; 
tuvo  muchas  dispulas  con  los  hereges, 
quienes  le  persiguieron  y  desterraron 
á  la  isla  de  Frigia.  Escribió  mucho, 
principalmente  sobre  el  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad,  y  murió  el 
dia  14  de  enero  del  año  573. 

HINOJOSA  DE  San  Vicente:  vi- 
lla de  España  con  274  vec,  en  la 
prov.  de  Toledo,  dióc.  de  Avila  y 
part.  jud.  de  Talavera  déla  Reina, 
situada  á  la  parte  S.  del  cerro  de 
San  Vicente,  con  clima  templado. 

HONTOBA:  villa  de  España  con 
120  vec,  en  la  prov.  de  Guadalaja— 
ra,  part.  jud.  de  Pastrana  y  dióce- 
sis de  Toledo,  situada  en  una  caña- 
da entre  dos  cordilleras ,  con  clima 
sano. 

HORT  (santuario  del):  este  pun- 
to inexpugnable  por  la  naturaleza,  y 
fortificado  ademas  por  los  carlistas  en 
la  última  guerra,  fué  rendido  en  fin  y 
abandonado  por  ellos  en  la  noche  del 
29  de  enero  de  1836,  pereciendo  mu- 
chos en  la  salida  del  fuerte  y  quedan- 
do prisioneros  cerca  de  200  hombres. 
Entre  los  muertos  quedaron  Miralles  y 
su  hijo,  que  por  mas  de  un  mes  ha- 
bían defendido  el  fuerte.  El  20  de 
enero,  Tristany  al  frente  de  5,000 
hombres  habia  hecho  una  tentativa 
desesperada  para  socorrerle;  pero  fué 
rechazado  por  los  sitiadores  mandados 
por  Iriarte. 

HUARTE  (Cayetano  María  de J: 
canónigo  penitenciario  que  fué  de  la 
catedral  de  Cádiz,  de  la  orden  de  Car- 
los III;  nació  en  aquella  ciudad  en  21 
de  julio  de  1741.  Cultivó  con  muy 
buen  éxito  la  poesía,  escribiendo  con 
igual  facilidad  en  casi  todos  los  géne- 
ros que  aqualla  reconoce.  Don  Nico- 
lás María  de  Cambiazo  dice  hablan- 
do de  este  célebre  español  en  sus  «Me- 
morias para  la  biografia  y  para  la  bi- 
bliografía de  la  isla  de  Cádiz,»  que  era 
tierno  y  pintoresco  en  sus  églogas,  ele- 
vado y  sencillo  en  sus  odas,  vehemen- 
te y  severo  en  sus  sátiras,  que  son  las 
mejores  de  sus  composiciones.  En  to- 
das ellas,  en  sus  elocuentes  sermones 
y  en  sus  demás  escritos  se  ve  manejado 
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el  idioma  con  toda  la  pureza,  dulzur 
y  energía  de  nuestros  mejores  maestros' 
Murió  este  buen  sacerdote  en  Cádiz 
el  5  de  enero  de  1806.  Dejó  muchas 
composiciones  manuscritas.  Las  princi- 
pales son:  «Discurso  sobre  los  santos 
propios  del  obispado  de  Cádiz;  Papel 
sobre  la  cuestión  de  sí  es  ó  no  conve- 
niente y  lícito  en  lo  moral,  permitir 
en  los  pueblos  grandes  las  mugeres 
públicas;  Égloga  en  elomede  Andalu- 
cía, escrita  en  Madrid  el  año  de  1792; 
Versión  del  cántico  de  Moisés,  Éxodo 
capítulo  15;  Sátiras;  El  familiar  del 
obispo;  Contra  la  diversión  de  corri- 
da de  toros;  Contra  los  errores  de  las 
doctrinas  morales  y  devociones  falsas 
y  supersticiosas.»  A  la  obra  del  jesuíta 
Donóla,  «La  liga  de  la  teología;  Car- 
tas satíricas  á  la  comedia  Sancho  Or- 
tiz  do,  las  Roelas ,  en  prosa.»  Impre- 
sos: «Varios  sermones  y  oraciones  fúne- 
bres, entre  estas  es  notable  la  que 
pronunció  en  la  catedral  de  Cádiz  en 
las  exequias  de  Garlos  III;  Santa  dis- 
ciplina de  la  iglesia  sobre  el  modo  mas 
perfecto,  de  distribuir  la  limosna;  La 
Dulciada,»  poema  graciosísimo  que  se 
imprimió  en  Madrid  en  1807. 

HUELVES:  villa  de  España  con 
100  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca, part.  jud.  de  Tarancon,  situada 
á  la  derecha  del  camino  real  que  des- 
de Madrid  conduce  á  Cuencft,  y  al 
pie  de  las  sierras  de  Altomira,  c«n 
clima  frió. 

HUERNECES:  villa  de  España 
con  60  vec,  en  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  y  part.  jud.  de  Sigüenza, 
situada  entre  dos  montes»  con  clima 
húmedo. 

HUETE  (histouia  de):  se  atribuye 
la  fundación  de  esta  ciudad  á  los  cel- 
tíberos que  la  llamaron  Opta,  hasta 
que  Julio  César  por  haberla  ensancha- 
do la  llamó  Julia  Opta.  Fué  conquis- 
tada á  los  infieles  por  el  reydon  Alon- 
so VI  de  Castilla,  á  pesar  desu  castillo 
ínespuguable  y  de  sus  fuertes  muros, 
de  los  que  aun  se  conservan  restos. 
El  título  de  ciudad  lo  debe  al  rev 
don  Juan  II.  El  rey  don  Enrique  IV 
hizo  merced  de  ella  á  don  Lope  Váz- 
quez de  Acuña;  pero  después  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos  fué  incorpo- 
rada á  la  corona. 
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IliARGÜlTl:  valle  de  la  prov.  de 
Navarra,  dióc.  de  Pamplona,  partido 
jiid.  de  Aoiz,  situado  á  derecha  é  iz- 
quierda del  camino  real  que  va  de 
Pamplona  á  Sangüesa,  y  la  mayor 
parle  de  los  pueblos  que  lo  rodean 
por  N.  y  S.  formando  una  especie  de 
canal,  con  clima  frió.  Consta  de  ocho 
lugares:  Ibarzabalza,  Abinzano,  Equi- 
soain,  Lecaun,  Idocin,  Salinas,  Cave, 
Monreal,  Ziligueta  y  Sangariz,  cuya 
población  es  de  134  vecinos. 

IBARGOITI:  arciprestazgo  de  la 
dióc.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra, 
y  part.  jud.  de  Aoiz;  comprende  los 
pueblos  de  Lizoain,  Elorz,  Salinas  é 
Ibargoiti,  Alzorriz  y  Unciti,  Artaiz, 
Ayanz,  Arce  y  Aezcoa. 

IBDES:  villa  de  España  con  185 
vecinos,  en  la  prov.  Je  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Tarazona,  y  part.  jud.  de 
Ateca,  situada  en  una  (erlil  vega  al 
pie  de  una  colina  y  margen  izquierda 
del  rio  Mesa,  con  clima  templado  y 
saludable. 

IBEAS  DE  JUARROS:  lugar  de 
España  con  38vec.,  en  la  prov.,  dió- 
cesis y  parí.  jud.  de  Burgos,  situado 
en  la  ribera  del  rio  Arlanzon. 

IDACIO  (San):  español,  fué  obis- 
po de  la  ciudad  de  Braga,  en  Portugal, 
cuando  Constancio  perseguía  con  ar- 
dor á  los  prelados  católicos.  Entre  los 
que  su  tiranía  hizo  prender,  cupo  la 
suerte áldacio,  nue  después  fué  dester- 
rado. Asistió  á  los  concilios  arimínen- 
sey  de  Córdoba,  en  los  cuales  Atana- 
nasio  fué  libertado  de  las  calumnias 
de  los  arríanos.  Después  pasó  al  con- 
cilio Niceno,  caya  regla  lirmó  y  luego 
la  traspasó  al  concilio  Tianense,  don- 
de fué  conocido  y  alabado  por  San  Ba- 
silio. Mlirio  el  dia  5  de  noviembre 
del  año   dtíi. 
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lElANASA :  (véase  Ifigenia)! 

IFICLES:  hijo  de  Anfitrión  y  de 
Alcmena  v  hermano  uterino  de  Hér- 
cules; casoconPirra,  hija  de  Créente, 
y  hermana  de  Megareo;  fué  uno  de 
los  que  concurrieron  á  la  caza  del  ja- 
valí  de  Calidonía,  y  murió  de  las  he- 
ridas que  recibió  peleando  con  Hércu- 
les contra  Argeo,  rey  do  los  eleos. 
Tuvo  por  hijo  á  lolas. 

IFIGENIA  ó  IFIANASA:  hija 
de  Agamenón  y  de  Clintemnestra. 
Detenido  largo  tiempo  el  ejército  de 
los  griegos  en  la  Aulide  de  resultas  de 
una  gran  calma,  le  declaró  el  agorero 
Calcas,  que  irritada  Diana  contra  Aga- 
menón, no  depondría  su  enojo  míen- 
tras  no  se  derramase  la  sangre  de  una 
princesa  de  su  familia.  Después  de 
naber  luchado  Agamenón  por  largo 
tiempo,  entregó  á  su  hija  á  instancias 
de  los  príncipes  coligados;  pero  Diana 
puso  en  lugar  de  Kigenia  una  cierva 
que  le  fué  inmolada,  y  trasladó  á  la 
Tauríde  á  aquella  princesa  para  ha- 
cerla sacerdotisa  suya.  Orestes,  su  her- 
mano, que  obligado  por  la  tempestad 
había  arribado  á  aquellas  costas,  estu- 
vo í  punto  de  ser  inmolado  por  ella 
á  la  diosa;  pero  se  dio  á  conocer  á 
8u  hermana,  y  dejaron  ambos  aquel 
país  inhospitalario. 

IFITO:  rey  de  Elida.  Restableció 
el  año  884  antes  de  Jesucristo  los 
juegos  olímpicos  que  habían  sido  sus- 
tituidos por  Hércules  tres  siglos  antes, 
y  habían  caído  ya  por  aquel  tiempo 
en  desuso. 

INDEGO  :  lugar  de  España  con 
no  vcc,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos, part.  jud.  de  Castrojeríz,  situado 
en  un  valle,  con  clima  frió. 

INÉS  df;  MoNTEPOLiGiANO  (San- 
ta):  consagrada   á  Dios  esta  ilustre 
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doncella  desde  sus  mas  tiernos  años, 
solo  trató  de  agradarle  en  todas  sus 
obras,  palabras  y  pensamientos.  Para 
conseguir  mejor  este  santo  objeto  se 
hizo  religiosa  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo, en  el  que  fué  ejemplar  de  to- 
das las  virtudes.  Falleció  á  los  cua- 
renta y  nueve  años  de  edad  y  treinta 
y  tres  de  monja  el  dia  20  de  abril 
del517. 

INGENIO  (el):  villa  de  España 
con  G54  vec,  en  la  isla  de  Canaria, 
part.  jud.  de  las  Palmas,  prov.  de 
Canarias,  v  dióc.  de  Gran  Canaria, 
situada  en  la  parte  oriental  de  la  isla, 
con  clima  saludable. 

INIESTA  (antigua  Egelaste): 
villa  de  España  con  907  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Cuenca,  part.  judi- 
cial de  la  Molilla  del  Palancar,  si- 
tuada en  una  altura,  con  clima  tem- 
plado. 

INOGEDO:  lugar  de  España  con 
90  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  ^e  San- 
tander, y  part.  jud.  de  Torrelavega, 
situado  en  terreno  llano,  con  clima 
saludable. 

IPIÑA:  feligresía  de  España  con 
42  vec,  en  la  prov.  de  Vizcaya,  dió- 
cesis de  Calahorra,  y  part.  jud.  de 
Du rango,  situada  en  terreBO  un  poco 
elevado,  con  clima  sano. 

IR  ALA  (Domingo  Mautinez  de): 
capitán  español  y  uno  de  los  conquis- 
tadores de  la  América  Meridional.  Na- 
ció en  Vergara  (Guipúzcoa)  en  148G. 
Salió  de  España  en  1554  en  la  espe- 
dícion  y  bajo  las  órdenes  de  don  Pe- 
dro Mendoza,  y  contribuyó  al  descu- 
brimiento de  los  países  que  riega  el 
río  de  la  Plata.  Sucedió  en  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  al  desgraciado 
Ayolas  el  año  de  1558,  y  en  el  de 
1542  le  reemplazó  Alvaro  Nuñez  Ca- 
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k'za  do  Vaca,  quien  para  asegurar 
mejor  su  autoridad  procuró  alejar  de 
su  lado  á  Irala,  con  Dándole  varias 
arriesgadas  espediciones.  Debiólo  co- 
nocer Irala,  y  con  suma  habilidad  y 
gran  sigilo  favoreció  una  rebelión  por 
parle  desús  tropas,  que  volvieron  á  po- 
nerle al  frente  del  gobierno.  Aprove- 
chando diestramente  la  actividad  de 
los  españoles,  afianzó  su  autoridad, 
hizo  nuevos  descubrimientos  en  lo  in- 
terior de  la  América  del  Sur,  penetró 
en  las  fronteras  dej  Perú  y  sometió  á 
multitud  de  pueblos.  Murió  este  sol- 
dado emprendedor  y  valiente  en 
J557. 

IRENE  (Sa>ta):  nació  en  la  villa 
de  Tomar,  en  Portugal:  era  de  estre- 
mada hermosura,  por  cuya  causa  se 
enamoró  de  ella  un  caballero  gentil 
llamado  Britoldo,  que  como  no  fuera 
correspondido,  cayó  gravemente  enfer- 
mo. Irene  fué  á  verle,  y  después  de 
hacerle  desistir  de  su  intento,  le  ju- 
ró no  casarse  con  otro.  Quedó  algún 
lauto  satisfecho  el  joven;  y  algún  tiem- 
j)0  después  el  maestro  de  la  virtuosa 
joven,  no  pudiendo  saciar  su  apetito 
bárbaro,  dióla  una  bebida  que  produ- 
jo una  elevación  en  su  vientre,  con  la 
cual  solo  consiguió  que  creyénd  ^¡a 
Britoldo  deshonrada  é  infiel  á  la  pala- 
bra que  le  habia  dado,  mandase  ase- 
sinarla y  arrojar  su  cuerpo  al  rio,  de 
donde  milagrosamente  se  retiraron  las 
aguas,  mostrando  en  sus  entrañas  á 
la  santa  virgen,  colocada  eu  un  rico 
sepulcro,  volviendo  después  á  prose- 
guir su  curso.  Se  verificó  su  triunfo 
el  dia  20  de  octubre  de  653. 

ISAAC  (San):  monge;  nació  en 
Córdoba,  tenia  siete  años  cuando  una 
joven  vio  que  bajaba  del  cielo  un  globo 
.  de  fuego,  y  que  el  solo  entre  otros  mu- 
chos tomó  la  llama,  que  llevándola  á 
'  la  boca  se  la  tragó.  Creció  en  virtudes 
á  la  vez  que  en  edad  y  se  hizo  mon- 
ge. Combatió  con  su  elocuencia  Los 
falsos  argumentos  de  los  sarracenos, 
que  no  pudiendo  sufrir  la  manera 
como  trataba  á  la  secta  de  Mahoma, 
le  colgaron  por  los  pies  é  hirieron  en 
el  roslj'o.  En  esta  posición  entregó  su 
alma  al  Criador  el  dia  5  de  junio  del 
año  889. 

ISABEL  (Santa):  hija  de  Pe- 
dro III,  rey  de  Aragón;  resplandeció 
desde  niña  en  virtudes  y  de  ocho  años 
rezaba  el  oficio  divino.  Casó  con  Dio- 
nisio, reydePorlugal,  y  de  este  matri- 
monio tuvo  á  don  Alonso  y  doña  Cons- 
tancia, Muerto  su  esposo  distribuyó 
cuanto  tenia  entre  los  pobres  y  entró 
en  un  monasterio  de  Santa  Clara, 
donde  habiendo  sido  ejemplo  de  virtu- 
des murió  santamente  el  dia  4  de  ju- 
lio del  año  Ioo6. 

ISABEL  DE  VALOIS  (llamada 
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también  de  la  Paz):  reina  Je  España, 
tercera  muger  de  Felipe  II.  Nació  en 
Fontainebleau  en  2  de  abril  de  154G, 
siendo  sus  padres  Enrique  II,  rey  de 
Francia,  y  la  famosa  Catalina  de  Me- 
diéis. Siendo  todavía  niña,  fué  prome- 
tida como  esposa  al  hijo  de  Enri- 
que VIII,  rey  de  Inglaterra,  que  reinó 
con  el  nombre  de  Eduardo  VI;  poro 
no  llegó  á  verificarse  este  matrimo- 
nio por  la  temprana  muerte  del  mo- 
narca inglés,  y  en  1558,  terminada 
la  guerra  entre  Francia  y  España,  se 
ajustó  el  casamiento  de  Isabel  con 
don  Carlos  de  Austria,  primogénito 
del  rey  de  España  Felipe  II.  Verificá- 
ronse los  esponsales  en  el  mismo  año; 
pero  no  se  consumó  el  matrimonio 
por  la  corta  edad  de  losprincipes.  Murió 
por  aquel  tiempo  la  esposa  de  don  Fe- 
lipe, Maria,  reina  delnglaterra,  y  como 
en  uno  de  los  artículos  del  tratado  de 
paz  de  Caleau-Cambresis,  se  estable- 
ciese que  el  rey  de  España  casase  con 
Isabel  de  Valois,  renunciando  esta  á 
los  derechos  que  pudiera  tener  á  la 
corona  de  Francia,  pasó  á  Paris  el  du- 
que de  Alba  con  plenos  poderes  para 
firmar  definitivamente  el  referido  tra- 
tado y  desposarse  en  nombre  de  Fe- 
lipe con  Isabel  de  Valois;  ceremonia 
que  se  celebró  en  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Paris  el  22  de  junio 
del  mismo  año,  y  como  las  paces  ha- 
bian  sido  tan  deseadas  por  ambas  na- 
ciones, se  dio  entonces  á  la  princesa 
el  sobrenombre  de  la  Paz.  En  51  de 
enero  de  1560  fué  ratificado  y  con- 
sumado el  matrimonio  enGuadalajara, 
siendo  padrinos  la  princesa  doña  Jua- 
na de  Austria,  hermana  de  don  Felipe 
y  el  duque  del  Infjntado,  en  cuyo  pa- 
lacio se  hablan  hospedado  los  reyes. 
Trasladáronse  estos  después  á  Toledo 
para  asistir  al  juramento  del  principe 
don  Carlos,  como  sucesor  á  la  corona. 
En  1503  pasaron  al  Escorial  para 
presenciar  la  ceremonia  de  colocar  la 
primera  piedra  del  monasterio  de 
San  Lorenzo.  En  1566  dio  á  luz 
doña  Isabel  á  la  infanta  doña  Isabel 
Clara  Eugenia,  que  después  fué  esposa 
del  archiduque  Alberto,  y  gebernado- 
ra  de  Flandes,  y  al  siguiente  año  otra 
que  se  llamó  Catalina  Micaela,  y  casó 
con  el  duque  de  Saboya  Carlos  Ma- 
nuel. En  1568  volvió  la  reina  á  sen- 
tirse embarazada;  pero  los  médicos  se 
obstinaron  en  que  era  una  opilación 
maligna,  y  comenzaron  á  propinarla 
niedicamenlos  tan  fuertes,  que  á  los 
cinco  meses  malparió  un  hijo,  y  falle- 
ció de  resultas  el  2  de  octubre  del  mis- 
mo año  en  la  temprana  edad  de  22 
años  y  medio.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  el  convento  de  las  Reales  Descalzas 
de  Madrid;  pero  en  1573  fué  trasla- 
dado al  panteón  del  Escoria!. 
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ISABEL  FARNESIO:  reina  de  Es- 
paña,  hija  única  del  príncipe  de  Par- 
ma,  Eduardo  III  y  de  Dorotea  Sofia, 
condesa  palatina  del  Rliin  y  duquesa 
de  Babiera.  Nació  en  25  de  octubre 
de  1692.  Pocas  mugeres  han  recibi- 
do una  educación  tan  esmerada  como 
Isabel,  y  muchos  hombres  envidiarían 
la  suma  de  conocimientos  que  la  ador- 
naban, pues  esludió  con  mucho  apro- 
vechamiento gramática,  retórica,  filo- 
soíia,  geografia,  astronomía,  historia, 
música  y  pintura,  las  lenguas  latina, 
francesa,  española  y  toscana.  Dotada 
ademas  de  una  belleza  estraordinaria 
y  heredera  de  los  estados  de  Palma  y 
Plasencia,  con  derecho  inmediato  al 
de  la  Toscana,  no  es  de  estrañar  que 
se  mirara  en  aquel  tiempo  el  matri- 
monio con  esta  princesa,  como  de  los 
mas  ventajosos  que  podrían  contratar- 
se entre  las  familias  reinantes  de  toda 
la  Europa.  Cúpole  esta  dicha  al  rey 
de  España  Felipe  V,  que  pocos  meses 
después  del  fallecimiento  de  su  esposa 
doña  Maria  Luisa  de  Saboya, ocurrido 
en  febrero    de  1714,  comisionó  al 
cardenal  Aquaviva  para  que  pasase  á 
la  corle  de  Parma  á  pedir  la  mano  de 
la  princesa  Isabel.  El  contrato  matri- 
monial quedó  concluido  y  s-i  publicó  en 
Madrid  en  14  del  mismo  año.  En  16 
de  setiembre  dio  don  Felipe  sus  pode- 
res al   duque  de  Parma  para  que  en 
su  nómbrese  desposase  con  la  prince- 
sa, lo  cual   se  ejecutó  con   la  mayor 
pompa  y  magnificencia.  En  22  del 
mismo  mes  salió  doña  Isabel  de  Par- 
ma para  España  y  llegó  el  11  de  di- 
ciembre á  Pamplona,  donde  fué  reci- 
bida con  grandes  fiestas  y  regocijos. 
Cuatro  días  después  se  dirigió  á  Ma- 
drid, saliendo  á  recibirla  el  rey  hasta 
Guadalajara,  donde  se  ratificó  y  con- 
sumóel  matrimonio  el  dia  24  del  mis- 
mo mes,  y  el  27  hicieron  los  monar- 
cas su  entrada  pública  en  Madrid  en 
medio  de  las  mayores  demostraciones 
de  alegría  por  parte  de  sus  habitantes. 
El  maestro  Florez,  hablando  de  esta 
ilustre  reina,  en  sus  «Memorias   de 
las  Reinas  Católicas,»  dice  lo  siguiente: 
«Desde  luego  empezó  S.  M.  á  mani- 
festar las  benignas  influencias  con  quo 
había  de  fecundar  la  monarquía,  vati- 
cinadas desde  antes  de   llegar  á  Ma- 
drid, cuando   con   heroica  resolución 
libertó  el  palacio  de  la  gran  servidum- 
bre en  que  le  tenia  puesto  una  ambi- 
ción, á  cuyo  nombre  se  habían  levan- 
tado nubes  de  varias  turbaciones,  no 
menos  que  en  los   tribunales  de  la 
Santa  Inquisición  y  de  Castilla;  pero 
todo  se  calmó  luego  que  entró  S.  M. 
en  este  cíelo;  y  por  cuanto  el  minis- 
tro Orri  había  tenido  alguna  parte  en 
las  desazones,  dispuso  S.  M.  que  sa- 
liese de  España  y  tas  cosas  tomaron  un 
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curso  de  pronta  li-íinquilidad,  que  casi 
fcxccdia  á  la  esjieranza,  A  estas  pre- 
rogativas  qu(í  arrebataban  la  compla- 
cencia lie  los  vasallos,  se  juoló  otra  de 
empezar  S.  M  á  dar  mayores  seguri- 
dades al  trono  por  medio  de  la  sucesión 
varonil;  pues  en  20  de  enero  de  1716 
dio  á  luz  un  infante,  para  quien  Dios 
tenia  reservada  la  corona  y  el  adelan- 
tamiento de  estos  reinos.  Este  fué  su 
primogénito,  nuestro  católico  monarca 
don  Garlos  III.  •  He  aqui  por  su  orden 
cronológico  la  real  po-teridad  de  Isabel 
de  Farnesio:  Carlos  III,  de  quien  aca- 
bamos de  hablar;  Francisco,  infante 
de  España,  muerto  en  1717;  Maria 
Ana  Victoria,  que  nació  en  1718  y 
fué  reina  de  Portugal  en  1729;  Fe- 
lipe, nacido  en  1720  y  fué  duqi.e  de 
Parma  en  1749;  Maria  Teresa,  naci- 
da^ en  1726  y  delíina  de  Francia  en 
17-15;  Luis  Antonio  Jaime,  que  na- 
ció en  1727,  y  fué  infante  de  Espa- 
ña, cardenal  y  arzobispo  de  Toledo, 
y  Maria  Antonia  Fernanda  que  nació 
en  1729,  y  en  1750  casó  con  Víctor 
Amadeo  III,  duque  de  Saboya  y  rey 
(le  Cerdeña.  Habiendo  renunciado  Fe- 
lipe V  la  corona  de  España  en  1724 
en  favor  de  su  hijo  don  Luis,  se  reti- 
ró con  doña  Isabel  á  vivir  sin  pompa 
ui  ostentación  al  real  sitio  de  San  Il- 
defonso; pero  en  51  de  agosto  del  mis- 
rao  año  murió  don  Luis  deBorbon,  y 
como  no  dejaba  sucesión,  dispuso  en 
su  testamento  que  volviese  la  corona 
á  su  padre,  lo  que  se  verificó  con  gran- 
de alegría  de  los  españoles.  Concluida 
y  firmada  la  paz  entre  las  cortes  de 
Viena  y  Madrid,  después  de  la  desas- 
trosa guerra  de  sucesión,  comenzaban 
los  españoles  á  disfrutar  otra  vez  de 
una  época  próspera  y  gloriosa,  cuando 
sobrevino  la  muerte  de  Felipe  V,  acae- 
cida en  9  de  julio  de  1746.  Inconso- 
lable con  esta  pérdida  doña  Isabel  se 
retiró  á  San  Ildefonso,  donde  fué  con- 
ducido el  cuerpo  de  su  esposo,  y  alli 
vivió  por  mas  de  trece  años,  dice  el 
padre  Florez:  «en  un  encerramiento 
superior  al  de  las  religiosas  mas  aus- 
teras.» En  10  de  agosto  de  1759  fa- 
llewó  don  Fernando  VI,  que  había 
reinado  desde  la  muerte  de  Felipe  V, 
y  como  el  legitimo  sucesor  don  Car- 
los III  se  hallaba  ausente  en  Ñapóles, 
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doña  Isabi'l  tuvo  que  volver  á  la  corlo 
como  reina  madre  y  gobernadora,  por 
testamento  del  difunto  soberano  y  co- 
misión del  rey  católico,  su  hijo.  El  día 
9  de  diciembre  de  1759  llegó  á  Ma- 
drid su  hijo  orimogénito  don  Carlos; 
pero  doña  Isauel  tuvo  solo  el  consuelo 
de  pasar  algunos  años  á  su  lado,  pues 
murió  en  Aranjuezel  día  11  de  ju- 
lio de  1706  á  los  setenta  y  cinco  años 
de  edad,  llorada  de  todos  los  españoles, 
con  quienes  mas  que  reina  había  sido 
madre  cariñosa.  Sus  restos  fueron  tras- 
ladados al  real  sitio  de  San  Ildefonso, 
en  cuya  iglesia  colegial  descansan  al 
lado  de  los  de  Felipe  V. 

ISTAN:  villa  de  España  con  311 
vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  Málaga, 
part.  jud.  de  Marbclla,  situada  entre 
colinas  y  elevadas  sierras,  con  clima 
templado  y  saludable. 

ISTAPE:  reina  de  Coraagene,  que 
algunos  dicen  era  hija  de  Antioco 
Comageno,  ymugerde  Alejandro, hijo 
de  Tigranes  y  de  Armenio.  Del  mis- 
mo nombre  hubo  un  pueblo  en  Galilea. 

ITALIA  (espedicion  á):  esta  es- 
pedicion  libre  de  toda  idea  de  ínteres 
de  conquista  ha  sido  dirigida  á  las  cos- 
tas de  Italia  por  el  gobierno  español 
con  el  noble  objeto  de  reponer  en  su 
silla  apostólica  al  sumo  pontífice 
Pío  IX,  restituyéndole  la  autoridad  que 
le  habían  usurpado  los  mismos  revolu- 
cionarios de  Roma,  á  quienes  parece 
que  había  animado  á  esta  ingratitud, 
concediéndoles  garantías  políticas.  La 
España,  como  nación  eminentemente 
católica  y  liel  á  sus  tradiciones,  fué 
la  primera  que  dirigió  una  circular 
á  las  demás  naciones  católicas  excitán- 
dolas á  intervenir  en  Roma  solo  por 
el  ínteres  de  la  religión.  A  una  em- 
presa tan  gloriosa  se  prestaron  á  con- 
currir activamente  Francia,  Austria, 
España  y  Ñapóles,  enviando  sus  ejér~ 
citos  á  disposición  del  soberano  en 
cuya  defensa  se  habían  armado.  La 
espedicion  española  mandada  por  el 
general  Córdoba,  apellido  de  gran- 
diosos recuerdos  en  aquella  tierra  de 
Italia,  se  aprestó  en  el  puerto  de  Bar- 
celona; en  la  tarde  del  dia  22  de  ma- 
yo de  1849  se  efectuó  con  la  mayor 
animación  y  entusiasmo  el  embarque 
,  de  las  tropas,  y  al  dia  siguiente  de  ma- 
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drugada  se  hizo  á  la  vela  para  los 
Estados  ponlificíos  la  flotilla  compue?ta 
de  los  buques  «Blasco  de  Garay,  Cor- 
tes, Castilla,  Villa  de  Bilbao,  Lepan- 
te y  Vulcano, »  en  que  iba  el  general 
Córdova,  debiendo  hacerse  en  breve  á 
la  vela  otros  tres  buques,  entre  ellos 
el   navio    «Soberano.»    Como  unos 
5,500  hombres  de  tropa  escogida  lle- 
vaba la  espedicion,  que  algo  trabajada 
por  el  temporal,  llegó  á  anclar  feliz- 
mente en   el  puerto  de  Gaela  ó  las 
seis  de  la  tarde  del  27.  En  la  madru- 
gada del  28  se  efectuó  el  desembarco 
acampando  las  tropas  en  el  glasis  de 
la  fortificación.  Dispúsose  una  gran 
parada,  en  la  que  las  tropas  españolas, 
mandadas  por  el  general  Lersundi, 
mostraron  á  los  estrangeros  su  buen 
porte,  brillantez  y  disciplina,  siendo 
revistadas    por    el  mismo    pontífice 
Pío  IX,  por  el  rey  de  Ñapóles  y  otras 
personas  distinguidas.  Después  que  Su 
Santidad  revistó  las  tropas,  se  colocó 
en  el  punto  mas  culminante  del  cam- 
pamento, y  haciendo  avanzar  las  ban- 
deras echó  á  ellas  y   á  las   tropas  su 
solemne  bendición,  recibida  por  nues- 
tros soldados  con  ternura  y  entusiasmo, 
mientras  que  tributábanlos  honores  de 
ordenanza    los   armoniosos  ecos    de 
las  bandas  de  música.  La  primera  ope- 
ración militar  de  los  españoles  fué  la 
toma  de  Terracína,    restableciendo  la 
autoridad  del  papa  en  este  y  otros  pue- 
blos de  los  Estados  pontificios,  siem- 
pre adelantándose   sobre   Roma,  en 
cuyo  sitio,  sin  embargo,  y  por  efecto  de 
las  complicaciones  de  la  política,   no 
pudieron  tomar  la  parte  activa   que 
tanto  deseaban.  Contribuyeron,   sin 
embargo,  á  rechazar  las  legiones  del 
aventurero  Garíbaldi,   restablecieron 
el  orden  en  los  diferentes  puntos  de 
los  Estados   pontificios  adonde  fueron 
destinadas,  y  solo  empezaron  á  abando- 
nar las  costas  de  Italia  en  febrero  de 
1850,  cuando  ya  no  había  obstáculo 
para  que  el  pontífice  volviese  á  Roma, 
cuando  así  lo  estímase  oportuno  en  su 
alta  sabiduría,  regresando  á  España 
con  la  satisfacción  de  haberse  grangeado 
en  los  Estados  pontificios  el  aprecio 
que  habían  sabido   merecer  por  su 
disciplina,  subordinación   y  el  noble 
fin  que  alli  las  había  llevado. 
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JABAGA:  lugar  de  España  con 
iO'2  vec,  en  la  prov.,  dióc.  y  parti- 
do jiid.  de  C-ucnca,  situado  en  terreno 
llano,  dominado  por  dos  cerros  cubier- 
tos de  pinar,  con  clima  frió  y  sano. 

JABALERA:  villa  de  España  con 
151  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca,  parí.  jud.  deHuete,  situado 
en  llano,  rodeado  de  montes  por  S.  y 
E.,  con  clima  templado  y  sano. 

JAEN(niODE):  asi  llamado  vulgar- 
mente, siendo  su  nombre  primitivo  el 
de  Gandelebrage.  Nace  en  los  llanos 
del  Ángel,  en  la  sierra  de  Valdepeñas, 
y  entrando  en  la  de  Jaén  se  llama 
Quiebrajanos 

JAFRA:  lugar  de  España  con  13 
vec,  en  la  prov.  de  Barcelona,  par- 
tido jud.  de  Villaíranca  del  Panadés, 
-situado  á  una  legua  de  la  costa   del 
mar,  con  clima  sano. 

JALO  (Joaquín  Casas):  nació 
en  Valencia  el  año  1701,  en  cuya 
universidad  estudió  y  obtuvo  los  gra- 
dos de  maestro  en  artes,  doctor  en 
ambos  derechos  y  medicina.  Hizo  opo- 
sición á  varias  cátedras  y  sustituyó  al- 
guna de  ellas;  pero  trasladándose  á 
Madrid  se  graduó  de  abogado  de  los 
Reales  Consejos;  y  después  de  haber 
frecuentado  la  biblioteca  real  se  dedi* 
có  á  escribir,  aunque  con  un  estilo  algo 
descuidado.  Eraescesiva  su  laboriosi- 
dad, circunstancia  por  la  cual  no  de- 
be admirar  que  sus  obras  sean  imper- 
fectas. Entre  ellas  citaremos  las  mas 
■  importantes:  «Teatro  católico,  ruina 
de  la  Puerta  Otomana,  de  su  Alcorán 
y  secta,  y  progresos  d(!  la  iglesia  por 
las  águilas  del  imperio;  Tridente  es- 
céptico,  física  natural,  agricultura 
no  cultivada  y  mágica  esperimcnlal; 
Historia  civil  del  reino  de  Ñápeles. » 
Sus   manuscritos  son  innumerables. 
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siendo  los  mas  conocidos:  «Teatro  ca- 
tólico de  los  soberanos  de  Europa; 
Cursusjuridico-canónico-civilis,  theo- 
rico-prácticuscontinensjurisanliquís- 
simi  et  neoterici  primordialia;  Biblio- 
teca juridico-canónica  universalis 
jurisconsultorumauthorum  et  scripto- 
rum.  «Murió  Jaló  en  Madrid  en 
1746.. 

JAVIER  (Gerónimo):  de  la  mis- 
ma familia  de  San  Francisco  Javier; 
nació  en  Navarra,  entró  en  la  compa- 
ñia  de  Jesús  en  Alcalá  y  tres  años  des- 
pués se  consagró  al  mismo  ministe- 
rio que  su  pariente.  Se  trasladó  á 
las  India?,  luego  al  Mogol,  donde  con- 
virtió un  gran  número  de  infieles  y 
coa  frecuencia  no  sin  inminente  peligro 
de  su  vida.  Murió  en  Goa  (1617)  en 
el  momento  de  ser  nombrado  arzobis- 
po de  Angamala  por  Felipe  III,  rey 
de  España.  Tenemos  de  él  varias  car- 
las  relativas  á  sus  misiones  y  algunos 
tratados  escritos  en  latin  y  en  persa, 
cuyo  catálogo  se  halla  en  la  «Biblio- 
teca de  la  sociedad  de  Jesús.»  El  pro- 
testante Luis  de  Dios  ha  traducido  del 
persa  al  latin  su  «Historia  de  J.  C.» 
y  la  de  •  San  Pedro. » 

JELLACHICH  (barón  de):  José 
de  Buzin,  hijo  mayor  del  teniente  ma- 
riscal de  campo  barón  Francisco;  na- 
ció en  Pelervaradino  en  IGde  octubre 
de  1801.  En  el  año  de  1809  entró  en 
la  academia  de  caballeros,  dondeesluvo 
diez  años  bajo  la  especial  protección  del 
emperador  Francisco.  En  marzo  de 
1819  entró  en  calidad  deteniente  su- 
pernumerario en  el  regimiento  de  Dra- 
gones «barón  Knesevich.»  Primer  te- 
niente desde  1.*^  de  mayo  de  1825, 
lué  ayudanlfí  cerca  de  dos  años  en  el 
regimiento  « Leopoldo Geraml»  en  Vie- 
na,  y  eniróde  nuevo  en  aquel  regimien 
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to  el  23  de  diciembre.  Promovido  a 
grado  de  capitán  en  el  regimiento  ogu- 
lino,  tuvo  el  mando  déla  sétima  com- 
pañía. En  1831  marchó  á  Italia  con 
el  primer  batallón,  del  cual  mandaba 
la  mitad  en  las  grandes  maniobras, 
mereciendo  los  elogios  del  mariscal  de 
campo  Radetzky.  En  1855  volvió  al 
pais  con  dicho  batallón  decapitan  efec- 
tivo. En  17  de  octubre  marchó  contra 
la  Bosnia  al  frente  del  mismo  bata- 
llón, distinguiéndose  en  un  encuentro 
cerca  de  Kladusch,  y  en  febrero  de 
1857  fué  nombrado  mayor  del  regi- 
miento infantería  Gellner,  hoy  archi- 
duque Ernesto,  y  al  mismo  tiempo 
ayudante  del  general  de  artilleria  y  go- 
bernador de  laUalmacia,  barón  de  Li- 
liemberge.  En  esta  época  tuvo  muchas 
ocasiones  de  lucir  sus  conocimientos, 
publicando  varios  escritos  importantes 
y  grangeándose  de  este  modo  el  apre- 
cio desús  gefes.  En  1841  pasó  de  te- 
niente coronel  al  regimiento  Banalen, 
con  el  cual  asistió  en  1842  á  muchos 
conflictos  con  los  subditos  otomanos. 
Durante  la  paz  dedicaba  sus  ratos  de 
ócioá  la  poesia,  á  que  era  muy  afi- 
cionado. En  marzo  de  1848  el  empe- 
rador le  nombró  .general  mayor,  ban 
de  Croacia,  Eslavonia  y  Dalmacia, 
consejero  efectivo,  y  pocos  dias  después 
teniente  mariscal  de  campo  y  general 
comandante  de  Zagabria.  Jellachich 
favoreció  cuanto  pudo  las  miras  y  pro- 
yectos del  gobierno  austríaco;  pero 
aunque  su  nombre  sirvió  de  bandera, 
jamás  llegó  á  verse  esa  bandera  en 
el  campamento  de  los  croatas. 

JEREZ  DE  LOS  CABALLEUüS (fun- 
dación de):  esta  ciudad,  hoy  cabeza 
de  partido,  fué  fundada  por  el  rey 
don  Alfonso  IX  de  León  en  el  afio 
1229,  y  luego  ensanchada  por  don 
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Fernando  el  Santo.  Por  concesión  de 
pste  rey  se  establecieron  en  ella  los 
caballeros  templarios,  y  por  eso  le  que- 
dó el  nombre  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros. Fué  cedida  por  el  rey  don  Enri- 
que II  al  maestrede  Santiago  en  1375. 
Carlos  V  la  concedió  el  titulo  de 
ciudad. 

JEREZ  (Francisco):  historiador 
español,  acompañó  á  Pizarro  á  la  con- 
quista del  Perú  en  clase  de  secretario, 
y  por  orden  de  dicho  capitán  dirigió 
al  emperador  Carlos  V  la  relación  de 
esta  espedicion,  escrito  que  fuépubli- 
cado  en  España  bajoel  título  de  «Con- 
quista del  Perú,  verdadera  relación, 
etc.»  Salamanca,  1517. 

JERICA  (Don  Pablo  dc):  nació 
en  Vitoria  el  15  de  enero  de  1781. 
Estudió  filosojia  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  dicha  ciudad,  y  el 
derecho  romano  en  la  universidad  de 
Oñate;  pero  interrumpió  sus  estudios 
por  atender  á  los  negocios  mercantiles 
de  su  casa,  de^^pues  del  fallecimiento 
de  su  padre.  Pasó  algún  tiempo  dedi- 
cado al  comercio;  pero  sin  descuidar 
la  lectura  de  obras  españolas  y  fran- 
cesas de  los  mejores  poetas,  asi  anti- 
guos como  modernos.  Kl  primer  ensa- 
yo que  hizo  en  la  poesía  fué  una  tra- 
ducción en  romance  endecasílabo  de 
la  mayor  parte  de  las  líeroidas  de 
Ovidio.  Pasó  después  á  Cádiz  bajo 
pretesto  de  dedicarse  al  comercio  ma- 
rítimo; pero  en  realidad  para  buscar 
ancho  campo  á su  fecunda  imaginación, 
y  túvolo  en  efecto  en  la  horrible  epi- 
demia que  afligió  á  aquella  ciudad  en 
1804  y  en  el  sangriento  combate  de 
Trafal^ar.  Publicó  en  los  periódicos 
de  Cádiz  muchos  artículos  y  composi- 
ciones poéticas  alusivas  á  la  invasión 
de  Bonaparte  en  España  en  1808,  y 
lo  mismo  verificó  en  los  papeles  públi- 
cos de  la  Coruña,  donde  estuvo,  hasta 
que  la  península  se  vio  libre  del  yugo 
estrangero.  En  la  persecución  que  so- 
brevino contra  los  constitucionales  en 
1814,  Jérica  fué  sentenciado  á  destier- 
ro y  presidio;  pero  esta  condena  no 
pudo  tener  efecto  por  hallarse  á  la  sa- 
zón emigrado  en  Francia  en  compañía 
de  otros  muchos  españoles.  Sin  em- 
bargo, no  gozó  por  mucho  tiempo  de 
paz  y  seguridad,  aun  en  el  territorio 
estrangero,  pues  el  embajador  español 
en  Paris  suscitó  en  1815  una  encarni- 
zada persecución  contra  sus  compatrio* 
tas,  y  Jérica  con  otros  refugiado»  fué 
preso  y  conducido  de  cárcel  en  cárcel 
hasta  Pau,  donde  pasó  tres  meses  de 
encierro.  Luego  que  recobre  su  liber- 
tad, volvió  ú  Paris,  donde  pasó  tres 
años  dedicado  al  estudio  y  al  cultivo 
de  las  Musas.  En  1820  regresó  á  su 
país  natal,  siendo  nombrado  sucesiva- 
mente comandante  de  los  voluntarios 
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constitucionales  de  Vitoria,  diputado 
provincial  de  Álava  y  alcalde  constitu- 
cional de  Vitoria  en  1825.  Derrocado 
el  sistema  consmucionul  volvió  á  emi- 
grar á  Francia,  adonde  trasladó  sus 
caudales,  se  afincó  y  contrajo  matri- 
monio con  una  francesa,  después  de 
haber  obtenido  del  rey  de  Francia  car- 
ta de  naturalización  con  todcs  los  de- 
rechos anejos  á  la  calidad  de  francés. 
Jérica  ha  escrito  y  publicado  las  obras 
siguientes:  «Ensayos poéticos,»  Valen- 
cia 1814,  reimpresos  en  Paris,  1817; 
«Poesías,  nueva  edición,  corregida  y 
considerablemente  aumentada  sobre 
las  anteriores,  Burdeos  1831,  Colec- 
ción de  cuentos,  fábulas,  descripcio- 
nes, anécdotas,  diálogos,  etc.,  sacados 
de  comedías  antiguas,  Burdeos  1831, 
18.0 

JER  JES  I:  quinto  rey  de  Persia, 
de  485  á  464  antes  de  Jesucristo, 
hijo  y  sucesor  de  Darío  I,  subió  al 
trono  postergando  á  su  hermano  ma- 
yor, Arlabaces;  sometió  el  Egipto  que 
se  habia  sublevado,  adoptó  las  ideas 
de  su  padre  con  respecto  á  la  Grecia, 
y  dio  de  este  modo  lugar  á  la  segun- 
da guerra  médica  (480),  levantó  un 
ejército  de  tres  millones  de  hombres, 
echó  un  puente  de  barcas  en  el  He- 
lesponto,  y  en  su  insensato  orgullo 
hizo  azotar  al  mar  por  haber  roto 
aquel  puente:  atravesó  cou  suma  di- 
ficultad las  Termopilas  que  defendía 
Leónidas,  incendió  á  Atenas,  lomó  á 
Tebas,  Platea  y  Thespias;  pero  Te- 
mistocles  derrotó  su  escuadra  en  Sa- 
lamína  (480),  regresó  á  Asia  dejan- 
do en  Grecia  un  ejército  de  300,000 
hombres  al  mando  de  Mardonio,  y 
perdió  las  batallas  de  Micale  y  de 
Platea  (479).  Pereció  asesinado  por 
Artabano,  capitán  de  sus  guardias. 

JERJES  II:  hijo  y  sucesor  de  Ar- 
tagerges  I  (Longimano),  ocupó  muy 
poco  tiempo  el  trono  (425  antes  de 
Jesucristo),  y  fué  asesinado  por  su 
hermano  Sogdiano. 

JERTRUIDEMBEG  (  sorpresa 
de):  durante  las  guerras  de  los  Paí- 
ses-Bajos, poseyeron  los  españoles  esta 
importante  plaza,  que  hace  al  que  la 
posee  dueño  del  Mosa,  y  facilita  la 
entrada  en  el  Brabante.  Pero  en  octu- 
bre de  1573,  fué  sorprendida  esta 
plaza  y  pasados  á  cuchillo  el  gober- 
nador y  parte  de  un  regimiento  que 
habia  de  guarnición  por  un  destaca- 
mento holandés ,  mandado  por  un 
protestante  francés,  llamado  La  Pa- 
yette. 

JESÚS  (el  dulce  nombre  i»e): 
no  obstante  que  en  el  misterio  de 
la  Circuncisión  se  comprende  la  pre- 
sente festividad,  ha  querido  la  Iglesia 
celebrar  separadamente  este  santísimo 
nombre  el  día  14  de  enero,  para  dar 


JUA 

á  entender  á  los  fieles  con  cuanta  re- 
verencia debe  ser  venerado  tan  au- 
gusto, respetable  y  consolador  nom- 
bre. Inocencio  XIÍI,  en  29  de  no- 
viembre de  1721,  concedió  misa  y 
rezo  de  esta  fiesta  á  toda  la  santa  igle- 
sia, á  petición  del  emperador  Car- 
los VI  de  Austria. 

JOARILLA:  villa  de  España  con 
164  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  dc 
León,  part.  jud.  de  Sahagun,  con 
clima  bastante  sano. 

JORGE  JUAN  Y  Santacilia: 
Véase  Juan. 

JORGE  MANRIQUE:  véase  Man- 
rique. 

JORGE  (San):  mártir.  Este  héroe 
de  la  religión  cristiana  siguió  la  car- 
rera de  las  armas,  y  fué  soldado  del 
emperador  Diocleciano,  que  en  pre- 
mio de  sus  servicios  le  nombró  ma- 
riscal de  campo  y  oficial  primero  de 
su  consejo.  Por  negarse  á  suscribir  á 
un  edicto  contra  los  cristianos,  fué 
degollado  el  año  290.  Es  patrón  del 
reino  de  Aragón,  Coria,  Cáceres  y 
Lucena;  defensor  de  Portugal,  y  pro- 
tector de  varias  órdenes  militares,  y 
su  fiesta  se  celebra  el  día  23  de  abril. 

JOVITA  (Santa):  mártir  de  la 
Lombardia.  Nació  a  principios  del 
siglo  II,  en  Brescia,  y  descendia  de 
una  familia  muy  ilustre.  Santa  Jo- 
vita  y  su  hermano  San  Justino,  se 
señalaron  por  su  ardiente  fe,  en  todo 
lo  que  tenia  relación  con  la  religión 
cristiana.  Los  satélílf'^.del  emperador 
Adriano,  hicieron  'vanos  esfuerzos 
para  que  adoptasen  el  paganismo,  y 
también  fueron  inútiles  las  persecu- 
ciones y  castigos  que  al  efecto  emplea- 
ron. Fueron  conducidos  á  Roma,  y 
espuestos  con  otros  mártires  á  la  vo- 
racidad de  las  fieras  del  circo;  pero 
habiendo  quedado  libres,  los  trasla- 
daron otra  veza  Brescia,  donde  les 
corlaron  la  cabeza.  El  15  de  febrero, 
celebra  sn  fiesta  la  cristiandad. 

JUAN  Ante  Portam  Latinam 
(San):  aquel  amado  discípulo  y  pri- 
vilegiado apóstol  que  en  compañía  de 
su  hermano  habia  dicho  valerosamen- 
te que  podía  beber  el  cáliz  del  Señor, 
cumplió  punlualnienle  la  palabra 
cuando  fué  martirizado  en  Roma. 
A  pesar  de  su  ejemplar  conducta, 
tuvo  enemigos  que  atentaron  con- 
tra su  vida,  haciéndole  entrar  en 
una  tinaja  llena  de  aceite  hirviendo, 
que  colocaron  delante  de  la  «  Puerta 
Latina;*  pero  el  Señor  hizo  que  sa- 
liera ileso  del  atroz  tormento,  en  que 
según  el  orden  natural  hubiera  pere- 
cido. Se  cele])ra  la  fiesta  de  este  santo 
el  (lia  6  de  mayo. 

JUAN  DE  ORTEGA  (San):  espa- 
ñol,  se  hizo  sacerdote,  y  después  de 
repartir  entre  los  pobres  sus   hacien- 
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das,  se  fué  en  peregrinación  á  Jcru- 
salen,  donde  permaneció  un  año.  al 
cabo  del  cual  regresó  á  España,  reti- 
rándose á  una  montaña  llamada  Orte- 
ga. En  ella  hizo  una  ermita  de  San 
Nicolás,  que  habia  prometido  duran- 
te una  tormenta  en  su  viagc.  Constru- 
yó también  un  hospital  para  los  pere- 
grinos, y  tres  puentes,  el  uno  sobre  el 
Ebroen  Logroño,  otro  en  Nájera,  y 
el  úliimo  junto  á  Santo  Domingo  de 
la  Calzada.  Fue  hombre  de  mucha 
penitencia,  y  el  Señor  hizo  por  su  in- 
tercesión varios  milagros.  Murió  el 
dia  ^  de  junio  de  fl7o. 

JUAN  Francisco  Regís  (San): 
nació  en  Foncubiorta  ,  obispado  de 
Narbona,  entró  en  la  compañía  de 
Jesús  en  Bezieres ,  y  después  pa- 
só á  Tolosa  ,  donde  se  dedicó  al 
estudio  de  la  sagrada  teología.  Por 
su  observancia,  fué  llamado  regla 
viva  de  San  Ignacio,  y  en  la  hora 
de  su  muerte  mereció  ser  acompañado 
de  Jesús  y  Maria.  Murió  el  1.°  de 
diciembre  de  1640.  Clemente  XII  le 
canonizó  en  1757.  Se  le  celebra  el 
24  de  mayo. 

JUAN  BAUTISTA  (degollación 
DE  San):  este  santo,  el  hombre  mas 
grande  entre  los  nacidos,  movido  de 
religión,  clamaba  contra  el  escanda- 
loso trato  de  Herodes  con  Herodias 
su  cuñada.  Herodes  le  oia  con  remor- 
dimiento de  conciencia;  pero  sin  pro- 
pósito de  enmienda;  y  un  dia  que 
cumplía  años, ^deseoso  de  obsequiar  á 
la  hija  de  Herodias,  que  habia  baila- 
do con  primor,  la  ol'reció  cuanto  pi- 
diese; la  joven  consultó  á  su  madre 
que  la  mandó  pedir  la  cabeza  del  Bau- 
tista. Entonces  Herodes  hizo  que  de- 
gollasen al  santo  precursor,  barbarie 
que  fué  ejecutada  el  dia  29  de  agosto 
(año  51  de  la  Era  crisliana). 
"  JUAN  y  PABLO:  santos  y  márti- 
res. El  respeto  y  veneración  con  que 
la  iglesia  ha  mirado  siempre  á  estos 
insignes  y  gloriosisimos  hermanos, 
que  dieron  su  vida  en  defensa  de  la 
fe,  nos  debían  hacer  formar  un  gran 
concepto  do  la  alteza  de  su  mérito  y 
de  la  grandeza  de  su  virtud.  Sus 
nombres  se  ven  estampados  en  el 
canon  de  la  misa,  en  las  letanías  de 
los  santos,  en  los  sacramentales  y  ri- 
tuales mas  antiguos.  Ademas,  la  ba- 
sílica dedicada  en  honor  de  dichos  san- 
tos en  Roma  es  una  de  las  principa- 
les de  la  ciudad  con  título  de  carde- 
nal. Se  celebra  la  festividad  de  estos 
santos  el  dia  26  de  junio. 

JUAN  I  (1):  hijo  y  sucesor  de 
Enrique  II    nació  don  Juan   I  en 

(i)  Aunque  ya  habíamos  publicado 
la  biografía  de  este  monarca  en  el 
Diccionario,  la  reproducimos  para 
darle  la  eslension  que  merece. 
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1558,  y  á  los  veinte  y  un  años,  en 
1579,  subió  al  trono  por  muerte  de 
su  ilustre  padre,  y  teniendo  muy  pre- 
sentes los  últimos  consejos  de  este, 
todo  su  conato  se  cifró  en  procurar  la 
felicidad  de  sus  pueblos,  en  estrechar 
las  relaciones  con  el  rey  de  Francia, 
para  lo  cual  se  le  presentó  muy  opor- 
tuna ocasión.    Ocupábanlos  ingleses 
la  Aquitania;  y  hallábase  el  francés 
próximo  á  sucumbir  á  los  invasores, 
cuando  don  Juan  le  envió  numerosos 
socorros  por  mar  y  tierra,  con  que  lan- 
zó á  aquellos  batiéndoles  en  todas  di- 
recciones y  obligándoles  á  desistir  de 
su  empresa.  Atrajo  sobre  su  suelo  la 
plaga  de  la  guerra  otra   vez;  porque 
resentidos  los  ingleses  hicieron  revivir 
las  pretensiones  del  duque  de  Lancas- 
ter,  fuertemente  apoyadas  por  el   rey 
dePortugal.  Comprendiendo  don  Juan 
toda  la  estension  del  peligro   que  le 
amagaba,  si  las  fuerzas  inglesas   en- 
traban en  Portugal,  ilonde  les  aguar- 
daban auxilios  de  toda  clase,  se  deci- 
dió á  dar  un  golpe  atrevido   que  lo 
impidiera.  Con  este   fin  mandó  á   su 
(-scuadra  saliese  al  encuentro   de  la 
portuguesa,  mientras  él  pasó  á  sitiar 
á  Almeida.  Veinte  galeras   apresadas 
y  la  destrucción  de  casi  toda  la  flota 
enemiga,  fué  el  éxito  brillante  que 
en  el  mar  se  obtuvo  á  las  inmediacio- 
nes del  cabo  de  San  Vicente,  al  paso 
que  por  tierra  se  tomaba  á  Almeida, 
y  seguía  triunfador  el  ejército  caste- 
llano  hacia   Lisboa.    Ya  se    habían 
reunido  á  la  sazón  las  tropas  coliga- 
das, á  las  que  dio  vista  aquel   ^erca 
de  Yelbes,  y  se  aprestaba  la  lucha. 
Cansado  don  Fernando  de  Portugal 
de  las  depredaciones  que  causaban  en 
sus  tierras  los  aliados,    procuró  por 
todos  medios  la  paz,  y  obtuvo  al   ün 
un  acomodamiento,  en  que  se  estipu- 
ló que  su  hija  doña  Beatriz,  herede- 
ra del  trono,  habia  de  casarse  con  el 
hijo  segundo   del   re/  de  Castilla,  y 
que  este  restituiría  las  naves  apresadas 
y  facilitaría  la  vuelta  de  los  ingleses  á 
su  país.  El  fallecimiento  de  la  reina 
de  Castilla,  que  ocurrió  apoco,  vino  á 
variar  entre  ambos  monarcas  lo  esti- 
pulado, pues  conociendo  los  males  de 
dilatar  el  concertado  matrimonio,  im- 
posible entonces  por  la  edad  infantil 
del  principe,  propuso  el  de  Portugal 
á  don  Juan  tomase  por  esposa  á  su 
hija,   á   calidad   de  resignar  en  el 
primer  hijo  que  tuviesen,  los  derechos 
á  la  sucesión  déla  corona,  que  en 
tanto  correspondían  á  doña  Beatriz; 
aclamaron  por  su  rey  al  maestre  de 
Avis.  No  podía  el  de  Castilla  sufrir 
con    paciencia  tal  desafuero,  v  con 
animo  de  ataj-irle  á  viva   fuer/a,  si 
bien  á  bien  no  lo  obtenía,  entró  en 
Portugal  seguido  de  numerosas  hues- 


tes. Desde  los  primeros  pasos  hubo  de 
luchar  con  las  dificultades  que  el  en- 
cono de  los  naturales  oponía  á  la  do- 
minación castellana,  y  precisado   ya  á 
recurrir  á  tas  armas,   arrolló  cuanto 
se   presentó  delante  y  llegó  hasta  los 
muros  de  Lisboa,   donde  el  maestre 
de  Avis  iba  á  verse  forzado  á  rendir- 
se, cuando  la  desoladora  peste  que  se 
declaró  en  los  reales  castellanos ,  obli- 
gó á   levantar  el  sitio  y  retirarse,  no 
sin  dejar  el  campo  cubierto  de.  cadá- 
veres. No  desistió  por  eso  don  Juan 
de  su  intento.  En  la   primavera   del 
siguiente   año   volvió   á  invadir  el 
Portugal  con  nuevas  fuerzas,  llevando 
todo  el  país   á  sangre   y  fuego.   El 
ejército  portugués  se  habia  en  tanto 
organizado  completamente,  y  el  maes- 
tre no  quiso  verse  reducido  á  defen- 
derse entre  los  muros  de  una  plaza, 
como  el  año  anterior;  por  lo  que  su- 
pliendo con  la  estrategia  á  la  fuerza, 
aguardó  al  castellano,    fortificado  en 
el  estrecho  paso  que  hay  junto  á   la 
aldea  de  Aljubarrota.  Bien  organiza- 
das sus  haces,  y  con  el  arrojo  natu- 
ral  en   quien  en   una   acción  va  á 
aventurar  su  porvenir  y  suerte,  pre- 
sentaba el  portugués  un  aspecto  respe- 
table. Don  Juan  reunió  sus  capitanes 
para  decidir  si  se  le  debía  ó  no  ata- 
car en  tan  ventajosas  posiciones;  pero 
vencido    por  las  escitacíones  de  los 
mas  fogosos,  mandó  cargar  al  enemi- 
go, sin  tener  cuenta  del  mal  estado  en 
que  venían   las  tropas  por  el  cansan- 
cio, y  de  lo  prevenidas  y  bien  dispues- 
tas que  se  hallaban  las  contrarías.  El 
éxito  de  la   batalla  fué  desgraciado 
en  alto  grado.  La  flor  de  la  caballería 
castellana  quedó  en  el  campo ,  derro- 
tada la   infantería,  y  el  rey   debió  su 
salvación  á   la  adhesión  de  su  ma- 
yordomo, Pedro  González  de  Mendo- 
za, que   le  dio  su  caballo  para  que 
huyera,  sacrificando  su   vida  por  de- 
fenderle. El  orgullo  portugués  no  en- 
contró ya  límites  con  esta  victoria,    y 
en  nada  menos  se  pensó  que  en  der- 
rocar de  su  trono  al  castellano.  En- 
viaron con  este  objeto  embajadores  al 
duque  de  Lancaster,  ofreciendo  apoyar 
sus  pretensiones  á  la  corona,  si  él  por 
su  parte  les  ayudaba  cu  su  defensa. 
Desvanecido  con  la  perspectiva  que  se 
le  presentaba,  no  dudó  el  duque  en 
aceptar   las  ofertas  y  compromiso,  y 
seguro  del  buen  éxito,  reunió   hasta 
tres  mil  lanzas ,  con   las  que,  y  con 
toda  su  familia  desembarcó  en  el  pe- 
queño puerto  de  Galicia,  llamado  el 
Padrón,  dirigiéndose  después  sobre  la 
Coruña.  Pero  fiel  esta  ciudad  á  su  le- 
gítimo soberano,  opuso  una  tenaz  re- 
sistencia al  pretendiente,  que  hubo  de 
trasladarse  á  Santiago,  donde  habién- 
dosele abierto  las  ouertas,  fué  acla- 
22 
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inatlo  y  coronado  rey.  No  se  desciii- 
(l.iba  don  Juan  en  tánlo ,  y  hechos  los 
convenientes  aprestos  para  destruir  las 
Tarcionos,  marchó  á  Galicia  arrasan- 
<lo   toda  la   campiña;  con   esto  dio 
tiempo  á  que,  aislado  el  inglés,  em- 
pezase á  sentir  la  Calta    de  subsisten- 
cia,   para  obligarle  á  desistir  de  su 
empresa  por  medio  de  una  capitula- 
ción, y  sin  nueva  efusión  de  sangre, 
ó  lanzarle  de  lo  contrario  á  viva  fuer- 
za del  pais.  Agitáronse  con  este  fin 
negociaciones ,  y  fué  su    termino  al 
fin,  (|ue  el  de  Lancastcr  desistiese  de 
todas  sus  pretensiones,  acordándose  el 
enlace  de  su  hija  doña  Catalina   con 
el  primogénito  de  don  Juan,  á  quie- 
nes, como  á  todos  los  herederos  de  la 
corona  en  adelante,  se  habia  de  dar 
el  título  de  «Principes  de  Asturias;» 
que  se  señalase  una  pensión  de  cua- 
renta mil  florines  á  la   duquesa  doña 
Constanza,  por  la  renuncia  que  hacia 
de  sus  ¿lerechos  á  la  corona  de  Castilla; 
y  que  se  diesen  otros  seiscientos  mil  á 
su  esposo  de  una  vez.  Con  semejante 
tratado  se  halló  reducido  el  portugués 
.1  sus  propias  fuerzas,  con  las  que  in- 
tentó sin  embargo  continuar  la  guer- 
ra; pero  conociendo  cuan  poco  podría 
adelantar,  aun  con  buena   ventura, 
se  holgó  de  poder  asentar  treguas  por 
seis  años,  con  lo  que  don  Juan  pudo 
dedicarse  á  labrar  la  felicidad  de  sus 
pueblos,  que  había  sido,  y  era  siem- 
pre su  objeto  principal.   Todavía  se 
suscitaron  disgustos  en  las  cortos  de 
Briviésca,  reunidas  á  principio;   de 
1588,  y  en  las  de  Paleicía  poco  des- 
pués, para  reunir  los  fondos  necesa- 
rios á  pagar  al  de  Lancaster,  lo  que 
no  pudo  hacerse    sin  votar  nuevoa 
impuestos.   No  se  sabe  si   por  estos 
disgustos,  ó  si  porel  temor  que  siem- 
pre tenia  el  rey  de  no  poder  procurar 
el  bienestar  de  sus  vasallos,  intentó 
en  el  año  siguiente  de  1590,  renun- 
ciar la  corona  en  su  hijo  don  Enri- 
que; pero  habiéndose  opuesto  viva- 
mente á  ello  los  grandes  y  los  procu- 
radores, hubo  de  desistir  de  tal  in- 
tento. En  ellas  también  propuso,  y  se 
acordó,  un  perdón  general  para  lodos 
los  desafectos,  y  el  servicio  do  una 
suma  bastante  á  pagar  durante  la  paz 
la  gente  de  guerra,  para  evitar  que 
viviese  á  costa  del  pais  y  de  los  po- 
bres labradores,  reformando  y  dan  Jo 
una  organización   fija  al  efecto.  En- 
tregado á  estas  y  otras   importantes 
mejoras,  rogaban  los  pueblos  al  cielo 
les   conservase   tan    buen   monarca, 
cuando  una  muerte  prematura  y  vio- 
lenta vino  á  cortar  con  su  existencia 
Jas  esperanzas  mas  lísongeras.  Había 
marchado  el   rey  hacia    Andalucía 
para  reponer  alli  en  toda  su  fuerza  el 
menospreciado  poder  do   las  leyes,  y 


'se  hallaba  en  Alcalá,  cuando  supo 
( volvían  de  Marruecos  varios  de  los 
\  caballeros  á  quienes  habia  indultado, 
y  que  en  albricias  iban  á  celebrar  una 
especie  de  torneo  cabalgando  en  sus 
corceles  á  la  usanza  morisca.  Deseoso 
de  disfrutar  de  tal  espectáculo,  salió 
don  Juan  al  campo  en  un  brioso  ala- 
zán, y  hallábase  presenciando  las 
evoluciones,  cuando,  no  se  sabe,  si 
por  impulsos  del  ginctc,  ó  por  vicio 
del  caballo,  partió  este  hacía  la  justa 
contal  ímpetu,  que  desbocado  y  ciego 
entró  por  los  campos  y  arrojó  de  la 
silla  al  infeliz  monarca,  que  fué  ar- 
rastrado largo  tiempo  hasta  que  es- 
piró. Tenía  á  la  sazón  don  Juan 
treinta  y  tres  años,  habiendo  acaecido 
esta  desgracia  el  9  de  octubre  de  1 590, 
con  lo  que  subió  al  trono  su  hijo 
mayor  sin  oposición. 

JUAN  Y  SANTACIL[A(DoN  Jor. 
ge):  célebre  marino  español.  Nació 
en  Nobelda  á  5  de  enero  de  1713, 
donde  sus  padres  don  Bernardo  Juan 
y  doña  Violante  Santacilia,  le  dieron 
la  mas  esmerada  educación.  A  la  edad 
de  12  años  pasó  á  Malta,  donde  reci- 
bió la  cruz  de  aquella  orden  y  fué 
admitido  en  la  lengua  de  Aragón.  En 
1729  volvió  á  España  y  entró  en  la 
compañía  de  guardias  marinas  de  Cá- 
diz, distinguiéndose  tanto  entre  todos 
sus  condiscípulos,  que  á  los  cuatro  años 
de  permanencia  en  el  colegio  le  cuf^o 
la  señalada  honra  de  ser  elegido  con 
don  Antonio  de  Ulloa  para  la  impor- 
tante comisión  de  medir  la  magnitud 
y  marcar  la  figura  de  la  tierra,  á  fin 
de  desvanecer  las  dudas  que  aun  sub- 
sistían sobre  aquellas  graves  cuestiones. 
Formaban  esta  espedicion,  ademas  de 
los  dos  indicados  marinos,  nombrados 
por  el  rey  de  España  Felipe  V,  los 
académicos  de  la  de  ciencias  de  París, 
los  señores  Godin,  Bouguer  y  la  Con- 
damine.  Don  Jorge  Juan  y  don  Anto- 
nio de  Ulloa,  con  grado  detenientes  de 
navio,  salieron  de  Cádiz  para  Cartage- 
na de  Indias  el  26  de  mayo  de  1755. 
Estuvieron  en  Portobelo,  Panamá, 
Guayaquil  y  Quito,  donde  en  pocos 
años  acabaron  las  medidas  y  observa- 
ciones con  tanta  inteligencia  y  exacti- 
tud, queexcítaronjustameute  el  asom- 
bro de  los  sabios  franceses  que  ii)an 
en  la  espedicion.  Por  los  años  de 
1746  volvió  don  Jorge  Juan  á  Ma- 
drid ,  donde  de  orden  del  rey  pu- 
blicó con  su  compañero  Ulloa  las 
observaciones  astronómicas  que  ha- 
bían hecho ,  asi  como  la  historia 
de  su  viage,  bajo  el  siguiente  título: 
«Observaciones  astronómicas  y  físicas 
hechas  de  orden  deS.  M.  en  los  reí- 
nos  del  Perú  por  don  Jorge  Juan  y 
don  Antonio  de  Ulloa,  comendador  de 
Ocaña  en  la  de  Santiago,  de  la  real 


sociedad  de  Londres  y  de  las  reales 
academias  de  las  ciencias  de  Estocol- 
mo  y  Berlín,  ambos  gefes  de  escuadra 
déla  real  armada,  de  los  cuales  so 
deduce  la  figura  y  magnitud  de  la  tier- 
ra, y  se  aplica  la  navegación,  corregi- 
das y  enmendadas  por  el  autor.  Ma- 
drid: imprenta  Real,  año  de  1748.» 
Esta  obra  fué  reimpresa  en  1775  con 
una  breve  noticia  de  su  vida,  escrita 
por  su  secretario  Miguel  Sanz,  y  con 
\  otra  obra  del  mismo  don  Jorge  Juan, 
titulada:  «Estado  de  la  astronomía  en 
Europa,  y  juicio  de  los  fundamentos 
sobre  que  se  erigieron  los  sistemas  del 
mundOj  para  que  sirva  de  guia  al  mé- 
todo en  que  debe  recibirlos  la  nación, 
sin  riesgo  de  su  opinión  y  religiosi- 
dad.» En  1749  trabajó  también  de 
orden  del  rey  otra  obra  titulada:  «Di- 
sertación histérico-geográfica  sobre 
el  meridiano  de  demarcación  entre  los 
dominios  de  España  y  Portugal,  y  los 
paragcs  por  donde  pasa  en  la  América 
Meridional,  conforme  á  los  tratados 
y  derechos  de  cada  estado  y  á  las  mas 
seguras  y  modernas  observaciones.» 
Pasó  después  Jorge  Juan  á  Londres, 
comisionado  por  S.  M.  para  observar 
los  adelantos  de  los  ingleses  en  la  cons- 
trucción de  los  navios,  en  cuya  impor- 
tante comisión  empleó  diez  y  ocho  me- 
ses, y  al  regresar  á  España  le  confió 
S.  M.  la  dirección  de  los  arsenales. 
La  academia  de  la  marina  de  Cádiz 
debió  también  á  Jorge  Juan  el  esta- 
do de  brillantez  que  han  admirado  los 
estrangeros.  En  1757  publicó  en  Cá- 
diz un  compendio  de  la  navegación 
para  el  uso  de  los  caballeros  guardias 
marinas;  pero  la  obra  que  mas  fama 
le  hadado  es  su  «Examen  marítimo 
teórico-práctíco,  ó  tratado  de  mecáni- 
ca, aplicado  á  la  construcción  y  mane- 
jo de  los  navios  y  demás  embarcacio- 
nes, por  don  Jorge  Juan,  comendador 
de  Alcaga,  en  la  orden  de  San  Juan, 
gefe  de  escuadra,  etc.,»  impreso  en 
SLidrid  en  1771,  en  dos  tomos  en 
4.^  Falleció  este  sabio  marino  en  Ma- 
drid á  21  de  junio  de  1775  á  los  se- 
senta años  de  edad,  y  fué  enterrado 
en  el  monasterio  y  parroquia  de  San 
Martin.  En  el  día  se  ignora  donde 
descansan  sus  restos,  por  haber  sido 
destruido  su  sepulcro,  como  lo  fueron 
otras  preciosidades  artísticas  en  tiem- 
po de  la  invacion  francesa. 

JUAN  DE  JUANES:  célebre  pin- 
tor español;  su  verdadero  nombre  fué 
V^icente  Juan  Macip,  Según  el  padre 
maestro  fray  Agustín  de  Arguez  Jo- 
ver,  provincial  que  fué  de  los  merce- 
narios calzados  de  Valencia,  el  motivo 
de  esta  variación  de  apellido  fué  por 
parecerle  que  olía  á  empleo  bajo  (Ma- 
cero), por  lo  que  hizo  apellido  el  se- 
gundo nombre  que  le  pusieron  en  el 
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ijaulismo  y  aun  le  latinizó,  apellidán- 
dose Joannes.  Con  el  lierapo  se  cor- 
rompió el  apellido  Joannes  y  le  llama- 
ron Juanes,  que  es  el  iiombre  con  qtie 
le  conocen  la  mayor  parle  de  los  bió- 
grafos. Nació  en  la  villa  de  Fuente  la 
Higuera  el  año  de  4524.  Después  de 
haber  aprendido  el  dibujo  pasó  á  Italia, 
lo  cual  se  conoce  por  su  estilo  y  colo- 
rido, aunque  no  es  cierto  que  fuese  dis- 
cípulo de  Rafael,  pues  este  habia  fa- 
llecido CQ   4520.  A  su  regreso  á  Es- 
j)aña  se  estableció  en  Valencia,  donde 
contrajo  matrimonio  con  Gerónima  Co- 
mes, de  quien  tuvo  tres  hijos,  uno  de 
ellos  Juan  Vicente.  Siguió  tan  cerca 
la  escuela  y  d  estilo  de  su  padre,  que 
han  llegado  á  equivocarse  los  cuadros 
de  estos  dos  pintores.  Tuvo  ademas 
Juanes  dos  hijas  llamadas  Dorotea  y 
Margarita,  que  fueron  excelentes  en  la 
pintura.  Fué  muy  apreciado  por  San- 
io Tomás  de  Villanueva,  arzobispo 
que  era  entonces  de  Valencia,  el  cual 
lo  encargó  entre  otras  cosas  los  dibu- 
jos para  una  tapicería  que  mandó  tra- 
bajar en  Flandes  y  regaló  á  la   cate- 
dral. Sus  pinturas  mas  célebres  exis- 
ten en  Valencia,  siendo  las  principales 
la  del  retablo  mayor  de  la  parroquia 
de  San  Esteban  y  la  del  de  Bocaircn 
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don  beliran  de  la  Cueva  casó  en 
Cuadalajara  con  la  hija  menor  del  mar- 
qués de  Santillana,  y  los  reyes  honra- 
ron con  su  asistencia  las  magniíicas 
fiestas  de  aíjuellas  bodas,  y  nombraron 
á  don  Deliran  maestre  de  Santiago. 
El  padre  Florez  dice  que  los  descon- 
tentos escribieron  á  don  Enrique  un 
papel  «cxbortándüle  á  remediar  los 
perjuicios  que  padecía  el  reino  en  que 
tragóse  moros  á  su  lado;  en  que  diese 
los  oficios  de  justicia  á  personas  sin 
mérito;  en  que  hubiese  conferido  el 
maestrazgo  de  Santiago  á  don  Beltran 
do  la  Cueva,  y  que  hubiese  hecho  ju- 
rar princesa  á  doña  Juana,  sabiendo 
el  rey  que  no  era  hija  suya,  con  per- 
juicio de  los  legítimos  sucesores.  Con- 
cluían que,  para  remediar  estos  daños, 
debía  entregar  al  infante  don  Alfonso 
para  ser  jurado  príncipe  de  Asturias  y 
darle   el   maestrazgo   de  Santiago. 
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Don  Enrique  accedió  a  esta  petición 
en  todas  sus  partes,  pues  no  solo  qui- 
tó el  maestrazgo  á  don  Beltran,  sino 
que  entregó  á  los  confederados  la  per- 
sona de  don  Alfonso  para  que  le  jura- 
sen heredero.  Los  coligados  juraron 
en  efecto  como  heredero  á  don  Alfonso; 
fiero  se  negaron  á  entregarle  y  le  pro- 
clamaron rey,  por  cuyo  motivo  se  díó 
(e,  que  concluyó  poco  tiempo  antes  de    una  batalla   eu    las  inmediaciones  de 


morir.  La  mayor  parte  de  sus  cuadros 
se  conservan  en  el  Museo  de  pinturas 
de  esta  corte,  sobresaliendo  los  seis 
cuadros  del  martirio  de  San  Esteban. 
Murió  este  famoso  pintor  en  la  villa  de 
Bocairente  el  21  de  diciembre  de 
1579. 

JUANA  LA  BELTRANEJA:  in- 
fanta de  Castilla,  hija  de  doña  Juana 
de  Portugal  y  del  rey  Enrique  IV;  na- 
ció en  Madrid  en  1462.  Le  dieron  el 
sobrenombre  de  Beltraneja  los  partida- 
rios del  infante  don  Alonso,  hermano 
nienor  de  Enrique,  cuando  gozoso  es- 
te de  tener  quien  le  sucediera  en  el 
trono,  convocó  cortes  é  hizo  jurarla  y 
reconocerla  como  heredera  de  Castilla, 
Al  empeño  que  tenían  los  parciales  de 
don  Alfonso  en  demostrar  la  ilegitimi- 
dad de  la  infanta,  se  unía  la  persua- 
sión en  que  muchos  estaban  de  que 
en  efecto  era  hija  del  favorito  de  la 
reina  don  Beltran  de  la  Cueva,  cuya 
intimidad  con  doña  Juana  de  Portu- 
gal habia  hecho  él  mismo  pública  en 
un  palenque,  presentándose  con  la  li- 
brea y  las  cifras  do  la  reina.  Daba 
también  fuerza  y  consistencia  á  estos 
rumores  la  circunstancia  de  que  el  rey 
üo  habia  logrado  tener  hijos  en  su 
primera  esposa  doña  Blanca  de  Navar- 
ra, ni  en  doña  Juana  en  los  seis  pri- 
meros años  de  matrimonio,  razón  por 
la  cual  le  llamaron  Enrique  el  Im- 
potente. Las  disensiones  de  la  corte 
estallaron  mas  abiertaiuente    cuando 


Olmedo  (l-iCT),  á  consecuencia  de  la 
cual  se  apoderaron  los  confederados 
de  Segovia,  donde  schallaban  la  reina 
doña  Juana  y  la  infanta  doña  Isabel, 
quedando  aquella,  que  ya  se  habia 
adherido  al  partido  de  su  hermano, 
en  rehenes  á  disposición  del  arzobispo 
de  Sevilla  que  la  encerró  en  el  castillo 
de  Alaejos.  En  cuanto  á  la  princesa 
doña  Juana,  se  hallaba  eu  Buitrago 
defendida  por  el  conde  de  Tendílla. 
En  5  de  julio  de  14G8  murió  el  in- 
fante don  Alfonso;  pero  su  muerte  no 
terminó  los  disturbios,  antes  bien  exi- 
gieron sus  partidarios  y  alcanzaron 
del  rey,  que  doña  Isabel  fuese  jurada 
princesa  de  Asturias.  La  reina  protes- 
tó de  aquel  nuevo  reconocimiento,  ape- 
lando al  papa  contra  el  nuncio  que 
habia  levantado  la  obligación  del  pri- 
mer juramento  para  que  los  señores 
pudieran  hacer  el  segundo  en  favor 
de  doña  Isabel.  Entretanto  llegó  el 
18  de  octubre  de  liG9,  y  vinieron  á 
Castilla  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia para  pedir  á  la  Beltraneja  por  es- 
posa de  Carlos,  duque  de  Berri,  Nor- 
mandia  y  Guiena.  Celebróse  el  despo- 
sorio con  numerosa  concurrencia  de 
grandes  y  señores  de  uno  y  otro  reino 
en  el  valle  de  Lozoya,  y  en  el  acto  de 
la  ceremonia  el  cardenal  de  Albi,  que 
habia  venido  por  el  rey  de  Francia, 
quiso  desvanecer  los  rumores  que  cir- 
culaban sobre  la  legitimidad  de  la 
princesa,  y  dijo  á  la  reina:  «¿Juráis 


j  y  afiruiais  que  esta  señora  doña  Juana, 
que  habéis  parido,  es  verdadera  hija 
I  de  vuestro  esposo?»  La  reina  respon- 
I  díó   que  si.   Dirigióse  en   seguida  el 
'cardenal  á  don  Enrique  y  le[)rpguntó: 
«¿Creéis  y  afirmáis  que  esta   señora 
doña  Juana,  que  se  halla  aquí  presen- 
te, es  vuestra  hija?»  Y  el  rey  contestó: 
•  Asi  lo  creo,  y  contal  certidumbre  do 
hija   mia   la  tengo  y  he  tenido  desde 
que  nació. »    Entonces  todos  los  prela- 
dos y  caballeros  besaron  la  mano  á  la 
princesa,  y  la  juraron  segunda  vez  co- 
mo heredera  de  la  corona.  Desposóse 
con  ella  por  poderes  el  conde  de  Bolo- 
ña;  pero  este  matrimonio  no  llegó  á 
consumarse  por  haber  fallecido  al  poco 
tiempo  el  duque  de  Guiena.  En  octubre 
de  1474  murió  el  .marqués  de  Ville- 
na,  que  tanta  parle  tuvo  en  casi  todos 
los  acontecimientos  de  aquel  reinado, 
y  el  rey  le  sobrevivió  solo  algunas  se- 
manas, pues  falleció  el  12  de  diciem- 
bre del  mismo  año.  En  mayo  del  año 
siguiente  casó  al  fin  doña  Juana  con 
su  tío  don  Alfonso  V,  rey  de  Portu- 
gal, verificándose  la  ceremonia  en  Pla- 
sencía,  donde  fueron  aclamados  reyes 
de  Castilla  y  de  León.  La  princesa  en- 
vió en  seguida  ¿Madrid  é  hizo  publi- 
car un  manifiesto  en  que  csponia  sus 
derechos  al  trono  y  procuraba  desva- 
necer las  sospechas  suscitadas  acerca 
de  su  legitimidad   como  hija  de  don 
Enrique.  Empero  los  segovíanos  se 
habían  adelantado  proclamando,  al  día 
siguiente  del  fallecimiento  de  don  En- 
rique, á  Isabel  como  reina  de  Castilla, 
juramento  que  prestaron  también  des- 
pués el  cardenal  de  Mendoza,  el  conde 
de  Benavente,  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  marqués  de  Santillana,  el  duque  do 
Alba,  el  almirante,  el  conde  deTre- 
viño,   don  Beltran  de  la  Cueva,  ya 
duque  de  Alburquerque,  y  muchos  otros 
grandes  por  medio  de  sus  procurado- 
res. Don  Fernando,  que  se  hallaba  á 
la  sazonen  Zaragoza,  ocupado  en  reu- 
nir las  cortes  para  escogitar  los  medios 
necesarios  de  salvar  á  Pcrpiüan  de  la 
dominación  francesa,  se  puso   inme- 
diatamente en  camino  para  auxiliar  á 
su  esposa  y  entró  en  Castilla  precedido 
del  estandarte  real.  Larga  y  empeñada 
fué  la  contienda  á  que  confiaron  la  de- 
cisión de   sus  respectivos  derechos  los 
Reyes  Católicos  y  la  princesa  doña  Jua- 
na. La  victoria  quedó  por  don  Fernan- 
do, y  entonces  doña  Isabel  supo  con  su 
hábil  política  atraerse  á  los  mismos 
partidarios  de  doña  Juana,  que  la  re- 
conocieron al  fin  como  reina.  Hechas 
las  paces  en  Portugal  (1479),  se  capi- 
tuló que  don  Alfonso,  cuyo  matrimo- 
nio habia  disuelto  el  papa  por  haberle 
contraído   sin  la   dispensa  pontificia, 
jurase  no  casarse  nuevamente  con  su 
sobrina;  que  esta  saliese  de  Portugal; 
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que  si  quedaba  alli  toiiuisc  el  velo  en 
uno  de  cinco  convenios  que  la  señala- 
ron, ó  bien  que  se  corapromelieseá  dar 
la  mano  á  don  Juan,  hijo  mayor  de 
doña  Isabel,  que  habla  nacido  el  año 
anterior,  quedando  depositada  en  casa 
de  doña  Beatriz,  duquesa  de  Viseo, 
hasta  tanto  que  llegase  el  principe  á 
la  edad  nubil.  Doña  Juana  no  quiso 
esperar  tantos  años  y  prefirió  encerrar- 
se en  el  claustro,  lomando  el  velo  en 
el  convento  de  Santa  Clara  de  Coim- 
hra,  donde  profesó  en  lioO.  No  se 
sabe  cuando  murió  esta  princesa; 
pero  parece  que  anu  vivia  el  año 
4522 

JUANA  DE  AZZA  (la  bkata): 
fué  madre  de  Santo  Domingo  de  Guz- 
nian.  León  XÍI  la  beatificó  en  1828: 
su  cuerpo  se  venera  en  el  convento 
de  Peñafiel  el  dia  2  de  agosto. 

JUBRIQUE  LA  NUEVA:  villa 
de  España  con  800  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Málaga,  parí,  judi- 
cial do  Estcpona,  situada  cerca  del  rio 
Jenar,  de  donde  dista  74  fie  legua. 
En  la  guerra  de  la  inJependencia  lué 
el  único  pueblo  de  la  serranía  de  Ron- 
da, que  no  pisaron  los  franceses  por 
el  valor  y  heroisnio  de  sus  naturales, 
á  pesar  de  sor  atacado  con  encarniza- 
miento casi  lodos  los  dias  por  espacio 
de  cuatro  años.  Tenia  una  partida  de 
guerrilleros  de  mas  de  100  hombres, 
que  por  su  arrojo  mereció  el  renom- 
bre de  polacos;  la  mandaba  y  organi- 
zó el  cura  don  Juan  Jaén.  Después 
de  la  guerra  mereció  el  titulo  de  vi- 
lla. Tiene  un  molino  de  aceite  dentro 
de  la  población,  y  se  fabrican  de  7 
á  8,000  arrobas  de  aguardiente.  Hay 
ademas  del  pósito  y  estanco,  una  es- 
cuela de  primera  educación  muy  bien 
montada,  gracins  al  celo  y  á  los  cono- 
cimientos de  don  Francisco  Antonio 
González  Ruiz,  que  en  1807  desterró 
el  deletreo  y  estableció  el  silabeo,  coí:- 
siguieudo  que  admitiesen  igual  refor- 
ma todas  las  escuelas  de  los  pue- 
blos inmediatos.  Introdujo  tan.bii;n 
el  sistema  de  escribir  en  latas  pa- 
ra economizar  el  papel,  inventan- 
do tintas  á  propósito  que  s»   borra- 
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so  de    las   Itttas  sin  dejar   manchas. 

JULIÁN  (San):  arzobispo  y  már- 
tir; nació  en  Toledo  y  ocupó  la  silla 
episcopal  de  aquella  ciudad.  Se  igno- 
ra la  clase  de  martirio  que  padeció. 
Su  memoria  fué  ya  célebre  en  tiem- 
po do  los  romanos  y  godos,  pues  el 
rey  Wamba  dedicó  á  su  nombre  una 
de  las  puertas  de  la  ciudad  de  Toledo, 
llamada  aclualmenlc  de  San  Julián. 
Su  festividad  se  celebra  el  dia  7  de 
enero. 

JULIANA  y  Semproniana  (San- 
tas): nacieron  en  Barcelona,  fueron 
discipulas  de  San  Cucufale,  cuy(ts pa- 
sos siguieron  en  vida  y  en  muerte. 
Cuando  este  glorioso  santo  se  hallaba 
preso  y  herido,  iban  á  su  prisión,  le 
consolaban  y  curaban  sus  llagas.  Ha- 
llcábanse  enterrando  el  cadáver  de  este 
santo  cuando  los  perseguidores  del 
cristianismo  las  prendieron  y  atormen- 
taron, quitándolos  por  último  la  vida 
por  no  querer  hacer  sacrificios  á  los 
ídolos.  Murieron  estas  sanias  el  dia  27 
de  julio  del  año  505. 

JULIÁN  (San):  español,  nació  en 
Orduña  y  fué  educado  en  la  religión 
cristiana.  Tenia  diez  y  ocho  añoscuan- 
do  fué  preso  por  Marciano,  y  como  no 
quisiera  ofrecer  incienso  á  los  dioses, 
le  molieron  en  un  saco  lleno  de  serpien- 
tes y  arrojado  al  mar.  De  osla  manera 
terminó  sus  dias  San  Julián  el  28  de 
junio  del  año  270. 

JULIÁN  (San):  manir;  nació  en 
Anazarbo  (Sicilia),  y  ha  sido  uno  de 
los  sacerdotes  mas  virtuosos.  Sufrió 
ser  azotado,  despedazado  con  uñas  de 
^  acero,  y  quemadas  después  sus  heri- 
das. Finalmenle,  le  hicieron  entrar 
en  un  saco  lleno  de  animales  ponzoño- 
sos, y  cerrándolo  fué  arrojado  al  mar, 
con  lo  cual  se  consumó  su  sacrificio. 
Las  olas  llevaron  su  cuerpo  á  Alejan- 
dría desde  donde  fué  trasladado  á  An- 
tioquia.  Se  le  celebra  el  dia  16  de 
marzo. 

[  JULIÁN  DE  Capadocia  (San): 
nadó  en  Capadocia  y  desde  niño  se 
inclinó  á  toda  clase  de  virtudes.  Ha- 
llábase en  Cesárea  de  Palestina  ins- 
truyéndose en  las  verdades  de  la  reli- 
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gion  cristiana,  con  objeto  de  recibir 
el  sagrado  bautismo,  cuando  hizo  pú- 
blica confesión  de  su  creencia,  y  por 
cuya  causa  el  gobernador  de  aquella 
ciudad  le  condenó  á  ser  quemade  vivo, 
logrando  de  esta  manera  la  corona  del 
martirio  el  dia  17  de  febrero. 

JULIÁN  (San):  obispo  de  Cuenca; 
nació  en  Burgos  el  año  1128,  habien- 
do dejado  en  esta  ciudad  la  caridad 
como  herencia,  y  la  misericordia  como 
fruto  del  terreno.  31urióelaño  1208. 
Su  cuerpo  se  venera  incorrupto  en  la 
catedral  de  Cuenca.  El  rey  Felipe  II, 
acompañado  de  los  príncipes  de  Par- 
ma  y  Bohemia,  le  visitó  en  el  año 
1564,  Felipe  III  en  1604,  y  Feli- 
de  IV  en  1624.  Su  fiesta  se  celebra 
el  dia  28  de  enero. 

JUSTO  (San):  nació  en  Baeza 
(Andalucia),  y  desde  niño  se  le  consi- 
deraba como  maestro  en  los  misterios 
de  la  fé  católica.  Siendo  Numeriano 
emperador  de  Roma,  envió  á  España 
al  presidente  Oliverio  para  que  estin- 
guiera  el  catolicismo,  y  como  viera 
en  Justo  uno  de  sus  mejores  observan- 
tes, le  piando  atormentar  varias  veces. 
Condolido  otro  niño,  llamado  Abundio, 
de  su  maestro,  se  atrevió  á  reprender 
al  tirano,  por  cuya  causa  fué  condu- 
cido adonde  se  hallaba  Justo.  Ambos 
fueron  puestos  en  un  horno,  desde 
donde  alababan  á  Dios,  y  de  cuyas  lla- 
mas quedaron  sus  cuerpos  y  vesti- 
dos ilesos  el  dia  14  de  diciembre 
de  506. 

JUSTO  y  PASTOR  (Santos): 
eran  hermanos,  y  nacieron  cerca  de 
Alcalá  de  Henares.  Tenia  siele  años 
el  uno  y  nueve  el  otro  cuando  pasó 
Daciano  por  Alcalá,  donde  los  dos  ni- 
ños aprendían  á  leer.  En  el  momento 
que  vieron  al  perseguidor  de  los  cris- 
líanos,  arrojaron  las  cartillas  y  se  pre- 
sentaron al  tirano  que  los  mandó  azo- 
tar únicamente;  pero  temiendo  que 
estos  jóvenes  inocentes  podían  perju- 
dicarle cuando  fuesen  mayores,  hizo 
que  los  degollasen  el  dia  6  de  agos- 
to del  año  507.  Sus  manos  y  ro- 
dillas quedaron  estampadas  en  la 
piedra. 
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KOSSOUTH  (I.uis  Di:):  nació  el 
^7  (le  abril  de  1806  cri  el  condado 
•JeTreutsin,dcuna  familia  slava,  dis- 
tinguida poi'  su  antigua  nobleza,  pero 
uo  muy  rica.  Pasados  los  años  de  su 
adolescencia,  bajo  la  potestad  de  un 
hermano,  se  retiró  á  Pesth  á  estudiar 
el  derecho  en  que  hizo  tan  admirables 
progresos,  que  se  grangeó  el  cariño 
universal.  A  los  24  años,  y  siendo 
ya  abogado,  comenzó  á  mezclarse  eu 
hs  agitaciones  políticas,  y  fué  el  alma 
de  las  sociedades  secretas.  Desde  en- 
tonces sus  amigos  preconizaban  que 
habia  de  ser  un  persona  ge  importante, 
y  él  se  compiacia  en  creer  aquel  vati- 
cinio que  el  tiempo  debía  jusííOcar, 
Las  persecuciones  que  el  gobierno  aus- 
iriaco  prodigaba  contra  los  hombres 
de  talento  no  tardaron  en  llegar  tam- 
bién á  Kossoulh.  Escribía  en  un  dia- 
-rio  los  debates  de  Ja  dieta  húngara, 
cuando  tuvo  á  bien  el  gobierno  prohi- 
bir aquella  publicación  que  contaba  ya 
seis  años  de  vida.  Kossouth  siguió,  á 
pesar  de  la  prohibición;  pero  un  dia 
del  año  de  185G  se  vio  acometido 
por  los  agentes  de  policía,  y  deportado 
secretamente  con  cinco  amigos  suyos. 
Tan  inopinada  sorpresa  irritó  los  áni- 
mos de  todos,  y  suscitó  una  indigna- 
ción que  nadie  pudo  impedir;  pero  el 
infeliz  no  recuperó  la  libertad  hasta 
después  de  tres  años  de  trabajos  y  ter- 
ribles angustias.  La  prisión,  en  vez  de 
contenerlas  inclinaciones  de  Kossouth, 
le  animó  mas  fuertemente  á  contra- 
riar con  toda  clase  de  oposición  al  go- 
bierno austríaco,  y  para  lograr  su  ín- 
tentó  no  usó  de  medios  materiales  y 
directos,  sino  de  la  íníluencia,  que  fué 
obteniendo  lenta  y  gradualmente,  pe- 
ro bastante  eíicaz  para,  modificar  la 
opinión  de  los  hombres.  Kossoulh  pu- 
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blicó  un  diario  «Pestí-Hirlap,»  que 
en  breve  se  esparció  por  toda  la  Hun- 
gría y  fué  leído  con  estraordiuaria 
avidez.  Metíernich  intentó  separará 
Kossouth  de  la  redacción  de  aquel  pe- 
riódico, y  desde  el  momento  en  que 
lo  consiguió,  perdió  poco  á  paco  el 
prestigio  que  habia  sabido  infundirle 
su  fundador.  Este,  por  fin,  no  pudo 
esfar  oeíoso,  y  se  valió  de  su  ingenio 
multiforme  para  continuar  la  lareaque 
se  habia  propuesto.  La  Hungría,  pais 
eminentemente  agrícola  por  naturale- 
za, no  tenia  industria  propia.  El  egoís- 
mo veneciano  mantenía  con  arle  al 
pueblo  húngaro  en  una  situación  de  ais- 
la miento  donde  estaban  concentradas 
todas  las  ventajas  del  comercio.  La 
Hungría  no  solo  no  tenia  fábricas,  ui 
establecimientos  industriales,  sino  que 
carecía  de  caminos  que  le  pusiesen 
en  comunicación  con  los  países  que 
la  circundan.  Kossouth,  infatigable 
protector  de  su  patria,  y  enemigo  im- 
placable del  despotismo  imperial,  se 
entregó  con  ardor  á  prom.vcr  la  fabri- 
cación de  (cías  nacionales  y  á  facilitar 
los  medios  de  trasporte  en  el  interior 
del  reino.  Con  este  objeto  se  crearon 
diversas  sociedades  promotoras  de  que 
formaba  parte.  Este  repentino  renaci- 
miento en  la  Hungría  fué  la  maravi- 
lla de  la  Europa,  y  la  imprenta  se  ocu- 
pó de  ella  muchísimo.  El  Austria  tra- 
tó de  sofocar  al  naciente  madgiarísmo. 
Ahogó  en  su  primer  impnlso  el  desar- 
rollo de  las  asociaciones  húngaras,  y 
viendo  después  que  no  sacaba  fruto 
alguno,  se  valió  de  la  astucia  para  po- 
nerlo en  ridículo.  Algunos  que  al 
principio  eran  de  los  mas  ardientes 
defensores  del  partido  de  Kossouth, 
le  abandonaron  después,  temiendo  por 
sus  intereses  y  su  seguridad  personal, 
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y  Kossoulh  se  vio  otra  vez  perseguido 
y  maltratado  por  sus  odiosos  enemigos. 
Entretanto  el  advenimiento  de  Pío  W 
al  solio  ponlilicio  despertó  á  la  Euro- 
pa del  letargo  en  que  treinta  y  tres 
años  de  paz  la  habia  tenido  sumergida. 
La  Hungría  no  fué  la  úllima  en  sentir 
la  sacudida,  y  no  pueden  olvidarse  los 
sentimientos  de  simpatía  que  la  dieta 
de  Presburgo  manifestó  públicamente 
hacia  el  pontífice  reformador.  Seme- 
jante conducta  por  parte  de  una  provin- 
cia imperial  y  dominando  3Ietternich, 
fué  reputada  como  el  acto  mas  impo- 
nente de  valor  cívico.  Kossouth  á  la 
sazón  representaba  á  la  dieta  en  el  con- 
dado de  Pesth.  Su  estraordinaria  elo- 
cuencia, y  la  noble  causa  de  que  se 
habia  hecho  campeón,  influyeron  es- 
traordinariamenle  para  dar  el  último 
golpe  al  absolutismo  imperial  en  Hun- 
gría. La  abolición  de  la  servidumbre, 
las  trasmisiones  de  la  propiedad  pare- 
cían muy  fáciles,  la  emancipación  de 
los  hebreos,  la  creacíou  de  un  minis- 
terio húngaro,  fueron  obras  de  Kos- 
south. Sucedióla  revolución  de  mar- 
zo. Kossouth  redobló  su  actividad  en 
favor  de  los  niadgiares,  y  el  empera- 
dor, ( strechado  por  ludas  parles,  iodo 
lo  prometía;  pero  midiendo  el  peligro 
en  que  se  encontraba  su  corona  impe- 
rial, de  perder  la  joya  mas  preciosa  de 
la  Hungría,  suscitó  la  discordia  en- 
tre los  croatas  y  los  húngaros.  Jella- 
chicli  fué  creado  han  de  Croacia  ho- 
llando la  ley  de  la  unión  de  los  dos 
paises.  Kossouth  protestó;  pero  en  vano. 
Fomentada  la  camarilla  austríaca,  es- 
talló la  guerra:  Kossoulh  pidió  á  b 
dieta  200,000  soldados:  esta  los  pro- 
metió y  fué  nombrado  dictador.  Kos- 
soulh invadióla  Hungría,  y  de  \ ido- 
ría  en  victoria  se  presentó  bajo  las  mu- 
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nillas  de  Peslh.  Los  parlidarios  de 
Kossoiith  empezaron  á  dudar  de  él 
cuaudo  los  croatas  quedaron  balidos 
y  rechazados  por  las  bayonetas  húnga- 
ras hasta  Viena.  Avanzando  Vindis- 
chgraetz,  y  viéndose  Kossoulh  con  un 
pequeño  ejército  para  resistir,  se  re- 
tiró mas  allá  del  Theiss.  Los  imperia- 
les tuvieron  gran  temor  de  que  este 
primer  suceso  diese  á  la  revolución 
húngara  mas  amplitud.  Aunque  pare- 
ció que  casi  miraban  con  interés  y 
simpatiala  lucha  suscitada  en  lallun- 
gria,  se  acobardaban  y  perdían  en  mil 
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conjeturas.  Kossouth  no  espresó  una 
sola  palabra  para  juslilicar  su  conduc- 
ta. Engañó  á  los  unos,  puso  en  duda 
á  los  otros,  y  mientras  tanto  se  au- 
mentó su  ejército  estraordinariamente, 
y  nombró  generales  y  oficiales  muy 
esperimcntados.  Kossouth,  si  bien  no 
reservó  para  si  ningún  mando  militar, 
no  abandonó  jamás  á  los  soldados  do 
la  independencia  en  el  furor  de  las 
batallas.  Su  voz  les  daba  valor,  los 
entusiasmaba,  y  siempre  atento  á  conte- 
ner su  ardor,  sabia  aprovecharle  en 
ocasionas,  propicias.  Sin  embargo  cuan- 
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do  mas  favorable  le  era  la  suerte  de 
las  armas,  cuando  la  Europa  toda 
veia  ya  el  triunfo  de  la  causa  húnga- 
ra, las  tropas  madgiares  fueron  venci- 
das y  deshechas.  Pasáronse  al  ejército 
austríaco  algunos  de  los  principales 
caudillos,  entregando  fortalezas  y  po- 
blaciones, y  los  que  no  quisieron  ha- 
cer traición  á  sus  banderas  tuvieron 
que  huir  y  buscar  un  refugio  en  sue- 
lo estrangero.  Deeste  número  fué  Kos- 
south, que  con  otros  compañeros  de 
glorias  y  desgracias,  pasóá  Turquia, 
donde  abrazó  el  islamismo. 
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LABAKCES:  lugar  de  España 
con  55  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
SanlandeV,  part.  jud.  de  San  Vicen- 
te de  la  Barquera,  situado  en  una  lo- 
ma, con  libre  ventilación. 

LABATA  (Francisco):  jesuíta 
aragonés.  Escribió  «Apparatum  Con- 
tiniatorum,  sou  locos  communes  ad 
conciouesordine  alpbabetico  digeslos, 
5  tomos,  León,  1G14,  en  folio;  Dis- 
cursos morales  sobre  los  Evaníjelios 
de  los  santos,  1625;  Cuatro  puntos 
en  que  se  recoge  lo  mas  útil  y  agrada- 
ble á  Dios,  de  la  oración  mental  y 
vocal,»  Madrid,  año  1610,  en  8.*^ 
Murió  este  escritor  en  una  edad  muy 
avanzada  á  27  de  marzo  de  1651. 

LABORES  (las):  villa  de  España 
con  loo  vec,  en  la  prov.  de  Ciu- 
dad-Real, dióc.  de  Toledo  y  partido 
jud.  de  Manzanares,  situada  en  una 
llanura  muy  inmediata  á  las  sierras 
que  principian  en  el  Puerto  Lápiche, 
con  clima  templado. 

LACIO  (hoy  cAMi'O  DE  Roma): 
comarca  de  Italia,  situada  á  la  estrc- 
midad  d(d  mar  Inferior,  entre  la  Etru- 
ria  y  la  (^ampania;  se  conocen  alli: 
1."  el  antiguo  Lacio  ó  Lacio  propia- 
mente dicho,  al  N.;  ciudades  princi- 


pales: Alba,  Preñaste,  Pedum,  Tibur, 
Álgida,  Fregelas,  etc.,  que  formaban 
una  confederación  (los  Hérnicos  y 
Roma  estaban  clasificados  geográíica- 
menteen  el  antiguo  Lacio,  aunque 
no  pertenecían  á  él):  2.°  el  Nuevo 
Lacio  al  S.;  sus  pueblos  principales: 
losEquos,  losVoIscos,  los  Rutulos,  los 
Ausones  ó  Auruncos;  ciudades:  Anag- 
nia,  Suesa-Pomecia,  Ecetres,  Veli- 
tres,  Ancio,  Anxur,  Árdea,  Suesa- 
Aurunca.  Este  último  pais  no  forma- 
ba antiguamente  parte  del  Lacio,  ni 
tomó  este  nombre,  sino  cuando  fué  con- 
quistado por  los  romanos.  La  sumi- 
sión del  Lacio  comenzó  por  los  roma- 
nos desde  Rómulo.  En  664,  antes  de 
Jesucristo,  los  romanos  subyugaron  á 
Alba.  Bajo  el  poder  de  Tarquino  el 
Soberbio,  la  confederación  latina, 
escepto  Cabio,  reconoció  la  superiori- 
dad de  Roma.  Revolucionada  en  498 
fué  reducida  á  la  obediencia  en 496. 
Los  equos  y  los  volscos  se  sometieron 
en  567;  volvieron  á  lomar  las  armas 
en  545  y  en  558,  pero  al  fin  fueron 
derrotados  en  314.  Los  romanos  po- 
blaron el  Lacio  de  colonias  llamando 
derecho  latino  á  la  reunión  de  diver- 
sos privilegios,  que  eran  una  prepara- 


ción al  derecho  de  ciudad,  y  que  te- 
nían un  medio  entre  este  derecho  y 
el  derecho  itálico.  Vulgarmente  se 
deriva  el  nombre  de  Lacio,  de  lalere 
(estar  oculto),  porque  dicen  que  Sa- 
turno, echado:del  cielo,  se  ocultó  alli; 
esta  etimología  no  tiene  ninguna  ve- 
rosimilitud. 

LACOZMONTE:  ayuntamiento  de 
España  con  82  vec,  en  la  prov.  de 
Álava,  dióc  de  Calahorra  y  partido 
jud.  de  Anana,  situado  en  terreno 
quebrado,  á  la  falda  de  un  monte, 
con  clima  templado  y  saludable. 

LACY  (Don  Luis):  nació  en  San 
Roque,  reino  de  Andalucía,  en 
1772,  de  una  familia  ilustre  por  su 
nobleza  y  honradez.  En  4denoviem» 
bre  de  1785  entró  de  cadete  en  el 
regimiento  de  Bruselas,  y  ascendiendo 
en  su  carrera  por  sus  disposiciones  y 
mérito,  se  hallaba  de  comandante  de 
una  legión  holandesa  en  el  memora- 
ble 2  de  mayo  en  Madrid.  Combatió 
luego  con  su  legión  en  favor  déla  in- 
dependencia española,  viendo  premia- 
dos sus  patrióticos  esfuerzos  con  la 
promoción  á  teniente  general,  el  16 
de  marzo  de  1810.  Entusiasta  por  la 
constitución  de  1812,  fué  separado  á 
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la  venida  del  rey  á  España  de  la  capi- 
tanía gcncnil  de  Galicia;  y  condolién- 
dose de  lo  perdidos  que  liabian  sido 
los  nobles  esfuerzos  de  esla  narion 
que  supo  conquistar  su  independen- 
cia, trató  de  darle  su  perdida  liber- 
tad, promoviendo  una  conspiración. 
Habiaselc  destinado  de  cuartel  á  Cata- 
luña, y  trasladándose  en  1816  á  Ma- 
drid, se  reunió  en  esta  capilal  con  va- 
rios de  sus  amigos,  y  ayudándoles  el 
conde  de  Avisbal,  trataron  de  derri- 
bar el  gobierno  absoluto.  Peroballanr 
do  graves  obstáculos,  tuvoque  suspcn- 
dersus  proyectos,  hasta  que  pasando  en 
4817  á  tomar  los  baños  minerales 
de  Caldetas,  en  Cataluña,  encontró  á 
varios  participantes  de  su  secreto;  re- 
nováronse las  conferencias,  y  Lacy,  co- 
mo hombre  de  resuello  brío  y  caudillo 
de  inteligencia,  se  encargó  de  ponerse 
á  la  cabeza  de  la  insurrección.  El  5  de 
abril  era  el  dia  señalado;  estaban  ga- 
nadas las  fuerzas  suficientes  para  ase- 
gurar el  éxito,  y  se  contaba  con  dos 
compañids  del  regimiento  de  Tarrago- 
na que  hablan  acudido  á  Caldetas  con 
el  teniente  coronel  don  José  Oiier. 
Entretanto  dos  oficiales,  cuyo  nombre 
debe  consignarse  como  un  baldón, 
Appentel  y  Naudin,  que  estaban  en  el 
secreto,  lo  revelaron  al  coronel  del 
raismo  regimiento  Lasala,  que  reunió 
otras  dos  compañías,  que  aunque  con 
repugnancia  salieron  á  batirse  con  sus 
compañeros.  Lacy,  que  se  dirigía  á 
la  casa  de  campo  de  iMilans,  famoso 
general  del  tiempo  de  la  guerra  de  la 
independencia,  supo  la  traición,  y  fue- 
ron ya  vanos  sus  esfuerzos  para  hacer 
frente  á  Lasala,  y  cayó  al  fin  prisione- 
ro en  poder  de  una  partida  de  tropa, 
cuyo  oficial  se  presentó  á  Lacy,  y 
►  alargándole  este  la  espada;  *Nü,  mi 
general,  le  dijo  conmovido  aquel  gefe, 
'dispénseme  V.  E.  de  recibirla,  pues 
en  ninguna  mano  estará  mejor  que 
en  la  suya.»  Llevaron  á  Lacy  á  Bar- 
celona, lo  encerraron  en  la  cindadela, 
y  juzgado  por  un  consejo  de  guerra 
se  pronunció  contra  él  sentencia  de 
muerte.  Castaños,  capitán  general  en- 
tonces de  Cataluíia,  temiendo  una 
conmoción  popular  si  le  llevaban  al 
suplicio,  consultó  á  la  corte,  y  esta 
resolvió  que  le  embarcaran  para  Ma- 
llorca. Creyéndole  que  esta  traslación 
era  una  conmutación  de  la  pena,  nadie 
se  opuso  al  embarque.  También  Lacy 
lo  creyó  asi,  al  verse  encerrado  en  el 
castillo  de  Bell  ver,  cuyas  paredes  ha- 
blan hospedado  antes  al  célebre  Jove- 
llanos;  pero  á  los  cuatro  días  de  su 
encierro,  entró  el  fiscal  á  media  noche 
á  leerle  la  sentencia  de  muerte  que  se 
ejecutó  á  las  pocas  horas  en  el  foso 
del  castillo,  sufriéndola  Lacy  con  el 
valor  del  guerrero  y  tranquilidad  del 
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libre  inmortalizándose  desde  enton- 
ces su  nombre. 

LAGAETE:  lugar  de  España  con 
558  vec,  en  la  isla  de  la  Gran  Ca- 
naria, prov.  de  Canarias,  dióc.  de 
Canarias,  y  part.  jud.  de  Guia,  si- 
tuado al  0.  de  la  isla,  con  clima  sa- 
ludable. 

LA  GRANJUELA:  villa  de  Es- 
paña con  158  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Córdoba  ,  part.  jud.  de 
Fuenle  Ovejuna,  situada  en  una  her- 
mosa llanura  circundada  de  sierras, 
con  clima  templado  y  saludable. 

LAMADRID:  aldea  de  España, 
con  78  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Santander,  part.  jud.  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  situada  en  la 
costa  del  mar,  al  S.  de  San  Vicente, 
cen  clima  tcm[ilado  y  sano. 

LAMASON:  valle  de  España,  en 
la  prov.  de  Santander,  y  parí,  judi- 
cial de  San  Vicente  de  la  Barquera; 
comprende  los  pueblos  de  Sobrela- 
peña  (cap.),  Quintanilla,  Rio,  Gires 
y  la  Fuenle,  que  forman  un  ayunta- 
mienlo"  con  jurisdicción  y  presupues- 
to mancomunado.  La  población  de 
todo  el  valle  y  ayuntamiento  es  de 
i2\  vecinos. 

LAMINORIA  :  ayuntamiento  de 
España  con  72  vec,  "en  la  |)rov.  de 
Álava,  partido  jud.  de  Salvatierra, 
dióc.  de  Calahorra;  se  compone  de  las 
villas  (le  Cicujano,  Onraita  y  Boitcc- 
ni ,  y  de  los  lugares  de  Alecha,  Are- 
naza,  Ibisate,  Igoroin,  Leorza  y  Mu- 
silu:  su  clima  es  frió  y  propenso  á 
las  afecciones  de  pecho. 

LAMPAI  (Santa  María):  lugar 
de  España  con  50  vec,  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  dióc.  de  Santia- 
go, y  part.  jud.  de  Padrón:  el  clima 
es  frió  y  sano. 

LAÍIüELA:  lugar  de  España  con 
86  vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  Za- 
ragoza, part.  jud.  de  Alcurnia,  si- 
tuado en  la  cima  de  la  sierra  de  su 
nombre.  Le  combaten  los  vientos  N. 
y  su  clima  es  saludable. 

LANA:  valle  de  España  con  85 
vec,  en  la  prov.  de  Navarra,  dióce- 
sis de  Calahorra,  y  part.  jud.  de 
Estella.  Consta  de  los  lugares  Galbar- 
ra,  Gastiain,  Narcue  y  Ulibarri.  Su 
clima  es  frió  y  sano. 

LANDEROy  Corchado  (Don  Jo- 
sé): nació  en  la  villa  de  Alburquer- 
que,  provincia  de  Badajoz ,  á  16  de 
setiembre  de  1784,  siendo  sus  padres 
don  Andrcs  Joaquín  y  doña  María 
Matea  Corchado;  quienes  después  de 
haber  dirigido  su  infancia  con  la  edu- 
cación mas  esmerada,  le  enviaron  al 
colegio  conciliar  de  San  Antón,  de 
Badajoz,  con  el  deseo  de  que  estudia- 
I  se  filosofia,  y  siguiese  una  carrera, 
vistas  sus  buenas  disposiciones.  Con- 
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cluída  aquella,  marchó  á  los  diez  y 
seis  añosa  emprender  estudios  mayo- 
res á  la  universidad  de  Salamanca, 
donde  á  poco  de  haber  llegado,  con- 
siguió le  diesen  una  beca  en  el  cole- 
gio de  la  Concepción,  y  se  hizo  nota- 
ble por  sus  talentos,  aplicación  y  con- 
ducta irreprensible.  En  tanto  grado 
fué  este,  que  llamado  á  la  corte  al  se- 
ñor Martel,  rector  suyo,  para  tomar 
parte  en  la  formación  de  un  plan  de 
estudios  que  el  gobierno  proyectaba: 
tuvo  nuestro  joven  la  satisfacción  de 
sustituirle,  siendo  nombrado  vice-rec- 
tor,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  y  con 
asentimiento  de  todos  sus  compañe- 
ros, que  no  podían  menos  de  ceder  á 
la  notoria  superioridad  de  su  con- 
discípulo, y  á  los  justos  títulos  que 
había  reunido  para  merecer  díslín- 
cion  tan  señalada.  Pero  no  era  el 
destino  de  Landero  disfrutar  mucho 
tiempo  de  este  estado.  Sobrevino  la 
invasión  del  año  de  8,  y  al  terminar 
felizmente  sus  estudios,  tuvo  que 
abandonar  á  Salamanca,  tomar  parte 
en  los  sacrificios  y  en  la  penalidad  de 
la  común  defensa ,  y  empuñar  las 
armas  como  voluntario  de  Valencia 
y  Alburquerque  en  clase  de  subte- 
niente, basta  el  momento  en  que  su 
madre  moribunda  le  llamó  al  hogar 
paterno  para  que  recibiese  su  bendí- 
cíoD  y  su  último  suspiro.  Causa  tan 
poderosa  le  obligó  á  dejar  el  servicio 
de  las  armas;  si  bien  no  de  prestar 
cuantos  halló  á  su  mano  en  obsequio 
de  la  causa  pública,  tanto  como  in- 
dividuo de  una  junta  de  equipo  y 
subsistencias,  que  se  instaló  en  el 
partido  para  el  pronto  socorro  de  las 
tropas  nacionales,  cuanto  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  municipal  de 
su  pueblo.  Tres  años  se  pasaron  sin 
que  pudiese  realizar  Lander<),  en  me- 
dio de  tantas  convulsiones  y  trastor- 
nos, el  fin  á  que  aspiraba,  cual  era 
el  de  obtener  el  grado  de  licenciado 
en  leyes,  después  de  haber  estudiada 
algunos  años  de  sagrada  teología; 
hasta  que  al  fin,  en  18H,  marchó  á 
Ja  audiencia  territorial  de  Estrema- 
dura,  donde  obtuvo  el  grado  que  ape- 
tecía. Creemos  inútil  manifestar  las 
pruebas  que  con  tal  motivo  dio  de  su 
mucho  aprovechamiento  eu  la  ciencia 
del  derecho,  cuando  es  harto  conocida 
su  buena  reputación  como  jurista. 
Con  tales  antecedentes,  habiendo  tam- 
bién hecho  sacrificios  personales  de 
gran  cuenta  en  la  guerra  terminada, 
y  dádose  ya  á  conocer  en  el  país  como 
hombre  de  ¡deas  sanas  é  ilustradas,  el 
gobierno  tuvo  á  bien  remunerarle, 
nombrándole  para  desempeñar  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Talavera 
de  la  Reina.  Asi  comenzó  su  vida 
pública,  tan  sembrada  de  compromi- 
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so>  V  de  azarrs;  pero  en  la  qiic  nunca 
desmintió  su  ánimo  decidido,  su  pro- 
hidnd  y  fé  constante.  Con  la  integri- 
dad é  inteligencia  que  era  f'e  esperar, 
descmpeííó  este  cargo  hasta  que,  res- 
tablecido  el   régimen   absoluto    á  la 
vuelta  de  Fernando  Vil,  fué  separado 
de  la  judicatura  por  sus  opiniones  li- 
berales.  El  vecindario  de  Talavera, 
que  consideraba  como  una   desgracia 
irreparable    la   separación    del   señor 
Landero,  solicitó  por  medio  del  ayun- 
tamiento que  continuase  aquel  celoso 
funcionario  como   corregidor  de   la 
ciudad,   alegando ,  para   inclinar  el 
ánimo  del  rey,  los  muchos  padeci- 
mientos que  á    consecuencia    de   la 
guerra  habia  sufrido  su  vecindario,  y 
la  necesidad  de  tener  en  éi  un  ma- 
gistrado clemente  y  virtuoso,  como  lo 
habia  sido  el  señor  Landero.  Pero  fué 
en  vano:  desatendió  el  rey  la  esposi- 
cien,  y  tuvo  que  retirarse   aquel  al 
inieblo  de  su  naturaleza,  teniendo  la 
satisfacción  de  llevar  á  su  retiro  el  re- 
cuerdo  agradable  de  las  simpalias  y 
del  a  ficto  de  todo  un  pueblo,  conso- 
lándose con  él  de  la  injusticia  del  go- 
bierno. De  regreso   á  Alburquerquc, 
continuó  mereciendo  siempre  la  con- 
fianza desús  paisanos,  que  en    1810 
le  propusieron  para  regidor  perpetuo, 
encargo   que  desempeñó  basta  el  año 
de  1820,  en  que,  restablecido  el  ré- 
gimen constitucional,  fueron  abolidas 
estas  plazas.   Realizado  este  cambio 
inesperado  en  la  política  de  España, 
fué  remunerado  Landero  de  sus  ser- 
vicios anteriores  con  el  juzgado  de 
primera  instancia   de  Alcántara,  en 
su  misma  provincia;  y  en  1822  tuvo 
á  bien  el  gobierno  confiarle  el  gobier- 
no superior  político  de  la  de  Cáceres, 
á  que  se  habia  hecho  tan  acreedor  por 
la  firmeza  de  su   opinión  y  por  su 
desinteresado  patriotismo.  En  el  des- 
empeño de  este  arduo  y  comprnmelido 
destino,  Landero  no  retrocedió  nunca 
ante  la  idea  de  sacrificarse  por  el  bien 
público,  redobló  su  vigor  y  su  ener- 
gia,  consiguiendo,  á  fuerza  de  desve- 
los, cuanto  era  dal.le  conseguir   en 
aquellas   circunstancias.   Ilustrado  y 
entendido,  fueron  objeto  de  su  predi- 
lección y  de  sus  cuidados  todos  aque- 
llos ramos  que  constituyen  la  primera 
fuente  de  la    prosperidad  de   las  na- 
ciones: asi  fué  que  los  caminos,   los 
establecimientos  de  corrección,  los  de 
instrucción  y  beneficencia,  recibieron 
principalmente  de  su   celo   mejoras 
considerables.  Sin  embargo,  la  fortu- 
na, como   siempre,  le  fué  adversa, 
pues  á  pesar  de  sus  desvelos  y  sacrifi- 
cios, no  pudo  evitar  que  se  declarasen 
algunos  (le  sus  enemigos,   y  que   lo 
hiciesen   una    guerra  sin    descanso, 
hasta  obligarle,  en  la  reacción  furiosa 
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de  4823,  á  buscar  un  asilo  en  el  es- 
traugero,  donde  permaneció  hasta  que, 
muerto  Fernando  Vil,  regresó  á  su 
patria  el  año  de  1831.  Al  poco  tiem- 
po   fué  nombrado  magistrado  de  la 
audiencia  de  Mallorca,  en  la  que  ad- 
ministró justicia  un  año.  De  alli  pasó 
á  ser  regente  de  la  audiencia  de  Bar- 
celona,  hasta  que  su  provincia  le  nom- 
bró procurador  del  reino  en   el  Esta- 
mento de  183G.  Tomó  asiento  en  el 
recinto  augusto  de  las  leyes,  y  su  voz 
fué  oida  y  reconocida  como  la  de  un 
hombre  de  principios  rectos  y  de  ideas 
liberales.  En  el  mes  de  mayo  tuvo  el 
honor  de  ser  nombrado  diputado  por 
Barcelona,  y  en  agosto  fué  llamado  para 
desempeñar  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  cuyo  destino  cumplió  con  el 
celo  y  lino  que  le  distinguia.  Landero 
revalidó  el  decreto  de  27  de  setiembre 
de  1820,  sobre  supresión  de  vincula- 
ciones; proveyó   sin  dilación  las  va- 
cantes de  los  juzgados  en  personas  de 
mérito  y  servicios,  y  promovió,  en  fin, 
el  principio  de  la   inamovilidad  judi- 
cial. Presentáronse  á  las  corles' varios 
proyectos  importantes,  que  no  tuvieron 
efecto  por  los  sucesos  tan  conocidos  de 
Aravaca:  el  ministerio  de  que  Lande- 
ro formaba  parte   presentó  su  dimi- 
sión, y  le  fué  admitida  en  virtud  de 
ellos,   sin  embargo  de  que  contaban 
con  la  confianza   de  la  reina  goberna- 
dora. En  1859    le  nombraron  dipu- 
tado por  Madrid,   y  tuvo  después  la 
honra  de  entrar  en  el  senado,  hasta  su 
total   renovación,   en  1813;  pero  en 
1847   se  dignó    S.    M.   nombrarle 
senador  vitalicio,  y  no  le  fué  posible 
renunciar  un  favor  tan  señalado.  Oyó 
se  su   voz  firme  y  franca  en  defensa 
déla  justicia  y  del  bien  general;  pero 
una  dolencia  que  se  le  habia  manifes- 
tado hacia  algún  tiempo    consumía 
sus  fuerzas,  y  empezó  á  sentirse  cada 
vez  mas   abatido.  La  muerte  de  un 
sobrino,  á  quien   tanto   apreciaba,  le 
afectó  de  tal  manera,  que  tuvo  que 
postrarse  por  necesidad,  y  falleció   el 
dia  9  de  junio  de  1848,  con   gran 
sentimiento  de  su  inconsolable  esposa 
y  numerosos  amigos. 

LANGBEO:  ayunlamieüto  de  Es- 
paña con  427  vecinos,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo,  y  part.  jud.  de 
Pola ;  comprende  las  feligresias  de 
Barros ,  Santa  María  Magdalena, 
Ciaño,  etc.  Se  encuentran  en  aquel 
terreno  minas  de  hierro;  su  clima  es 
frío  y  saludable. 

LAPA:  pueblo  de  España  con  78 
vec,  en  la  piov.  y  dióc.  de  Badajoz, 
part.  jud.  de  Zafra;  su  clima  es  be- 
nigno y  saludable. 

LARACIIA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  l,o3G  vec,  en  la  prov.  de 
laCoruña,  dióc.  de  Santiago,  y  par- 
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lidojud.  de  Carballo;  su  clima  cf 
benigno  y  con  buena  ventilación. 
Consta  de  las  feligresías  de  Cabovila- 
ño,  San  Pioman,  Cayor,  etc. 

LAREDO  (niSTORiA  de)-  Esta 
villa,  antiguamente  de  alguna  impor- 
tancia, fué  fundada  por  los  godos. 
Abandonada  en  tiempo  de  los  árabes, 
la  repobló  el  rey  don  Alonso  IX  de 
Castilla,  creciendo  desde  entonces  su 
importancia  marítima,  hasta  contri- 
buir á  la  espedicion  que  hizo  dueño 
de  Sevilla  á  San  Fernando.  En  28 
de  setiembre  de  1556,  desembarcó  en 
Laredo  el  emperador  Carlos  V,  cuan- 
do venia  de  Alemania  para  retirarse  al 
monasterio  de  Vusté,  y  á  Laredo  llegó 
también  con  grande  escuadra  el  rev 
don  Felipe  11,  en  agosto  de  1559. 

LATORRE  (Dox  Carlos):  nació 
en  la  ciudad  de  Toro  á  2  de  noviem- 
bre de  1799,  siendo  sus  padres  don 
Antonio  Gómez  de  la  Torre  y  doña  Ca- 
talina Guerrero  y  Marengo.  Si  padre 
siguió  la  carrera  de  la  hacienda  pú- 
blica y  desempeñaba  á  la  sazón  en 
aquella  ciudad  el  destino  de  contador 
de   rentas,   habiendo  después  pasado 
á  desempeñar  en  propiedad  sucesiva- 
mente las  intendencias  de  Asturias  y 
de  Zamora.  Antes  de  salir  de  la  infan- 
cia fué  admitido  don  Carlos  en  la  casa 
de  Pages  del  rey  en  tiempo  de  José 
Napoleón,  donde  siguió  todos  los  es- 
tudios que  se  daban  en  aquel  estable- 
cimiento con  la  mayor  aplicación,  si 
bien  manifestó  inclinación  especial  á 
las  artes  y  á  la  poesía.   Cuando  se  re- 
tiraron las  tropas  francesas,   pasó  á 
Francia  en   compañía  de  su   padre, 
obligado  á  emigrar  por  consecuencia 
de  las  circunstancias  políticas.  Luego 
que  su  padre  fijó  su  residencia  en  Pa- 
rís, se  dedicó  don  Carlos  á  proseguir 
y  perfeccionar  sus  estudios  y  muy  par- 
ticularmente á  mejorar  la  escritura  y 
pronunciación  francesa,  que  lle^ó  á 
adquirir  con  estraordínaria  perfección, 
para  lo  cual  coacurría  frecuentemente 
á  oírlos  discursos  que  se  pronuncia- 
ban en  público,  asi  en  los  templos, 
como  en  los  tribunales  y  en  las  cáma- 
ras.  Destinado  á  la  carrera   militar 
desde  que  estuvo  en  la  casa  de  Pages, 
quiso  su  padre  que  entrase  en  la  guar- 
dia Imperial,  loque  verificó  el  joven 
Latorre  lleno  de  entusiasmo  por  verse 
en  las  filas  de  aquellos  valientes  que 
habían  llenado  el  mundo  con  la  gloría 
de  sus  hazañas;  pen.  dísuelto   aquel 
ejército  después  de  la  restauración  de 
los  Borbones,  volvió  don  Carlos  al  la- 
do de  su  padre  continuando  en  sus  pa- 
cíficos entretenimientos,  hasta  que  en 
1820  volvieron  ambos  á  España,  fijan- 
do su  residencia  en  Madrid.  Alistóse 
en  la  milicia  nacional  de  la  mísm?,  y 
I  siguió  sus  banderas,  sin  abandonarlas 
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jnaiás,  hasta  la  isla'Gadilana,  dondo. 
por  consecuencia  de  'os  acontecimien- 
los  entonces  ocurridos,  fueron  enlera- 
nienledisueltos  aquelloscuerpos.  Quiso 
sprenlonces  de  los  primeros  en  volver 
á  Madrid,  y  verifico  su  viage,  provisto 
(le  un  pasaporie  en  que  no  so  iiacia 
mención  de  haber  sido  miliciano  na- 
cional, y  se  anadia   la  circunstancia 
(1?  ser  el  interesado  fabricante  de  me- 
dias que  pasaba  á  Burgos.  Nada  a(i- 
cionado  el  señor  Latorre  á  los  deslinos 
públicos,  y  no  siendo  aquella  época  la 
mas  á  propósito  para  obtenerlos,  trató 


nada,  donde  ejecutó  «El  Pelayo,  Los 
hijos  de  Edipo,  El  Cid,  La  Jayra »  y 
tedas  las  tragedias  que  se  hallaban 
entonces  en  el  repertorio  de  nuestros 
teatros,  y  en  todas  ellas  fué  aplaudido 
con  entusiasmo.  Al  año  siguiente 
volvió  á  Madrid  é  hizo  en  compañía 
de  la  esceleníeatiiz  doña  Concepción 
Rodríguez,  varias  tragedias  que  espre- 
samenie  se  escribieron  páralos  dos, 
comO'LaDidü,  Ingenia,  Doña  Inés 
de  Castro»  y  la  comedia  titulada  «Un 
momento  de  imprudencia.»  Al  con- 
cluir el  año  cómico,  se  encontró  el 


de  fijar  su  suerte  de  una  manera  esta-  señor  Latorre  escaso  de  recursos  pocu- 
ble  é  independiente,  decidiéndoseá  se-  niarios,  por  los  muchos  gastos  que 
guirlacarreradelteatro,á  la  quesiem- 1  habia  tenido  que  hacer  para  vestirse 
prc  habia  mostrado  particular  afición,  '  en  el  teatro  con  toda  la  propiedad  y  lu- 
Presentóse  por  primera  vez  en  el  tea-  j  jo  posibles;  en  esta  situación  aceptó 
tro  del  Príncipe  en  21  de  febrero  de  una  ventajosa  proposición  que  se  le  hi- 
1824,  á  representar  el  papel  de  Ótelo  zo  para  pasar  á  Granada,  desde  donde 
en  la  tragedia  de  este  nombre,   que    hizo  un  viage  á  Sevilla  en  el  verano 


desde  la  muerte  deMaiquez  no  se  na- 
bia  puesto  en  escena,   y  en  la  cual 
puede  decirse  que  alcanzó  Latorre  su 
primer  triunfo,  haciendo  la  mas  pro- 
funda impresión  en  el  ánimo  de  los  es- 
pectadores la  singular  verdad  con  que 
retrató  los  celos  y  el  furor  de  Ótelo,  y 
el  especial   estudio  que  babia  hecbo, 
tanto  en  la  manera  de  modular  la  voz 
y  entonarla,  cuanto  en  comprender  y 
.  espresar  todas  las  pasiones  que  sucesi- 
vamente dominaban  al  personage  que 
representaba.  En  junio  del  mismo  año 
representó   don  Carlos  Latorre  en  el 
mismo  teatro  del  Príncipe  el  Osear, 
tragedia  traducida   y  acomodada   á 
nuestra  escena,  par  el  señor  don  Juan 
Nicasio  Gallego.  En  el  desempeño  de 
esta  tragedia  pudo  convencerse  ya  el 
público  de  que  el  señor  Latorre  estaba 
jlamado  á  ser  el  primer  actor  trágico 
de  la  época.  «Su  alta  estatura,  dice  el 
señor  Anaya  en    la  biografia  que  de 
este  distinguido  actor  ha  escrito  y  pu- 
blicado en  la  «Galería  de  españoles  cé- 
lebres contemporáneos,  •  su  noble  con- 
tinente, el  natural  desembarazo  de  to- 
dos sus  movimientos,  la   robustez  y 
rotundidad  de  su  voz,  la  vibración  y 
flexibilidad  de  esta,  la  espresion  dé 
sus  ojos,  la  animada  gesticulación  de 
su  semblante,  y  la  facilidad  con  que 
parece  que  toda  su  organización  obede- 
ce dócilmente  á  sus  naturales  emocio- 
nes y  á  las  inspiraciones  de  su  genio, 
son  circunstancias  que  no  podían  me- 
nos de  producir  un  gran  actor,  espe- 
cialmente en  el  género  trágico.   Los 
dones  que  recibió  de   la  naturaleza 
los  ha  acrecentado  con  el  estudio.  El 
señor    Latorre  es  una   prueba  de  lo 
que  puede  hacer  el  arte,  esto  es,  cor- 
regir, mejorar,  perfeccionar;  pero  no 
puede  dar  facultades  ni  dotes  natura- 
les   al   que  carece  de   ellas.'    En 


de  1827  con  el  objeto  de  dar  ocho 
representaciones.  En  el  inmediato  del 
28,  y  siendo  empresario  de  los  teatros 
de  la  corle  el  señor  Gaviria,   se  le 
obligó  á  venir  á  Madrid,  con  arreglo 
al  privilegio  que  entonces  tenían  los 
teatros  de  la  capital.  En  18o0   pasó 
á  Sevilla  y  puso  en  escena  por  prime- 
ra vez  el  Edipo  del  señor  Martínez  de 
la  Rosa,  tragedia  que  ensayó  en  com- 
pañía del  señor  Grimaldi.  Hallándose 
en  Madrid  en  el  año  82,  fué  nom- 
brado por  Fernando  VII  maestro  de 
declamación  del  Conservatorio,  cargo 
que  obtuvo  sin  la  menor  gestión  de  su 
parte.  En  1838  pasó  con  real  licencia 
á  Paris,  contratado  para  trabajaren 
uno  de  aquellos  teatros,  á  cuyo  efecto 
le  habia  escrito  Mr.  Paul  Fouchet, 
empresario  y  director  del  mismo.  De- 
bía ejecutar  en  francés  la  tragedia  en 
cinco  actos  titulada   «Don  Sebastian 
de  Portugal  y  el  Hamlet  de  Shakespea- 
re; »    pero  su  contrata  no  tuvo  electo 
por  haber  q.uebrado  la  empresa  del  tea- 
tro de  la  Puerta  de  San  Martin.  Sin 
embargo,  el  señor  Latorre  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  ser  visitado  por  los  mas 
distinguidos  actores  de  París  y  por 
varios  artistas,  literatos  y  personas  no- 
tables,  siendo  ademas  presentado  al 
ministro  de  lo  Interior,  que  era  á  la 
sazón  el  conde  deMoiitalivet,  de  quien 
recibiólas  mayores  muestras  de  apre- 
cio. Concluido  el  plazo  de  su  licencia, 
regresó  á  Madrid,  donde  al  poco  tiem- 
po tuvo  el  dolor  de  perderá  su  padre, 
y  casi  en  seguida  á   su  esposa.  Estas 
dos  desgracias  le  impidieron   en  mas 
de  dos  años  el  salir  á  la  escena.  En 
el  año  de  1859   publicó  unas  breves 
nociones   acerca  del  arte  de  la  decla- 
mación, escrito  escelente  que  muestra 
un  profundo  conocimiento  del  arte,  y 
cuyas  reglas  funda  principalraeote  e' 
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la  naturaleza.  En  los  años  deil  y42 
volvió  el  señor  Latorre  a  lomar  parle 
en  las  tareas  dramáticas  del  teatro  do. 
la  Cruz,  donde  como  director  de  i.i 
escena,  estrenó  gran  número  de  dra- 
mas nuevos,  entre  ellos  la  secunda 
parte  del  «Zapatero  y  el  Roy,  e1  pu- 
ñal del  godo,  y  Sancho 'García,» 
obras  mogníficas  del  señor  Zorrilla, 
Prolíj'j  seria  nuestra  tarea  sí  hubiése- 
mos de  referir  todas  las  piezas  en  que 
el  señor  Latorre  ha  obtenido  un  ver- 
dadero triunfo.  Debemos  sin  embargo 
citar  «El  misántropo,  El  casamiento 
sin  amor.  Doña  Mencia,  del  señor 
Harlzembusch,  y  Marino  Faliero.  • 
por  el  mérito  particular  con  que  ha 
sabido  desempeñarlas.  En  1845  pasó 
á  Barcelona  con  objeto  de  restablecer 
sn  salud  bastante  quebrantada,  per- 
maneciendo en  aquella  ciudad  hasta  el 
mes  de  noviembre,  en  que  regresó  a 
Madrid  y  tomó  parte  en  los  trabajes 
de  la  compañía  que  había  en  el 
teatro  de  la  Cruz,  deque  era  empresa- 
rio el  señor  Lorabia.  En  1845  esperi- 
mentó  el  señor  Latorre  una  enferme- 
dad gravísima,  de  la  que  le  salvó  el 
bomeópata  señor  Nuñez,  con  grandií 
satisfacción  de  sus  numerosos  amigo.'! 
que  ya  le  lloraban  por  muerto.  En  e! 
día  sigue  obteniendo  los  aplausos  de 
sus  admiradores  en  el  teatro  Español. 
El  señor  Latorre  está  condecorado 
con  la  cruz  de  Carlos  líl. 

LAUREANO  (San):  arzobispo  de 
Sevilla;  nació  en  Hungría,  de  padres 
gentiles,  y  se  hizo   cristiano  siendo 
todavía  muy  joven.  Ordenado  sacerdo- 
te, solo  se  ocupó  en  llenar  las  obliga- 
ciones que  su  ministerio  le  imponía, 
y  luego  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
arzobispo.  Sufrió  martirio  en  Francia 
por  mandado  de  Totila,  y  habiéndose 
llevado  su  cabeza  á    Sevilla,   cesó  la 
peste  que  afligía  á  la  ciudad  el   año 
544.  Se  le  celebra  el  día  4  de  julio. 
LAURIERE    (EüSEBio    Jacobo 
de):   abogado  y  del  parlamento  de 
Paris;  nació  en  1659,  y  murió  en 
1728;  se  dedicó  con  especialidad  al 
estudio  de  las  leyes  y  costumbres  anti- 
guas. Sus  obras  son   las  siguientes: 
«Biblioteca  de  los  trages  de  Francia,» 
1699;  «Trages  del   prebostazgo  de 
París;  Vocabulario  del  derecho  fran- 
cés,» 1704;    «Orden  de  los  reyes  de 
la  5.' raza,»  1725  (continuado  por 
Secousse). 

LEBRILLA:  villa  de  España  con 
717  vec,  en  la  prov.  de  Murcia, 
dióc.  de  Cartagena  y  part.  jud.  de 
Totana,  situada  en  terreno  desigual, 
con  clima  templado. 

LECHUGA  (Don  Cristóbal):  na- 
ció en  Baeza  porh-s  años   de  1557. 
Entró  á  servir  á  los  17  años  de  edad, 
V  fué  siempre  valiente  y    entendido: 
23 


178 


LF.C 


LEO 


LEP 


fué  teniente  general   de  la  artilleria 
española  en  los  estados  de  Flandes,  y 
después   en  los  de  Milán.    Hizo    la 
guerra  por   espacio  de  veinte   y  siete 
años,  distinguiéndose  bajo  las  órde- 
nes de  los  generales  don  Juan  de  Aus- 
tria, Alejandro  Farnesio,  el  conde  de 
Fuentes  y  el  archiduque  Alberto.  En 
4605,  publicó   una  obra   acerca   del 
cargo  de  Maestre  de  Campo  general, 
que  fué  muy  celebrada  en  su  tiempo, 
y  que  un  italiano,  llamado  Jorge  del 
-Basto,  tuvo  el  atrevimiento  de  darla 
por  suya,  después  de  haberla  tradu- 
cido á  su  lengua.  Posteriormente,  en 
1611,  publicó  otra  bajo  el  titulo  de: 
•  Discurso  del  capitán  Cristóbal  Le- 
chuga, en  que  trata  de  la  arlilleria  y 
de  todo  lo   necesario  á  ella,  con  un 
tratado  de  fortificación  y  otros  adver- 
timientos  dirigidos  al    r<^y    nuestro 
■señor.»  Mandó  Lechuga  la  artillería 
en  varios  sitios  de  plazas,    como  en 
•  Huy,  Chatelét,   Ardres,  Hulet,  Dor- 
lans,  Cales  y  Gambray.  En  el  sitio  de 
esta    última,   se  vieron  por  primera 
vez  las  baterías  enterradas,  invención 
de   Lechuga,   según   lo   asegura    él 
mismo  en  un  párrafo  de  lá   segunda 
sus  citadas  obras  que  dice  asi:  «Daré 
otra  opinión  mía,  y  es  que,  hallando 
que  el  enterrar  las  piezas,  era  de  tanto 
útil  para  quitar  defensas,  y  hacer  que 
de  una  fuerza  hubiesen  de  tirar  por 
linea  y  aguardar  y  asegurar  arlilie- 
ros,  la  probé  en  Cambray,  y  me  salió 
tan  bien,  que  lo  usé  después  en  todas 
las  demás  tierras  que  ayudé  á  ganar, 
y  fué  de  manera,  que  con  cuatro  pie- 
zas enterradas,  obligué  á   poner  en 
linea  todas  las  suyas,  habiendo  ciento, 
y  á  que  dentro  déla  cindadela  no  hu- 
biese cosa  sana,  ni  lugar  seguro  á  los 
que   la  guardaban,  de  cosa  que  hay 
hartos  testigos  que  lo  dirán,  y  el  ma- 
yor, el  conde  de  Fuentes,  que  se  ma- 
ravilló   de  verlo,    y   Balañi,  que  la 
-perdió  con  el  señorío,  me  dijo  que  le 
nabia  obligado  á  estar  con  los  soldados 
en  la  bóveda   de  una   puerta  lo  mas 
tlel  día,  por  no  haber  otra  parle  segu- 
ra.» En  todos  estos  sitios  se  condujo 
Lechuga  con  el  mayor  arrojo  é  in- 
trepidez, y  dio  señaladas  pruebas   de 
«US  profundos  conocimientos  en  el  ar- 
ma de  artillería.  En  el  sitio  de  Dor- 
lans,  principalmente,  tuvo  ocasión  de 
acreditarse  sobremanera,  porque  ha- 
biendo muerto  el  general  do  nuestra 
artillería,  la  mandaba  Lechuga,  sien- 
do esta  una  de  las  primeras  veces  que 
se  usó  la  artillería  en  las  acciones  cam- 
pales, cuando  todas  las  piezas  eran 
largas  y  sus  montajes  también.   El 
mismo  Lechuga   dice,  que  en  esta 
ocasión  las  llevaba  sin  armones,  con 
la  boca  adelante,  la  contera  arrastran- 
do, y  los  caballos  enganchados  en  unos 


garabatos  puestos  al  costado  de  la  tes- 
tera de  las  güalderas,  de  modo  que 
se  habían  de  quitar  aquellos  para  ha- 
cer fuego.  Esto  prueba,  que  el  uso  de 
llevar  en  batalla  los  cañones  con  la 
boca  adelante  para  avanzar  sobre  el 
enemigo,  no  es  invención  moderna 
de  los  ingleses,  como  algunos  asegu- 
ran, puesto  que  hace  mas  de  dos  siglos 
que  lo  ensayo  con  gloría  don  Cristó- 
bal Lechuga.  Mandó  también  éste  la 
artillería  en  la  famosa  defensa  de 
Amiens,  sitiada  por  Enrique  IV  de 
Francia.  Inventó  las  cureñas  de  pla- 
za, mas  pequeñas  que  las  de  sitio,  y 
por  consiguiente  de  menos  objeto  para 
ser  desmontadas,  y  para  servirlas  ideó 
las  cañoneras.  Inventó  é  introdujo  en 
los  estados  de  Milán,  el  uso  de  la 
cabría  de  tres  píes,  casi  igual  á  la 
que  se  usa  hoy.  Hizo  muchas  refor- 
mas útiles  en  la  distribución  y  gastos 
de  las  municiones.  Trabajó  en  el  ar- 
reglo y  reducción  de  los  calibres  de 
las  piezas,  contribuyendo  mucho  á 
que  se  diese  un  decreto ,  en  1609, 
reduciendo  á  cuatro  las  diversas  espe- 
cies de  cañones.  A  pesar  de  sus  mu- 
chos servicios  y  conocimientos,  la  gra- 
duación de  Lechuga  no  pasó  nunca  de 
sargento  mayor,  y  no  obtuvo  titulo 
alguno.  Se  ignora  la  época  de  su 
muerte,  pero  se  sabe  que  vivió  mas 
de -54  años. 

LECRIN  (valle  de):  en  la  pro- 
vincia de  Granada;  está  enclavado  en 
la  falda  meridional  de  Sierra  Nevada, 
y  se  compone  de  19  pueblos,  cuyos 
nombres  son:  Acequias,  Albuñuelas, 
Beznar,  Conchar,  Corvijar,  Chite, 
Durcal,  Isbol,  Lanjaron,  Melegís, 
Mondujar,  Murchas,  Nígüelas,  Pa- 
dul.  Pinos  del  Rey  ó  del  Valle,  Resta- 
bal,  Saleres,  Tablate  y  Talará.  Todos 
pertenecen  al  part.  jud.  de  Qi'giva. 

LEIJA:  rio  en  la  prov.  de  la  Cora- 
na y  part.  jud.  del  Ferrol;  nace  en 
el  término  de  la  feligresía  de  San- 
ta Maria  del  Bal,  y  corre  por  la  de 
San  Mateo  de  Trasancos,  donde  le 
cruza  el  puente  Linares.  Desemboca 
en  la  ría  frente  á  Neda. 

LEÓN  (isla  de)  San  Fernando: 
esta  ciudad,  situada  en  la  prov.  y 
dióc,  de  Cádiz,  bajo  un  cielo  despe- 
jadísimo, con  benigno  clima,  aun  en 
el  rigor  del  estío,  es  notable  por  mas 
de  un  concepto.  En  ella  tiene  su  resi- 
dencia desde  el  año  1769  el  real  cuer- 
po de  guardias  marinas,  que  se  ins- 
truyen en  todos  los  ramos  de  su  profe- 
sión en  las  academias  dotadas  al  efec- 
to. En  29  de  enero  de  1810  se  reunie- 
ron en  la  isla  de  León  muchos  indivi- 
duos de  la  junía  central  que  habían 
Atenido  de  Sevilla  ó  instalaron  la  pri- 
mera regencia  del  reino  á  nombre  de 
S.  M.   ol  señor  don  Fernando  VII; 


permaneció  aquí  *estc  cuerpo  ejercien- 
do sus  funciones  hasta  el  27  de  mayo 
en  que  se  trasladó  á  la  casa  aduana  de 
Cádiz. 

LEÓN  (San):  obispo  y  confesor; 
nació  en  Rávena,y  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  obispo  de  Catania  por  su 
ciencia  y  santíflad.  Estuvo  dotado 
del  don  de  milagros,  y  fundó  un  mo- 
nasterio en  la  misma  Catania.  Murió 
en  716,  y  se  celebra  el  día  20  de  fe- 
brero. 

LEONCIO  Y  COMPAÑEROS  MÁRTI- 
RES (San):  perseguidos  estos  santo» 
por  el  cruel  Maximiliano,  padecieron 
martirio  en  la  ciudad  de  Alejan- 
dría, el  día  12  de  setiembre,  en  qu© 
se  celebra  su  fiesta. 

LEPAUTE    (NicoLASA    Reina 
Hortensia  Etable    de   Labriere 
de):  sabia  francesa;  nació  en  París 
en  1723,  y  casó  con  el  famoso   relo- 
jero Juan    Andrés  y   Lepante.  Era 
muy  notable  por  su  hermosura,  y  no 
tardó  en  hacerse  justamente  célebre 
por  sus  conocimientos  en  mecánica  y 
en  astronomía,  ciencia  á  la  cual  pres- 
tó verdaderos  servicios.  Calculo    la 
tabla  délas  longitudes  de  las  péndolas, 
en  el  tratado  de  relojería  de  su  ma- 
rido: en  1757  se  unió  á  los  dos  sa- 
bios Clairant  y  Salande,  para  calcu- 
lar la  atracción  de  Júpiter  y  de  Satur- 
no sobre  el   cometa  anunciado   por 
Halley,  á  fin  de  hallar  exactamente  la 
época  en  que  volvería  á  aparecer.  Se 
le  deben  asimismo  algunas  «Observa- 
ciones en  el  conocimiento  de  los  tiem- 
pos,»   1759  á   1774.  Varías  tablas 
del  sol,  de  la  luna  y  de  otros  plane- 
tas, publicadas  en  los  tomos  7.*^  y  8.® 
de  las  «Efemérides  de  los  movimien- 
tos celestes,»   siendo  también  suyai 
las  del  tomo    18,  que  se  publicó  en 
1783.     «Memorias   de  astronomía,» 
impresas  en  el  «Mercurio.»  En  fin, 
madama  Lepaute  calculó  por  toda  la 
estension  de  la  Europa  el  eclipse  anu- 
lar del   sol  anunciado  para  el  1." 
de  abril  de  1764.  Esta  sabia  fué  tam- 
bién  famosa   por  la    ternura  de   su 
amor  conyugal:   durante  siete  años 
cuidó  con  el  mayor  esmero  á  su  espo- 
so, postrado  por  la  dilatada  enferme- 
dad que  le  llevó  al  sepulcro,  y  murió 
antes  que  él  ala  edad  de  setenta  años 
en  diciembre  de  1788,  Lalande  pu- 
blicó su  «Elogio»   en  el  mismo  año 
en  su  «Historia de  la  astronomía.» 

LEPIDA:  mugerde  Servio  Sulpi- 
cío  Galba,  y  tan  amada  de  este,  que 
despreció  constantemente  las  apasiona-  ; 
das  solicitaciones  de  Agrípíiia,  enton- 
ces viuda  de  DomicioAenobarbo.  Mu- 
rió Lepída  antes  del  año  68  de  Jesu- 
cristo, y  dicese  que  si  Galba  hubiera 
hecho  caso  de  los  conseios  que  le  ha- 
bla dado  su  difunta  esposa,  se  habría 
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couleniatlo  con  íer  el  primero  eiiire 
los  ciudadanos  romanos,  y  nunca 
hubiera  ambicionado  el  irono  que  le 
costó  la  vida. 

LEPIDA:  dama  romana,  de  la 
ilustre  familia  de  los  Lepidos;  pero 
mancbósu  linagecon  un  crimen  atroz 
que  sin  embargo  no  pudo  consumar. 
Acusada  por  su  esposo  de  haber  que- 
rido envenenarle  y  presentadas  las 
pruebas  del  delito,  sufrió  la  pena  de 
muerte  á  que  la  condenó  el  empera- 
dor Tiberio. 

LIBRADA  (Santa):  fué  crucifica- 
da en  Oporto  el  año  158;  en  la  cate- 
dral de  Sigüenza  se  venera  su  cuer- 
jio,  Y  su  congregación  la  celebra  en 
Id  parroquia  de  San  Justo  de  esta 
corle  el  dia  20  de  julio. 

LIBROS:  lugar  de  España  con 
257  vec,  en  la  prov.,  dióc.  y  partido 
jud.  de  Teruel,  situado  en  un  barran- 
co deb;ijo  de  un  elevadisimo  peñasco, 
con  clima  templado. 

LIEBANA:  territorio  que  de  tiem- 
po remoto  llevaba  el  nombre  de  pro- 
vincia, enclavado  entre  las  de  Oviedo, 
León,  Falencia  y  Santander;  boy  es 
un  partido  judicial  de  esta  última, 
con  la  denominación  de  Potes,  esclu- 
vendi)  la  villa  de  Treviso. 

LIEÜENA:  lugar  de  España  con 
68  vec,  en  la  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona  y  part.  jud  de 
Aoiz,  situado  á  la  izquierda  del  rio 
Irali,  con  clima  frió  y  saludable. 

LIJAR:  villa  de  España  con  240  ve- 
cinos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Almería, 
jtart.  jud.  de  Purcbena,  situada  so- 
bre uu  pequeño  monte  á  la  falda  de 
la  sierra  de  Filabres,  con  clima  sa- 
ludable. 

LINARES  (Sierra  de):  en  la 
prov.  de  Salamanca,  que  comprende 
-  2  leguas  desde  Valero  al  Escorial, 
arrancando  desde  las  elevadas  de  Ba- 
jar. Es  muy  quebrada  y  peñascosa  en 
mucbas  partes. 

LINAGE  Y  ARMENGOL  (Don 
Francisco  Ventura  Valiente): 
iiació  en  Toro  el  14  de  febrero  de 
4795.  Recibidos  los  rudimentos  de 
la  primera  educación,  fué  dedicado 
desde  la  edad  de  siete  años  al  bufe- 
te de  su  padre,  procurador  de  aquella 
ciudad.  En  él  continuó  basta  1814, 
en  que  viniendo  á  Madrid  y  deseando 
ser  hombre  de  provecho,  según  él 
mismo  decia,  marchó  entregado  á  la 
ventura  á  Cádiz,  se  presentó  á  Mori- 
llo y  quedó  alistado  en  el  regimiento 
de  infantería  la  Union  el  28  de  enero 
de  1815,  empezando  de  cabo  primero. 
Llegó  con  la  espedicion  á  Costa-Fir- 
me, y  el  1.0  de  julio  del  mismo  año 
íué  ascendido  á  sargento  segundo.  La 
hizarría  con  que  se  portó  en  cuantos 
hechos  militares  tuvieron  lugar  hasta 


mediados  de  1817  le  víilió  una  char- 
retera y  mas  adelante  una  medalla  de 
distinción.  Cuando  en  1820,    de  re- 
sultas del  armisticio,  regresó  Morillo 
á  España,  le  acompañaron  solamente 
su  secretario  y  Linaje,  que  ya  era 
capitán.  Nombrado  Morillo  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva,  nombró 
ayudante  de  campo  á  Linage,  que  pe- 
leó denodadamente  á  su  lado  en  la 
sangrienta  refriega  del  7  de  julio,  y 
operó  luego  contra  Bessieres.  Los  im- 
portantes servicios  que  empezó  á  pres- 
tar entonces,  ya  en  acciones  de  guer- 
ra, ya  en  peligróos  comisiones,  hicie- 
ron concebir  á  sus  gefes  una  alta  idea 
de  su  valor   y  capacidad,   y  cuando 
iba  á  recibir  el  premio  que  merecía, 
quedó  como  los  demás  olicíales,  índe- 
linido  por  la  reacción  del  año  25.  Po- 
bre, y  hasta  careciendo  de  lo  mas 
preciso  para  alimentar  á   su  esposa, 
tuvo  que   venderlo  lodo  y  ponerse  á 
escribiente  en  la  Coruña.  Sin  solici- 
tarlo, fué  empleado  en  la  secrelaria 
de  la  capitanía  general   de  Galicia, 
donde  siempre  se  portó  con  honor  y 
como  caballero,  siendo  destituidas  de 
todo  fundamento  las  acusaciones  que 
algunos  de  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos le  dirigieron.  El  2  de  enero  de 
1850  salió  de  Santiago  con  dirección 
á  Vitoria,  destinado  á  la  plana  mayor 
de  la  cuarta  comandancia:  tuvo  á  su 
cargo  la  importante  linea  de  resguar- 
do de  Álava,  en  la  que  prestó  notables 
servicios,  y  hallándose  on  el  cuerpo 
de  carabineros,  le  sorprendió  la  guer- 
ra civil,  y  se  vio  también  sorprendido 
y  desarmado  en  Vitoria  en  el  momen- 
to de  entrar  solo  en  la  ciudad,  cuando 
acababa  de  pronunciarse  por  don  Car- 
los. Comienzan  nuevamente   las  per- 
secuciones para  Linage:   se  ve  encer- 
rado en  un  calabozo,  y   solo  cuando 
los  Carlistas  evacuaron  á  Vitoria  salió 
de   él    para    encargarse  nuevamente 
del  mando  de  segundo  gefe  de  carabi- 
neros   de  costas  y  fronteras.    En  la 
guerra  con    los   carlistas  se  mostró 
Linage  tan  valiente  como  infatigable, 
peleando  de  continuo  al  frente  de  sus 
carabineros.    Tuvo   una   |)arle    muy 
principal  en  la  pacificación  de  Aragón', 
y  por  ol  singular  arrojo  que  manifes- 
tó en  la  toma  de  Castellote,  consiguió 
la  fajaá  propuesta  del  general  en  gefe, 
duque  de  la  Victoria.   Desde  el  mo- 
mento en  que  Linage,  cuando  toda- 
vía se  hallaba  en  la  guerra  del  Norte, 
fué  nombrado  secretario  de  campaña, 
empezó  á  correr  la  fama  de  su  grande 
influencia  en  las  decisiones  y  actos  del 
general  Espartero,  lo  que  dio  lugar  á 
que  se  le  atribuyeran  después,   acaso 
equivocadamente,  sucesos  que  han  for- 
mado época  en  nuestra  historia.  Siem- 
pre al  lado  de  Espartero,  de  q^uien  era 


secretario  y  amigo,   Ic  acompañó   eu 
su  ostracismo  á   Gibraltar,   do  dondo 
marchó  á  Paris,  cuando  aquel  lo  veri- 
ficó á  Londres.  Vivió  Linage  en  Pa- 
ris tan  pobremente,  que  él   mismo  se 
condimentaba  la  comida,  circunstancia 
que  hace  su  mejor  elogio.   En  1848 
regresó  á  España  en  virtud  del  decre- 
to de  amnistía,  y  al  poco  tiempo  do 
llegar  á  la  corte  se  sintió  algo  enfermo 
de  resultas  de  un  fuerte  resfriado;  pe- 
ro coincidiendo  su  enfermedad  con  la 
llegada  de  Espartero á  Madrid,   salió 
á  la  calle  para  visitarle,  cuando  de- 
biera  haberse  quedado   en  cama,  y 
atacado  de  una  pulmonía  fulminante, 
bajó  al  sepulcro  en  breves  horas,  el  9 
de  enero  de  dicho  año  de  1848.  Su 
entierro  fué  una  verdadera   ovación, 
pues  no  solo  asistieron  á  él  sus  ami- 
gos, sino  hasta  sus  adversarios  políti- 
cos. Componían  la  comisión  del  duelo 
los  señores  Olózaga,  Nogueras,   Cha- 
cón, Cordero  y  el  conde  di  Pcracamps, 
llevando  las  borlas  del  féretro  los  ge- 
nerales Crespo  y  don  Evaristo  San  Mi- 
guel. Llegado  que   hubo  el   fúnebre 
cortejo  al  cementerio  de  San  Luis,  el 
señor  Olózaga  con  voz  conmovida  pro- 
nunció un  elocuente  discurso  en  ala- 
banza  de  las  virtudes  que  él  mismo 
había  tenido  ocasión  de  admirar  en  el 
esclarecido    patricio,  cuya  tumba  se 
acababa  de  abrir.  A  las  sentidas  pala- 
bras del  orador,  la  muchedumbre  que 
le  escuchaba  dio  muestras  del  dolor 
mas  profundo. 

LIRIA  (fuxdacio.x  de):  los  arme- 
nios fundaron  esta  población,  y  la  lla- 
maron «Edeta.»  Los  cartagineses  que 
la  ensancharon  y  llamaron  «Grande 
Edeta,»  la  hicieron  cabeza  de  los  pue- 
blos comarcanos.  En  tiempo  de  los 
romanos  tuvo  mayor  importancia  y  la 
llamaron  «Laurona,»  de  donde  pro- 
viene el  nombre  actual.  Padeció  mu- 
cho en  las  guerras  deSertorio  y  Pom- 
peyo,  hasta  que  fué  reedificada  en  la 
época  de  los  árabes.  Conquistada  por 
don  Jaime  I,  fué  adquiriando  impor- 
tancia y  tuvo  voto  en  cortes.  Feline  V 
hizo  merced  de  ella  al  mari.scal  de 
Berwich,  siendo  desde  entonces  cabe- 
za de  ducado. 

LITABRÜM:  ciudad  fuerte  y  opu- 
lenta en  tiempo  de  los  romanos. 
C.  N.  Flaminio,  pretor  de  la  España 
citerior,  la  asedió  y  batió  con  toda  es- 
pecie de  máquinas  de  guerra.  Loaisa 
creyó  ser  esta  ciudad  la  actual  Bui- 
trago. 

LIZOAIX:  valle  en  la  prov.  de 
Navarra  ydióo.  de  Pamplona,  partido 
jud.  de  Aoiz,  situado  en  llano,  con 
clima  frío.  Se  compone  de  once  luga- 
res, que  son:  Beortcgui,  Janariz,  La- 
boa,  Lerruz,  Leyuu,  Lizoain,  Men- 
dioroz,  Ozcar¡z,'Rcdín,  Uro2  y  Yelz, 
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ijutí  conslituyeo  nn  ayuntamiento.  La 
jioblacion  es  de  752  almas. 

LLANERA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  1,471  vec,  en  la  prov.,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Oviedo,  situado 
á  la  derecha  del  no  Nora,  con  buena 
ventilación  y  clima  saludable.  Reúne 
las  feligresias  de  Ablés»  San  Juan; 
Arlos, San  Pedro;  Anduerga,  San- 
ta Cruz;  Bonielles,  San  Nicolás;  Ga- 
yes, San  Martin;  Cucufato  (San); 
Ferrones,  Santa  Eulalia;  Lugo,  San- 
ta Maria;  Prubia,  Santia^o;^Boudie- 
lla ,  San  Salvador;  y  Villardoveyo, 
San  Miguel. 

^LLANSA:  villa  de  España  con 
45S  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona, part.  jud.  de  Figueras,  situada 
en  la  costa  del  Mediterráneo,  rodeada 
de  montes,  con  clima  templado  y 
sano. 

LLARONA:  lugar  de  España  con 
52  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona, part.  jud.  de  Granollers,  situa- 
do parte  en  una  llanura,  y  parte  en 
una  colina,  dividida  por  un  ribazo, 
con  clima  templado. 

LLIBER:  lugar  de  España  con  122 
vec,  en  la  prov.  de  Alicante,  dióce- 
sis de  Valencia  y  part.  jud.  de  De- 
nia,  situado  en  las  costas  meridionales 
de  una  montaña  sobre  la  ribera  dere- 
clia  del  rio  Jalón,  con  clima  templado 
y  sano. 

LLOBREGAT  (San  Clemente 
de):  lugar  de  España  con  220  veci- 
nos, en  la  prov.  y  dióc  de  Barcelona, 
part.  jud.  de  San  Feliú  de  Llobregat, 
-situado  en  terreno  escarpado,  con  cli- 
ma templado  y  sano. 

LLOFRÍÜ  ó  LLUFRIU:  lugar  de 
España  con  Ai  vec,  en  la  prov.  v 
dióc  de  Gerona,  partido  judicial  de 
Lq  Bisbal  ,  con  clima  templado  y 
5>ano. 

LLÓRENTE  (Doña  Geronima): 
célebre  actriz  española.  Nació  á  fines 
del  siglo  pasado  en  Añover  del  Tajo, 
provincia  de  Toledo.  Sus  padres  don 
Felipe  Miguel,  médico  de  dicho  pue- 
iilo,  y  doña  Tomasa  Orbes  y  Pinacho, 
la  llevaron  muy  niña  todavia  al  real 
sitio  de  Aranjuez,  donde  recibió  una 
educación  esmerada;  mas  las  desgra- 
cias que  sufrió  su  familia  en  la  guer- 
ra de  la  independencia,  obligaron  á 
sus  padres  á  enviarla  á  Cádiz  al  lado 
de  su  abuela  materna.  Pocos  dias  gozó 
la  joven  Llórente  del  único  refugio 
(jue  la  quedaba,  pues  por  aquellos 
dias  murió  su  anciana  parienta,  deján- 
dola en  tan  miserable  estado,  que  para 
poder  subsistir  tuvo  que  ajustarse  de 
bolera  en  el  teatro  de  la  ciudad  de 
San  Fernando.  De  aquí  pasó  á  Palma 
(Irí  Mallorca,* donde  por  los  años  de 
1815  casó  con  el  distinguido  cómico 
doii  Florentin  Hernández,   que  tra- 
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bajaba  de  primer  galán  en  el  teatro 
principal  de  aquella  provincia.  Este 
matrimonio  fué  para  la  joven  Lloren- 
te  el  principio  de  su  celebridad,  pues 
conociendo  Hernández  sus  felices  dis- 
posiciones para  el  teatro,  la  ajustó  en 
la  compañía  de  verso,  cuya  dirección 
estaba  a  su  cargo.  La  primera  comedia 
en  que  se  dio  á  conocer  doña  Geróni- 
ma  Llórente  fué  «El  amor  y  la  intri- 
ga,» en  el  dificil  papel  de  Luisa  Mi- 
11er,  y  este  su  primer  ensayo  fué  tam- 
bién su  primer  triunfo.  En  1823,  y 
después  de  haber  recorrido  los  princi- 
pales teatros  de  provincias,  vino  al 
del  Príncipe  de  esta  corte,  donde  se 
ajustó  en  clase  de  segunda,  hasta  el 
año  de  1832  en  que  se  jubiló,  á  cau- 
sa de  haber  perdido  la  dentadura.  A 
la  muerte  de  la  señora  Velasco,  pri- 
mera característica,  volvió  á  aparecer 
la  Llórente  en  la  escena,  pues  el  señor 
Grimaldi  la  ajustó  para  que  ocupase 
el  puesto  que  aquella  había  dejado. 
Siria  largo  enumerar  todos  los  triun- 
fos que  esta  famosa  actriz  ha  alcanza- 
do en  los  teatros  de  la  corte;  el  público 
recuerda  todavia  los  aplausos  que  re- 
cogía siempre  en  el  «Si  de  las  niñas, » 
y  otras  comedias,  representadas  poco 
tiempo  antes  de  su  fallecimiento, 
acaecido  el  25  de  enero  del  presente 
año.  DoñaGerónima  Llonnile era  apre- 
ciada, no  solo  como  excelente  cómica, 
sino  como  una  señora  dotada  de 
grandes  virtudes. 

LOGROÑO  (historia  de):  esta 
ciudad  fué  fundada  en  h  ribera  occi- 
dental del  Ebro,  y  1896  años  antes  de 
Jesucristo  por  Brigo,  que  de  su  nom- 
bre la  llamó  «Briga.»  En  tiempo  de 
los  romanos,  Julio  César  la  llamó 
«Julia  Briga,»  y  el  nombre  de  Lo- 
groño dimana  desde  que  la  ganó  á 
los  moros  el  rey  de  Navarra,  don  San- 
cho Abarca,  en  el  año  908.  El  rey 
don  Sancho  VIII  de  Navarra  se  esme- 
ró en  poblar  y  reedificar  esta  ciudad 
en  el  año  de  1230.  Se  dice  que  en 
ella  predicó  e!  apóstol  Santiago,  que 
dejó  por  su  obispo  á  su  discípulo  Ar- 
cadio,  siendo  veinte  y  dos  los  márti- 
res que  en  ella  dieron  testimonio  de 
la  fé  de  Jesucristo.  Entre  los  hechos 
notables  sucedidos  en  Logroño  se 
cuentan  la  llegada  de  AdriaQo  VI, 
que  al  ir  á  Roma  á  ocupar  la  silla  de 
San  Pedro,  pasó  por  Logroño  y  cele- 
bró en  ella  los  divinos  oficios:  San 
Francisco  también  estuvo  en  1214  y 
fundó  un  convento  de  su  orden.  Cer- 
ca de  Logroño,  en  el  sitio  llamado  Al- 
belda, se  dio  en  el  año  8M  la  célebre 
batalla  de  Clavijo. 

LONGINOS  (San):  capitán  hebreo, 
el  que  dio  la  lanzada  á  Nuestro  Se- 
ñor, y  su  preciosa  sangre  le  dio  vista, 
por  cuyo  hecho  se  hizo   cristiano,  y 


LOP 

murió  degollado  en  Jerusaleo   por 
orden  de  Pilato,  el  año  45. 

LOPE  (San):  obispo.  Cuando  el 
ambicioso  Atila  trató  de  invadir  á 
Troyes,  dirigió  á  Dios  fervientes  sú- 
ilicasel  virtuoso  Lope,  obispo  de  aque- 
lla ciudad,  y  lodos  los  planes  enemigos 
fueron  frustrados.  Con  este  motivo  se 
aumentó  considerablemente  el  concep- 
to que  sus  diocesanos  habían  formado 
de  sus  virtudes,  no  obstante  que  sien- 
do joven  se  admiraba  en  Toul,  su  pa- 
tria, la  regularidad  desús  costumbres. 
Fué  su  época  en  el  siglo  V  de  la  igle- 
sia, y  se  le  celebra  el  día  25  de  se- 
tiembre. 

LÓPEZ  PINTO  (el  excelentí- 
simo SEÑOR  DON  Ignacio):  senador 
del  reino,  mariscal  de  campo  de  los 
ejércitos  nacionales  y  coronel  de  arti- 
llería. Era  natural  de  Cartagena.  Mi- 
litar desde  sus  primeros  años  y  oficial 
desde  1808,  guerreó  contra  los  fran- 
ceses, hallándose  en  varias  batallas, 
hasta  que  hecho  prisionero,  fué  con- 
ducido á  Francia  en  1812;  su  valor 
y  patriotismo  por  la  independencia  na- 
cional le  hicieron  desertar  de  los  de- 
pósitos para  regresar  á  combatir  por 
su  patria,  como  lo  consiguió,  arrostran- 
do privaciones  y  peligros  de  todo  gé- 
nero, tan  tu  en  Francia,  como  en  otros 
países  estrangeros  dominados  por  esta: 
amante  y  trabajando  por  la  libertad, 
fué  privado  de  ella  en  1817  y  arroja- 
do en  uno  do  los  calabozos  de  la  in- 
quisición de  Murcia,  desde  donde  en 
1820  el  pueblo  se  la  devolvió,  con 
su  alzamiento,  glorificándole  por  su 
martirio  sufrido,  de  la  manera  mas 
plausible.  Gefe  político  en  1822  y 
1823  en  la  provincia  de  Burgos,  y 
no  queriendo  someterse  á  los  convenios 
celebrados  con  el  ejército  francés, 
emigró  á  Inglaterra:  allí,  como  en 
Francia,  en  su  larga  emigración,  tra- 
bajó incansablemente  por  restablecer 
la  libertad  en  su  patria,  distiguiéndosc 
de  un  modo  muy  notable  en  los  sucesos 
de  la  frontera  en  1831.  Regresó  á  Es- 
paña en  1835,  desempeñó  varías  co- 
misiones y  los  gobiernos  políticos  de  las 
provincias  de  Málaga  y  Valencia,  y 
mereció  ser  elegido  diputado  á  cortes 
desde  1836  por  las  de  Murcia  y  Má- 
laga en  todas  las  legislaturas,  hasta 
que  en  1846  fué  nombrado  senador 
del  reino  Las  inauditas  é  injustas 
persecuciones  que  sufrió  durante  su 
dilatada  carrera  pública;  los  compro- 
misos en  los  delicados  mandos  que 
ejerció;  los  males  que  veía  sufrir  á  su 
querida  patria,  y  lacerado  su  corazón 
por  la  constante  memoria  de  su  ama- 
do hermano  Juan,  también  coronel  de 
artillería,  que  fué  sacrificado  como 
defensor  de  la  libertad,  en  Málaga 
en  1831,  todo  contribuyó  á  debilitar- 
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le  su  salud,  que  sucesivanienlefué  ern- 
peoiando  basta  conducirle  á  su  fin  en  : 
una  edad  todavía  temprana.  Militar  \ 
Yaliente,    oficial    distinguido    en   el  , 
cuerpo  de  artillería,  general  de  apre-  [ 
ciables  servicios,  tolerante  por  educa-  ' 
cion  y  convencimiento,  lleno  de  vir-  , 
ludes  y  merecimientos,  ha  descendido  ,' 
á    la  tumba  el  dia   12   de  mayo  de  I 
1850  en  la  ciudad  de  3Iurcia,  con  la  | 
tranquilidad  del  hombre  de  bien  y  con  I 
la  resignación  del  justo.   La  patria, 
sus  parientes  y  amigos  han  perdido  un 
hijo  amante,  un  hermano  cariñoso,  y 
un  ciudadano  conciliador  digno  de 
eterna  memoria. 

LÓPEZ  y  PORTAÑA  (Don  Vi- 
cente): primer  pintor  de  cámara  de 
S.  M.;  nació  el  19  de   setiembre  de 
1772.  Desde  sus  liemos  años  se  dedi- 
có con   notable  afición  á  la  pintura 
bajo  la  dirección  de  su  padre.  Luego 
que  obtuvo  los  primeros  y  mas  esen- 
ciales conocimientos  del  dibujo,  pasó 
ú  ser  discípulo  del  acreditado  pintor 
Yillanueva,   religioso  de  San  Fran- 
cisco, aunque  no  por  mucho  tiempo, 
pues  á  los  pocos  meses  tuvo  el  senti- 
miento de  perder  á  su  maestro  que 
había  llegado  á  cobrarle   particular 
cariño.  Volvió  entonces  López  al  estu- 
dio paterno,  donde  permaneció  hasta 
la  edad   de  quince  años,  en  que  ha- 
biendo fallecido  su  padre,  se  refugió 
en  la  casa  de  su  abuelo,   á  cuyo  lado 
continuó  con  entusiasmo  sus  estudios, 
y  con  tal  aprovechamiento,  que  á  los 
íliez   y  seis  años  ya   había  ganado  el 
primer  premio  en  la  pintura ,  en  el 
concurso  general  abierto  por  la  acade- 
mia de  San  Carlos  de  Valencia.  Poco 
(lempo  despups  optó  á  una  de  las  pon  • 
siones  ofrecidas  por  la  misma  acade- 
mia, la  cual  le  fué  conferida  para  que 
pasase  á  Madrid  bajo  los  auspicios  de 
don  Mariano  Maella,  en  cuyos  estu- 
dios hizo  rápidos  adelantos  en  el  breve 
periodo  de  dos  años.  En  1790,  cuan- 
do solo  contaba  diez  y  ocho  años  de 
edad,  hizo  oposición  y  alcanzó  el  pri- 
mer premio  en  el  cerlámtn  artístico 
que  había  abierto  la  real  academia  de 
San  Fernando  de  esta  corte.  Cumpli- 
dos los  tres  años  de  su  pensión,    re- 
gresó á   Valencia  ,  siendo  en  el  acto 
recibido     académico  de  mérito  en  la 
Keal  de  nobles  artes  de  dicha  ciudad, 
y  nombrado  en  la  primera  vacante  te- 
niente y  director,  liasta  que  por  últi- 
mo alcanzó  el  honroso    título  de  di- 
rector general  de  la  misma.  Desde  en- 
tonces, puede   decirse   que   empezó 
verdaderamente  para  López  la   bri- 
llante carrera  de  triunfos,  que  ni  por 
un  momento  ha  visto  interrumpidos; 
verdad  es,  que  cada  cuadro  suyo  ha 
íido  una  nueva   hoja  para  su   corona 
de  arlísía.   En  1802,  cnando  Cár- 
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los  IV  visitó  la   ciudad  de  Valencia 
con  toda  su  real  familia,  mereció  Lo- 
jiezla  distinguida  honra  de  que  S.  M. 
le  encomendara  la  ejecución  de  varias 
obras,   quedando    tan  satisfecho   de 
ellas,  que  ordenó  al  señor  Cevallos  le 
diese  en  su  real  nombre  las  mas  es- 
presivas  gracias,  condecorándole  ade- 
mas  con  los  honores  de  su  pintor  de 
cámara.  Igual  protección  y  mas  dis- 
tinguidas mercedes  recibió  López  de 
Fernando  VII  á  su  regreso  de  Fran- 
cia, pues  sin  hacer  la    menor  gestión 
ni  solicitud,  y  solo  por  los  buenos  in- 
formes del   duque  de  San  Carlos  y 
de  otros  altos  personages ,  se  dignó 
S.  M.  concederle  plaza  efectiva  de 
pintor  de  cámara,    mandando  que  se 
trasladase  á  la  corte,  lo  cual  verilicó, 
ocupando  al  poco  tiempo  el  puesto  de 
primer  pintor  de  cámara  del  rey,  que 
quedó  vacante  por  dimisión  de  su  úl- 
timo maestro  don  Mariano  Maella.  A 
este   señalado    favor ,   añadió  luego 
S.  M.  el  honroso  cargo  de  enseñar  á 
las  augustas  reinas  doña  María  Isabel 
de  Braganza  y  doña  Maria  Josefa  de 
Sajonia,  segunda  y  tercera  esposa  del 
rey.  Al  empeño  y  solicitud  de  López, 
dice  el  señor  Gutiérrez  de  la  Vega, 
en  la  biografía  que  de  aquel  eminen- 
te artista  ha  publicado  en  «el  Trono  y 
la  Nobleza,»    fueron  indudablemente 
debidos  los  progresos  que  hicieron  las 
augustas  personas;  y  tal  vez,  en  gran 
parte,  al  entusiasmo  qne  supo  inspi- 
rar tan  digno  maestro  á  doña  Maria 
Isabel  de  Braganza   por  el  divino  arte 
de  la  pintura,  debamos  también  el  es- 
tablecimiento del  real  Museo,   monu- 
mento glorioso,  erigido  á  las  nobles 
artes  por  esta  augusta  señora,    y  que 
basta   por  sí  solo  para  constituir  una 
página  de  oro  en  el  gran  libro  de   la 
civilización  española.»    Diremos   en 
suma  ,   para  concluir,  que  todas  las 
corporaciones  literarias   se  han   dis- 
putado el  honor  de  contarle  como  uno 
de  los  individuos  de  su  seno.  La  real 
academia  de  San  Fernando   le  nom- 
bró primero  académico  de  mérito,  y 
después  le  hizo  director  de  pintura,  y 
por  último  subdirector   general.   Las 
academias  de  San  Luis,  de  Zaragoza, 
y  Sún  Carlos,  de  Valencia,  le  conce- 
dieron igual  título  en  calidad  de  per- 
petuo, añadiendo  la  de  Valencia  el  de 
académico  de  honor.  Don  Vicente  Ló- 
pez está  ademas  condecorado  con  las 
cruces  de  Carlos  III  y  de  caballero  co- 
mendador de  Isabel  la   Católica;    la 
primera  concedida  por  Fernando  VII, 
por  la  hermosa  pintura  al  fresco  que 
hizo  en  la  gran  bóveda  del   salón  de 
vestir  de  S.  M.,  la  cual  representa  la 
institución  de  la   real  y  distinguida 
Orden  de  Caries  líl;  y  la  segunda, 
por  la  reina  doña  Maria  Cristina  de 
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Borbon,  en  premio  del  bellísimo  cua- 
dro de  la  Virgen  de  los  Desampara- 
dos, que  hizo  aquel  distinguido  pro- 
fesor para  el  oratorio  del  palacio  de 
Vista  Alegre. 

LORA  DEL  RIO  (fundación  de): 
esta  villa,  á  orillas  del  Guadalquivir, 
es  la  antigua  «Axalitano,»  de  que 
hace  mención  Plinio,  y  después  se 
llamó  «Lauro.»  Fué  conquistada  por 
el  santo  rey  don  Fernando  en  12^3, 
dándosela  á  la  orden  de  Malta. 

LORCA  (conquista  de):  la  ciu- 
dad de  Lorca  es  tan  antiquísima,  que 
hay  quien  la  pretende,  fundada  por 
un  principe  troyano  que  le  impuso  su 
primitivo  nombre  de  «Heliocrata,» 
que  los  romanos  sustituyeron  con  el 
de  «Horci,»  de  donde  se  deriva  el 
actual  de  «Lorca.»  Los  romanos  tu- 
vieron en  mucho  á  esta  ciudad,  y  en 
ella  celebró  Escipion  los  funerales  de 
su  padre.  Los  árabes  la  poseyeron  has- 
ta el  año  de  1244,  en  que  les  fué 
conquistada  por  el  infante  don  Alon- 
so, hijo  de  San  Fernando. 

LORCA  (acción  de):  dióse  á  vista 
de  esta  ciudad  en  agosto  de  1810,  en- 
tre los  franceses  que  anhelaban  entrar 
en  la  población,  y  la  caballería  del 
general  Freiré,  y  algunas  guerrillas 
que  salieron  á  recibirlos  al  camino  de 
Totana,  haciéndolos  retroceder,  hasta 
que  habiendo  acudido  el  grueso  de  la 
columna  francesa,  los  españoles  se  re- 
plegaron á  Loica.,  donde  los  franceses 
no  se  atrevieron  á  entrar. 

LORENA  (titulo  de):  el  anti- 
guo reino  de  Austrasia,  se  llamó  de 
Lorena,  desde  que  cupo  en  suerte  á 
Lotario,  rey  de  Francia;  después,  rei- 
nando en  Francia  Carlos  IV,  llamado 
el  Simple,  dio  el  reino,  ó  mas  bien  el 
ducado  de  Lorena,  al  emperador  En- 
rique I,  en  92 i,  y  por  haber  sido  in- 
corporado al  imperio,  toman  los  re- 
yes de  España  el  título  de  Lorena. 

LORENZO  (San):  mártir.  Dos  ac- 
ciones  heroicas  se  notan  muy  particu- 
larmente en  el  martirio  de  este  invic- 
to español.  La  primera,  cuando  re- 
querido por  el  emperador  Valeriano 
para  que  entregase  los  tesoros  de  la 
iglesia,  le  presentó  una  multitud  de 
pobres,  y  dijo  que  alli  tenia  los  depo- 
sitarios de  los  caudales  que  buscaba; 
y  la  segunda,  cuando  hallándose  so- 
bre él  en  unas  parrillas,  tuvo  sereni- 
dad para  decir  al  tirano  riéndose: 
«De  este  lado  ya  estoy  en  sazón,  por 
lo  que  puedes  mandar,  si  te  parece, 
que  me  tuesten  del  otro.»  Murió  el 
dia  10  de  agosto:  su  reliquia  se  vene- 
ra en  el  Escorial. 

LORENZO  JCSTINIANO  (San): 
nació  en  Venecia;  fué  seglar  de  San 
José,  en  Alga,  y  después  prior  gene- 
ral de  toda  la  orden.  Rehusó  mucha:^ 
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uiguidaJes;  pero  no  puilo  negarse  á 
recibir  la  mitra  de  Veiiecia,  que  ob- 
tuvo por  mandado  del  Sumo  Ponlí- 
lico,  Nicolás  V.  Llenólos  cargos  de 
su  dignidail  con  esmero  y  exaclilud: 
falleció  colmado  á¿  njérilos  el  dia  8 
de  enero  de  1455. 

LO  RETO  (Nuestra  Señora  de): 
como  la  iglesia  aprovecha  toda  ocasión 
de  mostrar  su  reconocimiento  á  la 
Madre  de  Dios,  ha  instituido  la  so- 
lemnidad que  celebramos  el  dia  i  O  de 
diciembre,  en  memoria  del  milagro 
sucedido  en  tiempo  del  pontífice  Ce- 
lestino V,  cuando  en  la  casa  en  que 
se  verificó  la  Encarnación  del  Divino 
Verbo,  fué  llevada  por  ministerio  de 
úngeles  desde  Nazaret  á  la  Dalmacia, 
y  luego  á  los  campos  de  Lorelo  en 
Italia. 

LUCAINENA  (de  las  Alpüjar- 
RAs):  lugar  de  España  con  200  ve- 
cinos, en  la  prov.  de  Alraeria,  dióce- 
sis de  Grauada,  y  part.  jud.  de  Ber- 
ja.  Está  situado  en  el  declive  de  un 
cerro,  en  clima  templado,  y  siendo 
las  enfermedades  mas  comunes  las 
calenturas. 

LUCAR  DE  BARRAMEDA  (fun- 
dación DE  San):  La  fundación  de 
San  Lucar  de  Barrameda  se  remonta 
á  los  tiempos  de  Anihal.  En  la  anti- 
güedad hubo  en  ella  un  templo  de 
Venus;  pero  los  romanos  sustituyeron 
á  esle  culto  el  de  Juno,  porque  Pom- 
ponio  Mela  la  llama  «Junonis  ara.» 
Los  árabes  la  llamaron  «Almesquiz,» 
que  significa  mezquita,  y  á  ellos  fué 
conquistada  por  don  Alonso  el  Sabio. 
Obtuvo  el  título  de  ciudad  en  el  año 
de  1579. 

LUCAS  (Eugenio):  joven  pintor, 
cuyo  genio,  principios  y  brillantes 
disposiciones,  merecen  ocupar  un  lu- 
gar al  lado  de  otros  ya  acreditados 
maestros.  Los  principios  artísticos  de 
Lucas  inspiran  harto  interés  para  que 
los  pasemos  en  silencio.  Hijo  de  pa- 
dres pobres,  nació  en  Madrid  el  año 
dSlO,  y  estuvo  en  la  escuela  desde  la 
edad  de  tres  años  y  medio  hasta  la  de 
ocho,  durante  cuyo  tiempo  ya  se  en- 
tretenía en  forrar  y  restaurar  algunos 
malos  cyadros,  con  cuya  ocupación 
atendía  su  padre  á  la  subsistencia  de 
su  familia,  y  aun  conserva  un  paisito 
que  pintó  en  aquella  edad  ;  donde  se 
conoce  que  Lucas  naciera  espresamen- 
te  para  las  bellas  artes.  Las  desgra- 
cias políticas  hicieron  venir  á  su  pa- 
dre ala  mayor  miseria,  en  cuyo  tiem- 
po entró  Lucas,  aunque  contra  su 
gusto,^  en  casa  de  un  ebanista  para 
iiprender  este  oficio;  pero  como  no  era 
tala  su  inclinación,  en  vez  de  ir  al  ta- 
ller, provisto  de  un  lápiz  se  marcha- 
ba al  Retiro  ó  á  las  afueras  de  la  ca- 
pital, á  dibujar  lodo  aquello  que  á  él 
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le  parecía  bueno.  Enterado  su  padre 
de  que  no  asistía  al  taller,  le  repren- 
dió severameute,  y    convencido   de 
que  á  Lucas  no  le  gustaba   aquel  ofi- 
cio, sino  el  de  pintor,  le  hizo  presen- 
te la  imposibilidad  de  procurarle  maes- 
tros por  falta  de  medios;  pero  el  niño 
con  una  decisión  que  su  precoz  genio 
de  artista  le   sugería,    respondió  á 
aquella  objeción:  «Pues  yo  me  atrevo 
á  aprenderlo  sin  otros  maestros  que  la 
naturaleza.»   Asi  ha  sido  en  efecto, 
pues  desde  aquella  época,  y  continuan- 
do aun  por  mucho  tiempo  en  medio  de 
las  mayores  privaciones  y  hasta  nece- 
sidades, su  espinosa  vocación,  ha  lle- 
gado unas  veces  trabajando  en  la  pin- 
tura, y  otras  en  la  escultura,  según  se 
le  presentaba  ocasión  de  procurarse  el 
sustento,    á  labrarse  una  reputación 
que  cada  dia  será  mayor,  á  no  dudar- 
lo, según   vayan   dándose  á  conocer 
sus  muchas  y  buenas  obras.   Como 
Lucas  no  ha  tenido  mas  maestros  que 
la  naturaleza,  á  esta  estudia  en  lodos 
sus  cuadros,  á  esta  imita  en  todas  sus 
creaciones,  su  escuela,  su  género,  sus 
pinturas,  todo  es  original ,    como  la 
fuente  de  donde  ha  recibido  su  inspi- 
ración. En   sus  principios  se  ocupó 
mucho  este  artista  en  la  restauración 
de  cuadros,  por  ser  el  único  elemento 
vital  con  que  contaba  su  familia;  asi 
es,  que  acompañó  á  su  padre  á  mu- 
chos conventos  de  Madrid,  de  Alcalá 
de  Henares,  y  de  otros  varios  puntos, 
en  donde  restauró,  compuso  perfecta- 
mente, y  hasta  pintó  cuadros  origina- 
les.  Posteriormente  se  empleó  en   la 
misma  ocupación  por  espacio  de  cua- 
tro años,  en  la  galería  de  pinturas  del 
señor  don  Pedro  Jiménez  de  Haro,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  empezó  á  traba- 
jar ya  por  sí.  Tan  buen  hijo  como 
artista  ,    creyendo  ya    Lucas  poder 
contar  en  lo  sucesivo  con  medios   de 
subsistencia,  resolvió  tomar  estado  con 
objeto  de  cuidar  á  su  madre  que  se 
hallaba  imposibilitada;  pero  á   pesar 
de  su  buen  deseo,  todos  sus  proyectos 
se  frustraron,  y  al  año  siguiente  fa- 
lleció su  madre  de  las  dolencias  que 
padecía.  Terminaremos  diciendo  que 
los  países  de  Lucas  son  inmejorables, 
pues  es,  á  no  dudarlo,  una   notabili- 
dad en  este  género  de  pintura;  asi  lo 
prueban  los  dos  que  presentó  en  la  es- 
posicíon  del  Liceo  de  31adrid  del  año 
1848,  habiendo  merecido  la  honra  de 
que  el  mas  grande  agradase  á  S.  M.  el 
rey,  y  el  otro  lo  comprara  el  escelen- 
tísimo  señor  duque  de  la   Conquista. 
No  se  contentó  S.  M.  con   esto  solo, 
j  sino  que  mandó  le  presentaran  al  pin- 
tor de  aquel  país,  el  cual  tuvo  el  alto 
honor  de  ponerlo  en  las   reales   ma- 
nos; S.  M.  el   rey,  después  de  darle 
el  parabién  desu'obra,  le  preguntó 
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el  precio  de  ella;  pero  el  pobre  y  mo- 
desto artista  contestó  á  S.  M.,  que  por 
ser  la  primera  obra  suya  que  había 
agradado  á  S.  M.,  sé  creía  con  ello 
suficientemente  recompensado.  A  esta 
rasgo  de  artista,  correspondió  S.  M. 
con  otro  de  protección  y  munificencia 
real;  encargó  á  Lucas  en  el  acto  otro 
cuadro  igual  al  primero. 

LUCIA  (Santa):  nació  en  Italia, 
y  habiendo  pasado  á  Roma,  fué  presa 
por  orden  del  emperador  Diocleciano, 
quien  empleó  promesas  y  amenaza* 
para  reducirla  y  atraerla  al  paganis- 
mo; pero  como  Lucía  permaneciese 
constante  en  la  profesión  de  la  fé,  y  el 
tirano  viera  inútiles  sus  esfuerzos, 
mandó  que  la  degollasen  el  día  6  de 
julio  del  año  500. 

LUCIA  (Santa):  nació  en  Sicilia, 
donde  fué  martirizada  cruelmente  el 
día  15  de  diciembre  del  año  303.  Es 
abogada  de  la  castidad  y  del  mal  da 
ojos. 

LUCINA  (Santa):  nació  en  Roma, 
fué  discipulado  los  apóstoles,  y  soli 
se  ejercitó  en  obras  de  piedad:  visi- 
taba á  los  cristianos  encarcelados, 
alentábalos  al  martirio,  y  daba  sepul- 
tura á  los  ya  martirizados  en  un  ce- 
menterio que  había  edificado  al  ob- 
jeto, y  en  el  que  fueron  depositados 
también  sus  restos.  Murió  el  dia  30 
de  junio  del  año  62. 

LUCIO  (San):  fué  obispo  de  Bri- 
tonia,  antigua  ciudad  de  España,  hoy 
llamada  Mondoñedo.  Habiendo  pasado 
á  Cesárea  de  Capadocía  en  tiempo  de 
la  sangrienta  persecución  que  suscite 
Nerón  contra  la  iglesia,  padeció  mar- 
tirio en  compañía  de  otros  muchos 
cristianos  el  día  21  de  marzo  del  año 
263.  En  el  convento  de  Atocha  se 
venera  su  reliquia. 

LUCRECIA  (Santa):  nació  en 
Mérida,  de  padres  cristianos,  que  pro- 
curaron adornar  su  singular  hermo- 
sura con  la  preciosa  joya  de  la  fé  ca- 
tólica. Por  esle  tiempo  se  veían  los 
cristianos  perseguidos  por  el  insacia- 
ble Daciano,  que  como  tuviera  noti- 
cia de  la  santidad  de  Lucrecia,  mandó 
que  se  la  presentaran,  y  viendo  que  no 
conseguía  hacerla  desistir  de  su  entu- 
siasmo católico,  hizo  que  la  degolla- 
sen el  dia  23  de  noviembre  del  año. 
310. 

LUEZAS:  villa  de  España  con  51 
vec,  en  la  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sis de  Calahorra  y  part.  jud.  de 
Torrecilla,  con  clima  frió  y  propenso 
á  pulmonías. 

LUIS  (San)  :  obispo  de  Tolosa, 
hijo  de  Carlos  II,  rey  de  Ñapóles,  fué 
religioso  francisco,  y  murió  en  Brin- 
cóla, 1229;  Juan  XXIÍ  le  canonizó; 
su  cuerpo  se  venera  en  Valencia;  es 
patrón  de  Málaga  y  abogado  de  la 
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sordera.  Se  le  celebra  el  dia  19  de 
agosto  en  su  parroquia  titular  que  se 
fundó  en  4541. 

LUIS  BELTRAN  (San):  nació  en 
Valencia  ,  donde  desde  niño  dió  cla- 
ras muestras  de  su  futura  santidad. 
Recibió  el  bábito  de  Santo  Domingo, 
siendo  el  modelo  de  virtud  entre  los 
de  su  orden;  Dios  le  doló  de  espíritu 
profético,  y  siempre  se  ocupó  en  re- 
prender ásperamente  los  vicios,  por  lo 
cual  un  caballero  á  quien  habia  be- 
cho  algunas  reflexiones  relativas  á  los 
que  le  dominaban,  le  apuntó  con  una 
pistola  que  en  el  acto  se  convirtió 
en  una  imagen  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Murió  este  virtuoso  va- 
ron  el  dia  9  de  octubre  del  año 
1581. 

LUJAN  (Don  Francisco  de):  na- 
ció en  Madrid  el  14  de  julio  del  año 
dQ  1800,  siendo  sus  padres  don  Ma- 
nuel de  Lujan,  diputado  por  Estrema- 
dura  en  las  cortes  constituyentes  de 
Cádiz,  y  doña  Manuela  del  Carmen 
Miguel  y  Romero.  Estudió  latinidad 
con  grande  aprovechamiento  en  San 
Isidro  de  Madrid,  pasando  después  al 
colegio  de  Artillería  de  Segovia,  de 
donde  por  su  mucha  aplicación,  y  ha- 
biéndose sabido  grangear  el  aprecio  y 
cariño  de  sus  geles  y  maestros,  salió 
i  oficial   en   1817.  Hallándose  de 
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guarnición  en  Cádiz,  en  1820,  fué 
preso  por  liberal  el  10  de  marzo,  jun- 
to con  sus  compañeros,  los  demás 
oficiales  de  artilleria.  Impurificado  en 
1823,  pasó  no  pocos  disgustos,  hasta 
que  en  1828,  sin  puriiicar  aun,  fué 
destinado  á  la  fundición  de  Sevilla, 
en  cuya  fábrica  trabajó  hasta  1850. 
En  el  año  siguiente  fue  do  nuevo 
preso  en  Madrid  por  complicación  en 
¡a  causa  de  Marcoartu,  permanecien- 
do en  la  cárcel  desde  el  11  de  abril 
al  8  de  diciembre  de  1851.  En  1855 
fué  comisionado  para  viajar  por  Eu- 
ropa, con  objeto  de  estudiar  el  modo 
de  trabajar  los  metales  y  la  industria 
militar,  y  posteriormente,  en  el  año 
1857,  lo  fué  asimismo  al  ejército  del 
Norte  para  el  desempeño  de  impor- 
tantes misiones  de  su  arma.  Sus  cono- 
cimientos especiales  le  han  dado 
una  justa  reputación  en  los  dife-r 
rentes  cargos  que  ha  desempeñado  en 
la  carrera  científica.  En  la  política 
no  ha  sido  de  menor  importancia  los 
destinos  y  comisiones  que  se  le  han 
confiado,  dando  á  conocer  la  variedad 
de  estos  su  vasto  y  general  entender, 
pues  después  de  haber  sido  en  artille- 
ria ayudante  de  profesores  de  mate- 
máticas en  el  colegio,  prefesor  de  quí- 
mica, 2.^  ayudante  de  batallón,  y  ca- 
pitán de  batería  montada,   pasó  al 
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ministerio  de  la  Gobernación  en 
1857,  al  de  la  Guerra  en  1840,  y 
al  de  Estado  en  18il,  siendo  ade- 
mas maestro  de  S.  M.  y  A.  desde 
julio  de  1842  basta  agosto  de  1845. 
En  fin,  orador  elocuente,  aunque  sen* 
cilio,  ha  tomado  parte  en  muchas  é 
importantes  sesiones  durante  su  larga 
carrera  parlamentaria  ,  pues  desde  las 
cortes  constituyentes  de  1856,  en  que 
fué  elegido  diputado,  ha  seguido  to- 
mando asiento  en  los  bancos  del  con- 
greso en  las  legislaturas  de  los  años 
de  1858, 1840,  1841,  1842,  1844 
y  1846. 

LUMBRERAS:  villa  de  España 
con  262  vec,  en  la  prov.  de  Logro- 
ño, dióc.  de  Calahorra,  y  part.  judi- 
cial de  Torrecilla.  Está  situada  en 
terreno  llano  ,  con  clima  frío,  pero 
sano. 

LUPO  y  AURELIA  (Santos): 
honestos  casados  que  nacieron  cerca 
de  Córdoba,  y  recibieron  el  bautismo 
por  mano  de  los  apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo.  Fueron  á  Italia  en  se- 
guimiento de  los  apóstoles,  y  habién- 
dose levantado  la  terrible  persecución 
de  Nerón,  resolvieron  regresar  á  su 
patria,  donde  ya  habia  llegado  el  ter- 
rible azote.  Fueron  nresos  y  horrible- 
mente martirizados  el  dia  14  de  octu- 
bre del  año  70. 


M. 


MACAETA:  este  nombre  dan  los 
liistoriadores  á  una  muger  anciana  de 
la  Macedonia,  de  quien  se  refiere  una 
anécdota  que  tal  vez  ignorarán  pocos 
de  nuestros  lectores.  Macaela  defendía 
por  sí  misma  un  pleito  ante  el  padre 
(le  Alejandro  el  Grande,  Filípo  de 
Macedonia;  csie  príncipe,  que  estaba 
algo  ebrio,  cayó  en  un  profundo  sue- 
ño y  no  oyó  una  palabra  de  la  defensa. 
DesJKjrtó  cuando  so  habia  concluido, 


y  pronunció  una  sentencia  evidente- 
mente injusta  contra  Macaeta.  Enton- 
ces esta  muger,  con  voz  alta  y  firme, 
dijo:  -Apelo.»  «;Yá quien?»  contes- 
tó el  rey  admirado.  «Apelo,  repuso 
ella,  de  Filípo,  ebrio  y  dormido,  á  Fi 
lipo  en  ayunas  y  despierto.»  Y  en 
efecto  el  padre  de  Alejandro  volvió  á 
oír  su  defensa,  celebró  su  firmeza,  y 
la  hizo  justicia. 
MACARIO  (San)  y  sus  compañeros 


Justo  Rufino  y  Teófilo:  nacieron 

en  Sevilla  de  padres  cristianos,  y  sien- 
do niños  todavía  se  decidieron  á  defen- 
der la  ley  evangélica.  Fueron  presos 
en  la  persecución  de  Trajano,  y  presen- 
tados ante  el  prefecto  de  Sevilla,  que 
mandó  martirizarlos  con  los  mas  atro- 
ces tormentos;  pero  viendo  que  sus 
espíritus  se  hallaban  tan  firmes  como 
antes  en  la  fé  católica,  hizo  que  los 
degollasen  ,    sentencia  que  fué  ej«- 
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culada  el  dia  28  de  febrero  de  152. 
MACEDONIA  (Camila):  señora 
siciliana  que  vivía  á  principios  di'l 
siglo  XVll,  y  que  celebran  mucho 
íilgunos  por  sus  rasgos  de  valor.  Enlrc 
oirás  cosas  se  dice  de  ella  que,  con  el 
auxilio  de  una  pica  corla,  defendió  á 
un  hermano  suyo  y  puso  en  fuga  á 
unos  cuantos  asesinos  bien  armados, 
nue  se  habian  emboscado  para  quitarle 
la  vida. 

MACHICHACO:  cabo  en  el  Océa- 
no Cantábrico,  prov.  de  Vizcaya,  par- 
tido  jud.  de  Guernica,  jurisdicción  de 
Bermeo  y  á  distancia  de  3  y»  millas 
de  la  isla  de  Izaro. 

MACRA  (Santa):  virgen  y  már- 
tir en  tiempo  de  la  persecución  de 
Diocleciano.  Vivia  en  Augsburgo,  y 
negándose  obstinadamente  á  abjurar 
la  fé  de  Jesucristo,  fué  echada  en  una 
hoguera  por  orden  del  juez  ó  gober- 
Dador  Riciovaro:  dicese  que  salió  de 
ella  ilesa.  Después  la  cortaron  los  pe- 
chos, la  encerraron  en  una  oscura  y 
hedionda  prisión;  y  últimamente,  la 
arrojaron  sobre  agudos  cascotes  de 
barro  y  carbón  encendidos,  y  asi  es- 
piró haciendo  oración  al  Señor.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  el  dia  6  de 
enero. 

MADOZ  (Don  Pascual):-  célebre 
jurisconsulto,  elocuente  orador  forense 
y  consumado  estadista;  nació  en  Pam- 
plona el  17  de  mayo  de  1806;  estu- 
dió gramática  y  íilosofia  con  suma 
aplicación  y  aprovechamiento  en  la  es- 
cuela pia  de  Barbastro,  pasando  en  se- 
guida á  Zaragoza  á  estudiar  leyes  en 
el  curso  de  1820  á  1821,  mereciendo 
la  nota  de  sobresaliente.  A  pesar  de 
sus  pocos  años  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  tertulia  patriótica  que  se 
formó  en. ,1a  misma  universidad,  y 
alli  esplicó  varias  veces  algunos  artí- 
culos de  la  constitución  de  1812,  cs- 
playando  sus  ideas  con  la  doctrina  de 
Benjamín  Constant,  cuyas  obras  estu- 
diaba con  mucha  aplicación.  Cuando 
acaecióla  reacción  de  1823,  después 
de  haber  seguido  el  señor  Madoz  al 
ejército  constitucional  hasta  canr  pri- 
sionero, y  de  haberlo  él  estado  diez  y 
siete  meses,  volvió  á  la  universidad, 
donde  en  vez  de  matricularse  en  el 
sétimo  año  que  le  correspondía,  per- 
dió tres,  y  tuvo  que  hacerlo  en  el 
cuarto,  en  cuyo  curso  recibió  el  gra- 
do de  bachiller  en  leyes,  y  tres  meses 
después  el  de  cánones  á  claustro  pleno, 
sin  faltarle  un  solo  voto  de  los  trein-' 
ta  y  cinco  examinadores  que  concur- 
rieron, á  pesar  de  ser  todos  ellos  de 
opinionescontrarias  á  lasdel  graduan- 
do. Estudiando  después  el  sesto  año 
de  teología  se  le  encargó  ya  por  susti- 
ti'cios  del  cuarto  de  instituciones  ca- 
iH^íJicas,  en  cuya  época   fué  acusado 


MAD 

|)or  el  page  de  un  canónigo  de  espli- 
car  doctrinas  jansenistas;  razón  por 
la  (juc  fué  preso  y  mas  tarde  espulsado 
de  la  universidad,  volviendo  á  seguir 
sus  estudios,  merced  á  los  muchos 
amigos  que  contaba  éntrelos  catedrá- 
ticos, y  á  haber  justificado  plenamen- 
te las  doctrinas  que  habia  emitido. 
No  debemos  pasar  en  silencio  al  ter- 
minar sus  estudios,  que  perteneciendo 
á  una  familia  pobre  y  desgraciada 
por  las  vicisitudes  políticas,  se  vio 
precisado,  mientras  estudiaba  cánones 
y  leyes,  á  atender  á  su  subsistencia, 
dando  repasos  á  los  graduandos  de  ba- 
chiller y  acudiendo  á  una  relatoria, 
por  haberse  agotado  los  recursos  de 
su  familia.  Desde  1820  á  1823  se 
hizo  notar  en  la  tertulia  patriótica  de 
aquella  ciudad  por  sus  buenos  discur- 
sos en  favor  de  la  libertad  de  su  pa- 
tria, y  cuando  esta  estuvo  en  peligro 
se  presentó  voluntario  con  su  fusil 
dispuesto  á  defenderla,  haciéndolo  asi 
en  varias  ocasiones,  siendo  una  de 
ellas  haber  defendido  el  castillo  de 
Monzón  del  asalto  que  le  dieron  los 
franceses  en  la  noche  del  15  al  16  de 
mayo  de  1823.  Defensa  inútil  por 
cierto,  pues  á  los  pocos  días  una  su- 
blevación militar  entregó  el  fuerte  á 
los  enemigos,  y  Madoz  fué  encerrado 
en  un  calabozo,  donde  estuvo  diez  y 
siete  meses  sin  querer  acogerse  al  in- 
dulto, hasta  que  obtuvo  sentencia 
favorable  de  la  audiencia  de  Zaragoza. 
Después  de  completar  sus  estudios  en 
esta  ciudad,  vino  á  Madrid  á  fines  de 
1829  para  recibirse  de  abogado,  lo 
cual  no  pudo  conseguir  por  compren- 
derle la  orden  que  espidió  el  minis- 
tro Calomarde,  fijando  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años  para  obtener  el  tí- 
tulo. En  el  año  siguiente,  después  de 
la  revolución  de  julio  en  Paris,  emi- 
gró á  Francia,  de  donde  regresó  al 
concederse  la  amnistía,  dirigiéndose 
desde  luego  á  Barcelona,  punto  que 
no  conocía,  pero  donde  pensaba  reci- 
birse de  abogado  y  abrir  su  bufete. 
Era  su  primera  necesidad  asegurar  su 
subsistencia,  y  halló  al  momento  cabi- 
da en  la  redacción  del  «Diccionario  geo- 
gráfico universal,»  encargándosele  la 
dirección  de  esta  obra  pocos  meses  des- 
pués, y  algo  mas  larde  la  de  un  perió- 
dico político,  y  la  de  una  sociedad  que 
formó  para  la  publicación  d*}  la  «Co- 
lección de  causas  célebres.»  Con  tantos 
trabajos  descuidó  el  señor  Madoz  reci- 
birse de  abogado  hasta  1835,  y  en  el 
mismo  año  fué  nombrado  por  real  or- 
den juez  de  primera  instancia  de  Bar- 
celona, debiendo  notarse  que  este  fué 
el  único  nombramiento  en  propiedad 
que  se  hizo  durante  el  primer  minis- 
terio del  señor  don  Alvaro  Gómez  Be- 
cerra, No  tardó  empero  el  señor  Ma- 


MAD 

doz  en  renunciar  su  destino,  y  salió  k 
campaña  mandando  el  batallón  de  ar- 
tillería contra  la  espedicion  de  Navar- 
ra, qud  había  invadido  á  Cataluña  y 
sublevado  gran  parte  del  país  en  favor 
de  don  Carlos.  La  audiencia  no  quiso 
admitirle  la  renuncia  de  juez,  atendida 
la  causa  que  la  motivaba;  pero  Madoz 
siguió  prestando  grandes  servicios  con 
ias  armas  en  la  mano;  y  el  general  Mi- 
na, considerando  lo  útil  que  seria  reu- 
nir en  un  solo  cargo  los  destinos  de 
juez  de  primera  instancia  y  goberna- 
dor del  valle  de  Aran,  del  cual  se  hs- 
bian  apoderado  los  carlistas,  nombró 
á  Madoz  en  10  de  noviembre  del  mi'^- 
mo  año  de  1835  gobernaílormilitar. 
siendo  el  resultado  de  este  nombra- 
miento que,  á  consecuencia  de  las  acer- 
tadas medidas  y  operaciones  de  nues- 
tro novel  militar,  quedó  libre  en  la 
noche  del  15  del  referido  raes  todo 
el  valle  de  Aran  de  las  fuerzas  carlis- 
tas. Estos  y  otros  muchos  señalado? 
servicios  indujeron  al  gobierno,  á 
instancias  del  general  Mina,  á  nom- 
brar á  Madoz  en  propiedad  para  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Barcelo- 
na, con  la  condición  «de  continuar 
desempeñándola  plaza  de  gobernador 
del  valle  de  Aran,  mientras  el  capitán 
general  lo  creyera  conveniente.»  No 
se  limitó  Madoz  á  defender  el  país  que 
se  le  había  encomendado,  sino  que 
estendió  á  otros  su  vigilancia,  sien- 
do tantas  las  simpatías  y  tan  gran- 
de el  aprecio  que  supo  grangearse  con 
todos  sus  actos,  que  causó  un  senti- 
miento indecible  la  noticia  de  su  muer- 
te, que  corrió  en  Barcelona,  en  vista 
de  un  parte  que  dio  al  capitán  gene- 
ral el  gefe  que  se  encargó  de  las  fuer- 
zas de  su  mando,  creyéndole  muerto 
eo  el  ataque  que  sostuvo  al  tratar  de 
fortificar  el  importante  punto  de  Va- 
lencia de  Aneo.  Pero  no  fué  menos 
estremado  el  contento  de  todos  los  bue- 
nos liberales  al  saber  que  Madoz  no 
había  muerto  y  que  se  hallaba  ya  res- 
tablecido de  su  herida;  el  mismo  ge- 
neral Mina  le  escribió  una  afectuosa 
carta,  en  la  cual  le  anunciaba  la  satis- 
facción que  recibía  con  la  noticia  que 
él  mismo  le  había  comunicado.  A  úl- 
timos de  1837  renunció  el  juzgado  de 
Barcelona, que  había  conservado  siem- 
pre á  pesar  de  sus  otros  cargos,  y  vino 
á  Madrid,  donde  abrió  su  estudio  de 
abogado.  En  1840  fué  nombrado  aso- 
sor  de  la  superintendencia  general  de 
rentas,  empico  que  renunció  tan  luego 
como  en  su  calidad  de  diputado  á 
corles  hubo  de  hacer  la  oposición  al 
gobierno.  Posteriormente  en  1843 
recibió  el  señor  Madoz  el  nombra- 
miento de  magistrado  del  tribunal  su- 
premo de  Justicia,  cargo  importantí- 
simo que  renunció  sin  aceptar,  anun- 
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ciando  en  los  peiiódicos  que  conlinua- 
lia  ejerciendo  la  honrosa  profesión  de 
la  abügacia.  En  esla  carrera  goza  el 
señor  Sladozde  gran  reputación  ,y  sus 
escritosy  defensas  han  merecido  siem- 
pre los  mayores  elogios  do,  las  perso- 
nas inleligentes.  Réstanos  hablar  tan 
solo  del  señor  Madoz  como  lamoso  es- 
tadista, si  bien  nos  releva  de  esta  la- 
rea  su  «Diccionario  geográíico-esla- 
díslico-hislórico  de  Cspaaa  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,»  obra  que  le 
ha  dado  ya  mucha  gloria  y  hará 
su  nombre'  inmortal,  y  que  ha  logrado 
llevar  á  feliz  término  á  fuerza  de 
laboriosidad  y  perseverancia. 

MADRAZO  Y  AGUDO  (Excelen- 
tísimo Señoii  Don  José  de):  nació 
en  la  ciudad  de  Santander,  en  22  de 
abril  de  1781.  Dedicábanle  sus  pa- 
dres al  estudio  de  la  náutica,  poro 
venció  la  inclinación  al  deseo  de  aque- 
llos, y  aunque  aprovechado  en  las 
matemáticas,  las  abandonó  para  seguir 
il  rumbo  que  le  trazaba  su  decidida 
aficiona  la  pintura.  Nadaciertuinenle 
interesarian  á  nuestros  lectores  las 
minuciosidades  de  todos  los  pasos  de 
su  primera  edad,  y  aun  cuando  qui- 
siéramos tomarnos  este  supéríluo  tra- 
bajo, difícil  nos  seria  desempeñarlo 
por  la  falta  de  noticias.  Asi,  pues,  li- 
lüitáudonos  á  decir  que  estudió  en  Ma- 
drid el  dibujo,  bajo  la  dirección  de 
don  Cosme  de  Acuña,  y  don  Gregorio 
l'erro,  directores  entonces  de  la  real 
academia  de  San  Fernando,  pasare- 
mos á  considerar  al  artista  en  la  edad 
en  que  el  talento  humano  es  capaz  de 
obrar  en  favor  de  la  verdadera  gloria. - 
A  los  veinte  años,  en  ese  periodo  de 
aptitud  y  ambición,  acaso  el  mas  ve- 
hemente de  toda  la  vida,  se  hallaba 
Madrazo,  favorecido  por  la  amistad 
de  don  Fernando  La  Serna  y  la  pro- 
'teccioa  de  don  Pedro  Cevallos,  cuan- 
do el  célebre  pintor  francés  David, 
acababa  de  ejecutar  en  Paris  una 
obra  ,  cuya  fama  dio  el  último  golpe 
mortal  á  los  ya  abatidos  enemigos  de 
la  escuela  antigua.  El  cuadro  de  las 
Sabinas  era  esta  obra.  ¡Que  no  hubie- 
ra dado  un  joven  entusiasta  y  artista, 
por  poder  volar  á  donde  estaba,  por 
admirarlo  solo  un  momento,  y  con- 
templar la  frente  y  los  ojos  del  inspi- 
rado creador  de  aquel  pensamiento! 
Pero  la  fortuna  vino  en  su  socorro. 
La  Serna  acababa  de  ser  nombrado 
cólasul  general  en  la  capital  de  Fran- 
cia, y  se  lo  llevó  consigo.  Y  para 
colmo  de  sus  anhelos  pasó  á  estudiar 
bajo  la  dirección  de  aquel  gran- 
de hombre  á  quien  tanto  deseaba 
conocer  y  admirar:  al  mismo  tiem- 
po estudiaba  y  meditaba  las  be- 
llezas de  aquel  museo.  Ademas  del 
estudio  del  natural  en  casa  de  Da- 
SUPLEMENTO. 
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vid,   dedicóse,  por  const'jj  de   este 
mismo,  á  componer,  y  tanlo  en  uno 
como  en    otro  género  se  distinguió 
Madrazo,  prevaleciendo  su  composi- 
ción sobre  las  de  los  demás   alumnos 
en  el  asunto  de  Aquiles  avisado  de  la 
muerte  de  Patroclo,  sacada  de  la  Ria- 
da. Dos  años  Y  medio  pasó  en  Paris; 
siguió  dos  cursos  de  anatomia,   por 
la  disección  de  los  cadáveres,  en  la  ga- 
lería del  Louvre,  y  otros  dos  de  an- 
tigüedades,  que  csplicaba  el  célebre 
Mr.  Millin.  Desde  e*ta  época,  ayudado 
por  los   vastos  conocimientos  de  La 
Serna,  se  desarrolló  su  gusto  hacia  las 
bellas  letras  que  en  lo  sucesivo  le  con- 
dujo á  la   formación   de  su  selecta  y 
rica  biblioteca:  desde  entonces  tam- 
bién empezó  á  advertirse  en  sus  cua- 
dros la  corrección  y  pureza  de  estilo 
que  los  distingue.  Prueba  do  ello  son 
algunas  obras  que  creemos  fuera  de 
propósito  citar;  pero  no  omitiremos 
el  hermoso  cuadro  de  Jesús  en   casa 
de  Anas  (i),  que  mereció  los  elogios 
de  David,  juez   el  mas  severo  de  las 
producciones  de  sus  discípulos;  si  fue- 
ran necesarias  ademas  otras   pruebas 
de  sus  progresos,  lo  seria  indudable- 
mente y  muy  fuerte,  haberle  aumen- 
tado el  gobierno  de  S.  M.  la  pensión 
con  que  pasó  á  Roma  á  perfeccionar 
sus  conocimientos.  Este  periodo  pue- 
de considerarse  como  el  segundo  de 
su  vida.   Veamos  cuales  fueron   sus 
obras  ea  aquel  gran  depósito  de  trozos 
hacinados  déla  antigüedad,  rodeado 
del  ambiente  que  animó  tantos  héroes, 
y  al  pie  de  las  obras  de  los  mas  céle- 
bres artistas   de  la  antiguí  Grecia. 
El  lieczode  «la  muerte  de  Lucrecia» 
fué  su  primera  obra  en  Roma.  La  com- 
posición es  de  las  mas  doctas   y   ele- 
gantes de   nuestra  época;  reúne  ade- 
mas la  espresion  do  los  afectos,  ia  pu- 
reza del  dibujo,  la  exactitud  en   los 
Irages.  Este  cuadro  mereció  las  ala- 
banzas de  los  pintores  de  Roma  y  los 
cantos  de  los  bardos;  fué  ademas  ilus- 
trado en  el  primer  tomo  de  «Las  me- 
morias enciclopédicas  romanas  sobre 
las  bellas  artes  y  antigüedades,»  que 
redactaba  el  célebre  Guattani,  acom- 
pañada la  descripción  con  una  estam- 
pa. El  difunto  emperador  de  Austria, 
Lastante  entendido  en  la  pintura,  y 
ia  emperatriz,  pasaron  á  ver  este  cua- 
dro deteniéndose  cerca  de  tres  cuartos 
de  hora  en  contemplarlo,   dirigiendo 
al  autorías  mas  halagüeñas  espresio- 
nes (2).  El  cuadro  de  Viriato,  en  que 

(i)  Este  cuadro  se  halla  en  el  de- 
pósito del  Real  Museo. 

(2)  Este  mismo  personaje,  después 
de  informarse  sobre  la  patria  y  maes- 
tros de  Madrazo,  y  hacer  sus  apunta- 
ciones en  un  libro  de  memorias,  al  oir 
el  nombre  de  David,  le  dijo:  «Espero 
que  vd.  no  haya  aprendido  sus  maxi- 
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representó  ú  éste  insigne  caudillo  trai- 
doramenle  asesinado  en  su   tienda  de 
campaña,  es  otro  glorioso  ramo  de 
laurel  para  la  corona  que  la  posteri- 
dad le  destina.   Su   composición  es 
rica  y  vanada  de  alectos,  elegante  en 
las  formas  y  vigorosa  en  el  colorido. 
Solo  le  hizo  ver  en  su  estudio,  no 
pudiendo  esponerlo  al  público  en   el 
palacio  de  España,  porque  habiéndose 
á  la  sazón  apoderado  los  franceses  de. 
Roma  y  retumbando  hasta  alli  el  grito 
lastimero  de  la  oprimida  España,  ro 
era  prudente  presentar  á  los  ojos  del 
déspota  vencedor  el  héroe  que  habia 
combalido  por  la  independencia,  vién- 
dose por  estas  consideraciones  preci- 
sado á  arrollar  su  obra.   Esta   época 
puede  considerarse  como  muy   fatal 
para  la  gloria    de  Madrazo;   porgue 
bosquejada  la  composición  de  la   aes- 
truccion  de  Numancia,  y  en  croquis 
á  Megara  obligando  á  capitular  á  los 
romanos,  y  las  exequias  de  Viriato, 
la  mano  de  plomo  del  coloso  del  Nor- 
te, no  pudiendo  arrancar  de  su  pecho 
la  llama  del  amor  patrio,  le  arrojó  á 
una  prisión  y   deshizo  sus  ensueños 
de  gloria  contra  las  bóvedas  y  chapa- 
das puertas  de  un  castillo  (1).    ¡Sin 
esto  sus  ilusiones  se  hubieran  realiza- 
do! ¡A  los  veinte  y  ocho  años  quién 
no  sueña  mas  allá  del  .mundo!...  Ha- 
bíase propuesto  no  pintar  mas  quo 
cuadros  de  su  patria,  y  no  careciendo 
de  aquellos  medios  cuya   falta   sueb 
malograr  los  mas  felices  ingenios,  no 
nos  veríamos  privados  de  unas  obras 
que,  enriquecierdo   nuestra   España, 
hubieran  servido  de  estímulo   á  mu- 
chos de  nuestros  jóvenes  pintores.  Pe- 
ro una  cárcel  es  una  campana  de  hie- 
lo donde  se  marchitan  lodos  los  pen- 
samientos que  hacen  al  hombre  supe- 
rior aun  animal  encerrado  nlli  por  el 
capricho  de  una  fuerza  mayor.  Res- 
tituido al  reposo  de  su  casa  y  á  la  dul- 

mas,»  haciendo  alusión  á  la  vida  poli- 
ca  de  aquel  tiempo  de  la  revolución 
francesa.  «Señor,  respondió  Madrazo, 
mi  maestro  no  enseñaba  á  sus  discípu- 
los mas  que  la  pintura.»  Tal  vez  la 
coincidencia  entre  las  ideas  republica- 
nas de  David  y  el  argumento  del  cua- 
dro, escitarian  momentáneamente  en 
el  emperador  un  reflejo  de  simpatía 
entre  el  maestro  y  su  discípulo.  Otras 
personas,  ya  ignorantes  ó  ya  malicio- 
sas, han  procurado  hacer  de  este  cua- 
dro un  tormento  para  su  paz  artística. 
Varias  veces  hemos  oído  quejarse  de 
esto  al  autor. 

(1)  Madrazo,  asi  como  el  célebre 
escultor  Alvarez  Sola  y  otros  compa- 
ñeros, estuvieron  arrestados  en  el  cas- 
tillo de  Sant  Angelo  treinta  y  tres  días, 
rehusando  jurar  por  su  rey  al  intruso 
José;  de  alli  fueron  conducidos  al  pa- 
lacio de  la  embajada  de  España,  don- 
de permanecieron  dos  meses  con  el  mi- 
nistro y  la  legación  también  arresta- 
dos. Pasado  este  tiempo  se  les  conce- 
dió el  arresto  en  su  casa,  y  finalmente 
1  todo  el  recinto  (\e  Foma  por  cárcel. 
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I.  tira  (le  la  vida  doinéslion,  unitlo  por 
t'jta  época  con  sagrados   lazos  á   una 
jóvpn  tan  licila  como  virtuosa,  ejecutó 
po:"   encargo   de.  aquel  gobierno  un 
cuadro  de  grandes  dimensiones   para 
la  galeria  del  palacio  Qnirinal,  en  el 
que  representó  el  sangriento  combate 
entre  griegos  y  troyanos  disputándose 
el  cuerpo  dePatroclo.  Esta  composi- 
ción rica  en  figuras  algo  mayores  del 
natural,  y  el  estilo  y  carácter  heroico 
con  que  están  dibujadas,  revelan  los 
grandes  estudios  que  por  el  antiguo 
íiaria  su  autor.  Los  señores  monarcas 
don  Carlos  IV  y  doña  Maria  Luisa, 
que  pasaron  á  Uoma  por  este  tiempo 
con  su  lamilia,  recibieron  á  Madrazo 
con  particulares  muestras  de  benevo- 
lencia,  y  fueron  retratados  por  su 
mano,  de  cuerpo  entero,  esmerándose 
mucho  el  pintor  en  la  ejecución.  Fue- 
ron espueslos  estos  retratos  en  la  aca- 
demia de  San   Lucas,  y  llamaron  la 
atención  de  toda  la  capital  por  la  ver- 
dad y  fuerza  de  su  colorido,  naturali- 
dad en  las  aciitudes,  y  riqueza,  bri- 
llantez y  valentía  del  conjunto  (1). 
En  vista  de  estas  producciones  la  aca- 
demia entera  le  creó  por  aclamación  su 
académico  de  mérito.  S    M.  le  nom- 
bró su  pintor  de  cámara  con  satisfac- 
ción de  todos  los  profesores,  nombra- 
miento que  después  confirmó  el  se- 
ñor don  Fernando  VII,  y  siguieron 
aquellos  augustos  personages  honrán- 
dole siendo  padrinos  en  el  bautismo 
(le  dos  de  sus  hijos.  Una  alegoría  de 
la  «Felicidad eterna»   siguió  á  estas 
obras:  lienzo  para  un  lecho  encar- 
gado por  S.    M.  Tanto  este  como 
otro  que   pintó  del  triunfo   del  amor 
divino  sobre  el   profano  (2)    están 
compuestos  con  toda  la  gala  de  una 
rica  y  brillante  imaginación;  la  belle- 
za de  los  principales  semblantes,   la 
elegancia  en  todas  las  forma?,  el  es- 
colóme plegado  de  las  ropas,  y  final- 
mente el  gusto  y  diligencia  con   que 
los  menores  detalles  están   ejecutados 
recuerdan  las  creaciones  de  los  insig- 
nes pintores  de  Julio  II   y    León  X. 
Robustecen  esta  opinión  las  represen- 
taciones que   ha  hecho  de  la  «Sacra 
Familia,»  en  particular,  laque  pintó 
P'ira  el  marqués  de  Marialva,   emba- 
jador de  S.  31.  F.;  otra  que  posee  en 
Londres  el  marqués  de   Langsdawn, 
y  una  «Virgen  con  el  niño,»  de  cuya 
posesión  no  tenemos  noticia.  No  des- 
merecen de  estas    obras   los    cuatro 
cnadritos  délas  «Horas,»  que  pintó 
en  España,  que  adornan  la  casa   rús- 
tica del  casino  de  la  Reina,  un  cuadro 

{\)  Estos  retratos,  con  otras  varias 
obras  naufragaron  en  el  golfo  de  León 
en  su  conducción  á  España. 

(2)  Actualmente  colocado  en  el 
Real  Museo. 


MAÜ 

de  la  Virgen  con   el    niño,    rodeada 
de    ángeles  en  adoración,   que   hizo 
para  S.  W.  la  reina  doña  Josefa  Ama- 
lia;   y  sobre  lodo,  el  que  ejecutó  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con    be- 
llisima  gloria  de  ángeles,  por  órJen 
del  señor  don  Fernando  Vil,   para  el 
convento  de  las  señoras   Salesas  rea- 
les, y  otros,  cuya  enumeración  juzga- 
mos deber  omitirse  por  brevedad.  En 
cuanto  al  mérito  de  sus  retratos,  Roma, 
iMadrid  y  otras  capitales,  pueden  juz- 
gar de  la  felicidad  de  su  ejecución, 
de  su  perfecta  semejanza,  y  sobre  lodo, 
de  la  armonía  y  verdad  de  su  colori- 
do. Todavía  en  Roma  se    recuerdan 
con  admiración    los  citados   de  don 
Carlos  IV  y  su  esposa,  el  del  emba- 
jador don  y^ntonio  de  Vargas;  el  del 
cardenal  Gardoquí;  todos  de  cuerpo 
entero.  Y  si  estos  son  bellos,  segura- 
mente no  lo  son  menos,   entre   otros 
muchísimos  que  hizo,  el  del  príncipe 
heredero  de  los   estados  do  llolstein 
Iloldembourg;  el  del  marqués  de  Ma- 
rialva, el  del  comendador  Navarro  y 
Andrade,  y  el  del  príncipe  de  la  Paz. 
Entre  los  numerosos  que  pintó,    res- 
tituido á  esta  corle,  merecen  particu- 
lar mención  los  de  don  José  León  Pi- 
zarro,  con  su  esposa  y  demás  familia, 
grupo  bellísimo  é  interesante;    el  de 
(lona  Maria  Arratia  y  Ángulo,   el  del 
señor  don  Fernando  VII  á    caballo, 
y  el  del  don  José  Ganga  Arguelles; 
todos  de  cuerpo  entero  y  del   tamaño 
natural.  De  medio  cuerpo,  el  de  don 
Ramón  Calvo  de  Rozas;  del  conde  de 
Tatischeíf,  embajador  ruso;  el  de  don 
Santiago   de   Masarnau;   el  de  lady 
Georgine  con  su  hija,   esposa  de  sir 
Enrique   Welle»ley,    embajador   en 
esta  corte  de  S.  M.  británica;   el   del 
señor  Moscoso  y  Altamira;  y  en  estos 
últimos  años  los  de   S.  M.  la   reina 
gobernadora,  recien  llegada  á  España, 
de  cuerpo  entero  y  tamaño   un  tercio 
del  natural;  el  de  su  cscelsa   hija   la 
reina  doña   Isabel    II ,  y  el  del  ge- 
neral Castaños ,  duque    de  Bailen. 
Todas   estas  obras  justifican  la  elec- 
ción que  en  1818  ,  hizo  S.  M.  de 
Madrazo,  para  director  del  colorido  y 
composición  en  esta  real  academia  de 
San  Fernando:  elección  lisonjera  por 
no  pretendida.   Sus  vastos   conoci- 
mientos teóricos,  es[»lícados  á  nume- 
rosos discípulos  con  la  amenidad  pro- 
pia de  su  talento,  y  con  lodo  el  amor 
y   generosidad  debidos,    han  coadyu- 
vado grandemente  á  la   propagación 
de  la  buena  escuela  entre  la   mayor 
parte  de  nuestra  juventud,  de  cuyos 
abundantes  y  sazonados   frutos,  han 
podido  verse  en  las  últimas  esposicio- 
nes  muy  buenos  testimonios.  No  por 
este  nombramiento,  pensó  el   artista 
adormecerse  á  la  sombra  de  las  obras 
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que  le  formaron  lanía  reputación.  X.r^ 
píedi'a  angular  del  edificio  de  su  nom- 
lire  había    de   ser  del   mas  preciosa» 
mármol.  La  determinación  está  hecha, 
el  entusiasmo  hierve  aun  en  su  pecho, 
la  historia  de  la  patria,  y  la  patria  en 
sus  padecimientos!  Estos  recuerdos  no 
se  borran  en  las   prisiones:    bien  asi 
como  una  hoguera  sofocada   por  mu- 
cho tiempo,  que  al  romper  de  la  llama 
hace  su    claridad   mayor.    Otra   vez 
Numancia:  los  nuraantínos  en  distin- 
tas actitudes,  y  aun  mas  hermosas  que 
en  el  primer  boceto,  ocupan  un  lienzo 
de   estraordinarias  dimensiones.    El 
lápiz  había  ya  recorrido   toda  su   es- 
tensa   superlicíe;    el    color   mancha 
una  parte  de  latvia....  Este   cuadro 
permanece  interminado  en  su  estudio 
(aunque  ya  muy  adelantado  de  po(ni 
tiempo  á  esta  parte),  porque  otro  in- 
terés mayor  prevaleció  sobre  el  pro- 
pio. La  lítografia;  ese  hermoso  hallaz- 
go, ese  descubrimiento  tan  importan- 
te á  las  bellas  artes,  parecía  tocar  en 
Francia,  en  Inglaterra  y  en  Alemania 
á  su  perfección,  y  entre  nosotros  aun 
estaba  en  su  infancia.  El  señor  don 
Fernando  Vil,  penetrado  de  su  utili- 
dad,   comisionó  á  Madrazo  para  la 
instalación  de  este  ramo  en  Madrid. 
Era    preciso   abandonar  la  pintura; 
marchó  a  París,  esludió  en  los  estable- 
cimientos litografieos,  y  á  pocos  meses 
de  su  regreso  publicó  el  primer  cua- 
derno de  la  colección  de  los  cuadras 
del  Real  Museo  con  admiración  de  los 
litógrafos   estrangeros,  que  juzgaban 
temeraria  esta  empresa  por  las  grand(\>í 
dificultades  que   ofrece  la  reproduc- 
ción de  los  cuadros  antiguos  en  es!(^ 
género.  Si  Madrazo  correspondió  á 
este  honorífico  cargo,  á   pesar  de  los 
inmensos  obstáculos  que  en  nuestro 
suelo  tenia  que  vencer,  falto  de  lodcs 
los  elementos  necesarios  á  este  ramo, 
y  dificultades  que  de   suyo    presenta- 
ba, puede  juzgarlo  todo  español  inte- 
ligente.  Nosotros  fuimos   testigos  de 
los  elogios  que  muchos  artistas  de  mr- 
rito  conocido,   tanto  italianos    como 
franceses é  ingleses,  tributaron  á  nues- 
tra lítografia;  porque  llegan    á   ellos 
las  inspiraciones  de  los  Velazquez,  Ri- 
beras, Murillos,  Canos  y  Rihaltas,  y 
otros  ni  aun  conocidos  por  su  nombre, 
de  los  que  solo  percibían  algún  |)álidQ 
reflejo.  ¡Cuntos  incendio?  han  devora- 
do admirables  producciones  que  lloran 
lasarles,  con  duplicado  duelo  por  no 
habernos  quedado  la  idea  de  sus  com- 
posiciones! Aquí  debemos  hacer  men- 
ción de  un  cuadro,  que  por  orden  de 
S.  M.  la  reina  gobernadora  pintó  pa- 
ra un  lecho   de  Vista-Alegre,   que 
representa  la   Aurora  con  el   lucero 
que  la  precede,  arrojando  á  su  región 
tenebrosa  á  la  noche  personificada  eu 


MAL) 


MAD 


MAD 


187 


una  uiiigcr  eiiviiolla  eii  ufj  Irasparen- 
l«  velo  negro.  Acomjiaiian  á  la  amu- 
ra varios   «jrupos  de  {^enios  sembran- 
do la    via   de  ilores.    Habiendo   es- 
lado  esta  obra    espuesla   al    público, 
.lunque  por  corlísimo  liempo,  omilire- 
nios' el   jnzgardc    su  mérito;    pero 
si    diremos  qne  su    composición   es 
para  nosotros  lo    mas    feliz.  Es  de 
iilabar  el   modo   con  que    Madrazo 
supo   cii    esta  ocasión    formar    una 
verdadera  creación;  es  decir,  presen- 
tar con  la  novedad  que  lo   ha  lieclio, 
un  argumento  que  tantas  veces  ha  sido 
tratado.  Ejecutó  esta  obra  en    medio 
<le  las  penosas  tareas  lilográficas.  Asi 
ha    recibido  en  lodos    los  periodos 
notables  de  su  vida  varios  honores  en 
los  que  no  nos  detendremos;    porque 
no  lo  juzgamos   interesante    para   los 
verdaderos  amantes  del  mérito.  Dire- 
mos si,  y  este  debe  ser  el  mas  satis- 
factorio para  nuestro  pintor,   que  la 
ciudad  de  Santander   le   nombro   su 
regidor  perpetuo,   dignidad  muy  |>o- 
<o  común  pjr  haberse  concedido  sola- 
mente á  dos  secretarios  del  despacho, 
los  señores  conde   de  Floridablanca, 
V  Lozano  de  Torres;  por  lo  tanto  muy 
honorífica.  En  el  año  48  S.  M.   se 
dignó  agraciarle  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la   Católica.  Por  entonces  fué 
nombrado  director  general  de  la  real 
academia  de   Nobles  Artes   de  San 
Fernando.  Uno  de  los  títulos  mas  hon- 
rosos del  señor   Madrazo  y  el  que,  á 
falta  de  otros  bastaría   para  recomen- 
dar su   nombre    á   la  gratitud   y  al 
íiprecio  de  la  posteridad,  es  el  de  haber 
«lado  nueva   vida,    digámoslo  asi,  á 
nuestro  museo  de  Pintura  y  Escultura, 
desde  que  en  agosto  de  18ÓU  le  nom- 
bró S.  M.  director  de  eslc  magnifico 
'monumento,  centro  de  inapreciables 
(lepósitos  y  tesoros   artísticos.  El  ha 
aumentado  las  salas,  colocado  en  ellas 
muchos  preciosos  cuadros  que  se  ha- 
llaban hacinados  en  los  depósitos  del 
Museo;  los  ha  ordenado  por  escuelas; 
ha  formado  un  excelente  catálogode  to- 
cias, rectíücando  en  él  muchos  antiguos 
errores  acerca  de  los  nombres  de  los 
autores,  trabajo  útilísimo,  cuya  redac- 
ción confió  bajo  su  dirección,  ásuhijn 
»'l  apreciable  literato  y  poeta  don  Pedro; 
ha  formado    una  galería   histórica  de 
los  reyes  de  España,  de  la  que  tiene 
ya  reunidos  lodos  los  de  las  casas  de 
Austria  y  Borbon;  por  último  ha  he- 
cho restaurar,  y  verdaderamente  ha 
salvado  de  unar'uina  segura,  multitud 
(le  cuadros  que  se  hallaban  en  los  si- 
tios reales,  espuestisimos  á   una  des- 
trucción completa.  En  esto  ha  prestado 
á  las  artes  y  al  real  patrimonio  en  par- 
ticular un  servicio  eminente.   Antes 
de  concluir  haremos  una  ligera  reseña 
(k  sus  últimas  producciones  conocidas 


del  público.  Ya  hemos  dicho  que  lleva 
muy  adelantado,  á  punto  de  tener  ya 
cubierto  de  color  todo  (.1  lienzo  ,  su 
gran  cuadro  de  la  destrucción  deNu- 
mancia,  obra  colosal  por  sus  dimen- 
siones y  en  qne,  no  sin   fundamento 
á  nuestro  juicio,  cifra  el  autor  sus 
principales     esperanzas   en  legar  un 
nombre  á  la   historia  artística  de  su 
patria.  El  último  cuadro  histórico  su- 
yo que  conocemos  es»  el  de  b   toma 
del  castillo  de  Monlefrio  por  el  Gran 
Capitán,  que  concluyó  en  IU08.  Sus 
últimos  retratos  mas   notables  son  los 
de  los  señores  conde  de  llequcna,  de 
cuerpoeniero  y  tamaño  natural,  vestido 
con  el  hábito  de  Alcántara;   barón  de 
Grovesteins,  ministro  de  Holanda  en 
esta  corte,  de  algo  mas  de  medio  cuer- 
po; duques  de  la  Victoria;  marqueses 
del  Valle  de  Rivas,  y   don    Pascual 
Fernandez  Baeza,  ministro  togado  de 
esta   audiencia  y    dipulaílo  á  cortes. 
Entre  varios  asuntos  de  historia  y  de- 
voción que  ha  pintado  recienlemente 
y  hemos  visto  en  su  estudio,  algunos 
aun    no  concluidos,    ciiaremos  solo 
por  su   singular   mérito,  una  virgen 
de  la  Couiemplacion  que  ha  ejecutado 
por  encargo  de  S.  M.  la  reina  madre. 
El  señor  Madrazo  tiene  desde  el  año 
de  55  el  honor  de  ser  maestro  de  pin- 
tura de  esta  augusta  señora. 

MADRAZO  Y  KUNTZ  (Don  Fe- 
derico): nació  en  Roma  el  9  de  fe- 
brero de  1815.  Desde  muy  temprana 
edad  empezó  á  dar  claros   indicios 
del  alto  puesto  á  que  estaba  destinado 
en  la  carrera  artística;  pero  también 
justo  es  decir  que  jamás  se  vio  voca- 
ción alguna  mas  lavorccida   por  las 
circunstancias  especiales  en    que  se 
hallaba  colocada.  La  casa  de  su  pa- 
dre don  José  de  Madrazo   era  el  pun- 
to de  reunión  de  los  mas  acreditados 
artistas   de   todas  naciones,  siempre 
numerosos  en  aquella  gran  capital,  y 
señaladamente  de  sus  compatriotas  y 
de  los  alemanes,  con  quienes  se  rela- 
cionaba en  particular  la  circunstancia 
de   estar    enlazado  cou  una   señora 
oriunda  de  aquella  nación,  doña  Isa- 
bel Kuntz,  aunque  nacida  en  Roma. 
Todas  las  relaciones  natura lesde  Fe- 
derico debían  llevarle  al  culto  del  arte, 
hereditario,  ett  la  casa,  pues  hasta  por 
la  linea  materna  descendía  de  una  fa- 
milia de  pintores.  Asi  fué  que,  como 
ya  hemos  dicho,  desde  su  mas  tierna 
edad  empezó  á  rendir  su   importante 
tributo  á  aquel  hermoso   ídolo.    Sus 
primeros  juegos  fueron  verdaderos  es- 
tudios y  preparaciones  para  su  arte. 
En  octubre  de  1815  se  trasladó  á  Ma- 
drid el  señor  Madrazo,  padre,  con  su 
familia,  en  ocasión  de  haberle  nom- 
brado don  Fernando  Vil  su  pintor  de 
cámara;  y  resuello  en  vista  de  U  de- 


cidida afición  de  su  hijo  á   dedicarle 
á  la  carrera  de   pintor,  juzgó  conve- 
niente y  aun   necesario  para   que  la 
siguiese  con   lucimiento,   darle   una 
educación  clásica.  A  los  diez  años  le 
hizo  asistir  al  colegio  de  Humanida- 
des del  señor  Mata  y   Araujo,  donde 
aprendió   gramática    y  latinidad.    De 
allí  pasó  á  la  cátedra  que  por  enton - 
ees  tenia  abierta  en  Madrid,  en  su  ca- 
sa, el  eminente  sabio  don  Alberto  Lu- 
la, cou   (juien  estudió  matemáticas, 
historia  y  literatura,  al  mismo  tiem- 
po que  frecuentaba  en  la  academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando,    por 
el  día,   el  estudio  del  colorido,  y  por 
la  noche  el  dibujo  del  yeso  y  del  na- 
tural. Tan  rápidos  fueron  los  adelan- 
tos del  joven  alumno,   ([ue  ya   á    la 
edad  de  catorce  anos  le  pusieron  en  es- 
lado  de  pintar  un  cuadro  de  su  com- 
posición, que  aunque  no  hueno  ,   lo 
cual  no  era  posible,  tenia  el  sulicicnttt 
mérito  para  que  una  persona  tan  com- 
jietente   como  S.  M.    la  reina  do- 
ña María  Cristina  le  conceptuase  dig- 
no de  ser  colocado  en  ía  linda  posesión 
de  Vista-Alegre,   donde  se   halla  ei! 
la  actualidad.  Represéntala  Resurrec- 
ción del  Señor;  consta  de  unas   siete 
figuras  del  tamaño  pusinesco  regular- 
mente compuestas,  y   mas  notables, 
como  es  natural  en  la  edad  que  enton- 
ces tenia  el  autor,  por  el  dibujo,  que 
es  bastante  arreglado,  que  por  el  colo- 
rido, falto  de  carácter  todavía.  A  es- 
ta  primera  obra  siguió  en  breve  otra 
en  que  ya  se  advierte  adelanto,  signo 
peculiar  de  los  grandes  talentos  esen- 
cialmente  prodigiosos.  Este  cuadro, 
que  conserva  el  señor  Madrazo,  repre- 
senta á  Aquilcs  en  la  tienda,  en    el 
momento  en  que  la  mensagera  iris  le 
dice  que  vaya  á  libertar  el  cuerpo  de 
Patroclo,  según  se  refiere  en  el  libro 
^.'^  de  la  Iliada.  En   él  se   advierte 
adelanto,  como  ya  hemos  dicho,  pero 
también  una  tendencia  bastante  mar- 
cada á  la  imitación  excesiva  de  la  es- 
cuela de  David.  Con  el  fin  de  atajar 
aquella    tendencia  y    hacerle  gustar 
otra  clase  de  obras,  le  llevó  por  en- 
tonces su  padre  al  Escorial,  enrique- 
cido á  la  sazón  con  magníficas  obras 
de  Ralael,  obras  que  mucho   mejoi' 
cuidadas  admiranios  ahora  en  el   real 
Museo  de  Madrid.  Por  este   liempo 
pintó  alguuo;>  retratos,  entre   los   que 
merece  particular  mención  el  del  ilus- 
tre sabio  don  Diego  Clemencin,  que 
mereció  los  mayores  elogios  por  su 
perfecta   semejanza,  buen  colorido  y 
firmo  entonación.    Diez  y  seis  años 
contaba  Federico,  cuaniio  sínliéndo.'^e 
con  fuerzas  para  pasar  por  lodos  los 
ciercicios  que  exige  la  academia  de 
Nobles  Arles  de  los  que    aspiran   a 
honroso  titulo  de  académicos  de  me- 
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rito,  pidió  cjue  se  le  sonlOiiL-^c  á  ellos 
cúü  ludo  rigor.  El  asunlo  que  se  le 
liió  para  el  cuadro  que  debia  somelcr 
ül  examen  de  la  Academia  fué  lacon- 
tinencia    de  Escipion;     por  aquella 
obra  la  Academia  le  admilió  en  su  se- 
liO  por  unanimidad  de  votos.  Eslimu- 
lado,  pero  no  engreído  con  csle  honor, 
j)ues  continuaba  asistiendo  diariamen- 
te como  discípulo  á  la  Academia,  re- 
tlobló  sus  estudios  con  el  mayor  cona- 
to, á  punto  de  llegar  á  causar  serias 
inquietudes  á  su  familia  que  le  v?ia 
como  enagenado  en  una  continua  fie- 
bre mental,  aborrecer  toda  distracción 
y  complacerse  solo  en  el  estudio  de 
511  arte  y  en  la  lectura  de  los  autores 
clásicos,  asi  en  poesias  como  en  histo- 
ria y  arqueología.  Con  el  lin  de  mo- 
derar unas  tareas  que  empezaban  á 
niinar  su  salud,  le  hizo  su  padre  em- 
}»render  varios  viages  cortos,  ya  á  To- 
ledo, ya  á  los  sitios  reales,  en  lo  que 
i'l  paso  que  iba  formando  n]as  y  mas 
con  la  vista  de  buenos  monumentos  de 
todas  épocas,  se  robustecía  su  cuerpo 
é  iba  calmándose  poco  á  poco  la  efer- 
vescencia de  su  espíritu.  Llegó  en  esto 
t'l  año  1852,  y  en  el  mes  de  setiem- 
iire  la  grave  enfermedad   que  en  tan 
eminente  peligro  puso  la  vida  del  úlii- 
iiiomonarca  en  elsitiodeSan  Ildefonso. 
Este  suceso  dio  ocasión   á   Federico 
para  ejecutar  su  primera  obra  en   el 
género  filosófico,  d  que  le  llamaban 
]tarticularraente  su  genio  observador 
y  reflexivo,  y  sus  precoces  estudios  en 
la  parte  filosófica  del  arle.  Todo  Ma- 
drid pudo  admirar  entonces  las  feli- 
ces dotes  del  joven    [linlor,  pues  su 
obra,  por  orden  del  rey,  se  manifestó 
al  público  en  una  esposicion  eslraor- 
dinaria  en  el  Museo;    y   no  contenió 
aun  el  monarca  con  haberle  dispensa- 
do esta  distinción,   mandó  que  fuese 
litografiada,  y  se  incluyó  en  la  magni- 
fica coleccmn  liiográfica  de  los  cu:idros 
de  dicho  Museo  que  publicaba  enton- 
ces don  José  de  Madrazo.  Las  figuras 
de  este  cuadro  son  de  tamaño  p'usinesco; 
todas  ellas  son  retratos  parecidisimos 
y  llenos  al  mismo  tiempo   de   espre- 
non.  En  el  dia  se  halla   colocada  en 
c\   palacio  de  Vista-Alegre.   Para  el 
mismo  palacio  le  encargó  en  seguida 
S.  M.    la  reina   la  ejecución  de  un 
techo  en  que,  divididas  en  tres  ccm- 
pariimicntos,  representó  varias  figu- 
ras alegóricas  de  la  música  y  la  armo- 
nía. Por  entonces  recibió  la  cruz  de 
Isabel   la   Católica   y   fué  nombrado 
pintor  de  cámara  supernumerario;  por 
entonces  también  hizo  su  primer  via- 
í;e  á  Paris,  que  le  fué  útilísimo,  pues 
lo  mucho  bueno  que  encierra  en  arles 
■■'qnella  magnífica  capital  y  el  conoci- 
miento de  las  varias  escuelas  que  ri- 
valizan conslanlomenle  en  aqu'l  gran 
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CúQlro  de  actividad,  le  apartó  del  pe- 
ligro, para  él  eminente,  de  caer  en 
una  imitación  y  rutineza  de  la  escue- 
la y  estilo  propios  del  pintor  á  quien 
le  ligaba  la  deferencia  de  discípulo 
unida  al  amor  de  hijo.  El  mismo  don 
José  de  Madrazo,  con  una  abnega- 
ción que  le  honra,  dispuso  al  espresa- 
do  fin  aquel  viage.  El  progreso  que  le 
debió  nuestro  artista  se  ve  consignado 
en  dos  excelentes*  retratos  que   pintó 
á  poco  de  su  llegada  á  aquella  capital, 
y  i'ueron  los  de  los  señores  barón  Tay- 
lor  y  Ingres,   célebre   pintor.   Estos 
retratos  se  presentaron  al   público  en 
Madrid  en  1832,  y  llamaron  tanto  la 
atención,  que  desde   aquel  punto  em- 
pezaron como  á  llover  sobre  el  joven 
artista  encargos  de  retratos,  género 
por  desgracia   harto    reducido  para 
que  esplayea  en  él  sus   facultades  los 
grandes  ingenios.  Por  desgracia  tam- 
bién este  género  es  casi  el  único  en 
que  pueden    ejercitarse  nuestros  pin- 
tores. Por  esta  época  fundó  en  com- 
pañía de  algunos  amigos  el  periódico 
titulado» El  Artista,»  que  tanta  fama 
adquirió  desde  sus  primeros  números 
y  ha  dejado  tan  buenos  recuerdos. 
Todos  recordarán  seguramente  aque- 
llas primorosas  litograGas,    aquellos 
retratos  bellísimos  que  semanalmente 
daba  «El  Artista,»   cuyas  colecciones 
han  desaparecido,  y  que  aun  aislados 
son  ya  objetos  rarísimos  y  que  se  dis- 
putan los  curiosos  aficionados;  aque- 
llas litografías  en  su  mayor  parte  y 
todos  aquellos  retratos   (salvo  uno  ó 
dos)  son  obra  de  Federico.   No  solo 
en   España  ,  mas   ni  en  país  algu- 
no, se  había  visto  aun  el  arte  de  la  li- 
tografía elevado  al  punto  de  perfec- 
ción en  que  se  vio  en  el  citado  perió- 
dico.  Los  mas  notables  de  aquellos 
retratos  son  el  del  gran  Velazquez, 
sacado  de  una  tabla  original  de  este 
gran  pintor,  gloria  de  las  artes  espa- 
ñolas; y  los  de  los  ilustres  literatos 
contemporáneos  señores  Quintana,  Lis- 
ta, Gallego,  duque  de  Rivas,  Brelon 
de  los  Herreros,  Trueba  y  algún  otro; 
los  de  los  pintores  don  Vicente  Lonez 
y  don  José  de  Madrazo;    los  de  los 
compositores   Castríces  y  Masarnau; 
los  de  los  arquitectos  don  Custodio 
3Ioreno  y  don  Isidro  Velazquez,  y  el 
de  la  célebre  actriz  doña  Concepción 
Piodriguez.  La  falta  de  encargos,  que 
es  la  causa  que  mas  contribuye  al  mi- 
serable estado  en  que  se  hallan  las  ar- 
tes en  España  con  mengua  de  la  na- 
ción, no  podia  ser  parte  á  atajar  los 
adelantos  del  joven  Madrazo  ni  á  cer- 
rarle  las   puertas   de  los  triunfos  á 
que  estaba  llamado.   Colocado  por  la 
fortuna  en  una  posición  tan  indepen- 
diente, natural  era  que  el   amor   al 
arle  hablase  mas  alto  en  él  que  la  voz 
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del  ínteres;  por  esto,  dejando  de  hacer 
retratos,   género  lucrativo,  pero  que 
ofrecía  estrecho  campo  á  su  ambicio» 
y  á  sus  fuerzas,  emprendió  la  compo- 
sición de  un   cuadro  histórico,  no  de 
grandes  dimensiones,  pero  muy  gran- 
de en  verdad  por  el  asunto  y  por  su 
desempeño.  Tal  fué  el  del  Gran  Ca- 
pitán recorriendo  el  campo  de  Cerino- 
la,  inspirado  por  un  pasagedel  señor 
Quintana  en  la  vida  de  aquel  célebre 
guerrero.  Las  figuras  son  de  un  tercio 
del  natural.   Un  poco  á  la  derecha 
del  cuadro  campea  en  primer  término 
la  figura  principal,  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdova,  caballero  en  un  so- 
berbio corcel  blanco,  y  rodeado  de  un 
briilanteséquito;  el  Gran  Capitán  con- 
templa con  noble  y  lastimado  ademan 
el  cadáver  del   general  enemigo,   eí 
joven  duque  da  Nemours,  que  sostie- 
nen dos  guerreros  españoles,  mientras 
otros  le  contemplan  también  con  dife- 
rentes espresiones.  El  fondo  de  un 
tono    mustio  y  sombrío,  cual  cor- 
responde á  la    triste  gravedad    de 
la  escena,    representa   un  campo  dcr 
batalla,  al   dia  siguiente  del   com- 
bate,  recorrido  por   varios  piquetes 
de  caballos  y  peones  que  se  columbran 
apenas  en  vaga  lontananza.  La  escena 
no  puede  estar  dispuesta  con  mas  ar- 
te; cada  figura  tiene  su  espresion  pro- 
pia; en  una  se  ve  la  absoluta  indife- 
rencia del  soldado  en  quien  ya  no  ha- 
cen  mella  las  desgracias  agenas;  en 
otras,  la  alegría  del  triunfo,  en   la 
del  héroe  español  la  natural  espresion 
que  produce  en  los   pechos  generosos 
la  vista  de  una  gran  catástrofe.  Esta 
es  la  filosofia  de  la  pintura.   Entre 
los  personages  que  figuran  en  primer 
término,  retrató  el  autor  á  varios  ami- 
gos, no  con  aquel  aire  fino  con  que  sue- 
len representarse  los  retratos  introdu- 
cidos en  los  cuadros  de  historia,  sino 
con  la  espresion  delicada,  haciéndoles 
tomar  parte  en  la  acción.  Es  muy  no- 
ble bajo  este  concepto   el  del  malo- 
grado poeta  don  José  de  Espronceda, 
que  es  una  de  las  figuras  que  sostiene» 
el  cuerpo  del  duque  de  Nemours.  \()ué 
fuego,  que  entusiasmo  en  aquella  her- 
mosa y  varonil  fisonomía!  Utro  ilus- 
tre poeta,    don  Ventura  de  la  Vega, 
figura  en  el  grupo  déla   izquierda. 
Viva  está    todavía  la   impresión  que 
produjo  este  magnífico  cuadro  en  la 
csjiosicion  de  la  academia  en  1830. 
lios  años  después,  en   esposicion  del 
Lüuvre,  en  Paris,  para  donde   partió 
3Iadrazode  nuevo  á  mediados  del  57, 
después  de  haber  ejecutado  en  Madrid 
varios  excelentes  retratos,  mereció  los 
elogios  de  toda  la  prensa   francesa  y 
valió  á  su  autor  una  medalla  de  oro  y 
la  lisonjera  distinción  del  encargo  de 
un  cuadro  para  el  Musco   Históríc(» 
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c¡a  praprendió  el  cuadro  de  las  San- 
tas Miigcres  en  el  sepulcro  de  Cristo. 
No  es  decible  la  impresión  que  produ- 
jo esta  obra  en   Roma;   el   célebre 
Overbeck  declaró  en  presencia  de  un 
numeroso  auditorio  que  «era  la  obra 
mas  bella  en  su  género  que   cuantas 
habia  visto  hacia  mucbos  años.»  Este 
cuadro  precioso  se  halla  actualmente 
colocado  en  una  de  las  salas  del  real 
palacio.   A  mas  de  él,  pintó  Federico 
en  iíoma    varios  estudios   como  los 
conocidos  é  incomparablemente  bellos 
de  la  muger  de  Mola  de  Gaeta,  de  una 
joven  de  Albano  y  algun^  oíros,  sin 
contar  los  mucho  que  uoiía  espuesto 
al  público  y  ejecutó  con  distintos  obje- 
tos, señaladamente  para  el  gran  cua- 
dro que  proyecta  hace  mucho  tiempo 
de  la  proclamación  de  don    Pelayo, 
y  que  recientemente  le  ha  sido  encar- 
gado con  otros,  de  asuntos  sacados  de 
nuestra  historia,  para  la  sala  de  sesio- 
nes del  nuevo  palacio  del   congreso. 
Desde  su  vuelta  de  Roma,  ocurrida 
á   mediados  de  lulo,  don  Federico 
Madrazo  ha   pintado  un  crecidisimo 
número  de  retratos,  de  tan   acabada 
bellezi  y  de  una  semejanza  tan  per- 
fecta, que  puede  decirse  han  llegado 
á  ser  proverbiales,   no  ya  solo  entre 
los  inteligentes  mas  hasta  entreoí  vul- 
go. ¿Quien  no  recuerda  aquel  hcllí- 
simo   retrato    del   malogrado   duque 
de   Osuna,  de  tan  maravillosa  espre- 
sion,  que  por  un  momento  pudimos 
creer  conlemnlándolc,  que  la  muerte 
habia  sollado  su  presa?  Obra  maestra 
en  toda  la  ostensión  de  la  palabra,  los 
retratos  de  la  bellas  íe'iorilas  condesa 
de  Teba    y  doña    Leocadia  Zamora, 
de  cuerpo  entero;  el  de  la  señora  de 
Pacheco,  los  de  los  señores  marqués 
de  Jlolins,  don  Juan  Grimaldi,  don 
Ventura  déla  Vega,  general  Mazarre- 
do,  y  otros  cien  quoel  público  do  Ma- 
drid ha  admirado  en  las  esposiciones  de 
la  academia  ó  en  el  estudio  del  autor. 
En  él  hemos  visto  también  un  primoro- 
so cuadrito  que  ha  pintado  reciente- 
mente para  la  capilla  de  un  rico  capi- 
talista de  esta  corle,  don  J.  Vicente,  y 
representa  el  martirio  de  Santa  Eula- 
lia; otro  no  menos   bello  pintó  poco 
antes  para  una  capilla  del   palacio  de 
Vista-Alegre,  que  representa  á  Sa)i- 
ta  Cristina.  El  pintor  que  tantas  y  tan 
lillas  obras  ha  producido  se  halla  to- 
davía en  la  fuerza  de  la  juventud.  Lo 
que  hemos  hecho  no  es,  pues, masque 
...  bosquejar  algunas  páginas  del  princi- 

pe denominaba  imrista,  la  otra  clás¡-|  pió  de  su  vida  artística.  La  posteri- 
ca; para  motejarse  recíprocamente  *  dad  continuará  nuestra  tarea, 
unos  llamaban  á  aquella  nazarena,]  3IADRIGAL  (Alo>-.so),  llamado  el 
otros  á  esta  barocen,  apodos  dn  la  ani- 1  Tostado  v  el '  Adúlense:  célebre 
mosidad  que  nada  prueban.  Madrazo  |  teólogo  español;  nació  en  Madrigale- 
flbrazo  con  entusiasmo  las  doctrinas 'jo,  aldea  de  Estremadura,  en  i'400. 
de  la  escuela  purista;  bajo  su  influen-  ^  Recorrió  todo  el  círculo  de  los  conoci- 
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de  Versalles.  Los    mas  notables  de 
aquellos    retratos  fueron    los  de  los 
señores  marqués  de  Bronciforte,  du- 
que de  Osuna,  (arabos  á  caballo)  ge- 
nerales Soubleste  y  O'Leary,  Viilers, 
marqués  de  Bluma,  y  los  de  las  se- 
ñoras marquesa  de  Villagar  y   miss 
Virginia   Eaton.  Esle  fué  el   último 
de  los  que  por  entonces  pintó  en  Ma- 
drid. Su  primera  obra  en  París,  don- 
de desde  luego  se  relacionó  estrecha- 
mente con  los  principales  artistas,  fué 
una  obra  maestra:  tal  fué  el  iGodofre- 
do  de  Bouillon"  proclamado  reyde  Je- 
rusalen.  Se  halla  colocado  en  la  gale- 
ría histórica  del  Museo  de  Versalles. 
La  lectura  de  la  «Historia  de  las  cru- 
zadas;*   del  sabio  Mr.   Ríchaud,  en 
que  se  habia  empapado  Madrazo  para 
este  cuadro,  le   inspiró  también  el 
asunto  para  otro,  que  pintó  eu  segui- 
da.   El  pasage  eu  que  lijó  su  elección 
fué  aquel  en  que  se  reíiere  la   visión 
que  tuvo  Godofredo  en  el  monte  Si- 
n¡ií.  Este  cuadro  se  espuso  á  la  acade- 
mia en  1859;  también  estuvo  espues' 
lo  en  París,  donde  valió  á  su  autor 
otra  medalla  de  oro.  Las  figuras  algo 
mayores  que  el  natural,  son   tres:   el 
héroe  y  dos  ángeles,  composición  so- 
bria y   grandiosa  al  mismo   tiempo, 
que  eleva  el  ánimo  y  le  sumerge  en 
graves  meditaciones.  V^erdaderamente 
<!S  aquello  una   visión    sobrenatural, 
una  escena  misteriosa  y  solemne  en- 
tre el  Criador  y  la  criatura.  El  héroe 
crisliar.o  es  el  verdadero  tipo  del  guer- 
rero de  la  edad  media;  los  ángeles  son 
dos  figuras  bellísimas,  de  una  belleza 
incomparable,  pero  no  debemos  ocul- 
tarlo, de  una  belleza  puramente  huma- 
na; el  ingenio  de  Federico  no  había 
esperímentado  todavia  la  tercera  tras- 
formacion  que  le  aguardaba  en  Ro- 
ma. El  pintor  cedía  entonces  á  la  in- 
fluencia  del  gusto  reinante:  veía  que 
lodos  los  aplausos  eran  por  los  colorís- 
tas,  y  naturalmente  quiso  probar  que 
él  también  era  colorista;  así  es  que 
su  cuadro  produjo  un  verdadero  en- 
tusiasmo en   París.  Por   esle  tiempo 
recibió  la  cruz  de  Carlos  IIL  A  fines 
de  18-iü  se  trasladó  á   Roma,  donde 
le  esperaban  nuevos  triunfos  y  una 
nueva  serie  de  estudios  que  iba  á  ser 
el  complemento  de  su  carrera,  y   á 
fijar  delinitivamente  su  gusto  y  su  es- 
tilo. Hallábase  á  la  sazón  aquella  gran 
capital  de  las  artes  dividida  en  dos 
escuelas  de  pintura  muy  discordes  en 
doctrinas  y  en  producciones;  la   una 
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mieiilus   humanos,  y  fué  considerado 
por  su  siglo  como  el  hombre  de  mm 
talento  y  de  una  instrucción  mas  vasta 
y  profunda.  Desempeñó  con    gloria, 
siendo  todavía  joven,  una   cátedra  de 
teología,  fué  diputado  al  concilio  de 
Basilea  ,    donde    se   hizo  notar  por 
su  erudición  y  elocuencia;  desde  alli 
pasó  á  llalla,  donde  sostuvo  en   pre- 
sencia del  papa  Eugenio  IV  veinte  y 
una  proposiciones  teológicas,   algunas 
de  las  cuales  fueron  desaprobadas  por 
el  pontífice  y  refutadas  por  el  cardenal 
Juan   de  Torquemada.   De  regreso  á 
España  fue  nombrado  obispo  de  Avila, 
individuo  del  consejo  real  de  Castilla 
y  gran  canciller.  Escribió:  «Comen- 
tarios sobre  los  libros  históricos   de  la 
Biblia  y  sobre  el  Evangelio   de  San 
Maleo,   Venecia,    1507,   159G,  15 
vol.  en  fol.,  seguidos  de    opúsculos 
sobre  diversas  materias;  un  comenla- 
río  (en  español)   sobre  la  Crónica  de 
Ensebio,  Salamanca,  1506,  5  vol.  en 
fol.;  Catorce   mártires   (en  español), 
sobre  la  Historia  Sagrada   y  la  mito- 
logía   p.igana,»    Ambcres,  1551;  ei> 
lin,  otras  obras,  y  en  tan  considerable 
número,  que   se  ha  hecho  proverbial 
en  España  decir  del  que  pscrihe  mu  - 
cho,  que  escribe  mas  que  el  Tostado. 
En  la  catedral  de  Avila  están  sepulta- 
dos los  restos  de  don  Alonso  de  Ma- 
drigal. 

xMADRONA  (Santa):  nació  en 
Tesalónica,  de  jiadies  griegos,  lus 
cuales  murieron  siendo  aun  niña  y 
quedó  en  poder  de  su  abuelo,  el  cual, 
huyendo  de  las  tropas  cristianas,  pasó 
á  Roma,  donde  la  joven  santa  ¡ludo 
instruirse  en  la  fé  católica,  aunque  con 
la  mayor  reserva.  Viendo  Madrona 
que  alli  no  podía  ejercer  su  profesión, 
regresó  á  Tesalónica,  y  se  puso  á  ser- 
vir en  casa  de  Plautila,  que  viéndola 
un  día  entrar  en  un  templo  cristiano, 
la  aló  á  un  banco  y  la  dio  crueles  azo- 
tes. Fué  curada  por  un  ángel  dos  ve- 
ces quela  maltrató;  pero  Plautila,  lle- 
na de  rabia  al  ver  tanto  prodigio,  la 
castigó  tercera  vez,  y  el  resultado  de 
esle  último  martirio  fué  la  muerle, 
acaecida  el  15  de  marzo  de  500. 

MAGACELA  (priorato  de):  con 
jurisdicción  veré  nullíus  de  la  orden 
de  Alcántara  en  la  provincia  de  Ba- 
dajoz; se  gobierna  por  un  prior,  ca- 
ballero de  la  orden,  con  las  apelacio- 
nes del  tribunal  especial  de  las  mis- 
mas, formando  un  terreno  completa- 
mente exento  de  los  obispos,  el  cual  «c 
compone  de  los  pueblos  siguientes: 
Magacela,  Benquerencía,  con  su  anejo 
Helechal,  Cabeza  de  Buey,  Campana- 
río,  Castuera,  Coronada,  Esparrago- 
sa  de  Lares,  Esparragosa  de  la  Sere- 
na, Galizuela,  Guarda,  Haba,  Mal- 
partida  de  la  Serena,    Montcrrubio, 


190 


MAG 


MAG 


IViiiileilü  del  Ziiucejo,  Saiili   Spirilus 

V  Villaniieva  do  la  Serenn. 

MAGAN:  lugar  do  España  con 
'2oG  vec,  Píi  la  prov.,  dióc.  y  parti- 
do jiid.  de  Toledo,  con  clima  templa- 
do, y  se  padecen  afecciones  reumáticas 

V  nerviosas. 

MAGIA:  no   fueron  los  romanos, 
romo  suponen  algunos,  los  inventores 
de  ios  sorliledos,  ni  los   autores  de 
Lis  pfMias  estanlccidas  contra  los  que 
tomelian  esta  clase  de  crímenes.  Si 
nos  remontamos  hasta  la  época  de  los 
judios,  hallaremos  que  entre  ellos  no 
fstaba  permitido  dar  lé  á  las  adivina- 
ciones, ni  ejercer  las   artes  mágicas: 
•  Xon  inveniatur  in  te,  dice  Moisés  en 
.'I  capítulo  18  del  Deuleronomio,  qui 
lustrel  íiiium  luum  aul  filiam  tuam, 
necdivinitusapud  quem  fortes  tollal, 
iicc  consentiat  venenariis  imposlorihus 
ijui  dícunt  quid   conceptum   habeaí 
mulier,  quoniam  fabuUe    seductoriie 
sunt.  ye  idtendas  Prodigia,   ncc  in- 
lerroges  mortuos.  Non  inveniatur  in 
te  Auguraljr  nec  Inspector  aviiim, 
nec  MaleOcus,   nec  locantator ,  nec 
rilouerahabensin  venlrcm,  nec  Arus- 
pex ,   nec  Interrogaior   morliiorum, 
nec  Pórtenla  inspiciens:  Omnia  nam- 
quc  ista  á  Domino  tuo  damnata  sunt, 
»i  qui  fecerit  hsL'c  Proter  has  enim 
abominaiíones  Dei^s  eradicavit  Clial- 
íla'üs  á  faciesua.»  Veso,  pues,  que  ios 
caldeos  son,  por  decirlo  asi,  losaulores 
de  la  astrología  y  do  las  operaciones 
mágicas.  Todos  los  supuestos   prodi- 
í^ios  de   la   fábula  demnesiran    que 
jos  griegos  fueron  timbien  dado^  á  los 
sortilegios  y  á  los  encantos,  y  de  ellos 
sin  duda  pasó  á  los  romanos  aquella 
ciencia  tan  vana  como   peligrosa.  Es- 
tos  estaban    persuadidos  de   que  los 
oucanladorcs  y  astrólogos  loian  en  los 
astros  el  destino  y  la   suerte  de   las 
personas;  y  como  para  cubrir  su  frau- 
de aíribuian  su   arte   pernicioso    al 
perfecto  conocimiento  de  las  matemá- 
ticas, se  les  llegó  á  dar  el  nombre  de 
matemáticos  en  las  leyes  y  en  los  res- 
criptos de  los  emperadores.  La  ley  Cor- 
nelia habia  establecido  penas  muy  ri- 
gorosas, no  solamente  contra  los  que 
enseñaban  ó  establecían  las  artes  má- 
gicas, sino  también    contra  los  que 
hacían  de  ellas  un  estudio  ó  eran  cóm- 
plices de  los  males  que  los  encantos 
producían.  Las  penas,  sin  embargo,  no 
eran  iguales  para  todos  los  casos,  pues 
los  cómplices  eran  atados  á  una  cruz 
ó  espuestos  á  las  fieras,  al  paso  que  los 
(|ue  hacían  profesión  de  magia,  eran 
quemados  vivos  con  sus  libros,   á   íin 
de  que  su  arte   fuese  anonadado  con 
ellos.  A  pesar  de  la  severidad  de   las 
penas,  los  romanos  continuaron  dando 
fe  á  los   encantos,   por  mas  que  diga 
Sénecíi,que  en  su  tiempo  no  se  entre- 


gaban ya  á  aquella  antigua  supersti- 
ción,  tlvidculemente.   Séneca  quiso 
hablar  de  las  personas  inslruiíhis  y  de 
los  filósofos,  que  no  incurren  en  los 
errores  populares,  y  como  Séneca  vi- 
vía en  una  época  que  habia   muchos 
filósofos  y  gentes  de  letras   en  Roma, 
es  claro   que  se  contaba  multitud  de 
personas  que  no  se  dedicaban  ya  á  la 
magia;  pero  esceptuandolosque  aca- 
bamos de   indicar,   lodos    los  demás 
creían  en  la  magia,  y  los   historiado- 
res nos  suministran  muchos  ejemplos 
de    la   credulidad    pública  sol)re  este 
asunto.  En  efecto,  hallamos  que  entre 
los  mismos^mperadores  hubo  algunos 
que  dieron  fé  á  esa  clase  de  prediccio- 
nes, y  que  muchas  emperatrices  eran 
al  mismo  tiempo  mágicas  y  envenena- 
doras. Tácito  nos  dice  en  su  historia 
que  el  emperador  Olhon  daba  crédito 
á  las  predicciones  de  los  astrólogos,  y 
que  Yespasiano  no  solo  no  era  enemi- 
go   de  esta  ciase  de   supersticiones, 
sino  que  jamás  emprendía  nada  im- 
portante sin  consultar  con  el  astrólogo 
Seleuco.  Tácito  nos  dice  también  en 
sus  Anales  que  en  tiempo  de  Tiberio 
fueron  desterrados  los  magos  y  astró- 
logos,   y  que   uno  de  ellos   llamado 
Pituanio,   fue  precipitado  de  lo  alio 
del  Capitolio.   De  estos   ejemplos,  y 
otros   muchos  que  pudiéramos  citar, 
puede  deducirse  que  la   magia  fué 
siempre  muy  común  entre  los  roma- 
nos, y  que  Séneca  no  necesitaba  acu- 
dir á  las  leyes  de  las  Doce  Tablas  pa- 
ra hallar  monumentos  de  esta  supers- 
tición, tan  común  en  su  tiempo  y  mu- 
chos años  después.  Las  leyes  romanas 
(]ue  siguieron  á  las  Doce  Tabl.is  no 
establecían  ya  la  pena  de  muerte  con- 
tra los  magos,   sino  solament:*  el  des- 
tierro y  la  venia  á  pública  súbasela  de 
lodos  sus  bí'mes.  Toda  clase  de  mági- 
cos y  astrólogos  estaban  comprendidos 
bajo  las  palabras  de  matemáticos  y  ma- 
níqueos.  Por  la  palabra    mateinálícos 
se  entendían  los  astrólogos  y  los  que 
leían  en  los  cielos,  y  por  la  de  maní- 
queos  se   entendían   los  sectarios  de 
Manes.  Ammían  nos  dice  que  la  pa- 
labra matemáticos  era  el   término  de 
que  se  servía  el  vulgo  para  significar 
los  mágicos  y  astrólogos,  de  donde  se 
ve   que  la   g.-neralidad    del  pueblo 
atribuía  los  encantos  y   sortilegios  á 
una  ciencia  sublime,  tal  como    la  de 
las  matemáticas,  y  solo  para  conformar- 
se con  esta  opinión  fueron  designados 
los  hechiceros  y  encantadores  con  el 
nombre  de  matemáticos,  en  las  consti- 
tuciones que  se  dieron  contra  ellos. 
La  principal  razón  que  tuvieron  los 
romanos  para  proscribir  á  los  mágicos 
y  astrólogos,  fué  sin  duda  la  de  que 
consideraban  el  arle  en  esa  clase  de 
persoKas  como  una  nueva  religión,  y 
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sabíiio  es  que  los  romanos,  asi  comf 
los  griegos,  no  querían  innovar  nad.-> 
en  el  culto  de  los  dioses.  Nuestro  códi- 
go de  las  Partidas  y  la  Novísima  Re- 
copilación, cslableceu  casi  las  mismas 
penas  que  las  leves  romanas  céntralo* 


adivinos,  hechiceros  ó  magos.  En  efec- 
to por  las  leyes  I  y  o,  lit.  25,  part.  7, 
y  leyes  1  y  Í2,  til    4,  líb.  i  2,  de  la 
Nov.  Rec,  incurrían  los  adivinos  en 
la  pena    de  muerte;  sus  encubridores- 
en  la  de  eslrañamíento  perpetuo;   W 
que  acudían  á  ellos  y  los  creían,  en  \» 
(le  la  pérdida  de  la  mitad  de  sos  bie- 
nes, y   las  justicias  negligentes  para 
su  castigo,  en  la  de  privación  de  ofi- 
cio y  confiscación  de  la  tercera  parle  de 
la  hacienda.  La  práctica  de  los  Iribú* 
nales  moderócon  el  tiempo  esta  pena, 
como  otras   muchas,   co'nmutando  h 
capital  en  la  de  azotes  á  los  hombres, 
y  en  la  de  sacar  emplumadas  y  encora- 
zadas á  las  miigeres.  Para  completar 
este  articulo  copiamos  á  continuación 
las    palabras  con  que  habla  de  csle 
asunto  don  Joaquín  Eícriche  en  su 
Diccionario  razonado  de  jurispruden- 
cia y  legislación.»  En  tiempos  de  ig- 
norancia ,  dice  el  señor  Escríche,  su 
vcian  efeclívamonte  adivinos   por  to- 
das partes,  queá  favor  de  la  superslí- 
cion  ejiíi'cian  con  lucro  propio  y  per- 
juicio público  sus  imposturas,  de  mo- 
do que  hubo  de  creerse  preciso  repri- 
mirlos con  leyes  severas;  p'jro  como 
la  ilustración  mas  bien  que  el  castigo 
va  destruyendo   las  pieocupaciones  y 
los  errores,  ya  no  hay  quien  pueda 
persuadirse  que  las  cosas  venideras  se 
descubren  en  el  vuelo  de   las  aves, 
en  la  palma  de  los  niños,  en  la  cabeza 
de  los  muertos,  en  la  combinación  de 
los  naipes,  en  los  proverbios  y  estor- 
nudos, ni  quien  trate  de  inspirar  amor 
ó  aversión  por  medio  de  un  bebedizo; 
y  asi  han  desaparecido  los  embauca- 
dores que  sonsacaban  á  la  gente  senci- 
lla, no  habiendo   quedado  mas  que 
los  decidores  de  buena  ventura.   Si 
acaeciese,  pues,  que  todavía  se  presen- 
tase alguno  que   se  ocupase  en   tales 
supercherías,  bastaría  tratarle  como 
vago  ó  encerrarle   en  una  casa   de 
corrección  por  mas  ó  menos  tiempo, 
ademas    de   hacerle    responder    del 
daño  que  tal   vez   hubiese  ocasio- 
nado.» 

MAIIILLO:  lugar  de  España  con 
106  vec,  en  la  prov.  de  Salamanca, 
parí.  jud.  y  dióc.  de  Ciudad-Rodrigo: 
í^oza  de  buen  clima  y  sus  enfermeda- 
des comunes  son  tercianas. 

MAHUELLA:  lugar  de  España  con 
70  vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  V¿i- 
lencja,  parí.  jud.  de  Moneada,  si- 
tuado en  terreno  llano ,  con  clima 
templado  y  propenso  á  calenturas  ter- 
cianas. 
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^lAIüE:  lugar  de  Espafia  con  42 
^fc,  en  líi  prov.  de  Zamora,  dióce- 
sis de  Sanliaíjo,  y  part.  jud.  de  Al- 
«•aíiices,  conciimafrio,  Ysus  enferme- 
dades comunes  son  las¿rcianas. 

MAIRENA:  lugar  de  España  con 
204  vec,  en  la  prov.  y  <iiüc.  de  Gra- 
nada, part.  jud.  de  IJgijar,  situado 
t'ii  la  laida  meridional  de  Sierra  Ne- 
vada, su  clima  es  frió  y  propenso  á 
pulmonias, 

MALAGÜERA  (Don  Amonio): 
primer  maquinista  de  las  casas  de  mo- 
neda de  España;  nació  en  Gárgoles 
de  Abajo,  obispado  de  Sigüenza,  á 
27  de  diciembre  de  4744.  En  sus 
primeros  años  se  dedicó  en  Madrid  al 
oficio  de  ebanista,  en  (lue  adquirió 
merecida  rep¿iíacion.  En  1768  fué 
solicitado  por  el  célebre  grabador  ge- 
neral don  Tomás  Francisco  Prieto 
para  ocuparle  en  lostraliajos  de  la  nue- 
va moneda,  y  en  atención  á  sus  ade- 
lantos en  el  arte  de  amonedación,  fué 
nombrado  por  S.M.  en  l7  de  agosto 
de  1707,  pensionado  en  Paris,  en 
tmioo  con  el  grabador  don  Mariano 
González  de  Scpúlveda  para  adquirir 
las  nuevas  máquinas,  y  adelantos  re- 
cientemente publicados  en  aquella  ca- 
pital, que  lograron  establecer  en  Espa- 
ña en  1804.  Se  le  encargó  también, 
t'n  unión  do  Sepúlveda,  la  adquisición 
de  ki  máquinas  y  procedimientos  pa- 
ra establecer  en  España  el  arte  de  la 
estereotipia,  que  lograron  plantear  á 
sil  regreso  bajo  los  auspicios  de  la 
real  Academia  Española.  Fundado  el 
deparlamento  de  grabado,  y  construc- 
<ion  de  máquinas  para  la  moneda  en 
1.^  de  enero  de  1805,  dirigió  la  par- 
te que  correspondía  á  su  profesión  de 
«.ouslructor  de  máquinas,  ejecutando 
^)or  sí  los  trabajos  de  mayor  delicade- 
za, y  las  reformas  introducidas  en  las 
máquinas,  y  labores  en  las  casas  de 
moneda  hasta  18  de  diciembre  de 
1821,  en  que  falleció  á  la  edad  de  78 
años. — Su  hijo,  don  Santiago  Mala- 
cuera,  leba  sucedido  en  el  deslino  de 
constructor  de  máquinas  á  que  se  de- 
dicaba, por  real  norabramicnio  desde 
la  creación  del  departamento  de  gra- 
bado bajo  la  dirección  de  su  padre. 
Actualmente  se  halla  recorriendo  de 
orden  del  gobierno  Francia,  Inglater- 
ra y  Alemania,  con  objeto  de  com- 
prar máquinas  y  otros  efectos  para  la 
casa  de  moneda  deMadrid. 

MALAGUILLA:  villa  de  Espnna 
con  01  vec,  en  la  prov.  de  Guuda- 
lajara,  dióc.  de  Toledo  y  part.  jud.  de 
Tamajon,  con  clima  templado,  y  sus 
enfermedades  comunes  son  fiebres  in- 
termitentes y  tifoideas. 

MALARA  (elmaestroJüan  de): 
célebre  literato;  nació  en  Sevilla.  Fué 
su  padre    Diego  de  Malara,   pintor 


arredilado,  y  al  cual  debió  su  prime- 
ra instrucción.  Estudió  gramática  en 
el  colegio  de  San  Miguel  de  aquella 
ciudad,  bajo  la  dirección  del  maestro 
Pedro  Fernandez.  Sirvió   de  page  á 
los   sobrinos  del   cardenal  don  fray 
lufre  de  Loaisa,  que  fué  arzobispo  de 
Sevilla,  año  de  1541.  Fué  con  ellos 
á  Salamanca,  pero  habiéndolos  pasado 
á  Alcalá,  se  quedó  en  aquella  ciudad 
á  estudiar  cánones;   pasó  después  á 
Rarcelona,  donde  esludió   letras    hu- 
manas con  un  francés  consumado  en 
ellas.  De  allí  lo  sacaron  para  maestro 
del  barón  de  la  Laguna,  y  habiendo 
estado  algún  tiempo  en  su   servicio, 
se  volvió  á  Salamanca,  y  en  la   casa 
del  famoso  León  de  Castro    hizo  oficio 
de  repetidor  en  compañía  de  Francis- 
co Sánchez  el  Brócense,   y  de  otros 
doclos  varones.  Volvióse    á   Sevilla 
|)ara  cuidar  de  sus  ancianos  padres,  y 
comenzó  á  enseñar  la  gramática,  ha- 
biendo sido  discípulos  suyos  el  padre 
Francisco  de  Medina,  que  fué  secre- 
tario del  cardenal  arzobispo  don  Ro- 
drigo de  Castro,  Diego  Girón,   Fran- 
cisco de  Rivera  y  otros  hombres  doc- 
tos. El  maestro  Juan  de  Malara,  es- 
cribió muchas  obras,  entre  otras  de- 
bemos citar:  Rudimentos  ó  principios 
de  gramática;  anotaciones  á  la  sin- 
taxis, escolios  de  retórica  interpreta- 
ción y  origen  de  refranes  castellanos: 
compuso  ademas  los  «Doce  trabajos  de 
Hércules,»  en  cuarenta  y  ocho  cantos, 
que  dedicó   al  principe   don  Carlos; 
escribió  otro  volumen  de  la  hermosí- 
sima Psiquis,  en   rima  suelta;  cantó 
la  muerte  de  Orfeo  en  octavas,  y  com- 
puso muchas  comedias  y  tragedias  so- 
bre asuntos  religiosos  y  prolanos;  imi- 
taciones y  traduciones  griegas,  en  cu- 
ya lengua  fué  muy  versado,  y  el  libro 
primero  de  la  Iliada  de  Homero,  ira- 
ducido  en  lengua  latina,  con  grande 
fidelidad  y  elegancia.    No   debemos 
olvidar   tampoco  el  libro  de   la  en- 
trada  del  rey   Felipo    II  en   Sevi- 
lla  el  año  de    1570,  donde  cuenta 
que  tenia   escrito  en    verso  latino  y 
castellano    «el   glorioso  martirio  de 
Santas  Justa  y  Rufina,'   patronas  de 
aquella  ciudad.  Finalmente,   escribió 
un  libro  llamado  «Tesoro   de  la  elo- 
cuencia,»  donde  se  hallan  todo  el  arti- 
ficio y  figuras  de  la  retórica.  Fuémuy 
estimado  de  Felipe  II  y  de  todos  los 
bupnos  ingenios  de  su   tiempo,    ha- 
biendo tenido  particular  amistad  con 
Cristóbal   de   las    Casas,    Fernando 
Herrera  y  el  licenciado  Francisco  Pa- 
checo. Murió  Malara  el  año  de  1571, 
á  los  cuarenta  y  cuatro  de  edad.  Fer- 
nando de  Herrera    dedicó  á  la  muer- 
te do  su   amigo  Malara  una  Elegía, 
que  es  sin  duda  una  de  su?  mejores 
composicioncí. 


MALCOCINADO:  villa  de  Espa- 
ña con  152  vec,  en  la  prov.  de  Ra- 
dajoz,  dióc.  y  part.  jud.  de  Llerena; 
su  clima  es  frió  por  hallarse  entre  do» 
sierras,  y  se  padecen  tercianas  y  dolor 
decoslado. 

MALIBRAN  (María  Felicia 
García  de  Reriot,  mas  conocida 
con  el  nombre  de  la):  célebre  canta- 
triz:  nació,  según  unos,  en  París  en' 

1808,  y  según  otros,  en  Sevilla  en 

1809.  Era'hijadel  famoso  tenor  es- 
pañol 3Ianuel  Garcia,  excelente  compo- 
sitor y  maestro  de  canto.  Desde   niña 
manifestó  Maria  Felicia  grandes  dis- 
posiciones para  la  música,  y  sin  em- 
bargo miraba  con  repugnancia  el  arte 
en  (jue  había  de  brillar  un  dia  sin  ri- 
val en  el  mundo.  Su  padre  que  desea- 
ba sacar  todo  el  partido  posüjle  del 
buen  oído  y  escelenlc   afinación  que 
descubría  en  ella,   tuvo  que  luchar, 
no  solo  con  aquella  repugnancia,  sino 
con  la  aspereza  de  la  voz  de  su  hija. 
No  obstante  su  constancia  venció  tod;-s 
las  dificultades,  y  consiguió  dulcificar 
aquella  voz  tan  ingrata  hasta  el  pumo 
de  convertirla,  en  lo  que  fué  después, 
un  prodigio.  En  1825  pasó  á  Londres 
con  su  padre,  y  allí  hizo  su  primera 
salida  en  el  teatro  de  la  Opera  Italiana, 
obteniendo  un  verdadero  triunfo,  cu 
lo  que  su  padre  consideraba  solo  como 
un  ensayo.  Poco  después  siguió  á  sn 
padre   a   América,  y   no  fué  menos 
aplaudida  en  Méjico  quelo  fué  en  Lon- 
dres, de  tal  suerte,  que  Manuel  Carcia 
ganó  en  poco  tiempo  sumas  considera- 
bles. Cuando  salió  de  Méjico  fué  asal  - 
tado  por  unos  ladrones  que  le  despo- 
jaron de  sus  riquezas,  y  al  llegar  con 
su  familia  á  Nueva  York,  no  conta- 
ba con  mas  recursos  que  lo  que  podia 
darle  su   celebridad.  Ajustáronse  pa- 
dre é   hija  en   el   teatro  italiano  de 
aquella  ciudad,  y  allí  fué  donde  Ma- 
ria Felicia,  á  la  edad  de  17  años,  y 
solo  por  obediencia,  casó  con  un   co- 
merciante de  bastante  edad,  que  pasa- 
ba por  muy  rico;  pero  por  fortuna  del 
arte  no  tardó  en  quebrar,  dejando  asi 
que  la   Europa  admirase  á  la  que  ya 
era  gran  cantatriz.  Poco  tiempo  des- 
pués de  haber  quebrado  Mr.  de  Mali- 
bran,  disgustos  domésticos,  produci- 
dos en  parte  por  aquel  contratiempo, 
y  mas  que  nada  por  la  poca  conformi- 
dad y  armonía  que    debia    existir  en 
un  matrimonio  contraído  sin  verdade- 
ra adhesión  y  simpatía,    se  separaron 
los  dos  esposos,  y  madama  Malibran 
se  dirigió  á  París  y  se  presentó  en  el 
teatro  de  la  Opera,  lo  cual  aconteció 
á  fines  de  1827,  cuando  no  contabí» 
ella  masque  líl  años  de  edad.  Debe- 
mos advertir  que  en  aquella  época  h 
escena  de  París  imponía  respeto  á  los 
mas  acrcditadoscanlanlcs,  v  Maria  Fe- 
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licia  hizo  su  primera  salida,  desempe- 
ñando la  parle  prolagonisla  eu  la  ópe- 
ra de  «Rossini,  la  Semiramis.»  Pa- 
ra Ibrmaríe  una  idea  del  triunfo  que 
alcanzó  madama  Malibrananlc  el  pú- 
l)lico  de  Paris,  bastará  decir  que  in- 
mediatamente   fué    contratada   cono 
prima  donaenel  teatro  italiano,  ydcs- 
rie  entonces  su  vida  artística  no  fué  otra 
cosa  sino  una  serie  no  interrumpida 
de  victorias  que  la  elevaron  hasta  el 
punto  de  Wo^nr  á  ser  la  primera  cele- 
bridad teatral  que  ha  conocido  el  mun- 
do. Con  el  mismo  entusiasmo  que  en 
Paris,  fuéoida  sucesivamente  en  Ña- 
póles, en  Milán,  en  Venecia,  en  Flo- 
rencia y  en  otras    muchas   capitales. 
Esta  célebre  cantante  interpretaba  fiel- 
mente las  escuelas  de  canto,  italiana, 
francesa  y  alemana,  y  la  estension  de 
su  voz  era  tan  prodigiosa,  que  en  una 
misma  ópera  ejecutaba  con  igual  faci- 
lidad la  parte  de  soprano  como  la  de 
contrallo.   Ademas  de  su  grande  ha- 
bilidad como  cantante,  era  tanescelen- 
le  trágica,  que  en  muchos  periódicos 
de  Paris  de  aquel  liempo   se  la  com- 
paraba frecuentemente  con  el  celebre 
Taima.  Poscia  con  perfección  cuatro 
idiomas,  el  español,  el  francés,  el  in- 
glés y  el  italiano.  En  Paris  hizo  anu- 
lar su   primer  matrimonio  y  casó  en 
segundas  nupcias  con  Mr.  Beriot, 
violinista  de  mucha  nombradla,  ha- 
biendo asistido  á  sus  bodas  Rossini, 
Rellini,  Auher,  3Iercadante,  Talberg, 
y  lodos  los  grandes  maestros  y  acredi- 
tados  profesores  de  música  que  se 
hallaban  cntoncesen  la  capital  de  Fran- 
cia. Tan  desgraciada  como  habia  sido 
en  su  primer  matrimonio  fué  dichosa 
en  el  segundo,  por  haber  escogido  por 
marido  aun  hombre  que  la  idolatra- 
ba;  pero  esta  dicha   no  fué  de  larga 
duración,  pues  al  pasar  por  la  ciudad 
de  Manchestcr  el  año  de  I80G   para 
tomar  parle  en  unos  concierlos  magní- 
ficos que  estaban  preparados,  volcó  el 
coche  en  que  iba  y  se  asustó  eslraordi- 
nariamentc:  no  la  sangraron  á  liempo, 
cantó,  y  su  mal  se  agravó  en  términos, 
que  espiró  el  dia  23  de  Sftiembre  del 
mismo  año  de  183G,  cuando  apenas 
contaba  27  de  edad. 

MALIPIERI  (Olimpia):  poetisa 
italiana,  que  florecía  á  mediados  del 
siglo  XVÍ.  En  las  «Colecciones  de 
poesías  italianas»  del  siglo  XVII,  se 
encuentran  muchas  de  sus  composi- 
ciones, y  Bulifon,  librero  de  Ñapóles, 
insertó  otras  muchas  en  la  colección 
quedió  á  luz  con  el  titulo  «Rime  di 
cinqucnta  Poelesse..  Murió  esta  poe- 
tisa el  año  de  1559 

MALPARTIDA  de  Plasencia: 
lugar  de  España  con  400  vec.,  en  la 
frrov.  de  Cáceres,  part.  jud.  y  dióce- 
sis de  Plasencia,  situado  sobre  una 
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colina  de  pizarra,  con  clima  templado, 
y  se  padecen  inflamaciones. 

MALPICA:  ayuntamiento  y  distri- 
to mariíimo  de  España,  con  012  veci- 
nos, en  la  prov.  de  la  Coruña,  dióce- 
sis dcSantiago  y  part.  jud.  deCarba- 
llo;   su    clima  es    templado  y   sano. 
Comprende  las  feligresías  de  Barizo, 
San  Pedro;    Buño,   S(>n    Esteban; 
Cambre,  San  Martin;  Cergueda  ,  San 
Cristóbal;    Lcyloyo,    Santa    María; 
Malpica,  San  Julián;  Mens,  Santia- 
go; Villanueva  y  San  Tirso. 
_  MALTE-BRIJN  (Conrado):  (1)  sa- 
bio dinamarqués;  nació  en  1775  en  el 
Jiitland,  donde  sus  ascendientes  toma- 
ron una  parle  muy  activa  en  los  acon- 
tecimientos   políticos  y   militares  de 
1G6Ü.  Habíale  destinado  su  padre  al 
estado  eclesiástico;  pero  al  llegar  Mal- 
te-Brun  á  Copenhague  con  objeto  de 
lomar  sus  grados,  se  consagró  esclusi- 
va mente  á   las   ciencias,   publicó  un 
tomo  de  poesías  y  redado  un  diario 
acerca  del  teatro.  Existía  en  aquella 
época  en  Dinamarca  un  partido  mi- 
nisterial que  habia  proclamado  la  li- 
bertad del  pueblo,  la  de  la  imprenta 
y  otras  muchas  ideas   liberales.  Este 
partido  quería  permanecer  neutral  en 
la  guerra  de  la  revolución,  y  al  poco 
tiempo  lavorecía  los  diversos  gobier- 
nos que  se  sucedieron  en  Francia,  al 
paso  que  el  partido  aristocrático  pre- 
tendía el  antiguo  orden  de  cosas  y  la 
guerra  contra  la  Francia.  Malle-Brun 
se  decidió  por  el  primero  y  escribió 
en  favor  de  la  libertad  del  pueblo, 
mientras  que  su   padre   Adolfo   fué 
uno  délos  que  firmaron  la  representa- 
ción hecha  por  la  nobleza    contra  las 
medidas  ministeriales.  Dividióse  pron- 
to el  partido  liberal,  y  una  de   sus 
fracciones  pretendió  una  nueva  cons- 
titución, siendo  Malte-Brun  uno  de 
los   mas  decididos  defensores  de  este 
partido.  Habiendo  publicado  en  1796 
una  violenta  sátira  contra  el  feudalis- 
mo y  la  coalición    bajo   el  titulo  de 
«Catecismo   de   los  aristócratas,»  se 
vio  amenazado  de  una    persecución 
judicial  y  se  refugió  en  Suocia,  donde 
permaneció  dos  años  y  publicó  una 
colección  de  poesías.  Él  célebre  mi- 
nistro Bernslorff  lo  habia  recomenda- 
do al  morir  al  principo  real  para  que 
lo  emplease  en  la  carrera  diplomática. 
En  1797  apareció  por  algunos  días 
en  Copenhague,  únicamente  para  lan- 
zar un  nuevo  escrito  contra  ciertos  ac- 
tos de  la  administración.  Los   minis- 
tros  que  le  habían   acogido  con  la 
mayor  benevolencia,   viendo  que  era 
imposible  entenderse  con  este  ardiente 
tribuno,  le  obligaron  á  volver  á  Sue- 
cia,  desde  donde  regresó   al  instante 

(1)    Repetimos  esta  biografia  para 
darle  la  estension  que  merece. 


MAL 

para  Ilamburgo.    líácia  esta    época 
os  diarios  alemanes,  donde  constan  es- 
tos pormenores,  traían  la  formación  da 
una  sociedad   secreta  titulada  de  lox 
«Escandinavo^  unidos,»  de   la  cual 
Malte-Brun,   según  unos,  era  gefe,  y 
según  oíros,  secretario,   y  cuyo  objetó 
consislia  en  reunir  los  tres  reinos  del 
Norte  bajo  unaconslilucion  republi- 
cana-federativa.    Llegóse  á   publicar 
que  Malle-Brun  se  había  unido  á  los 
doce  Apóstolcsque  viajaron  por  el  Nor- 
te para  esparcir  sus  doctrinas.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es,  que 
el  emperador  Paulo  y  Gustavo  IV   so 
quejaron  á  la  corte  de  Copenhague  y 
pidieron  el  castigo  de  los  que  se  titu- 
laban republicanos  del  Norte.  El  go- 
bierno danés  hizo  entonces  que  se 
persiguiese  únicamente *á  Malle-Brun 
por  los  tribunales;  y  ausente  y  contu- 
maz fué  condenado  aun  destierro  en 
1800  por  haber  intentado  cambiarla 
constitución   monárquica.    Desde  el 
año  de  1797  habia  fijado  su  domici- 
lio en  Paris,  donde  se  encargó  de  la 
educación  de  un  particular,  escribien- 
do después  en  los  periódicos  contra  el 
partido   del  XVIIl   brumario.    Des- 
pués de  esta  época  vivió  en  la  mas 
profunda  oscuridad  baña  el  año  de 
1804,  en  que  volvió  á   figurar  con 
Menlelle  como  colaborador  de  la  «Geo- 
grafia  matemática,  física   y  política,» 
publicada   desde   1804  á  1807,  en 
16  tomos  en  octavo  y  el  atlas.  Malíe- 
Brun  compuso  mas  de  la  tercera  parle 
de  esta  obra.  En  1806  fué  colabora- 
dor del  «Diario  de  los  Debates,»  de- 
dicándose á  esle  trabajo  hasla  1814, 
en  que  pasóá  formar  parte  en  la  re- 
dacción de  la  «Cotidiana,»  volviendo 
en  enero  de  1815  á  la  del  primero  de 
estos  periódicos.  En  1807   publicó 
el    «Cuadro  de  la  Polonia   antigua  y 
moderna,»  y  en  1808  una  colección 
periódica  titulada  «Anales  de  los  via- 
gcs,  de  la  geograüa  y  de  la  historia,» 
de  los  cuales  salieron  24  lomos  ó  72 
cuadernos  con  mapas,  figuras  y  un  lo- 
mo de  tablas.   También   redactó  en 
1815  otra  colección  periódica  titulada 
«El  Espectador,»  de  la  cual  se  publi- 
caron 27  cuadernos  y  5  tomos.   Du- 
rante los  cíen  días  de   1815  publicó 
«La  Apología  de  LuísXVlll,»  en  de- 
fensa del  carácter  personal  del  rey  j  de 
los  príncipes,  contra  los  artículos  in- 
sertos entonces  en  los  diarios.  La  ter- 
cera edición  de  esta  «Apología»  con- 
tiene un  preámbulo  notable   fechado 
en  22 dej unió, que  fué  el  dia  siguien- 
te en  que  Bonaparle  abdicó  por  segun- 
da vez.  Ullimamente  publicó  Malte- 
Brun  el   compendio  de    «Geografia 
universal,»  en  7  lomos  en  8.*^,  ohia 
que  le  dio  mucha  gloria,  pero  tam- 
bién muchos  disgustos,  en  atención 
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á  que  el  librero  De/ilu  le  acusó   de 
falsario  porque  se  liabia  valido  en  su 
obra  con  demasiada  libertad  de  otros 
geógrafos  de  diversos  paises,  de  quie- 
nes habia  inlercalado  páginas  enteras 
en  su  compendio.  Los  tribunales  de- 
clararon que  estas  intercalaciones,  se- 
gún las  cuales  Malte-Brun  podia  figu- 
rar como  plagiario,  no  constituía  de 
ningún  modo  el  delito  de  falsificación, 
V  por  consiguiente  que  no  habia  lugar 
a  la  demanda   de  Dentu,  el  cual  se 
consoló  do  esta  desgracia,   haciendo 
insertar  en  la  cabeza  de  todas  las  inno- 
vaciones publicadas  por  él,  la  senten- 
cia que  declaraba  la  cualidad  de  pla- 
giario y  servil  copista.  Nada  nos  que- 
daría que  decir  «icerca  del  resto  de  su 
vida  en  Francia,  si  el  mismo  Malle- 
BruD  no  hubiera  llamado  la  atención 
pública  sobre  la  parte  que  tomó  en  los 
negocios  políticos  del  Norte,  median- 
te una  declaración   inserta  en  el  Es- 
pectador. De  ella  resulta  que  en  1804 
habia  formado  con  un  negociante  rico 
de  la  Noruega  una  asociación  colonial 
de  la  Nueva  Escandinavia,    que   los 
proyectos  de  esta  asociación  fueron  so- 
metidos á  Napoleón,  y  que  apareció  en 
los  diarios  franceses   un  arliculo  que 
indicaba. claramente  á  los  suecos,  que 
el  voto  y  el  ínteres  del  gobierno  fran- 
cés estaban  por  que  eligiesen  á  Na- 
poleón rey  de  Dinamarca  áfin  de  reu- 
nir los  tres  reinos  del  Norte.  Los  dia- 
rios todos  de  aquel  pais  reprodugeron 
este  artículo,  que  se  consideraba  ins- 
pirado por  el  mismo  Napoleón.  Los 
individuos  de  la  asociación  colonial 
difundieron  multitud  de  folletos,  en 
los  cuales  comentaban  y  apoyaban  el 
consejo  del  emperador  Napoleón.    El 
encargado  mismo  de  negocios  de  Fran- 
*c¡a,  en  Estocolmo,  se  dejó  fascinar  de 
tales   nuevas  que  corroborai^an  esta 
opinión;  pero  la  firmeza  y  decisión  del 
partido  sueco,  que  quería  al  mariscal 
Bernadotte,  consiguieron  una  pronta 
victoria  contra  los  agentes  daneses,  y 
el  encargado  de  negocios  fué  destituido 
por  h  iber  creído  con  demasiada  ligere- 
za lo  que  decían  los  diarios.   Guando 
los  noruegos,  bajo  los  auspicios  de! 
príncipe  Cristiano,  intentaron  rehuir 
la  reunión  con  la  Suecia,  Malte-Brun 
se  dirigió  al  cuartel  general  de  Napo- 
león y  le  siguió  durante  una  parte  de 
la  campaña  de  1814,  llevando  la  in- 
tención de  hacer  preparar  un  plan  de 
operaciones,  cuyo  objeto  debia  ser  una 
invasión  de  la  S necia  en  nombre  de 
Gustavo  V,  pero  fué  desestimado  este 
proyecto.  Desde  entonces  Malte-Brun 
procuróligarla  causa  déla  independen- 
cia de  la  Noruega  á  los  príncipes  déla 
legitimidad,  y  no  dejó  de  escribir  en 
este  ,sentido,  sino  cuando  el  consenti- 
miento delosnoruegoshizocesarla  lu- 
SüPLEMENTO. 
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cha.  En  losdiariosen  que  trabajó  desde 
la  restauración  como  acabamos  de  decir, 
parece  que  procuró  Malte-Brun  hacer 
olvidar  á  fuerza  de  elogios  á  los 
principios  aristocráticos  y  de  injurias 
contra  las  ideas  liberales,  el  lenguage 
tan  diferente  que  habia  usado  en  otro 
tiempo;  pero  tuvo  la  desgracia  de  en- 
contrar entre  sus  lectores  muchos  de 
buena  memoria  que  ciertamente  no 
hubiera  deseado.  Murió  este  sabio  geó- 
grafo en  diciembrede  1826. 

MAMES  (San):  lugar  de  España 
con  55  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Palcncia,  part.  jud.  de  Carrion.  Está 
situado  en  una  hermosa  llanura,  con 
ventilación  libre  y  clima  templado. 

MANJOYA:  (Santiago  dc  la): 
feligresía  de  España  con  75  vt-c,,  en 
la  prov.,  dióc.  y  part.  jud.  dc  Ovie- 
do. Se  compone  de  los  lugares  de 
Barreros,  Casaron,  Garlionio,  Jardín, 
Mened,  San  Torcuato  y  Tegera.  Tie- 
ne buena  ventilación  y  clima  sano. 

MANLLEÜ:  villa  de  España  con 
394  vec,  en  la  prov,  de  Barcelona, 
dióc.  y  part.  jud.  de  Vích.  Goza  de 
buena  ventilación  y  perspectiva:  su 
clima  es  sano,  aunque  propenso  á  en- 
fermedades intermitentes. 

MANRESA  (fundación  de):  la 
fundación  de  esta  ciudad,  aunque  no 
en  el  mismo  sitio  en  que  hoy  existe, 
sino  á  una  legua  de  distancia,  so  atri- 
buye á  los  cartagineses  que  la  llama- 
ron «Mínorisa,»  y  los  celtas  «Atha- 
na.»  Los  romanos  y  los  árabes  tam- 
bién la  ocuparon  y  de  ellos  conserva 
vestigios.  Manresa  se  distinguió  en  la 
guerra  de  la  independencia. 

MANRIQUE  (Don  Jougic):  hijo 
del  conde  de  Paredes,  murió  en  1479; 
fué  el  que  compuso  coplas  con  mas 
pureza  y  facilidad  que  ningún  olro 
poeta  de  su  siglo.  En  el  Cancionero 
general  se  hallan  muchas,  entre  ellas 
las  que  tienen  por  título:  «Escala  de 
amor.  Profesión  en  la  orden  do  amor. 
Castillo  de  amor,  etc.,»  y  algunas  sa- 
tíricas y  burlescas.  Las  mejores  de 
todas  y  de  aquel  tiempo  son  las  que 
cita  Bouterweií,  en  su  «Historia  de 
la  literatura  española."  Don  Manuel 
José  Quintana  en  su  «Colección  de 
poesías  selectas  castellanas,»  insertó 
las  que  compuso  á  la  muerte  dc  su  pa- 
dre, el  maestre  don  Rodrigo. 

MANRIQUE  (Gómez):  tío  de  don 
Jorge;  ademas  de  varias  coplas  suel- 
tas que  se  hallan  en  los  Cancioneros, 
campuso  una  e[)ístola  al  marqués  de 
Sanlíllana,  en  octavas  dc  arte  mayor, 
una  elegía  á  la  muerte  de  este  ilustre 
poeta,  en  154  décimas,  varias  coplas 
filosóficas  á  Diego  Arias,  contador  de 
don  Juan  el  íí,  y  un  poema  dirigido 
á  los  Reyes Galófícos,  titulado:  •Regi- 
miento de   príncipes.'   Parece  (dice 
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e!  P.  Sarmiento),  que  toda  esta  fa- 
milia de  los  Manriques  tenía  la  poesía 
por  herencia,  pues  también  el  mismo 
conde  de  Paredes,  padre  de  don  Jor- 
ge, hizo  diferentes  coplas.  Unas  hizo 
en  doce  décimas  burlescas  á  un  tal 
Juan,  poeta,  en  que  notoriamente  lo 
moteja  de  judaizante. 

MANUEL  y  compañeros  mártires 
(San):  naturalí's  de  Persia;  por  sus 
relevantes  prendas  se  hicieron  acreedo- 
res á  la  confianza  del  rey,  de  la  cual 
no  se  valieron  mas  que  para  beneficio 
de  los  desvalidos.  Encargados  de  una 
comisión  cerca  dc  Juliano,  apiktata, 
le  manifestaron  sus  creencias,  y  desd? 
entonces  fueron  reputados  como  ene- 
migos y  traidores  del  emperador.  Hu- 
bieran ocupado  su  antigua  posición 
con  solo  haber  venerado  los  ídolos; 
pero  prefirieron  morir  al  filo  de  una 
espada  el  día  17  de  junio. 

MANZANARES  (fünü.vcion  de): 
esta  villa  y  el  castillo  que  aun  conser- 
va, fueron  fundados  por  el  maestre  de 
Calalrava  á  fines  del  siglo  XH.  No  le- 
jos de  ella  se  encuentran  los  vestigios 
de  las  murallas  y  torreones  de  la  an- 
tigua «Mar  us.» 

MAQUIAVELO  (Niggolo  Mac- 
CHiAVELLi):  nació  en  Florencia  en 
14b9,  de  una  familia  noble,  pero 
pobre;  ranriócn  1527.  Fué  por  espa- 
cio de  14  años,  desde  1499  hasta 
1512,  secretario  de  la  república  flo- 
rentina, destino  que  consistía  en  ano- 
lar  las  deliberaciones  del  consejo  de 
los  diez  magistrados  supremos,  en  re- 
dactar los  tratados  y  llevar  la  corres- 
pondencia, y  que  le  proporcionó  me- 
dios y  ocasión  de  ejercer  grande  in- 
íluencia  en  los  negocios;  desempeñó 
muchas  comisiones  irajmrtanles  en 
Francia,  Alemania  y  Roma.  A  con- 
secuencia de  una  revolución  que  llevó 
á  los  Mediéis  á  Florencia  (1512),  p'3r- 
dió  su  destino,  y  envuelto  poco  des- 
pués en  una  acusación  contra  el  car- 
denal de  Mediéis  (luego  León  X),  fué 
puesto  en  el  tormento  y  desterrado; 
sin  embargo,  logró  al  cabo  de  algunos 
años  obtener  la  confianza  de  los  Me- 
diéis, y  volvió  áser  empleado  (1521). 
Dedicó  á  las  letras  todo  el  tiempo  de 
su  desgracia,  y  entonces  fué  cuando 
compuso  la  mayor  parle  de  sus  obras. 
Las  principales  son:  «el  Príncipe,» 
donde  enseña  á  los  tiranos  los  medios 
de  conseguir  el  fin  que  se  proponen, 
aunque  sea  atrepellando  los  fueros  de 
la  justicia  y  los  intereses  de  la  huma- 
nidad, jdelestable  política  que  recibió 
el  nombre  de  «raaquiaveíisuio!»  D^irí- 
gió  este  tratado  manuscrito  en  1514 
á  Lorenzo  de  Mediéis,  que  luego  íué 
soberano  de  Flo/:-ncia,  a  fin  de  obte- 
ner su  protección;  «Discursos  acerca 
de  Tito  Livio,'  escritos  por  lo5  añoi 
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^516,  eij  lo>  que  $«  miiesUa  pro- 
fundo pensador,  pero  en  que  $e  eii- 
cuenlran  docUin¿is  no  menos  perver- 
sas; «Historia  de  Floreucia»  (desde 
12Ü5  á  142-i),  escrita  en  152 i; 
•  Logazioni,»  ó  relación  de  sus  emba- 
jada?; «Del  arle  de  la  guerra.  •  Tam- 
bién escribió  algunas  comedias,  la 
mas  conocida  es  la  «Mandragona,» 
pieza  üiuy  licenciosa,  y  muchas  no- 
velas. Las  obras  do  Maquiavelo  no  se 
imprimieron  hasta  después  de  su 
muerte.  Las  ediciones  mas  eslimadas 
de  sus  «Obras  completas»  son  las  de 
Florencia,  1813,  8  vol.  cu  ü.^,  y 
1818,  10  vol.en  S.^Guirandel  las 
tradujo  al  francés  en  1799,  y  M.  Fe- 
ries en  1823-26.  El  «Principe»  fué 
refutado  por  Federico  II  bajo  el  ti- 
tulo de  «Anli-Maquiavelo.»  Cual- 
quiera que  sea  la  opinión  que  exista 
sobre  la  moralidad  de  aquel  hombre 
célebre,  no  se  le  puede  disputar  el  ti- 
íulo  de  gran  escritor.  Algunos  auto- 
res le  han  comparado  con  Tácito.  El 
raballero  Artaud  de  Montor  publicó 
en  1855  un  escelente  juicio  crítico 
del  c'iráctory  de  los  escritos  de  dicho 
autor,  con  el  titulo  de  «Maquiavelo, 
su  genio  Y  sus  errores.» 

MAR:  en  armerías  se  dibuja  con 
esmalte  azul,  espresando  sus  olas  con 
rasgos  do  plata.  Simboliza  un  espí- 
ritu embravecido  y  furioso;  pero  ce- 
ñido á  los  limites  de  la  obediencia: 
un  corazón  hecho  á  grandes  fortunas, 
magnánimo,  igual  y  generoso,  al  que 
no  engríen  las  consideraciones  mas 
elevadas,  uí  alteran  las  avenidas  de 
los  contratiempos,  conservando  una 
inalterable  igualdad,  y  empresas  de 
un  animo  valeroso  en  el  mar. 

MARAÑA  (Santa):  anacoreta  del 
siglo  V.  Era  natural  de  Berea,  en  la 
Siria,  y  de  una  faraíHa  muy  ilustre. 
Deseando  consagrarse  á  Dios,  se  unió 
á  Santa  Cira,  y  entrambas  eligieron 
para  su  retiro  una  pequeña  ermita 
fuera  de  la  ciudad,  donde  vivieron 
cuarenta  y  dos  años  espuestas  á  la  in- 
temperie, entre  las  austeridades  de  la 
mas  rigurosa  penitencia.  El  Martiro- 
logio romano  hace  mención  de  estas 
santas  el  día  14  de  agosto. 

MARCELINO  (San):  mártir.  Vi- 
vió este  santo  presbítero  á  finos  del 
siglo  III,  de  la  iglesia,  y  á  f  rincipios 
del  IV.  Por  sus  méritos  y  virtudes, 
fué  ordenado  sacerdote  en  Roma,  cuyo 
ministerio  ejerció  con  celo  en  aquellos 
tiempos  de  persecución  y  de  estermi- 
oío.  Padeció  martirio  de  orden  del 
emperador  Maximiano,  en  comnañia 
de  otros  muchos  cristianos,  el  dia  2 
de  junio  del  año  304. 

MARCIAL  (San):  sierra  con  er- 
mita, es  la  prov.  de  Guipúzcoa,  par- 
tido jud.  de  San  Sebaítian,  término 
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de  Irun,  celebro  por  la  bat.nlla  á  que 
dio  nombre  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. 

MARCIAL  (M.  Valerius  Mar- 
TiALis):  poeta  latino;  nació  en  Bilbi- 
lís  (Calatayud),  hacía  el  año  40;  fué 
á  Roma  á  la  edad  de  23  años,  donde 
se  distinguió  pronto  por  su  talento 
poético,  y  se  captó  con  sus  lisonjas  el 
favor  de  Tilo  y  de  Doraiciano.  Contó 
en  el  número  desús  amigos  á  Plinío 
el  Joven,  Quinliliano  y  Juvenal.  Resi- 
dió en  Roma  treinta  y  cinco  años,  al 
cabo  de  los  cuales  volvió  á  su  patria, 
y  murió  el  año  103.  Se  conservan  de 
Marcial  quince  libros  de  «Epigramas.» 
El  primero  titulado:  «Los  espectácu- 
los, »  tiene  por  objeto  celebrar  los  es- 
pectáculos magníficos  dados  por  Tito 
nacía  el  año  80  de  Jesucristo.  Las 
poesías  de  Marcial  descubren  grande 
ingenio;  pero  muchas  veces  también 
licencia  escesíva  y  baja  adulación.  El 
mismo  autor  las  juzga  ímparcialmen- 
le  en  el  siguiente  verso:  «Sunt  quce- 
dam  bona,  sunt  mala,  sunt  mediocria 
plura.»  Las  mejores  ediciones  de 
Marcial  son  las  «Gum  nolis  vario- 
rum,»  Amsterdam,  1670;  «Ad  usum 
Delphini,»  París,  1600,  por  Vicente 
Collesson,  y  la  que  dio  Parísot  en  la 
colección  de  Lemairc,   Paris,  1825. 

MARCIAL  (San):  primer  obispo 
de  Limoges,  vivió  á  fines  del  siglo  I; 
se  celebra  el  1.°  de  julio. 

MARCILLO  (Manuel):  jesuíta, 
natural  de  Olol,  y  catedrático  de  filo- 
soOa  en  su  colegio  de  Barcelona.  Se 
ignora  la  época  de  su  nacimiento  y  de 
su  muerte.  Escribió  una  obra  con  el 
título:  «Crisis  de  Cataluña,»  hecha  por 
las  naciones  cstrangeras, »  que  se  pu- 
blicó el  año  1686. 

MARCOS  y  santos  compañeros, 
Muciano  y  Paulo  (San):  nacieron 
en  Portugal,  de  padres  gentiles,  y 
abrazaron  la  fé  católica  ,  confesando 
públicamente  á  Jesucristo.  Sabido  por 
ios  que  perseguían  el  cristianismo, 
fueron  presos  y  atormentados  en  pre- 
sencia de  un  niño,  que  viéndolos  des- 
fallecer, dijo:  «No  sacrifiquéis  á  los 
dioses;  tened  fé  y  seréis  salvos.»  Ri- 
zólo azotar  el  juez,  y  como  viese  la 
constancia  de  aquel  niño,  mandó  le 
quitaseflla  vida  el  dia  3  de  julio  del 
año  308. 

MARCOS  (San):  orden  militar 
de  Venecia,  de  creación  antiquísima, 
cuya  divisa  es  una  cruz  octógona  de 
oro,  cargada  de  una  medalla  con  un 
«león  alado  leopardo,»  que  tiene  en 
sus  garras  el  libro  délos  evangelios 
abierto,  en  el  que  se  lee:  «Pax  libi 
Evangelista  meus, »  que  son  la.<  ar- 
mas de  la  república  veneciana. 

MARGARITA  de  Cortona  (San- 
ta): nació  en  Laviano  (Tosrana),  y 
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aunque  por  espacio  de  nueve  afloi  vi- 
vió escandalosamente ,  se  convirtió 
después  y  entró  en  la  orden  de  San 
Francisco.  El  motivo  de  su  conver- 
sión fué  la  muerte  repentina  de  su 
amante.  Murió  santamente,  y  su  cuer- 
po se  venera  incorrupto  hasta  el  dia, 
en  el  convento  que  fué  de  religioso» 
franciscanos  de  la  ciudad  de  Cortona. 
Urbano  III  espidió  el  decreto  de  sn 
beatificación,  y  Benedicto  XIII  la 
canonizó  en  1728. 

MARÍA  (el  dulce  nombre  de): 
antes  del  pontificado  de  Inocencio  XI 
ya  se  celebraba  la  presente  festividad, 
pero  no  tenia  dia  señalado.  El  indi- 
cado papa  la  fijó  en  el  9  de  setiem- 
bre, acordándose  que  en  este  día,  á 
invocación  del  nombre  augusto  do 
María,  ganó  España  en  Covadonga 
una  famosa  batalla  á  los  turcos. 

MARÍA  SOLÓME  (Santa):  fué 
galilea  de  nación  ,  esposa  de  Zebedeo, 
y  madre  de  San  Juan  y  Santiago.  En 
fuerza  del  amor  que  tuvo  á  sus  hijos, 
le  pidió  al  Señor  les  hiciese  sentar  en 
dos  sillas,  á  su  derecha  y  á  su  izquier- 
da, en  el  reino  de  los  cielos.  Siguió 
al  mismo  Señor  hasta  el  Calvario, 
embalsamó  su  santo  cuerpo,  y  anun- 
ció á  los  discípulos  su  resurrección. 
Murió  santamente  el  día  22  de  octu- 
bre del  año  59  de  Cristo. 

MARÍA  DE  ESPAÑA  (Santa): 
orden  militar  de  Castilla,  cuyo  esta- 
blecimiento y  divisa  se  ignora. 

MARÍA  DEL  CARDO  (Santa): 
orden  militar,  fundada  por  Luis  II, 
duque  deBorgoña,  en  1403,  cuya 
divisa  fué  un  collar  de  oro  de  flores 
de  lis  y  de  cardo,  con  el  lema  «Espe- 
rance, »  de  que  pendía  una  medalla 
de  la  Virgen  esmaltada  de  azul, 

MARIANA  (Santa):  padeció  mar- 
lirio  en  compañía  de  otra  porción  do 
doncellas,  por  no  faltar  á  la  fé  que 
profesaban  á  Jesucristo;  pero  se  igno- 
ra quédase  de  martirio  fué.  La  igle- 
sia de  Toledo  celebra  su  memoria  el 
dia  12  de  julio. 

MARINO  (San):  nació  en  Gali- 
cia, de  padres  ilustres,  profesaba  la  fé 
católica,  y  pasó  á  África,  donde  se 
unió  con  otros  cristianos  que  procu- 
raban disuadir  á  los  infieles  de  sus 
errores.  Allí  estuvo  Marino  treinta 
años  en  la  mas  completa  tranquilidad, 
hasta  que  en  la  ciudad  de  Cesárea  s« 
publico  un  bando  contra  los  cristia- 
nos; fué  preso  con  sus  dos  compañe- 
ros Félix  y  Nabor,  atormentado,  y 
finalmente,  el  lirano  mandó  que  les 
cortaran  la  cabeza ,  sentencia  que 
se  ejecutó  el  dia  40  de  julio  del 
año  362. 

MARMOL  (el  doctor  don  Ma- 
nuel María  del):  nació  en  Sevilla 
el  día  8  de  octubre  de  17G9.  Eítndíó 
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tn  la  universidad  de  dicha  ciudad  fi- 
losofía, leologia  y  cánones,  de  (jue  lle- 
gó á  ser  doctor  y  maestro.  Seis  años 
estuYO  dedicado  á  su  enseñanza,  y 
cuando  ya  maestro  en  artes  obtuvo  por 
oposición  una  cátedra  de  filosofía  en 
aquella  universidad,  puede  decirse  que 
$e  dedicó  esclusivamenle  á  la  ilustra- 
ción y  bien  de  la  juventud  estudiosa, 
«iendo  tan  considerable  el  número  de 
los  discípulos  que  llegó  á  reunir,  que 
fué  preciso  facilitarle  una  iglesia  por 
no  caber  en  ninguna  de  las  aulas 
de  aquella  universidad.  •  Cercado 
continuamente  de  jóvenes,  dice  su 
discípulo  don  Miguel  Rodríguez  Fer- 
rer,  á  fuer  de  filósofo  fundador  de  las 
antiguas  sectas,  su  pr«encia  era  el 
centro  de  sus  discípulos  por  la  mañana, 
por  la  tarde,  por  la  noche,  en  el  tem- 
plo, en  el  paseo  y  en  su  misma  casa.  • 
Si  apreciado  fué  Marmol  como  cate- 
drático, no  lo  fué  menos  como  filán- 
tropo. En  la  época  constitucional  de 
1820  á  48'25,  honrado  con  la  con- 
fianza del  alto  gobierno  y  distinguido 
por  todas  las  autoridades  y  corporacio- 
nes de  aquella  capital,  quiso  entregar- 
se de  lleno  al  ramo  ái  la  beneficencia. 
A  él  se  debe  el  proyecto,  que  realizó 
$iendo  presidente  de  dicha  junta,  de 
centralizar  todos  los  hospitales  y  esta- 
blecimientos benéficos  de  aquella  vasta 
población,  mereciendo,  asi  por  la  acti- 
vidad desús  disposiciones  sobre  su  ré- 
gimen económico,  como  por  las  luces 
que  publicaba  sobre  los  sistemas  me- 
j  ores  de  estos  establecimientos,  que  los 
estrangeros  le  dieran  el  honrosoepíte- 
lodel  «insigne  eclesiástico  sevillano,» 
y  que  d  lamoso  Benthan  quisiera 
honrarse  con  su  amistad  dirigiéndole 
un  ejemplar  de  sus  obras  y  una  carta 
fliuy  honorífica.  Presidente  de  la  jun- 
ta de  beneficencia,  planteó  la  asocia- 
ción de  las  señorasdislinguidas  de  Se- 
villa para  la  mejor  administración  y 
cuidado  de  los  niños  espósilos.  El  doc- 
tor Marmol  fué  también  poeta,  y  aun 
cuando  sus  composiciones  no  se  remon- 
taban al  género  pindárico,  eran  lei- 
das  con  gusto  por  su  estilo  natural, 
por  su  lenguage  castizo  y  por  la  ar- 
monía de  su  versificación.  La  mejor 
de  todas  es  su  drama  pastoral,  «Los 
amantes  generosos,»  en  el  que  se  re- 
flejan á  lo  vivo  los  sentimientos  de  su 
alma  tan  noble  como  pura.  La  coope- 
ración eficaz  y  constante  que  tuvo  en 
la  academia  sevillana  sobre  todos  los 
ramos  de  las  humanidades,  mostraba 
ademas  su  saber  y  su  buen  gusto  en 
los  amenos  estudios.  Por  último,  su 
•  Romancero»  perpetuará  su  nombre, 
pues  se  encuentran  en  él  trozos  dignos 
en  su  género  de  los  Herreras  y  Riojas. 
Murió  este  sabio  filósofo  y  filántropo 
sacerdote  en  21  de  diciembre  de  1840, 


tucediéndoig  en  la  dirección  de  la 
academia  sevillana  el  ilustradodon  Al- 
berto Lista,  quien  al  tomar  posesión 
de  aquel  cargo  ,  dijo  lo  siguiente: 
«¿Qué  puedo  yo  hacer  en  bien  de  la 
academia,  atendida  mi  edad  y  mi  si- 
tuación, comparado  con  loque  ha  he- 
cho mi  ilustre  antecesor?  Nada  mas 
que  esas  marchitas  flores  que  arrojo 
con  mano  desmayada  sobre  su  losa. 
Pero  ellas  á  lo  menos  probarán,  al  mis- 
mo tiempo  que  mi  impotencia  para 
sucodcrle  dignamente,  el  sentimiento 
dulce  de  amistad  que  esperimonlaré 
hasta  la  muerte,  «á  la  memoria  del 
varón  insigne  que  consagró  su  exis- 
tencia entera  á  los  progresos  del  saber 
humano.» 

MARO:  lugar  de  España  con  60 
vec,  en  la  prov,  y  dióc.  de  Málaga, 
part.  jud.  de  Torrox,  con  clima  sano 
y  viento  apacible. 

MARSA:  lugar  de  España  con 
256  vec,  en  la  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Tortosa  y  part.  jud.  de  Fal- 
set  situado  en  llano,  con  buena  ven- 
tilación y  clima  sano. 

MARTIN  (San):  natural  de  la  ciu- 
dad de  León,  en  España;  desde  niño 
solo  se  veían  en  él  obras  de  virtud, 
caridad,  amor  y  temor  de  Dios.  Or- 
denóse subdiácono,  y  repartiendo  sus 
bienes  entre  los  pobres,  pasó  á  Ovie- 
do para  visitar  y  adorar  las  santas 
reliquias.  Después  fué  á  Roma,  y  ha- 
biendo besado  el  pie  de  Urbano  III, 
partió  para  Jerusalen ,  donde  estuvo 
dos  años  sirviendo  á  los  pobres  de  un 
hospital.  Cuando  regresaba  á  su  pa- 
tria, fué  preso  como  ladrón;  pero  su 
ángel  de  guarda  le  dio  libertad.  Llegó 
finalmente  á  León,  se  ordenó  de  sacer- 
dote, fué  elevado  á  la  dignidad  de 
canónigo  seglar,  y  desmics  de  una 
vida  santa,  entregó  su  bendita  alma 
al  Criador,  el  día  11  de  febrero  de 
1221. 

MARTIN  ÍSan):  nació  en  el  reino 
de  Hungría ;  siendo  joven  aun,  se  fué 
en  peregrinación  á  Jerusalen  ,  y  alli 
estudió  las  letras  sagradas.  Vino  des- 
pués á  Galicia,  en  España,  y  convir- 
tió todo  el  reino,  incluso  su  rey,  lla- 
mado Teodomiro.  Fué  el  primer 
obispo  del  monasterio  Damiense,  que 
él  había  fundado  cerca  de  la  ciudad  de 
Braga ;  escribió  muchos  preceptos 
para  la  mejor  observancia  del  cristia- 
nismo, y  lleno  de  méritos  y  virtudes, 
murió  el  dia  20  de  marzo  del  año 
585. 

MARTIN  \  SOLER  (Don  Vicen- 
te): nació  en  Valencia  en  1754,  y 
dedicándose  á  la  música  fué  infanti- 
no de  la  catedral,  y  discípulo  del 
maestro  don  Francisco  Morera,  bajo 
cuya  dirección  hizo  grandes  progre- 
sos. Acreditado  ya  como  compositor, 


le  trasladó  á  Madrid  en  clase  de  maes- 
tro de  capilla,  y  permaneció  en  la 
corte  hasta  el  año  de  1787,  en  aue 
pas^ó  á  la  de  Austria,  donde  ílayaeQ 
y  Mozarl  hicieron  el  mayor  aprecio 
ne  sus  talentos,  habiendo  merecido 
que  el  último  de  estos  dos  grandes 
maestros  le  tribulaje  un  homenage 
brillante  y  que  tendrá  pocos  ejem- 
plos, cual  fué  el  de  colocar  una  de  sus 
mas  lindas  arietas  en  la  serenata  que 
se  lince  dar  don  Juan  en  la  ópera  de 
su  nombre,  mientras  aguarda  á  la  es- 
tatua del  Comendador  á  la  que  ha 
convidado  á  cenar:  y  tanto  era  su 
empeño  en  que  fuese  público  este  tes- 
timonio del  aprecio  que  hacia  del 
maestro  valenciano,  que  para  llamar 
la  atención  de  los  espectadores,  y  que 
su  idea  no  quedase  desapercibida, 
dispuso  que  el  actor  esclamase:  ¡Bra- 
vo! ¡la  cosa  rara!  que  era  el  titulo  de 
la  obra  de  Martin,  de  donde  había 
tomado  aquella  aria.  Esta  graciosa 
pieza,  cantada  con  éxito  cumpli- 
do en  todos  los  teatros  de  Europa,  y 
principalmente  en  el  de  la  Opora 
Italiana  de  París,  fué  entre  todas  la» 
composiciones  de  nuestro  autor  la 
que  mas  contribuyó  á  su  celebri- 
aad,  sin  que  por  esto  fuesen  me- 
nos estimadas  de  los  ínlelígeHles 
su  «Alberto  di  Dian^a»  y  aígunas  tra- 
gedias líricas.  Tambiea  estuvo  algún 
tiempo  en  Italia^ donde- íolíamahan  lo 
Spagnuolo,  y  soliaa  añadir  una  i  á  su 
apellido.  En  fín^  después  de  haber 
trabajado  en  las  cortes  de  Madrid, 
Vienn  y  Londres,  fué  l'amado  á  la  de 
San  Petersburgov  para  cuyo  teatro  lí- 
rico escribió  ea'  los  últimos  años  de 
Catalina  lí,.  j  desde  donde  remitió  á 
Valeneiav  corao'  una  memoria  de  su 
patria,  y  ua?  Uíslimonio  de  su  devoción, 
ta  gran  salve  que  se  canta  algunos 
años  en  la' capilla  de  Nuestra  Señora 
de  los  Desamparados  la  víspera  del 
día  de  la  Virgen.  Murió  en  aquella 
corle  en  1810,  quedando  reputado  por 
uno  de  los  mas  célebres  compositores 
de  Europa;  y  de  ahi  es  que  los  fran- 
seses  colocaron  su  nombre  entre  los 
de  otros  maestros  insignes,  en  el  te- 
cho del  teatro  de  la  Opera  cómica  de 
París.  El  estilo  de  Martín,  en  la 
•  Bingrafia  universal-  quí  nos  ha  su- 
ministrado la  mayor  parte  de  estas  no- 
ticias, 80  distingue  por  la  facilidad», 
la  verdad  y  la  gracia. 

MARTINA  (Santa):  virgen  y 
mártir;  nació  en  Roma  y  fué  herede- 
ra de  una  inmensa  fortuna.  Acusada 
al  emperador  Alejandro  Severo  de 
ser  cristiana,  se  dispuso  á  recibir  la 
corona,  del  martirio.  En  efecto,  distri- 
buyó sus  riquezas  entre  los  pobres  y 
se  preseRló  ante  el  tirano  haciendo 
alarde  de  *>\\  profesión  católica;  pero 
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lio  tnriló  en  siilVir  lo^  mas  criH'lc>í  tor- 
líjenlos,  que  terminaron  cortándola  la 
cabeza  el  dia  50  de  enero  de  4G0. 

iilARTlNA:  emperatriz  de  Oriente, 
segunda  mugerde  lleraciio  1.  A  In 
muerte  de  este  emperador  en  641,  y 
segiin  su  testamento,  heredaron  el  im- 
perio sus  dos  hijos,  Constantino,  ha- 
bido en  su  primera  muger  Eudoxin, 
y  íleracleonas,  oue  lo  fué  de  la  segun- 
da; pero  el  puelno  prefirió  y  proclamó 
a  Constantino  solo.  Este  príncipe  obü- 
gó  al  patriarca  Pirro  á  que  le  entre- 
gase unacanlidad  de  dinero  qun  ííoiv,- 
clio  habia  depositado  en  sus  manos 
para  cualquiera  desgracia  ó  apuro  en 
(lue  se  viera  Martina,  y  ofendida  es- 
la  se  vengó,  según  dicen,  envenenando 
á  ConsMntino.  Entonces  su])iú  al  tro- 
no iieracleonas,  y  por  consiguiente 
su  madre  zc  apoderó  del  gobierno. 
Por  poco  tiempo  pudo  satisfacer  su 
ambición,  pues  el  pueblo  se  sublevó 
al  moment.^v  proclamó  emperador  á 
Constante,  hijo  de  Constantino,  cuan- 
do tenia  once  años  de  edad.  Yaleiiti- 
no,  que  gobernaba  en  sü  nombre,  mun- 
do prender  á  Martina  y  á  iieracleonas, 
acusándolos  d^  envenenamiento,  y  el 
senado  ordenó  que  cortasen  la  lengua 
á  la  primera  y  la  nariz  a!  segundo. 
Después  de  tan  horrible  mutilación 
terminaron  sus  dias  en  el  destierro  y 
la  oscuridad. 

MARTÍNEZ  mUJO  (Don  Gar- 
los, MARQUÉS  DE  Casa  Irujo):  esto 
título  ilustre  sedistinguiónotablem.en- 
te  en  la  carrera  diplomática.  A  la 
edad  de  diez  y  nueve  años  fué  nom- 
brado por  el  conde  de  Floridahlanca 
secretario  de  la  legación  de  Holanda, 
donde  desempeñó  poco  después  la  mi- 
sión de  encargado  de  negocios.  Mas 
larde  fué  nombrado  oficial  de  la  secre- 
taria de  Estado,  y  secretario  de  era- 
bajada  en  Londres,  donde  entabló  re- 
laciones de  estrecha  amistad  con  el 
príncipe  de  Metternich,  que  en  aque- 
lla época  era  secretario  de  la  embajada 
(le  Austria  en  aquella  misma  capital. 
El  año  de  1789  fué  nombrado  minis- 
tro plenipotenciario  y  enviado  estraor- 
dinario  en  la  república  délos  Estados 
Unidos  de  América,  donde  prestó  ser- 
vicios importantísimos  que  asentaron 
su  reputación  de  hábil  diplomático. 
Casó  en  aquel  pais  con  una  señora  ame- 
ricana, hija  del  excelentísimo  señor 
don  Tomás  Mackeau,  capitán  general 
y  go¡)ernador  del  estado  de  la  Pen- 
silvania,  caballero  de  la  orden  de  Cin- 
cinatus,  y  presidente  del  primer  con- 
greso continental  de  la  república.  Com- 
pnñero  este  é  íntimo  amigo  del  célebre 
WasbinglOD,  hizo  con  él  la  cam¡¡aña 
que  di)  libertad  á  su  patria,  y  tuvo  la 
honra  de  firmar  la  famosa  acta  de  in- 
dependencia, que  cimentó    la    íutura 


MAT 

prosperidad  y  grandeza  do  aquella 
vasta  y  creciente  nación.  Después  fue 
nombrado  el  marqués  de  Casa  Irujo 
ministro  cerca  de  la  corte  de  Lisboa 
con  la  misicn  de  negociar  un  tratado 
de  alianza  defensiva  y  ofensiva  para 
conlrarestar  la  invasión  de  Napoleón 
en  la  Península,  trasladándose  á  csle 
efecto  al  Brasil,  donde  se  habia  refu- 
giado el  príncipe,  regente  entonces,  y 
después  rey  don  Juan  VI,  con  toda  su 
real  familia.  En  el  año  de  1812,  á  su 
rogrrso  del  Brasil,  fué  nombrado  por 
la  regencia  del  reino  ministro  de  Es- 
tado. En  el  año  de  1818  lo  nombró 
el  rey  embajador  para  asistir  al  con- 
greso europeo  que  debía  celebrarse  en 
Aquisgran,  pero  no  habiendo  llega- 
do á  reunirse  le  nombró  ministro  de 
Estado.  El  año  de  1821  desempeñó  el 
cargo  de  ministro  plenipotenciario  en- 
París,  y  en  1823  fué  nombrado  por 
tercera  vez  ministro  de  Estado;  en  ei 
desempeño  de  cuyas  funciones  falleció 
en  el  año  de  1824,  después  de  haber 
obtenido  en  su  larga  carrera  las  mas 
señaladas  honras  y  condecoraciones  de 
su  rey  y  de  varios  soberanos  estrange  ■ 
ros,  y  el  testimonio  de  las  personas  mas 
notables  y  distinguidas  que  le  cono- 
cieron. ■ 

MARTÍNEZ  IRUJO  (Don  Carlos 
Fernandez):  hijo  del  anterior.  Véase 
Casa  Írujo  (marques  dk). 

MÁRTIRES:  orden  militar  de 
caballería  creada  en  Palestina  y  en 
Jerusp.len,  bajo  la  protección  de  los 
mártires  San  Cosme  y  San  Damián, 
bajo  la  regla  de  San  Basilio.  Su  ob- 
jeto fué  auxiliar  en  los  hospitales  á  los 
peregrinos  cristianos,  enterrar  á  los 
fieles,  y  mantener  á  los  pobres.  Fué 
su  divisa:  una  cruz  llana,  de  color  ro» 
jo,  cargada  de  una  medalla  con  las 
imágenes  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián. 

MARURI:  anteiglesia  de  España 
con  83  vec,  en  la  prov.de Vizcaya, 
dióc.  de  Calahorra  y  part.  jud.  de 
Guernica;  componen  la  población  los 
barrios  de  Ergoyen  y  Basteguia,  con 
clima  templado  y  saludable. 

MASTAÍ  FERRETTI  (el  aba- 
te): actual  pontífice.  (Véase  Pío  IX.) 

MATEOÓ  MATEWS  (elPadre): 
nació  en  Thomaston,  Irlanda,  el  10 
de  octubre  de  1790,  descendiente  de 
una  antigua  y  noble  familia  de  Gales, 
cuya  genealogía  hacen  algunos  subir 
basta  el  reinado  de  GAvathood,  rey 
de  Cardigar,  de  quien  se  dice  descien- 
de en  linca  recta.  Las  propiedades  de 
la  familia,  íntimamente  ligadas  con 
las  de  Ormud  por  vínculos  de  sangre 
han  sido  siempre  pingíies.  A  la  muer- 
te de  Francisco  Matews,  hijo  de  Tilo- 
mas Maíevvs,  deAnnfield,  en  1806, 
dichas  propiedades  rendían  al  año  mas 


MAT 

da  40,000  liiu'as esterlinas.  En  184'2, 
lady  Matews,  que  la  habían  adopta- 
do y  educado,  murió  dejando  toda  su 
fortuna  á  un  noble  francés  á  quien  no 
la  unia  ningún  vínculo  de  parentesco; 
y  como  para  mortificar  mas  al  padre 
Mateo  por  la  destitución  de  aquella» 
propiedades,  que  de  dereclm  le  perte- 
necían, le  nombró  albacea  para  que 
cumpliese  sus  disposiciones  testamen- 
tarías. El  padre  Mateo  perdió  sus  pa- 
dres siendo  muy  niño,  y  fué  puesto 
por  lady  Elizabeth  bajo  ía  tutela  del 
reverendo  Dionisio  O'Donnell,  de 
Tallagh  hasta  cumplir  los  tres  años, 
época  en  que  entró  en  la  academia  se- 
cular de  Kilkenny.  Pasado  que  hubo 
siete  añosen  aquella  academia,  mani- 
festó sus  deseos  de  seguir  la  carrera 
de  la  iglesia,  y  con  este  fin  pasó  á 
Maynooth.  Poco  después  regresó  á 
Kilkenny  y  vistió  el  hábito  de  la  or- 
den de  los  capuchinos,  permanecien- 
do allí  hasta  que  se  le  confió  una  co- 
misión á  Cork.  De  manos  de  Grego  - 
rio  XIV  recibió  su  grado  do  doctor  ea 
teolofna,  dispensándole  de  toda  auto- 
ridad episcopal,  y  con  permiso  para 
poseer  bienes  y  gozar  una  anualidad 
como  si  fuera  lego.  El  domingo  de 
pascua  de  1814  le  ordeuó  en  Dublin 
el  reverendo  doctor  Murray.  Desde  el 
momento  mismo  en  que  el  padre  Ma- 
teo principió  á  trazar  la  senda  de  su 
nueva  carrera,  desplegó  ese  celo  incan- 
sable y  esa  rectitud  de  •conciencia  que 
tanto  le  han  distinguido,  consagrando 
al  servicio  de  la  iglesia  y  al  alivio  de 
losindigentes,  no  solo  su  paternal  so- 
licitud y  cuidado,  sino  el  resto  de  su' 
corta  fortuna.  Su  primera  obra  fué  la 
cámara  del  jardín  botánico  de  Corh, 
que  convirtió  luego  en  cementerio,  eii 
el  que  recibían  sepultura  gratis  los  ca- 
tólicos, ó  los  miembros  de  cualquiera 
otra  secta  religiosa.  Al  mismo  tiempo 
principió  la  construcción  de  una  iglesia 
de  estilo  gótico,  en  la  que  se  han  in- 
vertido ya  14,000  libras  esterlinas,  y 
se  concluirá  con  3,000  libras  mas; 
esta  obra,  sin  embargo,  no  ha  sido 
terminada  por  haberse  dedicado  casi 
esclusivamenteel  reverendo  padrea  la 
causa  de  ¡a  templanza.  Movido  á  la 
sazón  el  padre  Mateo  por  el  deseo  lau- 
dable de  corregir  en  el  pueblo  irlan- 
dés esc  vicio  que  hace  del  hombre  el 
ente  mas  miserable  y  perjudicial, 
enarboló  la  bandera  de  la  templanza, 
y  su  fama  voló  en  todas  direcciones. 
Sus  esfuerzos  al  principio  no  obtuvie- 
ron el  éxito  deseado,  y  lo5  irlandeses, 
cada  vez  mas  pobres  y  desgraciados,  en- 
contraban en  el  aguardiente  sumamen- 
te barato  un  antídoto  contra  sus  mi- 
serias y  sufrimientos  de  toda  especie. 
Mas  tarde  debía  coger  el  fruto  de 
sus  saludables  doctrinas,  aun  en  aquel 
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mismo  pueblo  lan  tenaz  v  isn  avanza- 
do en  el  vicio  y  la  dep;ra(iac¡on.  Visi- 
tó casi  lodos  los  ¡¡uehlos  de  Irlanda, 
predicando  la  abstinencia  de  toda  be- 
bida espirituosa,  estableciendo  en  to- 
dos ellos  sociedades  de  templanza  para 
desterrar  en  cuanto  fuese  posiole  aquel 
vicio  del  suelo  de  Irlanda.  Los  mila- 
gros y  prodigios  que  se  atribuyen  á 
la  íuerza  persuasiva,  y  á  los  argumcn- 
tosdel  padre  Maleo,  son  innumerables. 
Refiérese  que  en  Nena^  se  le  presen- 
taron en  un  día  20,000  personas  á 
jurar  que  se  abstendrían  en  lo  sucesivo 
de  bebidas  espirituosas;  en  Galway, 
eu  dos  dias  los  convertidos  subieron 
á  100,000;  en  Loujíhrea,  en  igual 
tiempo  al  de  80,000;  en  el  camino 
de  Poitumna,  de  180  á  200,000, 
en  Dublin,  en  cinco  dias,  á  70,000. 
En  1845  y  1844  visitó  el  padre  Ma- 
leo Londres  y  otras  ciudades  de  Ingla- 
terra y  Escocia;  fué  recibido  en  todas 
partes  con  las  mayores  demostraciones 
de  admiración  por  la  fama  de  que  iba 
precedido,  y  en  donde  quiera  que  su 
vozfuéoida,  queJó sembrada  la  semi- 
lla del  bien. 

MATINES:  denominación  dada 
en  la  última  guerra  civil  á  los  partida- 
rios del  conde  dü  Montemolin.  Esta 
palabra  signilica  «madrugadores,»  y 
espresa  enérgicamente  cual  debe  ser 
la  condición  de  los  que  pocos  en  nú- 
mero, y  obligados  á  la  arriesgada  ocu* 
pación  de  guerrilleroí',  deben  suplir  á 
iuerza  de  astucia,  desvelo  y  vigilan- 
cia, la  escasez  de  su  número  y  sus 
fuerzas. 

MATURANA  y  VÁZQUEZ  (Do- 
ííA  Vicenta):  nació  en  Cádiz  e!  6  de 
julio  de  1795.  Fueron  sus  padres  el 
mariscal  de  campo  don  Vicente  Matu- 
Tana  y  Allemir,  caballero  del  orden 
de  Calalrava,  director  general  de  arti- 
llería, y  doña  Manuela  Vázquez,  natu- 
rales (le  Madrid.  Habiendo  perdido  á 
su  padre  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, emigró  á  Portugal  con  su  nia- 
dre,  pero  á  los  seis  meses  tuvo  el  sen- 
timiento de  perder  también  á  esla, 
quedando  en  una  tierna  edad  huérfana 
y  emigrada  en  pais  estraño,  sin  mas 
apoyo  que  el  de  una  lia  ya  anciana 
que  la  acompañó  después  á  Cádiz. 
En  1811  obtuvo  una  pensión  vitalicia 
por  los  méritos  de  su  padre,  y  en 
'1816  entró  de  camarista  de  S.  M.  la 
reina,  cuyo  destino  desempeñó  basta 
1820,  en  que  contrajo  matrimonio  con 
el  coronel  don  Joaquín  María  Gutiér- 
rez Pérez  Calvez,  oficial  de  la  socre- 
lariade  la  Guerra,  muerto  en  Pcri- 
gueux  ej  1."  de  octubre  de  i  838. 
En  1825 publicó, aunqucsio  nombre, 
fina  novela  bajo  el  título  de  «Teodoro 
óel  huérfano  agradecido,»  y  en  1829 
una  pequeña  colección  de  poesías,  que 


solo  dio  á  la  prensa,  dice  el  señor.  Ochoa 
en  sus  «Apuntes  para  una  bibliote- 
ca de  escritores  españoles  contemporá- 
neos,» con  übielo  de  desvanecer  una 
intriga  cortesana  que  se  le  tendió  con 
elobjeto  de  privarla  del  particular  favor 
de  la  reina  doña  María  Josefa  Amalia, 
suponiéndola  autora  de  lo>  versos  que 
hacia  la  reina,  lo  que  era  falso,  pues 
S.  M.  los  componía  fácilmente,  limi- 
tándose á  consultarlos  con  la  seño- 
ra Maturana.  Ademas  de  algunos  fo- 
lletos en  prosa  y  verso, de  e<cífso  mé- 
rito, la  señora  Maturana  ha  publicado 
una  novela  titulada  «Sofía  y  Enrique, 
y  el  Himno  á  la  luna,»  poema  en 
prosa  que  dio  á  la  estampa  en  4858. 

MAURY  (Don- Juan  Mama):  na- 
ció en  Málaga,  siendo  sus  padres  don 
Juan  Bautista  Maury,  del  comercio 
marítimo  de  aquella  ciudad,  y  do- 
ña María  Benitez  de  Castañeda,  se- 
ñora granadina.  Estudió  en  Francia  y 
concluyó  su  educación  en  Inglaterra, 
visitando  después  la  Italia,  y  fijando 
por  último  su  residencia  en  París. 
En  1806  publicó  en  Madrid  un  canto 
épico  titulado  «La  agresión  hritánica,» 
notable  p  or  su  brillante  versificación. 
La  obra  mas  importante,  debida  á  la 
pluma  dclseñor  Maury,  es  la  que  publi- 
có en  francés  en  ios  años  de  1826  y 
27,  bajo  el  título  de  «Espagne  poeti- 
que,>  que  es  una  colección  de  poesías 
escogidas  castellanas,  tradueídas  en 
verso  francés,  acompañadas  con  diser- 
taciones analíticas,  y  artículos  biográ- 
ficos, históricos  y  literarios.  La  última 
producción  del  señor  Maury  es  el  poe- 
ma español  en  doce  cantos  que  se  pu- 
blicó en  París,  con  el  título  de  «Seve- 
ro y  Almedora»  en  el  año  de  1840. 
El  señor  Maury  es  caballero  de  la  or- 
den de  Callos  III  y  pertenece  á  la  aca- 
demia española. 

MAXENCIA  (Santa):  española; 
nació  en  Coria,  casó  con  un  caballero 
noble  y  ambos  pasaron  á  Roma,  donde 
díó  á  luz  tres  hijos,  délos  cuales  uno 
fuéobispo  de  Trento.  Muerto  su  espo- 
so, Maxencía  se  retiró  á  una  heredad, 
cerca  del  lago  Toblino,  y  edificó  una 
casita.  Retirada  del  mundo,  solo  se 
ocupó  en  continuos  ayunos,  oraciones 
y  obras  de  misericordia.  Finalmente, 
murió  llena  de  méritos  el  día  50  de 
abril  del  año  400. 

MAXIMILIAN  (San):  nació  en 
Jáiiva  (España),  y  por  su  ciencia  y 
virtudes  llegó  á  ser  obispo  de  Cala- 
horra, cuyo  ministerio  desempeñó  con 
el  mayor  celo  y  exactitud.  Llegó  la  no- 
ticia de  su  profesión  á  oídos  délos  em- 
])eradores  üíoclcciano  y  Maximilia- 
no ,  y  lo  mandaron  degollar  el  día 
lo  de  julio  del  año  500,  con  lo 
cual  reribió  la  corona  del   inartírio. 

MAZZLNI  EL    Triumviko  Giü- 


SEi'pfc  (José):  nació  en  la  ciudad  de 
Genova  el  año  de  1809.  Sus   padres 
quisieron  que  siguiera  la  carrera  de  le- 
yes,  para  lo  cual  empezó  á   estudiar 
en  1.1  universidad  de  dicha  ciudad.  Sin 
embargo,  su  idea  fija  y  dominante  era, 
desde  su  niñez,  la  desgraciada  situación 
de  su  patria,  y  á  pesar  de  haber  pasa- 
do mas  de  veinte  años  en  el  cautiverio 
ó  la  emigración,  siempre  consagró  lo- 
dos sus  desvelos  á  la  eninncipacion  de 
su  país  y  al  triunfo  de  la  libertad.  An- 
tes de  concluir  sus  esludios  fué  preso 
por  sospechas  de  que  estuviera  en  re- 
laciones oon  los  carbonarios,  y  á  pe- 
sar de  haber  declarado  el  magistrado, 
ante  el  cual  le  condujeron,  que  nada-; 
resultaba  contra  él  legalmente  proba- 
do, fué  encerrado  en  un  castillo  que 
estaba   fuera  de  la  ciudad,  y  del  que 
solo  salió  con  la  precisa  condición  de 
embarcarse  para  el  estrangero.  Pasó 
entonces  á  Marsella,  donde  fundó  la 
sociedad  patriótica  titulada  «La  gioví- 
ne  Italia))(la  joven  Italia),  y  dirigió  un 
periódico  del  mismo  nombre,  que  de- 
fendía la  causa  de  la  unión  é  indepen- 
dencia de  Italia  ,  y  la  forma  de   go- 
bierno   republicana.   La   política   de 
Luís  Felipe,  que  entonces  había  subido 
ya  al  poder,  no  le  permitió  permane- 
cer mas  tiempo  en  Francia:  sin  em- 
bargo, aun  estu  vo  cerca  de  un  año  bur- 
lando la  esquisíta  vigilancia  de  la  po- 
licía, durante  cuyo  tiempo  solo  dos  ve- 
ces salió  de  su  casa  disfrazado,  y  con- 
tinuó imprimiendo  su  periódico,  que 
desde  Marsella  podía  hacer  distribuir 
fácilmente  entre  el  pueblo  liberal  de 
Italia.  Al  fin  se  vio  obligado  á  huir,  y 
en  1851  se  trasladó  á  Suiza.  Allí  or- 
ganizó la  espcdicíon  que  había  de  en- 
trar en  Saboya,  la  cual  no  llegó  á  efec- 
tuarse por  culpa  de  Ramoríno,  á  quien 
había  sido  conferido  el  mando  mililar. 
Cuando  estalló  la  revolución  de  febre- 
ro de  1848,  en  Francia,  iMazziiií  co- 
noció que   París  era  el  mejor   punto 
para  servir  de  centro  á  sus  operacio- 
nes, y  se  dirigió  á  aquella  capital.  De 
allí  pasó  á  Inglaterra,  donde  permane- 
ció poco  tiempo,  pues  habiéndose   su- 
blevado la  Loinhardia   contra  los  aus- 
tríacos, reapareció  en  Milán,  donde 
redactó  el  periódico  «L'Ilalia  del  po- 
pólo» (la  Italia  del  pueblo).  Deseon- 
íiando  de  la  buena  le  de  Carlos  Alber- 
to, nunca  quiso  unirse  á  los  admiradn- 
resde  aquel  monarca.  Sosleniasiempre 
la  guerra,   y   cuando  Carlos   Alberto 
volvió  en   retirada  á  Milán,  d  pue- 
blo quiso  nombrar  dictadora  Mazzini 
ycontiarlela  defensa  de  la  ciudad;  los 
austríacos  estaban  ya  en  las  puertas,  y 
no  quedó  álos  habitantes  mas  recurso 
que  la  fuga.  Mazzini  se  refugió  en  el 
cantón  del  Fessíno,  en  Suiza,  de  donde 
fué  también  espulsado  pot'O  después  do 
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la  expedición  a  Vald'liUeliur.  Roma  se 
conslituyó  por  entoaces  en  república,  y 
Mazzinifue  elegido  al  inslaoie  dipula- 
dü  de  la  asamblea  consliliiyenle  por  la 
ciudad  de  Lioraa,  adonde  habia  idu, 
y  sido  recibido  con  unánimes  y  es- 
pontáneas muestras  de  júbilo.  Des- 
Íues  de  haber  estado  algún  tiempo  eo 
'lorencia,  tratando  de  ctecluar  la  unión 
de  Toscana  y  Roma,  volvió  á  esta 
ciudad.  Desde  entonces  se  convirtió  en 
el  primer  campeón  da  la  república  ro- 
mana, y  fué  uno  de  los  que  tuvieron 
parle  en  el  triiinvirulo,  siendo  de  los 
urimeros  en  proponer  la  resistencia  á 
las  Tuerzas  que  iba  maudando  el  ge- 
neral francés  Oiuiinot. 

MEDLNACELI  (origes  de):  la 
fundación  de  Medinaceli  es  anterior 
á  la  época  de  los  romanos,  de  los  que 
conserva  un  arco.  El  nombre  de  Me- 
dinaceli se  deriva  de  •  Medina-Selim,  » 
con  el  que  fué  conocida  por  los  ára- 
bes. El  rey  don  Alonso  1  de  Aragón 
la  conquistó  y  el  rey  don  Enrique II  la 
hizo  titulo  de  condado,  hasla  que  los 
Reyes  Católicos  hicieron  á  don  Luis  de 
la  Cerda  primer  duque  de  Medinaceli. 

MELECIO  (Sax):  nació  en  la  Co- 
ruña,  era  capitán  de  252  soldados,  to- 
dos cristianos,  lo  cual  sabido  por  los 
perseguidores  del  cristianismo,  envia- 
ron fuerzas  mayores  para  prenderlos, 
y  en  efecto  no  tardaron  on  presentarlos 
ante  los  tiranos,  que  viéndose  negaban 
á  ofrecer  incienso  á  sus  dioses,  los 
mandó  apalear,  abrasar  sus  costados  y 
desgarrar  sus  carnes  con  garfios  de 
hierro.  Finalmente,  Melecio  murió 
colgado  de  un  pino  el  dia  24  de  ma- 
yo del  año  oOU  ,  y  sus  compañeros 
Juan  y  Esteban  muertos  á  cuchillo  co- 
mo los  demás   soldados. 

MELIDA:  villa  de  España  con 
lüÜ  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Pam- 
plona, part.  jud.  de  Tudela.  Goza 
de  un  clima  frió,  se  padecen  tercia- 
nas V  catarrales. 

MELITON  y  compaSeíios  márti- 
res (San):  eran  cuarenta  con  este 
santo  los  cristianos  condenados  á  pa- 
decer martirio  en  la  ciudad  de  Se- 
baste.  Estaban  ya  prontos  á  morir, 
cuando  vieron  caer  sobre  sus  cabezas 
treinta  y  nueve  coronas,  advirliendo 
á  la  vez  que  uno  de  ellos  apostataba 
retirándose  del  tormento.  Los  corona- 
dos hicieron  oración  á  Dios  para  que 
coraj)leta8c  el  número  de  los  cuarenta, 
y  el  Señor  infundió  tanta  gracia  en  un 
soldado  de  la  guardia,  que  él  mismo 
se  arrojó  al  fuego  y  ganó  la  corona 
que  habia  perdido  el  infeliz  apóstata. 
Su  fiesta  se  celebra  el  dia  10  de 
marzo. 

MELLID:  ayuntamiento  de  España 
coa  755  vec,  en  la  prov.d<í  la  Coru- 
ña,  dióc.  de  Mondoñedo  y  parí,  ja- 
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diciat  de  Arzua,  con  clima  frió  y  sa- 
no. Se  compone  de  las  feligresías  si- 
guientes: Abeancos,  San  Cosme: 
Abeancos,  San  Salvador;  Angeles  de 
Boenle,  Santa  Maria;  Agron,  San- 
ta Eulalia;  Santiago  Barreiro,  San 
Mamed;  Campos,  Santa  Maria;  Cas- 
Iro,  San  Tomé;  Folladella,  San  Pe- 
dro; Furelos,  San  Juan;  Golan; 
San  Juan;  Gondolin,  San  Martin, 
Grobas,  Santa  Maria;  Jubial,  San- 
tiago; Libureiro,  Sania  Maria;  Ma- 
ceda,  San  Pedro;  Meiro,  San  Pedro; 
Mellid,  Santa  Maria;  Moldes,  San 
Martin;  Orios,  Santa  Cristina;  San 
Cibrao,  San  Juan;  Várelas,  San  Mar- 
tin; Vetriz,  San  Vicente;  y  Zas  del 
rey,  San  Julián. 

MELÓN  :  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  612  vec,  en  la  prov.  de  Oren- 
se, dióc. de  Tuy, part.  jud.  de  Ribada- 
via.  Su  clima  es  frió,  y  sus  enferme- 
dades comunes  son  afecciones  de  pecho. 
Comprende  en  la  feligresía  de  su  nom- 
bre la  de  Santa  Maria  de  Quines. 

MEXCIA:  reina  de  Portugal,  es- 
posa de  don  Sancho  II,  que  comenzó 
á  reinar  en  1225.  Adquirió  esta  prin- 
cesa un  imperio  absoluto  sobre  el  mo- 
narca, y  le  hizo  perder  el  amor  y  has- 
la  el  respeto  de  sus  subditos;  doña  Men- 
cia  gobernaba  el  reino  por  sí,  y  con  el 
auxilio  de  favoritos  despreciables  á 
quienes  habia  entregado  toda  su  con- 
iianza.  El  defecto  mas  notable  de  esta 
reina  era  su  insaciable  avaricia;  y  di- 
cese que  durante  su  corrompida  admi- 
nistración los  mas  grandes  crímenes 
eran  perdonados  á  fuerza  de  oro.  Los 
nobles  portugueses  se  sublevaron,  y 
dieron  la  regencia  del  reino  al  her- 
mano de  don  Sancho:  no  quitaron  á 
este  débil  monarca  la  corona;  pero  le 
despojaron  de  toda  autoridad  para  que 
no  volviese  á  caer  en  manos  de  su 
indigna  esposa,  cuya  memoria  execran 
los  portugueses. 

MERCEDES  (Nuestra  Señora 
DE  LAsl:  inspirado  San  Pedro  Nolas- 
co  por  la  madre  de  Dios  y  do  los  espa- 
ñoles, fundó  con  el  título  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  esa  orden  reli- 
giosa que  tantos  y  tan  señalados  servi- 
cios ha  prestado  a  la  cristiandad  en  la 
redención  de  los  cristianos  cautivos 
por  los  moros;  y  la  iglesia  para  dar 
gracias  á  Dios  y  á  su  Madre  por  un 
beneficio  tan  grande,  instituyó  la  fes- 
tividad que  se  celebra  el  día  2-i  de 
setiembre. 

MERINO  (fray  Axtoli.n):  nació 
en  Ayuela,  una  de  las  nueve  villas 
del  partido  de  Valdaliga,  en  el  obis- 
pado de  León,  el  dia  2  de  setiembre 
de  1745.  Fueron  sus  padres  Andrés 
Merino  y  Andrea  de  Bolea,  su  legitima 
esposa,  labradores  honrados  do  dicha 
villa,  y  m.18  que  medianamente  abas- 
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lados  de  bienes  que  llaman  de  foilu- 
na.  En  el  dia  12  del  mismo  mes  le 
bautizó  solemnemente  el  párroco  de  la 
villa  don  Clemente  Gutiérrez,  dándo- 
le el  nombre  del  santo  del  dia  en  quo 
nació,  que  era  San  Antolin,  palron  de 
Palencia,  y  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín, según  los  anales  de  esta:  y  por 
abogado  al  evangelista  San  Mateo. 
Perdió  Antolin  á  su  madre  cuando 
era  muy  niño,  y  su  padre  procuró  dar- 
le la  educación  que  puede  darse  en  un 
pueblo  de  provincia,  haciéndole  alter- 
nar la  asistencia  á  la  escuela  con  los 
cuidados  domésticos.  La  aplicación 
que  se  observaba  en  el  niño  Anloliu, 
su  despejado  talento,  y  la  afición  á  lo$ 
aclos  religiosos  llamaron  la  atención 
de  los  amigos  de  su  padre,  y  movieron 
á  esteá  que  le  dedicase  al  estudio,  co- 
mo en  electo  lo  verilicó,  poniéndolfl 
bajo  la  enseñanza  de  un  maestro  qua 
sabía  manejar  los  autores  clásicos.  A 
los  15  años  le  envió  su  padre  á  Va- 
lladolid  á estudiar filosofia, sobresalien- 
do en  ella,  y  concluido  el  curso  se 
graduó  de  bachiller  en  artes  por  la 
universidad  de  dicha  ciudad,  con 
aplauso  de  sus  maestros  y  condiscípu- 
los. En  Valladolíd  se  habia  puesto 
bajo  la  dirección  espiritual  de  un  re- 
ligioso de  Santo  Domingo.  Trataba 
familiarmente  con  los  agustinos  do 
aquella  ciudad,  y  aun  asistía  ordina- 
riamente á  sus  ejercicios  literarios, 
de  lo  cual  nació  cierta  inclinación  ha- 
cia ellos,  y  aun  su  vocación  al  estado 
eclesiástico,  que  abrazó  después  de  ha- 
berlo consultado  con  su  confesor,  en- 
trando en  la  orden  de  San  Agustín,  cu  • 
yo  hábito  tomó  el  dia  9  de  enero  de 
1765,  á  los  diez  y  nueve  años  de  su 
edad.  Durante  su  noviciado  dio  prue- 
bas patentes  de  lo  que  sería  después. 
Su  uumildad  verdadera,  su  obedien- 
cia, su  aplicación  yexaclitud  en  apren- 
der cuanto  se  enseñaba,  le  hicieron 
amable  á  todos  los  religiosos  del  con- 
venio, y  le  dieron  la  j)rofesion  con  es- 
peranzas fundadas  de  que  honraría  su 
casa  y  la  provincia  de  Castilla.  Como 
era  ya  bachiller  en  filosofia  y  estaba 
adelantado  en  edad,  le  enviaron  los 
prelados  á  estudiar  teología  á  Sala- 
manca. El  joven  Anlohn  no  se  conten- 
tó coa  aprender  solo  teología,  sino 
que  conociendo  la  utilidad  grande  que 
podía  sacar  del  estudio  de  las  lenguas 
orientales,  asistió  con  aprovechamiento 
á  las  cátedras  de  hebreo  y  griego. 
Afinóse  mas  su  gusto  literario  y  cre- 
ció su  ansia  de  saber  en  el  colegio  de 
doña  Maria  de  Aragón  ,  adonde  vino 
á  oponerse  á  las  lecturas  de  filosofía  y 
en  donde  estuvo  un  año,  hasta  que 
en  las  segundas  oposiciones  fué  nom- 
brado lector  del  convento  de  Toledo. 
Concluido  el  curso  con  lucimiento, 
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le  eligió  la  provincia  para  que  auxi- 
liase en  sus  Irabajos  literarios  al  re- 
verendo padre  maestro  fray  Manuel 
Risco,  á  quien  el  rey  iiabia  encarga- 
do la  conlinuacion  de  la  España  Sa- 
grada. Creció  su  aplicación  al  lado 
del  laborioso  Risco,  y  su  primer  tra- 
i)ajo  fué  copiar  é  ilustrar  los  cinco 
libros  de  las  sentencias  de  Tajón, 
nuc  se  publicaron  en  el  lomo  XXXI 
(lela  «España  Sagrada,»  impreso  en 
el  año  de  1776,  para  lo  cual  tuvo  que 
evacuar  y  confrontar  muchos  centena- 
res de  sentencias  sacadas,  unas  de  las 
obras  de  San  Agustín,  otras  de  las 
de  San  Gregorio,  Isidoro  y  demás  pa- 
dres de  la  iglesia,  trabajo  que  ade- 
mas de  constancia  exigia  un  buen 
caudal  de  critica  y  una  detenida  lectu- 
ra. Cuatro  años  estuvo  Anlolin  al  lado 
del  continuador,  aumentando  en  ellos 
considerablemente  el  caudal  de  sus  co- 
nocimientos, hasta  que  sus  prelados  le 
mandaron  que  pasara  al  colegio  de  Do- 
fia  Maria  de  Aragón,  para  comunicar 
á  la  juventud  estudiosa  que  concluía 
alli  su  carrera  eclesiástica,  las  luces  y 
el  buen  gusto  en  que  tanto  sobresalía. 
Antoliu  correspondió  dignamente  á  la 
confianza  y  deferencia  desús  superio- 
res, promoviendo  en  aquel  colegio  el 
estudio  de  la  literatura  eclesiástica  y 
aun  de  la  (ilosofia.  Como  eran  bien 
conocidas  sus  luces  en  este  ramo,  la 
provincia,  en  el  capitulo  celebrado 
en  el  año  de  1779,  le  mandó  que  aso- 
ciado al  padre  lector  fray  Antonio  Goi- 
ri  escribiese  un  curso  análogo  á  los 
principios  que  el  maestro  fray  Loren- 
zo Berti  seguia  en  el  teológico.  Lue- 
go que  Antolin  cumplió  sus  años  de 
enseñanza  volvió  á  ser  compañero  del 
padre  maestro  Risco,  con  el  que  hizo 
varios  viages  literarios  en  busca  de 
documentos  y  materiales  para  la  con- 
linuacion de  la  «España  Sagrada.» 
Celoso  por  la  doctrina  de  San  Agustín, 
trató  de  propagarla,  imprimió  siete  to- 
mos de  opúsculos  del  santo,  en  los  que 
Irata  de  todas  las  partes  de  la  teología 
y  forman  un  curso  de  esta  ciencia, 
apreciable  colección  que  se  imprimió 
en  casa  de  Ibarra  en  el  año  de  1800. 
También  habia  sacado  licencia  para 
imprim.ir,  como  en  efecto  se  verificó, 
en  la  Imprenta  Real  en  el  año  de 
1790,  la  obra  del  padre  Manuel  Ma- 
ria Pignone  del  Carreto  con  el  título 
de«Augustinus  sui  interpres  inexpli- 
canda  gralia  creaturse  inocenti  nccessa- 
ria. .  En  1804  publicó  los  dos  prime- 
ros tomos  de  las  obras  del  maestro  fray 
Luis  de  León,  que  contienen  la  espo- 
sicion  de  Job,  valiéndose  de  la  edi- 
ción hecha  en  el  año  de  1779,  en  la 
que  habia  él  trabajado  y  escrito  el  pró- 
logo, en  aue  da  noticias  curiosas  del 
autor,  de  la  obra  y  de  las  ediciones 


hechas  hasta  entonces.  En  1805  dio  á 
luz  los  otros  dos  tomos,  en  que  se  com- 
prendían los  nombres  de  «Cristo,  La 
perfecta  casada.  El  cantar  de  canta- 
res,» y  algunas  otras  obras  sueltas  del 
autor  con  cartas  inéditas  hasta  enton- 
ces. Durante  la  invasión  francesa  corrió 
fray  Anlolin  la  misma  suerte  que  otros 
muchos  religiosos;  arrancado  do  su 
convento,  se  retiró  á  la  casa  de  su 
hermano  político  don  Esteban  de 
Agreda  con  su  anciano  y  venerable 
amigo  fray  José  Apraíz,  y  alli  con- 
tinuó sus  trabajos  literarios  con  mas 
ahinco,  ayudándole  su  buen  compañe- 
ro. Llegando  á  oídos  del  gobierno  in- 
truso el  mérito  y  recomendables  cir- 
cunstancias del  nadre  Antolin,  le  dio 
en  agosto  de  1809  la  canongia  de  Fa- 
lencia; pero  la  renunció  en  el  acto  y 
continuo  en  sus  tareas  literarias, 
reimprimiendo  los  «Trabajos  de  Je- 
sús,» obra  apreciable  que  habia  escri- 
to en  una  mazmorra  fray  Tomé  de 
Jesús.  Arrojados  de  España  los  fran- 
ceses y  restituido  Fernando  VII  á  su 
trono,  volvió  Antolin  al  convento  de 
San  Felipe  )  á  su  trabajo  favorito  de 
la  continuación  de  la  «España  Sagra- 
da,» y  conclusión  de  la  edición  de  las 
obras  de  fray  Luis  de  León.  Fray  An- 
tolin tuvo  el  gusto  de  ver  terminada 
la  impresión  de  estas,  pero  no  de  la 
«España  Sagrada,»  por  haber  falleci- 
do el  22  de  marzo  de  1850,  cuando 
estaba  preparando,  para  darle  á  la 
estampa,  el  tomo  cuarenta  y  cinco 
de  esta  obra.  Sucedióle  en  la  continua- 
ción de  ella,  por  orden  del  rey,  el  pa- 
dre maestro  fray  José  de  la  Canal. 
El  maestro  Anlolin  perteneciaá  la  real 
academia  de  la  Historia, 

MERINO  (Don  Gerónimo):  nació 
en  la  villa  de  Villoviado  el  30  de  se- 
tiembre de  1769,  de  padres  pobres, 
los  cuales  tuvieron  que  emplearle  des- 
de muy  niño  en  ayudar  a  las  faenas 
agrícolas  con  pequeños  y  proporciona- 
dos cargos  de  cuidar  de  algún  ganado, 
recoger  leña  y  otras  ocupaciones  pare- 
cidas. Siendo  poco  á  propósito  su  dé- 
bil constitución  para  las  labores  del 
campóle  enviaron  sus  padres  á  Lerma, 
á  la  edad  de  nueve  años,  á  estudiar  la- 
tín con  objeto  de  destinarle  ala  carre- 
ra eclesiástica;  habiéndole  dado  esto 
consejo  y  ayudado  á  ejecutarle  el  pár- 
roco de  Villoviado  que  tenia  algún  pa- 
rentesco lejano  con  la  madre  de  Me- 
rino, y  el  cual  creyó  descubrir  en  el 
muchacho  señales  de  una  inteligencia 
superior  á  los  de  su  clase.  La  muerte 
de  su  hermano  mayor  no  le  permitió 
emplear  mucho  tiempo  en  el  estudio, 
y  apenas  empezaba  á  traducir  en  mal 
castellano  la  Eneida  de  Virgilio,  cuan- 
do le  sacaron  del  colegio  para  darle 
la  ocupación  algo  menos  intelectual  de 


cabrero.  En  este  miserable  empico  per- 
maneció  hasta  los  veinte  y  dos  años,  ñ 
cuyo  tiempo  la  muerte  de  su  antiguo 
protector  y  medio  pariente,  le  hizo 
mudar  nuevamente  de  género  de  vida. 
Iba  trascurriendo  bastante  tiempo  ?¡n 
que  se  proveyese  la  vacante  ocurrida 
por  muerte  del  antiguo  sacerdote,  y 
sus  amigos  que  conocían  las  disposi- 
ciones del  joven  cabrero,  le  aconse- 
jaron que  se  aprovechase  de  las  venta- 
jas que  le  proporcionaba  su  jirimera 
educación.  Adoptó  el  consejo  que  se  le 
daba,  y  entró  á  servir  al  cura  de  Co- 
varrubias  con  el  objeto  de  completar 
en  su  casa  en  el  menor  tiempo  que 
fuese  posible  la  instrucción  necesaria 
para  la  carrera  que  se  proponía  seguir. 
Gracias  á  los  esfuerzos  de  su  protector 
y  á  su  natural  facilidad  para  aprender, 
adquirió  en  menos  de  diez  y  ocho 
meses  todos  los  conocimientos  mas  pre- 
cisos para  presentarse  como  candidato, 
á  fin  de  recibir  las  órdenes  sagradas, 
y  habiendo  conseguido  por  influjo  de 
su  maestro  y  protector  que  se  le  dis- 
pensasen los  estudios  teológicos  nece- 
sarios, con  la  condición  de  adquirir 
tales  conocimientos.  Después  de  orde- 
narse, fué  admitido  al  presbiterado,  y 
empezó  á  desempeñar  las  funciones 
de  cura  en  la  misma  parroquia  en 
que  habia  nacido.  Asi  permaneció 
hasta  la  invasión  francesa  de  1808  y 
principio  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, pues  participando  del  profundo 
odio  que  el  pueblo  en  general,  y  muy 
esp'ecialmenle  el  clero,  tenia  asi  á  la 
política  como  á  las  opiniones  antireli- 
giosas  de  los  invasores,  no  fué  el  úl- 
timo que  se  aprovechó  de  su  influjo 
para  oscilar  á  la  resistencia  contra  los 
franceses  en  todo  el  distrito  en  que  era 
conocido,  y  no  tardó  mucho  en  reunir 
hasta  2,000  hombres,  casi  todos  con- 
trabandistas, cabreros  ó  arrieros,  á 
cuya  cabeza  no  dudó  ponerse  el  mis- 
rao  Merino  en  persona.  Con  estas  tro- 
pas irregulares  consiguió  hacer  tanto 
daño  en  su  distrito  al  ejército  francés, 
como  con  sus  guerrilleros  le  hacía  en 
Navarra  y  Guipúzcoa  el  célebre  Mina. 
Cuando  Fernando  VII  volvió  á  ocu- 
par su  trono  en  1814,  aunque  no  se 
le  díó  ninguna  graduación  en  el  ejér- 
cito, no  porque  se  desconociese  el  va- 
lor de  los  servicios  que  habia  hecho 
durante  el  periodo  de  la  invasión,  sino 
porque  no  pareció  decoroso  que  un 
eclesiástico  tuviese  un  empleo  militar, 
se  le  concedió  una  pensión  correspon- 
diente á  la  clase  de  brigadier  yuna  ca- 
nongia en  Valencia.  Cuando  empezóla 
guerra  contra  la  constitución  en  1822, 
fanático  por  el  absolutismo,  volvió 
á  salir  á  campaña  é  hizo  importantes 
servicios  á  la  causa  del  despotismo;  y 
con?tnnlc  en  sus  principios,  toa  luego 
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como  lleíó  á  Burgos  la   uolicia  de  la|  iliüz  y  seis  í 
Vil  en  1855,    de   muchos 


muerte  de  Fernando 
convocó  á  sus  antiguos  oficiales  y  á 
muchos  soldados,    y   se  presentó  en 
campaña  en  ocluhre  del  mismo  año, 
jirecisamentc  al    mismo  tiemoo  que 
(Ion  Santos  Ladrón  levantaba  el  estan- 
darte de  la  rebelión  en  Navarra,  pres- 
tando grandes  servicios  á  don  Carlos 
todo  ef  tiempo  que  duró  la  guerra  ci- 
vil. Merino  no  era  un  hombre  vulgar. 
T^o  era  tampoco  un  héroe,  es  cierto; 
pero  tenia  tal  conjunto  de  cualidades 
heterogéneas,  tan    raras  entre  si,  que 
le  hacían  ser  un  tipo  original.   Mez- 
clado en  él  lo  profano  con  lo  religioso, 
apenas  se  comprende  el  contraste  de  su 
variada  carrera  de  eclesiástico  y  mi- 
litar. Tenia  un  carácter  independien- 
te, altivo  y  desnudo  de  toda  ambición. 
Era  incansable  en  las  fatigas,  valiente 
en  el  combale,  y  sobrio  hasta  el  estre- 
mo. Desconfiaba  de  todos,  liuia  de  la 
sociedad,  y   tan  acostumbrado  estaba 
á  los  trabajos,  que  le  molestaba  dormir 
en  blando,  si  puede  llamarse  dormir 
los  momentos  que  dedicaba  al  reposo. 
Emigrado  á  Francia  después  del  con- 
venio de  Vergara,  vivia  en  Alenzon 
triste  y  melancólico,  recordando  siem- 
pre su  patria;  y  esta  pasión  de  ánimo 
que  no  le  abandonaba  un  instante,  se 
trocó  en  una  enfermedad  que  terminó 
su  vida   á  la  una  de  la  tarde  del  12 
de  noviembre  de  1844,  después  de 
una  hora  de  cristiana  v  tranquila  ago- 
nía. Pobre  nació  y  pobre  murió.  Sus 
.amigos  costearon  sus  exequias  que  fue- 
ron solemnes  y  pomposas.  Estos  mis- 
mos amigos  llevaron  su  generosidad 
hasta  el  punto  de  abrir  una  suscricion 
para  adquirir  perpetuamente  el  terre- 
no en  que  reposan  sus  cenizas,  y  lo 
que  restara,  añadiendo  la  suma   que 
don  Carlos  enviase,    destinarlo  para 
bien  de  su  alma  y  para  el  coste  de  un 
pequeño  monumento. 

MESIA:  ayuntamiento  de  España 
con  554  vec.,en  la  prov.  de  la  Goru- 
ña,  dióc.  de  Santiago  y  part.  jud.  de 
Ordenes.  El  clima  es  benigno  y  hú- 
medo, propenso  á  las  enfermedades 
inflamatorias.  Se  compone  de  las  feli- 
gresías siguienlef:  Albijos,  Santa  Ma- 
ría; Vascoy,  Santiago;  Boado,  San- 
tiago; Bruma,  San  Lorenzo;  Cabmi, 
San  Martin;  Castro,  San  Sebastian; 
Cumbraos,  Santa  Maria;  Juanceda, 
San  Salvador;  Lanza,  San  Mamed; 
Mesia,  San  Cristóbal;  Olas,  San  Lo- 
renzo; y  Visantoña,San  Martin. 

MESONERO  ROMANOS  (Don 
Ramón):  nació  en  Madrid  el  19  de 
julio  de  1803.  Su  padre,  don  Matías 
Mesonero,  era  un  propietario  acomo- 
dado en  Madrid,  el  cual  murió  re- 
pentinamente en  enero  de  1820  de- 
jando á  su  hijo  en  la  tierna  edad  de 


años  al  frente  de  una  casa  <  y  57.   Para  promover  el  espíritu  de 
negocios    y    relaciones,  j  asociación  y  las  grandes  empresas  de 


Aunque  dominado  por  una  ardiente' 
afición   á  la    literatura,    se  dedicó  á 
aquellos  con  celo  y  honradez,  hasta 
que  en  1833  pudo  emanciparse  com- 
pletamente de  ocupación  tan  ingrata, 
por  la  que  era  su  pasión  favorita.  Hijo 
de  Madrid,  como  hemos  dicho,  el  se- 
ñor Mesonero,  quiso  dedicarle  las  pri- 
micias de  su  instrucción  y  aprovecha- 
dos estudios,  y  dióse  á   registrar   ar- 
chivos y  hojear  cronicones  para    for- 
mar, como  lo  consiguió  con  muy  buen 
éxito,  una  descripción  histórica,  políti- 
ca, artística  y  topográfica  de  Madrid, 
obra  de  inmensa  utilidad,  destinada  á 
reemplazar  las  relaciones    parciales  y 
diminutas  que  solo  existían  en  los  an- 
tiguos libros  y  alienar  un  gran  vacío, 
comprendiendo  todaslas  mejoras  qnese 
han  hecho  en  la  corte  desde  principios 
del  siglo  actual.  Mas  de  cuatro  años 
tuvo  que  emplear  el  señor  Mesonero 
en  este  improbo  trabajo,  de  que  al  fin 
se  vio  indemnizado  con  la  favorable 
acogida  que  obtuvo  su    «Manual  de 
Madrid,  descripción  de  la  corte  y  de 
la  villa,»  publicado  á  fines  de  1851, 
pues  no  solo  se  agoló  en  muy   pocos 
meses  la  primera  edición,  sino  que 
SS.  MM.,  los  ministros,  las  corpora- 
ciones de  la  capital,  dieron  el  parabién 
á  su  autor,  y  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid le  olició  concediéndole  el  permi- 
so de  visitar  su  archivo  y  sacar  de  él 
todas  las  noticias  que  necesítase  para 
la  segunda   edición.  No  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  el   señor  Mesonero 
alcanzase  nuevos  triunfos  en  otro  gé- 
nero de  literatura,  á  que  se  mostraba 
muy  inclinado.  Aludimos  á   los  esce- 
lentes  artículos    de    costumbres  que 
bajo  el  pseudónimo  de  «El  curioso 
parlante,»    empezó  á  publicar  desde 
enero  de  1852,  en  «Las  Cartas  espa- 
ñolas,» periódico  acreditado  que  diri- 
gía don  José  Maria  Carnerero.  A  me- 
diados de  1855  suspendió  su  tarea  y 
salió  á  viajar  por  la>  principales  ciu- 
dades de  España,  Francia  e  Inglater- 
ra. Provisto  de  no  escaso  caudal  de  co- 
nocimientos y  noticias,  que  había  sa- 
bido   después  aprovechar   úlilmenle 
con  aplicación  á  diferentes   mejoras 
de  que  le  es  deudora  la  capital  de  la 
monarquía,  regresó  á  su  patria  y  em- 
pezó con  nuevo  ardor  sus  interrum- 
pidas tareas  literarias,  publicando  en 
ios  periódicos  durante  el  año  de  1855 
la  segunda  serie  de  sus  cuadros  de 
costumbres,  que  después  reunió  y  pu- 
blicó en  una  colección  bajo  el  titulo  de 
«Panorama  matritense, cuadros  de  cos- 
tumbres de  la  capital,  observados  y 
descritos  por  el   Curioso  Parlante.» 
Esta  obra  consta  de  5  tomos,  que  sa- 
lieron á  luz  durante  los  años  da  183G 


utilidad   pública,  fundó   en    abril  d« 
183G  «El  Semanario  pintoresco  espa- 
ñol,» neriódico  que  obtuvo  el  aplauso 
general,  y  que  ha  sido  el  primero  de 
su   clase   publicado  en  España.    En 
1858  fué  nombrado  nor  S.  M.  vocal 
secretario  de  la  junta  directiva  y  gra- 
tuita de  la  caja  de  Ahorros  de  Madrid, 
habiendo  sido  uno  de  los  que  mas  con- 
tribuyeron con  sus  escritos  y  su  celo  á 
la  creación  de  tan  benéíico  estableci- 
miento, pues,  si  mal  no  recordamos, 
en  casa  del   señor  marqués  viudo  de 
Pontejos,    siendo  corregidor  de  Ma- 
drid, se  celebró  la  primera  junta  con- 
vocada por  aquella  celosa  autoridad 
para  tratar  de  los  medios  de  llevar  á 
cabo  el  pensamiento  filantrópico  de  la 
caja  de  Ahorros.  Entre  las  personas 
invitadas  lo  fueron  los  señores  Meso- 
nero Romanos,  Acebal  y  Arratia  y  Mo- 
reno. En  esta  juntase  nombró  la  comi- 
sión que  había  de  entender  de  este  asun- 
to, nombrándose  desde luegosecretarío 
al  señor  Mesonero,  á  quien  se  debe  el 
primer  reglamento  de  la  caja  de  Ahor- 
ros de  Madrid.   En  17  de  mayo   del 
espresado  año  de  1858  fué  recibido 
como  individuo  de  la  academia  espa- 
ñola, y  en  28  de  noviembre  del  mis- 
mo, condecorado  por  S.  M.  con  la 
cruz  de  la   real  y  distinguida  orden 
de  Carlos  III,  sin  que   hubiese  hecho 
por  su  parte  la  menor  gestión,  pues 
és  público  y  notorio  que  el  señor  Me- 
sonero, satisfecho  con  la  situación  in- 
dependiente que   le  proporciona    su 
patrimonio,  ha  renunciado  co.n8tante- 
mente  á  los  favores  de  la  fortuna,  y  es- 
traño  siempre  á  la  política  se  ha  con- 
siderado satisfecho  con  la  aprobación 
que  han  merecido  sus  escritos,  consa- 
grados csclusívamente  á  promover  los 
intereses    materiales  y  la  prosperidad 
de  su  patria.  En  los  años  de  1840  y 
41  viajó  nuevamente    por  los   países 
estrangeros,  y  á  su  regreso   publicó 
por  «Recuerdos  de  viage»  una  obrita 
que  tuvo  mucha   boga.  Al  acabar  el 
año  do  1842,  se  separó  de  la  direc- 
ción del  «Semanario  pintoresco  espa- 
ñol,! y   publicó  reunidos  en   cuatro 
volúmenes  y  bajo  el  título  de  «Esce- 
nas matrílenses,»  todos  sus  artículos 
de   costumbres,  que  después   fueron 
reimpresos  por  cuarta   vez  en   1845 
con  gran  lujo  do  grabados,  siendo  en 
todas  ocasiones  recibidos  con   el  ma- 
yor aprecio.  También  dio  en  1844  la 
tercera  edición  de  su  «Manual  histó- 
rico, topográfico  administrativo  y  ar- 
tístico de  Madrid,»  en  que  atendido 


el  trascurso  del  tiempo  y  las  notables 
alteraciones  producidas  por  las  revo- 
luciones, hubo  de  emprender  una  obra 
nueva  y   casi  distinta  del   todo  de  la 
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primera  que  publicó  en  lo$  años 
<)l'  1851  y  53.  Kn  18^i5  liié  iiombra- 
<lo  por  S.  M.  hihliolccario  supernii- 
inerüriü  de  ia  nacion;il,  sin  sueldo, 
como  lodos  los  anlcriorcs  nomlira- 
mienlos  que  ha  merecido.  En  1846 
fué  ologido  concejal  del  ayuntamiento 
de  iMailril  para  el  cualrieno  de  1846 
al  1850,  y  en  este  cargo  lia  hecho  y 
promovido  los  trabajos  que  son  noto- 
rios para  mejorar  á  Madrid,  pubüean- 
<lo  en  dos  distintas  ocasiones  (1840 
y  1849)  memorias  ó  planos  generales 
de  todas  la?  mejoras  posibles  y  racio- 
ri?jle.«,  por  las  que  ha  merecido  votos 
<Je  gracias  de  la  corporación  munici- 
pal y  del  go!)ierno,  y  grandes  elogios 
déla  imprenta  pcriúíiica.  En  1.°  de 
^nero  de  1850  ceso  de  pertenecer  al 
aj untamiento  de  iMadrid,  y  en  el  dia 
vive  retirado  en  el  seno  de  su  familia 
y  de  h  aiaistad,  y  cm|)Ieando  la  ma- 
\or  parte  del  tiempo  en  la  lectura  de 
«u  copiosa  y  selecta  biblioteca.  Debe- 
mos dc'jir  por  úitimoqne  el  señor  Me- 
■sonero  coiitri!)uyó  también  á  la  for- 
mación del  Ateneo  de  Madrid,  que 
le  nombró  su  socio  secretario,  y  lue- 
go bibiiülecario,  y  que  ha  desempe- 
ñado otros  cargos  y  comisiones  filan- 
trópicos en  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense, la  de  seguros  de  casas  en 
Madrid,  y  la  destinada  á  mejorar  !a 
educación  del  pueblo. 

MÉTELA  (Cecilia):  matrona  ro- 
mana, madre  del  célebre  Lóculo,  el 
vencedor  de  Milrida'.es.  Si  hemos  de 
•creer  á  Plutarco,  no  era  ;nuy  digna 
de  elogio  por  sus  costumbres.  La  de- 
'dicamos  estas  líneas  para  que  no  se 
■confunda  con  la  siguiente. 

MÉTELA  (Cecilia):  sobrina  de 
la  anterior;  fué  primeramente  esposa 
'•de  Marco  Emilio  Escauro,  y  casó  en 
-segundas  nupcias  con  Lucio  Gornelio 
Sila ,  de  quien  tuvo  dos  hijos.  Era 
esta  matrona  tan  eslimada  de  los  ro- 
manos por  sus  grandes  virtudes,  que 
después  de  haber  dado  á  Sila  los  pri- 
meros cargos  del  estado,  apenas  le 
creían  digno  de  ella.  El  mismo  dicta- 
<lor,  no  obstante  su  notoria  relajación 
de  costumbres,  se  vio  obligado  á  res- 
pelarla,  á  guardarla  lodo  género  de 
consideraciones,  á  amarla  en  fm:  y 
cuando  losatenienscs  se  tomaron  la  li- 
bertad de  publicar  algunas  burlas  re- 
lativas á  la  virtud  de  Métela,  no  co- 
noció límites  el  furor  de  Sila.  Juró 
vengar  á  su  esposa  con  la  ruina  y  la 
esclavitud  del  pueblo  de  Atenas;  y 
como  sus  soldados  participaban  tam- 
bién de  su  indignación,  le  ayudaron 
á  cumplir  su  juramento  que  tuvo  eje- 
cución en  el  año  87  antes  de  Jesu- 
cristo.      * 

MIGUEL  DE  LOS  Santos  (el  bea- 
to):   nació  en  Vicb,  y  era    lodavia 
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niQo  cuando  se  retiró  á  un  desierto 
con  objeto  de  entregarse  á  los  ejerci- 
cios de  la  vida  ascética.  Se  hizo  sacer- 
dote trinitario,  primero  calzado  y 
después  descalzo,  y  profesó  una  ar- 
diente y  fervorosa  devoción  al  Santí- 
simo Sacramento.  Murió  en  Vallado- 
lid  el  año  1G15;  y  su  liesla  se  celebra 
eidia  5  dejulio. 

MIGUEL  (Ala  de  San  Miguel): 
don  Alonso  I,  rey  de  Portugal,  cre- 
yéndose asistido  contra  los  moros  [or 
el  arcángel  San  Miguel,  fundó  en 
1107  una  orden  militar  con  el  nom- 
bre de  Ala  de  San  Miguel,  y  su  di- 
visa fué  un  vuelo  bajado  de  oro,  y  ra- 
yonado  de  lo  mismo. 

MILAGROS:  villa  de  España  con 
132  vec,  en  la  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza,  parí.  jud.  de  Mo- 
lina; situado  en  terreno  pedregoso, 
con  clima  sano. 

MILICIA  nacional  movilizada: 
cruz  de  distinción  con  la  que  el  re- 
gente Espartero  premió  el  servicio  ac- 
tivo que  en  1856  prestaron  á  la  liber- 
tad los  dos  batallones  de  la  milicia 
nacional  movilizada  de  la  provincia 
de  Madrid,  la  que  en  17  de  diciem- 
bre de  1841  se  hizo  estensiva  á  toda 
la  milicia  movilizada  del  reino  y  toda 
la  de  Madrid  en  185G.  Se  compone 
de  cuatro  brazos  iguales  esmaltados 
de  blanco  ea  que  forman  en  sus  estre- 
mos  ángulo  entrante  rematando  en 
globilos  de  oro:  centro  ovalado  de  oro 
y  en  él  el  busto  de  doña  Isaliel  II  en 
fondo  rojo,  y  en  su  orla  esmaltada  de 
azulla  inscripción:  «Patria, Libertad.» 
Picverso  igual,  pero  en  la  orla  dice: 
«M.  N.  movilizada,»  y  en  el  centro: 
»1850,«  sobre  el  brazo  superior  co- 
rona de  laurel.  Cinta  encarnada  con 
lista  azul  en  el  centro. 

MILICIA  nacional  espedicio- 
naria:  placa  de  distinción  concedida 
por  el  regente  don  Baldomcro  Esparte- 
ro, duque  de  la  Victoria,  á  no.mbre  de 
la  reina  [)or  decreto  de  12  de  mayo 
de  1841  á  los  milicianos  nacionales 
que  abandonando  sus  bogares  en 
1825  se  incorporaron  al  ejército  cons- 
titucional, para  resistir  al  ejército  fran- 
cés y  á  los  realistas,  y  defender  la  li- 
bertad. Es  iguala  la  placa  de  Cádiz, 
con  la  diferencia  que  los  brazos  están 
esmaltados  de  color  de  lila  ó  morado 
claro;  el- escudo  del  centro  blanco  y 
la  orla  de  esmalte  anaranjado,  tiene 
la  leyenda:  «M.  N.  espedicionaria, 
1825.. 

MIELAN  (San):  abad,  fué  pastor 
en  sus  primeros  años  y  luego  se  hizo 
religioso  en  el  convento  de  San  Benito 
en  Uioja,  del  que  llegó  á  ser  abad. 
Su  penitencia  era  admirable  y  su  sa- 
biduría mas  bien  infusa  que  adquiri- 
da. Vivió  mas  de  un  siglo  y  protegió 
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diferentes  veces  á  los  niunarcas  espa' 
ñoles,  con  particularidad  en  tiempo 
do  guerra.  Se  celebra  su  fiesta  el  oía 
12  de  noviembre, 

MIÑANO  Y  BEDOYA  (Don^Sk- 
dastian):  nació  en  el  año  de  1779, 
en   la  villa  de    Becerril  de  Campos, 
provincia  de  Palcncia.  Esludió  blo- 
soíia  y  lugares  teológicos  en  el  semi- 
nario conciliar    de   aquella    ciudad, 
desde  la  cual  pasó  á  Salamanca  con 
objeto  de  seguir  la  carrera  de  leyes, 
biijü  la  dirección  del   celebre  profesor 
don  Bamon  de   Salas.  También  se 
matriculó  y  asistió  simultáneamente 
á  las  cátedras  de  medicina;  pero  no 
llegó  á  concluir  ninguna  de  e>ta?  dos 
carreras,  porque  habiéndose  matricu- 
lado en  la  de  medicina  sin  la  anuen- 
cia ni  consenlimienlo  de  su  padre,   y 
temiendo  que  acaso  la  demasiada  vo- 
cación (jue  el  joven  Miñano  mostraba 
á  aquella  ciencia,  le  frustrase  su  pro- 
yecto de  ver!e  algún  dia  brillar  en  el 
foro,  resolvió  no  enviarle  mas  á  Sala- 
manca,   y  valiéndose  de   la  ami-:l'id 
que  le  dispensaba  el   obispo  de  Pln- 
sencia,  soliciló  y  obtuvo  colocar  _á  su 
hijo   de   familiar    del  eminentísimo 
señor  cardenal  de  Lorenzana,  arzobis- 
po de  To'edo.  E- te   venerable  y  vir- 
tuoso prelado  le  recibió  cariñosamen- 
te, y  le  dio  desde  entonces  señaladas 
pruebas    de  deferencia  y   particular 
estimación,  pudiendo  citar  entre  otras 
la  de   haberle    destinado  esclusiva- 
mente  á  servir  y  acompañar  á  don 
Luis  de  Borbon,  bijo  del   infante  dd 
mismo  nombre,  de  cuya  tutela  y  edu- 
cación   estaba  encargado   el  cardenal 
Lorenzana  por  mandato  del  rey.  Sin 
perjuicio  de  esta  ocupación,   siguió 
asistiendo  Miñano   á  la  universidad, 
donde   continuó    estudiando  leyes    y 
cánones  hasta   recibir    el  grado    de 
doctor  en  derecho  civil.  En  esta  épo- 
ca, que  fué  la  del  último  año  del   si- 
glo XVIÍI,  tuvo  que  partir  para  Se- 
villa en  compañía  de  su  joven  amo, 
á  quien  se  acababa  de  conferir  el  ar- 
zobispado   de   Sevilla,  y  en  el  acto 
mismo   fué  nombrado  primer  oficial 
de  su  secretaría.  No  tardó   en   hacer 
conocimiento  y  aun  en  contraer  amis- 
tad con  los  distinguidos  literatos   que 
mas  sobresalían    en    aquella   ciudad. 
Tales    fueron  los  señores  don  Juan 
Agustín  Cea    Bermudez,-   don   J  s; 
Isidoro  Morales,  don  Manuel  José  de 
Arjona,  don  Félix  José  Hermosilla  y 
don  Alberto  Lisia.  En  su  trato,  y  por 
sus  consejos,  principió  Miñano  á  for- 
marse aquel  estilo  correcto  y  origina  1 
que  distingue  todas  sus  obras  festivas 
y  serias.  Ningún  escrito  publicó  Mi- 
ñano mientras  desempeñó  los  destinos 
de  oücial  de  la  secretaría  y  secre'arío 
de  cámara   del  cardenal   de   Borlen, 
26 
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;i  i  eii  Sevüla  como  en  Mullid,   i)or 
(¡lie  las  miiülias  ocupaciones  y  sují)- 
cioii  (le    L'sle  cargo,  no  le   pcrmilian 
ík'dicíirse  á  otra  clase  de  Irahajos.  Dii- 
iMíilc  la  lerrible  y  mortifcra  epidemia 
de  liebre  amarilla   que  alli<;ió  á   una 
gran   parto  de  la  España   en    1800, 
y  muy  parlicularmenleal  arzobispado 
de  Sevilla,  prestó  Miñano  muchos  é 
importantes  servicios  á  la  humanidad, 
()ues  apenas  supo  en  la  casa  de  campo 
donde  se  hallaba  retirado  con   el  car- 
denal, que  habían  perecido  casi  todos 
sus  compañeros  que  habían  quedado 
en  el  [lalacio  de  Sevilla,  se  olVeció  á 
ir  á  encargarse  del  despaciio  de  todos 
los  negocios,  y  cuidar  de  todos  los 
hospitales  y   demás  establecimientos 
que  dependían  do  la  mitra,  en  tiem- 
po  en  que  morían  diariamente  mas 
de  800  personas.  Trasladóse  en  elec- 
to, el  1.*^   de  octubre  á  aquella  ciu- 
dad, y  apenas  entró  en  ella,  cuando 
fué  acometido  de   la  epidemia;  pero 
al  fiu  triunfó  de  ella  la  robustez   de 
su  lemporamento,  siendo  el  único  que 
sobrevivió  de  veinte  y  nueve   indivi- 
duos que  componían  la  casa  del  car- 
denal. Luego  que  desapareció  la  epi- 
demia y  se  levantaron  las  cuarente- 
nas volvió  á  Madrid,  donde  no  tardó 
su  amo  en  recompensar  sus  servicios 
con  una  prebenda  entera  de  la   cate- 
dral de  Sevilla,  cuyo  cabildo  ie  nom- 
bró poco  después  su  diputado  de  ne- 
míos  en  la  corte.   En  ella  continuó 
íi.ista  el  año  de  1804,    en  que  se  le 
mandó  pasar  á  Sevilla  á  recibir  su 
prebenda,   permaneciendo   allí  hasta 
al  año  de  Í812.  Durante  la  invasión 
francesa,    indignado   Miñano   por  la 
manera  poco  franca   con  que  aquella 
se  había  verificado  y  humillado  con  la 
idea  de  mostrarse  ingrato  á  la  familia 
de  losBorbones,  habiendo  debido  tan- 
tos benelicios  á  uno  d.)  sus  augustos 
miembros,  no  quiso  jurar  al  rey  José, 
iii  admitir  empleo  ni  condecoración  al- 
guna de  su  gobierno,  á  pesar  de  haber 
tenido  muchas  ocasiones  para  conse- 
guirlos. Sin  embargo  da  esto,  Miñano 
hubiera  querido  ver  planteadas  en  Es- 
paña las  reformas  políticas  y  adminis- 
trativas que  habían  anunciado  los  in- 
vasores; en  fin,  repitiendo  las  palabras 
de  un  escritor  amigo  nuestro,  Miña- 
no    nunca  quiso  ser  josefino;   pero 
siempre  hÍ2!o  alarde  de  ser  afrancesa- 
do, en  el  sentido  puro  y  verdadero  de 
esta  palabra.  Aunque  no  temia  la  me- 
nor coacción  ni  venganza,  pasó  tí  Fran- 
cia en  compañía  del  mariscal   Soult, 
permaneciendo  allí  hasta   el   año  de 
loltí,  en  que  se  presentó  en  Madridí 
«in  otro  objeto  que  el   de  renunciar 
su   prebenda  y  presentarse   en  juicio 
con  arreglo á  una  real  orden  de  1815, 
que  prescribia  esta  obligación  á  lodos; 


mas  ni  le  fué  admitida  la  renuncia, 
ni  el  tribunal    de   Sevilla  encontró 
términos  hábiles  {¡ara  instalar  el  jui- 
cio, antes  por-  el  contrario  declaró 
que  podía  volver,  si  gustase,  á  residir 
su  prebenda,  y  que  se  le  abonasen  las 
rentas  vencidas,  como  asi  se  verificó. 
Sin  embargo,  Miñano  no  ([uiso  volver 
á  Sevilla  y  continuó  en  Madrid  ocu- 
pado en  algunas  tareas  literarias,  que 
l'ueroii  siempre  el  mas  agradable  en- 
tretenimiento de  su  vida.  He  aquí  las 
obras  quedebemcs  á  su  pluma:  «Car- 
las del  pobrecito  holgazán,»  publica- 
das en  i\iadrid  en  18^0,  y  reimpresas 
en  casi  todas  las  capitales   de  provin- 
cia y  aun  en  América,  hasta  el  nú- 
mero de  masde  sesenta  mil  ejemplares; 
«Discurso  sobre  la  libertad  de  impren- 
ta,»   presentado  alas  cortes   en  su 
primera  legislatura;  «Garlas  del  Ma- 
drileño,» insertas  en  el  Censor,    pe- 
riódico redactado  por  los  señores  Lis 
ta,  llermosilla  y  Miñano;    «Traduc- 
ción déla  historia  de  las  revo'ucionss 
de  la  medicina,  de  Cabanis;  Cartas  de 
don  Justo  Balanza;   Los  usos  y   de- 
rechos imprescriptibles   del    pueblo 
soberano  por  escelencia;  Relación  de 
la  batalla  ik  las  Platerías;  Historia  de 
la  revolución  de  España,  durante  los 
años  de  18206  25  por  un  testigo  ocu- 
lar, escrita  en  francés  y  publicada  en 
París  en  1825;  Diccionario  geográOco 
y  estadístico  de  España  y  Portugal.» 
Esta   obra   hecha  á  instancias  de  la 
real   academia  de  la  Historia,  de  que 
Miñano  era  individuo,  fué  la  única  en 
que  quiso  dar  su  nombre,  porque  es- 
taba persuadido   de  que  cualesquiera 
que  fuesen  sus  defectos,  hacia  un  ver- 
dadero servicio  á  su   patria,  por  ser 
la  primera  obra  que  se  publicaba  en 
España  sobre  este  ramo.   En  1858 
publicó  eu  París  un  examen  crítico 
de  las  revoluciones  de  España  duran- 
te los  años  de  1820  y  25,   y  la  de 
1856,  obra  que  puede  considerarse 
como   programa    de  los     principios 
políticos  que  el  autor  había  adoptado 
irrevocablemente.  Su  última  obra  fué 
la  esmerada  traducción  que  hizo,  con 
notas ,  de  la  «Historia  de  la  revolu- 
ción francesa,  por  Mr.  Thíers.»  Mu- 
rió Miñano  en  Bayona  el  5  de  febre- 
ro de  18-Í5. 

MIRANDA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  1,59G  vec,  en  la  prov.  y 
tííóc.  de  Oviedo,  part.  jud.  de  Bel- 
monte,  con  libre  ventilación  y  clima 
sano.  Comprende  las  feligresías  de 
Agüera,  Son  Andrés;  Alsaurte,  San- 
la  María;  Balvona,  San  Cosme  y  San 
Damián;  Belmontc,  San  Julián;  Be- 
jega,  Santa  Eulalia;  Bigana,  San  Pe- 
dro; (Castañedo,  Santa 3íaria;  Cuevas, 
San  Román;  Loiguaida,  San  Martin; 
Lodon,  San  Martin;    Miranda,  vSan 


Barlolomé;  y  Quintana,  San  Julriin' 
El  ayuntamiento  leside  en  la  villa  d« 
Bel  monte. 

MIRAFLÜRES  (manques  de): 
véase  Pando  Fernandez  de  Pine- 
do Macea  y  Dávila  (Don  Manuel). 
MHIAVEL:  villa  de  España  con 
140  vec,  en  la  prov.  de  Cáccres, 
dióc.  y  part.  jud.  de  Plasencia.  Dis- 
fruta de  clima  templado,  y  las  enfer- 
medades comunes  son  pútridas. 
^  MIRAVET:  villa  de  España  con 
556  vec,  en  la  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Tortosay  part.  jud.  de  Gan- 
desrt.  Goza  de  buena  ventilación*  y 
clima    templado  y  sano. 

MIRTILO:  hijo  de  Mercurio  y  de 
Mirlo,  caballerizo  de  Enoniao,  rey  do 
Pisa.  Habiendo  declarado  este  prínci- 
pe que  daria  la  mano  de  su  hija  Hi- 
podamia  al  que  le  venciese  en  la 
carrera  del  carro,  Mirlilo  ganado  por 
Pelope,  amante  de  Hipodamia,  prepa- 
ró á  Enomao  un  carro,  cuyas  ruedas 
solo  estaban  sujetas  al  eje  por  agujas 
muy  endebles,  que  se  rompieron  en 
medio  de  la  carrera,  causando  su 
muerto:  cuando  pidió  luego  al  vence- 
dor el  premio  de  su  perfidia,  esle  le 
mandó  arrojar  al  mar. 

MITRAS:  los  obispos  usan  de  esle. 
timbre  ademas  del  sombrero  forrado 
desinople  con  sus  cordones  entrelaza- 
dos de  lo  mismo,  aunque  de  solo  seis 
borlas  en  cada  lado,  puestos  uno,  dpí 
y  tres,  colocando  debajo  de  él  la  mi- 
tra de  fronte   en  el  lado  derecho ,  y 
el   báculo  pastoral,  doble  de  oro,  e» 
el  izquierdo,  vuelto  hacia  ahiera,  de- 
notando la  jurisdicción  que  sobre  sus 
diocesanos  les  está  cometida.   Si  los 
obispos  tienen  algún   titulo  de   du- 
que etc.,  como  los  obispos  de  Oviedo 
el  de  condes  de  Noreña,  los  de  Palen- 
cia  de  condes  de  Persia,  etc.;  podrá» 
usar  de  la  corona   del  titulo  sobre  el 
escudo  sobremontado  de  la  mitra,   y 
en  los  cordones  de  la  derecha  el  bácu- 
lo pastoral,  y  en  los  de  la   izquierda 
espada  de  plata  guarnecida  de  ovo. 
Los  arzobispos  y  obispos  que  son  prin- 
cipes soberanos,  como  los  de  Colonia, 
Maguncia   y  Tréveris,  timbran   sus 
escudos  con  la  corona  que  les  corres- 
ponde, y  la  mitra  de  frente  puesta  eis 
medio,  sobremontada  de   una   cruz 
trebolada  y  angulada  de  oro,  con  una 
espada  de  plata  guarnecida  de  oro  á  la 
derecha,  y  el  báculo  de  lo  mismo  á  la 
izquierda,  pasados  en   aspa.  Cuando 
estas  dignidades  fuesen  marqueses,  etc. 
pondrán  la  corona  de  sus  títulos. 

MOECUE:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  703  vec,  en  la  prov.  de 
la  Cor  uña,  dióc  de  Mondoñedo  ▼ 
parí.  jud.  del  Ferrol,  siluado  sobre 
el  río  Jubía,  con  buena  ventilación  y 
clima  sano,  si  bien   se   csprrimcutan 
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erupciones  y  fiebres  catarrales.  So 
compone  de  las  leligresías  de  Abad, 
Santiago  y  Labacengos;  Santa  María; 
Moeche/San  Jorge  iMoecbe;  San 
Juan  Moeche,  Sania  Cruz,  y  Reoe- 
inel  Sania  María. 

MOGAX:  lugar  con  aynntamienlo 
de  España,  con  11-4  vec,  en  la  isla, 
dióc.  y  prov.  de  Canarias,  parí,  judi- 
cial (k  Ouiii;  está  situado  en  nna  pe- 
queña llanura  con  buena  ventilación 
y  clima  sano. 

3I0LAR  (el):  cortijada  de  Espa- 
ña en  la  prov.  de  Jaén,  parí.  jud.  de 
Cazorla,  con  80  vec.  Está  situado  en 
una  campiña  bastante  elevada,  con 
clima  frió  y  los  vientos  reinantes  al  0.; 
se  padecen  calenturas   intermitentes. 

MOLGAS:  villa  de  España  con 
A\  vec.  drl  ayuntamiento,  y  feligresía 
de  San  Salvador  de  Baño¿,  en  la  pro- 
vincia de  Orense,  part.  jud.  de  Alla- 
riz,  con  buena  ventilación  y  clima 
sano.  Tiene  ademas  tres  fuentes  de 
aguas  termales, 

MOLINA  (coNüL  de):  titulo  que 
lomó  el  infante  don  Carlos  María  Isi- 
dro al  renunciar  sus  pretendidos  de- 
rechos ala  corona  de  España  en  184G 
en  favor  de  su  hijo  primogénito,  don 
Carlos  Luis  María,  que  al  aceptar  lo- 
mó el  de  conde  de  Montemolin. 

MOLITOR  (el  mariscal):  grao 
canciller  de  la  legión  de  honor;  nació 
en  Ilityange  (Mosela),  el  7  de  marzo 
de  1770.  iiijo  de  un  antiguo  militar, 
acababa  sus* estudios  al  estallar  la  re- 
volución, y  cuando  la  juventud  fran- 
cesa fué  llamada  á  las  fronteras,  se 
ju-csentó  como  simple  voluntario,  y 
lué  nombrado  capitán  del  4.*^  batallón 
del  Mosela,  en  1791.  Hizo  la  cam- 
paña del  mismo  año  en  el  ejército  del 
'  Norte,  y  la  de  1792,  en  el  ejército  del 
Mosela.  En  1795,  fué  promovido  al 
grado  de  ayudante  genera!.  Distin- 
guióse en  la  batalla  de  Wert,  el  22 
(le  enero  del79'í.  Mandaba  una  de 
las  columnas  que  ganaron  la  batalla 
de  Wisembnrgo.  Durante  cuatro  años 
lomó  parle  en  todas  las  operaciones 
militares  que  mandaron  Pichejrru, 
Kleber,  Moreau  y  Jourdan.  En  50  de 
julio  de  1798,  fué  nombrado  general 
de  brigada.  Empleado  en  el  ejército 
de  Helvecia,  á  las  órdenes  de  Masse- 
na,  derrotó  á  los  austríacos  en  los 
combates  de  Lehwitz,  de  Mutten- 
thal  y  de  Claris;  en  1800,  fué  el 
primero  que  pasó  el  Rhin  con  una 
compaOia  de  granaderos,  y  arrolló  al 
enemigo.  En  Slokach,  derrotó  ú  los 
«•íustríacos,  haciéndoles  5,500  prisio- 
neros. Dio  dcsjiues  otra  multitud  de 
combates  no  menos  considerables,  y 
recibió  por  recompensa  el  grado  de 
general  de  di\ision  en  6  de  oclubre 
de  1300.    Al   romperse   en'.i'i a-nenie 
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las  hostilidades  en  1805,  se  distin- 
guió Molilor  en  el  ejército  de  Italia,  y 
fué  nombrado  gran  oficial  de  la  legión 
de  honor.  En  1808,  mandó  el  ejérci- 
to de  !a  Pomerania  sueca,  recibiendo 
aquel  mismo  año  el  título  de  conde 
con  un  mayorazgo  de  30,000  fran- 
cos de  renta,  y  el  gran  cordón  de  la 
orden  militar  de  Badén.  Tuvo  una 
parle  muy  principal  en  la  batalla  de 
Schling,*dada  en  1809,  asi  como  en 
los  combates  de  Lachausse,  Chalons  y 
La  Ferié -sous-Jouarre,  que  se  dieron 
el  año  de  18  f  4.  El  general  Molilor 
mandó  en  gefe  el  segundo  cuerpo  de 
ejército  de  los  Pirineos,  en  1823,  y 
en  aquel  mismo  año  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  mariscal  y  nombrado 
par  de  Francia.  Por  último,  en  1847, 
obtuvo  el  nombramiento  de  gran  can- 
ciller de  la  legión  de  honor.  31urió 
esto  valiente  y  entendido  militar  el 
dia  29  de  julio  de  1849. 

MOLLY  (Mistress):  heroína  an- 
glo-aniericana  ,  que  se  distinguió  por 
su  valor  y  sangre  fría  en  la  batalla  de 
Monmoulh,  en  tiempo  de  la  guerra  de 
la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos. Era  esposa  de  un  artillero,  y  se 
presentó  en  el  campo  de  batalla  para 
llevar  á  su  marido  un  refresco.  Ape- 
nas llegó  á  su  lado  una  bala  enemiga 
le  quitó  la  vida;  y  el  o.^icial  que  man- 
daba la  hatería,  dio  orden  para  reti- 
rar el  cañón  servido  por  Molly,  la- 
mentándose de  no  poder  reemplazar  á 
un  artillero  tan  bravo  y  sereno.  «Aqui 
estoy  yo,»  dijo  al  oficial  la  intrépida 
viuda:  «el  cañón  no  será  retirado  por 
falta  de  uno  que  le  sirva:  toda  vez 
que  mi  valiente  marido  no  vive  ya, 
mientras  que  yo  exista  haré  cuanto 
pueda  por  vengarle.»  Escitóla  admi- 
ración general  por  la  destreza  y  el 
valor  con  que  llenó  su  plaza  de  arti- 
llero durante  el  resto  de  la  acción,  y 
el  general  Washington,  que  lo  pre- 
senció, la  concedió  en  el  mismo  cam- 
po de  batalla  el  empleo  de  capitán. 
Dícese  que  usaba  el  uniforme  y  las 
charreteras,  y  que  se  hizo  digna  de 
aquel  grado,  mientras  duró  su  exis- 
tencia. 

MOMBUEY:  villa  de  España,  con 
150  vec,  en  la  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Aslorga,  part.  jud.  de  la 
Puebla  de  Sanabria ,  situado  en  un 
valle  bastante  profundo  con  clima 
frío. 

MONDOÑEDO  (fundación  de): 
es  anterior  á  los  romanos,  de  los  que 
conserva  vestigios.  Fué  conquistada  por 
primera  vez  por  el  rey  don  Ordoño 
cu  el  año  de  858  y  posteriormente  por 
don  Alonso  111  el  Magno  en  870.  Los 
reyes  don  Alonso  Yl  y  doña  Urraca 
fundaron  la  iglesia  catedral  cu  el  año 
d.'Ulü. 
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MONFERO:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  70^1  vec,  en  la  prov.  d« 
la  Coriiña,  dióc  de  Santiago  y  par- 
tidojud.  de  Puentedeuine  ,  coii  cli- 
ma frió  y  húmedo,  pero  bástanle  sano. 
Se  compone  de  las  feligresías  de  Ges- 
tosü,  Santa  Maria;  Montero,  San 
Félix  (cap.);  Monfero,  Sania  Julia- 
na; Queiro,  San  Jorge;  Taboada, 
Santa  Marina  ,  y  Yilachá  Sania 
María. 

MONTANGOS:  lugar  con  ayun- 
tamiento, de  España,  con  70  vec,  en 
la  prov.  de  Castellón  do  La  Plana, 
dióc  de  Yalcncia  y  part.  jud.  de 
Yivél;  su  clima  es  sano  y  bastante 
templado. 

MONTEALEGRfi:  villa  de  Espa- 
ñacon  G81  vec,  en  la  prov.  de  Al- 
bacete, dióc  de  Cartagena  y  partido 
jud.  de  Almansa.  Está  situada  al  pie 
de  un  cerro,  con  clima  frío,  y  las  en- 
fermedades mas  comunes  tisis  pul- 
monales. 

MONTEDERAMO:  ayuntamiento 
de  España,  en  la  prov.  y  dióc  de 
Orense,  part.  jud, déla  Puebla  de  Tri- 
bes;  con  clima  frío  y  saludable.  Com- 
prende las  feligresías  de  Abeledos, 
San  Vicente;  Bcredo,  San  Juan;  Co- 
bas, San  Juan;  Clios ,  San  Juan: 
Gabín,  S.in  Pedro;  Marrubio.  San 
Andrés;  Medorra,  Santiago;  Monte- 
deramo,  San  Cosme  Nog'ueira,  San- 
ta Marina;  Sal  del  Monte,  San  Pe- 
dro;  Seonanevello,  San  Juan;  y  Vi- 
llarino  frío,  Santa  María. 

MONTELLA:  villa  de  España,  con 
ayuntamiento,  á  la  que  está  agregado 
el  pueblo  de  Marlincz,  y  el  castillo 
de  Troncho,  en  la  prov.  de  Léridtu 
dióc  y  part.  jud.  de  Seo  de  Urgel, 
,Eslá  situado  en  un  cerro,  con  clima 
sano  aunque  frió. 

M0NTEMAY0R(elP.  Don  Nico- 
lás) :  hijo  de  una  familia  ilustre  v 
virtuosa,  nació  en  Málaga  en  28  de 
enero  de  1787.  Esludió  bajo  la  di- 
rección de  los  RR.  PP.  dominicos, 
coneslraordinario  aprovechamiento,  fi- 
losofía y  humanidades  en  el  colegio 
de  Santo  Tomás  de  aquella  ciudad. 
Desde  que  comenzó  en  la  universidad 
literaria  la  carrera  de  jurisprudencia, 
se  hizo  notar,  no  solo  como  estudiante 
aprovechado  y  sobresaliente,  sino  como 
:  un  jóvenquesiconsu  ejemplo  enseñaba 
las  virtudes,  con  sus  couocimienlos 
científicos  estaba  designado  para  el  ma- 
gisterio. Durante  la  invasión  francesa 
pasó  el  señor  Montemayor  á  la  ciudad 
de  Cádiz,  donde  bajo  'la  dirección  de 
don  Manuel  Andrés  Anaya,  canónigode 
la  catedral  de  Sevilla,  comenzó  el  es- 
tudio de  la  sagrada  teología  que 
concluyó  en  Mallorca,  donde  se  seña- 
ló de  una  manera  tan  estraordinaria, 
que  SI'  grangeó  de  una  vez  piira  siein- 
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itn' el  aprecio  y  la  atlniiracion  ilociuin- 
los  sabios  li'iral  non.  Tan  (Jistinguiílo 
fué  el  juieslo  que  su¡>o  conquistarse 
l»or  la  sevemlad  do  sns  principios  mo- 
valoí,  V  por  la  digniíiad  y  aplomo  con 
míe  Iincia  re^polarsus  cijiiitalivas  doc- 
trinas lilosórioo-tcológico  '('gales,  que 
siendo  muy  joven  obluvo  con  ¡venera  I 
aplauso  por  los  años  dj  1810,  una 
jjaza  de  inqui>idor  en  el  arzobispado 
de  Valencia.  Su  vasta  inslruccion,  y 
Inserenidad  inflexible  conque  babla- 
ba  siempre,  y  á  loda  clase  de  perso- 
nas, el  lenguaje  déla  verdad,  le  va- 
lieron la  particular  cslimacion  con 
q;iele  di-;tins[uió  desdi' lue{í)  el  señor 
doctor  fray  Veremundo  Arias,  arzo- 
bispo de  Valencia,  á  quien  presto  emi- 
nentes servicios,  ayudándole  en  la  re- 
dacción de  algunos  de  los  mas  impor- 
tantes escritos  de  los  que  se  conservan 
ea  la  colección  eclesiástica  española. 
La  r'volucion  nue  comenzó  en  el 
año  19,  le  obligo  á  emigrar  á  Fran- 
cia con  el  venerable  prelado,  perma- 
neciendo en  el  eslrangero,  hasta  que 
verificada  la  restauración  política, 
volvió  al  seno  de  su  patria;  pero  para 
renunciar  al  porvenir  lisongero  que  le 
prometían  sus  anteriores  servicios,  su 
brillante  posición,  sus  grandes  influen- 
cias, sus  particulares  circunstancias, 
y  el  apoyo  de  su  hermano,  individuo 
del  consejo  y  cámara  de  Castilla.  El 
ilustre  inquisidor,  emulando  la  abne- 
gación de  Francisco  de  Borja,  renun- 
ció á  toda  esta  gloria,  y  entró  en  la 
compañía  de  Jesús.  Desde  el  princi- 
pio se  aplicó  á  los  pú'jlioos  ministe- 
rios del  pulpito  y  de  la  cátedra,  de- 
jando en  uno  y  otro  muy  acreditado 
8U  nombre,  su  sólida  instrucción,  y 
esa  clociencia  entusiasmadora  que 
formaba  una  de  sus  mejores  dotes 
oratorias.  Inolvidables  serán  la«  apos- 
tólicas misiones  que  hizo  en  Toledo 
y  en  Madrid,  donde  se  veia  crecer  la 
semilla  que  con  tanta  abundancia  y 
generosidad  esparcían  su  doctrina  y 
su  elocuencia.  Cuenla  innumerables 
discípulos  que  han  sido  y  son  el  tim- 
bre de  la  compañía  do  Jesús  y  el  ho  • 
iior  de  la  España:  y  si  admirados  le 
escucharon  las  esplicaciones  que  en  el 
cologio  imperial  de  Madrid,  donde 
fuá  prefecto  general  de  estudios,  diera 
sobre  historia  y  disciplina  eclesiásti- 
ca, y  sobre  las  humanidades,  en  qije 
era  consumado  profesor,  todavía  es 
fácil  convencerse  de  la  claridad  de 
sus  talentos,  de  su  escogida  eruílicion, 
y  del  proíundo  conocimi  nlo  que  te- 
nia del  corazón  humano  y  de  la  época 
en  que  escribía,  leyéndolos  dos  dis- 
cursos que  en  lengua  latina,  que  po- 
seía como  la  nativa,  andan  impresos, 
pronunciados  con  ocasión  de  la  inau- 
guración anual  de  los  cursos  escolas- 
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lióos.  De  Madrid  volvió  á  Mallorca, 
donde  regentó  una  cátedra  de  teología 
dogmática,  y  tuvo  la  presidencia  del 
sínodo,  perfeccionando  importantes 
trabajos  canónicos,  que  si  se  publica- 
ran sobrarían  para  su  mas  cumplido 
panegírico.  Allí  le  cogió  la  supresión 
de  la  compañia,  y  pasó  á  Bélgica, 
desempeñando  en  el  colegio  de  G;inle 
la  cátedra  de  escritura  y  hebreo  con 
satisfacción  y  asombro  de  los  muchos 
sabios  que  le  escuchnban.  Resolvió 
después  pasará  Buenos-Aires,  y  ob- 
tuvo de  Luis  Felipe  el  ser  trasladado 
allá  en  un  buque  de  la  marina  france- 
sa con  las  consideraciones  de  oücial 
de  la  armada;  pero  el  penoso  mareo 
que  le  molestaba  estraordinariamonte 
en  toda  la  navegación,  hizo  que  arri- 
bando la  embarcación  á  Algeciras,  le 
dejase  en  tierra,  desde  donde  se  trasla- 
dó á  Sevilla,  abandonando  por  dicta- 
men de  los  médicos  el  deseado  viage. 
Desde  entonces  Sevilla  le  admiró  co- 
mo el  teólogo  mas  profundo,  como  el 
razonador  mas  invencible,  como  el 
apologista  mas  enérgico,  como  el  ora- 
dor cristiano,  que  si  en  los  panegíri- 
cos agradaba,  arraslfciba  la  atención 
y  embargaba  el  ánimo  en  sus  discur- 
sos morales.  Asiduo  en  el  confesona- 
rio, incansable  en  el  trabajo,  lleno  de 
celo  por  la  gloria  de  Dios,  jamás  habló 
sin  instruir,  señaladamente  en  mate- 
rias teológicas,  era  imposible  rayar 
mas  alto  que  el  padre  Montemayor. 
Por  eso  una  vez  establecida  su  cátedra 
de  moral  en  el  seminario  conciliar, 
gracias  á  los  estraordinarios  esfuerzos 
del  eminenlisimo  prelado  de  la  dióce- 
sis, el  padre  Montemayor  fué  el  elegido 
para  tan  delicada  empresa.  Los  cíéc- 
los  correspondieron  plenamente  á  tan 
acertada  elección  Nunca  se  cansó  de 
estudiar,  asi  que  aun  no  habia  conva- 
lecido de  la  {)enosa  enfermedad  que 
le  aquejaba  hacia  dos  años,  cuando  se 
le  vio  repasar  los  mejores  cspositores 
y  entregarse  sin  reserva  á  las  tareas 
del  pulpito.  Dos  veces  soldado  de  Cris- 
to en  toda  su  ostensión,  quería  llenar 
las  vastas  obligaciones  de  su  milicia; 
pero  la  muerte  vino  á  sorprenderlo 
ocupado  en  sus  trabajos  apostólicos, 
en  la  ciudad  de  Ecija,  donde  tantos 
bienes  hablan  producido  sus  exorta- 
ciones,  el  "SB  de  abril  á  los  63  años 
de  edad.  Lasexequias  correspondieron 
á  sarango,  habiendo  concurrido  la  po- 
blación entera. 

MONTEMOUN  (Carlos  Luis 
Mauia);  nació  en  Madrid  á  las  seis 
y  treinta  y  cinco  minutos  de  la  ma- 
drugada del  31  de  enero  de  1818; 
siendo  sus  padres  los  infantes  don  Gar- 
los Mnria  Isidro  de  Borbon  y  doña 
Maria  Francisca. — Con  felices  dispo- 
sicioces  recibió  la  esmerada  educación 
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que  su  clase  requiere,  y  consumió  en 
ella  los  tres  primeros  lustros,  que  sien- 
do apenas  cumplidos  tuvo  que  seguir 
á  su  padre  en  el  dest'erro,  trasladán- 
dose á  Portugal.  Siguióle  también  á 
Inglaterra  á  donde  perdió  á  su  ma- 
dre, 11  de  mayo  de  183i,  y  quedó 
entonces,  como  sus  hermanos  menores, 
b.ijo  la  tutela  y  cuidados  de  su  lia  1-1 
princesa  de  Bcira,  que  habia  de  ser 
luego  su  madre  polilica.  A  mediados 
de  aquel  año,  se  llevó  la  princesa  á 
sus  jóvenes  pupilos  á  Alemania,  y 
después  de  recorrer  varios  puntos  se 
lijaron  en  Salzburgo.  Aquí  permane- 
ció hasta  que  en  1858  vino  á  las 
provincias  Vascongadas  cou  su  lia,  que 
fué  recibida  por  don  Carlos  como  su 
espora.  Al  pisar  el  territorio  español, 
le  regaló  Zuinalacárregui  una  magiii- 
lica  espada,  y  al  oir  las  alabanzas  de 
su  empuñadura,  contestó;  uNo  es  el 
lujo  del  puño  b  que  necesito,  sino  ei 
fino  temple  de  la  hoja.»  Su  perm<i- 
nencia  en  las  provincias,  teatro  de  l.i 
guerra,  nada  ofrece  de  notable.  Cuan- 
do tuvo  don  Carlos  que  penetrar  en 
Francia,  le  siguió;  y  al  ir  los  comisa- 
rios franceses  á  recogerle  la  espada 
como  lo  habían  hecho  con  todos  sin 
distinción,  negóse  á  darla  diciendo: 
«Eso  no;  lospríncipes españoles  jamá.s 
entregan  su  espada. »  Conmovidos  los 
oficiales  franceses  se  la  dejaron.  En 
Bourges,  con  su  padre,  se  dedicó  es- 
clu3Ívamente  á  cultivar  su  inleligen- 
cía,  y  a  completar  sus  conocimientos 
malemálioos  bajo  la  dirección  del  cé- 
lebre coronel  de  artillería  Montenegro, 
para  lo  cual  le  favorecía  la  dirección 
de  un  departamento  del  arma  (jne 
existia  en  Ijourges.  Empleaba  las  ho- 
ras de  recreo  en  pasear  á  caballo,  su 
diversión  favorita,  teniendo  mayor  afi- 
ción á  correr  por  terrenos  algún  tanto 
quebrados.  Las  circunstancias  políti- 
cas en  que  llegó  á  encontrarse  el  par- 
tido carlista,  ocasionaron  la  abdicación 
de  don  Carlos  en  su  hijo,  que  tomó  el 
nombre  de  conde  de  Monlemolin.  He- 
cha esta  abdicación  el  18  de  mayo 
de  1845,  siguió  á  ella  un  notable 
manifiesto  del  nuevo  conde  (23  de 
mayo)  en  que  resaltaban  los  mas  no- 
bles y  españoles  sentimientos,  á  la  par 
de  ciertos  {¡rincipios  algún  tanto  libe- 
ralizados. Atendiendo  solo  á  la  letra  de 
tal  documento  no  podían  ser  rechaza- 
das sus  ofertas  por  ningún  español; 
pero  apreciando  debidamente  el  valor 
de  estos  programas  no  veían  en  él  si- 
no un  paso  para  conseguir  la  mano 
de  la  reina  Isabel,  de  cuya  boda  sa 
empezaba  á  tratar.  Aceptado  Monle- 
molin por  el  partido  de  su  padre,  fuá 
desde  enlonces  su  gel'e;  y  considerado 
asi,  recayó  sobre  él  l:i  vigilancia  de  la 
ffendarmeria  francesa.   Mal   avenido 
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Woutemolin  con  su  reclusión,  se  eva- 
tlió  de  ella  cH4  ¿le  setiembre  con 
tfirilo  íicierto  como  peligro.  Llegó  á 
Londres,  y  á  pesar  de  las  reclamacio- 
nes de  Luis  Felipe,  le  dejaron  los 
hospitalarios  ingleses  en  completa  1¡- 
lierlad.  Bien  recibido  por  la  sociedad 
inglesa,  supo  captarse  sus  simpatiís, 
y  visitando  con  marcado  interés  los 
edificios  públicos  y  establecimientos  de 
todas  clases.  Lanzábanse  en  tanto  sus 
partidarios  á  la  guerra,  que  siendo 
sostenida  con  estraordinario  valor,  hu- 
bo de  necesitar  la  presencia  de  su  pri- 
mer gefe,  que  contra  el  parecer  de  sus 
■consejeros  salió  de  Londres  el  27  de 
marzo  de  18i9,  sin  mas  acompaña- 
miento que  dos  coroneles.  Feliz  su 
viage  hasta  casi  locar  la  frontera  es- 
pañola, tropezó  casualmente  con  unos 
aduaneros  IVanceses  que  prendieron  al 
conde  y  á  sus  compañeros  al  verlos 
huir,  y  los  llevaron  á  Arlos;  de  aqui 
los  tr.isladaron  á  Perpiñan,  quedando 
á  poco 'en  libertad,  menos  para  entrar 
en  España.  El  gobierno  francés  puso  á 
su  disposición  un  coche  con  su  acom- 
pañamiento, y  partió  á  Calais  el  10 
de  abril,  llegó  á  Tolosa  el  12,  y  em- 
prendiendo un  precipitado  viage  se 
kalló  el  15  en  Londres.  Hace  poco 
íiempo  emprendió  algunos  viages; 
uno  de  ellos  á  Viena,  y  en  la  actuali- 
dad se  halla  en  Trieste  al  lado  de  su 
padre. 

íMONTEMOLINISTA  (iNsuRREc- 
<:ion):  vencida  la  causa  carlista  con 
los  sucesos  del  año  de  1859  y  abando- 
nada por  casi  todos  sus  defensores  en 
-íil  célebre  convenio  de  Vergara,  solo 
le  faltaba  perder  el  emblema  político 
de  su  lucha  e;i  la  persona  del  prelen- 
diente  don  Carlos,  que  inllexible  en 
íljs  principios  y  en  su  política,  juzga- 
da aun  por  sus  mismos  partidarios 
como  incompatible  con  la  civilización 
ue  la  época,  desacreditado  por  la  der- 
rota y  abandonado  por  sus  famosos 
partidarios,  tuvo  que  hacer  abdica- 
tiun  de  sus  derechos,  trasmitiéndose- 
los por  auto  formal  de  renuncia,  dado 
en  Bourges  á  18  de  mayo  de  1815, 
i\  su  hijo  Cários  Luis,  conde  de  Mon- 
leniolio.  De  este  título  proviene  el 
tjue  los  carlistas  abandonasen  este 
nombre  para  toraar  el  de  montemoli- 
nistas.  Cários  Luis,  conoció  por  lo 
sucedido  á  su  padre  que  era  forzoso 
transigir  con  las  circunstancias  de  la 
tpoca,  inddilicaralguü  tanto  susprin- 
■cipios  y  admitir  algunos  de  los  pro- 
ijresos  déla  revolución.  Con  este  ob- 
jeto dirigió  á  los  españoles  el  célebre 
inanííiesto  de  23  de  mayo  de  18i5, 
-que  fué  el  grito  de  guerra  á  que  res- 
pondió con  entusiasma  todo  el  parti- 
do inoatcmolinista.  El  conde  pasó  á 
Londres  para  organizar  sus  proyectos. 
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los  partidarios  de  mas  nombradia  en 
la  guerra  anterior,  incluso  Cabrera, 
se  lanzaron  ú  las  montañas  de  Catalu- 
ña, organizaron  sus  partidas  y  ardió 
de  nuevo  la  tea  de  la  guerra  civil.  La 
acción  de  mas  importancia  de  esta 
nueva  campaña  fué  la  sorpresa  de 
Cervera  hecha  |)or  Tristani  en  la  ma- 
drugada del  16 de  febrero  de  18i7. 
La  movilidad  suma  de  las  partidas 
montemolinistas  y  el  apoyo  que  halla- 
ban en  el  país,  traían  entretenidas  sin 
fruto  á  numerosas  tropas  de  la  reina 
y  frustraban  los  planes  mejor  combi- 
nados de  los  capitanes  generales  de 
Cataluña.  Al  general  Pavía,  sucedió 
Concha,  á  este  otra  vez  Pavía  y  á  este 
Córdova,  sin  que  cu  lodo  este  tiempo 
se  pudiese  adelantar  gran  cosa  sobre 
los  montemolinistas;  al  contrario,  es— 
tosderrolaron  la  columna  de  Boffil,  la 
del  general  Paredes  y  la  del  brigadier 
Manzano,  á  quien  hirieron  é  hicieron 
prisionero.  D.*  resultas  de  estedesastre 
fué  separado  el  general  Córdova  de  la 
capitanía  general  y  nombrado  sucesor 
suyo  don  Manuel  de  la  Concha,  mar- 
qués del  Duero.  El  fuego  déla  insur- 
rección había  cundido  en  otras  pro- 
vincias dj  España  y  había  partidas  en 
Guipúzcoa,  Navarra,  Santander,  Es- 
Iremadura  y  Andalucía,  atreviéndose 
Cabrera  desde  Cataluña  á  hacer  in- 
cursiones en  el  alto  Aragón.  Ademas 
las  partidas  centralistas  ó  republicanas 
que  por  entonces  se  formaban,  favore- 
cían indirectamente  á  los  partidarios 
de  Monlernolin  y  distraían  á  las  tro- 
pas de  la  reina.  Asi  se  prolongó  la 
guerra  civil  hasta  el  26  y  27  de  ene- 
ro de  18i9  en  que  ocurrió  la  acción 
del  Pastoral,  en  la  que  fué  derrotado 
y  herido  Cabrera.  Este  golpe  ya  hizo 
declinar  la  guerra,  que  sufrió  un  golpe 
mortal  con  la  prisión  del  conde  de 
Monlernolin  veriücada  al  entrar  en 
España  el  día  4  de  abril.  Y  aunque 
el  conde  recobró  luego  su  libertad,  y 
aunque  Cabrera  volvió  á  campaña,  ya 
los  pueblos  abandonaban  á  su  suerte 
á  los  montemolinistas,  á  estos  no  les 
veuian  ya  auxilios  del  estrangero,  por 
que  eran  escasas  las  probabilidades  de 
la  victoria,  la  guerra  no  se  podía 
hacer  por  falta  de  recuisos  materiales 
y  la  insurrección  monlemolinista  su- 
cumbió por  fin,  teniendo  el  general 
Concha  la  satisíaccion  de  anunciarlo 
así  al  pueblo  español  en  su  proclama 
de  19  de  mavo  dtd  mismo  año. 

MONTERRUBIO:  villa  de  España 
con  52  vcc.  ,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Segovia,  parí.  jud.  de  Santa  3íaria 
de  Nieva,  situada  en  terreno  llano,  su 
clima  es  frío  y  propenso  á  tercianas 
y  cuartanas. 

MONTILLANA:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  coa  235  vec,   en 
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la  prov.  y  dióc.  de  Granada,  part.  ju- 
dicial de  Iznalloz,  situado  en  la 
parte  mas  elevada  de  una  llanura  es- 
paciosa, con  clima  frió,  pero  salu- 
dable. 

MONTRAS:  lugarde  España  con 
86  vec.  en  la  prov.  y  dióc  de  Gerona, 
part.jud.de  La  Bi'sbal.  Tiene  128 
casas  inclusas  las  del  campo.  Su  clima 
es  frío  y  sano,  á  pesar  de  padecerse 
enfermedades  i niermi lentes. 

MOÑINO  Don  José  (conpe  dv: 
Florida-Blanca);  nació  en  Murcia 
el  año  de  1750;  siendo  hijo  de  un 
escribano,  conocido  solo  por  su  hon- 
radez. Principió  sus  estudios  en  el 
colegio  de  San  Fulgencio  de  aque- 
lla ciudad,  y  pasando  luego  á  Sala- 
manca, concluyó  alli  la  carrera  de 
jurisprudencia.  Siendo  un  simph; 
escribiente  en  la  secretaria  de  su  pa- 
dre, vivía  oscurecido  y  decidido  á  se- 
guir la  curia.  Conocía,  sin  embargo, 
Esquiladle  sus  buenas  prendas,  le 
llamó  á  Madrid,  le  ocupó  en  varias 
comisiones  honrosas,  y  le  confirió 
[)or  último,  la  plaza  de  fiscal  del  con  • 
sejo,  entonces  de  eslraordinaria  con- 
sideración. Principió  alli  á  demostrar 
su  talento,  y  brilló  sobre  lodo  en  los 
escritos  que  publicó  en  1768  con  mo- 
tivo de  las  disensiones  con  la  corle  de 
Roma,  en  tiempo  de  Clemente  XIll. 
Estos  escritos  que  los  límites  de  un 
artículo  no  nos  permilen  analizar,  hi- 
cieron que  el  nombre  de  Florida- 
Blanca  fuese  desde  entonces  poco  gra- 
to á  los  canonistas  designados  con  el 
nombre  de  papistas  ó  ullramonlanos, 
por  ser  demasiado  afectos  á  la  Santa 
Sede.  No  impidió  esto  [lara  que  se 
considerara  á  Florida-Blanca  el  mas 
á  propósito  para  desciiijii'ñar  la  lega- 
ción de  Roma,  adonde  fu  enviado 
en  1772  en  reemplazo  de  Azpuru. 
La  subida  de  Ganganelli,  bajo  el  nom- 
bre de  Clemente  XIV,  á  la  cátedra  de 
San  Pedro  en  1769,  habia  cambiado 
el  giro  de  los  negocios.  Nuestro  minis- 
tro plenipotenciario  ,  contribuyó  á  la 
estíncÍKU  en  Roma  cíe  la  compañía  de 
Jesús,  y  luego  á  la  elección  de 
Pío  VI,  elevado  por  sus  virtudes  al 
solio  pontificio  en  1775.  Llamado 
después  á  ocupar  el  ministerio  que 
dejó  vacante  Grimaldi,  llegó  á  tan 
elevado  cargo  en  medio  de  una  fuerte 
oposición  del  partido  aragonés,  ácuya 
cabeza  estaba  el  conde  de  Aramia  y 
gran  parte  de  la  nobleza,  que  querían 
ver  á  este  en  el  puesto  de  Florida- 
Blanca;  pero  prcliriólc  el  rey  por  la 
bondadosa  dulzura  de  su  carácter,  mas 
análogo  al  suyo.  Afable  con  lodos  el 
nuevo  ministro,  era  altivo  con  la  no- 
bleza á  la  que  hizo  sufrir  ba!>tanles 
humillaciones,  justas  muchas  de  ellas. 
El  primer  acto  del   ministro,  fué  la 
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jKiz  con  Poriugal,  dosoaila  y  celebra- 
da por  los  ventajosos  resullidos  que 
se  olttavie.oii  en  el  arreglo  de  límites 
(le  las  colonias  (le  la  A.niL'rica  del  Sur, 
V  por  el  lamoso  tratado  de  comercio 
que  se  consolidó  después,  el  cual  lué 
reputado  como  h  obra  maestra  de 
Fiorida-Blanca,  que  le  grangeó  el 
iilecto  de  su  soberano  y  el  de  la  na- 
ción. Cometió  fallas;  ¡tero  señaló  su 
ópoca  con  una  brillante  página  en  la 
historia.  Proyectóse  y  llevóse  á  cabo 
en  su  tieiupo  el  canal  de  Aragón,  y 
se  trató  de  los  de  Albacete  y  Lorca,  no 
jnenos  importantes  por  auc  hacían  la 
felicidad  de  much")S  pueblos.  Modesto 
hasta  lo  sumo,  fueron  necesarios  todos 
los  esfuerzos  de  Carlos  III  para  ha- 
cerle admitir  la  gran  cruz  de  su  or- 
den que  estaba  entonces  en  todo  su 
<'s¡)leiidor.  Nada  de  esto  bastaba  á 
íicallar  los  scnlimientos  de  sus  émulos, 
que  se  deshonraron  dándole  un  vene- 
no, que  le  ocasionó  tres  años  de  pa- 
decimientos, teniéndose  que  aliraeniar 
únicamente  de  arroz  con  leche.  Can- 
sado Florida-Blanca  pidió  con  encare- 
cimiento su  dimisión;  pero  el  rey  ca- 
^i  lloroso  le  contestó:  «No  me  aban- 
ílones  en  mis  últimos  días:  quiero 
dejarte  á  mi  sucesor  como  una  man- 
da. •  Obligado  asi  á  su  pesar  á  conti- 
nuar en  el  ministerio,  siguió  en  él 
después  de  muerto  Carlos  III,  distin- 
guiéndose por  su  energía  en  1790 
cuando  envió  al  célebre  marino  don 
Juan  de  Lángara  á  apostarse  con  nues- 
tra escuadra  en  clcanal  déla  Mancha, 
y  dio  orden  á  otras  fuerzas  navales 
para  que  apresaran  los  navios  ingle- 
ses que  pasaban  á  la  China.  Obligó 
iodo  esto  á  que  cediera  el  gabinete 
inglés  y  transigiera  con  la  altiva  Es- 
juiña.  La  revolución  francesa  mal 
comprendida  por  Florida-Blanca, que 
puso  á  la  nación  española  en  el  caso 
de  hacer  un  papel  poco  honroso,  imi- 
tando al  héroe  ;de  Cervantes,  acabó 
con  su  prestigio  y  aceleró  su  caida. 
Le  reemplazó  el  conde  de  Aranda  que 
le  envió  desterrado  á  Murcia,  donde 
vivió  algún  tiempo  tranquilo  en  me- 
dio de  sus  parientes,  entre  los  cuales 
se  distinguiasu  padre  que  había  rehu- 
sado los  pingües  beneficios  y  preben- 
das con  que  le  brindó  su  hijo.  Desde 
Murcia  fué  arrestado  á  la  ciudadela 
de  Pamplona,  y  al  poco  tiempo  volvió 
i\  vivirá  sus  estados  de  Lorca  ,  donde 
dispensó  algunos  beneficios,  en  especia- 
lidad cuando  la  rotura  del  célebre  pan- 
tanodeaqucUacíudad.En  1808,  com- 
puso parte  de  la  junta  que  se  instaló 
el  24  de  mayo  para  velar  por  la  segu- 
ridad del  pais  y  al  instalarse  la  Jun- 
ta Suprema  on  Aranjuez,  25  de  se- 
tiembre, fue  elegido  presidente  de 
ella.  En  tan  honroso  deslino  se  dis- 
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línguíó  por  sil  acendrado  españolis- 
mo, Y  por  la  infatigable  activi- 
dad con  que,  á  pesar  de  su  edad  octo- 
genaria, desempeñaba  los  cargos  mas 
arduos:  trasladóse  desde  Madrid,  con 
Jovellanos  y  otros  cuatro  mas  á  Ba- 
dajoz á  despachar  los  negocios,  y  des- 
pués á  Sevilla,  cuya  entrada  fué 
triunfal.  A  los  pocos  días  de  estar  en 
Sevilla,  falleció  agoviado  por  el  peso 
del  trabajo  y  de  los  años,  (20  de  di- 
ciembre de  1808).  Florida-Blanca 
ha  sido  de  los  ministros  que  mas  ho- 
nor han  hecho  á  España;  tenia  defec- 
tos, pero  provenían  mas  bien  de  su 
inteligencia  que  de  sus  intenciones. 

MORCUERA  (la):  lugar  de  Es- 
paña con  76  vec,  en  la  prov,  de  So- 
ría,  diúc.  de  Osma  y  part.  jud,  de 
Burgos,  situado  en  punto  elevado  con 
buena  ventilación  y  clima  frío,  pro- 
pensa á  cnfermeilades  gástricas,  pul- 
monías y  catarrales. 

MORENO  (ExciLLENTisiMO  Se- 
ñor Don  Juan  Joaquín):  capitán 
general  de  la  real  armada;  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  orden  de  Car- 
los III;  comendador  de  Lopera  en  la 
militar  de  Calatrava  ;  consejero  de 
Guerra  y  Marina;  maeslranle  de  la 
real  de  Ronda,  y  condecorado  con  la 
banda  roja  por  la  Suprema  Junta  de 
Sevilla  el  año  de  1808.  Nació  en 
Ceuta  (1)  en  24  de  setiembre  del  año 
de  1754.  Fueron  sus  padres  el  maris- 
cal de  campo  don  Francisco  Javier 
Moreno  Vas  de  Mendoza,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago,  originario  de 
la  ciudad  de  Ronda,  y  doña  Catalina 
D'Horalier  y  Berthier  de  La-Motte, 
de  una  ilustre  familia  de  Flandes  por 
su  padre,  y  heredera  por  su  madre  de 
la  baronía  de  Berthier  de  Francia. 
Entró  á  servir  de  guardia  marina  en 
el  año  de  1751,  y  murió  en  Cádiz  el 
8  de  setiembre  de  1812.  Daremos 
una  breve  idea  de  la  vida  de  este  ilus- 
tre marino,  enlazada  con  tantos  he- 
chos del  mayor  interés  [)ara  nuestra 
historia  y  particularmente  para  la  de 
nuestra  marina,  cuya  institución  par- 
ticipa á  la  vez  de  cuerpo  científico  y 
militar,  y  muchas  veces  diplomático. 
Decimos  breve,  porque  seria  difícil 
seguirle  en  los  sesenta  y  dos  años  de 
una  continua  actividad,  y  en  los  tiem- 
pos que  alcanzó  de  frecuentes  guerras, 
y  referir  minuciosamente  las  opera- 
ciones de  las  escuadras  en  que  se  en- 
contró; las  navegaciones  que  tuvieron 
por  objeto  los  conocimientos  científi- 
cos, y  demás  espcdicioces  con   varios 

[i]  El  ayuntamiento  de  la  fidolisi- 
ma  ciudad  de  Ceuta  con  la  aprobación 
del  excelentisiiiio  señor  capitán  gene- 
ral délas  posesiones  de  África,  acaba 
de  honrar  su  memoria,  haciendo  deno- 
minar una  de  sus  principales  calles 
di«l  general  Moreno. 
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objetos.  Después  de  algunas  navega- 
ciones, su  primera  función  de  arma* 
fué  en  el   Morro  de  ia  liaban;',   año 
1762;  heroica  fué  la  defensa  de  aquel 
castillo  por  su   gobernador  don  Luis 
Veiasco.  Moreno  era  entonces  teniente 
de  fragata;  fué  escogido  por  Yelasco 
para  su  ayudante  de  órdenes.  Confi- 
rióle después  el  mando  del  llamado 
Orejón  de  la  Mar,  sitiado  por  ocho  na- 
vios ingleses  y  dos  baterías  por  tierra. 
Allí  fué  herido  gravemente  en  la  ca- 
beza, y  sin  convalecer,  é  instando  á 
Yelasco,  volvió  al   Morro  de  donde 
pasó  al  navio  Aquilón  que  fué  á  abor- 
darse contra  las  balerías  que  los  ene- 
migos teman  en  la  Cabana,  incendián- 
dose once  veces  dicho  navio.  Los  que 
sobrevivieron  á   tales   desastres  y  se 
distinguieron  por  su  bizarría  adqui- 
rieron para  siempre   un   renombre. 
Moreno  ejerció  de  mayor  de  Ilota  que 
mandaba  don  Joaquín  Idíanuez  en  el 
año  de  1764.  Mandando  la    fragata 
Jesús  Nazareno  en  1769,  fué  á*  la  es- 
pedicion  de  la  Luisiana.  Siendo  el  se- 
gundo comandante  del  navio  San  Jo- 
sé en  1775,  se  halló  en  el  fuerte  ata- 
que que  hizo  dicho   navio  contra  las 
baterías  de  morteros  y  dos  fortines  de 
Melillay  Argel.  En  1780,  mandan- 
do el  navio  San  Miguel  y  fragatas  Ro- 
sario y  Sania  Gertrudis  y  jabeque  San 
Juan,  se  vio  empeñado  por  las  corrien- 
tes sobre  la  punta  de  Europa,  y  ataró 
con  el  mayor  denuedo  al  navio  Panl- 
tery  cuatro  fragatas  inglesas  fondea- 
das en  Gibrallar.  Esla  acción  fué  ad- 
mirada y  celebrada  aun  por  los  mis- 
mos enemigos.  En  1787    mandando 
el  navio  San  Julián  fué  á  Lima  de 
ida  y  vuelta,  y  desempeñó  su  difícil 
comisión  con  la  ÍBleligeucia  marina  de 
que  dio  lanías  pruebas.   Desde  1789 
á  1795  estuvo  embarcado  en  los  na- 
vio? San  Lorenzo  y  Rayo  en  evolucio- 
nes ó  corso  en  diferentes  mares.  En 
dicho  95,  s?,  le  confirió  el  mando  de 
unadivisionde  la  escuadra  de  Lánga- 
ra. Hizo  dislinlos  cruceros  y  traspor- 
tó tropas  en  auxilio  de  Tolón;  se  dis- 
linguíó  en  esla  comisión  y  durante  el 
sitio  de  aquella  plaza  por  su  actividad 
é  inlelígeucia,  y  también  por  sus  ras- 
gos de  humanidad  que  usó  con  lo?  ma- 
rinos franceses  que  siguieron  la  causa 
de  su    rey,  auxiliado  en  torios  estos 
actos  por  íios  marinos   españoles  que 
estaban  en  aquel  punto.  En  el  mismo 
año  su  arrojo  salvó  inmensos  intereses 
en  el  puerlo  franco  de  Genova;  pues 
habiéndose  prendido  fue^o  á  un  bu- 
que mercante,    y   comunicándose  in- 
mediatamente  á  los  mas  cercanos,  el 
general  Moreno  en  persona  y  con  lo- 
dos los  gefes  y  oficíales  de  su  división 
acudió  á  sacar  los  buques  incendiados: 
arrojada  y  leuieraria  empresa  que  He- 
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\üá  cabo  felizmenle  y  por  la  ciuil  lu 
(lió  la  república  las  mas  cumplidas  gra- 
cias. Al  fin  del  mismo  año  dispersada 
.   la  escuadra  por  un  furioso  temporal, 
salvó  la  fragata  Santa  Cecilia  empeña- 
da en  el  cabo  Cicie  en  la   costa   de 
Francia.  Mandando  una  división  déla 
escuadra  á  las  órdenes  del  bizarro  ge- 
neral don  José  de  Córdova,  se  bailó  en 
«I  combate  del  14  de  febrero  de  1797 
en  el  cabo  de  San  Vicente,  con  la  es- 
cuadra inglesa  que  mandaba  el  almiran- 
te Jervis.  En  las  acciones  que  e:i  de- 
finitiva no  dan  el  triunfo  á  los  que 
las  acometen,  es  donde  mas  resalta  el 
mérito  de  los  bizarros.  El  estado  en 
que  quedó  el  navio  Santísima  Trini- 
dad en  que  tenia  su  insignia  Córdo- 
va, después  del   combate,   fué  de  lo 
mas  liorrible  y  lastimoso;  ni  un  palo 
tu  que  poner  una  señal,  montones  de 
muertos  y  casi  toda  la  tripulación  be- 
rida.  Las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuntró  Moreno  á  principios  del  comba- 
le, y  su  vivo  deseo  de  cumplir  en  toda 
*;  actitud  con  su  deber  le  bicieron  con- 
tebir  el  proyecto  de  atravesar  la  línea 
enemiga  para  socorrer  el  navio  Santí- 
sima trinidad.  Se  batió  con  dos  na- 
vios  ingleses,  uno  de  ellos  que  mon- 
taba el  contra-almirante  Nelson;  su 
conducta   fué  aprobada  y  elogiada  por 
el  general  de  la  escuadra,  por  el  con- 
sejo de  guerra  que  se  formó  con  esle 
ínotivo,  aunque  no  se  incluyó  en  el,  y 
recibió   inesperadamente     una  carta 
oíicial  del  dicbo  Nelson,  tribulándidc 
los  mayores  elogios  por  si  y  á  nombre 
de  iord  Jervis;  El  1799  tomó  el  man- 
do de  la  escjadra  surta  en  el  Ferrol, 
y  cuando  fn  1800  fué  atacado  aquel 
j)unto  por  una  fuerte  y  numerosa  es- 
cuadra inglesa  con  tropas  de  desem- 
•  barco,  que  verificaron  en  25deagos- 
,to  de  dicbo  año,  el  general  Moreno 
solo  necesitó  pocos  minutos  para  cono- 
cer el  plan  de  los  enemigos,  y  conce- 
bir el  Unicode  defensa;  y  traslimiián- 
dosc  de  sus  atribuciones,    haciendo 
desembarcar  tropas  de  su  escuadra  al 
mando  de  espertos  gefes  que  tomaron 
ciertas  alturas,  armando  lanchas  ca- 
ñoneras, y  haciendo  mil  aprestos  has- 
tapara  el  caso  de  una  desgracia,  tuvo 
Id  gloria  de  conseguir  que  los  enemi- 
gos fuesen   desde  luego  rechazados, 
que   no  lograsen  la    destrucción  del 
íuagnifico  arsenal  de  marina,  de  nues- 
tra  buena  y  numerosa   escuadra,   ni 
de  oscurecer  por  un  momento  el  lus- 
tre de  las  armas  españolas.  El  éxito 
correspondió  á    tanta  inteligencia  y 
lealtad.  En  1801  salió  de  Cádiz  para 
Aljeciras  con  su  escuadra  al  auxilio 
de  la  francesa;   á  su   vuelta   fueron 
volados  dos  navios  de  la  escuadra,  el 
Real  Carlos  y  el  San  Hermenegildo, 
cuya  perdida  no  íoIo  confín  iió  ;i  su 
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general,  sino  á  la   marina  española. 
Sin  embargo,  en  esta  comisión  y  con 
referencia  á  tan  funesto  suceso,  nada 
resulta  en  que  pueda  hacérsele  un  car- 
go: todo  lo  había  previsto  y  ordenado 
para  precaver  una  catástrofe,  pero  co- 
mo nada  hay  mas  peligroso  que  las 
operaciones  de  mar,   aquella  terrible 
desgracia  fué  y  no  pudo  menos  de  ser 
ineviíablo.  Recientemente  se  ha  dilu- 
cidado en  los  periódicos  cuanto  con- 
cierne á  este  suceso,  asi  como  la  parte 
que  tuvo  el  general  Moreno  en  el  au- 
xilio que  se  prestó  á  los  navios  y  náu- 
fragos después  del  combate  de  Trafal- 
gar  y  siendo  ya  capitán   general  del 
departamento  de   marina   de  Cádiz. 
En  1808   fué   su   última  acción  de 
armas,  procurando  la  rendición  de  la 
escuadra  francesa  al  mando  del  contra- 
almirante Rosselly  surta  en   la  bahía 
de  Cádiz,  cuando  se  verificó  el  alza- 
miento  nacional   contra    el    invasor 
Napoleón.  Su  resultado  glorioso,  la 
adquisición  de  la  escuadra   francesa 
sin  menoscabo  de  la  nuestra,  y  la  po- 
sibilidad que  dio  este  suceso  para  que 
las  tropas  españolas  batiesen  en  Bailen 
á  los  enemigos,  son   hechos  de  tanta 
ventaja  y  honor,  que  es  de  rigorosa 
justicia  asignar  al  general  Moreno  el 
que  le  cabe  por  la  parte  que  tuvo  en 
ellos,  y  por  su  adhesión  firme  y  pron- 
ta ala  causa  nacional.  Si  como  mi- 
litar le   hemos  visto  leal  y  bizarro  y 
como  marino  dando  honor  á  su  cientí- 
fico é  ilustrado  cuerpo,  nos  es  igual- 
mente grato  poder  asegurar  que  á  una 
probidad  jamás  empañada,  y  á  un  de- 
sinterés  que  tocaba  en  prodigalidad, 
reunía  una  eslrema  firmeza  y  severi- 
dad de  carácter  con  un  corazón  com- 
pasivo,  resultado  infalible   del    que 
por  convicción  y  costumbre  se  guiaba 
únicamente  por  los  principios  de  nues- 
tra religión. 

MOS:  ayuntamiento  de  España  con 
846  veo.,  en  la  prov.  de  Pontevedra, 
dióc.  de  Tuy,  y  part.  jud.  de  Redon- 
dela,  con  clima  sano  y  buena  ventila- 
ción. Comprende  las  feligresías  de 
Cela,  San  Pedro;  Dorneios,  Santa 
Mariana;  Guízan,  Santa  Maria;  Lau- 
redo,  San  Salvador;  Mos,  Santa  Eu- 
lalia, Perceras,  San  Miguel;  Pételos, 
San  Mamed;  Sanquiñeda,  Santa  Ma- 
ría; Tameiga,  San  Martin,  y  Torroso, 
San  Mamed. 

3I()SC0VÍA:  provincia  de  la  Ru- 
sia europea  que  tenia  por  capital  á 
íMoscou  y  se  estendia  desde  el  mar 
Glacial  basta  el  Don  y  el  mar  Caspio, 
comprendiendo  lodo  el  Norte  y  el  Me- 
diodía de  la  Rusia  actual.  Contenia 
diez  y  nueve  de  los  gobiernos  (}iie  hoy 
cuenta  la  Rusia  europea. 

MOTE/HMA:  (rey  de  Méjico,) 
reinaba  de>Ue  1502  y  lia¡:ia  esícndi- 
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do  á  lo  lejos  su  dominación  por  me- 
dio de  sus  conquistas,  cuando  los  es- 
pañoles, conducidos  por  Hernán  'Cor- 
tés desembarcaron  cu  sus  estados  en 
1519.  Después  de  haber  obtenido  de 
aquel  desgraciado  principe  la  mejor 
acogida,  se  apoderaron  de  su  persona 
preteslándolc  una  traición;  y  en  una 
insurrección  que  promovieron  sus  sub- 
ditos para  libertarle,  fué  herido  en 
el  momento  de  avanzar  hacia  ellos  pa- 
ra invitarles  á  que  se  sometiesen.  No 
quiso  recibir  ningún  socorro  y  se  de- 
jó morir  de  hambreen  1520.  Tuvo 
muchos  hijos,  el  cuarto  fué  bautizado 
con  el  nombre  de  Pedro  por  los  es- 
pañoles, y  llegó  á  ser  el  tronco  de 
los  condes  de  Motezuma  y  de  Zula. 
— Olro  Motezuma  llamado  el  Viejo 
había  reinado  ya  en  Méjico  antes  de 
la  llegada  de  los  españoles  1445-83. 

MOTRIL  (fundación  de):  esta 
ciudad  sobre  el  Mediterráneo  fué  fun- 
dada por  los  fenicios,  pasando  des|)ue.s 
á  poder  de  los  romanos  que  la  pusie- 
ron el  nombre  de  «Sexti.»  Los  ára- 
bes la  poseyeron  y  dieron  el  nombre 
de  Motril  hasta  el  año  de  1492  cu 
que  se  apoderaron  de  ella  los  Reyes 
Católicos á  consecuencia  de  la  rendi- 
ción de  Granada.  El  rey  don  Feli- 
pe IV  la  dio  el  título  de  ciudad  en 
1643. 

MOURENTE:  ayuntamiento  do 
España  con  690  vec,  en  la  prov.  y 
part.  jud.  de  Pontevedra,  dioc.  de 
Santiago,  con  buena  ventilación  y 
clima  templado  y  sano.  Comprendo 
las  feligresías  de  Bora,  Sania  Marina; 
Mareen,  San  Miguel;  Moldes,  San 
Mamed;  Mourente,  Santa  María,  y 
Tomeza,  San  Pedro. 

MOYA:  villa  de  España  con  578 
vec,  en  la  prov.  de  Barcelona,  dióce- 
sis de  Vicb,  y  part  jud.  de  Manresa. 
Goza  de  buena  ventilación,  con  clima 
templado  y  sano. 

MUGÍA:  ayunlamienlo  de  España 
con  1,013  vec,  en  la  prov.  déla  Co- 
rona, dióc.  de  Santiago  y  partido  ju- 
dicial de  Corcubion;  con  buena  ven- 
tilación y  clima  sano.  Se  compone  de 
las  feligresías  de  Bardullas,  San  Juan; 
Ruíturon,  San  Tirso;  Caberla,  San 
Félix;  Couciciro,  San  Pedro;  Frige, 
Santa  Leocadia;  La  O,  Santa  María; 
Leis,  San  Pedro;  Moraime,  San  Ju- 
lián; Morquíntian,  Santa  María;  Mu- 
gía, Santa  María;  Mermiña,  San 
Cristóbal;  Ozon,  San  Martin;  Touri- 
ñan,  San  Martin,  y  Villaestoso,  San 
Ciprian. 

MUGARDOS:  ayuntamiento  de 
España  con  770  vec,  en  la  prov  dn 
la  Cor  uña,  dióc.  do  Santiago,  parti- 
do jud.  de  Pucntcdcume,  con  clima 
templado  y  sano.  Se  compone  de  las 
feü'M-csiasdc  Fran/.u,  Saiiliago;  Mea, 
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Sjii  \iciMiio;  MuganlüS,  Sau  Julián 
y  Piñeii»,  San  Juan. 

MURADA:  leligresia  de  España 
en  la  prov.  de  Alicaule,  dióc.  y  parti- 
do juil.  de  Oriliiicla;  cüinprende  so- 
Itro  200  cafas  en  los  barrios  de  los 
Riquelmes,  Roviras,  Vives,  Pérez,  las 
Paíjanas  y  délos  Vicenles. 

MURAS:  ayiinlamiento  de  España 
COI)  81  'i  vec,  Pii  la  prov.  de  Lugo, 
dióc.  de  Mondoñedo  y  part.    jud.  de 
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Vivero;  su  clima  es  frió  pero  lufslante 
sano.  Se  compone  de  las  leligresias 
de  Balsa,  Sania  Maria;  Injoa,  San 
Julián;  Muras,  San  Pedro;  Si^ 
lar,  San  Esteban  y  Viveiro  ,  Santa 
Maria. 

MURIEL:  lugar  de  España  con  90 
vec,  en  la  prov.  de  Valladolid,  dió- 
cesis de  Avila  y  part.  jud.  de  Olmedo. 
Su  clima  es  húmedo  y  propenso  á 
tercianas. 
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MUROS:  ayuntamiento  de  España 
en  la  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  do 
Santiago,  part.  jud.  de  su  nombre, 
silaado  al  N.  de  la  ria  de  Noya  y 
sobre  la  costa  del  Océano,  con  clima 
templado  y  sano.  Se  compone  de  las 
leligresias  de  Abclleira,  San  Esteban; 
Esleiro,  Santa  Marina;  Louro,  San- 
tiago; Muros,  San  Pedro;  Serrcs, 
San  Juan;  Soslayo,  San  Miguel; Tal, 
.  Santiago  y  Torea,  San  Julián. 


NAAMA:  amonila,  primera  muger 
de  Salomón,  y  madre  de  Roboan,  á 
ijuien  educó,  según  se  dice,  en  la  ido- 
l.ilria.  Algunos  biógrafos  franceses 
nseguran  que  era  hija  de  Lamecli,  y 
(jue  inventó  el  arte  de  leger;  pero  lian 
equivocado  indudablemente  el  nombre 
de  Naama  con  el  de  Noema,  que,  se— 
'^uü  la  Escritura  Sagrada,  fué  la  bija 
de  Lamecli  y  de  Sella,  y  á  la  cual 
se  atribuye  la  invención  de  los  te- 
gidos. 

NANTiCHlLDA  óNa>tilda:  rei- 
na de  Francia,  esposa  de  Dngoberlo  I, 
ron  quien  se  unió  en  G52.  Dos  años 
después  dióá  luz  al  príncipe  que  reinó 
baio  el  nombre  de  Clodovco  II,  y  al 
morir  Dagoberlo  en  650,  reunió  una 
asamblea  general  de  magnates  de  la  i 
nación,  y  Nanlichilda  quedó  nombra-  j 
da  tulora  de  su  hijo  y  gobernadora 
del  reino.  Los  historiadores  franceses 
lio  eslán  conformes  en  cuanto  al  méri- 
to de  esta  princesa  como  gobernante; 
pues  mientras  unos  afirman  que  ri- 
gió hábilmente  la  nación,  aseguran 
otros  que  no  dio  en  el  gobierno  prue- 
bas de  sabiduría  ni  de  prudencia. 
Murió  el  año  de  G42,  y  fué  sepulta- 
da en  San  Dionisio  de  Paris,  al  lado 
<le  fU  esposo. 

NAPüLEON  r)ONAPARTE(CAU- 
Los    Ll'is':   íobrino  dfl    emperador 


del  mismo  nombre;  nació  en  Paris 
en  el  palacio  de  las  Tullerias  el  20 
de  abril  de  1808,  siendo  sus  padres 
Luis,  rey  de  Holanda  y  la  reina  Hor- 
tensia Reauharnais.  La  prosperidad  de 
la  familia  imperial  habia  llegado  en- 
tonces á  su  apogeo,  y  el  niño  que 
después  ha  gobernado  á  la  Francia, 
era  llamado  á  reinar  lal  vez  en  vir- 
tud del  plebiscito  del  año  XHI.  Fué 
inscrito  en  el  gran  libro  de  sucesión; 
bautizado  en  el  palacio  de  Fonlaine* 
bleau,  por  su  lio  el  cardenal  Fesch, 
y  fueron  sus  padrinos  el  empera- 
dor y  la  emperatriz  Maria  Luisa; 
pero  pronto  se  anublaron  estos  bri- 
llantes destinos  y  en  1816,  Luis  Na- 
poleón siguió  á  su  madre  al  destierro. 
Estuvieron  primero  en  Ausburgo  y 
después  en  Arenemberg  La  educa- 
ción de  Luis  fué  conliada  á  Mr.  Le- 
bas, hijo  del  convencional  de  este 
nombre,  y  maestro  de  conferencias 
en  la  escuela  Normal.  Al  mismo 
tiempo  aprendía  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas bajo  la  dirección  del  general 
Dufour,  antiguo  coronel  deingenieros 
del  grande  ejército.  Al  saber  Luis  Na- 
poleón en  1830  la  revolución  de  ju- 
lio, pasó  de  incógnito  á  Paris  y  pidió 
á  Luis  Felipe  la  autorización  de  ser- 
vir como  simple  soldado  en  el  ejérci- 
to francés;  pero  sufrió  una  repulsa  y 


entonces  parlió  á  pelear  en  las  ñh  s 
de  los  habitantes  de  la  Romanía,  su  - 
blevados  para  sacudir  el  yugo  austría- 
co. Los  insurgentes  fueron  pronto  ven- 
cidos por  el  número  y  Luis  Napoleón 
se  retiró  á  Ancona,  donde  se  embarcó 
dejando  en  Forli  los  restos  mortales 
de  su  hermano  mayor,  arrebatado  por 
una  enfermedad  viólenla.  Acompaña- 
do déla  reina  Hortensia,  último  vas- 
tago del  rey  de  Holanda,  volvió  á  fi- 
jar su  residencia  en  Arenemberg,  don- 
de se  ocupó  esciusivamente  en  traba- 
jos literarios.  El  común  de  Saltens- 
tein  le  ofreció  entonces  el  derecho  de 
ciudadanía  comunal,  y  en  agradeci- 
miento á  los  numerosos  beneficios  que 
habia  recibido  de  la  familia  de  b  du- 
quesa de  Saint  Leu,  el  gran  consejo 
del  cantón  de  Turgovia  por  decisión 
del  50  de  abril  de  1832,  confirió 
á  Luis  Napoleón  el  derecho  de  ciuda- 
danía honoraria.  El  desterrado  que- 
riendo dar  una  prueba  de  su  agrade- 
cimiento por  aquella  distinción  rega- 
ló al  cantón  dos  cañones  de  á  seis  con 
trenes  y  atalages  completos,  y  fundó 
una  escuela  gratuita  en  el  pueblo  de 
Saltensteín.  Hijo  adoptivo  de  la  Suiza, 
aceptó  del  gobierno  hernés  el  grado 
de  capitán  de  arlilleria;  pero  las  car- 
tas Y  escritos  que  publicó  en  aquella 
época,  demuestran  que  presinliend'i 
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su  di'slino,  Icnia  siempre  fija  hi  viU;  niiJcral  una  dcinanJa  de   eíjuilsiuii 


en  Fnmci:!.  En  15  de  iiiayu  de  ll!5'2 
escrihia  ííI  consejo  JpTiirgovia:  «Mi 
j)Osicioii  d(!  dwlcrrado  di;  mi  patria 
me  hace  mas  scii-^ible  á  osla  muestra 
tie  ¡Hieres  |)or  parle  vuestra.  Creed 
que  como  francés  y  como  Bonaparle 
me  envaneceré  siempre  de  ser  ciuda- 
dano do  un  estado  libre.»  Los  mismos 
sentimientos  respiran  ensus«Medi-Í 
laciones  políticas  y  en  sus  Considera- 


cmnes  políticas  y  militares  sobre  la 
Suiza,»  obras  publicadas  en  lo52  y 
J853.  En  1834  dirigía  al  consejo 
ejecutivo  de  la  ciudad  de  Berna  una 
carta,  en  quedespuesdedarlo  las  mas , 
esprcsivas  gracias,  anadia:  «Si  mi 
lalria,  ó  mas  bien  el  gobierno  de  la 
Vancia,  me  rechaza  porque  soy  so- 
brino de  \\n  grande  hombre,  vosotros 
sois  mas  j lisios  conmigo.  Me  envanez- 
co de  contarme  entre  los  delensoresde 
un  estado,  donde  la  soberanía  del  pue- 
blo es   reconocida   como  ba<e  de  la 


Ademas  de  esto  se  reunió  acelerada- 
mente bajo  las  órdenes  del  general 
Aymar  un  ejército  de  20,000  hom- 
bres y  se  aprestó  á  combatir  á  la  confe- 
deración hospitalaria.  Luis  Bonaparte 
evitó  una  guerra  que  se  hacia  inminen- 
te tomando  el  partido  de  abandonar 
su  asilo,  Y  pasó  a  Londres,  donde  en 
1839  escribió  «Las  Ideas  napoleóni- 
cas.»  y  organizó  la   publicación  del 


j  de  haber  intentado  en  Francia  una 
I  restauración    imperial.»    Condenado 


periódico  el  «Capitolio,»  que  apareció 
en  Paris  á  lincsdel  año:  aquclloscran 
los  preludios  de  la  tentativa  de  Bou- 
logne.  Luis  Bonaparte  con  algunos 
Heles  partidarios  se  embarcó  en  el  va- 
por «Castillo  de  Edimburgo,»  y  des- 
palria,  o  mas  íjion  el  golJicrno  lie  la  pues  de  una  lucha  de  tres  dias  contra 
Francia,  me  rechaza  porauc  soy  so-    los  vientos  y  las  corrientes,  arribó  el 

G  de  agosto  de  1810  á  las  playas  de 
VVimereus.  También  le  fué  contraria 
esta  vez  la  fortuna;  pero  á  lo  nifiios 
al  comparecer  ante  el  tribunal  de  los 
pares,  tuvo  ocasión,  cerno  él  misino 
constitución,  y  donde  cada  ciudadano  |  dice:  «de  levantar  la  voz  en  Francia 
está  dis[)ueslo  á  sacrificarse  por  la  li-  '  y  de  hablar  libremente  á  los  franceses 
hertad  é  independencia  de  su  pais.»  i  por  la  primera  vez  de  su  vida.»  Re- 
Algunos  diplomáticos  pensaron  en  1  chazó  con  energía  la  imputación  de 
1855  en  unir  á  Luis  Napoleón  con  j  haberse  dejado  arrastrar  de  los  movi- 
doña  María,  reina  dePortuga!,  viuda]  mientos  de  una  ambición  personal  v 
del  duque  de  Leuchtcmberg;  pero  el  "  ~ 

desterrado  rehu>ó  por  medio  de  una 

carta  que  concluía  de  este  modo:  \  y  prisionero  en  el  castillo  de  liam, 
«Persuadido  de  que  el  gran  nombre  |  renovó  sus  protestas  de  respeto  ala 
que  llevo  no  será  siempre  un  titulo  de  ;  soberanía  nacional.  «Jamás,  escribía 
esclusion  á  los  ojos  de  mis  coinpa-  j  al  diario  del  Loiret,  he  creido  que  la 
triólas,  puesto  que  les  recuerda  quince  I  Francia  fuese  el  patrimonio  de  un 
años  de  gloria,  espero  con  calma  en  i  hombre  ó  de  una  familia.  Jamás  he 
un  pais  hespitalario  y  libre,  que  el !  invocado  otros  derechos  que  los  de 
pueblo  ¡lame  á  su  seno  á  los  que  fue-  i  ciudadano  francés,  y  jamás  tendré 
ronescluidos  en  1815  por  \u\  millón  !  otros  deseos  que  ver  al  pueblo  entero 
de  pslraiigeros.  Esta  esperanza  de  i  Icgalmente  convocado,  elegir  libre- 
poder  volver  alguu  día  á  la  Fr.in- !  mente.  Salido  de  una  familia  que 
cía  como  ciudadano  y  soldado,  for- 1  ha  debido  su  elevación  al  sufragio  del 
tilica   mi  alma   y  equivale  para  mi:  país,  desmentiría  mi  origen  y  mí  ca- 

á  todos  los  tesoros  del  mundo.»  Per-  j  rácter,  y  loque  es  mas,  atentari-i  con-  j  danos;  pero  también   como    uno    de 
inanoció  algún  tiempo  en  Suiza,  don- 1  Ira  el  sentido  común,  si  no  admitiese    los  mas  interesados  en  el  reposo  y  en 
de  publicó  un  «Manual  de  artillería»    la  soberanía  del  pueblo  como  base    la  prosperidad  de  su  país.»  Luis  Na 
que  el  Instituto  histórico  insertó  en  su  I  fundamental  de  toda  organización  po- 
colección  periódica;  renunciando  des- I  litica.»  En  su  prisión  redactó  Luis 
pues  repentinamente  al  estudio,  em-    Bonaparte    muchos   folletos,  y  entre 

otros  «La  Eslincion  del  pauperismo,» 
que  era  como  una  promesa  de  traba- 
jar eíicazmente  en  aliviar  la  miseria, 
si  alguna  vez  era  llamado  al  poder. 
El  pensamiento  que  dictó  este  libro 
está  resumido  en  las  siguientes  pala- 
bras: «La  clase  obrera  no  posee  nada, 
es  preciso  hacerla  propietaria;  no  tie- 
ne mas    riqueza  que  sus  brazos,  es 


y  porvenir.»  Después  de  un  cautive- 
rio largo,  pero  provechoso,  se  esca¡  ó 
el  25  de  mayo  de  1840  disfrazado  de 
obrero,  y  sü  había  establecido  nueva- 
mente en  Londres,  ciiaado  una  revo- 
lución imprevista  derribó  del  trono 
á  Luis  Felipe.  Tan  pronto  como 
supo  los  aconlecim.ientos  de  febrero, 
corrióá Paris;  pero  el  gobierno  provi- 
sional le  invitó  á  que  se  alejara,  y  en- 
tonces so  volvió  sin  murmurar  al  des- 
tierro. (Uiatro  departamentos,  el  Se- 
na, el  Yonne,  el  Charen'e  inferior  y 
Córcega  protestaron  contra  su  esclu'- 
sion,  nom brandóle  representante  del 
pueblo.  Esta  cuádruple  elección  cau- 
só agitación  profunda  eu  la  asamblea 
consliluyeiitc;  aiarináioüse  los  repu- 
blicanos con  la  autoridad  de  un  nom- 
bre; la  comisión  ejecutiva  invocó  con- 
tra Luis  Napoleón  las  leyes  de  pros- 
cripción de  181o  y  1832'.  Prudente- 
mente aconsejado  puso  término  á  la 
tempestad  haciendo  dimisión  por  me- 
dio de  una  carta  en  estos  términos: 
«Señor  presidente,  me  envanezco  de 
haber  sido  rejiresenlaute  del  pueblo 
en  París  y  en  oíros  tres  deparlamen- 
i  tos;  esto  era  á  mis  ojos  una  amplía  re- 
paración por  treinta  años  de  destierro 
y  seis  de  cautiverio;  j)orolas  sospechas 
injuriosas  á  que  ha  dado  lugar  mi 
elección,  los  disturbios  de  que  ha  sido 
prelesto,  y  la  hostilidad  del  poder  eje- 
cutivo, me  imponen  el  deber  de  rehu- 
sar un  honor  que  se  cree  haber  sido 
obtenido  por  la  intriga.  Deseo  el  or- 
den y  la  conservación  de  una  repú- 
blica prudente,  grande  é  ilustrada, 
y  puesto  que  involuntariamente  fa- 
vorezco el  desorden,  pongo,  no  sin 
vivo  pesar,  mi  dimisión  en  vuestras 
manos.  Espero  que  pronto  renacerá 
la  calma  y  me  permitirá  volver  á 
Francia  como  el  último  de  los  ciuda- 


•rendió  su  espedícion  de  Estrasburgo. 
Sabido  es  el  mal  éxito  que  esta  tuvo, 
y  sabido  también  que  el  escaso  núme- 
ro de  soldados  que  se  pronunciaron 
en  su  favor  el  50  de  octubre  de  1856, 
cedieron  á  la  voz  dj  la  disciidina  y 
k'  abandonaron  sin  disparar  un  tiro. 
Fué  conducido  á  Paris,  y  desde  allí 
á  los  Estados  Unidos  por  orden  del 
gobierno  francés.  Volvió  á  Europa 
para  acompañar  en  sus  últimos  mo- 
mentos á  su  madre, que  murió  el  5 
de  octubre  de  1857.  La  vuelta  del 
proscripto  á  las  fronteras  de  Francia 
alarmó  á  Luis  Felipe,  y  Mr.  de  Mon- 


preciso  dar  á  estos  brazos  un  empleo 
útil  para  todos.  Es  como  un  pueblo 
de  ilotas  en  medio  de  un  pueblo  de 
sibaritas:  es  menester  darle  puesto 
en  la  sociedad  y  ligar  sus  intereses  á 
os  del  suelo.  En  lin,  está  sin  organi- 


lebello,  embajador  cerca  de  la  repú- i  zacion  y  sin  vínculos,  sin  derechos  y 
lilica  helvética,  presentó  al  director '  sin  porvenir;  es  preciso  darle  derechos 
Suplemento. 


poleon  [¡reveía  con  razón  su  próxima 
vuelta  á  Francia;  pero  no  había  de 
aparecer  en  ella  como  el  último  de 
los  ciudadanos.  Elegido  de  nuevo  el 
17  de  setiembre  por  el  Sena,  el  Yon- 
ne, el  Mosela,  Córcega  y  C harén t« 
inferior,  fué  al  !:n  proclamado  re- 
presentante del  pueblo,  y  su  candida- 
tura ala  presidencia  fué  aceptada  con 
entusiasmo  por  la  mayoría  de  la  pobla- 
ción, conliriéndole  al  lin  seis  millo- 
nes de  suiragios  la  primera  magistra- 
tura de  la  re¡)úb!ica.  Desde  el  día  de 
su  elección,  10  de  diciembre  de  1848, 
la  política  de  Luis  Napoleón  ha  tendi- 
do á  conciliar  todos  los  partidos  y  á 
unirlos  en  una  comunidad  de  ideas  y 
sentimientos,  dedicándose  principal- 
mente á  restablecer  el  ónkn  material 
antes  de  inientar  realizar  las  ronse- 
27 
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ciiencÍ3$ile  l;i  ivvohuMüiulel  2 » lili  íi'-  Mina  aciitlió  con  él  á  destruir  los 
l)rero.  Sus  oiienii^'uslií  han  alriluiiilo  nunl  s  íuerles  que  ocupaban  los  rea- 
miras  ilcmasiailo  ainltiriosa?,  supo- '  lisias,  siondo  (juien  dirigióla  mina 
niendo  que  aspiraba  al  imperio;  pero  '  qne  íué  necesaria  para  volar  á  Clas- 
siu  que  podamos  prever  cuales  serán  ^  lellfollil,  en  donde  sin  olra  idea  que 
sus  miras  mas  adelantó,  hasta  ahora  ¡  salir  airoso  de  su  difícil  empresa,  des- 
sus  actos,  SIS  discursos  y  sus  c.-crilos  I  preció  de  tal  manera  los  fuegos  ene- 
dan  lugar  á  creer  que  quiere  since-  \  migos,  á  cuyo  alcance  se  hallaba,  que 
ramente  consolidarla  repúbüca  y  des-  i  al  l'uer  concluid  i  su  obra,  recibió  un 


arrollar  los  principios  fecundos  con- 
tenidas en  la  constitución .  La  Asam- 
blea nacional  ha  aprobado  rccicnlc- 
menle  por  una  mayorin  de  Ai\  vo- 
tos un  proyecto  de  luy  aumenian.lo 
su  doljcion  anual  en  2.l6v0,000 
francos. 

NARCISO  (San):  obispo;  nació 
en  .lerusalcn,  de  donde  fué  obispo; 
¡¡residió  el  concilio  de  Palestina,  en 
rl  que  so  determinó  el  tie.iino  en  que 
se  habia  de  celebrar  la  pascua,   y  se 


balazo  que  le  atravesó  un  costado  de 
parte  á  parte.  Desempeñando  las  fun- 
ciones de  ayudante  de  campo  ,  siguió 
en  todas  las  espediciones  del  ejército 
de  Cataluña,  basta  que  ocupado  el 
Principado  por  las  huestes  francesas 
que  vinieron  á  España  á  arrebatarle 
su  independencia,  y  hallándose  en  la 
cuarta  división  al  mando  del  general 
Gurrea,  tuvo  que  capitular  esta,  y 
marcharon  todos  en  la  misma  noche 
á  Francia,  custodiados  por  el  coman- 


ibió  miiaorosamenle  de  las  asechan-  •  dante  del  fuerte  de  Mont-Luis.  Reiré 


z:!S  del  enemigo.  Estuvo  desterrado 
aigun  tiempo,  pero  al  Un  so  restituyó 
á  su  silla  episcopal.  Murió  el  dia  29 
(le  octubre  del  año    199,  á 
de  sil  edad. 


só  Narvaez  á  su  patria,  como  cadete 
liceociado,  en  virtud  de  la  amnistía  ó 
indulto  de  mayo  de  1824,  retirándo- 
os 112  se  á  Loja  como  simple  paisano,  y  vi- 
viendo en  el  seno  de  su  familia,  has 


ña  con  1,055  vec,  en  !a  prov.  do 
la  Coruña,  dióc.  áa  Mondoñedo,  y 
part.  jud.  del  Ferro!,  con  clima  hú- 
inejo  y  sano.  Comprende  las  feligre- 
sías de  C  istro,  Sania  María;  Üoso, 
San  Lorenzo;  Júhia,  San  Martin; 
Xaron,  San  Julián;  Pedroso,  San 
Salvador;  Plncente,  San  Vicente; 
Sedes,  San  Esteban;  Trasancos,  San 
Mateo;  y  Val,  Santa  María  la  Mayor. 
NARVAEZ  Y  PORCEL  (Don  Ra- 
MON  María):  nació  en  la  ciudad  de 
Loja  el  5  de  agosto  de  1809,  sien- 
do hijo  de  don  José  María  y  de  doña 
Hamonade  Campos  y  Mateos,  de  ilus- 
tre alcurnia.  Educado  según  su  clase 
y  con  mayor  inclinación  á  l.;s  armas 
(|ue  á  las  letras,  entró  á  servir  de 
radeto  en  el  regimiento  de  guardias 
Walonas.  En  1829  terminó  sus  es- 
tudios en  las  ciencias  militares,  ha- 
bifuido  sacado  en  todos  ellos  la  nota 
(le  sob.r-e?alienle,  y  obtuvo  cl  empleo 
de  alférez  supernumerario  de  la  guar- 
dia Real,  cuyo  notniiramiento  no  re- 
cibió iiasla  el  20  de  junio  de  1821, 
á  consecuencia  de  los  sucesos  políticos 
de  aquella  époüa.  El  7  do  julio  com- 
partió con  los  nacionales  de  Madrid 
la  gloria  que  contjuistaron  aquel  dia, 
siendo  de  lus  últimos quo. terminaron 
el  combate,  y  de  los  que  marcharon 
en  porsocunion  de  los  guardias.  Esce- 
dcnte  Narvaez  á  consecuencia  de  ¡a 
disolución  de  su  cuerpo,  resolvió  cl 
gobierno  utilizar  su  patriotismo  y  co- 
nocimientos en  cl  ejército  de  Gaíalu- 


NAR(>N:  ayuntamiento  de   Espa-    ta  que  el  cambio  que  doña  María 

Crivlina  empezó  á  introducir  en  la 
política  del  gobierno,  le  permitió  vol- 
ver á  las  Olas  del  ejército.  Pronto  se 
lo  presentó  ocasión  favorable  de  em- 
plear su  espada  en  combatir  al  realis- 
mo, siendo  uno  de  los  primeros  que 
penetraron  en  el  cuartel  délos  volun- 
tarios realistas  el  dia  de  su  desarme. 
D.!  guarnición  en  Madrid  el  regimiento 
de  la  Princesa,  continuó  aquí  Narvaez 
hasta  principios  de  I83i,que  fué  des- 
tinado al  ejército  de  operaciones  del 
Norte.  En  las  acciones  de  Olazagoitia 
y  Ziordia,  hallóse  Narvaez  al  frente 
do  su  compañía.  A  poco  Mina,  su  an- 
tiguo gefs,  justo  apreciador  de  las 
disposiciones  de  su  subalterno  en  Ca- 
taluña, le  sacó  de  oricial  de  filas  y  le 
puío  á  su  inmediación  como  ayudan- 
te de  campo,  inaugurando  su  destino 
en  la  acción  da  Carrasca!.  Al  lado 
después  del  general  Lorenzo,  reco- 
mendó al  gobierno  los  servicios  que 
prestaba,  y  le  concedió  S.  M.  el  gra- 
do de  segundo  comandante  de  infan- 
tería. Agregado  Narvaez  en  1835  á 
la  brigada  provisional,  concurrió  el 
25  de  enero  al  encuentro  que  aque- 
lla tuvo  con  el  carlista  Iturralde,  y 
en  compañía  de  otros  dio  la  carga 
quo  decidió  la  retirada  del  enemigo 
cerca  de  Domeño.  Tomó  una  parte 
activa,  que  mereció  especial  recomen- 
d.cion,  en  el  encuentro  de  Ciga,  en 
el  ataque  y.  reconocimiento  que  se 
practicó  sobre  Lecaroz,  y  en  la  de- 
fensa   de  Elizondo;    operaciones  que 


ña,  destinado  á  combatir  la  rebelión  j  practicó  la  valiente  brigada  ücaña,  y 
que  levantábala  cabeza  en  aquellas  ¡  valieron  á  Narvaez  ser  promovido  á 
iaonlafta$.  A  las  órdenes   del  g.-nornl    segundo  comandante  vivo  del  ejército. 


en  6  de  mirzo  de  1855.    Mas    ade- 
lante, á  propuesta  del  brigadier  Oca- 
ña,  le  agració  el  gobierno  con  ol  gra- 
do de  coronel  y   antigüedad  del  (i  de 
febrero,  en  cuyo  dia  se  dio  la  acción 
del  puerto  de    Bolate,  promoviéndobí 
al  empleo  de  primor  comandante  de 
infantería.  Destinado  Na  .vaez  al   pri- 
mer batallón   del  regíinienlo  del  In- 
fante, inauguró  su  mando  batiéndose 
en  los  campos  de  Mendigorria  contra 
las  desbandadas  huestes  de  Moreno,  y 
al  frente  do  su  batallón  tomó  el  puen- 
te sobre  el  Arga,  del'endido tenazmen- 
te por  cuádruple  número   de  enemi- 
gos, como  uno  de  los  puntos  necesa- 
rios parala  retirada.  No  quedaron  sin 
recompensa  los  servicios  (jue  prestara 
en  Mendigoiría,  y  ya  de  teniente  co- 
ronel efectivo,  se  le  ve  operando  sol» 
al  frente  de  sus  tropas  en  la  toma  del 
fuerte  y  pueblo  de  Puente-Larra.  Al- 
gunos  servicios  mas  en  Navarra  le 
valieron  nuevos  ascensos;  y  no  tardó 
muclio  en  dejar  las   provincias  del 
Norte,  saliendo  para  formar  parte  del 
ejército  que  perseguía  á  Gómez  en  sii 
célebre  espedicíon  que  atravesó  toda 
España.  Reforzada  con  algunos  caba- 
llos la  fuerza  de  Narvaez,  salió  este 
do  la  corte  á  principios  de  noviembre 
de  1856,  dirigiéndose  á  marchasfor- 
zadas  á  Talavera.  Dejó  á  esta   el    9, 
en  virtud  de  orden  superior;  marchó» 
Almaráz,  y  desde  aquí  á  Navalmoral 
de  Pusa,  continuando  su  marcha  en 
jornadas  de  nueve,  y  hasta  once  leguas. 
Perosi  mucha  era  la  actividad  de  Nar- 
vaez, era  mayor  la  de  Gómez,  qu& 
llegó  á  Algeciras  sin  que  el  ^de  li- 
beral le  diese  alcance.   Encontráronse 
al  fm  el  25  en  las   inmediaciones  de 
Arcos,  donde  se  trabó  una  acción  que 
fué  gloriosa,  y  pudo  serlo    mas,  para 
las  armas   liberales:  acción  en   que 
hubo  estraordínaríos  rasgos  de  valor 
por  parte  de  algunos  soldados,  como 
el  que  verificaron  cinco  de  caballería 
que  cargaron  á  cuarenta  de  los  enemi- 
gos que  llevaban  un  prisionero,  logra- 
ron rescatarle,  y  los  acuchillaron.  La 
prontitud  de  los  movimientos  de  Gó- 
mez y  la  escasez  de  caballeriaenla  di- 
visión de  Narvaez,  impidieron  obtener 
mayores  resultados  para  las  armas  de 
Isabel.    Del  campo  de    batalla  pasó 
Narvaez  á  Bornos,  contando   ya  au- 
mentada su  fuerza  con  el   regimiento 
de  húsares,  un  escuadrón  de  granade- 
ros de  la  guardia  Real,  y  otro  del  5.° 
ligero.  Sabedor  en  Bornos  déla  apro- 
ximación de  Aiaix,  so  decidió  á  liacor 
uso  de  las  órdenes  quo  habia  recibido 
del  gobierno  para  tomar  el  mando  de 
aquella  fuerza.  Parte  al  efecto  acom- 
pañado  de  su  E.   M.  á  Monlellano, 
se  apea  en  cl  alojamiento  de    Alaix, 
le  espone  la  orden  en  que  motivaba  su 
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hlii;  jiero  utras  cu  que  se  fundaba   el 
general  dejaron  sin  eíeclo  el  que  Nar- 
vae/.   se  encargara   de    la    división 
Alaix,  que   esle  había  encomendado 
al   coronel  Caula.    Narvaez ,    piM'si- 
guiendo  siempre  á  Gomt'z,  se  dirigió 
u  Osuna,  de  aqui  á  Eslepa  ,   pasó  su 
tropa  el  Guadalquivir  á  la  grupa   de 
los  caballos,  por  haber  incendiado  los 
carlistas  el  puente  que  utilizaron    sin 
precipitarse;  llegó  á  Lucena,  y  Gó- 
mez en  tanio   pernoctaba  en  Cabra. 
Aqui  trataba  Narvacz  de  sorprender- 
le; pero  queria  ó  necesitaba  el  concur- 
so del  coronel  Caula,  que,   teniendo 
su  tropa    sin   poder  andar,    resolvió 
quedarse  en    Zapatero.  Reprendióle 
Ñarvaez  por  no   haber  asistido,  sin 
tener  en  cuenta  la  escusa,  y  dándole 
nuevas  órdenes  se  preparó  Narvaez  á 
ejecutar  sus  proyectos.  Habia  dispues- 
to  una  operación   sobre   Cabra,  y  al 
partir  de  Lucena,  costó  improbo  ira- 
Lajo  reunir  á  los  cazadores,    que  rc- 
husabíin  salir   de    los  alojamientos, 
quejándose  de  no  haber  comido;  mar- 
charon al  fin,  mas  con  paso  lento   y 
desordenado;  y  demostrando   á  voces 
su  disgusto,  al  que  no  eran   estraños 
los  m  smos  oficiales.    Mandó  Narvaez 
á  Ro5  do  Glano  se  pusiera  á  la  cabe- 
za de  los  cazadores   para  atacar  al 
enemigo,  y  aunque  arrestó  á  un  ca- 
pitán para  contener  la  insubordinación 
que  se  declaraba,  se  vio  abandonado, 
cuando  después  de  arengarlos  enérgi- 
camente para  cargar  sobre  el  enemi- 
go, le  siguieron  seis  i'i  ocho.  La  lle- 
gada de  la  infantería   que  mandaba 
Caula     fué  el   complemento  de  esle 
preludio  de  insurrección.  QuL'riendo 
saber  Narvaez  el   estado  de  aquella 
.fuerza,  que  veía  por  primera  vez,  la 
mandó  desfilar  á  su  presencia,  lo  cual 
'ejecutó  cen  el  mayor  silencio;  mas  en 
caanto  pasaron,  redoblan  los  tambo- 
res siíi  orden  del  gefe,  y  rompen  filas 
sin  pronunciar  una  palabra.  Atónito 
Narvaez,  corre  á  inquirir  la  causa,  y 
oye  por  todas  partos,  en  medio  de  un 
sordo  murmullo,  la  voz  de   «no  que- 
remos andar, »  y  otras  palabras  que 
demostraban  su  sentimiento  por  la  se- 
paración de  Alaix,   aquel  gefe  sim- 
pático para  el  soldado,  al  que  condu- 
cía entusiasmado  aunque  fuera  á  una 
muerte  segura.  La  situación  de  Nar- 
vaez en  este  momento  era  critica:  tra- 
tó de  valerse  de  la  fuerza  aconsejado 
.solo  por  su  carácter;  mas  conoció,   ó 
le  hicieron  conocer,  el  peligro,  y  ape- 
ló á  la  dulzura,  ordenando  á  Pios  de 
Ulano  que,  de  acuerdo  con  Caula,  or- 
ganizase la  infantería,  lo  cual  quedó 
sin  efecto  por  el  aumento  progresivo 
que  iba  tomando  la  insurrección,  que 
introdujo  en   las    filas  una  completa 
anarquía.  Aquella  5.^   división,   tan 
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afecta  ú  .\|jix,  quería   coniiiiuar  á  su 
mando;  y  cuando  vio  que  poiliu  peli- 
grar la  existencia  de  esle,  comenzó  á 
aclamarle  resueltamente  pidiendo   la 
cabeza  de  Narvaez.  Solo  Alaix  podía 
contener  aquella  tormenta,  ponpe  ni 
aun  la  caballería  que  llevaba   Nar- 
vaez, y  mandaba  León,  se  prestaba  á 
hacer  armas  contra  la  inlanteria.  Cor- 
rió entonces  Ros  de  Olano  á  alcanzar 
á  Alaix  que  se  retiraba,    y  conside- 
rando loq;ie  de  él  exigía  la   patria  y 
el   honor  militar,  se  presentó   á  los 
ínsui recios  griland ):  «soldados,  todas 
nuestras  glorias  li;in   desaparecido;  la 
insubordinación   de    esle  día  las  ha 
eclipsado  todas.  Fa'ta  es  esta,  que  solo 
venciendo  y  derrolaadoá  Gómez  podrá 
olvidarse.  Adelante,   yá  perseguir  á 
la  facción.»    Pacificado   todo  se  puso 
en   marcha   la  división:  Narvaez  se 
quedó  á  retaguarJia,  dispuesti»  á  sepa- 
rarse  de  las   tropas;    pero  asiéndole 
Alaix  del  dormán,  le  dijo:  u[l\  solda- 
do no  hade  salirsecon  la  suya:  usled 
hade  mandar  estando  yo  aquí,  y  la 
división  ha  de  seguir  á  las  órdenes 
de  vd.«  Manifestó  luego  Narvaez  al 
general  que  continuase  al  frente    de 
aquella  división  que   innlo   afecto  le 
tenia,  y  que  él    «se  iría  en  busca    de 
su  brigada,  y  haciendo  el  reparto  de 
la  caballería  entre  los  dos,  [lodria  sor 
útil  á  ambos,  como  combinasen  entre 
sí  los  movimientos.»  Efeciuúse  asi:  y 
en  tant  1  que  Alaix  batia  á  (iomez  eii 
Alcaudete,  el  brigadier  Narvaez  mar- 
chaba á  Antequera  con  el  resto  de  su 
división,  á  la  que  se  unió  para  entrar 
con  ella  el  l.'^  de  diciembre  en  Loja, 
su  ciudad  natal,  desde  donde  dirigió 
á  la  reina  una  enérgica  esposicion  pin- 
tando los  sucesos  que  hemos  referido, 
y  suplicando  se  le  espidiera  su  licen- 
cia absoluta  sin  que   le  quedara  nin- 
gún fuero  ni  distinción    militar.    De- 
cretóse el  19  de  setiembre  de  1857 
la  formación  de  un  cuerpo  de  reserva 
denominado  de  Andalucía,  que  debía 
constar  de  40,000  hombres,  y  cuya 
instrucción,  organización,    disciplina 
y  mando    se  confió  al   brigadier   don 
Ramón  María  Narvaez.  Sufrió  algu- 
nos entorpecimientos  la  ejecución  de 
este  proyecto  concebido  por  Narvaez; 
mas  empezaron    á  organizarse    los 
40,000  hombres  que  ya  hemos  dicho 
debían  componerlo,  y  situáronse  para 
su  formación  los  nuevos  cuerpos  en 
la  Mancha  y  Castilla  la  Nueva.  Nar- 
vaez  que    no    descansaba  hasta    ver 
conseguido  su  objeto,  habia  ya  mar- 
chado  á  Despeñaperros  y  entrado   á 
operar  en  la  Mancha  la  primera  bri- 
gada compuesta  de  tres  batallones  y 
un  escuadrón  á  las  órdenes  del  coro- 
nel  Aicson.   Siguieron  á   esta  otras 
fuerzas,   con   las   cuales  se    propuso 
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Narvaez   ocupar  la   Mancha   niiiil.';r- 
inenle.  Forliticó  vanos  pueblos,   or- 
ganizó algunas  columnas  de  persecu- 
ción, y  merced  á  la  .iclividad  desple- 
gada en  lodo,  se    vieron    luonto    los 
felices  resudados  de  tan  acertadas  me- 
didas. En  tanto  que  Narvaez   iba  pa- 
cificando la  Mancha,  reinaba  la  agita- 
ción en  las  poblaciones,  que  asustadas 
del    aspecto    que  tomaba   la    guerra, 
pedían  unas  represalias  de  los  fusila- 
mientos  que  los  carlistas  hacían,  y 
otras  se  movían  por  derrocar  al  go- 
bierno.   Contábase    entre  estas  Ma- 
drid, y  aunque  no  se  habia  declarado 
abiertamente  la  insurrección,  la  es- 
peraba el  ministerio,  y  mandó  á  Nar- 
vaez en  la  noche  del  '28  de  octubre 
se  aproximara  ala  capital  para  que 
entrara   con  sus  tropas   á  apaciguar 
cualquier   movimiento  que   eslalkKe. 
En  tanto  que  esto  acontecía  en  la  cor- 
le, dirigía   Espartero  desde   Logroíio 
una  esposicion  á  S.  M.  con  fecha  51 
de  octu!)rc,  demostrando  la  inoportu- 
nidad del  ejército  de   reserva;  y  cu 
virtud  de    tal   manífeslacion,  quedó 
sin   efecto   cuanto    se   mandó  sobre 
aquellas  fuerzas  niveladoras,  y  en  las 
que  lauta  esperanza   fundaba  el   go- 
bierno, y  se  vio  Narvaez  precisado  a 
hacer  dimisión  del  mando.  A  poco  se 
halló  acompañado  de  Córdoba  al  fren- 
te de  la  insurrección   de  Sevilla,  de 
donde  al  retirarse    fué    detenido  en 
San    Lúcar    de  Barrameda ,   fugán- 
dose  al  fin  al   eslrangero.    La    in- 
surrección  de  1845  trajo    de  nue- 
vo   á    España   á   Narvaez,  que    re- 
cüuciüado  con    los    progresistas    que 
admitieron  la  coalición,  encargóse  de 
la  capítania  general  de     Castilla    la 
Nueva.  La  funesta  tentativa  que  lle- 
varon á  cabo  algunos  enemigos  suyos 
disparándole  un  trabucazo  al  dirigirse, 
en  carruaje  una  noche  al  teatro   por 
la  calle  de  la  Luna,  y  de  la  cual   re- 
sultó la  muerte  del   joven  comandant.» 
Rasseti,  que  acompañaba  á  Narvaez, 
aumentó  li    importancia  política   de 
éste,  que  ascendió  en  5   de  mayo  de 
1844  á   la   presidencia  del    Consejo 
de  Ministros  con  la  cartera  de   Guer- 
ra,   desempeñando   luego    interina- 
mente  la  de   Estado,  hasta  21    de 
agosto,   en  que    se  le   encomendó  á 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 
Elevado  Narvaez  á  la  primera  digni- 
dad de  la  nación,  emprendió  multitud 
de  reformas,  y  enlre  otras  propuso   á 
las  cortes  la  de   la  constitución    de 
1857,  la  cual  se  efectuó  en  1845  a 
gusto  del  gobierno.  Los  ayuntamien- 
tos eran  un  elemento  de  oposición   á 
favor  del  partido  progresista,  y    una 
ley  «ad  hoc»  imposibilitó  este  poder, 
que  unido  déla  milicia   nacional  era 
temible.   Abolióse  osla,  arreglóse  la 
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lov  eiaUoral,  organizóse  el  ojércitü,  y 
oslen Uimlostí  iriunlante  el  gobierno  cu 
itljiíin;!  que  olra  ¡náurreccion  aislíula, 
llegó  á  encontrarse  comoletamcnle  asc- 
giinulo  en  el  poder.  A  Narvaoz  reem- 
plazó Piuncali  en  el  minislerio  de  la 
Guerra  el  11  de  febrero  de  1846,  y 
Miraíloresenla  presidencia  al  signien- 
te  día.  Ocnrrieron  entonces  los  aconte- 
cimientos de  Galicia  que  pasaron  como 
un  meteoro,  y  también  pasó  como 
ellos  el  gabinete  Isturiz-Mirallorcs, 
volviendo  Xarvaez,  ya  duque  de  Va- 
lencia, al  ministerio  de  la  Guerra  con 
la  presidencia,  el  IG  de  marzo.  Inau- 
guró su  ascensión  con  un  manüicsto, 
que  coiacidiendü  con  un  decreto  por 
el  cual  se  suspendian  las  cortes,  y 
con  otro  altamente  represivo  para  la 
prensa,  imponía  á  ciertos  delitos  de 
imprenta  penas  antes  desconocidas, 
legitimando  asi  el  temor  público  de 
que  no  serian  suficientemente  respeta- 
das las  garanlias  constitucionales. 
Ofreciendo,  pues,  gobernar  «bajo  su 
responsabilidad,»  no  tuvo  apenas 
tiempo  para  pensar,  porque  pasó  á  la 
historia  esto  gabinete  ú  los  diez  y 
nueve  dias  de  su  existencia.  Sucedio- 
ron  á  este  el  ministerio  Isluriz-Pidal, 
y  después  el  puritano  Pacheco-Sala- 
manca, en  cuyo  tiempo  salió  Narvaez 
de  Madrid  á  desempeñar  la  embajada 
de  Paris,  de  donde  volvió  á  los  pocos 
meses,  apareciendo  el  4  de  octubre  á 
la  cabeza  de.  nn  nuevo  gabinete.  A 
los  pocos  meses  ocurre  la  proclama- 
ción de  la  república  en  Francia;  teme 
fl  ofobierno  que  el  fuego  de  la  revo- 
lución pase  los  Pirineos  y  se  comuni- 
que á  la  península,  y  pide  á  las  cortes 
y  obtiene  e¡i  breves  dias  una  autori- 
zación para  suspender  ciertas  garan- 
tios constitucionales,  de  la  cual  no 
lardó  en  hacer  uso  para  sofocar  la  re- 
belión del  20  de  marzo,  é  insurrección 
militar  de  7  de  mayo  en  Madrid.  Atri- 
buyóse este  movimiento,  asi  como  el 
del  15  en  Sevilla,  al  embajador  in- 
glés Mr.  Bulwer,  á  quien  el  gobier- 
no, después  de  haber  triunfado  de  la 
insurrección,  espidió  sus  pasaportes, 
previniéndole  en  la  comunicación  con 
que  los  acompañaba  que  abandonase 
la  corte  en  el  termino  de  cuarenta  y 
seis  horas.  Esta  medida  tan  enérgica  y 
trascendental  que  sorprendió  á  unos, 
aterró  á  otros  é  hizo  temer  á  los  mas 
graves  consecuencias  para  el  porve- 
iiii",  es  de  las  que  mas  claramente  han 
demostrado  la  firmeza  de  carácter  y 
í^i  españolismo  que  amigos  y  adversa- 
rios reconocen  en  el  general  Túrvacz. 
E\  gabinete  español  desde  entonces 
romcDzóá  tomar  parte  en  los  asuntos 
europeos,  V  adoptó  el  régimen  de  lo- 
1-rancia,  dando  una  ampli;i  amnistía 
para  (odps  cK'iscs  de  delílos  pojíí/cos. 
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A  esta  medida  de  alta  y  bien  entendi- 
da política,  que  mereció  los  aplausos 
de  toda  la  nación  y  los  elogMos  de  los 
periódico»  estrangeros,  debían  haber 
seguido  otras ,  según  proclamaba  el 
gobierno,  no  menos  importantes  para 
la  consolidación  de  la  paz;  pero  vióse 
momentáneamente  interrumpido  en 
su  camino  por  el  ministerio  Balboa- 
Cleonard,  nombrado  de  improviso  en 
una  noche  y  cuya  existencia  no  duró 
mas  que  treinta  y  seis  horas,  volvien- 
do el  gabinete  Narvaez  á  encargar.«e 
delpoder  y  á  continuar  su  sistema  de 
reformas  económicas  y  administrati- 
vas, que  ha  ido  planteando  y  desar- 
rollando á  medida  que  amainaban  las 
pasiones  políticas  y  desaparecían  los 
peligros  de  nuevos  "disturbios  y  tras- 
tornos. El  restablecimiento  de  nues- 
tras relaciones  diplomáticas  con  la 
Gran  Bretaña  ha  venido  á  aumentar 
la  fuerza  y  el  prestigio  del  gabinete 
Narvaez,  y  á  dar  no  poca  considera- 
ción y  valia  á  la  nación  española, 
emancipada  ya,  .¡y  ojalá  sea  para 
siempre!  de  la  tiitela  estraña  á  que 
por  tanto  tiempo  ha  estado  sometida. 

NATALIA  (Santa):  fué  esposa 
del  ilustre  mártir  San  Adriano,  el 
cual,  como  todos  los  cristianos  que  se 
hallaban  en  Nicomedia,  fué  compren- 
dido en  el  decreto  del  emperador 
Maximiliano,  y  atormentado  atroz- 
mente. Guando  Natalia  lo  supo  so 
presentó  en  la  cárcel  y  animó  á  San 
Adriano  y  á  sus  compañeros  para  que 
sufriesen  con  valor  los  suplicios  con- 
que les  inflingían  por  la  fé  de  Jesu- 
cristo. Guando  quedó  viuda,  como  era 
señora  poderosa  y  bella,  solicitó  su 
mano  uno  de  los  satélites  del  empe- 
rador. Natalia  le  pidió  algún  tiempo 
para  resolverse,  y  lo  que  hizo  fué 
huir  á  Constantinopla,  donde  estaban 
los  cuerpos  de  los  santos  mártires. 
Díccse  que  habiéndose  puesto  en  ora- 
ción delante  del  sepulcro,  se  quedó 
dormida  y  el  Señor  recogió  su  alma. 
Las  reliquias  de  estos  dos  santos  espo- 
sos se  veneraban  hace  pocos  años  en 
la  iglesia  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Eslonza,  cerca  de  la  ciudad  de 
León.  Gelébrase  la  fiesta  de  Santa 
Natalia  el  I ."  de  diciembre. 

NATIVIDAD  DE  NUESTRO  Señor 
Jesucristo  (la):  celebra  la  iglesia 
universal  esta  solemne  festividad  el 
día  25  de  diciembre  con  rito  doble 
de  primera  clase,  con  octava  y  orna- 
mento blanco.  Inocencio  III  concedió 
indulgencia  plenaria  por  cada  una  de 
las  tres  misas  que  celebran  en  este 
día  los  sacerdotes;  significando  la  de 
media  noche  el  pueblo  que  estaba  en 
oscuridad,  la  segunda  el  pueblo  he- 
breo ([ue  tenia  alguna  luz  de  Dios,  y 
la   tercera   manifestando     al   pueblo 
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i  cristiano,  que  tenía  ya  del  cielo  claro 
conocimiento. 

NAVIA:  ayuntamiento  de  España 
con2,U64  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo,  part.  jud.  de'Luar- 
ca;  el  clima  es  templado  y  sano.  Com- 
prende las  feligresías  de  Anleo,  San 
Miguel;  Arbon,  Santiago;  Andrés, 
San  Pedro;  Cabanella,  'San  Martin; 
Montaña,  San  Salvador;  Nava,  San- 
ta Maria  de  la  Barca;  Oñeta,  San- 
ta Maria;  Parlero,  San  Bartolomé; 
Pinera,  San  S.iivador;  Polavieja, 
San  Bartolomé;  Ponlicieíla,  Santia- 
go; San  Aniolín  de  Víüanucva;  Ve- 
ga, Santa  ^üiria;  Viliapédre,  San- 
tiago y    Viliavon,  San  Pedro. 

NAZAÜ  y"  AS  ARTA  (  acción 
de):  fué  una  de  las  mas  reñidas  y 
sangrientas  que  se  dieron  en  Navarra" 
Se  dió  el  23  de  diciembre  de  1855 
por  los  batallones  que  mandaban 
Lorenzo  y  Oraa,  contra  las  fuerzas 
I  carlistas  de  Zumalacárregui.  Díeron- 
se  tres  cargas  a  la  bayoneta,  antes  de 
tomar  el  pimb  o  de  Nazar,  defendido 
por  los  carlistas,  y  luego  se  dispuso  el 
a  laque  contra  Asarla,  defendido  por 
Zumalacárregui  con  sus  batallones 
navarros,  que  saliendo  con  intención 
de  envolver  el  ilanco  izquierdo  de  las 
columnas  liberales,  fueron  rechazados 
y  concentrados  en  el  pueblo,  del  que 
hicieron  en  seguida  otra  vigorosa 
salida  á  la  bayoneta,  logrando  rom- 
per la  columna  del  lenienle  coronel 
Barreda  y  retirarse  hacia  Santa  Cruz 
de  Campezu,  aunque  vivamente  per- 
seguidos. 

iXEBULOSO:  dícese  cuando  la  li- 
nea qu.'j  divide  por  cualquier  lado  el 
oscuilo,  es  en  forma  de  nube:  tam- 
bién se  dice  de  las  fajas,  bastones  y 
demás  piezas  que  guardan  el  mismo 
sentido  en  su  forma. 

NECIOS:  orden  militar,  llamada 
también  de  los  Locos,  que  creó  Adol- 
fo, conde  de  Cleves,  en  1580,  cuyos 
caballeros  debían  llevar  sobre  su  ca- 
pa la  figura  de  un  loco  bordada  de 
plata  con  su  ajustador  y  capuz  de 
listas  encarnadas  y  amarillas,  medias 
de  este  mismo  color,  zapatos  negros 
y  un  canastillo  lleno  de  flores  en  la 
mano.  No  se  sabe  cual  fué  el  objeto 
de  esta  orden  que  va  no  existe. 

NECOCHEA  (Don  José  Joaquín 
Pérez):  nació  en  la  villa  de  Uztar- 
roz,  provincia  de  Navarra,  en  7  de 
enero  de  1772,  y  cursó  ambos  dere- 
chos con  el  mayor  lucimiento  en  la 
universidad  de  Zaragoza,  donde  se 
graduó  de  doctor  en  cánones,  hizo 
oposición  á  dos  cátedras  y  regentó  va- 
rias veces  otras,  habiéndose  recibido 
tambiendeabogado  en  la  real  audien- 
cia de  Aragón.  A  los  veinte  y  siete  años 
de  edad  se  opuso  ala  canongia  doctoral 
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dt)  Jaciiylaobtuvo  por  unanimidad  de 
votos,  habiendo  sido  antes  conlrincaii- 
le  íMi   lüs  ejíMciciüS  q':fi  para    igual 
prebenda  liuboen  la  colegial  de   Da- 
roca,  y  en  las  catedrales  de  Üsma  y 
Zaragoza.   Cuatro  años   después  fué 
uonibrailo  asimismo,  previa  oposición, 
canónigo  doctoral  de  la  real  iglesia 
colegiata  de  San  Ildefonso,  y  en  se- 
guida  examinador  sinodal,  asi  como 
lenienle  vicario  general  castrense.  Su- 
primida  esta  iglesia   por  el  intruso 
José  Bonaparte  durante  la  guerra  de 
la    indejiendcncia  ,  se  le  agració  por 
él  con  una  canongia  en  la  catedral  de 
León;  pero  la  rehusó  por  un  senti- 
miento de    patriotismo;  y  por  mante- 
nerse acérrimo  defensor  y  adicto  á  la 
?anta  causa  nacional,  padeció  arrestos, 
persecuciones  y  deportaciones  por  par- 
le de  los  comandantes  franceses  y  del 
mismo  gobierno  usurpador.  Por  estos 
méritos  y  los  que  contrajo  en  la  admi- 
nistración del  hospital  de   San   Fer- 
nando de  aquel  real   sitio,  confiada 
por  Carlos  IV,  le  condecoró  Fernan- 
do Vil  con  la  cruz  de  la  real  y   dis- 
tinguida orden  de  Carlos  IIÍ;  honor 
muy  sobresaliente  en   aquella  época, 
tín  que  no  se  prodigaban  como  ahora 
semejantes  mercedes'.   En  el  segundo 
periodo  constitucional   fué  presentado  ' 
para  el  obisjiadode  Canarias,  mas  es- 
ta presentación  no  surtió  efecto,  gra- 
cias á  la  reacción  de   1825,   la  cual 
le  vejó  con  reclusiones  y  conlinamien- 
tos  por  espacio  de  cinco  años.  Calma- 
do algún  lanío  el  encono  de  las  pasio- 
nes políticas,  fué  nombrado  en  1850  i 
para   la    dignidad    de  arcediano   de 
Álava  en  la  catedral  de  Calahorra. 
Llegado  el  reinado  de  Isabel   II,  fué 
elegido  en   1354   para  el   cargo  de 
censor  regio  de  imprentas  y  librerías 
del  reino,  y  en  1856  presentado  pa- 
ra la  mitra  de  Vich  y  al  poco  tiem- 
po para  la  de  Oviedo.  En  el  siguien- 
te año  fué  nombrado  gobernador  de 
esta  diócesis  por  su  cabildo  catedral; 
pero  el  genio  do  la  contradicción  y  de 
la  discordia  le  suscitó   una  guerra  te- 
naz y   hasta  violenta  al  ejercer  tan 
respetable  cargo,    habiéndose    visto 
precisado  por  tal  razón  á  '  recurrir  á 
ías    mediilas  enérgicas    que   figuran 
«n  el  libro  titulado   «La  causa  ecle- 
siástica de  Oviedo.»  En  1858  le  (jui- 
so  trasladar    el   gobierno   á   la   silla 
Cjuscopal  de  Segovia,   pero   se  quedó 
sin    efecto  este  nuevonombramiento 
por  la  no  admisión   del  señor  Pérez 
Necochoa.  Desde  el  último  año  hasta 
'J8i4   perteneció  á  la  representación 
nacional  en  el  alto  cuerpo  colegisla- 
dor,  del  cual   fue  presidente  de  edad 
en  1845  y  vicepresidente  en  la  ante- 
rior  legislatura    por   nombramiento 
M  gobierno.   En  la  cuestión  de  la? 


renuncias  de  los  obispos  electos,  ocur- 
rida en  1847,  dio  una  prueba  déla 
independencia  de  su  carácter  y  de  la 
firmeza  de  sus  opiniones,  negándose 
á  la  invitación  que  para  que  renun- 
ciase se  le  hizo,  en  la  contestación  ra- 
zonada que  á  su  tiempo  vio  la  luz  pú- 
blica. Hombre  de  la  escuela  de  los 
Marinas,  Espigas,  Villanuevas,  Mu- 
ñoz Torreros  y  otros  varones  eminen- 
tes, sus  doctrinas  son  poco  aceptas  á 
los  ultramontanos,  y  probablemente 
morirá  como  aquellos  en  la  oscuridad 
y  el  aislamiento.  En  la  mencionada 
«Causa  eclesiástica  do  Oviedo»  y  en 
otros  opúsculos  suyos  publicados  sin 
sonar  su  nombre,  como  entre  ellos 
las  notas  del  «Espíritu  de  la  jurisdic- 
ción ccb'siástica  del  Cestari,'  tradu- 
cido é  impreso  en  Madrid,  ha  dado 
muestras  de  sus  profundos  conocimien- 
tos en  materias  canónicas,  y  de  los 
vastos  que  posee  en  la  mayor  parle 
de  los  ramos  del  saber  humano,  en 
•Las  Ilustraciones  históricas,  criticas, 
filológicas,  geográficas,  físicas,  mé- 
dicas, filosóiicas,  políticas,  morales 
y  religiosas  del  a.\sno  ilustrado»  ó 
sea  «La  Apología  del  asno.» 

NEDA:  ayuntamiento  de  España 
con  574  vec,  en  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  dióc.  de  Mondoñodo  y  part.  judi- 
cial del  Ferrol,  con  buena  ventilación 
y  clima  sano.  Se  compone  de  las  feli- 
gresías de  Anca,  San  Pedro;  Neda, 
San  Nicolás;  Neda,  Santa  María  y 
Villadonelle,  San  Andrés. 

NEGRO:  (véase  Sable.) 

NEIRA  DE  JÜSA:  ayuntamien- 
to de  p]spaña  con  912  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Lugo,  part.  jud.  de 
Becerrea:  su  clima  templado,  y  aunque 
algo  húmedo,  es  bastante  sano.  Secom- 
ponedelas  feligresías  de  Aranzi,  San- 
tiago; Arroyo,  San  Juan;  Baralla, 
Santa  María  Magdalena;  Barselos, 
San  Martín;  Coba,  Santiago;  Constan- 
tin,  Santa  3íaria;  Ferreiros,  $an  Pe- 
dro; Francos,  San  Salvador;  Gima- 
rey,  Santo  Tomé;  Lages,  Sau  Pedro; 
Lebrujo,  Santo  Tomé;  Ncira,  San 
Esteban;  Ncira  de  Reyes,  San  Mar- 
tín; Neira  de  Rey,  "San  31íguel; 
Neira  de  Rey,  Sau' Pedro;  Pocios, 
Santa  .María;  Peña-rubia,  Santa  Ma- 
ría; Picdrali'a,  San  Juan;  Piñeira, 
San  Salvador;  Pol ,  Sania  María; 
Pousada,  Santiago;  Recesende,  San 
Cirilo;  Riva  de  Neira,  Santa  Eulalia; 
Santa  Cruz  de  Pícalo,  Saii  Pedro; 
Ligereí,  San  Pedro;  Teigeira,  San 
Pedro;  Trasneña,  San  Manuel;  Val, 
San  Jorge;  Vilarteluí,  Santa  Euge- 
nia; Villachambrc,  Santa  Maria,  y 
Villapunteiro,  Santa  3Iarla. 

NEMESIO  (San):  mártir;  fué  obis- 
po de  Alejandría,  domle  padeció  el 
martirio,  que   consintió  en  quemarle 


vivo  el  día  lü  de  diciembie  del  año 
280. 

NERACIO  PRISCO:  jurisconsul- 
to, tan  querido  del  emperador  Traja- 
jano,  que  se  creyó  que  osle  principe 
le  designaría  por  su  sucesor  en  el  im- 
perio. Neracio  escribió  mulliliul  de 
obras;  las  principales  son  ,  quince 
libros  «Regularum,»  siete  libros 
«Membrunarum,*  muchos  de  cartas, 
tres  de  respuestas  y  otros  varios  escri- 
tos. Este  jurisconsulto  fué  el  último 
déla  secta  de  los  proculoyanos,  y  es  ci- 
tado mas  de  ciento  selenia  veces  en  el 
Dígesto. 

NICETO  (S.\x):  obisiio;  nació  ea 
Bítinia,  se  distinguió  particularmen- 
te en  la  caridad  con  los  pobres,  é  hizo 
graves  oposiciones  á  los  bereges  ico- 
noclastas que  trataban  de  eslinguir  el 
culto  de  las  santas  imágenes,  por  lo 
cual  fué  desterrado  en  diferentes  oca- 
siones. Murió  el  día  20  de  marzo  da 

NICOLÁS  (San):  nació  en  Tole- 
do, era  hijo  de  un  poderoso  sarraceno 
llamado  Alcamau;  antes  de  su  bautis- 
mo se  llamaba  Ali->ialiomad.  Fué 
convertido  á  la  fé  católica  por  dos  sa- 
cerdotes, llamados  Nicolás  y  Leonardo; 
pero  apenas  lo  supo  el  padre  de  Ali, 
mandó  á  los  sacerdotes  que  le  disua- 
diesen délas  ideas  que  le  habían  in-. 
culcado,  y  viendo  que  no  lo  conse- 
guía por  ningún  medio,  hizo  que  los 
quemasen  vivo?,  incluso  su  hijo.  De 
esta  manera  recibieron  la  corona  del 
martirio  estos  tres  varones  el  día  51 
de  octubre  de  745. 

NICOLÁS  DE  ToLENTi.NO  (San): 
nació  en  San  Ángel,  pueblo  pertene- 
cióme á  la  comarca  de  Ancona;  fuií 
canónigo  y  después  religioso  de  San 
Agustín;  estuvo  dotado  del  don  de 
milagros  y  predijo  la  hora  de  su  muer- 
te, acaecida  el  día  10  de  setiembre 
del  año  1500.  Fué  canonizado  por  el 
sumo  pontífice  Eugenio  IV. 

NICOLÁS  I   (l  MPERADOR  DE  Rü- 

sia):  nació  el  2  de  julio  de  1700, 
siendo  la  educación  de  sus  ¡¡rimeros 
años  tan  nula  y  descuidada  como  la  de 
sus  hermanos,  á  (juienes  se  destinaba 
al  trono.  Distinguióse  desde  niño  por 
una  marcada  predilección  hacia  la 
milicia,  pues  aunque  aficionado  al 
dibujo  y  á  la  literatura,  nunca  pasó 
de  diseñar,  ni  leía  otra  cosa  con  mas 
placer  que  el  dolestabie  periódico,  ti- 
tulado «Abeja  del  Norte.»  Educado 
Nicolás  I  en  la  escuela  de  Alejandro, 
que  en  cuanto  á  la  política  rusa  en 
nada  se  diferenciaba  de  sus  anteceso- 
res, des'íaba  sucederle  para  avanzar 
masen  el  constante  plan  de  dominar. 
Este  príncipe  no  era  llamado,  por  el 
orden  de  su  nacimiento,  á  ocupar  el 
trono  imperial,  cu  el  que  dcbia  prcc&- 
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(¡erlo  el  gian  duque  Conslaiiliiio;  pero 
iUTe^'los  (le  luniilia  decretcidos  en 
1825  li;iliian  cambiado  la  ley  de  su- 
cesión. Conslanlino,  á  consecuencia 
de  su  divorcio  con  la  gran  dutiuesa 
Uirica  deSajoi:ia-Colnirgo,  tomo  jtoi 
esposa  á  Juana  Cruijusko,  hija  de  un 
noble  polaco.  Esle  matrimonio  trasla- 
daba la  corona  al  segundo  hijo  ha- 
ron  de  Pablo.  Antes  del  14  de  enero 
de  i«]22habia  conocido  Constantino 
osia  necesidad,  dirigiendo  al  czar  la 
carta  siguiente,  de  inmenñi  ímpor- 
iancia  por  los  sucesos  qu3  sobrevinie- 
ron i\  l;is  pocos  años:  «Sañor,  dice, 
alentailo  por  los  nuilliplicados  favores 
de  la  bondad  de  V.  M.  I.  hacia  raí, 
me  atrevo  á  reclamarla  otra  vez,  po- 
niendo á  vuestros  pies  mis  humildes 
ruegos.  No  creyéndome  con  el  genio, 
ni  la  capacidad,  ni  la  fuerza  necesaria, 
si  me  viese  revestido  déla  alta  digni- 
dad á  la  que  soy  llamado  por  mi  na- 
cimiento, suplico  encarecidamente  á 
S.  M.  I.  trasfiera  este  derecho  á  mi 
inmediato  sucesor,  y  asegure  asi  para 
siempre  la  estabilidad  del  imperio. 
En  cuanto  á  lo  que  mi  concierne, 
daré  con  esta  renuncia  una  nueva  ga- 
rantía y  mayor  fuerza  á  aquella  en  la 
que  libre  y  solemnemente  consentí 
cuando  mi  divorcio  con  mi  primera 
esposa.  Todas  las  circunstancias  de 
mi  situación  presente  me  determioan 
mas  y  mas  á  tomar  «na  medida  que 
pruebe  al  imperio  y  al  mundo  entero 
la  sinceridad  de  mis  sentimientos. 
Acoja  S.  M.  I.  mis  deseos  con  bon- 
dad, y  determine  á  nuestra  augusta 
madre  los  acoja  y  los  sancione  con  su 
consentimiento  imperial.  En  el  círcu- 
lo de  la  vida  privada  me  esforzaré 
siempre á  servir  de  modelo  á  vuestros 
líeles  subditos,  y  á  cuantos  amen  á 
nuestra  querida  patria.»  A  la  muerte 
del  czar,  el  gran  duque  Nicolás,  ha- 
ciendo abstracción  del  acia  de  renun- 
cia de  Coslanlino,  quiso  hacerle  pro- 
clamar emperador  por  el  senado,  y 
es  el  primero  que  le  presta juríimenlo. 
Pocos  ejemplos  presenta  la  historia 
de  una  abnegación  mas  noble  vdesin- 
leresada;  pero  como  Nicolás  se  aleja- 
ba volunlar'amente  del  trono,  mayor 
era  la  insistencia  de  los  duques  Cons- 
tantino V  Miguel,  que  al  saber  en 
varsovia  el  7  de  diciembre  la  muerte 
del  czar  (dos  días  antes  que  pudiera 
saberse  en  San  Petersburgo),  escri- 
bieron á  Nicolás  diciéndole  que  su  re- 
solución era  deünitiva,  y  le  recono- 
cían por  consecuencia  como  empera- 
dor de  todas  las  Rusias.  Miguel  parte 
al  momento  á  conducir  este  despacho 
á  San  Petersburgo,  acompañando  una 
carta  para  la  emperatriz  viuda.  Esta 
lucha  fraternal  tan  noble,  tan  honro- 
sa, tan  desinteresada,  en   que  renun- 
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ciun  mutuamente  la  gloria  del  man- 
do y  el  fausto  del  trono,  tenía  suspen- 
sos lodos   los  ánimos,  sin  saber  cada 
cual  por  quien  decidirse,   porque  to- 
dos eran  dignoido  empuñar  el  cetro 
que  mutuamente  se  cedían.  Y  no  era 
esto  un  combate  simulado   en   que  se 
aparentaba  ceder  lo  mismo  que  se  de- 
seaba:   prestan  Nicolás  y  el  senado 
juramento  á  Constantino, y  este  lo  di- 
rige la  siguiente  carta,  que  condujo 
Bliguel.  «Mi  muy  querido  hermano: 
con  la  mas  profunda  tristeza  he  sabi- 
do ayer  la  nueva  de  la  muerte  d'?,  nues- 
tro adorado  soberano,  mi  bienhechor 
el  emperador  Alejandro.  Al  apresu- 
rarme á  manifestaros  los  sentimientos 
que  he  esperimentado  con   tan  cruel 
desgracia,    es   un  deber  anunciaros 
que  dirijo  por  este  correo  áS.  M.  I., 
nuestra  augusta  madre,  una  caria,  en 
la  cual  declaro  que  en   consecuencia 
del  rescripto  que  obtuve  del   difunto 
emperador;  para  sancionar  mí  renun- 
cia al  trono,  es  aun  en  el  día  irrevo- 
cable mi  resolución  de  cederos  todos 
mis  derechos  de  sucesión  al  trono  de 
los  emperadores  de  todas  las  Rusias; 
ruego  al  mismo  tiempo  á   nuestra 
amada    madre  y   á   todos  aquellos 'á 
quienes  esta  sea  concerniente,  hagan 
conocer  mi  invariable  voluntad  bajo 
este  punto  para  que  la  ejecución  sea 
completa.»  Esta  carta  terminó  aque- 
lla  contienda    de    generosidad    que 
existía  entre  los  dos  hermanos,  y  Ni- 
colás lomó  posesión  del   trono.   El 
nuevo  czar  inauguró  su   reinado  con 
un  manifiesto,  en  que  se  leen  estas 
líneas:    «Exortamos  á  todos  nuestros 
fieles  subditos  á  dirigir   con  nosotros 
sus  fervientes  plegarías  al  Todopode- 
roso, á  fin  de  que  se  digne   darnos 
toda  la   fuerza  necesaria  para  sobre- 
llevar el  poso  que  nos  ha  impuesto  la 
Divina  Providencia,  y  nos  mantenga 
en  la  firme  voluntad  de  no  vivir  mas 
que  para  nuestra  cara  patria,  marchando 
por  las  huellas  del  monarca  que  llora- 
mos. Sea  nuestro  reinado  una  conti- 
nuación del  suyo,  y  llenemos  todos  los 
deseos  que   formaba  por  la   prosperi- 
dad de  la  Rusia,  aquel   cuyo  sagrado 
recuerdo  nos  sostendrá  en  los  esfuer- 
zos y  en  la  esperanza  de  merecer  las 
bendiciones  del  cíelo  y  clamor  de  nues- 
tros pueblos. »  Los funcíonariosde  San 
Petersburgo  prestaran  con  alegría  el 
juramento  de  fidelidad  que  debian  á 
IVícolás,  y  cuando  todo  anunciaba  el 
comienzo  de   un  reinado  tranquilo, 
se  manifiestan  señales  de  una  insur- 
rección armada  en  el   regimiento  de 
Moscou,  guardias  de  Corps,  y  en  los 
marinos  de  la  guardia.  El  ¿6  de  octu- 
bre de  1825  el  príncipe  Rostomfski, 
el  capitán  Rcstujef,  su  hermano  Ale- 
jandro y  otros  dos  oficiales,  escitaron 
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á  sus  soldados  á   no  prestar  el  jura-, 
mentó   que  se  les  exigía.    «El  gran 
duque    Constantino,  decían,   no    ha 
renunciado  á  la  corona,   está  preso 
con  el  gran  duque  Miguel,    gefe  de 
nuestro    regimiento.    El  emperador 
Constantino  ama  á  nuestro  regimien- 
to y  aumentará  nuestra  paga.   ¡Mal- 
dición sobre  aquellos  que  no  le  per- 
manezcan fieles!»    Cargan  las  tropas 
sus  armas,   preséntase  un   ayudante 
de   campo  para  arrestar  á  los  oficiales 
del  regimiento  de  Moscor,  y  le  sigue 
el  coronel  colocado  bajo  las  órdenes 
del  gran  duque  Miguel;  pero  contesta 
Rostomfski.  «No  reconozco  la  auto- 
ridad del  general; »  y  empieza  á  acu- 
chillar  á  los  generales  Sriedriks  y 
Schcnshíne;  dirige  en  seguida  los  sol- 
dados á  la  plaza  del  Senado,  y  llegan 
á  ella  victoreando  al  emperador  Cons- 
tantino I.  Seducidos  los  granaderos 
del  cuerpo,  es   sublevado  también  el 
batallón  de  marina,  reuníéndoseentis 
todos  los  conjurados  unos  2,000  hom- 
bres, pues  no   incluimos  las  grandes 
masas  de  curiosos  que  inundaban   la 
plaza  del  senado.  Sabedor  Nicolás  de 
tales  antecedentes,  conoce  el  peligro, 
preveo  las  consecuencias  y  se  decide  a 
obrar  con  energía,  poniéndose  á   la 
cabeza  de  alguna  fuerza  militar,  con 
la  cual  logró  restablecer  á  las  pocas 
horas  la  tranquilidad,  y  triunfar  de 
una  conspiración  que  pudo  haber  cau- 
sado no  solo  la  pérdida  de  su  trono,  sino 
también  la  ruina  de  la  familia  impe- 
rial. Empero  debemos  decir  que  esta 
conspiración    era   una  consecuencia 
de  planes  concebidos  y  casi  madura- 
dos de  antemano.  Constantino  era  solo 
un  pretesto;  los  conjurados  eran  re- 
publícanos.  Algunos  oficíales   rusos 
pertenecientes  á  las  familias  mas  ilus- 
tres estaban  en  relaciones  con  los  es- 
tudiantes de  Alemania  y  habían  for- 
mado una  especie   de  coalición  libe- 
ral  bastante  ramificada,  cuyos  sínto- 
mas ya  habían  aparecidoen  tiempo  de 
Alejandro,  según   lo  dio  á   entender 
claramente  Nicolás   en  el  manifiesto 
que  publicó  á  consecuencia  de  la  in- 
surrección de  San    Petersburgo,  lla- 
mando la  atención  el  párrafo  siguien- 
te: « Después  de  las  medidas  lomadas, 
los  procesos,  los  castigos,  abrazaron  en 
toda  su  estension  y  en  todas  sus  rami- 
ficaciones un  mal  cuyo  germen  cuen- 
ta largos  años;  mas  tengo  la  confianza 
de  destruirle  de  raíz  y  purgar  de  este 
contagio  estrangero  el   suelo  sagrado 
de  la  Rusia.  Pondríise   para  siempre 
una  linea  divisoria  entre  el  amor  de 
la  patria  y  las  pasiones  revoluciona- 
rias: entre  el  deseo  de  los  buenos  y 
el  furor  de  los  traslornadores.»  La  in- 
surrección de  1825  en    Rusia  tenia 
por  objeto   una  revolución  inspíraila 
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for  !a  80(1  de  innovaciones  polilica?. 
Los  nobles  conspiradores  debían  esla- 
iilecer  un  gobierno  provisional  y  dos 
cámaras  legislativas:  la  «na  cámara 
alia,  compuesta  como  nuestro  senado 
<iclnal,de   miembros    vitalicios:  mas 
adelante  se  trataria  de  la  lormauion  de 
congresos  ó  consejos  provinciales,  que 
hubieran   sido  convertidos  en   otras 
tantas  legislaturas  locales:  las  colonias 
militares  habrían  sido  sustituidas  por 
guardias  nacionales.  Tal  era  el  secre- 
to (Je  la  revolución.  Ya  demostraremos 
los  elementos  disolventes  que  encier- 
ra el  imperio  ruso,  para  comprender 
mejor  la  situación  de  Nicolás,  que  no 
por  esto  creemos  insegura.  Del  minu- 
cioso proceso  que  se  mandó  formar 
á  consecuencia  de  la  insurrección  de 
4825,  resultó  que  en    1816  algunos 
jóvenes  que  militaron  fuera  de  Rusia 
en  las  campañas  de  1813,   14  y  15, 
conocedores  de  la  tendencia    política 
de  niuchas    sociedades  secretas  que 
existían  entonces  en  Alemania,  con- 
cibieron la  idea  de  establecer  en  Ru- 
sia otras   semejantes,  organizándose 
entonces  la  primera  con  el  titulo  de 
«Union  para  la  salvación  de  los  ver- 
daderos y  líeles  hijos  de  la  patria,»  á 
la  que  muy  en  breve  siguió  otra,  si 
iiieü  ninguna  de  las  dos  pudo  pros- 
perar por  falta  de  recursos   pecunia  - 
ríos.  Ciento  veinte  y  un   individuos 
pertenecientes  á  estas  sociedades  se- 
cretas comparecieron  en  el  alto  tribu- 
nal de  justicia,  treinta  y  seis  fueron 
condenados  á  muerte,  los  otros  á  des- 
tierro perpetuo  á  Si  hería,  á  la  degra- 
dación de  nobleza  y    á  servir  de  sol- 
dados en  las  colonias  militares;  pero 
Nicolás  alivió  la  mayor  pane  de  estas 
penas,  y  solo  cinco  perdieron  la  vida; 
el  coronel  Peste!,  el  sublonienle  Ry- 
leif,  periodista;  el   teniente   coronel 
'Sergio  Müuravíef,  apóstol,  el  suble- 
nienle  Runniue  y  el  teniente  Kahovs- 
ki;  la  condena  capital  de  los  treinta 
y  uno  restantes  se  permutó  con  la  de 
trabajos  perpetuos  y  forzados  en  las 
minas.  Después  de  triunfar  el  joven 
czar  con  tanta  prontitud  y  ventura, 
dirige  una  proclama  á  los  polacos,  en 
la  cual  les   asegura  continuará  para 
cilosel  reinado  de  Alejandro,  y  les  de- 
jará  gozar  de  las  instituciones  que 
les  hal)ia  concedido.  Todos  esperaban 
un  cambio  de  ministerio;  pero  el  nue- 
vo emperador  conserva  á  ios  hombres 
de  estado  en  posesión  de  la  con  lia  n- 
xa  que  les  había  dispensado  su  her- 
mano. Desea  luego    hacer    palpables 
los  efectos  de  una  buena  administra- 
ción,  y  aparecen    en   breve    varios 
«ukases,»  que  ponen   término   á  la 
lentitud  délos  trámites  judiciales:  ha- 
bía multitud  de  procesos  pendientes, 
y  la    mayor   parte  fueron  juzgados 
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en  18'2G;    y  sobre    127,000  rusos 
que  había  presos,  solo  se  contaban  en 
enero  de  1827,  4,900.    Tales  eran 
los  actos  con  que  inauguró  su  reina- 
do: atrajéronle  las  bendiciones  de  sus 
subditos,   y  al    [reparar  su  corona- 
ción, la  ovación  fué.  completa.    Ve- 
rificóse este  con   magníficas  fiestas  el 
5  de  setiembre  de  182().  Hasta  el  26 
de  agosto   había   esperado  con  impa- 
ciencia  al  gran  duque  Constantino, 
cuya  presencia  en  la  augusta  ceremo- 
nia  seria  una  nueva  confirmación  de 
los  derechos  síipremosque  había  con- 
cedido á  su  hermano.  Llegó  al  fin,  y 
el  gozo  de  toda  la  familia    ími)erial 
fué   completo.   Tres  grandes  hechos 
resaltan  hasta  eldiaen  la  vida  de  Ni- 
colás; acontecimientos  los  mas  memo- 
rables de  su  reinado,  cuyos  pormeno- 
res por  demasiado  conocidos  omitimos; 
la  guerra  contra  la  Turquía,  la  sumi- 
sión  impuesta  á  la  Polonia  y  la  in- 
tervención  armada  en  Hungría.  El 
emperador  Nicolás  conoció  la  trascen- 
dencia de  esta  última  medida,  y  á  fin 
de  justificar  la  intervención   de  sus 
tropas  en  Hungría,  pasó  á  todos  sus 
agentes  diplomáticos  en  el  ostra ngero 
una  circular,  á  la  que  acompañaba  la 
siguiente  nota,  firmada  por  el  conde 
Nesselrode:  «Los  dos  gabinetes  (ruso 
y  austríaco)  han  debido  ponerse  natu- 
ralmente de  acuerdo  sobre  un    punto 
que  tanto  afecta  su  común  interés,  y  en 
virtudde  ese  acuerda  nuestras   tropas 
han   entrado   en  Galilcía  para  apagar 
cuanto  antes  la  hoguera  revoluciona- 
ria. Los  gobiernos  que  tengan  el  inte- 
rés que  nosotros  en   el  sostenimiento 
del  orden, conculcado  en  Hungría  y 
amenazado  en  los  países  adyacentes  por 
la  mas  desenfrenada  demagogia,  no 
desconocerán,   tal  lo  esperamos,  las 
razones  que  nos  han  decidido  á  obrar. 
Saliendo  muy  á  pesar  suyo,  de  su  po- 
sición pasiva  espectante,   el    empera- 
dor perinanece  sin  embargo  fiel  á  sus 
anteriores  declaraciones.   El  empera- 
dor ha  dicho  que  reconocía  á  todos 
los  estados  el  derecho  de  modificar 
sus  instituciones  y  la  forma  do  su  go- 
bierno; pero  S,  M.  se  ha  reservado 
la  plena  libertad  de  ohrar  en  el  caso 
de  que  la  reacción  de  las  revoluciones 
en  los  países  limítrofes  amenazase  su 
seguridad,  ó  el  equilibrio  político  es- 
tablecido en  las  fronteras  de  su  impe- 
rio. Cosa  evidente  es  que  lo  que  nasa 
ó  se  prepara  en  Hungría,  amenaza 
nuestra  seguridad  en  io  interior  del 
imperio,  asi  como  lodo  ataque  con- 
tra la  existencia  y   la  unidul   de   la 
monarquía  austríaca,  lo  seria  al  mis- 
mo  tiempo  contra  nuestra    posición 
1  territorial,  que  S.    M.    cree  deber 
mantener  conforme  álos  tratados  para 
la  seguridad  do  la  Europa  y  para   la 
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de  sus  estados.  Aun    suponiendo  que 
circunstancias  j)asageras  diesen  una 
existencia  efímera  á  una  Hungría  in- 
dependiente, será  siempre  cierto  para 
quien  reconozca  los  recursos  del  Aus- 
tria, que  semejante  independencia  no 
podría  durar  inucho;  mas  no  poroso 
dejará  de   resultar  un   gran  peligro 
para  nosotros,    supuesta  la  hostílid/id 
que  anima  á  los  gefes  húngaros conira 
los  rusos,  y  por  consecuencia  no  po- 
demos consentir  que  lleguen  á  hacerse 
mas  peligrosos.  Así, pues,  al  proteger 
sus  provincias  de  Polonia  y  el  Danu- 
bio conira  el  azote  de  una  propagan- 
da que  no  se  detiene,  y  el  secundar 
los  esfuerzos  del  gobierno  austríaco 
para  restablecer  la  paz  de  sus  estados, 
S.  iií.  cree  proceder,    así  como  por 
sus  propios  intereses,  por  el  del  orden 
y  tranquilidad  de  la  Europa. »  Nojia  - 
ce  á  nuestro   popósito  seguir  paso  á 
paso  las    diferentes  vicisitudes  quo 
esperimentó  la  guerra  de  Hungría, 
cuyo  desenlace  tan  favorable  para  el 
Austria  fué  mas  bien  debido  á  la  trai- 
ción, que  ala  prepotencia  délas  armas 
austro-rusas.   Finalizada  la   campaña 
retiró  Nicolás  sus  tropas,  y  para  dar 
una  garantía  de  sus  buenas  intencio- 
nes á  la  Europa,  replegó  su  ejército; 
pero  no  lo  internó  de  la  frontera,  don- 
de continuó  reforzándose  y  esperando 
la  señal  de  atravesarla.  Diremos  para 
concluir  esta  biografia  que  el  empe- 
rador Nicolás  ha  efectuado  no  pocas 
reformas  en  Rusia,  pereque  sin  em- 
bargo están  muy  distantes  de  ser  lo 
que  el  mismo   deseara,  porque  á  pe- 
sar de  su  omnímodo  poderío,  ha  en- 
contrado un  obstáculo  invencible  en 
la  organización  civil  del  imperio  ruso, 
en  la  apatía  del  pueblo  y  en  la  resis- 
tencia pasiva  de  la  nohieza  propieta- 
ria del  suelo;  ademas,  á  cada  paso  se 
encuentra  contrariado  por  los  preceden- 
tes administrativos,  por  las  tendencias 
generales  de  la  política  rusa,  por  la 
ignorancia  del  clero,   rutinario  y  fa- 
nático, y  sobre  todo  por  una  convic- 
ción profunda  de  la  íncapacidjad  de 
pueblo  para  comprender  y   gozar  de 
ciertas  franquicias.  Pocos  príncipes 
contemporáneos  están   dotados  en  tan 
alto  grado  de  esas  cualidades  físicas 
que  tanto  admira  la  multitud.  Su  eie- 
vada  estatura,  sumagesluoso  porte,  su 
aire  imponcntey  marcial,  y  su  mirada 
adusta,  pero  de  inteligencia,  no  con- 
tribuyen menos  que  las  demás  cuali- 
dades que  desplega,  y   el   afecto  que 
ha  conquistado  por  sus  ocupaciones  ci- 
viles desdeñadas  hasta   él  por  otros 
soberanos,  á  asegurar  sobre  bases  in- 
falibles su  autoridad.  Nicolás  no  ca- 
rece de  imaginación,  y  de  algún  tan- 
to de  actividad  que  le  hace  infatigable 
en  el  trabajo:  todo  quiere  ínspeccío- 
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nailo  por  5Í  mismo,  y  no  contento 
con  dirigir  á  su  modo  las  relaciones 
fsloriorcs,  lienc  iirescrilo  á  lodos  los 
ininiítros  que  carecen  del  honor  do 
trabajar  con  él,  el  dirigirle  diaria- 
mente un  paiíc  circunstanciado  sohre 
los  negocios  de  su  departamento.  En 
cuanto  á  sus  conocimientos  de  hacien- 
da son  superficiales,  asi  como  casi 
nulas  sus  nociones  de  economía  po- 
lítica, esta  base  de  la  buena  admi- 
nistración moderna.  Un  general.  Can- 
crine,  es  el  ministro  de  Hacienda,  há- 
bil sin  duda,  pero  no  lodo  lo  que  ne- 
cesita, y  menos  para  ser  el  maestro  del 
emperador.  Speranski,  célebre  juris- 
consulto ruso,  es  el  ministro  de  Justi- 
cia, y  el  encargado  de  iniciar  al  czar 
en  los  secretos  y  en  las  düiciiltades  de 
una  legislación  compuesta de50, 000 
ukases,  de  los  cuales  cuentan  algu- 
nos siglo  y  medio  de  (echa.  Nicolás 
está  casado  con  Luisa  Carlota,  hija 
del  rey  de  Prusia. 

MCOMEDES  (San):  mártir.  Este 
santo  presbítero,  que  se  celebra  el  día 
15  de  setiembre,  íué  por  mucho  tiem- 
po el  consuelo  de  los  fieles  aíligidos 
en  la  ciudad  de  Roma,  disminuyendo 
sus  necesidades  y  miserias.  Sabedor 
de  lauta  virtud  el  emperador  Domi- 
ciano,  mandó  darle  muerte  año  58 
de  Jesucristo. 

NIELES:  aldea  de  España  con 
134  vcc,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Granada,  part.  jud.  de  Albuñol,  con 
buena  ventílaciou,  alegre  vista  y  cli- 
ma sano. 

NIEREMBERG  (Juan  Eusebio): 
jesuíta  español,  uno  de  los  escritores 
mas  distinguidos  de  la  compañía. 
Nació  en  Madrid  en  1590.  Se  dedi- 
có especialmente  al  estudio  de  la  bo- 
tánica y  de  la  mineralogía,  y  adqui- 
rió en  la  historia  natural  tan  vastos 
conocimientos,  que  le  dieron  una  cá- 
tedra de  esta  ciencia  en  Madrid,  don- 
de la  enseñó  por  espacio  de  catorce 
años;  después  fué  encargado  de  espll- 
car  las  Sagradas  Escrituras;  consa- 
gróse en  los  últimos  años  de  su  vida 
á  la  dirección  espiritual  y  murió  en 
Madrid  en  1(558.  Solwel  en  la  «Bi- 
bliotheca  Socíctatis,»  pág.  4i4  y 
siguientes  de  ios  títulos  de  51  obras 
compuestas  por  Nieremberg,  sin  con- 
tar gran  número  de  traducciones. 
Las  principales  son:  «de  Arte  volun- 
lalis,  líb.  VIL.  Lyon,  1651,  en  8."; 
la  «Curiosa  filosofía  y  tesoro  de  ma- 
ravillas de  la  naturaleza,»  Madrid, 
1634,  en  4.";  «Historia  natura;  má- 
xime pcregríníe,  lihri  XVI,»  Ambe- 
res,  1635,  en  folio;  la  «Vida  de  San 
Ignacio  de  Lovola,'  Madrid,  1651, 
en  3." 

NIETO  (David):    sabio  rabino: 
:]aciócn  Venccia  en  16H,   de    una 
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familia  española  ó  portuguesa:  fué  al 
principio  predicador  y  médico  en 
Liorna,  después  presidente  de  la  Si- 
nagoga Y  de  la  universid'id  de  los 
judíos  portugueses  en  Londres,  donde 
murió  en  1728.  Es  autor  de  muchas 
obras  que  prueban  su  profundo  sa- 
ber. Citaremos  entre  otras  las  siguien- 
tes: «MatteDan'  (la  tribu  de  Dan), 
Londres,  1714,  en  4.",  en  hebreo  y 
en  español.  El  objeto  de  este  libro  es 
probar  contra  los  caraítas  la  verdad  y 
la  divinidad  de  las  tradiciones  y  de  la 
ley  oral;  «Discurso  sobre  la  Pascua,» 
Colonia,  1702;  Liorna,  1765  en  8.°; 
«Ñolas  secretas  sobre  la  inquisición,» 
Londres,  1722;  «Respuesta  al  ser- 
món predicado  por  el  arzobispo  de 
Cranganor, »  VíllelVanclie,  en  8.", 
sin  fecha.  Es  una  respuesta  al  discur- 
so contra  los  judíos,  predicado  por  el 
arzobispo  de  Cranganor,  en  un  auto 
de  fé  que  hubo  en  Lisboa  el  5  de 
setiembre  de  1705. 

NIEVES  (Nuestra  Señora  de 
las)*  entre  todos  los  templos  dedica- 
dos á  lu  Santísima  Virgen  en  la  ciu- 
dad de  Roma,  ninguno  hay  tan  céle- 
bre como  el  de  Santa  María  la  Ma- 
yor. Fué  delineado  por  la  misma  ma- 
dre de  Dios  con  caracteres  de  nieve  en 
lomas  rigoroso  del  estío,  como  lo 
acredita  el  milagro  que  dio  causa  á 
la  festividad  de  este  día.  En  el  se 
conserva  el  santo  pesebre  donde  nació 
el  Salvador  y  otras  preciosas  reliquias, 
y  á  él  se  han  dirigido  siempre  las  pú- 
blicas rogativas  déla  iglesia,  cuando 
las  pestes,  guerra  ú  otras  calamidades 
han  afligido  á  España.  Esta  fiesta  que 
se  celebra  el  dia  5  de  agosto,  la  insti- 
tuyó el  papa  San  Líborío  el  año  565. 

NIGRAN:  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  1,164  vec,  en  la  prov.  de 
Pontevedra,  dióc.  de  Tuy,  y  partido 
jud.  de  Vigo;  con  libre  ventilación  y 
clima  sano.  Comprende  las  feligre- 
sías de  Camos,  Santa  Eulalia;  Chan 
de  Brito,  San  José;  Nigran,  San 
Pedro  Veloz;  Paujou,  San  Juan; 
Parada,  Santiago;  Príegue ,  San 
Mamed;  y  Ramallosa,  San  Pedro. 

NOALEJÜ:  villa  de  Espaíia  con 
541  vec,  en  la  prov.  de  Jaén,  aba- 
día «nullius»  de  Alcalá  la  Real,  par- 
lídojud.  de  Iluelma.  Su  clima  es  bás- 
tanle crudo  en  el  invierno  y  propen- 
so á  afecciones  de  pecho. 

NOBLEZA  DE  ESPAÑA:  La 
nobleza  ha  constituido  siempre  en 
España  un  estado  particular  que  ha 
disfrutado  ciertos  privilegios  justa- 
mente debidos  á  los  que  descendiendo 
de  aquellos  que  habían  servido  bien 
á  la  patria,  no  se  mostraban  indig- 
nos de  seguir  las  huellas  de  sus  glo-  j 
ríosos  progenitores,  pues  para  que  la 
nobleza  hereditaria  tenga   realce,   es 
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indispensable  vaya  acompañada  de  la 
adquirida.  La  mas  antigua  y  acredi- 
tada nobleza  de  España  data  desde 
los  mismos  tiempos  de  la  invasión  de 
los  árabes,  y  de  aquellos  esclarecidos 
varones,  que  fieles  á  la  religión  y  á 
las  leyes  de  su  pais,  se  retiraron  á  las 
ásperas  montañas,  para  reconquistar 
después,  como  asi  lo  hicieron,  su  pai* 
iraídoramente  invadido.  A  medida  de 
las  conquistas,  de  las  victorias  y  de 
las  hazañas  de  aquellos  ilustres  cam- 
peones eran  los  privilegios,  gracias  é 
inmunidades  que  les  concodian  los 
reyes ;  gracias  de  que  en  los  últimos 
tiempos  se  ha  hecho  tanto  abuso,  no 
concediéndolas  á  los  servicios  hechos 
al  pais,  sino  al  favoritismo  y  ambicio- 
nes desmedidas.  Por  consiguiente,  la 
mas  antigua  y  calificada  nobleza  do 
España  trae  su  origen  de  las  monta- 
ñas de  toda  la  costa  de  Cantabria,  y 
muy  particularmente  de  las  de  Astu- 
rias, en  que  tuvo  su  cuna  la  monar- 
quía. Ba>laba  simplemente  el  d;scen- 
(ler  de  aquellos  restos  de  la  monar- 
quía de  los  godos,  sin  haber  tenido 
enlace  ni  conexión  con  ninguna  de 
las  razas  de  conquistadores  y  estran- 
geros  que  habían  venido  á  la  penín- 
sula, para  que  el  hombre  mas  ínfimo 
y  de  mas  abyectas  ocupaciones  en 
nuestra  patria  tuviese  el  título  de 
«cristiano  viejo,»  que  era  el  mejor 
título  de  nobleza  cuando  no  se  con- 
cebía la  idea  de  estar  separada  de  las 
de  justicia,  honradez  y  virtud. 

NOTAEZ:  aldea  de  España  con 
88  vec,  agregada  al  ayuntamiento-  y 
feligresía  de  Almegíjar,  en  la  prov.  y 
dióc  de  Granada.  Su  clima  es  sano, 
aunque  generalmente  le  domina  el 
viento  fuerte  y  propenso  á  enferme- 
dades estacionales. 

NOTHOMB:  minislroljelga,  hom- 
bre de  estado  eminente,  orador  y  pu- 
blicista. Recibió  el  grado  de  doctor 
en  leyesen  1826;  dos  años  después 
fué  á  Bruselas,  y  comenzó  su  carrera 
de  escritor  público  en  el  «Correo  de 
los  Paises  Bajos.»  Verificada  la  re- 
volución de  setiembre  de  1830,  fué 
nombrado  individuo  del  gobierno  pro- 
visional y  secretario  de  la  comisión  de 
constitución.  En  el  congreso,  admi- 
ró á  todos  por  sus  conocimientos  v 
madurez  de  razón,  á  pesar  de  sus 
pocos  años.  Nombrado  ministro,  tuvo 
mucha  parte  en  la  consolidación  inte- 
rior de  Bélgica  y  en  la  creación  de  la 
nacionalidad  del  pais.  La  Bélgica  le 
debe  también  en  mucha  parte  la  cons- 
trucción de  esa  multitud  de  caminos 
de  hierro  que  cruzan  el  país  en  todas 
direcciones.  Ha  escrito  un  «Ensayo 
histórico  y  político  sobre  la  naciona- 
lidad belga.» 
NOÜ  (La)  :  lugar  de  España   con 
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ayuíilaraienlo  en  la  prov.   y  dióc.  de    imiclias  ediciones,  ó 
de  Vendrell, 


Tarragona,  part.  jutl 
siiuadü  sobre  un  pequeño  monle  con 
buena  ventilación.  Su  población  es 
de  A(j  vecinos. 

NOVELAS :  queriendo  Juslinia- 
no  remediar  el  defecto  capital  que  se 
notaba  en  el  código,  cual  era  el  de 
«o  haberse  previsto  generalmente  en 
él  todos  los  casos,  mandó  formarnue- 
vas  constituciones,  á  medida  que  se 
presentaban  las  dificultades,  ó  era  ne- 
cesario  reprimir  los   abusos  que  se 
Iiacian  de  muchas  leyes.  Estas  cons- 
tituciones, hechas  en  diferentes  tiem- 
pos, fueron  llamadas  «Novelas,»  «y  se 
escribieron  en  lengua  latina,  á  escep- 
cion  de  las  Novelas  9  y  11,  el  prefa- 
cio de  la  Novela  17,  las  Novelas  23, 
33,54,  35,41,62,  65,  114,  138 
y  143,   que  estando  principalmente 
destinadas  para  el  imperio  de   Occi- 
dente, se  publicaron  por  esta  razón  en 
lengua  latina.  No  están  acordes  los 
jurisconsultos  sobre  el  número  de  las 
novelas  de  que  fué  autor  Jusliuiano; 
algunos  solo  cuentan  98,  á  pesar  de 
hallarse  125  en  el  compendio  hecho 
por  Juliano.  Haloander  publicó  165, 
que  aumentadas   con  otras  tres  por 
Dionisio  Godefroy,  según  Cujas,  for- 
man una  colección  de  168  Novelas. 
Este  mismo  número  hallamos  en   la 
definición  que  de  esta  palabra  da  en 
su  diccionario  latino  don  Manuel    de 
Valbuena.  De  dos  causas  procede  la 
incertidumbre  que  ha  reinado  acerca 
del  número  de  estas   constituciones. 
La  primera  es,  que  tratando  algunas 
de  muchas  cosas  que  no  son  aplica- 
bles á  Europa,  han  sido  omitidas  en 


colocadas  al   iin 
como  una  colección  separada,  ó  en  fin 
confundidas    é  insertas    juntamente 
con  otras.  La  segunda  causa  proviene 
de   que    habiendo  sido    enteramente 
descuidadas  muchas  de  ellas  en  las  es- 
cuelas, y  no   teniendo  ningún  uso  en 
los  tribunales,  los  glosadores  no  es- 
plicaban  masque  98,   deque  resultó 
que  insensiblemente  no  se   compren- 
dieron ya  las  demás  en  la  colección  de 
las  Novelas,  y  aun  se  hubieran  perdi- 
do completamenle  si  algunos  libreros 
ó  impresores  no  hubiesen  tenido  cuida- 
do de  conservarlas.    Esto    esplica    al 
mismo  tiempo,   porque  los  antiguos 
comentadores  y  editores  están  tan  poco 
acordes  sobre  el  número  de  las  Nove- 
las, y  como  han  llegado  hasta  noso- 
tros 168.  Por  lo  demás,  parece  indu- 
dable que  la  colección  de  Novelas  no 
llegó  á   formarse  durante  la  vida  de 
Justiniano,  puesto  que  se  atribuye  con 
fundamento    al    emperador  Tiberio, 
uno  de  los  sucesores  de  Justiniano,  las 
Novelas   161,   165  y  164,    y    hay 
ademas  otras  muchas  que  no  son    de 
este  emperador. 

NOVENALES  (Ferias):  «No- 
vendiales  feriae.»  Asi  llamaban  los  ro- 
manos á  los  nueve  dias  que  pasaban 
llorando  la  muerte  de  alguno,  después 
de  cuyo  término  recogían  las  cenizas 
del  cadáver  que  habla  sido  quemado. 
A  esta  costumbre  alude  «Horacio» 
cuando  dice: 

Nec  in  Sepnlcliris  pauperum  prudens  anus 
Noveidiales  dlssipare  pulveres. 

NUEVA-CARTEYA :  lugar  de 
España,  con  ayuntamiento  y  272  ve- 


cinos, en  la  prov.  y  dióc^  de  Córdo- 
ba, part.  jud.  do  Cabra.  Su  clima 
os  sano  y  templado,  aunque  propenso 
á  las  enfermedades  estacionales. 

NUEVO-BASTAN  :  lugar  con 
ayuntamiento  de  Españii,  con  Gl  ve- 
cinos, en  la  prov.  de  Madrid,  dióce- 
sis de  Toledo,  y  part.  jud.  de  Alca- 
lá. Su  clima  es  frió,  y  las  enferme- 
dades mas  continuas  son  catarrales 

NÜÑEZ    (Fernando):    en    lalin 
«Nonnius,.  apellidado  el  «Pinciano,. 
uno  de  los  síbios  que  mas  han  contri- 
buido á  los  progresos  de  las  letnis  en 
España.    Nació  en  Valladolid  el  si- 
glo XV;  se  dedicó  á  la  carrera  de   la 
enseñanza.  Fué  catedrático  de  lengua 
griega  en  la  universidad  de  Alcalá  ,  y 
después  de  retórica  en  Salamanca,  don- 
de murió  en  1555  á   la  edad  de  80 
años.  Escribió:  «Annotaliones  in  Se- 
necoe    philosophi   opera,»     Venecia, 
1536  en  4.°;  estas  notas  se  hallan  in- 
sertas en  las  principales  ediciones  de 
Séneca;    «Observationes   in  Porapo- 
niuraMelam,»  Salamanca,  lo45,  en 
8.";  «Observationes  in  loca  obscura, 
et  depravata  Ilistoriíe  naluralis  C.  Pli-  , 
nii  ,  etc.»  ibid.,  1544  (según  Nico- 
lás Antonio,    .Biblioth.   hispani»): 
Amberes,  1547;  Francfort,  1596,  en 
folio;  «un  Comentario  sobre  las  obras 
de  Juan   de  Mena,»  Sevilla,  4520; 
«Colección  de  refranes  y  proverbios 
glosados,.  Salamanca,  1555;  Lérida, 
1621,  en  4.°;  y  «Cartas»  á  Geróni- 
mo Zurita,  insertas  por  José  Donmer 
en  la  obra  titulada:  «Progressus   his- 
torias in  regno  Aragonum.» 

ÑUÑO  NuÑEZ   Rasura:   (Véase 
Rasura.) 


O. 


OBDULL\  (Santa):  nació  en  la 
diócesis  de  Toledo  de  la  ilustre  fami- 
lia de  los  godos,  y  entre  la  multitud 

Suplemento. 


de  principes  arríanos  profesaba  la  féljas.  Habieudo  llegado  ala  perfec- 
católica.  Se  hizo  religiosa  y  fué  lia-  cion  en  toda  clase  de  virtudes  desea- 
raada  el  espejo  y  ejemplo  de  las  mon- 1  ba  dejar  este  mundo  ;  pero  su  esposo 

28     • 


218 


01)1 


Jesús  quijo  que  reciliieía  la  corona 
ilel  martirio  y  des|nies  la  de  la  gloria 
celeslial  que  pasó  a  gozar  el  dia  5  de 
selieiiibre  del  año  561. 

OBHAY  (Esteban  de):  escultor 
eípaAol  dt'l  siglo  XVI.  Entre  las 
obras  que  ojcíutó,  debemos  hacer 
mención  de  la  sillería  del  coro  de  la 
catedral  del  Pilar  de  Zaragoza,  que 
dirigió  y  trabajó  en  compañia  de 
otros  profesores  por  los  años  1548. 

OCHAGAVIA:  villa  de  España 
con  2i2  vec,  en  la  prov.  de  Navar- 
ra, dióc.  de  Pamplona,  ypart.  judi- 
cial de  Aoiz,  con  clima  írio,  y  se  pa- 
■decen  dolores  de  costado,  hidropesias, 
parálisis  v  resfriados. 

Ü'COÑNELL  (Daxiel):  célebre 
individuo  del  parlamento  inglés.  Te- 
nia veinte  y  un  años  de  edad,  cuando 
el  gobierno  inglés,  para  evitar  que 
cundiese  en  Irlarída  el  ejemplo  de  la 
revolución  francesa,  se  propuso  hacer 
ciertas  concesiones  y  abrió  á  los  ca- 
tólicos la  carrera  del  foro  que  hasta 
entonces  había   estado  cerrado  para 
<?llos.  Ü'Connell  abrazó  esta  carrera, 
y  en  1798  se  recibió  de  abogado  en 
Londres.  Su  primer  acto  como  tal  fué 
firmar  una  petición  del  foro  irlandés 
contra  la  unión  legislativa   de  Ingla- 
terra é  Irhnda.  En  seguida  con  todo 
el  ardor  de  sn  carácter  se  dedicó  á 
sostener  la  gran  causa  déla  emanci- 
pación de  los  católicos,  y  logró  for- 
mar el  núcleo  de  la  vasta  asociación 
que  con  este  objeto  se  organizó  en 
1823.  En  el  año  i8Io  O'Connell 
era   tan  odiado  de  los  protestantes 
■como  popular  entre  los  católicos;  la 
irritación  de  aquellos  llegó  á  tal  pun- 
to, que  un  individuo  déla  municipa- 
lidad de  Dublin  le  envió  un  cartel 
de  desafio;  O'Connell  aceptó  el  duelo 
y  mató  á  su  adversario;  después    re- 
solvió no  admitir  otro  desafio.   En 
4829   fué  nombrado  individuo  del 
parlamento  por  el  condado  de  Clare; 
pero  no  fué  admitido  en  él  por  haber- 
se negado  á  prestar  un  Juramento  que 
no  estaba  de  acuerdo  con  la  fé  católica. 
Los  electores  le  volvieron  á  nombrar 
por  unanimidad,  yal  fin  logró  presen- 
tarse en  la  cámara  de  los  comunes  en 
4830.  Desde  entonces  su  carrera  fué 
una  serie  de  triunfos,  ya  en  el  parla- 
mento, ya  ante  las  masas,  ya  ante  los 
tribunales  adonde  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor dd  Irlanda  lecondugeron.  Pasó  á 
Italia  á  restablecer  su  salud,  y  falleció 
en  Genova  en  15  de  mayo  de  18i7 
á  la  edad  de  setenta  y  tres  años  de 
resullas  de  \m  ataque  al  cerebro  com- 
plicado con  una  afección  intestinal. 

ODIETA:  valle  de  España  con 
410  vec,  en  la  prov.  de  Navarra, 
dióc  y  part.  jud.  de  Pamplona,  con 
clima   frió  y  wludahla.  Se  compone 


OLA 

do  los  lugares  do  Anocibar,  Ciaurriz, 
Gascué,  Guelbenzu,  Lataia,  Osliz  y 
Ripa-Gimdulain. 

ODILA  ú  OTILIA  (Santa):  bija 
de  Athico,  duque  de  Alsacia.  Flore- 
ció á  principios  del  siglo  VIH.  Nació 
ciega,  por  lo  que  irritado  su  padre 
mandó  que  la  mataran;  pero  su  ma- 
dre cuidó  que  la  criaran  secretamen- 
te en  un  monasterio  de  las  inmedia- 
ciones de  Iksanzon.  Odila  recibió 
la  vista  con  el  agua  del  bautismo,  y 
creyó  poder  presentarse  ya  á  su  padre; 
mas  el  bárbaro  duque  maltrató  al  her- 
mano de  Odila,  que  hizo  la  presenta- 
ción, en  talos  términos,  que  causóla 
muerte  deljóvea  principe.  Entonces 
Athico  dulcificó  su  carácter,  recibió 
con  bondad  á  su  hija  y  la  cedió  su 
palacio  de  Odemburgo,  en  el  cual 
fundó  un  monasterio,  donde  vivió  y 
murió  santamente.  La  iglesia  celebra 
su  fiesta  el  dia  13  de  diciembre. 

ODÓN  (San):  nació  en  Barcelona 
de  la  ilustre  familia  de  les  condes  de 
este  nombre,  fué  en  su  principio  mi- 
litar; pero  viendo  la  vida  tan  relajada 
que  observaban  los  dedicados  á  esta 
carrera,  se  ordenó  de  sacerdote,  en  cu- 
yo ministerio  resplandecieron  tanto  sus 
virtudes,  que  fue  aclamado  á  una  voz 
por  el  pueblo  obispo  de  Urgel.  Em- 
pleóse en  este  oficio  pastoral  en  redu- 
cir á  la  enmienda  á  los  que  observa- 
ban mala  vida,  con  mu^  buen  éxito, 
y  lleno  de  virtudes  murió  el  dia  7  de 
julio  del  año  1122. 

OFFILIO:  jurisconsulto,  discípulo 
de  Servio  Sulpicio.  Aunque  descen- 
diente de  lina  familia  ilustre  entre  los 
caballoj-os,  no  se  desdeñó  de  aplicar- 
se á  la  jurisprudencia.  Compuso  mu- 
chos libros  sobre  el  derecho  y  es  cita- 
do en  mas  de  veinte  puntos  del  Di- 
gesto. El  fué  el  primero  que  trabajó 
en  compilar  los  edictos  de  los  preto- 
res. Escribió  ademas  de  esto  diez  y 
seis  libros  de  «Actionibus, »  y  mu- 
chas otras  obras.  En  fin,  Cicerón  ha- 
bla ventajosamente  de  él  en  muchos 
parages  desús  «Epístolas.»  Plinio,  en 
el  libro  7,  capítulo  18,  observa  que 
Cleodia,  muger  de  Offilio ,  vivió 
ciento  quinc3  años  y  tuvo  quince 
hijos. 

OlMBPiA:  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  403  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Orense,  part.  jud.  de  Verin, 
con  clima  saludable.  Comprende  las 
feligresías  de  Bouses,  Santa  Eulalia; 
Chas,  Santa  María  de  las  Nieves; 
San  Ciprian;  Granja,  San  Juan;  Ba- 
bal,  y  Oimbra,  San  Andrés;  Videfer- 
ri,  Santa  Mnría,yOmbra,  Santa  Ma- 
ría; que  es  la  capital. 

OLARTE(el  Maestro):  esculto/ 
espíiñol,  que  vivía  en  Toledo  por  los 
años  1523.  Entre  otras  de  sus  obras 


olí 

se  citan  con  elogio  las  estatuas  del  ta- 
maño natural  que  ejecutó  en  barro 
para  la  capilla  de  la  torre  de  aquella 
catedral,  las  cuales  representan  á  Cris- 
to abrazado  á  la  cruz  y  á  San  Pedro 
arrodillado  á  sus  pies,  y  están  muy 
bien  desempeñadas  y  con  excelentes 
partidos  de  paños. 

OLBA:  villa  con  ayuntamiento  de 
España,  con  361  vec,  en  la  provin- 
cia y  dióc.  de  Teruel,  part.  jud.  de 
Mora.  Su  clima  es  templado. 

OLBES:  lugar  con  ayuntamiento 
de  España,  con  o\  vec,  en  la  provin- 
cia de  Zaragoza,  dióc  de  Tarazoua,  y 
part.  jud.  de  Calalayud.  Su  clima  es 
templado  y  saludable. 

ÜLIAS:  villa  de  España  con  190 
vec,  en  la  prov.,  dióc.  y  part.  judi- 
cial de  Málaga.  Su  clima  es  templado 
y  saludable, 

OLIMPIO  (San):  nació  en  Lisboa; 
siendo  aun  joven  pasó  á  Constantino- 
pla  con  objeto  de  profundizar  el  estu- 
dio de  las  letras  para  ocuparse  después 
en  servicio  de  nuestra  religión.  Fué 
prefecto  de  la  oiudad  de  Capadocia, 
desde  alli  regresó  á  Constantinopla, 
se  ordenó  de  sacerdote  y  fué  colocado 
en  la  silla  episcopal.  Ilustró  toda  su 
diócesis  con  su  sabiduría  y  sus  virtudes, 
y  persiguió  á  los  arríanos  con  su  plu- 
ma, predicación  y  doctrina,  de  cuyas 
resullas  fué  desterrado  por  el  empera- 
dor Constancio.  Escribió  durante  su 
destierro  algunos  volúmenes  contra 
los  hereges;  puesto  en  libertad  volvió 
á  España,  fué  obispo  de  Toledo  y 
murió  el  12  de  junio  del  año  360. 

OLIVAN  (Don  Alejandro  de): 
este  acreditado  publicista  nació  en  Aso 
de  Sobremonte  (altos Pirineos  de  Ara- 
gón). En  1803  empezó  sus  estudios 
en  el  colegio  de  Escolapios  de  Jaca, 
sobresaliendo  desde  luego  por  su  talen- 
to no  común  á  sus  pocos  años  y  porsu 
constante  aplicación.  Pasó  en  seguida 
al  colegio  de  Soreze,  en  Francia,  don- 
de asimismo  aprovechó  los  dos  años 
que  en  él  estuvo  hasta  el  de  1809  en 
que  regresó  á  su  patria  con  motivo  de 
la  guerra  de  la  independencia.  En 
18 11  siendo  pretendienleaprobadopara 
el  colegio  deartilleria  entró  en  el  mi- 
litar de  San  Fernando,  obteniendo  en 
agosto  del  año  siguiente  el  real  despa- 
cho de  alférez  de  artillería,  y  en  los 
exámenes  el  primer  lugar  entre  sus 
compañeros.  Terminada  la  guerra  de 
la  independencia  fué  destinado  al  mu- 
seo militar  establecido  en  Madrid  y 
sucesivamente  al  estado  mayor,  á  la 
Direcciom  general  de  Artillería  y  al 
/archivo  del  ministerio  de  la  Guerra. 
En  1816  fué  elegido  por  el  cuerpo  de 
artillería  para  estudiar  física  y  quími- 
ca en  la  cátedra  establecida  por  el  in- 
fante don  Antonio  en  el  real  palacio 


olí 

T  allí  obtuvo  también  la  primer  ccnsu-  ^ 
ra  en  los  exámenes  de  1U18.  Ya  lia- 
ci'd  dos  años  que  el  adelantado  militar 
manejaba  asi  mismo  la  pluma  escri- 
biendo artículos  no  poco  notables   «n 
los  periódicos  que  entonces  se  publi- 
caban en  Madrid,  y  particularmente  en 
•  La  Aurora  de  España,  en  El  Universal 
y  en  El  Constitucional.  »Eu  7  de  julio 
de  1820  fué  nombrado  archivero  ge- 
neral del  ministerio  do  la  Guerra  para 
los  departanKMjtos  de  España  é  Indias, 
y  en  enero  de  1822  se  lo  confirió  el 
carácter  de  secretario  de  S.  M.  con 
ejercicio  de  decretos.    En   enero  de 
1825   publicó  UQ    íüllelo  q<ie  lldiiió 
mucho  la  atención,  y  por  ser  entonces 
anónimo  se  atribuyó  á  varias  personas, 
«Sobre  modificar  la  Constitución,»  y 
en  182i  marchó  á  París,  publicando 
alli  «El  Ensayo  imparcial  sobre  el  go- 
bierno del  rey   don   Fernando  Vil, » 
en  cuya  obra  combalia  los  escesos  del 
despotismo,  asi  como  en  su  folleto  del 
año  anterior  li'ató  de  destruir   los  de 
la  libertad.   A   su  regreso  de  Francia 
fué  preso  por  la  polieia  en  Huesca, 
donde  se  hallaban  recientemente  esta- 
blecidos sus  padres,  el  lo  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  y  conducido  á  la 
cárcel,  donde  permaneció  hasta  el  4 
de  abril  de  1825,  que  fué  trasladado  á 
55aragoza   y  puesto   en  libertad   bajo 
fianza.  En  esta  ciudad,  abandonando 
enteramente  la  politica  se  dedicó  á  las 
billas  letras,  y  al  estudio  délos  idiomas 
orientales,  en  especial  del  griego,  en 
el  cual  hizo  algunas  composiciones  que 
merecieron  grande  aprobación  de  li- 
teratos  nacionales  y  estrangeros.   En 
octubre  de  1828  salió  de  Zaragoza 
para  Madrid,  dirigiéndose  enseguida 
por  Francia  é  Inglaterra  á  la  Habana, 
donde  á  fines  de  1829  aceptó  del  con- 
sulado de  aquella  ciudad  la    comisión 
de  reconocer  las  antillas  inglesas  y  la 
Europa  para  estudiar  los  mejores  mé- 
todos de  fabricar  y  refinar  el  azúcar. 
Desempeñó  el  señor  Olivan  su  cometi- 
do recorriendo  la  isla  de  Jamaica,  y 
pasando  desouesa  Europa  á  examinar 
las  principales  fábricas  de  Inglaterra, 
Francia, Bélgica  y  Holanda,  hallándo- 
se de  vuelta  en   la  Habana  en  febrero 
de  1851,  y  mereciendo  por  resultado 
de  su  espedicion  que  la  real  sociedad 
patriótica  de  aquella  ciudad  premiase 
dos  memorias  suyas  con   medallas  de 
oro  y  título  de  socio.  Vuelto  á  España 
en  1854  se  le  confirieron  acto  conti- 
nuo dos  cargos  en  dos  diferentes  ramos; 
por  el  ministerio  de  la  Guerra  el  de 
secretario  de  una  junta  creada  para  re- 
formar las  ordenanzas  militares,  y  por 
el  de  lo  Interior  el  de  secretario  "de  la 
comisión  que  se  formó  para  trabajar  en 
la  mejora  de  la  enseñanza,  mereciendo 
por  los  servicio*  que  prestó  en  la  pri« 
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mera  do  estas  comisiones  le  concediese 
el  gobierno  de  S.  M.  la  cruz  pensio- 
nada de  Carlos  lll.  Volvió  en  seguida 
á  ocuparse  en  la  política  y  tomó  parte 
en  la  redacción  del  periódico  «La  Abe- 
ja, «dejando  de  escribir  en  él  en  agosto 
de  1855,  y   habiendo  sido  nombrado 
dos  meses  antes  secretario  de  la  sec- 
ción   (le   Indias  en  el  Consejo  Real 
En  1855  da  principio  la  carrera  par- 
lamentaria del  señor  Olivan;  la  pro- 
vincia de  Huesca  le  eligió  su  represen- 
tante en  las  corles  que  se  abrieron  en 
el  mes  de  marzo,  y  el  estamento  de  pro- 
curadores le  distinguió  des<le   luego 
nombrándole  para  redactar  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  corona.  Empe- 
zó ya  el  señor  Olivan   á  distinguirse 
como  orador  y  como  hombre  de  parla- 
mento, y  al  terminarse  aquella  discu- 
sión fué  invitado  á   formar  parte  del 
ministerio,  locualrehusódiferenles  ve- 
ces; constituido  sin  embargo  poco  des- 
pués el  gabinete  Isturiz  aceptó  el  pues- 
to de  subsecretario  de  la   Gobernación 
que  le  ofreció  el  duque  de  Rivas,  y- del 
cual  se  separó   á  consecuencia  de  los 
sucesos  de  la  Granja.  Estos  le  hicieron 
emigrar  de  nuevo  á  París,  desde  donde 
volvió  á  la   Hubana ,  regresando  des- 
pués de  cinco   meses  á   España   para 
tomar  asiento  como  diputado  por  su 
provincia,  qiie  le  había  reelegido  en  la 
legislatura  de  noviembre  de  1857.  A 
los  pocos  dias  de  su  llegada  á  Madrid 
se  le  propuso-  entrar  en  el  ministerio 
del  señor  Bardají  y  no  lo  admitió;  pero 
formado  luego  el   dalcondede  Ofalía, 
aceptó  otra  vez  el  empleo  de  subsecre- 
tario de  la  Gobernación,  hasta  la  di- 
solución de  aquel  gabinete  en  setiem- 
bre de  1858,  en  que  fué  nombrado 
individuo  de  la  Dirección  general  de 
Estudios.  Continuó  desempeñando  el 
cargo  de  diputado  en  la   legislatura 
de  1858,  distinguiéndose.como  en  las 
anteriores;  pero  donde  mas  brilló  co- 
mo hombre  de  gobierno,  y  donde  em- 
pezó á  darse  á  conocer  como  ¡hombre 
de  administración,  fué  en  la  de  1840, 
al  discutirse   el  proyecto   de   ley  de 
ayuntamientos,  de  cuya  comisión  era 
presidente.  Sobrevino  de  allí  á  poco 
la  revolución  de  setiembre,  y  el  señor 
Olivan  fué  uno  de  los   diputados  des- 
terrados por  la  junta,  habiendo  salva- 
do   la  vida   por  la  casualidad  de  no 
haber  seguido  en  su  marcha  la  rula 
que  se   le   tenia   mareada.    Pasados 
aquellos  momentos   de  efervescencia 
volvió  á  3Iadrid,   haciéndose  notar  al 
poco  tiempo  por  un  articulo  que  escri- 
bió para  «La   Enciclopedia»    con  el 
título  de  «La  administración   pública 
con  relación  á  España,»  el  cual  llamó 
sobremanera  la  atención.    Poco  des- 
pués de  escribir  este  tratado  de  admi- 
niítracionquc  asi  puede  llamarse,  pues 
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stt  imprimió   por  separado  formando 
un  tomode  doscientas  páginas,  ocurrió 
la  jornada  de  Ardoz  en  1845,  cuya 
descripción  hizo  el   señor  Olivan   en 
uti  folleto  á   que  aoompañó  el    plano 
del  terreno  en  que  se   verilicó   aquel 
suceso.  En  la  legislatura  de  18ii,  pa- 
ra reformar  la  constitución  de  1857, 
fué  elegido  otra  vez  diputado  el  señor 
Olivan  por  la  provincia  de  Huesca;  no 
tomó  gran  parte  en  aquellos  debatos, 
pues  solo  habló  dos  veces  para  propo- 
ner otras  tantas  enmiendas  que  fueron 
admitidas;  pero  dio  su  voto  á  todas  lus 
reformas  que  se  hicieron.  En  las  dis- 
cusiones de  los  proyectos  de  autoriza- 
ción al  gobierno  para  el  arreglo  de  la 
deuda  jtúbliaa,  y  para  el  planteamien- 
to de  un  nuevo  sistema  tributario,  to- 
mó por  el   contrario  una    parle  muy 
activa  y  dio  nuevas  pruebas  de  sus 
piofundos  conocimientos  en  tan  im- 
portantes materias,  defendiendo  el  dic- 
tamen de  la  comiíion  qui  entendió  en 
ambos   proyectos,   á  la  cual  pertene- 
cía el  diputado  aragonés.  Aprobada  en 
esta  misma  legislatura  la  ley  que  auto- 
rizaba al  gobierno  para  organizar  las 
de  ayuntamientos,    diputaciones,  con- 
sejos de  provincia  y  consejo  supremo 
de  adnáinislracion,  el  señor  Olivan  fué 
elegido  consejero  real  á  propuesta  del 
ministro  de  la  Gobernación.  A  pesar 
de  sus  tareas  políticas  no  dejaba  do 
ocuparse  en  los  trabajos  literarios,  que 
siempre  le  han  dado  una  justa  repu- 
tación, y  en  (ines  de  1046  publicó  en 
la  Revistado  Madrid  ua  artículo  so- 
bre el  idioma  castellano  que  fué  muy 
leído,  y  le  abrió  de  par  en   par  la» 
puertas  de  la  academia  española.   A 
principios  de  1847  (15  defebrero)  fué 
llamado  á  desempeñar  el  ministerio  de 
Marina,  en  el  gabinete  presidido  por 
el  duque  de  Solomayor;  corta  y  an- 
gustiosa temporada,  cuyo  recuerdocon- 
signará  la  historia  escitando  el  interés 
en  favor  de  unos  ministros  que  sucum- 
bieron por  la  dignidad  ypor  la  honra. 
En  la  legislalura  de  1848  y  /i9  se 
vio  enla  necesidad  de  sostener  diferen- 
tes diclámenes  de  comisiones  á  que  per- 
tenecía, como  en  el  del  ferro-carril  de 
Langreo,  en  el  de  las  pesas  y  medidas, 
reforma   de   aranceles ,  ley  de  con- 
tabilidad, y  singularmente  en  lajey 
de   presupuestos  del   año   de  1850, 
obteniendo  siempre  los  sufragios  del 
congreso.  En  junio  de  1849  obtuvo 
su  «Manual  de  agricultura,  el  premio 
en  concurso   general;  y  la  prensa  en- 
tera, y  puede  decirse  que  toda  España, 
han  confirmado  con  unánime  acuerdo 
el  fallo  de  los  jueces  del  certamen. 
En  su  consecuencia,  fué  nombrado  in- 
dividuo del  RealConsejodeAgricullu- 
ra.  Artes  y  Comercio;  lambien  lo  es 
del  de  InstrucGÍon  pública  desde  .1* 
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ullima  plañía  dada  á  esta  corporacioD. 
Por  úliinio,  debemos  decir  para  con- 
rluir,  que  el  sofior  Olivan  pertenece  á 
la  academia  de  San  Fernando  de  No- 
bles Arles,  y  está  condecorado  con  las 
ijrandes  cruces  de  Carlos  lll  é  Isabel 
la  Católica,  y  queapenasse  ventila  en 
las  altas regionesdelpoderalgun  asunto 
de  administración  arduo  y  espinoso,  en 
que  el  gobierno  no  cuente  con  las  lu- 
ces, con  los  vastos  conocimientos  y 
con  la  incansable  laboriosidad  del  se- 
ñor Olivan. 

OLOZAGA(Do>'  Salustiano  de): 
nació  en  Oyon,  provincia  de  Logroño, 
el  dia  8  de  junio  de  1805.  Su  me- 
dianamente acomodada  familia  b  edu- 
có con  todo  el  esmero  posible,  apren- 
dió primeras  letras  y  latinidad  al  lado 
de  su  padre,  jia?ando  luego  á  Zarago- 
za, y  alli  comenzó  la  filosofía  viniendo 
a  concluir  sus  estudios  á  la  corte,  en 
donde  se  estableció  su  familia  hacia  el 
mes  de  agosto  de  1819.  Proclamada 
apenas  la  constituciou,  al  año  siguiente, 
nuestro  escolar  que  solo  contaba  quin- 
ce años,  empezó  ya  á  distinguirse  en- 
tre los  mas  acalorados  liberales,  y  al 
colocarse  la  lápida  constitucional  en 
los  estudios  de  Doña  Maria  de  Aragón 
adonde  asistía,  leyó  con  aplaaío  de 
sus  condiscípulos  un  discurso  que  des- 
pués lué  impreso.  Quiso  defender  los 
principios  que  profesaba  con  las  ar- 
masen la  mano,  y  alistándose  en  la  mi- 
licia nacional  de  Madrid  acompañó 
constantemente  al  orobierno  hasta  la 
rendición  de  Cádiz.  La  revolución 
francesa  de  1850  reanimó  el  eutusias- 
mo  de  los  antiguos  liberales,  y  en  la 
conjuración  del  librero  Miyaren  Ma- 
drid se  halló  ya  complicado  Olózaga, 
pasante  á  la  sazón  del  célebre  juris- 
consulto Cambronero,  bajo  cuyos  aus- 
picios empezaba  á  desempeñnV  la  pro- 
fesión de  la  abogacia.  Reducido  á  pri- 
sión en  la  noche  del  17  de  marzo  de 
1851  fué  trasladado  con  todo  el  rigor 
que  un  gobierno  absoluto  especialmen- 
te emplea  contra  los  conspiradores,  y 
ya  tocaba  el  proceso  á  su  término  fatal 
y  conocido  cuando  consiguió  escaparse 
de  la  cárcel  de  Villa  en' la  noche  del 
21  al  22,  permaneciendo  oculto  en 
casa  de  un  artesano  fiel  y  honrado 
hasta  el  15  de  julio  que  se  dirigió  á  ¡a 
Coruña,  en  cuyo  puerto  se  embarcó 
mas  tarde  y  logro  llegar  á  Bayona  fe- 
lizmente. Con  la  aranistia  de  1852 
volvió  del  estrangero  el  señor  Olózaga, 
y  por  recomendación  delcondedeTore- 
110,  ministro  de  Hacienda,  obtuvo  del 
de  Gracia  y  Justicia  el  nombramiento 
de  secretario  de  una  comisión  encar- 
gada de  revisar  elcódij^o  de  comercio, 
í^rribadü  el  ministerio  que  presidia 
el  coodo  de  Toreno  y  pue.^io  Mendi- 
zabal  al  frente   del  nuevo  gabinoíc, 


aceptó  el  señor  Olózaga  el  importante 
cargo  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  y  granadero  del 
cuarto  batallón  de  nacionales  asistía  á 
todos  los  actos  de  gran  publicidad  con 
el  uniforme  y  charreteras  de  lana  de 
simple  miliciano.  Propuso  al  gobier- 
no y  este  aprobó  la  supresión  absoluta 
de  los  regulares  de  toda  la  provincia, 
y  dio  á  la  imprenta,  según  confesión 
propia,  mayor  holgura  de  lo  que  la  ley 
entonces  vigente  consentía.  Abiertas 
las  cortes  en  1856,  y  continuando  de 
gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Madrid,  tuvo  el  honor  de  ser  elegido 
por  primera  vez  procurador  por  esta 
provincia  y  la  de  Logroño,  liaciendo 
en  aquella  legislatura  su  primer  ensa- 
yo como  orador  parlamentario:  debió 
dar  por  cierto  buena  muestra  de  sus 
cualidades  oratorias  cuando  el  señor 
Alcalá  Caliano  le  cumplimentó  pro- 
nosticándole un  porvenir  ventajoso,  si 
bien  haciéndole  algunas  advertencias 
sobre  el  sentido  de  sus  palabras  y  la 
dirección  de  sus  ideas;  advertencias 
que  repetidas  mas  tarde  y  con  algún 
tanto  de  dureza  y  sarcasmo  le  hicieron 
decir  al  novel  tribuno:  «No  me  precio 
de  retórica  y  sí  solo  de  patriota.»  Al 
sustituir  el  ministerio  Isturiz  al  de 
Mendizabal  que  habia  hecho  dimisión, 
presentó  asimismo  la  de  su  destino  el 
señor  Olózaga  y  empezó  á  hacer  una 
oposición  enérgica  en  las  cortes  al 
nuevo  gobierno.  Reunidas  las  cons- 
tituyentes de  185G,  casi  todas  las  co- 
misiones de  alguna  importancia  con- 
taron á  Olózaga  en  su  seno  y  en  aque- 
lla prolongada  legislatura  consolido  su 
reputación  de  orador  hábily  elocuente; 
defendió  con  acierto  y  por  lo  co- 
mún con  buen  éxito  el  proyecto  de 
constitución  ,  y  fué  quizá  el  ora- 
dor mas  brillante  de  la  comisión. 
El  mas  bello  y  sólido  discurso  de  Oló- 
zaga en  esta  legislatura,  y  aun  de  to- 
das las  demás,  fué  el  que  pronunció 
contra  la  libertad  de  creencias  en  ma- 
terias religiosas,  y  cualquiera  que  sea 
el  juicio  quede  sus  cualidades  orato- 
rias se  haya  formado,  lo  cieito  es,  que 
en  las  corles  constitnyenles  llevó  su 
reputación  á  un  punto  muy  elevado. 
Por  un  fenómeno  político,  nada  fre- 
cuente en  las  contiendas  populares,  á 
posar  de  la  cruda  guerra  que  hacia  al 
gobierno  en  el  parlamento,  se  vio  á 
Olózaga,  durante  roncho  tiempo,  di- 
rigiendo la  junta  nombrada  para  laena- 
gcnacion  de  los  conventos,  y  desempe- 
ñando la  plaza  de  fiscal  togado  del 
tribunal  de  Guerra  y  Marina.  Alcalde 
constitucional  de  Madrid  el  año  1840, 
tomó  parte  con  mucho  tino  en  las  rui- 
dosas sesiones  desde  el  20  de  febrero, 
y  especialmente  en  la  del  2i.  Después 
del  pronunciamiento  de  setiembre,  en 


el  cual  ha  protestado  varias  veces  no 
haber  tenido  parte  alguna,  Olózaga  fué 
nombrado  representante  de  España  en 
París,  siendo  breve  é  interrumpida  su 
estancia  en  aquella  corte  ,  unas  veces 
porvenir  á tomar  asiento  en  el  congre- 
so, y  otras  por  las  desavenencias  ocur- 
ridas entre  ambas  cortes ,  sobre  recep- 
ción de  credenciales.  Abierta  la  legis- 
latura en  que  se  debatió  el  nombra- 
miento de  regencia,  se  manifestó  parti- 
dario de  la  única  en  favor  de  Espartero, 
volviendo  á  Paris  al  terminarse  aque- 
lla, á  continuar  desempeñando  su  ele- 
vado cargo  de  ministro  plenipotencia- 
rio. Aíiues  de  1841  se  abrió  la  segun- 
da legislatura  de  dicho  año,  y  Olózaga 
se  apresuró  á  tomar  asiento  en  ella,  pe- 
ro mal  avenido  ya  con  el  gobierno  del 
regente,  comenzó  á  hostilizarle  desde 
las  primeras  sesiones.  Cuando  se  creía 
que  los  adictos  á  este  podrían  abrigar 
algún  encono  contra  el  señor  Olóza- 
ga, se  vio  con  estrañeza  que  aquel  le 
mantuvo  con  confianza  hasta  el  pun- 
to de  encomendarle  en  setiembre  de 
1842  una  misión  estraordinaria  para 
Bélgica  y  Holanda,  sobre  recíprocos 
tratos  y  arreglos  de  comercio,  conser- 
vando siempre  el  carácter  de  ministro 
plenipotenciario  en  Paris.  No  pasó  sin 
embargo  Olózaga  de  Bruselas,  regre-, 
sando  á  Madrid  el  9  de  nobiembre 
para  asistir  á  la  apertura  de  las  cortes, 
que  fueron,  si  se  quiere,  mas  hostiles 
al  gobierno  que  las  anteriores,  y  tomó 
asiento  de  nuevo  en  el  congreso,  del 
cual  fué  elegido  presidente.  La  crisis 
que  precedió  á  la  formación  del  mi- 
nisterio López,  y  mas  aun,  la  caída 
estrepitosa  del  nuevo  ministerio,  pre- 
cipitaron los  sucesos  y  alropellaron  el 
desenlace  de  un  modo  inesperado  y 
prodigioso.  En  la  grave  é  imponente 
sesión  del  25  de  mayo,  dio  nuevas 
pruebas  el  señor  Olózaga  de  sus  gran- 
des dotes  oratorias,  pues  supo  aprove- 
char hábilmente  aquellos  momentos  de 
ansiosa  agitación,  y  acertó  á  conmover 
á  las  tribunas  y  al  congreso,  prorum- 
piondo  al  fin  de  su  discurso  enérgico 
en  aquella  célebre  esclamacion  de 
«¡Dios  salve  al  pais.  Dios  salve  á  la 
reina!.  Ocurrió  después  la  sublevación 
general  que  separó  de  la  regecnia  á 
Espartero;  y  el  gobierno  provisional 
que  se  formó  en  consecuencia,  nom- 
bró á  Olózaga  ayo  de  la  reina  ,  siendo 
ademas  condecorado  con  la  insigne 
orden  del  toisón  de  oro.  Elegidas 
después  nuevas  cortes,  que  declararon 
la  mayor  edad,  fué  elevado  á  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  con 
aceptación  y  aplauso  de  todos  los 
partidos.  Tanto  en  la  formación  de  su 
ministerio,  como  en  los  primeros  actos 
de  gobierno,  mostró  ciertas  tenden- 
cias que  alarmaron  al  partido  mode- 
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rado,  dueño  ya  de  la  situación,  y  sa- 
bedores de  que  tenia  acordada  con  la 
reina  la  disolución  de  aquellas  cortes, 
se  fulminó  contra  él  la  causa   célebre 
de  violencia  que  dio  lugar  á  las  sesio- 
nes del  congreso,  donde  se  defendió  el 
acusado  con  firme  elocuencia.    Pero 
amenazada  su  vida,  según  se  dijo  en- 
tonces, por  el  encono  dolos  partidos, 
se  vio  obligado   á  emigrar  al  vecino 
reino  de  Portugal,  sobrellevando  con 
dignidad  en  el  cstrangero  el  peso  de 
sus    infortunios.    Disuelto     después 
aquel  congreso  en  1845,  le  eligieron 
diputado  dos  distritos,  el  de  Albacete 
y  el  de  Arnedo,  su  pais;  y  cuando  ve- 
nia de    Francia  á  tomar  asiento,    fué 
preso  en  Lozoyuela   de  orden  del  mi- 
nisterio,   coHducido  á   Pamplona  y 
después  estrañado    del  reino.  Reem- 
plazado por  el  de  Pacbeco  el    minis- 
terio Narvaez,   se  espidió   una    real 
orden   para  que  Olózaga  volviese   á 
España,  y  vino  en  efecto  á  Madrid  á 
desempeñar  el  cargo  de  diputado   que 
todavia  ejerce.   La   primera  vez  que 
resonó  su  voz  en  aquel  sitio,  después 
de  su    persecución,   para  mostrar  su 
propósito   de  olvidar  ofensas  pasadas, 
emjiezó  con  la  frase  célebre  del  maes- 
tro Fr.    Luis  de  León.   «Como  de- 
ciamos  ayer,»  que  produjo    general 
simpatia  en  la  asamblea;  y  ha  conti- 
nuado después  en  los  debates  con  tem- 
planza notable  en  sus  discursos,  pero 
con  la  misma  independencia  de  con- 
ducta. Calificase  generalmente  á  Oló- 
zaga de  grande  orador  y  razonador, 
quizá  el  primero  de  su  época,  de  ins- 
truido en  ciencias  políticas,  de  aboga- 
do hábil  y  de  hombre  de  Estado,  dies- 
tro y  profundo.  Sus  enemigos  le  acu- 
^san  de  orgullo;  y  su  conducta  no  ta- 
chable como  hombre  público  y  priva- 
do, le  hacen  muy  temible  á  sus  ad- 
versarios políticos,  si  bien  la  indepen- 
dencia natural  de  su    carácter   le  ha 
ocasionado  también  disgustos  con   sus 
mismos  parciales.  Los  partidos  quie- 
ren defensores  ciegos,  y  los  hombres 
de  cierta   elevación   quieren  sobrepo- 
nerse á   la  generalidad.    Después  de 
desempeñar  los  primeros  puestos  del 
Estado,  Olózagajia  tenido  que  recur- 
rir á  la  abogacía,  para  atender  á   la 
decorosa  educación  de  sus  hijos:  ejem- 
plo honroso  de  moralidad,  que  cada 
dia  sa  va  haciendo' m:is  raro;  y  ahora 
acaba  de  defender  un  pleito  de  impor- 
tancia en  el  Tribunal  Supremo  con  ha- 
bilidad y  elocuencia.  (Julio  de  1850.) 

OLULA  DEL  RIO;  villa  conayun- 
la miento  de  España  con  254  vec  ,  en 
la  prov.  ydióc.  de  Almería,  partido 
jud.  de  Purchena.  Su  clima  es  bas- 
tante saludable  y  goza  de  buena  ven- 
tilación. 

ONDARA;  villa  con  avuulamien- 
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to  de  España  con  540  vec,  en  la 
prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia, 
y  part.  jud.  de  Denia.  Su  clima  es 
templado,  y  las  enfermedades  mas  co- 
munes son  intermitentes. 

ONIS:  ayuntamiento  de  España 
con  455  vec,  en  la  prov.  y  dióc  de 
Oviedo,  part.  jud.  de  Cangas,  con 
clima  saludable.  Comprende  las  feli- 
gresías de  Buen-Suceso,  Nuestra  Se- 
ñora del  Onis;  Santa  Eulalia,  y  Re- 
bolleda,  San  Antonio.  El  ayuntamien- 
to se  reúne  en  el  lugar  de  Benia,  fe- 
ligresía de  Santa  Eulalia. 

ONIS  Y  MERCKLEIN  (Don 
Mauricio  Carlos  de);  este  benemé- 
rito diplomático  nació  en  Dresde,  ca- 
pital de  Sajonia ,  hallándose  allí  de 
embajador  de  España  su  señor  padre; 
siguióla  carrera  délas  letras  querien- 
do abrazar  la  eclesiástica,  y  ordenán- 
dose de  prima  tonsura.  En  1802 
fué  agraciado  con  la  dignidad  de  ar- 
cipreste de  Huele,  de  la  santa  iglesia 
de  Cuenca.  Abandonó  esta  carrera  al 
estallar  la  guerra  de  la  independencia, 
y  después  de  trabajar  en  el  ministerio 
ele  Estado  al  lado  de  su  j)adrc,  fué  de 
agregado  á  la  embajada  de  S.  M.  C. 
en  Londres,  sirviendo  sin  sueldo,  por 
cesión  que  hizo  de  él,  desde  1808  has- 
ta 1815,  durantecuyo  tiempo  desem- 
peñó repetidas  veces  la  secretaría  de  la 
misma  á  satisfacción  de  sus  gefes  y 
del  gobierno.  En  1815,  fué  nombrado 
secretario  de  la  de  Suecia,  luego  de  la 
legación  de  Prusía,  y  cerca  de  las 
potencias  beligerantes,  habiendo  asis- 
tido al  congreso  de  Praga,  para  el  que 
fué  elegido  por  sus  conocimientos  es- 
peciales. Intervino  y  trabajó  en  casi 
todos  los  tratados  y  cuestiones  en  que 
tuvo  parte  la  España  en  el  año  1814. 
Nombrado  nuevamente  Onis  oficial  de 
la  embajada  de  Londres,  permaneció 
alli  ocho  años,  en  cuyo  tiempo  hizo  un 
viage  á  Suiza,  Holanda,  Bélgica  y 
Sajonia;  remitiendo  al  gobierno  una 
iuteresante  reseña  estadístico-histórica 
de  este  pais,  y  otras  sobre  la  Rusia, 
por  todo  lo  cual  se  le  dieron  las  gra- 
cias repetidas  veces.  Prosiguió  luego 
su  carrera  en  el  ministerio  de  Estado 
hasta  oficial  mayor  del  mismo,  y  en 
este  concepto  penenoce  al  Consejo  de 
S.  M.,  y  es  su  secretario  con  ejercicio 
de  decretos.  Sus  ideas  liberales  le  obli- 
garon á  separarse  de  la  escena  política 
cuando  sobrevínola  reacción  de  1823, 
y  al  año  siguiente  marchó  á  3Iontau- 
ban  (Francia)  con  toda  su  familia, 
regresando  después  y  permaneciendo 
desde  1825  á  1829  retirado  en  la 
villa  de  Cantalapíedra,  provincia  de 
Salamanca,  donde  posee  algunas  ha- 
ciendas. Hasta  185],  en  que  se  su- 
primió, fué  vocal  de  la  junta  de  ape- 
laciones para  la  reclamación  de  indcm- 
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nizaciones  inglesas;  después  ha  des- 
empeñado, siempre  gratuitamente, 
otras  muchas  comisiones ,  por  cuyo 
buen  desempeño  ha  merecido  en  to- 
dos tiempos  la  aprobación  del  gobier- 
no de  S.  M.  Ha  sido  ministro  de  Es- 
tado, unas  veces  en  propiedad  y  otras 
interino,  en  las  difíciles  circunstancias 
de  1858,  1859  y  1840,  haciendo 
dimisión  en  este  último  año  á  conse- 
cuencia de  no  haberse  dignado  S.  M. 
la  reina  gobernadora  suscribir  la  sus- 
pensión de  la  ley  de  ayuntamientos. 
También  ha  desempeñado  el  señor 
Onis  en  comisión  el  cargo  de  minis- 
tro tesorero  de  las  órdenes  reunidas  do 
Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  y  des- 
de 1854,  en  que  fué  elegido  procura- 
dor por  Salamanca  en  el  Estamento  de 
Procuradores,  ha  pertenecido  constan- 
temente ya  á  uno  ,  ya  á  otro  de  los 
cuerpos  colegisladores.  En  ambos  ha 
dado  pruebas  de  patriotismo  y  amor  á 
la  justicia,  y  en  ambos  ha  defendido 
los  intereses  del  pueblo ,  habiendo 
sido  quien,  en  obsequio  de  su  provin- 
cia, promovió  esencialmente  el  tratado 
relativo  á  la  navegación  del  Duero. 
Tan  luego  como  se  creó  el  senado, 
fué  elegido  por  S.  M.  para  este  cuer- 
po, después  de  propuesto  por  su  pro- 
vincia, V  en  1845,  nombrado  presi- 
dente deí  mismo,  tuvo  la  honra,  como 
de  mas  edad,  de  presidir  las  dos  cá- 
maras en  su  reunión  para  declarar  la 
mayoría  de  S.  M.,  habiendo  sido  el 
primero  en  proclamarla  ,  y  quien 
tuvo  también  el  alto  honor  de  recibir 
el  solemne  juramento  de  S.  M.  al  en- 
cargarse de  las  riendas  del  Estado.  Co- 
mo constantemente  ha  formado  parle  de 
la  mesa  en  el  senado  ó  en  el  congreso, 
intervino  y  asistió  asi  mismo,  en  su  cla- 
se de  secretario  délas  cortes,  en  1857, 
teniendo  los  santos  evangelios ,  al  acto 
solemne  de  presiarjuramentoá  la  cons- 
titución del  mismo  año,  S.  M.  la  reina 
gobernadora  en  nombre  de  su  augusta 
hija.  Confirióselc  jiosteriormente  la 
comisión  de  pasar  a  Alemania,  para 
acompañar  en  su  viage  de  regreso  á 
España  á  S.  M.  el  rey,  entonces  in- 
fante, y  á  su  hermano  don  Enrique, 
cuya  esiraordinaria  misión,  y  como 
ayo  de  SS.  AA.,  con  amplias  faculta- 
des de  los  augustos  padres  de  SS.  AA., 
desempeñó  á  satisfacción  de  los  mis- 
mos y  del  gobierno,  sin  remuneración 
ni  sobresueldo  de  ninguna  especie. 
Tuyo,  en  fin,  asimismo  la  honra  de 
presidir  la  comisión  del  senado  que 
fué  á  Vulencia,  para  recibir  y  felici- 
tar á  S.  M.  la  reina  madre  á  su  re- 
greso á  España,  siendo  notable  el  dis- 
curso que  pronunció  en  aquel  acto. 
Concluiremos,  pues,  diciendo  que  el 
señor  Onis,  antiguo  diplomático  y  re- 
pre?entante  de  ía  nación,  no  ostenta 


222 


OPO 


otros  blasones  ni  títulos  que  los  de 
su  honradez  y  modestia,  y  á  pesar  de 
los  elevados  puestos  é  importantes  co- 
misiones que  ha  desempeñado,  no  es 
hoy  mas  que  un  ministro  cesante  con- 
decorado con  la  grao  cruz  de  la  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica,  mi- 
nistro en  la  de  Carlos  III,  gentil-hom- 
bre  de  cámara  con  ejercicio,  y  sena- 
dor de  por  vida  nombrado  por  S.  M. 
en  1847. 

ÜNOFRE  (San):  anacoreta.  Nació 
este  santo  en  Egipto,  y  habitó  algún 
tiempo  en  el  monasterio  de  Gricio,°en 
Tebas;  después  se  retiró  á  una  soledad 
donde  permaneció  setenta  años,  ejerci- 
tándose en  las  mas  ásperas  penitencias. 
Poco  antes  de  su  muerto  í"ué  visitado 
por  San  Pasuucio,  que  se  encargó  de 
dar  sepultura  á  su  cadáver.  Murió  el 
dia  lj2  de  junio  del  año  280. 

OÑA(UoÑA  Sancha):  condesa  de 
Castilla,  esposa  del  conde  don  Garci 
Fernandez,  y  madre  del  famoso  ddn 
Sancho  Garcia  :  vivia  á  fines  del  si- 
glo X,  He  aqui  los  sucesos  tristes  que 
dieron  celebridad  á  esta  señora.  Quedó 
viuda  doña  Sancha  Oña,  y  de  conduc- 
ta un  tanto  libre,  se  enamoró  perdida- 
mente y  deseó  casarse  con  un  prínci- 
l»e  moro.  Todos  los  escritores  aseguran 
que  este  principe  fué  el  célebre  Al- 
manzor,  ó  mas  bien  Abu-Amer-Mo- 
liammed-al-l\Iansur,  que  murió  en 
1)78,  después  de  haber  perdido  la  fa- 
mosa batalla  de  Calatañazor.  Para 
que  don  Sancho  no  se  opusiera  á  sus 
deseos,  proyectó  la  condesa  envenenar- 
le; y  á  este  fin  preparó  un  brevage  que 
debía  mezclar  en  el  vino  que  el  joven 
conde  acostumbraba  á  beber.  Una  ca« 
marera  de  la  condesa  descubrió  el  se- 
creto á  su  marido  y  este  á  don  Sancho. 
Los  dos  príncipes  se  sentaron  á  la  me- 
sa; el  conde  pidió  de  beber;  tragéron- 
le  la  copa  emponzoñada  y  convidó  á 
su  madrea  que  bebiese  primero.  Rehu- 
sábalo doña  Sancha;  pero  al  fin  cedió 
y  cayó  muerta  en  el  acto.  íll  conde 
fundó,  para  desagravio  de  aquella 
venganza,  el  célebre  monasterio  de 
Oña,  donde  fué  sepultada  su  madre. 
Este  suceso  histórico  ha  dado  asunto 
á  nuestros  poetas  para  diferentes  com- 
posiciones dramáticas. 

OPIA,  y  según  Tito  Livio,  Opi- 
MíA  (Pompilia):  vestal  romana.  Fué 
convencida  de  haber  mantenido  rela- 
ciones deshonestas  con  un  joven  de 
Koma,  y  enterrada  viva  según  la  cos- 
tumbre. En  su  sepulcro  se  grabó  el  si- 
guiente epitafio: 

Vestalis  virgo,  Issi  dimn  ata  pudorix 
CoDtegor  boc  viveas  Oppia,  sub  túmulo. 

OPORTUNA  (Santa;:  abadesa  de 
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Montreuil,  en  Francia;  vivia  wiel  si- 
glo VIH.  Era  descendientedeunade  las 
mas  ilustres  familias  del  pais;  pero 
renunció  desde  joven  al  estado  y  á 
los  placeres  á  que  su  belleza  y  su  cla- 
se la  convidaban.  Desde  que  tomó  el 
velo  de  religiosa  edificó  con  sus  vir- 
tudes á  sus  compañeras  de  claustro 
que  la  nombraron  abadesa.  Murió 
hacia  el  año  de  770,  y  en  Francia 
venera»'  su  memoria  el  dia  22  de 
abril. 

ORBx\:  valle  de  España,  con  2,741 
almas,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Pam- 
plona, part.  jud.  de  Talalla,  con  cli- 
ma frió,  propenso  á  hidropesías.  Se 
compone  de  una  villa,  Barasoain,  y 
veinte  y  cuatro  lugares,  á  saber: 
Amatriain,  Artasiasin,  Barasiain,  Be- 
negorri,  Bezguri,  Echague,  Gari- 
noein,  Irachela,  Iriberri,  Leoz,  Le- 
puzain,  Maquirriain,  Mendivil,  Mu- 
narrizqueta,  Oloriz,  Olleta,  Orizin, 
Orisoain,  Puevo,  Sansoain,  con  tres 
granjas,  Musquer,  Irriberri,  San  Lo- 
renzo y  Unzuclo,  Sansoraain,  Solcha- 
ga,  VuznéyUzquita. 

ORDEN  TERCERA,  llamados  tam- 
bién Tercros:  nombre  que  se  ha 
dada  á  los  seculares  que  se  agregaban 
á  un  orden  religioso  siguiendo  la  re- 
gla, íjunque  no  renunciaban  por  esto  á 
la  vida  civil.  Hubo  Orden  Tercera  de 
San  Francisco  fundada  en  1121  ;  de 
San  Agustín  fundada  en  1401,  y  de 
Santo  Domingo  en  1402,  etc. 

ORDENES:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  820  vec,  en  la  prov.  de 
la  Coruña,  dióc.  de  Santiago  y  parti- 
do jud.  de  su  nombre.  Su  clima  es 
templado  y  sano.  Comprende  las  feli- 
gresías de  Ardamil,  San  Pedro;  Bar- 
leiros,  Santa  Marta;  Buscas,  San  Pe- 
layo;  Fasamillos,  Suiln  Eulalia;  Lci- 
la ,  Santa  María;  Leslas,  San  Andrés; 
Morcurin,  San  Clemente;  Montaos, 
Santa  Cruz;  Ordeños,  Santa  María; 
Parada,  Santa  María;  Pereira,  San- 
ta Eulalia;  Poulo,  San  Julián;  y  V¡- 
llamayor,  Santiago. 

ORDOÑO  (San):  obispo  y  cofesor, 
era  español  y  tomó  el  hábito  en  la  or- 
den de  San  Benito,  El  obispo  de  As- 
turias se  valló  de  este  santo  pura  predi- 
car el  Evangelio  y  reformar  las  cos- 
tumbres de  los  fieles.  Muerto  el  obis- 
po de  Asturias,  le  sucedió  Ordoño,  y 
mas  tarde  fué  llamado  por  Fernando 
el  Magno,  rey  de  Castilla  y  de  León, 
para  pedir  los  cuerpos  de  Santas  Justa 
y  Rufina  á  Benabet,  moro,  rey  de  Se- 
villa. Murió  este  sabio  prelado  el  dia 
23  do  febrero  del  año  1065. 

ORESTILA  (Aurelia):  segunda 
muger  del  conspirador  famoso  Gatilí- 
na.  Vivió  por  los  años  70  antes  de 
Jesucristo.  Algunos  historiadores  di- 
cen que  tea  hija  del  mi^mo  Catüina, 
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y  fruto  do  uno  de  sus  muchos  adulie" 
ríos;  otros  creen  que  Catilína  facilitó 
los  medios  de  contraer  aquel  matrimo- 
nio, envenenando  á  su  primera  mu- 
ger; otros,  en  fin,  añaden,  que  repug- 
nando üreslila  casarse  con  él  porque 
tenia  un  hijo  de  su  primer  enlace,  el 
monstruo  le  degolló  para  superar  to- 
dos los  obstáculos.  Salustío  repite  es- 
ta horrible  acusación,  y  dice  quenada 
mas  que  la  hermosura  era  notable  en 
Orestila. 

ORIENT  (José):  pintor  español 
del  siglo  XVII.  Ejecutó  con  suma 
perfección  é  inteligencia  varios  cua- 
dros, mereciendo  especial  mención  el 
que  pintó  y  firmó  del  V.  P.  don  Do- 
mingo Sarrio  para  la  sala  consistorial 
de  Valencia;  la  Virgen  del  Rosario 
para  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  el 
de  San  Antonio  y  San  Lamberlo  para 
el  convento  de  Santo  Domingo;  y  un 
San  Bruno  y  otro  retrato  del  venera- 
ble Sarrio  para  la  Cartuja  de  Por- 
taceli. 

ORLEANS  (Antonia  de):  hija 
del  duque  de  Longueville  Leonor  de 
Orleaus  y  de  María  de  Borbon.  Casó 
con  Carlos  de  Gondi,  marqués  deBelle- 
Isle,  que  pereció  en  el  ataque  del  mon- 
te de  San  Miguel  en  1596.  Enton- 
ces renunció  al  mundo  y  tomó  el  velo 
en  un  convento  de  monjas  de  Tolosa, 
bajo  el  nombre  de  sor  Antonia  de  San- 
ta Escolástica;  pero,  cinco  años  des- 
pués, el  rey  Enrique  IV  la  hizo  salir 
del  monasterio  nombrándola  coadjuto- 
ra  de  Leonor  de  Borbon  Vendoma, 
abadesa  de  Fonlevaralt.  En  1610  mu- 
rió esta  abadesa,  y  sor  Antonia  rehusó 
constaatemenle  sustituirla,  y  en  el  año 
siguiente  proyectó  la  nueva  congrega- 
ción llamada  del  «Calvario,»  que  con 
¡icrmiso  del'papa,y  no  sin  graves  difi- 
(i'.llades,  pudo  establecer  definitiva- 
mente en  Poitiers  en  1617.  Alli 
murió  el  25  de  abril  de  1618,  des- 
pués de  haber  dado  pruebas  de  fervor 
y  de  humildad  en  la  observancia  de  la 
estrecha  regla  de  San  Benito. 

ORLEANS  (Maria  Cristina  Ca- 
rolina Adelaida  Francisca  Leo- 
poldina, PRINCESA  de):   era  hija  de 
Luis  Felipe  I,  ex-rey  de  los  franceses, 
■y  de  su  respetable  esposa  María  Arnt— 
lia  de  Sicilia,  y  nació  en  Palermocl 
12  de  abril  de  1815.  Entró  en  Fran- 
cia con  sus  padres  eñ  tiempo  de  la  res- 
tauración, y  desde  la  mas  tierna  edad 
anunció   sus   estraordinirias  disposi- 
ciones para  las  bellas  artes;  aseguran- 
do lodos  que  si  la  Providencia  no  la 
hubiese  colocado  en  tan  elevada  clase, 
habría  ocupado  un  lugar   distinguido 
entre  los  mas  célebres  estatuarios.  La 
pequeña  estatua  de  Bayardo  espiran  - 
te,  fué  la  primera  en  que  dio  á  co- 
nocer la  delicadeza  do  su  cincel;  y  la 
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(le  Juana  de  Are  (la  doncella  de  Or- 
Uíuns),  depositada  actualmente  en  el 
museo  de  Versalles,  se  cuenta  por  su 
obra  maestra.  Ademas  se  conservan 
de  esta  princesa  muchos  bajos  relieves 
de  gran  merilo;  los  asuntos  están  to- 
mados del  Dante  y  de  algunos  poetas 
modernos,  cuyas  obras  leia  habiíual- 
inente.  En  1857  se  casó  con  el  prín- 
cipe de  Wurlemberg;  pero  su  salud, 
naturalmente  delicada,  se  debilitó  mu- 
cho mas  cuando  dio  á  luz  un  hijo. 
Los  médicos,  no  hallando  otro  remedio 
para  su  mal,  la  aconsejaron  que  viaja- 
se por  la  Italia.  Hizoloasi  y  permane- 
ció algún  tiempo  en  las  inmediaciones 
deGéoova;  después  fué  á  Pisa,  y  alli 
murió  el  2  de  enero  de  1859  á  los  26 
años  de  edad.  Su  muerte  fué  muy  sen- 
lida,  no  solo  por  los  aficionados  a 
las  bellas  arles,  sino  por  todos  cuantos 
habían  tenido  la  honra  de  tratarla  y 
oiiitcian  sus  muchas  virtudes.  En 
t'lecto,  la  princesa  de  Wurlemberg 
poseía  todas  las  que  distinguen  á  su 
íiugusla  y  excelente  madre,  tan  justa- 
mente venerada  por  los  franceses. 
ORLEANS  (Valentina  de  Vis- 

CONTÍ  Ó     DE  MlLAN,    DUQUESA  DE): 

véase  Visconti. 

ORGL:  ayuntamiento  de  España 
con  1748  vec,  en  la  prov.  de  Lugo, 
dióc.  de  Mondoñedo,  y  part.  jud.  de 
Vivero.  Su  clima  es  sano,  aunque  hú- 
medo. Consta  de  las  feligresías  cleBra- 
vos,  Sanlíago;  Cabanas,  San  Panta- 
leon;  Gerdiz,  Santa  María;  Merille, 
Santa  Eulalia;  Minólos,  San  Pedro; 
y  Orol,  Santa  María;  que  es  la  ca- 
pital. 

OROZCO  (Don  Marcos):  graba- 
dor  de  láminas  español  delsigloXVlI. 
Grabó  á  buril  varías  portadas  de  libros, 
'  siendo  de  las  mas  principales  la  eslam- 
,pa  de  los  siete  Santos,  primeros  obis- 
pos de  España,  y  otras  historietas  que 
ejecutó  en  el  libro  titulado  «Historia 
del  obispado  de  Guadix  y  Baza,^  es- 
crito por  el  doctor  don  Pedro  Suarez; 
y  muchas  láminas  sueltas  de  bastante 
mérito . 

OROZCO:  escultor  español,  que 
florecía  á  mediados  del  siglo  XVL 
Sonde  su  mano,  entre  oíros,  los  bajos 
relieves  que  ejecutó  en  piedra  en  la 
fachada  principal  del  convento  de  San 
Marcos  de  la  orden  de  Santiago  en 
León,  los  cuales  reprci-entan  la  Cru- 
cifixión del  Señor  y  el  Descendimien- 
to de  la  Cruz,  trabajados  con  grande 
inteligencia  y  perfección. 

OROZCO  (Eugenio):  pintor  espa- 
ñol, que  vivía  en  Madrid  á  fines  del 
siglo  XVII.  Muchas  obras  debemos  á 
la  habilidad  de  este  excelente  profesor; 
pero  las  que  inerecen  una  especial  re- 
comendación son  doce  magníficos  cua- 
dros qne  pínló  para  la  hospedería  del 
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Paular,  que  representan  diversos  pa- 1 
sagesde  la  Sagrada  Escritura;  y  ca- 
torce de  los  martirios  de  los  apósteles, 
de  San  Pablo  y  de  San  Bernabé,  que 
pintó  para  la  capilla  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  del  mismo  monasterio. 

ORTIZ  (Luis):  escultor  español, 
y  uno  de  los  discípulos  mas  aventajados 
de  Pedro  Díaz  de  Palacios,  en  Mála- 
ga. Entre  las  obras  que  se  deben  á  su 
cincel,  merecen  especial  mención  la 
sillería  del  coro  de  aquella  catedral, 
que  trabajó  en  compañía  de  José  Mi- 
cael,  y  el  retablo  de  la  capilla  real  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes  de  la 
catedral  de  Sevilla;  estando  muy  bien 
desempeñadas  las  estatuas  de  San  Joa- 
quín, Santa  Ana  y  San  José. 

OSBURGA:  princesa  de  Inglaterra, 
madre  de  Alfredo  el  Grande,  sexto 
rey  de  Inglaterra,  de  la  dinastía  sajona. 
Floreció  á  mediados  del  siglo  IX.  Hí- 
zose  célebre  por  la  educación  esmera- 
da que  dio  á  su  hijo,  aficionándole  al 
estudio  que  después  le  hizo  distinguir 
entre  sus  contemporáneos  y  grabando 
en  su  alma  los  deberes  religiosos  que 
reglaron  siempre  su  conducta  y  llega- 
ron á  hacer  próspero  y  glorioso  su  rei- 
nado. 

OSES  (Ilmo.  Señor  Don  Juan 
Ramón  de):    ministro  honorario  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  re- 
gente jubilado  de  la  audiencia  de  Puer- 
to-Rico, nació  en  Estella  el  día  9  de 
julio  de  1769,  y  habiendo  empezado 
la  carrera  literaria  en  la   universidad 
de  Hiracbe,  la  terminó  el  ano  de  1794 
en  la  de  Salamanca,  donde  recibió  los 
grados  de  bachiller,  licenciado  y  doc- 
tor en  leyes,  y  donde  fué  cinco  años 
catedrático  de    iuslituciones  civiles. 
Nombrado  en  1803  fiscal  de  la  au- 
diencia de  Canarias,  desempeñó  este 
cargo  hasta  fines  de    1810.  Todavía 
recuerdan  los  habitantes  de  aquellas  is- 
las las  mejoras  que  promovió  y  llevó 
á  cabo  el  señor  Oses  en  la  instrucción 
primaria,  el  celo,  desinterés  y  probi- 
dad con  que  se  condujo  en  circunstan- 
cias bien  críticas  por  cierto,  y  los  sin- 
sabores y  compromisos  que  arrostró 
por  defender  los  fueros  de  la  magistra- 
tura. En  1811    pasó  de  fiscal   de  lo 
criminal  á  la  audiencia  de  Méjico  ,  en 
la  que  desempeñó  sucesivamente   las 
plazas  de  alcalde  del  crimen,  de  oidor 
y  de  ministro.  Las  cualidades  que  des- 
plegó en  el  desempeño  de  estos  cargos 
y  en  el  de  protector  de  indios,  afirma- 
ron su  reputación  de  magistrado  hon- 
rado, laborioso  y  entendido,  reputa- 
ción que  creció  mas  cuando  se  le  con- 
fiaron comisiones  tan  delicadas  como 
la  residencia  del  virey  Iturrigaray.  En 
el  momento  en  que  el  ejército  del  ge- 
neral Ilúrbide  entró  en  Méjico,  el  se- 
ñor Oses  se  retiró  de  la   audiencia, 
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y  pidió  sus  pasaportes  para  la  penínsu- 
la. Llegó  á  Madrid  en  abril  de  1822, 
y  en  agosto  del  mismo  año  fué  nom- 
brado ministro  togado  interino  del  tri- 
bunal especial  de  Guerra   y  Marina, 
deslino  quesirvíó  poco  mas  de  un  mes, 
por  haberle  confiado  el  gobierno  la  im- 
portante y  difícil  comisión  de  pasar 
cerca  del  gobierno  de  Nueva  España, 
en  unión  con  el  brigadier  déla  arma- 
da don  Santiago   Irribarri  para  oír 
las  proposiciones  que  aquel  hiciera,  y 
celebrar  tratados   provisionales  de  co- 
mercio. Los  disturbios  que  á  la  sazón 
alligían  á  la  América  Septentrional  no 
permitieron  llevar  á  feliz  término  una 
comisión  en  la  cual  se  fundaban  gran- 
des esperanzas.  Desembarcaron  los  se- 
ñores Oses  é  Irribarri  el  18  de  enero 
de  1823,  cuando  en  el  espacio  de  po- 
co mas  de  milla  y  media   tremolaban 
tres  banderas  distintas;  la  española  en 
el  castílo  de  San  Juan  de  Ulua,  la  re- 
publicana en  Veracruz,  y  la  imperial 
en  el  ejército  que  sitiaba  á  aquella  pla- 
za. A  la  caída  de  Ilúrbide  sucedió  el 
nombramiento  de  una  regencia;  y  aun- 
que en  medio  de  tantas  vicisitudes  y 
contratiempos   hubo    algunas  confe- 
rencias  en   Jalapa   entre  los  comi- 
sionados españoles  y  el  general  don 
Guadalupe  Victoria,  y  hasta    llegó  el 
caso  de  que  las  cortes  mejicanas  auto- 
rizasen al  poder  ejecutivo  para  celebrar 
un  tratado  provisional  de  comercio,  pe- 
ro nuevas  complícacionesímpídíeron  su 
realización.  En  todas  partes  se  procla- 
maba el  gobierno  republicanofederatívo 
y  se  reunían  congresos  particulares  en 
muchas  provincias  que  no  querían  re- 
cibir la  ley  del  congreso  general  con- 
vocado en  Méjico  para  el  31  de  octu- 
bre. En  el  entretanto  ocurrieron  des- 
avenencias entre  los  gobernadores  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua  y  plaza 
de  Veracruz,  de  cuyas   resultas  rom- 
pieron el   fuego  el  25  de  setiembre. 
Los  comisionados  españoles  recibieron 
inmediatamente  los  pasaportes  para  sa- 
lir de  Nueva  España,  y  el  10  deoctu- 
bre se  embarcaron  en  el  puerto  de 
Alvarado  con  dirección  á  la  Habana. 
Solo  la  firmeza  de  carácter  del  señor 
Oses  y  su  constante  propósito  de  arros- 
trar toda  clase  de  peligros  siempre  (jue 
el  cumplimiento  de  su  deber  le  exigiese 
este  sacrificio,  pudo  decidirle  á  per- 
manecer dos  meses  y  medio  en  Jalapa 
rodeado  de  mil  negocios,  y  sin  dejar 
de  instar  para  llevar  á  efecto  su  come- 
tido. A  merced  de  personas,  á  quie- 
nes  las   circunstancias   daban   gran 
superioridad,   y  cuando  el  pais  estaba 
amenazado  de  una  próxima  anarquía, 
ni  abandonó  su  puesto,   ni  se  retiró 
hasta  que  no  le  fué   lícito  permanecer 
en  él  legalmente.  Bien  hubiera  queri- 
do el  señor  Oses  regresar  á  su  paliÍJ, 
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pero  los  sucesos  políticos  de  1823  no 
se  lo  permilieroii,  viéndos'í  precisado 
á  permanecer  on  la  Habana  dedicado 
al  ejercicio  de  la  abogacia  ,  hasta 
aiie  creada  en  1831  la  audiencia  de 
Piierto-Rico,  fué  nombrado  oidor  de- 
cano de  ella  y  después  regente.  En 
Puerto-Rico,  lo  mismo  que  en  Méjico 
y  en  Canarias,  dejó  el  señor  Oses  re- 
cuerdos indelebles  de  sus  altas  prendas 
como  jurisconsulto  aventajado,  como 
buen  patricio  y  como  hombre  probo. 
En  el  espacio  de  nueve  años  apenas 
faltó  un  solo  dia  al  tribunal  á  pesar 
de  su  edad  sexagenaria.  Jubilado  en 
1841,  se  retiró  á  la  vida  privada  pa- 
ra consagrarse  esclusivamente  á  sus 
hijos  y  á  sus  amigos.  Asi  lo  hizo, 
pero  sin  abandonar  por  eso  sus  estu- 
dios favoritos  de  la  jurisprudencia  y 
la  literatura,  á  la  que  tenia  particular 
predilección.  Murió  el  señor  Oses  en 
la  Habana  el  dia  29  de  julio  de  1848, 
á  la  edad  de  79  años. 

OTERO  DEL  REY:  ayuntamien- 
to de  España  con  860  vec,  cu  la 
prov.,  dioc.  y  part.  jud.  de  Lugo,  con 
clima  frió  y  húmedo,  aunque  general- 
mente sano.  Comprende  las  feligre- 
sías de  Aguiar,  San  Carlos;  Aguiar, 
San  Lorenzo;  Arcos,  San  Pedro;  Ao- 
pay,  San  Ciprían;  Ronge,  San  Ma- 
med;  Cabay,  San  Martin;  Candai, 
San  Vicente;  Castelo,  San  Salvador; 
Cela,  Santa  María;  Folqueira,  San  Ni- 
colás; Francos,  Santiago;  Gayoso, 
Santiago;  Gayoso,  Santo  Tomé;  Ci- 
liar, San  Martin;  Martul,  San  Pedro; 
Matila,  Santa  María;  Mosteiro,  San 
Salvador;  Otero  de  Rey,  San  Juan; 
Parada,  San  Juan;  Paz,  San  Pedro; 
Puente  Rábade,  Santa  María;  Ro- 
bra, San  Pedro  Félix;  Salvarey,  San 
Juan;  Sobrada  de  Agiar,  Santa  Ma- 
ria  Magdalena;  Taboy,  San  Pedro; 
Vicente,  Santa  María;  y  Videla,  San- 
tiago. 

OUTES:  ayuntamiento  de  España 
con  1,662  vec,  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  dióc.  de  Santiago  y  part.  judi- 
cial de  Muros:  clima  templado,  y  en 
lo  general  húmedo  y  propenso  á  reu- 
mas y  fiebres.  Se  compone  délas  feligre- 
sías de  Rando,  San  Tirso;  Entines, 
San  Órente;  Entines,  Santa  Maria; 
Matasueiro,  San  Lorenzo;  Outeiro, 
San  Cosme;  Outes,  San  Pedro;  Roo, 
San  Juan;  Sabardes,  San  Juan;  y 
Vallardes,  San  Miguel. 

OVIEDO  (Juan  de):  jurado  de  Se- 
villa; nació  en  la  ciudad  de  Sevilla 
en  21  de  mayo  de  1565.  Fué  su  pa- 
dre Juan  de  Oviedo.  Estudió  escultu- 
ra y  arquitectura  bajo  la  dirección 
de  su  lío  Miguel  Adam,  y  mas  adelan- 
te estudió  matemáticas  con  grandes 
maestros,  aprovechándose  mucho  de  la 
manera  de  trazar  de  Gerónimo   Fer- 
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nan  dez.  Fué  maestro  mayor  de  la  pro- 
vincia de  León,  con  título  del  licencia- 
do Pedro  de  Villares,  del  hábito  de 
Santiago,  y  visitador  délos  hospitales 
de  Sevilla  y  de  sus  posesiones,  y  su 
proveedor.  En  este  tiempo,  año  de 
1600,  le  hizo  merced  el  consejo  su- 
premo de  la  Inquisición  de  nombrarle 
secretario  déla  ciudad  de  Lima,  des- 
tino que  no  quiso  aceptar.  Al  año  si- 
guiente le  recibió  Sevilla  por  su  maes- 
tro mayor  y  después  por  su  jurado. 
Cuan  acertada  hubiese  sido  esta  elec- 
ción lo  prueban  las  muchas  obras  que 
se  hicieron  por  trazas  suyas.  Entre 
otras  debemos  citar  el  templo  de  la 
Merced  y  el  de  las  monjas  de  la  Asun- 
ción de  esta  orden,  el  de  San  Reníto 
y  San  Leandro,  y  señaladamente  los 
famosos  túmulos,  el  de  Felipe  II  y  el 
de  la  reina  Margarita,  los  cuales  hizo 
por  oposición,  siendo  el  del  rey  la 
obra  mas  grandiosa  de  España.  Hallá- 
base adornado  de  magníficas  estatuas 
del  célebre  escultor  Juan  Martínez 
Montañés  y  de  Gaspar  Nuñez  Delgado; 
de  pinturas  de  Pacheco,  de  Alonso 
Vázquez  Pérez  y  de  Juan  de  Salcedo, 
artistas  todos  sevillanos.  A  este  túmu- 
lo dedicó  Cervantes  aquel  celebrado 
soneto  que  empieza: 

Vive  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza 
Y  que  diera  un  doblón  por  describiUa,  ele. 

Por  su  orden  se  hizo  el  matadero  de 
Sevilla,  de  trescientos  píes  de  largo, 
de  bóveda  de  un  cañón.  En  su  tiem- 
po se  construyeron  dos  coliseos,  uno 
de  madera  y  otro  de  mármoles  y  al- 
bañilería.  En  el  año  de  1616,  vien- 
do en  Alcalá  los  hurtos  que  hacían  al 
agua  de  Sevilla,  entró  mas  de  cuatro 
picas  debajo  de  tierra,  é  hizo  los  repa- 
ros convenientes,  gastando  doce  días 
sin  retirarse  á  su  casa.  Guareció  tam- 
bién á  Sevilla  por  tres  veces,  en  las 
grandes  avenidas  para  que  no  se  ane- 
gase,  con  grande  riesgo  de  su  perso- 
na y  esclavos.  Prestó  eficaces  socorros 
en  muchos  incendios ,  especialmente 
en  el  de  la  Contratación  y  de  San  Rer- 
nardo,  donde  entraba  el  fuego  al  alma- 
cén de  la  pólvora  ,  y  rompiendo  con 
una  hacha  las  puertas,  salió  abrazado 
con  un  barril  de  pólvora,  y  evitó  que 
se  volase  aquel  barrio  y  la  iglesia  que 
estaba  junto.  Socorrió  el  fuego  gran- 
de de  San  Telmo  ,  el  de  la  casa 
del  Carpió,  escribano  público,  en  que 
se  quebró  un  pie,  y  otros  fuegos  me- 
nores. Ahorró  á  Sevilla  todos  los  vee- 
dores que  ponía  en  sus  obras.  Puso  en 
estado  de  defensa  la  costa  de  Andalu- 
cía, acabando  cuarenta  torres  que  es- 
taban comenzadas  hacia  treinta  años, 
estuvo  á  punto  de  ser  cautivo  tres  ve- 
ces, V  el  dia  de  San  Lorenzo  de  1613 
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rindió  temerariamente  á  trece  moros 
gue  salieron  á  tierra  en  Cádiz,  junto 
a  la  torre  de  Hércules,  con  solo  tres 
peones  desarmados,  presentándose  á 
caballo  con  lanza,  pistolas  y  cuero  de 
ante,  espada  y  daga,  y  los  maniató 
á  vista  del  general  don  Luis  Fajardo 
y  don  Manuel  de  Renavídes,  caste- 
llano de  Santa  Catalina  que  le  habían 
enviado  á  recmiocer.  El  año  de  1614 
fué  al  socorro  de  la  Mámora,  llamado 
por  tres  cartas  del  rey  Felipe  IV,  y 
llevando  ocho  soldados  sirvió  en  la 
guerra  y  fortificación  de  los  dos  fuer- 
tes, casi  seis  meses  á  su  costa.  Hiciéron- 
se  por  su  traza  otras  dos  fuerzas  del 
Puntal  y  Malagorda  en  la  isla  de  Cá- 
diz y  Puerto  Real  para  guarda  de  las 
armadas.  En  1617  le  hizo  merced 
S.  M.  del  hábito  de  Montesa,  habien- 
do visitado  el  año  anterior  las  torres 
y  muelle  de  Málaga  con  seiscientos  du- 
cados de  renta  en  cada  año.  Asistió  á 
la  conquista  del  Rrasil,  donde  estando 
disponiendo  con  qne  ofender  á  los  enemi- 
gos, como  ingeniero  mayor,  y  alentan- 
do á  los  demás  soldados,  fué  herido  de 
una  bala  que  le  llevó  la  pierna  dere- 
cha, desde  el  nacimiento  del  muslo, 
de  que  murió  dentro  de  dos  horas, 
con  muestras  de  gran  cristiandad,  en 
las  manos  del  padre  Gaspar  de  Esco- 
bar, de  la  compañía  de  Jesús,  cum- 
plidos sesenta  años  en  el  de  1625, 
con  general  sentimiento  de  lodos,  es- 
pecialmente de  don  Fadrique  de  Tole- 
do, gran  general  español  que  se  halló 
presente. 

OVALES:  villa  de  España  con 
ayuntamiento  y  71  vécenla  pro- 
vincia de  Rurgos,  dióc.  de  Osma  ,  y 
part.  jud.  de  Roa.  Goza  de  un  clima 
húmedo  y  muy  poco  saludable. 

OYON:  villa  de  España  con  ayun- 
tamiento y  180  vec. ,  en  la  pro- 
vincia de  Álava,  dióc.  de  Pamplona, 
y  part.  jud.  de  la  Guardia.  Su  clima 
es  templado  y  se  padecen  algunas  ter- 
cianas. 

OZA:  ayuntamiento  de  España 
con  518  vec,  en  la  prov.  de  laCo- 
ruña,  dióc  de  Santiago  y  part.  judi- 
cial deRetanzos.  Su  clima  es  bastante 
benigno  y  sano.  Se  compone  de  las 
feligresías  de  Randoja,  San  Martin; 
Cines,  San  Nicolás;  Cuiña,  Santa  Ma- 
ria; Mondoy,  Santa  Cruz;  Oza,  San 
Pedro;  Parada  San  Esteban  ;  Porzo- 
nillos,  San  Pedro;  Reboredo,  Santia- 
go; Requeira,  Santa  Maria;  Salto, 
Santo  Tomé;  y  Vívente,  San  Esteban. 

OZA:  ayuntamiento  de  España 
con  1 ,188  vec,  en  la  prov.  y  partido 
jud.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago. 
Su  clima  es  templado  y  sano.  Com- 
prende las  feligresías  de  Viñas,  San 
Cristóbal;  Elviña,  San  Vicente;  Oza, 
Santa  Maná;  y  Visma,  San  Pedro. 
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PABLO  (San):  primer  ermilarto. 
Ksle  modelo  de  la  vida  solitaria  nació 
m  la  Tebaida  Inferior,  228.  Después 
de  muertos  sus  padres  se  retiró  al  de- 
sierto habitando  en  unacueva  á  la  falda 
de  un  monte,  donde  se  ejercitó  en  to- 
da clase  de  penitencias,  ayunos  y  ora- 
ciones. Murió  el  dia  15  de  enero  de 
345.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Vene- 
eia,  y  el  año  1381,  Luis  I,  rey  de 
Hungria ,  mandó  llevarlo  á  Bada  y 
fué  colocado  solemnemente  en  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo. 

PABLO  (San):  el  apóstol  de  los 
gentiles;  nació  el  año  2  de  Jesucristo, 
de  padres  judíos,  en  Tarso  (Gilicia), 
qne  gozaba  el  privilegio  de  ciudad  ro- 
mana; se  llamó  primero  Saulo,  y  era 
uno  de  los  perseguidores  del  cristianis- 
mo; pero  se  convirtió  luego  á  conse- 
'cuenciade  una  visión  celestial,  y  fué 
uno  de  los  mas  ardientes  apóstoles  de 
la  religión  nueva.  Predicó  el  Evange- 
lio á  los  paganos  en  el  Asia  Menor  y 
en  la  península  griega  (especialmente 
en  la  isla  de  Chipre,  en  Galacia,  en 
Efeso,  en  Tesalónica,  en  Atenas  y  en 
Corinto),  volvió  á  Jerusalen  el  año 58, 
donde  fué  acometido  por  el  populacho 
judio  que  quería  matarle;  el  gran  sa- 
cerdote le  citó  después  ante  el  tribuno 
Liceas.  Félix,  gobernador  de  Judea,  lo 
luvo  dos  años  encerrado  en  las  cárce- 
les de  Cesárea,  y  habiendo  apelado 
para  ante  el  César  el  nuevo  goberna- 
dor Festus  le  envió á  Roma.  Fué  absuel- 
lo,  volvió  á  Oriente  para  consolidar 
la  primera  organización  déla  iglesia, 
regresó  á  Roma  por  los  años  05  ó  64, 
donde  había  ya  cristianos  en  el  mis- 
mo palacio  de  los  Césares  y  aumentó 
considerablemente  su  número;  pero 
escitó  con  sus  respuestas  la  cólera  del 
emperador,  ante  el  cual  había  compa- 
SüPLEMENTO. 
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recido,  y  fué  decapitado  con  San  Pe- 
dro el  año  65  ó  66.  Se  celebra  su 
fiesta  el  29  de  junio  y  su  conversión 
el  25de  enero.  Nos  quedan  14  «Epísto- 
las» que  escribió  á  las  iglesias  de  las 
regiones  donde  había  predicado,  nota- 
bles por  la  fuerza  de  lógica  y  por  la 
sabiduría  délos  preceptos  que  contie- 
nen. Solo  se  ha  disputado  la  autenti- 
cidad déla  úlliiíia:  «La  Epístola  á  los 
hebreos;  Los  Hechos  de  los  apóstoles, » 
son  principalmente  la  historia  de  San 
Pablo. 

PABLO  (el  abate):  ex-jesuila; 
nació  en  Saint-Chamas  (Provenza) 
en  1740,  y  murió  enLyon  en  1809. 
Había  enseñado  literatura  en  varios 
colegios  de  su  orden;  pero  se  retiró  de 
la  enseñanza  para  dedicarse  esclusiva- 
menle  á  la  traducción  de  los  autores 
clásicos  latinos.  Ha  dejado  traduccio- 
nes de  Veleyo  Patérculo,  Floro,  Jus- 
tino, y  trozos  escogidos  de  Tito  Livío, 
Cornelio  Nepote,  Fedro,  Sulpicio  Se- 
vero y  Eutropío. 

PABLO  (la  conversión  de  Sa.n): 
furioso  y  veloz  caminaba  este  santo 
(anles  Saulo)  á  Damasco  en  persecución 
de  los  cristianos,  cuando  de  repente 
oyó  una  voz  que  le  dijo: « Saulo,  Saulo, 
¿por  qué  me  persigues?»  No  fué  nese- 
sarío  mas  para  que  el  terrible  león  se 
convirtiera  de  perseguidor  de  la  igle- 
sia en  su  acérrimo  defensor  y  apóstol 
para  llevar  por  do  quiera  el  nombre 
de  Jesucristo.  Esta  admirable  conver- 
sión ocurrió  el  dia  25  de  enero  ea  el 
segundo  año  después  de  la  ascensión 
del  Señor. 

PABLO  DE  EGINA:  médico  grie- 
go, natural  de  esta  isla,  vivía,  según 
se  cree,  en  el  siglo  VII  de  Jesucristo,  y 
estudió  en  Alejandría  poco  antes  de  la 
toma  de  esta  ciudad  por  AmroH.   Sfe 
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distinguió  especialmente  en  la  cirugía. 
Sus  obras  fueron  publicadas  en  grie- 
go en  Basilea,  1558  ,  por  J.  Gemu- 
saius,  y  en  latín  en  Venecia,  1555, 
y  en  Lyon,  1567,  con  comentarios. 
Han  sido  traducidas  al  francés  por 
P.  Tolel,  Lyon,  1559. 

PABLO  (Pedi\o):  pintor  español, 
que  vivía  en  Cataluña  a  mediados  del 
siglo  XVI.  Entre  las  obras  que  ejecu- 
tó este  profesor,  debemos  citar  las  que 
pintó,  acompañado  de  Pedro  Seraíin, 
en  las  puertas  del  órgano  de  la  catedral 
de  Tarragona,  que  representan  abier- 
tas el  nacimiento  y  resurrección  del 
Señor,  y  cerradas  la  anunciación  de 
Nuestra  Señora,  con  figuras  mayores 
que  el  natural.  Ademas  hizo  en  la 
misma  iglesia  algunas  obras  de  bastan- 
te mérito,  que  le  dieron  una  justa  re- 
putación. 

PACHECO  (Don  Joaquín  Fran- 
cisco): el  22  de  enero  de  1808  vio  la 
primera  luz  en  Ecija.  Empezó  sus  es- 
tudios en  el  colegie  de  la  Asunciou 
de  Córdoba,  y  cursó  leyes  en  la  uni- 
versidad de  Sevilla  desde  1825  has- 
ta 1829,  no  pudiendo  recibirse  de 
abogado  por  carecer  de  la  edad.  En- 
tusiasmado su  corazón  con  los  princi- 
pios liberales,  escribió  una  oda  á  Cris- 
tina con  motivo  de  la  amnistía,  y  fué 
en  1855  nombrado  por  sus  paisanos 
procurador  sindico  del  ayuntamiento. 
A  principios  de  1854  vino  Pacheco  á 
la  corto;  perteneció  cuatro  dias  á  la 
redacción  del  Siglo;  y  Burgos  des- 
pués, ese  eminente  protector  de  las 
capacidades,  le  nombró  redactor  del 
Diario  de  la  Administración.  Escribió 
en  la  Abeja  hasta  mediados  de  1856, 
en  cuyo  año  trabajó  ene!  «Boletín  de 
Jurisprudencia,»  en  «La  Ley «  y  en  «El 
Español. » Eo  1857  fundó  Pacheco  «La 
29 
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Espafia,  •  dejando  de  tomar  parle  eu  su 
rouaccion  á  principios  de  febrero  de 
t838.  Ha  escrito  en  » La  Crónica  Ju- 
rídica» en  1839;  en  «El  CorreoNacio- 
nal  >  en  18-40,  y  en  « El  Conservador » en 
1841.  No  era  la  prensa  lasóla  tribu- 
na de  Pacheco,  la  tenia  en  el  congreso 
y  en  las  cátedras  del  Ateneo.  Aqiii  es- 
plicando  el  derecho  politice  constitu- 
cional: allí  sosteniendo  sus  principios 
políticos,  con  esa  lógica  que  le  carac- 
teriza tanto  en  sus  discursos  como  en 
sus  escritos.  No  menos  ba  sabido  dis- 
tinguirse como  jurisconsulto  en  sus 
«Estudios  de  legislación;  Lecciones 
de  derecho  penal;  Comentario  á  las 
leyes  de  vinculación  y  al  decreto  de 
recursos  de  nulidad;»  esto  sin  tener 
en  cuenta  sus  consultas  como  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  em- 
pleo quo  dos  veces  ha  desempeñado. 
Tampoco  es  Pacheco  estraúo  á  las 
musas,  ni  á  la  historia.  Ha  publicado 
buenas  poesías,  en  las  cuales  se  refle- 
ja esa  impasible  gravedad  de  su  racio- 
cinio. Como  escritor  dramático  ha 
compuesto  ^El  Alfredo,  Los  siete  in- 
fantes de  Lara  y  Bernardo  del  Car- 
pió; »  pero  no  son  estos  sus  mejores 
títulos  literarios.  Poco  práctico  del 
teatro  son  mejor  estas  producciones 
para  leídas  que  para  representadas.  En 
la  galería  de  hombres  célebres  ha  es- 
crito las  biografias  de  Martínez  de  la 
Rosa,  Aguado  y  Bravo  Murillo.  Pero 
su  principal  trabajo  literario  es  «La 
Historia  de  la  regencia  de  la  reina 
Cristina.»  Todos  estos  títulos  literarios 
le  valieron  para  ocupar  dignamente 
un  puesto  en  la  academia  española. 
También  en  la  política  ha  llegado  á 
la  última  gerarquia;  y  con  dolor  lo  de- 
cimos, no  se  vio  en  el  ministro,  ni 
al  periodista,  ni  al  orador  parlamenta- 
rio. A  su  salida  del  ministerio,  mar- 
chó á  la  embajada  de  Roma,  de  la  que 
fué  reemplazado  por  Martínez  de  la 
Rosa.  Queriendo  resucitar  su  partido 
puritano,  fundó  «la  Patria,»  de  laque 
se  ha  separado  ahora,  esperando  en 
lo  que  él  siempre,  ha  confiado  tanto, 
en  el  tiempo. 

PACHECO  (Cristóbal):  pintor 
español,  que  florecía  á  mediados  del 
siglo  XVL  Para  conocer  el  mérito  de 
este  famoso  artista,  baste  decir  que  los 
principales  personages  de  aquella  épo- 
ca le  mandaban  hacer  sus  retratos,  y 
el  duque  de  Alba  le  confió  las  pintu- 
ras que  se  hicieron  en  sus  palacios. 

PACHS  :  lugar  de  España  con 
ayuntamiento  y  con  45  vec,  en  la 
prov.  Y  dióc.  de  Barcelona,  part.  ju- 
dicial de  Panados.  Su  clima  es  sano, 
aunque  propenso  á  fiebres  intermi- 
tentes. 

PADERNE:. ayuntamiento  de  Es- 
palia con  541  vec.,  en  la  proy.   de 


lií  Coruña,  dióc.  de  Santiago  y  parti- 
do jud.  de  Betanzos.  Su  clima  es  teni- 
plndo  y  húmedo;  ñero  sano.  Compren- 
de las  l'eligrosias  (le  Adragonte,  San- 
tiago; PaJorne ,  San  Juan;  Obre, 
San  Andrés;  Oi'ínf'^s,  San  Esteban; 
Sonto,  Santa  María;  Vígo,  San  Ju- 
lián; Villamorel,  San  Juan;  Villozas, 
San  Salvador;  y  Viñas,  San  Pan- 
taleon. 

PADRENDA:  ayuntamiento  de 
España  con  420  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Orense,  part.  jud.  de  Ban- 
de.  Su  clima  es  frío  y  propenso  á  do- 
lores de  costado.  Comprende  las  feli- 
gresías de  Condado,  Santa  María; 
Crespos,  San  Juan;  Monteredondo, 
San  Juan;  y  Torre,  San  Pedro.  Y 
en  la  dióc.  de  Tuy,  Desteriz,  San 
Miguel;  yPadrenda,  San  Ciprian. 

PADRÓN:  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  1,856  vec,  en  la  prov.  de 
la  Coruña,  dióc.  de  Santiago  y  partí- 
do  jud.  de  su  nombre.  Su  cíima,  aun- 
que húmedo,  es  bastante  sano;  se  com- 
pone de  Padrón;  Cascacias,  San  Pe- 
dro, Cruces,  Santa  María;  Herbon, 
Santa  María;  Iría-flavia,  Santa  Ma- 
ría; y  Rumille,  Santa  María. 

PAGANEL(P.):  nació  en  1745 
en  Villeneuve  de  Agen,  y  murió  en 
1826;  fué  sucesivamente  catedrático 
12  años,  cura  electo  deNoaillac,  pro- 
curador síndico  en  Villeneuve  de 
Agen,  miembro  de  la  asamblea  legis- 
lativa y  de  la  Convención,  gefe  de  lo 
contencioso  y  secretario  general  del 
ministerio  de  relaciones  csteriores, 
gefe  de  sección  en  la  gran  cancillería 
(1805):  fué  desterrado  en  la  segunda 
restauración  y  murió  en  Lieja.  Se  le 
deben  entre  otras  obras  un « Ensayo  his- 
tórico crítico  sobre  la  revolución  fran- 
cesa, 5  volúmenes  en  8.°,  1810,  y 
una  Traducción  de  los  Anímales  par- 
lantes de  Castí.» 

PAGI  (Antonio)  :  franciscano; 
nació  en  1624  en  Rognes  (Provenza) 
y  murió  en  1690.  Es  autor  de  la  «Crí- 
tica histórico -cronológica  in  Anna- 
les  eclesiastícae  card.  Baronii»  (en  la 
que  rectifica  año  por  año  los  errores 
de  la  grande  obra  de  Baronío),  4  vo- 
lúmenes, 1089-1705,  y  de  una  «Dis- 
sertalioipalica,  scu  de  consulibus  Cse- 
saris,»  Lyon  ,  1682. — Su  sobrino 
Francisco  Pagí,  también  franciscano, 
1654  y  1721,  fué  su  colaborador  para 
la  critica  de  Baronío  :  publicó  los  tres 
últimos  tomos  de  esta  obra  y  dio  una 
historia  compendiada  de  los  papas, 
«Breviarium  Hisloríca-Chronologico- 
Gríticum  etc.,»  4vol.  en 4.°,  1717- 
1747,  que  publicó  y  terminó  su  sobri- 
no Antonio,  también  de  la  orden  de 
San  Francisco. — Otro  sobrino,  Pedro 
Francisco  Pagí,  1690  y  1740,  dio  la 
•  Historia  do  la  revolución  de  los  Pai- 


.  ses  Bajos.»  París,  1727,  2  volúme- 
nes en  12. ^  y  una  historia  de  «Ciri/ 

I  el  Joven,  y  á¿  la  retirada  de  los  Diez 

i  mil,.  1736,  en  12.» 

I      PAINE (ToM.vá):  publicista  inglés; 

'  nació  en  Tbetford  (Norfolk)  en  1737, 

j  murió  en  1809;  fué  en  un  principio 
fabricante  de  corsés  y  después  maestro 
de  escuela  en  Londres.  Pasó  á  Amé- 
rica y  allí  escribió  en  los  periódicos  en 
favor  de  la  libertad  de  las  colonias, 
llegando  á  ser  secretario  de  negocios 
estrangeros,  y  como  tal,  pasó  á  nego- 
ciar un  empréstito  en  Francia.  Al 
volver  á  los  Estados  Unidos  le  colmó 
el  gobierno  de  honores  y  distinciones. 
Volvió  á  presentarse  en  Londres,  don- 
de publicó  «Los  Derechos  del  hom- 
bre, »  por  cuya  obra  fué  encarcelado  por 
el  tribunal  del  banco  del  rey  (1791). 
Refugióse  en  Francia,  donde  fué  aco- 
gido con  entusiasmo,  y  aunque  eslran- 
gero,  fué  diputado  á  la  Convención 
como  representante  del  Paso  de  Ca- 
lés. Votó  por  el  destierro  de  Lnt% 
XVI  y  no  por  su  muerte,  lo  cual 
le  atrajo  la  animadversión  de  Ro- 
bespíerre,  que  le  hizo  eliminar  de 
la  líst*  de  la  Convención  y  poner  pre- 
so; en  1794  volvió  á  tomar  asiento 
en  la  asamblea;  mas  viendo  que  iba 
perdiendo  poco  á  poco  su  influencia, 
marchó  otra  vez  á  los  Estados  Unidos. 
Se  le  debe  el  célebre  folleto  del  « Sen- 
tido común, »  1776 (traducido por  La- 
baume,  1793,  en  8°).  Los  derechos 
del  hombre,  1791  ;  La  edad  de  It 
razón  (no  menos  famosa),  1793;»  L:i 
Discusión  sobre  los  primeros  principios 
del  gobierno,  (1795)  etc.  » 

PAGUERA  (Luis  de):  juriscon- 
sulto. Nació  en  Manresa  (Cataluña), 
de  familia  muy  noble.  Fué  asesor  de 
la  capitanía  general  de  Cataluña,  y 
después  oidor  de  la  audiencia  de  Bar- 
celona. Escribió  muchas  obras  que  le 
dieron  la  merecida  fama  de  varón  doc- 
tisírao,  digno  de  grandes  alabanzas  y 
guia  para  la  práctica  judicial.  Debe- 
mos citar  entre  otras:  «Decisiones 
Cathalinaí  Senatus,»  un  tomo  impre- 
so en  Barcelona,  1605  y  1611;  «Pra- 
xis criminalíset  civilis,»  un  tomo  cu 
folio,  1649;«Queslioues  in  actu  prac- 
tico freqaenliores  in  Barcinon,  regio 
concilio  criminali  pro  majore  parte 
decisse,  Barcelona,  1586,  un  tomo 
en  folio;  Áurea  et  elegans  repetitío  in 
cap.  3  íncipiens.— Ítem  ne  super  lau- 
denníis  regís  Petri  III  in  curia  Cer- 
varíae,  inqua  multa  de  feudis  laude- 
miisetjure  praeslatíonis  in  alienatione 
rerum  feudalíum,»  Barcinon,  1577, 
un  lomo  en  folio;  «Práctica  de  cele- 
brar cortes  en  Cataluña,»  impresa  en 
1701,  bajo  el  titulo  de  «Práctica, 
forma  y  estil  de  celebrar  corts  gene- 
ráis en  Cataluña. » 
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PAirORTA:  lugai'  con  ayuíila- 
uiieiilo  (le  España  con  333  vec,  en 
la  prov.,  dióc.  y  parí.  jud.  de  Valeii- 
vh.  Su  clima  es  templado,  y  las  en- 
fermedades mas  comunes  son  cataiia- 
ks  y  calenluras  intormilenles;  tiene 
252  casas  y  mas  de  100  barracas. 

PAJARA:  lugar  con  ayuntamiento 
en  la  isla  de  Fuerteventura,  con  205 
vcc,  prov.  de  Canarias,  dióc.  de  Gran 
Canaria,  y  part.  jud.  de  Teguise,  Su 
clima  es  templado  y  sano.  Tiene  has- 
ta 257  casas  dispersas  en  los  pagos  de 
Tesegerague,  Tolo,  Barjada,  Cliile- 
gua  ,  Mesque.f ,  Fayagua  ,  Abache, 
iüduegue,  Mirabal,  Tisca,  Manila,  La 
Florida,  Adegc,  Tinage,  Toliona  y 
Cofate  de  Jandia. 

PALACIOS  (Fr.\ncisco):  pintor 
español;  nació  en  Madrid  por  los  años 
ítíiO,  y  tuvo  por  maestro  el  célebre 
don  IJiego  Velazijuez.  Enlre  otros  de 
ios  muchos  cuadros  que  debemos  á  su 
vúncel,  llama  la  atención  de  los  inte- 
iigenles  un  San  Ouofrc  que  pintó  para 
la  iglesia  de  las  Recogidas  de  esta 
corle,  donde  falleció  el  año  167G. 

PALAFOX  Y  MELCl  (E.'ccelen- 
risiMO  sEÑou  Don  José):  véase  Za- 
ragoza (duque  Dr.J. 

FALENCIA  (Fk.  Martin  dí:): 
iluminador  español,  y  monge  benedic- 
tino, cu  Avila,  á  quien  pensionó  Fe- 
lipe II  para  que  escribiese  y  pintase 
\arios  libros  de  coro  y  otros  diferentes 
objetos  para  el  monasterio  del  Esco- 
rial. Es  muy  celebrado,  entre  otros, 
un  precioso  libro  que  escribió  en  vi- 
tela de  letra  superior  y  adornado  con 
elegantes  miniaturas  de  su  mano,  de- 
nominado 'délas  Procesiones,»  que 
se  conservaba  en  el  monasterio  de  San 
Millan  de  la  Cogolla  de  Suso,  donde 
el  Iiaijia  profesaao. 

PALENCIA  (JuA>'  de):  escultor 
español  que  gozaba  d ;  mucho  crédito 
en  Sevilla,  donde  vivia  por  los  años 
1555.  Sus  principales  obras  estañen 
(ista  ciudad ,  distinguiéndose  entre 
ellas  la  famosa  historia  del  Lavatorio 
de  los  pies  á  los  apóstoles,  que  ejecu- 
tó en  el  retablo  mayor  de  aquella  ca- 
tedral. 

PALLOTA  {Don  Felipe):  pintor 
español,  que  vivia  en  Madrid  por 
los  años  1703,  época  en  que  era  in- 
geniero de  Felipe  V.  Entre  otras  de 
sus  obras,  inventó  y  dibujó  doce  gran- 
des estampas  para  el  libro  intitulado: 
'  Diario  de  los  viagesdel  reyFelipeV, » 
escrito  y  publicado  por  don  Antonio 
de  Ubilla  y  Medina,  marqués  de  Ri- 
vas,  las  cuales  representan  la  jura  de 
este  soberano  en  la  iglesia  de  San  Ge- 
rónimo de  Madrid;  el  embarco  de 
S.  M.  cu  el  puerto  de  Barcelona;  su 
desembarco  en  el  de  Niipolcs;  algunos 
•napas  y   carias  geográficas,  y  oirás 
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niuclhb  cüxts  úí.'l  nijyor  gUílo,  que  lo 
acreditan  de  hábil  profesor. 

PALMAR:  pago  en  la  isla  de  Ca- 
narias, con  1 50  vec,  prov,  de  Cana- 
rias, parí.  jud.  de  las  Palmas.  Su 
clima  es  templado  y  saludable. 

PALMITALES:  pago  de  España 
con  91  vec,  en  la  isla  de  la  Gran  Ca- 
naria ,  prov.  de  Canarias ,  y  partido 
jud.  de  Guia.  Su  clima  es  templado 
y  saludable,  siendo  las  enfermedades 
mas  comunes  inlermitenles. 

PALOMLNO  (Düx  Juan  Beuna- 
BÉj:  grabador  de  láminas  y  pintor  es- 
pañol. Nació  en  Córdoba  á  Unes  de! 
siglo  XVII,  y  luvo  por  maestro  á  su 
lio  el  célebre  don  Antonio  Palomino 
y  VelasGO,  en  Madrid.  Aunque  hizo 
muchas  estampas  de  gran  mérito, 
merecen  especial  mención  la  de  San 
Bruno,  que  ejecutó  para  la  cartuja 
del  Paular;  la  del  milagro  de  San  Isi- 
dro, pintado  por  Carreño,  cuyo  cua- 
dro existe  en  la  capilla  de!  santo,  en  la 
parroquia  de  San  Andrés;  la  de!  que 
representa  á  San  Pedr(»  en  las  prisio- 
nes, pintado  por  Roelas,  para  la  par- 
roquia de  este  santo  en  Sevilla,  y 
otras  muchas  que  seria  prolijo  enume- 
rar. Fué  director  de  la  academia  de 
San  Fernando,  grabador  de  cámara 
de  Felipe  V,  y  socio  de  mérito  de  la 
academia  de  San  Carlos  de  Valencia. 
^  PALOMINO  Y  VELASCO  (Doña 
Francisca):  pintora  española ,  que 
vivia  en  Górdobi  á  fines  del  si- 
glo XVII.  Dejó  en  esla  ciudad  varias 
obras  de  bástanle  mérito,  que  son  muy 
elogiadas  por  los  inleligentes. 

PAMPLONA  (Pedro  de):  ilumi- 
nador español  que  florecía  á  mediados 
del  siglo  XIII.  Enlre  sus  obras  figu- 
i'a  en  primer  término  la  Biblia  en  dos 
lomos  y  en  vitela  ílna,  que  escribió  y 
pintó  para  el  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
y  este  monarca  regaló  á  la  biblioteca  de 
la  catedral  de  Sevilla,  en  la  cual  tiene 
muchos  adornos  de  bastante  mérito. 

PANCORBO  (Don  Francisco): 
pintor  español,  que  vivia  en  Jaén  á 
principios  del  siglo  XVIII,  y  fué  dis- 
cípulo del  maestro  Valois,  que  á  su  vez 
lo  habia  sido  díl  famoso  Sebastian 
Martínez.  Son  varias  las  ol)ras  que 
dejó  este  artista  en  diferentes  templos  de 
aquella  ciudad,  todas  ellas  de  mérito. 

PANTON:  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  958  vec,  en  la  prov.  y  dióce- 
sis de  Lugo,  part.  jud.  de  Monforlc, 
con  clima  templado  y  sano.  Compren- 
de las  feügrcsias  de  Acedre,  San  Ro- 
niaa;  Alan,  San  Esteban;  Cangas, 
Santiago;  Cangas,  San  Pedro;  Casli- 
llon,  Santiago;  Castillon,  San  Vicente; 
Deade,  San  Martin;  Eiro,  San  Julián; 
Eiro,  San  Mi^^uel;  Espesantes,  San 
Esteban;  Ferreira,  San  Martin;  Fron- 
lo,  San  Juan;  Maíiente,  San  Mained; 
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Malj,  San  Es'.o!a:i;  .MuieJa,  San  Ro- 
mán; Panto,  San  Martin;  Pompciro. 
San  Vicente;  Rivas,  San  Andrés;  Sa- 
guin,  San  Andrés;  Serode,  San  Ju- 
lián; Sios,San  Martín;  Toiriz,  San- 
ta Eulalia;  Toiriz,  Sania  María;  Tol- 
daos, San  Juan;  Tribas,  San  Marlin; 
Vilaniellc,  San  Cipriau;  y  Vilar  de 
Olellc,  Santiago. 

PARADA  DEL  SIL:  ayantamien- 
to  de  España  con  494  vec,  en  la 
prov.  y  dio.  de  Orense,  part.  jud. do 
Puebla  de  Tribcs.  Su  clima  es  muy 
saludable.  Có^nprcnde  las  feligresías 
de  Chasdroja,  Santa  María;  Edrada, 
Santiago;  Forcas,  San  Mamed;  Ibíl, 
San  Lorenzo;  Parada,  Santa  Cristina; 
Parada  del  Sil,  Santa  Marina;  Pra- 
domao,  San  Julián;  y  Sacardebois, 
San  Marlin. 

PARADELA:  ayuntamiento  ds 
España  con  8ií>  vec,  en  la  prov.  y 
dióc  de  Lugo,  parí.  jud.  de  Sarria, 
Su  clima  es  benigno  y  sano.  Se  com- 
pone de  las  feligresías  de  Aldosende, 
Santiago;  Andreade,  Santiago;  Baran, 
San  Pedro;  Caslro,  San  Mamed;  Cas- 
tro, San  Marlin;  Caslro  del  Bey, 
Santa.  María;  Cortes,  San  Salvador; 
Francos,  Santa Maria;  Ferreiros,  Sao- 
la  María;  Lage,  Santiago;  Loyo,  San 
Juan;  Paradela,  San  Migue!;  Farade- 
la.  Sania  Eulalia;  Paradela,  Santa 
Cristina;  Paradela,  San  Vicente;  Rivai 
de  Miño,  San  Facundo;  Suar^  San  Lo- 
renzo; y  Villaragunle,  Santa  Maria. 

PARAGUASSU:  heroína  brasile- 
ña, que  se  hizo  célebre  al  tiempo  del 
descubrimienlo  de  aquella  narle  del 
continente  americano.  Era  liija  del 
cacique  délos  tupinambas,  el  cual  la 
dio  por  esposa,  en  premio  de  los  ser- 
vicios que  le  habia  prestado,  í  un 
náufrago  portugués.  Diego  Alvarez 
Correa,  famoso  enlre  los  salvajes  baja 
el  nombre  de  Caramurú-Assu.  Vivió 
algún  tiempo  enlre  los  indios  Diego 
Alvarez;  pero  cierto  día ,  habiendo 
percibido  un  buque  europeo  que  los 
vientos  habían  llevado  hacia  el  golfo 
de  Bahía,  le  hizo  desde  la  cosía  seña- 
les de  socorro,  y  en  el  momento  que 
vio  venir  en  su  busca  una  lancha,  uo 
tuvo  paciencia  para  aguardar  á  que  S6 
acercase,  y  fué  nadando  á  su  encuen- 
tro. Paraguassu,  que  le  amaba  sobre 
toda  ponderación,  al  ver  8u  fuga  no 
temió  luchar  con  las  olas,  se  arrojó  al 
mar  y  le  siguió  también  á  nado.  En- 
trambos fueron  recibidos  en  la  lancha 
y  trasportados  al  buque,  que  era  fran- 
cés,  y  que  al  cabo  de  cierto  tiempo 
fondeó  en  uno  de  los  puertos  de  su 
nación.  Alvarez  y  Paraguassu  fueron 
conducidos  á  París:  Catalina  de  Me- 
diéis les  acogió  con  benevolencia,  y  lo 
joven  india  se  civilizó  pronto  en  aque- 
lla corte,  donde  cscílaba  la  curiosidad 
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y  el  iulercs  gcnoral    por  su  Uileiito   y 
sus  mancnis  umables.  Instruida  en  la 
religión  cristiana,  recibió  las  aguas 
del  bautismo,   y  la  reina  dispuso  que 
la  ceremonia  se  celebrase  con  pompa, 
siendo  ademas  su  madrina:  desde  en- 
tonces Paragiiassu   se  llamó  Catalina 
Alvarez.  Los  dos  esposos  volvieron  al 
Brasil,  y  residian  en  el  mismo  sitio, 
donde  después  se  fundó  la  villa  Vclha, 
ejerciendo  Caramurú  una  prodigiosa 
influencia  en   las  tribus  de    los  tupi- 
nambas,   y  cooperando   Paraguassu  á 
que  sus  compatriotas  se  sujetasen  con 
menos  repugnancia  á  la  dominación 
portuguesa;  pero  habiendo  ido  á  esta- 
blecerse en  las  inmediaciones  de  Villa 
Vclha,  el  primer  donatario  de  aque- 
lla provincia,  Pereira  Coutinho,  mas 
ambicioso  que  agradecido,  aprisionó  á 
Caramurú.  Entonces  Paraguassu  puso 
en  convulsión  todo  el  pais,  y  ios  tupi- 
nambas  ármanse  á  su  voz  y  matan  á 
Jos  portugueses  y  al  hijo  de  Coutin- 
ho ,  siendo  él  mismo  devorado  poco 
después  y  llevado  en  triunfo  su  cabe- 
za. Alvarez  se  libró  de  la  prisión  en 
que  le  tenia  su  adversario,  y  vivió  mu- 
cnos   años  con  su  esposa  é  hijos  en 
íiquellas  posesiones.  En  1582   fundó 
Paraguassu  el  primer  templo  del  Bra- 
sil, bajo   la    invocación    de   Nuestra 
Señora  de  Gracia,   que  después  cedió 
con  muchas  tierras  á  los  monges  be- 
nedictinos. Algunos   escritores  dicen 
que  las  familias  mas  ilustres  d»l  Bra- 
sil, y  otras  varias   que  no  son  menos 
en  Portugal,  descienden  de  esta    he- 
roína. 

PARAMO  DEL  SIL:  lugar  de  Es- 
paña con  288  vec,  en  la  prov.  de 
León,  dióc.  de  Astorga  y  part.  judi- 
cial de  Ponferrada:  se  hallan  agrega- 
dos los  pueblos  de  Añilares,  Argayo, 
Primon,  Santa  Cruz  y  Villamarlin. 
Su  clima  es  frió  y  nevoso,  y  las  en- 
fermedades mas  continuas  dolores  de 
costado  y  pulmonías, 

PARAMOS:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  686  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Lugo,  part.  jud.  de  Sarria; 
sil  clima  es  frío,  pero  sano.  Compren- 
de las  feligresías  de  Aday,  Santa  Ma- 
riana; Frialfc,  San  Juan;  Gon- 
drame ,  San  Vicente;  Gondrame, 
Santa  María;  Grallas,  San  Esteban; 
Moscan,  Santa  Cruz;  Moscan,  Santa 
María  Magdalena;  Neira,  Santa  Ma- 
ría; Páramo  ó  Saá  de  Páramo,  San- 
tiago; Píneiro,  San  Salvador;  Rías- 
eos, Santa  María;  Ribas  de  Miño, 
Santiago;  Ribera,  San  Mamed;  San 
Pedro  de  San  Andrés;  Torre,  Sau 
^larlín;  Villarmosteiro,  Santa  Eufe- 
mia; Villasante,  Santa  Cruz;  Villa- 
fiz,  SantaMaria;y  Vllleíriz,  San  Sal- 
vador. 
PARÜIÑAS  (Don  Ramo>):   nalu- 
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ral  do  Santiago.  Nació  el  29  de  muyo 
de  1802.  Fué  un  general  tan  pun- 
donoroso como  valiente.  Entre  sus 
hechos  de  armas  merecen  particular 
mención  la  resistencia  que  hizo  á  Sanz 
en  Oviedo,  la  acción  entre  übeda  y 
Baeza,  la  sorpresa  de  Castríl  y  la  ac- 
ción de  Béjar.  El  embajador  inglés 
solicitó  que  fuese  á  sus  órdenes  la  bri- 
gada inglesa;  pero  como  ningún  ge- 
neral español  había  tenido  este  honor, 
le  fué  reb usado.  Las  cortes  le  dieron 
las  gracias  por  la  derrota  de  los  car- 
lisias  de  Tallada,  y  obtuvo  entre  otras 
gracias  la  gran  cruz  de  San  Fernando. 
Murió  en  la  acción  de  Maella,  ganada 
por  Cabrera,  defendiéndose  con  valor  y 
heroicidad  en  el  mismo  campo  de 
batalla. 

PARDO  (Gregorio):  escultor  es- 
pañol, que  vivía  en  Toledo  en  el  si- 
glo XVL  En  esta  ciudad  ejecutó  mu- 
chas y  escelentes  obras,  siendo  muy 
elogiada  por  los  inteligentes  la  escul- 
tura que  hizo  en  los  cajones  que  hay 
en  la  sala  capitular  de  invierno  de 
aquella  catedral. 

PAREDES  (Juan  de):  pintor  va- 
lenciano y  uno  de  los  discípulos  mas 
sobresalientes  de  don  Miguel  Menen- 
dez  en  Madrid.  Sus  principales  obras 
se  encuentran  en  Valencia,  merecien- 
do entre  ellas  especial  mención  dos 
magníficos  lienzos  que  pintó  para  el 
convento  de  trinitarios  calzados ,  y 
otro  para  el  colegio  de  agustinos  de 
aquella  ciudad. 

PARELLO  (Miguel):  escultor  es- 
pañol, que  nació  en  Palma  por  los 
años  1674,  y  aprendió  su  arte  en 
Barcelona,  donde  vivía  con  mucho 
crédito.  Hizo,  entre  otras  obras,  dos 
hermosos  ángeles  en  piedra  para  el 
convento  de  los  padres  servitas  de 
aquella  ciudad;  todas  las  estatuas  que 
había  en  la  capilla  de  San  Antonio  del 
convento  de  San  Francisco  de  la  villa 
de  Verga,  las  del  retablo  mayor  de  la 
parroquia  de  Bisbal,  y  otras  muchas 
que  ejecutó  con  gran  maestría  y  des- 
treza para  diferentes  templos  de  Cata- 
luña. 

PARETS:  lugar  de  España  con 
101  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona, part.  jud.  de  Granollers.  Su 
clima  es  muy  propenso  á  fiebres  ter- 
cianarias. 

PARREU  (José):  pintor  español. 
Nació  en  Rusafa,  en  el  reino  de  Va- 
lencia, por  los  años  169^,  y  tuvo  por 
maestro  á  Dionisio  Vidal.  Entre  las 
diferentes  obras  que  ejecutó  este  ar- 
tista, se  cita  con  elogio  un  cuadro  que 
pintó  para  el  retablo  de  la  parroquia 
de  Rusafa,  el  cual  representa  á  San 
Vicente  mártir  y  San  Valero. 

PASCAL  (JacobiíNa):  nació  en 
Clernionl,    en   la   Auvernía,   el  año 
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de  1625.  Era  hermana  del  célebre 
Blas  Pascal, autor  de  los  «Pensamien- 
tos. »  Católica  y  jansenista  como  toda 
su  familia,  entró  en  la  abadía  de 
Port-Royal,  donde  profesó  á  los  27 
años,  bajo  el  nombre  de  sor  Jacobi- 
na de  Santa  Eufemia.  Estuvo  dotada 
de  un  talento  tan  precoz,  que  ganó  el 
premio  de  poesía  en  Caen,  cuando 
apenas  contaba  15  años  de  edad, 
siendo  el  asunto  de  la  composición  la 
«Concepción  de  la  Santísima  Virgen. » 
Apenas  disfrutó  nueve  años  de  retiro 
en  Port-Royal,  pues  murió  en  1661, 
á  los  36  de  edad.  Había  compuesto  en 
el  monasterio:  «Cánticos  espirituales,» 
y  un  «Reglamento  para  la  educa- 
ción, etc.,»  que  se  imprimieron  con 
las  «Constituciones  de  Port-Royal.» 

PASKEWITCH  (JüanFedoro- 
vitch):  príncipe  de  Varsovía,   conde 
del  Erivan,  feld-maríscal  de  los  ejér- 
citos rusos,  teniente  del  reino  de  Po- 
lonia, caballero  de  todas  las  órdenes  de 
Rusia  de  primera   clase,  de  muchas 
estrangeras,  entre  otras  de  la  orden 
del  Sol  de  Persía,  de  la  media  Luna 
de  Turquía,   y   condecorado    con    el 
retrato  del  emperador  de  Rusia  rodea- 
do de  diamantes,  y  con  una  espada 
ornada  de  piedras  de  esa  misma  cla- 
se con  la  inscripción:    «Al  vencedor 
de  los  persas  en  Elísa-Verpol,    nació 
en  Poltava  el  8  de  mayo  de  1782.  Des- 
cendiente de  una  familia  noble  y  rica, 
establecida  mas  de  SOO  años  en  la  pe- 
queña Rusia,  entró  siendo  todavía  muy 
jóvenen  c!  cuerpode  pagespara  hacer 
allí  sus  esludios.  Pronto  se  distinguió 
en  aquel  establecimiento,  en  el  que  to- 
dos los  jóvenes  de  las  primeras  fami- 
lias rusas  iban  á  recibir  la  instrucción, 
haciendo  al  mismo  tiempo  el  servicio 
de  la  corte.  Sus  progresos  fueron   tan 
rápidos,  que  después  del  examen  con 
que  terminó  su  educación,  fué  eleva- 
do directamente  al  grado  de  teniente 
de  la  Guardia,  grado  que  equivale  al 
de  capitán  en  el  ejército,  nombrándo- 
sele  al   mismo   tiempo   ayudante  de 
campo  del   emperador    Pablo.    Este 
principe  le  distinguió  entre  los  pages, 
y  le  atendía   cu   particular.   Apenas 
había  salido  de  la  infancia  Paskewílcb 
era  empleado  por  el  emperador  Piblo 
en  misiones  importantes ,  cuyas  difi- 
cultades eran   tanto  mayores,  cuan- 
to que  aquel  monarca  era  de  una  ri- 
gidez   eslrema.   Paskewitch   hizo  su 
primera  campaña  en   1805    contra 
el  ejército  francés  en  el  cuerpo  auxi- 
liar que  el  emperador  Alejandro  en\ió 
al  socorro  del  Austria.  Al  año  siguien- 
te se  encontró  en  el  ejército  de  Tur- 
quía, en  el  que  se  hizo  notable  por  su 
denodado  valor.  Presente  en  casi  todas 
las  batallas  y  en  casi  todos  los  asaltos, 
fue  herido  en  aquella  campaña,  ga- 
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viaudo  todos  sus  grados  con  la  punta 
de  su  espada.  Desdo  1807  hasta  1812, 
no  desperdició  una  sola  ocasión  de  de- 
mostrar su  valor  y  conocimientos  mi- 
litares. Encargado  también  de  algu- 
iias  negociaciones,  pasó  varias  veces  á 
Constantiuopla  con  importantes  mi- 
siones, principalmente  en  1808,  en 
cuya  época  fué  destronado  Selim  III. 
En  su  ultimo  viage  diplomático  á  aque- 
lla capital,  supo  que  los  turcos,  quie- 
nes le  miraban  como  un  espia,  que- 
rian  matarle.  El  peligro  era  inminen- 
te.Fletó  una  barca  de  cuatro  remos;  se 
«rabarcó  en  esta  débil  nave,  yobligó  á 
Jos  dos  marineros  que  le  conducian  á 
dejarle  en  Varna,  atravesando  asi  el 
litoral  de  cien  leguas  casi  del  mar 
Negro  que,  «orno  se  sabe,  es  tan  pe- 
ligroso. Durante  la  travesia,  estuvie- 
ron varias  veces  á  pique  de  ser  tra- 
gados por  el  mar.  Sin  embargo,  lle- 
garon felizmente  á  Varna.  Aqui  per- 
suadió Paskewitch  al  bajá  que  man- 
daba (juela  paz  se  habia  concluido,  y 
debió  a  su  serenidad  el  escapar  de  una 
muerte  casi  cierta.  En  esa  guerra  de 
Turquia,  el  joven  Paskewitch  halló 
ocasión  de  distinguirse  en  diferentes 
encuentros.  La  catástrofe  del  29  de 
junio  de  1807,  que  destronó  á  Se- 
lim ni,  obligó  ú  los  turcos  á  consentir 
en  un  armisticio.  La  invasión  no  fué, 
sin  embargo,  de  larga  duración;  los 
partidos  so  observaban,  y  desde  la  pri- 
mavera del  año  de  1809  se  renova- 
ron las  hostilidades.  Paskewitch  for- 
maba parte  del  cuerpo  de  ejército  en 
el  sitio  de  Brailoff,  y  al  tiempo  del 
asalto  de  aquella  plaza  formidable,  so- 
licitó subir  á  él  como  voluntario.  En 
el  momento  del  escalamicnío,  fué  he- 
rido por  una  bala  en  la  cabeza;  mas 
apenas  pudo  levantarse,  cuando  pidió 
ser  empleado.  Confiósele  un  destaca- 
mento enviado  en  persecución  del 
enemigo,  al  que  alcanzó  el  17  de 
julio  y  le  destrozó  completamonto.  La 
proximidad  del  invierno  terminó  aque- 
lla campaña,  que  no  ofreció  ningún 
resultado  importante;  pero  en  la  que, 
como  en  todas,  supo  distinguirse  Pas- 
kewitch. Al  año  siguiente  (1810),  la 
guerra  parecía  tomar  un  carácter  mas 
decisivo,  y  el  ejército  ruso  habia  re- 
cibido algunos  refuerzos.  El  coronel 
Paskewitch,  que  acababa  de  ser  nom- 
brado comandante  del  regimiento  in- 
fantería de  Vitebsk  ,  componía  parte 
de  uno  de  los  tres  cuerpos  en  que  se 
habia  dividido  el  ejército,  y  ya  el  16 
de  mayo  participó  de  un  combate  que 
se  dio  en  Mongalia,  y  á  consecuencia 
del  cual  fué  derrotado  el  enemigo. 
Silistria  habia  sucumbido  después  de 
Mcte  dias  de  sitio,  cuando  el  3  de  ju- 
nio, la  importante  fortaleza  do  Ba- 
¿arbjik     fué   lomada  por  asalto;  el 
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ejército  ruso  no  perdió  mas  que  1,800 
hombres ;  pero  el  enemigo  tuvo  una 
pérdida  considerable.  Entre  los  pri- 
sioneros se  hallaba  el  célebre  se- 
raskier  Peklivan-Baba-Bajá.  Alli  des- 
plegó el  coronel  Paskewitch  la  mayor 
intrepidez,  y  se  halló  el  primero  en 
el  escalamiento.  Al  dia  siguiente  (4  de 
junio)  estaba  bajólos  muros  de  Varna, 
y  mandaba  un  destacamento  enviado 
para  ocupar  el  terreno  comprendido 
entre  el  mar  Negro  y  el  lago  Devno;. 
forzó  las  baterías  que  coronaban  el 
promontorio  de  Galaiemburgo,  y  puso 
sitio  á  la  fortaleza  en  la  orilla  opuesta 
del  lago.  El  Ití,  el  enemigo  hizo  dos 
salidas  enérgicas,  que  Paskewitch  re- 
sistió á  la  cabeza  del  regimiento  de 
Vitebsk.  Esta  conducta  le  valió  una 
distinción  muy  rara  en  el  ejército;  fué 
nombrado  caballero  de  la  orden  de  San 
Jorge  de  tercera  clase,  condecoración 
que  no  se  da  nunca  á  los  simples  coro- 
neles. Ya  Paskewitch  estaba  condeco- 
rado con  todas  las  órdenes  de  Rusia 
que  podía  obtener  ea  su  empleo.  El 
2o  de  julio  asistía  con  su  regimiento 
al  ataque  de  Schoumla;  dirigía  una 
porción  de  las  tropas  que  se  apodera- 
ron de  la  altura  de  los  Grottes,  é  hi- 
cieron tanto  mal  á  los  turcos  después 
que  colocaron  alli  dos  cañones.  El 
combate  de  Batyné,  en  que  Paske- 
witch se  distinguió  de  un  modo  tan 
brillante,  que  fué  recompensado  con 
el  grado  de  mayor  general,  fué  dado 
el  26  de  agosto  de  1810,  y  duró  has- 
ta el  día  siguiente.  Los  riisos  no  te- 
nían mas  que  19,000  hombres,  mien- 
tras que  el  ejército  turco  contaba 
45,000;  mas  á  pesar  de  esto,  fué 
aquel  completamente  derrotado,  y  el 
bajá  que  le  mandaba  murió  de  las 
heridas,  cayendo  ademas  en  poder 
del  vencedor  toda  la  artillería,  todo  el 
campo  con  un  rico  botín,  y  la  flotilla 
estacionada  en  el  Danubio  y  qne  había 
lomado  parte  en  la  lucha.  Paskewitch 
levantó  después  un  reducto  que  in- 
terceptó del  todo  la  comunicación  en- 
tre las  fortalezas  de  Roustchouk  y 
Giourja,  con  lo  cual  aceleró  la  ren- 
dición de  la  isla  llamada  de  los  Sal- 
teadores. Acercábase  el  año  de  1812. 
El  mayor  capitán  dolos  siglos  moder- 
nos, después  de  reunir  todas  las  fuer- 
zas con  que  podía  disponer,  amenaza- 
ba destruir  con  ellas  la  Rusia;  Paske- 
witch se  vio  llamado  á  desplegar  sus 
talentos  y  su  valor  sobre  un  teatro  mas 
vasto.  Obtuvo  el  mando  de  la  vigési- 
ma sesta  división  de  infantería,  que 
formaba  parte  del  cuerpo  de  ejército 
bajo  las  órdenes  del  príncipe  Baga- 
tíüu.  Prolijo  sería  enumerar  todos  los 
brillantes  hechos  de  armas  en  que  se 
halló  y  distinguió  Paskewitch  en  aque- 
lla larga  y  sangrienta  campaña.  Baste 
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decir  que  los  partes  oficiales  de  aque- 
lla época  le  cíian  como  uno  de  los  que 
desplegaron  siempre  mas  valor,  inte- 
ligencia y  denuedo;  pues  no  solo  íorzó 
y  tomó  con  su  división   baterías  fran- 
cesas, sino  que  llegó  á  hacer  prisione- 
ros á  tres  generales  franceses,  perdien- 
do en   muchas   acciones  los   caballos 
que  montaba.  No  entibió  su  actividad 
el  año  de  1815;  desde  25  de  enero 
puso  bloqueo  á  la  fortaleza  de  Modlin 
que  duró  seis  meses,  porque  se  le  ha- 
bía mandado  esprcsamente  no  hiciese 
el  sitio  en  regla  ;  limitóse  á  rechazar 
las  frecuentes  salidas  de  la  guarnición 
y  arrojar  algunas  bombas  á  la  forta- 
leza.  En   el  intervalo  no  permaneció 
en   inacción^    á    Modlin    llegaban 
reservas   y    reclutas ,    y   los    reu- 
nía para  formar  con  ellos   divisiones 
regulares.  Asi  logró  organizar  pron- 
to un  cuerpo  magnífico  de  treinta  mil 
hombres  y  merecer  un   rescripto  del 
emperador   Alejandro,   por  el  cual 
aquel  monarca  le  manifestaba  su   alta 
satisfacción  en  los  términos  mas  lison- 
geros.  Habiéndose  concluido  por  esta 
época  el  armisticio,  el  cuerpo  de  ejér- 
cito, ocupado  en  el  bloqueo  de  Mod- 
lin, pasó  al  mando  del  general  Dokh- 
touroff,  y  formó  parle  del  ejército  Hu- 
mado de  Polonia.  En  cuanto  á  Paske- 
witch dejó  la  Polonia  á  la   cabeza  de 
la  vigésima  sesta    división,  cruzó  el 
Oder  y  marchó  á  Bohemia.  El  24  de 
setiembre  del  mismo  año   se  halló  en 
la  batalla  de  Culní,  cuando  fué  hecho 
prisionero  el  general  Vandamme;  des- 
pués estuvo  á  la  cabeza  déla  vanguar- 
dia, y  tuvo  el  26  del  mismo  mes  un 
empeño  feliz  con  un  cuerpo  de   caba- 
llería francesa  en  Kesshuble.  El  27 
cayó  sobre  un  destacamento  que  aca- 
baba   de  ocupar  el  p-iieblo  de  Lín- 
dicht,  el  cual  tomó  á  viva  fuerza.  El 
general  Paskewitch  encontró   bajo  los 
muros  de  Leipsic  nueva  ocasión  de  se- 
ñalar su  denuedo  y  talentos.  En   re- 
compensa de  su  intrepidez,  obtuvo   el 
grado  de  teniente  general.   El  año  de 
1815,  á  la  vuelta  de  Napoleón  de  la 
isla  de  Elba,  Paskewitch  formó  parle 
del  ejército  ruso  enviado  á  Francia, 
pero  como  no  llegó  sino  cuando  la  ba- 
talla de  Watcrloo    hubo  decidido  de- 
finilivamenlede  la  suerte  de  Napoleón, 
sería  inútil    mencionarlo.   Con   todo, 
encontró  todavía    medios   de  disparar 
algunos  cañonazos  en   el  bloqueo   de 
Taul,  de  que  estuvo   encargado.     En 
consecuencia  de  los  desastres  de  Fran- 
cia, el  teniente  general    Paskewílcli 
pudo  gozar  algunos  años  de   reposo 
que  le  era  desconocido  desde  que   co- 
menzó su  carrera.  En  1817,  el  gran 
duque   Miguel,   emprendió  un  viage 
por  el  interior  de  Rusia   y  posterior- 
mcntp  al  eslrangero.    El   emperador 
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Alejaudro  eligió    á  Paskewilch   para 
que  acompañara  á  su  joven  hermano, 
y  de  eslo  modo  recorrió  la  Alemania, 
la  Holanda,   la  Inglaterra,   la   llalla, 
el  Austria  y  Id   Hui>gria;   en    48*20 
i'Dtró  en  Rusia,  y  fué  nombrado  gefe 
de  una  división  de  la   guardia   impe- 
rial. En  1823   el  emperador  Alejan- 
dro le  nombró  ayudante  general  suyo. 
Poco  despuc'S  del    advenimiento  del 
emperador  Nicolás  al  trono  de  Rusia, 
la  Persia  invadió  súbitamente  la  Geor- 
jíia,  y  esta  sorpresa  fué  el  principio  de 
una  declaración  de  guerra  á  Rusia. 
Paskewitch  recibió  el   mandó  de  las 
tropas  encargadas  de  repeler  aquella 
agresión  (agosto  de   1826).  No  pv-isó 
mucho  tiempo  sin  que  el  general  Pas- 
kewitch lograra  medir  sus  fuerzas  con 
el  ejército  enemigo,  mandado  por  el 
principe  Abbas-31¡rza,    al  cual  coffió 
mas  de  1,100  prisioneros.  Pasóse  el 
invierno  en  inacción,  escepto  algunas 
escursiones  que  el  general  Paskewitch 
hizo  en  el  territorio  persa  por  el  mes 
de  noviembre,  en  una    de  jas   cuales 
libertó  á  600  familias  que  los  persas 
hablan  cogido,   y  las  trajo  á  su  pais 
con  5,000  cabezas  de  ganado.  Inves- 
tido con  el  mando  en  gefe,  en   1827, 
abrió  la  campaña  el  12  de  mayo  con 
la  toma  del  monasterio  de  Etclirnad- 
ziue,  á  la  que  siguieron  otras  mas  im- 
portantes,  como  la  de  Tábris,   anti- 
gua capital  de  Persia,  la  rendición  de 
Erivan,  y  la  de  las  fortalezas  de  Khoi 
y  Alandjak,  que  facilitaron   la  con- 
quista de  todo  el  Aderbidjan,  y  obli- 
garon al  generalísimo  de  las  tropas 
persas,   el  príncipe  Abbas-Mirza,  á 
pedir  la    paz.    Las  negociaciones  se 
abrieron  en   Dei-Karghan   el  dia   5 
de  noviembre,  y  se  prolongaron  hasta 
el  7  de  enero  de  1828;  mas  las  dili- 
culladcs  que  suscitaban  a   cada  paso 
los  persas,  y  su  mala  fé,  sostenida  por 
la  esperanza  de  que  estaba  á  punto  de 
sobrevenir  una  guerra  entre  Turquía 
■j'  Rusia,  pues  habían  recibido  en  Te- 
.ueran  noticias  de  un   combate  en  Na- 
variuo,  todas  estas  circunstancias  obli- 
garon al  general  en  gefe  á  romper  la 
tregua  y  volver  á  empezar  las  hostili- 
dades. La  toma  de  Ourmia,  de  Mara- 
ga,  y  de  la  fortaleza  de  Arbedil,  de- 
lendida  por  el  hijo  de  Abbas-3Iirza, 
fueron  el  resultado  de   los  primeros 
movimientos  del  ejército  ruso.  El  7  de 
cuero  el  general  Paskewitch  al  frente 
de  sus  tropas  estaba  ya  en  Toukmant- 
chai,  en  el  camino  de  Teherán  ,  resi- 
dencia del  Schah.  Esta  rápida  marcha 
espantó  de  tal  modo  al  animado  Feth- 
Alí,  que  envió  al  momento,  sin  adver- 
tir de  ello  á  su  hijo,  que  era  el  alma 
del  gobierno,  plenipotenciarios   elec- 
tos entre  sus  cortesanos  mas  ínlijnos  al 
encuentro  del  general  Paskewitch  para 
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implorar  la  paz;  estaban  encargados 
dü  ofrecerle  sus  joyas  mas  preciosas  en 
garantía^  de  sus  buenas   intenciones. 
En  el  número  de  aquellas  joyas 
contaba  el  famoso  diamante  que   pasa  | 
por  el  mas  hermoso  y  grueso  del  uni- 
verso. El  general  en  gefe,  viendo  en 
este  paso   la  sinceridad  del   Schah, 
consintió  en  suspender  su  marcha.  La 
paz  se  firmó  en  Tourkmanlchai,  el  10 
de  febrero  de   1828.   En   virtud  de 
este   tratado,  la   Rusia   adquirió  las 
provincias  de  Erivan  y  de  Nakhitche- 
van,  y  la  Persia  se  comprometió    á 
pagarle  una  contribución    fijada  en 
veinte  millones   de  rublos  de  plata 
(diez  y  seis   millones  de  pesos).  El 
emperador    Nicolás  recompensó  con 
generosidad  los  servicios  eminentes  del 
general    Paskewitch;   le   elevó  á  la 
dignidad  de  conde  del  imperio  con  el 
título  de  Erivan,  y  le  donó  ademas  un 
millón  de  rublos.  Apenas  había  ter- 
minado la  guerra  con  Persia,  cuan- 
do empezó  otra  con  la  Puerta  Otoma- 
na: la  tregua  que  duraba  desde  1812 
entre  estas  dos  enemigas  irreconcilia- 
bles  había  cesado,  y  desde  el  24  de 
abril  de  1828   volvieron  á  continuar 
sus  hostilidades.  El  emperador  había 
marchado    en   persona  al  ataque  de 
Schoumla  ,  y   todo  presagiaba    que 
iban  á  darse  combates   decisivos.  No 
nos  ocuparemos  aquí  en  los  pormeno- 
res y  diversas  contingencias  de  aque- 
lla guerra,  limitándonos  á  decir  que 
durante  toda  ella  luchó  el  general 
Paskewitch,  siempre  ventajosamente, 
con  recursos  mínimos  contra  fuerzas 
considerables.  A  él  se  debió  la  capi- 
tulación de  la  cíudadela  de  Kars,  con- 
siderada hasta  entonces  como    ines- 
pugnable,  la  toma  de  la  plaza  de  Ak- 
iialkaiaki,  en  la  (lue  los  turcos  prrJie- 
ron  600  hombres  muertos  y  500  pri- 
sioneros, el  asalto  y   rendición  de  la 
de  Akhaitzik,  donde  los  turcos  tuvie- 
ron la  pérdida  de  2,500  hombres,  la 
sumisión  de  Atzkhoura,  y  de  otras 
muchas  fortalezas   que  seria    largo 
enumerar.  La  mas  importante  de  to- 
das fué  la  de  Erzerum,  que  cayó   en 
su  poder  con  todos  sus  bastimentos  y 
municiones,  150  cañones,  y  gran  nú- 
mero de  prisioneros,  entre  los  que  se 
distinguía  el  seraskier  y  otros  cuatro 
bajaes.  De  resultas  de  esta  conquista 
el  emperador  nombró  al  general  Pas- 
kewitch  caballero  de  la  orden  mili- 
tar de  San  Jorge   de   primera  clase, 
distinción  que  nadie  participa  con  él 
enRusia,  y  que  desde  su  fundación  so- 
lose  ha  dado  á  doce  personas.  No  con- 
tento de  haberse  apoderado  de  Erze- 
rum, el  conde  Erivan  quiso  aprove- 
char su  posesión,  y  con  este  Gn,  luego 
(iiie  entró  en  la  ciudad,  mandó  salir 
destacamentos  y  columnas  raoviblej  á 
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todos  los  sanjacdtos  vecinos;    entregá- 
ronse á  las  tropas  rusas  las  forlalu- 
zas  de  Basbort   y  de  Khois.  El  baiá- 
Ban,  que  sitiaba  á  Bafacet,  á  la  cabe- 
za de  10,000  hombres ,  y  ejecutaba 
ataques  vivos  y  reiterados,   abandonó 
el  sitio  tan  pronto  como  supo  la  toma 
de  Erzerum,  para  irá  defender  su 
bajalato.  Baíbaur  fué  tomado  por  el 
general  Borzoff,  que  halló  alli  cuatro 
cañones  y  ufl  rico. botín.  La  posesión 
de  esta  plaza  era  de  alta  importancia, 
á  causa  de  las  minas  de  cobre  que  rin- 
den  enormes  utilidades  al  gobierno 
turco,  y  era  al  mismo  tiempo  una  de 
las  garantías  mas  seguras  que  la  Rusia 
podía  obtener  para  el  porvenir.  Mu- 
chas fueron  las  tentativas  que  hicieron 
los  turcos  para  recobrarlas,   pero  to- 
das inútiles.   Después   de  ocupar  á 
Khart,  y  de  perseguir  al  enemigo,  el 
conde  de  Erivan  se  puso  en  marcha  el 
1.°  de  agosto  de  1829,  en  todas  las 
direcciones  en  que  se  efectuaban  reu- 
niones de  tropas  turcas.  Estas  marchas, 
que  duraron  cerca  de  ocho  días,  bas- 
taron para  barrer  al  enemigo  que  des- 
aparecía  ala  aproximación  sola  de 
las  columnas   rusas.  El  general  Pas- 
kewitch atacó  y  tomó  á  Baibour,  de 
donde    marchó    hacia    Trebisonda. 
cuando  recibió  la  noticia  de  haberse 
firmado  la  paz  en  Andrínópolís  entre 
la  Rusia  y  la   Puerta.   Esta  noticia 
puso  Gn  á  su  marcha   victoriosa.  Sin 
perder  un  instante,  y  por  decirlo  asi, 
sin  envainar  la  espada  el  general  Pas- 
kewitch,  se  marchó   sobre  la  linca 
del  Cáucaso  á  organizar  una  espcdi- 
cíon  contra  los  pueblos  de  la   parle 
septentrional  de  aquel  pais  que  se  ha- 
llaba en  plena  insurrección.  El  gene- 
ral Paskewitch   sometió  allernaliva- 
mcule  algunas  tribus,  y  se  apoderó  de 
una  posición  sobre  el  mar  Negro;  en 
seguida  marchó  en  persona  á  la  orilla 
izquierda   del  Kouban,   desde  donde 
hizo  espediciones  que  produgeron  la 
sumisión  de  las  hordas  mas  indómitas 
de  la  linea  del  Cáucaso.   Después  de 
pacificar  y  someter  aquellos  países,  el 
mariscal,  conde  de  Erivan,  regresó  á 
Tiflis  su  cuartel  general  (5  de  diciem- 
bre de  1850).  Mientras  que  sojuzga- 
ba las  poblaciones  semibárbaras  de  la 
Rusia  asiática,  una  tempestad  rugía  al 
Oeste  de  la  Rusia  europea.  La  Polo- 
nia era  un  incendio;  la  lucha    entre 
los  insurgentes  y  las  tropas  del  empe- 
rador se  prolongaba  con    encarniza- 
miento. El  mariscal  Dicbítch,    nom- 
brado para  el  mando  del  ejército  des- 
tinado á  reprimir  la  insurrección,  pa- 
recía inferior  á  tan  importante  misión, 
y  la  corte  de  Rusia  principiaba  á  es- 
perímentar  inquietud;  lodos  volvían 
los  ojos  hacia  el  héroe  de  Erivan;  lo- 
dos los  votos  le  llamaban.  Cuando  el 
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mariscal  Diebitch  murió  de  repenle 
del  cólera,  el  conde  Paskewitch  fué 
nombrado  en  su  lugar  general  en  gefe 
del  ejército  de  Polonia.  Paskewitch 
uo  ha  tenido  una  existencia  política, 
sino  militar  y  administrativa,^  y  bajo 
este  aspecto   le  juzgaremos.  El   íeld- 
mariscal,  conde  Paskewitch  de  Eri- 
van, llegó  á  Ponltousk  el  14  (26)  de 
junio  de  1831 ,  y  tomó  al  punto  el 
mando  del  ejército,  que  se  componía 
entonces  de  setenta  y  cuatro  batallones 
de  infantería,  cien  escuadrones  de  ca- 
ballería regular,  de  cincuenta  y  una 
compañías  de  cosacos,  y  de  trescientos 
diez  y  ocho  cañones   diseminados  en 
la  vasta  estension  del  pais:  en  pocos 
días  trazó  su  plan  de  campaña.  Las 
dificultades  que  tuvo  que  vencer  fue- 
ron inmensas;  pero,  merced  á  hábiles 
evoluciones  de  su  parle,  y  á  la  con- 
ducta vacilante  y  masque  incierta  de 
Skrynccki,  logró  cruzar  el  Vístula  sin 
esperímentar  la  menor  oposición;  lue- 
go, con  algunas  ventajas  parciales,  se 
abrió  el  camino  de  Varsovia.  El  25 
de  agosto  tronó  el  canon  bajo  los  mu- 
ros de  aquella  capital,  y  el  ataque  co- 
menzó con  impetuosidad.  Los  polacos 
defendieron  su  último  baluarte  con  un 
valor  heroico,  el  26,  las  columnas  ru- 
sas penetraron  en  los  arrabales,  y  aun 
en  la  misma  ciudad,  y  se   establecie- 
ron allí,  á  pesar  de  la  defensa  porfia- 
da, y  los  ataques  reiterados  de  ios  po- 
lacos.  Paskewitch  dirigía  sus  solda- 
dos en  persona,  y  recibió  en  el  brazo 
izquierdo  una  gran  contusión  por  una 
bala  de  cañen;  sin  embargo,  no  aban- 
donó por  esto  el  campo  de  batalla,  y 
continuó  presentándose   en  todos   los 
puntos  en  que  su  presencia  reanimaba 
•el  ardor  de  los  soldados.  El  27,  Var- 
sovia había  hecho  su  sumisión,   mas 
él  ejército  polaco  no  había  rendido  las 
armas,  y  Paskewitch  se  puso  en  su 
persecución,  no  tardando  aquel  en  ser 
dispersado;  el    25  de  setiembre,    la 
Polonia    volvió  á  estar  bajo  el   cetro 
del  czar ,  Modlin  y  Zamose  se  entre- 
garon á  discreción.  El  mariscal,  con- 
de Paskewitch  de  Erivan,  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  señalados,  fué 
elevado  á  la  dignidad  de  príncipe  de 
Varsovia  con  el  título  de  alteza,  y  la 
trasmisión  de  él   á  su    posteridad. 
Ademas,  fué  nombrado  teniente  del 
reino  de  Polonia.  Desde  aquella  época 
hasta  el   año  de   1849  nada  notable 
hallamos  en  la  vida  militar  del  prín- 
cipe de  V'^arsovia.  Cuando  las  repeti- 
das victorias  de  los  húngaros  sobre  las 
tropas  austríacas  obligaron    al  empe- 
rador de  Austria  á  solicitar  del  czar 
de  Rusia  una  intervención  armada, 
el    general  Paskewitch  atravesó  las 
fronteras  al  frente  de  200,000  rusos, 
ejército  poderoso,  que  aunque  no  He- 
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gó  á  medir  sus  fuerzas  con  los  hún- 
garos, contribuyó  no  poco  á  desalen- 
tarlos, y  á  deponer  por  último  las 
armas,  lo  cual  verificaron  en  manos 
délos  mismos  invasores,  no  queriendo 
reconocer,  ni  aun  vencidos,  el  poder 
austríaco.  Para  terminar  esta  biogra- 
fia  diremos,  que  todos  los  hombres 
ímparcíales  han  hecho  justicia  al  ge- 
neral Paskewitch,  y  convienen  en  que 
en  el  ejercicio  de  sus  altas  y  penosas 
funciones  ha  sabido,  obedeciendo  á 
circunstancias  rigurosas,  dar  pruebas 
de  tolerancia  y  de  humanidad. 

PASTOR  DL\Z  (Excelentísimo 
SEÑOR  DON  NicoMEDF.á):  nacíó  en 
Vivero,  provincia  de  Lugo,  año  de 
1811.  Su  padre,  que  lo  era  también 
de  una  numerosa  familia,  quiso  darle 
una  carrera  literaria  brillante,  á  pesar 
de  los  escasos  bienes  de  fortuna  con 
que  contaba.  Pastor  Díaz  estudió  ju- 
risprudencia en  la  ciudad  de  Santia- 
go; poro  cerradas  todas  en  1850  por 
un  decreto  firmado  por  el  ministro 
Galomarde,  pasóá  Madrid,  y  cuando, 
merced  á  la  reina  Cristina,  volvieron 
á  abrirse  las  aulas,  le  faltaba  un  año 
para  concluir  su  carrera  ,  que  termi- 
nó en  Alcalá  de  Henares  en  1853, 
donde  se  dio  á  conocer  ventajosamente, 
no  solo  por  su  aprovechamiento  en  el 
estudio  de  la  jurisprudencia,  sino  tam- 
bién por  los  buenos  versos  que  com- 
ponía y  corrían  de  mano  en  mano  en- 
tre sus  mas  íntimos  amigos,  versos  que 
poco  tiempo  después  merecieron  los 
elogios  de  don  Manuel  José  Quintana, 
cuando  al  regresar  el  joven  Pastor 
Díaz  á  Madrid,  quiso  un  amigo  suyo 

3ue  los  viese  y  diera  su  parecer  aquel 
ístínguido  poeta.  El  señor  Quintana 
mostró  deseos  de  conocer  al  joven  vate, 
y  desde  entonces  frecuentó  el  señor 
Pastor  Díaz  su  casa,  é  hizo  allí  cono- 
cimiento con  una  porción  de  personas 
que  se  han  distinguido  luego  ventajo- 
samente en  política  y  literatura.  Al 
cumplir  los  veinte  y  dos  años  de  edad, 
y  el  mismo  día  que  murió  el  señor 
don  Fernando  VII,  se  recibió  de  abo- 
gado en  la  audiencia  de  Madrid.  Por 
aquella  época  fundó  con  varios  amigos 
suyos  un  periódico  político,  bajo  el 
título  del  Siglo,  que  contó  poco  tiem- 
po de  existencia  por  las  doctrinas 
avanzadas  que  sustentaba.  Cuando 
fué  á  Eslremadura,  quedó  en  su  lugar 
en  la  redacción  del  periódico  el  señor 
don  Joaquín  Pacheco,  con  quíeu  con- 
trajo el  señor  Pastor  Díaz  una  amis- 
tad sincera  y  nunca  interrumpida. 
Al  poco  tiempo  le  nombró  el  ministro 
Burgos  oficial  segundo  del  gobierno 
político  de  Cáceres,  ascendiendo  luego 
á  la  plaza  de  primero,  cuyo  empleo 
desempeñó  hasta  el  mes  de  mayo  de 
1836.  En  aquel  primer  periodo  de  la 
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revolución,  aunque    los  principios  del 
señor  Pastor  Diaz  fuesen  monárquicos 
constitucionales,  sus  ideas  polilicaseran 
exaltadas.     El    pronunciamiento     de 
1855  contra  el    ministro  Toreno  ha- 
bíale tenido  por  amigo;  pero  en  aquel 
mismo  movimiento,  conoció  los  peli- 
gros de  que  aquel  trastorno  se  repitiera , 
Y  cuando  Meudízabal  subió  al  poder  y 
los  ánimos  se  tranquilizaron.   Pastor 
Diaz,  sin  dejar  de  mostrarse  amigo  de 
aquella  administración,  era  ya  modera- 
do. Por  aquel  tiempo  vieron  la  luz  pú- 
blica en  «El  Artista  y  La  Abeja,*  algu- 
nas composiciones  poéticas  suyas,  en- 
tre  otras   las  tituladas  á  la   «Luna, 
La  mariposa  negra  y  Mi  inspiración.» 
En  mayo   de  1836,  siendo  ministro 
de  la  Gobernación  don  Martin  de  los 
Heros,  fué    nombrado  secretario  del 
gobierno  político  de  Santander,  donde 
se  hallaba  cuando  ocurrió  la  revolución 
de  la  Granja,  que  desaprobó  altamente, 
oponiéndose  con   todas   sus  fuerzas  á 
que  estallase  en  aquella  provincia  un 
pronunciamiento  de  la  misma  índole. 
Jurada  la  constitución,   quiso  renun- 
ciar su  destino;  pero  el  señor  Olózaga, 
que  según  tenemos  entendido  protegía 
decididamente  al  señor  Pastor  Díaz, 
obviósu  compromiso,  logrando  que  fue- 
se trasladado  á  la  secretaría  de  Toledo. 
Púsose  el  señor  Pastor  Díaz  en  cami- 
no, pero  al  llegar  á  Madrid  se  encon- 
tró nombrado,   con  el  mismo  sueldo, 
oficial  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, siendo  á  la  sazón  ministro  el  se  • 
ñor  don   Joaquín  Maria  López.  En 
Madrid  no  aduló  la  política  de  aquel 
ministerio,  ni  le  fué  desleal.  Pidió  y 
obtuvo  en  su  nuevo  destino  negocios 
puramente  administrativos,   y  siguió 
en  la  vida  social  y  literaria  sus  rela- 
ciones de  afecto  con  moderados  y  exal- 
tados, sí  bien  no  ocultando  su  predi- 
lección por  los   primeros.  Cuando  el 
señor  González  Alonso  aceptó  en  1857 
la  cartera  de  la  Gobernación,  nombró 
á  Pastor  Díaz  gefe  político  de  Lérida; 
pero  habiendo    caído   al   poco  tiempo 
aquel  ministerio,  el  señor  Pastor  Díaz 
se   apresuró  á  presentar  su  renuncia, 
que  le  fué  admitida,  si  bien  se  le  pro- 
metió volverle  á    su  empleo  de  oficial 
de  la  secretaría.  El  ministro  don  Ra- 
fael Pérez  ,    que    reemplazó   al  señor 
González  Alonso,  le  llamó  para  propo- 
nerle que  fuera  de  gefe  político  á  Se- 
govía,  donde  por  razón  de  la  invasión 
de  Zariálpguí  se  habían  retrasado  las 
elecciones.  El  señor  Pastor   Diaz  des- 
confiaba de  sus  fuerzas  para  mandar, 
y  aceptó  aquel  puesto  en  comisión.  To- 
mó posesión  de  él,  y  los  segovianos  hais 
manifestado  varías  veces  conservar  gra- 
ta memoria  de  su  mando.  En  los  días 
que  precedieron  á  su  salida  de  Madrid 
escrioió  el  prólogo  del  primer  toma 
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de  las  poesiaá  de  Zorrilla,  siendo   el 
primero  que  proclamó  el   mérito  de 
aquel  dislingiiido  poeta.  Eu  abril  de 
1838  ocurrió  la  Dueva  invasión  de  la 
l'accion  de  Negri;   y  como  el  señor 
Pastor  Diaz   no    tuviese  medio  para 
♦^vitarla,   tomó  tales  disposiciones,  y 
negoció  de  tal  manera,  que  los  carlistas 
no  hicieron  daño  en   la  ciudad  ni  pe- 
netraron aquella   vez  en  el  Alcázar. 
El  señor  Pastor  Diaz  dejó  la  población, 
y  anduvo   vagando  algunos  dias  con 
mucha  esposicion  por   los  alrededores 
para  restanlecer  en  el  momento  en  que 
Negri  saliera  la  autoridad  del  gobier- 
no. Asi  lo  hizo,  y  este  le  ofreció  ga- 
lardones y  recompensas  por  los  servi- 
cios hechos  entonces;  pero  Pastor  Diaz 
solo  admitió  los  honores   de   la  toga 
como  testimonio  de  su  profesión  prime- 
ra. Después   fué  trasladado  á  Cacares, 
si  bien  pidió  que  le  enviaran  á  otra 
provincia,  porque  desconOaba  de  tener 
autoridad  en   un  pueblo  donde  Lacia 
pocos  años  que   habla  sido  empleado 
subalterno;  pero  el  ministerio  no  acce- 
dió á  sus  deseos  y  obedeció.  En  1845, 
no  teniendo  empleo  ni  posición  algu- 
na, le  nombró  diputado  aquella  pro- 
vincia, no  habiéndolo  sido  antes  por- 
que consideraba  hasta  cierto  punto  in- 
compatible aquel  cargo  con  la  posición 
de    empleado.  Escribió   por  aquella 
época  un  folleto  de  principios  que  fué 
muy  censurado  bajo  el  titulo  de  «La 
cuestión  electoral.»   Al  llegará  Ma- 
drid fué  nombrado  gefe  político  de  Cas- 
tellón de  la  Plana,  de  cuyo  deslino  no 
llegó  á  tomar  posesión,  por  haber  esta- 
llado el   pronunciamiento   de    1840, 
que  obligo  á  la  reina  Cristina  á  abdi- 
car en  Valencia,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba  de  tránsito  el   señor  Pastor 
Diaz.  Trasladóse  otra  vez  á  Madrid  en 
momentos  de  efervescencia  y  animosi- 
dad, y  tuvo  que  sufrir  las  consecuen- 
cias del  estado  de  a;,ntac¡on  y   recru- 
descencia de  los    partidos  políticos  en 
que  se  hallaba  entonces  la  corte,  sien- 
do prese  y  encerrado  en  el  cuartel  de 
Salvaguardias,  donde  permaneció  un 
mes.  En  aquel  encierro  hizo  dos  cosas: 
publicó  un  pequeño  volumen  de  poesías 
de  todas  las  que  á  ratos  perdidos  y  por 
distraer  sus  pensamientos  habia  escrito 
en  diez  años,  y  volvió  á  emprender  las 
tareas  periodisíicus.  Pastor  Diaz  remi- 
tía desde  su  calabozo  aquellos  fulmi- 
nantes artículos  q  ue  dieron  entonces  tanta 
boga  al  Correo  Nacional  entre  su  parti- 
do. Aunque  fuertes  en  demasía,  yaca- 
so  á  veces  virulenlossus  artículos,  de- 
be decirse  en  elogio  del  señor  Pastor 
Diaz,  que  jamás  se  permitió  estampar 
CQ  ellos  nombres  propios.  Luego  que 
el  duque  de  la  Victoria  vino  de  Va- 
lencia y  se  organizó  el  gobierno,  reco- 
bró el  señor  Pastor  Diaz  su  libertad. 
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y  no  contento  con  el  periódico  diario 
en  que  tomaba  parte,  fundócon  el  señor 
Pacheco  una  revista  semanal,  llamada 
el  Conservador.  En  enero  de  1841 
cayó  gravemente  enfermo  con  una  pa- 
rálisis completa  de  lodos  sus  miem- 
bros. Quedóle  solo  la  lengua  espedita, 
y  dictaba  todos  los  dias  uno  ó  dos  ar- 
tículos de  política.  Restablecido,  em- 
prendió con  don  Francisco  Cárdenas 
una  nueva  publicación:  las  Biograüas 
de  los  Hombres  Célebres  contemporá- 
neos, escribiendo  el  señor  Pastor  Diaz 
las  de  Cabrera,  duque  de  Rivas  y  don 
Francisco  Javier  de  Burgos.  Cuando 
supo  el  plan  revolucionario  de  i  841, 
lo  creyó  una  desgracia,  é  hizo  todos 
los  esfuerzos  imaginables  para  que  de- 
sistieran muchos  de  sus  amigos  de  tal 
intento.    Los    desastrosos  resultados 
que   tuvo  aquella  tentativa  justifi- 
caron su  previsión.  Pacheco  ya  no 
escribía   entonces ;  él   dejó  también 
de  pertenecer  al  Correo  Nacional  y 
se  encerró  en  su  casa.  A  principios 
de  1842  volvió  á  caer  enfermo;  á  po- 
co tiempo  murió  el  Correo,  y  salió  de 
sus  cenizas  el  Heraldo,  de  cuyo  perió- 
dico fué  director  el  señor  Ríos  Rosas, 
y  el  señor  Pastor  Diaz  uno  de  sus  co- 
laboradores. Poco  después  se  separaron 
de  este  periódico  los  señores  Ríos  Rosas, 
Tassara  y  Pastor  Diaz,   y  fundaron 
otro  con  el  titulo  del  Sol,  y  en  el  que 
iniciaron   la  coalición  y  la  necesidad 
dé  declarar  á  la  reina  mayor  de  edad. 
Cuando  este  periódico  dejó  de  publi- 
carse, hizo  el  señor  Pastor  Díaz   un 
viage  á   su  país  natal,    con  objeto  de 
restablecer  su  salud,  y  á  su  regreso  á 
la  corte,  supoque  en  las  elecciones  de 
la  Coruña  habia  sido  elegido  diputado 
sin  haber  hecho  la   menor   gestión. 
En  1843  le  ofreció  el  ministerio  Gon- 
zález Bravo,  que  habia  reemplazado  al 
señor  Olózaga,  cargos  y  desfinos  que 
no  quiso  aceptar,  y  solo  al  instalarse 
el  banco  de  Isabel  II,  admitió  la  secre- 
taria de   dicho  establecimiento,    por 
ser  una  posición  modesta  é  indepen- 
diente, para  la  cual  le  eligieron  dos- 
cientos comerciantes  de  lodos  los  par- 
tidos.   Anunciada  la  reforma   de  la 
constitución ,   no   pudo  contener  su 
sentimiento,  y  al  convocarse  las  cór- 
¡  tes  reformadoras,  supieron  los  ministros 
que  el  señor  Pastor  Díaz  era  uno  de 
los  que  iban  á  hacerle  la  mas  fuerte 
oposición.  Nombrado  diputado  por  Cá- 
ceres  habló  en  aquella  legislatura  cua- 
tro veces  en  ocasiones  muy  solemnes, 
y  concluida  hizo  un  viage  á  Ingla- 
terra con  objeto  de  estudiar   la  civili- 
zación de  aquel  país.  Al   regresar  á 
España  volvió  á  caer  gravemente  en- 
fermo, en  ocasión  que    se     habian 
abierto  de  nuevo  las  cortes.  Aprovechó 
los  ocios  de  su  penosa  convalecencia 
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para  escribir  un  folleto  que  publicó- 
con  el  titulo  de  «A   la  corte  y  los 
partidos.»  Formado  el  ministerio  Soto- 
mayor  y  Seijas,    fué  nombrado  por 
S.  M.  subsecretario  del  de  la  Gober- 
nación,   empleo  que  sirvió  todo    el 
tiempo  que  duró  aquel  gabinete.  Guan- 
do la  fracción  puritana  subió  al  poder» 
el  señor  Pacheco,  aue  presidia  el  nue- 
vo ministerio,  habló  al  señor  Pastor 
Diaz  para  inclinarle  á  que  aceptase  una 
de  las  carteras.  El  señor  Pastor  Diaz 
opuso  alguna  resistencia,  pero  llamada 
por  su  reina  en  28  de  mayo,  no  nudo 
rehusarle  los  servicios  que  de  su  leal- 
tad reclamaba  y  aceptó  el  departamen- 
to  de  Instrucción  Pública.  Cuando 
acontecimientos,  ignorados  todavía  por 
los  españoles,  obligaron  á  aquellos  mi- 
nistros á  hacer  dimisión,  el  señor  Pas- 
tor Diaz  pidió  y  obtuvo  la  plaza  de  rec- 
tor de  la  universidad  de  Madrid,  que 
no  habia  querido  aceptar  el  señor  Ba- 
hamonde,  á  su  salida  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia.  El   señor  Pastor 
Diaz  desempeñó  aquel  destino  hasta  el 
mes  de  abril  del  presenteaño  de  1850, 
en  que  ha  sido  reemplazado  por  el  se- 
ñor Moyano.  En  la  actualidad  el  señor 
Pastor  Diaz  es  individuo  de   número 
de  la  Real  Academia  Española,  y  per- 
tenece al  ilustre  colegio  de  Abogados 
de  esta  corte. 

PASTORAL  (acción  del):  em- 
pezó el  26  de  enero  de  1849  atacando 
el  coronel  Ruiz  á  los  monteraolinistas 
de  la  columna  de  Amerque  guardaban 
el  puente  sobre  el  Ter.  Arrollados  que 
fueron,  llegó  Cabrera  é  hizo  repasar 
el  rio  á  las  tropas  de  la  reina,  {¡erse- 
guídas  por  sus  guias  con  el  agua  hasta 
el  pecho,  hasta  hacerlas  encerrarse  en 
las  casas  de  la  orilla  opuesta.  Durante 
la  noche  escarmentaron  á  los  enemigos 
que  osaron  acercarse  para  incendiar 
las  casas,  hasta  que  en  la  mañana  del 
27  llegó  á  socorrerlos  el  general  Nou- 
vílas.  Cabrera  habia  recibido  refuer- 
zos durante  la  noche;  pero  no  pudo 
evitar  que  las  tropas  de  la  reina  va- 
deasen el  rio  y  arrollasen  su  ala  iz- 
quierda, sufriendo  ademas  los  certeros 
disparos  de  cuatro  piezas  de  montaña 
que  Nouvilas  había  sítuadocon  mucho 
acierto.  Entonces  Cabrera  y  Marsal 
emprendieron  su  retirada;  pero  cou 
mucho  orden,  por  la  carretera  de  Ge- 
rona; pero  queriendo  Cabrera  rehacer 
á  los  suyos  al  abrigo  de  una  buena 
posición,  echó  pie  á  tierra,  y  cuando 
empezaba  á  dar  sus  disposiciones,  una 
bala  de  fusil  le  atravesó  el  muslo  de- 
recho, Y  de  resultas  de  esta  herida  hu- 
bo que  llevarle  á Francia  en  una  litera. 
PASTORIZA:  ayuntamiento  de 
España  con  1,154  vec,  en  la  provin- 
cia de  Lugo,  dióc.  y  part.  jud.  de 
Mondoñedo;  su  clima  es  templaí^o  y 
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sauu.  Se  compon»  de  las  feligresías 
de:  Alvarcz,  Santa  María :  Brelofia, 
Santa  María;  Bilan,  Santa  María;  Bal- 
lar,  San  Pedro;  Fíz  y  Coto  de  San 
Cadavedo,  San  Bartolomé;  Orecenlo, 
San  Salvador;  Corbelle,  San  Martín; 
Fuenmífiana,  San  Salvador;  Guardia, 
San  Martín;  Gucimondcz,  San  Ma- 
med;  Lagoa,  San  Juan;  Loboso,  San 
Andrés;  Pastoriza,  San  Salvador;  Pí- 
neíra,  San  Cosme;  Ponsada,  Santa 
Catalina;  Beigosa,  Santiago;  Beigosa, 
San  Vicente;  Saldangc,  San  Miguel; 
y  Ubeda,  San  Juan. 

PATBAIX:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento  y  con  100  vec,  en  la 
prov.,  part.  jud.  y  dióc.  de  Valencia. 
Su  clima  es  templado  y  saludable. 

PATBOCINIO  DE  Nuestra  Se- 
ñora (el):  esta  fiesta  la  instituyó  el 
papa  Alejandro  Vil  para  el  dia  H  de 
noviembre,  en  el  año  1656,  y  el  rey 
Felipe  IV  de  España  en  1643,  hizo 
voto  en  cortes  para  establecerla  en  sus 
dominios. 

PAZ  (Nuestra  Señora  de  la): 
la  iglesia  de  Toledo  recuerda  dos  gran- 
des acontecifflicnlos  en  el  dia  2i  de 
enero  que  se  celebra  esta  fiesta.  El 
primero  cuando  la  Santísima  Virgen 
descendió  á  la  catedral  y  vistió  una  ca- 
sulla á  San  Ildefonso;  y  el  segundo 
cuando  se  despojó  á  los  moros  de  su 
principal  mezquita  sin  ocurrir  las  des- 
gracias que  eran  de  esperar,  por  lo 
que  se  titula  esta  festividad:  «La  Des- 
censión de  la  Virgen,  ó  de  Nuestra 
Señora  de  la  Paz. »  La  preciosa  casu- 
lla se  halla  en  la  santa  iglesia  de 
Oviedo;  en  la  de  Toledo,  la  piedra 
donde  puso  los  pies  la  Virgen,  y  la  si- 
lla donde  se  sentó  se  repartió  por  reli- 
quia á  varias  iglesias. 

PAZ  (Don  José  de):  pintor  espa- 
ñol, que  vivía  en  Madrid  con  mucho 
crédito  en  el  siglo  XVIIL  Entre  sus 
muchas  obras,  se  halla  un  hermoso 
San  Julián  que  pintó  para  el  convento 
de  la  Merced  de  esta  corte,  cuyo  cuadro 
es  muy  apreciado  por  los  inteligentes. 

PAZ  YFUEBOS:  este  fué  el  titulo 
de  la  bandera  levantada  á  mediados 
de  abril  de  1838  por  un  escribano  de 
Verástegui,  llamado  Muñagorri  que 
se  presentó  en  los  campos  de  Navarra 
con  unos  300  hombres  á  hostilizar  á 
los  carlistas  é  introducir  en  ellos  la 
división,  auxiliado  por  el  gobierno  de 
Madrid.  Carecía  Muñagorri  de  ins- 
trucción militar  y  acosado  por  los  car- 
listas, tuvo  que  retirarse  á  Sara,  en 
Francia  para  reclutar  gente.  Bcunió 
hasta  mil  infantes  y  cuarenta  caballos; 

fiero  esta  intentona  era  reprobada  por 
08  gefes  del  ejército,   de  modo  que 
después  de  otra  infructuosa  tentativa  en 
1839  la  bandera  foral  acabó  desacredita- 
da por  el  convencimiento  del  mal  éxito. 
Suplemento. 
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PEDEBNOSO  (el):  villa  de  Es- 
paña, con  ayuntamiento  y  con  308 
vcc,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Cuenca, 
part.  jud.  de  Belmente.  Su  clima  es 
templado  y  sano. 

PEDRO-ABAD:  villa  de  España, 
con  ayuntamiento  y  con  599  vec,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Córdoba,  part.  ju- 
dicial de  Bujalance.  Su  clima  es  muy 
benigno,  y  las  enfermedades  mas  co- 
munes son  gastritis. 

PEDRO  BEGALADO  (San):  na- 
ció en  Valladolid  y  tomó  el  hábito  de 
San  Francisco  en  la  misma  ciudad, 
siendo  el  ejemplo  y  admiración  no  solo 
de  sus  compañeros,  sino  también  de 
todos  sus  compatricios.  Le  fué  conce- 
dido el  don  de  la  profecía  y  el  de  mi- 
lagros. Es  patrón  de  Valladolid,  en 
cuya  ciudad  se  celebra  con  la  mayor 
suntuosidad  y  magnificencia  el  dia  15 
de  moyo.  Falleció  este  santo  en  el 
año  1456. 

PEDBO  ADVINCULA  (San):  en 
los  hechos  de  los  apóstoles  refiere  el 
evangelista  San  Lucas,  que  viendo  el 
rey  llerodeslo  complacidos  que  estaban 
los  judíos  por  haber  quitado  la  vida 
á  Santiago,  determinó  poner  en  la  cár- 
cel á  San  Pedro;  pero  el  Señor  se  dig- 
nó oir  la  súplica  de  la  iglesia  que 
oraba  por  su  pastor,  y  le  dio  libertad 
por  medio  de  un  espíritu  especial  que 
hizo  perder  toda  esperanza  á  los  judios 
y  al  mismo  Heredes,  el  dia  1.^  de 
agosto. 

PEDRO  (Cátedra  de  San),  en 
Anlioquia.  Cuando  los  apóstoles  re- 
partieron entre  si  la  religiosa  conquis- 
ta del  universo,  colocó  San  Pedro  su 
silla  en  la  ciudad  de  Anlioquia.  Siete 
años  gobernó  personalmente  el  vicario 
de  Jesucristo  esta  iglesia,  hasta  que 
habiendo  penetrado  en  el  Occidente 
las  luces  de  la  fé,  colocó,  segnn  los  eter- 
nos designios  de  la  Divina  Providen- 
cia, la  cátedra  de  la  religión  en  Roma, 
que  hasta  entonces  habia  sido  la  seño- 
ra del  mundo.  Se  celebra  esta  fiesta 
el  dia  22  de  febrero. 

PEDRO  (CÁTEDRA  DE  San);  en 
Roma.  La  celebridad  de  esta  fiesta  es 
muy  anticua  en  la  iglesia.  El  papa 
Paulo  IV  la  fijó  en  el  día  18  de  enero 
por  una  bula  espedida  el  13  del  mis- 
mo mes  en  el  año  1558. 

PEDRO  PASCUAL  (San):  fué  ca- 
nónigo de  Valencia  su  patria,  distri- 
buyó sus  rentas  entre  los  pobres  y  se 
hizo  religioso  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced.  El  papa  Urbano  IV  le  con- 
decoró coa  el  arzobispado  de  Granada, 
cuyos  cargos  cumplió  con  vigilancia 
verdaderamente  pastoral.  Padeció  mar- 
tirio por  los  moros  cuando  se  hallaba 
celebrando  misa  el  dia  23  de  octubre 
del  año  1300.  Es  patrón  de  Valencia, 
donde  se  venera  su  cuerpo. 


PEE 


233 


PEDRO  (San):  presbítero,  natural 
de  Ecija,  y  Ubaladonio,  diácono.  Es- 
tos dos  santos  pasaron  á  Córdoba,  donde 
sobresalieron  en  ciencias  y  virtudes,  y 
predicaron  le  fé  de  Jesucristo  en  com- 
pañia  de  otros  cuatro  amigos,  Sabinia- 
no,  Uvislcremundo,  Hebencio  y  Je- 
remías. Todos  Seis  fueron  atormenta- 
dos cruelmente  por  el  perseguidor  de 
los  cristianos,  que  finalmente  mandó 
que  los  degollaran  el  dia  7  de  junio 
del  año  8'43. 

PEDRO  (San),  en  latín  «Pe- 
Irus, »  en  hebreo  «Cephos,»  llamado 
«el  Príncipe  de  los  Apóstoles:»  era 
hermano  de  San  Andrés.  Nació  en 
Galilea,  casó  con  una  muger  llamada 
Perpetua,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  á 
Santa  Petronila,  y  su  oficio  era  pes- 
cador. Fundó  con  San  Pablo  el  impe- 
rio de  Jesucristo,  y  arabos  murieron  en 
Boma  labrando  con  su  sangre  los  fun- 
damentos de  la  iglesia  militante.  Estu- 
vieron presos  por  orden  de  Nerón,  pa- 
decieron horribles  tormentos,  y  final- 
mente recibieron  la  corona  del  mar- 
tirio, San  Pedro,  clavado  en  la  cruz 
con  la  cabezaabiijoy  San  Pablo  dego- 
llado, el  dia  19  de  junio  del  año  09. 

PEDBO,  MÁRTIR  (San):  prevenido 
del  Señor  este  ilustre  santo  con  gracias 
singulares  y  especiales,  apenas  sabia 
hablar  cuando  ya  pronunciaba  con 
claridad  y  devoción  el  símbolo  de  la 
fé  católica.  Después  se  hizo  religioso 
dominico,  y  tuvo  el  cargo  de  inquisi- 
dor, cuyas  dos  cualidades  le  proporcio- 
naron mil  ocasiones  de  defender  la 
misma  féde  que  desde  niño  hizo  alarde. 
Por  último,  padeció  un  cruel  martirio 
á  manos  de  los  verdugos  enviados  por 
los  enemigos  del  catolicismo.  Falleció 
el  dia  29  de  abril  del  año  1252.  Al 
siguiente  lecanonizó  Inocencio  IV. 

PEDBO  BEBNARDO:  villa  de 
España,  con  ayuntamiento  y  con  530 
vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Avila, 
part.  jud.  de  Arenas  de  San  Pedro. 
Su  clima  es  templado,  y  propenso  á  en- 
fermedades pútridas  é  intermitentes. 

PEEL(SiR  Roberto):  célebre  es- 
tadista inglés,  hijo  mayor  de  sir  Bo- 
beto  Peel,  que  habia  reunido  una  for- 
tuna inmensa  como  fabricante  de  al- 
godón, y  representó  por  espacio  de  28 
años  el  pueblo  de  Tamworth  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes,  donde  su  pro- 
bidad y  su  conocimicnio  de  los  nego- 
cios le  daban  grande  influencia.  Mu- 
rió, á  los  ochenta  años,  cuando  su  hijo 
mayor  era  ya  ministro  de  lo  Interior. 
Sir  Roberto  Peel  nació  el  5  de  febrero 
de  1788  en  un  pueblocito  de  las  cer- 
canías de  Chambers-Hall,  cerca  de 
Bury.  Estudió  en  el  colegio  de  Har- 
ron,  donde  tuvo  por  condiscípulo  á 
lord  Byron  que  se  espresa  en  estos  tér- 
minos en  una  carta  publicada  por  To- 
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más  Moorr:  •Perl  ha  sido  compiificro 
■niio  de  clase;  siempre  esluviinos  en 
buen.i  armonia;  pero  su  hermano  era 
mi  intimo  amigo.  Siempre  dio  á  sus 
maeslroj  y  condiscípulos  grandcs|espe- 
ranzas,  que  se  han   realizado.   Como 
escolar  era  superior  á  mi;  pero  en   la 
declamacioQ  y  en  la  pantomima  pasaba 
yo  por  estar  á  igual  altura;  él  sahia 
siempre  sus  lecciones,  yo  muy  pocas 
veces.»  En  1809  entró  en  el  parla- 
mento como  representante  de  Cashel. 
No  tenia  mas  que  veinte  y  dos  años; 
pero  el  primer  discurso  que  pronun- 
ció tuvo  tal  éxito,  que  le  formó  iome- 
diatamenle  una   posición.  En  12  de 
setiembre  de  1812  fué  nombrado  pri- 
mer secretario  para  la   Irlanda,  donde 
se  atrajo  la  enemistad  de  los  católicos 
por  la  rapidez  con  que  de!>empeñó  la 
comisión  que  el  gobierno  le  habia  con- 
fiado. Pocos  años  después,  fué  presen- 
tado el    bilí  que   lleva  su   nombre 
(Peel  's  bilí),  destinadoá  aumentar  el 
crédito  del  banco  y  la  circulación  del 
numerario.   En  1824,  después  de  la 
dimisión  de  lord  Sidmouth,  entró  en 
el  ministerio  délo  Interior,  quedes- 
empeño  hasta  1827.  El  año  de  1826 
es   jriiportante    la   carrera  de  aquel 
grande  hombre  de  estado,  porque  en- 
tonces fué  cuando  comenzó  á  ocupar- 
se en  la  reforma  del  código  criminal. 
Cuando  la  retiradade  lord   Liverpool 
en  1827  Uajo  á  Canning  á  la  cabeza 
del  gobierno.  Sir  Roberto  Peel  y   el 
duque   de  Wellington  hicieron    su 
dimisión,  volviendo  á  entrar   en  el 
poder  después  de  la  corla  administra- 
ron de  Mr.  Canning  en  el  mes  de 
enero  de  1828,  lord  Wellington,  co- 
mo primer   ministro,   y  sir  Roberto 
Peel  como  ministro  de  lo  Interior.  En 
5  de  marzo  de  1829  propuso  sir  Ro- 
berto á  los  Comunes  la  emancipación 
de  los  católicos;  pero  mas  adelante, 
como  le   recordaran   un  dia  esta  me- 
dida, declinó  el  honor  de  haber  toma- 
do la  iniciativa.  «Este  honor,  dijo, 
pertenece  á  otros  mas  que  á  mí.  Perte- 
nece áFox,  á  Cratlan,  á  Plunkett,  á 
los  individuos  de  esta  cámara  que  es- 
tán en  la  oposición  (los  whigs),  y  á  mi 
ilustre  amigo  que  ya  no  existe  (rais- 
ter  Canning).  Merced  á  sus  esfuerzos, 
y  á  pesar  de  la  oposición  que  hice  la 
primera  vez  que  se  traíó  de  est-í  asun- 
to, llegó  á  triunfar  la  medida.»   No 
recordaremos  la  lucha  que  tuvo  que 
sostener  con  el  rey  que  acabó  por  ce- 
der al  fin;  pero  los  torys,  anunciando 
ya  lo  que  debian  hacer  mas  tarde,  se 
mostraron  mas  intratables.  Sir  Rober- 
to Peel  se  vio  obligado  á  hacer  dimi- 
sión como  representante  de  la  univer- 
sidad de  Oxford;  pero  reelegido  inme- 
diatamente por  el  pueblo  de  Westbury, 
dOQservó  el  departamento  del  Interior. 
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ílibiendo  la  rcvoUicion  i\c  1830  dado 
inesperadamente  á  las  cutístiones  par- 
lamentarias, y  á  las  cuestiones  políti- 
cas grande  importancia,  el  ministerio 
de  lord  Wellington,  que  no  era  de 
opinión  que  debía  de  refundirse  entera- 
mente la  cámara  de  los  Comunes,  hi- 
zo su  dimisión,  comenzando  entonces 
la  gran  campaña  de  sir  Roberto  Peel, 
como  gefe  de  la  oposición  conservado- 
ra. Durante  su  viage  que  hizo  á  Italia, 
fué  derribado  bruscamente  el  gabine- 
te de  lord  Mclbourne,  y  llamado  sir 
Roberto  Peel  por  lord  Wellington, 
compuso  con  una  rapidez  eslraordina- 
ria  un  ministerio,  donde  hizo  entrar 
hombres  que  por  su  influencia  y  sus 
tálenlos  no  tenían  que  temer  ningún 
género  de  oposición;  pero  al  volverá 
encargarse  de  los  negocios  declaró  que, 
habiéndose  pronunciado  alta  é  incon- 
testablemente la  opinión  pública  en 
favor  de  la  reforma,  no  había  ya  que 
vacilar,  y  consuUó  sobre  ella  al  país 
entero.  El  manifiesto  aue  dirigió  en- 
tonces á  los  electores  de  Tamworlh 
hizo  gran  sensación;  porque  sin  indi- 
car claramente  su  proyecto,  los  conse- 
jos que  daba  á  los  torys  probaron 
que  oslaba  decidido  á  no  dejarse  ade- 
lantar por  ningún  partido  en  la  vía 
de  las  reformas  praclicables.  Las  elec- 
ciones aumentaron  la  fuerza  numé- 
rica de  los  lorys;  pero  la  oposición  era 
todavía  temible,  y  en  la  gigantesca 
lucha  que  luvo  que  sostener  sir  Rober- 
to Peel  contra  los  radicales,  los  whigs 
y  los  liberales  irlandeses,  fué  donde 
adquirió  esa  autoridad  parlamentaria 
que  conservó  hasta  la  muerte.  Derro- 
tado en  fin,  sobre  la  cuestión  de  la 
apropiación  de  las  rentas  de  Irlanda, 
presentó  su  dimisión  en  el  mes  de 
abril  de  1855,  y  no  volvió  a  ocupar 
el  poder  hasta  el  mes  de  agosto  de 
1841,  después  de  la  famosa  discusión 
que  derrocó  al  ministerio  de  lord  Mel- 
bourne.  En  esta  discusión  en  que  se 
sintió  dueño  anticipadamente  del  po- 
der, el  grande  hombre  de  estado  es- 
puso por  la  primera  vez  categórica- 
mente los  principios  que  debian  servir 
de  base  á  su  gobierno,  revindicando 
la  parte  aue  le  cabia  en  las  reformas 
comerciales  consumadas,  ó  á  lo  menos 
intentadas  audazmente  en  1825  por 
3ír.  íluskisson.  En  aquella  época  todo 
el  mundoestaba  lejosdecreerque  pudie- 
se próximamente  triunfar  la  doctrina  del 
libre  cambio.  Asi  fué,  que  la  claridad 
de  la  profesión  de  fé  económica  que 
hizo  el  ilustre  baronet  el  27  de  agosto 
de  1841  asustó  á  los  torys,  los  cuales 
trataron  deque  entrase  en  el  gabinete, 
como  realmente  entró,  el  duque  de 
Buckingham,  con  el  encargo  de  vigi- 
lar á  sir  Roberto  Peel,  y  de  contener- 
Is  en  los  axiomas  do  su  política;  pero 
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como  siicedicsú  que  á  peco  de  haberse 
instalado  el  gabinete  se  presentase  el 
duque  en  la  cámara  de  los  Lores,  como 
el  representante  del  partido  agrícola, 
que  era  el  que  bahía  hecho  el  gabinete, 
y  el  íjue  podía  deshacerle,  dio  ocasión 
esto  a  sir  Roberto  Peel  nara  hacer  sa- 
ber ú  sus  amigos  y  adversarios  qué 
hombre  era  y  con  quien  daban,  contes- 
tando á  la  aserción  del  duque  de  Buc- 
kingham con  una  declaración,  en  que 
dijo  á  la  camarade  los  Comunes:  «que 
no  reeonocia  en  nadie  el  derecho  do 
poner  trabas  á  la  marcha  que  creia 
deber  seguir.»  Entonces  fué  cuando 
comenzó  entre  él  y  los  lorys  esa  lucha 
encarnizada,  en  la  cual  ha  tenido 
siempre  la  Vi-ntaja,  tanto  en  cuanto  á 
los  hechos,  como  en  lo  tocante  á  las 
doctrinas  de  sir  Roberto  Pecl,á  quien 
iusultaban  los  partidos;  pero  á  quien 
glorificaban  los  acontecimientos.  Una 
vez  entrado  en  la  plenitud  de  su  liber- 
tad por  haberse  retirado  el  duque  de 
Buckingham,  sir  Roberto  Peel  no  se 
paró  ya  en  la  via  de  las  reformas,  que 
quería  hacer  triunfar.  El  11  de  ma- 
yo de  1842  presentó  el  célebre  bilí, 
por  el  cual  ahoidaba  radicalmente  la 
reforma  de  las  tarifas.  En  uno  de  los 
discursos  que  pronunció  enlouccs,  de- 
claró que  el  principio  fundamental  del 
gobierno  respecto  al  comercio,  era  la 
supresión  de  todo  derecho  prohibitivo, 
y  Ja  supresión  de  todo  derecho  protec- 
tor. De  mil  doscientos  artículos  que 
pagaban  derechos  á  la  importación, 
setecientos  cincuenta  fueron  reducidos. 
La  prohibición  que  recaía  sobie  la  in- 
troducción de  los  animales  vivos,  fué 
reemplazado  por  un  derecho  moderado. 
El  derecho  que  pc«aba  sobre  los  cafés 
y  la  madera  de  construcción,  fué  con- 
siderablemente reducido,  y  entera- 
mente suprimido  el  que  pesaba  sobre 
los  productos  ingleses  á  su  esportacion. 
Tales  fueron  las  medidas  de  sir  Ro- 
berto Peel  diirante  la  legislatura  que 
siguió  á  su  entrada  en  los  negocios, 
medidas  que  introdujeron  una  reduc- 
ción de  1.210,000  libras  esterlinas. 
(150.250,000  reales).  Pero  lodo  esto 
era  poco,  comparado  con  la  grande  y 
definitiva  reforma  que  es[ieraban  los 
partidarios  de  la  libertad;  nada  se  ha- 
bia hecho  aüu  por  el  azúcar  y  el  té; 
sin  embargo,  nadie  se  engañó  sobre  lu 
signiíicacion  de  estas  medidas  y  sobre 
sus  inevitables  consecuencias.  Libres 
cambistas  y  proteccionistas  vieron 
igualmente  que  la  última  hora  de  la 
protección  habia  sonado,  y  que  aquel 
era  el  principio  del  fin;  en  efecto,  en 
la  sesión  de  1845,  prosiguiendo  sir  Ro- 
berto Peel  con  mas  decisión  que  nun- 
ca sus  reformas  comerciales,  propuso 
la  igualdad  de  los  derechos  entre  el 
vidrio  común  y  el  cristal,  una  reduc- 
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cioü  «obro  el  fiíiagre,  los  «eguros  ma- 
riiinios,  el  café  eslraogero  y  lo  quo  se 
miraba  como  una  inmensa  concesión  á 
loí  princi[)i<)5  del  libre  cambio,  la  su- 
preiion  de  todo  derecho  sobre  la  lana 
estrangera.  Estas  reducciones  ascendie- 
ron á  la  suma  de  587,000  libras  es- 
terlinas ^38.700,000  reales).  Fáciles 
conocer  que  so  había  dado  ya  un  gran 
paso,  porque  el  privilegio  colonial 
estaba  atacado  por  la  reducción  del 
derecho  sobre  el  azúcar  estrangero,  y 
la  agricultura  nacional  lo  estaba  igual- 
mente por  la  supresión  del  impuesto 
sobre  las  lanas.  En  í  845  al  principio 
do  la  legislatura,  al  presentarse  los 
|)resupuestos  y  al  pedir  se  renovase 
la  ley  del  «iucomclax»  que  estaba  en 
víspera  de  espirar,  sir  Roberto  Peel 
anunció  como  nuevas  reformas  la  su- 
presión completa  de  los  derechos  sobre 
cuatrocientos  treinta  artículos  someti- 
dos á  la  tarifa;  la  del  impuesto  sobre  la 
lana,  del  derecho  que  pesaba  sobre  la 
wportacion  del  carbón,  del  derecho 
sóbrelas  rentas  en  públicas  subastas, y 
una  grande  reducción  sobre  los  azúca- 
res. Hasta  aqui,  sin  embargo,  nada 
anunciaba  la  supresión  completa  de  la 
legislación  de  los  cereales.  Pero  hacia 
el  tin  de  la  legislatura  de  j 845  en 
dos  discusiones  importantes,  la  una 
sobre  una  moción  de  lord  John  Russell, 
relativa  al  estado  del  pais,  y  la  otra  de 
Mr.  de  Yilliers,  quepedia  se  nombra- 
se una  comisión  encardada  de  exami- 
nar la  ley  de  los  cereales,  se  vio  clara 
mente  que  sir  Roberto  Peel  no  era 
hombre  que  se  quedaría  á  la  mitad 
del  camino.  Los  resultados  tan  venta- 
josos que  habían  obtenido  para  el  pue- 
blo, la  abundancia  y  la  baja  de  precio 
.de  los  efectos  durante  los  años  de 
1845,  44  y  45,  habían  producido 
^ü  el  ánimo'  de  sir  Roberto  Peel  una 
viva  impresión.  En  1841  habia  ha- 
blado de  las  circunstancias  que  podrían 
decidirle  á  suprimir  corapletamente 
los  corn  laws;  pues  bien,  era  eviden- 
te que  estas  circunstancias  habían  lle- 
gado. Las  cosas  estaban  en  este  estado 
al  fin  de  la  legislatura  de  1845,  Los 
acontecimientos  ocurridos  durante  ¡os 
meses  de  setiembre,  octubre  y  noviem- 
bre de  dicho  año;  la  falta  general  de 
jtatüías  en  Europa;  la  mala  calidad  de 
los  trigos,  el  estado  de  la  Irlanda,  en 
donde  las  patatas  habían  sufrido  la  ley 
comiin,  todo  contribuyó  á  dar  á  sir 
Roberto  Peel  el  sentimiento  de  la  res- 
ponsabilidad que  la  imponía  la  situa- 
ción. Quiso  abrir  inmediatamente  lo- 
dos los  puertos  de  la  Gran  Bretaña  y 
someter  á  la  cámara  el  cumplimiento 
de  8US  reformas.  Sin  embargo,  halió 
en  el  seno  del  gabinete  una  resistencia 
que  le  obligó  en  el  mes  de  diciembre 
á  dar  8U  dimisión ;  pero  después  d^ 
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•  \oi  esfuerzos  inútiles  da  lord  John 
Russell  para  formar  un  ministerio,  y 
después  de  la  negativa  de  lord  Stan- 
ley, sir  Roberto  Peel  volvió  á  tomar 
las  riendas  de  los  negocios,  ayudado 
del  gabinete  que  se  habia  formado  con 
la  mira  de  la  supresión  completa  de  la 
ley  do  los  cereales.  El  parlamento  fué 
convocado,  y  la  grande  reforma  fué 
presentada  el  27  de  enero  de  1840, 
realizando  de  este  modo  después  de 
cinco  años  de  esfuerzos  infatigables  y 
de  luchas  gloriosas,  el  gran  problema 
de  les  tiempos  presentes,  la  vida  bara- 
ta. Sir  Roberto  Peel  ha  prestado  un 
servicio  tan  considerable  á  la  Ingla- 
terra, que  ha  podido  asistir  al  movi- 
miento que  en  1848  ha  conmovido  á 
la  Europa,  sin  esperímentar  su  recha- 
zo. Asi  es  que  en  el  mes  de  julio  de 
1846,  cuando  entregó  los  negocios  á 
lord  John  Russell,  su  salida  del  mi- 
nisterio fué,  en  la  cámara  de  los  Co- 
munes, la  ocasión  de  un  triunfo,  al  cual 
ialnglaterra  se  uniócon  sus  aclamacio- 
nes. Murió  este  hombre  eminente  el 
dia  1  de  julio  del  corriente  año  (1850) 
á  consecuencia  de  una  caída  de  caballo 
que  recibió  en  la  tarde  del  día  29  de 
junio.  Pocos  días  antes  había  hablado 
en  la  cámara  de  los  Comunes,  en 
ocasión  de  discutirse  el  voto  de  con- 
fianza propuesto  por  Mr.  Roebuck,  y 
desaprobó  altamente,  pero  con  las  for- 
mas templadas  que  caracterizaban  su 
estilo,  la  marcha  política  de  lordPal- 
merston  en  las  relaciones  de  Inglaterra 
con  los  demás  países,  principalmente 
en  los  asuntos  de  Grecia,  sobre  loscua- 
les  habia  recibido  un  voto  de  censura 
el  gabinete  en  la  cámara  de  los  Lores. 
El  sentimiento  que  la  inesperada 
i  muert'^  de  sir  Roberto  Peel  ha  causado 
I  en  Inglaíerra  ha  sido  universal.  Los 
i  mas  autorizados  gefes  de  los  par- 
1  tidos  po'íticos,  los  periodistas,  los 
ministros  y  los  individuos  todos  de 
las  dos  cámaras  se  apresuraron  á 
rendir  su  tributo  de  admiración  y 
respeto  á  la  memoria  del  hábil  mi- 
nistro ,  del  eminente  estadista  y 
buen  patricio  que  dedicó  todos  los 
años  de  su  vida  á  fomentar  la  riqueza 
pública  y  labrar  por  todos'los  medios 
posibles  la  felicidad  de  su  pais.  Sus 
restos  mortales  fueron  trasladados  el 
día  5  al  enterramiento  de  su  fami- 
lia en  la  parroquia  de  Drayton, 
sin  grande  ostentación,  cumpliendo 
asi  los  deseos  que  varías  veces  había 
manifestada  en  vida. 

PELAHUSTAN:  villa  de  España, 
con  ayuntamiento  y  con  172  vec,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Toledo,  part.  ju- 
dicial de  Escalona,  Está  situado  en 
una  llanura  ventilada  y  se  padecen  ca- 
lenturas gástricas. 
PELEGRET  (Tomas):  pintor  e?- 
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pafiol.  Nació  en  Toledo  y  fué  uno  de 
los  discípulos  mas  aventajados  de  Bal- 
tasar de  Sierra  y  de  Polidoro  Cara- 
vagio,  en  Italia.  A  su  regreso  se  esta- 
bleció en  Zaragoza  en  donde  dejó  mu- 
chas y  excelentes  obras,  asegurándose 
quo  son  de  su  mano,  entre  otros,  los 
suntuosos  cuadros  déla  sala  capitular 
del  monasterio  de  Santa  Engracia  de 
aquella  ciudad.  Pintó  también  la  sa- 
cristía de  Huesca  y  un  monumento 
de  Semana  Santa,  y  ejecutó  otras  mu- 
chas obras  del  mayor  mérito  para  di- 
ferentes puntos. 

PELTA:  véase  Escudo. 

PEÑA  ÍDoN  Juan  Bautista):  pin- 
tor español  y  discípulo»  en  Madrid, 
de  Mr.  Hovasse.  Pasó  á  Roma  pensio- 
nado por  Felipe  V,  y  á  su  regreso  le 
nombró  este  monarca  su  pintor  de  cá- 
mara y  director  de  la  junta  preparato- 
ria para  el  establecimiento  de  la  aca- 
demia de  San  Fernando.  Establecida 
esta  el  año  1752,  ocupó  la  pla?.a  de 
teniente  director,  y  en  1768fué  nom- 
brado director  honorario,  á  consecuen- 
cia de  haber  presentado  á  Carlos  III 
un  magnífico  cuadro  que  representa- 
ba á  Venus  y  Adonis,  y  le  colocó  por 
su  orden  en  la  Academia.  Entre  sus 
principales  obras  se  encuentran  varios 
cuadros  que  pintó  para  San  Isidro  el 
Real,  hospital  de  Monserrate  y  Car- 
melitas descalzos  de  Madrid;  una 
Concepción,  San  Antonio  de  Padua 
y  San  Francisco  Javier  para  la  cani- 
lla real  del  Pardo,  y  la  cena  del  Se- 
ñor y  un  pasage  de  la  vida  del  vene- 
rable Rodas  para  San  Pedro  de  Cór- 
doba. 

PEÑA  Y  AGUAYO  (Dox  José  de 
la):  nació  en  Andalucía. en  la  villa  de 
Cabra,  de  la  provincia  de  Córdoba, 
el  16  de  diciembre  de  1801;  estudió 
filosofía  en  el  colegio  de  la  Purísima 
Concepción  déla  misma  villa,  desde 
donde  pasó  á  estudiar  jurisprudencia 
ala  imperial  universidad  de  Granada, 
ante  cuya  real  chancilleria  se  recibió 
de  abogado  en  19  de  enero  de  1824. 
Después  de  haber  sido  profesor  de  eco- 
nomía política  en  el  antedicho  colegio, 
ejercióla  abogacía  en  la  referida  ciu- 
dad de  Granada  como  individuo  de  su 
ilustre  colegio  hasta  fines  del  año 
de  1855;  en  cuyo  tiempo,  muerto  el 
rey  don  Fernando  VII,  se  erigió  con 
arreglo  á  su  testamento  un  consejo 
de  gobierno,  de  que  era  secretario 
el  excelentísimo  señor  conde  de  Ola- 
lia,  y  de  esta  secretaría  fue  nombra- 
do oficial  mayor  y  secretario  de  S.  M. 
con  ejercicios  de  decretos,  y  condeco- 
rado con  la  cruz  y  placa  de  la  real 
y  distinguida  orden  española  de  Car- 
los III,  en  cuyo  importante  desfino 
continuó  trabajando  sóbrelos  negocios 
mas  graves  del  Estado,  hasta  que  res- 
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lablecida  la    cou>lilueioii  de  1012,  y 
publicada  en  Madrid  en  15  de  agos- 
;o  de  1836,  renunció   su  empleo  y 
volvió  á  ejercer  la  abogacía  anle  los 
supremos  tribunales  del  reino ,  dcs- 
em|>eñando  las  defensas  de  las  causas 
mas  célebres,   como  la  de  los  canó- 
nigos de  Toledo  y  las  del  principe  de 
la  Paz.   En   las  elecciones  para  las 
corles  revisoras  del  EsUiUUo  real  fué 
electo  diputado  por  la  provincia  de 
Córdoba,  y  para  las  cortes  generales 
<\ue  sucedieron  alas  constituyentes  fué 
asimismo  elegido  por  la    provincia 
de  Málaga  y  tomó  asiento  en  el  con- 
greso. Las  obras  que   ha  publicado 
hasta  el  diason  las  siguientes:  «Dis- 
curso histórico  legal  sobre  la  sucesión 
de  la  corona;  El  juicio  de  los  jurados 
para  conocer  de   la  causa  contra  los 
canónigos  de  la  santa  iglesia  prima- 
da de  Toledo;  Vida  de  doña  María 
Pineda;  Tratado  de  la  hacienda  de 
España;   Defensa  del  principe  de  la 
Paz.  Estos    escelentes  trabajos  han 
grangeado  al  señor  Peña  y  Aguayo 
la  justa  reputación  de  uno  de  nues- 
tros mejores  y  mas  acreditados  juris- 
consultos. Ademas  ha  desempeñado 
por  algún  tiempo  la  intendencia  de 
Palacio  y  ha  sido  también  ministro 
de  Hacieuda. 

PEÑALOSA  (Juan  de):  pintor 
español,  que  nació  en  Baena  por  los 
años  1581,  y  fué  uno  de  los  discípu- 
los mas  sobresalientes  que  tuvo  Pablo 
Céspedes  en  Córdoba.  Son  de  su  ma- 
no, entre  otras,  una  Santa  Bárbara 
que  pintó  para  la  capilla  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago  de  aquella  catedral;  un 
San  Diego  de  Alcalá  para  el  conven- 
to de  Arixafa,  y  varios  otros  cuadros 
del  mayor  mérito,  y  que  han  sido  muy 
estimados  de  todos. 

PEÑALSORDO:  villa^de  Espa- 
ña con  ayuntamiento  y  455  vec,  en 
la  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de  Toledo, 
y  part.  jud.  de  Alcocer.  Su  clima, 
aunque  templado,  es  propenso  á  en- 
fermedades intermitentes  é  inílaraa- 
torias. 

PEÑAMELLERA:  ayuntamiento 
de  España  con  799  vec,  en  la  provin- 
cia y  dióc.  de  Oviedo,  part.  jud.  de 
Llanes;  su  clima  es  frió  y  sano.  Com- 
prende las  feligresías  de  Abandames, 
San  Salvador;  (cap.)  Alevia,  San 
Juan;  Alies  ó  Plecin,  San  Pedro; 
Ruellos,  San  Andrés;  Cárabes,  Síin- 
ta  Maria  Magdalena;  Ciliergo,  San 
Juan;  Cuñaba,  Santa  Maria;  Llonin» 
San  Sebastian;  Merodio,  Santa  Leo- 
cadia; Mier,  San  Pedro;  Nargancs, 
San  Cosme;  Occño,San  Juan;  Panes, 
San  Vicente;  Rezagas,  San  Fran- 
cisco; Rucnes,  Santa  Maria;  Sieja, 
San  Andrés;  Trescarcs,  San  Vicen- 
te; TobQS  ó  Robriguero,  San  Pedro. 
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PEÑARANDA  de  BuacajiüMe: 
Llamábase  antes  esta  villa  Peñaranda 
del  Mercado;  pero  desde  el  siglo  XV 
tomó  el  nombre  auc  hoy  tiene  por 
haberla  comprado  don  Alvaro  Braca- 
mente, mariscal  de  Aragón,  y  en 
15*21  la  incorporó  don  Juan  de  Bra- 
camante  en  el  mavorazgo  de  la  casa. 

PERALEJA:  villa  de  España  con 
ayuntamiento  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca,  part.  jud.  de  líuete,  con 
155  vec.  Su  clima  es  frió  y  propen- 
so á  enfermedades  intermitentes  y 
carbunclos  en  verano. 

PEREA  (Agustín):  escultor  es- 
pañol, que  ílorecia  á  principios  del 
siglo  XyiII.  Entre  las  obras  que  de- 
bemos á  este  artista^  se  citan  con  elo- 
gio las  estatuas  de  la  sillería  del  coro 
que  ejecutó  en  la  cartuja  de  Síinta 
María  de  las  Cuevas,  ayudado  de  su 
hijo  Miguel,  que  figuran  santos,  vír- 
genes, ángeles  v  serafines. 

PERECE:  lugar  de  España  con 
40  vec.  en  la  prov.  do  León,  dióc.  de 
Lugo,  y  part.  jud.  de  Villafranca. 
Su  clima  es  templado  y  propenso  á 
fiebres,  pulmonías  y  dolores  de  cos- 
tado. 

PERERA  (Don  Eustaquio  de 
AzAp.A  y):  obispo  de  Barcelona.  Na- 
ció este  ilustre  prelado  en  Barbuñales, 
puebleciío  cercano  á  Bariíaslro,  en 
Ajagon,  el  día  19  de  setiembre  de 
1727,  siendo  sus  padres  don  Alejan- 
dro de  Azara  y  doña  Maria  Perera, 
nobles  labradores  de  aquel  pais  que 
tuvieron  la  dicha  de  que  sus  siete 
hijos  se  señalasen  por  sus  virtudes 
y  hechos,  siendo  los  mas  distingui- 
dos, ademas  del  que  tratamos,  el  li- 
terato y  célebre  diplomático  espa- 
ñol don  José  Nicolás  de  Azara,  el 
ilustre  marino  y  naturalista  don  Félix, 
de  los  que  ya  hemos  hablado  en  el 
primer  tomo  de  esta  obra,  y  doña  3Ia- 
riana  de  Azara  y  Bardají,  madre  del 
cardenal  don  Dionisio  Bardají  y  del 
diplomático  don  Ensebio  Bardají,  mi- 
nistro de  Estado  en  España  en  varías 
(K:asiones.  Con  unción  religiosa,  dan 
Eustaquio  entró  después  de  comple- 
tar su  carrera  literaria  en  la  universi- 
dad de  Huesca,  en  el  real  monasterio 
de  San  Victoriano  de  Aragón,  de  la 
orden  de  San  Benito,  en  octubre  de 
1748,  y  en  los  diez  años  que  estuvo 
en  él  obtuvo  por  elección  unánime,  y 
desempeñó  todos  los  empleos  y  digni- 
dades dccorauaidad,  áescepcionde  la 
de  abad.  Fué  secretario  de  vista  de 
lodos  los  monasterios  de  la  orden,  en 
la  corona  de  Aragón,  asistente  á  sus 
capítulos  generales  y  aficionado  á  la 
cura  de  almas,  se  le  nombró  párroco 
del  monasterio  y  lugar  de  los  Molinos, 
desde  el  que  fué  promovido  al  priora- 
to de  Varo.  Salió  Azara  de  este  rao- 
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naslerio  en  1764  por  haberle  confe- 
rido el  rey  la  dignidad  de  camarero 
mayor  del  monasterio  de  San  Cugat 
del  Valle,  cargo  que  desempeñó  has- 
ta 1772,  en  que  fué  elegido  abad  de 
los  reales  monasterios  de  Santa  Ma- 
ria de  Araer  y  Rosas,  en  Cataluña,  en 
cuyos  monasterios  se  distinguió  tanto 
por  su  humildad  evangélica  y  por  su 
acertada  dirección,  que  en  1/78  fué 
nombrado  definidor  general  de  la  or- 
den, y  en  el  capitulo  de  1781,  por 
aclamación,  presidente  de  la  congre- 
gación. En  1784  le  nombró  el  rey 
abad  del  real  monasterio  de  San  Cu- 
gal  del  Valle,  del  que  salió  en  1787, 
en  que  el  soberano,  apreciador  de  sus 
virtudes,  le  elevó  á  la  alta  dignidad 
de  obispo  de  Ibiza,  que  rehusó  con  la 
mayor  modestia;  pero  que  tuvo  que 
admitir  por  obediencia  haciendo  voló 
de  dedicarse  enteramente  á  mejorar  la 
condición  de  su  diócesis.  Se  hallaba  la 
isla  de  Ibiza  á  la  llegada  de  Azara  en 
un  total  abandono  por  lo  respectivo  á 
ilustración,  que  era  casi  nula,  pues 
que  apenas  podia  visitarse  una  escue- 
la en  que  supiese  leer  regularmente 
el  maestro,  y  la  población  se  resenlia 
de  este  abandono,  imperando  en  ella 
la  mas  estúpida  ignorancia.  Los  cam- 
pos se  hallaban  ó  incultos  ó  mal  go- 
oernados  por  ignorarse  las  reglas  agrí- 
colas mas  comunes  y  los  instrumentos 
necesarios  al  cultivo.  La  industria 
estaba  en  todo  atrasada,  que  ni  aun 
se  conocían  las  máquinas  para  hilar  el 
finísimo  algodón  que  produce  el  pais, 
y  se  torcía  y  elaboraba  groseramente. 
Se  carecía  de  buenas  clases  de  uva, 
y  de  consiguiente  el  vino  era  malísi- 
mo, y  apenas  había  árboles  frutales. 
Consecuencia  de  todo  esto  era  la  falla 
de  civilización  en  que  se  hallaba  la 
isla  y  la  miseria  de  sus  habitantes,  los 
cuales  sumidos  en  el  ocio  no  procu- 
raban los  medios  de  salir  de  tao 
lamentable  estado,  ni  acertaban  á  dar 
por  el  camino  que  le«  condugese  á 
mejorar  de  suerte.  Tal  era  el  cuadro 
aílictivoque  presentaba  esla  colonia 
española  á  la  llegada  de  un  prelado 
destinado  por  el  cielo  á  sacarla  del 
abatimiento  en  que  se  hallaba  para 
darle  una  vida  que  la  faltaba,  A  este 
fin  se  unió  Azara  con  el  comisionado 
regio  de  la  isla  don  Manuel  Cayetano 
Soler,  y  se  dieron  ambos  ilustres  es- 
pañoles tan  buena  maña,  que  la  re- 
generaron. Para  mejorar  su  miseria 
hicieron  trasportar  déla  península  el 
trigo  y  demás  cereales  y  sustancias 
alimenticias  de  que  se  carecía,  ponién- 
dolas al  alcance  de  las  clases  pobres 
por  medio  de  un  precio  cómodo,  do-? 
naciones  y  préstamos  sin  ínteres,  de 
modo  que  no  solo  acudieron  á  su  sus- 
tento, sino  que  empezaiODj  por  decir- 
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lo  asi,  el  cultivo  dü  aquellos  descui- 
dados campos.    Para   esto    empeñó 
Azara  sus  icntas,  que  sirvieron  lam- 
biea  para  dolar  maestros  io&triiidos  cu 
las  escuelas  que  planteó,  constituyen- 
doseél mismo  en  profesor,  á  cuyoeíec- 
to  señaló  la  mitad  de  los  dias  de  lase- 
mana  para  instruir  eo  la    doctrina 
cristiana,  buena  moral   y  «coaomia 
doméstica  á  los  habitantes,   ejemplo 
que  de  su  orden  imitaron  todos  \oí 
párrocos  de  la  diócesis,  tos  que  en  sus 
respectivas  iglesijis  enseñaron  diaria- 
mente á  los  párvulos  y  á  los  adultos. 
A  costa  de  no  pocos  sacrificios  y  dis- 
gustos consiguió  abolir  las  bárbaras 
costumbres  y  desarraigar  envejeci- 
dos vicios.  Hizo  progresar  á  la  agri- 
cultura  proporcionando  á  los  labra- 
dores toda  ckse  de  instrumentos,  di- 
nero y  planias,  y  estableciendo  por- 
ción de  fraguas  rurales  parala  cons- 
trucción y  recomposición  de  aquellas. 
Hizo  llevar  de  la  península  sarmien- 
tos de  toda  clase  de  vides,  enseñando 
su  mejor  cultivo  y  cuidado,  asi  como 
toda  clase  de  plantas  útiles,  y  reanimó 
el  enlusiasrao  patrio  por  las  mejoras. 
Tantos  beneficios  no  pudieron  menos 
de  grangearle  el  amor  del  pueblo,  y 
de  tal  modo,  que  le  victoreaban   con 
entusiasmo  siempre  que  se  presenta- 
ba  en  público,  pudiendo  asegurarse 
que  jamás  soberano  alguno  se  vio  que- 
rido con  mas  verdad  que  este  filantró- 
pico y  virtuoso  prelado.  En  los  siete 
años  que  Azara  estuvo  en  Ibiza  la 
regeneró  completamente,  y  asi  es  que 
tuvo  la  satisfacción  de  hacer  su  felici- 
dad viendo  cumplidos  sus  deseos.  Pre- 
lado de  tal  valia  no  podia  permanecer 
mucho  tiempo  olvidado  en  una  isla 
de  la  metrópoli,  á  ki  que  no  tardó  en 
llegarla  noticia  de  los  bienes  que  hizo 
al  pais,  que  sin  producir  antes  nada  al 
tesoro,  le  contribuia  ya  con  respetables 
caulidadGs  sin  gran  gravamen  de  sus 
felices  habitantes,  y  deseando  Gar- 
los IV  premiar  tanta  virtud  y  patrio- 
tismo, nombró  á  Azara  obispo  de  Bar- 
celona, en  marzo  de  1794.  Su  salida 
de  Ibiza  fué  sentida  como  la  mayor 
calamidad  para  sus  habitantes,  á  los 
que  jamás  olvidó,  pues  que  siguió 
hasta  el  fin  de  sus  dias  cnviándoles 
pruebas  de  su  paternal  aprecio  y  ha- 
ciéndoles  considerables  beneficios,  y 
su  entrada  en  la  capital  de  Cataluña 
se  tuvo  como  un  don  del  cielo  en- 
viado para  la  felicidad  de  sus  natura- 
fes.  Siguiendo  Azara  en  su  santa  igle- 
sia de  Barcelona  la  misión  evangéli- 
ca á  que  pareció  estar  destinado,  me- 
joró considerablemente  la  instrucción 
pública  de  su  diócesis,  á  cuyo  fin  es- 
cribió un  sabio  y  razonado   plan  de 
estudios,  y  viendo  que  el  estudio  de 
las  lenguas  orientales  habia  caído  en 


desuso  por  falta  de  profesores  kábi- 
les  y  entendidos,  maudó  á  su  costa  á 
Boma  á  dos  monges  benedictinos  ik 
despejado  talento  á  aprender  las  sabias 
lenguas  de  Moisés  y  de  Denióstenes. 
Su  hermano,  el  embajador  de  Espa- 
ña cerca  del  pontífice,  el  magnífico 
don  José  Nicolás  de  Azara,  acogió 
bajo  su  protección  á  los  dos  estudio- 
sos religiosos,  que  instruidos  en  las 
letras  santas  y  perfeccionados  en  la 
griega  no  tardaron  en  volver  á  Barce- 
lona á  regentar  las  cátedras  creadas 
por  el  virtuoso  prelado  que  las  d(^ó 
de  sus  propias  rentas  conveniente- 
mente. Azara  compró  de  su  patrimo- 
nio selectas  obras,  que  regaló  á  las  bi- 
bliotecas de  los  monasterios  en  que 
habia  servido,  y  á  la  episcopal  que  le 
debe  muchos  de  sus  tesoros  biblio- 
gráficos. El  rey  que  habia  visto  pro- 
gresar las  diez  feligresías  dirigidas 
por  Azara,  quiso  premiarle  elevándole 
al  arzobispado  de  Burgos,  á  cuyo  fin 
fué  consultado  por  la  real  cámara  de 
Castilla;  pero  la  muerte  privó  á  la 
santa  iglesia  castellana  de  contar  en- 
tre sus  ilustres  pastores  á  tan  esclare- 
cido varón,  que  falleció  de  repente  el 
día  2i  de  junio  de  1797,  á  los  69  años 
de  edad,  sumiendo  de  luto  y  descon- 
suelo á  Barcelona  que  le  lloró  con  el 
mas  profundo  sentimiento, acompañán- 
dole con  lágrimas,  hasta  su  sepulcro 
de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  del 
Pino,  en  donde  se  halla  depositado. 
Los  establecimientos  de  beneficencia 
y  las  cárceles  de  Barcelona,  que  me- 
joró estraordinariamente,  dSi  como 
toda  Cataluña,  á  la  que  hizo  muchos 
beneficios,  le  recordarán  siempre  con 
gratitud,  y  la  nación  é  iglesia  espa- 
ñola le  contarán  entre  sus  mejores  y 
virtuosos  hijos. 

PEREIBA  (Manuel):  escultor 
portugués.  Aprendió  la  escultura,  se- 
gún unos  en  Italia,  y  en  opinión  de 
otros,  en  Valladolid.  Establecido  en 
Madrid,  ejecutó  muchas  y  escelentes 
obras;  contándose  entre  ellas  la  estatua 
en  piedra  de  San  Isidro,  que  está  so- 
bre la  puerta  principal  de  su  iglesia, 
y  las  de  los  santos  labradores  colocados 
en  el  retablo  mayor  y  en  los  nichos 
del  presbiterio;  la  estatua  de  San  An- 
drés que  está  sobre  la  puerta  de  su 
iglesia,  y  otra  de  la  Virgen,  colocada 
sobre  una  de  las  puertas  de  la  capilla 
de  San  Isidro,  en  el  mismo  templo; 
la  célebre  estatua  del  Cristo  del  Per- 
don  en  su  capilla,  para  la  iglesia  del 
Rosario;  y  otras  varias  estatuas  de 
bastante  mérito,  para  diferentes  tem- 
plos de  esta  corte  y  otros  puntos  de 
España. 

PÉREZ  (Gregoria  y  Luisa):  her- 
manas, hijas  del  célebre  Antonio  Pé- 
rez, ministro  de  Estado  de  Felipe  II, 


Fueron  notables,  la  primera  por  sus 
grandes  talentos,  y  la  segunda  por  el 
valor  que  demostró  en  la  prisión  á  pe- 
sar de  su  corta  edad.  El  desgraciado 
ministro,  admirado  de  la  elevación  de 
estilo  que  mostraba  Gregoria  en  sus 
cartas,  la  escribió  un  día  recomendán- 
dola graciosamente  que  le  humillase, 
y  diciéndola:  «No  creas,  hija  mia, 
que  hablas  á  Cicerón  ni  á  ninguno  do 
los  antiguos  oradores  griegos. »  Pue- 
den verse  mas  pormenores  acerca  de 
Gregoria  y  Luisa  Pérez,  en  las  •  Car- 
las y  obras»  de  su  jwdre. 

PÉREZ  NAVARRO  (Son  Clara 
Gertrudis):  religiosa  capuchina  del 
convento  de  Zaragoza,  y  abadesa  del 
de  Sevilla,  adonde  |>asó  con  la  V.  M. 
«or  Josefa  Manuela  de  Palafox,  que 
le  fundó  en  1724.  Escribió  una  «Car- 
ta histórica»  de  la  vida  de  dicha  fun- 
dadora, «para  común  recuerdo  de  las 
religiosas  de  su  ¡trofesion,»  (juc  fuó 
publicada  con  grande  aceptíicion,  Se- 
villa, 1724,  en  4.^  Sor  Clara  Ger- 
trudis fué  muy  elogiada  por  sus  vir- 
tudes y  talentos:  murió  en  el  convento 
de  Sevilla  en  1730. 

PÉREZ  CABALLERO  (DoU 
Angela):  pintora  española;  era  natu- 
ral de  la  villa  de  Caparros»,  en  Na- 
varra. lié  aquí  lo  que  acerca  de  esta 
artista  dice  Cean  Bermudez  en  su 
« Diccionario  histórico  de  profesores  de 
bellas  artes.»  La  real  academia  do 
San  Fernando  la  nombró  su  acadé- 
mica supernumeraria  el  año  de  1753, 
por  un  gran  número  de  dibujos  de  su 
mano,  que  la  presentó,  y  fue  de  las 
primeras  que  merecieron  este  honor 
en  aquel  establecimiento.» 

PÉREZ  (Andrés):  pintor  español. 
Nació  en  Sevilla  por  los  años  IGGO,  y 
tuvo  por  maestro  á  su  padre  Francisco 
Pérez  de  Pineda.  Sus  principalex 
obras  son:  tres  cuadros  de  pasages  de 
la  Escritura  alusivos  al  Sacramento, 
firmados  por  él,  que  pintó  para  la  par- 
roquia de  Santa  Lucia  de  aquella  ciu- 
dad, y  otro  para  el  convento  de  capu- 
chinos que  representa  el  Juicio  Uni- 
versal. 

PÉREZ  (Antón):  pintor  español, 
que  vivia  en  Sevilla  a  mediados  del 
siglo  XVI.  Entre  las  principales  obra» 
que  debemos  á  este  artista,  se  citan  con 
elogio  las  pinturas  que  ejecutó  en  el 
retablo  viejo  d<í  la  catedral  de  aquella 
ciudad,  y  las  de  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua,  que  representaban  el  naci- 
miento y  la  epifanía  del  Señor  y  San 
Cristóbal. 

PÉREZ  (Bartolomé):  pintor  es- 
pañol, (Tue  tuvo  por  maestro  á  Juan 
de  Arellano.  Nació  en  Madrid  por  los 
años  1634,  y  por  su  mérito  artístico 
llegó  á  ser  pintor  de  cámara.  Tenía 
especial  habilidad  para  piolar  flores  , 
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Uiiilo  eu  el  [uilacio  del  Buen  Retiro, 
coDiü  en  varias  casas  particulares,  hay 
tnucbos  y  hermosoi  floreras  hechos  du 
su  mino. 

PEHEZ  DECASTRO  (Excelisn- 
TÍsiMO  sr.ÑOft  D0>-  Evaristo):  na- 
ció en  Vallailolid  el  aiio  de  Í772. 
E.Uiidió  (ilosolia,  y  siguió  la  carrera  de 
leyes  y  cánones  eo  Alcalá  de  Hena- 
res, recihiendose  en  seguida  de  abo- 
gado en  el  colt'gio  de  Madrid,  y  en 
ti  consejo  de  Casulla.  Leal  patricio 
y  activo  é  infatigable  servidor  del  Es- 
tado durante  los  azarosos  tiempos  de 
la  guerra  de  la  independencia:  fué 
ademas  el  seüor  Pérez  de  Castro 
una  de  las  áncoras  mas  firmes  de  los 
principios  de  orden,  entonces  como 
después,  en  todas  las  fases  de  nuestra 
revolución  política.  Diplomático  das- 
de  el  reinado  de  Garlos  IV:  so  le  en- 
comendaron en  las  diferentes  épocas 
de  su  vida  las  comisiones  mas  deli-  , 
cadas,  honoríficas  é  importantes. 
Cuando  Napoleón  consintió  en  acep- 
tar la  mediación  del  rey  de  España 
entre  la  república  francesa  y  Portu- 
gal, para  renovar  las  negociaciones 
que  hubo  de  interrumpir  al  formar 
el  propósito  de  separar  este  último 
reino  de  la  alianza  inglesa,  firmado 
que  fué  un  tratado  de  paz  en  soliem- 
brede  1801  entro  los  gobiernos  francés 
y  portugués,  Pérez  de  Castro  que  ya  ha- 
bía sido  antes  agregado  á  la  legación  de 
Rerlin,  oficial  de  la  secretariado  nues- 
tra embajadaen  aquella  corle  Y  secreta- 
riodela  que  residía  en  la  de  S.  M.  F., 
pasó  como  encargado  de  negocios  á 
concluir  el  sinnúmero  de  reclamacio- 
nes y  controversias  que  motivó  aque- 
lla guerra,  con  ser  tan  corta,  lleván- 
dolo á  cabo  con  mucho  tino  y  á  costa 
de  no  pocas  molestias.  Aun  mas  im- 
portante y  honorífica  fué  la  arriesgadí- 
sima  comisión  que  se  le  encomendó 
de  llevar  á  Bayona  verbalmente  en 
época  en  que  el  emperador  intercep- 
taba todas  nuestras  comunicaciones 
escritas,  la  esposicion  de  los  sentí- 
míenlos  acerca  de  un  levantamiento 
general  que  animaba  á  la  junta  de 
ministros  que  quedó  en  Bladrid  á  la 
salida  déla  familia  real.  Para  librar- 
se mas  larde,  á  su  regreso  á  España, 
del  empeño  con  que  uno  de  los  mi- 
nísUos  de  José  iSapoleon  quería  uti- 
lizar sus  conocimientos  en  la  prime- 
ra secretaría  de  Estado,  donde  antes 
como  después  sirvió  varias  veces,  tu  ' 
líoque  trasladarse  disfrazado  de  Ma- 
drid á  Sevilla,  ofreciéndose  de  este 
modo  á  la  junta  central  allí  esiable- 
eida.  A  poco  se  le  presentó  ocasión  de 
manifestar  con  celo  infatigable  su  en- 
tusiasmo por  la  independencia  de  su 
patria  como  encargado  de  negor.ius  de 
Lisboa,  á  la  sazón  en  que  ardia  con 
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toda  su  fuerza  aquella  guerra,  dispo- 
niendo cuanto  era  posible  y  conve- 
niente para  la  confección  de  vestua- 
rios, calzado,  instrumentos  quirúr- 
gicos de  hospitales,  etc.,  y  avivando 
sin  descanso  el  ardor  do  los  aliados  á 
que  acudieran  en  apoyo  de  los  cuer- 
pos españoles.  Ademas  contribuyóefi- 
cazmente  á  que  se  pusieran  en  segu- 
ndad en  Manon  lodos  los  buques  de 
guerra  y  otros  efectos  que  teníamos 
en  el  Ferrol  cuando  se  supo  que  Gali- 
cia estaba  amenazada.  Mil  felicitacio- 
nes de  las  juntas,  de  los  generales  y 
del  gobierno  central,  le  demostraron 
el  grande  aprecio  que  se  hacia  de  su 
patriotismo  y  actividad  incansables. 
No  tardó  la  regencia  del  reino  en 
nombrarle  ministro  de  Estado,  cargo 
que  no  pudo  desempeñar  por  estar 
prohibido  por  una  ley  el  conferir  em- 
pleo que  no  fuese  de  escala  á  los  di- 
putados, dentro  del  año  posterior  á 
la  reunión  de  las  cortes  eslraordinarias 
á  que  perteneció  Pérez  do  Castro. 
Con  la  misma  dificultad  se  tocó  al 
quererle  nombrar  miiiisUo  plenipo- 
tenciario para  hacer  un  tratado  d;i 
reconocimiento  deForBando  Vü  y  de 
la  constitución  con  la  corle  imperial. 
Pero  avínose  á  pasar,  aunque  con  me- 
nor categoría,  á  Viena  de  encargado 
de  negocios,  si  bien  con  el  mismo  ple- 
no poder  para  arreglar  la  paz,  siendo 
al  propio  tiempo  designado  secretario 
de  una  embajada  eslraordioaria  al 
congreso  europeo  que  se  pensaba  reu- 
nir en  punto  aun  no  determinado. 
Restaldecído  Fernando  VII  en  el  tro- 
no, cesó  Pérez  de  Castro  en  este  car- 
go, y  á  poco  en  el  anterior.  Su  ca- 
lidad de  diputado  que  fiió  do  Ins  cu- 
tes de  Cádiz,  le  envolvió  en  la  suerte 
común  de  los  que  hubieron  de  inspi- 
rar entonces  recelos  á  la  política  del 
monarca.  Relegado  voluntariamente 
con  su  familia  al  eslrangero,  no  volvió 
á  su  carrera  hasta  que  en  1817  fué 
nombrado  ministro  residente  cerca  de 
las  ciudades  anseáticas-,  encargándole 
ademas  el  coasulado  de  Ham burgo, 
punto  donde  tuvo  que  lijar  su  residen- 
cia. Los  cargos  diplomáticos  que  se 
le  confirieron  después  fuera  de  Espa- 
ña, han  sido  el  de  enviado  cslraordi- 
narío,  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  la  Santa  Sede,  y  el  de  enviado 
estraordinario  en  comisión  en  la  corte 
de  Lisboa,  para  los  que  le  nombróla 
reina  gobernadora  en  1854.  Era  el 
primer  puesto  de  grande  confianza, 
y  bajo  esle  aspecto  bien  podía  llena r- 
íe  Pérez  de  Castro.  Pero  tenia  que 
luchar  con  dificultades  insuperables, 
por  cuanto  se  trataba  del  reconoci- 
miento de  la  reina  Isabel  II  que 
imposibilitaban  entonces  poderosa- 
mente la  influencia  natural   de  las 
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potencias  del  Norto  en  la  corla  poo- 
lificia,  no  menos  que  los  aconteci'- 
micntos  políticos  y  los  hechos  tan 
trascendentales  en  el  orden  religiosa 
que  se  sucedían  en  medio  de  la  guer- 
ra civil.  Así  es  que  no  pareciendo 
conveniente  por  estas  causas  su  mar- 
cha á  Roma,  pasó  á  esperar  mejor 
ocasión  á  la  corte  de  S.  M.  F.    La 
provincia  de   Valladolid  le  nombró 
varias  veces  su  representante  en  las 
cortes,  desde  las  primeras  que  se  con- 
vocaron en  la  isla  de  León,  va  como 
diputado,  ya  como  procer  del  reino, 
ya  como  senador,  hasta  que  hacién- 
dose este  cargo  d&nombramíento  real, 
se  dignó  conferírsele  S.  M.  en  24  da 
agosto  de  1845.  En  estos  diferentes 
periodos  Iki  formado  parle  de  muchas 
comisiones  en  los  cuerpos  colegislado» 
res  que  ha  desempeñado  con  el  mis- 
mo tino,  laboriosidad  é  inteligencia 
que  en  sus  demás  cargos.    Consejero 
de  la  corona,  ya  como  secretario  do 
Estado  en  18*20,  ya  como  presidenta 
dol  consejo  de  ministro  en  1859,  no 
solo  demostró  sus  conocimientos  en . 
el  ramo  qjic  fué  siempre  su  princi- 
pal carrera,   sino   una   asiduidad  y 
desinterés,  una  lealtad  y  una  pureza, 
y  tal  decisión  en  el   sostenimiento  de 
sus  ideas  siempre  templadas,  y  de  los 
principios  de  orden  y  de  moderación 
en  las  reformas  que  profesó  por  con- 
vicción y  por  hábito  toda  su   vida, 
que  difícilmente    podrá   aventajarlo 
ninguno  de  los  hombres  públicos  mas 
ilustrados,  recios  y  consecuentes  de 
nuestros  días.  Primer  secretario  de 
Esado  en  1820,  supo  manifesiar  en 
su  caída  una  conducta  firme  y  modes- 
ta, manteniendo  el  prestigio  del  trono 
en  medio  de  los  coníliclos  de  que  se 
vio  rodeado  en  las  turbulentas  sesio- 
nes del    parlamento:    una    conducta 
semejante    había  antes    nianifeslado 
contra  las  tumultuosas  jiasiones  que 
como  arma  de  partido  arrojaban    en 
aquel  periodo  los  clubs  á  las   plazas 
públicas.    Terminado    este    periodo 
constitucional  sufrió  con  todo  el  par- 
tido constíiucíonal  las  consecuencia^ 
del  enojo  del   monarca.  Presidente 
del  consejo  de  ministros  desde  1859 
hasta  los  sucesos    do  setiembre  del 
siguiente  año,  fué   uno   de  los   que 
prefirieron  el  ostracismo  al  derrama- 
miento de    sangre,   dejando  que   la 
marcha  de  los  acontecimientos  viniese 
á  justificar  su  previsión  y  á  rehabili- 
tar sus  principios     Nombrado   vice- 
presidente del  consejo  real,  á  la  crea- 
ción de  este  cuerpo,  desempeñó  tan 
elevado  puesto  con  un  tacto,  inteligen- 
cia y  acierto,  y  con  tan  asiduo  celo, 
que  excedió  á  lo  que  podía   espemr.«e 
de  su   edad  avanzada.   Hasta  el  día 
antes  de  espirar  se  le  vio  asistirá  las- 
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íisioHM  qne  ya  en  consejo  jtieno,  ya 
en  la  sección  de  Eslado  y  Gracia  y 
Justicia  que  también  presidia,  so  ce- 
lebran alternativa  y  rauy  irecuente- 
mente.  Asi  es  que  en  su  muerte, 
ocurrida  en  el  mes  de  noviembre  de 
4849,  cau5Ó  en  el  consejo  real  un 
sentimiento  de  tristeza  unánime  por 
loí  inolvidables  recuerdos  que  en 
cada  uno  de  sus  individuos  dejaban 
las  cualidades  relevantes  y  el  trato 
siempre  urbano  y  afectuoso  de  su  dig- 
no presidente.  El  señor  Pérez  de 
Castro  estaba  condecoradocon  la  gran 
cruz  de  Carlos  III;  tenia  el  gran  cor- 
dón de  la  legión  de  honor  de  Francia, 
el  gran  cordón  de  Leopoldo  de  Bélgi- 
ca, la  gran  cruz  de  Cristo  de  Por- 
tugal, la  grande  de  la  Concepción  de 
Villaviciosa  del  propio  reino,  la  gran 
cruz  de  Danobrok  de  Dinamarca,  y 
la  grande  insignia  del  Nichan  Itsitar 
de  Constantinopla. 

PÉREZ  DE  CASTRO  (Dos  Fran- 
cisco DE  Paula):  nació  en  Sevilla 
el  2  do  abril  de  1771,  siendo  sus  pa- 
dres don  Francisco  López  de  Castro 
Fernandez  Soto  Mayor,  natural  de  la 
misma  ciudad  ,  y  doña  Salvadora 
Freyria  Monge  de  León,  de  la  villa  de 
Olivares.  Se  bautizó  en  la  parroquia 
del  Sagrario.  Aficionado  desde  su  ju- 
ventud á  las  bellas  letras,  cultivó  el 
trato  de  los  grandes  humanistas  que 
en  aquella  época  florecían  en  Sevilla. 
Perteneció  á  la  academia  sevillana  de 
bellas  letras,  donde  leyó  muchas  com- 
posiciones  que  mereció  la  aprobación 
de  todos  sus  dignos  individuos.  Con- 
trajo dos  veces  matrimonio;  la  prime- 
ra con  doña  Antonia  Alfaro  y  Povea, 
y  la  segunda  con  la  «eñora  doña  Ma- 
fia Josefa  Echevarría,  hija  del  ya  di- 
funto y  conocido  pintor  de  cámara 
don  José  Atanasio  Echevarría,  direc- 
tor de  la  academia  de  San  Carlos  de 
Méjico.  Muri-ó  en  Sevilla  el  día  16 
de  marzo  de  1827,  dejando  á  su  mu 
ger  y  un  hijo  de  menor  edad  en  me- 
dio del  infortunio  y  la  pobreza. 

PÉREZ  (Juan):  grabador  de  lá- 
minas, español,  que  vivía  en  Sevilla 
á  últimos  del  siglo  XVII,  y  fué  dis- 
cípuJo  de  Malias  de  Arteaga.  Son  de 
su  mano,  entre  otras  de  sus  obras,  el 
escudo  de  armas  que  grabó  al  agua 
fuerte  ca  la  casa  de  Fernandez  de  Vi- 
llavicencio,  con  dos  leones  muy  bien 
dibujados:  una  estampa  á  buril  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  otra  que 
representa  el  taller  de  San  José,  el 
Niño  barriendo  y  la  Virgen  contem- 
plándole: una  de  las  58  que  grabó  su 
maestro  de  la  vida  de  San  Juan  de  la 
Cruz:  la  de  Nuestra  Señora  de  las 
A^uas,  que  se  veoera  en  la  colegial 
del  Salvador  de  Sevilla,  y  otras  mu- 
chas de  bastante  mérito. 
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PÉREZ  DE  ALESIO  (Mateo): 
)intor;  nació  en  Roma,  y  fué  uno  qo 
os  mejores  discipulesde  Miguel  Án- 
gel Buonarola.  Vino  á  España,  y 
luego  que  se  dio  á  conocer  en  Sevi- 
lla, el  cabildo  de  aquella  catedral  le 
mandó  hacer  un  San  Cristóbal  de 
grandes  dimensiones,  que  ejecutó  á 
satisfacción  suya  y  de  los  inieligen- 
Ics.  Cuenta  Palomino  de  Alesio  que 
era  tan  modesto,  que  viendo  el  Adán 
y  Eva  que  pintó  Luis  de  Vargas, 
y  en  el  Adán  una  pierna  grande- 
menteescorzada;  y  últimamente,  vien- 
do la  superior  habilidad  de  Luis  de 
Vargas,  le  dijo  un  dia  que  se  queda- 
se con  Dios,  que  él  se  volvía  á  Italia, 
pues  no  era  razón  que  viviendo  Var- 
gas, pusiese  en  otro  la  estimación  su 
patria.  Será  cierto  lo  primero,  porque 
la  pierna  de  Adán  es  escelenle,  pero 
lo  segundo  no,  pues  que  Vargas  ha- 
bía fallecido  15  años  antes  del  de 
1584.  Tampoco  lo  es,  que  luego  que 
hubiese  acabado  de  piular  el  San 
Cristóbal  se  volviese  á  Italia,  por- 
que se  obligó  á  pintar  otro  San 
Cristóbal  para  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  aquella  ciudad.  También 
es  de  su  mano  el  cuadro  del  altar 
mayor  en  la  parroquia  de  Santiago;  y 
Pacheco  habla  de  otras  pinturas  que 
ejecutó  Alesio  en  la  puerta  del  Carde- 
nal, que  ya  no  existen.  El  P.  Calan- 
cha  refiere ,  que  el  arco  toral  de  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  Lima,  está 
adornado  con  un  grandísimo  lienzo 
que  le  rodea  desde  la  bóveda  hasta 
abajo,  en  el  que  representó  Maleo 
Pérez  de  Alesio  á  San  Agustín,  que 
despide  rayos  á  varios  doctores  de  la 
iglesia.  Si  es  cierto  que  este  lienzo  es 
de  mano  de  Alesio,  lo  pintaría  en 
Sevilla',  donde  se  ejecutaban  muchí- 
simas obras  para  la  América,  pues 
no  hay  noticia  de  que  haya  pasado  á 
aquel  reino,  sino  de  que  volvió  á  Ro- 
ma, donde  falleció  el  año  de  16ü0. 
No  hay  en  el  Santiago  que  pintó  al 
óleo  para  el  altar  mayor  de  la  parro- 
quia de  este  santo,  en  Sevilla,  el  buen 
gusto  y  frescura  de  color  que  tiene  el 
San  Cristóbal  de  la  catedral,  pues  le 
falta  morvidez  y  toca  eu  sequedad; 
pero  en  ambos  resalla  la  inteligencia 
del  dibujo  y  la  grandiosidad  de  las 
formas.  Grabó  el  agua  fuerte  y  varias 
estampas  de  su  invención,  que  son 
muy  raras;  y  es  celebrada  y  buscada 
la  de  San  Roque,  que  tiene  nueve 
pulgadas  y  media  de  alto  y  seis  de 
ancho. 

PINOS  (sorpresa  dj;):  en  la  no- 
che del  15  al  14  de  abril  de  1849 
designada  para  celebrar  un  convenio 
entre  las  tropas  montemolíníslas  y  las 
de  Isabel  II,  avanzaban  estas  hacia  el 
sautuaria  de  Pinos,  punto  de  la  cita, 
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en  medio  del  viento  y  de  la  Novia 
iría  que  daba  do  cara  á  los  soldados, 
cuando  »\  llegar  á  los  alrededores  de  la 
ermita  fueron  recibidos  con  las  mortí- 
feras descargas  de  los  rebeldes  que 
acaudillaban  Cabrera,  Borges,  Coscó  y 
los  hermanos  Trislauys,  que  eran  los 
que  habían  dirigido  las  negociaciones 
para  sorprender  y  aniquilar  á  las 
tropas  de  la  reina.  Pero  la  indii'- 
nacion  de  estos  y  su  generoso  im- 
pulso fueron  superiores  al  recio  tem- 
poral que  reinaba,  á  la  sorpresa,  á  la 
superioridad  numérica  de  los  enemi- 
gos, á  las  ventajas  de  su  posición  v 
|)ráclica  del  terreno.  Cerraron  al  ins- 
tante en  masa,  y  avanzando  á  la  bayo- 
neta, lomaron  la  ermita  y  desaloja- 
ron al  enemigo  sin  mas  pérdida  quo 
la  de  sois  muertos,  doce  heridos  y 
algunos  estraviados. 

PIQUER  (Don  José):  escultor  es- 
pañol; mició  en  Valencia  por  los  años 
1757,  y  allí  aprendió  su  facultad  en 
la  academia  de  San  Carlos,  Despue» 
de  haber  obtenido  en  ella  dos  premios 
generales,  vino  á  Madrid,  y  la  do 
San  Fernando  le  nombró  socio  de  mé- 
rito. Son  varias  las  obras  que  nos  de- 
jó este  artista,  siendo  rauy  elogiados 
por  los  inteligentes  un  crucifijo  quo 
hizo  para  la  iglesia  de  San  Sebastian, 
y  una  estatua  de  San  Nicolás  para  la 
Iglesia  de  los  esculapios  de  Avapies. 

PÍO  IX:  papa;  nació  en  Sinigaglia, 
antigua  ciudad  del  ducado  de  Ur- 
bino,  el  13  de  mayo  de  1792,  reci- 
biendo en  las  aguas  del  bautismo  los 
nombres  de  Juan  María,  Desciende 
de  la  noble  familia  de  los  condes  de 
Mastai  Ferreti.  A  la  edad  de  once 
años  entró  en  el  colegio  de  escuelas 
pías  de  Volterra,  donde  ademas  de 
dedicarse  á  la  literatura,  á  que  era 
muy  aficionado,  cursó  fisicay  mate- 
máticas, y  pasó  cntr€  los  libros  su 
infancia,  hasta  que  en  1811  formó 
parte  del  regimiento  de  guardias  de 
nonor  mandado  crear  por  Napoleón. 
Después  de  la  caída  del  emperador 
francés,  no  supo  el  joven  Ferreli  á 
qué  dedicarse,  y  en  tanto  queesperaba 
una  vacante  eu  el  cuerpo  de  guar- 
dias de  cerps  del  papa,  paseaba  las 
calles  de  Roma  admirando  sus  monu- 
mentos, y  ocupaba  algunas  horas  de 
la  noche  en  instruirá  los  niños  pobres 
de  un  eslablecimienlo  de  beneficencia 
llamado  el  hospicio  del  Papá  Giovau- 
ni.  Una  noche á  la  hora  acostumbra- 
da el  joven  conde 'Mastai  no  se  pré- 
senla en  el  hospicio;  en  vano  le  aguar- 
dan hasta  la  hora  de  cenar  sus  alum- 
nos: de  pronto  lo  ven  entrar  condu- 
cido por  dos  hombres.  Le  habia  aco- 
metido en  la  calle  un  accidente  epi- 
léptico; en  breve  cunde  la  noticia  de 
este  accidente,  y  el  príncipe  Barbe- 
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rini  esnone  á  Pió   Vil  que  su  prote- 
gido el  joven  Ferrcli,  atacailo  de  un.i 
enfermedad  epiléplica,  no  podia  for- 
mar parte  de  los  guardias  de  corps. 
Desvanécense  las  esperanzas  de  Mas- 
lai;  ciérrase  para  ella  carrera  militar; 
pero  en  cambio  se  le  abren  las  puer- 
tas de  la  iglesia.  Renuncia  al  mundo. 
Por  espacío  de  tre^i  a&os  se  dedica  al 
estudio  de  la  teologia   bajo  la  direc- 
ción del  abate  Graziosi  en  la  acade- 
mia eclesiástica,  y  sus  visitas  al  cole- 
gio del  Papá  Giovanni  son  mas  fre- 
cuentes que  antes.  Curado  repentina- 
mente del  mal  qae  le  aquejaba,  abra- 
za irrevocablemente  el  estado  eclesiás- 
tico. Pide  las  órdenes  sagradas  y  el 
sacerdocio;  pero  le  imponen  la  condi- 
ción de  celebraren  oratorios  privados, 
ó  si  qucria  celebrar  en  la  iglesia  que 
le  acompañase  siempre  wn  sacerdote. 
Entonces  acude  al  pontílice  Pió  VII, 
su  protector,  quien  le  alzó  esta  res- 
tricción, celebrando  su  primera  misa 
el  dia  solemne  de  Pascua  de  1819. 
Antes  de  recibir  el  sacerdocio  habia 
sido  nombrado  por  Pió  Vil  director 
del  hospicio  del  Papá  Giovanni.  En 
28  de  marzo  de  4823  es  nombrado 
canónigo  supernumerario  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  in  lata,  y  en   el 
mismo  año  fué  agregado  á  una  lega- 
ción para   la   América    Meridional, 
en  cualidad  de  auditor  con  el  abate 
Sagusti,  que  debia  llenar  las  atencio- 
nes de  secretario  y  cronista.  El  5  de 
julio  salió  de  Roma  esta  legación  que 
tenia  por  objeto  la  solución   de   las 
cuestiones  relativas  al  clero  de  aque- 
llos países.  Llega  á  Genova  Mastai 
á  bordo  de  la  fragata  Eloísa,  y  apenas 
locan  á  esta  ciudad,  sabe  la  muerte 
de  Pío  Vil,  cuya   pérdida  le  aflige 
profundamente.  Hasta  el  5  de  octubre 
estuvo  detenido  Mastai  en  Genova, 
y  en  aquel  día  continuó  la  fragata 
Eloísa  su  navegación,   que   fué  Icliz 
hasta  la    noche  del  10,  en  que  un 
fuerte  huracán  arroja   á  la  fragata 
sobre  las  costas  de  las  islas  Raleares, 
y  soloá  fuerza  de  gran  trabajo  logran 
ganarla   rada  de   Palma.  Aqui  les 
aguardaban  nuevos  peligros.  Recono- 
cidos los  papeles  de  los  pasageros  que 
conducía  la  Eloísa  á  las  colonias  es- 
pañolas en  revolución,  monseñor  Muz- 
zi,  vicario  apostólico,  que  iba  al  fren- 
te de   aquella  espedicion,  y  Mastai 
Frrreti,  fueron  conducidos  á  un  ca- 
labozo,  donde  permanecieron  cinco 
días,   hasta  que  recobraron  su  liber- 
tad por  reclainacíones  de  los  cónsules 
de  Cerdeña  y  de  Austria,  y  por  la 
intervención  del  obispo  de  Mallorca. 
Siguiendo  su  derrotero,  fué  asaltada 
la  fragata  á  la  altura  de  Canarias  por 
un  bergantín  corso  colombiano,  y  solo 
la  pobreza  do  su  carga  la  liberta  de 
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ser  presa  de  Iw  audaces  republicanos. 
El  1.'»  de  enero  de  1824  llegó  la 
Eloísa  al  río  de  la  Piala;  pero  como  b 
misión  de  monseñor  Muzzí  no  tuviese 
resultado  alguno,  volvió  á  Europa  al 
año  siguiente,  acompañado  de  su  au- 
ditor, sin  haber  ponido  remediar  los 
males  que  afirman  ú  la  iglesia  de  Chi- 
le, y  después  de  sufrir  muchas  pena- 
lidades y  trabajos.  En  agosto  de  1825 
entraban  en  Roma  tos  espedicionarios, 
y  admitido  Mastai  poco  tiempo  des- 
pués en  la  prelatura  romana  que  con- 
lierc  á  sus  individuos  el  privilegio 
de  llegar  á  las  mas  altas  dignidades 
de  los  primeros  cargos  del  gobierno 
pontificio,  fué  nombrado  presidente 
del  célebre  hospicio  de  San  Miguel 
en  Ríppa  Grande,  establecimiento 
fundado  por  Inocencio  X,  y  que  supo 
administrar  el  abate  Mastai  con  el 
mayor  celo  y  economía,  de  suerte  que 
puede  decirse  que  jamás  fueron  tra- 
tados los  enfermos  y  huérfanos  con 
tanta  benevolencia.  En  el  consistorio 
de  21  de  mayo  de  1827  León  Xll 
elevó  al  conde  de  Mastai  Ferreti  al 
arzobispado  de  Spoleto,  donde  dejó 
muy  gratos  recuerdos  de  su  paternal 
administración.  Cuando  estalló  la  re- 
volución francesa  en  1830,  sepropa. 
gó  el  fuego  á  la  Italia,  y  una  insur- 
rección general  en  los  estados  de  la 
Iglesia  amenaza  á  la  misma  Roma 
que  implora  la  protección  del  Aus- 
tria. El  conde  Mastai- logra  mante- 
ner la  tranquilidad  en  su  diócesis; 
pero  los  insurgentes  de  otras  ciudades 
liuyendo  de  los  austriacos,  llegan  has- 
ta los  muros  de  Spoleto  y  entran  has- 
ta la  plaza.  Las  tropas  estrangeras 
iban  á  atacar  la  ciudad  cuando  el 
arzobispo  les  intimó  que  se  detuvie- 
ran, ofreciendo  él  solo  desarmar  á  los 
rebeldes.  En  efecto,  arengó  á  los 
amotinados,  y  esto  bastó  para  que  re- 
nunciasen á  prolongar  la  guerra  civil 
y  depusieran  las  armas.  En  1832 
fué  trasladado  al  obispado  de  Imola, 
adonde  llegó  precedido  de  una  repu- 
tación apostólica  que  le  allanó  no  po- 
co el  camino  para  plantearlas  refor- 
mas que  meditaba.  Fomenta  la  ins- 
trucción de  su  clero;  abre  nuevos 
asilos  á  la  horfandad;  coloca  á  las 
hermanas  de  San  Vicente  de  Paul  á 
la  cabeza  de  los  establecimientos  de 
caridad;  él  mismo  se  ocupa  en  la  ad- 
ministración y  coniabilídad  de  estas 
casas;  reforma  los  estatutos  del  hos- 
pital; corrige  los  abusos  de  la  admi- 
nistración interior,  y  establece  para  el 
clero  una  casa  de  retiro  en  el  conven- 
to de  Piratello.  En  1859,  Grego- 
rio XVI  lo  declaraba  in  pcclore  en 
el  consistorio  de  5  de  diciembre,  y  en 
14  de  diciembre  del  año  $iguíentc,  lo 
proclamó  cardenal  del  título  de  San 
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Pedro  y  San  Marcelino^  dignidad  emi- 
nente, de  que  solo  se  «irviópara  re- 
doblar su  caridad  en  favor  de  los  des- 
validos, pues.invertia  todas  sus  renta» 
en  Jos  establecimientos  de  beneficencia 
y  en  las  limosnas  particulares.  Unodtí 
sus  últimos  adosen  Iraola,  fué  la  fun- 
dación de  una  casa  de  refugio  p.nu 
las  mugeres  arrepentidas.  El  6  de 
junio  de  1846  recibió  en  Imola  un 
correo  con  la  noticia  de  la  muerte  de 
Gregorio  XVI.  Mastai  salió  de  Imo- 
la y  llegó  á  Roma  el  14;  entró  el  15 
en  el  cónclave,  y  el  16  fué  procla- 
mado pontífice,  tomando  el  nombre  de 
Pío  IX.  El  17  de  junio,  alas  nueve 
de  la  mañana,  se  anunció  al  pueblo 
la  elección  del  papa,  que  tomé  pose- 
sión de  la  basílica  del  Vaticano  en  la 
tarde  de  aquel  mismo  día,  coronán- 
dose solemnemente  el  21  de  junio 
en  la  misma  iglesia  en  presencia  del 
sacro  colegio,  de  los  embajadores, 
de  los  príncipes  y  del  pueblo  romano. 
Apenas  se  instaló  en  el  palacio  del 
Quiríoal  dedica  sus  primeros  momen- 
tos á  dar  noticia  á  las  potencias  es- 
trangeras de  su  elevación  al  trono  pon- 
tificio, y  al  examen  de  las  reformas 
que  se  proponía  verificar.  Su  primer 
pensamiento  puede  decirse  que  fué 
aliviar  la  suerte  de  los  infelices  y 
menesterosos,  pues  el  mismo  dia  de 
su  coronación  distribuyó  largas  limos- 
nas al  pueblo  romano,  concedió  dotes 
para  las  doncellas  en  las  cincuenta  y 
tres  parroquias  de  Roma,  y  rail  para 
las  de  las  provincias  de  los  Estados 
Pontificios,  y  pagó,  en  fin,  de  su  pro- 
pio peculio  los  objetos  empeñados  en 
el  Monte  de  Piedad.  La  primera  se- 
ñal de  las  grandes  reformas  políticas 
con  que  pensaba  inaugurarsu  reinado 
ftié  la  retirada  del  ministro  de  Estado 
Lambruschini,  cuyo  importante  pues- 
to confirió  el  papa  en  calidad  de  pro- 
subsecretario al  prelado  monseñor 
Corboli-Rusai,  mientras  elegía  el 
hombre  en  quien  habia  de  depositar 
su  confianza.  Cesaron  al  punto  las 
comisiones  militares  establecidas  en 
la  Romanía  para  la  represión  de  los 
delitos  políticos;  el  palacio  de  Pío  IX 
quedó  abierto  á  cuantas  personas  que- 
rían pedirle  una  gracia,  ó  hablarle 
de  asuntos  públicos,  y  numerosos 
presos  por  causas  políticas  obtienen  su 
perdón.  Estos  actos  parciales  que  des- 
de luego  dieron  á  conocer  los  noble.'v 
sentimientos  del  nuevo  pontífice,  no 
eran  mas  que  el  preludio  de  una  me- 
dida mas  trascendental  y  altamente 
política.  A  pesar  de  la  fuerte  oposi- 
ción del  representante  del  Austria  y 
de  los  cardenales.  Pió  IX  espidió 
en  16  de  julio  de  184G  un  decreto 
de  amnistía  pan  todos  los  delitos  po- 
líticos. Imposible  es  describir  el  en- 
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tusiasmo  que  escitó  este  decreto  en 
Roma,  y  mas  luí*  le  en  todos  los  pun- 
tos de  Italia,  que  se  apresuraron  á  en- 
viar diputaciones  al  pontífice  para 
darle  las  gracias.  El  27  de  julio  ce- 
lebró Pió  IX  su  |)rimer  consistorio, 
donde  manifestó  al  sacro  colegio  sus 
sentimientos  de  gratitud,  é  hizo  su 
profesión  de  le  y  juró  observar  las 
cunsiituciones  apostólicas.  Conocien- 
do Pío  IX  la  necesidad  apremiante  de 
nombrar  un  ministro  de  Estado,  des- 
de el  momento  en  que  las  naciones 
habían  enviado  sus  embajadores  cer- 
ca de  la  Sania  Sede,  confirió  aquel 
elevado  puesto  en  8  de  agosto  al  car- 
denal Gizzi.  Uno  de  los  prim  iros  ac- 
tos de  su  administración  fué  nombrar 
una  comisión  de  homl)rcs  especíales 
que  dieran  impulso  á  los  caminos  de 
liierro,  estableciendo  una  línea  de 
Ronja  áCivila-Vecchia,  otra  de  Cívi- 
ta-Vecchia  á  Ancona,  y  otra  de  Roma 
á  las  fronteras  del  reino  de  Ñapóles. 
Por  circular  de  24  de  agosto  prevenía 
á  los  gobernadores  de  provincia  y 
magistrados  comunulcí  que  estudiaran 
y  propusieran  al  gobierno  los  medios 
de  propagar  la  educación  popular, 
poniendo  al  alcance  de  todos  los  niños 
pobres  la  instrucción  moral  y  religio- 
sa y  el  aprendizage  de  un  oficio.  Lo 
mas  notable  que  ofrecía  esta  circular, 
y  que  revelaba  el  pensamiento  de 
Pío  IX  de  contaren  adelante  con  el 
concurso  de  la  nación  para  la  gestión 
de  los  intereses  generales,  era  la  es- 
presa recomendación  que  se  hacía  en 
ella  á  laí  autoridades  de  no  consultar 
solamente  á  los  eclesiásticos,  sino  que 
apelasen  á  las  luces  de  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad  antes  de  dirigir  su 
plan  de  enseñanza.  El  8  de  setiem- 
bre (IB46),  con  motivo  de  la  fiesta 
'de  la  Natividad  de  la  Virgen,  que  es 
en  Roma  no  solamente  una  fiesta  re- 
ligiosa, sino  una  fiesta  nacional,  dis- 
puso el  pueblo  una  verdadera  ovación 
á  Pío  IX.  Desde  el  palacio  Quirínal 
bástala  iglesia  de  Santa  María  del 
Popólo  no  cesó  el  papa  un  momento 
de  recibir  las  mas  entusiastas  felicita- 
ciones de  una  multitud  inmensa  que 
obstruía  todo  el  tránsito,  y  que  baltia 
resuello  hacer  de  aquel  uaseo  del 
papa  una  marcha  triunfal.  Era  el 
gefe  y  alma  de  estos  festejos  Angelo 
Brunetí,  llamado  Cíceruacchio,  que 
mas  adelante  representó  un  papel  muy 
principal  en  las  agilacíonesde  Roma, 
i  Espectáculo  tierno  y  sublime  á  la  vez 
fué  el  (jue  presentaba  la  gran  púiza 
del  Quirínal,  cuando  al  regresar 
Pió  IX,  dio  su  bendición  á  mas  de 
treinta  mil  personas  arrodíllalas  y 
guardando  el  mas  religioso  silencio! 
En  muy  poco  tiempo  adquiere  el  pa- 
pa una  populaiidad  inmensa.  Cada 
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medida  de  reforma  que  adopta  es 
molivo  de  una  nueva  manifeslacion 
de  entusiasmo  por  parte  del  pueblo; 
pero  estas  manifestaciones  repetidas 
asustan  al  ministro  Gizzi,  que  temien- 
do llegaran  á  convertirse  algún  dia 
en  tumultuoso  desorden,  ruega,  insta 
y  obliga  al  papa  á  dar  una  circular, 
en  la  (jue  se  prevenía  al  pueblo  que 
su  santidad  deseaba  se  evitasen  e4as 
frecuentes  manifestaciones,  que  sus- 
pendían los  trabajos  y  ocasionaban 
grandes  gastos  á  los  pueblos,  invitán- 
doles á  que  aguardasen  tranquilamen- 
te la  adopción  de  las  medidas  que  el 
gobierno  se  proponía  dictar  para  el 
bien  del  país.  Contentóse  el  minislro 
por  entonces  con  aquella  circular, 
animado  de  la  esperanza  de  que  mas 
adelante  podría  recabar  del  sumo 
pontífice  la  prohibición  absoluta  de 
toda  manifestación  popular.  Empero 
no  lardó  en  quedar  de  hecho  y  para 
siempre  anulada  la  circular,  pues  al 
volver  el  papa  de  visitar  las  ciudades 
inmediatas  á  Roma,  salió  el  puc!)lo 
en  masa  á  su  encuentro,  le  recibió 
con  palmas  y  le  acompañó  hasta  el 
Quirínal,  donde  permaneció  reunido 
hasta  que  salió  el  papa  á  darle  su 
bendición,  no  sin  sostener  antes  una 
obstinada  lucha  con  su  ministro  Gizzi, 
que  veía  en  la  manifeslacion  del  pue- 
blo un  desacato  y  una  desobediencia 
abierta  á  sus  órdenes.  El  dia  8  de 
setiembre  de  1816  celebró  Pío  IX  la 
solemne  toma  de  posesión  de  la  silla 
aposlólica  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Letran,  á  cuya  ceremonia  asistie- 
ron mas  de  cuarenta  mil  estrangeros. 
En  aquel  mismo  dia  dirigió  el  pon- 
lífi:e  una  encíclica  á  todos  los  obis- 
pos del  orbe  católico,  implorando  de 
la  divina  clemencia  la  plenitud  de 
las  luces  para  el  gobierno  de  la  igle- 
sia, y  concediendo  un  jubileo  tempo- 
ral. Desde  el  principio  de  su  ponlili- 
cado  tuvo  ocasión  Pío  IX  de  ejercitar 
su  caridad  inagotable.  Habiendo  su- 
bido estraordínaríamente  el  precio 
del  pan,  por  falla  de  cereales,  hizo 
comprar  por  su  cuenta  en  Odesa 
grandes  cantidades  de  trigo,  y  obtuvo 
del  saltan  que  en  sus  puertos  fuesen 
preferidos  á  los  de  cualquiera  otra 
nación  para  cargar  el  grano  los  bu- 
ques pontificios.  El  10  de  diciembre 
se  sale  el  Tiber  de  madre  y  anega  la 
parte  baja  de  la  ciudad;  pero  Pió  IX, 
dispuesto  siempre  á  socorrer  el  infor- 
tunio donde  quiera  que  se  presentase, 
envía  víveres  y  dinero  de  su  palacio 
del  Quirínal.  No  satisfecho  con  esto, 
nombra  una  comisión,  á  cuya  cabeza 
coloca  .il  cardenal  Patríc¡,8u  vicario, 
parí  que  abra  una  suscricion  des- 
tinada á  socorrer  á  los  anegados,  y  él 
mismo  ¡uscribc  su  nombre  al  frente 


de  la  lista  por  o, 000  duros.  Nu  !i- 
miló  solo  su  ardiente  caridad  á  sus 
propíos  estados.  Profundauíenle  afec- 
tado por  la  miseria  que  asolaba  la  Ir- 
landa, abrió  olra  suscricion  conlribu- 
jeiido  con  1,000  duros,  invitó  á  los 
ricos  de  suseslados,y  mandó  celebrar 
en  la  iglesia  de  San  Andrés  del  Valle, 
durante  ires  días,  un  piadoso  ejer- 
cicio para  implorar  la  misericonlifi 
divina  sobre  aquella  desgraciada  na- 
ción. En  el  consistorio  de  1.°  de 
diciembre  hizo  los  primeros  nombra- 
mientos de  cardenales  y  elevó  á  la 
sagrada  púrpura  á  monseñor  Balufi, 
su  sucesor,  en  el  obispado  de  Iinola, 
y  a  Pedro  Mariui,  (jue  era  á  la  sazón 
gobernador  do.  Roma ,  nombrando 
para  esle  importante  destino  al  delega- 
do  de  Ancona,  Grassellini,  que  tenía 
también  á  su  cargo  la  policía  de  Ro- 
ma y  de  todo  el  estado.  Para  evitar 
Pío  IX  que  se  repitieran  los  funestos 
efectos  de  una  careslia,  prohibió  á 
prímeíos  deenero  de  1817  la  eslrac- 
cion  de  cereales  de  sus  estados.  En 
12  de  enero  fundó,  á  propuesta  del 
nuevo  gobernador  de  Roma,  una  casa 
de  asilo  para  los  pobres  que  implora- 
ban por  las  calles  la  caridad  publica. 
Queriendo  observar  por  sí  mismo  el 
estado  en  que  se  hallaba  la  disciplina 
eclesiástica,  visitó  privada  y  repentina- 
mente la  mayor  parle  de  los  conventos, 
y  deseando  corregir  una  mala  cos- 
tumbre del  pueblo  ronwno,  la  blas- 
femia, se  presenta  inesperadamcnle 
una  lardeen  la  iglesia  de  San  An- 
drés, y  dirige  deáde  el  pulpito  la  pa- 
labra aun  numeroso  auditorio,  y  le 
exhorta  á  que  huya  del  contado  de  los 
que  profanan  el  santo  nombre  de 
Dios  con  la  blasfemia;  recomienda  la 
concordia  y  la  paz,  y  pide  á  Jesucris- 
to que  estienda  su  bendición  sobre 
toda  la  cristiandad  y  sobre  el  mundo 
entero.  Para  probar  el  efecto  mágico 
que  produgeron  estas  palabras,  y  la 
influencia  moral  que  cada  dia  iba  ad- 
quiriendo el  nuevo  pontilice  sobre  las 
poblaciones  de  sus  estados,  bastará 
decir  que  las  ciudades  de  Narní  y 
de  Temí,  largo  tiempo  divididas  por 
enemistades  que  las  mismas  autorida- 
des municipales  fomentaban,  se  re- 
concilíarou  sinceramente,  y  á  la  dis- 
cordia y  al  odio  sucedieron  desde 
entonces  el  amor  y  la  paz.  Viendo 
Pío  IX  el  retraso  escandaloso  que  su- 
frían los  negocios  en  Roma,  princi- 
palmente las  causas,  mandó  el  lo  de 
febrero  que  todos  los  meses  se  le  diera 
un  estado  de  las  pendientes,  con  ob- 
jeto de  abreviar  los  procedimientos, 
y  de  evitar  los  graves  perjuicios  que- 
su  lentitud  ocasionaba  á  los  procesa- 
dos La  fama  de  Pío  IX  era  ya  de- 
masiado grande  para  que  quedara  re- 
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cüoconlraila  Jcnlrü  ile  sus  esUilos;  cu 
oléelo,  atraviosj  las  fronteras  do  Italia 
y  escita  la  ailniiracion,  no  soloilc  ios 
piioidos,  sino  lio  los  mismos  royes. 
Asi  se  vo  al  hijo  do  í.uis  Felipe,  á 
la  reina  de  los  Paisos  Bajos  con  sii 
hijo  Alejandro,  pJ  principo  Vaioiiiiiio 
de  Monaco,  el  príncipe  Maximiliano 
de  B.ivicray  la  roina  Maria  Cristina 
de  España,  acudir  á  Roma  para  salu- 
darle y  admirar  personalmente  su 
gloria;  y  no  solo  fueron  los  principes 
tic  la  cristiandad  los  que  prestaron  el 
homonagc  de  su  admiración  á  IMo  IX; 
la  Suhlime  Puerta  envia  á  Roma  un 
embajador  para  que  se  presente  al 
papa.  El  dia  li  de  junio  se  presenta 
Choki-elíendi  en  nomhrc  del  sultán 
Abdul-Medjid  á  felicitar  á  Pió  IX 
por  su  elevación  al  pontificado,  y  so- 
licitar una  audiencia  para  ventilar 
con  el  gofo  del  cristianismo  los  gran- 
des intereses  de  esta  religión  en  el 
Oriente.  A  posar  de  los  grandes  es- 
fuerzos que  hizo  el  conde  Rossi,  em- 
bajador de  Francia  en  Roma,  para 
ijue  aquella  misión  no  escodicse  de 
los  límites  de  un  mero  cumplimiento, 
el  papa  invita  al  crabajaJor  á  una 
conl'eroncia  secreta,  en  la  que  se 
arreglan  los  intereses  de  los  cristianos 
de  Oriente,  acordando  el  restableci- 
miento del  patriarca  latino  de  Jeru- 
salen  para  hacerle  el  tutor  natural  de 
los  católicos.  Quedó  Pió  IX  tan  satis- 
fecho del  enviado  turco  que  le  regaló 
su  rcirato,  y  nombró  para  el  nuevo 
patriarcado  al  padre  Valerga,  misione- 
ro en  la  Mesopotamia  y  en  la  Persia, 
y  le  consagró  con  sus  propias  manos 
en  la  capilla  Pauliía  del  Quirinal. 
Ko  tardó  tampoco  Pío  IX  en  satisfacer 
los  deseos  ([ue  habían  manifestado  los 
romanos  de  tener  una  prensa  periódi- 
ca. En  12  de  marzo  de  1847  se  pu- 
blicó un  decreto  estableciendo  la  pre- 
via censura;  pero  queriendo  el  papa 
dar  a  la  imprenta  la  mayor  latitud 
posible  se  reservó  el  nombramiento  de 
los  censores ,  á  cuya  cabeza  colocó  á 
su  maestro  y  consultor,  el  abale  Gra- 
ziosi.  Esta  marcha  progresiva  del  go- 
bierno pontilical  aumentaba  los  rece- 
los de  la  corle  de  Viena,  que  por  con- 
duelo de  su  embajador,  el  conde  do 
Lutzow,  no  cesaba  de  dirigir  notas 
y  aun  amenazas  al  gobierno  papal, 
Apoyaoa  indirectamente  estas  recla- 
maciones el  embajador  francés,  y 
Metlernich  pensó  hacer  una-  pequeña 
demostración  sobre  la«:  fronteras;  pero 
al  saberse  en  Roma  que  se  aproxi- 
maban á  ellas  diversos  cuerpos  de 
tropas  imperiales ,  estalla  la  mayor 
desesperación,  y  aun  sa  habla  "de 
marchar  en  masa  contra  los  aus- 
tríacos. El  cardenal  Gabriel  Forreti, 
primo  hermano  del  papa,  solicitó  y 
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ubUivodeeste  que  le  couccdiesc  el 
gobierno  de  las  ciudades  de  Urbino 
y  Posaro,las  mas  inmediatas  á  las 
posesiones  austríacas.  Con  el  adveni- 
miento de  Pío  IX  al  solio  pontilicio, 
mejoró  también  considorablemonle  la 
condición  de  los  hebreos ,  puesto  que 
hizo  desaparecer  en  sus  estados  los 
vestigios  de  la  logíslacíon  escepcional 
de  la  edad  media  contra  los  judíos, 
y  les  permite  que  puedan  eslablecersc 
donde  mejor  les  plazca  cu  la  ciudad, 
llevando  su  caridad  hasta  el  punto 
do  hacerlos  participantes  de  las  limos- 
nas que  distribuía  en  un  número  pro- 
porcionado al  de  todos  los  demás  sub- 
ditos desús  estados.  En  poco  estuvo 
que  la  piedad  del  pontífice  fuese  fu- 
nesta al  pueblo  israelita,  pues  no 
comprendiendo  los  Irasieberinos  aque- 
llas ideas  de  tolerancia,  resolvieron 
atacar  á  los  judíos  en  su  cuartel,  y 
acaso  los  hubieran  asesinado  si  no 
hubiese  acudido  á  tiempo  Ciceruaccho 
para  contener  las  masas,  y  les  hubiese 
hecho  deponer  las  armas  con  el  pres- 
tigio de  su  voz.  Pío  IX  proveyó  tam- 
bién la  plaza  de  gran  Rabino,  que 
se  hallaba  vacante  desde  el  pcntiricado 
de  Gregorio  XVI,  y  permitió  que 
Moises-Israel-Kassa  viniera  del  Orien- 
te para  instruir  á  sus  hermanos  de 
Roma;  recíbelo  afectuosamente  en  el 
Quirinal,  y  le  recomienda  que  cuide 
de  los  intereses  de  los  judíos  roma- 
nos. Agradecido  el  gran  Rabino,  se 
dirigió  ala  sinagoga,  y  luego  que  to- 
mó posesión  de  su  sacerdocio  entonó 
un  cántico  hebreo  en  honor  de  Pió  IX. 
El  14  de  abril  otorgó  Pío  IX  á  su 
pueblo  la  reforma  mas  ¡mportanle  ,  la 
•  Consulla  de  estado,»  especie  de  cá- 
mara de  diputados,  que  debía  compo- 
nerse de  un  cardenal  prosídenie  y  un 
prelado  více-prcsídonle  ,  do  veinte  y 
cuatro  consultores  de  estado,  cuatro 
por  Roma  y  su  comarca ,  dos  por  la 
provincia  de  Colonia,  y  uno  por  cada 
una  de  las  otras  provincias,  reserván- 
dose el  papa  el  nombramiento  del 
cardenal  presidente  y  del  prelado  vi- 
cc'presidente,  asi  como  el  de  los  con- 
sultores sobre  tornas  de  candidatos 
que  debían  presentar  los  respectivos 
consejos  provinciales  por  medio  del 
presidente  de  la  provincia.  Debían 
los  consejos  provinciales  formar  las 
ternas  sobre  otros  tantos  que  les  pres- 
tasen los  consejos  mas  inferiores,  ne- 
cesitándose para  poder  ser  elegido 
treinta  años  cumplidos ,  y  sor  de  re- 
comendables costumbres.  El  cargo 
de  consultor  de  estado  debía  durar 
cinco  años,  y  su  renovación  hacerse 
por  quintas  partes,  pudiendo  ser 
rceiegido;  pv?ro  quedando  siempre 
entre  la  segunda  y  tercera  elección 
el  hueco  de  un  quinquenio.  E!  cojí- 
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sullor  de  estado  que  recibiese  erapko 
ó  condecoración  del  gobierno,  perdía 
su  cargo  y  daba  lugar  á  nueva  elec- 
ción. Esta  Consultado  oslado  se  ili- 
vidia  en  cuatro  secciones:  primem, 
do  Legislación:  segunda,  de  Hacien- 
da: tercera,  de  Comercio  y  Agricul- 
tura: cuarta.  Fuerza  armada,  "Obras 
públicas  y  Beneficencia.  La  consulta 
de  oslado  (iebía  ser  oida  en  los  nego- 
cios gubernativos  de  interés  general 
del  estado,  ó  especiales  de  las  provin- 
cias, en  la  formación  ó  modílicacion 
de  las  leyes  y  reglamentos  administra- 
tivos, en  los  negocios  relativos  ala 
deuda  pública,  en  la  formación  de 
presupuestos  y  aranceles,  y  tratados  de 
comercio.  Las  deliberaciones  de  aquel 
cuerpo  eran  consultivas ,  las  de- 
terminaciones por  mayoría  de  votos, 
y  de  su  sesión  debid  redactarse  un 
acta,  reservándose  el  ponlífice  con- 
sultar á  todo  el  colegio  de  cardenales 
cuando  se  tratase  de  negocios  á  su 
juicio  allamente  graves.  El  estableci- 
miento de  la  Consulta  de  estado  cau- 
só en  Roma  un  verdadero  entusiasmo, 
porque  nadie  desconocía  que  aquel 
paso  avanzado  había  de  traer  nece- 
sariamente mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no una  cámara  constitucional.  En  14 
de  junio  espidió  Pío  IX  un  dccroio, 
por  el  que  disponía  la  organización 
de  un  consejo  de  ministros  compues- 
to: l.<>  del  secretario  de  Estado: 
2."  del  cardenal  Camarlengo:  o.°  del 
prefecto  de  las  aguas:  4.°  del  audi- 
tor de  cámara:  5."  del  presidente  de 


las  armas:  6.°  del  tesorero: 


del 


gobernador  de  Roma.  Este  decreto 
se  componía  de  seis  capítulos  y  cua- 
renta y  tros  artículos.  Con  tan  impor- 
tantes reformas,  el  partido  liberal  co- 
braba cada  dia  mas  vigor  y  se  sentía 
animoso  para  pedir  nuevas  garantías 
é  instituciones;  entre  estas  ocupaba 
un  lugar  preferente  en  el  ánimo  de 
los  romanos  la  formación  de  una 
íuardía  nacional,  según  hicieron 
comprender  claramente  el  1/  de  ju- 
nio al  celebrar  el  aniversario  de  la 
elevación  del  pontífice  Pío  IX,  mar- 
chando militarmente  y  desfilando  por 
delante  del  Capitolio,  con  el  cuerpo 
de  la  guardia  cívica  á  ia  cabeza,  y 
con  una  magnífica  bandera  que  los 
boloñeses  habían  regalado  al  pueblo 
romano.  Este  cuerpo  de  guardia  cí- 
vica, existente  desde  el  tiempo  de 
Gregorio  XVI,  y  compuesto  solo  de 
cíen  hombros,  fué  al  fin  reorganiza- 
do contra  la  voluntad  del  ministro 
Gizzi,  que,  solamente  por  complacer 
á  S.  S.  firmó  el  decreto,  redaciado 
por  el  subsecretario  Corboli  Bussi  y 
publicado  el  día  5  de  julio.  Este  fué 
el  último  acto  de  la  administración 
de  Gizzi,  que  no  queriendo  cargar  con 
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la  i'e5|)0iisal)ili(]ad  que  le  imponía, 
hizo  dimisión,  siendo  reemplazado 
por  el  cardenal  Ferrelli,  legado  de 
Pésaro  y  primo  del  pontílice.  Li  im- 
paciencia del  |)uel)lo  romano  por  ver 
organizada  y  armada  la  milicia  nacio- 
nal no  tiene  límites;  alriliuye  á  in- 
trigas reaccionarias  la  dilación  del 
alistamiento,  y  lo  abre  por  si  mismo 
en  todos  los  barrios  de  la  cindad. 
Aproximábase  en  tanto  el  aniversario 
de  la  amnistía,  y  como  cundiera  el 
rumor  de  qn«  losabsohilistas  se  pro- 
ponían turbar  las  liestas  provocando 
una  reacción  que  echara  á  bajo  todas 
las  reformas  introducidas  por  el  papa, 
estalla  elodio  en  las  turbas  populares, 
y  se  preparan  estas  á  asesinar  al  car- 
denal Lambruschini,  al  gobernador 
Grasscttíni,  á  los  empleados  en  la 
policía  Nardoni  y  Minardi,  y  al  gefe 
de  los  carabineros,  coronel  Frcddi, 
que  eran  las  cinco  personas  que 
designaba  el  vulgo  como  gefes  de  la 
conjuración.  Informado  el  papa  por 
el  padre  Ventura  de  los  peligros  que 
amenazan  á  su  pueblo,  acoge  en  su 
mismo  palacio  á  Lambruschini,  que 
á  los  tres  días  parte  para  su  arzobis- 
pado de  Cívita- Vecchia,  y  dispone  que 
salgan  de  Roma  Nardoni  y  Grasscttí- 
ni. También  abandonó  la  ciudad  el 
gefe  de  los  carabineros,  con  lo  que  se 
calmó  algún  tanto  la  efervescencia  de 
ias  turbas.  Durante  dos  días  estuvo 
entregada  Roma  á  la  anarquía,  pues 
habiendo  huido  ii  ocultádose  casi 
todos  los  empleados,  y  privada  de  sus 
gefes  la  mayor  parte  de  la  fuerza  pú- 
blica, se  hallaba  resumido  el  mando 
en  poder  de  Gíceruacliío.  En  la  no- 
che del  16  fué  nombrado  gobernador 
de  la  ciudad  José  3Iorandi  en  recom- 
pensa de  haber  sido  él  quien  descu- 
brió la  supuesta  conjuración.  El  dia 
17  inauguró  el  cardenal  Fcrrelti  la 
dirección  de  su  ministerio,  dando  las 
gracias  al  pueblo  romano  por  la  mo- 
deración con  que  se  había  conducido 
en  la  última  crisis,  y  citando  el  pa- 
sage  del  decreto  de  amnistía  en  que 
Pío  IX  declaraba  que  la  justicia  es  el 
primero  de  los  deberes,  ofreció  que 
se  haria  severa  de  los  enemigos  del 
orden,  disponiendo  la  formación  de 
causa.  Aun  no  había  vuelto  Roma 
de  su  pasada  agitación,  cuando  se 
supo  que  los  austríacos  habían  ocupa- 
do militarmente  á  Ferrara  á  pesar 
de  la  protesta  del  legado  del  papa,  el 
cardenal  Cíachí.  El  pueblo  entonces 
quiso  protestar  también  de  una  mane- 
ra mas  dicaz  con  las  armas  en  la 
inauo;  se  abren  alistamientos  volun- 
tarios, se  or,i;aniza  la  reserva  de  la 
guardia  cívica,  y  los  habitantes  se 
ocupan  diariamente  en  ejercíciosguer- 
reros,  que  presencia  y  estimula  con 


sus  palabras  el  mismo  cardenal  Fer- 
retti.  En  50  de  julio  el  gobierno 
pontificio  publicó  un  reglamento  de- 
clarando ala  guardia  cívica  obliga- 
toria para  lodos  los  ciudadanos  desde 
los  veinte  y  uno  hasta  los  sesenta  años, 
y  concediéndoles  el  líbrenombramíen- 
to  de  sus  gefes.  En  2  de  agosto,  de 
acuerdo  el  pontífice  con  el  rey  de 
Gerdeña  Carlos  Alberto  y  el  duque 
deToscana,  firma  las  primeras  bases 
déla  liga  aduanera  italiana,  medida 
al  parecer  administrativa,  pero  que 
debía  inlluir  grandemente  en  la  suer- 
te política  de  la  Italia.  Queriendo 
Pío  iX  dar  una  prueba  de  deferen- 
cia á  la  guardia  cívica,  le  concedió 
que  en  los  días  festivos  diera  la  guar- 
dia del  cuartel  real,  y  el  5  de  setiem- 
bre permitió  al  primer  batallón  hacer 
el  servicio  en  su  palacio  del  Ouirinal. 
Pío  IX,  que  ni  por  un  momento  ha 
desmentido  la  bonda'd  de  su  corazón 
desde  que  subió  á  ocupar  la  cátedra 
de  San  Pedro,  levantó  el  destierro 
al  conde  Tercncío  Mamianí,  que  tan- 
ta parle  había  tomado  en  los  movi- 
mientos liberales  en  la  época  de  Gre- 
gorio XVI,  y  aun  le  recibió  en  su  pa- 
lacio del  Ouirinal  con  el  mayor  agra- 
do. Mamiani,  sin  embargo,  rehusó 
dar  la  palabra  de  honor  que  se  exigía 
á  los  amnistiados  de  vivir  dóciles  y 
sometidos  á  su  gobierno,  y  mas  ade- 
lante debía  ser  de  los  que  obligaran 
á  salir  de  Roma  al  sacerdote  rey.  El 
2  de  octubre  aperece  en  las  calles  de 
Roma  el  «motu propio*  para  el  es- 
tablecimiento del  municipio  romano, 
que  había  sido  encargado  á  una  comi- 
sión el  2  de  mayo.  Este  decreto,  que 
fiaba  los  intereses  materiales  de  Roma 
á  sus  principales  ciudadanos,  excitó  el 
entusiasmo  del  pueblo  hasta  un  punto 
difícil  de  describir,  y  según  costum- 
bre se  trasladó  en  ma?a  al  Quirínal, 
donde  recibió  como  siempre  la  bendi- 
ción del  pontífice.  Aprovechando  este 
las  vacaciones  del  mes  de  octubre,  y 
mientras  todos  estaban  entregados  al 
descanso,  constituyó  el  dia  15  la  Con- 
sulta de  estado,  decretada  el  14  de 
abril,  suceso  que  celebró  el  pueblo 
con  grandes  regocijos,  entre  los  que 
ocupaba  el  primer  lugar  el  himno  de 
Pío  IX,  compuesto  espresamente  por 
el  famoso  Rossini.  En  2  de  noviem- 
bre hizo  el  pápalos  nombramientos 
para  el  municipio  y  el  senado  romano. 
Queriendo  fijar  establemente  la  liga 
italiana,  cuyos  preliminares  se  habían 
asentado  el  2  de  agosto,  hizo  que  la 
concluyeran  y  firmaran  el  o  de  no- 
viembre en  Turin  monseñor  Corbolí 
Busí  por  parte  de  Roma,  el  conde 
de  San  Marzano  por  la  Toscana,  yel 
caballero  Martini  por  la  Cerdeña, 
autorizados  por  Pió  IX,  Carlos  Al- 


berto y  Leopoldo  II.  Fiírnando  de  Ñá- 
peles y  Francisco  de  Módena  no  en- 
tran en  la  liga  bajo  el  frivolo pretesto 
de  querer  lomarse  tiempo  para  delibe- 
rar. El  15  de  noviembre  se  abre  la 
Consulta  de  estado,  y  los  diputados  de 
las|)rovincias  son  recibidos  en  la  sala 
principal  del  Ouirinal  por  el  papa, 
que  les  invita  a  ocuparse  inmediata- 
mente en  las  necesidades  de  los  pue- 
blos. El  pueblo  romano  celebró  este 
fausto  suceso  con  grandes  demostra- 
ciones de  alegría.  Uno  de  los  pri- 
meros trabajos  que  fueron  sometidos 
á  la  Consulla  de  estado  fué  la  revi- 
sión de  la  ley  de  la  libertad  de  im- 
prenta. En  29  de  diciembre  com- 
pleta Pío  IX  la  reforma  gubernativa 
declarando  responsables  á  los  minis- 
tros, y  comi)iiso  el  nuevo  ministerio 
conslilucíonal  del  cardenal  Ferrelli 
para  Negocios  Eslrangeros;  monseñor 
Amíci  j)ara  lo  Interior;  el  cardenal 
Mezzofanti  para  Instrucción  Pública; 
monseñor  Robcrli  para  Gracia  y  Jus- 
ticia; monseñor  Morichini  para  Ha- 
cienda; el  cardenal  RiaríoSforza  pa- 
ra Comercio;  el  cardenal  Massimo 
para  Obras  Públicas;  monseñor  Riis- 
coní  para  la  Guerra,  y  monseñor  Sa- 
vellí  para  la  Policía.  Como  se  ve, 
lodos  los  ministros  pertenecían  á  la 
prelatura;  pero  muy  en  breve  debía 
pasar  todo  el  poder  á  manos  de  los 
seculares.  En  efecto,  el  12  de  enero 
de  18ii>,  Qúo  es,  á  los  catorce  días 
de  formado  aquel  ministerio,  mucre 
el  cardenal  Massimo  y  el  papa  nom- 
bra para  reemplazarle  al  príncipe 
Pompeyo  Gabiielli.  A  esle  nombra- 
miento siguieron  otros,  como  vere- 
mos mas  adelante,  conferidos  á  perso- 
nas que  perleuecian  al  estado  seglar. 
El  cardenal  Ferrelti  seguía  entretan- 
to haciendo  esfuerzos  por  captarse 
mas  y  mas  el  favor  popular,  y  llevaba 
tan  adelante  su  condescendencia,  que 
varias  veces  había  sentado  á  su  mesa 
al  agitador  Ciceruachío,  ypropueslo  á 
su  primo  y  soberano  la  necesidad  de 
que  le  confiriese  un  poder  absoluto 
|)ara  mudar  todcs  los  empleados  del 
estado.  El  magnánimo  iM'o  IX  se 
opuso  conslanlemenle  á  esla  petición, 
y  cansado  de  insistir  inútilmente,  el 
ministro  presentó  su  dimisión  en  la 
noche  del  2!)  de  enero  y  salió  para 
Rávcna  en  calidad  de  legado  de  aque- 
lla provincia,  nombrando  Pío  IX 
en  su  lugar  al  cardenal  José  Bofondi; 
no  tardó  en  ser  derribado  por  una 
conmoción  popular,  solo  apaciguada 
con  la  promesa  formal,  hecha  por 
Pió  IX,  de  cambiar  dentro  de  pocos 
(lias  lodo  ó  parte  del  mini^Merio.  El 
¡lontifice  cumplió  su  oferta  el  dia  12 
de  febrero,  nombrando  ¡lara  reem- 
plazar al    cardenal   Riario  Sforza, 
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iuÍDÍst!odo  Comercio;  inonsL'íior  Juan 
Uuscoiii,  (Ic  Olnas  Publicas;  y  nion> 
soiior  Domingo  Savelü;  de  la  Policía, 
iil  Guilde  Juan  Pasolini;  miemluo  de 
la  consulta  ilc  estado,  al  ahogado 
rrancisco  Sliirbineli,  magistrado  ro- 
mano, y  á  Miguel  Angelo  Gaolani, 
1  ricipe  de  Teano;  pero  habiendo  re- 
nunciado también  monseñor  Camilo 
Aüiici,  ministro  de  lo  Interior,  nom- 
bró Pió  IX  en  su  lugar  á  monseñor 
Pentini  \icc-|tresidenle  de  la  con- 
sulta de  estado.  El  primer  acto  del 
nuevo  ministerio  fué  la  creación  de 
un  con^ejo  i^ara  ayudarle  en  la 
''obernacion  del  estado.  Queriendo 
Pío  IX  dotar  á  sus  pueblos  de  una 
constitución  compatible  con  la  autori- 
dad del  poniilice  y  con  las  exigencias 
del  dia,  nombró  una  comisión  para 
que  le  propusiera  las  bases  de  dicha 
lelorma.  Componíase  aquella  comi- 
sión de  los  cardenales  Ostini,  Caslra- 
caní,  Orioli,  Allieri,  Antonelli,  Bo- 
fondí  y  Vizardclli;  y  de  los  prelados 
Corbüíi  Busí,  Barnabo  y  3Ienlel.  Era 
indudable  que  se  habia  dado  mas  la- 
titud á  la  libertad  de  los  romanos; 
pero  las  agilaciones  continuas  á  que 
i'Staiían  entregados  habían  paralizado 
los  Legocios  y  retirado  los  capitales 
de  la  circulación,  por  cuya  caúsala 
clase  infiBia,  (alta  de  todos  los  medios 
de  subsistencia,  era  un  elemento  oca- 
sionado al  desorden,  y  una  amenaza 
perenne  para  la  seguridad  del  estado. 
Pío  IX,  que  nada  desatiende  de  cuan- 
to atañe  al  ínteres  y  bienestar  de  sus 
subditos,  nombró  en  18  de  lebrero 
una  comisión  compuesta  de  siete  per- 
sonas para  que  hicieran  una  cuesla- 
cion  por  toda  la  ciudad  en  favor  de 
las  clases  menesterosas.  Cuando  el 
magnánimo  Pío  IX  mas  se  complacía 
en  ver  los  frutos  de  aquelln  medida, 
jiues  en  muy  poco  tiempo  se  recogie- 
ron abundantes  recursos,  vienen  á 
contristar  su  corazón  nuevos  disgus- 
tos y  sinsabores.  A  pesar  de  sus  pro- 
mesas terminantes  de  dar  una  consti- 
tución á  su  puejjlo,  este  se  impacienta 
y  amenaza  turbar  el  orden  sí  en  bre- 
ve no  obtenía  instituciones  iguales  á 
las  ([lie  habían  sido  arrancadas  á 
Fernando  de  Ñapóles,  Leo[)ol(lo  de 
Toscanay  Carlos  Alberto  de  Cerde- 
ña.  La  sorda  agitación  del  pueblo  ro- 
mano (}ue  ya  se  revelaba  por  actos 
verdadL'i'üs  de  insubordinación,  obliga 
á  Pío  IX  á  convocar  á  la  guardia  cí- 
vica para  fiirigirla  algunas  palabras 
de  reconvención  por  la  i.ijuslicia  de 
los  que  desconiiaban  de  sus  promesas. 
Estalla  cntrelaulu  la  revolución  de 
Francia,  que  en  tres  dias  derroca  el 
trono  de  Luis  Felipe  y  proclama  en 
su  lugar  la  repiiblica.  Entonces  la 
Italia  creyó  aíogurada  su  causa  y  se 
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redobla  la  impaciencia  por  la  publi- 
cación de  la  constitución.  Ensánchan- 
se  también  las  esperanzas  de  los  revo- 
lucionarios y  muéstranse  ma.>  exigen- 
tes, puesto  que  algunos  de  ellos  nada 
menos  pretendían  que  restablecer  la 
antigua  república  romana.  Ai)remia- 
do  Pío  IX  por  los  graves  sucesos  que 
agitaban  la  Europa,  y  nías  que  todo 
por  los  progresos  que  la  revolución 
liabía  hecho  en  sus  propios  estados, 
convoca  el  10  de  mayo  un  consistorio 
de  cardenales,  á  los  que  comunicó  el 
proyecto  de  constitución,  escuchó  su 
dictamen  y  convocó  otro  para  el  12 
del  mismo  mes,  á  (in  de  tomar  ya 
una  resolución  definitiva.  En  efecto, 
celébrase  en  dicho  dia  el  consistorio 
y  la  constitución  queda  adoptada,  no 
obstante  los  rumores  que  habían  cor- 
rido de  que  casi  todos  los  cardenales 
pensaban  oponerse  á  la  adopción  de 
esta  medida.  Por  este  tiempo  ya  regia 
los  destinos  públicos  ctro  ministerio. 
Del  antiguo  solo  habían  quedado  el 
cardenal  Mezzofanti,  de  Instrucción 
Pública,  y  José  Passolini,  del  Comer- 
cit».  Las  demás  cañeras  fueron  con- 
feridas á  las  personas  siguientes;  el 
cardenal  Antonelli,  presidente  del 
consejo  de  ministros;  Cayetano  Be- 
chi,  para  el  ministerio  de  lo  Interior; 
Francisco  Sturbineti,  abogado  roma- 
no, para  el  de  la  Justicia;  Marcos 
Mínglieti,  para  el  de  Obras  Públicas; 
el  principe  Aldrobandini,  para  el  déla 
Guerra,  y  en  el  ministerio  de  Hacien- 
da fué  confirmado  Carlos  Luís  Mori- 
chini.  Uno  de  los  primeros  actos  del 
nuevo  ministerio  fué  el  decreto  por 
el  (¡ue  se  autorizaba  la  redención  de 
cánones,  décimas  prediales  de  presta- 
ción anual,  pensiones,  ora  fuesen  per- 
petuas ó  por  noventa  y  nueve  años; 
asi  como  la  redención  de  los  censos 
reservativos,  y  otros  pertenecientes  á 
los  píos  lugares  y  establecimientos 
piadosos,  comprendiendo  los  cabildos 
de  las  iglesias  patriarcales,  las  enco- 
miendas, las  abadías,  los  seminarios, 
cofradías,  beneficios,  prelaturas,  etc. 
El  gobierno  papal,  siempre  dócil  á 
las  inspiraciones  del  pueblo,  y  este 
cada  vez  mas  exigente,  publica  un 
decreto  permitiendo  que  la  compañía 
de  Jesús  se  alejara  de  los  estados  pon- 
lificíüs,  dejara  el  hábito  religioso  y 
abandonara  sus  conventos  y  casas. 
Verdad  es  que  Pío  IX,  al  mismo 
tiempo  que  adoptó  esta  medida,  tomó 
también  providencias  para  que  los  je- 
suítas encontrasen  culos  puertos  de 
sus  estados  recursos  y  buques  en  que 
embarcarse.  En  esta  época  había  lle- 
gi'do  á  Roma  la  noticia  de  haber  sa- 
elidido  Venecin  el  yugo  estrangero,  y 
de  que  el  rey  Carlos  Alberto  se  iba  á 
poner  á   la  cabeza   del  iiíü\ ¡miento  ¡ 
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italiano  para  sostener  la  independen- 
cia de  la  península  itálica.  Tan  faus- 
ta noticia  aumenta   el  entusiasmo  y 
redobla  las  exigencias  de  los  revolu- 
cionarios, quienes  al    lin   logran  de 
Pío  IX  que  levante  el  destierro  á  los 
pocos  que  habían  quedado  escepluados 
de  la  amnistía.  La  liga  italiana  seguía 
siendo  el  pensamiento  dominante  de 
los  pueblos;  la  voluntad  unánime  de 
todos  era  que  fuese  aquella  presidida 
por  Pío  IX.  Ya  el   rey  de  Ñapóles, 
como  lo  habia  prometido,  había  en- 
viado á  Roma  sus  representantes,  los 
cuales  llegaron  el  18  de  abril,  y  luc- 
ren recibidos  por  el  papa  en  el  Qui- 
rinal.   La  Sicilia   entra  también  en 
la  liga  y  envía    sus   representantes, 
elegidos  entre   los  que  mas  se  habían 
distinguido  en  la  rebelión  de  su  país. 
Imposible  es  describir  el  belicoso  en- 
tusiasmo que  se  había  apoderado  de 
los   romanos.    Todos    querían    que 
Pío  IX  armase  su  brazo  y  saliese  á 
combatir  contra  los  austríacos;  empe- 
ro sí  como  principe  italiano  no  podía 
menos  de   apetecer  la  independencia 
de  su  país,  como  pontífice  y  ministro 
de  un  Dios  de  paz  no  quería  alizar 
el  fuego  de  la  discordia  éntrelos  pue- 
blos de  la  cristiandad.   Después  de 
una  lucha  terrible  entre  estos  dos  en- 
contrados deseos  y   deberes,  reúne  en 
29  de  abril  el  consistorio  de  carde- 
nales y  publica  la  siguiente  encíclica, 
rehusando  declarar  la   guerra,   cuyo 
documento  publicamos    literalmente 
á  pesar  de  su  estension,  y  de  la  que 
necesariamente  hemos  tenido  que  dar 
á  esta  biografía,    por  ser  el  mas  im- 
portante de   la  historia  de  Pío  IX: 
«Venerables  hermanos:  mas  de  una 
vez  hemos  reprobado  con  vosotros  la 
audacia  de  muchos  que  no  han  va- 
cilado en  hacernos  la  injuria  á  Nos, 
y  por  consiguiente  á  la  misma  Sede 
Apostólica,  de  afirmar  que  nos  ha- 
bíamos desviado  de  lo  establacido  por 
nuestros  predecesores  y  lo  que  es  mas 
horrible,  de  la  misma  doctrina  de  la 
iglesia.  Pero  ni  aun  fallan  todavía  hoy 
quienes  de  Nos  hablen  cual  si  fucse- 
moslos  principales  autoresde  las  pu- 
blicas conmociones  que  en  estos  últi- 
mos tiempos,  no  ya  en  Europa,  sino  en 
la  misma  Italia,  han  acaecido.  Espe- 
cialmente de  yVustria  hemos  sabido 
que  se  ha  hecho  creer  al  vulgo  que 
el  ponliüce  romano,  ya  por  enviados, 
ya  por  otros  medios  análogos,   oscí- 
taba  á  los  pueblos  italianos  á  la  intro- 
ducción de  cambios  en  las  cosas  pú- 
blicas. Igualmente  hemos  sabido  que 
algunos  enemigos  de  la   religión  ca- 
tólica han   tomado  ocasión   con   este 
motivo  para  encender  los  ánimos  ik 
los  alemanes  con  el  fuego  de  la  ven- 
ganza, y  con  el  fin  de   separarlos  de 
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hi  iiiiiíJad  de  esta  Sania  Sede.  Yaun- 
cjueno  dudamos  de  manera  alguna  que 
los  cdlólicos  alemanes  y  sus  esclare- 
cidos [irelados  doleslansemejanle mal- 
dad, con  lodo,  deber  nuestro  es  pre- 
caver el  escándalo  que  puedan  recibir 
algunas  personas  incaulas  y  sencillas, 
Y  rechazarla  calumnia  que  redunda 
en  conlnmclia,  no  lan  solamenlc  del 
nueslra  humildad,  sino  lambien  del 
supremo  aposlolado  que  ejercemos  y 
de  esla  Sania  Sede.  Y  como  nuestros 
detractores,  no  pudicndo  alegar  nin- 
gún documento  de  las  maquinaciones 
que  nos  atribuyen,  quieren  presentar 
como  sospechosos  los  aclos  de  nues- 
lra administración  pontificia  temporal: 
para  quitarles  este  mismo  pretesto 
nos  ha  parecido  conveniente  esplicar 
hoy  clara  y  paladinamente  en  medio 
de  vosotros  la  causa  de  todas  estas  co- 
sas. No  es  desconocido,  venerables 
hermanos,  que  desde  los  úllimos 
tiempos  de  Pío  Vil,  predecesor  nues- 
tro, procuraron  insinuar  los  mas 
esclarecidos  príncipes  de  Europa  á  la 
Sede  Apostólica  que  se  diese  á  los  se- 
glares alguna  parte  de  la  administra- 
ción civil,  para  mayor  facilidad  de 
los  negocios.  Algún  tiempo  despue?, 
en  el  año  de  1851,  se  manifeslarun 
con  mas  solemnidad  estos  deseos  y 
consejo*  en  .iquel  célebre  memorán- 
dum que  estimaron  conveniente  pre- 
sentar á  Roma  por  medio  de  sus  en- 
viados los  emperadores  de  Austria  y 
Rusia,  y  los  reyps  de  Francia,  Gran 
Bretaña  y  Prusia.  En  aquel  escrito 
se  trataba  entre  otras  cosas,  ya  deque 
se  revocase  en  Roma  la  junta  de  con- 
sultores de  todos  los  estados  pontifi- 
cios, ya  de  que  se  estableciese  ó  am- 
pliase la  ley  municipal,  de  que  se 
instituyesen  consejos  provinciales,  de 
que  se  diese  ensanche  á  estas  institu- 
ciones en  todas  las  provincias  para 
utilidad  común,  y  por  último,  de  que 
se  diese  entrada  á  los  seglares  á  lodos 
los  cargos  relativos  á  la  administra- 
ción pública  y  al  orden  judicial.  Prin- 
cipalmente estos  dos  úllimos  puntos 
se  proponían  como  principios  vitales 
del  gobierno.  También  en  otros  es- 
critos de  los  enviados  se  ít'dia  una 
amnistía  general  para  iodos  ó  casi  lo- 
dos los  que  habían  faltado  ala  obe- 
diencia al  principe  que  ocupaba  la 
silla  pontificia.  Nadie  ignora,  sin  em- 
bargo, que  algunas  de  estas  cosas  sel 
realizaron  por  Gregorio  XVI,  nucs-j 
tro  antecesor,  y  que  otras  se  prometie-  i 
ron  en  el  mi^no  año  de  1851,  y  en 
edictos  emarados  de  aquel  soberano 
pontífice.  Con  lodo, estos  beneficios  de 
nuesiro  predecesor  no  parece  que  res-  , 
pondieron  •  plenamente  al  voló  de  los 
príncipes,  y  no  se  creyeron  suficientes 
para  afirmar  la  pública  conveniencia 
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y  tranquilidad    en   lodos   los  estados 
temporales  de  la  Santa  Sede.  Por  lo 
mismo,   cuando  fuimos  elevados  por 
los  inescrutables  juicios  de   Dios  á 
aquel  lugar,  no  escilados  por  las  ex- 
hortaciones y  consejos  de  nadie,  sino 
movidos  por  nuesiro   singular  amor 
hacia  nuestros  subditos,   concedimos 
la  mat   amplia   amnistía    á  los  que 
habían  fallado   á  la  debida   fidelidad 
al  gobierno  pontificio  y  en  seguida  con- 
cedimos  algunas    inslilucíones    que 
juzgamos  habían  de  ser  muy  prove- 
chosas á  la  prosperidad    del    pueblo. 
Y  todo  loque  al  principio  de  nuestro 
pontificado  hicimos,  concuerda  plena- 
mente con  lo  que  los  principes  de  Eu- 
ropa con  tanto  ahinco  deseaban.  Des- 
pués que  con  el  favor  de  Dios  pusimos 
))or  obra  nuestros  consejos,  la  alegría 
de  nuestro    pueblo  y  de   los  pueblos 
mas  remolos,  las  felicitaciones  públi- 
cas nos  persiguieron  de  tal  manera, 
que  nos  pareció  conveniente  contener 
los  populares  clamores  en  que   pro- 
rumpia  la  ciudad  santa,  ponjue  ame- 
nazaba con  su  demasiado  ímpetu  á  su 
normal  sosiego.  Son  ademas  notorias 
á    todos,  venerables    hermanos,   las 
palabras  que  os  dirigimos  en  el  con- 
sistorio del  4  de  octubre  del  año  an- 
terior, en  las  cuales   recomendamos  á 
los  príncipes  para  con   sus  subditos 
la  benignidad  paternal  y  el  celo  mas 
eficaz,  y  al  mismo  tiempo  exhortamos 
á  los  pueblos  á  la  debida  fidelidad  y 
obediencia    hacia   el    príncipe.    No 
omilímos  tampoco,  mientras  pudimos, 
el  amonestar  y  exhortar    una  y    mil 
veces  á  todos,  para  que  adhiriéndose 
firmemente  á  la  doctrina  católica,  fa- 
cilitasen la  mutua  concordia  que  ha- 
bía de  producir  la    tranquilidad  y  la 
caridad  en  lodos.  ¡  Ojalá  que  el  éxito 
anhelado   hubiera     correspondido  á 
nuestra  voz  y  exhortaciones  paterna- 
les! Pero  patentes  están  las  conmo- 
ciones que  acabamos  de  mencionar; 
conmociones  de  los  pueblos  italianos, 
no  menos  que  otros  acontecimientos, 
que  ya  dentro,  ya  fuera  de  Italia  han 
sucedido.  Y  sí  alguien  quisiera  sos- 
tener que  los  acontecimientos  de  esla 
naturaleza   han   tenido  algún  origen 
en  lo  que  á  principios  de  nuesiro  sa- 
grado pontificado  hicimos  benévola  y 
benignamente,  es  seguro  que  en  nin- 
guna manera  puede  atribuirse  á  obra 
nueslra,  puesto  que  nada  mas  hicimos 
que  lo  que  había  parecido  convenien- 
te, no  solo  á  Nos,  sino  á  los  mencio- 
nados principes  para  bien  y  prosperi- 
dad de  nuestra  administración  tempo- 
pal.  Por   lo   que   respecta  á  los  que 
dentro  de  nuestros  estados  han  abusado 
de  estos  mismos  beneficios,   imitando 
el  ejemplo  del    príncipe  de  los  pas- 
tores, les  perdonamos  de  todo  cora- 


Pío 


245 


dentro  de  nuestros  estados  auisieron 
aplaudir  las  cosas  que  en  la  alta  Italia 


zon,  y  procuramos  atraerlos  amanti- 
simamenltí  á  mas  sano  consejo,  y  pe- 
dimos á  Dios,  padre  de  la  misericor- 
dia, que  aparte  con  clemencia  el  azo- 
te conque  castiga  á  los  ingratos.  Por 
lo  demás  nada  pueden  decir  contra 
Nos  los  alemanes,  sí  no  nos  ha  sido  po- 
sible  contener  el  ardor  de  los   que- 

quisier 
jila  lia 
se  han  hecho  contra  ellos ,  y  á  seme- 
janza de  otros,  inflamados  en  amor 
hacia  su  propia  nación,  han  concurrí-- 
do  á  favorecer  la  misma  causa  con  los 
demás  pueblos  italianos;  de  la  misma 
manera  muchos  principes  de  Europa, 
con  mayor  número  de  soldados  (\ua 
nosotros  no  han  podido  resistir  en  es- 
te mismo  tiempo  la  conmoción  de  sus 
pueblos,   y  en  tal  estado  de  cosas,  al 
mandar  nuestros  soldados  á  los  confi- 
nes de  los  estados  pontificios,  ninjun 
otro  encargo  les  hemos  dado  sino  el  de 
defender  la   integridad  y  seguridad 
del  territorio.  Pero  como  haya  muchos 
que  deseen  qde  Nos  con  otros  pueblos 
y  principes  de  Italia  emprendamos  la 
guerra  contra  los    alemanes,   hemos 
creído  de  nuestro  deber  declarar  clara 
yesplícilaraenle  en  esta  congregación, 
que  eslo  se  halla  en  abierta  oposición 
con  nuestro  parecer,  como  quiera  que 
Nos,    aunque  indigno,    hacemos  las 
veces  en  la  tierra  de  aquel  que  es  au- 
tor de  la  paz,  amante  de  la  caridad,  y 
que,  según  corresponde  á  la  obliga- 
ción  de  nuestro  supremo  apostolado, 
á  todas  las  gentes,  á  todos  los  pueblos 
y  naciones,  con  igual  amor  de  padre 
queremos  y  les  abrazamos.  Y  si  á  pe- 
sar de  todo  entre  nuestros  subditos  hay 
algunos  que  se  dejan    arrastrar  por 
el  ejemplo  de  otros  italianos,  ¿cómo 
podemos  nosotros  contener  su  ardor? 
En  este  lugar  no  podemos  menos  de 
manifestar  que  repudiamos  los  insi- 
diosos consejos  manifestados  en  vario? 
libelos,  en  los  que  se  dice  que  el  ro- 
mano pontifico  debe  presidir  esta  nue- 
va república,  que  quieren  ver  consti- 
tuida en  todos  los   pueblos  de  Italia. 
Esta   es  la  ocasión  de  coarlar  y  amo- 
nestar con  el  mayor  ahinco   á  eso* 
pueblos  de  Italia,  movidos  de  nueslra 
caridad  hacia  ellos,  para  que  se  guar- 
den mucho  de  las  astutas  sugestiones 
de  este  género,  y  de  semejantes  con- 
sejos perniciosos  para  la  misma  Italia, 
y  que  se   adhieran  firmemente  á  sus 
príncipes,  cuya  benevolencia  han  es- 
perinientado,  y  que  nunca  se  aparten- 
del  amor   y  respeío   que   les   deben. 
Si  de  otra  manera  obrasen,  faltarán 
no  solo  á  su  deber,  sino  que  lambien 
correrían  el  peligro  de  que  masadelant(v 
Ilalia  se  dividiese  y  fermentase  en  intes- 
tinas discordias  y  facciones.  En  cuanto 
á  Nos,  una  vcz'v  otra  vez  declaramos 
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(jiío  lodos  los  pensamientos,  celo  y 
cuidiulo  del  romauo  jionlífice,  se  diri- 
girán á  que  cada  dia  reciba  mayor 
incnMiicnto  el  reino  de  Dios,  que  es 
la  iglesia,  no  para  ensanchar  los  li- 
miles  de  su  principado  civil,  que  ha 
dado  la  Divina  Providencia  á  la  San- 
ta Sede  para  defender  su  dignidad,  y 
el  libre  ejercicio  del  supremo  aposlo- 
lad.  Grande  error  padecen  los  que 
piensan  que  nuestro  ánimo  puede  ser 
seducido  con  el  deseo  de  aumentar 
nuestra  dominación  temporal,  y  que 
por  medio  de  las  armas  hemos  de  fo- 
mentar tumultos.  Nada  seria  mas  gra- 
to á  nuestro  paternal  corazón,  si  con 
trabajo,  con  cuidado  y  con  celo  nos 
fuese  dado  estinguir  el  germen  de 
la  discordia,  y  conciliar  los  ánimos 
de  los  que  mutuamente  se  pelean,  y 
restablecer  la  paz  en  medio  de  ellos. 
Entretanto  no  sin  gran  consuelo  de 
nuestra  alma  hemos  sabido  que  en 
muchas  partes,  no  solo  de  dentro  sino 
de  fuera  de  Italia,  aun  eu  medio  de 
tantos  bullicios  y  trastornos,  nuestros 
fieles  hijos  han  permanecido  adictos  á 
la  iglesia  y  á  sus  sagrados  ministros, 
aunque  sentimos  de  todo  corazón 
igualmente,  que  no  en  todas  partes  se 
haya  guardado  esta  observancia.  Ni 
podemos  dejar  de  lamentar  en  vuestro 
seno  aquella  funestísima  costumbre, 
principalmente  establecida  en  nues- 
tros tiempos,  de  dar  á  luz  todo  gé- 
nero de  libelos,  en  los  cuales  se  hace 
la  guerra  mas  terrible  á  nuestra  san- 
tísima religión  y  ú  la  honestidad  de 
las  costumbres,  se  inflaman  las  civiles 
discordias  y  perturbaciones,  se  piden 
los  bienes  de  la  iglesia,  se  dispulan 
sus  mas  sagrados  derechos,  y  se  lasti- 
man con  falsas  acriminaciones  á  los 
varones  mas  respetables.  Esto  es,  ve- 
nerables hermanos,  loque  hemos  juz- 
gado conveniente  comunicaros  hoy; 
réstanos  ahora  que  aun  tiempo  y  con 
humildad  de  corazón  dirijamos  nues- 
tras fervientes  c  incesantes  oraciones 
á  Dios,  óptimo  y  máximo,  para  que 
defienda  á  su  santa  iglesia  de  toda  ad- 
versidad; que  nos  mire  y  defienda 
propicio  desde  Sion,  y  se  digne  con- 
ceder á  todos  los  príncipes  y  á  todos 
los  pueblos  la  paz  y  la  concordia  de- 
seada.» Apenas  aparece  esta  encí- 
clica en  la  mañana  del  50,  se  mani- 
fiesta en  los  ánimos  un  disgusto  ge- 
neral. El  ministerio  hace  dimisión  en 
masa  como  para  demostrar  al  pueblo 
que  era  eslraño  á  la  publicación  de 
la  encíclica.  La  guardia  cívica  dirige 
una  representación  al  papa  por  me- 
dio del  senador  Corsini  y  el  coro- 
nel príncipe  Doria,  y  se  apodera  de  to- 
das las  puertas  de  la  ciudad  con  obje- 
to de  impedir  la  salida  á  los  cardena- 
les, á  quienes  se  achacaba  en  parto 


la  alocución  de  Pío  IX.  Los  agita-  el  conde  Mamianí,  ministro  de  lo  In- 
dores  callaron  por  un  momento  terior,  el  programa  del  gabinete,  y  en 
al  oír   de    boca  de  los   comisiona-  eUiscnrso  que  pronunció  en  seguida. 


dos  la  respuesta  del  papa,  redu- 
cida á  que  tomaría  en  considera- 
ción las  observíiciones  que  se  le  ha- 
bían hecho  y  que  procedería  sobre 
ellas.  En  1."  de  mayo  se  publica 
otra  alocución  de  Pío  IX,  dirigida 
al  pueblo  romano  ;  pero  cuando  este  I  tras  se  dispute  á  los"  italian'os  sus  fron- 


se  limitó  á  elogiar  al  ponlilice  que 
había  comprendido  no  podía  existir  el 
bien  de  los  pueblos  sin  la  libertad, 
concluyendo  con  estas  notables  pala- 
bras: «El  papa  no  quiere  la  guerra, 
perola  d£ja  hacer,  y  así  se  hará  ifiien- 


vió  que  no  era  mas  que  la  segunda 
edición  dv  la  encíclica,  se  subleva, 
pide  la  separación  de  los  ministros  y 
la  salida  de  los  cardenales.  Temero- 
sos unos  y  otros,  hacen  los  primeros 
dimisión,  y  los  segundos  se  esconden 
ó  refugian  en  el  Quirínal.  La  agita- 
ción popular  calmó  algún  tanto  cuan- 
do se  supo  que   el  pana  había  encar- 
gado la  composición  del  nuevo  gabi- 
nete al  conde  Mamiani,  y  que  este  ha- 
bía declarado  en  todos  los  círculos 
que  su   pensamiento  dominante  era 
la  guerra  contra   el    Austria.    For- 
mado el    nuevo    ministerio,    en    el 
que  solo    tuvo  entrada  un  eclesiás- 
tico ,    el  cai^-denal    Ciachi ,  publica 
su  programa    político,  en  el  que  de- 
claraba que  en  adelante   ningún  sa- 
cerdote podía  ingerirse  en  los  nego- 
cios temporales,  y  dispone  la  formación 
de  un  cuerpo  de  reserva  de  G, 000  hom- 
bres, á  que  siguieron  otras  medidas, 
relativas  todas  á  la  organización  de  los 
cuerpos  del  ejército.  Cometíanse  en- 
tretanto en   las  provincias  los  mayores 
escesüs;  el  pueblo  hace  pedazos  la  en- 
cíclica del  papa,  y  Pesaro  y  Urbino 
envían  á  Roma  los  dos  hermanos  del 
soberano  pontífice  para  que  le  espre- 
sen el    voto  universal   que  desea  la 
continuación  de  la  política  anterior- 
mente  adoptada.  Dotado  Pío  IX  de 
una  firmeza    de  carácter   sin  ejem- 
plo, recibe  afectuosamente  á  sus  her- 
manos los  condes  José  y  Gabriel  Mas- 
tai,  pero  los  declara  terminantemente 
que  su  voluntad  era  irrevocable,  y  que 
serían  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hi- 
cieran para  obligarle  á  retractarse  do 
lo  que  habia  hecho,  obedeciendo  á  su 
conciencia.  Desde  entonces  puede  de- 
cirse que  empezó  á   entibiarse  verda- 
deramente el  entusiasmo    del  pueblo 
romano  por  su  soberano  pontífice,  pu- 
diendo  citar  como  prueba  de  este  aser- 
to, el  profundo  silencio  con  que  reci- 
bieron las  turbas  á  Pío  IX  el  día  26 
de  mayo,  al  dirigirse  con  toda  solem- 
nidad ala  iglesia  de  Santa  María  para 
honrar  la   memoria  de    San  Felipe 
Neri.  El   5  de  junio,  día  en    que  se 
abrieron  las  cámaras,  espide  el  ponlí- 
ficc  un  decreto  ampliando  la   libertad 
de   imprenta  con  la  abolición   de  la 
censura.  Hasta  el  dia  0.  no  pudo  cons- 
tituirse por  falta  de  número  la  cámdi'a 
délos  diputados.  En  aquella  sesión  leyó 


leras  naturales,  y  la  facultad  de  cons- 
tituírseen  una  sola  y  misma  familia.» 
Empero,  nada  de  esto  satisface  á  los 
revolucionarios  de  Roma,  cada   vez 
mas  impacientes  y  despechados,  á  lo 
que  no  poco  habían  contribuido  las 
dos  derrotas  sucesivas  de  Vicenza  y  de 
Treviso,  y  el  establecimiento  del  go- 
bierno de  Cavaignac,  que  había  repri- 
mido con   mano  fuerte  á  la  i\iVolu- 
cíon.  Sabida  en  Roma  la  entrada  de 
los  austríacos  en  Ferrara,  se  declara 
la  asamblea  en  sesión  permanente,    y 
pide  al  papa  que  declare  la  guerra  al 
Austria.   Inflexible   Pío  IX    en   los 
principios  que  habia  proclamado  en  su 
encíclica,  se  niega  á  toda  declaración 
de  guerra,  á  pesar  de  estar  decidido 
á  defender  á  todo  trance  sus  estados. 
Asi  es,  que  la  lucha  con  sus  ministros 
era  diaria,  tenaz  y  obstinada.   El  mi- 
nisterio Mamiani  hizo  al  fin  su  dimi- 
sión,   y  le  fué  admitida  el  dia   2  de 
agosto.  He  aquí  el    motu  propio  que 
dio  Pío  IX  con  este  motivo:  «La  agi- 
tación que  en  estos   momentos  se  ha 
apoderado  de  los  ánimos  por  la  diver- 
sidad de  los  acontecimientos  que  se 
van  sucediendo,  exige  ímperíosamen' 
te  que  en  cuanto  esté  de  nuestra  par- 
te acudamos  sin  dilación  á   calmarla, 
restableciendo  la  confianza.  No  pudien- 
do  seguir  este  estado  de  cosas,  hemos 
llamado  y  ha  llegado  ya  á  Roma  el 
prolegado  de  Urbino  y  Pésaro,  el  con- 
de Odoardo  Fabrí,  que  formará  parte 
de  la  nueva  combinación   ministerial. 
Esta  nuestra  solicitud  debe  despertar 
en  todos  los  buenos  la  confianza,  que 
irá  confirmándose  mas  y  mas  con  las 
providencias  que  el  mismo  gobierno 
juzgue  oportuno  adoptar.   Lamentan- 
se,  empero,  algunos  de  que  respecto  á 
los  hechos  ocurridos  en  Ferrara,  no  se 
hayan  adoptado    oportunas    medidas 
para  repararlos,  siendo  así  que  no  nos 
retardamos  un  momento  en  hacer  pú- 
blicos nuestros  sentimientos  espresados 
por  nuestro  cardenal  secretario  de  Es- 
tado, y  repelidos  hasta  en  Viena.  He- 
mos dicho  ya,  y  lo  repetimos  de  nue- 
vo, que  nuestra   voluntad  es  que  se 
defiendan  las  fronteras  del   estado,  n 
cuyo  efecto  habíamos   autorizado  al 
ministerio   que   ha  cesado  para   que 
proveyese  oportunamente.  Por  lo  de- 
mas,  es  muy  cierto  que  en  todüs  tiem- 
pos y  en  todos  los  gol'iernos,  de  los  po- 
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ligros  csleiiorcs  se  aprovechan  los  ene- 
migos lifl  óitlcH  y  (lo  la  pública  tran- 
quilidad para  alucinar  y  seducir  á  los 
ciudadanos,  que  siempre,  pero  espe- 
cialmente en  eslos  moraenlos,  desea- 
mos estén  unidos  y  acordes.  Dios,  em- 
jicro,  vela  en  la  defensa  de  Italia,  del 
Estado  de  la  Iglesia  y  de  esta  ciudad,  y 
comete  su  inmediata  tutela  á   la  gran 
protectora  de  Roma,  Maria  Santísi- 
ma, y  á  los  principes  de  los  apóstoles: 
y  aun  cuando  mas  de   un    sacrilegio 
íiaya  entristecido  á  la  capital  del  mun- 
do católico,  no  por  eso  se  amengua  en 
nosotros  la  confianza  de  que  los  rue- 
gos déla  Iglesia  subirán  á  la  presen- 
cia del  Señor,  para  hacer   desciendan 
las  bendiciones  que  confirmen  á  los 
buenos,  y  hagau  entrar  á  sus  enemi- 
gos por  la  senda  del  honor  y   de  la 
justicia.  Dado  en  Roma  en  Santa  Ma- 
ria la  Mayor,  con  el  sello  del  Pesca- 
dor, á  2  de  agosto  de  1848,^  III  de 
nuestro  pontilicado. — Pió   IX.»    El 
día  7  se  organizó  definitivamente  el 
nuevo  ministerio  bajo  la  presidencia 
del  cardenal  Soglia,  ministro  de  Ne- 
gocios Eslrangeros  seglares  y  eclesiás- 
ticos, con  el  conde  Fabri   para  lo 
Interior,  el  abogado  Pascual   Rossi 
para  Gracia  y  Justicia,   Lauri   para 
Hacienda,  Guarini  para  Comercio  y 
Obras  Públicas,  Pell'eti  para  Policia, 
y  el  general  Campello  para  Guerra. 
Apenas  llegó  á  Roma  la   noticia  de 
la  ocupación  de  Ferrara  y  de  Rolonia 
por  el   general    austriaco   Weld.en, 
cuando  el  papa  y  sus  nuevos  minis- 
tros le  enviaron  una  intimación   for- 
mal de  evacuar  los  estados  pontificios, 
bajo  la  amenaza  de  la  declaración  de 
guerra  y  de  apelar   á   las  potencias 
amigas  de  S.  S.  Ademas,  el  ministro 
de  Justicia  se  presentó  en  la  cámara 
'    de  los  diputados  é   hizo  de  parte  del 
papa  las    declaraciones    siguientes: 
Primera:  que  S.  S.  considera  la  en- 
trada de  losaustriacos  en  los  estados 
pontificios  como  una   ofensa   hecha 
personalmente  á  su  autoridad  de  so- 
berano pontífice.  Segunda:  qucS.  S. 
se  propone  enviar  al  campo  del  ge- 
neral Welden  una    diputación  com- 
puesta di.d  cardenal  Marini  y  de  los 
principes  Corsini  y  Simonelli,  para 
intimarle  la  orden  de  retirarse,  ame- 
"nazándole  en  caso  contrario  con  em- 
plear lodos  los  medios  que  estuviesen 
á  sus  alcances,  para  obtener  la  puon- 
la  evacuación  do.  'los  Estados  de  la 
Iglesia.  Tercera  y  última:  que  jamás 
ha  tenido  S.  S.  la  intención  de  de- 
tener y  menos  de  impedir  la  ejecu- 
ción de  las  medidas  ordenadas  por  el 
ministro  déla  Guerra  para  la  deJ'ensa 
del  Estado.  La  cámara  de  los  diputa- 
dos decidió  por  unanimidad  apelará 
la  Francia,  v  este  voto  fué  comunicado 
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oficialmente   al  embajador  para  que 
lo  trasmitiese  áParis.  Los  ministros, 
porsu  parte,  publicaron  un  manifies- 
to haciendo  ver  cuales  eran  las  ver- 
daderas intenciones  de  Pió  IX.   «Su 
Santidad,  decían,  está   en  la    firme 
resolución  de  defender  suscitados  con- 
tra la  invasión  austríaca,   por  todos 
los  medios  que  el  entusiasmo   bien 
dirigido  del  pueblo  pueda  procurar- 
le. S.  S.  desmiente  altamente  por 
nuestro  intermedio  las  palabras  del 
feld-mariscal  Welden,    protestando 
contra  toda  interpretación  siniestra 
que  pueda  darles,  y  declarando  que 
la  conducta  dol  dicho  general  Wel- 
den es  considerada  por  S.  S.  como 
hostil  á  la  Santa  Sede;  y  que  como 
príncipe,    que  no  puede  ni  tiene  la 
intención  de  separar  la  causa  de  sus 
pueblos  de  la  suya   propia,  mira  co- 
mo hechas  a  sí  propio  todas  las  afren- 
tas y  todo  el  mal  hecho  á  sus  pue- 
blos. S.  S.  lo  ha  declarado  ya  por 
sus  actos  solemnes,  y  con  toda  la  au- 
toridad   de   su  supremo   rango   de 
príncipe  y  de  pontífice,  y  á  su  go- 
bierno toca   cumplir  estas  solemnes 
promesas.  Firmado,  cardenal  J.  Sog- 
lia, presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.—P.    Fabri.— L.    Palri.— P. 
Guarini. — Pascual  Ro>si.»  La   acti- 
tud lomada  por  el   gobierno  de  Ro- 
ma, y  la  protesta  enérgica  hecha  por 
los  ministros  de  Francia  y  de  In- 
glaterra en  Florencia,  obligaron  sin 
duda  á  los  austríacos  á  evacuar  el 
territorio  pontifical,  pues  cuando  lle- 
garon  los   comisionados  nombrados 
por  el  papa,    ya  aquellos  se  habían 
alejado  de  la  población,  y  se  suponue 
el  mismo  gobierno   austriaco    había 
desaprobado  la  conducta  del  general 
Welden   y  separádolo  del   mando  de 
su  divrsion.  A   pesar  de  los  graves 
asuntos  políticos  qiíe  emi'argaban  la 
atención  de  Pío  IX  y  agitaban  su  es- 
píritu, no  por  eso  descuidaba  los  in- 
teres'esde  la  iglesia  en  general.  Des- 
pués de  terminar   vtnlajosamente  la 
grave  cuestión    que  tenia  pendiente 
con  el  emperador  de  las  Rusias,  rey 
de  Polonia,  sobre  el  establecimiento 
de  las  diócesis  católicas  romanas,  lija 
su  pensamiento  en  España,  y  anuda 
sus  relaciones,  por  quince  años  inter- 
rumpidas, con  nuestro  gobierno,  y  el 
delegado,   arzobispo  de  Tesalónica, 
Juan  Brunelli,  toma  el  carácter  de 
nuncio  apostólico  de  S.  S.,  recono- 
ciendo en  22  de  julio  el  gobierno  de 
la  reina  católica  de  España.  Un  mes 
después  don  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa  presentaba  en   el    Quirinal 
sqs  credenciales  al  pontífice  Pío  IX 
como  embajador  de    Isabel  II,   y  se 
estacionaba   á   disposición  de  S.  S. 
en  ' 
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por  de  guerra  español  Lepanto,  por- 
que los  graves  sucesos  de  Roma  ha- 
bían hecho  prever  al  gobierno  es- 
pañol que  acaso  llegaría  á  necesitar 
S.  S.  un  asilo  seguro  en  sus  domi- 
nios. No  habiendo  (|uorido    el  papa 
dar  curso  á  la  petición  de  interven 
cion  á  la  Francia,    aprobada  unáni- 
memente |ior  la  cámara,  interpeló  el 
diputado  Sterbini  al  presidente  de  la 
misma  para  que  manifestase  el  éxito 
que  había  tenido  dicha  petición,  to- 
da vez  que  el  cardenal  Soglia  no  ha- 
bía querido  presentarse  á  dar  esplí- 
caciones.  El  presidente  contosió  que 
habiendo  ido  en  persona  á  pregunl^ir 
al  cardenal  ministro  ,   este  le  ma- 
nifestó que   el  papa   le  había  man- 
dado guardar  la  petición  como  ile- 
gal é   inadmisible.  Entonces  el  con- 
de 3Iamiani  presentó  tres  proposicio- 
nes, que   fueron   adoptadas  casi  por 
unanimidad.  Primera:  que  se  anun- 
ciara públicamonlc  en  todas  las  po- 
blaciones que  la  patria  estaba  en  pe- 
ligro. Segunda:  que  se  decretara  un 
levantamiento  en  masa.  Tercera:  que 
se  mandara  á  todos  los  obispos  y  cu- 
ras que  predicaran  el  armamento  pa- 
ra la  independencia  de  la   Italia.  El 
ministro  déla  Guerra,  Campello,  se 
adhirió  á  estos  proyectos    belicosos; 
pero  apenas  concluyóla  sesión,  llamó 
el  papa  al  ministro  y  lo  relevó  con 
el  general  Latour.  La  cámara  protestó, 
aunque  inútilmente,  pues  en   25  de 
agosto  fué  leído  en  la  cámara  un  de- 
creto del  soberano  pontífice,  suspen- 
diendo  y    prorogando  las    sesiones 
hasta  el  15  de  noviembre.  Deseando 
Pío  IX  poner   un  dique  al  torrente 
revolucionario  y  reprimir  las  exigen- 
cias, cada  vez  mayores  y   mas  apre- 
miantes de  las  masas  populares,  se 
decidió  á  poner  al  frente  del  gobierno 
al  conde  Peregrino  Rossi,  embajador 
que  había  sido  en  Roma  en   tiempo 
de  Luis  Felipe,   y  que  en  concepto 
del  papa  era  el  único  que  podía  do- 
minar las  difíciles  circunstancias  que 
le  rodeaban.  El  conde  Rossi,  cediendo 
á  las  reiteradas  instancias  de  Pío  IX, 
¡  organizó   un  ministerio ,  aceptando 
solamente  el  ministerio  de  lo  Interior 
y  dejando  la  presidencia  al  general 
Soglia;  pero  el  papa  le  confió  el  des- 
pacho interior  del  de  Hacienda,  que- 
dando organizado  el  resto  del  minis- 
terio del    siguiente   modo:  para   el 
ministerio  de  Instrucción  Pública  hic 
llamado  el  cardenal  Vizardelli;   para 
el  de  Justicia  el  abogado  Cicognaní; 
para  el  de  Comercio  el  profesor  Mon- 
lanari;  para  el  de   Obras  Públicas  el 
duque  de  Rignano,  que  se    encargó 
interinamente  del  de  la  Guerra.  El 
de  Policía  quedó  reservado  para  Ga- 
lleili,  en  quien  el  papa  tenia  grandes 
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esperanzas.   Aunque  organizado  ilc 
psle  modo  el  gabinete,  el  alma  de  él 
filé  el  conde  Rossi,  pues  nada  se  ha- 
cia que  no  fuese  inspirado   por  él  ó 
mereciera  su  aprobación.  En  22  de 
setiembre  publicó  su  programa  poli- 
lico,  en  el  que  declaraba  que  se  pro- 
ponia  marchar  por  el  camiüo  de  las 
reformas,  tan  gloriosamente   trazado 
por  Pió  IX,  y  que  su  norma  no  seria 
otra  que  el  estatuto  fundamental  del 
estado.    Esta  declaración    desanimó 
completamente  á   Mamiani,  que  se 
alejó  á  Tuiin,  donde  en    unión   del 
abate  Gioberti  empezó  á  disponer  los 
planes  de   trastorno    que  habian  de 
franquearle  otra  vez  el   camino  del 
poder,  ^'o  entra  en  nuestro  propósito 
referir  aquí  todos  los  actos  de  la  ad- 
ministración del  conde  Rossi;   pero 
si  debemos  decir  que  obrando  en  un 
40(lo (le  acuerdo  con  el  papa  habia  con- 
cebido el  proyecto  dehacertriunfiír  en 
Roma  el  orden  y  el  sistema  represen- 
tativo, libertándola  de  la  influencia  de 
/le  las  turbas  que  antes  dictaban  su 
ley  en  las  calles  y  en  las  plazas.  Esta 
cimdticU  desesperó  á  sus  enemigos, 
(jue  los  tenia  muy  numerosos,  y  á  fa- 
vor de  la  calma  aparente  que  reinaba 
en  Roma,  resuelven  desembarazarse 
á  lodo  trance  del  ministro  eslrangero, 
como  le  llamaban.  El  Iñ  de  noviem- 
bre,  dia    que  habian    escogido    los 
asesinos,  amanece  eu  todas  las  esqui- 
nas de  1.1  capital  impreso  un  anuncio 
diciendo  que  Roma  invitaba  á  todos 
los  buenos  ciudadanos  á  que  se  halla- 
sen en  la  plaza  déla  üancilleria,  don- 
de esta  el  salón  de  la   cámara,  á   la 
hora  de  la  apertura.  El  plan  aparente 
era  silbaral  ministerio  á su  entrada  en 
d  parlamento,  y  apoyar  con  vocifera- 
ciones el  ataque  que  los  diputados  se 
proponiandaral  ministro, condenando 
el  decreto  del  ponlifice,  en  que  se  le  con- 
cedía el  derecho  de  naturalización  en 
los  Estados  Romanos.  En  efecto,  ape- 
nas se  presenta  el  conde  Rossi  en  la 
plaza  de  la  Cancilleria,  fué  recibido 
por  los  gritos  y  silbidos  déla  inmen- 
sa multitud  que  la  poblaba,  yai  apear- 
se del  coche  en  el  pórtico  de  la  cáma- 
ra,   donde  habia  un  grupo  de  perso- 
nas de  muy  mala  traza,  recibió  una 
estocada  en  el  cuello  y  cayóen  el  sue- 
lo muerto  casi  instantáneamente.  Im- 
posible es  describir  el  dolor  que  se 
apoderó  de  Pío  IX  al  saber  aquella 
desgracia;  inmediatamente  se  presen- 
tó en  el  Quirinal  el  señor  Martínez 
de  la  Rosa  para  consolar  al  venerable 
pontífice  por  la  pérdida  de   su   fiel 
consejero  y  primer  miuislro,  y  para 
reiterarle  las  ofertas  de  apoyo    y   de 
ausilio  que  ya  antes  le  habia  ofreci- 
do en   nombre  de  su  gobierno.  El 
asesinato  del  conde  Rossi   produjo  el 
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resultado  que  se  propusieron  sus  au- 
tores. El  terror  fué  general;  los  mi- 
nistros huyen  despavoridos  ó  se  ocul- 
tan, y  solo  Montanari,  ministro  de 
Comercio,  permanece  al  lado  del 
pontífice.  Quedaron,  pues,  abandona- 
das las  riendas  del  gobierno,  que  se 
encargó  de  recoger  elCii'culo  popular. 
En  efecto,  de  este  club  salieron  los 
nuevos  ministros  y  el  programa  fun- 
damental que  se  trataba  de  imponer 
al  papa.  Los  ministros  elegidos  fue- 
ron Slerbini,  director  principal  de 
aquel  movimiento;  Mamiani,  Cam- 
pello,  Sallicelli,  Rusconi,  Lunati, 
Sereni  y  Rosmini.  Los  principios  del 
nuevo  programa  eran  los  siguientes: 
promulgación  del  principio  de  la  na- 
cionalidad italiana;  convocación  de  la 
constituyente  y  formación  de  un  acta 
federativa;  cumplimiento  de  las  de- 
liberaciones de  la  camarade  diputa- 
dos con  respecto  á  la  guerra  de  la  in- 
dependencia y  completa  adopción  del 
proyecto  de  Mamiani  del  5  de  junio. 
El  Circulo  popular  y  las  turbas  que 
procesionalmente  se  dirigieron  al  pa- 
lacio Quirinal  nombran  una  dipu- 
tación para  que  haga  saber  al  papa 
la  voluntad  del  pueblo.  El  cardenal 
Soglia  recibe  á  la  diputación  y  tras- 
mite al  sobei-ano  sus  deseos.  Pió  LX 
ofrece  tomar  en  consideración  la  pe- 
tición del  pueblo,  confiando  la  com- 
posición del  nuevo  ministerio  á  Ga- 
ileti.  Anuncia  este  al  pueblo  la  res- 
puesta de  S.  S.,  pero  las  turbas  no 
quedan  satisfechas  con  ella  y  tratan 
de  forzar  la  guardia  suiza  que  cus- 
todiaba el  palacio,  y  solo  retroceden 
á  la  vista  de  los  representantes  de  Es- 
paña, Francia,  Rusia  y  Raviera,  que 
nabian  acudido  al  Quirinal  para  pro- 
teger al  pontífice.  S.  S.  entonces 
mostró  resueltamente  su  decisión  de 
negar  cuanto  le  pedían.  Apenas  tras- 
mite Galleli  al  pueblo  la  resolución 
del  papa,  se  oye  un  grito  general  de 
«á  las  armas,*  y  en  un  momento  se 
ve  el  palacio  pontificio  acometido  por 
todos  lados  por  grupos  numerosos  que 
arrojan  piedras  contra  las  ventanas  y 
disparan  sus  fusiles.  Una  de  las  balas 
penetra  en  uno  de  los  aposenlos  del 
palacio  y  hiere  en  el  corazón  á  mon- 
señor Palma,  secretario  latino  del 
papa.  Desdeenloncesel  Circulo  popu- 
lar resume  todo  el  poder,  manda  des- 
póticamente y  lodos  obedecen  su  voz, 
los  que  no  por  simpatía,  por  miedo. 
Uno  de  sus  primeros  actos  fué  man- 
dar proceder  á  la  prisión  de  todos  los 
cardenales;  pero  estos  ya  se  habían 
puesto  en  salvo.  En  seguida  dispuso 
enviar  otra  diputación  al  palacio,  con 
el  encargo  de  que  el  pontífice  respon- 
diese en  un  termino  perentorio.  Vuel- 
ve el   abogado  Galleli  á  tener  una 
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conferencia  con  el  papa,  y  pocos  iiio- 
mcntos  después  anuncia  al  pueblo 
queS.  S.  ha  cedido  á  sus  deseos, 
nombrando  el  ministerio  acordado 
en  el  Círculo  popular,  y  refiriéndose 
para  la  adopción  de  las  bases  que  so 
le  habían  presentado,  á  la  deliberación 
de  las  cámaras.  En  efecto,  el  papa 
había  cedido,  porque  quería  á  toda 
costa  evitar  la  efusión  de  sangre. 
•  Todo,  dijo  en  presencia  de  los  mis- 
mos embajadores,  lodo  debe  ir  ce- 
diendo á  este  principio;  pero  declaro 
á  la  Europa  y  al  mundo  entero,  que 
no  tomo  parte,  que  no  entiendo  to- 
marla en  los  actos  del  gobierno,  á 
los  que  quiero  permanecer  entera- 
mente estraño,  habiendo  prohibido 
que  se  sirvan  de  mi  nombre,  y  que 
adopten  en  los  actos  del  gobierno 
la  fórmula  ordinaria  «con  aprobación 
deS.  S.«  La  respuesta  del  papa  es 
interpretada  por  debilidad,  y  cobran- 
do nuevos  brios  las  turbas,  se  entre- 
gan á  toda  clase  de  esceso*;  penetran 
en  el  palacio  de  Lambruschini  y  bús- 
canle  para  darle  muerte;  pero  mila- 
grosamente logró  salir  de  Roma  dis- 
frazado de  dragón  y  se  refugió  en  el 
monasterio  del  monte  Casino,  eu  eí 
reino  de  Ñapóles.  Todos  estos  sucesos 
contristaban  cada  vez  mas  el  ánimo 
de  Pío  IX,  que  conociendo  al  fin  lo 
mucho  que  se  habia  debilitado  su  au- 
toridad y  el  estado  de  abandono  en 
que  se  encontraba,  aun  por  parte  de 
los  nobles  y  príncipes,  y  sobre  lodo 
la  actitud  que  acababa  de  tomar  la 
cámara  contra  el  pontífice  rey,  dese- 
chando la  proposición  de  Ponteciani 
para  que  se  enviase  una  diputación 
al  papa  que  le  asegurase  de  la  fideli- 
dad y  sumisión  de  losdíputados,  deciden 
al  papa  á  abandonar  en  la  noche  del  2 i 
la  capital  del  cristianismo  y  buscar  en 
cualquier  país  católico  un  asilo  hos- 
pitalario. Solo  el  cuerpo  diplomático, 
que  ni  un  momento  abandonó  al  su- 
mo pontífice  en  sus  tribulaciones,  sa- 
bía el  proyecto  de  su  fuga,  y  por  lo 
mismo  pudo  llevarse  felizmente  á  ca- 
bo, á  favor  de  un  disfraz  y  conduci- 
do en  un  coche  del  embajador  francés 
D'IIarcourt.  De  este  modo,  sin  escitar 
la  menor  sospecha,  salió  de  su  palacio, 
reuniéndose  en  San  Jnan  de  Letraii 
con  el  conde  de  Spaur,  ministro  de 
Baviera.  Media  hora  después  de  ha- 
berse separado  de  Harcourt  dejaba  á 
Roma.  En  Albano  encontraron  los 
ilustres  fugitivos  al  cardenal  Antone- 
lli  yá  don  Vicente  Arnao,  primer  se- 
cretario de  la  b'gacion  de  España, 
que  habia  salido  por  la  mañana  de 
Roma  y  le  aguardaban  allí  lodos  con 
una  silla  de  pasta.  InmedíaiameniK 
continuaron  el  viage,  y  antes  de  lle- 
gar á  Gaeta,  punto  que  habia  elegido 
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ci  papa  por  refugio, se  separó  el  emba- 
jador de  Baviera  que  Ioidü  el  camino 
de  Ñapóles,  quedando  solo  el  papa 
con  Aroao  y  el  cardenal  Antonelti. 
Alojáronse  en  la  fonda   de  Cicerón, 
donde  conservaron  el  mas  ritroroso  in- 
cógnito hasta  la   mañana  siguiente, 
que  llegó  el  rey  de  Ñapóles,  acompa- 
flado  del  embajador  de  Baviera  y  dis- 
pensó al  ilustre  proscripto  la  mas  cor- 
dial acogida,  pues  puso  á  su  disposi- 
ción su  palacio,  sus  tesoros  y  su  ejér- 
cito. Pocos  dias  después  llegó  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa  á  Gaeta,  donde 
fué  recibido  por  el  papa  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  amor.  Ade- 
mas, queriendo  Pió  IX  agradecer  en 
fu  persona  los  servicios  que  la  reina 
de  España  le  había  prestado,  le  con- 
firió el  dia  27  el  gran  cordón  de  su 
orden,  distinción  que   hasta  entonces 
no  había  tenido  estraogero  alguno. 
El  embajador  do  Baviera  recibió  con 
igual  fecha  la  misma  lisongera  dis- 
tinción. Una  vez  establecido  el  papa 
en  Gaeta  nombró  al  cardenal  Anto- 
nclli,  su  ministro,  para  que  se  enten- 
diese con  las  naciones  de  la  cristian- 
dad, y  todos  los  representantes  de  las 
Íotencins  acudieron  á  aquella  ciudad. 
.0  mismo  veriGcaron  los  cardenales, 
y  Pió  IX  se  ocupó  en  su  destierro  con 
€l  mismo  alan  que  en  Roma  en  el  go- 
bierno de  !a  iglesia  universal  y  en  el 
desús  estados.  Ya  hemos  dicho  que 
la  salida  del  papa  de  Roma  se  habia 
i-erificado  con   el  mayor  sigilo.  En 
efecto,  no  se  supo  hasta  la  mañana  si- 
guiente, 25  de  noviembre,  en  que  el 
marqués  de  Sacheíti,    furriel  mayor 
de  los  palacios   pontiOcios,  entregó  al 
ministerio  la  siguiente  carta  que  le 
liabia  dejado  S.  S.  «Marqués  Sachet- 
li:  Fiamos  en  vuestra  notoria  pruden- 
cia y  honradez   que  prevengáis   de 
nuestra  partida   al  ministro  Galletti; 
empeñándole  con  todos  los  otros  mi- 
nistros, no  tanto  para    que  defienda 
nuestros  palacios,  cuanto  las  personas 
adictas  á  nuestra   servidumbre,  que 
ignoraban  totalmente  nuestra  resolu- 
ción. Nos  interesamos  tanto  en  esto, 
porque  lo  repetimos,  nuestros  familia- 
res ignoraban  todos  nuestros  pensa- 
mientos. También  recomendamos  de 
lodo  nuestro  corazón,  y  deseamos  la 
quietod  y  el  orden  de  la  ciudad  ente- 
ra,  24    de   noviembre   de  1U48. 
Pío  IX.»  Al  prtir  habia  escrito  tam- 
bién el  papa  al  cardenal    Patrici  en 
estos  términos;  «Si  alguna   vez  ha 
habido  necesidad   da   dirigir  á  Dios 
fervientes  suplicases  en  este  momen- 
to. Los  pecados,  las   blasfemias,.  los 
sacrilegios  de  toda  especie,  y  el  des- 
preeio  de  las  cosa?   mas  santas,  nos 
obligan  á   recurrir  á  la  misericordia 
divina.  Haced,  pues,  orar;  li  oración 
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es  8ierapre  provechosa:    hated    orar 
por  Nos,  pobre  peregrino,  converti- 
do en  una  bandera  de  contradicción. 
A  este  efecto  os  damos,  asi  como  al 
vice-regenle  y  al  secretario  canónigo 
del  vicariato,  todos  los  poderes  nece- 
sarios. Recibid  por  vuestra   parte  la 
bendición  apostólica,  que  doy  con  los 
ojos  bañados  en  lágrimas  á  vos,  á  to- 
dos los  buenos,  y  especialmente  á  los 
que  oren  por  mi,  24  de  noviembre 
de  1818.  PiusP.  IX..  En  27   de 
noviembre  protestó  nuevamente  el  pa- 
pa contra  la  violencia  que  habia  su- 
frido el  16  por  medio  del  siguiente 
documento:  «Pió  IX  papa,  á mis  muy 
amados    subditos. — Las    violencias 
usadas  contra  Nos  en  los  últimos  dias 
y  la   voluntad  manifiesta  de  cometer 
otras  (lo  que  Dios  no  permita,  inspi- 
rando sentimientos  de  humanidad  y 
moderación  en  los  ánimos),  nos  han 
obligado  á    separarnos  temporalmen- 
te de  nuestros  subditos  é  hijos,  que 
siempre   hemos   amado   y    amamos. 
Entre  las  causas  que  nos  íian  movido 
á  dar  este  paso,  que  Dios  sabe  cuan 
doloroso  ha  sido  á  nuestro  corazón,  es 
de  grandísima  importancia  la  de  con- 
servar la  plena  libertad  en  el  ejercicio 
de  la  potestad  suprema  de  la  Santa 
Sede,  que  podría  fundadamente  du- 
dar el  orbe  católico  nos  estuviese  im- 
pedido en  las  circunstancias  actua- 
les.  Y   si  semejante  violencia  nos 
causa  grande  amargura;    crece  esta 
sobremanera  contemplando  la  man- 
cha de  ingratitud  que  ha  caído  sobre 
una  clase  de  hombres  perversos  á  la 
vista   de  la  Europa   y  del  mundo,  y 
mucho  mas  la  que  en  sus  almas  ha 
impreso  la  ira  da  Dios,  que  tarde  ó 
temprano  hace  eficaces  las  penas  es- 
tablecidas por  su  iglesia  .  En  la  in- 
gratitud de  los  hijos  reconocemos  la 
mano  del  Señor  que  nos  hiere,  y  que 
quiere    una   satisfacción  de  nuestros 
pecados  y  de  los  de  los  pueblos;  pero 
no   podíamos,   sin  faltar  á   nuestros 
deberes,  dejar  de  protestar  solemne- 
mente á  la  vista  de  todos,  como  en  la 
misma  tarde  funesta  del   i 6  de  no- 
viembre y  en  la  mañana  del  17  pro- 
testamos vei-halmsnle  ante  el  cuerpo 
diplomático  que  nos  honraba  con   su 
compañía,  y  que  tanto  ayudó  á  conso- 
lar nuestro  corazón,    que  se  nos  ha- 
bía  hecho  una   violencia  inaudita  y 
sacrilega.  En  esta  ocasión  queremos 
repetir  solemnemente  la  misma  pro- 
testa de  haber  sido  subyugado  por  la 
violencia,  y  declaramos  por  tanto  que 
todos  lo.'-  actos  nacidos  de  aquella  no 
tienen   fuerza  ni  legalidad   alguna. 
Las  duras  verdades  y  las  protestas  que 
ahora  esponemos  nos  han  sido  arran- 
cadas por  la  malicia  de  los  hombres 
y  por  nuestra   conciencia,  la  cual  en 
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las  circunstancias  presentes  nos  ha 
estimulado  vivamente  al  cumplimien- 
to de  nuestros  deberes.  Confiamos  sin 
embargo  que  en  presencia  de  Dios  nos 
será  permitido,  al  mismo  tiempo  que 
le  suplicamos  aplaque  su  enojo,  co- 
menzar nuestra  oración  con  las  pa- 
labrasde  un  santo  r.^y  y  profeta:  «Me- 
mento Domine  David  et  omnis  man- 
sueludiniscjus..  Entretanto,  desean- 
do no  dejar  huérfano  en  Roma  el  go- 
bierno de  nuestros  estados,  nombra- 
mos una  comisión  gubernativa  com- 
puesta de  los  sugelos  siguientes:  car- 
denal Castracane,  monseñor  Roberto 
Robertí,  príncipe  de  Rovíano,  prín- 
cipe Barberiní,  marqués  Bevilacqua 
di  Bologna,  marqués  Ricci  di  Mace- 
rato,  y  teniente  general  Zucchi.  Al 
confiará  la  referida  comisión  guber- 
nativa la  dirección  temporal  de  los 
negocios  públicos,  recomendamos  á 
todos  nuestros  subditos  é  hijos  la 
tranquilidad  y  la  conservación  del  or- 
den. Finalmente,  queremos  y  manda- 
mos que  todos  los  dias  se  eleven  á 
Dios  ardientes  plegarias  por  nuestra 
humilde  persona,  y  á  fin  de  que  de- 
vuelva la  paz  al  mundo,  y  especial- 
mente á  nuestros  estados  y  á  Roma, 
donde  estará  siempre  nuestro  corazón 
cualquiera  quesea  el  punto  del  redil 
de  Cristo  donde  nos  hallemos.  Y  Nos, 
precediendo  á  todos  como  correspon- 
de al  supremo  sacerdocio,  invocamos 
devotisimamente  á  la  gran  Madre  de 
Misericordia  y  Virgen  Inmaculada, 
y  á  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pa- 
blo, para  que,  como  ardientemente  lo 
deseamos,  se  aparte  de  la  ciudad  de 
Roma  y  de  lodo  el  estado  la  indigna- 
ción de  Dios  omnipotente.  Dado  en 
Gaela  á  27  denoviembre  de  1848. — 
Pío IX,  papa.»  Esta  protesta  fué  de- 
clarada nula  por  la  cámara  de  los  di- 
putados en  la  sesión  de  5  de  diciem- 
bre, la  cual  decretó  que  reconociendo 
que  el  acta  firmada,  según  se  dice,  po; 
el  soberano  pontífice  en  Gaeta  no  te- 
nia ningún  caráctei  de  autenticida;! 
ni  de  publicidad  regular,  resolvía: 
primero,  que  los  ministros  actuales 
continuaran  ejerciendo  sus  funciones 
hasta  que  no  se  dispusiera  de  otra 
.manera:  segundo,  que  una  dipula- 
ciou  de  su  seno  seria  enviada  inme- 
diatamente cerca  de  S.  S.  para  invi- 
tarle á  volver  á  Roma:  tercero,  que 
la  alta  cámara  seria  invitada  á  liacer 
una  declaración  análoga,  y  á  reunir 
alguno  de  sus  miembros  á  la  diputa- 
ción que  se  enviase  al  pontífice:  y 
cuarto,  que  una  proclama  se  dirigi- 
rla al  pueblo  de  Roma  y  Estados 
Pontificios  para  informarles  délas  me- 
didas tomadas  por  las  cámaras,  y  otra 
proclama  á  los  guardias  cívicos  para 
invitarles  á  proteger  eficazmente  eí 
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óitlo»  |iúlilii'0  en  lodns  parles.  Ln 
i'Miiision  se  dirigió  olecliv ámenle  á 
<i  leía,  |>oro  volvió  á  Roma  sin  lial)er 
cnisegiiiilo  su  objeto,  pues  la  única 
raulcblacioii  (|ue.  oiitiivo  del  papa  l'uó 
•  MIC  yaliabia  provisto  á  los  negocios 
♦!'Roma,  nombrando  una  comisión 
de  gobierno.  Apenas  cundió  por  Eu- 
ropa la  noticia  de  la  salida  del  pon- 
¡ilice  de  Roma,  los  gobiernos  de  to- 
das las  naciones  de  la  cristiandad  se 
disputaron  el  lionor  de  olVecerle  un 
asilo  liospilfílario,  señalándose  muy 
particularmente  en  estos  generosos 
ofrcciinienlos,  y  mas  tarde  en  su  po- 
derosa y  eficaz  cooperación  los  de  Es- 
paña y  Francia,  En  efecto,  el  gobier- 
no español  bizo  marchar  sin  demora, 
y  puso  á  disposición  del  pontífice  el 
vapor  León,  al  mando  del  capitán  Si- 
\ita,  el  cual  se  reunió  al  Lepanlo  en 
i\  puerto  de  Gaeta  el  5  de  diciembre, 
haciendo  al  mismo  tiempo  preparar 
un  palacio  en  Mallorca  por  si  gusta- 
ba fijar  alli  su  morada.  En  Francia, 
al  primer  rumor  de  que  se  dirigía  á 
Kiquella  nación  la  cabeza  visible  de  la 
iglesia,  marchó  á  Marsella  para  reci- 
birle á  su  llegada  el  ministro  de  los 
cultos,  acompañado  de  varios  prelados 
•y  generales,  habiendo  dispuesto  ade- 
iiiasel  gobierno  que  se  hiciera  á  S.  S. 
-un  recibimiento  digno  de  su  alta  y 
santa  gerarquia.  Entretanto  reinaba  en 
Roma  la  mas  completa  anarquia.  Los 
mas  exaltados  pedian  la  inmediata 
•destitución  del  papa  como  soberano 
temporal;  otros  se  contentaban  con 
una  regencia  ó  junta  de  salud  públi- 
ca que  reasumiese  todos  los  poderes, 
dejando  la  cuestión  de  la  soberanía 
tem[)oral  del  pontífice  á  la  decisión 
+!e  la  futura  constitución  italiana.  La 
«'migración  era  cada  dia  mayor,  ha- 
biendo quedado  tan  reducido  el  nú- 
mero de  diputados,  que  era  insufi- 
( ienlo  para  la  legalidad  de  las  delibe- 
raciones; pero  hablan  decidido  que 
l'or  lo  crítico  de  las  circunstancias 
podía  deliberar  la  cámara,  cualquiera 
que  fueseel número  de  ¡os diputados. 
l*or  otra  parte  la  comisión  de  gobier- 
no que  el  papa  habia  nombrado  en  su 
protesta  de  27  de  noviembre,  lejos  de 
corresponder  á  la  confianza  de  sii  so- 
berano, nada  hizo  para  constituirse, 
ni  aun  se  atrevió  á  dejar  á  Roma  pa- 
ra trasladarse  á  punto  mas  seguro. 
Todas  estas  contrariedades  debían 
contristar  profundamente  el  ánimo  de 
l*k  IX,  ya  demasiado  lacerado  con 
iü8  abominables oscesos  deque  habia 
jido  y  seguía  siendo  teatro  la  ciudad 
cierna.  Al  saber  en  Gaeta  la  resolu- 
ción (le  las  cámaras  organizando  un 
gobierno  provisional  por  haberse  ne- 
gado á  recibir  á  los  diputados  roma- 
lics,  piul'.'slá   nuevanrjnt'j  contra  la 


inslilucion  de  aquella  junta,  que  con- 
sideraba como  una  usurpación  desús 
poderes,  lie  aquí  el  documento  en 
que  se  consignaba  esta  protesta:  «Pius 
papa  IX.  Elevados  por  divina  disposi- 
ción y  de  un  modo  casi  maravilloso 
al  supremo  pontificado,  aunque  in- 
dignos, fué  uno  de  nuestros  primeros 
deberes  el  trabajar  en  procurar  la 
unión  entre  los  subditos  del  estado 
temporal  de  la  iglesia,  en  consolidar 
la  paz  en  las  familias,  en  hacerles 
bien  y  hacérsele  de  todos  modos,  y  en 
cuanto  de  Nos  dependiera  en  volver 
floreciente  y  pacífico  el  estado.  Em- 
pero, los  beneficios  deque  nos  hemos 
esforzados  en  colmar  á  nuestros  sub- 
ditos, las  institucionos  mas  amplias 
con  que  hemos  condescendido  á  sus 
deseos,  lejos  de  inspirar  la  gratitud  y 
reconocimiento  que  teníamos  derecho 
á  esperar,  solo  han  proporcionado  á 
nuestro  corazón  disgustos  y  amargu- 
ras reiteradas  de  parte  de  los  ingratos, 
cuyo  número  nuestros  ojos  paternales 
desearían  ver  disminuirse  de  dia  en 
día.  Ahora  todo  el  mundo  sabe  de  qué 
manera  han  correspondido  á  nuestros 
beneficios,  el  abuso  que  han  hecho  de 
nuestras  concesiones,  y  como  desna- 
turalizándolas, dando  á  nuestras  pa- 
labras un  torcido  sentido,  han  IrataJo 
deestraviar  á  la  multitud  de  tal  suer- 
te, que  hasta  de  esos  beneficios  y  de 
esas  instituciones  han  hecho  cierto? 
hombres  un  arma  para  cometer  los 
mas  violentos  escesos  contra  nuestra 
autoridad  soberana  y  contra  los  dere- 
chos temporales  de  la  Santa  Sede. 
Nuestro  corazón  se  niega  á  recordar 
uno  por  uno  los  últimos  acontecimien- 
tos á  contar  desde  el  15  de  noviem- 
bre, dia  en  que  un  ministro  que  go- 
zaba de  nuestra  confianza  fue  bárba- 
ramente degollado  por  la  mano  de  un 
asesino,  á  quien  aplaudía  una  turba 
de  desatentados  enemigos  de  Dios  y 
de  los  hombres,  de  la  iglesia  y  de  to- 
da buena  institución  política.  Este 
primer  crimen  abrió  la  puerta  á  la  se- 
rie de  crímenes  cometidos  al  día  si- 
guiente con  una  impudencia  sacrilega, 
crímenes  que  han  incurrido  ya  en  la 
execración  de  lodos  los  hombres  de 
bien  de  nuestro  estado,  de  Italia  y  de 
Europa,  y  que  incurrirán  en  la  de 
las  otras  parles  del  mundo.  Por  tanto, 
podemos  ahorrar  á  uuestro  corazón  el 
inmenso  dolor  de relalarlos  aquí.  Nos 
hemos  visto  obligados  á  alejarnos  del 
lugar  en  que  se  cometieron,  de  ese 
lugar  en  que  la  violencia  nos  impedía 
remediarlos,  reducidos  como  estába- 
mos á  llorar  con  los  hombres  de  bien, 
á  deplorar  como  ellos  tan  tristes  acon- 
tecimientos y  la  impotencia  mas  aflic- 
tiva todavía  de  todo  aclo  de  justicia 
con  los  autores  de   esos  abominables 


crímenes.  La  Providencia  nos  Un 
conducido  á  esta  ciudad  de  Gaeta, 
donde,  hallándonos  en  el  pleno  goce 
de  nuestra  libertad,  hemos  renovado 
solamente  contra  las  mencionadas  vio- 
lencias y  alentados  las  protestas  que 
ya  desde  el  primer  momento  habia- 
mos  hecbü  en  la  misma  ciudad  de  Ro- 
ma en  presencia  de  los  representantes 
de  las  cortes  de  Europa  y  de  otras  na- 
ciones lejanas,  acreditadas  cerca  do 
Nos.  Por  el  mismo  acio,  sin  derogar 
en  nada  las  instituciones  creadas  por 
Nos,  hemos  cuidado  de  dar  temporal- 
mente á  nuestros  estados  una  repre- 
sentación gubernamental  legítima,  á 
fin  de  que  en  la  capital  y  en  todo  el 
estado  se  atendiese  el  curso  regular 
y  ordinario  de  los  negocios  públicos, 
así  como  también  á  la  protección  de 
las  personas  y  de  las  propiedades  de 
nuestros  subditos.  Ha  sido  ademan 
prorogada  por  Nos  la  sesión  del  allu 
consejo  y  del  consejo  délos  diputados, 
que  recientemente  habían  sido  llama- 
dosá  proseguir  sus  interrumpidas  se- 
siones. Pero  estas  detcrmínacioneá 
de  nuestra  autoridad,  lejos  de  hacer 
volver  á  la  senda  del  deber  á  los  per- 
turbadores y  autores  de  las  violencias 
sacrilegas  que  acabamos  de  recordar, 
los  han  impulsado  á  mayores  alenta- 
dos; porque  abrogándose  esos  derechos 
de  soberanía  que  solo  á  Nos  pertene- 
cen, han  instituido  en  la  capital  por 
medio  de  ambos  consejos  una  repre- 
sentación gubernamental  ilegitima, 
con  el  titulo  de  junta  provisional  y  su- 
prema de  estado,  según  lo  han  publi- 
cado en  acta  del  12  de  este  mes.  Los 
deberes  de  nuestra  soberanía,  á  los 
que  no  podemos  faltar;  los  juramen- 
tos sjlemnes  con  que  delante  del  Se- 
ñor hemos  prometido  conservar  el 
patrimonio  de  la  Sania  Sede  y"  tras- 
mitirle íntegro  á  nuestros  sucesores, 
nos  obligan  á  levantar  solemnemente 
la  voz  y  á  protestar  ante  Dios  y  á  la 
faz  del  universo  contra  ese  grande  y 
sacrilego  atentado.  Por  tanto.  Nos 
declaramos  nulos  y  sin  fuerza,  ni  va- 
lor legal  todos  los  actos  espedidos  á 
consecuencia  de  las  violencias  que  se 
nos  han  hecho,  protestando  particu- 
larmente que  esa  junta  de  estado,  es- 
tablecida en  Roma,  no  es  otra  cosa 
que  una  usurpación  de  nuestros  sobe- 
ranos poderes,  y  que  dicha  junta  ni 
tiene,  ni  de  modo  alguno  puede  tener 
autoridad  alguna.  Sepan,  pues,  todos 
nuestros  subditos,  de  cualquier  clase 
y  condición  que  sean,  que  en  Roma 
y  en  toda  la  estension  del  Estado  Poh- 
líficio,  ni  hay  ni  puede  haber  poder 
legitimo  alguno  que  no  emane  espre- 
samente  de  Nos;  que  por  el  «raotu 
propio»  soberano  del  27  de  noviem- 
bre hemos   instituido   una  comisión 
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toinporal  de  gobiornu,   v    que  á   ella 
yulo  pertenece  esclu^ivaiiicnle   el  go- 
¡É     Ijierno  del  estado  dnrantc  nuestra  aii- 
^     sencia  y  hasta  que  Nos  mismo  dispon- 
gamos otra  cosa.   Dado  on  Gaeta  á 
4  7  de   diciembre  de   1848.— Pilis, 
¡¡apa    IX.  •   A  esla    protesta   siguió 
la  siguiente      excomunión     fulmina- 
da contra  los  revolucionarios  de  Ko- 
íiia »  después  de  haber  sido  proclama- 
da la  constituyente  romana.  «Pió  IX, 
papa  ,    á  sus  muy  amados   subdi- 
tos.— En  esta   pacífica  morada,  adon- 
de  plugo  á    la    Divina    Providen- 
cia   conducirnos   para     poder  mani- 
festar libremente  nuestros  sentimientos 
y  voluntad,  esperábamos  ver  manifcs* 
tarse  el  remordimiento  de  nuestros  es- 
Iraviados  subditos,  por  los  sacrilegios  y 
crimenrs  cometidos  contra  personas  de 
nuestro  servicio,  de  las  cuales  unas  fue- 
ron muertas  y  o:ras  ultrajadas.  Tam- 
bién esperábamos  muestras  de  arrejien- 
limiento,   por  los  desmanes  cometidos 
en   nueí^tro   palacio  y  contra   nuestra 
misma  persona.  Sin  embargo,  no  he- 
mos visto  llegar  sino  una  estéril  ¡nri- 
lacion  para  que  volviésemos  á  nuestra 
capital,  ni  una  palabra  de  reparación 
por  aquellos   atonlados,  sin  la   menor 
garantía,  capaz  de  asegurarnos  contra 
los  fraudes  y  las  violencias  de  ese  tro- 
pel de  furiosos,  cuyo   bárbaro  despo- 
tismo está  tiranizando  á  la  ciudad  de 
Roma  y  á  los  Estados  de  la   Iglesia. 
'     Esperábamos,  en  íin,  que  las  protestas 
y  las  órdenes  emanadas  de  Nos,  llama- 
rían á  sus  deberes  de  fidelidad  y  sumi- 
sión ú  los  que  desprecian  y  conculcan 
una  y  otra    en  la   capital  misma  de 
nuestros  Estados.  En  vez  de  esto,    un 
nuevo  acto,  mas   monstruoso  aun,  de 
•:ibierta  felonía  y  de  verdadera   rebe- 
.  lion,    audazmente  cometido  por  esos 
liombrcs,    ha  colmado  la   medida  de 
nuestros  dolores,  y  escilado  al    mismo 
tiempo  nuestra  indignación,  asi  como 
deberá  contristar  á    la  iglesia  univer- 
sal. Hablamos   de  ese  acto  detestable 
bajo  tudos  conceptos,  con  el  que  se  ha 
pretendido  disponer  la  convocación  de 
una  llamada  asamblea  nacional  de  los 
Estados  Romanos,  en  virtud  de  un  de- 
creto de  29  de  diciembre  último,  para 
establecer  ¡as  nuevas  formas  políticas, 
que  han  de  darse  á  aquellos.  De  este 
modo,  juntando  iniquidad  á  iniquidad, 
los  autores  y  cómplices   de  una   anar- 
quía demagógica,  tratan  de  destruir  la 
autoridad  temporal  del  pontífice  roma- 
no sobre  los   dominios  de  la   Santa 
Iglesia,  no  contando  con  que  esta  au- 
toridad se  halla  establecida  de  una  ma- 
nera irrefragable  sobre  los    mas  anti- 
guos y  sólidos  derechos,  y  como    tal 
venerada,  reconocida  y  protegida  por 
todas  las  naciones.  Hasta  suponen,  ó 
quiereír  hacer  se  crea,  que  este  poder 


está  sujeto    á  conlrove^^ia,    v  depende 
del  capricho  de   los  facciosos,   tjuere- 
mos  cscusar  á  nuestra  dignidad  la  hu- 
mrllacion  de  detenernos  á  hablar  sobre 
lo  que  tiene  de  monstruoso  ese  acto 
abominable,  no  menos  aLsurdo  por  su 
origen,  que  ilegal  en  su  forma,  y  com- 
pletamente  impío  en  su  objeto.    Pero 
corresponde  á  la    autoridad  apostólica 
de  que  estamos,  aunque  indignamente, 
revestidos;  corresponde  á  la  responsa- 
bilidad que  nos  liga,  en  virtud  de  ju- 
ramentos sacrosantos,  prestados  en  pre- 
sencia del  Todopoderoso,  no  solamente 
protestar  de  la  manera  mas  enérgica  y 
eficaz  contra  ese  acto,  sino  condenarlo 
á  la  faz  del  universo,  como  un  atenta- 
do enorme    y  sacrilego,   cometido  en 
perjuicio  de  nuestra  independencia  y 
de   nuestra   soberanía,    digno  de   las 
penas  establecidas  en  lasle\cs  divinas  y 
liumanas.  Estamos  persuadidos,  que  al 
recibir  tan  imprudente   invitación,  os 
habréis  sentido  santamente  irritados,  y 
habréis  lanzado  lejos  de  vosotros  una 
provocación  tan  culpable  y  vergonzosa; 
mas  á  pesar  de  esta  persuasión,  y  para 
que  ninguno  pueda   decirse  engañado 
por  seducciones  falaces  y  predicadores 
de  doctrinas  subversivas;    y  para  que 
nadie  pretenda  ignorar  lo  que  traman 
los  enemigos  de   todo  orden,  de  toda 
ley,  de  todo  derecho,  de  toda  verdade- 
ra libertad  y  de  vuestra  felicidad  per- 
sonal; hemos   resuelto  levantar  nueva- 
mente nuestra   voz,  y  difundirla  por 
todas  parles,  de  tal  modo,  que  os  dé 
mas  y  mas  certeza  de  la  absoluta  pro- 
hibición, por  la  cual  os  impedimos  á 
vosotros,    nuestros  subditos,   de  cual- 
quiera clase  y  condición  á  (|ue  perte- 
nezcáis, tomar  parte  alguna  en  las  reu- 
niones que  osan  tener  para  la  elección 
de  individuos  que  hubiesen  de  ir  á  la 
asamblea   que  condenamos.  Os  recor- 
damos al  mismo  tiempo,  que  esta  nues- 
tra absoluta  prohibición,  cftá  ademas 
sancionada  por  los  decretos  de  nuestros 
predecesores,  y  de  los  concilios,  espe- 
cialmente del   general  de  Trento  (ses. 
22,  cap.  11,  de  Reforma);  decretos  por 
los  cuales  ha  fulminado  la  Iglesia  en 
muchas  ocasiones  sus  censuras,  y  prin- 
cipalmente, la   escomunion  mayor  en 
que  incurren,  sin  necesidad  de  nueva 
monición,  cualesquiera  que  osaren  ha- 
cerse culpables,  de  alentar  contra  la 
soberanía  temporal    de   los  ponlilices 
romanos.  Os  declaramos  igualmente, 
que  han  incurrido  ya  en  estas  penas  es- 
pirituales, cuantos  han  tenido  parte  en 
el  acto  que  hemos  prohibido,  y  en  lo- 
dos los  que  anteriormenlb  se  han  diri- 
gido contra  nuestra  soberanía  ,  y  asi- 
mismo todos  aquellos  que  de  cualquie- 
ra otra  manera,  y  bajo  mendaces  prc- 
testos,  han  turbado,  violentado  ó  usur» 
pado  nuestro  poder.  No  obstaíUe,si  mi 


seniimcs  obligados  por    un   dehor  d^ 
concit  ncia    á  defender  el  sagrado  de- 
pósito,  el  patrimonio  de  la  esposa  d«i 
Jesucristo,  coiifiado  á  nuestros  cuida- 
dos, y  á  servirnos  de  la  espada  de  ju;-- 
ta    severidad,    que  el   mismo  divíu't 
juez    nos  ha  entregado  á  este  efecto, 
no  por  ello  podemos  olvidar  jamás 
que  ocupamos  en    la  tierra  el  lugar 
de  aquel   que,  aun  cuando  ejerce  su 
justicia,  no  deja  de  usar  de  miseri- 
cordia. Asi,  pues,  levantando  nuestras 
manos  al  cielo,  mientras  le  confinmo-^ 
y  recomendamos  de  nuevo  una  causa 
absolutamente  justa,   que  es  la    suya 
puesto  que  es  la  nueslra,  y  declaran- 
do de  nuevo  (¡ue  con  la  ayuda  de  sii 
omnipotente  gracia,  estamos  dispues- 
tos, por  la  delensa  y  la  gloria  de  1 1 
iglesia  católica,  á  beber  hasta  las  he- 
ces del  cáliz  de  las  persecuciones,  t|i!o 
el  hijo  de  Dios  quiso  beber  el  prime- 
ro por  nuestra  salvación  ,  no  cesare- 
mos de  suplicarle  y  rogarle  que  aco- 
ja benignamente  las  fer\icntes  ora- 
ciones que  sinceramente  le  dirigimos 
de  día  y  de  noche  por  la   salvación  r 
conversión    de  los   estraviados.   No 
amanecerá    ciertamente   día  alguno 
mas   dulce  y  alegre  para   Nos,   qu;' 
aquel  en  que  nos  sea   dado  volver  al 
redil  del    Señor,   aquellos   hijos  do 
quienes  hoy  nos  vienen  tantas  tribu- 
laciones y  amarguras.   La  esperanza 
de  gozar  pronto  de  un  día  tan  feliz, 
se  fortifica  en  Nos  por  la  considera- 
ción de  las  oraciones  universales,  que 
uniéndose  alas  nuestras,  salen^de  los 
labios  y  del  corazón  de  los  fieles  de 
todo  el  universo  calólíco,  hacia  el  tro- 
no de  la  misericordia  divina,  rogán- 
dole, instándole  y  estrechándole  siu 
descanso  á  que  cambie  el  alma  de  los 
pecadores  y  los  traiga  al  camino  de  br 
verdad  y  la  justicia.  Dado  en   Gaeta 
á   1.°  de  enero  de  18i9. — Pío  pa- 
pa IX. »  Los  sucesos  de  Roma  y  man- 
que lodo  la  destitución  del  papa  conip. 
soberano,  habían  alarmado  al  oiundo 
católico.  Ya  hemos  visto  que  la,  F:i'an- 
cía  se  preparaba  á  recibir  digüíiüicnte 
al  pontífice  rey  sí  dirigía  á  ella  sus 
pasos;  Luis  Napoleón  apresta  en  To- 
lón una  escuadra  y  ua  eiércilo  de.Mi- 
nados  á  devolver  su  iníependcncia  n 
Pío  IX.  El  gobierno  de  España,  tan 
señalada  siempre  por  su  catolicismo, 
puso  á  dispofAcion  del   j)ontílice  dos 
vapores  de  guerra  y  mandó  que  en 
todas  las  iglesias  de  los  dominios  de 
España  se  celebraran  rogativas  públi- 
cas durante  tres  dias  consecutivos.  El 
dia  15  de  diciembre,  al  verificarse  la 
?.perlura  de  las  corles,  decía  Isabel  II: 
«Eli  tan  dolorosas  circunstancias  hg' 
he  vacilado  un  momento  en  ofrectrle' 
el  apoyo  de  la  España  y  un  segaro  y 
,  cordial  asilo  en  esta  nación  siempre 
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tulülica  y  j)iadosa.»  En  la  sesiou  del 
i  de  enero  al  discutirse  la  coQtesla- 
cioD  al  discurso  de  la  corona,  pro- 
uuiició  el  presidente  del  consejo  de 
ministros,  duque  de  Valeneia,  estas 
l»alabras:  «El  gobierno  necesita  que 
ei  geíe  de  la  religión  que  profesan  los 
españoles  esté  enteramente  libre  en  el 
ejercicio  de  sus  funcionesespirituales. 
Para  que  esto  suceda  el  gobierno  es- 
pañol de  acuerdo  con  todas  las  nacio- 
nes católicas  bará  cuanto  sea  necesario. 
Que  clase  de  libertad  ha  de  tener  Su 
Santidad  no  somos  nosotros  los  que 
hemos  de  decirlo,  ha  de  ser  S.  S.  mis- 
ino. Cuando  diga  que  está  en  el  ejer- 
cicio libre  de  sus  íunciones  espiritua- 
les, entonces  será  cuando  nosotros  nos 
creeremos  libres  de  este  compromiso; 
mientras  no  llega  ese  caso,  haremos 
cuanto  sea  nesesario,  y  para  ello  no 
dudaremos  apelar  ala  piedad  y  caba- 
llerosidad de  los  católicos  españoles  y 
les  [ledireuios,  si  es  necesario  á  este 
propósito,  sus  vidas  y  sus  Fortunas.» 
El  gobierno  español  cumplió  su  pro- 
mesa. EI23de  maye  de  1819  se  da- 
ba á  la  vela  en  el  puerto  de  Barcelo- 
na la  espedicion  mandada  por  el  ge- 
neral Córdoba  y  el  28  eran  revistadas 
nuestras  tropas  en  Gaeta  por  el  mis- 
mo pontífice  y  por  el  rey  deNápolcs. 
Aunque  los  españoles  no  tomaron  nin- 
guna parte  activa  en  el  sitio  de  Ro- 
ma, restableciej'on  la  autoridad  del 
papa  en  Terracina  y  en  otros  pueblos 
de  los  Estados  Pontificios  y  no  empe- 
zaron á  abandonar  las  costas  de  Italia, 
sino  cuando  vieron  que  ya  no  habia 
obstáculos^  que  impidiesen  la  vuelta 
del  papa  á  Roma,  fausto  suceso  que 
«e  veriíicó  el  dia  12  de  abril  de  este 
año.  Uno  de  los  primeros  actos  de 
Pió  IX,  luego  que  se  halló  instalado 
nuevamente  en  el  Vaticano,  fué  visi- 
tar á  los  enfermos  militares  franceses 
en  el  hospital,  dándoles  pruebas  de  su 
interés  y  de  lo  mucho  que  apreciaba 
los  sacrificios  que  hablan  hecho  por 
restablecerle  eu  su  trono.  Diremos 
para  terminar  esta  biogralia,  que  aun- 
que generalmente  se  creia  que  lo  pri- 
mero que  baria  Pió  IX,  después  de 
su  vuelta  á  Roma,  seria  dar  las  leyes 
orgánicas  destinadas  á  desenvolver 
las  instituciones  concedidas  por  ei 
•motu  propio»  de  12  de  setiembre 
de  1849,  ningún  cambio  importante 
se  ha  verificado  hasta  el  dia,  habién- 
dose limitado  todas  lasreformasanun- 
ciadasal  nombramiento  de  una  comi- 
sión de  siete  cardenales  para  reorga- 
nizar definitivamente  los  estados  de  la 
iglesia  y  el  plan  publicado  por  el  mi- 
nisterio déla  Guerra  fijando  la  fuer- 
w  armada  y  dando  nueva  organiza- 
ción al  ejército  pontificio. 
PIQUER  (Francisco):  fundador 
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del  Monto  do  Piedad  en  xMadrid.  Na- 
ció el  4  de  octubre  de  1G66  en  la 
villa  de  Valbona,  reino  de  Aragón. 
Siguióla  carrera  eclesiástica  y  luego 
que  fué  elevado  al  sacerdocio  pasó  á 
á  Madrid  á  ejercer  una  capellanía  en 
el  monasterio  de  Franciscas  descalzas, 
Fué  tan  grande  su  amor  á  los  pobres, 
que  no  contento  con  las  numerosas 
limosnas  que  daba,  concibió  el  bené- 
fico proyecto  de  fundar  un  Monte  de 
Piedad  para  socorrer  las  necesidades 
del  prójimo.  El  dia  de  San  Francisco 
Javier  del  año  de  1702  dio  princi- 
pio á  su  grandiosa  obra  depositando 
en  una  caja  dos  reales  de  vellón.  Los 
que  hemos  alcanzado  el  estado  de 
asombrosa  prosperidad  en  que  hoy  se 
halla  aquel  piadoso  establecimiento, 
consideramos  casi  como  fabuloso  que 
el  origen  y  base  de  esa  prosperidad 
hava  sido  la  insiffnilicanle  suma  de 
dos  reales.  Sin  embargo  nada  mas 
cierto;  á  aquellos  dos  reales  l'ueronse 
aumentando  las  limosnas  y  la  devoción 
délos  fieles,  en  términos  que  en  1711 
se.  habían  socorrido  infinidad  de  ne- 
cesitados y  celebrándose  mas  de  cua- 
renta y  dos  mil  misas  por  los  difuntos. 
Queriendo  don  Francisco  Piquer  dar 
perpetuidad  á  una  obra  tan  hermosa 
impetró  la  protección  de  Felipo  V, 
presentándole  los  estatutos  que  habia 
formado  para  su  gobierno  y  cediendo 
todos  sus  bienes,  cuyo  valor,  según 
los  autores  del  «Diccionario  históri- 
co» publicado  en  Barcelona,  de  donde 
tomamos  estos  datos  ascendió  á  mas  de 
cuatro  mil  doblones.  El  rey  admitió 
bajo  su  protección  dicha  fundación, 
nombrando  á  Piquer  por  su  adminis- 
trador general,  dándole  entonces  el 
nombre  que  hasta  el  dia  lia  conserva- 
do de  real  Monte  de  Piedad.  Querien- 
do el  rey  premiar  dignamente  las  es- 
clarecidas virtudes  de  don  Francisco 
Piquer,  le  nombró  su  capellán  de  ho- 
nor y  le  dio  repetidas  y  señaladas 
muestra  de  aprecio.  Falleció  este  vir- 
tuoso sacerdote  en  13  de  setiembre 
de  1759,  á  los  setenta  y  tros  años 
de  edad. 

PISAN  (Nicolás  FRA^•clSGo): 
pintor  de  cámara  de  los  Reyes  Católicos. 
Entre  las  muchas  y  excelentes  obras 
que  debemos  á  esto  artista,  se  citan 
con  elogio  dos  oratorios  que  hizo  para 
el  alcázar  de  Sevilla,  ambos  firmados 
por  él.  Representa  el  uno  la  Visita- 
ción á  Santa  Isabel  en  la  parle  inte- 
rior con  una  orla  de  adornos,  y  en 
la  esterior  á  José  con  el  árbol  de  la 
generación  temporal  de  Jesucristo, 
que  termina  con  la  Virgen  y  el  niño; 
y  el  otro  figura  tres  asuntos  de  la 
vida  de  Nuestra  Señora,  la  Santisi- 1 
ma  Trinidad  coronándola,  y  abajo  los) 
dos  Juanes.  » 
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PITI:  pintor  español;  nació  en  Sa- 
lamanca, y  fué  uno  de  los  mejore» 
discípulos  que  tuvo  el  famoso  Luca* 
Jordán  en  Madrid.  Pintó  muchos  y 
magníficos  cuadros  para  diferentes 
puntos,  mereciendo  especial  mención 
los  que  ejecutó  para  la  catedral  da 
Valladolid,  y  para  la  capilla  del  mar- 
qués deCerralvo,  en  Salamanca,  en 
los  cuales  imita  admirablemente  á  su 
maestro. 

PITIGUA:  lugar  de  España,  con 
ayuntamiento  y  con  51  vec,  á  cuyo 
ayuntamiento  está  agregada  la  Pue- 
bla dcEscaloncilla,  en  la  prov.,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Salamanca.  Su 
clima  es  frío,  y  sus  enfermedades  co- 
munes son  tercianas. 

PITILLAS:  villa  de  España,  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Navarra  y  part.  jud.  de  Tafalla.  Tie- 
ne 83  vec,  y  su  clima  es  templado 
y  saludable. 

PITUE  (Don  Pedro):  escultor. 
Vino  á  España  desde  Paris  por  los  años 
1743  y  concluyó  con  don  Huberto 
Dumandre,  la  escultura  de  la  fuente 
de  Diana,  en  los  jardines  de  San  Il- 
defonso. Ejecutaron  también  las  esta- 
tuas de  la  fuente  de  la  Fama  en  los 
mismos  jardines,  que  representa  la 
de  esta  figura  alegórica  sobre  el  Pe- 
gaso, y  cuatro  despeñadas  con  arcos, 
escudos  y  saetas:  otras  cuatro  recosta- 
das en  grutas  sobre  urnas  que  signi- 
fican los  ríos  Tajo,  Duero,  Guadal- 
quivir y  Ebro.  Hizo  Pitué  una  estatua 
para  el  panteón  de  la  colegiata  de 
aquel  sitio,  y  las  estatuas  y  jarrones 
de  la  plazuela  de  la  fuente  de  Diana. 

PIVIERDA(San  Pclayo):  feli- 
gresía de  España,  con  120  vec,,  en 
la  prov.  y  dio.  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Villaviciosa;  su  clima  es 
templado  y  sano.  Se  compone  de  los 
lugares  y  casas  de  Agüera,  Arrin, 
Cayo,  Candanal,Cabañon,  Corrales, 
Llodos,  Pedron,  Pivierda  y  Varrestro. 

PIZARRÜ  (Amonio):  pintor  es- 
pañol, que  vivía  en  Toledo  á  princi- 
pios del  siglo  XVII,  y  fué  uno  de 
ios  discípulos  mas  aventajados  del  cé- 
lebre Greco.  Entre  las  diferentes  obras 
que  debemos  á  este  artista,  se  encuen- 
tran un  hermoso  cuadro  que  repre- 
senta la  fundación  de  la  orden  de  los 
trinitarios,  y  que  pintó  para  la  iglesia 
de  padres  calzados  de  aquella  ciudad; 
otros  que  hizo  para  la  iglesia  de 
San  Justo  y  Pastor;  un  nacimiento  de 
la  Virgen,  para  la  parroquia  de  San- 
ta Maria  en  la  villa  de  Casarrubios; 
y  otros  muchos  para  diversos  templos. 

PLANES  (Do.\  Luis  Antomo); 
el  menor,  pintor  español.  Nació  en 
Valencia  por  los  años  1765,  tuvo  por 
maestro  en  esta  ciudad  á  su  padre 
don  Luis,   director  de  la  academia  dr 
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San  Carlos,  y  eii  Madrid  á  don  Fran- 
cisco Bayeu  y  don  Muriuoo  Muolia. 
No  obstante  su  temprana  muerte, 
ocurrida  en  Valencia  el  16  d«j  lebrero 
de  4799,  nos  dejó  entre  otnis  obras 
una  Concepción  que  pintó  para  la 
iglesia  de  Albalat,  que  es  muy  apre- 
ciada por  los  inteligentes. 

PLANES  (Tomas):  grabador  de 
'.  láminas  español.  Nació  en  Valencia 
por  lósanos  1707  y  fué  uno  de  los 
mas  famosos  profesores  de  su  época. 
Entre  las  obras  que  debemos  á  su  bu- 
ril, 8on  muy  elogiadas  por  los  inte- 
ligentes los  retratos  que  hizo  de  las 
venerables  Inés  de  Moneada,  Geróni- 
ma  Dolz  y  Luisa  Zaragoza  de  Carlet; 
una  Asunción  de  la  Virgen  y  varias 
eslampas  de  devoción,  que  ejecutó  con 
la  mayor  perfección. 

PLANO  (FuA>'cisGo):  pintores- 
pañol,  que  vivia  en  Zaragoza  á  fines 
del  siglo  XVII.  Pintó  al  temple,  en- 
tre otras  muchas  cosas,  la  sacristía  y 
pieza  anterior  del  santuario  de  Nues- 
tra Señora  del  Portillo  de  aquella 
ciudad;  varias  íiguras  é  historias,  y 
la  batalla  de  Clavijo  sobre  el  retablo 
mayor  de  la  parroquia  de  Santiago, 
cu  Daroca,  de  donde  era  natural. 

PLASENCIA:  lugar  de  España, 
con  ayuntamiento  y  con  42  vec,  en 
la  prov.,  dióc.  y  part.  jud.  de  Hues- 
ca. Su  clima  es  frió,  pero  sano. 

PLAZA  (San  Miguel  de  la): 
feligresía  de  España  y  capital  del 
ayuntamiento  de  Teverga,  con  110 
vec,,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo, 
part.  jud.  de  Belmente;  su  clima  es 
frió  y  propenso  á  catarros.  Se  com- 
pone de  los  lugares  de  Cansinos,  En- 
trabo, Llamas,  San  Martin,  Redral, 
la  Plaza,  Villabonel,  Villar  y  parti- 
,  do  de  Gradura. 

POBLACHUELA:  aldea  de  Espa- 
ña con  alcalde  pedáneo,  tiene  66  ve- 
cinos, en  la  prov.  y  part.  jud.  de 
Ciudad  Real,  dióc.  de  Toledo.  Su 
clima  es  destemplado  y  se  padecen 
tercianas  con  frecuencia. 

POBLACION(la);  villa  de  Espa- 
ña, con  120  vec,  en  la  prov.  de 
Navarra,  part.  jud.  de  Estella  y 
dióc.  de  Calahorra.  Su  clima  es  sano 
y  reinan  los  vientos  N.  E. 

POBLACIÓN  (ataque  á  la):  en 
16  de  diciembre  de  1858  salió  de 
Logroño  con  su  división  el  brigadier 
don  Isidoro  Hoyos  paraatacar  el  pun- 
to de  la  Población,  coincidiendo  este 
movimiento  con  el  de  la  brigada  Ron- 
cali  que  venia  de  Viana;  pero  en  vez 
de  hallar  un  pueblo  poco  resguardado, 
le  encontraron  ton  fortificaciones  en 
regla  desde  la  que  escarmentaron  con 
fuego  bien  nutrido  á  los  batallones  de 
RoncaÜ.  Hoyos  al  frente  de  dos  bata- 
llones de  Luchona  se  apoderó  de  las 
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primeras  casas  del  pueblo;  mas  no  sien- 
do posible  sostenerse  alli,  los  batallo- 
nes de  1.1  reina  empezaron  á  replegar- 
se hacia  el  llano  con  bastante  perdida, 
quedando  uuo  délos  de  Luchana  con 
el  coronel  Osel  para  contener  al 
enemigo. 

POL:  ayuntamiento  de  España, 
con  852  vec,  en  la  prov.,  dióc.  y 
part.  jud.  de  Lugo.  Su  clima  es 
templado  y  propenso  á  pulmonías. 
Comprende  las  feligresías  de:  Arcos 
de  Friades,  Santiago;  Balonga, 
Santa  Maria;  Caraño,  San  Martin; 
Carozo,  San  Podro;  Cirio,  Santa  Ma- 
ria; Fcrreiros,  San  Andrés;  Ferreiros, 
San  Martin;  Frayalde,  Santa  Maria; 
Gondel ,  San  Cosme;  Hermunde, 
San  Pedro ;  Lea ,  San  Bartolomé; 
Luaces,  Santa  Maria;  Milleiros, 
Santiago;  Mosteiros,  San  Salvador; 
Pol,  San  Esteban  (cap):  Silva,  San- 
tiago; Suegos,  Santa  Eulalia:  y  Tor- 
neiros,  San  Lorenzo. 

POLA  DE  GORDON:  lugar  de 
España  con  478  vec,  en  la  prov.  de 
León,  part.  jud.  de  la  Vecilla,  dió- 
cesis de  Oviedo.  Está  situado  á  orilla 
del  rio  Bernesga,  con  clima  frió,  pero 
sano. 

POLACOS  (los):  pintores  espa- 
ñoles, hermanos,  que  vivían  en  Se- 
villa en  el  siglo  xVlI  y  fueron  discí- 
pulos de  Francisco  Zurbarán.  Ejecu- 
taron muchas  y  excelentes  obras, 
mereciendo  especial  mención  el  mar- 
tirio de  San  Esteban  y  demás  cuadros 
del  retablo  mayor  de  la  parroquia  de 
este  santo  en  Sevilla,  y  diferentes  cua- 
dros que  pintaron  para  el  convento  de 
San  Pablo  é  iglesia  del  Ángel  de  la 
Guarda  de  la  misma  ciudad,  relativos 
á  pasagcs  de  ángeles. 

POLK  (James  Knox):  undécimo 
presidente  de  la  república  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Nació  el  12  de  noviem- 
bre de  1795  en  el  condado  de  Meck- 
lemburgo,  estado  de  la  Carolina  del 
Norte.  Sus  progenitores,  naturales  de 
Irlanda,  emigraron  á  £ste  pais,  y  se 
establecieron  en  el  condado  de  So- 
merset,  en  el  litoral  del  estado  de 
Marilandia;  de  alli  se  trasladaron  sus 
padres  á  Carisle,  en  Pensilvania,  y 
por  último  se  establecieron  en  la 
frontera  occidental  del  estado  de  la 
Carolina  del  Norte,  j)Oco  antes  de  la 
guerra  de  la  independencia.  En  esta 
se  distinguieron  varios  miembros  de 
su  familia,  por  la  parte  activa  que 
tomaron  en  la  emanci[tacion  de  este 
pais  de  la  metrópoli.  Su  padre  era 
liombre  de  carácter  firme,  activo, éin- 
dustrioso.  En  el  otoño  de  18U6  se 
trasladó  con  su  familia  al  estado  de 
Tenucssee,  y  fué  uno  de  los  que  sur- 
caron los  terrenos  entonces  vírgenes 
de  las  márgenes  del  rio  Duek,  que 
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son  hoy  la  parle  mas  productiva  de 
aquel  estado.  El  aislamiento  en  qus 
vivían  sus  padres,  y  sobre  todo  los 
achaques  de  su  salud,  no  permitieron 
á  Mr.  Polk  recibir  en  su  primera  edad 
una  educación  académica.  Su  padra 
temió  que  la  aplicación  al  estudio  des- 
truyese la  salud  de  su  hijo  tan  delica- 
da en  aquella  sazón,  y  resolvió,  aun- 
que contra  las  inclinaciones  de  este, 
establecerle  en  el  comercio,  y  en  efec- 
to consiguió  colocarlo  en  una  cas.i 
mercantil.  En  esta  carrera,  contraria 
á  sus  inclinaciones  é  incompatible  con 
sus  ideas,  permaneció  por  espacio  de 
algunas  semanas,  hasta  qne  al  fin  sus 
repelidas  súplicas  movioron  al  padie 
á  separarlo  del  comercio  para  seguir 
los  esludios,  primero  bajo  la  dirección 
del  reverendo  doctor  Henderron,  y 
después  como  alumno  de  la  academia 
de  Musfreesborough.  En  menos  de 
dos  años  y  medio  estudió  los  rudi- 
mentos necesarios  para  seguir  una 
carrera  científica,  y  en  el  otoño  de 
1815  entró  en  la  universidad  de  la 
Carolina  del  Norte,  teniendo  á  la  sa- 
zón veinte  años  de  edad.  Alli  estudió 
algunos  cursos  de  leyes,  matemáticas 
y  diferentes  idiomas.  En  1825  fué 
nombrado  representante  de  su  condado 
natal  y  fué  uno  de  los  miembros  mas 
jóvenes  que  tomaron  parte  en  los 
debates  de  la  Asamblea.  Hizo  una 
oposición  vigorosa  á  los  principios 
de  la  administración  del  presidenta 
Adams,  por  estar  sus  ideas  democrá- 
ticas en  abierta  contradicción  con  las 
del  gobierno  en  aquella  época;  pero 
cuando  subió  á  la  silla  presidencial  el 
general  Jakson,  convirtióse  en  uuo 
de  los  apoyos  mas  firmes  de  su  admi- 
nistración. La  guerra  que  habia  de- 
clarado al  banco  nacional  de  los  Esta- 
dos Unidos,  hizo  que  los  partidarios 
de  esta  institución  procurasen  con  el 
mayor  empeño  burlar  la  elección 
que  los  de  su  distinto  se  disponían  á 
hacer  en  él.  Esta  oposición,  aunque 
vigorosa  y  capitaneada  por  personas  in- 
fluyentes, fué  infructuosa,  y  Mr.  Polk, 
á  pesar  de  todos  los  amaños  de  que 
se  valieron  todos  sus  enemigos  polí- 
ticos, fué  reelegido  diputado  en  el 
congreso  de  la  Union.  En  diciembre 
de  1855  fué  nombrado  presidente  de 
la  cámara,  y  en  1857  mereció  igual 
honor  bajo  la  administración  del  pre- 
sidente Van  Burén.  En  esta  catego- 
ría se  distinguió  hasta  el  punto  de 
adquirir  un  puesto  sobresaliente  en 
las  filas  del  partido  democrático,  á 
que  estaba  muy  íntimamente  adherido 
por  sus  convicciones  y  por  la  larga 
serie  de  servicios  que  habia  prestado 
á  la  causa  de  la  democracia.  En  1859 
después  de  catorce  años  de  tareas  cons- 
tantes como  miembro   del   congreso, 
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rcaunció  la  elección  que  liabia  recaído 
en  él  para  diputado  del  dislrilo  que 
liabia  depositado  en  él  su  cou lianza. 
Su  candidatura  para  gobernador  del 
estado  de  Tennessce  fué  en  aquel  año 
vigorosamente  combatida  por  el  par- 
tido wliig,  que  soslenia  á  Mr.  Can- 
non,  candidato  de  este  último  color 
politico;  sin  embargo  l'ué  elegido  go- 
nernador  en  agosto  de  aquel  año.  En 
la  legislatura  siguiente  se  le  incluyó 
con  Van  Burén  en  la  lerna  para  vice- 
presidente de  la  república,  y  posterior- 
mente mereció  igual  distinción  en 
otros  estados  de  la  Union.  Fué  gober- 
nador del  estado  de  Teiinessee  duran- 
te el  período  constitucional  de  dos 
'ños,  a  cuyo  término  se  presentó  de 
nuevo  como  el  mas  formidable  can- 
didato del  partido  demócrata,  opuesto 
á  Mr.  Jones,  corifeo  del  partido 
.vhig.  Este  último  partido  se  babía 
desarrollado  considerablemente,  de 
modo  que  al  bacersc  el  escrutinio  de 
las  elecciones  para  gobernador,  obtu- 
vo Jones  una  gran  mayoría  sobre  su 
opositor.  Díspue^  de  esta  derrota  se 
retiró  Mr.  Polk  á  la  vida  privada,  y 
no  volvió  á  la  arena  electoral  hasta  el 
año  de  1813,  como  candidato  para  la 
gobernación  de  ¿u  estado  contra  la 
reelección  de  su  poderoso  rival 
Mr.  Jones;  pero  esta  vez  como  la  an- 
terior la  victoria  se  decidió  en  favor 
de  su  adversario  por  una  gran  mayo- 
ría. Aunque  Mr.  Polk  se  consagró  á 
la  vida  privada  desde  Iftil,  no  había 
desaparecido  su  ijiíluencia  de  la  esce- 
na política,  y  sus  amigos  y  partida- 
ríos  lejos  de  autorizar  aquel  retiro  y 
abstracción  del  teatro  político,  le  te- 
nían destinado  para  mas  alto  puesto. 
Así  es  que  en  29  de  mayo  de  1844 
recibió  el  voto  de  lo  asamblea  eleclo- 
ral  democrática  reunida  en  Baltimoro, 
para  presidente  de  los  Estados  Unidos. 
A  esta  dignidad,  la  mas  alta  de  la 
carrera  pública,  fué  llamado  en  aquel 
año  por  el  voto  del  pueblo  con  una 
mayoría  de  sesenta  y  cinco  votos  sobre 
Mr.  Glay,  que  fué  el  candidato  mas 
eminente  del  partido  wbig.  En  febre- 
ro del  uño  siguiente  de  1UÍ5,  la  cá- 
mara de  representantes  verificó  el  es- 
crulinío  de  la  elección  del  presidente 
Polk,  y  cu  el  mismo  mes  lomó  pose- 
sión de  las  riendas  del  estado  como 
presidente  de  la  confederación.  Sirvió 
en  lal  categoría  durante  el  período 
conslilucíoiial  de  cuatro  años,  basta  el 
-4  de  marzo  último  en  que  transfirió  á 
su  sucesor  el  general  Taylor  los  pode- 
res que  le  había  conferiJo  la  nación. 
Lapoliiica  del  prudente  Polk,  y  los 
principios  de  sn  administración,  son 
asuntos  que  corresponden  á  la  historia 
y  á  ella  es  á  quien  loca  fallar  sobre  las 
dislinlasmcdidasadrainistrativasvmas 


que  nada  sóbrela  injusta  y  antipolí- 
tica declaración  de  guerra  contra 
Méjico,  que  fué  el  acontecimiento  mas 
memorable  de  su  período  presidencial. 
Concluiremos  esta  breve  reseña  con 
algunas  noticias  personales  d^l  ex- 
presídente  Polk.  En  su  vida  privada 
se  hizoacreedor  por  su  rectitud  y  hon- 
radez á  las  consideraciones  y  aprecio 
de  los  que  le  trataban.  Aunque  casa- 
do no  tuvo  sucesión.  Murió  Polk  el 
15  de  mayo  de  1805  á  los  cincuenta 
años  y  siete  meses  de  edad. 

POLO  (Bernardo):  pintor  espa« 
ñol,  que  vivía  en  Zaragoza  á  fines 
del  siglo  XVII.  Tuvo  gran  habilidad 
para  pintar  llores  y  frutos  por  el  natu- 
ral, y  sus  obras  son  muy  apreciadas 
por  los  inteligentes. 

POLO  (Diego):  el  mayor,  pintor 
español.  Nació  en  Burgos  por  los 
años  1560  y  aprendió  su  profesión  en 
Madrid  con  Patricio  Caxes.  Entre  las 
obras  que  debemos  á  su  pincel,  se  ci- 
tan con  elogio  nn  San  Gerónimo 
azotado  por  los  ángeles,  y  una  Mag- 
dalena penitente,  que  pintó  para  el 
ci'Uvento  del  Escorial,  y  varios  otros 
cuadros  para  diversos  templos. 

PULO  (Diego):  el  menor,  pintor 
y  sobrino  del  anterior.  Nació  en  Bur- 
gos por  los  años  1620  y  tuvo  por 
maestro  en  Madrid  á  Antonio  Lan- 
chares. Entre  las  obras  que  nos  dejó 
á  su  muerte,  ocurrida  el  año  1655, 
se  encuentran  los  retratos  de  los  reyes 
don  Ramiro  II  y  don  Ordoño  H  que 
pintó  para  el  palacio  de  Madrid;  una 
Anuncíala  para  la  cúpula  de  la  par- 
roquia de  Santa  Mana,  y  el  bautismo 
de  Cristo,  que  ejecutó  para  la  iglesia 
del  Carmen  calzado,  ademas  de  otros 
muchos  lienzos  que  pinló  para  varios 
particulares,  de  los  cuales  mas  de  uno 
mereció  los  elogios  del  célebre  Velaz- 
quez. 

POLOPOS:  lugor  de  España,  con 
370  vec,  en  la  prov.  y  dio.  de  Gra- 
nada, parí.  jud.  de  Albuñol,  situado 
á  una  legua  del  Mediterráneo  sobre 
un  cerro,  con  clima  benigno  y  sano. 

POMPOSA  (sama):  virgen  y 
mártir  española.  Era  nalural  de  Cór- 
doba y  religiosa  en  nn  monasterio 
inmediato  á  aquella  ciudad,  llamado 
de  San  Salvador  déla  Peña  Melaría; 
y  habiendo  oído  las  circunstancias  del 
martirio  de  Santa  Colomba,  salió  de 
su  convento,  llegó  á  la  ciudad,  y  pre- 
sentándose al  gobernador  moro,  le 
reprendió  por  su  barbarie,  declaran- 
do ademas  que  era  cristiana  y  como 
tal  abominaba  á  Mahoma  y  lo  tenía 
por  falso  profeta  y  verdadero  ministro 
del  demonio.  El  gobernador  dio  or- 
den para  que  la  degollasen,  lo  cual  se 
ejecuto  el  19  de  setiembre  (dia  de  su 
fiesta'»  del  año  853,  dos  dias  después 


del  mariírío  de  Santa   Colomba.  San 
Eulogio  alaba  mucho  íí  esta  santa. 

PON'CE  (Roque):  pinior  español 
del  siglo  XVII,  y  uno  íIi'  ios  discípu  - 
los  mas  aventajados  de!  lamoso  pro- 
fesor Juan  de  la  Corte,  en  Madrid. 
Adquirió  gran  celebridad  por  la  gra- 
cia y  perfección  con  que  pintaba  |)ers- 
pectivas,  las  cuales  eran  muy  elogia- 
das por  los  inteligentes  y  buscadas  por 
los  aficionados. 

PONCE  (Pedro):  escultor  español 
del  siglo  XVll.  Es  de  su  mano  entre 
otras  obras  de  mérito  que  ejecutó, 
la  estatua  de  San  Sebastian  que  hizo 
para  la  portada  de  31ediodia  de  la 
Iglesia  de  Villacasiin,  cuya  obra  es 
muy  celebrada  por  los  inteligentes. 

PONCE  DE  LEÓN  (Doña  Bea- 
triz): una  de  las  varias  amigas  del 
rey  de  Castilla  y  de  León  don  Enri- 
que II.  Era  de  familia  nobilísima,  y 
muy  celebrada  por  su  estraordinari  i 
hermosura;  y  vivía  báciaelañol375. 
El  rey  la  amó  con  delirio  pur  algnn 
tiempo  y  tuvo  en  ella  á  don  Fadrique, 
duque  de  Benavente,  á  don  Enrique, 
conde  de  Cabra  y  duque  de  Medina- 
Sidonía,  y  á  doña  Beatriz,  que  casó 
con  don  Alfonso  de  Guzman,  cuarto 
señor  de  San  Lucar,  á  quien  llevó 
en  dote  el  condado  de  Niebla,  creado 
espresamente  para  ella.  No  se  dice 
en  que  año  murió  doña  Beatriz; 
pero  se  sabe  que  por  su  testamento 
se  estableció  en  su  casa  propia  de  la 
ciudad  de  Lcon,  no  lejos  de  la  igle- 
sia de  San  Isidro,  el  convento  dn 
religiosas  dominicas  vulgarmente  lla- 
madas beatas  de  Santa  Catalina. 

PONCIANO(Sa>):  nació  en  Ro- 
ma, y  por  su  mucha  santidad  y  virtu- 
des fué  colocado  en  la  silla  de  San  Pe- 
dro por  muerte  de  San  Urbano  papa 
y  mártir.  Gobernó  algunos  años  con 
grande  aprobación  del  clero  y  pueblo 
romano;  pero  después  fué  desterrado 
por  mandado  de  Alejandro  Severo 
á  Cerdeña,  donde  padeció  toda  clase  de 
trabajos.  Finalmente  fué  preso  en  fu 
destierro  y  le  dieron  tantos  palos  que 
no  pudo  sobrevivir  áeste  tormento  en 
el  cual  entregó  su  bendita  alma  al 
Señor  el  dia  19  de  noviembre  del 
año  237. 

PONCIO  (Sa>);  nació  en  Murcia: 
siendo  todavía  joven  pasó  á  Francia  y 
algún  úempo  después  lomó  el  hábito 
ílemonge  en  el  monasterio  llamado 
Lirieuse.  Por  su  observancia  religio- 
sa y  no  menos  sabiduría  fué  elegido 
abad  y  aumentando  cada  vez  mas  la 
oracio'n  y  la  disciplina  salió  de  este 
mundo  para  gozar  la  gloría  eterna  el 
dia  6  de  setiembre  del  año  480. 

PONT  DE  MOLINS:  lugar  d? 
España,  con  67  vcc,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  G'jroaa,  pirt.  jud.   de  Fi- 
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«íucrüs.  Esta  población  se  halla  divi- 
dida cu  dos  barrios,  distantes  entre 
si  un  cuarto  de  hora,  el  uno  denomi- 
uado  Molins  y  el  otro  Poul.  Su  cli- 
tii('i  es  templado  y  sano. 

PONTECIELLA  (Sajjtiago]:  fe- 
ligresía de  España,  con  oüÜ  veo.,  en 
la  prov.  y  diuc.  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Luarca,  situada  á  la  orilla 
del  rio  Navia  cou  libre  ventilación  y 
clima  sano. 

PONTEJOS  (Don  Joaquín  Viz- 
r.Ai>ü,  .MARQUES,  viui>o  de):  nació 
«II  la  Coruña  el  21  deagostode  179Ü, 
siendo  sus  padres  don    Vicente  Viz- 
caíno Pérez,  íiscal  en  la  real  audiencia 
de  aquella  ciudad,  y  doña  Maria  An- 
loniít    Martínez    Moles    Valderaoros. 
Luego  que   hubo  recibido   una  esce- 
leüle  educación  primaria,  le  dedicaron 
sus  padres  á  la  carrera  militar,  en  la 
cual  llegó  sucesivamente  hasta  el  gra- 
do de  capitán  de  caballería;  y   no  le 
costó  gran  trabajo  recibirse  de  caba- 
llero en  la  orden  de  Santiago  por  gra- 
cia que  le  concedió  S.  M.,  á  causa  de 
su   origen   ilustre.  Cuando  en  1817 
pasóá  la  corte,  empezó  desde  luego  á 
ocupar  un  lugarniuy  preferente  en  las 
principales  sociedades,    tanto  por   su 
despejado  talento,  cuanto  por  su  bue- 
na {¡gura  y  sus  maneras  finas  y  ele- 
gantes.   Por  aquel  tiempo    abandonó 
la  carrera  militar  por  haber  contraído 
matrimonio    con   la  Excma.   señora 
doña  Mciriana  de  Pontejos   y  Sando- 
val,  marquesa  de  Casa-Pontcjos  y  con- 
desa de  la  Ventosa.  Aun  no   contaba 
•28  años  de  edad  el  joven  don  Joaquín 
Vizcaíno,  y  en  vez  de    entregarse  á 
los  placeres  que  Je  brindaban  sus  pin- 
gües reutas,  se  dedicó  á  perfeccionar 
.su  educación,  á  cultivar  su  tálenlo  con 
el  estudio,  y  á  dilatarlo  esfera  de  sus 
ideas  con    Jos   viajes.    Recorrió  Jas 
principales  capitales   del   eslrangero, 
estudiando  en  ellas  los  progresos  de  la 
tivilizacion,  de  la  industria  y  de  las 
iirtes,  lijándose  mas  particularmente  en 
lodos  aquellos  objetos    que  pudieran 
tener  aplicación  en  su  país.  Los  acon- 
lecimientos  polílicos  de  1820    sor- 
prenílieron  al  marqués  de  Poiitcjos  en 
Madrid,  y  como  buen  liberal,  amante 
del  orden,  y  que  deseaba  Ja  libertad  de 
su  patria,  no  fué  de   los  últimos  que 
corrieron  á  alistarse  en  la  milicia  na- 
iional  de  Madrid  en  el  arma  de  caba- 
llería, mereciendo  por  su  inteligencia 
y  el  aprecio  que  de  él  hacían  sus  con- 
ciudadanos,   el  ser  elegido   por  sus 
compañeros  comandante  de  escuadrón, 
eu  cuyo  mando  se  distinguió  notable- 
mente, sabiéndose  grangear  al  propio 
Uempo  el  respeto  y  el  aprecio  de  sus 
bubordinados.  Apenas  ocurrió  la  reac- 
ción de  1825,  el  señor  Pontejos,  aun- 
que no  ba!)¡u  servido   ningún  deslino 


público,  ni  por  consiguiente  contraí- 
do ningún  compromiso  personal,  sin 
embargo,   la   circunstancia  de  haber 


sido  gefe  en  la  milicia,  y  el  desagrado, 
que  le  causaban  los  desórdenes  y  aten- 
lados  que  á  cada  paso  se  cometían,   le 
determinaron  á  ausentarse  de  su   pais 
)or  algún  tiempo,  y  volvió  á   recorrer 
a  Francia  y  la  Inglaterra,  continuan- 
do siempre  sus  mismos   estudios,   y 
animado  del  mismo  espíritu  de  inda- 
gación que  había  manifestado  en    sus 
primeros  viajes.  Cuando  el  gobierno 
de  España  fué  necesariamente  templan- 
do sus  iras,   el  señor  Pontejos,   que 
amaba  con  ardor  su  patria,  volvió  á 
Madrid,   donde  continuó   ocupándose 
en  empresas  útiles  y  en  el  fomento  de 
las  artes  é    industria.    Admitido  al 
poco  tiempo  en  la  sociedad  económica 
matritense,  desplegó  en  el  seno  de  ella 
los  sentimientos  que  le  animaban  por 
la    felicidad  del  pais.  Propuso  gran- 
des mejoras  en  la   escuela  de  Sordo- 
mudos, que  se  halla  á  cargo  de  dicha 
sociedad,  pero  su  celo  halló  obstácu- 
los insuperables   que  solo  le  valieron 
disgustos  y  sinsabores.  No  había   un 
proyecto  útil  ó  de  beneficencia,  á  que 
no  cooperase  el  señor  Vizcaíno.  For- 
mada en  la  corte  una  sociedad  para 
mejorar  la  educación  del  pueblo,  fué 
uno  de  sus  fundadores  y  de   los  que 
con  mas  afán  trabajaron  en  su   esta- 
blecimiento; fué  el  que  mas  contribu- 
yó á  que  todas  las  clases  de  la  capital 
íavorecíesen  los  objetos  de  esta  socie- 
dad con  suscriciones;  e»  prueba  de  lo 
cual  se  dio á   una  de  las  primeras  es- 
cuelas que  se  fundaron  el  nombre  de 
Pontejos.  La  época  mas  notable  en  la 
vida  de  este  insigne  patricio,  fué  aque- 
lla en  que  lué   llamado  á  egercer  el 
cargo  de    corregidor  en  Madrid.   A 
pesar  de  las  difíciles  circunstancias  en 
que  fué  nombrado,  estraño  el   mar- 
qués á  toda  cuestión  política,  se  dedi- 
có desde  luego  á  promover  los  objetos 
de  utilidad  pública,  y  á  prolejcr  y  á 
fomentar  las  clases  industriosas.    La 
mendicidad  fué  una  de  Ja?  cosas  que 
con  preferencia  llamaron  la   atención 
del  ilustrada  corregidor,  y  para  estin- 
guir  esta  plaga,  al  propio  tiempo  que 
recojer  á   los  mendigos,  haciendo  de 
ellos  ciudadanos  útiles,  se  propuso  to- 
mar {)or  base  de  su  obra  algunos  de 
los  establecimientos    de   beneficencia 
existentes  en  la  corte.  Pensó  en  dar  al 
Hospicio  mayor  eslension,  y  desarro- 
llar en  dicho  establecimiento  el    plan 
que  se  habia  propuesto;  pero  tales  fue- 
ron los  obstáculos  que  se  Je  presenta- 
ron, que  se  decidió  a  formar  un  nue- 
vo establecimienlo  para  realizar  sus 
miras.  Efectivamente,  en  1854,  llevó 
á  efecto  el  ya  marqués  viudo  de  Pon- 
tejo?,  su  proyecto  de  fundar  un  hospi- 


cio  bien  mcnlado,  el  cual  tomó    t 
nombre  que  aun  conserva  de     «Asil 
de  mendicidad  de  San  Bernardino,»  ■ 
consecuencia    de    hallarse  establecid 
en    el  convenio   de  este  nombre.  Ev 
dicho   establecimienlo   se    recogiere 
en  muy  poco   tiempo  los  muchos  po 
bres  que  inundaban  la  capital,  y  allí, 
según  su  sexo  y  condición,  eran   des- 
tinados á  los   trabajos  domésticos  ó  á 
los  de  los  talleres,  que  para  enseñar  ;' 
los  mendigos  y  aumentar  los  ingresor 
del  establecimienlo  se  habían  estable 
cido.  A  muy  poco  de  fundado  éste 
se  conocieron  los  felices  resultados  que 
producía:   desde  luego  desapareció  la 
mendiguez,    siendo  esta  la   primera 
ventaja  que  reconoció  el  vecindario  di 
Madrid,  el  cual  cooperó  á  esta  gran 
obra  por  medio  de  una  suscriciou  ve 
lunlaria  que  escedia  á   las  esperanzas 
del  ilustre  fundador.  Aunque  solo   de 
paso,  no  podemos  escusarnos  de  decir 
dos  palauras  acerca  de  el   asilo  de 
mendicidad  de  San  Beruardino,  uno 
de   los  establecimientos   notables  de 
la   capital,    visitado   cou  curiosidad 
y  celebrí»do  con  entusiasmo  por  na- 
cionales y  estrangeros.  Hé  aquí,  como 
acerca  de  él  se  esplicaba  el  señor  Me- 
sonero Romanos,  persona  muy  auto- 
rizada en   la  materia,  al  poco  tiempo 
de  su  fundación:  «Por  fortuna  llegó  el 
momento  en  que  no  satisfecha  la  au- 
toridad con   reconocer  estas  verdades, 
y  á  pesar  de  los  graves  obstáculos  que 
se  oponían  á  su  remedio,   dio  el  pri- 
mer paso  haciendo  recoger  en  el  con- 
vento de  San  Bernardino   á  todos  lus 
pordioseros,  proporcionándoles  en  di- 
cho asilo  ocupación  y  subsistencia,  y 
prohibiendo  espresamente  la   vagancia 
por  las  calles.  Muy  pocos   meses  lleva 
de  existencia  este  benélico  instituto,  y 
ya  el  pueblo  de  Madrid  reconoce  uná- 
nimemente sus  escelenles  resultados. 
El  pa?o  mas  importante  está  dado  ya, 
los  inconvenientes  que  la  ignorancia  ó 
la  mala  fé  quieren  oponer,  serán  ven- 
cidos; los  sacrificios  de  la  caridad  bien 
entendida,    bastarán  muy  luego  á  Ja 
perfecta  perfección  de  aquella  obra,  y 
el  celo  del  señor  corregidor  actual] 
tan  demostrado  en  esta  ocasión,  sabrá 
dar  al  benéfico  entusiasmo  del  pueblo 
la  dirección  conveniente. »    Asi  suce- 
dió en  efecto,  y  este  establecimienlo, 
aunque  con  algunas  alternativas,  con- 
tinúa en  el  día  prestando  grandes  ser- 
vicios á  la  humanidad  necesitada,  ali- 
mentando en  su  seno  y  dando  ocupa- 
ción á  una  infinidad  de  mendigos  de 
ambos  sexos  y  de  todas  edades  que  no 
cesarán  de  bendecir  constantemente  la 
benéfica  mano  que  les  ha  proporcio- 
nado el  alivio  de  sus  miserias.    La 
justicia  y  la  gratitud  colocaron  el  bus- 
to úqI   marqués  de  Pontejos  bajo   un 
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fí^mpletc  quo  so  halla  en  la  puerta  de 
San  Bemarilino,  y  en  las  oficinas  del 
osiablecimienlo  se  conserva  un  álbum, 
que  se  presenta  á  los  visitantes  para 
que  escriban  alli  algún  pensamiento 
a  observación  como   memoria   suya. 
Una   de  las  circunstancias  que  mas 
acreditan  la  actividad  y   decisión  del 
señor  de  Pontejos,  es  la  muy  rara  en 
España,  de  que  teniendo  la  real  orden 
para  la  creación  del  asilo  de  San  Ber- 
iiardino,    la    fecha   de  3  de  agosto 
de  1834,  empezó  á  recibir  su  cum- 
plimiento al  mes  y  medio  de  espedida, 
y  el    18   de  setiembre  entraron  los 
mendigos  en  el  nuevo  establecimien- 
to. Otro  de  los  proyectos  que  promovió 
y  realizó  el  marqués,  fué  el  de  la  caja 
de  ahorros;  pues  en  los  pocos  dias  que 
desempeñó  el  cargo  degefe  político  de 
Madrid,  llevó  á  cabo  tan  loable  neo- 
Sarniento,  debiéndose  á  su  celo,  a  su 
ilustración  y  á  su  amor  al  bien  públi- 
co, que  el  gobierno  fijase  su  atención 
en  un  asunto  tan  importante.  S.  M.  la 
reina  gobernadora,  tuvo  á  bien  nom- 
brarle para  primer  director  de  la  caja 
de  ahorros,  en  cuyo  cargo  cesó  á  con- 
secuencia de  haber  dejado  de  desem- 
peñar el  de   gele  político.  Pero  mas 
adelante  fué  nombrado  de  nuevo  di- 
rector de  este  establecimiento ,  recono- 
ciendo el  gobierno  las   recomendables 
circunstancias  del  marqués,  las  cuales 
hacian  indispensable  su  presencia  en 
la  junta  de  la  caja.  No  fueron  estos 
5olos  los  servicios  que  prestó  durante 
su  corregimiento  el  señor  don  Joaquín 
Vizcaíno,  sino  que  introdujo  muchas 
y  escelenlas  mejoras  en  la  población: 
una  de  ellas  fué  la  nueva  numeración 
de  las  casa?,  tal  como  hoy  se  encuen- 
tra, y  la  variación  en  los  nombres  de 
algunas  calles.  El  alumbrado  antiguo 
de  iMadrid  era  tan  malo,   que  á  pesar 
de  sus   4,770  faroles,    podia  decirse 
que  la  capital  estaba  casi  á  oscuras, 
pues  la  mala  construcción  de  aquellos 
y  su  mala  distribución  prestaba   una 
luz  escasísima.  Pira  remediar  este  in- 
conveniente,  se   trató  de  ensayar  el 
alumbrado  de  gas,  |)ero  se  abandonó 
'■n  aquel  entonces  luí  pensamiento  por 
no  ser  de  fácil  realización  en  aquella 
é¡M)ca:  el  señor  de  Pontejos,   sin  em- 
bargo, decidií  o  á  reformar  el  alum- ; 
brado,  mejoró  la  construcción  de  los 
faroles,  haciéndolos  de  reverbero,   los 
distribuyó   en  mejores    proporciones, 
procurando  al  mismo  tiempo   que  la 
luz  fuese  mas  clara,  y  que  el  servicio 
se  hiciese  con  puntualidad.    Hoy  que 
se  va  inlroducinndo  ya  generalmente 
el  alumbrado  de  gas,   van   desapare- 
ciendo poco  á  poco   los  reverberos,  y 
sus'.iiuyéndose  con  ¡os  ligeros  faroles 
que  despiden  la  clara  luz  que  propor- 
ciona aijuel  combustible.  Otra  de 


as 


mejoras  en  auo  trabajó  mucho  Ponto- 
jos,  fué  en  ía  del  empedrado,  que  se 
hallaba  en  un  estado  sumamente  de- 
|)lorable.  Varios  eran  los  proyectos 
que  meditaba  el  marqués  eu  este  ra- 
mo, según  lo  que  habia  observado  en 
las  mejores  capitales  de  Europa,  y 
principió  al  momento  á  ensayar  un 
nuevo  método  en  la  calle  de  Carretas, 
que  fué  estendiéndose  sucesivamente 
en  toda  la  capital,  y  el  cual  concillaba 
en  lo  posible  la  solidez  con  la  suavi- 
dad. A  esta  obra  se  añadió  la  de  las 
aceras  anchas,  un  poco  elevadas  sobre 
el  empedrado,  y  también  durante  el 
corregimiento  de  dicho  señor,  se  en- 
sayó el  medio  de  que  las  aguas  de  los 
tejados  no  se  vertiesen  por  medio  de 
canalones  que  arrojaban  las  aguas  so- 
bre las  aceras,  sino  por  conductos  cu- 
biertos en  la  misma  fábrica:  se  colocó 
una  luz  delante  del  reloj  de  la  Puerta 
del  Sol ,  para  que  los  transeúntes 
viesen  de  noche  la  hora,  é  hizo  cons- 
truir entre  la  calle  Mayor  y  la  del 
Arenal,  una  elegante  habitación  con 
salida  á  las  dos  calles,  para  comodi- 
dad del  publico  y  decencia  de  los  por- 
tales. El  corregidor  Pontejos  hizo 
cuantos  esfuerzos  estaban  h  su  alcance, 
cuantos  le  permitía  el  círculo  de  sus 
atribuciones  para  mejorar  el  aspecto, 
la  distribución  y  policía  de  los  merca- 
dos; y  en  este  punto  dio  el  primer 
impulso  á  una  obra  en  que  después  se 
ha  adelantado  bastante,  aunque  toda- 
lia  diste  no  poco  al  grado  de  perfec- 
ción á  que  debe  llegar.  En  un  escrito 
que  publicó  en  1859,  en  uno  de  los 
periódicos  de  la  capital,  sobre  asocia- 
ciones para  casos  de  enfermedad,  da 
á  conocer  el  señor  Pontejos  sus  esce- 
lentes  ideas  sobre  establecimientos  de 
beneficencia  y  organización  de  la  in- 
dustria, al  mismo  tiempo  que  uno  de 
los  muchos  proyectos  que  tenia  medi- 
tados, todo  espresado  en  unestilo  fran- 
co y  conciso,  propio  del  que  escribe 
por  deseo  del  bien  público  y  por  amor 
de  la  humanidad,  no  por  hacer  vana 
ostentación  de  sus  talentos.  En  otro 
escrito  que  también  publicó  por  aquel 
mismo  tiempo  con  el  títuft  de:  t  Me- 
joras en  la  policía  de  ciudades,*  prue- 
ba á  li  vez  su  inteligencia  en  materias 
económicas  y  de  gobierno,  su  vehemen- 
te deseo  de  mejorar  el  aspecto  de 
nuestras  ciudades,  y  el  plan  bajo  el 
cual  se  proponía  ejecutar  sus  pensa- 
mientos. La  mayor  prueba  que  puede 
darse  déla  utilidad  y  ventaja  de  cuan- 
tas obras  ejecutó  el  insigne  funcio- 
nario de  quien  nos  ocupamos,  consis- 
te en  que  casi  todas  ellas  se  conservan, 
á  pesar  de  las  dificultades  y  vicisitudes 
del  tiempo.  Las  diferentes  opiniones 
políticas  no  era  para  él  marqués  de 
Ponlejos  lo   que  para  otros  hombres, 


pnes  lai  suyas,  hijas  del  convcnei- 
miento  y  producto  de  su  razón,  eran 
tan  ilustradas  como  tolerantes.  Las 
cuestiones  de  interés  positivo  y  mate- 
rial, las  de  fomento  público  y  benefi- 
cencia, y  las  de  todo  género  de  mejo- 
ras y  de  verdadero  progreso  social, 
eran  sus  predilectas  y  suministraban 
incesante  pábulo  á  su  celo  y  patriotis- 
mo. Era  estimado  de  los  hombres  de 
todos  los  partidos,  porque  todos  reco- 
nocían en  él  su  amor  al  bien  público 
y  su  españolismo  á  toda  prueba.  El 
marquésde  Pontejos,  en  fin,  fué  de 
aquellos  hombres  que  no  pueden  tener 
enemigos  políticos.  Hallábase  en  todo 
el  vigor  de  su  edad,  pues  que  aun  no 
frisaba  en  los  cincuenta  años  y  gozaba 
de  una  salud  robusta;  pero  disgustos 
domésticos,  de  los  que  ningún  hombro 
está  exento,  fueron  minando  en  cierto 
modo  su  salud,  sin  que  él  mismo  ni 
sus  amigos  se  apercibiesen  de  ello,  y 
un  disgusto  sumamente  grande,  unido 
á  su  especial  predisposición,  le  produ- 
jo el  ataque  cerebral  con  síntomas  de 
cólera  morbo,  que  le  llevó  al  sepulcro 
en  ñocos  dias.  El  30  de  setiembre  de 
184o  falleció  el  marqués  viudo  do 
Pontejos  en  el  palacio  del  señor  mar- 
qués de  Míraflores,  dejando  sumidos  á 
sus  amigos  en  el  mayor  dolor,  y  á 
Madrid  y  á  toda  España  una  buena 
memoria  por  haber  consagrado  desin- 
teresadamente la  mayor  parle  de  sn 
vida  al  bien  de  sus  conciudadanos  y  á 
la  felicidad  de  su  país. 

PONTEVEDRA  (fundación  de): 
la  fundación  de  esta  villa  en  Galicia 
se  atribuye  á  los  griegos  que  la  lla- 
maron «Hellenes.»  Después  los  roma- 
nos la  engrandecieron  y  construyeron 
un  gran  puente  de  doce  arcos  sobre  el 
rio  Lerez  que  desemboca  en  la  ria 
V  por  eso  la  llamaron  «Pons-vetus. 

PONTONS  (Pablo):  pintor  espa- 
ñol; nació  en  Valencia,  en  donde  tu- 
vo por  maestro  á  Pedro Orrente.  Pin- 
tó muchos  y  excelentes  cuadros  para 
el  convento  de  la  Merced,  y  otros  tem- 
plos de  aquella  ciudad,  y  los  del  altar 
mayor  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Morella,  que  son  muy  celebra- 
dos, en  compañía  de  Jacinto  Geróni- 
mo Espinosa. 

PONZ  (MosEN  Jaime):  pintor  es- 
pañol, natural  de  la  villa  de  Valls,  en 
el  arzobispado  de  Tarragona.  Fué  dis- 
cípulo de  los  Juncosas  y  pintó  mu- 
chos cuadros  de  gran  mérito,  entre  es- 
tos se  hallan  los  que  hizo  para  la  car- 
tuja de  Scala  Deí,  las  pinturas  al  fres- 
co que  ejecutó  en  la  medía  naranja  de 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Misericordia,  y  varias  otras  obras  de 
gran  mérito  para  diferentes  puntos. 

PONZANELLI  (Antonio):  escul- 
tor genovés,   que  vino  á  España  en 
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tiempo  átí  \a  guerra  de  sucesiun.  En- 
tre oirus  de  las  obras  que  ejecutó  en 
Valencia,  se  cuentan  las  estatuas  eíj 
piedra  que  hizo  de  Santo  Tomás  de 
Villanui'va  y  de  San  Luis  Bcllran, 
mayores  que  el  natural,  que  s<\  colo- 
<;aron  sobre  el  puente  inmediato  al 
portal  nuevo  de  aquella  ciudad,  y  un 
Tritón  para  el  puerto  de  Pontons. 

PONZANO:  lugar  de  España, 
con  57  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Huesca,  part.  jud.  de  Karbastro, 
situado  en  un  llano  con  buena  venti- 
lación Y  clima  saludable. 

POIÍCEL  (Dox  Juan):  escultor 
español,  y  uno  de  los  discípulos  mas 
.nentajados  de  Zarcillo  en  Murcia. 
Entre  las  diferentes  obras  que  se  de- 
ben á  su  cincel,  se  citan  con  elogio 
las  estatuas  que  ejecutó  para  el  pala- 
cio real  de  Madrid,  entre  las  cuales 
?o  halla  la  de  Mauregalo,  y  la  estatua 
de  San  Francisco  que  hizo  para  ol 
convento  de  Sau  Gil. 

PORLAGE:  lugar  de  España, 
con  201)  vec,  en  la  prov.  de  Cáce- 
res,  dióc.  y  part.  jud.  de  Coria,  si- 
tuado á  la  falda  de  una  colina,  con 
clima  cálido. 

PORREDON  (Don  Bartolomé): 
partidario  del  infante  don  Carlos. 
Véase  Ros  de  Eróles. 

PORTAS:  ayuntamiento deEspa- 
fla,  con  585  vec. ,  en  la  prov.  de  Pon- 
tevedra,dióc.  de  Santiago  y  part.  ju- 
dicial de  Caldas  de  Reyes,  situado  á 
la  izquierda  del  rio  Umia,  con  clima 
sano. 

POSADA  Rubín  de  Celis  (Exce- 
lentísimo    É      ILUSTRISIMO    SEÑOR 

130X  Antonio  de):  nació  en  11  de 
febrero  de  1768  en  el  pueblo  de  Soto, 
concejo  de  Aller,  principado  de  Astu- 
rias, distante  seis  leguas  de  su  capi- 
'tal  Oviedo.  Fueron  sus  padres  los  se- 
íiores  don  Antonio  de  Posada  y  doña 
Maria  Rubin  de  Celis,  natural  esta 
y  originario  aquel  de  las  casas  solarie- 
gas de  Sanliuste  y  Lardina,  en  el  con- 
cejo de  Llanes,  donde  se  establecieron 
de  tiempo  inmemorial,  procedentes 
timbas  lineas  de  la  baja  Bretaña.  Hizo 
sus  esludios  en  la  villa  de  Llanes  y 
casa  de  sus  abuelos  maternos,  donde 
aprendió  las  primeras  letras  y  la  gra- 
mática latina,  bajo  la  dirección  de 
Tino  de  los  mas  acreditados  preceptores 
del  principado.  Trasladóse  luego  á  la 
ciudad  de  Murcia  de  edad  de  diez 
años  al  cuidado  de  su  lio  carnal  don 
Ramón  Rubin  de  Celis,  prebendado 
de  aquella  santa  iglesia  catedral  y 
vicario  general  entonces  de  su  obispa- 
do. En  el  año  de  1779,  después  de 
perfeccionarse  en  las  lelras  humanas 
en  el  célebre  seminario  conciliar  de 
San  Fulgencio,  que  estaba  entonces 
en  el  apogeo  de   su  gloria   literaria, 
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empezó  el  estadio  de  la  filosofia  y 
matemáticas  por  espacio  de  tres  año?, 
dedicándose  en  las  academias  particu- 
lares establecidas  en  el  mismo,  al 
estudio  de  las  lenguas  francesa,  ita- 
liana y  griega,  y  al  del  derecho  na- 
tural de  gentes  por  las  obras  elemen- 
tales de  ios  célebres  Bourlamaqui  y 
Watlel,  logrando  en  todas  el  primer 
lugar  entre  sus  numerosos  condiscí- 
pulos. Asisii)  en  los  años  siguientes 
con  igual  censura  y  aprovechamiento  á 
las  cátedras  de  lugares  teológicos  y 
de  tologia  dogmática  y  moral,  á  las 
de  derecho  público  eclesiástico  y  canó- 
nico, defendiendo  solemnísimos  actos 
de  estas  ciencias  y  habiendo  sido  el 
primero  que  recibió  los  grados  de  ca- 
da una  por  gracia  especi;d  que  hizo 
á  los  estudios  públicos  de  aquel  semi- 
nario el  señor  rey  don  Carlos  III, 
justo  apreciador  del  mérito  y  promo- 
vedor de  las  ciencias.  Pronunció  con 
este  motivo  una  elegante  alocución 
latina  que  se  imprimió  en  Madrid 
por  encargo  de  sus  superiores.  Con- 
cluidos los  estudios  preparatorios  y 
puestas  en  público  concurso  dos  cáte- 
dras, una  de  teología  y  otra  de  cáno- 
nes,  según  el  dificilísimo  método 
adoptado  por  el  sabio  pontífice  Bene- 
dicto XIV,  cuando  era  arzobispo  de 
Bolonia,  y  aprobado  por  Clemente  XI 
que  entonces  regia  la  iglesia  univer- 
sal, se  declaró  opositor  á  ambas;  y 
por  el  dictamen  unánime  do  los  jue- 
ces del  concurso,  se  le  dio  la  opción 
de  escoger  entre  las  dos  la  que  mas 
fuese  de  su  gusto,  con  la  honorílira 
distincitn  de  que  se  enviasen  á  Ma- 
drid sus  trabajos  literarios  para  que 
viesen  la  luz  pública  y  se  aumentase 
la  gloria  de  aquellos  estudios.  Habien- 
do preferido  la  da  disciplina  eclesiás- 
tica, mejoró  considerablemente  su  en- 
señanza, tanto  por  los  autores  que  es- 
cogió para  testo,  como  por  las  muchas 
y  notables  disertaciones  que  acompa- 
ñaba á  sus  lecciones  académicas.  Du- 
rante esta  ocupación  se  presentó  en 
el  gran  teatro  de  la  corte  para  obtener 
en  concurso  público  de  mas  de  seten- 
ta opositores  una  de  las  tres  cacon- 
gias  vacantes  á  la  sazón  en  la  rea! 
iglesia  de  San  Isidro,  compuesta 
entonces  de  los  hombres  mas  eminen- 
tes en  virtud  y  letras;  y  habiendo  des- 
empeñado con  estraordinario  lucimien- 
to sus  numerosos  y  difíciles  ejercicios, 
fué  propuesto  en  primer  lugar  con 
otros  puntos  de  preferencia  á  todos 
sus  concertantes,  asi  por  los  examina- 
dores capitulares,  como  por  la  cáma- 
ra de  Castilla;  mas  no  habiendo  reci- 
bido aun  las  órdenes  sagradas,  y  te- 
nien^io  apenas  veinte  y  cuatro  años 
de  edad,  juzgó  S,  M,  que  no  le  con- 
vendriael  desempeño  de   tantas  obli- 


gaciones que  pecaban  sobre  ios  indi- 
viduos de  aqueha  iglesia,  quienes 
ademas  de  las  consultas  diarias  de  lo* 
tribunales  y  de  mil  otros  negocios  de- 
licados de  su  competencia  debían  aten- 
der como  magistrales  al  pulpito;  y  co- 
ma penitenciarios  al  confesonario,  con 
la  edad  que  prescriben  los  sagrados 
cánones.  Regresó  puesá  continuar  la 
enseñanza  de  los  cánones,  mientras  se. 
verificaba  el  cumplimiento  de  la  ur- 
den de  S.  M.  para  ser  colocado  en 
alguna  de  las  pre!)endasde  estos  reinos, 
lo  cual  se  verificó  en  el  sesto  año  du 
su  desempeño,  proveyéndole  en  una 
de  la  santa  iglesia  de  Cuenca  á  la  qu« 
perteneció  por  espacio  de  dos  años, 
habiendo  entretanto  hecho  oposición 
á  la  canongia  lecloral  de  la  santa  igle- 
sia de  Jaca,  después  de  la  cual  vol- 
vió á  probar  de  nuevo  fortuna  en  se- 
gundo concurso  de  la  de  San  Isidro 
déla  corte,  donde  dejara  antes  tan 
bien  establecida  su  opinión;  y  habien- 
do alcanzado  la  censura  venlajcsaque 
la  vez  primera,  fué  provisto  en  ella  por 
S.  M.  y  toma  posesión  en  el  día  3 
de  noviembre  de  1796.  La  sirvió 
por  espacio  de  veinte  y  únanos,  con  va- 
rios sucesos,  ya  prósperos,  ya  adver- 
ses, bástala  nunca  bien  llorada  estin- 
cion  de  su  cabildo,  acaecida  en  el  15 
de  febrero  de  1817,  y  en  la  disper- 
sión de  sus  compañeros  se  le  destinó 
ala  iglesia  catedral  de  Ciudad-Ro- 
drigo, cuya  posesión  tomó  por  pro- 
curador sin  haberla  residido  por  el 
nombramiento  que  le  hizo  el  exce- 
lentísimo señor  marqués  de  Vi  11a- 
franca  y  los  Velez,  para  la  abadía 
del  primer  título  en  el  Vierzo.  Míen- 
tras  perteneció  al  cabildo  modelo  de 
San  Isidro,  fué  admitido  en  varioi 
establecimientos  literarios  y  de  bene- 
ficencia siendo  presidente  de  la  en- 
tonces muy  célebre  Academia  de  sa- 
grados cánones  y  disciplina  con  la 
advocación  de  San  Isidoro;  y  uno  de 
los  fundadores  de  la  asociación  drl 
Biien  Pastor,  establecida  para  benefi- 
cio espiritual  y  temporal  de  los  po- 
bres presos,  y  habiendo  formado  bajo 
la  protección  del  señor  cardenal  de 
Borbun,  arzobispo  de  Toledo,  las 
constituciones  de  la  cárcel  de  Corona, 
con  su  discurso  inaugural.  Aprove- 
chó igualmente  su  estancia  en  la  cor- 
te  para  sostener  contra  la  furia  de 
sus  encarnizados  enemigos  el  gran 
seminario  de  San  Fulgencio,  su  anti- 
gua cuna  literaria.  Tomando  aque- 
llos por  pretpslo  unas  conclusiones 
algo  aventuradas  por  las  difíciles  cir- 
cunstancias de  aquel  tiempo,  pereque 
había  apoyado  el  ilustrisimo  señor 
don  Vicloriano  López  González,  obis- 
po de  la  diócesis,  el  rector  del  mis- 
mo, que  era  uno  de  los  eclesiásticos 
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mas  sabios  ycoiulecorailüs,  y  oíros  va- 
rios canóni;,'Os  y  curas  párrocos  do  gran 
iiii|)ortaiicia,  se  vieron  loilos  com- 
proiiu'iidos  en  una  atrevida  delación, 
(|nc  admitió  y  sostuvo  el  tribunal  de 
la  Inquisición  de  aquella  ciudad  por 
pl  dictamen  de  sus  consultores,  poco 
alicionados  á  aquel  colegio,  y  que 
conspiraban  maravillosamente  por 
consumar  el  plan  tenebroso  que  se 
liabian  propuesto  de  acabar  con  aque- 
lla casa  lan  acreditada  y  manchar  la 
memoria  de  su  antiguo  fundador  en 
la  parte  literaria,  y  la  de  sus  fautores 
Y  promovedores.  Traida la  causa  casi 
del  todo  perdida  al  tribunal  de  la  su- 
prema y  general  Inquisición,  lomó  el 
señor  Posada  con  empeño  la  defensa 
de  los  acusados;  y  habiendo  escrito 
una  sólida  y  erudita  apología,  sobre 
el  buen  sentido  en  que  debiau  enten- 
derse aquellas  proposiciones,  se  atajó 
la  horrible  persecución  de  que  se 
vieron  amenazados  personages  tan 
ilustres  y  respetables,  y  se  frustraron 
por  entonces  los  designios  maléficos 
de  los  eternos  y  constantes  enemigos 
del  saber  y  de  las  luces.  Hablando  de 
esta  causa  cidebre  el  autor  de  la  ■  His- 
toria crítica  de  la  Inquisición  de  Es- 
paña,» el  proceso  contra  el  obispo, 
dice,  no  pasó  muy  adelante,  porque 
instruido  de  los  pasos  tortuosos  de  al- 
gunos doctores  escolásticos,  fué  defen- 
dido eu  4  de  noviembre  ante  el  inqui- 
sidor general,  con  tañía  fuerza  y  tal 
abundancia  de  doctrina,  que  detuvo 
fl  giro  que  el  consejo  quería  dar  al 
negocio,  habiendo  logrado  neutrali- 
zar la  delación,  y  que  se  jubilase  al 
fiscal  de  la  Inquisición  de  Murcia, 
gran  fautor  de  todos  estos  enredos. 
Tomada  posesión  de  la  abadía  mitrada 
de  Villafranca,  inmediatamente  sujeta 
á  la  silla  apostólica,  la  sirvió  por  es- 
pacio de  dos  años,  visitando  en  este 
tiempo  sus  dispersas  parroquias,  has- 
ta el  número  de  mas  de  sesenta,  y 
contribuyendo  á  la  instrucción  y  pros- 
peridad, asi  de  su  clero  como  de  los 
individuos  de  ambos  sexos,  que  en- 
contraron en  las  escuelas  que  fundó 
y  patrocinó,  los  conocimientos  de  que 
hasta  entonces  habían  carecido.  Su- 
primida esta  abadía  y  agregada  á  la 
dióceús  de  Astorga  por  providencia 
de  aquellas  cortes  generales,  fué  con- 
sultado el  señor  Posada  en  primer 
lugar  por  las  mismas  para  ocupar  una 
plaza  en  el  consejo  de  Estado,  que 
iiabiendo  sido  provista  por  S.  M.  en 
el  que  ocupaba  el  segundo  lugar,  el 
digno  y  sabio  eclesiástico  don  Ramón 
(labrera,  se  le  presentó  por  el  mismo 
consejo  para  obispo  de  la  diócesis  de 
Cartagena  y  Murcia,  despachándole 
S.  S.  honévolamente  las  bulas,  cuan- 
do tan  difícil  se  había  mostrado  á 
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los  domas.  Tomada  posesión  de  aque- 
lla respetable  diócesis,  donde  se  había 
educado  desde  su  niñez,  empleó  todos 
sus  esfuerzos  para  que  retoñara  aijuel 
semillero  de  sabios,  un  tanto  decaído 
de  su  antigua  gloria  por  la  cruda 
guerra  que  sufrieron  de  parte  de  los 
mismos  que  debían  alentarle  y  pro- 
tegerle. Consiguió  en  poco  tiempo  que 
volviese  con  notoria  ventaja  al  anti- 
guo estado,  al  lustre  y  prosperidad 
que  la  habla  hecho  tan  célebre  en  los 
días  de  indeleble  memoria  del  pontifi- 
cado dd  señor  don  Manuel  Rubín  de 
Celis,  padre  que  fué  de  los  pobres  y 
de  las  letras.  Esto,  y  su  constante 
aplicación  al  desempeño  de  los  sagra- 
dos deberes  de  su  ministerio,  sus  ho- 
milías y  sus  cartas  pastorales,  tan  ce- 
lebradas en  aquella  época  por  todos 
los  órganos  de  la  ilustración  pública, 
al  paso  que  le  atraia  la  bendición  de 
sus  diocesanos,  le  acarrearon,  después 
de  la  mudanza  del  sistema  constitu- 
cional, inesplícables  amarguras  de 
parte  de  un  corto  número  de  ingratos 
que  pagaron  los  beneficios  recibidos 
de  su  mano  liberal  siempre  y  gene- 
rosa, con  mil  patrañas  y  calumnias, 
inventadas  y  sostenidas  por  la  ambi- 
ción de  un  desgraciado  que  pensaba 
sucederle,  si  lograba  derribar  á  su 
bienhechor.  Viéndose  este  sin  la  pro- 
tección necesaria  del  gobierno  y  que 
arreciaba  la  tempestad,  cayendo  de 
lleno  sobre  su  casa  predilecta,  el  se- 
minario, que  había  sido  siempre  la 
niña  de  sus  ojos;  y  sobre  los  mas  sa- 
bios párrocos  de  la  diócesis  empeña- 
dos en  la  defensa  de  su  prelado,  cedió 
á  las  instancias  del  nuncio  de  S.  S. 
Gíuslíniani,  por  cuyo  consejo  pidió 
sus  pasaportes  para  Roma,  quedándo- 
se con  motivo  de  su  salud  quebran- 
tada, en  la  ciudad  de  Aix,  en  Pro- 
venza,  donde  vivió  por  espacio  de 
nueve  años  y  meses  sirviendo  aquella 
iglesia  metropolitana  en  las  frecuen- 
tes ausencias  y  en  las  enfermedades 
ó  muertes  de  sus  prelados.  Pero  el 
servicio  mas  señalado  y  trascendental 
quü  allí  hizo  á  toda  la  iglesia  de 
Francia  fué  el  de  ahogar  en  sus  prin- 
cipios un  cisma  y  evitar  á  muchos 
de  sus  prelados  una  terrible  persecu- 
ción, prestándose  á  la  consagración 
de  los  señores  arzobispo  de  Aviñon  y 
obispo  de  Dijon  que  rehusaban  hacer 
los  de  las  provincias  circunvecinas  á 
quienes  acudieron  los  interesados  que 
habían  ya  obtenido  las  bulas  deS.  S. 
á  presentación  del  nuevo  rey  Luís 
Felipe  de  Orleans.  Para  evitar  el  re- 
sentimiento de  la  corte,  sabiendo  el 
prudentísimo  pontífice  Gregorio  XVI, 
las  funestas  consecuencias  de  su  mal 
entendida  tenacidad,  despachó  un 
breve  apostólico  para   que   el  obispo 
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anliguo  do  Cartagena,  que  por  una 
providencia  especial  del  cielo,  viviu 
líauquilo  en  el  Mediodía  de  la  Fran- 
cía,  impusiese  las  manos  par«  consa- 
grar á  ambos  prelados  y  vistiera  el 
palio  al  de  Aviñon  acompañado  de 
dos  dignidades  de  ambas  iglesias,  di- 
sipándose asi  las  espesas  nubes  que 
se  iban  formando  para  turbar  la  paz 
espiritual  y  temporal  de  aquella  igle- 
sia. Cumplidos  ya  los  designios  de  la 
Providencia  y  calmándose'al  mismo 
tiempo  las  turbaciones  políticas  de 
nuestra  nación,  le  fué  lícito  al  señor 
Posada  volver  al  seno  de  su  patria, 
al  cual  le  llamaba  también  una  co- 
misión especial  del  gobierno,  nom- 
brándole individuo  de  la  de  prelados 
establecida  en  Madrid,  bajo  !a  presi- 
dencia del  difunto  señor  arzobispo  de 
Méjico,  don  Pedro  José  Fonle  para 
consultar  á  S.  S.  el  remedio  de  las 
necesidades  de  la  iglesia  española. 
A  jioco  tiempo  de  su  regreso,  dadas 
lasórdenescorrespondientcsporS.M. 
la  reina  gobernadora  para  abrir  otra 
vez  la  representación  nacional  cerrada 
por  tantos  años,  fué  nombrado  por 
unanimidad  en  la  provincia  de  Mur- 
cia su  representante  en  el  estamento 
de  señores  procuradores,  el  cual  en  la 
primera  sesión  celebrada  en  las  salas 
del  ayuntamiento  constitucional  de 
esta  corte  le  eligió  su  presidente  por 
aclamación,  cuya  honorífica  plaza 
desempeñó,  hasta  que  S.  M.  le  as- 
cendió á  la  de  procer  del  reino.  Es- 
linguido  este  respetable  cuerpo  y  he- 
cho electivo,  fué  senador  por  su  pro- 
vincia de  Oviedo  y  después  vitalicio 
por  S.  M  ,  arzobispo  electo  de  Va- 
lencia en  10  de  setiembre  de  1855, 
presentado  para  la  primada  de  Toledo 
en  7  de  marzo  delS-^ío;  últimamen- 
te para  la  dignidad  de  patriarca  de 
las  Indias  Occidentales,  pro-capellaii 
y  limosnero  mayor  de  S.  M.,  gran 
canciller  de  la  real  y  distinguida  or- 
den española  de  Carlos  III  y  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  ca- 
pellán mayor  y  vicario  general  de 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  en  17 
de  agosto  de  1847,  preconizado  por 
S.  S.  el  17  de  diciembre  del  mismo 
año.  Ademas  de  varios  tratados  ma- 
nuscritos á  que  aluden  algunos  pár- 
rafos anteriores,  tiene  impreso  sermo- 
nes, pastorales  y  edictos,  y  varios  dis- 
cursos en  las  reuniones  periódicas  de 
la  asociación  del  Buen  Pastor. 

POSADAS  (Fray  Miguel):  pin- 
tor español,  y  religioso  lego  en  los 
dominicos  de  Segorbe.  Son  de  su 
mano,  entre  otros,  la  Virgen  del  Buen 
Consuelo  y  otros  lienzos  que  pintó 
para  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Valencia,  donde  pasó  el  noviciado; 
un  San  Juan  Nepomuceno  para   la 
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caled  ral  de  Segorbe;  un  San  José  y 
San  Blas  para  ol  claustro,  y  varios 
Giros  que  pintó  con  suma  perfección 
para  diferentes  puntos. 

POTRIES:  lugar  de  España,  con 
11(]  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia, pan.  jud.  de  Gandía,  situado 
en  terreno  llano  con  clima  templado. 
PRADO  (Blas  de}:  pintor  espa- 
ñol, natural  de  Toledo  y  discípulo  de 
Francisco  de  Comontes.  Hizo  muchas 
y  escelenles  obras  para  aquella  cate- 
dral,  y  pintó  con  Luis  de  Carbajal 
los  cuadros  del  retablo  mayor  de  los 
Mínimos  de  la  misma  ciudad.  Tam- 
bién es  de  su  mano  un  Descendimiento 
de  la  Cruz  que  ejecutó  para  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  iMadrid,  y  va- 
rios otros  cuadros  que  pintó  para  di- 
ferentes puntos,  todos  muy  elogiados 
por  los  inteligentes. 

PRADO  (Pedro  dk):   escultor  y 
arquitecto,  natural,  en  sentir  de  mu- 
chos escritores,  de  Zaragoza.  Vivía 
en  Ñapóles  á  mediados  del  siglo  XVI, 
donde  era  conocido  con  el  nombre  de 
Pedro  Prala,  y  gozaba  de  gran  re- 
putación en  ambas  facultades.  Entre 
otras  de  las    magníficas  obras  que 
ejecutó  en  aquel  reino,  merece  espe- 
cial mención  el  castillo  de  San  Eras- 
mo  que  construyó  de  orden  de  Car- 
los V,  y  ayudado  de  los  consejos  del 
maestre  mariscal  de  campoPírro  Luis 
Scriva,  muy  instruido  en  el  arte  de 
la  guerra.  Dirigió  también   la  sun- 
tuosa capilla  que  los  marqueses  de  Vi- 
co tienen  en  Ñapóles  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Carbonero.  Son  de  su  ma- 
no la  adoración  de  los  Reyes,  las  es- 
tatuas que  las  rodean  de  San  Sebas- 
tian, San  Marcos,  San  Lucas  y  San 
Jorge,  y  el  Cristo  muerto  que' está 
en  el  frontal  del   altar.    Hizo  otras 
grandiosas  obras   que  seria  prolijo 
enumerar. 

PRADO  ó  Villa  del  Prado: 
villa  de  España,  con  83  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Lcon,  part.  jud.  de 
Riiño;  su  clima  es  frío,  pero  sano.  Se 
hallan  agregados  los  pueblos  de  Ce- 
rezal, la  Llana  y  Robledo. 

PRADOS  ó  Santullano  (San 
Julián):  feligresía  de  España,  con 
Í^Oü  vec,  en  la  prov.,  dióc.  y  par- 
lidojud.  de  Oviedo,  con  clima  tem- 
plado y  sano.  Comprende  los  barrios 
y  casas  de  Abuli,  Bentaníelles,  Campo 
délos  Reyes, Caellada,  Cerdcño,Con- 
ceyín,  Baqueros,  Corredoría,  Cueto, 
Cuesta,  Cuyences,  Estrecha,  Fitona, 
Mercado,  Monterey,  Nomis,  Pando, 
Rozada,  Santullano ,  Tenderiua  v 
Villar. 

^  PR AMARO:  lugar  de  España  con 
49  vec,  en  la  prov.  de  Oviedo,  con 
ayuntamiento,  feligresía  de  Cultero. 
Su  clima  es  sano  y  (rio. 
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PRECIADO  DE  LA  VEGA  (Don 

Francisco):  pintor  español.  Entre 
las  principales  obras  quo  debemos  á 
este  distinguido  artista,  son  citadas 
con  elogio  por  los  intelígentcsel  cua- 
dro grande  del  altar  mayor  del  orato- 
rio de  San  Felipe  Neri  de  Cuenca, 
en  el  que  representó  á  la  Santísima 
Trinidad;  otro  historiado  del  vene- 
rable Contrerascon  unos  niños  cauti- 
vos, para  la  sacristía  de  losCálíccsde 
la  catedral  de  Sevilla;  y  para  la  aca- 
demia de  San  Fernando  pintó  á  Ju- 
das entregando  unos  brazaletes  á  Ta- 
mar;  la  alegoría  de  la  Paz;  su  boceto; 
otro  que  représenla  á  Jepl  con  su 
hija;  dos  academias  que  figuran  á 
Vulcano,  un  río,  y  algunos  otros. 

PRESIDIO  DE  ANDARAX:  lu- 
gar  de  España,  con  ayuntamiento  y 
con  155  vec,  en  la  prov.  de  Almería, 
dióc.  de  Granada  y  part.  jud.  de 
Canjayar.  Su  clima  es  benigno,  y  las 
enfermedades  comunes  son  estacio- 
nales. 

PRIETO  (Don  Tomas  Francis- 
co): grabador  é  iluminador  español. 
Nació  en  Salamanca  por  lósanos  1716 
y  fué  uno  de  los  mejores  discípulos 
que  tuvo  don  Lorenzo  Montemary 
Cusens.  Sí  fuéramos  á  enumerar 
una  por  una  las  muchas  y  exce- 
lentes obras  que  dejó  esle  distinguido 
artista,  haríamos  muy  difuso  este  ar- 
tículo. Basle  decir,  para  conocer  su 
mérito  artístico,  que  son  de  su  mano 
la  medalla  (juc  mandó  acuñar  Fer- 
nando el  VI,  con  motivo  de  haber 
echado  á  pique  nuestra  armada  á 
la  capitana  de  Argel;  las  cuatro  para 
los  artilleros  y  bombarderos;  las  de 
premios  para  la  escuela  de  matemáti- 
cas de  Barcelona,  y  otras.  Grabó  tam- 
bién láminas  á  buril  y  al  agua  fuerte. 
Entre  otras  se  citan  algunas  viñetas 
que  están  en  las  actas  de  la  academia 
de  San  Fernando;  las  vistas  del  anfi- 
teatro de  Itálica;  unas  batallas  peque- 
ñas; algunos  adornos,  y  varias  de- 
vociones. 

PRIMO  yFELIGIANO(San):  es- 
tos ilustres  mártires  fueron  criados 
en  la  superstición  del  gentilismo;  pera 
una  vez  que  abrieron  los  ojos  á  la 
gracia  de  Dios,  siguieron  firmes  en 
la  confesión  de  la  fé  de  Jesucristo. 
Primo  llegó  á  la  edad  de  noventa 
años  y  Feliciano  poco  menos.  Ambos 
hermanos  padecieron  el  martirio  en 
Roma  bajo  el  reinado  de  los  empera- 
dores Díocleciano  y  Maximíano.  Se 
les  celebra  el  día  9  de  junio. 

PRIMO  (Don  Antonio):  escultor 
español,  que  nació  cu  Andíijar  por 
ios  años  1735,  y  uno  de  los  discípu- 
los mas  sobresalientes  de  la  academia 
de  San  Fernando.  Enlre  las  obras 
que  debemos  á  este  apreciable  artista, 
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figuran  en  primera  línea  la  fuente 
del  jardín  del  casino  del  Rey  en  (d 
Escorial,  que  contiene  un  niño  agru- 
pado con  un  cisne;  los  bajos  relieves 
que  están  sobre  las  tribunas  de  la 
iglesia  de  la  Encarnación;  la  escultu- 
ra de  la  lachada  de  la  casa  de  Correos, 
y  los  niños  de  la  fuente  que  está  fren- 
te á  la  puerta  de  Atocha,  en  Ma- 
drid. 

PROCACINI  (Don  Andrés):  cé- 
lebre pintor  del  siglo  XVÍÍ,  natural 
de  Roma.  Habiendo  venido  á  Españ;i, 
á  propuesta  del  cardenal  Aguaviva, 
nuestro  ministro  en  aquella  corte,  Fe- 
lipe V  le  nombró  su  pintor  de  cáma- 
ra, y  se  ocupó  desde  entonces  ca^i 
esclusívamente  en  disponerlas  [)iniu- 
ras  del  palacio  de  la  Granja.  Pintó 
también  un  San  Ildefonso  para  aque- 
lla colegiata,  y  algunos  cuadros  para 
la  iglesia  del  Cristo  y  para  palacio. 
En  Roma  dejó  muchos  cuadros  de 
gran  mérito,  que  son  muy  elogiados 
por  los  inteligentes. 

PROCULO  (San):  y  sus  santas 
hermanas  Domnína,  Domilíla  y  Teo- 
dora, nacieron  en  Benaveute;  muer- 
tos sus  padres,  Domnína  se  quedó  con 
Proculo  y  las  otras  dos  pasaron  á  Pon- 
ferrada  donde  habían  heredado  á  sus 
abuelos  maternos.  En  ambas  villas 
llamaban  la  atención  los  virtuosos 
hermanoí  cuando  cabalmente  pasó 
por  Benavcnte  un  prefecto  que  no  al- 
canzando nada  con  ruegos  y  amena- 
zas mandó  degollar  á  Proculo  y  Dom- 
nína el  día  14  de  abril  del  año  175; 
quince  diae  después  padecieron  el 
martirio  las  otras  dos  hermanas. 

PROTO  Y  JACINTO  (San):  es- 
tos gloriosos  hermanos  fueron  bauti- 
zados y  desf  ues  destinados  á  un  mo- 
nasterio de  Egipto  donde  se  ocuparon 
constantemente  en  ejercicios  de  pie- 
dad. Habiendo  pasado  á  Roma  el  em- 
perador Galieno  mandó  decapitarlos 
el  día  11   de  setiembre  del  año  203. 

PROVENSALS (San  Marti  di:): 
lugar  de  España,  con  ayuntamiento 
y  594  vec,  en  la  prov.,  dióc.  y 
part.  jud.  de  Barcelona.  Su  clima 
es  templado  y  sano;  se  compone  de 
900  casas  diseminadas  en  cuatro  par- 
tidos qneson:  la  Sagra,  Taulnt,  Clol 
y  Montaña  el  Camp  del  Harpa. 

PRUIT(San  Andrés):  lugar  de 
España,  con  lOi  vec,  en  laprov.de 
Barcelona,  parí.  jud.  y  dióc  de 
Vich;  su  clima  es  frío,  pero  salu- 
dable. 

PüBLIA  (Santa):  luego  que 
murió  su  esposo  fundó  un  monasterio 
en  Anlio((uía,  y  fué  su  primera  aba- 
desa, .líiliano,  el  Apóstata  permaneció 


algún  tiempo 


en  aquella 


ciudad, 
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cuando  pasaba  por  delante   del  con- 
vento dePublía,  entonaban  las  reli- 
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giüsas  los  versículos  de  los  salmos  en 
que  el  ny  [trofeld  cU  clama  coulra  los 
ídolos.  Mandó  Juliano  á  las  monjas 
que  callasen,  pero  como  no  fuese 
obedecido,  se  iniló  el  tirano,  llamó 
JÓ  su  presencia  ala  abcidcsa,  é  hizo 
que  la  aboleleasen  cruehiientc.  Se 
celebra  la  liesla  de  esla  sania  el  9  de 
ccli'l  re. 

PUCHE:  pintor  español  del  si- 
glo XYUl  y  uno  de  los  mejores  dis- 
cípulos que  luso  el  famoso  don  Amo- 
nio Palomino.  Son  varias  las  obras 
que  debemos  á  su  pincel;  pero  laque 
mas  honor  le  hace  es  una  Concepción 
que  pililo  por  lósanos  171G. 

PÜCHOL  (Do>-  Josl;:  escultor 
español,  discípulo  de  Luis  Domingo, 
en  Valencia,  y  de  Juan  Pascual  de 
Meua,  en  Madrid.  Dejó  en  aquella 
ciudad  muchas  y  esceleulcs  obras, 
mire  las  cuales  se  hallan  la  estatua  de 
San  Camilo,  que  se  colocó  sobre  la 
puerta  de  la  iglesia  de  los  agonizan- 
tes; el  retrato  de  Carlos  111,  en  el 
convento  de  Montesa;  las  figuras  ale- 
góricas y  el  bajo  relieve  en  mármol  del 
altar  de  San  Vicente,  p.q  el  convento 
de  Santo  Domingo,  y  las  estatuas  de 
ia  lachada  de  la  cartuja  de  Porlaceli, 
con  otras  muchas  en  los  demás  tem- 
plos del  reino  de  Valencia. 

PUEBLA  DE  ALMENARA:  vi- 
lla de  España,  con  ayuntamiento  y 
'231)  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca,  parí.  jud.  de  Belmonte.  Su 
cuma  es  algo  frío,  bien  ventilado  y 
sano. 

PUEBLA  DE  TRIBES:  ayunta- 
miento de  España,  con  916  vec,  en 
la  prov.  de  Orense,  dióc.  de  Astorga 
y  parí.  jud.  del  mismo  nombre.  Su 
clima  es  templado  y  sano.  Comprende 
las  feligresías  de  Barrio,  San  Juan; 
Castro,  San  Nicolás;  Coba,  Santa  Ma- 
ría; Cotarones,  Santiago;  Junquera, 
San  Pedro;  Navea,  San  Miguel; 
Parcisas,  San  Antonio;  Penapeíada, 
San  Esteban;  Pineiro,  San  Sebas- 
tian; Puebla  de  Tribes,  San  Barto- 
lomé (cap.);  Sobrado,  San  Salvador; 
Somozas,  San  Miguel;  Tribes,  San 
Breigimo;  Tribes,  Santa  María;  Tri- 
bes, San  Mamed;  Tribes,  San  Loren- 
zo: V  Villanueva,  Santa  Maria. 

PUEBLA  DE  VALDAVIA  y  su 
BARRiu:  villa  de  España,  con  ayun- 
lamienlo,  en  la  prov.  de  Palencia, 
part.  jud.  de  Saldaña  y  dióc.  de 
León;  líene  72  vtc.  Su  clima  es  frío 
y  propenso  á  calenturas  intermi- 
lenles. 

PUEBLA  TORNESA:  lugar  de 
España,  con  ayuntamienlo,  en  la  pro- 
vincia y  parí.  jud.  de  Castellón  de  la 
Plana  y  aióc.  de  Torlosa.  Tiene  127 
vec;  su  clima  e?  templado  y  afecto 
á  cólicos. 
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PUEBLO  NUEVO  DKL  Mar:  lu- 
gar de  España,  con  ayunlamienlo, 
en  la  prov.,  dióc.  y  parí.  jud.  de 
Valencia,  con  clima  templado  y  afée- 
lo á  reumas  inllamatorias.  Tiene 
760  vecinos. 

PUENTEAMBIA  (Santa  Ma- 
ría): feligresía  de  España,  con  55 
vecinos,  en  la  prov.  y  dióc  de  Oren- 
se, parí.  jud.  de  Alcañiz.  Su  clima 
es  frío,  pero  sano.  Comprende  las  al- 
ne¿isde  Cachogonza,  Marzás,  Pazo, 
Pucnleambia  de  Abajo,  Puenteam- 
bia  de  Arriba,  Pumares  y  Villar. 

PUE^'TEAREAS:  ayunlamienlo 
de  España  con  2,755  vec,  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra,  dióc.  de  Tuy, 
y  pait.  jud.  de  su  nombre;  su  clima 
es  templado  y  sano.  Comprende  las 
feligresías  de  Angoares,  San  Pedro; 
Arcos,  San  Veiísimo;  Áreas,  San- 
la  María;  Arnoso,  San  Lorenzo;  Ru- 
ga rín.  Sania  Cristina;  Celeiros,  San 
Félix;  Crísliñade,  San  Salvador;  Cu- 
miar, San  Esteban;  Fonteula,  San 
Mamed;  Pozara,  San  Bartolomé; 
Ginzo,  Santa  Maria;  Guillade,  San 
Miguel;  Gulanes,  San  Julián;  Mo- 
reira,  San  Martiji;  Nogueíra,  San 
Salvador;  Oliveira,  San  Lorenzo; 
Oiíveira,  San  Maleo;  Oliveira,  San- 
tiago; Padrones,  San  Salvador;  Pa- 
redes, San  Ciprian;  Pías,  Santa 
Marina;  Puenteareas,  San  Miguel; 
Prado,  San  Nicolás;  y  Riva  de  Tea, 
San  JiM'se. 

PUENTEAREAS  (San  Miguel): 
feligresía  de  España,  con  93  vec,  en 
la  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de 
Tuy  y  part.  jud.  de  su  nombre. 
Su  clima  es  de  buena  ventilación  y 
sano.  Tiene  unas  95  casas  en  el 
casco  de  la  villa,  y  en  los  lugares  de 
Barreal,  Cañedo,  Casliñeira,  Cacha- 
das, Giralda,  Puente  de  los  Remedios 
y  San  Vicente. 

PÜENTE-CALDELAS:  lugar  de 
España,  con  88  vec,  en  la  prov.  de 
Pontevedra,  part.  jnd.  de  Caldelas, 
feligresía  de  Santa  Eulalia.  Su  clima 
es  templado  v  sano. 

PUENTEDERA(SanVerisimo): 
feligiesia  de  España,  con  260  veci- 
nos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Orense, 
part.  jud.  de  Celanova.  Su  clima 
es  templado  y  sano.  Comprende  los 
lugares  de  Aldea,  Abelleira,Devesas, 
Escusalla,  Freanes,  Farcias,  Ginzo, 
Puente,  Regueiro,  Requejo,  Senra, 
Valdumeira  y  Veiga  de  Deva. 

PUENTE  DE  García  Rodrigo: 
ayunlamienlo  de  España,  con  860 
vec,  en  la  prov.  de  laCoruña,  dió- 
cesis de  Mondoñedo  y  part.  jud.  de 
Ortígueira;  su  clima  es  en  lo  general 
muy  sano.  Se  compone  de  las  feli- 
gresías de  Apnrral  ,  Santa  Maria; 
Deveso,  Sania  Maria;    Freijo,   San 
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Juan;  Puente  de  García  Rodrigo, 
Sania  Maria  (cap.);  y  Vilavella,  San- 
la  Maria. 

PUERTO  (San  Pedro  del):  fe- 
ligresía de  España,  con  150  vec,  eu 
la  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  San- 
liagoy  part.  jud.  de  Corcubion.  Su 
clima  es  templado,  y  comprende  los 
lugares  de  Alio,  Aron,  Bao  do  Poi- 
co, Barrosas,  Casas  de  la  Ribera,  Ca- 
sas Novas,  Casnelle,  Císto,  Cosía, 
Curros,  Dos  Ferreiras,  Iglesia,  Ja- 
ras, Lazo,  Ouleiro,  Puente,  yRíarzo. 

PUERTO  (San  Pelayo):  feligre- 
sía del  ayuntamiento  de  Ribera  en 
España,  con  85  vec,  en  la  provin- 
cia, part.  jud.  y  dióc  de  Oviedo, 
con  clima  templado  y  sano. 

PUERTO  DE  CABRAS:  lugar 
de  España,  con  ayuntamiento,  ad- 
minislracionsuballerna  de  rentas,  es 
lafela  de  correos,  capitanía  de  puerto, 
donde  residen  diferentes  cónsules  es- 
trangeros,  en  la  provincia  de  Cana- 
ria?, part.  jud.  de  Teguise  y  dióc  de 
Gran  Canaria.  Su  clima  es  templado 
y  sano.  Tiene  116  vec 

PUERTO-LAPICHE:  villa  do 
España,  con  ayuntamiento  y  con  83 
vec,  en  la  prov.  de  Ciudad-Real, 
part.  jud.  de  Alcázar  de  San  Juan  y 
dióc  de  Toledo.  Su  clima  es  templa- 
do, y  se  padecen  pulmonias>  cuando 
reinan  los  vientos. 

PUERTO  DE  LA  CRUZ  de  Oro- 
tava:  villa  con  ayuntamiento,  estafe- 
ta de  correos,  administración  subal- 
terna de  rentas  en  la  isla  y  dióc.  de 
Tenerife,  part.  jud.  deOrotava,  pro- 
vincia de  Canarias,  949  vec  Su  cli- 
ma es  templado  y  sano,  aunque  eu 
verano  se  padecen  enfermedades  bi- 
liosas. 

PUERTO  DEVEGA  (Santa  Ma- 
rina): feligresía  de  España,  con 500 
vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  Oviedo, 
pan.  jud.  de  Luarca.  Su  clima  es 
templado  y  sano,  y  se  compone  de  los 
lugares  de  Cabomo,  Estabanda, 
Santa  Maria,  Puerto  deYega,  Soira- 
no,  Vigo,  Villanueva,  y  los  ca.<5eric> 
de  Molinos,  los  Ravos,  Vigoy  Vega, 
de  Cima. 

PUERTO  MARÍN:  ayuntamiento 
de  España,  con  655  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lugo,  part.  jud.  de 
Chantada.  Su  clima,  aunque  húmedo 
es  templado  y  sano.  Se  compone  de 
las  feligresías  de  Abedelas,  San  Ma- 
med; Bagude,  San  Bartolomé;  Be- 
dro,  San  Martín;  Caborecelle,  San 
Julián;  Caslro,  San  Martin;  Castro- 
mayor,  Santa  Maria;  Corlapezas, 
Sania  María;  Gonzar,  Sania  Maria; 
León,  San  Martín;  Nerón,  Santa  Ma- 
ria; Nespereira,  Santa  Cruz;  Puerlo 
Marín,  Sau  Juan  (cap.);  Puerlo  Ma- 
rín, San  Pedro;  Recellc's,  San  Pedro; 
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lUo,  SanMamed;  Rozas,  Sao  Pedro 
Feliz;Sabadelle,San  Salvador;  Soe  li- 
gas, Santiago;  Villavalin,  San  Pe- 
dro; y  Villajurle,  San  Pedro. 

PCGA  (Antonio):  pintor  español, 
que  tuvo  por  maestro  á  don  Diego 
Velazqucz  de  Silva,  en  Madrid,  a 
quien  imitó  con  admirable  perfección. 
Pintó  muchos  y  muy  buenos  cuadros, 
mereciendo  por  ellos  el  aprecio  y 
estimación  de  sus  comprofesores. 

PUIG:  lugar  de  España,  con  ayun- 
tamiento, en  la  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Solsona  y  parí.  jud.  de  Ber- 
ga.  Tiene  75  vec,  con  clima  frió, 
pero  «ano. 

PUIG  DE  SAMPER  (Don  José 
María):  sabio  magistrado,  nació  en 
Valencia  el  17  dediciemi)redel755. 
Estudió  filosofía  y  jurisprudencia  en 
aquella  universidad,  donde  obtuvo 
los  grados  de  bachiller  y  el  de  (loclor 
en  la  última;  hizo  oposición  á  varias 
cátedras  y  regentó  algunas  por  en- 
uiTgo  del  gremio  y  claustro.  En 
1787,  fué  nombrado  ministro  de  la 
real  audiencia  de  Mallorca,  siendo 
ascendido  en  1794,  á  la  regencia  de 
la  de  Zaragoza.  En  1795,  fué  agra- 
ciado con  la  cruz  pensionada  de  Car- 
los III,  y  en  1800,  se  le  nombró  pre- 
sidente de  la  real  chancillería  de 
Granada,  que  solo  desempeñó  un 
año  por  haber  sido  trasladado  al 
Consejo  Real,  término  de  la  carrera 
de  la  magistratura.  Tomó  posesión 
de  su  nuevo  destino  en  25  de  febrero 
de  1801,  y  no  tardó  en  obtener  ma- 
yores distinciones  y  muestras  señala- 
das de  lo  mucho  en  que  eran  tenidos 
sus  méritos  y  servicios,  pues  por  real 
cédula  de  15  de  enero  de  1806,  se  le 
encargó  la  protección  de  la  real  ca- 
bana de  carreteros  del  reino:  por  real 
decreto  de  27  de  agosto  de  1807, 
obtuvo  los  honores  de  la  cámara  de 
Castilla,  y  en  9  de  setiembre  del 
mismo  año  una  plaza  en  la  junta 
suprema  de  comercio  y  moneda.  En 
la  guerra  de  la  independencia  fueron 
conliscados  sus  bienes,  y  retirado  á 
Cádiz,  donde  estaba  el  gobierno  le- 
gitimo, fué  nombrado  por  las  cortes 
en  20  de  octubre  de  1810,  regente 
del  reino,  durante  la  ausencia  del 
señor  don  Gabriel  Ciscar.  Terminada 
lan  honrosa  comisión,  y  suprimidos 
los  consejos  en  17  de  abril  de  1812, 
fué  nombrado  ministro  del  tribunal 
supremo  de  Justicia,  y  restablecidos 
aquellos,  volvió  á  su  antigua  plaza, 
que  desempeñó  hasta  el  año  de  J820, 
en  que  fué  nuevamente  colocado  en 
el  tribunal  supremo  de  Justicia  ,  de 
cuyo  ilusü-ado  cuerpo  fué  decano 
hasta  1823.  Restablecidos  el  consejo 
y  la  cámara  en  julio  de  este  año, 
íué  repuesto  en  sus  plazas,  y  en  '27 
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de  setiembre  en  la  de  la  junta  de 
viudedades,  y  nombrado  en  18  de 
agosto,  juez  protector  del  real  beate- 
río de  San  José.  En  182^  ,  fué  ju- 
bilado cou  catorce  magistrados  mas; 
pero  esta  medida  que  solo  pudo  ins- 
j)irar  el  espíritu  de  partido  que  pre- 
dominaba en  aquella  época,  fué  ge- 
neralmente reprobada,  sobre  todo  res- 
pecto al  señor  Puig  Samper,  y  el 
gobierno  para  reparar  el  mal,  nom- 
bró á  aquel,  eminente  magistrado  vo- 
cal de  la  inspección  general  de  ins- 
trucción pública,  hasta  que  en  11 
de  marzo  de  182G,  le  repuso  en  las 
plazas  del  consejo  y  de  la  cámara  en 
su  antigüedad.  En  los  años  de  1828 
y  29,  presidió  el  honrado  consejo  de 
la  Mesta,  debiéndose  á  sus  luces  y 
estraordinario  celo  la  recopilación  de 
las  leyes  y  reales  decretos ,  órdenes  y 
acuerdos  del  raní)  que  han  formado 
su  código  por  tanto  tiempo.  En  1830, 
se  sirvió  nombrarle  S.  M.  goberra- 
dor  interino  del  consejo  de  Castilla, 
cuya  propiedad  le  confirió  por  real 
decreto  de  l.*^  de  octubre,  en  cuyo 
concepto  fué  presidente  de  la  junta 
suprema  desanidad  del  reino,  y  juez 
protector  del  real  Monte  de  Piedad 
de  la  corte.  En  14  de  diciembre  de 
1832,  fué  jubilado  en  la  plaza  de 
gobernador  del  consejo  y  obtuvo  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  Fer- 
nando Vil,  que  tanto  le  habia  dis- 
tinguido en  vida,  quiso  darle  la  últi- 
ma pi'ueba  de  su  real  aprecio,  nom- 
brándole al  tiempo  de  su  fallecimien- 
to para  componer  el  consejo  de  go- 
bierno durante  la  raenor  edad  de  su 
augusta  hija.  La  reina  gobernadora 
premió  también  sus  servicios,  confi- 
riéndole la  dignidad  de  procer  del 
reino  en  1833;  pero  de  edad  bastan- 
te avanzada  no  pudo  desempeñar 
mucho  tiempo  tan  elevadas  funcio- 
nes, pues  falleció  en  dicho  año  á  los 
80  de  edad.  El  señor  Puig  Samper, 
fué  director  de  la  academia  latina 
matritense  é  individuo  honorario  de 
la  de  historia,  y  protector  honorario 
de  las  reales  academias  de  derecho 
civil  y  canónico,  con  el  título  de  la 
inmaculada  Concepción,  y  de  los  Sa- 
grados cánones,  denominada  de  San 
Isidoro. 

PUIG  (Luis):  platero  español,  que 
vivia  en  Valencia  en  el  siglo  XVII. 
Ejecutó  entre  otras  obras,  el  arca  de 
plata  en  que  se  encierra  la  hostia  con- 
sagrada el  Jueves  Santo,  y  so  coloca 
60  el  monumento  de  aquella  cate- 
dral; obra  de  gran  mériloy  trabajada 
con  mucho  gusto  y  perfección. 

PUIGPUÑENT:  villa  de  España, 
cabeza  de  ayuntamiento,  que  forma 
con  Estellenclis  y  Galilea ,  en  isla  y 
dióc.  de  Mallorca,  parí.  jud.  de  Pal- 


PUJ 


261 


ma.  Su  clima  es  benigno   y   sano. 
PUJADES  (Gehümmo):  nació  en 
Barcelona    el  30   de   setiembre   de 
15G8.  Después  de  estudiar  gramáti- 
ca, retórica  y  lilosoíia,  pasó  en  1585 
á  la  universidad  de    Lérida,  donde 
permaneció  hasta  1591,  cursando  el 
derecho  civil  y  canónico.   Fué  cole- 
gial en  el  de  la  Concepción  de  dicha 
ciudad,  y  se  graduó  de  doctor  en  am- 
bos derechos.  Al  volver  á  Barcelona, 
fué  nombrado  catedrático  de  cánones 
en  aquella  universidad,  y  en  los  úl- 
limos  años  de  su  vida,  obtuvo  y  dos- 
empeñó  el  destino  de  juez  ordinario  ó 
asesor  y  apoderado  general   del  con- 
dado de  Empurias.  No  se  sabe  el  año 
en  que  murió,  solo  si,    que  cuando 
escribía  su    «Crónica   universal    de 
Cataluña,»  tenia  77  años  de  edad. 
La  primera  parle  de  esta  obra,  fué 
impresa  en  1G09,   en   un  tomo   en 
folio,  en  Barcelona.  Pujades  escribió 
y  publicó  esta  parte  en  catalán  ;  y  en 
castellano  las  segunda  y  tercera  que 
llegan  hasta  el  año  1162,  y  muchos 
apuntamientos  para  continuarla  has- 
ta su  tiempo  que  dejó  á  su  muerte. 
«Todos    los  manuscritos  del   doctor 
Pujades,   dice  el  Illmj.  señor   dou 
Félix  Torres  Amat,  en   su  «Diccio- 
nario de  escritores  catalanes,»  queda- 
ron en  poder  de  su   muger  é  hijos; 
hasta  que  el  célebre  Pedro  de  Marca 
(después  arzobispo  de  París),  habien- 
do venido  á    mandar  en  Cataluña   á 
últimos  de  abril  de  1644,  en  nom- 
bre, y  como  visitador  general  ó  co- 
misionado regio  del    rey  de  Francia 
Luis   XIV,   permaneciendo  en    este 
destino  hasta  1651,  logró  con  sus  es- 
fuerzos estraordínarios  que  se  le  en- 
tregasen todos  los  papeles  y  manus- 
critos del  ya  difunto  doctor  Pujades, 
y  se  los  llevó  á  Francia,  junto  con 
otra    multitud    de    preciosos  códices 
que  sacó  de  los  archivos   de  varias 
iglesias  y  monasterios  de  Cataluña; 
habiendo  fundadas  sospechas  de    que 
se  llevó  también  algunos  del  real  ar- 
chivo de  la  corona  de  Aragón.  Y 
cuando  es  lan  evidente  que  el  señor 
Marca   enriqueció  sus   obras  de   la 
«Marca     Hispánica  ,    Historia     del 
Bearne  y  Disquisiciones  sobre  Mon- 
serrate»  con  los  preciosos  documen- 
tos que   habia  copiado  el  modesto  y 
laborioso  doctor  Pujades,  recorrien- 
do los  archivos  no  solamente  de  Ca- 
taluña,  sino  de  Rosellon,  Langue- 
doc  etc.,  es  muy   eslraño  que  á  lo 
menos  no  tributase  el  debido  elogio 
al  sabio  é  infatigable   catalán ,   que 
habia  reunido  á  costa  de  un  improbo 
trabajo  aquellos  tesoros  literaiios;   y 
lo  es  aun    mas  que  su   secretario  y 
editor  Esteban    Balucio ,  le   tratase 
de  ignorante  por  algunos   pequeños 
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descuidos  que  le  ñola;  sin  hacer- 
se cargo  ni  ild  liempo  en  que  Pnja- 
tlcs  escribid,  ni  ile  la  hermosa  camii- 
dcz,  natural  y  religiosa  inclinación 
que  tenia  éste  á  todas  las  cosas  de  la 
iglesia.  Después  de  la  muerte  del 
señor  Marca,  que  fué  á  29  de  julio 
de  1C6'2,  estuvo  el  manuscrito  de  la 

•  Crónica»  en  la  biblioteca  del  arzo- 
bispo de  Rúan,  en  donde  el  erudito 
señor  Dalmases,  dice  haberle  visto  en 
el  año  de  1700.  Finalmente,  fué  lle- 
vado el  manuscrito  á  la  real  bibliote- 
ca de  Paris,  y  hallándose  en  dicha 
ciudad  en  1715,  el  ilustre  señor  don 
José  Juan  de  Taberner  y  Dardena, 
canónigo  entonces  de  Ja  iglesia  de 
Barcelona,  y  después  obispo  de  Ge- 
rona, á  asuntos  de  su  familia,  de 
resultas  de  las  guerras  de  sucesión, 
logró  del  rey  Luis  XIV,  varias  gracias, 
y  entre  otras,  el  permiso  para  sacar 
una  copia  de  la  «Crónica.»  Viola  en 
Barcelona  en  cuatro  volúmenes  en 
folio,  ei  escritor  Pedro  Serra  y  Por- 
tillo, en  1720,  como  se  lee  en  su 
obra:  «Finezas  de  los  ángeles,»  pá- 
gina 317.  Don  Nicolás  Antonio  lia- 
hlando  de  esta  obra  dice  que  «aunque 
está  afeada  con  muchos  lunares,  es 
digna  de  leerse  por  la  buena  fé  y 
exactitud  que  brilla  en  ella.»  Este- 
ban de  Cervera  en  su  «Cataluña  ilus- 
trada* dice  de   la  obra   de  Pujades; 

•  Falta  publicar  la  segunda  parte, 
donde  espero  se  han  de  lograr  mejor 
sus  diligencias,  porque  como  trata 
de  la  restauración  de  Cataluña  des- 
pués de  la  entrada  de  los  moros,  y 
son  cosas  que  nos  locan  de  cerca,  se 
recibirán  con  mas  gusto.»  Por  últi- 
mo, la  real  Academia  dice  en  su  cen- 
sura: «No  puede  dudarse  que  el  au- 
tor, á  costa  de  mucho  trabajo,  rcco- 


QUE 

piló  en  su  Crónica  cuanto  estaba  es- 
parcido en  los  antiguos  autores,  que 
reconoció  muchos  archivos,  yse  apro- 
vechó de  sus  códices  y  documentos:  y 
aun  se  puedo  asegurar  sin  exagera- 
ción, que  ilustra  la  historia  de  Cata- 
luña con  muchas  noticias  mas  que 
cuantos  le  precedieron.  Los  quo  han 
escrito  despuGs ,  pudieran  haberse 
aprovechado  de  sus  trabajos,  si  no  se 
hubieran  ocultado  al  público.  No  ig- 
noraban sin  embargo  su  mérito,  y 
por  lo  mismo  sentían  mas  fjue  no  sa- 
liesen á  luz;  aun  en  el  dia  le  tienen. 
No  queremos  decir  con  esto  que  h 
obra  sea  completa  y  acabada.  Es  de 
un  catalán  que  escribió  en  castellano 
á  mediados  del  siglo  XVII.  Nos  pa- 
rece que  se  puede  mirar  y  publicar 
como  un  códice  antiguo  lleno  de  no- 
ticias curiosas  é  importantes,  y  como 
una  mina  que  pueden  beneficiar  los 
editores  con  grande  ventaja  de  la 
historia,  pues  les  proporciona  oca- 
sión para  formar  una  colección  di- 
plomática, que  necesariamente  debe 
ser  muy  interesante.» 

PUJOL  (AGü5Tir<):  escultor  espa* 
ñol,  que  nació  en  Villafranca  de 
Panados ,  en  Cataluña.  Entre  las 
obras  que  nos  dejó  este  entendido  ar- 
tista, se  citan  con  elogio  un  bajo  re- 
lieve que  ejecutó  en  la  iglesia  de 
agustinos  calzados  de  Barcelona,  el 
cual  representa  á  Santo  Tomás  de 
Villanueva  dando  limosna  á  los  po- 
bres; el  que  figura  á  Nuestra  Seño- 
ra de  Monserrale  en  la  iglesia  de  la 
Procura  de  la  misma  ciudad;  la  esta- 
tua de  San  Alejo  en  Santa  Maria 
del  Mar,  y  otras  muchas  que  hizo 
para  diferentes  puntos  de  aquel  prin- 
cipado. 

PULGAR:  lugar  de  España,  con 
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ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Toledo,  parí.  jud.  de  Navahermosa. 
Tiene  85  vec;  su  clima  es  frió  y  se 
padecen  tercianas. 

PUMARIN  Y  CoNTEGDEíax:  lu- 
gar de  España,  con  40  vec,  en  Ja 
prov.  dejLeon,part.jud.  de  Villafran- 
ca, dióc.  de  Lugo.  Su  clima|e$  frió,  y 
sus  enfermedades  comunes,  pulmo- 
nías 'y  dolores  de  costado. 

PUNTA  DEL  HIDALGO:  lugar 
de  España,  con  ayuntamiento  y  con 
188  vec,  en  la  isla  y  dióc,  de  Te- 
nerife, prov.  de  Canarias  y  part.  ju- 
dicial de  la  Laguna.  Su  clima  es  sa- 
ludable, no  produciendo  mas  enfer- 
medades que  las  estacionales. 

PUZZOL  (María  de):  llamado 
asi  por  el  pueblo  de  su  nacimiento 
en  el  reino  de  Ñápeles;  célebre  por 
su  valor  y  fuerza  estraordinaria. 
Peleó  muchis  veces  por  su  patria  con 
intrepidez  y  rara  serenidad.  Venga- 
ba por  su  manólas  injurias  propias, 
y  las  de  sus  parientes  y  amigos.  Era 
contemporánea  del  Petrarca,  que  la 
menciona  mas  de  una  vez  en  sus 
obras.  Murió  de  resultas  de  una  he- 
rida que  recibió  en  el  vientre  en  una 
batalla.  Se  asegura  que  conservó 
siempre  su  virginidad,  á  pesar  de 
haber  vivido  entre  militares  y  en  los 
campamentos. 

PYTHODORIS:  reina  de  Ponto, 
esposa  de  Polcmon  I:  gobernó  soh 
durante  la  menor  edad  de  su  hijo  Po- 
lemon  II.  Después  casó  con  Arquelao, 
último  rey  de  Capadocia,  del  cual 
era  ya  viuda  el  año  17  de  nuestra 
era.  Véase,  acerca  de  las  medallas  de 
esta  princesa,  la  «Memoria  del  abate 
Belly»,  inserta  en  el  lomo  24  de  la 
Academia  de  las  Inscripciones  de 
Francia. 


Q. 


QUEIRUGA  (San  E-stebau  de): 
feligresía  de  España.,  con  84  vec,  en 
la  prov.  do  la  toruna,  dióc.  de  San- 


tiago, y  part.  juíí'  de  Noya;  se  com- 
pone de  las  aldeas  de  Gestar,  Collar, 
Queiruga,  Tárela  y  Tairio.  Su  clima 


es  templado  y  se  espcrimcnlan  reumas 
y  fiebres. 
OUEIZAN  (Saktiago  de):  feli- 
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gresía  de  España,  con  4*2  vec,  en  la 
pro?,  (le  Lugo,  dióc.  de  Oviedo  y 
part.jud.  de  Fonsagr;ida.  Su  clima 
es  templado  y  sano:  comprende  los 
lugares  de  Linares,  3Ieijome,  Quei- 
zan  y  Vilarquende. 

QüENTAll :  lugar  con  ayunta- 
miento de  España,  tiene  182  vec,  en 
laprov.,  dióc.  y  part.jud.  de  Grana- 
da. Su  clima  es  frió,  y  solóse  pade- 
cen enfermedades  estacionales. 

QUESTORES  del  Pauricidio: 
funcionarios  públicos  de  Roma,  estable- 
cidos para  hacer  pesquisas  é  informacio- 
nes sobre  todos  los  crímenes  capitales. 
No  eran  jueces,  como  han  pretendido 
(íodefroy  y  algunos  autores  modernos, 
y  por  lo  mismo  la  ley  que  los  instituía 
no  decía  «qui  judicent,»  sino  «qui 
quíprant.»  Con  respecto  á  la  palabra 
parricidio,  de  que  se  sirve  la  ley,  no 
debe  entenderse  solamente  de  los  que 
habían  matado  á  sus  padres,  sino  tam- 
bién de  los  que  habían  asesinado  á 
cualquiera  otra  persona,  pues  según 
observa  Pricíano,  la  palabra  «Parri- 
cidiuní»  no  procede  tanto  de  «a  pá- 
rente» como  de  «a  parí;»  de  suerte 
que  este  término  se  aplicaba  á  toda 
clase  de  homicidios.  Vemos  confirma- 
do todo  esto  en  una  ley  de  Numa  Pom- 
pílio,  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Si  (juís  homineni  liberum 
sciens  raortí  duíl,  parricida  cstod; » 
lodo  lo  cual  prueba  que  la  palabra 
•  Parrícidium»  se  entendía  de  todos 
los  asesinatos  que  se  cometían  en  la 
persona  de  cualquiera  hombre,  con 
tal  que  fuese  libre.  Llamáronse  ade- 
mas •  qufestoresparrícidíi»  para»lístín- 
guírse  de  los  questores  que  recogían 
las  contribuciones  públicas,  y  que  por 
.esta  razón  se  llamaban  «Ouíestores 
?erarii. .  Los  questores  del  parricidio 
fueron  instituidos  por  la  ley  de  las 
Doce  Tablas,  Antes,  siempre  que  se 
trataba  de  decidir  sobre  algún  asunto 
capital,  se  nombraba  un  olicíal,  que 
por  esta  vez  solamente  debía  hncer  las 
informaciones.  Este  oficial  era  gene- 
ralmente uno  délos  cónsules  en  ejer- 
cicio. 

QUILOÑO  (San  Miguel):  felígre- 
sia  de  España,  con  200  vec,  on  la 
prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  ¡lart.  judi- 
cial de  Aviles.  Su  clima  es  templado 
y  sano;  se  compone  de  los  lugares  de 
Barzanas.  Braña,  Castro,  Ferrídgo, 
Lodares,  Peñaderas,  Quinina,  Plata, 
Riera,  Riñera  y  Villar. 

QUINTANA  MANVIRGO:  villa 
con  ayuntamiento  de  España,  tiene 
83  vec,  en  la  prov.  de  Burgos, 
dióc  de  Osma  y  part.  jud.  de  Roa. 
Su  clima  es  templado  y  bastante 
sano. 

QUINTANA  ALTA  ó  de  Cepeda: 
lugar  de  España  con  44  vec,  en  la 
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prov.  de  Leo^,  dióc  y  part.  jud.  do 
Astorga.  Está  situado  en  una  hondo- 
nada, y  su  clima  es  propenso  á  ter- 
cianas. 

QUINTANA  (San  Juman):  feli- 
gresía  de  España,  con  loü  vec,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Belmonte.  Se  compone  de 
los  lugares  de  Alcedo,  Boina,  Laban- 
go,  Quintana  y  la  Vega,  con  mas  los 
caseríos  de  Linariega  y  Traviesas.  Su 
clima  es  sano. 

QUINTANA  RANEROS  :  lugar 
de  España,  con  oOl  vec,  en  la  pro- 
vincia, dióc.  y  part.  jud.  de  León. 
Su  clima  es  bastante  sano,  y  consta 
de  los  pueblos  agregados  el  ayunta- 
miento de  la  aldea  Valdoncína,  Ar- 
munia,  Montejos,  Fresno  y  la  Ermi 
ta,  Oncína,  Oteruelo  de  la  Valdoncí- 
na, Rivaseca,  Robledo  de  la  Valdon- 
cína, Santovenia,  Trobajo  del  Cerece- 
do,  San  Miguel  del  Camino,  Villa- 
nueva  del  Carnero,  Villacedre  y  Vi- 
llaverde  del  Camino. 

QUINTANA:  pintor  español,  que 
vivía  en  Baza  á  fines  del  siglo  XVII. 
Son  de  su  mano,  entreoíros,  los  cua- 
dros que  había  en  el  claustro  del  con- 
vento de  San  Francisco  de  aquella 
ciudad,  los  cuales  han  sido  muy  elo- 
giados por  los  inteligentes. 

QUÍNTELA  (San  Cayetano):  fe- 
ligresía de  España,  con  50  vec,  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  part.  jud.  de 
Cañiza  y  dióc  de  Tuy.  Su  clima  es 
templado  y  sano,  con  50  casas  en  los 
lugares  de  Aqieiro,  Borbote,  Cabo 
de  Aldea,  Cancelo,  Coedros,  Saban- 
les,  Seigeira  y  Souielo. 

QUÍNTELA  DE  LEIRADO:  ayun- 
tamiento de  España,  con  404  vec,  en 
la  prov.  y  dióc  de  Orense,  |)arl.  ju- 
dicial de  Celanova.  Su  clima  es  tem- 
plado, y  comprende  las  feligresías  de 
San  Pedro  de  Leirado,  (cap.)  Santa 
María  de  Leirado  y  San  Salvador  de 
Riomolínos. 

QUINTES  (San  Fabián):  feligre- 
sía de  España  con  79  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Oviedo,  part.  judi- 
cial de  Víllavicíosa.  Su  clima  es  tem- 
plado y  sano. 

QUINTUDES  (San  Clemente): 
feligresía  de  España,  con  GOO  vec.  en 
la  prov.  y  dióc  de  Oviedo,  part.  ju- 
dicial de  Villavíciosa  Su  clima  es 
templado  y  sano:  comprende  los  luga- 
res de  San  Clemente,  Granderoble, 
Peñucal,  Pisones  y  Rodevigo. 

QUINZANO:  lugar  con  ayunta- 
miento, de  España,  en  la  prov.,  dió- 
cesis y  part.  jud.  de  Huesca.  Tiene 
47  vec,  y  el  clima  es  saludable. 

QUIRÉZA  (Santo  Tomií):  feli- 
gresía de  España,  con  219  veo.,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Burgos,  part.  jud.  de 
Villadiego.  Su  clima  es  templado   y 
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sano.  Se  compone  la  feligresía  de  los 
lugares  de  Castro,  Cunía,  Fondos, 
Gestoría,  Lagioso ,  Mamoalba,  Pi- 
neiro,  Ouleíro,  Quínteíro  y  Villar- 
chani. 

QUIRICO  y  Santa  Julita  (San): 
la  buena  educación  y  virtuosos  ejem- 
plos que  dio  esta  santa  á  su  hijo 
Quirico,  contribuyeron  á  perfeccionar 
la  bella  índole  y  el  despejado  entendi- 
miento de  este  joven  cristiano.  Gran- 
des progresos  habría  hecho  en  las  cien- 
cias, pero  llegó  la  persecución  contra 
los  católicos  á  Tarso ,  y  fué  martiriza- 
do poco  antes  que  su  madre.  Se  le  ce- 
lebra el  día  IG  de  junio. 

QUIROGA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  4 ,005  vec,  en  la  prov.  de 
Lugo,  dióc.  de  Astorga  y  de  Lugo, 
part.  jud.  de  su  nombre.  Su  clima  es 
templado  y  sano.  Se  compone  de  la 
villa  de  Quíroga,  San  Martin,  y  de 
las  feligresías  de  Ambasmestos,  San- 
tiago; Beudíllo,  Santa  María;  Enci- 
neira,  Santa  Isabel;  Tísleo,  San  Ma- 
med;  Ilermida,  Santa  31aria;  Hospi- 
tal, San  Salvador;  Montefurado,  San 
Miguel;  Noceda,  San  Lorenzo;  Pala- 
cíos,  Santa  Eulalia;  Palacios  tras  la 
Sierra,  San  Salvador;  Quinta  de  Eor, 
Santa  María;  Sequeiros,  Santa  María; 
Villaciter,  Santa  María,  y  Víllarmiel, 
San  Lorenzo. 

QUIROS  (Don  Lorenzo):  pintor 
español.  Nació  en  la  villa  de  los  San- 
tos, en  Estremadura,  por  los  años 
1717,  y  después  de  haber  aprendido 
su  arte  en  Sevilla  con  don  Bernardo 
Germán  Llórente,  pasó  á  Madrid  á 
perfeccionarse  en  la  academia  de  San 
Fernando,  en  la  cual  obtuvo  varios 
premios  honoríficos.  Las  obras  que 
dejó  en  Madrid  le  acreditan  de  pro- 
fesor inleligente:  tales  son  un  magni- 
fico  cuadro  que  pintó  para  el  panteón 
de  la  escuela  de  Lavapíes,  el  cual  re- 
presenta á  San  José  Calasanz,  ofre- 
ciendo unos  niños  á  la  Virgen:  un 
San  Fernando,  acompañado  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  demás  comitiva, 
cuando  recibió  en  Sierra  Morena  á  los 
embajadores  de  Mahomar,  rey  de 
Baeza,  que  pintó  para  la  academia  de 
San  Fernando;  y  muchos  otros  en  di- 
ferentes puntos  de  Andalucía,  de  es- 
traordínario  mérito  y  delicado  gusto. 

QUISMONDO:  villa  con  ayunta- 
miento de  España,  tiene  200  vec,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Toledo,  part.  ju- 
dicial de  Escalona.  Su  clima  es  tem- 
plado y  se  padecen  algunos  ca- 
tarros. 

QUITERIA  (Santa):  nació  enBa- 
yona,  en  Galicia,  y  fué  una  de  las 
nueve  hijas  que  el  presidente  Cayo 
Atilío  tuvo  de  Calcia,  su  muger,  en  un 
solo  parlo.  Sus  padres  eran  idólatras 
y  esta   virtuosa   doncella  pasó  algún 
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nempo  en  el  monte  de  Oria,  haciendo  j  nidad  qne  le  li;>l)ia  ofrecido, 

ciéndosele  un  ángel,  la  m 


vida  solitaria,  al  cabo  del  cual  volvió 
ásu  casa  donde    trataban  de  casarla 
Pidió  al  Señor  la  conservase  la  viríji 


o,  T  apare 
ando  une  si 


re- 
que  se 
preparara  á  recibir  la  corona  del  mar- 
tirio. Huyó  de  su  casa,  convirtió  en  el 
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camino  á  un  caballero  llamado  Lucia" 
no,  y  tinalmente,  fnc  presa  y  decolla" 
da  por  orden  de  su  pací  re  el  dia  22  d*^ 
mavo  del  año  142. 


R. 


RABIELLA  (Don  Pablo):  pintor 
español,  que  vivia  en  Zaragoza  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII.  Tenia  grande 
habilidad  para  pintar  batallas,  y  dejó 
muchos  y  muy  buenos  cuadros  en  el 
convento  de  los  trinitarios  calzados 
de  Teruel,  y  en  la  catedral  de  la  Seo 
en  Zaragoza. 

RADETZKY  (José  de):  nació  en 
Trebuslz  ,  población  de  la  Bohemia, 
erl  1766,  y  desde  su  mas  tierna  edad 
manifestó  grande  adhesión  á  la  car- 
rera militar,  que  comenzó  en  1.°  de 
agosto  de  1781,  entrando  de  cadete 
en  el  ngimicnto  de  coraceros,  llama- 
do el  Duque  Alberto.  El  joven  cadete 
ascendió  á  alférez  en  1786,  y  á  te- 
niente el  año  siguiente,  sirviendo  es- 
te empleo  durante  siete  años  hasta 
que  fué  nombrado  capitán,  pasando 
;il  cuerpo  de  ingeniaros  con  el  empleo 
de  mayor  en  1796.  Por  esta  época 
casó  con  una  condesa  de  Strassoldo. 
Al  cabo  de  tres  años  fué  ascendido  al 
empleo  de  teniente  coronel,  y  nom- 
brado coronel  en  1799  obtuvo  el  man- 
do del  regimiento  de  coraceros  del 
I)iK|iie  Alberto. En  180 i  le  fué  con- 
cedida la  cruz  de  la  orden  militar  de 
Maria  Teresa,  y  cuatro  años  después 
fué  ascendido  á  general  de  brigada. 
El  año  1809,  fue  uno  de  los  mas  glo- 
riosos de  su  larga  carrera,  y  la  espada 
que  algún  dia  habia  de  salvar  el  ho- 
nor militar  de  la  Alemania  en  las 
llanuras  de  Lombardia,  se  esgrimió 
con  esforzado  valor  contra  los  opreso- 
res franceses  en  las  sangrientas  bata- 
llas de  Essling  y  ríe  Aspern.  Pocos 
dias  después  de  la  batalla  de  Essling, 


el  dia  27  de  mayo  de  1809,  Radetz- 
ky  fué  nombrado  teniente  feld-maris- 
cal  y  propietario  del  quinto  regimien- 
to de  húsares,   regimiento   que  deííde 
entonces  le  ha  conservado  un  cariño  y 
adhesión  particular.  En  las  campañas 
de   1815  al  15,    Radetzky   recogió 
nuevos  y  brillantes  laureles  y  prin- 
cipalmente en  la  jornada  de  Ülm,  en 
la  gigantesca  baialla  de   Leipsick  y 
en  la  de  Kriena,  contrajo  méritos  es- 
peciales, y  dio  evidentes  pruebas   de 
verdadero  y  brillanle  talento  militar. 
Siendo   su   reputación  ya   europea, 
condecoraciones  de  casi  todos  ios  paí- 
ses llenaron  su  pecho,   testimonio  evi- 
dente del   aprecio  que  se  hacia,  aun 
en  el  estrangero,  de  su  mérito  mili- 
tar. En  1829  fué  nombrado  general 
de  cabullería,  y  desempeñó   sucesiva- 
mente las  comandancias  generales  de 
Ollmutz,  lUiila  y  de  Leemerg.  Encar- 
gado en  1852  de  la  comandancia  ge- 
neral   del   reino  Lombardo-Véneto, 
fué  elevado  en  1856  á  la  dignidad 
de  feld-mariscal.  Desde  esta  época  no 
habia   vuelto  á  sonar  el   nombre  de 
Radetzky  hasta  el  año  de  1848.  Sabi- 
do es  e!  estado  de  fermentación  en  que 
se  hallaba  toda  Italia  en  los  primeros 
dias  de  enero.  La  población  de  Milán 
queriendo  manifestar  su  odio  recon- 
centrado á   la   dominación  austría- 
ca ,  apeló  al    ingenioso  recurso  de 
privarse    del  uso   del    tabaco ,  que 
forma  una  délas  rentas  mas  pingües 
del  imperio.  Esta  oposición,  harto  sig- 
nilicaliva,  aunque  pasiva  y  silenciosa, 
provocó  la  cólera  del  gobernador  mi- 
li ^ar  austríaco,  el  viejo  general  Ra- 


detzky, que  se  valió  de  este  prele*ta 
para  permitir  á  los  soldados  imperia- 
les que  cometiesen  toda  clase  de  esce- 
sos  y  los  mas  brutales  tratamientos 
contra  los  italianos.  Esto  acabó  de 
irritar  á  los  milaneses,  que  haciendo 
prodigios  de  valor,  y  después  de  cinco 
días  do  una  lucha  heroica,  arrojaron 
á  16,000  austríacos  de  todos  los  fuer- 
tes, y  los  obligaron  á  ir  á  ocultar  la 
humillación  de  su  derrota  con  el  vie- 
jo geuM-al  Radetzky  á  las  orillas  del 
Mincio.  Milán  recobró  su  indepen- 
dencia y  nombró  un  gobierno  provi- 
sional; pero  como  los  austríacos  pi- 
saban todavía  el  suelo  de  la  Lombar- 
dia, los  milaneses  impetraron  el  au- 
xilio de  sus  hermanos  de  Italia,  y  en 
breves  dias  se  vio  acudir  de  todos  los 
puntos,  de  Toscana,  del  Piamonte, 
de  Roma,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia, 
guerreros  decididos  á  sostener  la  cau- 
sa de  la  nacionalidad  ilaliana.  Al 
frente  de  este  ejército  respetable  de 
confederados  se  puso  el  rey  Carlos 
Alberto  de  Cerdeña,  y  por  espacio  de 
muchos  meses  sostuvo  una  guerra  obs- 
tinada con  los  austríacos  á  las  márge- 
nes del  31incio  y  del  Adige  y  bajo  lo» 
muros  de  Mantua  y  de  Verona.  So- 
bre lodo,  las  repetidas  acciones  de  es- 
te último  punto  fueron  funestas  al 
ejército  del  general  Radetzky  que  con 
grande  pérdida  de  muertos  y  heridos 
tuvo  que  abandonar  las  fuertes  posi- 
ciones que  ocupaba  de  Santa  Lucia, 
San  Máximo  y  Croce  Bianca.  A  es- 
tos triunfos  siguieron  otros  no  menos 
brillantes  para  las  armas  italianas. 
He  aquí  el  boletín  del  ejército  que  pu- 
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blicab.ila  «Gaceta  piamonlcsa»  en  1  .^ 
de  junio:  «Pescara  eslá  en  poder  de 
nuestras  tropas.  Antes  de  ayer  el 
mariscal  Radetzky  habia  marchado 
durante  la  noche  desde  Verona  á 
Mantua  á  la  cabeza  de  20  ó  25,000 
hombres  con  cahalleria  y  artilleria 
numerosa.  La  guarnición  de  Mantua, 
reforzada,  hizo  una  salida  ayer,  y 
las  tropas  toscanas  que  rodean  esta 
fortaleza  á  la  derecha  del  Mincio, 
resistieron  por  espacio  de  tres  horas 
á  las  fuerzas  superiores  del  enemigo, 
é  iban  á  abandonar  ya  sus  posiciones, 
cuando  el  general  Bava  se  apresuró  á 
socorrerlos  con  una  parte  de  las  tro- 
pas del  primer  cuerpo  del  ejército 
desde  Costosa  á  Volta.  En  este  mo- 
mento llevamos  ventajas  á  la  izquier- 
da de  nuestra  posición  en  Larise  y 
Cellestarino.  El  enemigo  que  habia 
esperado  inquietar  por  esta  parle  á 
los  sitiadores  de  Pescara,  ha  sido  re- 
chazado vigorosamente  y  sufrido  una 
considerable  pérdida.  La  cuarta  di- 
visión á  las  órdenes  del  teniente  gene- 
ral Frederici  se  ha  distinguido  en 
esta  acción.  Por  la  mañana  el  rey  ha 
hecho  marchar  á  la  división  de  re- 
serva para  sostener  el  cuerpo  de  ejér- 
cito bajo  las  órdenes  del  teniente  gene- 
ral Bava.  Este  cuerpo  de  ejército  pro- 
cedente de  Malaggio  y  de  Valla,  ha 
avanzado  en  dirección  de  Mantua; 
pero  el  enemigo  no  ha  manifestado 
deseos  de  salir  de  la  fortaleza.  El  rey 
habia  mandado  alas  tropas  que  toma- 
sen posición  sobre  las  alturas  de  Goito, 
y  se  disponía  á  volver  á  su  cuartel 
general  de  Valeggio,  cuando  de  re- 
pente se  oyó  el  cañón,  y  la  batalla 
comienza.  Satisfecho  el  rey  hace 
•frente  al  enemigo,  y  va  á  reunirse  á 
los  combatientes  de  Goito.  La  lucha 
íle  este  punto  ha  sido  encarnizada; 
pero  las  escelentes  disposiciones  to- 
madas por  el  general  Bava,  coman- 
dante general,  secundadas  por  el  va- 
lor del  duque  de  Saboya,  á  la  cabeza 
de  la  división  de  reserva  por  el  gene- 
ral de  Arvillardo,  comandante  de  la 
primera  división,  por  el  general  de 
caballería,  caballero  Oliviere,  y  por 
la  artilleria,  han  conseguido  un  com- 
pleto éxito,  y  el  enemigo  ha  sido  der- 
rotado. La  caballeria,  lanzada  contra 
los  fugitivos  en  el  momento  de  la 
derrota,  ha  acabado  de  aniquilarlos. 
En  este  momento  recibió  el  rey  la 
noticia  de  la  rendición  de  Pescara 
anunciada  por  él  mismo  al  ejército; 
esta  noticia  ocasionó  inmensas  aclama- 
ciones; por  todas  parles  se  oian  los 
gritos  de  «viva  el  rey,  viva  la  Italia.» 
Una  bala  (h  cañón  ha  pasado  tan  cer- 
ca del  rey,  que  recibió  una  ligera  con- 
tusión en  una  oreja.  El  duque  de  Sa- 
boya ha  sido  herido  por  una  bala  de 
Suplemento, 
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fusil;  pero  la  herida  era  lii^^era  y  no 
se  cuidó  de  ella.  La  victoria  conse- 
guida por  nuestras  tropas  es  tanto 
mas  próspera,  cuanto  que  nos  ha  cos- 
tado muy  pocos  muertos  y  heridos. 
— Firmado:  Di-Salasco.» — Enclbo- 
letin  estraordinario  que  publicó  el 
gobierno  provisional  de  Lombardia 
el  51  de  mayo  se  confirmaron  estas 
noticias,  con  la  única  diferencia  de 
decirse  que  habia  sido  en  el  ojo  don- 
de Carlos  Alberto  habia  recibido 
una  ligera  herida.  El  movimiento 
del  general  Radelzky  desde  Verona  á 
Mantua  á  la  cabeza  de  ocho  á  diez 
mil  hombres,  tenia  por  objeto  inquie- 
tar á  los  sitiadores  de  Pescara,  ame- 
nazando el  ala  derecha  del  ejército 
piamontés.  El  rey  Carlos  Alberto  se 
apresuró  á  dirigir  sus  fuerzas  hacia 
el  ala  derecha  para  oponerse  á  todo 
movimiento  ulterior  de  Radelzky,  no 
obstante  que  las  fuerzas  piamonlesas 
eran  tan  considerables,  que  aun  en- 
viando tropas  á  Mantua,  no  quedaban 
abandonadas  las  posiciones  anteriores. 
Pero,  cuando  la  Italia  celebraba  el 
triunfo  de  las  armas  piamonlesas  en 
Goito  y  Pescara,  y  cuando  Carlos  Al- 
berto regresaba  satisfecho  de  su  glo- 
riosa jornada  de  Rívoli,  un  nuevo  su- 
ceso, desgraciado  para  los  italianos, 
vino  á  complicarlos  negocios  de  la 
guerra.  Vicencia,  ciudad  importante, 
llave  del  reino  Lombardo-Venelo, 
cayó  el  dia  11  de  junio  en  poder  del 
general  Radelzky,  teniendo  que  ca- 
pitular las  tropas  romanas  que  la  de- 
fendían, al  mando  del  general  Du- 
rando, después  de  una  honrosa  resis- 
tencia, y  comprometiéndose  á  no  to- 
mar parteen  la  guerra  contra  los  aus- 
tríacos, en  el  espacio  de  tres  meses. 
Enardecido  el  feld-mariscal  Radelz- 
ky, con  este  triunfo  y  oíros  menos 
importanies  que  le  siguieron,  á  nada 
menos  aspiraba  ya  queá  ir  al  mismo 
Turin  para  ajustar  la  paz,  cosa  de 
que  el  Austria  tenia  necesidad  por 
hallarse  sus  rentas  en  un  estado  de- 
plorable. Asi  es  que  el  consejo  de 
ministros  en  Viena  decidió  reforzar 
el  ejército  de  llalla  con  60,000  hom- 
bres. El  dia  22  y  25  de  julio  alcan- 
zó el  ejército  austríaco  otras  dos  vic- 
torias, desalojando  á  las  tropas  pia- 
monlesas de  las  formidables  posicio- 
nes de  Villafranca  y  Somraa  Cam- 
pagne,  posiciones  qu«  logró  recuperar 
Carlos  Alberto  el  24,  después  de  una 
serie  de  acometidas,  en  las  cuales  ma- 
nifestaron los  austríacos  su  tenacidad 
en  la  defensa,  y  los  piamonteses  su 
valentía  y  arrojo  en  el  ataque.  Al 
amanecer  del  25,  la  batalla  empezó 
de  nuevo,  y  duró  hasta  el  anochecer, 
jornada  que  concluyó  con  la  retirada 
de  Carlos  Alberto"  al  otro  lado  del 
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Mincio,  cortando  antes  los  puentes  y 
conservando  tan  solo  el  de  Goito  y 
el  de  Pescara,  llaves  de  la  nueva  lí- 
nea de  operaciones.  La  división  Son- 
naz,  que  quedó  cortada  en  las  inme- 
diaciones de  Pescara,  consiguió  al  fin 
por  medio   de  una   marcíia  hábil  y 
atrevida   incorporarse  al  grueso  del 
ejército.  En  la  larde  del  26  destacó 
el  rey  esta  misma  división  para  que 
reconociese  la  posición  de  los  austría- 
cos en  Volta,  y  los  atacase,  sí  podia 
hacerlo,  con  ventaja.  El  general Son- 
naz  atacó  con  efecto  la  posición  en  la 
noche  del  26,  y  no  obstante  la  firme 
resistencia  que  le  opusieron  los  aus- 
Iriacos,  logró  apoderarse  de  ella.  Ad- 
venido de  eslc  contratiempo  el  ma- 
riscal Radelzky,  dirigió  el  27  sobre 
Volta  fuerzas  superiores,  y  como   el 
rey  de  Cerdeña  no  creyese  convenien- 
te en  esta  ocasión  un  combate  gene- 
ral, abandonó  la  división  Sonnaz  en 
Volta,  replegándose  hacia  la  parte  de 
Goito,   y  estendiéndose    entonces  el 
ejército  piamontés  sobre  una  linea 
de  siete  leguas.  Este  ejército  podía 
presentar    en    batalla    un   total   de 
70,000    hombres,  al    paso  que   el 
mariscal  Radelzky  solo  disponía  á  la 
sazón  de  50  ó  6(3,000;  empero,  no 
se  le  ocultaba  al  hábil  general  la  ven- 
taja que  llevaba  al  enemigo  aun  con 
menos  fuerzas,   pudiendo  maniobrar 
con  ellos   sobre  el  punto  mas  débil, 
que  es  lo  que  habia  efectuado  en  sus 
operaciones  sobre   el  Mincio,  por  no 
tener  terreno  que  defender  y  porque 
sus  principales  puntos  no  eran  vulne- 
rables en  una  simple  acometida.  No 
sucedía  esto  al  ejército  italiano,  que 
esparramado    en   nna  estension   de 
cuarenta  leguas,  debía  necesariamen- 
te presentar    muchos  puntos  flacos. 
Prosiguiendo   Radelzky  su  plan  de 
campaña,  se  apoderó  posteriormente 
do  Cremona,  y  obligó  al  ejército  pia- 
montés á    abandonar   la  linea    del 
Ogiio.    Carlos   Alberto  trasladó  su 
cuartel  general  áLodi,  ciudad  situa- 
da sobre  la  derecha  del   A:lda  y  dis- 
tante diez  leguas  de  Milán.  El  ejér- 
cito austríaco,  cuya  fuerza  total  as- 
cendía ya  de  80  á  90,000  hombres, 
avanzaba  hacia  aquella  capital  en  tres 
columnas.  La  del  centro,  compuesta 
de  50,000  hombres,   á  las  órdenes 
del  mariscal  Radelzky  perseguía  al 
ejército  piamontés;  la  de  la  derecha 
se  dirigía  á  Milán,  por  la  provincia 
de  Brescia,  y  la  de  la  izquierda  en- 
tró el  dia  50  en  Módena  y  Reggio. 
Estos  movimientos  fueron  ejecutados 
con  tal  habilidad,  que  el  dia   5  de 
agosto  ocuparon  los  austríacos  á  Mi- 
lán,   retirándose    Garlos  Alberto  á 
Vigevana,  pueblo  situado  en  el  ca- 
,  mino  real  de  Alejandría,  una    legua 
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dislanlc  de  U  derecha  del  rio  Tessiuo. 
El  inari?c;il  Radelzky,  despuesde  to- 
mar diferentes  precauciones,  declaró 
en  estado  de  silio  á  la  ciudad  de  Mi- 
lán,  nombró  gobernador  de  ella  al 
principe   Schuarizemberg  y  pidió  á 
su  gobierno  un  refuerzo  de  50,000 
hombres   para  estar  prevenido  con- 
tra cualquier  evento.  En  seguida  ce- 
lebró con  Carlos  Alberto,  á  petición 
de  este,  el  convenio  de  armisticio, 
ea  el  que  se    disponía  ,  entre  otras 
cosas,  que  la  línea  de  demarcación 
mire  los  dos  ejércitos  seria  la  fronte- 
ra de  arabos  estados;  que  serian  eva- 
cuadas y  entregadas  á   S.  31.  I.  las 
fortalezas  de  Pescara,  Roca  d'Anfo  y 
Oropo,  permitiéndose  á  las  tropas  sa- 
lientes llevar  consigo  todo  su  mate- 
rial y  las  armas,  municiones  y  efec- 
tos que  liabian  introducido;  también 
debían  evacuar  las  tropas   sardas  los 
estados  de   Módena  y   Parma,  y  la 
ciudad  de  Plasencia  con  el   territorio 
que  le  correspondía  como  plaza  de 
guerra.   Era  ostensivo  este  convenio 
á  la  ciudad  de  Yenecia  y  á  las  pro- 
vincias venecianas,  debiendo    durar 
el  armisticio  seis  semanas,  para  dar 
lugar  á  que  se  abriesen  las  negocia- 
ciones de  paz,  y  se  nombrase  reciproca- 
inenlc  comisarios  para  la  mas  fácil  y 
amistosa  ejecución  del  convenio.  Las 
victorias  del  mariscal  Radelzky  en 
Italia  coniribuyeroa   estraordinaria- 
menle  á  aumentar  la  alegría  que  rei- 
naba en  la  mayor  parle  de  las  pobla- 
ciones del  imperio  austríaco,  empe- 
zando á  notarse  con  este  motivo  en 
algunos  puntos,  y  principalmenle  en 
Cracovia,  ciertas   demostraciones  de 
marcadas     tendencias   reaccionarias. 
En  Lombardia,  enconados  cada   vez 
mas  los  ánimos  contra  los  austríacos, 
se  hacían  circular  con   prolusión  por 
todo  el  reino  impresos,  excitando  á 
sus  babilanles  á  una  guerra  sin  tre- 
gua conlra  sus  opresores.  El  feld-ma- 
riscal  Radelzky  por  su   parle  publi- 
caba desde  su  cuartel  general  de  Mi- 
lán la  siguiente  orden  del  día:  «Sol- 
dados, ó  mas  bien,  hijos  míos,  pues 
vosotros  á  menudo  me  habéis  llama- 
do  vuestro  padre.  -En   Viena  han 
ocurrido  escenas  sangrientas ,   que 
tienen  por  origen  la  discordia  que 
divide  á  nuestra  querida  patria.  El 
ministro   de  la  Guerra,  general  de 
artillería,  conde  de  Lalour,  nuestro 
anciano  y  valiente  camarada,  ha  sido 
asesinado  por  un  tropel  de  pueblo  fu- 
rioso; pero  el  emperador  y  su  fami- 
lia gozan  de  una  salud  satisfactoria, 
y  están  rodeados  de   tropas  fieles.  Sol- 
dados, no  os  dejéis  estraviar  por  fal- 
sos rumores  y  por  meniiras;  perma- 
neced firmes  en  el  camino  que  hasta 
aquí  habéis  seguido;  no  os  ocultaré 


RAD 

la  verdad,  pero  sed  inalterables  en 
vuestra   fidelidad  al  emperador  y  en 
vuestro  amor  á  la  patria,  que  nos  de- 
he  ser  igualmente  querida  á  lodos. 
Rechazad  con  desprecio  á  lodo  el  que 
intente  haceros  olvidar  vuestros  jura- 
mentos, á  vosotros,   los   vencedores 
en  tantas  batallas.  Vuestras  brillan- 
tes acciones  han   llenado  á  todo   el 
mundo  do  admiración;  reyes  y  pue- 
blos me  han  dado  de  ello  leslimonios 
escritos.  Yo  me  he  hecho  el  fiador  de 
vuestra  fidelidad  y  de  vuestro  valor; 
vosotros  no   me  queréis   desmentir. 
Compañeros  de  armas  de  mi  anciani- 
dad, vivimos  en  circunstancias  difi- 
ciles;  pero  el  trono  del  emperador  y 
la  patria  no  sacarán  de  ellos  sino  ma- 
yor gloría.  No  olvidéis  que  todos  so- 
mos hijos  de  una  misma  patria,  y 
que  algunos  sediciosos  quieren  rom- 
per los'lazos  qne  nos  unen  losónos 
a  los  oíros  desde  hace  siglos.  Tengo 
en  vosotros  una  completa  confianza. 
Espero  tranquilamente  el  porvenir  á 
vuestro  frente,  porque  aun  no  hemos 
olvidado  como  sedan  y  ganan  bata- 
llas.—¡Viva  el  emperador!  ¡viva  la 
pairia ! — Radelzky,  feld-mariscal. » 
Esta  proclama  aumentó  la  irritación 
de  los  ánimos  en  Milán,  á  cuyos  ba- 
bilanles, como  en  despique,  seguía 
vejando  Radelzky  de  mil  maneras. 
Últimamente,  impuso  una  contribu- 
ción crecida  á  los  individuos  del  go- 
bierno provisional  disuelto,  á  los  gue 
tomaron  parle  activa  en  las  comisio- 
nes y  á  los  que  se  pu«ieron  á  la  cabe- 
za  de  la  insurrección  ó  concurrido 
material  ó  intelectualmente  á  ella. 
Contra  este  impuesto  odioso  y  arbi- 
trario protestaron  por  una  parte  el 
parlamento  piamontés,  y  por  otra  el 
cuerpo  municipal  de  Milán,  fundán- 
dose en  la  capílulacion  de   aquella 
ciudad,  por  la  cual  se  declaraban  sa- 
gradas las  vidas  y  haciendas  de  los 
ciudadanos,  y  en  el  decreto  de  amnis- 
tía publicado  á  nombre  del   empera- 
dor, que  prohibía  recordar  los  hechos 
de  la  revolución.  Por  lo  demás,  fuer- 
za es  convenir,  que  si  el    mariscal 
Radelzky  no  obraba,  al   tomar  estas 
medidas  de  inusitada  severidad,  con 
arreglo  á  inslruccionís  recibidas  del 
gabinete   de  Viena,   complacía  con 
semejante  conducta,  no  solo  á  su  go- 
bierno, sino  al  mismo  emperador  de 
Austria,  puesto  que  al  abdicar  la  co- 
rona en  su  sobrino,  dirigió  al  ancia- 
no njeneral,  la  siguiente  carta:  «Que- 
rido feld-maríscal,  conde  Radelzky. 
Dejo  el  trono  de  mis  padres  con  la 
conciencia  segura  de  no  haber  por 
mí  parte    descuidado  nada   de  todo 
aquello  capaz  de  contribuir  ala  bien- 
andanza y  ventura    de  mis  pueblos. 
Mi  resolución  actual,  bien  cousidcrada. 
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únicamente  descansa  sobre  csle  senii- 
míenlo.  En  el  instante  de  verificarla, 
quiero  dirigir  todavía  una  palabra  al 
hombre  á  quien  debo    directamente 
el  bien  de  poder  trasmitir  la   monar- 
quía en  toda  su  dignidad,  á  mi  caro 
sobrino  y  sucesor.    Después    de  los 
importantes  servicios  que  ñor  mas  de 
medio  siglo,  con  una  fidelidad  cons- 
tante Y    una  actividad  infatigable, 
habéis  hecho  á  la  patria  al  frente  d« 
mi  heroico  ejército,  librasteis  victo- 
riosamente al  estado  de  la  invasión 
de  un  enemigo  numéricamente  supe- 
rior. Tales  son  los  hechos,  por  los 
cuales,  la  monarquía  os  estará  ente- 
ramente obligada.  En  el  mismo  mo- 
mento en  que  coloco  las  riendas  del 
gobierno  en  manos  mas  jóvenes  y  ro- 
bustas, recibid  la   sincera  manifes- 
tación de  mi  profunda  y  reiterada 
gratitud.— Olmuz  50  de  noviembre 
de  18i8. — Fernando.»    El    nuevo 
emperador  Francisco  José,  también 
honró  á  Radelzky  con  otra  carta,  es- 
crita igualmente  en  términos  muy 
lísongeros,  reclamando  sus  consejos 
y  ayuda  para  poder  llevar  el  peso  de 
la  corona  que  acababa    de  ceñir  á  su 
frente.  Mientras  que  el  ejército  sardo 
había  cumplido  fiel  ylealmentc  todas 
las  condiciones  del  armisticio,  con- 
cluido en   Milán  el  9  de  agosto   de 
184B,  las   autoridades  austríacas  le 
habian  violado  completamente,  pues 
no  solo  se  negaron  á  restituir  la  mi- 
tad del  parque  de  artillería  del  sitio 
de  Pescara,  sino  que  ocuparon  mili- 
tarmente los   Ducados,  y  bloquearon 
por  tierra  y  mar  á  Venecia,  ejercien- 
do ademas  algunos  actos  de  inhuma- 
nidad, en  vez  de  la  protección  que  el 
gobierno  imperial  aseguraba,  por  el 
articulo  quinto  del  armisticio,  á  las 
personas  y  á  las  propiedades  de  todos 
los  puntos  de  donde  salia  el  ejercito 
real.  En  vano  se  hicieron  al  gobierno 
imperial  las  oportunas  reclamaciones, 
pues  no  solo   infringió  el  espíritu  del 
armisticio,  que  como  es  sabido,  do  era 
otro  que  el  que  sirviese  de  base  á  las 
negociaciones  de  la  paz,  sino  que  so 
negó  al  deseo  de  las  grandes  potencias 
mediadoras,  de  que  se  designara  una 
ciudad  para  las  conferencias,  é  insis- 
tió sobre  la  conservación  de  los  trata- 
dos  de  1815,    lo   cual   repugnaba 
abiertamente  á  las  bases  de  las  me- 
diaciones propuestas.  En  vista  de  to- 
do esto,  Carlos  Alberto,  envió  en  i2 
de  marzo  de  1849  una  comunicación 
al  conde  de  Radelzky   declarándole 
roto  el  armisticio.  En  su  consecuen- 
cia empezó  á  tomar  disposiciones  pa- 
ra emprender  de   nuevo  la  guerra, 
y  el  día  15  salió  de  Turin  para  ir  á 
reunirse  con  el  ejército  de  Novara, 
á    fin  do  vigilar  las  operaciones  y 
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contribuir  con  sus  conocimientos  y 
esperiencia,  al  buen  éxito  de  1;«  cam- 
paña. Enlrolanto,  llega  á   3Iilan  el 
gefe  de  batallón  y  secretario  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  Cardona,  en- 
cardado por  el  gobierno  piamontés, 
de  llevar  al  mariscal  Radclzky  la  de- 
nunciación del  armisticio.   Después 
de  recibir  el  mariscal  á  aquel  oficial 
snperior  con  suma  política,  pregun- 
tándole por  la  salud  del  rey  y  de  la 
princesa  de  Saboya,  luja  del  arcbidu- 
que  Renier,  llevó  su  galanteria  basta 
el  estremo  de  invitar  á  comer  al  en- 
viado piamontés,  el  cual  no  creyó  de- 
]»er  aceptar  el  convite,  y  se  despidió 
inmediatamente,  acompañado  algunos 
instantes  por  el  general    Hess,  gefe 
deE.  M.  del  ejército  austríaco,  que 
al  separarse  le  dijo,   con   marcado 
acento:  «Hasta  muy  pronto.»  Apenas 
salió  el  enviado  de  Milán,  mandó  Ra- 
detzky  prender  á  vnrias  personas  de 
la  ciudad  á  titulo  de  rehenes,  comuni- 
cando al  propio  tiempo  igual  orden  á 
lodos  los  piieulos  lombardos  de  algu- 
na importancia.    Aquel   mismo  dia 
anunció  el   mariscal  á  la  guarnición 
de  3Iilan  la  cesación  del  armisticio, 
á  cuya  noticia  empezó  á  recorrer  la 
ciudad   una  soldadesca  desenfrenada, 
profiriendo  las  mas  horribles  amena- 
zas. Antes  de  salir  de  Milán  el  maris- 
cal Radelzky,  hizo  llamar  á  su  pre- 
sencia al  podestá  y  le  encargó  anun- 
ciase á  los  habitantes,  que  al  primer 
síntoma  de  algún  movimiento  insu- 
reccional,  seria  la  ciudad  reducida  á 
cenizas.  En   seguida  publicó  la  si- 
guiente orden  del  dia:  «Soldados,  se 
han  cumplido  vuestros  mas  ardientes 
deseos,  el  enemigo  ha  denunciado  el 
arm.isticio.  Por  segunda  vez  estiende 
.la  mano  sobre  la  corona  de  Italia; 
pero  debe  saber,  que  seis  meses  no 
han  alterado  en  nada  vuestro  valor  y 
vuestra  fidelidad  hacia  vuestro  empe- 
rador y  rey.  Cuando  salisteis  de  las 
puertas  de  Verona,  y  marchando  de 
victoria  en  victoria,  arrojasteis  al  ene- 
migo á  sus  fronteras,   le  concedisteis 
generosamente  un  armisticio.   Pero 
al  mismo  tiempo  que  manifestaba  su 
deseo  de   hacer  proposiciones  pací- 
cas,  se  preparaba    para  la  guerra. 
Pues  bien,   nosotros   también  esta- 
mos preparados,  y  la   paz  que  ge- 
nerosamente  le  ofreciamos,   la  ob- 
tendremos jior   la  fuerza   de  la  ca- 
pital.  Soldados:  la   lucha  no  será 
larga  ;    es   contra  el    mismo   ene- 
migo que  habéis  derrotado  en  Santa 
Lucia.  Dios  está  con  nosotros,   por- 
aue  nuestra  causa  es  justa;  alerta,  sol- 
dados: seguid  por  segunda  vez,  se- 
guid á  vuestro  gefe,  encanecido  en  el 
servicio  de  las  armas;  seguidle  á  la 
guerra  yá  la  victoria.  Yo  seré  testigo 
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de  vuestras  hazañas.  Será  el  último 
acto  mas  placentero  de  rni  prolonga- 
da vida  de  soldado,  si  en  la  capital 
de  un  enemigo  desleal  nuedo  condeco- 
rar el  pecho  de  mis  valientes  camara- 
das  con  la  insignia  de  su  valor,  con- 
quistada con  la  sangre  y  la  gloria. 
¡Adelante,  soldados!  ¡ATurin!  sea 
esta  nuestra  palabra  de  orden,  en  ella 
encontraremos  la  paz  por  la  cual  com- 
batimos. ¡Viva  el  emperador!  ¡viva 
la  patria! — Radelzky.»  Mientras  que 
el  rey  sardo  pasaba  tranquilamente 
el  Teásino,  el  anciano  mariscal  combi- 
naba la  misma  operación  en  sentido 
inverso;  es  decir,  que  dejando  al  ani- 
moso rey  en  Lorabardia,  él  entraba  en 
territorio  piamonlés.  Al  efecto  había 
concentrado  todas  sus  fuerzas  en  Be- 
reguardo  y  otros  pueblos  de  la  ribe- 
ra del  Tessino,  y  pasando  rápidamente 
el  21  por  la  mañana  este  rio,  llegó 
por  la  larde  á  Montara,  cinco  leguas 
mas  allá,  por  el  camino  real  do  Turin. 
Sabiendo  Garlos  Alberto  la  invasión 
de  Radelzky  en  su  reino,  trató  de 
reconcentrar  sus  fuerzas  diseminadas 
en  una  estensísima  línea  que  com- 
prendía desde  Novara  hasti<  el  Pó,  y 
de  procurar  detenerlo  abandonando 
su  invasión  en  Lombardia.  Los  pri- 
meros enemigos  con  quienes  tropeza- 
ron las  columnas  del  general  Radelz- 
ky en  territorio  piamontés,  fueron 
las  tropas  lombardas,  mandadas  por 
el  general  Ramorino,  y  aunque  los 
boletines  de  Turin  ocultaron  lo  que 
ocurrió  en  el  encuentro,  no  debió 
ser  muy  favorable  á  su  causa,  cuando 
dicho  general  fué  desliluido  del  man- 
do, y  llamado  al  cuartel  real,  para 
responder  de  su  conducta,  ante  un 
consejo  de  guerra.  Luego  que  los 
austríacos  hicieron  replegar  á  las  tro- 
pas de  Ramorino  se  dirigieron  á 
Montara,  donde  encontraron  á  la  di- 
visión del  general  Bes,  que  aunque 
les  disputó  tenazmente  el  paso,  tuvo 
por  último  que  retirarse.  Mientras 
eslo  ocurría,  el  rey,  que  se  hallaba 
en  Trecale,  y  el  duque  de  Genova 
que  se.  encontraba  en  Magenta,  acu- 
dieron presurosos  al  sitio  de  la  acción, 
y  lo  mismo  hicieron  el  duque  de  Sa- 
boya, desde  Cásale;  pero  como  la  di- 
visión que  se  encontraba  mas  cercana 
tenia  que  andar  de  cinco  á  seis  leguas, 
la  llegada  de  todas  estas  fuerzas  no 
pudo  verificarse  sinTulláneamente,  y 
no  alcanzaron  su  valor  y  buen  deseo 
á  evitar  una  derrota,  precursora  de 
otra  mayor,  la  de  Novara,  ocurrida 
al  dia  siguiente  22,  que  tan  funestos 
resultados  produjo  a  la  causa  de  la  in- 
dependencia italiana  y  que  ocasionó 
á  Carlos  Alberto  la  pérdida  de  su 
trono.  Aun  cuando  se  creyó  general- 
mente que  después  de  la  batalla  de 
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Novara  seguirían  los  au.^lriacos  hasta 
Turin,  el  vencedor  detuvo  su  mar- 
cha en  virtud  de  un  armisticio  fir- 
mado el  20,  entre  el  nuevo  rey  de 
Cerdeña,  Víctor  Manuel  y  el  feld- 
mariscal conde  de  Radelzky.  A  la 
desastrosa  batalla  de  Novara,  siguió 
pronto  la  ocupación  de  Genova  y  la 
rendición  de  Brescíay  Bérgamo,  que- 
dando de  este  modo  otra  vez  asegu- 
rada la  dominación  de  los  austríacos 
en  Lombardia.  El  general  Radelzky, 
que  cuenta  ya  ocbenla  y  cuatro  años 
desempeña  actualmente  el  gobierno 
militar  de  la  capital  del  reino  Lom- 
bardo-Venelo. 

RAETH  (el  hermano  Ignacio): 
pintor.  Nació  en  Amberes  por  los 
años  1620,  y  entró  en  la  compañía 
de  Jesús  de  coadjutor  el  de  1G44. 
Vino  á  Madrid  con  el  P.  Everardo, 
confesor  déla  reina  doña  Mariana  do 
Austria,  y  pintó  o6  cuadros  de  la 
vida  de  San  Ignacio  de  Loyola  para 
el  Noviciado  délos  jesuítas.  Hizo  va- 
rios retratos  que  eran  muy  eslimados 
de  los  inteligentes  por  la  semejanza  y 
perfección  con  qr.e  los  pintaba. 

RAIMUNDO  (San):  fundador.  Es- 
te glorioso  sanio,  natural  de  Tarazona, 
supo  unir  el  monacato  con  la  milicia 
de  una  manera  desconocida  hasta  su 
tiempo. Siendo  mongecisterciense  reu- 
nió un  numeroso  ejército  de  fieles  cris- 
tianos, y  conquistó  algunas  ciudades 
españolas,  haciendo  huirde  ellas  á  los 
moros  que  lasdominaban. En  esta  cru- 
zada tuvo  su  origen  la  institución  del 
orden  de  Calatrava.  3Iurió  San  Rai- 
mundo en  Ciruelos  en  1165.  Se  le 
celebra  el  dia  15  de  marzo. 

RAJO  Y  LOSADA  (Don  Barto- 
lomé): doctoral  de  Lugo  y  Santiago, 
comisario  general  de  cruzada  y  arzo- 
bispo de  Santiago.  Nació  en  Puente- 
deumc  en  Galicia.  Es  célebre  por  las 
muchas  y  magníficas  obras  que  hizo 
en  la  ciudad  de  Santiago,  entre  las 
que  deben  citarse,  una  casa  de  Mise- 
ricordia, llamada  de  Carretas,  para 
pobres  tullidas;  el  hermoso  seminario 
que  hace  frente  á  la  catedral  en  la 
plaza  mayor  dolándole  en  5,000  du- 
cados, para  que  sirviese  de  habita- 
ción á  doce  confesores,  que  á  las  ho- 
ras de  coro  asistían  en  la  catedral  á 
su  ministerio,  para  los  coristas,  mi- 
sarios, acólitos  y  el  maestro  de  capi- 
lla. Compuso  ademas  y  reedificó  el 
palacio  de  Leslrove,  junto  á  Padrón, 
para  sus  sucesores.  Hizo  la  grande 
iglesia  de  Puentedeume  con  crecidas 
dotaciones,  y  prodigándole  regalos  de 
varias  alhajas  de  piala.  Lo  mismo 
hizo  con  su  catedral,  pues  dio  al 
apóstol  Santiago  una  esclavina,  un 
bordón,  una  cruz,  seis  candeleros, 
todo  de  oro  guarnecido  de  diaman- 
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les,  qne  le  cosió  mas  de  un  millón, 
cuyas  alhajas  Ineron  robadas  por  los 
franceses  en  lamvasion  de  Napoleón. 
Los  pobres  Unieron  también  eu  este 
ilustre  prelado  un  generoso  protec- 
tor. Al  tiempo  de  su  lallecimiento, 
ocurrido  el  15  de  julio  de  1772,  a 
los  82  años  de  edad,  proyectaba  1 
construcción  de  un  canal  para  traer 
la  ria  de  Padrón  á  las  cercanias  de 
Santiago.  Sus  restos  fueron  deposita- 
dos en  una  capilla  en  la  catedral,  fun- 
dada por  don  Lope  de  Mendoza,  uno 
de  sus  antecesores. 

RALES  (Sax  Amonio):  feligresia 
de  España,  con  7G  vtc,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo,  part.  jud.  y  ayun- 
tamiento de  Villaviciosa.  Su  clima  es 
fresco  y  propenso  á  catarros.  Tiene 
70  casas  en  los  lugares  de  Cayo,  San 
Félix,  Llineres,  JN'ábia,  Posada  y 
Rales. 

RAMÍREZ  y  MONTALYO  (Leo- 
kor):  véase  Landi. 

RAMÍREZ  (Juan):  escultor  espa- 
ñol, natural  de  Bordalva,  en  el  obis- 
^)ado  de  Sigüenza.  Aprendió  su  pro- 
íesion  en  Zaragoza,  y  dejó  en  esta  ciu- 
dad y  su  arzobispado  varias  obras  de 
bastante  mérito.  Entre  ellas  se  encuen- 
tran la  estatua  de  San  Pedro  Arbués, 
que  ejecutó  para  aquella  catedral;  las 
de  la  Concepción,  San  Gerónimo  y 
San  Miguel,  para  el  convento  de  San 
Francisco,  y  otras  muchas  para  dil'e- 
ren tes  puntos. 

RAMÍREZ  (el  doctor  Dox.Tose): 
pintor  valenciano  del  siglo  XVII,  y 
uno  de  los  discípulos  mas  aprovecha- 
dos que  tuvo  el  famoso  Gerónimo  de 
Espinosa.  Entre  las  obras  que  debe- 
mos á  este  hábil  profesor,  son  muy 
celebrados  por  los  inteligentes,  una 
hermosa  imjgen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Luz  con  el  niño  en  los  brazos,  que 
pintó  para  el  oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  aquella  ciudad,  los  cuadros 
del  claustro  de  la  misma,  y  otros  para 
diferentes  retablos. 

RAMÍREZ  (Gerónimo):  pintores- 
pañol,  que  vivia  en  Sevilla,  donde 
tuvo  por  maestro  á  Roelas.  Una  de  las 
principales  obras  que  debemos  á  la 
íiabilidad  artística  de  este  profesor,  es 
uo  magnífico  cuadro,  firmado  de  su 
manj,  que  pintó  para  la  iglesia  del 
hospital  de  la  Sangre,  el  cual  repre- 
senta al  papa  sentado  con  los  cardena- 
les y  otros  personajes,  y  está  pintado 
con  mucho  gusto  é  inteligencia. 

RAMÍREZ  (Felipe):  pintor  espa- 
ñol. Tenia  tal  habilidad  para  repre- 
sentar aves,  cacerías  y  bodegoncillos, 
que  sus  obras,  firmadas  por  él,  se  con- 
funden con  el  natural:  tal  era  la  exac- 
ta corrección  del  dibujo  y  lo  hermoso 
V  fresco  del  colorido. 

RAMÍREZ   RENAVIDES    (Dox 


Jose):  escultor  español,  hijo  de  Juan   Fagis,  Meda,  Murías,  Muruas,  Pele— 


Ramírez,  y  uno  de  los  mejores  artis- 
tas que  trabajaron  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  en  Zarago- 
za. Entre  otras  de  las  obras  que  alli 
ejecutó,  merecen  especial  mención  una 
medalla  que  trabajó  en  mármol  y  se 
colocó  en  lo  interior  de  la  capilla,  que 
représenla  la  venida  de  Nuestra  Se- 
ñora á  Zaragoza,  señalando  á  Santia- 
go y  á  sus  disciphlos  el  sitio  en  que  se 
había  de  fabricar  el  templo;  otra  que 
contiene  el  santo  apóstol  y  los  siete 
obispos;  parte  de  las  estatuas  de  estu- 
co; varios  bajos  relieves  en  doce  puer- 
tas de  nogal  de  la  misma  capilla,  y 
cinco  en  las  de  la  sacristía,  sin  contar 
otros  muchas  que  hizo  en  otros  tem- 
plos de  aquella  ciudad  y  de  su  arzo- 
bispado. 

RAMIS  (S.\N  JüLíAN  de):  lugar 
de  España,  con  ayuntamiento,  en  lá 
prov,  part.  jud.  y  dióc.  de  Gerona, 
con  41  vec.  Su  clima  es  templado 
y  sano,  aunque  propenso  á  enlerrae- 
dades  intermitentes. 

RAMÓN  NONATO  (San):  el  prin- 
cipio y  fin  de  este  ilustre  mercenario, 
son  dignos  de  consideración;  lo  prime- 
ro, porque  no  nació  según  el  orden  de 
la  naturaleza,  sino  que  fué  eslraido 
del  vientre  de  su  madre;  y  lo  segundo 
porque  recibió  el  Sagrado  Viático  por 
ministerio  de  ángeles.  Ademas,  sus 
virtudes  fueron  grandes  y  sublimes, 
por  lo  cual  mereció  ser  recompensado 
con  la  eterna  felicidad  que  ahora  goza. 
Murió  el  día  ol  de  agosto  de  1240. 
Es  patrón  de  Solsona. 

RAMOS  (Domingo  de):  en  este 
día  (1.*^  de  abril),  recuerda  la  iglesia 
la  entrada  triunfante  de  Jesucristo  en 
Jerusalen,  cuando  rodeado  de  un  pue- 
blo numeroso,  fué  aclamado  rey  de 
Israel,  victoreado  y  festejado  con  pal- 
mas y  ramos  de  árboles.  Para  repre- 
sentar este  memorable  suceso,  bendice 
las  palmas  y  olivos  que  se  llevan  en  la 
procesión,  y  canta  el  glorioso  himno 
«Gloria  Inus,»  y  otras  antífonas  y 
cantos  alusivos  á  la  festividad. 

RANC  (Don  Juan):  pintor,  natu- 
ral de  Monlpellier,  que  vino  á  España 
por  orden  de  Felipe  V,  y  le  nombró 
su  pintor  de  cámara  por  lósanos  1724. 
Pintó  entre  otros  algunos  retratos  de 
personas  reales,  y  ejecutó  el  de  Feli- 
pe V  para  los  palacios  de  Madrid  y  de 
San  Ildefonso,  y  para  la  academia  de 
San  Fernando,  y  el  de  la  reina  doña 
Isabel  Farnesio  para  el  palacio  de  esta 
corte. 

RAO  (Santa  María  de):  feligre- 
sia de  España,  con  140  vec,  en  la 
prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Oviedo,  y 
part.  jud.  de  Fuensagrada,  con  clima 
benigno  y  sano.  Compréndelos  luga- 
res de  Aigas,  Asar,  Bccerral,  Caro, 


ceira,  Prevello,  Rao,  Robledo,  Sajo  y 
Tras-Serra. 

RASILLO:  lugar  de  España,  cou 
50  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander, part.  jud.  de  Villacarriedo. 
Su  clima  es  bastante  sano. 

RASILLO  (el):  villa  con  ayunta- 
miento de  España,  tiene  89  vec,  en  la 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra, 
y  part.  jud.  de  Torrecilla  de  Came- 
ros. Su  clima  es  frío  y  propenso  á 
pulmonías  y  perlesías. 

RASPEIG  (San  Vicente  de):  lu- 
gar de  España,  con  ayuntamiento, 
tiene  1175  vec,  en  la  prov.  y  part. 
judicial  de  Alicante,  dióc  deOrihuela. 
Su  clima  es  templado,  y  sus  enferme- 
dades comunes  son  inflamatorias.  Tie- 
ne 600  casas  de  campo  en  los  partidos 
de  Raspeig,  Pía  de  la  Olivera,  Ven- 
tos, Moralet,  Verdegas,  Cañada,  Ca- 
nastel,  Casa  Rocha,  Fon  de  Sala  y 
Rabosal. 

RASURA, NüñoNuñez:  juez  su- 
premo de  Castilla.  Nació  á  fines  del 
año  789  ó  principios  de  790  en  la 
villa  de  Amaya,  de  donde  fué  señor 
y  conde.  Fué  su  abuelo  el  conde  don 
Rodrigo,  soberano  de  Castilla,  y  su 
padre  don  Ñuño  Rodríguez,  que  con- 
fió su  educación  á  un  monge  de  San 
Martin  de  Tama,  llamado  Mauro.  A 
la  vasta  instrucción  y  al  celo  casi  pa- 
ternal de  este  debió  el  joven  Rasura 
una  educación  sólida,  que  le  grangeó 
el  aprecio  y  el  respeto  en  la  sociedad 
y  en  la  milicia.  En  los  continuos 
choques  que  sostenían  los  castellanos 
contra  los  sarracenos  figuró  Ñuño  Ra- 
sura como  guerrero  y  como  político, 
por  lo  que  los  historiadores  no  han 
vacilado  en  darle  los  títulos  de  buen 
soldado  y  prudente  consejero.  A  los 
35  años  de  edad  casó  con  doña  Ar- 
gilo.  Elegido  para  el  alto  y  espinoso 
cargo  de  juez  supremo  de  Castilla, 
gobernó  con  tanta  sabiduria  com» 
prudencia,  como  lo  prueba,  eiitre 
otros  documentos,  el  fuero  de  Castilla 
formado  por  el  del  Albedrio,  en  que 
Rasura  tuvo  gran  parte.  Murió  este 
ilustre  varón  el  año  872.  Sobre  la 
fachada  de  la  sala  capitular  de  Rur- 
gos  se  ve  una  estatua  de  piedra  dedi- 
cada á  su  memoria,  y  al  pie  de  ella 
se  lee  la  siguiente  inscripción. 

Nuüin  Rasure  civi  sapienliss. 
Civitatis  clipco. 

RAVANALS  (Jian  Rautista) 
grabador  de  láminas  español,  y  discí- 
pulo de  Evaristo  Muñoz,  en  Valencia, 
en  donde  nació  por  los  años  1678. 
Entre  las  obras  que  debemos  á  este  in- 
teligente artista,  se  citan  con  elogio  el 
retrato  de  Felipe  V  á  caballo,  y  un 
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úrbül  cronológico  de  su  ascendencia  ^ 
hasta  entroncar  con  los  reyes  católicos, 
que  grabó  el  año  1703.  Después  eje- 
cutó los  retratos  del  P.  Gregorio  Ui- 
daura,  S.  Rodrigo,  y  otro  do  Feli- 
pe V,  y  muchas  láminas  de  csquisito 
gusto  para  dil'erentes  obras. 

RAXIS  (Pedro  de):  pintor  espa- 
ñol, que  vivía  en  Granadií  con  gran 
crédito  á  fines  del  siglo  XVI.  Son  de 
su  mano,  entre  otras  de  las  obras  que 
ejecutó,  doce  cuadros  y  el  dorado  del 
retablo  mayor  de  San  Gerónimo;  la 
Transfiguración  del  Señor,  la  Concep- 
ción, y  un  cuadro  grande  que  repre- 
senta á  San  Joaquin  y  á  Santa  Ana 
arrodillados  delante  de  la  Virgen,  que 
pintó  para  el  mismo  convento;  una 
Concepción  del  tamaño  del  natural, 
que  hizo  para  la  sala  capitular  del 
Sacro  Monte,  y  otros  muchos  de  es- 
traordinario  mérito  que  pintó  para  di- 
ferentes templos  de  aquella  ciudad  y 
otros  puntos. 

REAL  ÜE  MONTROY:  lugar  de 
España,  con  ayuntamiento,  tiene  244 
vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia, part.  jud.  de  Carlet.  Su  clima 
es  templado  y  afecto  á  tercianas. 

REBENGA:  lugar  de  España,  con 
ayuntamiento  y  HO  vec,  en  la  pro- 
YÍncia  y  dióc.  de  Falencia,  part.  ju- 
dicial de  Carrion  de  los  Condes.  Su 
-clima,  aunque  frió,  es  sano. 

REBENGA  (Don  Juan  dk):  céle- 
bre escultor  español.  Nació  en  Zarago- 
za áprincimos  del  siglo  XVII,  y  des- 
pués de  haber  aprendido  su  profesión 
en  Italia,  se  estableció  en  iMadrid. 
Hizo,  entre  otras,  la  magnífica  estatua 
en  piedra  de  Nuestra  Señora,  para  la 
iglesia  de  las  monjas  de  los  Angeles, 
•que  es  muy  celebrada  por  los  inteli- 
gentes, y  tenia  grande  habilidad  para 
nacer  figuritas  de  cera  para  urnas  y 
icsca  para  les. 

REBOLLÜSO  (Don  Antonio): 
pintor  español,  que  vivia  en  Murcia  á 
principios  del  siglo  XVIll.  Entre  las 
diferentes  obras  que  ejecutó,  son  cita- 
dlos con  elogio  los  cuadros  que  pintó 
para  el  convento  de  la  Merced  de  Lor- 
-ca,  los  cuales  representan  varios  pasa- 
jes de  la  vida  de  San  Ramón. 

RECUEJA:  villa  de  España  con 
<iyuntamiento,  tiene  iG7  vec,  en  la 
^rov.  de  Albacete,  part.  deCasalba- 
ñez  y  dióc.  de  Cartagena.  Su  clima  es 
templado  y  sano. 

REDES:  puerto  de  España,  en  la 
iirov,  de  la  Coruña,  part.  jud.  de 
Puenledeurae,  ayuntamiento  y  distri- 
to marítimo  de  Ares,  corresponde  á  le 
íeligresia  d-e  San  Vicente  de  Caá  mon- 
eo. Tiene  mas  de  140  casas,  siendo  el 
pais  templado  y  sano. 

REDÜNDELA:  ayuntamiento  de 
España,  con  1,559  vec,  en  la  pro- 
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vincia  do  Pontevedra,  dióc.  de  Tuy, 
part.  jud.  de  su  nombre,  con  clima 
sano.  Comprende  las  feligresías  de  Ben- 
tesela,  San  Martin;  Cabeiro,  San  Juan; 
Cedeera,  San  Andrés;  Cesantes,  San 
l*edro;  Chapela,  San  Fausto;  Negros, 
San  Esteban;  Quíntela,  San  Mamed; 
Reboreda,  Santa  María;  Redundóla, 
Santiago  (cap.);  Sajamonde,  San  Ro- 
mán; Trasmano,  San  Vicente;  Villar 
de  Infecta,  San  Martin;  y  Viso,  Santa 
María. 

REGGIO  (Nicolás  Carlos  Ou- 
DiNOT,  DUQUK  de):  véase  Oldinot. 
REGINA  (Santa):  virgen  y  már- 
tir. La  hermosura  y  demás  prendas 
estimables  que  adornaban  á  esta  ilus- 
tre portuguesa  entusiasmaron  al  pre- 
fecto Oliverio,  que  enamorado  de  ella 
quiso  vencer  su  constancia  en  la  fé 
católica,  empleando  al  efecto  ruegos, 
amenazas  y  castigos:  todo  lo  cual  fué 
en  vano.  La  santa  perseveró  firme  en 
su  virtud,  y  sufrió  ser  degollada  el 
día  7  de  setiembre  del  año  503. 

REGOA  (Santa  María  de):  fe- 
ligresía de  España,  ''on  166  vec,  en 
la  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Mon- 
doñedo  y  part.  jud.  de  Ortigueira. 
Su  clima  es  templado  y  sano,  cons- 
tando la  feligresía  de  los  lugares  si- 
guientes: Biduído,  Pontigas,  Rebore- 
do,  y  San  Andrés  de  Tegído. 

REGUERAS  (las):  ayuntamiento 
de  España,  con  896  vec,  en  la  pro- 
vincia, dióc  y  part.  jud.  de  Oviedo; 
su  clima  es  templado  y  sano.  Com- 
prende las  feligresías  de  Andallon, 
Santa  María;  Baldono,  Santa  Eula- 
liii;  Balsera,  Santa  María;  Biedes, 
San  Martin;  Santullano  ó  Viado, 
San  Julián;  Soto,  Santa  María;  y 
Trasmonte,  San  Juan. 

REI-AURELIO:  ayuntamiento 
de  España,  con  570  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc  de  Oviedo,  part.  judi- 
cial de  la  Pola  de  Libiana;  su  clima 
es  templado  y  sano.  Comprende  las 
feligresías  de  Santa  Bárbara,  Blimea, 
Santa  María;  Linares,  San  Andrés; 
y  Reí-Aurelio,  San  Martín. 

REIGADA  (San  Salvador  de): 
feligresía  de  España,  con  48  vecinos, 
en  la  prov.  y  dióc  de  Lugo,  parti- 
do jud.  de  Monforte.  Su  clima  es 
frío,  y  propenso  á  liebres  íniermilen- 
tes.  Comprende  los  lugares  de  Casa 
dtíCouto,  Foutes,  Mourelos,  Reiga- 
da,  y  Río. 

REIRIZ  ó  RAIRIZ  de  Vkiga: 
ayuntamiento  de  España,  con  770 
vec,  en  la  prov.  y  dióc  de  Orense, 
part.  jud.  de  Ginzo  de  Limía,  con 
clima  templado  y  sano.  Comprende 
las  feligresías  de  Gandas,  San  Mar- 
tin; Congosto,  Santa  María;  Guilla- 
mil,  San  íAndrés;  Lampaza,  Santa 
3Iaria;  Orde?>  Santa  María;  Reiriz, 
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San  Juan;  Sabariz,   San   Pedro;  y 
Zapeaus,  San  Adrían. 

RELIEGOS:  lugar  de  España 
con  55  vec,  en  la  prov.  y  dióc  de 
León,  part.  jud.de  Valencia  de  Don 
Juan.  Su  clima  es  bastante  sano. 

REMISA    Y  MIARONS    (Don 
Gaspar):  marqués  de  Remisa;  na- 
ció  en   San  Hipólito  de  Voltrega, 
obispado  de  Vicíi,  en  Cataluña,  el 
día  24  de  octubre  de  1784.  Fueron 
sus  padres  don  Pedro  Remisa  y  doña 
Magdalena  Miarons.  Estuvo  casado 
conlaExcma.   señora  doña   Teresa 
Rajo  y  Tolosa,  natural   de  Gerona, 
de  quien  tuvo  dos  hijas,  doña  Dolo- 
res y  doña  Concepción,  casadas,  lu 
primera   con  don  José  Muñoz,  y  lu 
segunda  con  don  N.  Morell.  Honró 
la  profesión    mercantil  que  egercíó 
con  próspera  fortuna  por  espacio  do 
muchos  años,  restauro  el  crédito  del 
Tesoro,  construyó  el  nuevo  puerto 
de  Barcelona,  y  si    hubiera  vivido 
algún  tiempo  mas,  acaso  h.ibria  visto 
terminada  la  obra  del  canal  de  Casti- 
lla. Murió  de  apoplegia  cerebral  en 
iMadrid  el  25  de  noviembre  de  1847. 
El  señor  marqués  de  Remisa  fué  se- 
nador del  reino,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  orden  americana  de  Isabel 
la  Católica,  comendador  de  número 
de  la  real  y  distinguida  de  Carlos  III, 
de  la  de  Francisco  1  de  Ñapóles,  del 
consejo  de  S.  M.  en  el  suprimido  de 
Hacienda,  director  jubilado  del  Te- 
soro público,  académico  de  honor  de 
las  de  San  Fernando  y   de  la  Con- 
cepción de  Valladolid.' 

RENA:  villa  de  España  con  ayun- 
tamiento y  40  vec,  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  part.  jud.  de  Don 
Benito  y  dióc  de  Plasencia.  Su  cli- 
ma es  cálido  y  se  padecen  enferme- 
dades intermitentes. 

RENDAR:  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  623  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Lugo,  part.  jud.  de  Sarria, 
con  clima  frío  y  húmedo,  pero  bas- 
tante sano.  Se  compone  de  las  feli- 
gresías de  Baxdaos,  San  Juan;  Cas- 
telo,  Santo  Tomé;  Cuvela,  San  Pe- 
dro; Córvela,  San  Cristóbal;  Eirejal- 
ve,  San  Esteban;  Goó,  Santa  Maria; 
Incio,  San  Pedro;  Incio,  San  Mi- 
guel; Incío,  Santa  3Iaría;  Mao,  San- 
ta Maria:  Mao,  San  Román;  Mao, 
San  Salvador;  Nocea,  San  Juan;  Pa- 
cíos,  Santa  María;  Rendar,  Santa 
María  (cap.);  Rubian  de  Cima,  San 
Vicente;  Rcboiro,  Santa  Maria;  Sir- 
gueíros,  San  Juan;  Toldaos,  Santia- 
go; Trascastro,  Santa  Eulalia;  Viso, 
Santa  Cristina;  y  Villa  de  Moros, 
San  Miguel. 

RENEDODE  ESGUEVA:  lugar 
de  España,  con  ayuntamiento  en  la 
prov.,  dióc.  y  part.  jud.  de  Vallado- 
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lid.  Tiene  70  vec.  Su  clima  es  frió 
y  húmeilo. 

RENOVATO  (SAN):.gotlodc  na- 
ción, era  de  una  lisura  inleresanlísi- 
nia,  y  lomó  el  hábito  de  monge  en 
Mérida  siendo  á  poco  tiempo  abad  de 
aquel  monasterio.  Fué  obispo  de  la 
misma  ciudad,  empleo  que  desempe- 
ñó algnnos  años  libre  de  toda  imper- 
fección y  adorado  de  sus  diocesanos. 
Murió  lleno  de  merecimientos  el  dia 
31  de  marzo  del  año  055. 

RES  (JiTAx  de):  escultor  español 
del  siglo  XVI.  Varias  son  las  obras 
que  debemos  al  ingenio  de  este  artis- 
ta; pero  las  que  mas  le  honran  son  las 
que  ejecutó  con  Luis  Giraldo  en  el 
trascoro  y  mesa  altar  de  la  catedral 
de  Avila,  entallando  varias  historias 
y  bajos  relieves;  obras  de  gran  mé- 
rito que  admiran  los  inteligentes,  y 
que  desempeñaron  con  el  mayor  acier- 
to é  inteligencia. 

REINA  (Francisco  de):  pintor  es- 
pañol y  uno  de  los  mejores  discípulos 
de  Francisco  de  Herrera  el  viejo,  en 
Sevilla.  Entre  otras  de  las  obras  que 
debemos  á  su  pincel,  es  muy  elogia- 
do por  los  inteligentes  un  cuadro  de 
ánimas  que  pintó  para  la  parroquia 
de  Omnium  Sanctorum  de  aquella 
ciudad,  en  el  que  manifestó  grande 
habilidad  y  profundos  conocimientos 
en  la  pintura. 

RIANJO:  lugar  de  España,  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  de  la  Go- 
ruña,  dióc.  de  Santiago  y  part.  ju- 
dicial de  Padrón:  su  clima  es  templa- 
do y  sano.  Comprende  las  feligresías 
de  Arañon,  Santa  Eulalia;  Asados, 
Santa  Maria;  Isorna,  Santa  María; 
Leiro,  Santa  María;  Rianjo,  Santa 
Columba  (cap.);  y  Tarragona,  San 
Salvador,  que  reúnen  entre  estas 
unos  1,222  vec. 

RIAÑO  (Diego  de);  escultor  y 
arquitecto  español.  Entre  otras  de 
las  muchas  obras  que  dirigió  y  trazó 
merece  especial  mención  el  plano  que 
presentó  al  cabildo  de  Sevilla  para  la 
construcción  de  la  sacristía,  cabildo 
y  capilla  de  los  Cálices  de  aqnella  ca- 
tedral, con  arreglo  al  cual  se  constru- 
yeron después  de  su  muerte. 

RIBAS  (San  Pedro  de):  villa 
de  España,  con  ayuntamiento  y  526 
vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Rar- 
celona,  part.  jud.  de  Víllafranca, 
con  clima  templado  y  sano. 

RIBADESELLA:  ayuntamiento 
de  España,  con  1,269  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  part.  judi- 
cial de  Cangas  de  Onis,  con  clima 
saludable.  Comprende  las  feligresías 
de  Rerbes,  Santa  Maria;  Collera, 
San  Martin;  Junco,  Santa  María; 
Leces,  San  Sebastian;  Linares,  San- 
la  María;  Llama,  San  Pedro;  Moro, 
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San  Salvador;  Ríbadesella,  Santa 
Maria  Magdalena  (cap.);  y  Veio, 
San  Miguel. 

RIBAÜEDEVA:  ayuntamiento  de 
España  con  382 vec,  en  la  provin- 
cia y  dióc.  de  Oviedo,  part.  jud.  de 
Llanes;  su  clima  es  vario,  pero  salu- 
dable. Comprende  las  feligresías  de 
Colombres,  Santa  Maria  (cap);No- 
ríega,  los  Santos  Mártires;  Pimian- 
go,  San  Roquo;  Porquenzo,  San 
Juan;  y  Villanueva,  San  Juan. 

RIBERA  ó  Parroquia  de  San 
Juan  de  las  Abadesas:  feligresía 
de  España,  con  ayuntamiento  y  con 
75  vec,  en  la  prov.  de  Gerona,  par- 
tido jud.  de  Rivas,  y  dióc  de  Vich; 
su  clima  es  templado  y  sano. 

RIBERA  DE  ABAJO:  ayunta- 
raíeiito  de  España  con  441  vec,  en 
la  prov.  y  part.  jud.  de  Oviedo;  su 
clima  es  templado  y  sano:  comprende 
las  feligresías  de  Caces,  San  Juan 
(cap.);  Príorío,  San  Juan;  y  Puerto, 
San  Pelayo. 

RIBERA  ALTA:  ayuntamiento  de 
España  con  240  vec,  en  la  provin- 
cia de  Álava,  part.  jud.  de  Anana  y 
dióc  de  Calahorra,  con  clima  saluda- 
ble. Se  compone  de  dos  villas  que  son 
Ereña  y  Tuyo  y  de  veinte  lugares,  á 
saber:  Antezana,  Auveita,  Arbigano, 
Arreo,  Rasquiñuelas,  Carasta,  Casti- 
llo, Caícedo,  Sopeña,  Laserra,  Leci- 
ñana  de  la  Oca,  Montevile,  Nubilla, 
Paul,  Pobes,  San  Miguel,  San  Pe- 
layo,  Víloria,  Villambrosa,  Villa- 
luenga,  y  Villavezana. 

RIBERA  BAJA:  ayuntamiento  de 
España,  con  75  vec,  en  la  prov.  de 
Álava,  part.  jud.  de  Anana  y  dióce- 
sis de  Calahorra,  con  clima  frío.  Se 
compone  de  seis  lugares ,  á  saber: 
Igay,  Manzanos,  Melledes,  Quintani- 
11a,  Ríbabellosa,  Ribaguda. 

RIBERO  (Juan  de):  escultor  y 
arquitecto  español,  que  vivía  en  Sego- 
TÍa  á  fines  del  siglo  XVI.  Es  de  su 
mano,  entre  otras  diferentes  obras 
que  egecutó  con  gran  habilidad,  la 
estatua  de  San  Pablo  que  trabajópara 
el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  Ví- 
llacastin,  que  es  la  mejor  de  cuantas 
contiene  dicho  retablo.  También  se 
le  atribuye  la  dirección  de  la  casa  de 
ayuntamiento  de  la  ciudad  de  León, 
cuya  obra  honra  sobremanera  á  su 
director. 

RIBERO  (San  Clodio):  feligre- 
sía de  España  con  110  vec,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Orense,  part.  jud.  de 
liibadavía,  con  clima  húmedo  y  pro- 
penso á  reumas  é  intermitentes.  Se 
compone  de  los  lugares  de  Baronía, 
Cabo,  San  Clodio,  Espérela  de  Aba- 
jo, Espérela  de  Arriba,  Main,  Puen- 
te Veiga,  y  parte  del  de  Cuñas. 
RIBOT  (Fray  Jaime):   escultor 
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español,  quo  vivía  con  gran  fama  oo 
Cataluña  á  últimos  del  siglo  XVII. 
Entre  las  diferentes  obras  que  ejecu- 
tó, se  citan  con  elogio  la  estatua  de 
San  Lorenzo,  titular  del  convento  de 
carmelitas  descalzos  de  Tarragona, 
del  que  era  religioso,  y  la  de  San  Al- 
berto en  la  misma  iglesia.  También 
son  de  su  mano  la  de  San  Esteban 
de  la  parroquia  de  Valls  y  otra  en  la 
de  Reus;  todas  las  que  están  desem- 
peñadas con  mucha  inteligencia  y 
maestría. 

RICA  (Hernando  de  la):  borda- 
dor de  imaginaria,  español.  Varías 
obras  se  deben  á  la  habilidad  do  este 
entendido  artista;  pero  la  que  mas  le 
honra  es  el  magnifico  ornamento  del 
cardenal  Cisneros  que  trabajó  con 
otros  el  año  1514  para  la  catedral  de 
Toledo,  y  en  la  cual  dió  pruebas  in- 
equivocasVle  su  inteligencia  en  el  di- 
bujo y  de  esquisito  gusto  en  los  ma- 
tices. 

RIGCIA:  ciudad  del  reino  de  Ña- 
póles (.San  Antonio),  á  tres  leguas 
S.  E.  de  Campobasso,  con  4,500 
habitantes.  Celebra  una  gran  feria,  y 
tiene  un  manantial  sulfuroso. 

RIGCIA  (la):  pueblo  de  los  Es- 
tados de  la  Iglesia,  á  legua  y  me- 
dia O.  de  Velletri,  sobre  un  monte, 
cerca  del  sitio  que  ocupaba  la  antigua 
«Arícia.»  Tiene  un  hermoso  palacio. 
RICHARTE  (Don  Antonio): 
pintor  español.  Nació  en  Yecla  el  10 
de  mayo  de  1690,  y  aprendió  su 
profesión  con  Señen  Víla,  en  Murcia, 
y  con  uno  de  los  Menendez  en  Ma- 
drid. Se  estableció  en  Valencia  y  dejó 
en  esta  ciudad  muchos  y  escelenles 
cuadros.  Entre  estos  se  encuentran 
dos  que  pintó  para  la  capilla  de  San 
Miguel  de  Santo  Domingo,  que  re- 
presentan el  tránsito  de  la  Virgen, 
y  el  castigo  de  Elíodoro  por  haber  ido 
á  robar  el  templo  de  Jerusalen,  y 
otros  para  el  mismo  convento:  el  trán- 
sito de  San  Pascual  Bailón  para  la 
capilla  del  Sagrario,  del  Milagro,  y 
otras  pinturas  en  la  sacristía  de  la 
misma  iglesia.  Ejecutó  otros  varios 
para  diferentes  templos,  los  cuales  son 
muy  apreciados  por  los  inteligentes. 

RIDAURA:  villa  con  ayuntamiento 
de  España,  tiene  113  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Gerona,  part.  judi- 
cial de  Olot.  Su  clima  es  frío,  pero 
sano:  las  enfermedades  mas  comunes 
son  catarros  y  pulmonías. 

RIEGO  (Don  Rafael  del):  nació 
en  la  parroquia  de  Tuna,  concejo  de 
Tinco,  principado  de  Asturias,  el  9 
de  abril  de  1784,  de  noble  y  aprecia- 
da familia.  En  1807  trocó  el  estudio 
de  la  jurisprudencia  por  una  plaza  de 
guardia  de  la  real  persona,  distinguién- 
dose el  20  de  marzo  do  1808  en  la 
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Miración  del  príncipe  de  la  Paz.  Di- 
suelto su  cuerpo,  y  preso  Riego  por 
su   desafección  al  emperador  de  los 
franceses,  fué  después  desterrado  al  Es- 
corial, de  donde  se  fugó  á  Segovia,  y 
de  alli,  disfrazado,  á  su   patria,   sin 
pasar  de  Villalpando,  donde  lo  creyeron 
espia,  y  de  cuya  cárcel  le  sacó  un  fraile 
que  le  conocia.  Asturias  se  alzó  la  pri- 
mera, y  asi  que  llegó  Riego,  á  pie  todo 
el  camino,  fué  nombrado  capitán  del 
batallón  de  Tinco  jmr  la  junta  supre- 
ma, de  que  era  miembro  su  padre. 
Por  influjo  de  su  bermano  don    3Ii- 
guel,  canónigo  de  la  catedral  de  Ovie- 
do, pasó  de  ayudante  al  estado  mayor. 
Distinguióse  en  los  combates  de  Bal- 
maseda,  San  Pedro  de  Güeñes,  y  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  felices  aque- 
llos, y  este  infausto  para  las  armas  es- 
maolas.  Prisionero  el  12  de  noviem- 
nrcdc  1800,  por  libertar  al  general 
Acebedo,  berido  como  Valdés,  y  muer- 
to, al  fin,  como  Quirós,  y  trasladado  á 
Francia,  se  evadió  á  últimos   del  año 
13  del  depósito  de  Cbalons  sur  Saone, 
llegando  a  Londres,  después  de  atra- 
vesar parte  déla  Francia,  Suiza,  Ho- 
landa y  Alemania.  Alli  le  confió  el 
gobierno  el  mando  de  sus  compatrio- 
tas refugiados,  con  los  que  organizó  un 
pequeño  cuerpo,  y  desembarcó  en  la 
Coruña.  Concluyó  á  poco  la  guerra, 
pasando  del  regimiento  de  Valencey  al 
de  Asturias.  Aumentada  la  defección 
de  las  provincias  de  Ultramar,    y  te- 
miendo se  biciese  general,  se  dispuso 
y  se  preparó  mal  en   Anclalucia   una 
costosa  espedicion.    Riego,    segundo 
comandante  de  uno  de  los  batallones 
acantonados  en   las  Cabezas  de  San 
Juan,  les  reunió  á  lodos  el  dia  1.*^  de 
xínero  de  lo20,  y,    «Basta  de    sufri- 
miento (les  dijo),  valientes  camaradas; 
hemos  cumplido  con  el  bonor:    mas 
larga  paciencia,  seria  vileza  y   cobar- 
día: nuestros  bermanos  son  esclavos  de 
una  facción,  restablezcamos  el  imperio 
de  la  ley;  devolvamos  su  libertad  al 
pueblo,  y  la  gloria  al  trono:  fuera  tira- 
nos. Viva  la  Constitución.»  Seis   mil 
hombres  poco  dispuestos  á  seguir  la 
suerte  de  otrasespedicionesá  América, 
acogen  preparados  esle  grito,  y  apode- 
rándose de  la  Isla  de  León,  se  declaran 
en  abierta  hostilidad  con   el   sistema 
absoluto.  Puesto  al  frente  del  movimien- 
to por  su  mayor  graduación,  el  coro- 
nel don  Antonio  Quiroga,  emprendie- 
ron ambos  las  operaciones,  apoderán- 
dose Riego  del  capitán  general  y  algu- 
nos soldados,  y  Quiroga  del  jninistro 
de  Marina.    Dueño  aquel  de   Sancti- 
Pelri,  engrosada  su  columna  con  tro- 
pas del  gobierno,  rechazado  de  la  cor- 
tadura de  Cádiz,  tuvo  que  abandonar 
á  Algeciras  y  Málaga,  vivamente  per- 
seguido por  O'Donell,  basta  Eslrema- 
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dura.  Completamenlo  derrotados  los 
400  hombres  á  que  la  deserción,  las 
fatigas  y  falta  de  víveres,  y  el  plomo 
enemigo,  redujeron  al  cabo  de  cuaren- 
ta dias  sin  descanso,  los  1,500  con 
que  salió  de  la  Isla,  ninguna  esperan- 
za de  salvación  le  quedaba,  cuando  la 
sublevación  de  la  Coruña,  y  la  de  las 
tropas  destinadas  á  sujetarlas,  el  espí- 
ritu de  las  demás  y  el  del  país,  obli- 
garon al  rey  á  aceptar  la  constitución 
el  7  de  marzo.  Era  el  11  cuando  se 
vio  perdido  Riego,  y  cuando  llegó  la 
noticia  de  tan  completo  cambio  á  los 
que  le  iban  al  alcance.  Traslórmase  la 
escena,  y  le  felicitan  y  aplauden  sus 
contrarios,  marchando  lodos  reunidos 
á  Sevilla,  donde  fué  recibido,  asi 
como  en  el  tránsito,  con  frenético  en- 
tusiasmo. A  él  debió  el  mando  del 
ejército  de  observación  de  Andalucía, 
que  era  el  destinado  a  Ultramar;  y  te- 
meroso el  gobierno  de  su  ascenciienle, 
le  confirió  la  capitanía  general  de  Ga- 
licia, con  que  se  creyó  desairado.  Su 
entrada  en  Madrid  el  5  de  setiembre 
asustó  al  gobierno.  Es  dificil  describir 
como  fué  recibido.  ídolo  de  los  consti- 
tucionales, le  Iriijutaron  de  continuo 
tales  muestras  de  adoración,  que  se 
alarmó  el  ministerio,  enviándole  de 
cuartel  á  su  país,  y  disolviendo  el  ejér- 
cito de  la  Isla.  El  descontento  y  des- 
órdenes que  produjeron  estas  disposi- 
ciones, y  el  mágico  influjo  de  su  nom- 
bre, sin  cesar  aclamado,  fueron  cau- 
sa de  que  se  le  diese  el  mando  de 
Aragón.  Exaltado  de  buena  fé,  mas 
de  lo  que  entonces  convenía,  y  era 
propio  de  su  puesto,  dio  margen, 
cediendo  á  deseos  menos  puros  que 
los  suyos,  á  ser  desterrado  á  Lé- 
rida. Esta  medida  trajo  muchos  al- 
borotos. Considerado  como  el  liber- 
tador de  la  patria  por  los  liberales  mas 
avanzados,  simbolizada  en  su  persona 
la  constitución,  Asturias  le  nombró  di- 
putado, y  las  cortes  presidente.  Con- 
cluida la  legislatura  fué  de  capitán 
general  de  Cataluña,  y  reelecto  diputa- 
do, rayó  en  locura  la  ovación  que  le 
acompañó  constantemente.  En  vano 
renunció  la  pensión  de  80,000  reales 
que  le  señaló  la  representación  nacio- 
nal. Objeto  constante  de  temores  por 
su  preponderancia,  no  decayó  por  lo 
mismo  el  entusiasmo  que  inspiraba  á 
los  mas  ardientes  liberales.  Riego  era 
la  palabra  mágica  que  inflamaba  el  ar- 
dor del  soldado,  y  su  himno  la  mú- 
sica favorita  del  ejército  y  del  pue- 
blo. La  victoria  óA  7  de  julio  de 
4822  demostró  su  escasa  ambición, 
al  par  que  su  falta  de  genio.  Nom- 
brado segundo  gefe  del  ejér;ilo, 
á  cargo  del  afamado  Ballesteros, 
emprendió  con  resolución  la  ofen- 
siva. Dueños  va  los  franceses  de   la 
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mayor  parle  de  la  península,  el  gobier- 
no en  Cádiz,  pujante  la  reacción,  y 
vendidos  los  ejércitos  al  mando  deLa- 
Bísbal  y  Morillo,  inútiles  fueron  los 
esfuerzos  y  riesgos  que  corrió  para  .«te- 
parar  á  su  gefe  de  igual  senda,  siendo 
derrotada  por  Bonnemann  en  Alcaude- 
Ic  y  Jódar  su  pequeña  división,  que 
no  llevó  la  mejor  parteen  la  pelea  ion 
las  tropas  de  Balle>;teros.  Descubierto 
en  Arquillos,  donde  se  detuvo  con 
unos  pocos  á  herrar  los  caballos,  fué 
desarmado,  y  puesto  por  el  duque  do 
Angulema  á  disposición  del  rey  abso- 
luto. De  calabozo  en  calabozo,  escar- 
necido por  todas  parles,  y  cargado  de 
cadenas',  el  2  de  octubre  de  1823, 
vio  Madrid  al  que  poco  tiempo  antes 
había  recibido  en  palmas.  Sin  éxito 
sus  gestiones  y  las  de  su  ilustrado  her- 
mano cerca  de  la  Inglaterra,  fué  ase- 
sinado el  7  de  noviembre,  bajo  apa- 
riencias jurídicas,  sin  defensa,  con 
una  precipitación  que  le  impidió  ha- 
cer prueba.  Arrastrado  en  un  serón,  se 
restableció  para  él  la  horca,  suplicio 
degradante,  á  cuya  abolición  contribu- 
yó, y  fué  insultado  y  descuartizado, 
todo  á  presencia  de  los  franceses,  que 
protegieron  tan  incalificables  alenta- 
dos. Así  feneció,  lleno  de  dolores,  y 
soportando  apenas  una  cruel  enferme- 
dad, el  hombre  que  mas  agitaba  á  los 
constitucionales,  cuyo  nombre  no  ca- 
bía en  España,  que  había  presidido  las 
cortes,  que  había  salvado  al  rey  en 
Sevilla,  y  de  cuyas  buenas  intencio- 
nes abusaron  sus  amigos  y  enemigos. 
Restablecido  el  sistema  constitucional, 
fué  honrada  su  memoria,  se  conce- 
dieron gracias  á  sus  deudos,  y  se  de- 
cretó la  erección  de  un  monumento  (no 
ejecutado)  en  el  sitio  de  su  desgracia. 

RIERA  DEL  CAMINO  ó  Viñas 
(Santa  María):  feligresía  de  Espa- 
ña, con  49  vec,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo,  parí.  jud.  de  Belraon- 
te.  El  clima  es  frío  y  húmedo,  pero 
sano.  Tiene  65  casas  en  los  lugares 
de  Riera.  Víllaux  y  Viñas. 

RIGOITIA:  villa  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.de  Vizcaya, 
part.  jud.  de  Gucrnica,  y  dióc.  do 
Calahorra,  con  clima  saludable,  aun- 
que combatido  de  lodos  los  vientos. 
Tiene  220  vec.  en  los  barrios  de  Viz- 
caygana,  Mechica,  Achica  y  Arriaga. 

RINER  (Santa  Susana  y  Fbeixa- 
net):  lugar  con  ayuntamiento,  de  Es- 
paña, en  la  prov.  de  Lérida,  part.  ju- 
dicial y  dióc.  de  Solsona.  Tiene  45 
vec,  en  unión  del  pueblo  de  Abella- 
nosa.  Su  clima  es  frío,  pero  sano. 

RIOBARBA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  1,175  vec,  en  la  prov.  de 
Lugo,  dióc.  de  Mondoñedo,  parí,  ju- 
dicial de  Vivero,  con  clima  benigno  y 
propenso  á  reumas,  dolores  de  costado 
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y  pulmoiiias.  ComprrndL'  las  feligroMas 
(le  Cíili.'inas,  Sania  Ma/ia;  Negradas, 
San  Miguel;  Moseiule,  San  Pedro; 
líiobaiba,  San  Pablo  (cap.);  Suegos, 
Sarta  Maria;  Vallo,  San  Esteban;  y 
Valle,  San  Román. 

RIODEVA:  villa  de  Espafia,  con 
nyunlamienlo,  cu  la  prov.,  dióc.  y 
parí.  jud.  de  Teruel:  tiene  154  veci- 
nos. Su  clima  es  lem|)lado  y  sano,  y 
no  se  conocen  enfermedades  especiales, 
RIOJA:  lugar  de  España,  con  ayun- 
tamiento, en  la  prov.,  part.  jud.  y  dió- 
cesis de  Almería.  Tiene  267  vec.  Su 
clima  es  templado  y  sano. 

RIOJA  (UoMiNGO  de):  escultores- 
pañol,  que  vivia  en  Madrid  á  media- 
dos del  siglo  XVII.  Entre  las  diferen- 
tes obras  que  debemos  á  este  distin- 
guido artista,  se  citan  con  elogio  las 
que  ejecutó  para  el  real  palacio,  ha- 
llándose entre  ellas  las  estatuas  que 
don  Diego  Velazquez  babia  traido  de 
Italia,  y  que  Rioja  vació  en  bronce  y 
en  estuco;  los  leones  que  sostenían  las 
mesas  del  cuarto  del  rey,  y  varias  otras 
piezas  de  consideración  que  trabajó 
para  el  mismo  palacio.  Son  también 
de  su  mano  la  estatua  de  San  Pedro, 
y  un  Crucilijo  que  hizo  para  el  con- 
vento de  San  Juan  de  Dios,  merecien- 
do por  todas  estas  obras  el  aprecio  y 
consideración  desús  comprofesores. 

RIOPAR:  villa  de  España,  con 
ayuntamiento, en  la  prov.  de  Albacete, 
part.  jud.  de  Alcaráz,  y  dióc.  de  To- 
ledo. Su  clima  es  frió  y  poco  sano. 
Consta  su  población  de  196  vecinos. 
Ríos  (Francisca  de  los):  seño- 
rita española,  de  familia  noble  y  dis- 
tinguida, natural  de  Madrid,  citada  en 
nuestro  «Diccionario  histórico,*  y  en 
algunos  estrangeros  por  sus  grandes  ta- 
lentos. Cuando  tenia  12  años,  se  ase- 
gura que  tradujo  del  lalin  al  castella- 
no la  «Vida  de  la  bienaventurada  An- 
gela de  Foligni,»  que  se  publicó 
enl61í;. 

Ríos  (Don  José  Amador  DE  los): 
nació  en  Raena,  provincia  y  obispado 
de  Córdoba,  en  50  de  abril  de  181 8. 
Estudió  en  Córdoba  gramática  latina 
con  donjuán  y  don  Telesforo  Monroy. 
Entró  después  en  el  colegio  de  San 
Pelagio,  donde  cursó  filosofía  con  el 
mismo  aprovechamiento  que  el  la- 
tín. En  1829  vino  á  Madrid  con  su 
íaraílía,  y  volvió  á  repasar  la  gramá- 
tica latina  y  las  humanidades  en  el 
colegio  imperial  de  la  compañía  de 
Jesús,  estudiando  también  nuevamente 
la  filosofia,  en  cuyos  cursos  obtuvo  la 
nota  de  sobresaliente.  Al  mismo  tiem- 
po consagraba  sus  ratos  de  ocio  á  los 
estudios  históricos  y  al  cultivo  de  la 
poesía,  en  que  se  ensayó  desde  muy 
niño.  El  porvenir  de  lasartesera  en- 
tonces brillante,  y  su  padre  don  José, 


RK) 

que  (luranfo  ju  emigración  había 
aprendido  la  necesidad  de  poseer  un 
arle  cualquiera,  quiso  que  se  dedicase 
á  la  pintura;  puesloquc  desde  sus  mas 
tiernos  años  babia  manifestado  dispo- 
sición para  el  dibujo.  Matriculado  en 
las  clases  de  la  academia  de  San  Fer- 
nando, obtuvo  diferentes  pases  hasta 
llegar  á  las  salas  del  natural  y  colori- 
do, donde  bajo  la  dirección  de  don 
José  Madrazo,  que  le  tomó  cariño, 
hizo  notables  progresos  en  la  pintura  y 
composición,  estudios  de  paños  y  teo- 
ría del  arte.  Abiertas  en  el  Ateneo  las 
enseñanzas  públicas,  y  encargado  don 
Alberto  Lista  de  !a  literatura  gene- 
ral y  española,  concurrió  á  esta  cáte- 
dra con  tal  constancia  y  aprovecha- 
miento, que  se  grangeó  la  estima- 
ción particular  de  Lista,  dándole  de 
ello  certíficaeíones  honoríficas  y  prue- 
bas hasta  su  muerte.  En  1857  se 
trasladó  con  su  familia  á  Sevilla,  y 
deseoso  de  contemplar  las  obras  de 
Murillo,  se  ejercitó  en  copiar  los 
principales  cuadros  de  aquel  gran 
maestro  en  la  biblioteca  Colombina. 
La  contemplación  de  aquella  brillan- 
te naturaleza,  la  admiración  que  le 
inspiraban  las  obras  de  la  escuela  se- 
villana, tanto  en  arles  como  en  letras, 
y  mas  que  todo  el  estimulo  que  des- 
pertaron en  él  tantas  obras  preciosas 
como  aquella  biblioteca  encierra,  le 
impulsaron  vivamente  al  cultivo  de 
las  musas,  y  nutrido  con  las  doctri- 
nas de  Lista,  quiso  fundar  un  perió- 
dico en  la  capital  de  Andalucía  para 
realizar  sus  proyectos  literarios.  La 
amistad  de  don  Francisco  Rodríguez 
Zapata,  persona  de  grande  amor  á  las 
artes,  y  la  de  don  Juan  José  Rueño, 
joven  de  notables  disposiciones,  le 
suministraron  dichos  medios  y  pro- 
movió con  otros  amigos  la  publica- 
ción de  «El  Cisne.»  En  1857  dio  á 
la  estampa  en  compañía  de  don  Juan 
José  Rueño,  un  lomo  de  poesías  que 
don  Alberto  Lista  y  el  duque  de  Rí- 
vas  juzgaron  anunciando  a  ambos 
poetas  brillantes  triunfos.  En  1840, 
pasó  á  Cádiz,  donde  se  hallaba  Lista, 
y  aprovechó  su  residencia  empren- 
diendo un  curso  de  literatura  anti- 
gua que  se  terminó  en  Sevilla  en  el 
siguiente  verano.  En  1841  y  42  se 
dedicó  á  la  traducción,  anotación  y 
complemento  de  Sismondi,  que  había 
comenzado  don  José  Lorenzo  Figue- 
roa.  Por  el  mismo  tiempo  pu- 
blicó «Los  Estudios  sobre  las  consti- 
tuciones de  los  pueblos  libres»  del 
mismo  Sismondi.  En  1845  escribió 
«La  Sevilla  pintoresca,»  y  en  febre- 
ro del  siguiente  año  vino  de  nuevo  á 
Madrid,  donde  tradujo  la  obra  de 
M.  Lerminier  titulada  «Innuencíade 
la  íilosofia  del  siglo  XVIII  en  el  XIX,  • 
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y  comenzó  ó  escribir  artículos  litera- 
rios en  varios  periódicos.  Fundada  l<t 
comisión  central  de  monumentos,  fu» 
nombrado  su  secretario  en  19  de  fe- 
brero del  mismo  año,  habiendo  he- 
cho ua  viageá  Toledo  que  produjo  la' 
«Toledo  pintoresca»   y  otro  á  Sego- 
via  que  dio  por  resultado  una   «Me- 
moria sobre  sus  monumentos,»    pu- 
blicada  en   «El  Siglo   pintoresco.» 
Los  servicios  que  prestó  en  dicha  co- 
misión, fueron  tan  eficaces  y  de  tan- 
ta importancia,  que  sin  duda  debió 
tenerlos  muy  en  cuenta  el  gobierno, 
nombrándole  en  10  de  julio  de  1846 
oficial  agregado  al  ministerio  de  la 
Gobernación.  En   1847  pasó  al   da 
Instrucción  Pública  de  oficial  prime- 
ro en  dirección,  de  cuya  época  escri- 
bió la  obra  de  » Los  Judíos  en  Espa- 
ña,» y  sometida  al  examen  del  Con- 
sejo de  Instrnccíon  Pública,   obtuvo 
la    cátedra  de   literatura  española, 
conforme  al  artículo  54  del  plan  ás 
estudios.  Diremos  para  terminar  que 
el  señor  Amador  de  los  Ríos,  perte- 
nece ala  sociedad  sevillana  de  Rué- 
ñas  Letras,  á  la  general  de  Ciencias 
y  artes  de  Córdoba,  á  la  Greco-Latina 
matritense,  á  la  de  la  Historia  y  á  ía$ 
de  Rarcelona  y  Palma  de  Mallorca. 
Es  ademas  secretario  de  S.  M.  con 
ejercicio  de  decretos,  y  caballero  de 
las  órdenes  de  San  Juan  é  Isabel  la 
Católica. 

RIPA:  barrio  de  España,  con  49 
vec,  en  la  prov.  de  Vizcaya,  partidor 
jud.  de  Rilbao,  dióc.  de  Calahorra. 
Tiene  dos  fundiciones  de  fierro,  con 
hornos,  en  los  que  se  ocupan  52  ope- 
rarios. Su  clima  es  cálido  y  sano. 

RIPOLL  (destrucción  de)  :  esta 
villa  de  Cataluña  fué  sitiada  por  los 
carlistas  al  mando  de  Urbrstondo,  en 
21  de  julio  de  1857.  Después  de  inú- 
tiles fuegos  contra  la  población,  inten- 
taron un  asalto  contra  esta,  en  la  no- 
che del  día  25;  pero  los  carlistas  fue- 
ron rechazados  de  las  aspilleras,  hasta 
que  los  sitiados,  sin  esperanza  de  so- 
corro, capitularon  en  la  mañana  del 
27,  posesionándose  Urbistondo  de  la 
plaza.  El  barón  de  Meer  la  recobró, 
la  guarneció  y  fortificó  en  abril  ^de 
1858.  Después  en  mayo  de  1859, 
fué  atacada  de  nuevo  por  los  carlistas 
al  mando  del  conde  de  Espagne,  y 
después  de  una  defensa  que  rayaba  en 
lo  heroico,  obtuvieron  los  sitiados  una 
honrosa  capitulación;  pero  el  vengati- 
vo conde  mandó  saquear,  quemar  y 
arrasar  la  villa. 

RISUEÑO  (José):  pintor  y  escul- 
tor español,  fué  uno  de  los  discípulos 
mas  aventajados  de  Alonso  Cano  en 
Granada,  donde  nació  á  mediados  del 
siglo  XVII.  Sus  obras  son  muy  apre- 
ciadas por  Iqs  inteligentes,  mereciendo 
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pspecial  mención  dos  lienzos  que  pintó 
para  aquella  catedral,  que  representan 
á  Santiago  el  Mayor  y  á  San  Cirilo; 
otros  dos  que  figuran  los  Desposorios  de 
Santa  Catalina,  y  la  Virgen  con  el 
niño,  poniendo  una  corona  de  rosas  á 
la  misma  santa,  para  la  propia  cate- 
dral, y  otros  niuclios  que  ejecutó  con 
gran  inteligencia  para  diferentes  tem- 
plos de  aquHla  ciudad. 

RITA  DE  CASIA  (SantaI-  eran 
sus  padres  ancianos  y  estériles  como 
los  del  Bautista,  pero  en  sus  últimos 
dias  les  concedió  el  Señor  á  Santa 
Rila,  por  fruto  de  bendición.  Tuvo 
cuatro  estados;  doncella,  casada,  viuda 
y  religiosa,  siendo  en  lodos  ellos  un 
modelo  de  virtudes.  En  la  hora  de  su 
muerte,  acaecida  el  dia  22  de  mayo 
de  1457,  fué  visitada  por  San  Juan  y 
María  Santísima. 

RIVADUMI  A:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  488  vec,  en  la  prov.  de 
Pontevedra,  part.  jud.  de  Cambados 
y  dióc.  de  Santiago.  Su  clima  es  tem- 
plado y  suno.  Comprende  las  feligre- 
sías de  Barrantes,  San  Andrés;  Beso- 
maño,  Santa  María;  Leiro,  San  Juan; 
Liís,  San  Félix;  Rivadumia,  Santa 
Eulalia  (cap.);  y  Sisan,  San  Cle- 
mente. 

RIVAS  DE  SIL:  ayuntamiento  de 
España,  con  491  vec,  en  la  prov.  de 
Lugo,  dióc.  de  Astorga  y  Orense,  y 
part.  jud.  de  Quiroga.  Su  clima  es 
templado  y  sano.  Se  compone  dicho 
ayuntamiento  de  las  feligresías  de  Fí- 
gueiredo,  San  Martín;  Peítes,  San 
Martin;  Piñeíra,  San  Cristóbal;  Ri- 
vas  de  Sil,  San  Clodio(cap.);  Baíros, 
Santa  Lucía;  Lotordey,  Santiago;  y 
Torbeo,  Santa  María. 

RIZI  (Fr.  Juan):  pintor  español, 
que  nació  en  Madrid  el  año  1595,  y 
fué  discípulo  de  Fr.  Juan  Bautista 
Magno,  maestro  de  dibujo  de  Feli- 
pe IV.  Si  fuéramos  á  enumerar  las 
muchas  y  escelentes  obras  que  nos 
dejó,  se  haría  demasiado  eslenso  este 
artículo.  Basta  decir,  que  son  de  su 
mano  un  hermoso  cuadro  que  pintó 
para  la  Trinidad  Calzada  de  Madrid, 
que  representa  á  dos  religiosos  márti- 
res y  á  la  Santísima  Trinidad  en  lo 
alto:  los  lienzos  que  pintó  para  el  con- 
vento de  San  Martín,  relativos  á  la 
vida  de  San  Benito;  y  otros  muchos 
para  diferentes  puntos  del  reino,  los 
cuales  le  conquistaron  uno  de  los  pues- 
tos mas  distinguidos  entre  los  profeso- 
res de  aquella  época. 

ROBIRA  Y  Brocandkl  (Hipóli- 
to): pintor  y  grabador  español.  Nació 
en  Valencia  por  los  años  1693,  y  fué 
uno  de  los  mejores  artistas  de  su  tiem- 
po. Entre  las  diferentes  obras  que  hizo, 
merecen  especial  mención  las  pinturas 
que  ejecutó  al  fresco  en  el  camarín  de 
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San  Luis  Bertrán,  en  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  aquella  ciudad;  un 
lienzo  de  San  Valero,  para  la  ermita 
de  este  santo;  varías  y  escelentes  eslam- 
pas que  grabó  á  buril,  contándose  en- 
tre ellas  la  de  San  Juan  Francisco  de 
Reggis;  la  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja;  las  de  San  Millan,  Santa  Bárbara., 
y  de  Nuestra  Señora  de  Lluch,  que  se 
venera  en  el  convento  del  Pilar,  y 
otras  muchas  que  seria  molesto  refe- 
rir, del  mayor  mérito  y  muy  elogiadas 
por  los  inleligentes. 

ROBLA  (la):  lugar  de  España, 
con  ayuntamiento,  y  510  vec,  en 
la  prov.  de  León,  part.  jud.  de  Veci- 
lla,  y  dióc.  de  Oviedo:  se  hallan  agre- 
gados los  pueblos  de  Alcedo,  Burgos, 
Caudanedo,  Llanos,  Naredo  deFenar, 
Puente  de  Alba,  Rabanal,  Robledo, 
Solana  y  Scrribas.  Su  terreno  es  llano 
y  saludable. 

RODA  (Don  Maxuel,  marques 
de):  nació  en  Zaragoza  y  fueron  sus 
p;»(lres  don  Juan  de  Roda  y  Zayas  y 
doña  Manuela  de  Arríela;  fue  uno  de 
los  hombres  que  mas  se  distinguieron 
por  su  saber  y  elocuencia  en  su  épo- 
ca. Habiendo  dado  á  conocer  sus  pri- 
vilegiados talentos  en  los  tríbundles 
de  Madrid,  como  el  abogado  ma»  dis- 
tinguido de  su  tiempo,  fué  nombra- 
do [K)r  el  rey  don  Fernando  el  VI 
ministro  plenipotenciario  de  España 
en  Roma,  cuyo  destino  sirvió  á  satis- 
facción de  su  corle  bajo  el  pontificado 
de  Clemente  XIIl.  Sus  superiores 
luces  le  condujeron  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  y  Carlos  III  tuvo 
con  él  un  grande  apoyo  para  la  espuí- 
sion  délos  jesuítas,  los  que  no  le  per- 
donaron jamás  el  haber  sido  el  ánco- 
ra del  rey  para  su  destrucción.  Dice 
Llórente  en  su  «Historia  de  la  Inqui- 
sición» que  la  imputación  de  janse- 
nismo, hecha  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos del  consejo  cstraordinario,  cayó 
también  sobre  este  ministro,  que  se 
había  ganado  muchos  enemigos  cuan- 
do aconsejó  á  Carlos  III  la  reforma 
de  los  seis  colegios  mayores  de  Sala- 
manca, Alcalá  y  Valladolid;  pero  que 
aun  cuando  esta  denuncia  fué  hecha 
en  forma  por  el  Santo  Oficio,  no  pu- 
do este  juzgarle,  como  lo  hubiera 
lal  vez  querido,  porque  no  contenia 
ninguna  proposición  particular  que 
mereciese  ser  censurada.  Conocedor 
Roda  de  los  abusos  de  la  curia  roma- 
na, los  atacó  con  vigor  oponiéndose 
á  cuanto  acordaba  aquella  con  respec- 
to á  España  que  no  fuese  justo  en  su 
opinión,  y  en  e?le  concepto  dio  instruc- 
ciones á  los  agentes  nuestros  en  Roma, 
de  suerte  que  recordando  aquí  la  cor- 
respondencia que  Azara  mantuvo  con 
él,  que  se  ha  publicado  en  una  obra  ti- 
tulada: «El  espíritu  de  Azara,  dcscu- 
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bícrto  en  su  correspondencia  con  el  mí- 
nístroRoda;  •  aquella  correspondencia, 
masque  la  opinión  de  Azara,  revela  la 
de  su  gele  Roda,  que  fué  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  que  preparó  con 
Carlos  III  y  los  célebres  Campomanes 
y  conde  de  A  randa  la  espulsion  de  los 
jesuítas  de  España,  y  que  promovió 
su  eslincion  decretada  al  fin  por  el 
papa  Clemente  XIV.  La  erudición  de 
Roda  fué  proverbial  en  su  época,  y 
acredita  su  afición  al  estudióla  magní- 
fica biblioteca  que  dejó  legada  al  se- 
minario conciliar  de  Zaragoza,  en 
cuyo  instituto  se  conserva  perfecta- 
mente cuidada  y  abierta  al  público 
bajo  la  sabia  dirección  del  señor  don 
Ramón  Polo,  sacerdote,  entendido 
autícuario  y  director  del  seminario, 
E.^te  religioso  establecimiento  posee 
también  el  retrato  original,  pintado 
al  óleo,  de  aquel  personage. 

RODEIRO:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  80Ü  vec,  en  la  prov.  do 
Pontevedra,  part.  jud.  de  Lalín,  y 
dióc.  de  Lugo,  con  clima  (Vio  y  ven- 
tilado, pero  sano.  Comprende  las  feli- 
gresías de  Alzóme,  Santa  María:  Ar- 
nego,  Santiago;  Asperielo,  San  Mar- 
tín; Camba,  San  Salvador;  Camba, 
San  Juan;  Camba,  Santa  Eulalia; 
Garboentes ,  San  Esteban  ;  Fabián, 
Santiago;  Cuillar,  Santa  María;  Haz, 
San  Cristóbal;  Negrelos,  San  Ciprian: 
Pedroso,  San  Julián;  Pescoso,  Santa 
María;  Poríola,  San  Cristóbal;  Rio, 
Santa  María;  Riobo,  San  Miguel;  Ro- 
deiro,  San  Vicente  (cap.);  Salto,  San 
Esteban;  Serra,  San  Peíagío;  y  Vite- 
la, Santa  María. 

RODIEZMO;  lugar  con  ayunta- 
miento, de  España,  tiene  410  vec,  en 
la  prov.  de  León,  part.  jud.  de  Veci- 
lla,  y  dióc.  de  Oviedo.  Su  clima  es 
frío,  pero  sano.  Se  hallan  agregados 
los  pueblos  de  Barrio,  Bentosilla,  Bus- 
dongo,  Camplongo,  Casares,  Cubillas, 
Colegiala  de  Arbas,  Forlíen,  Golpe- 
jar,  Millaró,  Pendiella,  Pobladura  d« 
la.  Tercia,  San  Martín,  Tonin,  Velí- 
lla,  Vílladongos,  Villamanin  y  Villa- 
nueva. 

RODIL  (Don  José  Ramón):  nació 
el  5  de  febrero  de  1789,  en  la  aldea 
de  Santa  María  del  Trobo,  prov.  de 
Lugo.  Sus  padres,  pertenecientes  á  la 
clase  medía,  le  dedicaron  á  la  carrera 
literaria;  cursó  latinidad  y  filosofía  en 
Mondoñedo,  y  facultades  mayores  en 
la  universidad  de  Santiago.  El  movi- 
miento nacional  de  1808  hizo  á  Ro- 
dil, como  á  toda  la  juventud  escolar 
española,  trocar  los  libros  por  las  ar- 
mas: se  alistó  el  15  de  junio  de  1808 
en  el  batallón  de  cadetes  literarios:  en- 
tró en  campaña  en  el  mes  de  setiem- 
bre, incorporándose  á  la  vanguardia 
del  ejército  de  la  izquierda,  mandada 
35 
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por  Blake.  y  roncunió  á  las  acciones 
(le  Zornoza,  So¡liipc,  Balmascda,  y  á 
la  hatalla  de  Espinosa  de  ios  Monteros, 
en  la  que  fué  contuso,  y  mereció   la 
cruz  del  espresado  titulo.  Por  su  he- 
roico comportamiento  en  las  acciones 
en  que   se  halló  en   los  seis  primeros 
meses  de  1809,  fué  promovido  en  JO 
de  julio  á  subteniente  de  bandera  del 
primor  batallón  del  regimiento  lií^ero 
de  Gerona:  en  2*2  de  agosto  de   1810 
Alé  declarado  subteniente  efectivo;    y 
en  19  de  abril  del  siguiente  año, 'te- 
niente. Hallóse  al  frente  de  los  sitia- 
dores de  Ciudad-Rodrigo,   en  el  sitio 
de  Badajoz,  y  en  la  halalla  de  la  Al- 
buera;  por  las  cuales  mereció  condeco- 
raciones y  otros  honrosos  favores  que 
le  acordaron  sus  generales  y  la  regen- 
cia.  Rodil  tuvo 'la  gloria  de  formar 
parle  de  las  tropas  que  se  internaron 
en  Francia,  persiguiendo  al  enemigo, 
y  cuando  le  tocaba  descansar  á  la  som- 
bra de  los  laureles  conquistados,  tuvo 
que  marchar  á  América,   embarcán- 
dose en  Cádiz  en  1816.  Arribó  al  fin 
de  una  navegación  desastrosa,  y  ocu- 
pado en  1817  en  la  guarnición  de  la 
importante  plaza  de  Lima,  fué  nombra- 
do en  15  de  octubre  comandante  de 
holallon,  y  comisionado  para  organizar 
el  regimiento  de  Arequipa,  que  lo  hizo 
en  tan  breve  tiempo,  y  tan  á  satisfac- 
ción de   sus  superiores,   que  le  nom- 
braron su  único  gck.  Destinado  á  la 
división  espedicionaria  de  Chile,  se 
distinguió  en  1819  en  las  batallas  de 
Chancharrayada  y   3Iaipo;  en  el   si- 
guiente año  en  la  de  Guanpani,  ba- 
tiéndose contra  triplicadas  fuerzas.  En 
4. «de  abril  de  1820  era  coronel;   y 
ya  en  los  destinos  que  se  le  confirieron 
posteriormente,  ya  de  gobernador  de 
Lima,  ya  de  comandante  general    de 
la  división  central,  prestó  importantes 
servicios,  y  sobre   todos,   la   brillante 
defensa  del  Callao,  á  la  que  debió  Ro- 
dil la  reputacion.de  militar  y  de  va- 
liente, bespiies  de  aquella  honrosa  ca- 
pitulación, al  cabo  de  catorce  meses  de 
sitio,  se  embarcó   el  22  de  enero  de 
1826,  acompañado  de  la  guarnición 
que  quiso  regresar  á  España    desem- 
barcando en  la  Coruña.    Fernando  le 
agració  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica,  le  nombró  §qÍc  de  la  briga- 
da de  cazadores   provinciales  de    la 
Guardia  Real,  y  á    fin    de  diciembre 
comandante  general  de  una  brigada  de 
todas  armas  denominada  de  observa- 
ción de  Portngíd,   que   lueíjo  se  au- 
mentó con  un  ejército.  En  1829  fué 
nombrado   inspector  general  de  cara- 
bineros de   costas  y  Ironleras,  y  en 
487)0,  capitán  general  interino  de  Ara- 
gón, regresando  al  siguiente  año  á  la 
corte,  para  atender  á  la  mejor  organi- 
zación y  aumínto  de   su  cuerpo  favo- 


ROD 

rito,  cuya  inspección  se  le  habia  relé* 
nido.  Conservándola  también,  fué  en 
1855  nombrado  capitán  general  y  pre- 
sidente de  la  audiencia  de  Estremadura; 
y  á  poco,  investido  por  la  reina  Cris- 
tina del  cargo  de  teniente  general,    y 
en  gelc  del  ejército  de  observación  de 
toda  la  frontera  de  Portugal.  En  este 
reino  emprendió  la  persecución  de  don 
Carlos   hasta  que  este  se  embarcó,   y 
terminada  la  campaña  de  Portugal  con 
la  rendición  de  las  plazas  fuertes  y  el 
ejército  miguelista,  regresó  á  España  y 
se  dirigió  hasta  Leganés,  no  entrando 
en  la  corte    por  rivalidades  polilicas. 
La  reina  gobernadora  pasó  re^  isla  á  su 
ejército  en  loscamposdeAlconon,  y  ca- 
si inmediatamente  marcharon  aquellas 
tropas  al  Norte  con  su  gefe,  que  reem- 
plazó al  general  Quesada.  Los  resulta- 
dos no  correspondieron  á  las  esperan- 
zas que  habia  hecho  concebir  Rodil,  y 
le  sucedió  Mina.   A  consecuencia  de 
los  sucesos  de  la  Granja,  fué  nombra- 
do Rodil   ministro  de  la  Guerra,   y 
como  tal,  salió  á  campaña  á  perseguir 
á  Gómez,  desempeñando  un  papel  tan 
princip'il  como  mal    aventurado.  Fué 
separado  del  ministerio  y  de  la  coman- 
dancia general  de  la  Guardia  Real  de 
infantería,  y  sometida  su  conducta  al 
fallo  de  un  consejo  de  guerra,  per- 
maneció   Rodil  en    Ciudad-Rodrigo 
dos  años  esperándole,  y  tuvo  la  satis- 
facción de  que  fuera  favorable.  Rodil, 
hecho  ya  marqués,  renunció  en  1859 
al  cargo  de  capitán  general  de  Catalu- 
ña, y  en   1840  admitió  la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Nueva,  y  la  ins- 
pección de  infantería,  renunciando  al 
cargo   de  senador.    En    1841  se  le 
nombró  gefe  del  ejército  que   sofocó  la 
stiblevacion   del  Norte,  donde   estuvo 
hasta  mayo  oel  siguiente  año,  que  fué 
llamado  por  el  regente  para  formar  el 
ministerio,  de  que  fué  presidente.  En 
18Í5  emigró  con   Espartero;    y  en 
1845  ,    fué  exonerado   de  todos  sus 
empleos,  honores,  títulos   y  condeco- 
raciones, dándole  al  propio  tiempo  de 
baja  en  el  ejército.    Una  amnistía  le 
rehabilitó  luego,  y  hoy  vive  retirado 
déla  política. 

RODRIGO  (el  Maestre):  escul- 
tor español,  y  uno  de  los  profesores 
que  trabajaron  la  escultura  del  reta- 
blo de  San  Ildefonso  de  la  catedral 
de  Toledo.  Hizo  otras  varias  obras  de 
esquisito  gusto,  siendo  muy  elogiadas 
por  los  inteligentes  las  sillas  bajas 
del  coro  que  ejecutó  en  la  misma 
iglesia,  en  las  que  representó  la  con- 
quista de  Granada. 

rodríguez  (Pedro):  escultor 
español  del  siglo  XVI.  Entre  las  di- 
ferentes obras  que  ejecutó,  son  cita- 
das con  elogio  la  mayor  parte  de  las 
estatuas  del  retablo  mayor  de  la  ¡gle' 
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sia  de  Villacastin,  las  cuales  gozan  de 
buenas  proporciones,  bellas  actitudes^ 
y  cscelentes  partidos  de  paños. 

rodríguez  de  Míranda  (Don 
Pedro):  pintor  español,  natural  dft 
Madrid,  sobrino  y  discípulo  del  célebre 
don  Juan  García  de  Miranda.  Adqui- 
rió gran  celebridad  en  pintar  países, 
los  cuales  eran  muy  apreciados  de  los 
inteligentes  y  aficionados.  Pintó  tam- 
bién varios  cuadros  para  algunos  con- 
ventos de  esta  corte,  todos  con  grande^ 
acierto  y  perfección. 

RODRÍGUEZ  Blanes  (Don  Be- 
nito): pintor  español,  natural  da 
Granada.  En  esta  ciudad  dejó  varios^ 
cuadros  de  bastante  mérito,  siendo 
muy  apreciados  de  los  inleligentes- 
una  Virgen  que  pintó  para  la  escalera 
del  palacio  arzobispal;  otra  para  el  cora 
de  la  parroquia  de  la  Magdalena;  algu- 
nos cuadros  para  la  iglesia  de  las  An- 
gustias, y  la  de  las  monjas  agustinas, 
y  otros  varios  para  diversos  templos. 

RODRÍGUEZ  de  Miranda  (Don 
Francisco  y  Don  Nicolás):  pinto- 
res españoles,  hermanos  de  don  Pedro- 
y  naturales  de  Madrid.  Entre  la^ 
obras  de  don  Francisco  se  encuentran 
doce  grandes  cuadros  que  pintó  para 
el  convento  de  San  Gil  de  esta  corte 
con  figuras  del  tamaño  de  la  mitad 
del  natural;  y  entre  las  de  don  Nico- 
lás varios  países  que  pintó  con  mu- 
cha inteligencia  y  maestría,  las  cua- 
les les  acreditaron  de  hábiles  artistas. 

RODRÍGUEZ  DE  Espinosa  (Ge- 
rónimo): pintor  español.  Nació  en 
Valladolid  por  los  años  1562,  y  fué 
uno  de  los  mejores  artistas  de  su  épo- 
ca. Entre  otras  de  las  obras  que  de- 
bemos á  su  pincel,  se  citan  con  elo- 
gio dos  magníficas  tablas  que  pintó 
para  la  parroquia  de  Concentaína,  en 
el  reino  de  Valencia,  de  las  cuales 
representa  una  á  San  Lorenzo  y  á 
San  Hipólito,  y  la  otra  á  San  Sebas- 
tian yá  San  Roque,  los  cuales  hon- 
ran  sobremanera  á  su  autor. 

RODRIGO  (San):  natural  de  Ca- 
bra, en  Andalucía;  profesó  desde  ni- 
ño la  fé  católica  y  llegó  al  estado  sa- 
cerdotal.  Tenia  dos  hermanos,  uno 
que  profesaba  el  catolicismo,  y  el  otro 
el  mahometismo,  leyes  contrarias  que 
les  causaban  muchos  disgustos.  Que- 
riendo Rodrigo  poner  paz  entre  ellos, 
consiguió  únicamente  que  ambos  vi- 
nieran á  las  manos.  Reputado   por 
muerto  le  sacó  el  hermano  infiel  en  un 
ataúd  por  las    calles,  diciendo,  que 
antes  de  espirar  se  había  hecho   ma- 
hometano. Vuelto  en  si  Rodrigo,  y 
sabedor  de  la  maldad  de  su  hermano, 
dejó  su  compañía,  y  pocos  años  des- 
pués el   mismo  hermano  le   entregó 
al  presidente  arábigo  que  después  de 
prenderle,  hizo  que  le  atormentasen. 
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tlcgollándole  finalmenlc  el  dia  13  do 
iiiiirzodcl  íiño  858. 

RODULFO  (Cobrado):  escultor 
alemán  del  siglo  XVII,  que  vino  ú 
España  y  se  estableció  en  Valencia. 
En  esta  ciudad  hizo  algunas  obra? 
de  bastante  mérito,  contándose  entre 
ellas  la  fachada  principal  de  la  cate- 
dral hasta  la  cornisa,  de  figura  cón- 
cava, con  tres  cuerpos  de  arquitectu- 
ra, y  en  ella  la  estatua  de  San  Vi- 
cente mártir,  un  medio  relieve  de  la 
AsuncioD  de  la  Virgen  y  dos  meda- 
llas. 

ROGEL  (el  maestro):  pintor  de 
don  Juan  el  II,  y  natural  de  Flandes. 
Entre  otras  de  las  obras  que  ejecutó, 
se  cita  con  elogio  las  que  pintó  en  el 
oratorio  de  la  sacristía  de  la  cartuja 
de  Mirallores,  en  el  que  se  representa 
á  Jesucristo  difunto  en  el  medio;  el  na- 
cimiento del  Señor  en  la  puerta  de 
la  mano  derecha;  y  su  aparición,  des- 
pués de  resucitado,  á  su  Madre  San- 
tísima en  la  de  la  izquierda;  adorna- 
do todo  con  orlas  de  piedra  fingida 
con  muchas  figuras,  y  otras  mil  cosas 
caprichosas  y  de  bastante  gusto. 

ROGELIO  (San):  natural  de  Pa- 
raguada,  cerca  de  Granada;  era  cris- 
tiano, y  de  edad  avanzada  cuando  se 
hizo  monge.  Unióse  á  otro  cristiano 
llamado  Servo  Dei,  y  juntos  predica- 
ron el  Evangelio.  Fueron  presos  por 
«rden  del  rey  Abderramen,  atormen- 
tados y  degollados  finalmente  el  dia 
16  de  setiemhre  del  año  852. 

ROIG:  escultor  español,  que  vivia 
en  Rarcelona  á  fines  del  siglo  XVII. 
Entre  otras  de  sus  obras,  es  elogiado 
el  modelo  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  que  trabajó  en  plata  Juan 
Matons  para  la  catedral  de  Tarrago- 
-iia,y  se  conservó  después  en  el  cole- 
gio de  los  agustinos  de  Rarcelona, 
por  el  cual  adquirió  mucha  reputa- 
ción. 

ROJAS  (Pablo  de):  escultor  es- 
pañol del  siglo  XVI,  y  discípulo  de 
Rodrigo  Moreno, en  Granada.  Varias 
son  las  obras  que  ejecutó  con  inteli- 
gencia y  perfección;  pero  la  que  mas 
llama  la  atención  de  los  inteligentes 
es  un  crucifijo  que  hizo  para  el  con- 
de de  Monteagudo  de  aquella  ciudad, 
en  donde  hay  otras  muchas  obras 
confundidas  con  las  de  otros  profeso- 
res de  aquella  época. 

ROLDAN  (Pedro):  escultor.  Na- 
ció en  Sevilla  el  año  de  1629  de  no- 
bles y  ricos  padres.  El  amor  á  las  be- 
llas artes  se  despertó  en  el  joven  Pe- 
dro Roldan  de  una  manera  prodigio- 
sa y  sorprendente.  No  bien  hubo  lle- 
gado á  diez  y  ocho  años,  cuando  ya 
sus  hermosas  obras  de  escultura,  de 
pintura  y  de  arquitectura,  llamaban 
mucho  la  atención  de  los  inteligentes. 


ROL 

Dedicado  con   grande  entusiasmo  á  la 
primera,  comenzó  á  hacerse  tan  nota- 
ble, que  su  nombre  corria   de  boca 
en  boca  y  en  todas  partes  tenia  nume- 
rosos admiradores  y  panegiristas.  Ca- 
sado á  los  treinta  años  con  la   noble 
señora  sevillana  doña  Teresa  de  Mena 
y  Villavicencio,  parienta  del  célebre 
pintor  don   Pedro  Nuñez  de  Villavi- 
cencio, discípulo  del  inmorlal  Muri- 
llo,  tuvo  de  ella  algunos  hijos,  entre 
los  que  se  contaba  uno  de  su  mismo 
nombre,  y  tan  hábil  como  él  en  su 
profesión,  y  la  famosa  Luisa,  conoci- 
da por  la  Roldana,  tan  sabia  esculle- 
ra como  penitente  cristiana,  (|ue  mu- 
rió en  Madrid  en  1704,  dejando  en 
toda  España   recuerdos  vivos  de  su 
talento  y  de  su  maestría.  Virtuoso  y 
lleno  deesa  ardiente  caridad  y  de  esa 
fé  sublime  indispensables  para  conce- 
bir grandes   pensamientos  y  ejecutar 
creaciones  embelesadoras,  vivia  Pe- 
dro Roldan  rodeado  de  su  esposa  y  de 
sus  hijos  y  amado  y  atendido  de  todos 
sus  paisanos.  A  su  taller  concurrían 
diariamente  para  aplaudir,  los  amigos 
de  las  ciencias,  de  la  literatura  y  de 
las  bellas  orles,  que  entonces   feliz- 
mente moraban  en  Sevilla.  Sus  ejer- 
cicios espirituales,  los  pobres  de  Je- 
sucristo, su  familia,  sus  cinceles  y  sus 
deudos  entretenían  los  preciosos  días 
de  este  artífice  eminente.  Para   él  no 
había  agravios  en  la  tierra,  todos  los 
perdonaba.  Amiguísimo  de  los  hom- 
bres,  los  miraba  como  á  herñiauos, 
y  jamás  desús  puros  labios  salió  ni 
una    palabra  siquiera    que   pudiera 
ofender  á  ninguno.    Sus  celestiales 
producciones,   en  las  cuales  seadmira 
la  mas  rigorosa  é  interesante  verdad, 
se  estendieron  por  toda  España  y  su 
glorioso  nombre  por  todo  el  mundo 
civilizado:  ¡  premio  debido  á  su  csce- 
lente  mérito!  El  maestro  cincel  de  Pe- 
dro Roldan  logró  para  su  eterna  glo- 
ria retratar  al  vivóla  indefinible  aus- 
teridad y  la  melancolía  elegiaca    de 
los  mas  sagrados  personages  del  cris- 
tianismo, de  esa   religión  santísima, 
que  mientras  mas  se  estudia  y  se  con- 
sulta mas  divierte  y  embelesa.  Dígan- 
lo sino  su  Descendimiento  y  su  Santo 
Entierro,  el   primero  colocado  en  el 
altar  mayor  de  la  parroquia  del  Sa- 
grario de  Sevilla,  y  el  segundo  en  el 
del  hospital  de  San  Jorge  (vulgo  la 
Caridad)  de  la   misma  ciudad.  Con 
la  mas  dulce  y  edificante  resignación 
evangélica  murió  Pedro  Roldan   en 
Sevilla  á  los  70  años  de  edad,  el  dia 
4  de  agosto  de  1699.  Su  pérdida  fué 
llorada  por  lodos  los  hombres   ilus- 
trados. 

ROLDAN  (Marcelino):  escultor 
español,  que  nació  en  Sevilla  por  los 
años  1696,  y  aprendió  su  profesión 
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con  Cornejo.  Entre  I  as  di  fe  rentes  obras 
que»  dejó  este  artista,  se  cuentan  al- 
gunos ángeles  mancebos  sostenienJo 
las  lámparas,  que  ejecutó  para  varios 
templos  de  aquella  capital.  También 
trabajó  algunos  bajos  relieves  en  la 
catedral  de  Jaén,  los  cuales,  aunquo 
de  bastante  mérrto,  no  igualan  á  los 
(|uc  habia  hecho  en  la  misma  iglesia 
su  lio  Pedro  Roldan. 

ROMÁN  DE  CAMEROS  (Sa>): 
villa  de  España  que  forma  ayunta- 
miento con  las  aldeas  Avellaneda  y  Ba- 
dillo,  en  la  prov.  de  Logroño,  par- 
lidojud.  de  Torrecilla,  dióc.  de  Gala- 
horra.  Su  clima,  aunque  frió  es  sano, 
y  tiene  141  vcc. 

ROMÁN  (Bartolomé):  pintores- 
pañol.  Nació  en  Madrid  por  los  años 
1596,  y  fué  uno  de  los  mejores  dis- 
cipulos  que  tuvieron  Vicencio  Cardu^ 
cho  y  don  Diego  Velazquez.  Muchas 
yesceíenles  obras  nos  dejó  esteapre- 
ciable  artista,  sobresaliendo  entre  ellas 
un  San  Pedro  llorando,  que  pintó 
para  la  sacristía  de  San  Cayetano:  dos 
hermosos  cuadros  para  el  colegio  de 
doña  Maria  de  Aragón:  el  gran  cua- 
dro de  la  sacristía  de  la  Encarnación, 
que  representa  la  parábola  del  Evange- 
lio cuando  fué  arrojado  de  las  bodas, 
el  que  no  llevaba  el  vestido  nupcial; 
y  otros  muchos  para  diferentes  tem- 
plos de  esta  corte  y  fuera  de  ella. 

ROMANGORDO:  villa  de  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  provin- 
cia de  Cáccres,  part.  jud.  de  Naval- 
moral  y  dióc.  de  Plasencia,  con  cli- 
ma cálido  y  propenso  á  tercianas  é  in- 
termitentes. Tiene  150  vcc. 

ROMANI  (José):  pintor  al  fresco, 
de  mucha  habilidad  para  perspectivas 
y  adornos.  Nació  en  Bolonia  y  vino  á 
España  á  mediados  del  siglo  XVI, 
Pintó  varias  habitaciones  de  grandes 
y  algunos  templos,  y  murió  en  Ma- 
drid el  año  1680. 

ROMANILLOS  de  Atienza:  lu- 
gar  de  España  con  ayuntamiento,  en 
lajirov.  de  Guadalajara,  part.  judi- 
cial de  Alienza  y  dióc.  de  Sigiien- 
za.  Su  clima  goza  de  buena  ventila- 
ción y  es  frió,  pero  sano.  Tiene  78 
vecinos. 

ROMANZADO:  valle  de  España 
en  la  prov.  de  Navarra,  part.  jud.  de 
Aoiz  y  dióc.  de  Pamplona.  Tiene 
127  vcc.  en  los  lugares  de  Adansa, 
Arbonies,  Berroya,  Bigüezal,  Dome- 
ño, Iso,  Murillo,  Berroya,  Napal, 
Orradre  y  Usun.  Su  clima  es  estacio- 
nal y  «ano. 

ROMEO  (Don  José):  pintor  espa- 
ñol del  siglo  XVUI,  y  pintor  de  cá- 
mara de  Felipe  V.  Entre  otras  de  las 
obras  que  hizo,  reparó  los  lienzos  del 
palaciodel  Buen  Retiro  y  pintó  muchos 
y  eseelentes  cuadros  con  mucho  gusto 
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y  delicado  esoiera.  Es  también  de  su 
mano  la  Aparición  de  la  Virgen  á 
San  Podro  Nolasco,  que  pintó  para 
el  convento  de  mercenarios  calzados 
(le  Barcelona,  y  algunos  otros  que 
hizo  en  la  misma  ciudad. 

PxOMERO  LARRAÑAGA  (Dox 
Grlgorio):  nació  en  la  villa  de  Ma- 
drid á  12  de  mayo  de  1818,  de  pa- 
dres nobles  y  honrados.  EsUidió  en 
el  colegio  imperial  de  San  Isidro, 
donde  fué  singularmente  querido  de 
iosjesuilas  por  su  raro  talento  y  pe- 
netración muy  superiores  á  su  edad. 
Allí  cursó  latinidad,  humanidades, 
matemáticas  y  íilosofia,  sobresaliendo 
siempre  entre  los  mas   adelantados. 
Siendo  sti  inclinación  ílivorita  desde 
su  niñez  las  bellas  letras,   compuso 
poesías   religiosas,    que  merecieron 
justos  elogios  de  sus  célebres   maes- 
tros losPP.  Montemayor,  3Iayesté  y 
Olano.  A  pesar  de  su  afición    á  las 
artes  y  bellas  letras,  en  todas  las  que 
liizo  progresos,  casi   sin  estudio  por 
disposición   natural,  resolvió  seguir 
una  carrera  honrosa  y  formal,  y  eli- 
gió la  de  ahondado,  asi  por   inclina- 
ción, como  por  ser  también  la  de  su 
padre  don  Manuel,  célebre  juriscon- 
sulto,   respetado  y  querido  por  sus 
conocimientos  en  legislación,  por  su 
carácter  firme  y  honrado,  y  por  los 
Luenos  servicios  que  prestó  en  el  Su- 
premo Consejo  de  Castilla.  Siguió  y 
concluyó  la  carrera  de  leyes  en  la 
universidad  de  Alcalá,  recibiendo  el 
titulo  de  abogado  en  la  audiencia  de 
Madrid.  Después  continuó  la  prácti- 
ca entre  los  académicos  de  la  de  ju- 
risprudencia y  legislación,  pero  es- 
cesivamenle  modesto,  no  quiso  abrir 
bufete  de  abogado,  por  no  conside- 
rarse bastante  instruido  para  encar- 
garse de   asuntos   tan  serios  de  que 
dependen  la  vida  y  el  porvenir   de 
las  familias.   Entonces  comenzó  su 
vida  de  poeta.  El  Liceo  de   Madrid 
le  vio  crecer  y  figurar  entre  los  que 
mas  llamaban  la  atención  por  su  ta- 
lento. La  primera  produccionconque 
el  señor  Romero  supo  hacerse  tan 
buen  lugar  entre  aquellos   literatos 
fué  «El  Sayón,»  de  un  mérito  indis- 
putable, y  cuyos  hermosos  versos  re- 
citan aun  de  memoria  los  aficionados 
á  la   poesia.  Aguijado  por  el  insa- 
ciable deseo  de  saber,  y  no  contento 
con  haber  cultivado  el  trato  y  la  amis- 
tad de  hombres  instruidos  como  don 
Dionisio  Solis,  que  le  lomó  particu- 
lar cariño,  y  le  llamaba  «Emigración 
del  siglo XVU,»  se  decidió  á  viajar 
por   el   estrangero,    recorriendo  en 
poco   tiempo  Inglaterra ,   Holanda, 
Francia,  Bélgica,  y  toda  la  parte  del 
Milanesado,  Suiza  y  Alemania,  don- 
ái  estrechó  la  amistad  con  el  malo- 


grado don  Enrique  Gil,  que  espiró 
casi  al  mismo  tiempo  que  Romero 
se  volvia  á  España.  En  estos  viagos  se 
perfeccionó  don  Gregorio  Romero  en 
varios  idiomas  que  ya  poseia,  y  ad- 
quirió la  gran  copia  de  conocimien- 
tos de  que  nos  ha  dado  buenas  mues- 
tras en  sus  obras.  Las  mas  notables 
de  estas  son  varios  dramas,  represen- 
tados y  aplaudidos  la  mayor  parte, 
dos  de  ellos  líricos  con  música  del 
maestro  Espin;  multitud  de  novelas 
históricas,  fantásticas  y  morales,  de 
las  que  deben  citarse  «La  Biblia  y  el 
Alcorán;  Amar  con  poca  fortuna,  y  La 
Enferma  del  Corazón.»  Todas  ellas 
han  merecido  los  elogios  déla  im- 
prenta periódica.  Es  ademas  autor 
de  dos  tomos  de  «Leyendas  popula- 
res» y  de  «Cuentos  caballerescos,» 
habiendo  publicado  otro  de  poesías 
bajólos  auspicios  del  «Liceo.»  En  el 
día  se  ocupa  en  escribir  un  poema 
bíblico  titulado  «La  Madre  de  Dios.» 
Es  oficial  de  la  Biblioteca  nacional, 
y  pertenece  á  varias  sociedades  y  cor- 
poraciones científicas  y  literarias. 

RON  (Don  Juan  Antonio  y  Don 
Pablo):  escultores  españoles  y  natu- 
rales de  Grandas  de  Salime,  en  Astu- 
rias. Las  principales  obras  de  don 
Juan  son  las  estatuas  de  piedra  de 
San  Isidro  y  de  Santa  María  de  la 
Cabeza,  colocadasenel  puente  de  To- 
ledo, y  la  de  San  Fernando,  en  la 
fachada  del  Hospicio,  y  otras  varias 
para  diferentes  templos  de  Madrid. 
Don  Pablo  ejecutó,  entre  otras,  la  si- 
llería del  coro  del  convento  de  la 
Merced  calzada  de  esta  corte,  con  va- 
rias figuras  de  mucho  mérito. 

RONCAL:  valle  do  España  en  la 
prov.y  dióc.  de  Pamplona,  part.  ju- 
dicial de  Aoiz.  Se  compone  de  7  vi- 
llas, á  saber:  Burqui,  Garde,  Isaba, 
Roncal  ,  Urzainqui,  Ustarroz  y  Vi- 
dangoz.  Tiene  o, 950  habitantes. 

ROS  DE  ERÓLES  (Don  Bauto- 
LOME  PouREDON,  mas  conocído  con 
el  nombre  de):  nació  en  una  casa  de 
campo  llamada  Eróles,  de  la  parro- 
quia de  Castell-llebre,  jurisdicción 
de  la  villa  de  Oliana,  en  Cataluña. 
Mientras  permaneció  en  casa  de  sus 
padres  estuvo  dedicado  á  las  faenas  del 
campo,  y  habiéndose  casado  con  una 
sobrina  del  cura  del  pueblo  llamado 
Anoves,  inmediato  á  su  casa,  pasó  á 
la  villa  de  Oliana,  donde  se  dedicó  al 
tráfico  de  arriero,  observando  una 
conducta  irreprensible;  en  el  año 
1822,  á  instancias  del  citado  cura  su 
tío,  se  alistó  en  las  filas  realistas,  en 
las  que  obtuvo  el  grado  de  capitán. 
Concluida  la  guerra  se  le  dio  licencia 
ilimitada  y  una  parte  de  paga,  y  pa- 
só otra  vez  á  vivir  á  Oliana;  tomó 
parte  en  la  sublevación  del  año  1827, 


por  cuyo  motivo  fué  desterrado  á  Ceu- 
ta; á  su  regreso  fijó  otra  vez  su  resi- 
dencia en    Oliana,  donde  permane- 
ció hasta  el  de  183o,  que  tomó  las 
armas  en  favor  de  don  Carlos,  en 
cuyas   filas  llegó  á  obtener  el  grado 
de  brigadier,  habiéndose  refugiado  en 
Francia  concluida  la  guerra.  Era  re- 
putado por  de  genio  benigno;  no  obs- 
tante, cometió  bastantes  tropelías;  en- 
tre ellas  la  de  haber  fusilado  al  admi- 
nistrador del  marqués  de  Ponsá  pesar 
de  haber  entregado   ya  setenta  onzas 
de  oro  de  las  cíenlo  que  le  exigió  por 
salvar  su  vida.   Igual  suerte  cupo  al 
llamado  Bartolo  de  Cambríls,  sin  que 
se  supiera  el  motivo;  otros  escesos  co- 
metió, entre   ellos   el   de  imponer 
multas  de  consideración  bajo  frivolos 
protestos,  que  después  gastaba  su  rau- 
ger  despilfarradamente.  Penetró  otra 
vez  en  España,  y  el  16  de  mayo   do 
1847  fué  sorprendido  en  la  casa  de 
campo  llamada  Borrellas,  cerca  de  Sol- 
sona,  y  tratando  de  huir  fué  grave  y 
mortalmenle  herido   de   un   balazo, 
tardando  pocos  instantes  en  acahar  su 
vida.  Tenía  de  50  á  55  años. 

ROSAL  DE  CRISTINA  (el): 
villa  de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  de  Huelva,  part.  jud.  de 
Aracena  y  dióc.  de  Sevilla.  Su  clima 
es  saludable,  á  pesar  de  padecerse  al- 
gunas obstrucciones.  Su  población  es 
en  número  de  80  vecinos. 

ROSARIO  (el):  llamado  también 
San  Amaro,  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  de  Cana- 
rias, part.  jud.  de  Laguna,  isla  y 
dióc.  de  Tenerife;  su  clima  es  húme- 
do y  propenso  á  tercianas.  Tiene  548 
vecinos. 

ROSARIO  (fiesta  de  Nuestra 
Señora  del):  la  conmemoración  de 
esta  fiesta  la  instituyó  San  Pío  V  en 
acción  de  gracias  por  la  gloriosa  vic- 
toria que  el  día  7  de  octubre  de  1571 
consiguieron  los  cristianos  contra  los 
turcos  en  la  batalla  naval  de  Lepanto, 
por  la  particular  protección  de  la 
Santísima  Virgen. 

ROTGLA  ó  ROTLA:  lugar  de 
España  con  ayuntamiento  y  99  veci- 
nos, en  la  prov.  y  dióc.  de  Valencia, 
part.  jud.  de  Játiva.  Su  clima  es 
templado,  y  sus  enfermedades  comu- 
nes son  calenturas  é  intermitentes. 

ROYO:  lugar  de  España  con  ayun- 
tamiento, que  le  forma  con  la  aldea 
de  las  Derroñadas,  en  la  prov.  y  par- 
tido jud.  de  Soria,  dióc.  de  üsma. 
Tiene  181  vec.  y  su  clima  es  frió. 

ROZADOS  (San  Pedro  de):  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  al 
que  están  agregados  los  despoblados  y 
alquilerias  de  Aldealgordo,  Barcial, 
Braciagejo,  Bernoy,  yCempron,  Car- 
rascal del  Asno,  Cegueña,  Cominos, 


RUF 


RUI 


RUI 


277 


Esteban  Isidro,  Rozados,  Terrubias, 
Tordelalosa,  Tornadizos  y  Torre  de 
Juan  Vázquez;  en  la  prov.,  part.  ju- 
dicial y  dióc.  de  Salamanca;  con  cli- 
ma templado  y  sano.  Tiene  G5  ve- 
cinos. 

RÚA  :  ayuntamiento  de  España 
con  320  vec,  en  la  prov.de  Orense, 
part.  jiid.  de  Yaldeorras  y  dióc.  de 
Astorga, — Comjjrondc  las  feligresias 
de  San  Esteban  de  la  Rúa  y  su  anejo 
San  Juan  de  Roblido. 

RUBIALES  (Pedro  de):  pintor 
español.  Esludió  en  Roma  su  profe- 
sión al  lado  del  célebre  Francisco 
Salviati,  con  quien  pintó  varias  obras 
en  aquella  capital.  Entre  otras  de  las 
que  hizo  solo,  fué  la  Conversión  de 
San  Pablo  para  la  iglesia  de  Sancli 
Spiritus  in  Sassia,  que  es  la  admira- 
ción de  todos  los  inteligentes. 

RUBIALES  (Miguel  de):  escul- 
tor español;  nació  en  Madrid  por  los 
años  1642,  donde  aprendió  su  profe- 
sión. Entre  sus  principales  obras  se 
citan  con  elogio  el  descendimiento  de 
la  Cruz,  que  ejecutó  para  el  convento 
de  Santo  Tomás;  el  de  Santa  Elena, 
para  el  Carmen  Calzado;  la  Virgen 
de  la  Soledad,  para  la  Merced;  y  otros 
para  diferentes  templos,  desempeñados 
con  mucba  inteligencia  y  perfección. 

RUBIRA  (Don  José  de):  pintor 
español,  que  nació  en  Sevilla  por  ios 
años  1747.  Era  hijo  de  don  Andrés 
Rubira,con  quien  aprendiólos  prime- 
ros rudimentos  de  su  arte,  y  en  el  cual 
hubiera  hecho  sorprendentes  progre- 
sos, si,  muerto  su  padrecuando  él  te- 
nia 15  años,  se  hubiera  sujetado  á 
otro  maestro.  Únicamente  se  dedicó  á 
copiar  á  Mitrillo,  con  lo  cual  consi- 
'guió  hacer  algunos  cuadros  de  bas- 
tante mérito. 

RUBIRA  (Dox  Andrés  de):  pin- 
tor español,  natural  de  la  villa  de 
Escacena  del  Campo,  y  discípulo  de 
Domingo  Martínez,  en  Sevilla.  Son 
de  su  mano,  entre  otros,  los  cuadros 
de  la  capilla  del  Santísimo  de  la  co- 
legiata de  San  Salvador;  los  lunetos 
de  la  iglesia  del  colegio  de  San  Al- 
berto, y  la  mayor  parte  del  claustro 
del  Carmen  Calzado  de  aquella  ciu- 
dad. 

RUEDA  (Gabriel  de):  pintor  es- 
pañol, que  vivia  en  Granada  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII.  Tanto  en  esta 
ciudad  como  en  la  de  Toledo,  dejó 
muchas  y  escelentes  obras,  las  cuales 
son  muy  apreciadas  por  los  inteli- 
gentes. 

RUFINO  Y    COMPAÑEROS  MARTI 

res  (Sax):  innumerables  fueron  las 
víctimas  que  á  principios  del  siglo  III 
fueron  sacrificadas  á  la  atroz  persecu- 
don  de  Diocleciano  y  Maximiano. 
Andalucía  enumera  entre  otros  á  Ru- 


fino, Rufiniano,  Estraton,  Artemido- 
10  y  Severo,  á  quienes  celebra  la 
iglesia  el  dia  16  de  noviembre. 

RUFO  (Don  José  Martín):  pin- 
tor español,  natural  del  Escorial,  y 
uno  de  los  mejores  artistas  del  si- 
glo XVIII.  Entre  otras  de  las  obras 
que  ejecutó,  se  citan  con  elogio  los 
lienzos  de  la  vida  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  que  pintó  para  el  convento  de 
carmelitas  descalzos,  y  el  retrato  de 
Fernando  el  VI,  que  hizo  para  el 
monasterio  del  Paular,  los  cuales  son 
muy  apreciados  por  los  inleligen- 
tes. 

RUILOBA:  lugar  de  España  con 
ayunlai;iienlo,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Santander,  part.  jud.  de  San  Vicen- 
te la  Barquera.  Su  clima  es  bas- 
tante sano  y  tiene  146  vecinos. 

RUIZ  (Jijan):  platero  español  del 
siglo  XVI,  y  uno  de  los  artífices  mas 
acreditados  de  aquel  tiempo.  Entre 
otras  de  las  diferentes  obras  que  eje- 
cutó con  gran  maestría  é  inteligen- 
cia, son  muy  elogiadas  por  los  inteli- 
gentes la  hermosa  custodia  que  tra- 
bajó para  la  catedral  de  Jaén;  la  de 
la  colegiata  de  Baza;  la  del  convento 
de'  San  Pablo  de  Sevilla,  y  otras 
para  diversos  templos. 

RUIZ  SORIANO  (Juan)  :  pintor 
español  del  siglo  XVIII.  Entre  las 
principales  obras  que  ejecutó  este  dis- 
tinguido artista,  se  citan  con  elogio 
los  cuadros  que  pintó  para  los  con- 
ventos de  San  Agustín,  San  Francis- 
co y  Orden  Tercera  de  Sevilla,  por 
los  cuales  mereció  e!  aprecio  y  consi- 
deración desús  comproíesoris. 

RUIZ  DE  LA  IGLESIA  (Fran- 
cisco Ignacio;:  pintor  español.  Na- 
ció en  Madrid  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  y  fué  uno  de  los  mejores 
discípulos  de  Francisco  Camilo  y  don 
Juan  Carreño.  Pintó  muchos  y  esce- 
lentes cuadros,  mereciendo  especial 
mención  la  Asunción  y  Coronación 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  de 
la  iglesia  de  Santo  Tomás,  los  ángeles 
y  adornos  de  la  bóveda,  y  un  Santo 
Tomás  en  la  puerta  del  Sagrario; 
una  Concepción  para  el  hospital;  la 
bóveda  de  la  capilla  de  los  Reme- 
dios, en  San  Ginés;  y  otras  muchas 
obras  que  hizo  en  diferentes  tem- 
plos. 

RUIZ  GIJON  (Francisco):  es- 
cultor español,  que  vivia  en  Sevilla  á 
mediados  del  siglo  XVII,  y  fué  uno 
de  los  discípulos  mas  aventajados  del 
famoso  Alfonso  .Martínez.  Hizo  mu- 
chas é  interesantes  obr^s  para  diferen- 
tes iglesias  de  aquella  ciudad  y  su  ar- 
zobispado, mereciendo  especial  men- 
ción la  Virgen  de  los  Dolores,  los 
cuatro  evangelistas  y  los  ángeles  que 
salían  en  Semana  Santa  del  convento 


de  la  Merced;  y  un  San  José  que  hizo 
para  el  mismo  convenio. 
RUIZ  GONZÁLEZ  (Don  Pedro): 

pintor  español.  Nació  en  Madrid  por 
los  años  1653,  y  tuvo  fama  de  esce- 
lente  pintor.  Entre  sus  obias  se  ha- 
llan cuatro  retratos  de  cardenales  de 
cuerpo  entero,  que  pintó  para  la  igle- 
sia de  San  Isidro  el  Real,  y  se  coloca- 
ron en  la  sacristía:  el  murlirio  de  San 
Serapío,  y  algunos  retratos  para  el 
convento  de  la  Merced;  el  nacimien- 
to del  Señor,  San  Antonio  Abad  y 
San  Blas  para  la  parroquia  de  San 
Justo;  el  entierro  de  Cristo  para  la 
sacrislia  de  San  Ginés;  el  Tránsito 
de  San  José,  para  la  enfermería  de 
la  Orden  Tercera  de  San  Francisco; 
un  cuadro  que  representa  la  proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento,  para 
la  iglesia  de  San  Luis;  y  otros  mu- 
chos para  diferentes  templos,  todos 
firmados  por  él. 

RUIZ  DEL  PERAL  (Don  Tor- 
cuata): escultor  español,  natural  de 
Granada.  Sus  principales  obras  las 
hizo  en  esta  ciudad,  y  son  muy  apre- 
ciadas por  los  inteligentes.  Tales  son 
la  estatua  de  San  José,  que  hizo  para 
el  altar  mayor  de  su  iglesia;  la  de 
San  Miguel  para  la  colegiata  del 
Salvador;  y  la  de  la  Virgen  de  los 
Dolores  para  la  iglesia  de  San  Feli- 
pe Neri.  Son  también  de  su  mano 
los  bajos  relieves  y  adornos  de  la  si- 
llería del  coro  de  la  catedral  de  Gua- 
díx  y  la  estatua  de  San  Andrés  que 
hizo  para  esta  iglesia. 

RUIZ  (Don  Francisco  de  Pau- 
la): mariscal  de  campo  de  los  ejérci- 
tos nacionales;  nació  en  Cartagena  el 
dia  27  de  noviembre  de  4789.  Des- 
cendiente de  noble  familia  é  hijo  de 
padres  honrados,  le  dieron  estos  una 
educación  esmerada,  la  cual  supo 
aprovechar  de  tal  manera,  que  á  la 
edad  de  18  años,  cuando  entró  á  ser- 
vir en  el  ejército  con  el  empleo  de 
subteniente  de  infrnlcria,  dio  prue- 
bas de  poseer  conocimientos  aventaja- 
dos en  las  matemáticas,  geograOa, 
dibujo  natural,  y  en  los  idiomas  lati- 
no, francés  é  italiano.  Cuando  en 
1808  resonó  en  España  el  mágico 
grito  de  independencia ,  el  joven  Ruiz 
que  sentía  latir  en  su  pecho  un 
corazón  ardiente  y  animoso,  corrió  á 
defender  á  su  patria  con  las  armas  en 
la  mano,  y  en  24  de  julio  de  aquel 
año,  merced  á  su  instrucción  y  esce- 
lentes prendas,  fué  nombrado  por  gra- 
cia especial  subteniente  del  regimien- 
to infantería  voluntarios  de  Murcia. 
No  tardó  en  dar  pruebas  de  su  arrojo, 
y  después  de  haberse  hallado  en 
mas  de  una  acción,  fué  herido  en  la 
batalla  de  Tudela  el  25  de  novieni- 
bre  de  aquel  mismo  año.  Distinguió- 
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se  de  tal  modo  al  siguiente  en  el  se- 
gundo sitio  de  Zaragoza  ,  que  mere- 
ció el  grado  de  teniente,  y  ser  decla- 
rado benemérito  de  la  patria  en  grado 
heroico.  Fué  hecho  prisionero  á    la 
rendición  de  la  plaza,  y  habiendo  lo- 
grado Tugarse  desde  Talalla,  se  halló 
en  la  acción  de  Beceite  ,   en  la  toma 
de  Aicañiz  y  en  otras,  hasta  el  17  de 
junio  en  que  fué  hecho  prisionero  de 
guerra   por  segunda  vez.  Volvió  á 
escaparse  de  nuevo  y  se  presentó   al 
brigadier  Renobales'  en  el  valle  del 
Roncal,  quien  le  comisionó  para  ins- 
truir una  partida  de  Zaragoza,  cuyo 
servicio  desempeñó   hasta  que  pudo 
conseguir  en  agosto  pasar  al   castillo 
de  Mequinenza,  en  Aragón,  donde 
se  hallaba  su  cuerpo.  Al  año  siguien- 
te, 1810,  después  de  haberse  |)orlado 
con  bizarría  en  diferentes  notables  en- 
cuentros, se  batió  en  guerrilla  en  la 
mañana  del  25  de   noviembre  en  la 
acción  de  Uldecoua,  y  por  la  tarde 
fué  hecho  prisionero  por  tercera  vez, 
en  la  acción  de  Vinaroz,  y  conduci- 
do á  Francia,  en  donde  permaneció 
hasta  enero  de  1813,  que  logró  es- 
caparse del  depósito  de  Chalous-sur- 
Saone,  presentándose  en  Reiisal  ca- 
pitán general  del  principado,  y  con- 
curriendo ya  en  aquellos  dias  al   blo- 
queo déla  plaza  de  Tarragona.  Per- 
teneció al  ejército  espedicionario  áe 
Ultramar  á  las  órdfnes  del  conde  de 
Labisbal  hasta  1820,  t-n  que  se  pro- 
nunció por  la  libertad  de  la  patria  y 
siguió  constan temenle  en  la   isla  de 
León.  En  1822,  habiendo  sido  des- 
tinado á  perseguir  al  cabecilla  Pedro 
Zaldivar   que  con  unos  90  á   100 
caballos  infestaba  la  provincia  de  Cá- 
diz, le  derrotó  y  dispersó  en  varios 
encuentros  con  fuerzas  muy  inferio- 
res, causándole  muchos  muertos,  co- 
giéndole no  pocas  armas  y  oíros  efec- 
tos, habiendo  salido  herido   en  uno 
de  estos  encuentros.  Destinado  en  ju- 
nio del  año  siguiente  al  tercer   ejér- 
cito de   reserva,  y   encargado  de  la 
vanguardia  del  mismo,  atacó  con  so- 
los 40  caballos  al  pueblo  de  Torregi- 
meno,  que  se  habia  sublevado  contra 
el  gobierno   legitimo   que   entonces 
regia,  y  á  pesar  de  la  viva  resisten- 
cia que  le  opusieron  logró  reducirle  á 
la  obediencia.  El  esforzado  y  valiente 
militar,  que  siendo  subalterno  habia 
dado  tantas  pruebas   de  arrojo  y  de 
amor  á  la  libertad,   obtuvo  licencia 
en  1825  para  pasar  á  Francia  á  to- 
mas baños  y  alli  permaneció  emigra- 
do hasta  que  en  virtud  de  la  amnistía 
de   1852  volvió   á  su  patria,  á  la 
cual  debia  dar  muchos  dias  de  gloria 
en  la  desastrosa  guerra  civil,  que  por 
muchos  años  iba  á   destrozar  á  los 
hijos  de  un  mismo  suelo.  No  desmin- 
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tió  el  concepto  que  de  valiente  se  ha- 
bia sabido  grangear  hasta  entonces, 
y  á  medida  que  por  su  graduación 
fué  obteniendo  el  mando  de  mayores 
fuerzas,  comenzó  á  desplegar  sus  tá- 
lenlos militares  que  en  mas  de  una 
acción  inclinaron  de  su  parte  la  vic- 
toria. Asi  fué,  que  apenas  en  185G 
se  le  cwilióel  mando  de  una  colum- 
na de  500  hombres,  con  ella  batió  y 
dispersó  en  Aragón  á  la  facción  de 
Llangostera  ,  que  se  couiponia  de 
1,000  infantes  y  100  caballos;  con 
la  misma  verificó  en  seguida  unaes- 
pedicion  á  los  pueblos  de  Ceccite,  te- 
niendo á  su  frente  á  tres  batallones  y 
200  caballos  facciosos.  En  el  sitio  y 
toma  de  Caniavicja,  persiguió  á  un 
batallón  enemigo,  causándole  mas  de 
cien  muertos,  por  cuya  acción  mere- 
ció el  empleo  de  comandante  de  in- 
fantería. Mandó  después  la  primera 
columna  de  operaciones  de  una  de  las 
lineas  del  alto  Aragón,  y  alli  llevó  á 
cabo  la  ocu])acion  de  Ager,  (cuartel 
general  de  la  facción  d"e  Cataluña), 
con  solo  dos  baiallones  escasos,  cuan- 
do solo  se  intentaba  penetrar  en  di- 
cho punto  con  toJo  el  ejército  reuni- 
do. Grande  fué  el  efecto  moral  que 
produjo  esta  acción  en  aquel  i)ais, 
tanto,  que  pas-aron  en  dicha  época 
comisionados  de  él  al  gobierno,  á  fin 
de  que  nombrase  al  teniente  coronel 
graduado  Ruiz,  comandante  general 
del  alio  Aragón,  cosa  que  no  |)odia 
ser  por  la  corla  graduación  que  enton- 
ces tenia.  Otras  muchas  é  importan- 
tes acciones  se  han  debido  durante 
aquella  campaña  al  valor  y  á  la  peri- 
cia militar  del  general  Ruiz,  tales 
como  la  sorpresa  de  Graus  y  los 
gloriosos  encuentros  de  Yévenes  y 
Valdepeñas,  Para  conocer,  en  fin,  el 
mérito  de  tan  distinguido  militar, 
bastará  decir,  que  en  todas  épocas  ha 
ido  adquiriendo  grado  por  grado  to- 
dos los  empleos  sucesivos  de  su  car- 
rera hasta  el  de  mariscal  de  campo, 
que  tiene  desde  1845,  en  que  fué 
promovido  á  dicho  empleo  al  propio 
tiempo  que  nombrado  gobernador  de 
la  plaza  de  Gerona.  El  general  Ruiz, 
ademas  de  las  infinitas  cruces,  escu- 
dos y  distinciones  militares  por  ac- 
ciones de  guerra,  tiene  la  placa  de 
San  Hermenegildo  y  es  caballero  de 
la  real  orden  americana  de  Isabel  la 
Católica. 

RUIZ  (Juan):  se  ignora  su  patria, 
pero  se  cree  que  nació  en  Guadala- 
jara  y  fué  arcipreste  de  Hita,  villa 
distante  cinco  leguas  de  aquella  ciu-" 
dad.  Compuso  sus  poesías  por  los 
años  de  1515  en  el  reinado  de  don 
Alonso  XI.  Los  traductores  de  la 
Historia  de  la  literatura  española  de 
F.  Boulerwck,  dicen  que  estas  poc- 
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lias  so  conservaron  en  tros  ejempla- 
res escritos  en  papel,  uno  de  los  cua- 
les se  halla  en  la  librería  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  y  solo  contiene 
fragmentos  ó  retazos  desordenados  de 
dichas  poesías.  El  otro  se  guardaba 
éntrelos  manuscritos  del  colegio  ma- 
yor de  San  Bartolomé  de  Salamanca, 
que  aunque  es  el  mejor,  también  se 
halla  defectuoso,  y  el  tercero  perte- 
neció sucesivamente  á  don  Benito 
Martínez  Gómez  Cayoso,  archivero 
de  la  primera  secretaria  del  despacho 
de  Estado,  á  don  Francisco  Javier 
de  Santiago  y  Palomares,  oficial  se- 
gundo del  archivo  de  la  misma  se- 
cretaria, y  á  don  Tomás  Antonio 
Sánchez,  bibliotecario;  pero  aun  con 
estos  tres  códices  no  se  pueden  com- 
pletar las  poesías  del  arcipreste.  Las 
que  inserta  don  Tomás  Sánchez  en 
su  colección  ascienden  á  285,  y  la 
mayor  parte  son  satíricas  y  amoro- 
sas, anunciando  los  títulos  de  muchas 
la  libertad  con  que  están  escritas; 
también  tiene  algunas  religiosas  ó 
sagradas,  y  otras  pueden  pasar  por 
filosóficas.  Según  dice  don  Tomás 
Sánchez,  el  arcipreste  fijó  nueva  y 
ventajosa  época  á  la  poesía  castellana, 
asi  por  la  mucha  y  hermosa  varie- 
dad de  metros  en  que  ejercitó  su 
ameno  y  festivo  ingenio,  como  por  la 
invención,  por  el  estilo,  por  la  sáti- 
ra, por  la  ironía,  por  la  agudeza, 
por  las  sales,  por  las  sentencias,  por 
ios  refranes  de  que  abunda,  por  la 
moralidad  y  por  todo.  De  suene,  que 
hablando  con  todo  rigor,  podemos 
casi  llamarle  el  primer  poeta  caste- 
llano conocido,  y  el  único  de  la  anti- 
güedad que  puede  competir  en  su 
género  con  los  mejores  de  Europa,  y 
acaso  no  inferior  á  los  mejores  de  los 
latinos.  Las  pinturas  poéticas  que  bri- 
llan en  sus  composiciones,  muestran 
bien  el  ingenio  y  la  valentía  del  poeta. 
Eranle  familiares  los  poetas  latinos, 
señaladamente  Ovidio,  á  quien  cita 
repetidas  veces.  No  le  era  estraño  el 
derecho,  según  se  deja  entender  por 
muchos  pasages  de  sus  obras  y  por 
los  autores  que  cita. 

RUTINER  (Diego):  bordador  de 
imaginería  español.  Son  de  su  mano, 
entre  otras  obras,  algunosdelos  pre- 
ciosos temos  que  se  hicieron  para  el 
convento  del  Escorial,  y  para  algu- 
nas otras  iglesias,  los  cuales  le  acre- 
ditan de  hábil  é  inteligente  ar- 
tista. 

RUZAFA:  lugar  con  ayuntamien- 
to de  España,  en  la  prov.,  dióc.  y 
part.  jud.  de  Valencia.  Su  clima  es 
templado,  y  las  enfermedades  comu- 
nes tercianas  y  algunas  inflamacio- 
nes. Su  población  esde  1,799  ve- 
cinos. 
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SAELICES  EL  CHICO:  villa  de 
España  con  ayiinlamieulo,  en  la  pro- 
vincia (le  Salamanca,  part.  judie,  y 
dióc.  de  Ciudad-Rodrigo.  Tiene  71 
vcc,  y  el  clima  es  sano,  aunque  pro- 
penso á   enfermedades  intermitentes. 

SALA  (Miguel):  escultor  espa- 
ñol; natural  de  Cardona,  y  uno  de 
de  los  discípulos  mas  sobresalientes 
(¡ue  tuvo  el  famoso  Francisco  de 
Santa  Cruz,  en  Barcelona.  En  esta 
ciudad  dejó  muchas  pruebas  de  su 
habilidad,  como  lo  acreditan  la  es- 
tatua de  San  Cayetano,  que  hizo 
para  su  iglesia;  todas  las  que  había 
en  el  retablo  mayor  de  los  mínimos; 
la  V^írgen  con  el  Señor  muerto,  pa- 
ra Santa  María  del  Mar;  la  Santa 
■^Iónica,  en  la  portada  principal  de 
la  Iglesia  de  los  padres  agustinos  des- 
calzos; el  retablo  mayor  con  toda  su 
escultura,  de  la  parroquia  de  Cardo- 
na; y  otras  varías  para  diferentes 
puntos. 

SALAMANCA  (sitios  de)  :  el 
primero  de  que  hablan  los  historiado- 
res fué  el  que  puso  Aníbal,  luego  que 
tomó  el  mando  del  ejército  cartaginés 
de  la  Península  por  muerto  de  As- 
drubal.  Estrechados  los  salamanqui- 
nos ó  salmaticenses,  prometieron  so- 
meterse á  Aníbal  y  darle  500  tálen- 
los de  plata,  y  500  ciudadanos  en 
rehenes.  Aníbal  levantó  entonces  el 
sitio;  pero  como  no  le  cumpliesen  lo 
pactado  volvió  sobre  ellos  y  prometió 
á  los  soldados  el  saqueo  de  la  ciudad. 
Aterrados  sus  habitantes  se  rindieron 
á  discreción,  aunque  no  faltan  auto- 
res que  aseguran  que  lo  verificaron 
á  condición  de  que  se  permitiría  sa- 
lir á  los  hombres  libres  con  su  ropa 
solamente.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
el  hecho  fué  que  el  ejército  cartagí- 
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nes  penetró  en  la  ciudad  y  la  saqueó 
completamente.  En  1198,   el  rey  de 
Castilla  en  guerra  con  el   de  León, 
taló  las  cercanías  de  Salamanca.  Al', 
principio  áA    reinado  de  los  reyes 
católicos,  se  mantuvo  esta  ciudad  por 
algún  tiempo  fuera  de  su  obediencia; 
pero   don  Fernando  pasó  á  ella  y  la 
dejó  asegurada,  habiendo  sido  saquea- 
das las  casas  de  los  ciudadanos  perte- 
necientes á  la  parcialidad   contraría, 
que  eran  en  gran  número.  En  la  de- 
sastrosa   guerra  de  sucesión  que  si- 
guió á  la  muerte  de  Carlos  II,  el  ejér- 
cito aliado  en   número  de  50,000 
hom!)res,    mandado  por  Galloway  y 
Fagel,  y  en  gefe  por  el   manjués  de 
las  Minas,    ocupó  á    Salamanca  en 
i70o,  mas  no   permaneció  en  ella, 
avanzando  sobre   Madrid.  Los  sala- 
manquinos luego  que  se  vieron  libres, 
proclamaron  á  Felipe.  En  1808  fué 
ocupada  Salamanca  alternativamente 
por  las  tropas  francesas  al  mando  de 
los  mariscales Soult,  Ney  y  el  gene- 
ral Marchand  hasta  el  24  de  octubre 
de  1809,  en  que  el  duque  del  Par- 
que y  el  general  Ballesteros  obligaron 
al  enemigo  á  evacuar  la  ciudad.  Sin 
embargo  en   el  raes  de  noviembre 
volvió  á  caer  en  poder  de  los  fran- 
ceses, á  causa  de  la   salida  que  ha- 
bían hecho  aquellos  para  coadyuvar 
á  la  espedicion  del  general  Areízaga, 
cuya  espedicion  se  estrelló  en  Ocaña. 
Los  franceses  destruyeron  muchos  de 
los  mejores  ediücíos,  entre  estos  vein- 
te y  dos  conventos   de  veinte  y  cinco 
que  contaba  la  ciudad,  y  convirtieron 
en  fuertes  tres  de  ellos,  San  Vicente, 
San  Cayetano  y  la  Merced.  Estas  for- 
tificaciones por  su  disposición  podían 
defenderse  mutuamente,  y  su  principal 
objeto  era  vigilar  y  dominar  el  paso 
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del  Torraesy  su  puente.  Los  ingleses 
asediaron  estos  fuertes  en  junio  de 
1812  é  incendiaron  con  bala  rasa  ei 
de  San  Vicente,  cuya  guarnición  ca- 
pituló, quedando  prisionera  de  guer- 
ra. Los  otros  dos  fuertes  fueron  lo- 
mados por  asalto.  Los  franceses  fueron 
perseguidos  por  los  aliados  hasta  los 
Arapíles  donde  se  dio  la  famosa  bata- 
lla, conocida  con  este  nombre,  en- 
tre las  tropas  del  general  Marmont  y 
las  del  duque  deWellington,  por  cu- 
ya gloriosa  jornada  concedieron  las 
cortes  á  Wellington  el  toisón  de  oro, 
y  doña  3Iaría  deBorbon,  princesa  de 
la  Paz,  le  regaló  el  collar  que  había 
pertenecido  á  su  padre  el  infante 
clon  Luís. 

Salamanca  (Cristóbal  de}: 
célebre  escultor  español,  y  uno  de 
los  profesores  mas  distinguidos  del 
siglo  XVI.  Entre  las  diferentes  obras 
que  ejecutó,  se  citan  con  elogio  la 
sillería  del  coro  del  monasterio  de 
3Ionserrate,  en  Cataluña,  que  es  de 
preciosas  maderas  y  contiene  oscelen- 
tes  bajos  relieves  en  los  respaldos  de 
las  sillas,  que  representan  misterios 
de  la  vida  de  Cristo,  y  otros  asuntos 
sagrados.  Trabajó  también  con  gran 
inteligencia  y  maestría,  las  rejas  de 
la  ca[)illa  mayor,  y  se  le  atribuyen 
unas  puertas  de  la  sala,  llamada  do 
la  Colación,  un  Crucifijo  en  la  capi- 
lla de  Santa  Gertrudis  y  otras  cosas 
de  buen  gusto  que  hizo  en  aquel  mo- 
nasterio. 

SALAMON:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  León,  part.  jud.  de  Riaño. 
Tiene  125  vec.  entre  los  pueblos 
agregados  de  Ciguera,  Huelde,  Lois, 
Balbuenaylas  Salas.  Su  clima  es 
frió,  pero  sano. 
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SALA  MONDE:  ayunUimiento  de 
España  con  500  vec,  en  la  prov.  y 
tiioc.  de.  OiTiiso,  part.  jiid.  de  Se- 
ñoril!, enCjarlialliiio,  con  buena  ven- 
tilación, y  clima  sano.  Comprende  las 
l'eligresias  de  Añilo,  Sanliugo;  Rea- 
riz,  San  Martin;  Eiras,  Sania  En- 
^^Miia;  (irijoa,  Sania  Maria ;  Las, 
San  Ciprian;  y  Salanionde,  Santa 
Maria  (^capital). 

SALAS  (ÜoN  Carlos):  escultor 
español.  Nació  en  Barcelona,  por  los 
años  1720,  y  tuvo  por  niaesiro  á  don 
Felipe  de  Castro  y  á  don  Juan  Do- 
mingo Olivieri,  en  Madrid.  Entre  las 
obras  que  ejecutó,  son  elogiadas  por 
los  inleliiíeules  las  estatuas  de  madera 
jjue  hizo  para  la  iglesia  de  los  agoni- 
zantes de  esta  corle;  la  mayor  (¡arte 
de  las  medallas  ovaladas,  en  mármol 
Manco,  que  adornan  la  capilla  de  la 
Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  y 
otras  preciosidades  que  hizo  en  la 
misma  catedral:  la  de  San  Vicente 
manir,  y  la  de  San  Bartolomé,  para 
la  catedral  de  la  Sen;  dos  de  San 
Francisco  y  de  San  Antonio,  para  el 
convento  de  capuchinos  de  la  misma 
ciudad,  y  otras  para  diversos  puntos 
del  remo. 

SALAS:  ayuntamiento  de  España 
con  2,685  vec,  en  la  prov.  y  dióce- 
sis de  Oviedo,  part.  jiid.  de  Belmon- 
le,  con  clima  bastante  sano.  Compren- 
de Jas  íeligresias  de  Álava,  Santa 
3Iaria;  Ardesaldo,,  Santa  Maria; 
Biescas,  Santiago;  Bodonella,  San- 
la'Maria;  Barca,  Santiago;  Camunio, 
San  Bartolomé;  Cermoño,  Santa  Ma- 
ria; Cordovero,  San  Miguel;  Come- 
llana,  San  Juan;  Dorigas,  San  Es- 
teban; Dorigas,  Santa  Eulalia;  Do- 
rigas,  San  Autolin;  Dorigas,  San 
Justo;  Espina,  San  Vicente;  Folgue- 
ras,  Santa  Maria;  Godan,  San  Juan; 
Idarga,  Santa  Maria  Magdalena;  La- 
vio,  San  Justo  y  Pastor;  Linares, 
San  Miguel;  3Iallocina,  Santa  Eula- 
lia; Malleza,  San  Juan;  Ovanes,  San- 
ta Maria;  Priero,  San  Grislobal;  Sa- 
las, San  Martin  (cap.);  Salas,  San 
Vicente;  Santullano,  San  Julián; 
Soto  de  los  Infantes,  San  Pedro;  Vi- 
llamar,  San  Félix;  y  ViUazou,  San- 
tiago. 

SALAZ AR  (Francisco  de):  es- 
cultor español  del  siglo  XViL  Entre 
las  diversas  y  suntuosas  obras  que  de- 
bemos á  la  habilidad  arlistica  de  este 
profesor,  se  citan  con  elogio  las  esta- 
tuas de  bronce  de  los  entierros  que 
estañen  el  presbiterio  del  Escorial, 
en  las  cuales  trabaja  con  mucho 
acierto  é  inteligencia. 

SALAZAR  (Juan  de):  ilumina- 
dor español  del  siglo  XVL  Entro 
otras  de  las  obras  que  hizo,  son  elo- 
giados los  trabajos  que  desempeñó  en 
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los  libros  del  coro  del  monasterio  del 
Escorial,  y  en  varios  misales  de  la 
catedral  de  Toledo,  por  los  cuales 
mereció  el  aprecio  y  consideración  de 
sus  comprofesores. 

SxVLAZAU  (Don  Juan  dk):  es- 
cultor español,  que  vivió  en  Granada 
con  bastante  fama  de  aventajado  ar- 
tista. Son  varias  las  obras  de  mérito 
que  liizo;  pero  las  que  mas  le  hon- 
ran son  una  medalla  que  representa 
el  misterio  de  la  Encarnación,  y  las 
estatuas  de  San  Ciríaco  y  Santa  Pau- 
la, que  ejecutó  en  mármol  para  la 
catedral  de  ^Málaga,  y  cuatro  ánge- 
les en  bronce  que  hizo  para  la  mis- 
ma iglesia. 

SALLNAS  (la  V.  M.  sor  Ma- 
RLv):  célebre  religiosa  española,  na- 
tural de  la  villa  de  Tamarite  de  Lo- 
tera; tomó  el  velo  en  el  convento  de 
Santa  Clara,  de  la  ciudad  de  Borja, 
y  fundó  el  de  Santa  Espina,  do  la 
villa  de  Xelsa.  Se  distinguió  por  sus 
grandes  talentos,  y  especialmente  por 
sus  muchas  virtudes,  muriendo  en 
opinión  de  santidad,  el  dia  1 .°  de  ju- 
nio de  1657,- Dejó  escrita  su  vida,  la 
cual  corre  impresa  con  su  «Histo- 
ria,» publicada  por  el  padre  Juan 
Siñto,  provincial  franciscano,  Zara- 
goza, 16GÜ,  en  la  cual  pueden  ad- 
quirirse mas  pormenores  acerca  de 
esta  venerable  religiosa. 

SAMPER  DEL  SALZ,  vulgar- 
mente Samperico:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  y  63  vec,  en  la 
prov.  y  dióc,  de  Zaragoza,  part.  ju- 
dicial de  Belchite;  con  clima  frió,  y 
las  enfermedades  mas  comunes  son 
catarros.. 

SANDALIO  (San):  mártir;  nació 
en  Córdoba;  se  ignoran  las  particula- 
ridades de  su  vida,  sabiéndose  úni- 
camente, que  fué  muy  perseguido 
por  Diocleciano  y  sus  satélites,  y  des- 
pués arrojado  á  un  horno,  donde 
murió  márlir  del  Señor  el  dia  o  de 
setiembre. 

SANDIANES:  ayuntamiento  de 
España  con  422  vec,  en  la  prov.  y 
dióc  de  Orense,  part.  jud.  de  Gin- 
zode  Limia,  con  clima  húmedo,  ne- 
buloso y  poco  saludable.  Comprende 
las  feligresías  de  Couso  de  Limia, 
Sania  Maria;  Piñeira  de  Arcos,  San 
Juan;  y  Sandanies,  San  Esteban  (ca- 
pital). 

SAN  MARTI  VELL:  lugar  de 
España  en  la  prov.,  part.  jud.  y  dió- 
cesis de  Gerona.  Tiene  41  vec,  y 
su  clima  es  templado  y  sano. 

SAN  MATEO  (sucesos  de):  es- 
ta  villa,  en  la  provincia  de  Castellón 
de  la  Plana,  fué  antiguamente  de 
alguna  importancia  y  se  llamó  « Inti- 
bile.»  Fué  conquistada  á  los-  infieles 
por  el  rey  don  Jaime  I  de    Aragón* 
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que  la  cedió  á  los  caballeros  templa- 
rios para  que  la  poblasen  y  defendie- 
sen. En  el  año  de  1550  se  celebró 
en  esta  villa  el  primer  capitulo  ge- 
neral de  ¡a  orden  de  Montesa,  y  en 
el  año  de  1570  se  celebraron  cortes. 
SAN  MIGUEL  (Don Evaristo): 
nació  en  1785  en  Gijon,  en  cuyo 
instituto  estudió  tres  años  de  mate- 
máticas, pasando  después  á  la  uni- 
versidad de  Oviedo  á  cursar  facultad 
mayor ,  distinguiéndose  entre  sus 
condiscípulos  por  su  aplicación  y 
despejado  ingenio,  cultivado  nota- 
blemente en  las  horas  que  le  dejaban 
libre  sus  estudios,  que  las  empleaba 
en  instruirse  en  la  historia.  Aíicio- 
nado  San  Miguel  desde  niño  á  la 
carrera  de  las  armas,  sin  que  desde- 
ñara por  eso  los  libros,  entró  en 
1805  de  cadete  en  el  primer  batallón 
de  voluntarios  de  Aragón,  ascen- 
diendo á  los  dos  años  á  subteniente 
en  el  regimiento  de  voluntarios  del 
Estado,  de  la  guarnición  de  Madrid, 
donde  se  encontraba  al  comenzar  la 
guerra  de  la  independencia,  que  se 
dirigió  á  Castilla  la  Vieja,-  y  fué 
nombrado  capitán  del  regimiento  de 
Covadonga.  Hallóse  el  14  de  julio 
de  ISOO'cn  la  batalla  de  Rioscco, 
cayó  al  siguiente  año  prisionero,  en 
las  inmediaciones  de  Santander,  y 
le  condujeron  á.Francia  con  sus  de- 
mas  compañeros  de  desgracia.  No 
habiendo  podido,  como  olios,  evadir- 
se de  su  prisión,  tuvo  el  sentimiento 
de.no  regresar  á  su  patria  hasta  el 
año  de  1014,  siendo  enlonces  agre- 
gado en  su  primitiva  clase  de  capi- 
tán al  regimiento  2."  de  Asturias. 
En  1815  quedó  de  efectivo  en  el  que 
se  formó  con  ese  nombre  compuesto 
de  tres  batallones,  formando  el  suyo 
en  1817,  parte  de  la  división  espe- 
dicionaria  destinada  á  la  pacificación 
de  las  provincias  de  Ullramar.  Era 
comandante  en  1819,  cuando  en 
unión  con  otros  liberales  intentó  el 
señor  San  Miguel  restablecerla  cons— 
tilucion  de  1812,  por  cuya  causa 
fué  conducido  al  castillo  de  San  Se- 
bastian en  Cádiz;  pero  al  poco  tiem- 
po logró  fugarse  con  los  demás  com- 
pañeros, y  se  reunió  al  ejército  libe- 
ral, en  el  que  fué  nombrado  segun- 
do gefe  de  E.M.,  formando  parte 
de  la  columna  espeJicionaria.  A  él 
se  le  deben  la  mayor  parle  de  las 
proclamas  que  se  publicaron,  y  la 
letra  del  himno,  que  con  el  nombre 
de  Riego  es  tan  conocido,  por  haber 
entusiasmado  tanto  á  los  liberales.  A 
estos  titules  literarios  añadió  en 
1821,  la  de  fundador  y  redactor  del 
«Espectador,»  órgano  del  partido  es- 
tremo de  avanzadas  ideas  liberales. 
En  las  ocurrencias  del  7  de  julio  de 
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1822,  se  le  nombró  gcfe  del  bata- 
llón sagrado  que  baiióá  los  guardias; 
y  realzándose  con  estos  hechos  su  pa- 
triotismo y  conocidos  sus  anteceden- 
tes, ascendió  á  ministro  de  Estado, 
sin  ser  mas  que  un  simple  coronel. 
Sin  gran  fortuna  en  este  elevado 
puesto,  dimitió,  y  pasó  al  ejército  de 
Cataluña  á  las  órdenes  de  Mina. 
Tomó  parte  en  varias  operaciones 
militares,  con  envidiable  gloria,  has- 
ta que  honrosamente  herido,  le  tras- 
ladaron á  Zaragoza,  en  cuyo  hospi- 
tal militar  permaneció  en'  clase  de 
prisionero,  y  fué  conducido  nueva- 
mente á  Francia.  Disuelto  los  depó- 
sitos de  prisioneros,  pudo  trasladarse 
á  Inglaterra  ,  donde  subsistió  seis 
años  entregado  al  csíudio,  que  ha 
sido  siempre  su  pasión  favorila.  Vol- 
vió á  Francia  en  1850,  y  formó  parte 
de  las  columnas  de  emigrados  que 
trataron  de  cambiar  el  sistema  polí- 
tico de  España.  Entró  San  3Iiguel 
por  Cataluña  con  550  hombres;  pero 
solo  pudo  permanecer  tres  días  y 
volvió  á  Francia,  hasta  que  la  am- 
nistía le  abrió  las  puertas  de  la  patria. 
Ya  en  31adrid,  tomó  parte  en  la  re- 
dacción del  periódico  político  litera- 
rio «EIMensagero  de  las  Cortes,»  en 
el  cual  se  distinguió  por  su  serie  de 
artículos,  que  constituían  una  reseña 
histórico-política  de  los  principales 
acontecimientos  ocurridos  en  España 
desde  1808  hasta  fines  de  1825. 
En  marzo  de  1855  fué  repuesto  en 
sn  empleo  de  coronel  y  nombrado 
2.0  gefe  de  E.  M.  del  ejército  de 
reserva  del  Norte,  cuyo  destino  no 
llegó  á  desempeñar  por  haber  querido 
tenerle  á  su  lado  de  gefe  interino  de 
•  E.  M.  el  general  don  Gerónimo  Val- 
dés,  ministro  á  la  sazón  de  la  Guerra 
y  general  en  gefe  de  aquellos  ejérci- 
tos. Nombrado  ya  brigadier,  hallóse 
en  las  acciones  de  Artaza,  en  la  de 
Mendigorria,  en  la  que  fué  herido, 
y  en  la  de  los  Arcos  y  castillo  de 
Guevara.  Nombrado  en  1856  co- 
mandante general  de  la  provincia  de 
Huesca,  y  capitán  general  interino  de 
Aragón,  prestó  eminentes  servicios  al 
gobierno  y  á  la  causa  del  orden,  re- 
gularizando un  movimientoenqueno 
quiso  tomar  parte;  pero  colocado  por 
las  imperiosas  circunstancias  en  la 
dura  alternativa  de  verter  torrentes 
de  sangre  ó  ponerse  al  frente  de  él, 
optó  por  este  último  ostremo,  si  bien 
convirtiendo  una  revolución  en  una 
manifestación  pacífica.  Al  poco  tiem- 
po se  encontró  San  Miguel  de  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  del  centro, 
en  cuyo  deslino  permaneció  cuatro 
meses,  recorriendo  sin  descansar  las 
provincias  de  Zaragoza,  Teruel,  V^a- 
íencia,  Castellón  de  la  Plana,  Guen- 
SUPLE MENTÓ. 


ca,  Guadalajara  y  Soria,  siendo  uno 
de  sus  mas  importantes  hechos  de 
armas  la  toma  de  Cantavieja,  impor- 
tante depósito  de  los  carlistas.  Reem- 
plazado por  Quiroga  en  diciembre  de 
56,  vino  á  Madrid  á  desempeñar  el 
cargo  de  diputado  á  cortes,  nara  el 
cual  había  sido  elegido  por  la  pro- 
vincia de  Oviedo.  Fué  «no  de  los 
autores  de  la  constitución  de  57,  y 
en  agosto  de  este  año  se  le  encargó 
interinamente  del  ministerio  de  Ma- 
rina, y  luego  del  de  la  Guerra  con  la 
misma  circunstancia,  confiriéndosele 
en  propiedad  el  50  del  mismo  mes, 
y  dimitiendo  el  2  de  octubre.  Nom- 
brado diputado  por  Zaragoza,  desem- 
peñó su  misión  hasta  que  se  cerró 
aquella  legislatura.  Escluido  de  la  de 
1850,  se  ocupó  en  sus  tareas  litera- 
rias, publicando  varios  folletos  polí- 
ticos, dignos  de  su  pluma  y  de  ser 
leídos,  y  redactó  por  ri  solo  la  «Re- 
vista Militar»  y  «El  Constitucional,» 
periódico  político.  Los  zaragozanos 
que  tan  buenos  recuerdos  tenían  de 
San  Miguel,  le  eligieron  para  las 
cortes  de  1840,  y  hallábase  con  li- 
cencia temporal  en  Oviedo,  cuando 
ocurrió  el  pronunciamiento  de  18^0, 
en  cuya  virtud  fué  nombrado  presi- 
dente de  la  junta  que  se  instaló  en 
la  capital  de  Asturias.  De  aquí  pasó 
á  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva,  y  para  las  cortes  de  marzo 
de  1841  le  reeligieron  en  Zaragoza. 
Su  adhesión  á  la  regencia  única  le 
elevó  nuevamente  al  ministerio  de  la 
Guerra ,  acompañando  al  regente  á 
la  pacificación  de  las  provincias  Vas- 
congadas. El  voto  de  censura  que 
dio  el  congreso  al  gabinete  en  mayo 
de  1841,  causó  su  caída;  quedó  San 
iMiguel  de  diputado,  y  en  julio  se  le 
confirió  la  capitanía  general  de  las 
provincias  Vascongadas,  donde  hizo 
completa  abnegación  de  la  política. 
Pasó  á  la  dirección  de  E.  M.,  ascen- 
dió á  teniente  general,  y  el  17  de 
julio  se  puso  al  frente  de  la  capita- 
nía general  de  Castilla  la  Nueva, 
donde  fué  el  noble  y  digno  represen- 
tante de  la  voluntad  de  la  población 
en  aquellas  azarosas  circunstancias 
Enviado  de  cuartel  á  Avila,  pasó  á 
principios  del  44  al  Escorial,  sitio 
de  su  predilección,  dedicándose  á  re- 
coger materiales  para  la  historia  de 
Felipe  II  que  pensaba  publicar.  Nom- 
brado diputado  por  Madrid,  no  llegó 
á  ejercer  su  cargo  por  haberse  di- 
suelto al  instante  aquellas  cortes. 
Pasó  de  cuartel  á  Bilbao,  y  alli  per- 
maneció hasta  fines  de  lebrero  de 
1845,  ocupado  en  redactar  la  histo- 
ria de  Felipe  II,  que  después  de  al- 
gunas suspensiones  por  padecimien- 
tos físicos,  llegó  á  ver  la  luz  pública 


en  1847.  En  distintos  años  y  ocasio- 
nes había  sido  propuesto  el  señor  San 
Miguel  como  senador  por  varias  pro- 
vincia*, y  aun  el  gobierno  le  nom- 
bró para  ejercer  este  cargo  por  la  de 
Pontevedra  en  abril  de  1845;  pero  no 
llegó  á  tomar  asiento  por  haber  sido 
disuelto  aquel  cuerpo.  En  la  última 
legislatura  ha  sido  diputado  por  el 
distrito  de  las  Maravillas  de  Madrid, 
y  ha  tomado  una  parte  muy  activd 
en  casi  todos  los  debates  de  la  cáma- 
ra popular.  En  las  recientes  eleccio- 
nes había  sido  propuesto  como  can- 
didato por  dos  distritos;  pero  lo  reti- 
rada de  los  electores  progresistas  ha 
vuelto  á  relegarie  á  la  vida  privada  y 
al  estudio,  que  ha  sido  siempre  sil 
pasión  favorita. 

SAN  PEDRO  DE  GAVA:  lugar 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Barcelona,  partido 
jud.  de  SaH  Felíú  de  Llobregat,  con 
250  vec.  Su  clima  es  saludable  y 
templado,  aunque  propenso  á  inter- 
mitentes é  inílamatorias. 

SAN  PEDRO  PESCADOR:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Gerona,  part.  ju- 
dicial de  Figueras.  Tiene  112  veci- 
nos, y  su  clima  es  templado  y  sano. 

SANTAGÑY:  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  isla  y  dió- 
cesis de  Mallorca,  part.  jud.  de  Ma- 
nacor,  con  clima  templado  y  sano, 
aunque  propenso  á  pleuresías  y  gas- 
tritis. Consta  de  las  aldeas  de  Sali- 
nas, Alcarria  Blanca,  Alcarria  Rot- 
jé,  Calonge  y  Llombarls.  Tiene 
1,288  vecinos. 

SANTANA  (D.  Anto>io  López 
de):  on  la  hacienda  de  «Manga  de 
Cavo»  situada  en  el  camino  que  con- 
duce deVeracruzá  Méjico,  nació  San- 
tana  al  finalizar  el  siglo  último.  En 
elseno  de  aquel  cortijo  es  donde  el 
americano  que  desde  1821  ha  unido  su 
nombre  á  todas  las  revoluciones  do 
Méjico,  y  que  ha  sido  el  gefe  ó  el  ins- 
trumento de  ellas,  va  sucesivamente, 
vencedor  ó  vencido,  harto  de  fama  ó 
codicioso  de  ella,  cansado  de  la  vida 
del  campamento  ó  de  la  administra- 
ción política,  á  descansar  de  sus  fati- 
gas, de  sus  derrotas  ó  de  sus  victorias; 
allí  medita  nuevos  planes,  allí  reem- 
plaza sus  antipatías  políticas  con  amis- 
tades personales,  alil  medita  el  des- 
truir á  los  que  elevó,  y  elevar  á  los 
que  ha  derribado.  Allí  es  donde, 
durante  meses  y  años  enteros,  vive 
retirado,  olvidado,  hasta  el  momento 
en  que  sin  transición  y  con  general 
asombro,  resuena  de  nuevo  su  grito 
de  guerra  en  el  otro  estremo  de  la  re- 
pública. Solólos  hechos  pueden  re- 
tratar ese  carácter  versátil,  inquieto, 
trastornador;  á  ese  hombre  no  aspi- 
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lanilo  mas  qiit»  á  lo  imposible,  dis- 
guslaJo  de  la   realidad,    victorioso 
después  de  una  derrota,  vencido  des- 
piiesde  una  victoria,  jugando  su  vida 
y  su  fortuna  con  la  misma  indiíeren- 
cia  con  que  espone  la  de  los  demás; 
vertiendo  la  sangre  sin   ser  cruel,  y 
conocit-ndo  sobre  lodo   bastante  á  sus 
rompalriotas,paraseguirimpunemcn- 
le  en  tan  temerario  juego,  sujetáudolos 
porque  los  conoce.  Sanlanacsde  esta- 
tura elevada,  y  todavia  no  se  resiente 
déla  madurez  de  la  edad.  Su  color 
pálido,  sus  grandes  ojos  negros,  sus 
cabellos  mas  negros  todavia,  y  ensor- 
tijados sobre  una  frente  elevada,  im- 
primen á  su  persona  un  aire  de  dis- 
tinción, que  uo  es    desmentido  por 
lina  fácil  y  abundante  locución,  co- 
mún   á  cuantos  hablan   la  hermosa 
lengua   española,   tan   armoniosa  y 
lica.  Reúne  á  esta  natural  elocuencia 
el  arte  de  conocer  mejor  que   nadie 
los  resortes  que  es  preciso  locar,   las 
fibras  que  debe  hacer  vibrar  en   el 
corazón  de  sus  conciudadanos,   y  es 
irresistible  la  influencia  de  su  pala- 
bra. Preséntase  por  primera  vez  en  la 
historia  política  de  31éjico  en  Í821. 
Joven  entonces,  y  simple  olicial   del 
regimiento  del  Fijo  que  guarnccia  la 
plaza   de  Veracruz,  fué  uno   de  los 
primeros,  que  en  unión  con  otros  ofi- 
ciales, secundaron  el  grito  de  inde- 
pendencia dadii  por  Guadalupe  Vito- 
I  ia  y  otros  cabecillas  en  Nueva  Espa- 
ña, y  abandonando  la  ciudad, se  le  ve 
al  puco  tiempo  mandandn  un  cuerpo 
íie  insurrectos,  á  cuya  cabeza  se  apo- 
deró de  Veracruz,  después  de  un  ri- 
guroso  sitio  y  algunos  sangrientos 
choques  con  la  milicia  cívica  de  aque- 
lla plaza,  com|>uesta  toda  de  españo- 
les, que  haciau  frecuentes  salidas  para 
rechazar  á  los  insurgentes.  Protegido 
por   el  emperador  liúrbide,  á  quien 
habia   sostenido  con  todo   su  poder, 
fué  nombrado  gobernador  de  la  plaza 
de  Veracruz,  si  bien  al  poco  tiempo 
le  mandó  comparecer  á   su  presencia 
para  dar  cuenta  de  una  grave  insu- 
iiordinacion.  Ofendido   Santana   de 
una  destitución  merecida,   pero  que 
no  esperaba,  volvió   á  la   plaza  que 
mandaba,  arengó  á  sus  tropas,  se  su- 
blevó contra  la  autoridad  imperial,  y 
declaró  a  Méjico  república  indepen- 
diente. Un  general  enviado  paracas- 
ligarle  se  liuió  á  él;  las  ciudades  de 
Oajaca ,   Guadalajara,    Guanajualo, 
Queréiaro,   San  Luis  de  Potosí   y 
Puebla  se  sublevaron  igualmente,   y 
apenas  trascurrió    un  año  desde  el 
atrevido  desafio  de  Santana,  cuando 
ya  estaba  derribado  el  irono  del  em- 
perador Itúrbide.  A  los  pocos  meses 
iie  instalada  la  nueva    república,  de 
la  cual  el  general  Santana  habia  sido 


el  primer  campeón,   se  sublevó  tam- 
bién el  primero  contra   la  autoriaad 
de  su  congreso.  En    1828  era  aun 
Santana    gobernador  de   Veracruz. 
Estalló  en  Méjico  una  conjuración; 
creyósele  cómplice,  y  el  congreso  le 
quitó  el  gobierno;  pero  resuelto  á  no 
prestar  al  congreso   mas    obediencia 
que  á  Itúrbide,  lejos  de  dimitir   su 
autoridad,   que  uo  se  estendia   mas 
que  á  la  ciudad  de  Veracruz,  Santa- 
na, con  uno  de  los  golpes   de  auda- 
cia que  le  son   familiares,  usur[)ó  el 
mando  de  toda  la  provincia,  reunió 
á  sus  fieles  veracruzanos,  batió  á  las 
tropas  que  le  opusieron,  se  adelantó 
hasta  el  fuerte  de  Perote  y  se  apode- 
ró de  él.  Un  decreto  del  senado  le  de- 
claró fuera  de  la  ley,  y  envió  contra 
él  nuevas  tropas,  de  las  cuales  triun- 
fó valiéndose  mas  de  la   astucia  que 
de  las  armas.  A  principios  de   1329 
[n  habia  completado   Santana  la  re- 
volución, y  reíirádose  á  meditar  nue- 
vamente en  las  espesas  sombras  de 
«Mauga  de  Clavo.»  En  setiembre  del 
mismo  año  hizo  la  España  una  tenta- 
tiva para  reconquistará  3Iéj!co,  y  el 
brigadier  Barradas   desembarcó    en 
Tampico  con  oOü  hombres.  Al  saber 
Santana    tan    sorprendente    nueva, 
abandona  la  vida  del  campo,    reúne 
de  nuevo  sus  soldados,  hace  un  em- 
bargo forzoso  de  todos  los  buques  de 
cabotaje  que  habia   en  la   rada  de 
Veracruz,  embarca  en  ellos  apresu- 
radamente su  gente,    sin  orden  del 
gobierno  ni  otro  poder  especial,  des- 
embarca cerca  de  Tampico,  y  derrota 
á  las  tropas  do  Barradas.  La  noticia 
de  la  derrota  de  la  espedicion  llegó  á 
Méjico  casi  al  mismo  tiempo  que  la  de 
su  desembarco.  Santana  figuró  después 
en  las  tristes  luchas  civiles  quedesola- 
han  la  república,  ya  mandando  tropas 
victoriosas,  ya  licenciándolas,  y  regre- 
sando cual  otro  Cincinatoá  sus  campos. 
Tranquilo  se  hallaba  en  su  hacienda, 
cuando  el  2  de  enero  de  1852    se 
presentan  dos  oficiales  y  comunican 
a  Santana  una  petición  de  la  guarni- 
ción de  Veracruz    pidiendo   á  Bus- 
tamaute  la  mudanza  de  ministerio,  y 
le  rogaron  la  apoyase  con  el  prestigio 
de  su  nombre.    Aceptó  Santana,  se 
despidió  de  sj  mansión  |)redilecia,   y 
al  dia  siguiente  se  hallaba  en  Vera- 
cruz  dictando  órdenes.  Envia  contra 
él  5, UOO  hombres  Bustamanie,  logra 
Santana  con  menos  número  cogerles 
un  convoy,  pero  pierde  estas  ventajas 
en  la  sangrienta  acción  de   Tolomé, 
donde  tuvo  que  huir  el  mismo  San- 
lana.  Al  entrar  en   Veracruz  ,   se- 
guido de  un  solo  criado,  cubierto  de 
polvo,  pálido  y  con  el  uniforme  he- 
cho   pedazos,   el   general  Arago    se 
apresuró    á  decirle: — «Mí   general, 


aboia  que  nos  !ia  sido  devuelta  vues- 
tra preciosa  persona,  deseo  antes  que 
todo,  que  inspeccionéis   mi  obra  de 
defensa. — Tiempo  tenemos  mañana, 
mi  querido  Arago,  contestó  Santana 
apeándose  con   trabajo  de   su  caba- 
llo.— Pero  mi  general.  Calderón  va 
á  llegar  de  un  momento  á  otro... — 
Conozco  á  mis  antiguos  camaradas, 
interrumpió  Santana  cediendo  á  un 
sueño  irresistible,  y  antes  de  atacar- 
nos necesitan  rehacerss.  Por  lo  que 
á  mi  toca,   en  veinte  y  cuatro  horas 
que  esos  malditos  me  han  perseguido 
como  á  un  animal  salvaje,  no  me  he 
apeado,  apenas  he  comido  ni  bebido, 
y  nada  he  dormido.  Voy  á  desquitar- 
me: me  despertareis  cuando  empiece 
el  combate;   de  consiguiente  voy  á 
dormir  tranquilo;   buenas  noches.» 
E^tas  palabras  dan  á  conocer  el  espí- 
ritu de  este  hombre   estraordinario. 
Su  cálculo  habia  sido  acertado;  de- 
járonle descansar  sus  enemigos;  tuvo 
tiempo  para  prepararse,  y  al  fin  le- 
vantaron un  sitio  que  pusieron  larde, 
y  se  replegaron  á  Méjico,  siguiéndo- 
íes  Santana  ,    haciendo  capitular  á 
Calderón,  y  derrotando  completamente 
también  al  gefe,  que  le  reemplazó.  Sa- 
lióle luego  Bustamanie  al  encuentro  y 
tuvo  que  cederá  los  deseosde  los  insur- 
rectos. Posteriormente  se  ve  á  Santa- 
na en  su  retiro,  peleando  nuevamen- 
te,   prisionero,  fugado,   triunfante, 
nombrado  presidente,  volviendo  á  su 
quinta  ,  de  aquí  al  campamento,  com- 
batiendo á  los  lejanos,  siendo  balido 
por  ellos  y  hecho  prisionero,  y  cuan- 
do opinaban  fusilarle  en  el  consejo 
de  Washington,  esclamó  uno;  «Se- 
ñores: estamos  en  guerra  con  Méjico, 
y  nuestro  objeto  es  hacerle   lodo  el 
mal  posible;  pues  bien,  el  medio  mas 
seguro  que  podemos  emplear  es  de- 
volverle su  iálal  presidente. »  Santa- 
na fué  puesto  en  libertad  después  de 
haber  jurado  no  volver   á  tomar  las 
armas  contra    Tejas.  En  Méjico  se 
había  dado  ya  la  presidencia   á  su 
rival  Bustamanie.    Volviendo    á  su 
retiro,  sacóle  de  él  el  senado,  nom- 
brándole gobernador  de  San  Juan  de 
Ulua,  atacado   por  los  franceses  en 
1838.  En  vano  trató  el   príncipe  de 
Joinville   de   hacerle  su  prisionero. 
Huido  de  su  casa,   cuando  entraban 
los  franceses  en  la  población,    estaba 
Santana  en  el  muro  del   muelle  con 
una   pierna  fuera,   y    una  bala  de 
cañón   se  la  llevó  por  encima   de  la 
rodilla,  mutilándole  la  mano  en  que 
tenia  la  espada.  Hecho  luego   presi- 
dente, se  convirtió  en  dictador,  y  el 
que  siempre  se  habia  mostrado  desinte- 
resado, se  le  vjó  después  dominado  por 
la  codicia,  aunque  disfrazándola  por 
una  patriótica  y  noble  ambición  Eu  el 
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¿ia  vive  al  parecer  rclirado  de  las  con* 
tiendas  que  traen  todavía  agitados  y 
revueltos  á  nuistros  antiguos  herma- 
nos de  América,  jiero  indudablcmen- 
le.  sin  renunciar  á  la  eyperanza  de 
que  vuelvan  á  elevarle  al  mando  su- 
premo de  la  república  los  mismos 
que  después  de  liaber  erigido  un  mo- 
numento á  su  mulilnda  pierna,  la 
arrastraron  por  las  calles,  luego  que 
pasó  su  dominación  y  se  olvidaron 
sus  servicios. 

SANTA  María  de  Nieva  (cor- 
tes de):  en  esta  villa,  fundada  por 
doña  Catalina  de  Lancáster,  esposa 
del  rey  don  Enrique  III,  se  celebra- 
ron por  el  año  de  1473  cortes  por  d 
rey  don  Enrique  IV,  y  en  ellas  se 
revocaron  todos  los  privilegios  y  do- 
naciones que  el  rey  liabia  dispensado 
en  lus  diez  años  anteriores.  También 
se  mandó  que  no  se  fundase  ningu- 
na cofradía  sin  autorización  real. 

SANTA  SUSANA  de  la  Bis- 
bal:  lugar  de  España  con  ayunta- 
miento, en  la  prov.  de  Barcelona, 
part»  jud.  de  Arenis  de  Mar,  dióce- 
sis de  Gerona.  Tiene  79  vec,  y  cli- 
ma lempl::do  v  sano. 

SAN  TERBaS  de  la  Vega:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  de  Falencia,  part.  jud.  de 
Saldaña,  dióc.  de  León.  Se  hallan 
agregados  los  pueblos  de  Villapun  y 
Villarrobejo.  Su  clima  es  frió  y  pro- 
penso á  dolores  de  costado  y  catarros. 
Tiene  40  vecino?. 

SANTESTEBAN  di:  Leriv:  va- 
lie  de  España,  en  la  prov.  de  Na- 
varra, dióc.  y  part.  jud.de  Pamplo- 
na, con  clima  saludable  y  frío;  y 
•tiene  727  vec,  entre  las  villas  com- 
prendidas de  Ituren,  Santiesteban  y 
Zubieta,  y  de  los  lugares  de  Dona- 
maria,  Elgorriaga,  üaztelu,  Oiz  y 
Urroz. 

SANTESTEBAN  déla  Solana: 
valle  de  España  en  la  prov.  de  Na- 
varra, part.  jud.  de  Eslella,  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  con  clima  tem- 
plado, aunque  propenso  á  pulmonías 
y  catarros.  Tiene  611  vec,  que 
reúnen  la  villa  de  Arroniz  y  Villama- 
yor,  con  los  lugares  de  Azquela, 
Barbarin,  Iguzquiza,  Labeaga,  Lu- 
guin  y  Urbiola. 

SANTIAGO  DE  Arcade:  feligre- 
sia  de  España  con  171  vec,  en  la 
prov.  de  Pontevedra,  part.  jud.  de 
Redondela  y  dióc.  de  Tuy.  Su  cli- 
ma es  sano. 

SANTO  DOMINGO  de  la  Cal- 
zada: nació  en  Villorria  (Vizcaya); 
vendió  su  patrimonio,  cuyo  produc- 
to distribuyó  entre  los  pobres,  y  no 
pudiendoser  religioso,  por  no  haber 
estudiado  lo  indispensable  para  tomar 
«1  hábito,  sa  retiró  á  una  selva  £s[d- 


sa,  la  desmontó,  y  con  la  bula  de 
Gregorio  IX  y  permiso  del  rey  don 
Alfonso  IX  construyó  una  calzada  de 
piedra  y  una  capilía,  en  lionur  de 
Nuestra  Señora.  Hizo  también  un 
hospital  para  los  peregrinos,  y  murió 
cldia  12  de  mayo  del  año  llOÜ.  Es 
patrón  del  obispado  de  Calahorra  y  la 
Calzada. 

SANTOS  (fiesta  de  Todos 
los):  esta  fiesta  se  celebra  en  la  igle- 
sia desde  principios  del  siglo  VII,  en 
que  el  papa  Bonifacio  IV  obtuvo  de  i 
Focas  el  célebre  templo  llamado  Pan- 
teón, que  había  construido  Agripa 
veinte  y  cinco  años  antes  de  Jesu- 
cristo, ücspues  de  puríOcado,  le  eri- 
gió en  iglesia  bajo  la  advocación  de 
la  iglesia  y  de  los  santos.  Desde  esta 
época  queiló  instituida  esta  fiesta,  y 
el  papa  Gregorio  IV,  á  principios 
del  siglo  IX,  ordenó  que  r.e  celebra- 
se en  toda  la  cristiandad  el  día  1.^  de 
noviembre. 

SANTISO:  ayuntamiento  de  Espa- 
ña con  549  vec,  en  la  prov.  de  la 
Corona,  dióc  de  Mondoñedo  y  Lu- 
go, jiart.  jud.  de  Arzúa,  con  clima 
templado  y  sano.  Se  compone  de 
las  feligresías  de  Arcediago,  San 
Juan;  Barazon,  Santa  María;  Ber- 
mil,  San  Pedro;  Beigordo, San  Cos- 
me; Linares,  Santiago;  Monrazos, 
San  Jorge;  Niño  de  Guia,  San  Pe- 
lavo;  Novela,  Santa  María;  Pezo- 
bre,  San  Cristóbal;  Pezobre,  San 
Estiban;  Rairiz,  Santa  Eulalia;  San- 
liso,  Santa  María  (cap.);  San  Ro- 
mán, San  Pedro;  Rivadulla,  San 
Vicente;  Serantes,  Santa  Eulalia; 
Vimíanzo,  Santa  María;  y  Visanto- 
ña,  San  Juan. 

SANTI-SPIRITÜS:  villa  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Radajoz,  part.  jud.  de  Pue- 
bla de  Alcocer  y  dióc.  nullíus;  su 
clima  es  cálido,  y  se  padecen  algu- 
nas enfermedades  inflamatorias.  Su 
población  es  de  157  vecinos. 

SANTI-SPIRlTUS:  lugar  de  Es- 
paña con  ayunlamieulo,  al  que  esláu 
unidas  las  alquilerías  de  Fuentes  Ro- 
ble de  Arriba  y  Gavilanes,  en  la 
prov.  de  Salamanca,  dióc.  y  part.  ju- 
dicial de  Ciudad-Rodrigo:  con  clima 
benigno,  pero  propenso  á  tercianas  y 
cuartanas.  Tiene  47  vecinos. 

SANTOS  DE  MAIMONA  (los): 
villa  de  España  con  ayuniamíento,  en 
la  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de  San 
Marcos  de  León  (Llerenaj,  y  partí- 
do  jud.  de  Zafra.  Tiene  1,080  ve- 
cinos; con  clima  templado  y  propenso 
á  enfermedades  estacionales. 

SANTULLANO  ó  BIADO:  feli- 
gresía de  España,  capital  del  ayunta- 
miento de  las  Regueras,  en  la  pro- 
vincia, ('\óc  y  part.  jud.  do  Oviedo. 


Tiene  128  vec,  en  los  lugares  de, 
Ania,  Arrojas,  Lozana,  (Kero,  San- 
tullano  y  Trascañedo;  con  clima  tem- 
plado y  sano. 

S ANZOLES:  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov,  y 
dióc  de  Zamora,  parí.  jud.  de  To- 
ro; con  clima  templado,  aunque  es- 
puesto á  tercianas,  catarrales  y  bilio- 
sas. Tiene  108  vecinos. 

SxVRIEGOS  ó  VEGA  (Santia- 
go): feligresía  de  España,  capital  del 
ayuntamiento  del  mismo  nombre,  con 
100  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Ovie- 
do, part.  judicial  de  Iníiesto.  Se  com- 
pone de  los  lugares  Caecía,  La  Cues- 
la,  Moral,  Pedroso,  Revollar,  San- 
tianes  y  Vega.  El  clima  es  suno  y 
bien  ventilado. 

SARRABLO  ó  SERRARLO:  va- 
lle y  ayuntamiento  de  España  con 
45  vec,  en  la  prov.  de  Huesca,  par- 
tido jud.  de  Roltaña.  Se  compone 
de  los  pueblos  de  Secorun  (capital), 
Aineto,  Rail,  Santa  María,  Besco  do 
Serrablo,  Cañardo  Cercsola,  Espin 
Petralga  y  Lahosa,  Fablo,  Fenullosa, 
Guillué,  Laguarta,  Malidero,  Sobas, 
Torruella  de  Lobico,  Torruella  de  la 
Plana,  Villacampa  y  San  Juan  Cas- 
tiello.  Su  clima  es   frío,  pero  sano. 

SARREAUS:  ayuntamientode  Es- 
paña con  5o4  vec,  en  la  prov.  y 
dióc  de  Orense,  part.  jud.  de  Gín- 
zo  de  Limía;  con  clima  húmedo,  ne- 
buloso y  frío.  Comprende  las  feligre- 
sías de  Bresmaus,  San  Bartolomé; 
Codesedo,  Sania  María;  Corlegada, 
San  Juan;  Freijó,  Santiago;  Lodo- 
selo,  Santa  María;  Nocelo  da  Pena, 
Santa  María;  Pardiña,  Sania  María: 
Parrelos,  Santa  María;  y  Sarreaus, 
San  Salvador  (capital). 

SARREAUS  ó  RioFREiJo  (Sax 
Salvador):  feligresía  de  España 
con  ayuntamíenlo,  en  la  prov.  y  dió- 
cesisde  Orense,  part.  jud.deGuinzo 
de  Limía;  con  clima  frío  y  propenso 
á  pulmonías.  Tiene  84  vec,  en  los 
lugares  de  Pedroso,  Sas  y  Sarreaus 
(capital). 

SARRIA:  ayunlamicnlo  de  Espa- 
ña, en  la  prov.  y  dióc  de  Lugo, 
part.  jud.  de  su  nombre;  con  clima 
frío,  pero  sano.  Se  compone  de  1,008 
vec,  en  las  feligresías  de  Alban, 
Sania  María;  Argemil,  Santa  Eula- 
lia; Barbadelo,  Santiago;  Reíanle, 
Santa  María;  Belote,  San  Vicente; 
Calvos,  San  Esteban;  Castillo  de  los 
Infantes,  Santiago;  Camino,  San  Mi- 
guel; César,  San  Salvador;  Corbclle, 
Sania  María,  Chanca,  San  M.imed; 
Chórente,  San  Julián;  Fabián,  San 
Juan;  Farban,  Santiago;  Ferreíros, 
San  Saturnino;  Fonlao,  San  Martín; 
Frades,  San  Julián;  Froyun,  San  Vi- 
cente;  Froviin,  San  Pedro;  Froyan, 
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San  Saluruino;  Goyan,  San  Miguel; 
Lier,  Sania  Maria;  Loiireiro,  San- 
la  Maria;  Loiisadela,  San  Esteban; 
Masid,  San  Pedro;  Malo,  San  Sal- 
vador; iMato,  San  Esleban;  Meigen- 
te,  San  Julián;  Lugar  de  Mogarde, 
Nespereida,  Sanliago;  Ortoa,  Santa 
Maria;  Paradela,  San  Andrés;  Pena, 
Santa  3Iaría;  Pena,  San  Salvador; 
Pinza,  San  Salvador;  Piñeira,  San 
Miguel;  Rairaonda,  San  Fiz;  Re- 
queijo,  San  Marlin;  Rihin,  Sania 
Maria;  Sarria,  San  Salvador  y 
Santa  3Iarina;  Solévenlos,  San  Pe- 
dro; Santa  Eufemia,  San  Antolin; 
Vega,  San  Julián;  Vega,  Santiago; 
Villamayor,  Santa  Maria;  Villape- 
dre,  San  Miguel;  Villapedre,  San 
Pedro  Félix;  Villar,  Santa  Maria; 
Villar  de  Sarria,  San  Salvador;  y 
Viville,  San  Miguel. 

SARTORIO  (Don  José):  capitán 
general  de  la  armada.  Nació  en  la 
ciudad  de  Cartagena  de  Levante  el 
dia  7  de  febrero  de  1705.  Sus  pa- 
dres, don  José  Sartorio  y  doña  Vi- 
centa Terol,  que  heredaran  de  sus 
antepasados  la  posesión  en  que  estaban 
de  hidalguía  notoria  de  sangre,  le 
dieron  en  sus  primeros  años  aquella 
esmerada  y  cuidadosa  educación  pro- 
pia de  su  noble  clase.  ¡Preciosa  se- 
milla que  vino  á  producir  con  el 
tiempo  tan  opimos  y  sazonados  fru- 
tos! Desde  muy  niño  demostró  un 
talento  claro,  despejado  y  profundo, 
y  una  afición  constante  y  decidida  al 
estudio  de  las  ciencias.  Deseando  sus 
padres  aprovechar  tan  felices  dispo- 
siciones, y  darlas  aquella  dirección 
que  el  genio  y  carácter  de  su  hijo  tan 
clara  mente  les  marcaba,  consiguieron 
que  ingresase  en  el  observatorio  as- 
tronómico de  San  Fernando  en  o 
de  noviembre  de  1776,  cuando  ape- 
nas contaba  la  temprana  edad  de  15 
años.  Ejemplo  raro  de  precocidad 
que  casi  raya  en  lo  maravilloso,  y 
que  es  por  mas  de  un  titulo  digno  de 
ser  aqui  consignado.  Inútil  es  decir, 
estando  destinado  en  el  observatorio 
de  guardias  marinas  de  Cádiz,  que 
la  ciencia  de  la  astronomía  cautivó 
toda  su  atención,  y  ocupó  todo  su 
tiempo.  Alli  la  practicó  con  notable 
aprovechamiento  ayudando i  1  os  cé- 
lebres Várela  y  Tofiño  en  la  obra 
importante  de  Ja  formación  de  los 
almanaques  náuticos ,  y  fueron  tan 
rápidos  y  tan  sorprendentes  sus  ade- 
lantos en  aquella  sublime  ciencia, 
que  á  los  17  años,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  los  cuatro  años  menos  al- 
gunos meses  de  estar  en  el  observa- 
torio, fué  promovido  á  alférez  de 
fragata,  en  premio  de  sus  profundos 
conocimientos  en  la  ciencia  astronó- 
Biica,  reputada  juslaraentc  como  la 


base  de  la  educación  de  todo  buen 
marino.  Mas  no  pararon  aqui  las 
imparciales  muestras  de  sus  gefcs; 
dieron  cuenta  al  gobierno  de  los  por- 
tentosos progresos  que  en  la  ciencia 
de  la  astronomía  habia  hecho  el  jo- 
ven Sartorio,  y  este  obtuvo  de  real 
orden  la  comisión  honorífica  y  deli- 
cada de  trasladarse  á  la  isla  de  San- 
to Domingo  en  unión  con  el  teniente 
de  navio  don  Luis  Arquedas  para 
observar  el  eclipse  de  sol  anular  que 
se  presentó  en  21  de  abril  de  1781. 
Este  dificil  y  honroso  encargo,  co- 
metido á  un  joven  de  edad  tan  tierna, 
prueba  todo  el  aprecio  y  toda  la  dis- 
tinción que  habia  sabido  conquistarse 
con  su  aventajado  y  precoz  talento. 
Desempeñada  esta  comisión  astronó- 
mica con  el  tino  é  inteligencia  que 
empezó  á  descubrir  don  José  Sartorio 
desde  los  primeros  albores  de  su  edad 
juvenil,  y  reposando  nuestra  marina 
de  las  fatigas  y  del  cansancio  que  le 
produjera  la  guerra  con  la  Gran  Rre- 
laña,  á  la  sazón  felizmente  termina- 
da, obtuvo  Sartorio  el  grado  de  al- 
férez de  navio,  é  hizo  el  servicio  pro- 
pio de  su  clase  en  batallones,  y  el 
de  ayudante  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca hasta  el  año  1784,  en  que  á  bor- 
do del  navio  «Rayo,»  que  trasporta- 
ba el  regimiento  de  infantería  de 
Guadalajara,  se  hjzo  á  la  vela  para 
la  isla  de  Mahon.  Vuelto  después  á 
Cádiz,  continuó  por  algún  liemi)o  en 
8U  anterior  servicio;  y  perdido  en 
Peniche  el  navio  «San  Pedro  Alcán- 
tara,» recibió  orden  de  embarcarse 
en  la  corbeta  «Colon»  para  contri- 
buir á  la  custodia  y  salvamento  de 
los  cuantiosos  caudales  que  aquel 
conduela.  En  1788  concurrió  con 
el  copioso  caudal  de  sus  conocimien- 
tos científicos  á  la  famosa  obra  de  la 
muralla  de  Cádiz,  cuya  dirección  es- 
taba conflada  al  ingeniero  en  gefe 
don  Tomás  Muñoz.  Terminada  á  los 
cuatro  años  de  haberse  emprendido  la 
obra  importante  de  esa  muralla,  jus- 
tamente célebre ,  cuya  solidez  de- 
bía ponerse  á  prueba  algunos  años 
después  en  defensa  de  la  libertad  y 
de  la  independencia  española,  y  ha- 
biendo ascendido  Sartorio  en  el  in- 
termedio á  teniente  de  fragata,  fué 
destinado  al  departamento  del  Fer- 
rol, y  apenas  llegado  á  este  puerto  se 
embarcó  en  el  buque  donde  tenia  ar- 
bolada su  insignia  el  Excmo.  señor 
don  Gabriel  de  Aristizábal,  dándose  á 
la  vela  con  su  escuadra  para  el  de 
Cádiz.  En  este  punto  trasbordó  al 
navio  «América,»  que  formaba  parle 
de  la  que  mandaba  el  Excmo.  señor 
don  José  de  Córdoba,  é  hizo  en  él 
una  de  las  salidas  que  de  tiempo  en 
tiempo  verificaba  con  feliz  y  venturo- 


so éxito  nuestra  marina  militar  para 
las  islas  Terceras  con  el  objeto  de 
proteger  las  importantes  espediciones 
y  las  ricas  Ilotas  que  de  América  se 
dirigían  á  España,  y  custodiar  los 
numerosos  buques  mercantes  que 
volvían  de  las  Antillas  á  nuestras 
risueñas  y  entonces  animadas  costas, 
cargados  de  preciosos  frutos  y  consi- 
derables riquezas,  digno  tributo  de 
lealtad  y  de  simpatía  que  ofrecían  á 
la  madre  patria  en  cambio  de  sus 
desvelos,  sus  florecientes  y  envidia- 
das colonias.  Corría  por  aquel  enton- 
ces el  año  funestamente  célebre  de 
1795,  y  la  Francia  atravesaba  el  mas 
sangriento  periodo  de  su  revolución 
devastadora.  Conmovidos  y  cm  va- 
cilantes los  tronos  de  Europa  al  pre- 
senciar el  aterrador  espectáculo  de 
un  trono  que  se  hundía  y  de  una 
antigua  monarquía  que  se  desmoro- 
naba bajo  los  rudos  y  repetidos  gol- 
pes del  hacha  revolucionaría,  decla- 
raron casi  en  masa  la  guerra  á  la 
Convención.  España,  ni  por  sus  sen- 
timientos monárquicos,  tan  honda- 
mente arraigados  en  el  corazón  de  sus 
hijos,  ni  por  sus  impulsos  generosos, 
ni  por  su  interés  mismo  ,  podía  per- 
manecer espectadora  impasible  de  la 
gran  lucha  que  entre  la  monarquía  y 
la  revolución  se  había  trabado,  y  un 
brillante  cuerpo  de  8,000  españoles, 
conducido  en  una  división  de  tres 
navios  de  linea  al  mando  del  gene- 
ral Lángara,  cruzó  sobre  el  cabo  de 
Creux  con  dirección  á  Tolón,  donde 
se  habían  encerrado,  después  de  ha- 
ber sufrido  inmensa  pérdida  y  la- 
mentables descalabros  las  abatidas 
tropas  del  Mediodía.  El  navio  «Con- 
de de  Regla»  era  uno  de  los  tres  que 
componían  tan  bizarra  escuadra,  y  á 
bordo  de  él  y  con  el  grado  ya  de  te- 
niente de  navio,  tomó  parto  en  tan 
arriesgada  empresa  don  José  Sarto- 
rio. Desembarcando  en  Tolón  el  cuer- 
po espcdícionarío  que  iba  á  guarne- 
cer esta  ciudad  desmantelada,  y  que 
el  furor  republicano  había  señalado 
como  blanco  de  sus  iras,  trasbordó 
Sartorio  al  navio  «Bahama,»  que  se 
dióá  la  vela  para  Genova,  con  el  fin 
de  apoderarse  en  justa  represalia  de 
los  buques  franceses  que  á  la  sazón 
se  hallaban  anclados  en  el  puerto  de 
Espezia.  Evacuado  Tolón,  despueg 
de  la  inútil  y  heroica  resistencia  que 
contra  los  embates  combinados  de  las 
tropas  republicanas  sostuvieron  las 
estrangeras  que  le  guarnecían,  se  res- 
tituyó la  escuadra  española  á  Carta- 
gena. Con  ella  arribó  á  este  punto 
don  José  Sartorio,  y  casi  sin  poner 
píe  en  tierra  pasó  al  navio  «Sobera- 
no,» y  de  este  al  «Trinidad,»  que 
tan  alta  fama,  como  tristes  recuerdos. 
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^ebiadejaralgunosaños  después  en  los ,  escuadra  enemiga.  Escaso  de  comba 
únales  de  la  armada.  Terminada  la 
guerra  con  la  ro(n'iblica  l'rancesa  por 
el  año  de  179G,  parecia   natural  y 


liasla   indispensable  que  España  se 
aprovecbasc  de  la  tregua  que  le  con- 
cedia  el  cielo  para  reponerse  de  sus 
pérdidas  y  recobrar  su  vigoroso  alien- 
to. En  paz  á  la  sazón  con  todas  las 
potencias  de  Europa,  y  aleccionada 
por  una  triste  y  costosa  esperiencia, 
una  aurora  feliz  de  engrandecimien- 
to y  de  esplendor    parecia  sonieir  á 
las  olvidadas  artes  y  á    la  abandona- 
da industria.  Pero  el  fatal  tratado  de 
San   Ildefonso   vino  á   destruir  las 
fundadas   esperanzas  de  los  españo- 
les. La   república   francesa,   llevada 
del  deseo   de  completar  su  linea  de 
defensa  en  el   continente,  deseo  cuya 
satisfacción   la    atormentaba     hacia 
tiempo,  nos  propuso  ese  tratado   fu- 
nesto que  en  18  de  agosto  de  dicho 
año   se  llevó  á   completo    término. 
Ofendida  la  Inglaterra  por  la  celebra- 
ción de  un  pacto  que,    poniendo  to- 
das las  fuerzas  marítimas  de  España 
á  las  órdenes   del   directorio,   podia 
interpretar  como  un   acto  hostil,  y 
<;omo  una  amenaza  hacia  ella,  inau- 
guró con  España  una  lucha  nueva  y 
íio  menos  desastrosa  que  las  anterio- 
res; lucha  que,  aunque  no  estuviese 
consignada  con  caracteres  de  sangre 
€D   las  páginas  de  nuestra  historia, 
nos  la  recordarían   esos  tristes  restos 
de  nuestra  marina  militar,  desde  en- 
tonces abatida  y  casi  muerta.  Prepa- 
ráronse para  la  pelea  las  fuerzas   in- 
glesas, y  una  fuerte  escuadra  al  man- 
do del    almirante    Terwis  salió    de 
•sus  puertos.  Otra  escuadra  española, 
no  menos  respetable,  se  dio  á  la  vela 
én  el  de  Cartagena  bajo  la  dirección 
del  Excmo.  señor  don  José  de  Cór- 
doba. El  «Trinidad»    formaba  parle 
de  esta  escuadra,  y  á  su  bordo  iba  el 
teniente  de  navio  don  José  Sartorio, 
encargado  del  honroso  mando  de  su 
primera  batería.  El  dia    14  de   fe- 
brero de  1797    hubieron  de  encon- 
trarse frente  á  frente  una  y  otra  es- 
cuadra sobre  el  cabo  de  San  Vicente, 
y  alli   se  trabó  uno  de  los  combales 
mas  sangrientos,  desgraciados   y  he- 
roicos en  que  le  ha  cabido  tomar  par- 
te á  la  marina  española.  Roto  el  fue- 
go enemigo  por   la  proa  del  navio 
•Trinidad,»  y  abandonado  este  en  lo 
mas  recio   del  combate  por  una  de 
esas  eventualidades  que  ni  el  valor 
mas   acrisolado,   ni   la  inteligencia 
mas  profunda,  pueden  evitar  en  mo- 
mentos  críticos,   llegó  hasta  medio' 
tiro  de  pistola  de  los  buques  ingleses, 
y  con  un  arrojo  sin  ejemplo  y  casi  ía- 
í)ulo8o,  sostuvo  por  mucho  tiempo  el 
fcombate  contra  lodo  el  grueso  de  la 


tientes  por   los  estragos  que  hizo  en 
su  dotación  el  fuego  enemigo,  com- 
pletamente destruido  su  aparejo,  des- 
liecha  8*1  arboladura,  roto  y  destroza- 
do su  velamen  y  con  56  pulgadas  de 
ao[ua   sobre   $u  cuaderna,    el  navio 
«  Trinidad,»  abandonado    y  solo,  es- 
taba próximo  á  rendirse,  y  hasta  llegó 
á  hacer  alguna  señal  que  asi  lo  indi- 
caba; pero  observado  este  movimieU' 
to  por  los  navios  «Pelayo,    Concep- 
ción   y  San  Pablo,»  volaron  en  su 
auxilio,  y  con  tan  oportuno  refuerzo 
volvió  el  «Trinidad»  con  nuevo  brio 
¿    la  pelea,   y  la  bandera  española 
ondeó  otra  vez  sobre  sus  topes  ufana 
y  orgullosa.  Difícil  fuera  señalar  en- 
tre tantos  vállenles  uno  que  sobre  los 
demás  descollara,  y  mucho  mas  di- 
fícil y  del  todo  imposible  decir  quien 
se  distinguió  por  su  bravura  y  su  he- 
roísmo enlre  la  valerosa  dotación  de 
este   navio,  cuando  se  distinguieron 
lodos,  y  cuando  todos  fueron  bravos 
y  fueron  héroes.  Don  J  »sé   Sartorio 
al  pie  de  su  batería   durante  lodo  el 
combale,  sufriendo  con  admirable  se- 
renidad los  disparos  de  cien  bocas  de 
fuego  que  por  todas  parles  se  cruza- 
ban, y  dcspreciendo  bizarro  la  muerte 
fjuecon  insaciable  furor  iba  devoran- 
do á  sus  mejores  compañeros,   cum- 
plió como  los  demás  con  su  deber,  y 
como  todos  contribuyó  á  ratificar  con 
su  esfuerzo  el  justo  renombre  de  va- 
lientes y  denodados,  que  ya  de  muy 
antiguo  se  hablan  sabido  adquirir  los 
marinos  españoles  en  todos  los  mares 
conocidos.  Restituida   al  puerto   de 
Cádiz  la  escuadra  del  general  Córdo- 
ba, trasbordó  don  José  Sartorio  al 
navio  «Príncipe  de  Asturias,»  uno  de 
los  que  componían  l.i   del  ilustre  ge- 
neral Mazarredo,  marino  hábil  y  es- 
clarecido, á  cuyo  privilegiado  talento 
debe  la  ciencia,  entre  otros  adelantos 
de  nota,  el  sislema  de  señales  y  el  uso 
de  instrumentos  de  reflexión  en  nues- 
tros buques.  Tenaces  los  ingleses  en  su 
fatal  propósito,  tenían  constantemente 
en  el  apostadero  de  Cádiz  una  escua- 
dra poderosa,  que  haciendo  imposible 
nuestras  comunicaciones  con  Améri- 
ca, cegaba  para    nuestro  moribundo 
comercio  los  ricos  manantiales  que 
podían  vivificarle,  volviendo á  las  ar- 
les su  esplendor  perdido  y  su  aliento 
á  la  agricultura.  Situación  tan  des- 
consoladora  aumenlaba   el  malestar 
general,   y    para   acallar  los  justos 
clamores  que  arrancaba,  fué  necesa- 
rio que  algunas  fuerzas  españolas  sa- 
liesen  en   persecución    de  las    blo- 
queadoras.  La  escuadra  del  general 
Mazarredo  se  dio  a  la  vela  con  este 
objeto  el  6  de  febrero  de  1798,  yen 
ella  hizo  Sartorio  una  cspedícion  de 


siete  días,   corto  término  que  bastó 
para  alejar  de  la  bahía  de  Cádiz  á  los 
buques  ingleses,  que  no  permitian   á 
sus  habitantes  una   hora  de  respiro, 
ni  un  instante  de  sosiego.  Al  año  si- 
guíenle  salió  Sartorio  con  la  misma 
escuadra  para  el  Mediterráneo;  pero 
al  llegar  á  Cartagena   pasó  al  navio 
•  Mejicano,»  á  bordo  del  cual  siguió 
hasta  Brest.  En  este  puerto  deljían 
reunirse  las  fuerzas  marítimas    de 
España  y  Francia;   pero  las   ingle- 
sas, aunque  en   níimero  escaso  para 
aceptar  un  combale,  reforzadas  como 
por  encanto  con  gran    número  de 
navios   trataron  de  impedirlo,  y  al 
electo  bloquearon  nucslra  escuadra  al 
entrar  en  Brest.  Con  csle  motivo  se 
confió  á  don  José   Sartorio  la  comi- 
sión, tan  importante  como  peligrosa,  de 
batir  desde  el  apostadero  de  Tourlin- 
guel,   colocado  á  la  boca  de  dicho 
puerlo,  las  avanzadas  de  la  escuadra 
bloqueadora.  Este  difícil  y  meritorio 
encargo  lo  desempeñó  nuestro  mari- 
no á  las  órdenes  de  don  Antonio  Mí- 
ralles ,    y   escusado   es   decir    que 
correspondió  con  pundonoroso  celo  y 
notoria   intoliííencia   á   la  confianza 
honrosa  de  sus  gefes.  Otra  vez  volvió 
á  Cádiz  en  el  navio  «Príncipe,»  por 
el  año  1802,  y  nombrado  oficial  de 
órdenes   del   gefe   don   Domingo  de 
Nava,  salió  con  su  escuadra  en  5  de 
junio  para  conducir  á  España  á  los 
reyes  de  Elruria.  Habiendo  dado  ven- 
turosa cima  á  esta  honorífica   comi- 
sión, y  promovido  el  citado  año  á 
capitán  de  fragata,  pasó  á  Cartagena, 
en  donde  se  embarcó  de  trasporte  en 
la  •Flora»  para  el  puerto  de  Cádiz. 
Tan  agitada  y  trabajosa  vida  como  la 
que  hacia  algunos  años  sobrellevaba 
Sartorio,   reclamaba  necesariamente 
algún  descanso,  y  hubo  de  disfrutar- 
lo en   Madrid  en  la  primavera  de 
1803.  Pero  era  su  genio  demasiado 
activo  para  que  pudiese  avenirse,  y 
mucho   menos  contentarse,  con  este 
estado  de  ocio  y  de  completa  holgan- 
za. Asi  es,  que  no  se  vieron  satisfe- 
chos y  cülnicidos  sus  deseos  hasta  que 
fué  agregado  á  la  dirección  general 
de  la  real  armada  en  clase  de  segun- 
do ayudante  secretario.  Un  año  esca- 
so desempeñó  este   destino,   y  en  él 
desplegó  su   acostumbrado  celo,  no 
menos  que  ese  tacto  especial  que  los 
seres  de  privilegiadas  dotes  descubren 
en  todos  los  negocios  que  se  cometen 
á  su  cuidado  por  insignificantes  que 
sean.  En  1801,  relevado  que  fué  de 
dicho  cargo,  regresó  desde  luego  al 
departamento  de  San  Fernando,  como 
sí  el  deslino  le  tuviese  reservada  la 
triste,  pero  inmarcesible  gloría  de  lo- 
mar parte  en  otro  hecho  de  armas  no 
menos  memorable  que  el  de  1797,  y 
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coino  si  le  f;i!lase  tiempo  uara  sellar 
con  su  sangre  en  olio  célebre  oom- 
büte  su  acendrada  lealtad  y  su  singu- 
lai  bizarría.  No  tardaron'  por  cierto 
eii  provocarle  los  ingleses,  y  al  elec- 
to, y  como  para  jiistilicar  la  provo- 
cación, se  apoderaron  de  cuatro  fraga- 
las  españolas  que  volvían  de  Améri- 
ca con  caudales,  alegando  el  preles- 
to  de  que  con  ellos  se  satisfacían  los 
pedidos  de  Bonaparte,  y  se  nutrían 
y  alimenlalian  sus  ejércitos.  Por  ter- 
cera vez,  en  el  espacio  de  pocos  años, 
Y  sin  que  precediera  formal  declara- 
ción de  guerra,  se  aprestó  de  nuevo 
España  para  la  lucha,  que  en  e8la 
ocasión  amenazaba  ser  aun  mas  en- 
carnizada y  sangrienta.  El  dia20  de 
octubre  de  1805  salieron  de  Cádiz, 
á  favor  de  hábiles  movimientos  que 
el  almirante  Nelson  con  toda  su  des- 
treza no  pudo  impedir,  las  escuadras 
española  y  francesa,  mandadas  la 
una  por  el  bizarro  y  pundonoroso  ge- 
neral don  Federico  Gravina,  y  la 
otra  por  el  almirante  Villeneuvc.  El 
navio  «Trini 'ad,»  componía  parte 
de  las  fuerzas  españolas,  é  iba  á  su 
bordo  y  en  calidad  de  tercer  coman- 
«lanlc  don  José  Sartorio.  El  dia  21 
se  dejaron  ver  sobre  el  horizonte 
veinte  y  ocho  navios  enemigos ,  de 
los  cuales  ocho  eran  de  tres  puentes, 
y  que  con  cinco  mas  de  refuerzo  fue- 
ron aproximándose  hasta  colocarse  á 
tiro  de  pistola  de  los  nuestros.  A  esta 
distancia,  y  en  esta  posición,  hubo 
algunos  combates  parciales,  que  muy 
pronlo  el  impaciente  ardor  de  nues- 
tros marinos  y  la  osada  temeridad  de 
sus  contrarios,  convirtieron  eu  un 
íiombate  general  y  sangriento,  cuya 
mejor  y  mas  gloriosa  parte  cupo  sos- 
tener al  navio  «Trinidad,»  en  que 
tenia  arbolada  su  insignia  el  gefe  de 
escuadra  don  Baltasar  Cisneros.  Eu 
tres  distintas  ocasiones  intentó  Nelson 
cortar  la  linea,  á  cuyo  íin  se  dirigió 
tina  de  las  veces  con  el  navio  «Vic- 
toria» entre  la  popa  del  «Trinidad» 
y  la  proa  del  «Bucontauro,»  jiero 
otras  tantas  fué  valerosamente  recha- 
zado con  horrible  pérdida.  Irritado 
el  almirante  al  ver  asi  frustrados  sus 
mejores  planes,  tomó  con  su  navio 
íavoriio  la  aleta  de  estribor  del  «Tri- 
nidad,» y  le  cargó  con  otros  dos 
navios  de  tres  puentes  por  su  banda 
(ie  babor.  Tan  recio  y  desigual  ata- 
que, lejos  de  infundir  desaliento  en 
nuestros  marinos,  aumentó  su  bravu- 
ra y  dio  nuevas  alas  á  su  denuedo, 
y  por  espacio  de  muchas  horas  sos- 
tuvo el  navio  «Trinidad»  contra  tan 
^uperiores  fuerzas  la  defensa  mas 
obstinada  deque  hay  memoria  en  los 
anales  del  mar.  Una  desgraciada  es- 
trclLi  presidia  á  las  armas  combina- 


das, y  como  ú  ([uisiestí  el  cielo  para 
engrandecer  mas  la  virtud  darla  por 
compañero  inseparable  el  infortunio, 
conjuráronse  los  elementos  todos  para 
hacer  mas  glorioso  el  vencimiento. 
Nuestros  marinos,  después  de  haber 
peleado  heroicamente  con  un  enemi- 
go formidable,  tuvieron  que  sostener 
otra  lucha  no  menos  terrible  con  la 
furiosa  y  deshecha  tempestad  que  á  los 
dos  dias  del  combale  vino  á  descar- 
gar sobresus  cabezas.  El  «Trinidad,» 
totalmente  desarbolado,  y  con  mas  de 
oOO  combatientes  muertos  y  heridos 
sobre  su  cubierta,  seguía  impávido 
su  defensa  heroica.  Sumergido  por 
lin  á  fuerza  de  tan  rudos  combates, 
aun  en  medio  de  las  furiosas  olas 
y  con  las  ansias  de  la  muerte,  se- 
guían batiéndose  sus  marinos.  Entre 
ellos  dignamente  figuraba  Sartorio, 
el  cual,  no  obstante  las  peligrosas 
heridas  que  recibió  en  una  y  otra 
pierna,  y  que  le  molestaron  hasta  el 
momento  de  su  muerte,  á  consecuen- 
cia de  los  continuos  astillazos  que  el 
fuego  enemigo  hacia  «altar  en  todas 
direcciones,  y  sumergido  en  agua 
salada  hasta  cerca  de  la  mitad  de  su 
cuerpo,  lo  que  contribuyó  no  poco  á 
enconar  sus  heridas,  no  cejó  un  ápi- 
ce en  su  arrojado  denuedo,  y  conti- 
nuó peleando  hasta  que  completa- 
mente perdido  el  «Trinidad,»  fué 
hecho  prisionero  y  conducido  á  un 
navio  inglés.  Vivo  deseo  y  fuerte  em- 
peño demostró  Nelson  por  rendir  el 
«Trinidad»y  conducirlo á  Inglaterra, 
como  el  mejor  y  mas  brillante  trofeo  de 
su  victoria,  pero  cansada  la  fortuna 
de  prodigarle  sus  favores,  le  volvió 
la  espalda,  privándote  con  la  vida 
del  placer  de  gozarse  en  su  triunfo. 
Y  es  de  notar,  que  la  bala  del  arca- 
buz que  le  privó  de  la  existencia,  fué 
disparada  desde  el  «Trinidad,»  si 
hemos  de  dar  crédito  á  la  historia, 
como  si  el  célebre  navio  español, 
apercibido  de  la  particular  distinción 
que  de  él  hacia  el  almirante  inglés, 
hubiese  querido  corresponder  de  este 
modo  ala  alta  idea  que  de  él  tenia 
formada.  Tan  señalado  hecho  de 
armas  valió  á  don  José  Sartorio  el 
inmediato  ascenso  ácapitan  de  navio, 
y  vuelto  á  Cádiz  apenas  recobró  la 
libertad,  de  que  por  algún  tiempo  le 
tuvieron  privado  los  ingleses  en  Gi- 
braltar,  procuró  reposar  alli  de  sus 
gloriosas  fatigas,  atendiendo  el  cui- 
dado de  su  salud  un  tanto  quebran- 
tada. Pero  no  tardó  mucho  en  vol- 
ver á  esa  vida  activa  y  afanosa,  que 
era  su  principal  encanto.  Asi  en  1809 
obtuvo  y  desempeñó  á  satisfacción  del 
gobierno,  la  comandancia  militar  de 
marina  de  Gijon.  Invadida  esta  ciu- 
dad por  los  franceses  ni  año  siguien- 


te, so  trasladó  Sartorio  al  Ferrol  y 
luego  á  Cádiz,  desempeñando  en  los 
cinco  años  posteriores,  con  singular 
tino  y  especial  inteligencia, el  impor- 
tante mando  de  las  fragatas  «Sabi- 
na» y  «Soledad,»  y  el  del  navio 
«San  Pedro  Alcántara.»  Con  la  pri- 
mera se  dirigió  á  Porstmoulh  para 
carenarla  de  firme,  y  con  la  segun- 
da se  hizo  á  la  vela  para  Veraoruz, 
adonde  condujo  un  convoy  de  tropas 
y  de  azogues;  siendo  de  advertir,  quo 
nunca  los  peligrosos  azares  del  mar 
vinieron  á  turbar  el  curso  tranquilo 
de  sus  viages,  y  que  el  mas  venturoso 
y  feliz  éxito  coronó  todas  sus  nave- 
gaciones. Ascendido  en  1815  á  bri- 
gadier de  la  armada,  obtuvo  cinco 
años  después  don  José  Sartorio  una 
de  aquellas  comisiones  importantes, 
difíciles  y  delicadas,  que  solo  se  enco- 
miendan á  hombres,  que  á  una  ele- 
vada categoría  reúnen  una  sagacidad 
diplomática  y  un  talento  superior. 
Corría  el  año  de  1820,  y  allá  en 
nuestros  antiguos  dominios  de  Amé- 
rica ardia  la  guerra  con  embraveci- 
do furor,  y  el  estandarte  de  la  inde- 
pendencia iba  haciendo  cada  dia  nue- 
vos prosélitos  entre  aquellos  natura- 
les. El  gobierno  español ,  temeroso  do 
perder  tan  ricas  joyas  para  la  coro- 
na de  España,  no  contento  con  ase- 
gurarse la  victoria  por  medio  de  las 
armas,  tentó  el  recurso  mas  humano 
y  generoso  de  enviar  á  aquellos  paí- 
ses algunas  comisiones  con  el  titulo 
y  el  cargo  de  pacificadoras,  que  en- 
tendiéndose con  losgefes  de  la  insur- 
rección, pudiesen  cortar  á  esta  el 
vuelo  por  medio  de  transacciones  pru- 
dentes y  de  razonables  concesiones, 
que  sin  menguar  el  prestigio  del  go- 
bierno, concillasen  los  intereses  y  los 
deseos  de  los  disidentes  con  lo  que 
reclamaba  la  justicia.  Don  José  Sar- 
torio fué  nombrado  para  presidir  la 
comisión  pacilicadora  que  debía  di- 
rigirse á  Venezuela  en  Costa  Firme. 
Llegado  á  la  Guaira  se  encontró  con 
que  a  la  sazón  se  disfrutaba  un  ar- 
misticio celebrado  entre  Bolívar,  gefe 
de  los  disidentes,  y  el  general  espa- 
ñol Morillo,  conde  de  Cartagena. 
Siendo  allí  inútil  por  lo  tanto  su  pre- 
sencia, se  trasladó  á  Caracas  con  el 
objeto  de  ponerse  en  mas  fácil  comu  - 
uícacíon  con  Bolívar,  que  como  gefe 
superior  de  los  insurgentes,  era  á 
quien  mas  urgía  reducir.  No  escaseó 
para  ello  Sartorio  ni  las  comunica- 
ciones ni  los  pasos,  y  á  consecuencia 
de  unas  y  de  otros,  mandó  Bolívar 
á  España  dos  comisionados  suyos  con 
proposiciones  para  el  gobierno.  ¡Mien- 
tras esperaba  Sartorio  en  Costa  Firme 
el  resultado  de  esta  comisión,  se  rom- 
pió el  armisticio   por  Bolívar,   y    cl> 
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genio  (Icstruclor  de  la  guerra  volvió 
á  enseñoiearse  de  aquellos  países. 
Los  aconlecimieiitos  á  qiio  la  lucha 
fué  dando  lugar,  y  la  prevención  y 
el  odio  con  que  los  obcecados  insur- 
^enles  miraban  la  misión  pacifica  de 
los  comisionados  del  gobierno  espa- 
ñol, forzaron  á  Sartorio  á  emigrará 
Caracas  y  á  dirigirse  sucesivamente 
á  la  Guaira  y  á  Puerto-Cabello,  no 
sin  sufrir  toda  especie  de  contratiem- 
pos. Posesionados  los  enemigos  de 
todo  el  pais  pusieron  sitio  á  Puerto- 
Cabello  y  alli  pasó  don  José  Sarto- 
rio Ires  meses  en  medio  de  las  mas 
crueles  privaciones,  y  absolutamente 
incomunicado  con  el  gobierno.  En 
este  estado  le  propuso  Bolívar  una 
conferencia  que  se  celebró  en  el  sitio 
llamado  San  Esteban;  pero  ningún 
resultado  produjo  esta  entrevista  con 
el  gefc  colombiano,  porque  fiel  y  ce- 
loso o!)8ervador  Sartorio  de  las  ins- 
trucciones de  su  gobierno,  nada  po- 
día conceder  que  en  lo  mas  minimo 
jicrjudicase  á  la  integridad  de  la  mo- 
narquía, de  que  se  mostró  solícito  y 
digno  mantenedor.  Al  fin  la  comple- 
ta falta  de  recursos,  unida  al  deseo  de 
salir  del  estado  angustio?©  de  incer- 
tidumbre  que  le  atormentaba,  leoblí- 
garon  á  partir  p.ira  Curazao,  donde 
recibió  ¡¡liegos  del  gobierno,  en  que 
se  le  mandaba  que  volviese  á  Costa- 
Firme  á  continuar  su  misión  pacifi- 
cadora, asegurcíndole  que  allí  se  le 
remitirían  desde  la  Habana  los  socor- 
ros necesarios.  Aleccionado  don  José 
Sartorio  por  la  esperiencia  dolorosa 
do  sus  anteriores  privaciones,  se  di- 
rigió él  mismo  á  la  Habana  en  bus- 
ca de  los  auxilios  que  se  le  ofrecían; 
,  pero  fueron  vanos  cuantos  esfuerzos 
liizo  para  que  allí  se  los  facilitasen. 
'No  desmayó  con  tan  duro  desengaño 
el  celo  perseverante  de  Sartorio,  y  se 
jireparaba  para  volver  á  Costa-Firme 
á  continuar  sus  trabajos  de  pacifica- 
ción, ya  muy  adelantados,  cuando  la 
reacción  de  1823  vino  á  desvanecer 
sus  proyectos.  Presidiendo  ya  á  los 
deslinos  del  pais  un  sistema  político 
diametralmente  opuesto  al  de  1820, 
el  nuevo  gobierno  mandó  cesar  las 
comisiones  pacificadoras,  y  Sartorio 
con  sus  colegas  serestituyó'á  Madrid; 
esperimentando  apenas  llegó  á  h 
corte  la  singular  satisfacción  de  me- 
recer del  gobierno  absoluto  la  mas 
favorable  acogida  por  el  celo,  lino 
y  españolismo  que  desplegó  en  el 
desempeño  de  la  comisión  que  fiara 
á  su  cuidado  el  gobierno  conslítucio- 
nal.  Prueba  palmaría  y  elocuente  de 
lo  distinguido  desús  senicios  que  los 
reconociesen  como  tales  dos  gobier- 
nos del  lodo  opuestos  en  principios 
y  en  sistema.   Tanta  lealtad   y  lan 
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esquisito  celo  obtuvieron  el  premio  á 
que  eran  acreedores,  y  en  1825  fué 
promovido  don  José  Sartorio  á  la 
categoría  de  gefe  de  escuadra.  Nom- 
brado poco  después  comandante  en 
íjefe  de  todos  los  cruceros  de  la  re- 
ninsula,  tuvo  que  renunciar  a  esta 
muestra  del  real  aprecio  por  el  mal  es- 
tado de  su  salud,  el  que  no  fué  bastan- 
te, sin  embargo,  para  impedirle  con- 
tribuir con  sus  luces  y  con  su  inteli- 
gencia al  servicio  del  pais  en  los  ira- 
portantes  cargos  de  vocal  de  las  jun- 
tas de  la  dirección  general  de  la  ar- 
mada y  de  aranceles.  En  1829  se 
le  confinó  la  distinguida  y  honorí- 
fica comisión  de  conducir  desde 
Ñapóles  á  las  costas  de  España  á  la 
reina  doña  María  Cristina,  en  caso 
de  que  prefiriese  hacer  su  viage  por 
mar;  pero  aquella  princesa  lo  ve- 
rificó por  tierra,  y  don  José  Sar- 
torio regresó  a  Madrid  sin  haber 
podido  llenar  su  honorífica  misión. 
En  los  años  que  siguieron  al  de  1829, 
llegó  para  don  José  Sartorio  la  épo- 
ca de  recoger  el  fruto  de  sus  acriso- 
lados y  estraordinarios  servicios,  y 
puede  decirse  que  llovieron  sobre  él 
los  honores  y  las  distinciones.  Varón 
de  ideas  templadas  y  de  carácter  to- 
lerante, no  quiso  afiliarse  en  ningún 
partido,  y  militar  pundonoroso  y  rí- 
gido observador  de  la  disciplina, 
siempre  se  manifestó  sumiso  á  los 
mandatos  del  gobierno,  cualquiera 
que  fuese  su  matiz  político.  Asi  se 
comprende  y  esplíca  que  desde  1830 
hasta  su  mu 'rte,  periodo  lan  fecundo 
en  vicisitudes  y  en  cambios,  confia- 
sen todos  los  gobiernos  á  su  prover- 
bial lealtad  importantes  y  delicados 
cargos,  altas  y  honoríficas  comisio- 
nes. Por  eso  le  vemos  durante  la  do- 
minación de  opiniones  diversas  y  de 
distintos  hombres  desempeñar  por  dos 
veces  interinamente  la  dirección  ge- 
neral de  la  armada,  ser  vocal  de  su 
junta  de  gobierno,  individuo  del 
consejo  supremo  de  la  Guerra,  vocal 
defü  junta  suprema  de  Sanidad,  de 
la  junta  superior  del  gobierno,  y  ad- 
ministi'acion  económica  de  la  arma- 
da y  délos  aranceles,  ministro  del 
tribunal  supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, decano  del  mismo  y  vocal  de  la 
junta  de  gobierno  del  M(nle  Pío  mi- 
litar, llegando  el  caso  de  desempeñar 
en  algunas  ocasiones  cuatro  cargos  á 
la  vez.  Enteramente  separado  de  la 
escena  política,  y  nuevo  del  todo  en 
la  arena  de  los  partidos,  j)arecía  lo 
mas  probable  que,  no  obstante  su  i'e- 
conocida  capacidad ,  le  estuvieran 
cerradas  las  puertas  del  ministerio; 
mas  para  que  no  quedara  ningún  alto 
puesto  en  su  carrei'a  que  no  desem- 
peñase, fué  nombrado  ministro   de 
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Marina,  Comercio  y  Gobernación  ds 
Ultramar,  dui*ante  la  administración 
del  ilustre  conde  de  Toreno.  No  le 
valió  ni  lo  avanzado  de  su  edad  ni  lo 
notorio  de  sus  achaques  para  rehuir 
la  pesada  carga  de  la  gobernación 
del  país,  y  hubo  de  aceptar,  mal  de 
su  grado,  tan  elevado  puesto.  Don 
José  Sartorio  no  podía  menos  de  abri- 
gar en  su  mente  mil  pi'oycctos  bene- 
ficiosos, hijos  de  su  larga  piáctíca 
en  la  cari'eía  á  que  se  había  especial- 
mente consagrado;  pei*o  los  li'astor- 
nosde  1835  viniei'on  á  marchitar  en 
(lor  sus  mejoi'es  espei'anzas,  y  le  hi- 
ciei'on  pasar  por  la  amargura  de 
salir  del  poder  sin  haber  logrado  aso- 
ciar su  noinbi'e  á  ninguna  disposición 
importante  y  benéfica  ¡'ara  la  armada. 
Colmado  don  José  Sartorio  de  hono- 
res y  distinciones,  y  brillando  sobr'o 
su  pecho,  enti'e  otras,  las  grandes 
cruces  de  San  Esteban,  de  San  Her- 
menegildo y  de  Isabel  la  Católica, 
solo  dos  escalones  le  quedaban  por 
subir  para  llegar  al  puesto  mas  alto 
y  encumbrado  de  su  carrera,  y  su 
complexión  fuerte  en  medio  de  su 
avanzada  edad  daba  esperanzas  de 
que  aun  podría  subirlos  con  paso  fir- 
me y  seguro.  En  efecto,  fué  promovi- 
do en  1833  al  empleo  de  teniente 
general,  y  en  13  de  felu'or'o  de  1813 
se  le  confirió  la  elevada  dignidad  de 
capitán  general  de  la  armada.  En 
este  importante  cai'go  no  le  fué  ya 
posible  dar  muestras  de  aquel  celo 
incansable  y  de  aquella  actividad  pro- 
digiosa, que  íuei'on  los  rasgos  mas 
marcados  de  su  carácter  en  mejores 
días.  En  progresión  siempi'e  crecien- 
te sus  achaques  quedó  del  lodo  impo- 
sibilitado desde  princijiios  del  año 
1845,  y  al  tocar  este  á  su  término, 
llegó  también  el  de  la  vida  de  tan 
ilustre  V  benemérito  jiatricio. 

SARTORIUS  (ExcMO.  Si:ñür 
Don  Luis  José,  piíuieh  condi:  dk 
San  Luis):  nació  en  Sevilla  el  19  de 
marzo  de  1816;  su  padi'e,  hijo  del  * 
bai'on  de  Rosseneg,  general  al  servi- 
cio del  emperador  de  Austria,  vino  á 
España  ú  consecuencia  de  los  iraslor- 
nos  ocurridos  en  Alemania  á  fines 
del  siglo  pasado,  y  contrajo  matrimo- 
nio con  doña  Joaquina  de  Tapia  Sán- 
chez de  Oviedo,  de  la  distinguida 
familia  de  los  marqueses  de  Castellón. 
Piecibió  don  Luis  Sartoi'ius  su  prime- 
ra educación  de  su  señor  padre,  hom- 
bre de  tanta  instrucción,  que  poseía 
once  idiomas,  y  había  examinado  con 
no  jtoco  fruto  la  biblioíeca  de  Mar- 
burgo,  que  consta  de  55,000  volú- 
menes. Estudió  latinidad  con  los  je- 
suítas, y  desde  entonces  empezó  á  dar 
pruebas  de  sus  buenas  disposiciones, 
pues  pasó,  sin  necesidad  del  examen^ 
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que  se  roqiieria  para  ello,  á  estudiar 
lilosolia  liajo  la  dirección  del  sefior 
Bravo  Murillo.  Conliüuaba  sus  eslu- 
dios siempre  con  aprovechamieulo  en 
medio  de  una  juvenlnd  Imlliciosa  que 
le  procuró  varios  lances  de  honor,  en 
uno  de  los  cuales,  por  cueslioncs  amo- 
rosas, salió  herido  en  un  brazo.  Ape- 
nas creada  la  milicia  nacional,  se 
apresuró  á  inscribirse  en  sus  illas,  y 
cuando  solo  contaba  18  años,  era  yu 
un  liberal  entusiasta  por  las  ideas 
constitucionales  mas  avanzadas.  Salió 
de  Sevilla  el  señor  Sartorius  el  año 
d856,  pasando  á  Madrid  con  objeto 
de  concluir  la  carrera  de  jurispru- 
dencia, y  llegó  justamente  á  la  cani- 
tal  en  ocasión  de  poder  presenciar  los 
sucesos  de  la  Granja.  Empezó  el  señor 
Sartorius  á  e-ícribir  artículos  litera- 
rios en  el  periódico  titulado  «La 
Verdad,»  del  cual  era  uno  de  sus 
redactores  el  señor  Bravo  Murillo, 
y  sustituido  el  nombre  de  este  perió- 
dico por  ol  de  «El  Porvenir,»  conti- 
nuó el  señor  Sartorius  escribiendo 
solo  artículos  de  costumbres  y  crítica 
literaria,  sin  atreverse  aun  á  penetrar 
en  el  campo  de  la  política.  Tan  luego 
como  cesó  «El  Porvenir,»  se  unió  al 
señor  Fernandez  de  la  Vega  en  el 
pensamiento  de  fundar  una  sociedad 
artistico-lilerarm  con  el  nombre  de 
•  Liceo.»  En  esta  sociedad  fué  nom- 
brado el  señor  Sartorius  secretario 
general,  y  después  de  la  sección  de 
literatura,  donde  se  ocupó  en  trabajos 
propios  de  la  educación  que  le  había 
ibrmado  su  padre,  hasta  que  en  1858, 
fundado  «El  Correo  Nacional,»  dio 
vida  á  su  vocación  política,  pertene- 
ciendo desde  el  principio  á  la  redac- 
ción de  este  periódico.  Su  director, 
el  señor  Borrego,  el  periodista  por 
€scelencia,  hombre  de  gran  penetra- 
ción, conoció  desde  luego  que  el  señor 
Sartorius  era  uno  de  los  jóvenes  de 
porvenir  en  la  carrera  periodística;  y 
DO  se  equivocó  por  cierto  en  su  juicio, 
pues  creció  tanto  en  tan  poco  tiempo 
la  reputación  del  novel  escritor  polí- 
tico, que  cuando  por  los  sucesos  de 
Barcelona  de  J8^iO,  tuvo  el  señor 
Borrego,  fundador  y  director  de  «El 
(lorreo  Nacional,»  que  ausentarse  de 
España,  nombró  al  señor  Sartorius 
su  sucesor,  encargándole  la  dirección 
del  periódico.  Diósc  mas  á  conocer 
en  aquella  época  á  consecuencia  del 
lance  de  honor  llevado  á  cabo  entre 
el  autor  de  un  párrafo  del  «Eco  del 
Comercio,»  y  el  director  del  «Cor- 
reo Nacional ,»  al  cual  dio  margen 
lina  acerba  polémica  suscitada  entro 
íimbos  periódicos.  Cuando  el  señor 
Borrego  volvió  á  Madrid  en  1841, 
reconociendo  los  compromisos  políti- 
cos y  personales  contraidos  por  el  se- 
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ñor  Sartorius,  los  servicios  que  habia 
prestado,  y  la  posición  que  había  ad- 
quirido, dio  una  parte  de  las  acciones 
en  que  dividió  el  periódico  al  señor 
Sartorius,  quedando  asi  este  señor 
de<de  entonces  constituido  en  co-pro- 
pietario  del  «Correo  Nacional.»  En 
el  mismo  año,  obedeciendo  el  señor 
Sartorius  las  instrucciones  del  señor 
Borrego  convirtió  al  «Correo  Nacio- 
nal» en  el  «Heraldo,»  del  cual  fué 
desde  entonces  director  y  propietario, 
empezando  á  recibir  los  beneíicios  de 
los  niuchos  afanes  que  para  llegar  á 
tal  estado  habia  tenido  que  emplear. 
Dirigiendo  «El  Heraldo,»  hizo  guer- 
ra incesante  al  gobierno  del  regente, 
y  contribuyó  no  pocoá  derrocaraquel 
poder  que  dio  paso  al  que  vino  á  re- 
presentar el  señor  general  Narvacz, 
á  cuyo  lado  fué  ascendiendo  el  señor 
Sartorius  hasta  llegar  á  la  elevada 
posición  que  hoy  ocupa.  Convocadas 
nuevas  cortes  el  año  18io,  después 
que  entraron  en  Madrid  las  tropas  del 
general  Narvaez,  en  la  gran  reunión 
de  coalición  que  presidí )  el  señor  Oló- 
zaga,  fué  elegido  el  señor  Sartorius, 
cuyos  recientes  servicios  estaban  en- 
tonces en  la  imaginación  de  todos, 
entre  los  gefes  del  progreso,  Olózaga, 
Cortina  y  Cantero,  y  los  del  mode- 
rantismo  Pidal,  duque  de  Rivas  y 
Casa-lrujo,  para  nombrar  el  comité 
central  que  dirigiera  las  elecciones. 
Cuando  durante  el  alzamiento  de 
1843,  el  señor  Sartorius  se  vio  im- 
posibilitado de  publicar  «El  Heraldo,» 
circuló  por  toda  la  península  una  in- 
íinidad  de  hojas  volantes  pintando 
los  progresos  de  la  insurrección;  la 
provincia  de  Cuenca  parece  que  fué 
la  preferida  en  el  reparto  de  aquellas 
hojas,  y  sus  moradores  por  lo  tanto 
debieron  quedarle  tan  reconocidos  de 
su  comportamiento  con  ellos,  que  le 
nombraron  diputado  por  una  gran 
mayoría.  En  las  mismas  elecciones 
fué  también  elegido  diputado  por  la 
provincia  de  Madrid  el  señor  Sarto- 
rius; pero  optó  por  Cuenca,  agrade- 
cido sin  duda  á  la  espontaneidad  con 
que  aquellos  graves  serranos  acudie- 
ron á  depositar  su  nombre  en  las 
urnas  electorales.  En  aquellas  cortes 
pasó  el  señor  Sartorius  su  año  de  no- 
viciado, hablando  muy  poco  y  ensa- 
yando las  fuerzas  con  que  después 
debia  sostener  tremendas  luchas  par- 
lamentarias. Constituido  el  gobierno 
provisional,  fué  invitado  el  señor 
Sartorius  para  que  aceptase  algún 
destino  importante  del  Estado;  pero 
le  pareció  que  aun  no  debia  aceptar 
nada,  y  otro  tanto  hizo  mas  larde, 
cuando  elevado  al  poder  el  ministe- 
rio González  Bravo,  se  le  repitieron 
las  mismas  ofertas.  No  muy  de  acuer- 
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do  con  aquel  pbínete  el  señor  Sarlo- 
rius,  empezó  a  hacerle  la  guerra  en 
su  periódico,  y  facilitó  la  entrada  en 
el  poder  al  primer  minisleriodel  señor 
duque  de  Valencia.  Por  este  tiempo 
hizo  el  señor  Sartorius  sus  viages  á 
Barcelona,  donde  lué  muy  obsequia- 
do por  los  hombres  de  su  comunión 
política,  y  particularmente  por  los  jó- 
venes. Desde  aquella  ciudad  se  decidió 
áir  á  París,  y  allí  también  mereció 
grandes  consideraciones  y  muestras  de 
deferencia  por  parte  de  muchos  perio- 
distas, diputados  y  hombres  notables, 
entre  otros  por  Mr.  Cousin;  Mr.Ler- 
ininier;  Mr.  Girardin,  y  por  diferen- 
tes directores  de  los  periódicos  de 
aquella  capital.  El  gefe  del  gobierno 
francés,  Mr.  Guizot,  le  dio  un  convi- 
te en  su  casa  de  campo  de  Auteuíl,  y 
mas  tarde  el  gobierno  francés  le  con- 
firió la  cruz  de  gran  oficial  de  la  le- 
gión de  honor.  Hechas  las  nuevas 
elecciones,  el  señor  Sartorius  volvió 
á  ser  nombrado  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Cuenca  casi  por  unanimi- 
dad. En  estas  cortes  tomó  ya  la  ini- 
ciativa el  señor  Sartorius,  y  en  la 
contestación  al  discurso  de  la  corona, 
pronunció  un  discurso,  modelo  de 
sagacidad  parlamentaria,  manifestan- 
do desde  entonces  las  grandes  dotes 
oratorias  que  poseía  el  acreditado 
pi?riodista,  que  desde  enionces  dejó 
de  serlo,  á  lo  menos  públicamente. 
Caído  el  primer  ministerio  del  duque 
de  Valencia,  y  elevado  de  nuevo  al 
poder,  despuesdel  pequeño  paréntesis 
del  gabinete  Miraflores,  el  señor  Sar- 
torius fué  nombrado  subsecretario 
de  Estado  y  secretario  del  Consejo  de 
Ministros.  Sus  sentimientos  le  ira- 
pulsaban  á  seguir,  mas  en  la  adversi- 
dad que  en  la  fortuna,  la  suerte  misma 
del  hombre  á  quien  habia  enlazado 
en  política  su  destino,  y  al  que  le 
unían  ademas  otros  vínculos  de  afec- 
to; asi  es  que  apenas  se  susurró  que 
el  general  Narvaez  presentaba  su 
dimisión  ,  estendió  también  el  se- 
ñor Sartorius ,  preventivamente  la 
suya,  y  volvió  á  dejar  su  posición  ofi- 
cial el  mismo  día  en  que  el  duque  de 
Valencia  salió  del  ministerio,  sin  que 
bastasen  las  consideraciones  y  defe- 
rencias que  entonces  usó  con  él  la 
fracción  disidente  del  gobierno  para 
hacerle  que  abandonase  la  causa  de 
aquel  hombre  público,  con  quien  el 
señor  Sartorius  habia  unido  su  suerte 
de  una  manera  irrevocable.  Apenas 
el  general  Narvaez  salió  de  España, 
volvió  el  señor  Sartorius  á  influir  en 
«El  Heraldo»  con  el  objeto  de  con- 
tribuir de  nuevo  á  su  rehabilitación 
política.  Durante  el  gobierno  de  los 
puritanos,  el  señor  Sartorius,  con  su 
autoridad  de  vive-presidente  del  ron- 
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greso,  con  su  inílueicia,  aunque  no 
p  dirccla  ni  inmediata,  en  un  p(MÍó- 
dico  imporlanlc,  y  anillo  intimo  del 
;,^eneral  Narvacz,  ejcrcia  entonces  un 
influjo  saludable  para  su  partido  en 
las  regiones  del  poder;  pero  como  su 
pensamiento  lijo  é  indeclinable  era 
volver  á  ver  en  la  presidencia  del 
consejo  de  ministros ,  al  general 
Narvaez,  esperaba  que  este  formase 
de  nuevo  al  partido  moderado  de  un 
modo  mas  compacto.  Volvió  en  efecto 
otra  vez  el  duque  de  Valencia  á  fun- 
dar el  gobierno  que  lleva  su  nombre, 
y  que  se  ha  sostenido  al  travéí  de 
i.is  grandes  convulsiones  que  han 
agitado  la  Europa  en  esta  última 
ópoca,  y  el  4  de  noviembre  de  1847 
fué  nombrado  ministro  de  la  Gober- 
nación el  señor  Sartorius,  no  fallan- 
do entonces  quien  creyera  ser  deraa- 
üiada  carga  para  sus  juveniles  hom- 
bros: empero  no  fué  necesario  que 
pasaran  muchos  dias  para  que  se 
desvaneciera  conipletamente  semejan- 
te error.  La  incansable  actividad  del 
-señor  Sartorius,  su  prodigioso  lalen- 
ío,  su  deseo  de  dejar  gloriosos  recuer- 
dos de  lu  época  de  su  administra- 
ción ,  y  hasta  las  nobles  inspira- 
ciones de  su  juventud,  le  han  lis- 
vado,  no  solo  á  iniciar  varias  me- 
didas de  la  mas  alta  y  beneficiosa 
trascendencia,  sino  á  realizar  grandes 
mejoras  en  los  ramos  dependientes 
del  ministerio  de  su  cargo.  La  benefi- 
cencia pública,  los  telégrafos ,  los 
Cúrreos,  la  contribución  de  sanare, 
los  teatros,  las  cárceles,  los  presidios, 
los  propios  y  arbitrios  del  común, 
iodo  lo  que  se  halla  sometido  á  su 
dirección  y  ásu  custodia,  ha  esperi- 
inentado  reformas  en  mayor  ó  menor 
cjscala  con  notorio  provecho  del  Esta- 
do. Cuando  en  agosto  de  1848  hubo 
necesidad  de  que  uno  de  los  ministros 
pasara  á  Sevilla  para  certificar  el 
acta  del  primer  alumbramiento  de 
la  presunta  heredera  del  trono  ,  fué 
designado  el  señor  Sartorius  para  des- 
empeñar este  encargo,  y  como  en  re- 
cuerdo de  acontecimiento  tan  plausi- 
ble, y  en  justa  recompensa  de  sus 
anteriores  servicios,  obtuvo  el  título 
de  primer  conde  de  San  Luis,  viz^ 
conde  de  Priego. 

SASIGO:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  al  que  está  reunido 
el  despoblado  de  Posadillas,  en  la 
prov.  de  Salamanca,  dióc.  y  part.  ju- 
dicial de  Ciudad-Rodrigo;  goza  de 
clima  sano,  y  tiene  152  vecinos. 

SATURNINO  (San):  ayunta- 
miento de  España  con  932  vec,  en 
la  prov.  de  laCoruña,  dióc,  deMon- 
doñedo  y  part.  jud.  del  Ferrol;  se 
compone  de  las  feligresías  de  Bas- 
daos,   Santa  Maria;  Ferreira,  San 
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í'elayo;  Iglesiafeita,  Santa  Mar¡;i; 
Lamas,  San  Julián;  Montos,  Santa 
Marina;  Narabio,  Santa  Maria;  y 
San  Saturnino,  Santa  Maria.  Su 
clima  es  templado  y  sano. 

SATURNINO  (Santa  María  de 
San):  feligresía  de  España  con  ayun- 
tamiento y  15G  vec,  en  la  prov.  de 
laCoruña,  dióc.  de  Mondoñedo  y 
part.  jud.  del  Fenol;  con  clima  hú- 
medo, pero  sano.  Comprende  los  lu- 
gares de  Agrá  de  Abajo,  Albeiro, 
Cornides,  Coruja,  Curras,  Feria, 
Gondrid,  Orjales,  Unleiro,  Palacio 
del  marqués  de  San  Saturnino,  Pi- 
ñeiros.  Pórtela,  Prospes,  Raña,  Ru- 
billa,  Rupiallo,  Silvarrcdonday  Vi- 
ducda. 

SAUDO:  lugar  de  España  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Salamanca,  part.  ju- 
dicial de  Ledesma;  con  clima  tem- 
plado y  saludable.  Tiene  68  ve- 
cinos. 

SAUN:  lugar  de  España  con  ayun- 
tamiento, en  la  prov.  de  Huesca, 
juirt.  jud.  de  Boltaña  y  dióc.  de 
Barbaslro;  se  hallan  agregados  los 
pueblos  de  Eriste  y  Eresue;  con  clima 
templado.   Consta  de    44  vecinos. 

SAVALL  (San  Llorens):  lugar 
de  España  coa  ayuntamiento,  en  la 
prov,  y  dióc.  de  Barcelona,  y  parti- 
do jud.  de  Tarrasa;  con  clima  sano, 
pero  propenso  á  fiebres  intermiten- 
tes. Tiene  219  vecinos. 

SAVIÑAO:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  1,154  vec,  en  la  prov.  y 
dióc  de  Lugo,  part.  jud.  deMoníor- 
te,  con  clima  benigno  y  sano.  Com- 
prende las  feligresias  de  Albuime, 
San  Juan;  Acoba,  San  Martin;  Bes- 
tairos,  San  Pedro;  Broza,  Santo  To- 
mé; Chabe,  Santiago;  Diomondi, 
San  Pelagio;  Fion,  San  Lorenzo; 
Fiean,  Santa  Cecilia;  Iglesiafeita, 
San  Vicente;  Fuvencos,  Santiago; 
Lage,  San  Félix;  Licin,  Santa  Eu- 
lia;  Louredo,  Santiago;  Marmbe, 
Santa  Maria;  Mourelos,  San  Julián; 
Oulende,  Santa  Maria;  Pineiro,  San 
Saturnino;  Rebordaos,  Santa  Cruz; 
Rebordaos,  Santa  Eulalia;  Reiriz, 
Santa  Maria;  Rivas  de  Miño,  San 
Victorio;  Rosende,  Santa  Maria;  Se- 
gan,  Santa  Maria;  Seleventos,  San- 
ia Maria;  Sobreda,  San  Juan;  Vi- 
lalan,  San  Juan;  Vilslos,  San  Mar- 
tin; Vilacaiz,  San  Julián,  Villaesle- 
ban,San  Salvador;  y  Villasante,  San 
Salvador. 

SEANTES:  con  esta  voz  ó  la  de 
«seances  ó  alternados,»  se  llaman  las 
piezas  honorables  del  cuarto  grado, 
(véase  Piezas  honorables). 

SEGEAS,  SACARUM  festa:  fies- 
tas que  los  sirios  y  persas  celebraban 
en  honor  de  la  diosa  Anaslis.  Du- 
raban cinco  dias,  en  cuyo  tiempo  los 
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esclavos  oran  servidos  por  sus  amos, 
como  sucedía  entre  los  romanos  en 
las  Saturnales. 

SEGUITA:  lugar  de  España,  ca- 
beza del  ayuntamiento  que  forma  con 
Cuñólas,  en  la  prov.,  part.  jud.  y 
dióc.  de  Tarragona.  Tiene  82  vec.  y 
goza  de  clima  sano,  aunque  sus  en- 
fermedades comunes  son  fiebres  gás- 
tricas inflamatorias,  tal  vez  produci- 
das por  el  esceso  del  vino,  que  es 
muy  vigoroso. 

SECULINA  (Santa):  nació  en  la 
diócesis  de  Zamora,  y  desde  niña  se 
entregó  á  la  estrecha  observancia  do 
las  virtudes.  Cuando  tenia  edad  su- 
íicienle  trataron  sus  padres  de  casar- 
la por  mas  que  ella  desease  consagrar 
al  Señor  su  virginidad.  En  el  mo- 
mento de  desposarse,  pidió  á  su  es- 
poso dejase  intacta  su  castidad,  á  lo 
cual  accedió  el  virtuoso  recien  casado, 
haciendo  ambos  en  lo  sucesivo  una 
vida  angélica.  Habiendo  quedado 
viuda  y  virgen,  entró  en  un  monas- 
terio del  que  llegó  á  ser  abadesa,  y 
murió  el  día  2o  de  julio  de  85G. 

^  SEGUNDINO  (San):  nació  en 
Córdoba,  y  profesaba  la  fé  de  Cristo, 
cuando  el  emperador  Diocleciano  per- 
seguía con  ardor  el  catolicismo.  Fué 
acusado  Secundino,  entre  otros  mu- 
chos católicos,  y  después  de  conti- 
nuos tormentos  le  quitaron  la  vida  el 
dia  21  de  mayo  del  año  oOG. 

SEGOVIA  (medalla  de  distin- 
ción de):  concedida  por  el  regente 
del  reino,  en  25  de  abril  de  1842. 
á  los  milicianos  y  patriotas  de  aque- 
lla ciudad,  que  la  defendieron  cuan- 
do la  invadieron  los  carlistas  el  4  da 
agosto  de  1857.  Se  compone  de  un 
óvalo  de  esmalte  blanco,  en  el  que 
están  figuradas  las  armas  de  dicha 
ciudad,  y  en  orla  azul  la  leyenda: 
«Segovia,  por  la  libertad,  4  de  agos- 
to de  1857.»  Alrededor  dos  palmas 
de  oro  figurando  cruzarse  por  detrás, 
igualmente  de  espadas  del  mismo  me- 
tal, cuyos  cslremos  se  ven  por  la 
parte  superior  y  las  empuñaduras  por 
la  inferior:  corona  de  laurel  sobre- 
puesta, en  la  parle  superior  de  la 
medalla,  y  en  su  centro  un  libro 
blanco,  abierto,  en  que  se  lee  «Coní- 
titucion  de  1857;»  cinta  blanca  con 
un  filete  encarnado  y  otro  amarillo 
en  los  estreñios. 

SEGUNDA  ó  SECUNDA  (San- 
ta): mártir  africana.  Por  haberse 
negado  á  adorar  los  ídolos,  durante 
la  persecución  de  Valeriano  y  Galie- 
no,  fué  espuesta  á  los  12  años  de 
edad  en  el  circo  de  Tuburbo,  con  las 
santas  Máxima  y  Donatila,  á  la  vora- 
cidad de  las  fieras.  Los  tigres  y  leo- 
nes, mas  humanos  que  sus  verdugos, 
respetaron  la  inocencia  de  las  vírge- 
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ni'S  y  salieron  ilesas  del  circo.  Eii- 
lüüces,  después  de  muclios  tornieu- 
tos,  fueron  bárbaramente  degolladas. 
La  iglesia  celebra  su  fiesta  el  50  de 
julio. 

SEGUNDO  (San);  español;  na- 
ció en  Asta,  y  siendo  idólatra  se  con- 
virtió al  cristianismo,  del  que  fué 
liel  observante.  Fué  encerrado  en 
una  cárcel,  donde  permaneció  mucho 
tiempo,  y  los  tiranos  viendo  su  cons- 
tancia, le  sacaron  de  su  prisión  y 
mandaron  que  ofreciera  incienso  á 
los  dioses;  el  santo  lo  rehusó,  y  des- 
pués de  varios  tormentos  fué  decapi- 
tado el  dia  29  de  marzo  del  año 
208. 

SEGUNDO  EJERCITO  (cruz 
itE  DISTINCIÓN  del):  couccdida  por 
Fernando  Vil  en  51  de  marzo  de 
1815,  para  distinguir  á  las  tropas  de 
psle  ejército  que  hizo  la  guerra  en  el 
reino  de  Murcia,  Valencia  y  Zarago- 
za. Se  compone  de  cuatro  brazos  igua- 
les, cuyos  lados  son  curvilíneos,  es- 
maltados de  blanco  con  el  centro  ver- 
de; eo  el  medio  escudo  blanco,  y  en 
su  centro  una  L  coronada,  que  sig- 
nifica lealtad  al  rey,  y  es  parle  de 
las  armas  concedidas  á  Valencia  por 
don  Pedro  IV  de  Aragón,  que  puso 
dos  L.  L.  con  el  mismo  significado. 
En  el  exergo:  «Premio  de  la  virtud 
militar,»  y  en  el  reverso:  «Segundo 
ejército.*  Lleva  corona  de  ramos  de 
encina  verde,  y  se  cuelga  de  cima  de 
tres  listas  iguales,  verde  la  del  medio 
y  blancas  la  de  los  lados. 

SEIJAS  LOZANO  (el  Excelen- 
tísimo Señor  Don  Manuel):  nació 
en  Almuñecar,  en  la  provincia  de 
Granada,  el  27  dediciembrede  1800. 
Logró  particular  instrucción  en  sus 
primeros  estudios,  mereciendo  por 
su  aplicación  el  primer  lugar  en  los 
de  filosofia  y  leyes,  y  por  la  dulzura 
de  su  carácter  el  aprecio  de  sus  com- 
pañeros. Tomó  en  su  carrera  todos 
los  grados,  pero  no  quiso  seguir  la 
del  profesorado;  asi  que,  recibido  de 
abogado  en  1823  se  retiró  á  su  país, 
volviendo  al  poco  tiempo  á  Granada, 
á  cuyo  colegio  se  incorporó.  Consa- 
gró sus  ratos  de  solaz  á  las  ciencias 
morales  y  políticas,  también  á  las  na- 
turales, de  tal  modo,  que  escribió  una 
memoria  sobre  el  vino  y  su  culti- 
vo, por  la  cual,  ademas  de  valerle  un 
premio,  la  sociedad  Económica  le  ad- 
mitió como  socio  de  mérito.  En  1834 
fué  nombrado  fiscal  de  la  audiencia 
de  Albacete,  y  trasladado  después  á 
Valencia  de  fiscal  de  lo  civil,  fiscalía 
mny  difícil,  pero  también  de  mas 
consideración.  Por  la  mudanza  de 
ministerio  en  1835,  Seijas  se  separó 
de  los  negocios  dejando  su  destino, 
y    se  entregó  completamento  al  estu- 


dio de  las  cienciis  médicas;  pero  en 
ol  mismo  año  fué  nombrado  magistra- 
do de  la  audiencia  de  Granada.  En 
las  elecciones  de  procuradores  á  cor- 
tes por  esta  provincia  fué  electo;  pe- 
ro aquella  legislatura  no  llegó  á  reu- 
nirse. Al  cabo  de  algún  tiempo,  se  le 
repuso  en  la  plaza  de  magistrado  con 
aplauso  de  todos  los  que  le  conocían. 
Elegido  diputado  para  las  corles  de 
37  y  58  ,  se  le  vio  por  primera 
vez  en  el  parlamento,  lomando  poca 
parte  en  las  lides  parlamenlarias.  En 
las  célebres  discusiones  sobre  la  vali- 
dación del  decreto  que  restablecía  las 
leyes  de  desvinculacion  y  déla  úulo- 
rizacion  al  gobierno  para  formar  y 
publicar  el  código,  díó  grandes  es- 
peranzas de  sus  dotes  oratorias.  En- 
cargado con  otros  jurisconsultos  de 
la  formación  de  los  códigos  de  pro- 
cedimientos, mostró  erudición  y  co- 
nocimiento de  las  legislaciones  tstran- 
geras  antiguas  y  modernas.  El  go- 
bierno le  premió,  nombrándole  ma- 
gistrado de  la  audiencia  de  Madrid. 
Habiendo  sido  sujeto  á  reelección  por 
este  ascenso,  y  no  reelegido,  se  apar- 
tó de  la  política,  entregándose  al  des- 
empeño de  la  magistratura  y  al  estu- 
dio de  las  ciencias.  La  academia  de 
jurisprudencia  y  legislación  le  nom- 
bró su  presidente,  y  la  presidencia 
la  erigió  el  señor  Seijas  en  un  pro- 
fesorado. En  el  Ateneo  abrió  la  cáte- 
dra de  filosofia  del  derecho,  que  des- 
empeñó por  dos  años.  Vinieron  mien- 
tras tanto  los  acontecimientos  de 
1840,  y  el  señor  Seijas  renunció  su 
destino,  reduciéndose  á  la  condición 
privada,  si  bien  se  incorporó  al  cole- 
gio de  abogados,  ejerciendo  su  anti- 
gua profesión  con  tanto  crédito,  que 
su  bufete  era  uno  de  los  mas  concur- 
ridos déla  corte.  Los  sucesos  del  43 
le  hicieron  figurar  en  la  vida  públi- 
ca. El  señor  López,  que  estaba  al 
frente  del  gobierno  le  repuso  en  su 
plaza  de  magistrado,  y  le  nombró 
vocal  de  la  comisión  de  códigos,  con 
sesenta  mil  reales  de  sueldo,  que  re- 
nuncióen  favor  del  Estado.  En  1844, 
Granada  envió  por  su  diputado  al 
señor  Seijas;  bien  conocida  es  su  con- 
ducta en  los  grandes  acontecimientos 
á  que  ha  estado  ligado  y  la  influencia 
que  ha  ejercido  en  ellos  para  que 
nosotros  nos  detengamos  mucho.  En 
la  discusión  de  la  reforma  constitu- 
cional trabajó  considerablemente,  ob- 
teniendo triunfos,  que  no  á  lodos  es 
dado  conseguir  en  el  parlamento. 
Convocadas  nuevas  cortes,  el  señor 
Seijas  fué  combalido  en  diferentes 
puntos;  pero  no  pudo  evitarse  que  un 
distrito  le  eligiera  por  unanimidad, 
y  tomó  asiento  en  el  congreso.  Reu- 
nidos los  diputados,  la  elección  de  In 


mesa  dio  por  resultado  ser  nombrado 
presidente  el  señor  Castro  y  Orozco, 
y  vice-presidente  el  personage  que 
nos  ocupa.  Después,  hecha  cueslioD 
de  gabinete  esta  elección,  el  gobier- 
no se  retiró;  y  para  la  formación  de 
un  nuevo  ministerio,  el  señor  Seijas 
fué  llamado,  no  siéndole  posible  re- 
sistirse esta  vez  como  lo  habia  hecho 
en  oirás  á  los  deseos  de  S.  M.  «Sé 
que  es  mi  ruina  este  nombramiento, 
dijo,  mas  se  exige  de  mí  este  sacrificio 
eubien  de  la  patria,  y  no  puedo  negar- 
me á  él.»  Palabras  que  conmovieron 
á  cuantos  amibos  le  escuchaban.  En 
el  breve  periodo  del  gabinete  Pache- 
co desempeñó  el  ministerio  de  la 
Gobernación  del  Reino,  y  en  el  dia 
está  encargado  del  de  Instrucción  Pú- 
blica. Su  acto  mas  notable  es  el  nue- 
vo plan  de  esludios,  publicado  en  la 
Gaceta  del  dia  3  de  setiembre  de  es- 
te año. 

SELLENT:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Valencia,  part.  jud.  de  Enguera; 
tiene  43.  vec,  con  clima  templado; 
y  las  enfermedades  mas  comunes  son 
tercianas. 

SEMBRADO:  el  escudo  que  lo 
esté  en  número  de  piezas,  como  se 
dijo  en  la  voz  bezanleado:  también  se 
espresa  en  cualquier  pieza  ó  figura 
donde  se  viesen  bien  ordenadas  sin 
número  lijo,  según  la  magnitud  de 
ella,  bastando  para  conocerla  por  de 
esta  clase,  que  haya  en  sus  estremo* 
la  mitad  ó  [lartede  las  que  forman  el 
sembrado. 

SEMPERE:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Valencia,  part.  jud.  de  Albaida.  Tie- 
ne 40  vec,  con  clima  sano  y  bien 
ventilado.  Hay  un  palacio  que  perte- 
nece al  marqués  de  San  José. 

SENORIÑA  (Santa):  natural  de 
Braga,  en  Portugal.  Era  muy  niña 
cuando  quedó  huérfana  de  madre,  y 
recibió  su  educación  al  lado  de  la 
abadesa  de  San  Juan  de  Vieira,  que 
la  inculcó  todas  sus  virtudes.  Tomó 
el  hábito  de  San  Benito,  eu  cuyo  con- 
vento llegó  á  ser  abadesa.  Descansó 
llena  de  merecimientos  en  el  Señor 
el  dia  22  de  abril  del  año  982. 

SEÑORAS  (Cruz  de  la  Junta 
Patriótica  de):  bracelete  de  dis- 
tinción, concedido  por  Fernando  VII 
en  27  de  julio  de  1815,  á  las  seño- 
ras que  pertenecían  á  dicha  junta, 
creada  en  Cádiz  para  hacer  servicios 
patrióticos,  en  la  gloriosa  guerra  de 
la  independencia.  Bracelete  de  oro, 
ceñido  al  brazo  izquierdo,  campo 
azul,  y  en  él  el  dosel  real  coronado, 
que  tiene  en  su  centro  la  cifra  en  oro 
de  Fernando  Vil  con  dos  F.  F.,  y 
en  medio  el  Vil.    Alrededor  en  orla 
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blanca:  «Ala  Junta  Palriótica  de 
señoras  de  Cádiz.» 

SEÑORAS:  pueden  poner  en  sus 
escudos  las  coronas  de  sus  maridos, 
siempre  que  no  tengan  por  sí  propias 
otro  titulo  superior,  porque  en  este 
caso  deben  corouar  cada  cí^cudo  con 
la  corona  ((ue  le  sea  peculiar,  ador- 
nándolas las  emperatrices,  reinas  y 
princesas,  de  dos  palmas  verdes  ata- 
das por  l»ajo  con  una  cinta,  las  gran- 
des ó  tituladas,  con  dos  ramas  de  lau- 
rel igualmente  aladas,  y  las  particu- 
lares con  dos  ramas  de  mirto,  simbo- 
ios  todos  del  amor  conyugal.  (Véase 
Casadas,  Viudas,  Solteras, 
Doncellas  y  Religiosas). 

SEO  UE  URGEL  (sucesos  de): 
esta  villa,  de  antigua  fundación,  l'ué 
fortificada  por  los  árabes,  á  quienes 
se  la  ijuilaron  los  cristianos  que  se 
abrigaban  en  lo  fragoso  de  las  monta- 
ñas. En  el  año  de  1794  fué  invadida 
y  saqueada  por  los  franceses,  que  no 
pudieron,  sin  embargo,  lomar  el  casti- 
llo. En  la  época  constitucional  del 
año  20  al  23,  en  la  Seo  de  Urgel  se 
instalóla  junta  realista,  que  organi- 
zaba las  partidas  que  guerreaban  en 
Cataluña  á  favor  del  absolutismo  áe 
Fernando  VII,  que  aprobó  después 
todos  los  actos  de  la  junta. 

SEPULCRO  SANTO  (Cruz 
del):  orden  militar.  Conquistada  Je- 
rusalen  porGodofredo  de  Bullón,  du- 

3ue  de  Lorena,  el  dia  i.°  de  enero 
e  1099,  puso  para  guardar  el  San- 
to Sepulcro  algunos  canónigos  regu- 
lares de  donde  lomó  principio  esta  or- 
den militar,  que  tuvo  por  maestre  el 
patriarca  de.íerusalen.  Al  perderse  la 
Ciudad  Santa,  pasó  á  Ñapóles  la  ór- 
*deu,  donde  estuvo  hasta  1-^84,  en  que 
la  estinguió  Inocencio  VIH.  Su  divi- 
sa fué:  cruzpolenzada  de  gules  y  can- 
lonada  de  otras  cuatro  pequeñas  de 
lo  mismo,  Enrique  II,  rey  de  Ingla- 
terra, instituyó  en  este  reino  otra  or- 
den del  mismo  título  en  1174,  y  le 
dio  por  divisa  una  cruz  de  dos  tra- 
versas ireboladas  de  sinople.  Esta  or- 
den se  estinguió  cuando  aquel  reino 
abrazó  el  calvinismo. 

SEPULCRO  SANTO:  orden  mi- 
litar  de  caballería  inglesa,  creada  en 
1177  de  Jesucristo  por  Enrique  II, 
cuando  volvió  de  la  Tierra  Sania.  La 
divisa  fué  una  cruz  patriarcal  de  gu- 
les ó  encarnada,  cuyos  estreñios  termi- 
nan en  florones. 

SEPULVEDA  (Don  Pedro  Gon- 
zález de):  grabador  general  de  las 
reales  casas  de  moneda  de  España  c 
Indias ,  y  director  del  grabado  en 
hueco  de  la  real  academia  de  San 
Fernando  y  déla  escuela  pública  de 
este  grabado  y  máquinas;  nació  en 
Badajoz  el  aflo  de   1744.   Dedicado 
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á  las  artes  desde  muy  niño  aprendió  el 
dibujo  con  un  profesor  portugués  que 
estuvo  establecido  por  dos  años  en 
aquella  ciudad,  y  empezando  la  es- 
cultura en  Madrid  en  la  real  acade- 
mia de  Nobles  Artes  ,  le  admitió  de 
discípulo  particular  el  escultor  de  cá- 
mara de  Carlos  111,  don  Roberto  Mí- 
cbel.  Luego  que  conoció  la  academia 
su  disposición  artística  y  su  grande 
afición  al  arte  que  estudiaba  con  pa- 
sión, le  conlírió  una  pensión  para  que 
aprendiese  el  grabado  en  hueco,  ba- 
jo la  dirección  de  don  Tomás  Prieto, 
grabador  de  cámara  del  mismo  sobe- 
rano. Alcanzando  por  su  aplicación 
el  aprecio  del  concurso  del  año  de 
1763,  se  le  prorogó  la  pensión,  sin 
ejemplar,  en  el  de  1760,  y  en  el  de 
1768  fué  recibido  académico  de  mé- 
rito, desde  cuya  honorífica  clase  ascen- 
dió á  director  en  1782.  Protegido 
por  los  anteriores  maestros  y  por  el 
mismo  Carlos  ill,  fué  nombrado  pri- 
mer discípulo  de  la  escuela  de  graba- 
do que  estableció  este  soberano  en 
casa  del  relerido  Prieto;  después  gra- 
bador principal  de  la  casa  de  moneda 
de  Segovia,  mas  adelante  segundo 
grabador  general,  y  por  último  suce- 
dió á  su  maestro  en  este  destino  y  en 
todos  sus  títulos  y  honores  después 
de  su  fallecimiento.  Entre  las  muchas 
obras  que  recuerdan  el  talento  artís- 
tico de  Sepúlveda,  serán  siempre 
apreciables  las  monedas  árabes  que 
grabó,  de  orden  del  rey,  para  el  em- 
perador de  Marruecos ;  la  medalla 
que  grabó  con  motivo  de  la  institu- 
ción de  la  orden  de  Carlos  III,  en  la 
que  brilla  un  dibujo  correcto,  el  buen 
gusto  de  la  composición  y  la  lim- 
pieza del  grabado;  la  déla  [iroclama- 
cion  de  Carlos  IV  en  Madrid;  la 
grande  y  chica  que  se  hizo  para  pre- 
miar á  los  pardos  de  América;  la  de 
la  sociedad  Económica  Matritense  de 
que  fué  digno  individuo;  las  matri- 
ces para  todas  las  casas  de  moneda 
de  España  é  Indias,  pertenecientes  al 
reinado  de  Carlos  IV;  los  sellos  de 
esle  rey  y  de  sus  hijos;  los  de  la  se- 
cretaria de  Estado  y  otra  porción  de 
ellos  para  ministros,  tribunales  y 
grandes  de  España,  sociedades  y  par- 
ticulares. Solo  á  la  vista  de  cualquie- 
ra de  estas  preciosas  obras  se  conoce 
el  talento  de  este  eminente  artista, 
cuya  casa  fué  una  continua  academia, 
á  laque  concurrían  los  que  deseaban 
instruirse  en  la  historia  del  arte  y 
perfeccionarse  en  él,  pues  fué  tal  su 
patriotismo,  que  no  solo  se  prestó  á 
enseñar  á  cuantos  se  le  presentaron, 
sino  que  les  proporcionó  hasta  los  ori- 
ginales y  los  instrumentos.  Su  muer- 
te ocurrida  en  17  de  mayo  de  1815 
fué  muy  sentida  de  lodos  los  que  co- 
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nocían  sus  virtudes  y  «u  mérito  ;  fu 
fama  durará  lo  que  Juren  sus  obras 
y  el  recuerdo  de  los  grandes  artistas. 
SEPULVEDA  (Don  Mariano 
González  de):  grabador  general  de 
las  casas  de  moneda  de  España;  na- 
ció en  Madrid  el  8  de  setiembre  de 
1774.  Fueren  sus  padres  don  Pedro 
Sepúlveda,  de  quien  acabamos  de 
hablar,  y  doña  Teodora  Salazar  de 
Victoria,  de  familias  distinguidas 
ambos.  Fué  discípulo  de  don  Tomás 
Francisco  Prieto,  primer  grabador 
general  que  hubo  en  España  en  el 
dibujo  y  grabado.  A  los  19  años  ob- 
tuvo don  Mariano,  en  1795,  el  pre- 
mio de  grabado  en  hueco  conceaido 
por  la  real  academia  de  San  Fernan- 
do, y  en  vista  de  las  pruebas  ejecuta- 
das de  repente,  se  le  confirió  el  títu- 
lo de  académico  de  mérito,  por  el 
grabado  de  medallas,  antes  de  cum- 
plir los  veinte  años.  En  1797  le  pen- 
sionó el  rey  para  que  perfeccionase 
su  arte  bajo  las  órdenes  del  dislingui- 
dograbador  y  maquinista  Mr.  Dros,  y 
en  los  seis  años  que  estuvo  en  Pa- 
rís, en  los  que  fué  protegido  algu- 
nos de  ellos  por  el  célebre  diplomáti- 
co y  distinguido  literato,  el  caballe- 
ro don  José  Nicolás  de  Azara,  nues- 
tro embajador  cerca  de  la  república 
francesa,  adquirió  tal  práctica  y  co- 
nocimientos, que  se  puso  en  disposi- 
ción de  ser  el  reformador  de  nuestra 
fabricación  de  moneda,  introducien- 
do el  acuñado  á  birola  como  lo  acredi- 
ta una  medalla  ejecutada  para  perpe- 
tuarle. Eo  el  año  de  1802  fué  nom- 
brado, á  propuesta  de  Azara,  graba- 
dor general  para  sustituir  á  su  señor 
padre  que  disfrutaba  de  esle  empleo, 
y  se  le  confirieron  los  honores  de 
grabador  de  cámara;  y  cuando  regre- 
só á  España  en  1805,  fué  el  que  im- 
pulsó la  formación  del  real  departa- 
mento de  grabado  y  construcción  de 
instrumentos  y  máquinas  para  la  mo- 
neda, de  que  se  nombró  primer  direc- 
tor á  su  padre  don  Pedro,  y  segundo 
á  él.  La  escuela  de  grabado  para  los 
dominios  de  España  y  América  le 
debe  su  organización  y  mejoras,  asi 
como  la  maquinaria  se  la  debe  al 
ilustrado  director  actual  de  ella,  don 
Santiago  Malacuera,  su  amigo  y 
compañero,  y  la  moneda  que  se  acu- 
ñó en  su  época  manifiesta  suficiente- 
mente no  solo  su  inteligencia  artística, 
si  que  también  su  acertada  dirección. 
Deseoso  Sepúlveda  de  que  adelanta- 
se su  país  en  todo  lo  que  pudiera 
serle  útil,  introdujo  á  fuerza  de  cons- 
tantes ensayos  el  sistema  de  politipa- 
ge,  inventado  por  Mr.  Didot,  y  la 
academia  de  la  lengua  no  lardó  en 
adoptar  el  invento  en  sus  obras  este- 
reotipadas, del  que  se  aprovechó  lam- 
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l»ien  la  fuíjtliciou  de  ieira  de.  Id  im- 
prenta iiacioual  para   reproducir  los 
adornos  y  grai)aaos  en  madera.  Es- 
lahlecida'en  1820  la  escuela  de  gra- 
bado do  lelra  en  la  misma  imprenta, 
fué    nombrado  director,  deslino  que 
desempeñó  durante  ires  años,  y  nom- 
brado en  1824  nuevamente  grabador 
general  de  los  reinos  y  director  del 
depósito  de  grabado,  de  cuyo  destino 
babia  sido  separado  vior  alecto  al  go- 
bierno couslilucional,  trabajó  en1as 
monedas  y  medallas  que  se  bau   he- 
cbo  durante   el  reinado  de  Fernan- 
do VII.  En  1850  premió  el  gobier- 
no su  laboriosidad,  nombrándolo  in- 
tendente de  tercera   clase.  En  1854 
se   casó  con   su  sobrina  doña   Bal- 
Lina  Siles  Michel   (hija  del  honrado 
abogado  y  entendido  magistrado  don 
Antonio  Siles),  de  la  que  tuvo  dos 
hijas,  de  que  solo  le  vive  la  mayor, 
doña  Lucia;  continuó  dando  esplen- 
dor al  artí^  hasta  su  fallecimiento  ocur- 
rido en  11  de   enero  de  1842.   Las 
principales  obras  de  este  ilustrado  ar- 
tista son:  la  medalla  de  Carlos  IV  y 
Mana  Luisa,  que  hizo  en  Paris,  v 
que  lleva  su   nombre  para  perpetuar 
el  sistema  de  Dros  de  acuñar  en  bi- 
rola  abierta;  obra  dedicada  ala  infan- 
ta  Maria  Luisa,  reina  de  Etruria; 
los  primeros  sellos  hechos  en  Espa- 
ña para  timbre  seco,  que  hizo  para 
el  Almirantazgo,  sistema  seguido  des- 
pués para  el  papel  sellado,  documen- 
tos de  la  deuda  pública  y  oíros;  las 
estampillas  y  primeros  sellos  de  Fer- 
nando VII;    su  moneda  de  procla- 
mación, y  el   duro  de  este  soberano, 
acuñado  en  1855,  poco  antes  de  su 
muerte,  obra  de  mucho  mérito,  pero 
poco  conocida,  porque  muriendo  el 
rey  cuando  se  estaban   acabando   las 
matrices  y   punzones  para  (odas  l.'is 
casas  de  moneda  de  la  península,  no 
llegó  á  circular;  son  también  de  esto 
Sepúlveda   todas  las  matrices  y  pun- 
zones de  la  moneda  del  rey  intruso 
José  Bonaparte,  y  las  del  actual  reina- 
do de  Isabel  II  hechas  hasta  1842;  las 
dos    medallas    primeras    ejecutadas 
para  los   premios  de  las  esposiciones 
de  la  Industria  española  y  del  Con- 
servatorio de  música,  fundado  por  la 
reina  gobernadora  doña  Maria   Cris- 
tina de  Borbon;  y  en  fin,  las  estam- 
pillas de   esta  señora,  y   sellos  de  la 
reina  y  de  los  ministros.  El    graba- 
dor Sepúlvcda  fué  de  tan  amable  ca- 
rácter, tan  franco,   leal    y  generoso, 
que  su  fallecimiento,  que'fué  un  gol- 
pe terrible  para  el  arte,  fué   asimis- 
mo una   desgracia  irreparable  para 
la  humanidad. 

SERAFINA  (Santa^í:  natural  de 
Monzón  (Galicia),  fué  educada  en  el 
«"mIio  de  los  falsos  dioses  v^c  vcia  do- 
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i  minada    por  los  deleites  mundanos, 
■  cuando  pasó  por   Monzón  el  apóstol 
I  Santiago  y  la  convirtió  al  crislianis- 
"  1)10.  En    lo  sucesivo  solo  pensaba  en 
agradar  al  Señor  para  lo  cual  oraba, 
auinaba  y  hacia  limosnas.  Llena  de 
merecimientos  pasó  á  recibir  la  coro- 
na de  sus  virtudes  eidia  29  de  julio 
del  año  50. 

SERAFINES:  orden  militar  fun- 
dada por  Magno,  rey  de  Suecia,  en 
155 i,  dándola  por  divisa  un  collar 
compuesto  de  serafines  de  oro  con 
cruces  patriarcales  de  lo  mismo,  de 
que  pendia  un  óvalo  esmaltado  de 
azul  con  el  nombre  de  Jesús  en  cifra 
de  oro,  y  tres  clavos  apuntados ,  y 
esmaltados  de  blanco  y  negro,  sím- 
bolo de  la  pasión.  Carlos  XII  cuando 
abrazó  el  luteranisrao,  abolió  esta  or- 
den. 

SERAPIA  (Santa):  virgen  y 
mártir.  Vivia  en  Roma  en  el  siglo  II 
déla  iglesia.  Negándose  obstinada- 
mente á  tributar  adoración  á  los  ído- 
los, el  juez  Virgilio  la  condenó  á  ser 
espuesla  en  un  lupanar  á  la  lubrici- 
dad de  los  jóvenes  licenciosos;  pero 
salió  intacta  de  aquel  lugar  de  pros- 
titución y  entonces  la  quemaron  con 
haces  encendidos,  la  azotaron  cruel- 
mente, y  en  fin,  la  degollaron  el  29 
de  julio.  Se  celebra  la  memoria  de 
su  martirio  el  5  de  setiembre. 

SERAPIO  (San):  mártir.  Fué 
en  sus  primeros  años  militar,  después 
se  hizo  religioso  mercenario,  y  fué 
comisionado  para  la  recolección  de 
limosnas  en  beneficio  ile  los  cautivos 
cristianos.  Pasó  á  Argel  donde  pade- 
ció muchos  trabajos,  y  por  último  fué 
martirizado  cruelmente  por  mandado 
del  rey  Sclim.  Es  abogado  especial 
contra  los  cólicos  y  dolores  de  vien- 
tre; se  celebra  el  dia  14  de  noviem- 
bre. 

SERENO  (Sax):  nació  en  Galicia 
re  padres  cristianos,  y  tuvo  otro  her- 
mano del  mismo  nombre,  con  el  que, 
después  de  haber  sido  martirizado  su 
padre,  que  también  se  llamaba  Sere- 
no, marchó  á  Alejandría  con  el  (in 
de  estudiar  la  filosofia  de  Orígenes. 
Por  este  tiempo  eran  perseguidos  los 
cristianos  por  orden  de  Severo,  cuyos 
ministros  prendieron  á  todos  los  dis- 
cípulos de  Orígenes,  entreellosú  Se- 
reno y  su  hermano,  que  sufrieron  el 
martirio  como  todos  los  demás,  el 
día  28  de  junio  del  año  205. 

SERNA  (Don  José  de  la):  con- 
de de  los  Andes,  teniente  general  de 
los  reales  ejércitos.  Nació  en  Jerez 
de  la  Frontera  en  1770.  Hizose  fa- 
moso en  la  heroica  defensa  de  la  pla- 
za de  Ceuta,  contra  el  emperador  de 
Marruecos,  no  siendo  menos  impor- 
tantes los  servicios  que   prestó  cu  la 


campaña  de  Cataluña  contra  la  reptf-* 
blica  francesa ,  en  las  espediciones 
marítimas  del  general  Mazarredo  con- 
tra la  Inglaterra,  en  la  lucha  de  la 
independencia,  en  su  misión  de  ge- 
neral en  ^d'c  en  el  alto  Perú,  y  sobre 
todo  en  su  vireinato  de  aquel  im- 
perio. En  la  desgraciada  batalla  de 
Ayacucho  recibió  eualro  heridas  de 
distintas  armas.  El  rey  recompensó 
dignamente  sus  servicios  al  regresar 
á  la  península.  Después  del  segundo 
sitio  de  Zaragoza  fué  conducido  pri- 
sionero á  Francia,  de  donde  pudo 
escaparse  y  recorrió  la  Suiza,  la  Ba- 
viera,  el  Austria,  la  Hungría,  la 
Valaquia,  la  Moldavia  y  parte  de  la 
Grecia,  hasta  que  se  embarcó  en  Sa- 
lónica y  volvió  á  España  á  combatir 
de  nuevo.  Murió  este  benemérito  mi- 
litar en  Cádiz,  en  julio  de  1852. 

SERNA      (  ESCELEKTÍSIMO     SE-* 

ÑOR  DON  Pedro  Gomiíz  de  la): 
distinguido  publicista  y  juriscon- 
sulto español;  nació  en  la  ciudad 
de  Mahon  el  21  de  febrero  de  1807; 
fueron  sus  padres  el  brigadier  don 
Gaspar,  caballero  comendador  déla 
orden  militar  de  Santiago,  y  doña 
AnaTully,  camarista  de  S.  M.  Ape- 
nas contaba  un  año  cuando  ocurrió 
la  invasión  francesa  que  obligó  á  los 
españoles  á  unirse  contra  la  usur- 
pación del  capitán  del  siglo.  Su 
padre,  fiel  á  la  voz  de  la  patria,  abra- 
zó su  causa  con  entusiasmo,  y  des- 
pués de  haber  peleado  con  inteligen- 
cia y  valor  contra  las  huestes  france- 
sas, coronó  la  larga  serie  de  los  ser- 
vicios militares  que  había  prestado 
en  I  as  campañas  con  Francia  y  Por- 
tugal, y  la  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, con  una  muerte  gloriosa 
en  la  funesta  retirada  de  Molins  de 
Rey,  á  fines  del  año  1808.  Sobrevi- 
vieron á  la  muerte  de  este  beneméri- 
to militar  cinco  hijos,  que  encontra- 
ron en  los  desvelos  y  el  tierno  cari- 
ño de  su  madre,  reparadas  en  parle 
las  desgracias  de  su  horfandad,  pues 
que  á  pesar  de  las  vicisitudes  de  aque- 
lla época  desastrosa,  ni  un  solo  mo- 
mento descuidó  su  educación  en  in 
isla  de  Menorca,  donde  la  había  lle- 
vado otra  vez  el  deseo  de  poder  veri- 
ficarlo con  mayor  facilidad  y  con 
menos  agitaciones.  Arrojados  de  Es- 
paña los  franceses,  se  trasladó  la  fa- 
milia á  Madrid,  donde  poco  después 
de  su  llegada  entró  don  Pedro  como 
seminarista  en  el  real  colegio  de  Es- 
cuelas Pías  de  San  Antonio  Abad. 
En  este  seminario  completó  su  ins- 
trucción primaria,  é  hizo  todos  los 
estudios  que  se  cursan  en  sus  aulas; 
el  testimonio  unánime  de  sus  profe- 
sores, la  amistad  constante  que  le  ha 
unido  á  ellos  aun  al  través  de  tanta-i 
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vicisitudes  políticas ,  atestiguan  el 
aprecio  que  supo  grungearse  jtor  su 
carácter  y  por  su  aprovechamiento 
en  las  letras,  pasando  siempre  como 
uno  de  los  mas  aventajados.  En  oc- 
tubre de  1820  salió  del  colegio  para 
dedicarse  en  los  esludios  de  San  Isi- 
dro de  Madrid  á  las  asignaturas,  que 
con  el  nombre  de  filosolia,  eran  |)re- 
liminar  indispensable  para  la  carrera 
de  jurisprudencia  que  habia  elegido, 
empezando  después  esla  facultad  en 
la  universidad  central  que  se  liabia 
establecido  en  la  corte.  Suprimida 
esta  universidad  por  la  reacción  de 
1825,  pasóá  la  de  Alcalá,  que  liabia 
sido  restablecida,  en  la  que  esludió 
todos  los  cursos  que  formaban  las 
carreras  de  leyes  y  cánones,  recibien- 
do los  grados  de  bachiller,  licenciado 
y  doctor  en  la  primera  facultad,  y 
obteniendo  la  unánime  aprobación  de 
los  ejercicios  en  los  que8Íem|)re  so- 
bresalió. Grande  era  la  opinión  que 
los  catedráticos  y  cursantes  de  Alcalá 
lenian  de  la  capacidad  y  estudio  del 
señor  Gómez  de  la  Serna,  que  sien- 
do aun  estudianle  dio  entre  oirás, 
dos  pruehas  estraordinarias  de  su  tá- 
lenlo y  de  sus  adelantamientos;  con- 
signadas están  ambas  en  la  relación 
de  sus  méritos  que  la  uni\ersidad  de 
Alcalá  elevó  al  señor  don  Fernan- 
do VII,  al  proponerle  la  provisión  de 
una  de  sus  cátedras  vacantes.  Fué  la 
primera,  que  estando  presente  á  la 
celebración  de  un  acto  público,  y  fal- 
tando docloi  es  que  arguyeran,  invi- 
tado por  el  redor,  lo  hizo  por  espa- 
cio de  una  hora  ,  prueba  que  al  salir 
le  valió  una  especie  de  ovación  por 
parte  de  sus  compañeros,  y  que  em- 
pezó á  grangcaile  el  concepto  de  que 
.nunca  ha  decaído  después.  La  otra 
nrueba  fué  la  oposición  que  hizo  á 
iascátedras  vacantes,  en  que  con  otro 
condiscípulo  se  presentó  á  disputar  el 
terreno  en  un  concurro  numeroso  de 
maestros  y  doctores,  enire  los  que  se 
hallaban  algunos  que  ha^ian  sido  y 
eran  catedráticos.  Estos  triunfos  con- 
seguidos por  el  señor  Gómez  de  la 
Serna,  cuando  como  discípulo  se  sen- 
taba aun  en  los  escaños  de  la  univer- 
sidad, debieron  crear  esa  aíicion  que 
ha  manifestado  después  á  las  letras  y 
á  los  establecimientos  de  enseñanza, 
en  medio  de  las  variadas  YÍcisitudcs 
de  su  vida.  Antes  de  concluir  su  car- 
rera literaria  como  cursante,  habia 
ya  esplicado  de  estraordinario  ,  sido 
sustituto  en  ausencia  y  enfermedades 
de  catedráticos  propietarios,  y  por 
íiltimo,  nombrado  sustituto  «pro  uni- 
versitate»  en  una  cátedra  de  derecho 
romano.  Después  que  recibió  el  gra- 
do de  doctor  y  á  los  ^22  anos  de  edad, 
hÍ7.o     oposición   á    una   cáledra   de 


instituciones  civiles  de  la  misma 
universidad,  la  que  obtuvo,  como  le 
sucedió  dos  años  des|)ues ,  cnn  otra 
cáledra  de  ascenso,  que  también  ganó 
en  rigurosa  oposición.  ]\'rmaneció 
dedicado  esclusivamenle  al  estudio  de 
la  enseranza,  hasla  que  en  1855 
creyó  convenienle  utilizar  sus  servi- 
cios en  olra  carrera.  Por  consecuen- 
cia de  los  aconlecimienlos  de  la 
Granja  dei852,el  gobierno,  al  cam- 
biar el  sislema  seguido  en  los  diez 
años  de  régimen  absoluto,  empezó  á 
ecli.ir  mano  para  los  cargos  públicos 
de  personas  cuyas  opiniones  indife- 
rentes dieran  bástanles  garantías  de 
que  sostendrían  la  sucesión  directa  á 
la  corona  para  neutralizar  los  es- 
fuerzos combinados  de  sus  enemigos. 
El  señor  Gómez  de  la  Serna  fué  en- 
tonces nombrado,  con  relencion  de 
su  cáledra,  corregidor  de  Alcalá  de 
llenares,  ciudad  que  por  un  conjunto 
de  circurslancias  particulares,  lla- 
maba muy  especialmente  la  atención 
del  gobierno,  que  la  consideraba 
como  uno  de  los  puntos  en  que  los 
partidarios  de  la  sucesión  de  don  Car- 
los podían  reunir  mayores  elementos. 
Los  estudiantes  de  la  universidad, 
tan  afectos  á  uno  de  sus  catedráticos, 
le  recibieron  con  gran  entasiasnio,  y 
la  población  en  general  le  acogió  con 
la  mayor  benevolencia.  Consagrado 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  polí- 
ticos y  locales,  fomentó  el  espíritu 
público,  destruyó  en  su  origen  las 
conspiraciones,  dio  grande  impulso  á 
todas  las  obras  de  interés  local,  estin- 
guió  la  mendicidad,  administró  recta 
é  íniparcialmenle  justicia,  y  cuando 
el  cólera  invadió  el  partido,  con  re- 
solución y  sin  descanso  alajó  en  lo 
posible  los  efectos  del  mal,  lo  que 
le  ocasionó  el  hallarse  en  inminente 
pelif^ro  de  la  vida,  mereciendo  los 
elogios  de  la  prensa  en  aquel  tiempo. 
En  Alcalá  de  Henares  fué  también 
subdelegado  de  policía,  de  la  mesla, 
de  postas,  de  monles  y  de  mostren- 
cos, vacantes  y  ab-inlestcitos.  Separa- 
das las  atribuciones  adniínislrati\as 
y  judiciales,  continuó,  con  retención 
de  la  cáledra,  en  el  juzgado  de  prime- 
ra instancia  del  partido  de  Alcalá,  has- 
ta que  en  junio  de  1856  fué  nombra- 
do juez  de  primera  instancia  de  Ciu- 
dad-Real. INo  llegó  ei  caso  de  tomar 
posesión  de  este  cargo,  porque  á  mc- 
á'v'áos  de  agosto  de  1856  se  le  man- 
dó continuar  en  comisión  en  el  de 
Alcalá,  pero  á  las  pocas  horas  de 
instalarse  en  él  recibió  comisión  del 
gobierno  para  pasará  Guadalajara  á 
formar  causa  á  todas  las  autoridades, 
á  escepcicn  de  las  militares,  paia 
investigar  su  conduela  por  el  aban- 
dono do  la  capital  n  In  aproximación 


1  del  general  carlista  Gómez,  dcsjiiies 
de  la  desgraciada  acción  de  Malillas. 
Apenas  comenzaba  á  cumplir  su  co- 
metido, cuando  fué  nombrado  gelt; 
político  en  comisión  de  la  provincia 
de  Guadalajara,  oargo  en  que  conti- 
nuó por  dejar  el  gobierno  sin  elcclo 
los  nombramientos  que  hizo  |iara 
otras  provincias,  á  instancia  de  las 
corporaciones  provinciales  y  loca- 
les, que  deseando  que  continuase 
su  adminislracion,  á  fuerza  do  vi- 
vas instancias,  lo  consiguieren  dd 
gobierno;  hasla  que  en  noviembre 
de  1859  se  le  separó  de  aquel  des- 
tino diciendo  S.  M.  que  se  reservaba 
utilizar  sus  servicios.  Las  circunstan- 
cias en  que  se  halló  la  provincia  de 
Guadalajara  fueron  bien  diliciles:  in- 
vadida continuamente  por  las  faccio- 
nes de  Aragón,  amenazada  con  fre- 
cuencia la  capital,  y  algunas  veces  por 
fuerzas  considerables,  jamás  falló  á 
sus  deberes,  dio  ejemplo,  y  contribu- 
yó en  primer  término  á  que  no  se 
abandonara  el  fuerte  cuando  las  nu- 
merosas fuerzas  del  Pretendiente  la 
amenazaban,  y  no  solo  prestó  toda 
clase  deservicios  políticos,  sino  tam- 
bién militares.  Cual  fué  su  conducía 
como  administrador  de  la  provincin 
de  Guadalajara,  lo  maniOeslan  entre 
otras  cosas  las  pruebas  del  sentimien- 
to que  espresaron  las  corporaciones 
de  ella  y  sus  habitantes;  las  reformas 
que  hizo  en  todos  los  ramos  y  los 
establecimientos  públicos  que  hay  en 
la  provincia  á  que  está  unido  su 
nombre.  Poco  después  el  gobierno 
nombró  otro  cate^lrático  que  le  reem- 
plazara, medida  lan  mal  acogida  por 
la  universidad  de  Madrid,  que  le 
propuso  en  primer  lugar  para  el  rec- 
torado de  la  misma,  que  se  hallaba 
vacante,  lo  que  no  tuvo  efecto  por 
entonces.  En  octubre  de  1840  se  en- 
cargó del  redorado,  que  desempeñó 
con  aplauso  de  todos  los  profesores, 
hasla  que  en  noviembre  fué  nombra- 
do corregidor  político  de  Vizcaya, 
liarlo  sabidas  son  las  circunstancias 
parlíciilaies  de  las  provincias  Vas- 
congadas en  aquella  época,  que  ha- 
cían considerar  el  corregimiento  de 
Vizcaya  como  el  cargo  político  mas 
difícil  de  los  que  el  gobierno  confe- 
ria. Teniendo  que  sostener  la  digni- 
dad del  gobierno  y  defender  los  inte- 
reses generales  de  la  nación,  que  con 
tanto  empeño  querían  las  facciones 
presentar  como  opuestos  é  inconcilia- 
bles con  los  intereses  del  país  exento, 
teniendo  que  hacer  frente  á  pasiones 
políticas  y  personales  que  se  desban- 
daban, dio  pruebas  de  singular  laclo, 
irudencia  y  energía.  Cúpolc  la  suerte 
de  tener  que  presidir  las  juntas  gene- 

'  rales  de  Guernira  de  ItJí  I ,  lan   hítí- 
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ladas  |ior  haberse  debatido  en  illas  la 
ciu'siion  de  fueros;  de  oponerse  con 
todas  sus  fuerzas  á  la  insurrección  de 
i  Sil,  y  de  oponerse  luego  á  las 
violencias  tan  comunes  despnes  de 
vencidas  las  insurrecciones.  Con  la 
misma  energía  y  entereza  con  que 
combatió  el  alzamiento  y  anatematizó 
á  los  revoltosos ,  corriendo  grandes 
riesgos,  y  sufriendo  muchas  penali- 
(  ades,  se  opnso  á  las  medidas  de  ri- 
gor que  el  general  Zurhano  adopta- 
ba, creyéndolas  como  medio  elicaz 
para  cortar  de  raiz  el  germen  de  fu- 
turas conmociones.  En  una  y  otra 
ocasión,  cuando  le  faltaban  todos  los 
medios  de  resistencia,  protestaba  on 
nombre  de  la  santidad  de  las  leyes,  y 
con  nobleza  y  valor  combatía  lodo  lo 
(jue  no  era  legal.  Arrestado  por  los 
insurgentes,  saliendo  no  sin  graves 
peligros  (lela  provincia  de  Vizcaya 
cuando  triunfó  la  rebelión,  fué  tam- 
bién desterrado  por  la  autoridad  mi- 
litar en  momentos  en  que  sobrepo- 
niéndose á  la  política  conoció  que 
era  un  obstáculo  insuperable  para 
llevar  adelante  sus  proyectos.  El  go- 
bierno de  la  regencia  hizo  justicia 
cunijdida  á  la  conducta  prudente  y 
enérgica  del  corregidor  de  Vizcaya, 
iiaciendo  que  la  autoridad  militar  re- 
parase la  falta  que  habia  cometido,  y 
reconociese  en  el  señor  Gómez  de  la 
Serna  al  representante  del  gobierno, 
y  le  diera  completas  satisfacciones, 
mediando  al  efecto  el  capitán  general 
del  distrito,  encargado  de  poner  un 
término  decoroso  á  tan  tristes  aconte- 
cimientos. Por  consecuencia  del  ar- 
reglo de  fueros  hecho  en  el  mismo 
año,  quedó  el  señor  Laserna  de  gefe 
político  é  intendente  déla  provincia 
de  Vizcaya.  La  estimación  pública 
del  país,  el  nombre  que  supo  gran- 
gcarse,  y  las  simpatías  que  han  mani- 
festado siempre  por  él  los  vizcaínos, 
son  la  prueba  de  la  conducta  (|ue  ob- 
servó en  las  azarosas  circunstancias 
que  tuvo  que  atravesar.  En  mayo  de 
4842  fué  nombrado  subsecretario  del 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la 
Península,  cargo  que  obtuvo,  hasta 
que  en  el  mismo  mes  del  año  siguien- 
te lo  renunció  cuando  subió  al  poder 
el  ministerio  López :  entonces  fué  el 
principal  promovedor  de  cuantas  re- 
formas se  Ycrihcaron  en  aquella  épo- 
ca. En  4857  habia  sido  nombrado 
diputado  á  corles  suplente  por  la  pro- 
vincia de  Soria,  y  lo  fué  después  pro- 
pietario por  la  misma  provincia  para 
las  cortes  que  se  reunieron  en  4841 
y  4845,  naliendo  de  esta  última  le- 
gislatura electo  también  por  la  pro- 
vincia de  Segovia.  Apoyó  con  su  voz 
y  con  su  voto  los  ministerios  de  aque- 
tas época,  lomando  frecuente  parle  en 
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las  discusiones,  especialmente  en  las 
que  se  referían  á  los  ramos  de  la  ad- 
ministración y  de  justicia,  corres- 
pondiendo á  muchas  comisiones, 
cuyos  irabñjo  redactó  con  frecuencia. 
l']u  las  cortes  de  48il  á  4842  fué 
uno  de  los  secretarios.  Cuando  el 
regente  del  reino  destituyó  en  mayo 
de  4845  al  ministerio  López,  y  en- 
cargó;) don  Alvaro  Gómez  Becerra  la 
formación  de  un  nuevo  gabinete,  el 
señor  Gómez  de  la  Serna,  después 
de  haber  opuesto  una  resistencia  tenaz 
á  tomar  la  cartera  de  la  Gobernación 
de  la  Península,  accedió  por  fin  á  las 
repelidas  instancias  que  le  hacían  sus 
amigos  políticos,  que  le  esponían  con 
colores  vivos  el  deber  que  tenían  en 
aquellos  momentos  de  prueba,  todos 
los  hombres  de  gobierno,  de  no  aban- 
donar al  gefe  del  Estado.  Aceptó  por 
fin,  y  como  caballero  cumplió  hasta 
lo  último  los  deberes  que  habia  con- 
traído. Sostuvo  por  cuantos  medios 
estuvieron  á  su  alcance  aquella  si- 
tuación ,  y  cuando  el  regente  se  vio 
|)recísado  á  abandonar  el  territorio 
español  en  el  vapor  «Retís,»  aconse- 
jó al  regente  que  hiciera  la  célebre 
protesta,  en  virtud  de  la  cual  fueron 
privados  de  sus  títulos,  honores  y 
condecoraciones  cuantos  las  suscribie- 
ron como  testigos.  Refugiado  el  señor 
de  la  Serna  con  el  regente  en  el  navio 
de  guerra  inglés  «Malabar, »  pasó  á 
Inglaterra,  en  donde  permaneció  por 
espacio  de  tres  años  y  medio  con 
cortos  intervalos  en  que  viajó  por  di- 
ferentes naciones  de  Europa,  hasta 
que  elegido  diputado  á  corles  vino  á 
representar  el  distrito  de  Orense  en 
febrero  de  4847,  medio  decoroso  que 
tuvo  de  volver  á  su  patria  después  de 
su  largo  destierro.  Aprovechó  los 
ocios  de  la  emigración  consagrándose 
á  profundos  estudios  jurídicos,  y  á 
comparar  el  estado  actual  de  la  cien- 
cía  en  España  con  el  de  los  demás 
países  de  Europa,  en  que  se  hallaba 
mas  floreciente  ,  como  lo  atestiguan 
sus  publicaciones ,  que  con  tanto 
aplauso  han  sido  recibidas  por  los 
profesores  de  jurisprudencia.  Vuelto 
de  su  emigración  lo  primero  que  hizo 
fué  levantar  su  voz  en  las  cortes  para 
defender  á  sus  compañeros  de  des- 
gracia, para  manifestar  la  injusticia 
de  que  eran  victimas,  para  proclamar 
que  la  responsabilidad  de  la  protesta 
era  suya  y  esclusivamenle  suya,  para 
sostener  que  en  ella  se  trataba  solo 
de  dejar  incólumes  los  principios,  de 
consignar  hechos  incuestionables,  y 
de  apelar  á  la  posteridad  en  nombre 
de  las  leyes  vencidas  contra  las  in- 
surrecciones vencedoras.  Muchas  son 
las  cuestiones  en  que  tomó  parle  en 
las  cuatro  legislaturas  en  que  ha  du- 
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rado  el  mismo  congreso  de  dipuía- 
dos,  y  especialmente  en  íodas  las  qui? 
se  han  rozado  con  los  ramos  de  jus- 
ticia, de  administración  y  de  instruc- 
ción pública:  ha  permanecido  siem- 
pre en  la  oposición  progresista  tem- 
plada, que  le  considera  como  uno  dti 
sus  adalides.  A  pesar  de  esto,  el  go- 
bierno con  frecuencia  ha  utilizado 
sus  conocimientos  y  servicios  en  co- 
misiones y  juntas  gratuitas,  y  (nlrc 
otras  la  de  la  formación  del  plan 
de  estudios  de  4847,  el  nombra- 
miento de  vocal  de  la  junta  gene- 
ral de  beneficencia  y  de  la  de  ena- 
genacion  de  los  bienes  de  propíos, 
para  atender  á  objetos  de  utilidad  pú- 
blica. La  sociedad  económica  de  Soria 
le  honró  también  nombrándole  vocal 
de  la  junta  general  de  agricultura. 
Diferentes  son  las  corporaciones  cien- 
tilicas  á  que  pertenece  el  señor  Gó- 
mez de  la  Serna.  En  la  actualidad  e$ 
primer  více-presidenle  reelegido  de 
la  academia  de  jurisprudencia  y  le- 
gislación. La  carrera  de  la  instruc- 
ción pública  que  fué  la  primera  en 
que  sirvió,  puede  decirse  que  ha  sido 
á  la  que  mas  predilección  ha  mani- 
festado. Separado  inoportunamente 
de  ella,  cuando  no  ha  podido  influir 
con  su  voz  en  la  dirección  de  la  ju- 
ventud en  las  universidades,  lo  h» 
hecho  en  otros  establecimientos  lite- 
rarios, y  sobre  todoescribiendoobras, 
que  recibidas  con  grande  aceplacion 
contribuyen  hoy  elicazmente  á  la  ius- 
Iruccion  de  la  juventud  jurista,  ya 
sirviendo  de  texto,  ya  ejerciendo  \im 
gran  influencia  en  el  profesorado. 
Entre  ellas  deben  contarse  los  «Ele- 
mentos del  derecho  civil  y  penal  de 
España,»  que  con  el  tratado  acadé- 
mico forense  de  procedimientos  judi- 
ciales publicó  con  el  doctor  don  Juan 
Manuel  Monlalvan ,  las  «Inslilucio* 
nes  del  derecho  administrativo  espa- 
ñol,» primera  obra  de  este  género  es- 
crita en  España,  los  «Prolegómenos 
del  derecho,»  la  «Introducción  his- 
tórica al  estudio  del  derecho  roma- 
no,» la  «Introducción  á  las  Parti- 
das, »  puesta  al  frente  de  este  código 
en  la  colección  de  los  españoles  últi- 
mamente publicados,  y  en  fin,  «El 
Curso  histórico  energético  del  dere- 
cho romano  comparado  con  el  espa- 
ñol,» que  actualmente  está  publican- 
do. Todos  estos  trabajos  literarios, 
hechos  en  medio  de  tantas  vicisitudes 
é  infortunios,  y  de  ocupaciones  con- 
tinuas, manifiestan  su  amor  á  la  cien- 
cia ,  á  la  que  continúa  dedicando  los 
cortos  ratos  de  ocio  que  le  permite  la 
honrosa  profesión  de  la  abogacía  que 
ejerce  aclualmenle  con  grande  j  me- 
recida reputación. 
SERRANILLOS:  lugar  con  aytm- 


SER 


SKU 


SER 


29,1 


tatnienlo  do  España  en  la  prov.  y  dio- 
cfisis  d(i  Avila,  part.  jiid.  de  Arenas 
<le  San  Pedro:  su  clima  es  frió,  y  se 
padecen  calenturas  inlermilenles. 
Tiene  175  vecinos, 

SERRANO  y  Domincuez  (Exce- 
lentísimo Señor  Don  Francisco): 
lenienlc  general  de  ios  ejércilos  na- 
cionales; nació  en  la  isla  de  León, 
f)rovincia  de  Cádiz  ,  el  17  de  octii- 
)re  de  1810.  Fueron  sus  padres  el 
mariscal  de  campo  don  Francisco 
Serrano  y  Cuenca,  que  dirigió  varios 
cuerpos  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, y  la  señora  doña  Isabel  Do- 
minguez  de  Guevara.  La  historia  de 
(US  primeros  años  nada  ofrece  de  no- 
iable;  en  17  de  setiembre  de  1822 
vistió  por  primera  vez  el  honroso 
uniforme  militar,  estrenando  los 
cordones  de  cadete.  En  8  de  diciem- 
i)re  de  1825  obtuvo  el  grado  de  al- 
férez y  permaneció  indefinido  hasta 
el  año  1828,  y  después  ilimitado  has- 
la  el  31  de  octubre  de  1850,  en  que 
fué  nombrado  por  real  despacho  sub- 
teniente del  cuej-po  de  carabineros  de 
costas  y  fronteras^  habiendo  contraí- 
do grandes  méritos  en  la  persecución 
del  coBlrabando,  y  hecho  capturas  de 
consideración  en  el  desempeño  de  su 
cargo.  En  el  año  de  1852  obtuvo 
licencia  para  venir  t»  la  corle,  y  en  7 
de  mayo  de  1835  pasó  de  porla-es- 
íandarte  al  regimiento  de  coraceros 
de  la  Guardia  Real.  Entonces  fué  de 
servicio  escollando  al  infante  don 
Carlos,  que  marchaba  á  Portugal. 
Adherido  desde  un  principio  nuestro 
joven  militar  á  Ja  causa  de  Isabel  lí, 
empezó  su  campaña  en  185i  de  ayu- 
dante de  campo  del  general  en  gefe 
del  ejérciw  del  Norte.  El  fuego  do 
la  rebelión  tomó  rápido  incremento, 
y  pronto  fué  necesario  enviar  nuevas 
tropas  á  Aragón;  el  joven  Serrano 
fué  destinado  al  ejército  que  habia 
de  operar  en  aquella  provincia  contra 
las  huestes  carlistas,  y  pronto  tuvo 
ocasión  de  distinguirse  en  las  acciones 
de  la  Másela  de  Larramean  y  Molina 
de  Aragón,  por  las  que  obtuvo  su- 
cesivamente el  grado  de  capitán  y  una 
tenei^cia  de  coraceros  de  la  Guardia. 
Al  año  siguiente,  1856,  siendo  tam- 
bién ayudante  de  campo  del  general 
en  gefe  del  ejército  de  Cataluña,  don 
Gerónimo  Valdés,  fué  ascendido  al 
grado  de  comandante  de  escuadrón 
por  su  comportamiento  en  la  acción 
de  Caserras,  donde  con  solo  48  ca- 
Iwllos  de  que  se  componia  la  escolta 
del  general,  balió  á  600  ó  700  car- 
listas  y  mató  en  combate  personal  á 
uno  de  sus  cabecillas.  En  1857  se 
distinguió  en  la  acción  de  Galaf, 
«ando  á  la  sazón  capitán  del  segundo 
de  caballería  de  línea,  y  fué   remu- 


nerado con  la  efectividad  de  coman- 
dante, obl;  nieiidocl  oni[)leo  de  tenien- 
te coronel  por  sus  brillantes  hechos 
de  armas  en  Caslellseras  ,  Arcos  de 
la  Cantera,  y  otras  nueve  acciones 
no  menos  notables  en  que  se  halló 
el  ejército  del  centro.  En  1858  tomó 
parte  en  once  acciones,  conduciéndo- 
se en  todas  con  su  acostumbrado  va- 
lor, y  saliendo  herido  en  el  brazo  de- 
recho en  el  primer  silio  de  Morella. 
A  fines  de  noviembre  le  confirió 
S.  M.  el  mando  del  regimiento 
6.^  de  ligeros  y  el  empleo  de  coronel. 
En  1859  se  encontró  en  siete  accio- 
nes de  guerra  al  frente  de  su  regi- 
miento, y  en  premio  de  los  grandes 
servicios  que  en  ellas  prestó,  princi- 
palmente en  las  de  los  campos  de  Se- 
gura y  líos  de  Villavieja,  fué  pro- 
movido al  empleo  de  brigadier  de  ca- 
ballería. Concluida  la  guerra  en  las 
provincias  Vascongadas  con  el  céle- 
bre abrazo  de  Vcrgara,  pasó  Serrano 
en  1840  destinado  al  ejército  de  Ca- 
taluña, siendo  nombrado  comandante 
general  de  la  segunda  brigada  espe- 
dicíonaria,  con  la  cual  concurrió  á 
la  mayor  parte  de  las  jornadas  que 
ocurrieron  en  aquella  época,  hasta  que 
desapareció  de  todo  punto  la  guerra 
civil  que  por  espacio  de  siete  años 
habia  afligido  á  España,  si  bien  me- 
recen particular  mención  las  accio- 
nes del  24  y  28  de  abril  en  las  altu- 
ras de  Peracamps  y  Casaserra.  Cuan 
do  las  últimas  partidas  carlistas  se  | 
refugiaron  en  Francia  por  el  valle  de 
Andorra,  mandaba  don  Francisco 
Serrano  el  regimiento  de  Navarra 
7.0  de  ligeros.  Entró  en  Rarcelona 
con  dos  escuadrones,  y  allí  fué  nom- 
brado gefe  de  las  fuerzas  existentes 
á  las  inmediaciones  del  cuartel  gene- 
ral. Sabidos  son  los  sucesos  políticos 
queobligaron  ala  reina  Cristina áabdi-  \ 
car  la  regencia  que  pasóentoncesá  ma- 
nos de  un  gobierno  provisional.  Que- 
riendo este  premiar  los  servicios  que  ha- 
bia prestado  Serrano  durante  la  guer- 
ra en  los  ejércitos  del  centro  y  Ca- 
taluña, le  nombró  por  decreto  de  9 
de  diciembre  mariscal  de  campo, 
confiriéndole  á  los  pocos  dias  el  des- 
tino de  2.°  cabo  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Valencia.  No  permaneció 
mucho  tiempo  en  este  empleo,  por- 
que convocadas  las  corles  para  el  mes 
de  marzo  con  el  objeto  de  resolver 
la  cuestión  de  la  regencia,  se  le  dio 
orden  para  que  pasase  á  iMadrid  á 
ejercer  el  cargo  de  diputado,  con 
que  le  había  honrado  la  provincia 
de  Málaga.  Trasladóse  en  electo  á  la 
corte,  asistió  á  las  borrascosas  sesio- 
nes en  que  se  ventiló  la  cuestión  de 
regencia ,  y  emitió  su  voto  en  favor 
del  duque  déla  Victoria.  En  segui- 


da marchó  á  Málaga  con  liccnri.i 
para  restablecer  su  s'ilud.  Apenas 
¡legaron  á  su  noticia  los  sucesos  de 
esta  corteen  el  mes  de  octubre,  lomó 
la  posta,  y  llegó  á  Madrid  en  cin- 
cuenta y  tres  horas,  salió  á  las  trein- 
ta de  su  llegada  mandando  la  prime- 
ra división  del  ejército  del  Norte,  y 
llegó  á  Vitoria  á  marchas  forzatlas": 
desde  dicho  punto  salió  también  en 
posta  ligera  por  disposición  del  re- 
gente del  reino  á  recibir  sus  órdenes 
en  Tudela  de  Navarra,  siendo  estas 
las  de  marchar  con  la  división  de 
vanguardia  del  citado  ejército  á  la 
plaza  de  Rarcelona,  lo  que  verificó  á 
marchas  dobles.  Por  eslos  servicios 
recibió  en  9  de  noviembre  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  Aunque 
el  gobierno  de  Espartero  salió  iriun- 
fante  en  aquella  ocasión,  al  abrirse 
las  nuevas  cámaras,  obtuvo  el  gabi- 
nete que  presidia  don  Antonio  Gon- 
zález un  voto  de  censura  que  obligó 
á  todos  los  ministros  á  dejar  sus  car- 
teras, y  dio  lugar  á  una  prolongada 
crisis  ministerial,  andando  en  lenguas 
por  aquellos  dias  el  nombre  del  ge- 
neral Serrano  para  ministro  de  la 
Guerra.  Pero  estos  rumores  no  lle- 
garon á  realizarse;  formóse  el  gabi- 
nete Rodil,  y  al  poco  tiempo  es- 
talla otra  revolución  en  diverso  sen- 
tido que  la  de  octubre  del  año  ante- 
rior, pero  con  el  mismo  objeto,  que 
era  derrocar  á  Espartero.  Presentóse 
este  delante  de  los  muros  de  Rarcelo- 
na, nombrando  á  don  Francisco  Ser- 
rano gefe  del  estado  mayor  del  ejér- 
cito quehabia  de  operaren  Cataluña. 
Concluidos  por  entonces  los  distur- 
bios que  amenazaban  al  gobierno, 
regresó  Serrano  á  Madrid  y  volvió  á 
lomar  asiento  en  el  congreso,  en  re- 
presentación de  la  provincia  de  Má- 
laga, que  habia  vuelto  á  nombrarle 
su  diputado.  Derrotado  el  ministerio 
Rodil  en  la  famosa  discusión  de  las 
actas  de  Radajoz,  fué  reemplazado 
por  el  gabinete  López,  en  el  cual 
entró  á  formar  parte  el  general  Ser- 
rano, como  ministro  de  la  Guerra. 
Diezdias  solamente  duró  este  ministe- 
rio, que  tuvo  que  retirarse  ante  la 
obstinación  del  regente,  que  pretirió 
sacrificar  sus  ministros  responsables  á 
la  amistad  de  los  que  le  rodeaban  y 
formaban,  según  la  opinión  pública, 
su  camarilla.  Derrocado  esle  minis- 
terio, terminaron  también  sus  tareas 
los  legisladores  que  lo  apoyaban.  Las 
corles  fueron  disueltas,  y  esta  lué  la 
señal  de  una  conflagración  general, 
que  empezando  en  Cataluña  cundió 
pronto  por  toda  la  península,  y  dio 
por  resultado  la  caida  de  Espartero 
y  su  salida  de  España.  No  poco  con- 
tribuyó á  esle  resultado  el  mismo  ge- 
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uen^l  Serrano,  que  á  los  jiriuieros 
sinlomas  de  la  conmoción  popular, 
se  irasludó  á  Barcelona  y  se  puso  al 
líenle  de  aquella  junla,  siendo  ¡nves- 
lido  i\Q<áe  luego  con  el  cargo  de  mi- 
uislro  universal.  Uno  de  sus  prime- 
ros actos  fué  destiuiir  á  don  lialdo- 
nivíro  Espartero  del  elevado  cargo  de 
regente,  y  llamará  su  lado  á  los 
demás  individuos  del  2:al)inele.  En 
24  de  jn  10  de  aquel  mismo  año 
(1845)  quedó  constituido  el  gobier- 
no provisional  en  Madrid  compuesto 
de  las  mism:i8  personas  que  formaban 
el  gabinete  d:i  mayo,  cscepto  el  mi- 
nistro de  EsIíkIo,  que  renunció  en 
cuanto  luvo  noticia  de  su  uorabra- 
inicnlo.  Entonces  cesó  e!  general  Sor- 
rano  en  su  elevado  cargo  de  minis- 
tro universal;  pero  ú  los  dos  dias, 
declaraíla  ya  S.  M.  mayor  de  edad, 
fué  elevado  á  la  alta  dignidad  de  te- 
niente general  del  ejército  español,  y 
rehabilitado  para  que  continuase  en 
el  ministerio  de  la  Guerra  interina- 
mente. Habitando  ocurrido  á  los  pocos 
dias  una  crisis  en  el  ministerio,  por 
(d  empeño  que  manifestó  el  presiden- 
te, del  que  fué  gobierno  provisional, 
de  retirarse  á  la  vida  privada,  le 
concedió  S.  M.  el  nombramiento  de 
ministro  de  la  Guerra  deüñitivamen- 
le.  Resistióse  en  esta  ocasión  á  conti- 
nuar en  el  ministerio,  porque,  según 
(lecia,  tenia  compromisos  contraidos 
que  no  eran  satisfechos;  pero  hubo 
de  ceder  á  las  instancias  que  sin  duda 
le  liarian,  cuando  al  fin  aceptó  tan 
elevado  como  grave  cargo.  Luego 
(|ue  salió  del  ministerio  de  la  Guer- 
ra, se  le  conlirió  el  empleo  de  inspec- 
tor general  de  caballería;  pero  renun- 
ció este  cargo,  asi  como  otros  muchos 
que í ele  ofrecieron  posteriormente, 
a  escepcion  del  de  senador  del  reino, 
para  el  que  fué  nombrado  cuando  se 
organizó  el  senado,  y  mas  adelante 
la  capitanía  general  de  Granada,  que 
ha  estado  desempeñando  hasta  hace 
poco  tiempo.  El  general  Serrano 
está  ademas  condecorado  con  la  gran 
cruz  de  San  Fernando,  la  cruz  lau- 
reada de  San  Fernando  de  '2.*  clase, 
cruz  y  placa  de  San  Fernando  de  5.^ 
clase,  y  varias  otras  de  distinción  por 
acciones  de  guerra. 

SÉRVELO  (S.\n):  fué  un  pobre 
romano,  tullido,  que  repartía  entre 
otros  pobres  la  limosna  que  él  sacaba 
en  la  iglesia  de  San  Clemente.  Hallá- 
base en  el  hospital,  y  conociendo  se 
acercaba  la  hora  de  su  muerte,  rogó 
á  los  peregrinos  que  estaban  á  su 
lado  enfermos,  que  se  lamentasen  y 
cantaran  coa  él  algunos  salmos,  espe- 
rando la  dichosa  hora  de  su  transito, 
Cuando  con  mas  fervor  cantaba  se 
detuvo  y  dijo;  «¿No  oís  las  vores  de 


los  angeles  que  resuenan  en  el  cielo?» 
y  diciendo  esto  murió  el  dia  23  de 
diciembre  del  año  tíl4. 

SEVERI ANO  (San): mártir,  vi- 
vía en  Roma  bajo  el  imperio  de  Dio- 
chciano,  que  le  |)ropuso  abjurarle  la 
religmn  de  Jesucristo  y  adorara  la  es- 
tatua de  Esculapio,  pero  como  Seve- 
riano  no  accediese  fué  azotado  con 
varas  de  plomo.  En  tan  atroz  tor- 
mento entregó  su  alma  al  Criador  el 
dia  8  de  noviembre  del  año  500.  Es 
patrón  del  obispado  de  Barcelona,  co- 
mo también  otros  tres  que  padecieron 
el  martirio  con  él  por  la  misma  cau- 
sa, llamados  Severo ,  Carpalbro  y 
Victorico- 

SEVERO  (San):  mártir,  nació  en 
Barcelona;  sus  virtudes  y  merecimien- 
tos le  colocaron  en  la  silla  episcopal 
de  aquella  ciudad,  donde  murió  már- 
tir de  Jesucristo  el  año  852. 

SEVILLA  (cnuz  de  distinción 
de):  concedida  por  Fernando  Vil  en 
17  marzo  de  1815,  en  memoria  de 
la  reconquista  de  Sevilla  el  29  de 
agosto  de  18.12.  Los  oficiales  de  to- 
das clases  la  usan  de  oro  con  fs- 
malte,  y  la  tropa,  de  metal  del  mis- 
mo color.  Esta  cruz  es  en  forma  de 
dos  madejas  que  denotan  las  armas  de 
Sevilla;  teniendo  en  sus  brazos  hori- 
zontales el  mote  ^  No-do  •  en  letras  de 
oro:  en  la  parte  superior  de  los  bra- 
zos verticales,  corona  de  laurel,  y  en- 
tre ellos  llamas  de  color  rojo.  En  el 
reverso  un  circulo  en  campo  verde 
con  el  letrero,  «27  de  agosto  de 
1812.  >  Otro  á  su  alrededor  con  el 
de:  «El  rey  á  los  reconquistadores  de 
Sevilla.»  Cinta  de  los  colores  rojo, 
negro  y  azul  por  iguales  parles,  ocu- 
pando el  centro  el  rojo. 

SIERO:  ayuntamiento  de  España 
con  3,794  vec.  en  la  prov. ,  díóc.  y 
part.  jud.  de  Oviedo.  Comprende 
las  feligresías  de  Anes ,  San  Martin; 
Aramil  ,  San  Esteban ;  Arenas, 
Santiago,  Arenas,  San  Pedro;  Ar- 
guelles ,  San  3Iartín  ;  Robes ,  San 
Cosme;  Carrera,  San  Martin;  Celles, 
San  Juan;  Collada,  San  Pedro;  Co- 
llado, San  Cristóbal;  Cuquillos,  San- 
ta Marina;  Feleches,  Santo  Tomás; 
Granda,  San  Pedro;  Uévia,  San  Fé- 
lix; Lugones,  San  Félix ;  Liores, 
Nuestra  Señora;  Marcenado,  Sania 
Cruz;  Mores,  Santa  Ana;  Muñoz, 
San  Juan;  Paranza,  Santa  María; 
Pola,  San  Pedro;  Tíñana,  Santa 
María;  Valdesoto,  San  Félix;  Vega 
de  Poja,  San  Martin;  Víella,  Santa 
María;  y  Vigil,  Santa  Eulalia,  con 
clima  ventilado  y  sano. 

SIERRA  (San  Esteban  dk  la): 
villa  de  España  con  ayuntamiento  en  ¡ 
la  prov.  y  dióc.  de  Salamanca,  partí- ' 
lído  jud.  de   Sequeros,  Tiene  180 


vec.  Su  clima  es  bueno,  y  en  el  ve- 
rano se  padecen  muchas'  tercianas 
producidas  por  el  calor,  y  el  río 
Alagon. 

SIETE  DE  JULIO  (medalla  ür 
DISTINCIÓN  del):  condccoiacíon  cí- 
vica concedida  por  las  corles  en  27 
de  diciembre  de  1822  á  los  milicia- 
nos nacionales,  tropas  y  paisanos  que 
en  la  mañana  y  larde  del  7  de  julio  del 
mismo  año  contribuyeron  á  rechazar 
con  las  armas  en  la  mano  á  las  tropas 
de  la  Guardia  real,  queso  pronun- 
ciaron contra  U  constitución  del  esta- 
do, proclamando  al  rey  absoluto.  La 
medalla  es  de  oro,  y  en  su  anverso  so 
ve  una  rama  de  laurel  y  una  palma 
cogida  con  una  cinta  azul  por  los 
troncos  y  formando  corona:  en  el  cen- 
tro un  libro  de  plata  abierto,  sosteni- 
do por  dos  espadas  cruzadas,  azules, 
con  guarnición  de  oro,  con  esta  hacia 
abajo  y  las  puntas  hacia  arriba.  En  la 
primera  hoja  del  libro,  dice:  ■Cons- 
titución política  de  la  monarquía;»  y 
en  la  otra:  «Española,  promulgada  en 
Cádiz,  año  de  1812;»  en  el  reverso, 
sobre  el  libro,  en  campo  azul:  «Ac- 
ción memorable  del  7  de  julio  do 
1822.»  Cinta  morada  con  dos  listas 
amarilla  v  encarnada  á  los  cantos. 

SIETE  DE  OCTUBRE  (cruz 
del):  medalla  de  distinción  creada 
por  el  regente  Espartero  en  17  de 
octubre  de  1841,  para  premiar  alas 
tropas  de  la  guarnición  de  Madrid, 
milicia  nacional  y  demás  individuos 
que  en  la  noche  del  7  al  8  de  octubre 
del  mismo  año,  acudieron  con  las  ar- 
mas en  la  mano  á  sofocar  el  alza- 
miento de  algunas  tropas  que  acome- 
tieron el  real  palacio  con  ánimo  de 
apoderarse  de  la  reina  y  quitar  la  re- 
gencia al  general  Espartero.  Es  ova- 
lada y  de  oro:  en  su  centro,  en  fondo 
azul,  un  libro  abierto,  en  el  que  se 
lee  en  letras  de  oro:  «Constitución  de 
1857»  y  en  orla  blanca:  «Dar  la 
sangre  por  la  ley  y  el  trono. »  Al  rede- 
dor una  palma  y  un  laurel  esmaltados 
de  verde,  y  por  detrás  se  cruzan  cua- 
tro alabardas  de  oro,  cuyas  cuchillas 
y  estremos  se  ven  por  la  parte  supe- 
rior, y  los  cabos  por  la  inferior.  So- 
bre la  medalla  coronada  de  oro:  el 
centro  del  reverso  sobre  campo  azul 
tiene  la  inscripción:  «Noche  del  7  de 
octubre  de  1841.»  Cinta  encarnada 
con  dos  listas  blancas  en  sus  estremos. 

SIGERO  :  villa  de  España,  que 
forma  ayuntamienlo  con  Aldealapeña 
desde  enero  de  1848,  en  la  prov.  y 
díóc.  deSegovia,  parí.  jud.  de  Se- 
púlveda,  con  clima  frío,  y  propenso 
á  reumatismo*  y  accidentes  epilépti- 
cos. Tiene  GO  vecinos  y  medio. 

SIGUENZA  (Fu.  José  de):  nació 
el  año  1515,  de  padres  nobles  y  hon- 
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radüs,  eu  la  ciudad  de!  mismo  uom- 
ke.  FueroQ  tan  rápidos  sus  piogresos 
iH\  i'l  enudio,  que  a  los  12  años  poseía 
ya  conocimieíitos  nada  vulgares  de 
«gramática  y  retórica.  Eu  esa  lierna 
©dad  abaudoíió  un  día  la  casa  de  sus 
padres  y  tomó  á  pié  el  camino  de  Se- 
líovia,  donde  tenia  en  el  con  vento  del 
Parra!,  de  la  orden  de  San  Gerónimo, 
un  lio  religioso,  á  quien  manifestó  el 
tleseo  de  consagrarse  á  la  vida  con- 
templativa de!  claustro.  Admirado 
aquel  de  su  entereza  y  resolución  no 
quiso  disuadirle  de  su  propósito;  pero 
«n  atención  á  sus  pocos  años  consiguió 
que  regresara  al  seno  de  su  familia, 
íiplazandoparamasadelantt:  tan  piadoso 
intento.  Prosiguió,  pues,  sus  esludios 
en  la  ciudad  de  Sigiienza,  distrayén- 
tlole  algún  tanto  de  ellos  la  poesia  y 
la  música,  á  que  era  muy  alicionado. 
En  1565  se  alistó  en  las I)andera8de  los 
muclios  españoles  que  quisieron  ir  á 
pelear  conlra  el  turco ,  para  defender 
ú  Malta,  que  asediaban  cstrccliamenlc 
oÜO  velas  con  numeroso  ejército  de 
tierra;  pero  Sigüenza  llegó  (arde  á 
Valencia;  los  navios  de  España  lia- 
liian  tomado  la  vuelta  de  Italia  con 
i'l  íin  de  reunir  al  cuerpo  de  la  ar- 
mada las  galeras  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
V  marchar  todos  juntos  al  socorro. 
Éslo  y  una  grave  enfermedad  que  pa- 
deció'volvieron  á  despertar  en  él  los 
propósitos  que  habia  tenido  desde  ni- 
ño. En  efecto,  á  los  21  años  de  edad 
recibió  el  hábito  en  ei  Parral  y  pro- 
fesó cumpliendo  el  noviciado.  El  pa- 
dre Sigüenza  fué  uno  de  los  primeros 
que  oyeron  los  acentos  de  las  ciencias 
eclesiásticas  en  el  real  colegio  de  San 
^Lorenzo,  pasando  en  breve  del  banco 
d  la  cátedra  y  de  discípulo  á  maestro. 
-En  1590  hizo  segunda  profesión  en 
este  nuevo  monasterio,  y  permaneció 
unido  á  él  hasta  su  muerte.  Suce- 
dió al  célebre  Arias  Montano  en  la 
cátedra  de  Escritura,  y  en  el  cargo  de 
bibliotecario.  Fué  tan  grande  su  re- 
putación de  orador  sagrado,  que  en 
una  ocasión  se  oyó  decir  á  Felipe  II; 
«Los  que  vienen  á  ver  esta  maravilla 
del  mundo,  noven  lo  principal  quehay 
en  ella, sino  ven  á  Fr.  José  de  Sigüen- 
za; según  lo  que  merece,  durará  su  fa- 
ma mas  que  el  mismo  edificio,  aunque 
tiene  tantas  circunstancias  de  perpe- 
tuidad y  firmeza.»  No  fué  menor  el 
aprecio  que  hizo  de  él  su  propia  co- 
munidad, puesto  que  le  vemos  ejer- 
cer sucesivamente  todos  los  cargos  de 
alguna  importancia  que  se  conocían 
en  esta  religión,  entre  ellos  el  de 
prior,  antes  del  Parral  y  después  de 
San  Lorenzo.  Como  todo  hombre  de 
mérito  tuvo  también  perseguidores  y 
adversarios,  qne  envidiosos  sin  duda 
vJe  la  justa  fama  que  gozaba  ,  tra- 
SüPLEMEISTO. 
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larou  de  hacerle  sospechoso  en  ma- 
teria de  le  ,  y  consiguieron  que 
el  Santo  Oiicio  le  llamase  á  To- 
ledo para  recponder  á  los  cargos.  Mas 
de  medio  año  duraron  las  infor- 
maciones conlra  el  padre  Sigüenza, 
que  permaneció  lodo  este  tiempo  de- 
tenido en  el  monasterio  de  la  Siria. 
La  justificación  que  hizo  fué  tan  com- 
pleta, que  el  tribunal  de  la  inquisición 
tuvo  al  íin  que  absolverlo  honrándole 
mucho  en  la  sentencia.  Triunfanlede 
sus  enemigos  volvió  á  San  Lorenzo, 
donde  continuó  medrando,  asi  en  el 
alecto  del  monarca,  que  le  otorgó  ma- 
yores mercedes,  como  en  la  estima- 
ción de  la  orden,  que  hubo  de  elegir- 
le para  su  historiador.  Empleó  el 
padre  Sigüenza  para  estos  trabajos 
muchosañosy  vigilias,  hasta  el  de  su 
fallecimienlo'ocurrido  en  22  de  mayo 
de  1G06,  á  los  61  de  edad.  Entre 
las  diferentes  obras  que  dejó  escritas, 
merecen  citarse  por  ser  las  que  mas 
le  inmortalizan,  la  -Historia  de  la 
orden  de  San  Gerónimo,»  un  libro 
de  discursos  sobre  «Lo-;  doce  capí- 
tulos del  Eclesiasles  de  Salomón  y  la 
historia  del  rey  de  los  reyes,»  que  in- 
tituló* Jesús  Christusheri  el  hodie,  ip- 
se  el  ni  8a?cula.))  Algunos  años  des- 
pués de  su  muerte  grabaron  en  su  lo- 
sa sepulcral  la  siguiente  inscripción: 

Hic  dormit  qui  semper  vigilavit 
R.  P.  F,  Joscph  de  Sipenza: 

Hujus  R.  caecobii  P. 

Disciplina  monastieffi  deeuv. 

Cbrisliana  Lnset  historia: 

¿Quid  Plura? 

Scripla  lege. 

Obit  die  XXll  Maii,    anno  16Ü6. 

SIGUES:  lugar  ron  ayuntamiento, 
de  España,  en  la  prov.  de  Zaragoza, 
diócesis  de  Jaca  y  parlido  judicial  de 
Sos.  Tiene  70  vtcinos,  y  su  clima  es 
templado  y  sano. 

SILENCIO:  la  orden  militar  de  ca- 
balleros do  Chipre  ó  del  Silencio,  de- 
nominada también  de  la  Espada,  fué 
creada  por  Guido  de  Lusiñan,  rey  de 
Chipre,  en  1192,  bajo  la  regla  de  San 
Basilio,  para  defender  la  isla  de  los 
moros.  Su  divisa  fué  una  espada  con 
una  S.  enlazada  en  ella  y  el  lema;  «Pro 
fide  servanda,»  pendiente  de  un  co- 
llar compuesto  de  rosasy  deS.S.que 
querían  decir»   Secreturn  Socieblis. • 

SINCERIDAD:  orden  instituida 
en  1690  por  los  electores  Juan  Jor- 
ge IV  de  Sajonia  y  Federico  III  de 
Brandemburgo,  dándole  por  divisa  un 
brazalete  de  oro  con  el  nombre  gra- 
bado de  ambos  príncipes,  y  el  lema 
•  Amistad,  Sinceridad  •  y  del  otro  lado 
dos  manos  armadas,  asidas  siempre, 
dos  espadas  y  dos  ramos  de  palma 
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cruzados  con  el  lema:  'Unidas  para 
siem|)re.  • 

SINFOUÜSA  (Sama):  mártir, 
vivía  en  Boma,  su  patria,  en  compa- 
ñía de  Getulosu  esposo,  y  educó  en  el 
cristianismo  á  siete  hijos  que  tuvo. 
Huyendo  de  las  persecuciones  del 
emperador  Adiiano ,  se  refugiaron 
en  Tríbuli;  pero  después  de  algún 
tiempo  fueron  hallados  y  padecieron 
el  martirio  el  día  18  de  julio  del 
año  158. 

SINIESTRADO:  dicese  asi  en 
heráldica  cuando  partido  igualmente 
el  escudo  con  la  quinta  parte  de  su 
latitud,  se  ejecuta  en  el  lado  iz- 
quierdo, y  se  entiende  también  toda 
íigura  que  á  su  costado  tenga  otra 
menor. 

SINOPLE:  equivale  este  color  al 
verde,  y  se  graba  con  líneas  diagona- 
les del  áng^ulo  de  la  frente  del  escu- 
do, al  izquierdo  de  la  barba.  Simbo- 
liza á  Mercurio,  á  los  signos,  Gé- 
minís  y  Virgo,  al  agua,  el  miércole?, 
los  meses  de  mayo  y  agosto,  la  esme- 
ralda, el  azogue,  la  esperanza,  y  la 
industria,  constancia,  intrepidez,  si- 
lencio, abundancia,  amistad  y  dili- 
gencia con  que  deben  servir  á  su 
príucipe  los  que  usen  este  color,  prote- 
giendo al  comercio. 

SIRANI  (Isabel):  pintora  italia- 
na. Nació  en  Bolonia  en  1618.  Fuá 
hija  de  don  Andrés  Sirani,  el  discí- 
pulo de  Guido  Rcni,  que  tuvo  la  glo- 
ria de  concluir  algunos  de  sus  cua- 
dros. Su  padre  le  enseñó  el  dibujo  y 
puso  en  sus  manos  los  pinceles.  Imi- 
tó el  estilo  de  Guido,  y  pínló  un  nú- 
mero prodigioso  de  cuadros.  Ejecutó 
para  la  cartuja  de  Bolonia,  en  com- 
|)etencia  con  otros  artistas  de  primer 
orden,  el  cuadro  que  representa  «El 
bautismo  de  Cristo,»  y  mereció  la 
preferencia.  Murió  envenenada  e:i 
1664,  cuando  ap'3nas  contaba 26  años 
de  edad.  Atribuyóse  su  muerte  á  al- 
guno de  sus  rivales  envidiosos  de  su 
mérito.  Se  dedicó  también  al  gra- 
bado al  agua  fuerte. 

SIRENA:  monstruo  triforme  con 
rostro  y  pechos  de  muger,  alas  y  gar- 
ras de  águila,  y  lodemasde  pescado: 
se  pinta  la  primera  parle  recta  y  de 
perlil,  y  la  segunda  curva  y  de  frente. 
Simboliza  por  su  voz,  un  embajador 
elocuente,  sagaz  y  persuasivo  que 
apoderándose  dulcemente  del  corazón 
de  los  niinislros  en  cuya  corle  trata 
los  intereses  de  su  príncipe,  logra 
desempeñar  su  empleo  con  ventajas 
ó  un  general  prudente,  cuerdo  y 
cauteloso  que  con  su  maña  gana  á 
sus  incautos  enemigos  el  campamen- 
to, la  plaza,  castillo,  ó  naves  con  que 
le  hostilizaban. 

SOB\:   valle  v  ayuntamieMo  de 
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K^l>aúa,  en  h  prov.  ydióc.  de  San- 
i.iuJor,  part.jud.  de  Ramales,  com- 
j»ue«lo  de  los  piieldos  de  Aja,  Aslro- 
ua,  Aíon,  Buslaucilles,  Cafiedo,  Ha- 
zas, Fresüedo,  El  Prado,  Hfrada. 
Incedo,  Laldn,  La  Revilla,  Pilas, 
Ouiuuina,  Regules,  Reliego?,  Ro- 
za?, Sanlanaya,  San  Barloloiné,  San 
Juan,  San  Pedro,  San  Marlin,  Val- 
caba,  Valdicio,  Veguilla?,  Villaver- 
dc  y  Villar.  Su  clima  es  duro  y  des- 
igual por  lo  mucho  que  nieva.  Tiene 
ealre  lodo  el  valle  unas  6*20  casas. 
SOHER:  ayunlamienlo  de  Espa- 
üa  con  989  vec,  en  la  urov.  y  dió- 
cesis de  Lugo,  part.jud.  de  Monfor- 
ic,  con  clima  templado  y  sano.  Se 
compone  de  las  feligresias  de  Añilo, 
S.iu  E-íteban;  Añilo,  San  Marlin; 
Amendi,  Santa  Maria;  Arrojo,  San 
Marlin;  Balmoule,  Santa  Maria; 
Brosmos,  Sania  Cruz;  Bulso,  San 
r^'dro;  Cabañal,  San  Pedro;  Doade, 
San  Marlin;  Figueroa,  San  Salvador; 
Gundivos,  Santiago;  Lirañan,  San 
Marlin;  Lobios,  San  Julián;  Mi- 
lliiu,  San  Nicolás;  Neira,  San  Salva- 
dor; Proendo,  Santa  Maria;  Pinol, 
San  Vicente;  Refojo,  San  Esteban; 
Rosende,  San  Miguel;  Sanliorjo, 
San  Jorge;  y  Villaoscura,  Santa 
Maria. 

SOBRADO:  villa  y  ayuntamiento 
de  Ej^paña  en  la  prov.  de  la  Coruña, 
dióc.  de  Santiago  y  part.jud.  de  Ar- 
zua.  El  ayuBiamiento  se  comi>one  de 
las  feligresias  de  Carelle,  San  Loren- 
zo; Cindadela,  Santa  Maria;  Codeso- 
so,  San  Miguel;  Cumbraos,  San  Ju- 
lián; Pulgoso,  Santa  Cristina;  Gri- 
jalba,  Sao  Julián;  Nogueira,  San 
Jorge;  Porta,  San  Pedro;  Pousada, 
Sin  Mamed;  y  Roade,  San  Andrtí. 
Tiene  C02  vecinos. 

SOBR.VRBE  (reyes  de):  con- 
gregados en  el  monte  Uruela,  junto 
a  Jaca,  en  la  capilla  de  San  Juan  de 
la  Peña  loscrislianos  quo  se  babian 
rt'fugiado  hacia  aquella  parte  de  los 
Pirineos,  huyendo  de  la  invasión  de 
los  arabos,  eligieron  pur  su  caudillo 
á  Garci  Jiménez,  señor  de  Amescua 
y  Abarzuza,  el  que  habiéndose  apo- 
derado de  Sobrarbe  le  tomó  por  ti- 
lulo  de  su  reino,  apellidándose  él  y 
sus  sucesores  reyes  de  Sobrarbe.  A 
este  reino  se  unió  el  condado  de  Ara- 
gón y  ha  tenido  varias  uniones  y  se- 
paraciones con  otros  estados, 

SOBRE  EL  TODO:  el  escudete 
que  se  pone  encima  de  los  cuarteles 
líe  uQ  escudo,  como  se  vé  cm  el  de 
nuestros  reyes,  advirtiendo  que  si  hay 
dos  ó  mas  escudetes,  guardan  la  pro- 
uurcion  y  lugar  conveniente:  tam- 
bién se  entiende  por  una  pieza  ó  fi- 
gura que  se  pone  sobro  dos  ó  mas 
particiones  del  escudo. 
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SOBRE  EL  TODO  del  todo: 
un  escudito  colocado  sobre  el  centro 
del  escudete,  observando  con  él  las 
mismas  dimensiones  que  el  dicho  es- 
cudete guarde  con  el  principal. 

SOBRESCOBIO  :  ayuntamiento 
de  España  con  o50  vec,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Ovieilo,  partido 
jud.  de  Pola  de  Labiaua.  Com- 
prende las  feligresías  de  Ladines, 
San  Pedro;  Oviñana,  Santa  Maria; 
y  Soto,  San  Andrés.  El  clima  es  tem- 
plado y  propenso  á  dolores  de  cos- 
tado. 

SOCOBIO:  lugar  de  España,  con 
50  vec,  en  la  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander, part.  jud.  de  Villacarriedo; 
se  compone  de  los  barrios  de  Bar- 
cenilla.  Jarrera,  Castañera,  Oliro, 
Padilla,  Peña,  Pomar ,  Sendera, 
Santiago  y  Socobio;  su  clima  es  tem- 
plado y  sano. 

SÓCRATES  y  San  Dionisio 
ÍSan):  nacieron  en  Sangüesa  de 
padres  católicos,  y  aprendieron  la  fé 
deCiisto  y  sus  misterios  cuando  Dio- 
cleciano  hacia  sus  bárbaras  persecu- 
ciones. Fueron  presos  y  atormenta- 
dos por  no  querer  negar  la  le  de  Cris- 
to, y  últimamente  atravesados  con  lan- 
zas, á  cuyomartirionopudieronsobre- 
vivir.  Entregaron  su  alma  al  Criador 
el  dia  19  de  abril  del  año  oOO. 

SODUPE  (acción  de):  el  7  de 
noviembre  de  1808,  avanzando  des- 
de Tordejuela  á  Sodupe  una  división 
de  vanguardia  mandada  por  el  bri- 
gadier don  Gabriel  de  Mendizabal 
y  perteneciente  al  ejército  español 
del  general  Blacke,  se  encontró  con 
los  franceses  muy  superiores  en  fuer- 
za, contra  los  que  se  sostuvo  sin  em- 
bargo, retirándose  á  Balmaseda. 

SOL:  este  astro  vivificador  de  la 
naturaleza,  S3  pinta  en  heráldica  de 
metal  ó  decoloi",  v  sus  rayos  deben  ser 
diez  y  seis  ondeados  por  mitad.  El  oro 
esel'quc  le  simboliza  mejor  y  ma- 
nifiesta en  particular  al  monarca  es- 
pañol, porque  nunca  dejan  de  ilumi* 
nar  sus  rayos  la  vasta  estension  de 
sus  dominios,  razón  por  la  que  Fe- 
lipe II  le  puso  por  divisa  priucinal  en 
su  escudo  de  armas.  Se  le  suele  di- 
bujar con  cuatro  colores  aludiendo  á 
sus  cuatro  fases  diarias,  y  en  este 
concepto,  el  color  rojo  con  que  ama- 
nece, espresion  del  ardimiento  de  la 
sangre,  simboliza  la  fortaleza;  el  lu- 
cido, los  resplandores  de  la  pruden- 
cia; el  fogoso,  los  ardores  de  la  jus- 
ticia; y  el  pálido  cuando  se  pone,  la 
instigación  de  la  templanza,  virtu- 
des todas  que  deben  adornar  á  los 
nobles. 

SOLANA  [ó  la):  valle  de  Espa- 
ña coa  2,958  habitantes,  en  la  pro- 
vincia y  dióc  de  Pamplona,  partido 
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jud.  de  Estella,  su  clima  es  templa- 
do y  reinan  los  vientos.  Se  compone  de 
los  lugares  de  Aberin,  Echevarri, 
Arinzano,  Ayegui,  Irache,  Legar- 
deta,  Morcuti,  y  Mumain;  y  de  las 
villas  de  Oleiza,  Zúñiga,  Yillatucrla 
y  Arellano. 

SOLANO  (el  marques  F.  M. 
DEL  Socorro):  «El  Diccionario  his- 
tórico» publicado  en  Barcelona  por 
los  señores  Oliva,  dedica  á  este  mili- 
tar valiente  y  entendido  los  siguien- 
tes apuntes  biográficos:  «Hijo  deL 
célebre  almirante  de  este  nombre,  y 
comandante  general  de  las  escuadras 
españolas  en  las  guerras  de  América 
y  de  la  revolución  francesa,  adquirió 
el  honroso  titulo  de  marqués  del  «So- 
corro,* por  haber  prestado  un  ausilio 
decisivo  en  un  momento  el  mas  crí- 
tico; siendo  nombrado  ademas  gene- 
ral de  la  real  armada.  Murió  en  Ma- 
drid en  abril  de  180t>,  siendo  ya  oc- 
togenario. El  hijo,  que  heredó  sus 
prendas  militares,  le  sucedió  en  su* 
lilulos,  y  mostró  que  era  digno  de  tal 
padre  en  las  cam|  añas  de  1795,  94 
y  95,  en  los  ejércitos  de  los  Pirineos, 
distinguiéndosesu  acero  á  !a  par  que 
su  pericia  militar.  Apenas  habia  ter- 
minado la  paz  la  monarquía  española 
con  la  república  francesa,  cuando  el 
joven  Solano,  que  se  encontraba  ya 
de  mariscal  de  campo,  y  que  no  había 
cesado  de  admirar  la  aventajada  lác- 
tica de  los  ejércitos  franceses,  infla- 
mado del  sagrado  amor  á  la  gloria  y 
deseoso  de  ceñir  laureles  al  lado  de 
los  héroes  de  la  Francia,  pidió  al 
Directorio  ejecutivo,  como  también  su 
hermano  don  Estanislao,  el  permiso 
de  servir  en  clase  de  voluntarios  en 
el  ejército  del  Rhin,  mandado  por  el 
valiente  Moreau.  Sus  pretensiones 
quedaron  satisfechas,  y  vio  completa- 
dos sus  deseos,  sirviendo  bajo  las  ór- 
denes de  aquel  general  en  la  campa- 
ña de  1796,  que  terminó  por  la  fa- 
mosa retirada  de  Baviera.  Cuando  en 
1797  Carlos  IV  declaró  la  guerra  j 
la  Inglaterra,  los  dos  hermanos  mar- 
queses del  Socorro,  obtuvieron  el 
encargo  de  junlar  las  tropas  del  cam- 
po de  San  Roque,  y  entonces  diri- 
gieron al  Directorio  las  mas  espresivas 
gracias  por  el  permiso  que  les  habia 
concedido,  prodigando  en  su  caria 
repetidos  elogios  á  los  ejércitos  fran- 
ceses, y  á  su  modesto  general.  Agra- 
decido el  Directorio  á  sus  demostra- 
ciones, y  satisfecho  de  su  comporta- 
miento, les  felicitó  en  su  respuesta 
por  su  «adhesión  á  la  causa  francesa, 
de  lo  cual  hablan  dado  pruebas. »  Pero 
el  valor  y  los  servicios  que  Solano 
habia  prestado  á  su  patria,  merccian 
ser  rccom  pensados;  y  asi  fué,  que  se  viá 
honrado  con  la  capilania  general   de 
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Andalucía  y  con  cIgobicrnodeCúdiz. 
fc^jt'i'cia  el  marqués  dfil  Socorro  eslos 
delicados  encargos,  con  el  grado  de 
lugar-teniente,  cuando  las  tropas  in- 
vasoras  del  héroe  francés  entraron  en 
nuestra  patria.  La  guerra  de  la  in- 
dependencia, en  que  brillaion  tantos 
españoles  valientes,  hubiera  podido 
ser  un  vasto  teatro  donde  desenvol- 
viese Solano  sus  talentos  militares  y 
sus  bellas  disposiciones  para  la  guerra, 
ú  sus  antiguas  relaciones  con  los  ge- 
nerales franceses,  y  la  perplejidad  que 
mostró  al  acercarse  los  ejércitos  de 
Napoleón,  invencibles  por  todas  par- 
tes menos  en  la  Península,  no  le  hu- 
biesen lierlio  sospechoso  de  culpables 
inteligencias  ;'i  los  ojos  de  los  españo- 
le». Habiéndole  enviado  en  esta  oca- 
sión la  nueva  junta  instalada  en  Se- 
villa, un  comisionadoá  (in  de  que  hi- 
ciese algún  movimiento  con  las  va- 
lientes tropas  que  se  le  habían  coníia- 
do  nara  que  las  condujese  al  campo 
de  la  gloria,  el  general  español  dio 
respuestas  dilatorias,  qncsolo  servían 
para  entibiar  el  entusiasmo  y  el  amor 
é  su  rey,  de  los  bravos  que  anhela- 
ban apagar  el  fuego  de  su  patriotismo 
coD  la  sangre  de  los  franceses.  En 
fin,  el  populacho,  cuya  irritación  iba 
cada  día  en  aumento,  llegó  á  su  tér- 
mino, cuando  vio  que  el  gobernador 
no  había  hecho  aun  ningún  prepara- 
tivo para  solemnizar,  según  costum- 
bre, la  fiesta  del  nuevo  monarca  Fer- 
nando Vil;  y  forzando  las  puertas  de 
«u  casa  le  arrastró  á  la  calle,  y  guia- 
do de  un  ciego  furor,  le  despedazó  á 
los  ojos  de  su  desgraciada  familia,  el 
día  28  de  mayo  de  1808.  Este  asesi- 
nato fué  en  España  la  señal  de  una 
sublevación  general;  el  grito  de  alar- 
ma que  hizo  correr  á  todos  los  espa- 
dóles á  las  armas,  y  el  principio  de 
la  terrible  guerra  que  debía  ser  tan 
funesta  al  poder  colosal  del  capilcn 
dtl  siglo. 

SOLAPONES:  pago  de  España, 
en  la  isla  de  la  Gran  Canaria,  pro- 
vincia de  Canarias,  part.  jud.  de 
Guia,  con  clima  sano,  y  tiene  54  ve- 
cinos. 

SOLSÜNA :  cruz  de  distinción, 
concedida  en  20  de  agosto  de  1838, 
para  premiar  á  las  tropas  de  la  divi- 
sión (le  la  vanguardia, yla  segunda  y 
tercera  del  ejército  de  Cataluña,  que 
concurrieron  al  sitio  y  toma  de  esta 
plaza,  defendida  porloscarlistas  des- 
de el  21  al  27  de  julio  del  mismo 
año.  Se  compone  de  cuatro  brazos 
iguales,  esmaltados  de  blanco,  y  su 
centro  de  negro  siguiendo  la  forma 
de  sus  lados  esteríores  que  son  cur- 
vos: en  el  centro  un  sol  con  ráfagas 
amarillas,  y  por  orla  formando  escu- 
do sobro  campo  blanco  con  letra?  de 


oro:  «Sitio  y  asalto  de  Solsona.  •  En 
los  entre  brazos  unas  liras  de  oro 
como  partes  de  las  armas  de  Solsona, 
y  sobre  el  brazo  superior  corona 
real;  reverso  igual  y  en  el  centro  es- 
maltado de  azur  la  cifra  de  Isa- 
bel II,  en  letras  de  oro,  y  en  la  orla 
la  leyenda:  «25  de  julio  de  1858.» 
La  troj)a  la  usa  de  plata.  Cinta  en- 
carnada con  dos  listas  anchas,  negras 
en  sus  estreñios 

SOMIEUO'  aj untamiento  de  Es- 
paña con  1,015,  veo  ,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo,  part.  jud.  de  Bel- 
mente, con  clima  frío,  pero  sano. 
Comprende  las  feligresiasdeAguino, 
Santiago;  Camodo,  San  Ciprian; 
Clavillas,  San  Cristóbal;  Cores,  San- 
ta María;  Coto,  San  Miguel;  Endr'- 
ga,  San  Salvador;  Gua,  Santa  Ma- 
ría; Monteras,  San  Esteban;  Pi- 
güecí^s,  Santiago;  Pigüeña ,  San 
Martín;  Pola,  San  Podro,  Puerto 
de  Somiedo,  Santa  alaría;  Hiera, 
San  Pedro;  Riera,  Santa  María; 
Sanlullano,  San  Julián;  Valle  del 
Ajo,  Santa  María;  V'eidas,  San  Mi- 
guel; y  Veigas,  San  Andrés. 

SON  SERVERA:  villa  de  Es- 
paña, cabeza  de  ayuntamiento  que 
forma  con  la  aldea  de  Peñ^  Rotja, 
en  la  isla  y  dióc.  de  Mallorca,  par- 
tido jud.  de  Manacor.  Su  clima  es 
templado  y  sano;  tiene  o99  vec, 

SOPORTES:  llámanse  en  he- 
ráldica tenantes  y  soportesálas  íiguias 
que  acompañan  los  lados  del  escudo 
y  tal  vez  le  sostienen,  y  á  una  sola 
si  le  mantiene.  Se  entienden  por  «te- 
nantes» las  figuras  humanas  en  cual- 
quiera representación  (|ue  se  hallen, 
como  ángeles,  héroes,  sátiros,  gigan- 
tes, y  aun  las  ficciones  de  sirenas, 
centauros  y  demai  quimeras  cuya 
parte  superior  sea  la  figura  humana; 
y  por  soporte,  todo  animal  cua- 
drúpedo, como  leones,  osos,  perros, 
etc.  Las  aves  como  águilas,  palo- 
mas etc.  y  los  reptiles  y  figuras  ima- 
ginarías como  dragones,  grifos  y 
otros.  En  Alemania  solo  se  permite 
usar  de  tenantes  ó  soportes  á  los 
príncipes,  como  símbolo  de  poder  y 
soberanía.  Los  tenantes,  represen- 
tan los  nages  que  llevaban  en  los 
torneos  los  escudos  de  los  caballeros 
vestidos  de  sátiros,  héroes,  leones, 
grifos  y  otras  estravagancías.  Para 
mejor  inteligencia  de  los  tenantes  y 
soportes  deben  observarse  tres  reglas: 
la  primera  que  se  pongan  del  blasón 
de  las  armerías,  de  suerte  que  si  el 
escudo  tuviese  un  león,  sean  leones, 
y  si  un  águila,  sean  águilas  etc.,  á  no 
ser  que  deban  representar  geroglí- 
ficos  de  alguna  hazaña,  ó  del  socorro 
que  se  recibe  de  otro  noble.  La  se- 
gunda que  una  familia  puede  u?ar 


sin  reparo  de  los  que  tenga  otra;  pe- 
ro que  dos  hermanos  pueden  mudar- 
los llevando  iguales  armas,  porqueno 
son  [irecisamente  hereditarios.  Y  la 
tercera  y  última  que  solo  los  princi- 
pes de  sangre  real  podrán  usar  de 
los  dos  genios  que  usa  el  rey  sin 
permiso  suyo,  á  no  ser  los  cardenales, 
patriarcas,  arzobis|)üs  y  obispos,  que 
en  representación  de  su  dominio  es- 
piritual y  temporal  pueden  ponerles 
de  encarnación.  Los  que  usa  el  rey 
de  España  |uieden  verse  en  la  >oz 
•  Historia  del  escudo  real.» 

SOSTENIDA:  cualquier  pieza  ó 
figura  del  blasón  que  se  sienta  sobre 
otra  menor  ó  de  menos  considera- 
ción. 

SOTERO  y  San  CAYO  (San): 
papas.  Dos  grandes  instituciones  de- 
be la  iglesia  á  eslos  virtuosos  pasto- 
res: la  comunión  general  del  Jueves 
Santo  y  el  modo  ó  fórmula  de  ascen- 
der al  presbiterado  mediante  las  seis 
órdenes  á  él  inferiores.  Otros  bene- 
ficios hicieron  también  en  obsequio 
del  cristianismo:  el  principal  parece 
ser  haber  sellado  cou  su  sangre  la 
verdad  de  lodos  sus  misterios.  Se  ce- 
lebra á  estos  santos  el  día  22  de 
abril. 

SOTOMAYOR  (Peduo  de):  hi- 
jo de  Madrid;  se  afili'ó  á  los  comune- 
ros y  se  opuso  á  que  el  alcalde  de 
corle  Hernán  Gómez  de  Herrera,  ve- 
nido de  parle  de  la  reí'-encia  para 
hacer  gente  en  la  villa  contra,  los 
de  Toledo  ,  cumpliera  su  encargo, 
obligándole  á  salir  ;  y  habiendo 
reunido  al  pueblo  con  este  objeto, 
le  inculcó  la  necesidad  de  secun- 
dar el  levanlamienlo  de  las  ciudades; 
y  aprobada  la  idea  por  este,  Juan 
Zapata  alistó  voluntarios  ,  formando 
algunos  escuadrones  que  embisiieroii 
el  alcázar,  defendido  por  Francisco 
Rojas,  el  cual,  ballánduse  apurado, 
salió  secretamente  para  Alcalá  de  He- 
nares, y  tomando  allí  algunos  refuer- 
zos, ínteuló  volver;  pero  avisados  los 
de  la  villa  le  salieron  al  encuentro  , 
derrotándole  completamente.  Enton- 
ces impetró  el  auxilio  de  don  Diego 
Vera  ,  que  vino  con  la  gente  de  los 
Güelves,  para  presenciar  no  mas  la 
entrega  del  alcázar  y  la  pérdida  de  I 
inmenso  material  que  encerraba  den- 
tro de  sus  muros.  Aprovecharon  los 
sitiadores  diez  y  siete  quintales  de 
pólvora,  dos  cañones  gruesos,  cuatro 
falconetes,  tres  tiros ,  veinte  mil  pi- 
cas, dos  mil  doscientas  escopetas,  dos 
mil  ballestas ,  trescientas  pelotas  de 
hierro  colado,  cien  arnescs  completos, 
mil  lanzas  de  armas  y  cien  alabar- 
das. Asegurada  la  villa  con  esta  vic- 
toria, envió  sus  representantes  á  Avi- 
la, siendo  uno  de  ellos  Solomayor .  y 
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sus  cniíiiiigeules  alejércilu,  niauíladus 
por  Zapata.  Preso  aquel  cuando  la 
loma  de  Tordesillas ,  fué  encerrado 
en  una  fortaleza,  de  la  que  le  sacaron 
para  degollarle,  en  principios  del  año 
1522  (r. 

SOTOVELLANOS  ó  Sotave- 
i,LA>os:  lugar  de  España  con  ayunta- 
miento, ettía  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos, part.  jud.  de  Yilladicgo.  Situa- 
do en  un  llano,  con  buena  ventila- 
ción, y  clima  frió,  pero  saludable;  tie- 
ne 40  vecinos. 

SUCESIÓN:  se  llaman  armerias 
de  sucesión  ó  de  sustitución ,  las  que 
los  herederos  loman  por  testamento 
de  sus  predecesores ,  que  deben  co- 
locarse en  e!  escudo  ,  según  voluntad 
del  testador;  pero  sin  agravio  del  he- 
redero, á  no  ser  que  el  testador  pre- 


JAB 

tenga  que  su  heredero  use  solo  de  sue 
armas  sin  mezcla  de  oirás,  en  cuyo 
raso  debe  conformarse  el  que  admita 
la  herencia.  Sobre  este  particular 
puede  consultarse  á  Garcia  en  la 
¡);)gina  GO  del  lomo  1."  de  su 
obra, 

SUELLACABRAS:  villa  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  que  forma 
con  Torrotarranelo,  en  la  prov.  de 
Soria,  part.  jud.  de  Agreda  ,  dióce- 
sis de  Osma.  Su  clima  es  sano,  y  las 
enfermedades  mas  comunes  son  reu- 
mas y  afecciones  catarrales ;  tiene  06 
vecinos. 

SUMADA:  dícese  en  heráldica 
de  cualquiera  pieza  que  en  su  cima 
tiene  otra  menor  unida. 

SUPERADA:  voz  heráldica  que 
se  aplica   á  una  pieza  que   tiene  otra 
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mas  alta  y  menor  que  ella,  pero  qiiA- 
no  la  toca. 

SUSANA  (Santa)  j  nació  en 
Braga  (Galicia)  ,  tuvo  tres  herma- 
nos, de  los  cuales  uno  llamado  Cucu- 
fate,  se  convirtió  al  cristianismo .  c 
hizo  que  Susana  abrazase  la  fé  de 
Cristo.  Aunque  Victor  y  Torcua- 
to  no  se  habian  convertido  loda- 
via  á  la  fe  católica ,  todos  cuatro 
sufrieron  el  martirio ,  llenos  de 
fervor ,  el  dia  12  de  abril  del 
año    69. 

SUSQUEDA  (San  Vicente  de): 
lugar  de  España  ,  cabeza  de  ayunta- 
miento, que  forma  con  San  Martin 
Sacalm,  en  la  prov.  de  Gerona,  par- 
tido jud.  de  Santa  Coloma  de  Farués. 
y  dióc.  de  Vich.  Tiene  48  vec,  ys« 
clima  es  templado  y  sano. 
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TAASINGE  ó  Thousenge:  isla 
de  Dinamarca,  entre  Fyen  y  Lange- 
land;  su  capital  es  Troenses.  Hace 
mucho  comercio.  Cristian  IV  la  ce- 
dió en  4677  al  almirante,  Nicolás 
Jiinl  después  de  una  victoria  que  ga- 
nó este  á  los  suecos. 

TABERNES  de  Valldigna:  vi- 
lla con  ayuntamiento  de  España,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Valencia,  part.  ju- 
dicial dcAlcira;  su  clima  es  templa- 

íl)  Durante  las  comunidades  ,  se 
construyó  en  Madrid  un  foso,  por  la 
parte  en  que  estaba  el  hospital  de  la 
<.orte,  hoy  iglesia  del  Buen  Suceso, 
laDricando  allí  un  castillo,  on  que  ó 
^''ptar  al  Oriente,  ó  porque  fué  vo- 
luntad del  que  ordenó  la  obra,  se  pin- 
tó un  sol  encima  de  la  puerta  que  ser- 
via de  entrada  común  de  la  villa  por 
aquella  parte.  Concluida  la  guerra, 
«ste  castillo  ó  puerta  se  derribó  para 
ensanchar  esta  salida,  dejando  al  si- 
'10  el  nombre  que  hasta  hov  roniorva 
^e  Puerta  del  Sol. 


do,  y  afecto  á  tercianas  é  inflamacio- 
nes. Viene  1,188  vecinos. 

TABEBNO :  lugar  de  España 
con  ayuntamiento  y  213  vec.,cn 
la  prov.  y  dióc.  de  Almería,  part.  ju- 
dicial de  Velez  Rubio;  forman  par- 
te de  las  feligresías  Velez  y  Al  box. 
Su  clima  es  muy  sano. 

TABOADA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña con  815  vec.  ,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Lugo,  part.  jud.  de  Chan- 
tada ,  con  clima  benigno  y  sano.  Se 
compone  de  las  feligresías  de  Ada, 
Santa  Eulalia;  Ánsar,  San  Esteban; 
Arcos,  Santa  María;  Argiz,  San  Pe- 
lagio;  Bembibre ,  San  Pedro;  Bon- 
zoa,  San  Juan;  Campo,  San  Julián; 
Costelo,  Santa  Maria;  Cccillon,  San- 
tiago; Cerdeda,  Santa  Marina;  Con- 
tó, San  Martin;  Esperante,  Santiago; 
Fradé,  Santiago;  Gian  ,  Santa  Ma- 
ria; Gondulfe,  San  Lorenzo:  Iiisua, 
San  Julián;  Insiia  ,    San  Salvador; 


Mato,  San  Martin;  Mesonfrio,  San- 
ta Maria;  Moreda ,  Santa  Maria; 
Mourelle,  San  Vicente;  Peñeira,  San- 
la  Maria  ;  Sobrecedo  ,  Santiago  : 
Taboada  de  Carballo,  Santo  Tomr 
(capital);  Taboada  dos  Freires,  San- 
ta Maria;  Torre,  San  Mamed;  Vi- 
lar  de  Cabalos,  Santa  Eulalia;  Viela, 
San  Miguel;  y  Villamene,  Santa 
Maria. 

TACIANA  (Santa):  mártir  ro- 
mana en  el  siglo  III.  Por  su  cons- 
tancia en  defender  la  fé  de  Jesucris- 
to, se  atrajo  el  odio  de  los  gentiles  y 
sufrió  tormentos  horribles;  espusié- 
ronla primeramente  á  la  voracidad  de 
las  fieras  en  el  circo,  de  donde  salió 
ilesa,  asi  como  de  una  hoguera  en 
que  la  arrojaron;  después  destroza- 
ron su  cuerpo  con  garfios  y  peines  de 
hierro,  y  por  último  le  cortaron  h 
cabeza;  imperaba  Alejandro  ruand<^ 
ocurrió  este  glorioso  martiiio. 
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TAFIUA  :  pago  de  España  en  la 
tsla  y  diócesis  de  la  Gran  Canaria, 
prov.  do  Canarias  y  part.  jud.  de 
las  palmas.  Es  un  castillo  compuesto 
de  mas  de  500  casas;  el  clima  es  sano. 

TAMARIDA:  ciudad  y  capital  de 
la  isla  de  Socotoraen  África. 

TAPIA  (Don  Eugenio):  eminen- 
te jurisconsulto  y  célebre  literato  os- 
Íañol.  Nació  en  Avila,  y  después  de 
abcr  estudiado  humanidades,  liloso- 
lia  y  legislación,  recibió  el  titulo  de 
al)0^ado  de  los  reales  consejos  en 
3Iadrid,  pasando  luego  á  Inglaterra, 
eo  cuya  capital  residió  año  y  medio. 
í)e  vuelta  en  su  patria,  sobrevino  al- 
íjun  tiempo  después  la  invasión  de 
Jas  huestes  francesas,  mandadas  por 
3Iurat,  cuyas  violencias,  como  es 
sabido,  provocaron  el  levantamiento 
de  la  nación  española.  Retirados  los 
franceses  al  Ebro  después  del  glorio- 
so triunfo  de  Bailen,  íc  publicó  en 
Madrid  el  conocido  periódico  titula- 
do «Semanario  Patriótico»,  del  cual 
fué  nno  de  los  redactores,  hasta  que 
ocupada  de  nuevo  la  capital  por  las 
tropas  invasoras,  cesó  aquel  periódi- 
co, que  se  continuó  después  en  Se- 
villa. Tapia  entretanto  vivia  retira- 
do con  su  familia  en  Valencia,  mas 
acaecida  la  desastrosa  jornada  de 
Ocaña,  se  trasladó  á  Sevilla  y  luego 
á  Cádiz,  donde  fué  nombrado  se- 
cretario de  la  juiíta  de  gobierno  de 
la  real  compañía  de  Filipinas,  de- 
jando este  destino  por  el  de  redactor 
en  gefe  de  la  Gaceta,  que  le  confirió 
ol  gobierno.  Poco  después  fué  nom- 
brado vocal  de  la  junta  suprema  de 
censura,  y  déla  comisión  que  se  creó 
■para  formar  un  plan  general  de  ins- 
trucción pública.  Evacuada  España 
por  los  franceses  y  restituido  á  su 
trono  Fernando  VII,  fué  perseguido 
Tapia  como  otros  muchos  patriotas, 

Íiorsus  opiniones  liberales.  Sufrió  en 
a  inquisición  un  encarcelamiento  de 
Tiueye  meses,  al  cabo  de  los  cuales 
salió  absuelto  de  las  imputaciones  ca- 
lumniosas que  le  atribuyeron,  y  el 
rey,  en  atención  á  la  injusticia  de  tal 
procedimiento,  le  rehabilitó  en  su 
anterior  destino  de  redactor  princi- 
pal de  la  Gaceta,  que  siguió  deserape- 
rtando  hasta  1820.  Restablecido  en 
este  año  el  régimen  constitucional, 
fué  nombrado  director  de  la  impren- 
ta nacional,  y  elegido  diputado  á 
cortes,  por  cuyo  cargo  fué  de  nuevo 
proscrito  en  1823,  y  se  retiró  á  Bar- 
celona, desde  donde  pasó  á  Francia, 
permaneciendo  alli  algunos  meses. 
Permitiósele  volver  á  31adrid  en  el 
iiñode  1851,  y  vivió  retirado  en  el 
seno  de  su  familia,  hasta  que  muerto 
«I  rey  y  establecido  el  ministerio  de 
1^  Interior,  Je  agració  el  ministro  de 
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este  ramo,  don  Javier  de  Burgos,  con 
la  plaza  de  gobernador  civil  de  Za- 
ragoza. Habiendo  renunciado  poste- 
riormente esie  cargo,  le  nombró  el 
gobierno  individuo  de  una  comisión 
destinada  á  formar  un  proyecto  de 
código  civil  que  dos  años  después  se 
presentó  á  las  cortes.  Fué  elegido 
segunda  vez  diputado  por  la  provin- 
cia de  Avila  en  1850,  elección  que 
no  tuvo  efecto  á  consecuencia  de  los 
sucesos  de  la  Granja.  En  1858  fué 
nombrado  por  S.  M.  senador  por  la 
misma  provincia  de  Avila,  no  pu- 
diendo  aceptar  tan  distinguido  y  ele- 
vado cargo,  por  no  tener  la  necesaria 
renta  determinada  por  la  ley.  Mas 
tarde  fue  nombrado  vocal  de  la  di- 
rección general  de  estudios,  y  magis- 
trado honorario,  siendo  individuo  de 
número  de  los  mas  antiguos  de  la 
Academia  española.  Sus  obras  publi- 
cadas son  las  siguientes:  «Elementos 
de  jurisprudencia  mercantil;  Febrero 
novísimo,  y  otros  tratados  de  juris- 
prudencia, 15  tomos  en  4.°;  Colec- 
ción de  poesías  líricas,  satíricas  y 
dramáticas,  2  lomos  en  8.°;  La 
Bruja,  el  Duende  y  la  Inquisición, 
poema  heróico-burlesco,  y  otras  com- 
posiciones, un  cuaderno  en  8.°;  Ju- 
guetes satíricos  en  prosa  y  verso,  un 
tblletoen  8.°;  Guia  de  la  Infancia, 
ó  lecciones  amenas  é  instructivas,  4 
tomos  en  8.°;  Discurso  histórico- 
crítico  sobre  la  decadencia  del  impe- 
rio musulmán  en  España,  y  restaura- 
ción política  y  literaria  de  la  monar- 
quía castellana,  un  cuaderno  en  8.°; 
Viaje  de  un  curioso  por  Madrid,  un 
folleto  en  8.°;  Cartas  á  Sofía  en  prosa 
y  verso,  sobre  la  quimíca  física  é 
historia  natural,  traducidas  del  fran- 
cés, 4  tomos  en  8.*^;  Los  Cortesanos 
y  la  Revolución,  novela  de  costum- 
bres, 2  tomos  en  12.'';  El  hijo  pre- 
dilecto ó  la  parcialidad  de  una  Madre, 
comedia  en  cuatro  actos  y  en   verso. 

TARAMUNDI :  ayuntamiento  de 
España  con  525  vec,  en  la  prov.  y 
díóc.  de  Oviedo,  part.  jud.  de  Cas- 
tropol;  comprende  las  feligresías  de 
su  nombre  y  las  de  San  Julián  de  Ou- 
ría;  con  clima  saludable. 

TARAMUNDI  (San  Martin): 
feligresía  de  España  con  ayuntamien- 
to, en  la  prov.  y  diócesis  de  Oviedo, 
part.  jud.  de  Castropol,  con  clima 
saludable.  Tiene  447  vecinos  en  los 
lugares  de  Aguillon  ,  Arredondas, 
Abrado,  Armallos  ,  Arrojo,  Balín, 
Bres,  Canéelos,  Calbin,  Couces ,  Es- 
quíes, Entorcísa,  Freige,  Garda, Ga- 
llineiros,  Lourido  ,  Les  ,  Loutíma, 
Leiras,  Lian,  Mousende,  Mazo  de 
Bres,  Nogueira,  Novallo,  Nio  ,  Par- 
diñas,  Pereiro  ,  Pcreiras  ,  Piñeiro, 
Santa  Marina,  Silvallana,  Teijn,  Tei- 
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jos,  Turia  ,  Vega  de  Lian  ,  Vega  úc 
la  Zarza,  Veigas,  Villa  y  Villanue- 
va,  y  algunos  otros  caserios. 

TARANCON  (i;i,  ilustrisimo  t 

ESCELENTISIMO  SEÑOR   DoN    MaNUEI- 

Joaquín  de):  obispo  de  Córdoba;  na- 
ció en  el  lugar  de  Cobarrubías,  pro- 
vincia de  Soria,  y  obispado  de  Si- 
güenza,  en  1782.  En  sus  primeros 
años  pasó  á  la  ciudad  de  Yalladolid, 
al  lado  de  su  esclarecido  tío  el  ilus- 
trisimo señor  don  Manuel  Joaquín 
Morón  ,  obispo  de  aquella  diócesis. 
Siguiendo  los  aprecíables  consejos  de 
este  virtuoso  prelado  ,  estudió  en  la 
célebre  universidad  de  aquella  ciudad 
la  filosofía,  y  cursó  las  dos  carreras 
de  leyes  y  cánones,  con  tanto  apro- 
vechamiento, y  distinguiéndose  tanto 
entre  sus  contemporáneos ,  que  era 
uno  de  los  jóvenes  mas  estudiosos  y 
mas  aplicados  de  aquella  época.  Re- 
cibió con  aplauso  todos  los  grados 
mayores  y  menores  de  su  brillantísi- 
ma carrera.  En  1807  obtuvo  por  opo- 
sición y  real  nombramiento  en  la 
misma  universidad  una  cátedra  de 
instituciones  civiles,  que  desempeñó 
hasta  1818,  en  que  previa  nueva 
oposición,  fué  nombrado  catedrático 
de  prima  de  leyes ,  en  cuyo  deslino 
continuó  con  reputación  hasta  4  de 
setiembre  de  1847,  en  que  á  su  ins- 
tancia fuéjubilado,  siendo  hasta  aho- 
ra el  decano  de  la  facultad.  Fué  por 
largo  tiempo  rector  de  dicha  univer- 
sidad, y  ejerció  varias  veces  los  car- 
gos de  canciller  de  la  misma  ,  hasta 
que  se  suprimió  esta  dignidad  en  to- 
da;, las  universidades  del  reino. — En 
la  carrera  eclesiástica,  siendo  ya  ca- 
tedrático de  leyes  en  1807,  hizo  opo- 
sición con  genera!  aplauso  á  una  de 
las  canongias  doctorales  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  haciéndola  también 
á  las  de  Segovía  y  Osma,  compitien- 
do ambas,  y  obteniendo  la  de  Valla- 
dülíd  en  1810,  la  cual  ha  desempe- 
ñado hasta  hace  poco  tiempo,  siendo 
gobernador  del  obispado  en  dos  sedes 
vacantes,  en  circunstancias  muy  di- 
fíciles, cual  la  que  empezó  en  181U 
y  concluyó  en  1824 ,  sin  que  se  die- 
se lugar  en  aquel  clero  á  persecucio- 
nes ni  represalias. — Los  generosos  y 
nobles  sentimientos  del  señor  Taran- 
con  reclaman  digamos  algunos  he- 
chos de  su  vida  y  de  su  carrera  cien- 
tífica, antes  de  entrar  en  la  política. 
Tas  obras  que  en  su  país  ha  hecho 
son  muchas ,  y  solamente  en  Cobar- 
rubías, cerca  de  Almazan  ,  ha  gasta- 
do cuarenta  y  tantos  rail  reales, 
empleándolos  todos  en  piadosos  y  be- 
néficos objetos.  Toda  la  hacienda  de 
sus  difuntos  padres  la  ha  dejado  á  sus 
parientes,  sin  que  nunca  les  haya  pe- 
dido nada,  antes  por  el  cnnlrario  ,  los 


302 


TAK 


TÁK 


TAR 


(la  unas  veces  para  librarles  lüs  hijos 
tic  las  quiutas ,  otras  para  pagar  la 
rasa,  y  otras  para  sembrar.  La  opinión 
pública  era  en  Valladolid  muy  favü- 
rabie  al  señor  Tarancon,  por  la  inaes- 
iria  con  que  animó  á  los  cursantes  y 
í^raduados,  y  asi  se  concibe  lo  entra- 
ñablemente que  le  quieren  sus  discí- 
pulos. Su  escesivo  amor  á  los  libros 
e  lia  proporcionado  una  preciosa  bi- 
blioteca, rara  y  de  gran  valor.  Gomo 
catedrático  ocupa  un  lugar  distingui- 
do; baste  decir  que  en  cuarenta  años 
ni  UQ  dia  ha  fallado  á  su  cátedra,  es- 
ceplo  cuando  la  universidad  6 catedral 
le  han  mandado  á  Madrid  con  grave» 
comisiones.  En  1B54  fué  presentado 
por  la  iglesia  y  obispado  de  Zamora, 
y  habiendo  hecho  renuncia  por  esci- 
íacion  del  gobierno ,  que  juzgó  con- 
veniente esta  medida  para  facilitarel 
restablecimiento  de  las  relaciones  de 
la  Santa  Sede ,  ha  sido  presentado 
para  la  mitra  de  Córdoba,  y  obteni- 
do la  confirmación  pontiücia. — En- 
tre los  cargos  y  honrosas  comisiones 
que  mereció  en  Valladolid,  citaremos 
el  de  individuo  de  la  junta  munici- 
pal de  Propios ,  protector  de  la  real 
Academia  de  matemáticas  y  nobles 
artes  de  la  Purísima  Concepción,  y 
director  de  la  Sociedad  Económica  y 
Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad, 
de  que  fué  uno  de  los  fundadores. — 
En  la  carrera  política  se  dio  á  cono- 
cer, siendodiputado  en  las  corles  cons- 
tituyentes por  la  provincia  de  Soria, 
i)ronunciandoen  ellas  discursos  nota- 
bles sobre  materias  de  gran  interés, 
y  entre  otras  ,  en  la  cuestión  de  se- 
ñorios,  mereciendo  que  el  célebre  ora- 
dor don  Agustín  Arguelles  y  demás 
adversarios  suyos  le  colmasen  de  elo- 
gios. Impugnó  con  esfuerzo  varios 
artículos  del  proyecto  de  constitución, 
y  entre  otros  el  21  en  que  se  inhabi- 
litaba á  los  eclesiásticos  para  ser  di- 
l)utado8.  Pero  cuando  mas  se  mostró 
orador  entrando  en  debates  frecuen- 
tes y  sostenidos,  fué  al  tratarse  del  ar- 
reglo del  clero,  haciendo  la  discusión 
interesante  y  consiguiendo  ser  oido 
sin  disgusto  aun  por  los  mismos  que 
(jucrian  el  proyecto  á  todo  trance. — 
J^o  mucho  que  el  señor  Tarancon  se 
habia  distinguido  como  virtuoso  ecle- 
siástico, como  sabio  catedrático  y  ora- 
dor muy  notable,  le  grangeó  de  tal 
manera  el  aprecio  público,  que  le  han 
hecho  graves  consultas  los  primeros 
personages,  prestando  grandes  servi- 
cios como  también  á  sus  amigos,  ya  (le 
palabra,  ya  por  escrito,  respondiéndoles 
siempre. — Disueltas  las  cortes  de  36 
y  reunidas  las  nuevas  fué  el  señor 
Tarancon  propuesto  para  senador  por 
cinco  provincias  y  elegido  por  la  de 
Soria. — Ademas  fué  vice-presidenle 


del  Senado  en  dos  legislaturas,  y  per- 
teneció á  varias  comisiones,  inclusas 
la  de  contestación  al  discurso  de  la 
corona,  lomando  parte  en  varios  dictá- 
menes hasta  el  pronunciamiento  de 
18i0,  en  que  concluido  su  tiempo  de 
senador  se  restituyó  á  su  prebenda  ó 
cátedra  de  Valladolid.  Con  júbilo  se 
hallaba  desempeñando  ambos  cargos, 
cuando  bien  distante  de  tomar  parte 
en  el  que  ocurrió  en  \MÓ  fué  sor- 
prendido en  su  casa  por  una  multitud 
del  pueblo,  que  le  aclamó  y  condujo 
á  las  casas  consistoriales,  donde  se  ha- 
llaba la  junta,  á  la  cual  se  asoció  para 
mantener  el  orden.  Convocadas  las 
cortes  se  renovó  en  su  letalidad  el  Se- 
nado, para  el  que  fué  propuesto  el  se- 
ñor Tarancon  por  las  provincias  de 
Soria  y  Valladolid  y  nombrado  por 
esta  última.  Verificada  la  apertura 
perteneció  á  la  comisión  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  corona  y  á  la 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  jiroyecto  de  declarar  mayor  de 
edad  á  la  reina  doña  Isabel  lí.  Ha- 
biéndose tratado  de  reformar  la  Cons- 
titución de  1857,  dando  nueva  for- 
ma al  Senado,  y  haciendo  sus  plazas 
vitalicias,  fué  nombrado  senador  por 
haber  sido  admitido  tres  veces  en  las 
corles. — En  abril  de  1844  mereció 
la  honra  de  ser  nombrado  director  de 
los  estudios  de  S.M.  y  A.,  correspon- 
diendo á  tan  alta  é  importante  con- 
fianza con  la  probidad  y  discreción 
que  le  distinguen.  Prueba  de  ello  es 
el  que  en  7  de  marzo  de  1846  fué 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  Car- 
los III,  en  cuya  concesión  se  condujo 
S.  M.  con  una  bondad  y  delicadeza 
que  á  un  mismo  tiempo  hicieron  ho- 
nor á  la  real  discipula  y  al  maestro. 
Ademas,  es  consejero  real  estraordi- 
nario,  y  desde  la  instalación  del  con- 
sejo pertenece  á  la  sección  de  gracia 
y  justicia.  Obispo  preconizado  de 
Córdoba  el  señor  Tarancon,  se  verifi- 
có su  consagración  en  2  de  enero  del 
presente  año.  Fué  consagrante  mon- 
señor Brunelli,  arzobispo  de  Tcsaló- 
nica,  a8Ístent«»í  los  Excmos.  señores 
arzobispos  de  Toledo  y  de  Burgos.,  y 
el  Excmo.  señor  duque  de  Frías  pa- 
drino. El  señor  Tarancon  ha  sido  el 
primer  prelado  español  que  se  consa- 
graba al  cabo  de  catorce  años,  y  tan 
religioso  acto  se  cree  fuese  el  mas 
solemne  de  que  hay  memoria.  Todos 
los  distinguidos  personages  le  felicita- 
ron con  indecible  afecto:  nada  mas 
natural  ni  de  esperar,  porque  en  el 
señor  Tarancon  se  reúnen  las  pren- 
das de  un  prelado  español  de  saber, 
celo  religioso,  probidad  y  suavidad 
de  carácter. 

TARASCÓN:  ciudad  de  Francia, 
'capital  de  cantón  (nocasdcl  Ródano) 


al  N.  de  Arles,  á  orillas  del  Ródanc 
y  (n  frente  de  Beaucaire.  Tien» 
10,774  habitantes,  tribunal  de  co- 
mercio, puente  colgante ,  hermosa 
iglesia  de  Santa  Marta,  casa  de  vi- 
lla, baños  á  la  romana  y  un  castillo 
antiguo,  que  habitaron  los  condes 
de  Provenza.  Su  comercio  es  muy 
activo  y  su  industria  consiste  en  fa- 
bricas de  gerguilla  de  lana,  sombre- 
ros, sargas,  vinagre  y  salchichonc* 
muy  afamados.  Esta  ciudad  es  anti- 
quísima y  fué  muy  floreciente  en  la 
edad  media.  Dícese  que  debe  su  nom- 
bre á  un  dragón  que  se  llamaba  la- 
rasca  y  del  cual  libertó  Santa  Mar- 
taála  provincia.  Durante  algunos  años 
fué  Tarascón  la  cabeza  del  distrito. 

TARASCÓN  DEL  ARIEGE:  vi- 
lla ,  capital  de  cantón  (Ariege),  al 
S.  de  Foix  ,  con  1,675  habitan- 
tes. Es  punto  de  depósito  de  lodo  el 
hierro  que  producen  las  numerosas 
minas  de  sus  inmediaciones. 

TARRASA:  lugar  de  España, 
cabeza  de  ayuntamiento  que  forma 
con  Altura,  Clara,  Junqueras,  Sof- 
bet,  Taudell  (Santa  María)  y  Tau- 
dell  (San  Miguel),  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona,  parí.  jud.  de  su 
mismo  nombre.  Su  clima  es  ventoso 
V  enfermizo;  tiene  264  vec. 

TARRASA  (San  QüiRSEÓ  San- 
ta Julia  de):  lugar  de  España  con 
ayuntamiento  en  la  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona,  parí.  jud.  de  su  nombre^ 
con  clima  templado  y  saludable;  tienu 
H9  vec. 

TARRASA  (sorpresa  de):  la 
sorpresa  de  Tarrasa  al  empezar  la 
insurrección  montemolinisla  de  1848 
fué  un  hecho  que  causó  bastante 
alarma,  haciendo  ver  de  lo  que  eran 
capaces  las  parlidillas  que  hasta  en- 
tonces se  despreciaban.  Mesen  Benct, 
alias  Tristani,  fué  el  que  tuvo  ía  au- 
dacia de  penetrar  en  Tarrasa  con  150 
hombres,  dejando  olios  tantos  en  las 
avenidas  del  pueblo.  En  él  perma- 
neció hasta  que  asomaron  por  una 
casualidad  cuatro  compañías  de  in- 
fantería que  andaban  en  persecución 
de  los  montemoliniílas.  Estos  des- 
alojarou  el  pueblo  para  rehigiarse  en 
la  montaña,  tiroteándose  con  las  tro- 
pas de  la  reina,  de  lasque  mataron 
seis  soldados  v  un  oficial. 

TARTAGÑI  (Alejandro):  ape- 
llidado de  Imola,  porque  era  de  esta 
ciudad  de  Italia  en  la  Romanía.  Des- 
pués de  haber  enseñado  por  mucho 
liempo  el  derecho  en  Padua,  Fer- 
rara y  Bolonia,  murió  en  esta  últi- 
ma ciudad  el  año  1477,  á  la  edad 
de  53  años.  En  la  iglesia  de  los  do- 
minicos de  Bolonia,  donde  fué  en- 
terrado, se  le  erigió  una  estatua  de 
mármol  como  un  monumento  de  h 
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estimación  «ingular  que  le  ¡irofeísaroii 
5IM  compaliiulas.  Rsie  jurisconsulto 
«íscriliió  sobre  el  Código  y  el  Üigeslo, 
5ol)re  la  Cleuienlina  y  sobre  el  libro 
seslo  lie  las  Decretales. 

TaURELLUS  (Laelius)  :  juris- 
consulto; nació  en  Fano,  en  la  Jlar- 
ca  de  Ancona.  Después  de   haber  es- 
tudiado largo  tiemjK)  la  jurispruden- 
cia, y  de  haberla  easeñado  luego  mu- 
chos afios^  se  aprovechó  de  la  estima- 
ción (jue  le  tenia  Cosme  I,  gran   du- 
que deToscana,  pra  invitarle  á  que 
dispensase   su  protección  á  una  edi- 
ción correcta   ue  las   Pandectas  Flo- 
¡rentinas.  Habiendo  aprobado  Cosme  I 
este  proyecto ,  y  encargado  su  ejecu- 
ción á   Taurellus,  desempeñó  este  su 
cometido  con  tanto  mas  gusto,  cuauto 
que    aquel  principe  hubia   mandado 
■fjue  ?e    pusiera  á   su    disposición  el 
celebre  manuscrito  de  Florencia  todo 
el    tiempo  que   lo   necesitase  para 
concluir  tan   gran  trabajo.    Laílius 
Taurellus  tuvo  este  manuscrito  en  su 
^)oder  mas  de  diez  años,  y  se  sirvió  de 
él  con  el  éxito  posible  para  dar  á  luz 
■<?n  el  año  155o  bajo   el  nombre  de 
Francisco  Taurellus,   su   hijo,    una 
«scelenle   edición   de  las  Pandectas 
Florentinas.  El  gran  duque  de  Tos- 
cana  costeó  esta  edición  que  salió  ba- 
jo sus  auspicios.  Ademas  de  esta  edi- 
ción de   las  Pandectas  Florentinas, 
Laelius  Taurellus  dio  íamhien   tres 
opúsculos  originales.  El  primero  es 
iin  tratado  de  «Mililiis  ex  casu;«  el 
segundo  se  titula  tDe  Catonis  apud 
Paulum  dictis,»  y  el  tercero  tiene 
|>or  titulo  «Enarraiiunculaad  Gallura 
x'lLegem  Velleam.» 

TAVERTET  (San  Cristóbal): 
lugar  de  España  con  ayuniamienío 
en  laprov.  de  Barcelona,  part.  jud.  y 
ilióc.  de  Vich,  con  clima  frió,  pero 
«ano.  Tiene  61  vecinos. 

TAYA:  villa  de  España  con  ayun- 
íamieoto,  en  la  prov,  y  dióc.  de  Bar- 
celona, part.  jud.  de  Mataró,  con 
498  veo.  y  clima  templado  y  sano. 

TAYLOR  (Zacarías);  presidente 
íle  la  república  de  los  Estados  Uni- 
dos. Nació  en  el  condado  de  Orauge 
«n  Virginia,  el  24  de  noviembre  de 
1786.  Entróal  servicio  militar  desde 
la  edad  de  18  años,  distinguiéndose 
<ies(le  luego  en  la  defensa  del  fuerte 
Ilarrison,  y  en  la  desoladora  guerra 
de  la  Florida,  y  de  las  llanuras  de 
Arkansas.  En  la  guerra  contra  Mé- 
jico probó  su  habilidad  en  avanzar 
con  destacamentos  pequeños  en  una 
inmensa  estension  de  territorio  ene- 
migo, y  nunca  le  faltó  el  valor  en  las 
ocasiones  necesarias;  regresó  á  su 
patria  ensalzado  i)or  el  pueblo,  pero 
no  desvanecido  con  su  triunfo.  Ha 
sido  el  primero  que  subiese  á  !a  pre- 


sidencia esclusivamento  por  sus  hiiz;i- 
ñas  militares.  Su  elección  se  verificó 
en  noviembre  de  1848,  de  modo  que 
solo  desempeñó  aquel  cargo  diez  y 
nueve  meses.  El  último  acontecimien- 
to de  su  presidencia  (la  espediciou  de 
piratas  contra  la  isla  de  Cuba),  dio 
lugar  cá  sospechas  en  cuanto  á  la  bue- 
na fé  de  su  administración,  ó  por  lo 
menos  á  que  se  calificara  de  débil  su 
conducta,  puesto  que  no  supo  ó  no  se 
atrevió  á  desbaratar  con  tiempo  los 
planes  ostensiblemente  fraguados  en 
sus  propios  estados  para  invadir  los 
de  una  nación  amiga.  Sin  embargo, 
la  energía  que  mostró  en  conservar  la 
paz  y  contener  el  espíritu  agresivo  de 
sus  conciudadanos ,  después  de  la 
guerra  con  Méjico,  y  la  honradez  y 
lidelidad  con  que  cumplió  siempre  los 
Ifíitados  con  los  demás  paises,  son 
circunstancias  que  honraran  su  me- 
moria, y  que  le  colocarán  en  el  nú- 
mero do  los  que  mas  dignamente  han 
ocupado  la  presidencia  de  los  Estados 
Unidos,  El  general  Taylor,  murió  en 
Washington  el  9  de  junio  de  1850. 
Como  no  habia  espirado  el  plazo  por 
el  cual  fué  elegido  presidente,  le  ha 
sucedido  en  el  mando  el  vice-presi- 
dente  Millord  Fielmore,  hasta  que  se 
verifique  la  nueva  elección,  en  la 
época  y  términos  que  prefija  !a  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos. 

TEJADA:  villa  con  ayuntamiento, 
de  España,  al  que  están  agregados  las 
alquilerias  y  despoblados  de  los  Aré- 
valos,  Monüorido,  Pedraza,  Puerto 
do  la  Calderilla  y  San  Miguel  de 
Asperones,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca, part.  jud.  de  Sequeros:  su 
clima  es  frió  y  sano.  Tiene  50  ve- 
cino». 

TEJADO:  lugar  con  ayuntamien- 
to, do  España,  en  la  prov.  y  partido 
judicial  de  Soria,  y  dióc.  de  Osma, 
con  clima  templado  y  sano.  Tiene  60 
vecinos. 

TEJEIRA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, en  la  prov.  y  dióc.  de  Orense, 
part.  jud.  de  Puebla  de  Tribes,  con 
cuma  sano.  Comprende  las  feligresía, 
de  Abeleda,  Santa  Maria;  Boado- 
Santa  Maria;  Cristosende,  San  Cris- 
tóbal; Fontao,  Saiita  Maria;  Lumeus 
res,  San  Salvador;  Montoedo,  Santa 
Maria ;  Piediafita ,  San  Martin;  y 
Sestin,  Santa  Maria. 

TEJEO  (Don  Rafael):  célebre 
pintor ,  nació  en  la  villa  de  Cn- 
ravaca ,  provincia  de  Murcia ,  el 
dia  27  de  diciembre  de  1799.  Fue- 
ron sus  padres  don  Pedro  Luis  Te- 
jedor y  Tejeo,  natural  de  Lorca  y 
honrado  labrador,  y  doña  Mariana 
Diaz,  de  la  misma  ciudad,  ambos  de 
noble  é  ilustre  alcurnia.  Aficionado 
don  Rafael  á  las  bellas  arles  desde  sus 


mas  tiernos  años,   y  después   de  su 
primera   instrucción,  se  dedicó  á  su 
estudio  en  la  escuela  de  dibujo  de  la 
ciudad  de  Murcia,  el  año  de  1812, 
en  donde  continuó  hasta  el  de  1817, 
en  que  viendo  bUs  padres  que  necesi- 
taba un  campo  mas  vasto  en  que  en- 
stínchar  sus  adquiridos  conocimientos 
y  en  donde  luciera  su  ingenio,  le 
mandaron  á  Madrid.  Matriculado  en 
la  real    academia  de  San  Fernando, 
en  las  clases  del  modelado  y  del  na- 
tural, le  lomó  bajo  sus  auspicios  el 
pintor  de  cámara  don  José  Ap-iricio, 
y  no  tardó   mucho   el  discípulo   en 
manifestar  por  sus  adelantos  que  es- 
cederia  á  su  maestro,  como  ya  se  ve- 
rificó en  las  primeras  obras  que  es- 
puso al  público  en  la  real  Academia. 
Deseoso  de  aprender  en    los   buenos 
modelos  que  nos  dejaron  los  princi- 
pes de  la  pintura  y  de  la  escultura,  á 
la  que  también  fué  siempre  aliciona- 
do  y  aprendió  con  gusto,  marchó  á 
Roma,  á  sus  espensas,  en  el  mes  de 
setiembre  de  1822,  en  cuya  ciudad, 
imperio  de  las  artes  antiguas   y  mo- 
dernas, no  tardó  en  acreditarse.  Se- 
ffun  lo  que  hemos  oido  á  varios  pro- 
íesores  antiguos,  y  se  nota  en  sus  pri- 
meras obras,  cuando  empezó  á  pintar 
Tejeo  se  confundía  su  colorido  con  el 
de  Murillo;  pero  se  aficionó  tanto  en 
Roma  al  de  Miguel  Ángel,   Rafael, 
el  Dominiquino,  y  demás  maestros  de 
la  escuela  italiana  en  su  acabado,  que 
perdió  su  primitivo  estilo  español  por 
el  de  aquellos  principes  del  arle;  pero 
su  bellísimo  San   Sebastian,  de  que 
hablaremos  después,  nos  ha  enseñado 
que  ha  sabido  conservar  ó  volver  al 
colorido  español.  En  los  cinco  años 
que  permaneció  en  Roma,   que  fué 
muy  apreciado  de  todos  sus  compa- 
trio'.as,  maestros  y  condiscípulos  por 
su  aplicación,  juicio  y  caballerosidad, 
pintó  varios  cuadros  de  mérito,  entre 
ellos  el  bellísimo  de    Santa   Maria 
Magdalena,   que  se  conserva  en  el 
real  Museo  de  Pintura  y  Escultura, 
cuadroqutí  mandado  por  medio  de  uu 
correo,  á  pesar  de  su    gran  tamaño, 
por  nuestro  embajador    Courtois,   se 
presentó  á  Fernando  Vil  en  la  villa 
de   Sacedon,    en  donde  se   hallaba 
tomando     los    baños  ,    disponiendo 
después   que  se   colocara   donde  se 
halla,  siendo  una  rica  joya  de  nues- 
tras artes.  También  pintó  en  Rom;( 
un  cuadro  de  figuras  del  tamaño  na- 
tural, que  manifiesta  á  Tobias  curan- 
do los  ojos  á  su  padre.  Este  cuadro, 
que  fué  ejecutado  antes  que  el  ante- 
rior,   puesto  que  le  hizo  á  poco  de 
llegar  á  aquella  capital,  fué  espueslo 
al  público  en  Santa  Maria  la  Roton- 
da el  año  de  1825,  en  el  que   fué 
muy  elogiado  por  los  periódicos  ro- 
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manos,  y  por  lodos  los  ¡ntoligenles  de 
aquella  capiUil  del  mundo  católico. 
Admirado  nuestro  embajador  Llagu- 
no  de  tan  huena  obra,  deseó  mandár- 
sela al  rey,  para  pedirle  al  remitír- 
sela una  pensión  para  Tejeo,  pero 
este  se  opuso  á  ello,  no  sabemos  por 
qué  causa,  y  se  quedó  el  proyecto  sin 
efecto.  "Cuando  Tejeo  regresó  á  Es- 
paña, trajo  consigo  este  cuadro,  y  lle- 
vándole luego  en  la  visita  que  hizo  á 
sus  queridos  padres,  que  se  hallaban 
en  Carayaca,  hizo  donación  de  él  á 
]a  iglesia  del  castillo,  titulada  de  Santa 
Cruz,  de  aquella  villa,  en  donde  se 
conserva  admirando  á  los  pasageros 
que  visitan  aquella  conocida  pobla- 
ción por  su  celebrada  cruz,  y  vene- 
rado por  sus  vecinos  que  se  envane- 
cen en  poseer  tan  magnifica  obra.  Ya 
perfeccionado  Tejeo  en  el  arte,  re- 
gresó á  Madrid  á  últimos  del  año  de. 
'18'*27,  y  aun  no  habia  descansado  de 
tan  largo  viage,  cuando  se  le  encargó 
el  gran  cuadro  que  ocupa  el  altar 
mayor  de  la  magnifica  igles/.i  semi- 
gótica  de  San  Gerónimo  el  Real  de 
Madrid,  en  el  cual  se  ve  á  este  glo- 
rioso santo  como  asunto  de  aquella 
grandiosa  obra,  en  la  que  en  un  espa- 
cio de  treinta  p:es  de  alto  campean  una 
admirable  composición,  magnífica  en- 
tonación, buen  colorido  y  observancia 
de  las  mejores  reglas  de  perspectiva: 
d  boceto  de  este  grande  cuadro  se  con- 
serva en  el  real  palacio.  Hallándose 
Tejeo  pintando  el  cuadro  de  que 
ncabanios  de  hablar,  fué  propuesto  á 
la  real  academia  de  San  Fernando 
para  «académico  de  mérito,»  distin- 
cionhonrosa  á  que  aspiran  todos  los 
Luenos  artistas  en  España,  y  por  la 
que  quedan  habilitados  para  ejercer 
d  profesorado  en  las  escuelas  públi- 
cas del  reino,  y  servir  los  destinos  de 
]a  academia;  pero  como  antes  de  salir 
para  Roma,  hubiera  sido  miliciano 
nacional  y  servido  como  buen  patrio- 
ta al  gobierno  constitucional,  que  es- 
tableció Fernando  VII  desde  1820  al 
23,  fué  acusado  por  un  académico  de 
mérito,  de  enemigo  del  rey,  por  lo 
que  pidió  no  se  le  admitiese  en  la 
corporación.  Tejeo,  cuyo  carácter 
firme  á  la  par  que  franco  y  generoso 
es  bien  conocido,  obligó  al  calumnia- 
dor á  presentarle  hechos  que  proba- 
sen la  calumnia,  y  como  no  pudiera 
verificarlo,  porque  no  los  habia  ,  la 
Academia,  convencida  de  la  maldad 
del  uno  y  de  la  inocencia  del  otro, 
lanzó  ignominiosamente  de  su  seno 
al  calumniador  y  admitió  á  Tejeo  por 
aclamación,  luego  que  fueron  califi- 
cadas de  sobresalientes  las  obras  que 
ejecutó  al  efecto.  Siendo  obligación 
de  todo  académico  de  mérito  el  eje- 
cutar una   obra  para  que,  quedando 


eü  la  Academia,  se  acredite  en  todo 
tiempo  su  suficiencia  artística  ,  pintó 
Tejeo  áesle  fin  el  precioso  cuadro  de 
la  lucha  de  Hércules  y  Anteo,  de  fi- 
guras al  natural,  que  se  admira  en 
las  salas  de  la  misma.  A  la  vista  de 
este  precioso  cuanto  dificil  cuadro,  se 
conoce  el  privilegiado  talento  artísti- 
co de  Tejeo,  pero  el  partido  que  supo 
sacar  de  las  dificilísimas  posiciones 
que  no  pueden  ejecutarse  bien  sin  un 
gran  estudio  anatómico  de  la  estruc- 
tura del  hombre,  y  como  esta  se  halle 
perfectamente  comprendida  y  ejecuta- 
da, causa  la  ilusión  óptica  mas  com- 
pleta, puesto  que  parece  verse  mover 
á  las  figuras,  hincharse  sus  músculos 
y  esforzarse  en  la  terrible  lucha.  El 
referido  cuadro  es  uno  de  los  mejores 
que  posee  la  real  Academia  por  su  di- 
bujo, composición,  agrupamienlo  y 
colorido.  Desde  que  fué  nombrado 
académico  de  mérito,  hasta  25  de 
agosto  en  que  fué  nombrado  teniente 
director  de  la  academia,  estuvo  des- 
empeñando gratuitamente  las  clases 
del  natural  y  del  yeso  de  la  misma, 
enseñanza,  en  la  que  se  ha  distingui- 
do siempre  por  los  aventajados  discí- 
pulos que  ha  sacado,  siendo  muy 
apreciables  los  originales  de  su  cor- 
recto dibujo,  que  entre  los  de  otros 
distinguidos  profesores,  sirven  en  las 
escuelas  públicas  para  dirigiresta  en- 
señanza elemental.  En  11  de  agosto 
de  1842  obtuvo  les  honores  de  di- 
rector general  de  la  Academia.  En  el 
de  1846,  fué  nombrado  director  de 
los  estudios  menores  de  la  misma,  en 
cuyo  destino  sigue,  y  en  15  de  di- 
ciembre del  nropio  año,  fué  agracia- 
do por  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II 
con  los  honores  de  pintor  de  cámara, 
libre  de  lodo  gasto,  distinción  que 
obtuvo  por  lasóla  voluntad  de  su  so- 
berana, y  sin  que  él  tuviera  noticia 
de  esta  gracia  hasta  que  le  fué  comu- 
nicada. Su  reconocida  honradez,  pro- 
bidad y  patriotismo,  le  grangearon  de 
tal  modo  la  voluntad  y  confianza  de 
los  madrileños,  que  fué  elegido  por 
todos  los  partidos  regidor  del  ayunta- 
miento constitucional  de  Madrid  en 
1842,  en  cuya  popular  corporación, 
no  solo  supo  representar  los  derechos 
del  pueblo,  y  administrar  fielmente 
sus  intereses,  sino  que  fué  de  los  pri- 
meros en  acudir  á  su  defensa  en  días 
calamitosos  y  difíciles.  Antes  de  la 
muerte  de  Fernando  VII,  el  infante 
don  Sebastian  se  dudaré  el  protector 
délos  artistas,  llevado  de  su  grande 
amor  al  arte  que  le  condujo  á  poder 
ser  nombradoenire  ellos  por  sus  bue- 
nas obras.  Artista  tan  distinguido 
como  Tejeo,  no  podía  estar  mucho 
tiempo  desconocido  atan  augusto  pro- 
tector, el  cual  le  tendió  desde  luego 


su  mano  generosa,  pero  con  tal  cari- 
ño que  le  obligó  á  pintar  solo  para  él 
en  algún  tiempo.  Las  obras  que 
pintó  Tejeo  para  el  infiínte  son  bien 
conocidas,  puesto  que  ocupan  hoy  un 
lugar  distinguido  en  el  Museo  na- 
cional, en  el  ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas.  Entre 
sus  mas  estimables  cuadros  debemos 
contar  el  que  manifiesta  el  combate 
de  los  centauros  y  lapitas,  que  poseed 
principe  de  Anglona,  el  que  fué  su- 
mamente elogiado  por  la  prensa  cuan- 
do se  espuso  en  la  Academia.  No  lo 
fué  menos  el  que  representa  á  San 
Luis,  rey  de  Francia,  recibiendo  la 
corona  de  Ralduino  II,  el  que  pin- 
tado para  el  espresado  infante  don 
Sebastian,  y  regalado  por  este  á  su 
augusta  cuñada  la  infanta  doña  Lui- 
sa Carlota,  posee  hoy  su  esposo  ,  el 
infante  don  Francisco  de  Paula  An- 
tonio. Empero  las  obras  en  que, 
según  algunos  inldigentes ,  se  ha 
escedido  este  ilustre  artista,  son  los 
cuadros  de  San  Sebastian  y  San  An- 
tonio que  espuso  en  la  Academia  en 
1848.  Muchos  son  los  retratos  qae 
han  acreditado  á  Tejeo  de  escelenle 
retratista,  citándose  como  los  mas  per- 
fectos los  de  los  soberanos  españoles 
reinantes,  los  de  familia  de  los  duques 
de  San  Fernando,  el  de  un  bolsista 
llamado  Barrios,  y  otro  á  caballo  al 
natural,  del  arquitecto  de  la  villa  de 
Madrid,  don  Juan  Ayegui.  El  real 
palacio  de  Madrid  recordará  el  hueii 
nombre  de  Tejeo,  mientras  duren  los 
dos  preciosos  techos  [(intados  al  tem- 
ple, que  adornan  dos  de  ios  salones 
que  compusieron  parle  de  la  habita- 
ción que  fué  del  infante  don  Sebas- 
tian, y  el  real  sitio  de  Vista  Alegre 
no  lo  olvidará  en  tanto  existan  los 
techosque  de  orden  de  Fernando  VH 
y  de  su  esposa  doña  María  Cristina 
de  Borbon  pintó  en  su  palacio.  Si 
bien  no  se  ha  proporcionado  á  Tejeo 
hacer  obras  de  escultura  de  gran 
consideración,  ha  manifestado  su  su- 
ficiencia en  este  arte,  ya  en  lo  hien 
moddado  de  las  figuras  de  sus  cua- 
dros, ya  en  dos  lindas  obritas,  repre- 
sentaciones de  la  Virgen,  que  presen- 
tó en  estos  últimos  años  en  las  espo- 
siciones  públicas  del  Liceo  y  de  la 
Academia,  y  perlas  cuales  ha  podi- 
do conocerse  suficientemente  su  mé- 
rito de  invención  en  este  género,  y  su 
facilidad  de  ejecución. 

TELDE:  ciudad  con  ayuntamien- 
to de  España,  en  la  isla  y  diócesis  de 
Gran  Canaria,  prov.  de  Canarias,  y 
part.  jud.  y  administración  de  ren- 
tas de  la  ciudad  de  las  Palmas,  don- 
de reside  la  silla  episcopal  y  la  au- 
diencia: su  clima  es  de  lo  mas  tem- 
plado déla  isla  y  sano,  aunque  pro- 
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|ieR?o  a  tercianas.  No  se  halla  diciin 
ciudad  rürlilicada,  eiiconlrándosc  solo 
íi  muchas  millas  de.  distancia,  y  á  lo 
largo  de  la  costa,  algunas  iortalozas, 
como  la  famosa  torre  de  Gando  y 
fil  castillo  del  Romeral.  Se  divide 
on  tres  harrios  llamados  de  Teldc, 
los  Llanos  y  San  Francisco,  con  her- 
mosas casas  y  jardines.  Tiene  tres 
grand(!S  plazas,  casas  de  ayuntamien- 
to y  cárcel.  Todos  los  domingos  hay 
lina  feria  muy  concurrida.  Dos  son 
las  iglesias  ¡larroquiales,  tituladas: 
San  Gregorio  y  San  Juan  Bautista, 
con  tres  ermitas  y  i  na  hermosa  y  asea- 
da iglesia  que  perteneció  al  convento 
de  San  Francisco.  Su  población  oíi- 
cial  consta  de ^,429  vecinos. 

TELESFORO  (San)  :  papa  y 
mártir.  Elevado  este  santo  á  la  cáte- 
dra del  principe  de  los  apóstoles,  se 
dedicó  con  desvelo  á  llenar  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio,  y  en  poco 
tiempo  vio  libre  de  la  lieregía  al  re- 
baño de  Jesucristo,  que  estaba  con- 
fiado á  su  tutela.  Dispuso  la  abstinen- 
cia de  carne  en  cuaresma.  Estableció 
se  celebrasen  tres  misas  el  dia  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  en  ellas  y  en  otras  solem- 
nes se  dijese  el  himno  «Gloria  in  es- 
celsis  Deo,»  y  se  leyera  el  santo  evan* 
gelio  antes  del  canon.  Padeció  el  mar- 
lirio  el  año  150,  y  se  le  celebra  el 
dia  5  de  enero. 

TELLEZ  (Fray  Gap.tiiel):  mer- 
cenario, conocido  en  la  república  de 
las  letras  con  el  pseudónimo  de  el  maes- 
tro Tirso  de  Blolina.  Nació  en  Ma- 
drid por  los  años  de  1585.  Pasó  su 
juventud  en  Alcalá,  donde  en  poco 
tiempo  se  hizo  consumado  en  mu- 
chas ciencias;  puesto  que  se  sabe  que 
fué  li  ósofo  y  teólogo,  historiador  y 
poeta  insigne.  Retiróse  al  claustro  en 
edad  algo  avanzada,  tomando  el  há- 
bito de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
Calzada,  antes  del  ano  de  1G20, 
según  se  inOere  de  sus  mismas  obras. 
En  dicha  orden  fué  presentado  y 
maestro  en  teología,  predicador  de 
mucha  lama,  coronista  general  de  la 
misma,  definidor  de  Castilla  la  Vieja, 
y  por  último  en  29  de  setiembre  do 
1645  fué  elegido  comendador  del 
convenio  de  Soria,  donde  se  cree  que 
murió  en  febrero  de  1648.  De  este 
escritor  tan  laborioso  como  infatiga- 
ble, pues  en  menos  de  catorce  años 
escribió  mas  de  trescientas  comedias, 
ha  publicado  el  señor  don  Francisco 
Martinez  de  la  Rosa  el  siguiente  jui- 
cio crítico:  «Menos  ameno  y  delica- 
do que  Morete  y  Rojas,  no  tan  inge- 
nioso y  urb.uio  como  Calderón,  y 
mas  atrevido  y  libre  que  Lope,  mos- 
tróse superior  ú  lodos  ellos  en  malicia 
y  sal  cómica,  otro  poeta  de  aquel 
SüPLE^lEMO. 
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tiempo,  poco  célebre  fuera  de  España, 
y  cuya  fama  casi  se  limita  á  la  corte 
de  este  reino,  donde  unas  cuantas  de 
sus  comedias,  muy  bien  representa- 
das, atraen  no  menos  concursos  y 
obtienen  iguales  aplausos  que  las 
mejores  de  nuestro  antiguo  teatro. 
Las  obras  de  fray  Gabriel  Tellez, 
que  asi  se  llamaba  este  autor,  disfra- 
zado con  el  nombre  de  Tirso  de  Mo- 
lina, no  pueden  presentarse,  ni  como 
lecciones  de  moral,  ni  como  dechados 
de  arte,  pues  el  poeta  no  era  muy  es- 
crupuloso en  uno  ni  en  otro;  propo- 
níase únicamente  lucir  su  ingenio,  y 
divertir  al  público,  y  es  preciso  con- 
fesar que  lo  conseguía,  hasta  tal 
punto,  que  falla  ánimo  para  conde- 
narle. Se  conoce  al  instante  que  abu- 
sa de  su  fácil  ingenio,  estirándole  á 
veces  basta  llegar  á  la  sutileza  y  afec- 
tación; que  no  se  afana  mucho  por 
guardar  en  el  plan  ni  en  los  inciden- 
tes la  verosimilitud  (juc  debiera,  y 
que,  abandonándose  á  su  humor  fes- 
tivo, suele  olvidaren  sus  desahogos 
lo  fáciles  que  son  de  lastimar  el  pudor 
y  el  recato;  pero  de  tal  manera  di- 
vierte al  público,  con  escenas  suma- 
mente cómicas,  con  la  pintura  de 
caracteres  llena  de  gracia  y  de  fres- 
cura, y  sobre  todo,  con  cierta  mali- 
cia y  sal  picante,  que  son  las  dotes 
peculiares  de  este  poeta,  que  aun  el 
censor  mas  adusto  se  sonríe  á  pesar 
suyo,  cuando  se  aprestaba  severo  á 
pronunciar  el  fallo.  Siempre  que  se 
reúna  un  auditorio  que  tenga,  por 
decirlo  asi,  la  manga  tan  anclia  en 
moral  y  en  literatura  como  el  bueno 
del  padre,  puede  eslar  seguro  de  en- 
contrar en  la  representación  de  sus  co- 
medias, no  solo  divertimiento  sino  en- 
canto: entonces  verá  maravillado  apa- 
recer en  la  escena  y  multiplicarse,  cual 
sucede  con  las  figuras  de  la  fantasma- 
goria,un«Don  Gil  de  las  Calzas  Ver- 
des:» oirá  diálogos  llenos  de  gracia, 
de  agudeza  y  malicia  en  «Él  Ver- 
gonzoso en  palacio;»  en  «El  Preten- 
diente con  palabras  y  plumas,»  y  en 
otras  varias  composiciones;  se  burla- 
rá de  las  mugeres  hazañeras  y  mogi- 
gataseula  ligura  de  «Marta  la  Pia- 
dosa,» admirará  la  invención,  el  en- 
redo, el  festivo  donaire  en  la  come- 
dia de  «Por  el  Sótano  y  el  torno,» 
en  la  de  «Amar  por  señas,»  en  la 
de  «No  hay  peor  sordo,»  llenos  de 
agudeza  y  sal  cómica,  y  aunque  con- 
dene como  poco  verosímil  la  trama 
de  «La  Villana  de  Val  lecas,  ^  no 
menos  que  la  de  «La  Villana  de  la 
Sagra,»  oirá  con  deleite  aquellos 
diálogos  vivos  y  sazonados,  aquellos 
chistes  tan  oportunos,  aquella  gracir 
inimilable  que  no  solo  encubre  ios 
defectos,  sino  que  seduce  y  cautiva.» 
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Para  no  hacer  demasiado  cítense  esl« 
articulo,  omitiremos  los  que  acerca 
délas  obras  de  fray  Gabriel  Tellez 
han  escrito  los  señores  Duran,  Listn, 
RurgosyGil  de  Zarate.  Por  la  mis- 
ma razón  nos  limitaremos  á  dar  so- 
lamente una  noticia  de  las  obras  dra- 
máticas de  Tirso  de  Molina,  que  mas 
fama  han  alcanzado,  y  son  las  sigiiien* 
fes:  «Palabras  y  plumas;  El  Preten- 
diente al  revés;  La  Villana  de  Valle- 
cas;  El  Castigo  del  pensé  qué;  Quien 
calla  otorga;  segunda  partedc  El  Cas- 
tigo del  pensé  qué;  La  Gallega  Mari- 
Hernandez;  La  Celosa  de  si  misma; 
Amor  y  Celos  hacen  discretos;  Amar 
por  razón  de  estado;  El  Condenado 
por  desconfiado;  El  Vergonzoso  en 
palacio;  Por  el  Sótano  y  el  torno; 
Esto  si  que  es  negociar;  Ño  hay  peor 
sordo;  La  Prudencia  en  la  miiger; 
La  Villana  de  la  Sagra;  El  Amor  y 
la  Amistad;  Privar  contra  su  gusto; 
Celos  con  celos  se  curan;  El  Amor 
médico;  Don  Gil  de  las  calzas  verdes; 
Amar  por  arte  mayor;  Slarta  la  pia- 
dosa; Amar  por  señas;  Desde  Toledo 
á  Madrid;  Cautela  contra  cautela; 
La  Ventura  con  el  nombre;  En  Ma- 
drid y  en  una  casa;  Los  Raleones  do 
Madrid;  El  Rurlador  de  Sevilla  y 
Convidado  de  piedra;  El  Rey  don 
Pedro  en  Madrid;  y  el  Infanzón  de 
Illescas;  El  Celoso  prudente;  La  Huer- 
ta de  Juan  Fernandez;  Del  enemigo 
el  primer  consejo;  Averigüelo  Var- 
gas; y  Los  Amantes  de  Teruel. 

TENIENTES  mayores  de  ar- 
mas DEL  reino:  en  el  año  1195  se 
instituyó  la  orden  militar  y  hospitala- 
ria de  los  caballeros  teutónicos,  ha- 
biéndose llamado  en  la  antigüedad 
de  Nuestra  Señora  cíe  Monte  Sion. 
Su  formación  se  debió  á  la  nobleza 
alemana,  que  había  servido  en  las 
guerras  de  la  Tierra  Santa  contra 
Saladino,  de  quien  Federico  I  con- 
siguió, con  el  auxilio  de  estos  milita- 
res, muy  gloriosos  triunfos.  Les  dio 
los  primeros  estatutos  el  emperador 
Enrique  VI,  rey  de  Jerusaleii,  apro- 
bándolos Celestino  III  en  1195,  con- 
cediéndoles hábito  blanco,  y  sobre  él 
una  cruz  negra  de  ocho  puntas,  la 
cual  traían  también  en  su  estandarlo. 
Con  varios  miembros  de  esta  orden 
se  formó  después  la  que  se  denominó 
Porta-Espada.  Tomó  esta  por  su  pri- 
mer gran  maestre  á  Nimio,  y  fué 
aprobada  por  elpontífif'e  Inocencio  lll 
en  el  año  de  1205.  Se  reunieron  á  los 
teutónicos  los  porta-espadas,  y  confir- 
mó esto  mismo  Gregorio  IX  por  su 
bula  de  lo  de  mayo  de  1257;  pe- 
ro cuando  Alberto  de  Rrandembur- 
go,  gran  maestre  de  loscaballeros  teu- 
tónicos, dejó  la  religión  católica  por 
seguir  la  luterana,  se  separaroa  lo 
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raballeros  porta  tsitailas,  plVcliiáiiilo- 
se  osla  (lo5mcmI>iacion  poi  el  año 
4525;  wn  rpligio^o  do  Biviia  on 
la  ónlon  ilel  Cisior  y  obispo  de  Rijja 
en  Livonia,  llamado  Alk'ito,  les  dió 
noi*  divisa  hábito  blanco  y  capa  negra, 
sobre  la  cnal  llevaban  en  el  castado 
izt|iiierdo  una  cruz  encarnada  cruza- 
da de  negro,  y  en  el  pelo  del  liábilo 
dos  espaílas  en  lornia  de  aspa  con  las 
jiiintas  para  abajo.  De  los  varios  indi- 
viduos españoles  que  pcrlenecian  á 
oslas  dos  órdenes,  seíorinó,  conforme 
Jiieron  regresando  á  España,  el  cuer- 
po de  tenientes  examinadores  de  la 
destreza  de  las  armas.  En  prueba  de 
que  pertenecían  efeciivanienle  á  las 
referidas  órdenes  muchos  esclarecidos 
españoles,  cansía  haber  lenido  una 
encomienda  en  Castilla  la  Vieja,  en 
la  villa  de  la  Mola  de  Toro.  Aun  se 
conservan  restos  de  la  ermita  de  San- 
ta Maria  de  Castellanos.  Asi  nombró 
el  pontificc  Pablo  IV  i\  don  Constan- 
lino  del  Castillo,  deán  de  Cuenca,  en 
la  bula  que  le  dirigió  en  el  año  de 
!566  para  regir  y  arreglar  unas  ca- 
pellania>  y  henelicios  en  la  denomi- 
nada iglesia.  El  cuerpo  de  tenientes 
prestó  grandes  servicios  á  los  reyes 
en  las  continuas  guerras  que  sostu- 
vieron contra  los  moros,  y  las  particu- 
lares que  tuvieron  entre  si  los  cris- 
tianos, hasta  que  en  agradecimiento 
de  sus  bnenos  y  dilatados  servicios  los 
señores  reyes  católicos  don  Fernando 
y  doña  Isabel  les  dieron  sus  ordenan- 
zas en  el  año  de  1478,  haciendo  al 
mismo  tiempo  merced  del  empleo  de 
m;íeslre  mayor  de  este  cuerpo  á  don 
Gómez  Dorado  (como  consta  de  la 
real  cédula  espedida  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  en  Vi  de  junio  de  1478), 
en  recompensa  de  los  servicios  pres- 
tados por  este  al  rey  de  Aragón  don 
Alfonso  V,  padre  del  rey  don  Fer- 
nando, quedando  desde  entonces  este 
cuerpo  y  susgefes  como  dependientes 
de  la  real  casa.  Sucedieron  á  Dorado 
los  siguientes  maestres  mayores:  don 
Antonio  Sánchez  (!),  don  Pablo  Pa- 
redes, don  Juan  Morales,  don  Luis 
Pacheco  Narvaez  ,  don  Domingo 
Rniz  de  Vallejo,  don  Juan  de  Monte- 
npgro  y  Caro,  don  Pedro  Solera, 
don  Andrés  de  la  Herranz ,  don 
Diego  Piodriguez,  dou  Miguel  Pérez 
Mendoza  y  Quijada,  don  Fulgencio 
de  la  Piosa  y  Mola,  don  Francisco 
Lorenzo  de  Roda,  marqués  de  las 
Torres  de  Roda;  don  Diego  de  Zea, 
el  marqués  de  Salinas,  don  Manuel 
Antonio  de  Brea,  don  Pió  de  Zea  y 

■  {\)  Desde  flon  Antonio  Sánchez 
hasta  paredes,  se  ignoran  los  nombra- 
mientos por  el  estravio  y  quema  de 
documentos  que  sufrió  el  cuerpo  en 
4808. 
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Carrillo,  y  don  Faustino  de  Zea  y 
Carrillo,  que  fué  nombrado  por  Fer- 
nando Vil  en  11  de  enero  de  1820. 
También  los  reyes  católicos  dieron  al 
cuerpo  el  escudo  en  campo  azul,  co- 
rona real  y  un  brazo  armado  con 
espada  desnuda,  orla  de  oro  ton  el 
lema  de  «Fidoi  ad  defensain  pára- 
los,» y  como  mirando  á  la  diestra. 
En  sus  primeros  tiempos  usaron  los 
tenientes  de  la  armadura  completa, 
como  era  consiguiente  lá  todo  caballe- 
ro (jue  se  dedicaba  á  la  honrosa  pro- 
fjsionde  las  armas.  Después,  siguien- 
do la  estricta  ley  de  la  época,  lleva- 
t)an  sobre  el  trage  negro,  colelo  y 
botas  de  piel  de  búfalo  color  de  ante, 
sombrero  chambergo  blanco  con  plu- 
mas encarnadas,  y  bordado  ai  costado 
izquierdo  del  coleto  el  gran  montan- 
te. Traian  también  pendiente  del 
cinturon  la  espada  y  daga,  según  se 
llevaba  entoncps,  y  sobre  el  Irage  ne- 
gro y  bajo  del  coleto,  una  banda  de 
seda  blanca  con  dos  listas  encarnadas 
divididas  en  tres  puntas  iguales  y  en 
charpe.  Este  cuerpo  militar  de  caba- 
ilcria  tiene  preicntado  (según  se  ha  di- 
cho ya)  parasn  apro!)acion,  el  regla- 
mento al  ministro  de  la  Guerra,  en- 
contrándose en  muy  buen  estado  en  el 
supremo  tribunal  de  Guerra  y  Mari- 
na, donde  en  la  actualidad  se  haha 
para  que  este  evacué  su  informe. 

TE():  ayuntamiento  de  España  con 
mas  de  1,000  vec,  en  la  prov.de 
la  Coruña,  dióc.  de  Santiago  y  par- 
tido jud.  de  Padrón,  con  clima  nebu- 
loso; pero  sano.  Secompone  de  las  fe- 
ligresías de  Baamonde,  Santa  Maria; 
Cacheiras,  San  Simón;  Calo,  San 
Juan;  Lanipay,  Santa  Maria;  Luci, 
Santa  Marina;  Luon,  Santa  Maria; 
Oza,  Santa  Eulalia;  Raris,  San  Mi- 
guel; Recesende,  San  Juan  ;  Reyes, 
San  Cristóbal;  Teo,  Santa  Maiia 
(capital);  y  Vilariño,  San  Tomé. 

TEODELLXDA:  reina  de  los  lom- 
bardos, hija  de  Garibaklo  I ,  duque 
soberano  de  Bavicra.  Nació  por  los 
años  5G0  de  nuestra  era.  Recibió 
una  educación  muy  esmerada  á  pesar 
déla  barbarie  de  su  siglo.  Autaris, 
rey  de  Lorabardía,  prendado  de  su 
hermosura,  desús  talentos  y  de  sus 
virtudes,  la  pidió  por  esposa  y  obtu- 
vo su  mano,  celebrándose  las  bodas 
en  Milán  el  año  589.  ílabicndo  in- 
vadido Childeberto  al  frente  de  sus 
francos  el  territorio  de  los  lombardos, 
marchó  Autaris  contra  el  invasor, 
dejando  las  riendas  del  gobierno  en 
manos  de  Teodelinda,  que  á  pesar  de 
su  juventud  é  inespericncia,  desem- 
peñó el  espinoso  cargo  de  la  regencia 
con  tal  s<ibiduria  y  acierto,  que  me- 
reció los  aplausos  de  todo  el  pueblo. 
Continuaba  entretanto  la  guerra  con 
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encarnizamiento,  y  Anlaris  pereció 
en  ella  á  fines  de  590.  Como  no 
habia  dejado  hijos,  je  conOriósoIeni- 
nemenle  la  corona  á  Teodelinda, 
siendo  aclamada  con  el  mayor  júbi- 
lo. Casóse  después  con  el  duque  de 
Turin  Algirulfo,  qneá  ruegos  de  su 
esposa,  abjuró  el  arrianismo, ejemplo 
que  siguieron  los  principales  señores 
de  la  Lombardia,  con  una  gran  parte 
del  pueblo,  convirtiéndose  á  la  fé  ca- 
tólica. En  614  murió  Algirulfo  y 
dejó  encargada  la  tutela  de  su  hijo 
Adaloaldo  á  Teodelinda,  que  la  ejer- 
ció hasta  el  año  de  G25.  Las  mas 
suntuosas  iglesias  de  la  Lombardia 
fueron  ed ideadas  por  orden  de  Teo- 
delinda. Murió  esta  princesa  con  la 
reputación  de  haber  sido  la  reina  mas 
sabia  y  virtuosa  de  su  siglo, 

TEODÜMIRO  (SA^■):  español, 
florecía  en  virtudes  cuando  los  sarra- 
cenos perseguian  á  los  cristianos; 
tomó  el  htábilo  de  San  Benito,  y  por 
su  santidad  y  ciencia  fué  nombrado 
abad  de  un  monasterio.  Escribió  al- 
gunos libros  contra  la  heregia  y  po- 
co después  fué  ascendido  á  !a  digni- 
dad de  obispo  de  Calahorra,  cuya  si- 
lla no  pudo  ocupar  por  estar  la  ciudad 
en  poder  de  los  sarracenos.  Don 
Alfonso  el  Casto  le  llamó  á  Oviedo, 
donde  le  habia  edilicadoy  dotado 
una  iglesia;  murió  en  esta  ciudad 
lleno  de  méritos  el  dia  50  de  julio 
del  año  844. 

TEODORO  (Sa>):  nació  en  Gre- 
cia, fué  discípulo  y  compañero  del 
apóstol  Santiago,  en  cuya  compañía 
vinoá  España  para  quedarse  al  lado 
do  Atanasio,  obispo  de  Zaragoza,  y 
á  quien  sucedió  en  el  obispado.  Res- 
plandecía en  virtud  y  devoción,  y 
queriendo  dar  amplitud  á  la  fé  cató- 
lica se  puso  á  predicarla;  pero  ape- 
nas penetró  en  la  ciudad  de  Pentá po- 
lis fué  preso  por  la  confesión  de  Jesu- 
cristo. Padeció  varios  géneros  de  tor- 
mentos, consiguiendo  por  último  la 
corona  del  martirio  el  dia  24  de  mar- 
zo del  año  71. 

TEÓFILO  y  compañeros  marti- 
rios (San):  nacieron  en  Viana  (Ga- 
licia), recibieron  el  bautismo  por  me- 
dio de  la  predicación  de  San  Segun- 
do, obispo  de  Braga  yjamás  la  tira- 
nía los  hizo  retroceder  en  punto  á 
la  fé.  Perseguía  en  esta  época  á  los 
cristianos  el  emperador  Decio  que 
sabedor  «le  la  existencia  de  estos  tres, 
Teófilo,  Saturnino  y  Revócala,  los 
mandó  llamar,  y  como  no  quisieran 
ofrecer  incienso  á  los  dioses,  hizo  que 
los  atormentasen  y  después  que  les 
quitasen  la  vida,  lo  cual  fué  ejecuta- 
do el  dia  O  de  febrero  del   año  'iOO. 

TERRECIÓ  y  SIS  SANTOS  t:oM- 
paSlros    Africano   y    Pompevo 
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(Sa>):  nacieron  on  África,  y  como 
])rofesaron  la  fé  tic  Crislo,  fueron  pre- 
sos por  ForUiniaiio,  ministro  de  üe- 
cio,  en  compafíia  de  otros  cristianos. 
Viendo  el  ministro  su  constancia  en 
la  fé,  hizo  quelos  atormenlasen  de 
diferentes  modos,  degollándoles  final- 
mente. Padecieron  el  n)arlirio  el 
dia  10  de  abril  del  ailo  ^50. 

TEUESA  DE  VIVEL:  lugar  do 
España  con  2G'2  voc,  en  la  prov.  de 
(Castellón  de  la  Plana,  pnrt.  juJ.  de 
Vivel  y  dióc.  deSegorbe;  con  clima 
bastante  saludable  y  templado. 

TÉRMINOS:  entre  los  romanos, 
asi  como  entre  muchos  pueblos  del 
paganismo,  cada  territorio  estaba  li- 
mitado por  piedras,  y  aun  algunas 
veces  por  estatuas,  llamadas  térmi- 
nos, las  cuales  representaban  ordina- 
riamente al  dios  Mercurio,  que  era  el 
protector  de  los  caminos  y  el  dios  tu- 
telar de  los  viajeros.  La  manera  de 
colocar  los  términos  Ibrínaba  parte 
(le  las  ceremonias  de  la  religión.  Se 
comenzaba  por  colocar  la  piedra  ó 
cstátna  sobre  el  terreno  sólido  próxi- 
mo al  lugar  donde  se  habia  abierto 
una  zanja  para  sentarla,  y  en  este 
estado  se  adornaba  al  término  de  co- 
ronas y  cintas,  rodándolo  ademas  con 
perfumes.  En  seguida,  después  de  ha- 
ber inmolado  una  victima  en  la  zan- 
ja donde  debía  ser  colocado  el  térmi- 
no, se  dejaba  correr  la  sangre  en  di- 
cha zanja;  se  echaba  en  ella  trigo  y 
vino,  y  luego  que  el  fuego  lo  habia 
consumido  lodo,  se  colocaba  el  tér- 
mino y  se  le  aseguraba  con  tierra  y 
piedras,  á  fin  de  que  estuviese  mas  (ir- 
me y  fuera  mas  difícil  ari'ancarlo. 
•Haciaseeste  sacrificio  á  espensas  de 
los  interesados  en  el  arreglo  de  sus 
límites.  Casi  siempre  que  se  trataba 
de  colocar  estos  términos  ó  límites 
se  suscitaba  alguna  disputa  entre  los 
[)ropietarios  de  tierras  colindantes. 
Entonces  se  llevaba  la  cuestión  á  la 
decisión  délos  jueces  que  debían  co- 
nocer de  ella,  ycstosjueces,  cuando 
no  iban  en  persona,  enviaban  agri- 
mensores, á  quienes  delegaban  el  po- 
der de  decidir,  según  loque  hubie- 
sen visto.  Las  dos  partes  litigantes 
debían  pagar  á  los  agrimensores. 
Los  que  se  atrevían  á  arrancar  un 
término  eran  considerados  como  sa- 
crí  lefios. 

TERRIENTE:  lugar  de  Espafia 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de  Te- 
ruel, part.  jud.  y  dióc.  de  Albarra- 
cin;  con  «Urna  frío,  pero  muy  sano. 
Tiene  190  vecinos. 

TETIX:  villa  de  España  con  ayun- 
tamiento, en  la  prov.  de  Canarias, 
dióc.  de  Gran  Canaria  ;  la  poca  ven- 
tilación del  clima  hace  que  sea  cu- 
Í-M'raizo,  Tiene  315  vecino?. 


^  TEVA:  villa  de  Espafia  con  ayun- 
tamiento, en  la  prov.  de  Málaga, 
part.  jud.  del  Campillo  y  dióc.  de 
Sevilla.  Su  clima  es  sano,  aunque 
propenso  á  los  humores  qnc  nfecian 
el  sistema  bascular.  Tiene  855  ve- 
cinos. 

TllAMAR:  reinado  Georgia,  que 
sucedió  á  su  padre  Jorge  lll  el  año 
lloí.  Muchas  y  brillan  tes  victorias 
señalaron  su  reinado,  que  fué  ademas 
célebre  como  el  de  su  |)adre,  por  los 
progresos  que  hizo  la  literatura  geor- 
giana. Estendió  los  límites  de  sus  es- 
tados ó  hizo  tributarios  de  su  corona 
á  muchos  principes  cristianos  y  mu- 
sulmanes. Según  la  opinión  de  los 
historiadores  georgianos  la  reina 
Thamar  murió  el  año  1198  y  tuvo 
por  sucesor  á  su  hijo  Jorge  IV,  lla- 
mado Lascha,  pero  en  una  antigua 
inscripción  se  lee  que  vivía  en  12U1, 
y  esto  ha  hecho  presumir  que  Tha- 
mar asoció  al  trono  á  su  hijo  en  1 198, 
pero  que  debió  morir  en  12ÜG  ó 
1207. 

THEUDIS  ó  TÍIEUDIO:  decimo- 
tercero rey  de  los  godos.  Gobernó  el 
reino  durante  la  menor  edad  de 
Amalarico,  y  la  prudencia  y  valor 
de  que  dio  repetidas  muestras  en  su 
administración  y  las  riquezas  que 
habia  aportado  al  matrimonio  su  es- 
posa, que  era  una  señora  española, 
pusieron  al  fin  en  sus  manos  el  ce- 
tro de  los  godos.  El  ambicioso  Chil- 
deberto,  queriendo  conquistar  el  rei- 
no de  los  godos,  empeñó  á  su  herma- 
no Clotario  en  unaespedicion  contra 
los  estados  de  Theudis,  con  cuyo  au- 
xilio atravesó  la  Galia  gótica,  y  llegó 
hasta  Zaragoza  al  frente  de  un  nu- 
meroso ejército.  En  este  sitio  tuvo 
que  detenerse  mucho  tiempo  el  ejér- 
cito de  Childeberlo,  no  tanto  por  la 
fortaleza  de  la  ciudad,  como  por  el 
valor  y  constancia  conque  la  defen- 
dían sus  habitantes,  quienes  faltos  al 
fin  de  lodo  humano  socorro,  implora- 
ron el  auxilio  divino,  sacando  en 
pública  procesión  la  túnica  del  már- 
tir San  Vicente.  Conmovido  Chílde- 
berto  con  tan  notable  piedad,  levan- 
tó el  sitio,  estipulando  con  los  cerca- 
dos la  entrega  de  aquella  reliquia  que 
llevó  en  triunfo  á  París.  Entretanto 
Theudis  habia  ocupado  con  un  pode- 
roso ejército  los  pasos  estrechos  de 
los  Pirineos  para  vengar  los  males 
de  los  guerreros  godos  que  habían 
perecido  en  Toscana  á  manos  del 
ejército  de  Stilícon.  Los  franceses 
sin  embargo  acometieron  contra  los 
godos  y  trataron  de  abrirse  jiaso  por 
medio  de  ellos;  pero  rechazados  enér- 
gicamente tuvieron  que  apelar  á  ia 
I  industria,  prometiendo  á  Theudiselo, 
I  f^'ic  uiundaha  por  Theudis  aquel  ejér- 


cito, numerosas  sumas  para  que  íes- 
facilitase  la  retirada,  Theudielo  pac- 
tó secretamente  que  saliesen  por  aijue- 
llas  angosturas  las  tropos  que  pudie- 
sen en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro 
horas ;  pero  aunque  por  este  medio 
logró  salvarse  la  mayor  parte  de  los 
franceses,  fueron  sin  embargo  sacri- 
ficados muchos  de  los  que  no  pudie- 
ron aprovecharse  del  tiempo  estipu- 
lado. iSo  alcanzó  igual  fortuna  en 
África  el  ejército  de  Theudis  que  \n\io 
sitio  á  la  ciudad  de  Ceuta,  ocupada 
par  los  romanos,  pues  sabiendo  estos 
que  en  obsequio  déla  religión  habia 
mandado  Theudis  suspender  los  ata- 
ques en  un  día  festivo,  para  santifi- 
carle de  este  modo,  hicieron  una  vi- 
gorosa salida  y  desbarataron  al  ejér- 
cito sitiador,  obligándole  á  volverse 
á  España  para  reparar  sus  pérdidas. 
Tamaño  descalabro  desalentó  á  Theu- 
dis de  tal  modo,  quo  vivió  algunos 
años  en  la  ociosidad,  que  al  fin  fué 
causa  de  su  muerte,  pues  dolados  sus 
subditos  del  espíritu  marcial  que  era 
común  en  aquella  época,  empezaron 
por  vilipendiarle  y  concluyeron  por 
aborrecerle,  y  aun  por  pagar  á  un 
hombre  oscuro  para  que  le  asesínase, 
alentado  que  se  llevó  á  cabo  con  la 
mayor  impunulad.  Murió  Theudis  el 
año  548  á  los  diez  y  seis  años  de 
reinado. 

THEUDISELO:  decimocuarto  rey 
de  los  godos,  era  sobrino  de  Totila,  y 
fué  proclamado  rey  luego  (¡uo  se  veri- 
ficó la  desgraciada  muerte  de  Theu- 
dis el  año  de  548.  Su  reinado  fué 
de  muy  corla  duración,  pues  apenas 
ascendió  al  trono,  díó  rienda  suelta  á 
todos  sus  vicios;  cometió  toda  clase  de 
escesos  y  atentados,  sin  reparar  si- 
quiera en  el  sagrado  vínculo  de  los 
matrimonios,  y  llevó  por  último  su 
abominable  crueldad  hasta  el  punto 
de  mandar  dar  muerte  á  los  que  se 
atrevían  á  defender  sus  derechos  con- 
tra la  violencia  de  su  tiranía.  Tal 
cúmulo  de  maldades  llegaron  á  exas- 
perar á  sus  subditos,  y  en  una  noche 
en  que  asistido  de  sus  favoritos  y 
privados  celebraba  una  de  sus  acos- 
tumbradas orgías,  apagaron  aquellos 
de  repente  las  luces  y  le  dieron  muer- 
te á  puñaladas.  El  fin  trágico  de 
Theudiselo  ocurrió  en  Sevilla  en  el 
año  540  y  ú  los  diez  y  seis  meses  de 
reinado. 

TíIlMELA:  cómica  romana,  famo- 
sa por  su  hermosura  y  por  haber 
sido  amante  del  emperador  Domícia- 
no.  Dio  su  nom!)re  á  los  himnos  que 
se  cantaban  en  honor  del  díosBaco, 
y  se  llamaron  desde  entonces  »Thi- 
melianos». 

TINEO:  ayuntamiento  de  España 
en  la  prov.  y  dióc.  de  Oviedo,  parli- 
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o  juil.  de  Cangas  de  Tinco;  con  ci¡- 
la  lemplíulo  y  «ano.  Tiene   2,i)5¿j 


do 

nía  lempiíuio  y  «ano.  nene  "j,yoo 
vec,  iMi  las  leligresias  de  Arganza, 
Santa  Maria;  Barcena,  San  Miguel: 
líarca.  Sania  María;  Urafialunga, 
San  Sal\  ador;  Busliello,  San  Este- 
lian;  Borres,  Sania  Maria;  Berdules, 
Sania  Marina;  Calleras,  San  Martin; 
Carredo,  Santiago;  Collada,  la  Mag- 
dalena; Francos,  Santa  Maria;  Ge- 
iieslaza,  S.mta  Maria;  Maíiores,  San- 
ta Maria;  Merilles,  San  Pedro;  Mi- 
úo,  Santa  Enlalia;  Mirayo,  San  Fa- 
cundo; Mirado,  San  Félix;  Mirallo 
de  Abajo,  Santa  Maria;  Morieras, 
San  Esteban;  Múñales,  Santa  Ma- 
ria; Narabal,  San  Salvador;  Navel- 
gas,  Sao  Juan;  Nieres,  SanMamed; 
Oboaa,  San  Antonio;  Pedregal,  San 
Justo  y  Piistor;  Pereda,  Santo  To- 
más; Perluces,  Sania  3Iaria;  Rela- 
iiiiego,  San  Esteban;  Rellanos,  San 
Franciíco;  Sangoñedo,  San  Juan; 
Sanlianes,  San  Juan;  Sanlullano, 
San  Julián;  Semproniana,  San  Mar- 
lin;  Silva,  la  Magdalena;  Sobrado, 
San  Esteban;  Sorrivas,  Sania  Eula- 
lia; Tablado,  San  Julián;  Tineo,  San 
Pedro  (cap.);  Tineo,  Santa  Eulalia; 
Troncedo,  Santiago;  Tuna,  Santa 
Maria;  Villatresniü,  San  Esteban; 
y  Zardain,  Santa  Maria. 

TIRTEAFOEBA:  lugar  de  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Ciudad-Real,  part.  jud.  de  Almodó- 
var  del  Campo,  dióc.  de  Toledo;  con 
clima  templado  y  sano.  Tiene  52  ve- 
cinos. 

TíSíAS:  orador,  natural  de  Si- 
cilia; i'ué  el  primero,  que  según  Aris- 
tóteles y  Cicerón,  lijó  reglas  para  la  elo- 
cuencia. Floreció  por  los  años  406 
íiutcs  de  Jesucristo.  Tuvo  el  honor  de 
dar  lecciones  á  ísócralos. 

TITO:  discípulo  de  San  Pablo, 
hijo  de  padres  idólatras.  Después  de  su 
conversión  fué  compañero  insepara- 
ble de  aquel  sanio  apóstol,  que  habla 
de  él  como  de  un  hombre  que  le  era 
de  mucha  utilidad  y  á  quien  quería 
en  esiremo.  Fué  o!)ispo  de  Creta  y 
acompañó  á  San  Pablo  á  Jerusalen 
el  año  51  en  tiempo  del  concilio  que 
je  celebró  en  esta  ciudad.  Después 
pasó  también  con  el  santo  apóstol  á 
Efeso,  de  donde  se  dirigió  por  man- 
dato de  aquel  á  Corinto  para  pacifi- 
car las  disensiones  de  su  iglesia,  en- 
cargo que  desempeñó  á  satisfacción 
de  su  maestro.  Después  de  la  muerte 
de  San  Pablo  permaneció  Tilo  en  la 
isla  de  Creta  hasta  el  fin  de  sus  días. 

T0LOSA(Dox  Diego  DE):  ma- 
riscal de  campo.  Nació  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife  á  5  de  mayo  de 
17o5;  obtuvo  gracia  de  cadete  de 
menor  edad  en  mayo  de  1705,  y 
con  aijligücdad   en  o  de  marzo  de 
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'1797  en  el  regimiento  del  Principe. 
En  10  de  octubre  de  1800  ascendió 
á  .subteniente,  y  en  4  de  setiembre 
de  1805  pasó  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros, después  de  haber  terminado  su 
educación  cientílica  para  optar  á 
aquella  traslación.  En  21  de  marzo 
de  1809  fué  declarado  teniente;  en 
25  de  junio  de  1810,  ayudante  ma- 
yor primero,  y  en  50  de  agosto  del 
mismo  promovido  al  empleo  do  capi- 
tán. Puede  considerarse  hasta  dicha 
fecha  el  primer  periodo  de  su  carrera. 
La  guerra  memorable  de  la  indepen- 
dencia fué  la  infancia  de  su  profe- 
sión. En  ella  tuvo  motivo  de  hacer 
conocer  sus  relevantes  dotes  milita- 
res, de  valor,  inteligencia  y  actividad 
incansable.  Se  halló  en  las  jornadas 
de  Rioseco,  toma  de  Bilbao,  acciones 
de  Balmaseda,  Dueñas,  Espinosa  de 
los  Monteros,  y  ataque  y  retirada  de 
Peguin  (en  Galicia).  Asistió  también 
á  las  funciones  de  armas  de  Lugo, 
Tamames,  Medina  del  Campo  y  Alba 
de  Tormes.  En  la  entrada  de  la  plaza 
de  Badajoz,  en  la  salida  y  loma  de 
San  Miguel,  en  la  de  los  campos  de 
Santa  Engracia,  en  la  batalla  del  19 
de  febrero  de  1811  sobre  Badajoz, 
eu  Ja  loma  de  Campo  Mayor,  donde 
como  enviado  cerca  del  general  Be- 
reslbrd,  y  encargado  de  la  parte  topo- 
gráfica, prestó  importantes  servicios, 
levantando  planos ,  construyendo 
puentes,  y  ejecutando  con  la  mayor 
bizarría  cuantas  comisiones  arriesga- 
das se  le  confiaron,  á  las  cuales  debió 
honrosas  heridas  y  contusiones,  me- 
reciendo escudos  y  medallas  de  dis- 
tinción por  el  buen  desempeño  en 
sus  servicios.  Terminada  aquella 
cruelísima  guerra,  obtuvo  en  o  de 
mayo  de  1815  el  empleo  de  tenien- 
te coronel  de  ingenieros,  y  se  le  do- 
claró  caballero  de  la  real  y  militar 
orden  de  San  Hermenegildo.  En  7 
de  diciembre  de  1829  fué  declarado 
coronel  de  infantería,  y  con  este  ca- 
rácter se  le  nombró  gohernador  mi- 
litar y  político  de  la  plaza  de  Alcán- 
lara,  con  encargo  de  la  subdelega- 
cion  de  rentas  de  aquel  partido.  En 
1."  de  octubre  de  1850,  estando 
desempeñando  interinamente  la  co- 
mandancia general  de  Cácercs,  fué 
ascendido  á  brigadier  por  premio  de 
sus  huenos  servicios,  y  se  le  nombró 
gobernador  de  la  plaza  de  Olí  venza, 
eu  la  que  permaneció  hasta  1840, 
que  obtuvo  su  cuartel  para  Sevilla. 
Se  encontró  en  el  sitio  de  dicha  ciu- 
dad eu  184o,  y  volvió  pasadas  aque- 
llas circunstancias  á  encargarse  del 
gobierno  militar  de  Olivenza ,  hasta 
que  eu  Í25  de  enero  de  18ii  fué 
elevado  á  la  categoría  de  general, 
dándolo  el  cuartel  para  la  plaza  de 
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Badajoz.  Permaneció  desdo  aquelli 
época  hasta  su  fallecimiento  en  lu 
misma,  ocurrido  el  año  de  1849. 

TOLLOS:  lugar  con  ayuntamien- 
to, de  España,  en  la  prov.  de  Alican- 
te, pan.  jud.  de  Concentaina,  y 
diócesis  de  V'alencia,  con  clima  tem- 
plado y  sano.  Tiene  56  vecinos. 

T031AS  CantuauieiNse  (San): 
obisfo  y  mártir.  Nació  en  Londres 
y  fué  arcediano  de  la  santa  catedral, 
y  canciller  del  rey  Enrique.  Por  de- 
fender los  derechos  de  la  iglesia  fué 
desterrado  y  maltratado.  Murió  el  dia 
4  de  enero  del  año  1170;  dos  años 
después  le  canonizó  Alejandro    III. 

TOMAS  DE  parís  (el  Padre): 
capuchino.  Publicó  «El  Tesoro  de  la 
lengua  griega  vulgar  y  del  idioma 
italiano, » 1 709,  en  dos  tomos  en  4.°, 
compuesto  por  su  amigo  el  P.  Alejo 
deSommevoir,  guardián  de  las  mi- 
siones de  Levante.  Como  complemen- 
to necesario  de  este  x  Diccionario, » 
dio  á  luz  el  P.  Tomás  en  el  mismo 
un  «Nuevo método  para  aprender  los 
principios  de  la  lengua  griega  vul- 
gar,» en  8.® 

TOMAS  (Don  José  de):  escultor 
español.  Nació  en  Córdoba  y  se  tras- 
ladó á  Madrid  por  los  años  de  1819 
al  20,  logrando  ser  admitido,  por  su 
particular  disposición,  eu  el  estudio 
del  primer  escultor  de  cámara,  eu 
aquella  época,  don  José  Ginés,  á 
cuyo  lado  permaneció  recibiendo  in- 
equívocas pruebas  de  cariño,  y  ha- 
ciendo rápidos  progresos,  hasta  el  fa- 
llecimiento de  este,  ocurrido  en  1825. 
Las  lecciones  recibidas  de  tan  enten- 
dido maestro  y  los  vivos  deseos  que 
le  animaban  de  ser  algún  dia  útil  á 
su  patria,  contribuyeron  no  poco  á  sus 
rápidos  adelanloíí,  á  los  cuales  debió 
ser  nombrado  académico  de  mérito  por 
unanimidad  de  votos  en  1828,  y  eu 
el  de  1850  director  de  la  Academia 
de  San  Fernando.  En  1856  le  nom- 
bró S.  M.  su  escultor  de  cámara,  y 
en  1844,  en  virtud  del  arreglo  hecho 
para  el  estudio  de  las  bellas  artes,  se 
le  dio  el  importante  cargo  de  director 
de  modelado  del  antiguo,  cuyas  pla- 
zas estuvo  desempeñando  hasta  el 
año  de  1848  en  que  S.  M.,  en 
vista  del  mal  estado  de  su  salud, 
mandó  jubilarle  con  todo  el  sueldo 
como  escultor  de  la  real  casa,  y  man- 
díir  al  propio  tiempo  á  la  Academia 
le  clasilicara  y  marcase  el  que  pu- 
diera corresponderle  como  director 
de  aquellas.  Muchas  son  las  obras 
ejecutadas  por  el  señor  de  Tomas 
que  pudieran  citarse;  pero  la  fal- 
ta de  datos  nos  obliga  á  anunciar 
solamente  algunas  de  las  existentes 
en  la  corte.  La  primera  que  mas  hou- 
ra  su  memoria,   es  la  leslauration 
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completa  del  Museo  de  esculliira, ; 
cuyo  trabajo  desempeñó  sin  rotribii- 
ciüu  alguna,  y  el  luijo  relieve  de  la 
jachada  principal  de  aquel  edilic.io. 
También  es  de  su  mano  el  del  cole- 
gio de  San  Carlos,  las  estatuas  de 
las  fuentes  hechas  en  Vista-Alegre, 
los  dellines  y  sirenas  do,  la  Ued  de 
San  Luis,  y  del  paseo  de  Isabel  II, 
y  últimamente,  las  cuatro  estatuas  de 
heraldos  que  conserva  el  señor  duque 
de  Osuna,  y  varias  otras  modela- 
das y  vaciadas  en  bronce.  A  osle 
artista  se  debe  el  que  aun  no  estemos 
bajo  la  tutela  de  los  estrangeros  en 
esta  última  clase  de  obras,  habiendo 
logrado  á  fuerza  de  continuos  desve- 
los, igualarlos  y  aun  escederlos  en 
muchas  de  las  que  ha  ejecutado.  Su 
desinterés  fué  siempre  tan  grande, 
que  en  las  obras  ejecutadas  para  el 
salón  de  Proceres,  gastó  4,000  duros 
de  su  propio  peculio,  en  razón  á  no 
haberle  suministrado  el  gobierno  de 
aquella  época  los  recursos  necesarios 
para  llevarlas  á  cabo;  cantidad  de 
que  fué  reintegrado  muy  larde  en  una 
clase  de  papel,  en  que  sufrió  una 
|iprdida  de  un  40  por  100,  sin  que 
wn  quebranto  tan  considerable  le  hi- 
ciera producir  la  mas  minima  queja. 
Falleció  el  señor  de  Tomas  en  10  de 
noviembre  de  1848. 

TOME  DEL  Pie  del  Puerto: 
lugar  con  ayuntamiento,  de  España, 
en  la  prov.  y  dióc.  de  Segovia,  par- 
tido jud.  de  Sepúlveda,  con  clima 
frió  y  propenso  á  reumas.  Tiene  154 
vecinos. 

TORQUEMADA  (Tomasde):  pri- 
mer inquisidor  general  de  España; 
nació  en  Valladolid  por  los  años 
14i0;  entró  en  la  orden  de  Santo 
Domingo  ó  de  los  hermanos  predica- 
dores, que  hacia  doscientos  años  pre- 
dicaba contra  los  hereges.  En  el 
reinado  de  Fernando  é  Isabel  llegó  á 
lomar  tal  incremento  y  hacerse  tan 
temible  la  Inquisición,  establecida  en 
España,  en  Aragón,  desde  el  si- 
glo XIII,  que  Sixto  IV  quiso  mode- 
rar el  exagerado  celo  del  Santo  Oficio 
y  espidió  un  breve  en  1482,  dispo- 
niendo el  nombramiento  de  adjun- 
tos á  los  inquisidores  que  existian  á 
la  sazón  y  los  cuales  fueron  ek'gidos, 
como  ellos,  de  entre  los  fiailes  domi- 
nicos. Tomás  de  Torquemada  fué 
uno  de  estos  nuevos  inquisidores; 
pero  lejos  de  llenar  las  intenciones 
del  pontífice,  se  propuso  superar  á 
todos  sus  antecesores  en  crueldad  y 
avaricia.  Nombrado  inquisidor  gene- 
ral de  Castilla  por  otro  breve  del  pa- 
lia en  1485,  y  poco  tiempo  después 
inquisidor  general  de  Aragón,  cre- 
yó que  el  mejor  medio  de  mostrar  su 
agradeciniieuto  por  estas  dos  merce- 


des, era  redoblar  su  celo  en  propagar  ^ 
las  máximas  dominadoras  de  la  cor- 
te de  Roma  y  multiplicar  las  conlis- 
caciones  de   los   hereges,   que   eran 
tan  del  agrado  de  Fernando,   porque 
por  este  medio  lograba  ver  llenas   las 
arcas  del  erario.  Considerándose  ya 
sobradamente  fuerte  Torquemada  con 
ol  apoyo   del   papa   y  del   rey,   co- 
menzó á  consolidar  su  poder  por  me- 
dio del  terror,  creó  al  principio  cua- 
tro tribunales  subalternos  en  Sevilla, 
Córdoba,  Jaén  y  Toledo,  y  en  1594 
convocó  una  junta  general   en  Sevi- 
lla donde  se  hicieron  las  primeras  le- 
yes lijas  y  estables  de  la  Inquisición 
de  España.  Este  nuevo  código  com- 
prendía veinte  y  ocho  arliculos.   Los 
tres  primeros  trataban  de  la   compo- 
sición de  los  tribunales  en  las  ciuda- 
des, como  también  de  la  publicación 
de  las  censuras  contra   los  hereges  y 
los  apóstatas  que  no  se  denunciaban 
espontáneamente,  y  señalaba  un  plazo 
de  gracia  para  libertarse  de  la   con- 
fiscación.   El  cuarto   artículo   dccia 
que   las  confesiones  voluntarias  he- 
chas en  el  plazo  de  gracia  debian  ser 
escritas  después    del   interrogatorio 
délos  inquisidores.  De   esta  manera 
no  se  perdonaba  á   un  hombre   sino 
cuando  entregaba  i  otro  á  las  perse- 
cuciones.   El  artículo  quinto  prohi- 
bia  dar  secretamente   la  absolución, 
escepto  en  el  caso  deque  nadie  tuvie- 
ra conocimiento  del  delito  perdonado. 
Por  el  sesto,  el  pecador   reconciliado 
era  privado  de  todo  empleo  honorífico, 
como  también  del  uso  del  oro,  plata, 
perlas,  sedas  y  lana  íina.  El  artículo 
sétimo  imponía  penitencias  pecunia- 
rias, aun  á   los   que  habían   hecho 
una  confesión   voluntaria.  El  octavo 
decía   que   el  penitente   voluntario, 
presentándose  después  del   plazo   de 
gracia,  no  podía  ser  exento  de  la  con- 
fiscación de  bienes,  merecida  por   él 
desde  el  día  de  su  apostasia  ó  heregia. 
Puede  juzgarse  por  estos  dos  artícu- 
los cuan  buen  partido  se  había  pro- 
puesto sacar  déla  Inquisición  la  ava- 
ricia de  Fernando.  El  noveno  man- 
daba   imponer  ligeras  penitencias  á 
los  que  no  habiendo  cumplido  veinte 
años,  se  denunciaban  espontáneamen- 
te. El  décimo   imponía  la  obligación 
de  precisar  el  tiempo  en  que  el  recon- 
ciliado había  incurrido  en  la  heregia, 
para  saber  en  que  proporción  perte- 
necían sus  bienes  al  fisco.  Si  un  he- 
rege  detenido   en   las    cárceles    del 
Santo  Oficio,  tocado  de    un  sincero 
arrepentimiento  pedia  la  absolución, 
el  articulo  undécimo  se  la  concedía, 
imponiéndole  por  penitencia    la  pri- 
sión durante  toda  su  vida.  El  duodé- 
cimo    autorizaba   á  los  inquisidores 
á  condenar  al  tormento,  como  peni- 


tente falso,  á   lodo  reconciliado  cuya 
confesión  juzgasen  imperfecta  y   si- 
mulado el  arrepentimiento.    Asi  era 
que  la  vida  de  un  hombre  dependía 
de  la  opinión   de  un   in(iuisidor.    El 
ariiculü decimotercio  impone  la  mis- 
ma pena  á  aquellos  que  se  jactan   de 
haber  ocultado   varias    faltas  en   su 
confesión.  El  decimocuarto  dice,  que 
SI  el  acusado  convicto  persiste  en  ne- 
gar, debe  ser  condenado  como  impe- 
nitente; artículo  que  condujo  milla- 
res de    victimiis  al    cadalso,   porque 
daba  por  convictos  á  multitud  de  per- 
sonas distantes  de  estarlo,  Se^un  los 
términos  del   articulo   decimoquinto, 
siempre  que  había  semi-prueba  con- 
tra un  acusado  que  negaba  sudeli'o, 
debía  ser  sometido  aun  proceso.  Si 
se  confesaba  culpable  en  el  tormento 
y  después   confirmaba  su   confesión, 
era  condenado  como  convicto;  si  la 
retractaba  debía  sufrir   un  segundo 
interrogatorio.  Por  el   articulo  déci- 
mosesto    se   prohibía   comunicar   ú 
los  acusados  toda  la  copia  de  las   de- 
claraciones de  los  tesiigos.  El  décimo- 
séptimo,  mandaba  á  los   inquisidores 
preguntar  ellos  mismos  á  los  testigos. 
Prevenía  el  décimo  octavo,  que  uno 
ó  dos  inquisidores  estuviesen    siem- 
pre presentes  al  interrogatorio,  para 
recibir  las  declaraciones  de  los  acu- 
sados. Según  el  contenido  del  décimo 
nono  debía  ser  condenado  como  he- 
rege  convicto ,   el   acusado   que  no 
comparecía  después  de  haber  sido  ci- 
tado con  las  formalidades  de  costum- 
bre. Por  el  vigésimo,  el  difunto  , cu- 
yos libros  ó  conducta  probasen  haber 
sido  herege,  debía  ser  juzgado  y  con- 
denado como  tal, 'su  cadáver  exhuma- 
do,   y  sus  bienes   confiscados,    con 
perjuicio  de  sus  herederos  naturales. 
El  vigésimo  primo,  mandaba  á  los  in- 
quisidores estender  su  jurisdicción  á 
los  vasallos  de  los  señores,  y  censurar 
á  estos  en  el  caso  de  oposición  por  su 
parte.  El  vigésimo  segundo,    conce- 
día á  los  hijos  de  los  condenados  una 
porción  de  sns  bienes,  á  titulo  de 
limosna.  Los  otros  seis  artículos  eran 
concernientes   á  los    procedimientos 
que  los   inquisidores  debían    obser- 
var entre  sí,  y  con  respecto  á  sus  su- 
bordinados. Esta  constitución  fué  au- 
mentada muchas  veces  hasta  en  los 
primeros   tiempos;   pero  á  pesar  de 
todas  estas  modificaciones,  las  formas 
del  procedimiento  fueron  casi  siempre 
las  mismas,  y  los  inquisidores  no  re- 
nunciaron  jamás  á  la    arbitrariedad 
que  constituía  el  fondo  de  esta  cruel 
jurisprudencia.  Con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones de  este  código  cruel  y  ar- 
bitrario   no   vaciló  Torquemada    en 
entregar  la  vida  de  cuantos  acusados 
eran  victimas  de  la  delación  y  la  ca- 
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Itmiuiaal  capiiclio  y  á  la   pasión  de 
los  jueces.  Sin  cinl)argo,  sus  delega- 
dos esperimentaron    viva   resistencia 
en  Teruel,  Valencia,  Lérida,  y  prin- 
cipalmente   en   Barcelona;    uno  de 
ellos  fué  asesinado  en  Zaragoza,  es- 
tallaron sangrientos  motines  en  todas 
partes,  y  por  último,  se  vio  obligado 
el  papa   para  asegurar   la  autoridad 
lie  Torquemada  á  conlirmarle  por  me- 
dio de  dos  bulas  en  el  cargo  de  in- 
ijuisidor  general  de  España  y  confe- 
rirleel  honorilico  título  de  conlesor 
(le  los  reyes.  Desde  entonces   el  in- 
quisidor no  conoció  freno  ni    límites 
para  sns  escesos.   Arrancó  al  consejo 
de  la  Suprema  un  decreto,  en  el  que 
se   disponía  que  no  se  pagaran  los 
bonos  reales,  sino  después  de   satis- 
lechos  todos   los  gastos  del    tribunal 
del  Santo  Oficio,  llevó  la  audacia  has- 
ta  el  punto  de  hacer  comparecer  á  su 
presencia  al  capitán  general  de  Va- 
lencia;   quemó   muchas    bibliotecas 
hebraicas,   y    mas  de  seis  mil  vo- 
lúmenes  de    librerías   particulares; 
espulsó  de  España   800,000  judíos; 
obtuvo  el  derecho  de  que  le  escolla- 
sen -iO  familiares  de  la  Inquisición 
á  caballo  y  200  á   pié;  escita  en  fin 
tantas   quejas  contra  él,  que  se   vio 
obligado  á  enviar  á  Roma  á  uno  de 
sus  asesores  para  que  hiciese  la  apo- 
logía de  su   conducta,  y   fué  preciso 
que  el  mismo  Alejandro  Vi,   que  en 
un    principio  habia  pensado  exone* 
rarle  de  suoíicio,  le  designase  cuatro 
colegas  bajo  preleslo  de  darle  el  apo- 
yo que  reclamaba  su  edad.  Torque- 
mada murió  el  IG  de  setiembre  de 
140o.  Para  acabar  el  retrato  de  esto 
monstruo  de  crueldad  bastará  decir, 
que  durante  los  diez  y  seis  años  de  su 
odioso   ministerio     mandó    quemar 
0,800  personas   vivas  y  6,500  en 
eligíe  ó  muertas,  y  que  á  90,000  se 
le  confiscaron  sns  bienes  y  fueron  es- 
cluidos  de  los  empleos  ó  condenados 
a  prisión  perpetua. 

TORRF.ClUVA.-lugar  de  España 
con  ayuntaihienlo,  en  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  part.  jud.  de 
Lnoena  y  dióc.  de  Valencia;  con  cli- 
ma templado  y  saludable.  Tiene  42 
vecinos. 

TORRECILLA  de  ALCAUüEin: 
lugar  de  España  con  ayuntamiento, 
en  la  prov.  y  dióc.  de  Toledo,  parti- 
do jud.  de  Navahermosa;  con  clima 
frío  y  húmedo.  Tiene  40  vecinos. 

TORRECILLA  de  la  Tiesa: 
villa  de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  de  Cácercs,  part.  jud.  de 
Trujillo  y  dióc.  de  Plasenc'ia;  con 
clima  templado,  aunque  se  padecen 
enfermedades  estacionales.  Tiene  110 
vecinos. 
TORRE  DEL  VALLE:  lugar  de 


España  con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Zamora,  parí.  jud.  de  Re- 
navente  y  dióc.  de  Astorga:  se  halla 
agregado  el  pueblo  de  Paladinas  del 
Valle;  con  clima  templado,  aunque 
propenso  á  tercianas.  Tiene  40  vft- 
cínos. 

TURRUOS  (Don  José  Mauia): 
nació  en  Madrid  el  20  de  mayo  de 
1701,    de  una  distinguida   y  noble 
familia.  Educado  con  el  esmero  que 
re(iueria  su  clase,  apenas  tenia   10 
años  cuando  ya    era  page  de  Car- 
los IV.  Continuaba  sin  embargo  sus 
estudios,  y  merced  á  su  estraordína- 
ría  aplicación,  señalóse  por  sobresa- 
liente y  salió  á  capitán  á  los  lo  años 
de  edad.  Distinguióse  en  Madrid  en  el 
Dos  de  Mayo  de  1808,  y  corrió  lue- 
go á  ocupar  su  puesto  en  las  filas  de 
los  defensores  de  nuestra  independen- 
cía.  En  1811  ya  era   coronel,  y  se 
halló  con  Sarsfield  en  el  ejército  de 
Cataluña  que  vengó  á  Manresa,  in- 
cendiada por  los   franceses.  Hallóse 
en  multitud   de  gloriosas  acciones, 
derramando  su  sangre  por  su    patria 
y  por  su  rey;  servicios  que  mas  tarde 
habían  de  ser  recompensados  con  la 
mas  negra  ingratitud  y  pérfida  alevo- 
sía. Tan  amante  de  la  libertad  como 
lo  fué  de  la  independencia  española, 
se  adhirió  de  corazón  al  sistema  inau- 
gurado en  1820  en  las  Cabezas  de 
San    Juan,    prestando   Torrijos  en 
esta  ocasión  eminentes  servicios  á  la 
causa  que  defendía.  Nombrado  co- 
mandante general  de  Valencia,  cuan- 
do ya  estaba  invadida  por  los  france- 
ses, tuvo  que  capitular  en  Cartagena 
en  noviembre   de  182o,  emigrando 
de  su  patria.  En  1830  pasó  á  Gibral- 
tar.  Los  liberales  todos  creyeron  ver 
en  la  revolución   francesa  de  julio, 
la  inauguración  de  la  reforma   libe- 
ral en   Europa,   y   se  aprestaron  á 
efectuarla.  Caudillos  de  prestigio  se 
disponían  á  entrar  en  España;  entra- 
ron  algunos  con  desgraciado  éxito; 
pero  era  mayor  la  fé  y  la    constancia 
en  los  principios  liberales  que  las  se- 
veras  lecciones    que   recibían.    Sin 
atender  á  estas  dispuso  Torrijos  una 
invasión;  pero   fué    sorprendido  su 
secreto  ;   y   siguiéndose  con  él  una 
falsa  correspondencia,  se  le  tendió  un 
lazo  en  el  que  no  pudo  menos  de  caer 
al  desembarcar  en  España.  Salió   de 
Gibraltar    el   oO  de  noviembre    de 
Iflol   con   dirección  á  Málaga,  fué 
preso  con  sus  compañeros  en  la  al- 
quería del  Marqués  el  5  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  y  el  11    le  pasa- 
ron por  las  armas  con  otros  51  libe- 
rales que   le  seguían.  Su   virtuosa 
viuda  lleva  hoy  el  nombre  de  conde- 
sa  de  Torrijos;    y  en  la  casa  donde 
uació  ésto  en   la    caüj  de  Preciados 


está  su  busto  con  una  inscripción  que 
publica  su  patriotismo  y  eterniza  su 
memoria. 

TORSANTES:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Burgos,  part.  jud.  de  Belo- 
rado;  con  clima  frío  y  propenso  á  pul- 
monías. Tiene  52  vecinos. 

TOSCA  (Tomás  Vicente):    filó- 
sofo, matemático  y  teólogo    insigne. 
Nació  en  Valencia  el  21  de  diciem- 
bre de  1651.  Estudió  en  aquella  uni- 
versidad y  obtuvo  los  grados  de  maes- 
tro en  artes  y  doctor  en  teología.  Se 
ordenó  de  sacerdote  á   los  27  años 
de  edad,  y  luego  se  retiró  á  la  con- 
gregación de  San  Felipe  Neri  (oO 
de  octubre  de  1678).  Sus  obras  mas 
notables  son  las  siguientes:    «Curso 
completo  de  matemáticas;  Curso  de 
filosofia;  Valentía  Edetanorum,  vul- 
go del  Cid,  delinéala  á  Doct.  Thoma 
Vincentío  Tosca,  congregationiis  ora- 
torii  presbítero;»  Mapa  ó  tabla  cro- 
nológica de  la  ciudad  de   Valencia, 
que  publicó  en  el  año  1704;  «Com- 
pendio matemático,  en  que  se  contie- 
nen todas  las  materias  mas  principa- 
les de  las  ciencias  que  tratan  de  la 
cantidad»,  O  tomos  en  8.°,  impre- 
sos en  Valencia,  año  1715,  reimpre- 
sos en  Madrid,  1727;  «Vida  y  vir- 
tudes de  la  venerable  madre  Sor  Jo- 
sefa  María    de  Santa  Inés»    (en  el 
siglo  «Josefa   xMhiñana»),    religiosa 
descalza  del  ejemplarisímo   convento 
de  la  Purísima  Concepción  de  Nues- 
tra  Señora  de  la  villa   de  Beníga- 
nim,»  Valencia,  1715;    «Compon- 
dium  phílosophícum    pra^cipuas  phí- 
losophia;  parles  compleclens.  Nempe 
Ralionalem,  Naluralem  et  Transna- 
turalem;  sive  Logicam,  Physícam  et 
Metaphysicam,»     Valencia,    1721; 
«Compendium  mathematícum;    Ex- 
perimenta   Physico-Malhemalica   ex 
diversis  auctoribus  collecla  adscíen- 
tia)  naturalís  lucrum;  Tratado  de  la 
arquitectura   militar  ó   fortificación 
moderna,  en  que  se  enseña  á  fortale- 
cer cualquiera  plaza,  disponer  el  ase- 
dio y  su  defensa;  Tratado  físico-ma- 
temático de  la  dióptríca,  ó  Arte  ana- 
clástica  ó  metóptica;  Tratado   de  la 
música  CApeculativa  y  práctica;  Trac- 
tatus  de  meteoris;  Líber    de  tribus 
superioribus  planetis.  Saturno,  Jove 
et  Marte.»    Tosca  pensaba    también 
publicar  un  curso  de  teología,  y  tenia 
ya  bastnnte  adelantada  su  obra,  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte  el  17  de 
abril  de  1723  á  los  71  años  de  edad. 
TOVAR  (el):  lugar  con   ayunta- 
miento de  España,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Cuenca,  part.  jud.  de  Prie- 
go, con  clima  frío  y  muy  sano.  Tie- 
ne 54  vecinos. 
TRANQUILINA:  craperatiiz  ro- 
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niann,  esposa  de  (¡onl ¡ano  II,  llama- 
do «lül  Joven»,  noiahie  por  sus  vir- 
tudes y  la  eslraordinaria  dulzura  de 
su  carácter.  Su  reinado  fué  una  serie 
conlinua  de  Itenelicios  dispensados  á 
ios  inenesterosos  y  desgraciados.  Las 
matronas  romanas  erigieron  en  su 
honor  una  estatua. 

TRASIERRA:  villa  con  ayun- 
lamienlo  de  España,  en  la  prov.  de 
Badajoz,  dióc.  y  j)art.  jud.  de  Lle- 
rena,  con  clima  cálido  y  propenso  á 
«■niermedadeseslacionales.  Tiene  111 
vecinos. 

TIIASMIRAS:  ayuntamiento  de 
España  con  o90  vec,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Orense,  parí.  jud.  deGuin- 
zo  de  Limia;  comprende  las  fcligre- 
sias  de  Abavides,  San  Martin;  Clia- 
murinos,  Santa  Eulalia;  Escorna- 
l)ois,  Santa  Maria;  Lobaces,  Santa 
Maria;  Trasmiras,  San  Juan;  Villa 
(le  Rey,  San  Salvador;  Villa  de  Lie- 
itres,  San  Salvador;  Vijlasec;!,  San 
Román;  y  Zos,  Santa  Maria.  Su  cli- 
ma es  sano. 

TREDOS:  lugar  con  ayuntamien- 
to de  España,  en  la  prov.  de  Léri- 
da, pan.  jud.  de  Viella,  dióc.  de 
Seo  de  Urgel,  con  clima  húmedo  y 
aléelo  á  enfermedades  de  pecho.  Tie- 
ne 47  vecinos, 

TRECÜAJANTES:  aldea  ó  bar- 
rio, dependiente  de  la  villa  de  Soto 
de  Cameros,  en  la  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra  y  pan.  jud.  de 
Torrecilla.  Su  clima  es  frió,  pero 
íiano.  Tiene  00  vecinos. 

TRES  CO.\CEJOS:  ayuntamien- 
to  de  España,  en  el  valle  de  Somor- 
rostroen  la  prov.  de  Vizcaya,  parti- 
llojud.  de  Ralmaseda  y  dióc.  de 
Calahorra:  se  compone  de' los  conce- 
jos de  Santurcc,  Lestao  y  San  Sal- 
vador: con  clima  templado  y  saluda- 
ble. Tjene  382  vecinos. 

.TRESJÜNCOS:  villa  con  ayunta- 
miento, de  España,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca  ,  panido  judicial 
de  Belmente.  Su  clima  es  templa- 
do, ventilado  y  sano.  Tiene  242  ve- 
cinos. 

TRESPADERNE:  villa  de  Espa- 
ña, en  la  prov.  y  dióc.  de  Burgos, 
pan.  jud.  de  Villarcayo,  cou  clima 
templado  y  sano.  Tiene  57  veci- 
nos. 


TUI 

TRIFENA  T  TRIFOSA  {San- 
tas): vivian  en  leonio,  en  In  Ij'cao- 
nia,  y  fueron  convertidas  al  cristia- 
nismo por  las  predicaciones  de  San 
Pablo  y  los  elocuentes  ejemplos  de 
Santa  Tecla.  Ambas  sufrieron  el 
martirio  por  orden  del  emperador 
Claudio.  La  iglesia  celebra  su  fiesla 
el  10  de  noviembre. 

TRIKÜN  (San):  nació  en  Roma: 
siendo  aun  muy  niño  se  consagró  al 
servicio  de  Dios,  é  liizo  varios  mila- 
gros. Fué  preso  por  exhortar  á  los 
cristianos  á  padecer  por  Jesucristo,  y 
después  de  atroces  tormentos  le  man- 
daron que  adorase  una  eslálna  de  Jú- 
piter que  cayó  en  tierra  hecha  peda- 
zos en  el  instante  (juc  la  vio  Trifon. 
Viendo  este  milagro  una  joven  gentil 
se  convirtió  á  la  fe,  y  padeció  el  mar- 
tirio en  compañía  de  Trifon  el  dia  10 
de  noviembre  del  año  252. — Hay 
otro  santo  del  mismo  nombre  que  pa- 
deció los  mismos  tormentos,  y  por 
último  el  martirio  el  dia  5  de  julio 
fiel  año  275 

TRÜJILLO  ( FUNDACIÓN  de): 
esta  ciudad,  patria  de  Pizarro  y  de 
Garcia  de  Paredes,  fué  fundada  por 
Julio  Cesar,  de  quien  tomó  el  nombre 
de  Turris  Julia  por  estar  situada  al- 
rededor de  un  cerro,  en  cuya  cima 
babia  una  torre  ó  castillo.  El  rey  don 
Juan  el  Illa  denominó  ciudad  y  con- 
serva edilicios  notables  ademas  de  los 
vestigios  antiguos. 

TUESENT  ó  TUISENT  :  lugar 
de  España,  con  ayuntamiento,  en  la 
prov,  de  Lérida,  j)art.  jud.  y  dióce- 
sis de  Seo  de  Urgel,  con  clima  frió, 
pero  sano.   Tiene  52  vecinos. 

TüDELA:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, con  G46  vecinos,  en  la  pro- 
vincia, part.  jud.  y  dióc.  de  Oviedo, 
con  clima  templado  y  sano.  Compren- 
de las  feligresías  de  Agüera,  Santia- 
go (cap.);  Box,  San  Julián  ;  Man- 
zaneda  ,  Santa  Eulalia  ;  Naves , 
San  Pedro  ;  Olloniego  ,  San  Pelayo, 
y  Santianes  de  Olloniego ,  San 
Juan. 

TUINEGE:  villa  de  España  con 
ayuníamicnlü,  en  la  isla  de  P'uerte- 
ventura,  prov.  y  dióc.  de  Canarias, 
Tiene  buena  ventilación  y  clima 
saludable.  Su  población  es  de  581 
vecinos. 
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!  TURISMFNOO:  jétimo  rey  (le, 
los  godos;  fué  elegido  el  año  551  de 
Jesucristo.  Heredó  el  espíritu  beli- 
coso de  8u  padre.  Para  vengar  la 
muerte  de  este,  recibida  en  la  ^\o~ 
riüsa  acción  de  los  campos  Calalaúni- 
cos,  acometió  á  Alila  en  sus  mismas 
trincheras,  y  después  de  haber  des- 
trozado completamente  á  su  ejército, 
volvió  triunfante  á  Tolosa.  Retiróse 
Alila  á  la  Escilia,  donde  levanto 
nuevo  ejército,  y  volvió  con  él  á  mo- 
lestar las  provincias  del  impeno  qu« 
le  servían  de  obslárnlo  para  pasar  á 
lomar  satisfacción  de  las  pérdidas  que 
le  habían  causado  los  godos  en  los 
campos  Galalaúnicos,  y  á  csle  fin  se 
acercó  á  las  fronteras  de  las  Galias. 
Esperábale  Turismundo,  hsongeado 
de  vencerle  otra  vez,  á  pesar  de 
contar  con  escasas  fuerzas,  compues- 
tas de  los  pocos  españoles  ([ue  liabiau 
quedado  después  de  lanías  guerras  y 
desolaciones,  v  se  hsbiau  agregado 
á  los  godos.  EÍ  choque  fué  sangrien- 
to, y  la  victoria  estuvo  por  mucho 
liempo  indecisa,  hasta  que  empezan- 
do á  desbandarse  los  hunos,  auxilia- 
res de  Alila,  se  retiró  desordeiiadn- 
mente  el  resto  del  ejército.  Enlonces 
Turismundo,  ofendido  de  que  el  im- 
l)erio  no  le  hubiese  asistido  contra 
Alila,  silió  á  Arles,  venció  á  Aecio 
que  vino  en  su  socorro,  y  la  hubiera 
tomado  á  no  haberse  iulerpuesio  la 
amistad  de  Forreólo,  perfeclo  de  las 
Gallas,  á  quien  Turismundo  amaba 
tiernamente.  Todos  estos  triunfos  re« 
pelidos  no  hicieron  mas  que  criar  en 
su  espíritu  cierta  ferocidad  que  le 
inclinaba  siempre  á  la  guerra;  pero 
los  «rodos  estaban  ya  lan  hartos  de 
clla^  que  llegaron  á  aborrecer  asu  so- 
berano que  no  les  dejaba  gozar  en  el 
ocio  de  las  glorias  y  riquezas  adqui- 
ridas. De  aquí  lomaron  ocasión  sus 
mismos  hermanos  Teodorico  y  trcg- 
derico,  que  le  miraban  con  envidia, 
para  conspirar  contra  su  vida,  y  ga- 
nando á  un  valido  suyo  llamado  Aca- 
lerno,  consiguieron  deshacerse  de  el 
cuando  apenas  había  reinado  un  año, 
TURRILLAS:  villa  de  España, 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Almería,  parí.  jud.  de^Ger- 
gal,  con  clima  sano,  y  tiene  275  ve- 
cinos. 
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UBAURUNDIA:  oyunlamienlo  de 
España,  en  la  prov.  de  Álava,  parli- 
rlo  jud.  de  Vitoria  y  dióc.  de  Gala- 
liorra;  conclima  írio  ypropensoá  ca- 
tarros. Se  compone  de  los  lugares  de 
Betolaza,  Ciriano,  Landa,  Luco  y 
Ullibarrogamboa. Tiene  1 16  vecinos. 

ULUM:  madre  de  Gang'is-Knn, 
emperador  del  Mogol.  Vivía  á  fines 
del  siglo  XII,  y  fué  por  muchos  años 
para  su  hijo  un  hábil  ministro  y  un 
esíbrzado  general.  Gobernaba  con 
acierto  sus  estados;  ayudcábale  en  sus 
conquistas,  y  mas  de  una  vez  se  de- 
bieron á  la  intrepidez  de  Ulum,  aque- 
llas victorias  brillantes  que  hicieron 
famoso  el  nombre  de  Gengis-Kan. 

ULZAMA:  valle  de  España,  en 
la  prov.,  dióc.  y  part.  jud.  de  Pam- 
plona; consta  de  los  lugares  de  Alcoz, 
Arraiz,  Auza,  Elso,  Elzaburíi,  Gor- 
ronz,  Guerendain,  Ilarregui,  Iraizor, 
Juarbe,  Larrainzar,  Lizaso,  Loncen! 
Orguiu,  Urrizola  y  Zenoz;  y  de  las 
dos  ventas  de  Odolaga  y  Veíate,  que 
forman  ayuntamiento;  su  clim'a  es 
frió  y  sano.  Tiene  554  vecinos. 

UMLXSKI:  general  húngaro;  na- 
ció en  el^  Pala  tí  nado  de  Posen,  á  fines 
de  4785.  A  los  catorce  años  era  ya 
soldado.  En  180G  le  encontramos  ya 
con  el  grado  de  cabo  de  escuadra  de 
la  guardia  de  bonor  de  Napoleón. 
Cuando  Danzic  cayó  en  manos  de  los 
prusianos,  corrió  riesgo  de  ser  conde- 
nado á  muerte  como  rebelde,  pero 
Napoleón  interesado  en  su  suerte  le 
salvó  amenazando  á  los  prusianos 
que  la  cabeza  de  su  rey  respondería 
(le  la  vida  de  Uininski.  En  1800 
I  lié  nombrado  coronel  v  en  1812  fué 
el  primero  queeutrócu  .^loscow,  por 
lo  que  fué  condecorado  con  InLegion 
de  ilonor.  Obtuvo  después  (d  grado 
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de  general  de  brigada,  y  como  tal 
se  distinguió  en  la' campaña  de  1815 
y  en  la  batalla  de  Leipsik;  después  de 
baber  combatido  heroicamente  y  de 
ser  gravemente  herido,  fué  hecho 
prisionero.  Cuando  el  desastre  de 
A\alerloo,  üminski  abandonó  la  car- 
rera militar  por  la  vida  doméstica; 
pero  el  amor  que  profesaba  á  su  des- 
graciada patria  no  lo  dejó  por  largo 
tiempo  en  su  propósito  de  renunciar  á 
la  vida  política.  Perdida  la  esperanza 
de  que  el  emperador  Alejandro  orga- 
nizase la  Polonia  en  un  solo  reino, 
se  dedicó  á  formar  sociedades  secre- 
tas con  el  fin  de  ¡¡rocurar  la  indepen- 
dencia polaca;  pero  el  gran  duque 
Constantino  lo  supo,  hizo  prenderá 
los  conspiradores,  y  entrceliosUmins- 
lii  fué  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Slagan  por  cinco  años,  hasta  que  ha- 
biendo estallado  la  revolución  de 
1850  determinó  salvarse  con  la  fuga. 
Corno  a  Varsovia  y  fué  nombrado 
general  de  división.  Eu  Oslrolenska 
se  distinguió  al  nivel  de  Dembiski, 
y  con  este  fué  de  los  mas  obstinados 
en  oponerse  á  capitular.  Perseguido 
por  los  gobiernos  de  Rusia,  de  Aus- 
tria y  Prusia,  anduvo  errante  cuatro 
meses  para  poder  pasará  Francia. No 

,pudiendo  la  Pnisia  haberle  á  las  ma- 
nos, le  hizo  degollar  en  estatua. 
Mientras  estuvo  salvo  en  Francia  tra- 
bajó siempre  por  la  libertad  de  su 
patria.  En  1840  fué  general  de  di- 
visión en  Hungría,  y  á  pesar  de  con- 
tar entonces  la  edad  avanzada  de  se- 
senta y  cinco  años,  sostuvo   aquella 

i  gloriosa  lucha  con  la  misma  energía 
y  actividad  que  los  fumosos  genera- 
les Ren  y  Dembiski,  combatiendo  cu 
las  filas  magyarcs  y  derramando 
también    su  sangre   para   cmanci- 
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par  su   patria  del  dominio  imperial. 

UNION:  villa  de  España  con 
ayuntamiento,  que  le  componen  las 
de  Villagra  y  Villar  de  Roncesvalles, 
en  la  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
León  y  part.  jud.  de  Villalon;  con  cli- 
ma frió, pero  sano.Tíenel80  vecinos. 
UNZER  (Juana  Carlota)  :  espo- 
sa del  médico  y  literato  alemán  Juan 
Augusto  Unzer;  nació  hacia  el  año 
1754,  y  murió  1782.  Se  distinguió 
porsu  talento  esiraordinario.  Publicó, 
ademas  de  sus  «Poesías»,  un  opús- 
culo, titulado:  «Principios  de  con- 
ducta y  de  prudencia  para  las  muge- 
res»,  un  tomo  en  8.° 

URCABÜSTAIZ:  ayuntamiento 
de  España,  en  la  prov.  de  Álava, 
part.  jud.  de  Amurrio,  dióc.  de  Ca- 
lahorra; con  clima  frío  y  propenso á 
catarros.  Tiene  125  vec,  que  reú- 
nen los  lugares  de  Abecia,  Abornica— 
no,  Apreguindana,  Relunza,  Giijuli, 
Izarra,  Larrazcueta,  Ondona,  Oyar- 
do.  Unza  y  Uzquíano. 

URIARTE  y  RORJA  (Don Fran- 
cisco Javier  de):  este  dignísimo 
capitán  general  de  la  armada  descien- 
de de  la  ilustre  casa  de  los  duíjues  de 
Gandía;  nació  en  el  puerto  de  San- 
ta María  el  5  de  octubre  de  1753. 
Arrastrado  Criarte  por  una  irresisti- 
ble vocación  á  la  carrera  naval,  sen- 
tó plaza  de  guardia  marina  en  51  de 
mayo  de  1774.  Apenas  vistió  el  hon- 
roso uniforme  de  la  armada  y  ya  me- 
reció ser  ascendido  á  alférez  de  fra- 
gata en  5  de  junio  de  1775;  desde 
este  grado  fué  ascendiendo  sucesiva- 
mente por  la  rigorosa  escala  de  sus 
méiitüs  y  servicio:^,  hasta  el  de  te- 
niente general  de  la  armada  á  que 
fué  promovídoen  1814,  y  por  últi- 
mo a  capitán  general  en  ÍG  de   ene- 
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ro  de  105Ü.  El)  laii   laiga  y   disliri- 
guida  carriTii  asisliú  Uriiiile  á  loüaá 
las  cam|iaíias  navales  que  ejecularon 
cu  aquella  época  iiueslras   numerosas 
•-scuaiiras,  tales  como  las  de  Argel, 
¿Janla  Calaliiia,  Rosellon,  Magallanes, 
Tolón  y  otras.  En  unos  puntos  dio 
muestras  de  su  intrepidez,  en  otros, 
como  en  Magallanes,  manifestó  sus 
conocimientos  cienliíicos,  levantando 
los  planos  del  Estrecho,  y  haciendo 
descuhrimicntos   arriesgados.  Y    por 
último,  en  Tolón  reveló  los  nobles  sen- 
timientos de  su  alma,  negándose   á 
ser  el  incendiario  del  arsenal   y  bu- 
ques franceses  surtos  en  el  puerto. 
Desempeñó  las  misiones  mas   delica- 
das con    tanto  valor   como  acierto, 
pues  en  175)4  salió  de  Cádiz  con  la 
Trágala  Lucia  para  el  rio  de  la  Plata, 
y  después  de  hacer  su  viage  sustra- 
yéndose á  la  vigilancia  de  las  escua- 
dras inglesas,  entregó  los  pliegos  cer- 
rados de  que  era  portador,  y  regresó 
con  toda  felicidad  conduciendo  cinco 
millones  de  pesos  fuertes.  Distinguió- 
se   Uriarie    sobremanera   mandando 
los  navios  Firme,  Terrible  y  Concep- 
ción;  pero  particularmente   en  este 
último,  con  el  cual  estuvo  en  Brest, 
prestó  tan   importantes  servicios,  que 
mereció  que    Napoleón   le  regala- 
ra un  sable  de  honor ,  que  el  digno 
marino  español  tuvo  durante  su  vi- 
da en   grande  aprecio,  y  que  última- 
mente ha  sido  depositado  en  el  Mu- 
seo Naval  de  Madrid  por  don  Isidoro 
Uriarte,  sobrino  de  aquel  ilustre  gefe. 
Eq  el  memorable  combale  de  Trafal— 
gar  ostentó  solemnemente  su  heroica 
intrepidez,  siendo  comandantedel  na- 
.vio  Trinidad,  y  he  aqui  la  modesta 
relación  escrita  de  su  puño  y  letrado 
Va  parte  que  le  cupo  en  las  tristes  glo- 
rias de  aquella  jornada,  que  tomamos 
de  la  interesante  obra  del  señor  don 
Mnnuel  Marliani,  recientemente  im- 
presa, titulada;    «Vindicación  de  la 
tirmadaespañola.»  «Apenasse  forma- 
ba la  linca  de  combate  mura  á  babor, 
viento  al  0.  y  mar  gruesa,  los  ene- 
migos á  barlovento,  dando  caza  á   un 
largo  0.  en  popa  á  toda  vela,  i)rolon- 
gados  en  toda  la  eslcnsion  de  la  arma- 
da combinada,    empozó  el  combate 
como  á  las  once  y  media  de  la   ma- 
ñana por    la  retaguardia,  rompiendo 
til  fuego  el  Royal  Sovereij,ni,   navio 
de  tres  puentes,  de  la  insignia  del  vice- 
almirante   Collingwood  ,    contra  el 
Santa  Ana,  déla  del  teniente  gene- 
ral D.  Ignacio  de  Álava,  también  de 
tres  puentes.  El  navio    Victory,    del 
mismo  porte  y  de  la  insignia  del  ge- 
neral en  gefe  el  vice-presidcnte  Nel- 
son,  se  dirigió  en  I  j   misma  posición 
que    la    armada    inglesa,   hacia    el 
centro  de  la   combinada,     formando 
ScrLEMEiNTO. 


con  el   Temerary  y  el  Nopluno ,  de    Asi  pudo  pasar  por  la  popa  de  esto 
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tres  puentes,   una  linea  casi  parale- 
la  de    la   que    formaban    en  aque- 
lla  parte  el   Bucenlaure,  de  ochen- 
ta  cañones,  de  la  insignia  del  almi- 
rante   Villcneuve,    por  su  proa    el 
Trinidad,  de  la  del  gefe  de  escuadra 
don  Baltasar  Cisneros,   y  por  la  de 
este  el  Ileros,  navio  francés  de  seten- 
ta cañones,  con  el  ánimo   bizarro  y 
mas  intrépido  de  cortar  la  linea,  por 
entre  el  Trinidad  y  Buceutaure.  Des- 
de Sania  Ana  fué  corriendo  el  fuego 
hacia  la  cabeza  y  cola  de  la   línea,  y 
en  pocos  momentos  quedó  empeñado 
un  combate  general.  El  Trinidad  con 
su  gavia  y  sobrcmesanaen  facha,  cer- 
ró su  diferencia  con  el  Bucentaure 
para  oponerse  á  aquel  atrevido  intento, 
retardando  su   fuego  á  pesar  de  los 
deseos  y  ardor  generales,   y  se  man- 
tuvo en   una   generosa  amenazante 
inacción,  esperando  al  Victory  que  se 
figuraba  debia  ser  su  adversario  par- 
ticular, el  cual  gobernaba  con  su  es- 
presada división  á  un   rumbo  diago- 
nal de  vanguardia  á  retaguardia,  á 
un  largo  abierto  por    estribor,  por- 
que cerrada  la  distancia  espresada,  se 
dirigía  á  cortar  por  la  popa  del   Bu- 
centaure; y  cuando  iba  á  cruzar  por 
el  través  de  barlovento  del  Trinidad, 
á  un  tercio  muy  corlo  de  tiro  de  ca- 
non, rompió  csle  el  fuego  mas  bien 
dirigido,  incesante  y  terrible,  tanto, 
que  desde  aquel  momento  empezó  á 
esperimentarel  Yiclory  averias  ds  la 
mayor  consideración  en  su  arboladura 
y  aparejo,  y  á  la  mitad  del  combale, 
como  á  las  dos  de  la  larde,  ya  habia 
desarbolado  del  palo  de   mesuna  por 
su  fogonadura,  do  sus  masteleros  ma- 
yores y  sus  vergas  todas,  y  se  halla- 
ba sin  gobierno  para  dirigirse  á  efec- 
tuar su  valerosa  resolución  de  corlar 
la  linea.  En  esta  situación,  en  lugar 
de  seguir  su  rumbo,  arribó  en  popa, 
V  orzó  por  babor,  lal  vez  involunta- 
riamente barloándose  á  tiro  de  fusil 
con  el  Trinidad,  presentándole  el  cos- 
tado y   lodos  sus  descalabros.  No  es 
tan  fácil,  como  describir  lo  material 
de  esta  escena,   espresar  hasta  que 
grado  se  reanimaban   el  ardor  y   la 
confianza  del  Trinidad  con  la  presen- 
cia de  aquel   espectáculo.  En  estos 
momentos  el   Temerary,  á  loda  vela, 
se  interpuso  entre  el  Victory  y  el  Tri- 
nidad, y  con  tan  atrevida  acción  sacó 
á    aquel    del   empeño,   y  siguió    á 
efectuar  el  corte  de   la  línea,  que  no 
habia  podido    verificar    Nelson.    La 
cortó  por  la  popa   del  Trinidad,  por 
el  claro  que  dejó  el  Bucentaure,    que 
se  adelantó  cu  el  mismo  tiempo,  y  se 
barleó  á  loca-penoles  i'.or  barlovento 
con   el  Trinidad,  obligándole  á  sus- 
pender el    fuego   algunos  minutos. 


rascándola,  el  Temerary,  a   situarse 
por  la  aleta  de  estribor  á  tiro  de  pis- 
tola. En  seguida  de   él  y  á  muy  corla 
distancia  suya,  llegó  el    Neptune,  y 
tomó  la  aleta  de  babor  del  Trinidad, 
al  mismo  liro  de  pistola;  y  como  el 
Victory  iba   cayendo   á  sotavento  y 
quedándose  por  la   popa,    resultó    el 
poder  batir  los  tres  navios  ingleses 
con   la  misma  vcnlaja  y   al    propio 
tiempo  al  Trinidad  y  al  Bucentaure: 
entonces  se  mudó  la  fortuna.  El  Tri- 
nidad, lodavia  con  sus  palos,   maste- 
leros y  vergas  arriba,  menos  la   de 
velacho,  vio  desarbolar  de  los  palos 
mayor  y  mesana,  destrozar  y  rendir 
al  Bucentaure,  como  á  lastres  de  la 
larde,  casi  abordado  con  él,  después 
de  lo  cual  el  fuego  de  los  tres  navios 
ingleses  se  dirigió  solo  al   Trinidad; 
y  por  último,   dejando   por  la   popa 
desmantelados,  y  por  consiguiente  sin 
salida,  al  Baucentaure  y  al  Victory, 
permanecieron  en  su  ventajosa   posi- 
ción el  Temerary  y  el  Neptune,   des- 
trozando con  un  fuego   incesante  al 
Trinidad,  que  se   mantuvo  casi   sin 
poder  hacer  uso  del  suyo,  en  defensa 
desesperada,  hasta  quedar  arrasado  de 
lodos  sus  palos,  cubierto  de  destrozos 
de  ellos,  y  de  los  de  sus  vergas,  mas- 
teleros, jarcias  y  velas,   habiéndose 
ya  retirado  y  quedado  muertos  cuan- 
tos tenían  deslino  en  la   loldilla,  al- 
cázar y  castillo,  desde  el  general  has- 
la  el  guardia  marina  que  custodiaba 
la  bandera,  quedando  solo  el  comán- 
dame sobre  el  alcázar,  hasta  que  ca- 
jcndo  herido  de  un  astillazo  en   la 
cabeza  y  sin  sentido,    fué  llevado  al 
sollao  después  de   las  cuatro  de  la 
larde.  Entonces  el   general  Cisneros, 
que  también   lo  estaba  gravemente, 
dio  orden  por  un  ayudante  al  tercer 
comandante,  que  tonia  su  destino  en 
la  primer  batería,  de  que  subiese  al 
alcázar,  y  que  juntando  allí  los  o!i- 
ciales  que  hubiesen   quedado,  se  in- 
formasen del  estado  del  navio,  y  re- 
solviesen su   rendición.    Asi  acabó 
con  el  día  el  combate  del  Trinidad, 
sin  que  hubiese  cesado  su  fuego,  sino 
en  pocos  minutos,  una  vez  sola  desde 
el  principio  de  la  acción,  en  la  cual 
quedaron  muertos  gloriosamente   en 
sus    puestos  los   tenientes    de  navio 
don  Juan  Cisniega,  don  Joaquín  de 
Salas,  don  Juan  Matute,  el  teniente 
coronel  deCórdoba  don  José  Graulle, 
el  teniente  de  fragata  don  N.  Urias, 
el  alférez  de  navio  don  Juan  de  Me- 
dina, el  guardia  marina  don  Antonio 
Boliadilla  y  un  gran  número  de  sol- 
dados y  mariuerus  de  su  valerosa  do- 
lacion,  que  ascendieron  á  cuatrocien- 
tos, y  heridos  mortal  mente  ó  de  me- 
nos gravedad  mas  de  doscientos,  efl 
'     40 
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Ire  los  cuales  s^  incluyen  el  gene- 
ral Cisneros,  el  señor  doii  Francisco 
Javier  Criarte  y  diferentes  oficiales. 
Luego  que  cesó  el  fuego  se  reconoció 
que  habia  en  la  bodega  mas  de  sesen- 
ta pulgadas  de  agua,  y  se  puso  toda 
la  atención  al  trabajo  de  las  bombas. 
El  navio  Prince,  inglés  de  tres  puen- 
tes, marinó  al  Trinidad,  y  lo  tomó 
á  remolque  con  gran  empeño;  pero 
no  siendo  posible  contener  el  agua, 
sin  fuerza  la  gente  eíi  el  trabajo  de 
las  bombas  noche  y  dia  sin  cesar,  y 
llegando  á  subir  hasta  quince  pies  en 
la  bodega  el  24  del  mismo  mes  al 
medio  dia,  resolvieron  precipitada- 
mente los  ingleses  dejarlo  ir  á  pique, 
salvando  la  gente  entre  tres  ó  cuatro 
navios  de  su  nación,  lo  que  no  pudo 
verificarse  enteramente,  á  pesar  de 
los  muchos  auxilios  y  la  actividad 
que  emplearon,  obligados  á  abando- 
nar en^  aquel  urgente  conflicto  un 
gran  número  de  heridos  ó  mutilados 
que  se  fueron  á  fondo  en  el  Trinidad 
al  amanecer  el  dia,  á  siete  ú  ocho 
leguas  de  distancia  como  al  Sur  de 
Cádiz.— Firmado,  Uriarle. »  En  1806 
fué  nombrado  Uriarte  mayor  general 
de  la  armada  y  consejero  de  la  guer- 
ra, y  ocupó  este  deslino  hasta  1808 
en  que  invadida  la  capital  de  España 
por  las  huestes  de  Napoleón,  dimitió 
8U  encargo,  y  habiendo  sido  invitado 
por  el  director  general  déla  armado, 
para  prestar  juramento  al  rey  intruso, 
contestó  por  medio  de  un  oficio,  ne- 
gándose á  ello,  y  añadiendo  que  esta- 
ba pronto  no  soloá  perder  su  empleo, 
sino  hasta  su  vida  antes  que  acceder 
á  lo  que  se  le  pedia.  ¡Noble  rasgo  de 
patrolismo,  digno  de  un  marino  espa- 
ñol! A  consecuencia  de  esta  protesta 
tuvo  Uriarte  que  sustraerse  á  la  ven- 
ganza por  medio  de  la  fuga,  y  se  pre- 
sentó en  Sevilla  á  la  junta  central, 
la  cual  le  eligió  en  seguida  para  gefe 
de  la  junta  de  inspección  de  la  arma- 
da, mas  él  por  un  esceso  de  pundo- 
nor se  negó  á  admitir  el  honroso  car- 
go que  se  le  conferia,  mientras  que 
no  se  residenciase  su  conducta  en  un 
consejo  de  guerra,  por  haber  perma- 
necido en  Madrid,  estando  en  él  las 
tropas  imperiales.  Empero  la  junta, 
constándole  evidentemente  la  ad- 
hesión y  fidelidad  del  general  Uriar- 
te, no  admitió  la  demanda  y  confir- 
mó tu  primer  nombramiento.  Nom- 
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brado  gobernador  militar  de  la  isla 
de  León,  alli  desplególa  entereza  de 
un  magistrado  popular,  conteniendo 
una  muchedumbre  amotinada  que  se 
disponía  á  derribar  el  puente  de  Sua- 
zo,  y  procedió  él  como  un  hábil  ar- 
quitecto á  la  orden  de  demolición,  de 
modo  que  pudiera  reconstruirse  en 
cuanto  fuera  necesario,  con  la  mayor 
facilidad.  Uriarte  acudió  también  al 
llamamiento  que  se  hizo  á  los  espa- 
ñoles para  que  presentasen  la  tercera 
parte  de  la  plata  labrada  que  tuviesen 
para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra 
de  la  independencia,  y  entregó  en 
calidad  de  donativo  la  poca  plata  que 
habia  podido  salvar,  no  contentándo- 
se solo  con  esto  y  renunciando  las 
gratificaciones  y  parte  de  sueldo  que 
le  correspondía  como  general  embar- 
cado. En  6  de  enero  de  1811  dio 
cuenta  el  gobierno  á  las  cortes  de  es- 
te rasgo  de  patriótico  desprendimien- 
to de  Uriarte;  confiriéndosele  en  se- 
guida el  mando  del  arsenal  de  la  Car- 
raca. Pero  sus  servicios  podian  ser 
de  mayor  utilidad  en  otra  parte,  y  se 
le  nombró  gobernador  político  y  mi- 
litar de  la  plaza  de  Cartagena  de  Le- 
vante, empleo  que  renuncióel  modes- 
to general;  pero  que  se  vio  obligado 
al  fin  á  aceptar,  según  lo  que  de  él 
exigía  la  regencia  en  nombre  de  la 
patria.  En  1814  renunció  la  plaza 
de  consejero  de  la  guerra,  y  se  retiró 
al  puerto  de  Santa  Maria  á  restable- 
cer su  quebrantada  salud,  mas  tam- 
bién esta  vez,  en  nombre  del  servicio 
público,  se  le  precisó  á  aceptar  en 
1816  la  capitanía  general  del  depar- 
tamento de  Cartagena,  y  alli  se  dedi- 
có con  una  increíble  actividad  á  dar 
nueva  vida  al  arsenal,  hasta  que  aco- 
sado por  sus  dolencias,  solicitó  y  ob- 
tuvo á  fuerza  de  muchas  instancias 
ea  26  de  abril  de  1822  su  relevo, 
pasando  al  puerto  de  Santa  Maria  á 
disfrutar  de  un  descanso  harto  mere- 
cido. En  premio  de  tantos  servicios 
mereció  Uriarte  ser  elevado  á  la  dig- 
nidad suprema  decapitan  general  de 
la  armada  con  la  presidencia  del  al- 
mirantazgo, siendo  esta  circunstan- 
cia una  nueva  ocasión  para  él  de  ma- 
nifestar su  desprendimiento,  pues  re- 
nunció un  alcance  de  cercado  cuatro- 
cientos mil  reales  que  resultaron  a 
su  favor  en  la  liquidación  que  se  le 
formó  de  los  haberes  que  tenia  deven- 
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gados.  Llena  de  honores,  elevado 
la  mayor  dignidad  de  la  armada,  y 
todo  por  premios  otorgados  á  los  ser- 
vicios, á  la  gloria  adquirida  en  los 
combates  y  á  la  integridad  éinteligen- 
ciaen  la  administración,  terminó  su 
ilustre  vida,  don  Francisco  Javier  de 
Uriarte  y  Borja  el  dia  29  de  noviem- 
bre de  1842  á  los  ochenta  y  nueve 
aüosy  diez  meses  deedad,  en  el  mis- 
mo pueblo  donde  por  la  vez  primera 
vio  la  luz  del  dia. 

URRAUL  ALTÜ:  villa  de  Espa- 
ña, en  la  prov.  y  dióc.  de  Pamplona, 
part.  jud.  de  Aoiz;  con  clima  frío» 
y  se  padecen  catarrales.  Se  componñ 
de  los  lugaresde  Adoain,  Aizcurgui, 
Arangozgui,  Aristu,  Artanga,  Aye- 
chu,Elcoaz,  Eparoz,  Ezcariz,Guien- 
dano,  Imirizaldu,  Irurozgui,  Lare- 
guí,  Ongoz,  Ozcoídi  y  Zabalza.  Tie- 
ne 184  vecinos. 

URRAUL  BAJO:  valle  de  Espa- 
ña, en  la  prov,  y  dióc.  de  Pamplona, 
part.  jud.  de  Aoiz;  con  clima  tem- 
plado, y  propenso  á  inflamatorias  y 
eruptivas;  consta  de  178  vec.,que 
componen  los  lugares  de  Alduna- 
le,  Artieda,  Grez  ,  Nardues  Cabe 
Aldunate,  Nardues  Cabe  Ariel,  Ripo- 
das,  Salsoain,  San  Vicente  y  Tabar. 

ÚRSULA  (Santa):  lugarde  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  isla  y  dióce- 
sis de  Tenerife,  prov.  de  Canarias, 
part.jud.de  la  Laguna;  con  clima 
templado  y  sano,  aunque  se  padecen 
algunas  enfermedades  estacionales. 
Tieie  o43  vecinos. 

URTG  y  VILLAR:  componen  una 
misma  población  en  España,  cabeza 
del  ayuntamiento  que  forma  con  As- 
toU,  Escadarehe,  Losíguera  y  Lurl- 
guerola;  en  la  prov.  de  Gerona,  par- 
tido jud.  de  Rivas  y  dióc.  de  Seo  de 
Urgel;  con  clima  frío  pero  sano. 
Tiene  74  vecinos. 

UVALDEREDO(SA^'):  nació  en 
Toledo,  de  la  ilustre  familia  de  los 
godos,  y  tenia  quince  años  cuando 
tomó  el  hábito  de  San  Benito.  Por 
sus  virtudes  y  ciencias  fué  nombrad© 
abad  del  monasterio  de  Santa  Leoca- 
dia y  mas  tarde  obispo  de  Zaragoza. 
Asistió  á  varios  concilios  celebrados 
en  Toledo,  y  se  halló  en  la  consagra- 
ción y  coronación  del  rey  Wiliza. 
Murió  lleno  de  virtudes  el  dia  20  de 
abril  del  año  710  á  los  veinte  y  sie- 
te de  obispado. 
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YACA  (Flaminio):  escultor  roma- 
no que  floreció  en  el  ponliíicado  de 
Sixto  V.  Restauró  el  arle  estatuario  y 
es  muy  apreciada  su  colección  titu- 
lada: «Memorie  de  varié  anlichilá  di 
Roma,»  publicado  en  Roma,  1704, 
por  Octavio  Falcooieri. 

VACARIZAS:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Barcelona,  part.  jud.  de  Tarrasa  y 
dióc.  de  Yicli;  con  clima  templado  y 
sano.  Tiene  1G6  vecinos. 

VADILLO  DE  LA  Sierra:  villa 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Avila,  part.  judi- 
cial de  Piedra  Hila;  con  clima  írio  y 
propenso  á  pulmonías  y  catarros. 
Tiene  197  vecinos. 
,  VALBERDON:  lugar  de  España 
con  ayunlamienio,  del  que  dependen 
los  despoblados  y  alquilcrias  de  Ri- 
varaberde.  Tesonera,  Valcuevo,  Ve- 
navidesy  Zorita,  en  la  prov.,  dióce- 
sis y  part.  jud.  de  Salamanca;  su 
clima  es  írio  y  propenso  á  tercianas. 
Tiene  54  vecinos. 

VALBUENA  DE  DUERO:  villa 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  de  Valladolid,  part.  jud.  de 
Peñaücl,  dióc.  de  Falencia;  con  cli- 
ma templado  y  sano.  Tiene  121  ve- 
cinos. 

VALDEGORIA:  villa  y  ayunta- 
miento de  España,  en  la  prov.  de 
Álava,  part.  jud.  de  Anana  y  dióc.  de 
Burgos;  con  clima  templado  y  sano. 
Se  compone  de  dos  villas  que  son: 
Aslidez  y  llaranea,  y  lugares  de 
Acebedo,  Alcedo,  Bachicabo,  Barrio, 
Basabe,  Bobeda,  Corro,  Espejo,Eu- 
rendes.  Mioma,  Nograro,  Osma, 
Pinedo,  Quintanilla,  Quejo,  Tobi- 
llas.  Tuesta,  Villuerca,  Villamader- 


VAL 

ne  V  Villanueva.  Tiene  407  vecino.<?. 

VALDEHUNCAR:  villa  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Cáceres,  part.  jud.  de  Na- 
valmoral  y  dióc.  de  Plasencia;  con 
clima  cálido  y  propenso  á  enferme- 
dades intermitentes.  Tiene  75  ve- 
cinos. 

VALDELAGÜNA:  valle  de  Es- 
paña, en  la  prov.  y  dióc.  de  Burgos, 
part.  jud.  de  Salas  de  los  Infantes. 
Comprende  los  pueblos  de  Bezare?, 
Huerta  de  Arriba  y  de  Abajo,  Tol- 
baños  de  Arriba  y  de  Abajo,  Va- 
llejimeno  y  Quintanilla;  con  clima 
frió,  pero  sano.  Tiene  16o  vecinos. 

VALDELALOBA:  lugar  de  Espa- 
ña, en  la  prov.  do  León,  part.  judi- 
cial de  Ponferrada  y  dióc.  de  Aslor- 
ga;  con  clima  frió,  pero  sano.  Tiene 
42  vecinos. 

VALÜELMANGO:  lugar  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  part.  jud.  de 
Torrelaguna  y  dióc.  de  Toledo;  con 
clima  frió  y  propenso  á  tercianas. 
Tiene  07  vecinos. 

VAL  DE  Ñuño  Fernandez:  villa 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  de  Guadalajara,  part.  judi- 
cial de  Taraajon  y  dióc.  de  Toledo. 
Su  clima  es  frió;  pero  sano.  Tiene  60 
vecinos. 

VALDELTORNO:  villa  de  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Teruel,  part.  jud.  de  Alcañiz,  dió- 
cesis de  Zaragoza;  el  clima  es  benig- 
no y  sano.  Tiene  112  vecinos. 

VALDES:  ayuntamiento  de  Es- 
paña, en  la  prov,  y  dióo.  de  Ovie- 
do; con  clima  templado  y  sano.  Com- 
prende las  feligresías  de  Alienes, 
Santa  Maria;  Arriba,  Sanliago;  Ar- 
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callana,  San  Julián;  Avones,  San 
Martin;  Barcia,  San  Sebastian;  Ca- 
davedo,  Santa  Maria;  Cañero,  San 
Miguel;  Carcedo,  San  Pedro;  Casta- 
ñedo, Santiago;  Luarca,  Santa  Eu- 
lalia. Tiene5,o01  vecinos, 

VALDES  (E^cELENTiáiMO  Señor 
Don  Gerónimo):  nació  el  4  de  mayo 
de  1784  en  Villarin  en  Asturias. 
Estudió  gramática  latina  y  filosofía 
en  el  colegio  seminario  do  Lugo,  bajo 
la  dirección  de  su  tio  don  José  Sierra, 
canónigo  magistral  y  rector  de  dicho 
colegio.  En  seguida  pasó  á  la  univer- 
sidad literaria  de  Oviedo,  donde  es- 
tudió leyes  y  cánones,  y  adquirió  al 
cuarto  año  de  escolar  los  grados  de 
bachiller  en  arabos  derechos,  mere- 
ciendo en  todos  sus  ejercicios  la  ca- 
lificación de  sobresaliente.  En  la  pri- 
mavera de  lo08,  al  pronunciarse  la 
nación  española  contra  Napoleón, 
tomó  lina  parte  muy  activa  con  los 
demás  alumnos  de  la  universidad  de 
Oviedo,  en  el  alzamiento  del  princi- 
pado de  Asturias,  y  al  organizarse 
la  juventud  en  regimientos,  le  dio 
la  junta  soberana  del  principado  las 
dos  charreteras  de  capitán  de  compa- 
ñía. En  18  de  junio  del  mismo  año, 
le  destinó  dicha  junta  al  regimiento 
de  Cangas  de  Tineo,  que  por  aquellos 
dias  habia  organizado  provisional- 
mente y  con  oficiales  en  comisión,  el 
cual  se  hallaba  destacado  en  el  puer- 
to de  Pajares.  Después  de  haber  pres- 
tado servicios  de  bastante  importan- 
cia, como  el  de  un  reconocimiento 
sobre  León,  de  cuya  ciudad  se  leniaii 
noticias  muy  contradi '-.crios  acerca 
de  la  situación  de  los  franceses  por 
aquella  parte,  marchó  Valdés  á  Viz- 
caya, y  en  5  de  noviembre  se  halló 
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r:i  la  acción  de    Valraaseda,    on  la 
cual  fué  desuñado  con  dos  compa- 
íiias  á  cnbrir  la  altura  que  domina  el 
puente  por  donde  tenia  que  desfilar 
i^ran  parle  del   ejército,  sosteniendo 
denodadamente  esta  posición  á  pesar 
il(í   haber  sido    atacado  por  fuerzas 
iiTuales,  sino  superiores  en    número, 
hasta  que  pasó  el  último  hombre;  en 
seguida  continuó  toda  aquella   noche 
cubriendo  la  retaguardia  del  ejército 
con  la  espresada  Tuerza.   En  los  dias 
10  y  11  del  propio  mes,  se  encontró 
i-n  la  batalla  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, que  duró  dos  dias,  y  fué  quizá 
la  mas  sangrienta  de  cuantas  ocurrie- 
ron   en   toda  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia   entre  tropas  españolas   y 
francesas.  A  consecuencia  de  esta  ba- 
talla, se  retiró  el  regimiento  de  Can- 
chas por  la   montaña    de  Santander, 
cubriendo  la  retaguardia  de  las  demás 
tropas  que  seguían  aquella  dirección, 
V  habiendo  sido  alcanzado  en   Cumi- 


que  menos  se  distinguieron  en  todos 
aquellos  encuentros  de  escaramuzas; 
pero  donde  mas  muestras  dio  de  ar- 
rojo y  valentía  fué  en  las  acciones  de 
Molleda  y  en  las  de  las  Barcas  de 
Unquera,  que  tuvieron  por  resulta- 
do arrojar  á  los  franceses  mas  allá  de 
San  Vicente  de  la  Barquera,  después 
de  haber  esperimentado  mucha  pér- 
dida en  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros. En  el  mes  de  mayo  de  1809 
recibió  orden  el  general  Ballesteros 
para  dirigirse  á  la  capital  de  Astu- 
rias con  los  cuerpos  que  le  designaban, 
que  era  la  mayor  parte  de  los  que 
tenia  á  sus  órdenes,  por  noticias  que 


ílas  por   una  columna  francesa    que  I  se  tenian  en  Oviedo  deque  los  iran- 
io   perseguía,  obtuvo  ventajas  sobre   ceses  iban  á    invadir  el  principado 


los  enemigos,  á  los  cuales  causó  bas- 
tante  pérdida  entre  muertos   y  heri- 
dos, sin  haber  tenido   por  su  parte 
mas   que  la  de  cuatro,  y  cinco  de 
esta   última    clase.   ConlinuanoO  la 
r-tirada  se  halló  el  capitán  Valdés  ol 
19  del  propio  mes  en   la  acción  de 
San  Vicente  déla  Barquera,  siendo 
uno  de  los  que  cubrían  con  su  com- 
pañia,  el  puente  del  mismo  nombre, 
que  fué  disputado  con  encarnizamien- 
to, hasta  que  desalojadas  al  fin  nues- 
tras tropas  por  la  artillería  enemiga, 
de  cuya  arma  carecían  aquellos,  fue- 
ron  perseguidas   por  la    caballería 
hasta  el  rio  Nanza,  á  cuya  orilla  los 
dispersos  se  libraron  de  la  persecución 
ocultándose  por  los  bosques  y  barran- 
cos, y  algunos  de  los  mas  arrojados, 
entre  ellos  el   capitán  Valdés,   lan- 
zándose en  el  rio  lo    pasaron  con   el 
ligua  hasta  el  cuello,    siguiendo  des- 
jiuespor  la  costa  de  Asturias  la  reti- 
rada hasta  la  villa  de   Colinga,   en 
donde  reforzados  por  algunos  cuerpos 
que  á  las  órdenes  del  general  Balles- 
teros, enviaba  la  junta  del  princijiado 
para  contener  á  los  enemigos  por 
aquella  parte,  volvieron  nuestras  tro- 
pas á  lomar  la  ofensiva,  arrojaron  al 
enemigo  de  la  villa  de  Llanes,  y  le 
hicieron  repasar  el  rio  Deva  que  Ba- 
llesteros tomó  por  linea  de   defensa, 
acantonando  sus  tropas  en  Colindres 
y  demás  pueblos  de  la  orilla  izquier- 
da del  espresado  rio,  estendiendo  su 
derecha  hasta  Potes.  El  general  Ba- 
llesteros se  dedicó  entonces  á  formar 
délos  bisónos  cuerpos  que  se  hablan 
puesto  bajo  su  mando  una  división, 
capaz  por  su  instrucción  y  disciplina 
ü«  medir  sus  armas  con  las  tropas 


mas  aguerridas  de  la   Francia.   No  i  donde  por  la  mañana   habia  salido 
se  contentaba  el  general  Ballesteros    con  esperanzas  de  mejor   éxito.  Al 
con  dar  á   sus  tropas   la  instrucción  \  llegar  á  Torre  la  Vega,  supieron  los 
teórica  necesaria,  sino  que  las  con-  |  gefesde  estas  fuerzas  las  ventajas  ob- 
ducia  al  enemigo  total  ó  parcialmen- 1  tenidas  por  sus  compañeros  de  armas 
te,  y  era  raro  el  dia  que  no    hubiese  ]  de  la  derecha,  y  que  se  hallaban  po- 
liroteo  sobre  los  puestos  avanzados  de  ¡  sesionados  de  Santander;  en  su  con- 
los  enemiíios.  No  fué  Valdés  de   los  i  secuencia,  dispusieron  marchar   du- 
rante  la   noche  á   reunirse  con  las 
fuerzas  del  general,  lo  cual  verifica- 
ron, llegando  á  Santander  antes  quo 
amaneciese.  Los  franceses  que  hablan 
batido  á  la  columna  de  la  izquierda 
en  Peñacastillo,  siguieron  la  persecu- 
ción de  esta   hasta   Torre  la  Vega, 
donde  coincidieron  al  mismo  tiempo 
los  refuerzos  que  á  marchas  forzadas 
les  iban  de  Asturias  al  saber  que  los 
españoles   maniobraban  por  aquella 
parte.  Las  dos  fuerzas  enemigas,  lue- 
go que  se  reunieron,  se  pusieron  en 
marcha  sin  detención   en  pos  de    la 
columna  española  á   la  que  lograron 
alcanzar,  ó  mas  bien  con  la  que  lo- 
graron incorporarse  á    favor  de  la 
noche,  sin  causar  alarma  ni  ser  reco- 
nocidos  por  los  españoles.  De   esta 
manera   cargaron    los     franceses  á 
mansalva  sobre  los  cuerpos  que  esta- 
ban de  reten  á  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, á    los  cuales  destrozaron  muy 
pronto,  haciendo  prisioneros  un  gran 
número  de  los    individuos   que  les 
componían.  Dirigieron    después   s» 
ataque  contra  la  población;    pero  tu- 
vieron que  suspenderlo  hasta  después 
de  amanecer,   á  causa  del   vivísimo 
fuego  que  las   tropas    españolas  les 
hacian  desde  varios  edificios  que  ocu- 
paban: principiado  de  nuevo  el  ata- 
que, cayeron  en  poder  de  los  enemi- 
gos, mas  de  la  mitad  de  los  españoles 
que  alli  habia;  el  general  en  gefe,  el 
mayor  general  y  el  ayudante  del  pri- 
mero don    Manuel   Lastra  lograron 
apoderarse  de  un  bote   y  llegar  á 
bordo  de  una  fragata  inglesa.  El  ca- 
pitán Valdés,  con  otros  varios  oficia- 
les é  individuos  de  su  tropa  tomaron 
la  determinación  de  ir  á  reunirse  á  !;i 
columna  del  brigadier  Porlier  qi  «• 
se  hallaba  en  aquellas  inmediacioiu-. 
Cuando  Ballesteros  llegó  á  Gijon    a 
bordo  de  dicho  buque  inglés,   supo 
que  los  franceses  hablan  evacuado  el 
principado  de  Asturias,  y  en  su  con- 
secuencia reunió,  armó  y  equipó  de 
nuevo   la  división  con   la  actividad 
que  tanto  le  distinguía.  Los  geíes  y 
oficiales  que  se  hablan   reunido  con 
el  brigadier  Porlier,  se  incorporaron 
también  á  la   división    del   general 
Ballesteros  en    la    villa    de  Gijon. 
Siguió  despu.3S  la  campaña  de  Cas- 
tilla del  mismo  año  de  1809,  que 
hizo  el  ejército  de  Galicia  á  las  ór- 
denes del  duque  del  Parque,  y  en  la 
cual  cupo  también  la  suerte  á  Valdés 


por  el  puerto  de  Pajares  y  por  la 
parte  de  Galicia.  En  su  cumplimien- 
to se  pusieron  en  marcha  las  tropas 
para  el  nuevo  deslino  que  les  estaba 
señalado,  de  las  cuales  hacia  parte  el 
regimiento  de  Cangas  deTineo;  |)ero 
antes  de  llegar  estas  á  la  capital  se 
supo  que  los  franceses  se  hallaban  ya 
posesionados  de  ella  desde  el  19,  y 
que  el  marqués  de  la  Bomana,  ca- 
pitán general  del  ejército  de  Galicia, 
se  habia  embarcado  en  el  puerto  de 
Gijon,  dando  orden  al  evacuar  á 
Oviedo  para  que  las  fuerzas  que  le 
guarnecían  marchasen  á  unirse  con 
las  del  general  Ballesteros ,  como  se 
verificó,  componiendo  un  efectivo  de 
cerc.i  de  10,000  hombres.  A  pesar 
de  esto  la  situación  de  nuestras  tropas 
era  demasiado  crítica  y  comprometi- 
da, pues  ademas  de  hallarse  entre  dos 
grandes  divisiones  francesas,  carecían 
absolutamente  de  municiones,  por 
cuya  razón  dispuso  el  general  dividir 
sus  tropas  en  dos  columnas  que  mar- 
chando por  el  camino  real  del  Es- 
cudo una,  la  mas  fuerte  y  bajo  sus 
órdenes,  y  la  otra  por  la  que  pasa  por 
el  camino  de  Peñacastillo,  debían 
caer  simultáneamente  sobre  Santan- 
der. La  columna  del  general  arrolló 
las  pocas  fuerzas  que  encontró  en  el 
camino;  penetró  en  aquella  ciudad 
haciendo  prisioneros  todos  los  enc' 
migos  que  alli  se  encontraban,  y  se 
apoderó  de  sus  bien  provistos  alma- 
cenes de  boca  y  guerra.  La  de  la  iz- 
quierda en  que  iba  Valdés,  encontró 
á  los  enemigos  bien  situados  en  Peña- 
castillo,  y  al  atacarlos  fué  rechazada 
con  pérdida,  y  luego  perseguida  muy 
de  cerca  hasta  Torre  la    Vega,   de 
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ét  temar  una  parle  muy  activa,  ba-  ,  parle  de  la  infanlcria  á  Granada,  y  la 

regimienlo  de  Castropol  con  loda  la 
cabailcria  pasó  á  Córdoba  con  el  ob- 
jeto de  organizarse  para  lag  ulteriores 
operaciones.  En  esta  siíuacion  se  ha- 
llaba el  cjércilo  cuando  se  recibió  el 
nombramiento  de generalisimoá  favor 
del  lord  Wellingtoo,  contra  el  cual 
representó  Ballesteros,  por  cuyo  mo- 
tivo fué  separado  del  mando  del  ejér- 
cito y  conducido  á  Ceuta  en  clase  de 
confinado,  y  se  mandó  formar  causa 
contra  varios  gefes  y  oficiales  de  ios 
que  se  consideraban  mas  adictos  á 
dicho  general.  Mas  de  veinte  y  cuatro 
meses  duró  esta  célebre  causa,  cuyo 
resultado  fué  su  sobreseimiento,  como 
era  de  esperar  de  la  inocencia  de  los 
encausados,  en  cuyo  número  estaba 
también  Valdés.  Ño  contentos  estos 


liándose  en  la  batalla  de  Medina  de 
Campo  y  en  la  de  Alba  de  Tormes, 
ejerciendo  en  ambas  el  cargo  do  ayu- 
ílante  de  órdenes  del  gefe  de  la  briga- 
da. Ticiiróse  después  el  cjércilo  á  las 
inmediaciones    de   (Ciudad-Rodrigo, 
quedando  Valdés  con  8«  compañía 
en  el  pueblo  de  Espeja  al  cuidado  de 
los  hospitales,  que  se  hallaban  llenos 
de  enfermos  por  la  asoladora  epide- 
mia que  aíligia  á   lodo  el  ejército, 
habiendo  perecido  mas  de    la   mitad 
déla  fuerza  de  que  constaba.   Tenia 
larabien  Valdés  á  su  cargo   ohscf  var 
los    movimientos    del  enemigo  por 
aquella  parte,  y  la  de  dirigir  al  punto 
donde  estaba  la  división  los  convoyes 
de  víveres.  Desempeñó  estas  tresío- 
misiones  lan  á  satisfacción  de  su  ge- 
jieral,   que   al  incorporaríie  con  la 
ílivision  le  nombró  aquel  su  ayudan- 
te de  campo^  con  el  encargo  ane.jo  de 
comandante  general  de    avanzadas. 
Muchos  é   importantes    fueron    los 
servicios  que  prestó  Valdés  bajo  este 
doble  carácter,  lodo  el  tiempo  que 
duró  la  campaña  de  1810.    Los   ae- 
ciones  principales  en  que  se  distin- 
guió el  capitón  Valdés,  fueron  la  del 
Ronquillo  dada  el  26   de  marzo;  la 
de  Aracena   el  26   de  mayo;  la   de 
(>anta  el  Gallo  en  12  de  agosto;  cas- 
4illo    de  las  Guardias  en  17    de  se- 
tiembre; Guadalcaual  en  1."  de  eno- 
-10  de  1811,  y  por  último  la  Calera 
en  4  del  mismo  mes.    Siguiendo  la 
misma  campaña  se  halló    Valdés  el 
^5  del  mismo  mes  de  enero  en  la 
halalla  de  los  Castillejos,  por  la  que 
fué  declarado  benemérito  de  la  patria, 
■y  roas  adelante  en  la  sorpresa  de  Fre- 
genal  de  la  Sierra;  pero  donde   mas 
,  se  señaló  fué  en  la  acción  de  Villalta, 
-en  la  que  trivo  que  batirse  cuerpo  á 
•cuerpo  con  el  enemigo;  en  el  ataque 
'de  Fr«genal,  en  el  que  se  hatió  á  la 
-cabeza  de  las -compañías  de  cazadores 
que  mandaba,  y  en  la  batalla   de  la 
Albuhera  dada  el  16  de  mayo,  por 
la  que   fué  segunda   vez  declarado 
benemérito  de  la  patria,  y  obtuvo  el 
:grado  de  teniente  coronel.  Omitimos 
en  obsequio  de  la  brevedad  otra  por- 
ción de  acciones   en  que  también  se 
-encontró   Valdés,  si   bit^n  debemos 
mencionar  lo  mucho  que  contribuyó  á 
la  derrota  de   la  división  Regnan  en 
Cimena,  y  al  levantamiento  del  sitio 
de  Tarifa   puesto  por  los  franceses. 
Habiendo  recibido  nueva   organiza- 
ción los  batallones  de  la  sierra  á  que 
pertenecía  Valdés,  fué  nombrado  sar- 
gento mayor  de   instrucción  del   de 
Castropol ,  en  cuya  clase  se  halló  en 
diferentes  acciones  hasta  la   retirada 
de  los  franceses  á   Andalucía.  Tras- 
ladóse entonces  el  cuartel  general  coa 


Hcía  y  4.°,  y  la  chica  de  Carlos  III. 
Embarcóse  don  Gerónimo  Valdés  eu 
Cádiz  el  8  de  mayo  de  1816,  y  ar- 
ribó al  puerto  de  Arica  el  8  de  sc- 
líemhrc,  incorporándose  al  ejército 
sin  la  menor  detención.  Al  recibir  el 
general  la  Serna  el  mando  del  ejér- 
cito, fué  Valdés  encargado  de  plan- 
tear en  él  el  estado  mayor  general, 
cuya  mstílucion  no  se  conocía  aun 
en  aquel  país.  Nada  dejó  que  desear 
el  laborioso  gefe  de  estado  mayor  en 
el  desemjieño  de  su  nuevo  cargo, 
captándose,  no  solo  la  benevolencia  y 
aprecio  del  general  en  gefe,  sino  dán- 
dose á  conocer  con  ventaja  á  todas  las 
clases  del  ejército.  «Valdés,  dice  el 
señor  Ovilo  y  Otero,  no  se  contenta- 
ba con  desempeñar  los  trabajos  del 
bufete,  de  proporcionar  víveres,  se- 
guridad y  comodidad  á  la  tropa,  de 


con  lan  corla  reparación  pidieron  al  vigilar  y  animar  con  su  presencia  la 
rey  que  se  fallase  la  causa  en  consejo  |  instrucción  y  disciplina,  sino  que  se 
de  guerra  de  oficiales  generales;  ac- 1  hallaba  presente  siempre,  se  puede  de- 


CL'dió  S.  M.  á  esta  petición  y  se  cele- 
bró el  consejo  que  decidió  por  una- 
nimidad que  la  causa  era   nula;  que 
no  había  habido  motivo  para  formar- 
la, y  que  por  consiguiente  no  debía 
su  formación  causar  daño  ni  perjui- 
cio á  los  acusados,  sino  anles  bien 
debían  ser  indemnizados  por  sus  pa- 
decimientos, y  por  las  tropelías  que 
con  ellosse  habían  usado.  El  reyapro- 
bó  en  todas  sus  parles  el  fallo  del  con- 
sejo de  generales,  recibiendo  ademas 
aquellos  gefes  y  oficíales  rouesli*a6  del 
aprecio  y  confianza  de  S.  M.  de  dis- 
tintos modos.  En  efecto,  á  los  pocos 
días,  15  de  julio  de  1815,  fué  nom- 
brado Valdés  2."  ayudante  ge-neral  de 
estado  mayor.  Después  del  memorable 
suceso  de  Walerloo,  calculando  Val- 
dés que  ya  el  azote  de  la  guerra,  á  lo 
menos  de  una  guerra  en  que  tuviese 
que  lomar  una  parle  activa  la  nación 
española,  iba  á  cesar  por  mucho  tiempo 
en  Europa,  eligió  para  continuar  sus 
serví  ;ios  el  víreinalo  del  Perú,   para 
donde  so  estaba  preparando  una  pe- 
queña espedicion  en  Cádiz  que  dehia 
conducir  á  aquellos  remolos  climas 
al  mariscal  de  campo  don  José  de  la 
Serna,  que  acababa  de  ser  nombrado 
general  en  gefe  del  ejército  del  Perú. 
En  44  de  enero  de  1816  se  trasladó 
á  Cádiz  con  el  objeto  de  aprovechar 
la  salida  de  la  indicada  espedicion, 
en  la  que  debía  de  ir  en  clase  de  ayu- 
dante de  estado    mayor.   Ademas  de 
los  grados  que  hemos  ido  enumeran- 
do, ganados  por  Valdés  en  la  guerra 
de  la  independencia  ,  obtuvo  por  re- 
compensa de  sus  servicios  las  cruces 
de  distinción  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, Alba  de  Tormcs,  la  Albuhera, 
Chiclana,  Tarifa,  la  de  la  división 


cir,  en  donde  había  peligros,  ó  se  dis- 
paraba un  tiro  contra   los  enemigos: 
marchal)a  siempre  á  la  cabeza  de  las 
primeras  gvverrillas  cuando  se  avan- 
zaba, siendo  el  úllimo  en   las  retira- 
das, escilando  con  su  ejemplo  el  valor 
y  el  entusiasmo  del  soldado.»  El  pri- 
mer hecho  de  armas  del  señor  Valdés 
en  el  Perú,  fué  la  sorpresa  que  hizo 
al  campamento  del  caudillo  Górle  en 
ios  bajos  de  Pálpala,  donde  queda- 
ron muertos  ledos  los  enemigos  y  al- 
gunos cuantos  oficiales  y  diez  y  seis 
hombres  masque  rindieron  sus  armas. 
Hallóse  después  en  la  marcha  y  en- 
trada de  Salla,  en  losüroleos  de  los 
días  13,  14  y  15  de  abril,  en  la  es- 
pedicion  sobre  Cerrillos   y    Silleta 
mandada  por   él  mismo,  en  1.*^  de 
mayo,  cuando  los  enemigos  atacaron 
á  los  forrajeadores,  por  cuya  disposi- 
ción, acierto  y  valor  no  consiguieron 
ventaja  ninguna,  y  si  mucha  pérdi- 
da, á  pesar  de  la  respetable  reunión 
de  fuerzas  que  habían  hecho  nara  la 
sorpresa:  en  las  acciones  de  los  días 
5  y  6  del  mismo  mes,  durante  la  re- 
lirada  de  Salta;  en  la  acción  del  Co- 
medero junio  á  Jujui;  en  la  retirada 
de  este  punto  á  Tupiza,  en  que  estu- 
vo siempre  encargado  de  la  retaguar- 
dia, y  por  lo  mismo  se  halló  en   los 
diarios  tiroteos  que  durante  ella  ocur- 
rieron hasta  situarse  el    ejército  cu 
Mojos,  con  lo  que  concluyó   la  cam- 
paña de  que  nos  ocupamos,  y  por  la 
que  obtuvo  el  empleo  de  coronel  por 
despacho  del  virey   que   posterior- 
mente le  fué  confirmado  por  S.  M. 
Traspasaríamos  los  límites  á  aue  nos 
redúcela  índole  de  nuestra  obra,  si 
hubiéramos  de  seguir  á  don  Geróni- 
mo Valdés  en  los  infinitos  encuentros 


_     '  '        -  _  —     —  — 

asturiana,  la  de  los  ejércitos  do  Ga-    de  mas  ó  menos  importancia  en  que 
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acrecüló  su  vülor  y  pericia  en   aque- 
llos a[i¡irlados  paises,  y  que  lau   bri- 
llante hacen  su  hoja  deservicio.  Sin 
embargo,  no  podemos   omitir  que  ú 
j)esar  de  iiallarse  aun  convalecienle 
de  una  grave  enfermedad,    se  batió 
con  muy  buen  éxito  en   Huarochiry, 
jiuenlc  de  Sogueros  y  puente  de  Con- 
cepción,  logrando   en  seguida    con 
'iOO  caballos  acuchillar  y  dispersar  á 
una  reunión  de   indios  de    mas  de 
4,000,   situados  en  el   pueblo   de 
Atáura  con  una  pieza  de  arlilleria  y 
unos  300   hombres   de  fusil,  consi- 
guiendo quitarles  todas  las  armas  in- 
cluso el  cañón  y  hacerles  mas  de  500 
prisioneros.  Se  batió  durante  aquella 
misma  espedicion   en  la    acción  de 
Canta  y  en  la  de  los   altos  de  Santa 
Eulalia,  Después  de  estas  acciones,  las 
mas  señaladas  fueron  la   del  21  de 
julio  en  Tauripampa:  en  la  de  Piños 
oí  30,  en  donde  puesto  Valdés  á  la 
cabeza  de  300  hombres  desalojó  á  los 
enemigos  de  una  cortada   y  fuerte 
posición,  desde  la  cual  habiau  recha- 
zado ya  tres  ataques  consecutivos  de 
los   españoles,  causándoles    pérdidas 
de  bastante  consideración,  por  haber 
ocurrido  en  las  tropas  de  mas  prefe- 
rencia, y   la  de  1.°  de  agosto  en  la 
de  los  altos  de  Laráos,  que  fué  la  úl- 
tima durante  aquella  espedicion  á  la 
sierra.    3Ierecen  también   particular 
mención  los  diferentes  encuentros  que 
tuvo  con  los  enemigos  en  las   inme- 
diaciones de  Arequipa,  y  las  diferen- 
tes correrlas  que  hizo  por  las  provin- 
cias del  Sur,  con  las  que  logró  hacer 
reconcentrar  hacia  un    mismo  punió 
todos  los  cuerpos  y  partidas  enemigas, 
que  cayeron  todos  en  poder  de  las  tro- 
pas del  ejército  de  Lima,  y  haber  de- 
jado   completamente    tranquilos  los 
partidos  de  Parinacochas,  los  pueblos 
del  de  Cumaná  al  Norte  de  Ocoña,  el 
de  Lucanas,  el  de  Hica  y  el  de  Cas- 
tro-Vireina   que  ocupaban    150  le- 
í^uas  de  largo  y  mas  de  40  de  ancho. 
Después   de  estos  sucesos  retrocedió 
Valdés   á  Arequipa,   nombrado  ya 
brigadier,  después  de  cuatro  años  de 
coronel  efectivo,   y  á  los  pocos  dias 
de  su  llegada  á  Arequipa,  recibió  el 
nombramiento  de  comandante  gene- 
ral de  las   fuerzas   de  aquella  pro- 
vincia, cuyo  destino  dejaba  el  tenien- 
te general  don  Juan  Ramírez  por  el 
mal  estado  de  su  salud.  No  lardó  en 
emprender  una   nueva  campaña  no 
menos  penosa  que  las  anteriores,   en 
los  valles  de  la  provincia  de  la  Paz, 
en  los  que  llegó  á  calmar  la  inquie- 
tud de  sus  habitantes,  dio  nuevo  vi- 
gor á  las  pocas  tropas  que  guarne- 
cian  aquel  pueblo,  hizo  que  saliesen 
Giras  de  Onero   y  Cochabamba  para 
llamar  la  atención  del  enemigo  por 
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varios  puntos  y  se  dedicó  él  mismo  á 
perseguirle  por  los  quebradísimos  y 
escabrosos  terrenos  de  los  valles,    en 
donde  derrotó  completamente  aque- 
llas gavillas,  á  las  que  causó    gran 
número   de  muertos   y  prisioneros. 
Hallóse   después   en  las  acciones  de 
Torata  y  Moquegua,  donde  fué  heri- 
do y  le  mataron  dos   caballos.    En 
premio  del  mérito   que  contrajo  en 
esta  campaña,    recibió  el   titulo  de 
mariscal  de  campo  y  la  gran  cruz  de 
San  Fernando.  Ademas  los  habitan- 
tes de  Arequipa  le  regalaron  un  sable 
de  oro  con  la  inscripción   siguienle: 
«Los  amantes  del    verdadero  mé- 
rito al  héroe  de  Torata,    Valdés.» 
Queriendo  mas   adelante    el    virey 
premiar  los  servicios  del  ejército  y 
los  trabajos  que  habia  sufrido  en  la 
gloriosísima  campaña  del  Sur,  con 
grados  y  empleos  á  los  que  mas  se 
habían  distinguido  de  todas  catego- 
rías y  graduaciones,  confirió  al  ge- 
neral Valdés  el  empleo    de  teniente 
general;  pero  no  quiso  aceptarlo,  fli- 
ciendo,  que  no  habia   para  ello  las 
razones  que  1,í   habían  obligado  á 
aceptar  antes  el  empleo  de  mariscal 
decampo.  En  suma,  debemos  decir 
que  hasta  en  la  funestamente  célebre 
batalla  de  Ayacucho  se  condujo  Val- 
dés con  igual  inteligencia,  con  tanto 
valor  y  con  tanta    fortuna  como  en 
todas  las  demás  en  que  tomó  parle  en 
aquellos  remotos  países.  Torrente  dice 
en  la  página  492,  tomo  3.",  hablan- 
do de  la  batalla   de  Ayacucho  lo  si- 
guiente: «Serian  las  diez  de  la  ma- 
ñana cuando  estas  diversas  columnas 
emprendieron  sus   respectivos  movi- 
mientos en  busca  del  enemigo.  El  ge- 
neral Valdés  ocupó  la  casa  fuerte,  ar- 
rollando los  tres  batallones  del  Perú 
que  se  habían  adelantado    sobre  el 
barranco  para  sostenerlas  compañías 
que  defendían  dicha  casa;   y  se  ha- 
llaba asi  mismo  empeñado  con  toda 
la  reserva  del  ejército  enemigo,  que 
Suere   comprometió  con  la    mayor 
torpeza,  cuando  por  las  otras  alas  lo- 
maba la  batalla  un  carácter  muy  di- 
ferente. Frustrados  todos  los  esfuerzos 
de  los  generales  y  gefes  realistas,  he- 
rido el  virey  y  hecho  prisionero   al 
retirarse  á  la  posición  que  ocupaba 
el  citado  batallón  de  Fernando  VII, 
eran  ya  los  enemigos  dueños  del  cam- 
po á  la  una  del  día,  escepto  de  su  iz- 
quierda, en  la  que  seguía  batiéndose 
gloriosamente  la  división  Valdés,  ig- 
norando la  suerte  de  las  demás  tropas, 
cuando  se  vio  envuelto  por  la  mayor 
parte  de  las  contrarias,  libres  ya  de 
otras  atenciones  y  obligado  á  formar 
martillo  para  contener  el  furioso  em- 
puje. Fué  entonces  cuando  conoció 
que  la  batalla   te    habia  terminado 
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de     un    modo    muy   funesto :    sií 
situación   no  le     permitía    retirar- 
se, porque   tenia    comprometida  ea 
cuadro  casi  toda  la  tropa,    ni  podia 
proponerse  otro  objeto  en  tan  desespe- 
rada crisis  sino  el  de   entretener  al 
ejército  enemigo   el  tiempo   posible 
para  dar  lugar  á  que  se  reuniesen 
los  dispersos.  Llegó   finalmente   la 
hora   de  la   desgracia;    fué  entera- 
mente arrollada  esta  bizarra  división. 
Valdés  se  entregó  á  lodos  los  escesos 
del  dolor  y  de  la    desesperación:    se 
le  vio  buscar  con  ansia  la  muerte  por 
todas  partes  considerando    la  vida 
como  un  peso   insoportable  después 
de  aquella   derrota;  algunos  desús 
gefes  y   oficiales  se  la  salvaron,  sin 
embargo,  arrancándole  de  aquel  tea- 
tro de  sangre,  al  favor  de  la  confusión 
que  reinaba  en  él,  y  asi  llegó  á  reu- 
nirse en  las  alturas  de  la  retaguardia 
con  unos  200  hombres  de  caballería 
qne  acompañaban  al  general  Cante- 
rae,  y  con  cuantos  dispersos   de  la 
izquierda  y  centro  habían  podido  ser 
recogidos  por  el  eslraordínario  arrojo 
de  algunos  gefes  yoficíales.»  Después 
de  la  capitulación  de  Ayacucho,  se 
embarcó  el  general  Valdés  en  Quílca 
en  la  fragata  francesa  He  vnestina  el 
dia  1.°  de  enero  de  1825  en  compa- 
ñía del  virey  la  Serna,  los  generales 
Maroto  y  Villalobos,  los  brigadieres 
Ferraz  y  Landazurí,  y  otros  varios 
pasageros  militares  y  paisanos,  hasta 
el  número  de  sesenta.  A  los  dosme- 
ses  de  navegación  llegaron  á  Río  Ja- 
neiro,  en  donde  permanecieron  25 
dias,  pasados  los  cuales  se  dieron  á  la 
vela  llegando  á  Burdeos  en  otros  dos 
meses  justos,  en  donde  desembarca- 
ron después  de  cuatro  dias  de  obser- 
vación. El  general  Valdés  permane- 
ció en  Burdeos  hasta  eiraes  de  agosto 
en  que  se  trasladó  á  España,  situán- 
dose en  Vitoria  en  clase  de  cuartel; 
asi  continuó  hasta  setiembre  del  año 
27  en  que  con  motivo  de  las  ocur- 
rencias de  Cataluña  y  viage  del  rey 
al  principado,    recibió   la    orden  de 
pasaren  posta  á  Zaragoza  como  lo 
verificó  y  á  su  llegada  á  aquella  ca- 
pital se  le  entregó  el    nombramiento 
de  segundo  cabo  de  Aragón,   con  la 
orden  de  ponerse  á   la  cabeza  de  las 
tropas  de  operaciones  que    pudieran 
reunirse  y  marchar  con  ellas  sobre 
Cardona,  cuya  plaza  se  hallaba  en- 
tonces  bloqueada   por  los   facciosos. 
A  pesar  de  haber  sabido  Valdés  en  el 
camino  que  los  facciosos   habían  le- 
vantado el  bloqueo  de  Cardona,  con- 
tinuó su  correría,  obteniendo  por   re- 
sultado de  ella  aprender  á  varios  ofi- 
ciales y  soldados  facciosos,   la    pre- 
sentaciou   de  otros  voluntarios  y  re- 
coger una  porción  de  armas  de  fue- 
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go  y   blancas.  Concluida  esla  cs- 
cuTsion  regresó  el  general  Valdés  á 
Zaragoza,  donde  continuó  desempe- 
fiando  las  funciones  de  segundo  cabo 
hasta  el  mes  de  setiembre  de  ii)28, 
en  que  á  consecuencia  de  ciertas  in- 
trigas del  ministro  Calomarde,    por 
medio  de  las  cuales  logró   presentarlo 
á  los  ojos  de  Fernando  Vil  como  sos- 
pecboso,  reciljió  orden  de  pasar  á  la 
corte  donde  se  le  dariau  otras  nuevas. 
Fueron  estas  la  de  señalarle  por  cuar- 
íel  la  ciudad  de  Badajoz.   Sin  em- 
bargo, después  de  una  entrevista  que 
el  generel  Valdés   logró  tener  con  el 
rey  en  el  Escorial  y  con   el  ministro 
déla  Guerra  en   Madrid,  consiguió 
que  se  le  concediera  el  cuartel  para 
Ja  corle.  En  este  estado  continuó  el 
año  oO  y  ol  y  basta  junio  del  32  en 
en  que  pidió  y  le  fueron  concedidos 
cuatro  meses  de  licencia  para   pasar 
á  ver  á  su  familia,  ala  que  no  babia 
visto  desde  el  año  de  1809.  Después 
de  los  sucesos  de  la  Granja  del  año 
52  fué  nombrado  gobernador  político 
y  militar  de  la   plaza  de  Cartagena, 
de  cuyo   empleo    tomó    posesión  en 
noviembre  del  mismo  año.  Hallábase 
tranquila  entonces  aquella  plaza,  por 
lo  que    poco    tuvo   que    hacer    el 
general  Valdés ,    si  se  esceptúan  las 
üesta.s  para  el  reconocimiento  y  jura 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hasta  setiem- 
bre de  1855,  en  que  murió  el  rey 
Fernando  Vil.  Apenas  supo  Valdés 
este    acontecimiento   se  apresuró  á 
reconocer  y  proclamar  en  dicha  plaza 
á  Isabel  II  por  reina  de  España,  paso 
que  creyó  deber   dar  sin  pérdida   de 
tiempo,  porque  conocía  la  gran  impor- 
tancia que  podia  tener,  como  efectiva- 
mente tuvo   en   todo  el    distrito  de 
Valencia  y  iMurcia,  por  ser  el  punto 
militar  mas  importante  y  mas  fuerte 
de  todo  aquel  pais.  Poco  después  con- 
tribuyó con  su  presencia  y   con  sus 
acertadas  medidas  al  desarme  de  los 
voluntarios   realistas  en  Murcia,  y  á 
la  disolución  de  algunas  partidas  car- 
listas que  se  hablan  formado  á  sus  in- 
mediaciones.  Lo  mismo  sucedió  en 
las  ciudades  de  Lorca  y   Oiihuelay 
pueblos  que  de  ella  dependían.  El  ge- 
neral regresó  á  Cartagena  y  á  los  po- 
cos dias    recibió    por   eslraordinario 
una  real  orden  fecha  9  de  noviembre 
en  que  se  le   avisaba  habérsele  cou- 
ferido  el  mando  de  un  cuerpo  de  tro- 
pas, destinado  á ulteriores  operaciones, 
y  que  en  consecuencia  era  la  sobera- 
na voluntad  de  S.  M.  que  se   pusiese 
en  marcha  y  con  la  mayor  diligencia 
para  la  corle.  A  su  llegada,  que  fué 
el  13,  se  le  indicó  el  pensamiento  de 
njarchar  á  las   provincias,  en  relevo 
del  general  Sarsiield,  y  el  16  fué  nom- 
hrado  teniente  general,  á  cuyo  man- 
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dato  10  prestó  Valdés  después  de 
varias  conferencias  con  los  ministros 
sobre  el  estado  y  circunstancias  de  la 
guerra.  Salió  de  Madrid  el  20  de 
noviembre  de  1853,  y  apenas  llegó 
á  las  provincias  del  Norte  y  se  hizo 
cargo  del  mando  de  general  en  geíe, 
empezó  á  llamar  la  atención  por  la 
rapidez  de  sus  movimientos,  por  lo 
acertado  de  sus  planes  estratégicos  y 
por  la  conslancia  con  que  sin  tregua 
ni  descanso  perseguía  á  las  facciones 
carlistas,  teniendo  que  habérselas 
continuamente  con  su  distinguido  ge- 
fe  Zumalacárrcííui.  Los  mismos  escri- 
lores  partidarios  del  Pretendiente  han 
confesado  la  superioridad  del  caudi- 
llo de  la  reina  en  aquella  época,  y  su 
conducta  suave  y  conciliadora  con  los 
vencidos,  no  teniendo  entonces  la 
guerra  el  caráclerlan  sangriento  y  fe- 
roz que  tuvo  después.  No  se  hizo 
menos  notable  en  Valencia,  cuya  ca- 
pilania  general  le  habia  sido  conferi- 
da en  5  de  abril  de  1834,  tanto  en  lo 
político,  neutralizando  los  efectos  pro- 
ducidos por  la  mortífera  invasión 
del  cólera,  como  en  lo  mililar,  persi- 
guiendo á  las  facciones  y  conteniéndo- 
las en  sus  mas  estrechos  límites. 
Obligado  á  aceptar  la  cartera  de  mi- 
nistro de  la  Guerra  á  principios  de 
marzo  de  1835,  puede  decirse  que 
hizo  un  verdadero  sacrificio,  á  causa 
del  mal  estado  en  que  se  hallaba  la 
guerra  en  las  provincias  Vasconga- 
das y  Navarra;  estado  que  decidió  al 
consejo  de  ministros  á  disponer  la 
marcha  del  de  la  Guerra  á  aquellas 
provincias,  no  obstante  de  no  haber 
sido  este  del  mismo  parecer,  fundado 
en  la  paralización  y  entorpecimiento 
que  durante  su  ausencia  debían  espe- 
rimenlar  los  negocios  puestos  á  su 
cargo.  Apenas  se  puso  á  la  cabeza  del 
ejército  de  Navarra  y  dio  principio  á 
las  operaciones  personalmente,  por 
haber  hecho  el  general  Mina  su  di- 
misien  y  haberle  sido  aceptada  por  el 
consejo  de  minislros,  sin  conocimien- 
to de  el  déla  Guerra  que  habia  sali- 
do de  la  corte  cuando  se  recibió 
aquella  noticia,  cambió  el  aspecto  de 
la  guerra  que  ya  se  creía  imposible 
terminar  sin  recursos  estraordiuarios 
y  sin  estraña  cooperación,  reanimán- 
dose el  abatido  espíritu  del  soldado  y 
de  los  pueblos,  que  veían  siempre  frus- 
tradas sus  esperanzas  de  una  pronta 
pacilicacion,  pues  una  de  las  prime- 
ras disposiciones  del  general  Valdés 
fué  mejorar  la  disciplina  del  ejército 
y  ofrecer  premios  á  los  oficiales  y  sol- 
dados que  mas  se  habían  distinguido 
ó  se  distinguieran  en  la  guerra.  El 
primer  hecho  de  armas  con  que  so 
señaló  el  general  Valdés  en  esta  se- 
gunda campaña  fué   la   jornada  del 
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puerto  de  Artaza  ,  en  las  Anie/iua^ 
joruüda  gloriosa  para  lasarnias  de  la 
rema  y  que  lo  habría  sido  mucho  mas 
siu  el  espanlosd  desorden  que  al  lle- 
gar la  noche  se  introdujo  en  las  Illa» 
del  ejército  en  su  retirada  de  Este- 
lia,  desorden  que  nada  fué  bastante 
á  contener,  á  pesar  de  que  solo  ha- 
bía sido  causado  por  un  corto  nú- 
mero de  enemigos  que  rompieron  el 
fuego  á  su  retaguardia.  El  segundo 
hecho  memorable  del  general  Valdés 
fué  el  convenio  de  lord  Elliot  que  se 
llevó  á  cabo  bajo  sus  auspicios,  que 
ahorró  tanta  sangre  española  y  quü 
tan  imperiosamente  reclamaban  lo» 
preceptos  de  la  humanidad  y  del  de- 
recho de  gentes  y  los  clamores  da 
lodos  los  pueblos  civilizados.  Perte- 
nece también  al  general  Valdés  en 
esla  nueva  campaña  la  gloria  de  ha- 
ber sido  el  primero  que  concibió  y 
planteó  en  su  mayor  parte  el  sistema 
de  lineas  en  la  guerra  del  Norle,  sin 
que  por  eslo  deba  defraudarse  á  los 
generales  Córdoba  y  Espartero,  que 
mandaron  después  el  ejército,  del 
mérito  que  les  corresponda  por  ha- 
berlo perfeccionado  y  estendido.  Que- 
brantada notablemente  su  salud,  á 
consecuencia  de  las  fatigas  de  aque- 
lla penosísima  campaña  hizodimision 
del  mando  de  general  en  gefe,  que 
le  fué  admitida,  y  pasó  de  cuartel  á 
Cartagena,  después  de  haber  lenun- 
ciado  el  cargo  de  capitán  general  in- 
terino de  aquella  provincia  con  quo 
habia  querido  premiarle  el  gobierno. 
Publicada  la  constitución  del  año 
1837  fué  propuesto  el  general  Val- 
dés por  varias  provincias  pai'a  sena- 
dor, y  el  gobierno  le  nombró  en 
1°.  de  noviembre  de  aquel  año  por  la 
de  Valencia.  En  su  consecuencia  se 
trasladó  á  Madrid  y  lomó  asiento  en 
el  senado,  en  donde  permaneció  has- 
ta junio  de  1838  en  que  se  le  con- 
firió el  mando  de  la  capitanía  gene- 
i'al  de  Galicia.  Este  nuevo  periodo 
de  la  vida  del  genei'al  Valdés  fué  no 
menos  notable  qne  los  anteriores, 
pues  en  el  corto  tiempo  que  desempe- 
ñó el  mando  en  aquella  pi'ovincia, 
luviei'on  de  baja  las  bandas  facciosas 
mas  de  800  hombres,  habiendo  sido 
muertos  en  el  campo  350,  indultados 
220  y  prisioneros  los  restantes,  pa- 
sando de  700  las  armas  de  fuego, 
sables  y  lanzas  cogidas,  y  de  150 
caballos  apr'ehendidos  ó  presentados; 
siendo  de  notar  que  en  el  número  de 
bajas  se  contaban  los  mas  aguerridos 
caudillos  y  de  mas  indujo  en  el  pais, 
tales  como  el  brigadier  Guialde,  los 
cor'oneles  Montenegro,  Feas  y  Vare- 
la,  los  comandantes  Delgado  y  Pova- 
dura,  los  capitanes  Duro,  Tori-eira, 
Vigo,  Pellicas,  Tahoadi  y  Ramos,  j 
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?iliiiiiameutc  los  Ciiltccillas  Fariñiiá, 
Gomi'Z,  Araiijo,  Arias,  Aniay  y  Gar- 
cía, con  iiua  porción  de  subalieriios. 
Tal  era  ol  estado  de  la  guerra  de  Ga- 
licia cuando  en  enero  de  1859  re- 
grosó á  Madrid  el  genei al  Valdés  á 
encargarse  (ie  la  comandancia  gene- 
ral de  la  gnardia  real  esierior  de 
todas  armas,  enyo  destino  desempeñó 
hasta  el  mes  de  junio,  en  que  des- 
|)ues  de  repelidas  instancias  del  mi- 
nisterio y  de  la  misma  reina  gober- 
nadora, pasó  á  mandar  el  ejército  y 
írovincias  de  Cataluña,  con  relencion 
cargo  que  desempeñaba.  Grandes 
é  importantes  fueron  los  servicios 
queel  general  Valdés  prestó  á  la  cansa 
de  la  reina  y  de  la  libertad  durante 
todo  el  tiempo  que  desempeñó  la  ca- 
jiitania  general  del  principado.  Nom- 
brado (n  5  de  noviembre  de  •Í840 
gobernador,  presidente  y  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  se  embarcó 
en  Cádiz  el  20  de  enero  de  1841 
en  el  bergantín  de  guerra  Patriota,  y 
desembarcó  en  la  Habana  el  7  de 
marzo,  tomando  posesión  de  sus  car- 
gos en  el  propio  dia.  Notorios  son  y 
demasiado  recientes  para  que  necesi- 
temos enumerar  los  servicios  del  ge- 
neral Valdés  en  aquella  isla,  perome- 


tlla  desdo  su  descubrimiento,  como 
está  consignado  en  su  ejpedienlc, 
relativo  al  mando  polít  eo,  qne  obra 
en  los  archivos  del  ministerio  de  la 
Gobernación  de  Ultramar.  En  12  de 
setiembre  de  1845  entregó  el  mando 
al  general  que  le  designaba  la  orden 
de  su  reloTO,  dada  por  el  gobierno 
provisional,  y  en  17  del  mismo  se- 
tiembre salió  para  Europa,  llegando 
á  Madrid  en  diciembre  d^l  mismo 
año.  El  teniente  general  don  Geróni- 
mo Valdés,  ademas  de  las  condecora- 
ciones militares  y  civiles  que  ya 
hemos  mencionado,  ha  recibido  de  la 
munificencia  de  S.  M.  como  galardón 
de  sus  servicios  los  títulos  de  Castilla 
de  vizconde  de  Torata,  y  condo  de 
Villarín,  para  sí  y  sus  sucesores  le- 
gítimos, aumentándose  asi  el  lastre  y 
nobleza  antigua  de  su  familia,  una 
de  las  mas  esclarecidas  de  España. 
VALDÉS  (Don  Cayetano):  este 
célebre  y  virtuoso  marino  español, 
que  empleó  la  [irimera  parte  de  su 
vida  en  peligrosas  navegaciones,  en 
combates  terribles  y  en  acciones  he- 
roicas, gastó  la  otra  mitad  en  las  lu- 
chas políticas,  campo  fatal  las  mas 
veces  para  los  qne  entran  en  él  lleva- 
dos de  un  acendrado  patriotismo  y 
recen  consignarse,  por  ser  los  mas  |  del  noble  entusiasmo  que  siempre  ani- 
notables  la  energía  y  actividad  con  l  mó  al  héroe  de  que  nos  ocupamos, 
que  reclamó  de  la  república  de  Haíli  1  De  guardia  marino  á  capitán  general 
h  devolución  de  dos  buques  mercan- 1  de  la  armada,  don  Cayetano  Valdés 
tesespañoles  que  habían  sido  apresa- '  recorrió  toda  la  escala  do  la  penosa 
dos  por  otro  buque  de  la  marina  mi-  !  carrera  naval  sin  deber  nada  al  favor, 
litar  de  aquella  república,  obteniendo  i  pues  conquistó  todos  sus  grados  y 
ademas  de  esta  satisfacción  la  mas '  distinciones  con  la  punía  de  su  espa- 
completa  indemnización  de  los  daños  da  ó  con  «us  celosos  esludios.  EmL-ar- 
y  perjuicioscausados  por  aquel  acto   cado  por   primera  vez   en    el  navio 


de  piratería.  Merecen  también   men- 
cionarse el  tino  particular  y  la  asom- 


ba(e   del  cabo  de  San  Víceníc    y  íy 
heroica    hazaña  del   comandante  deí 
Pelayo;  mandaba  este  navio  don  Ca- 
yetano Valdés,  y  se  hallaba  á   barlo- 
vento dando  C3za  á  gran  distancia  de 
la  escuadra,  cuando  el  estampido  dei 
cañón  le  avisó  que   se  trataba  de  un 
combate  que    una   densa   niebla   1er 
ocultaba,  y  sin  titubear  se  dirige  al 
fuego,  hallando  en  electo  á  la  escua- 
dra española  empeñada  en  una  terri- 
ble refriega  con  la  inglesa.    Lánzase 
el  Pelayo  á  lo  mas  recio  de  la  pelea 
y  halla  al  Trinidad   desarbolado,  sif 
tripulación  muerta  ó  herida  la  mayor 
parte,  sin  poder  utilizar  su  arlilleria 
contra    tres    navios  ingleses   que  le 
acribillaban   á  balazos,  en   términos 
de  verse  en  el  dnro  trance  de  arriar 
bandera,    Al    ver  bajar   la  gloriosa 
insignia  esclama  el    heroico  Valdés: 
«Salvemos  al  Trinidad  ó  perezcamos 
todos»,  á  cuyo  grito  contestaron   sus 
valientes  con  el  de  guerra:  «viva  ef 
rey.»  Entonces  Valdés  llama  al  navio 
rendido  y  le  manda  que   enarbole  la 
bandera  nacional,  ó  le  considera  en 
otro  caso  como  enemigo;  arremete   á 
los  navios  ingleses,   hace    prodigios 
de  valor  y  tiene  la  gloría  de  rescatar 
al  Trinidad.  Antes  de  pasar  adelan- 
te, no  podemos  resistir  á  la  tentación 
de   presentar  á  nuestros  lectores  uií 
pequeño  episodio  qne  retrata  perfec- 
tamente el  carácter  de  don  Cayetano 
Valdés.  Hallábase  en    Brest  con    la 
escuadra  al  mando  del  general  Gra- 
vína,  cuando  dirigió  con  fecha  18  de 
julio  de  180{),  una  solicitud  al    go- 
bierno pidiendo  real  licencia  para  cru- 
zarse caballerode  San  Juan  en  Madrid. 
«Suplico  á  V.  E.,  decía,  que  si  pide 
la  cracia  á  S.  M.  de  que  me  dé  h 


San  Justo,  se  halló  en  un  combate  de 

a  escuadra  combinada  y  luego  en  otros 

brosa  rapidez   con  que  logró   sofocar !  varios,  contando  muy  joven  aun  une- 1  licencia,  sea  conservando    el  mando 

ires  sublevaciones  de  negros  ocurrí-  '  ve  acciones  de  guerra.  E>le  intrépido  |  de  mi  navio,  al  que  deseo  volver  lo 

das  en  los  dos  años  y  medio  de  su  go-  ¡  marino  ,  á  quien  ya  se  citaba  como   mas  pronto  posible;  pues  no   siendo 


bienio. También  fueron  objeto  de  su  \  símbolo  de  valor  entre  otros  muchos 
solicitud  lasfortíhcadoues  de  aquella  i  valientes,  cesó  un  momento  de  com- 
isla,  que  hizo  reconocer  y  reparar,  '  batir  y  emprendió  otra  lucha  no  me- 


construvendo  una  cortina  y  un  Da- 
luarte  en  la  Habana,  cuyas  fortifica- 
ciones adelantaron  sus  obras  sobre  el 
mar  levantándolas  desde  los  cimien- 
tos. Pero  entre  todas  estas  empresas 
y  otras  que  omitimos,  la  mas  nota- 
ble por  su  utilidad  y  por  las  dilicnl- 


nos  dificíl  de  sostener.  Confiésele  pues 
el  encargo  de  pasar  á  un  viage  de 
esploracion  que  dirigió  Malespina;  en 
el  cual  se  distinguió  tanto  don  Caye- 
tano Valdés,  por  sus  conocimientos  y 
su  saber,  que  el  gefe  de  aquella  espe- 
,  dicion  le  encomendó  fuese  á  esplorar 


lados  que  tuvieron  que   vencer  él  y  |  el  estrecho  de  Juan  de  Fúcar;  misión 

científica  quede  consuno  con  su  digno 
compañero  don  Dionisio  Alcalá  Ga- 
liano  llovó  á  cabo  con  aplauso  general, 
dejando  acerca  de  ella  trabajos  pre- 
ciosos que  se  conservan  con  grande 
aprecio.  Llegó  la  hora  de  nuevas 
lides,  en  las  cuales  debia  Valdés  in- 
mortalizar su  nombre  hasta  los  días 
de  menos  ventura  para  nuestras  armas. 
L^no  de  estos  fué  el  14   de  febrero  de 

manenles  de   cuantos  ha  habido  en  '  1707,  en  que  tuvieron  lugar  ni  coni- 


el  intendente  don  Antonio  La  Rúa 
para  llevarla  acabo,  es  sin  duda  al- 
guna la  coDstruccion  del  magnifico 
jiospital  militar  en  el  que  pueden  es- 
lar  con  comodidad  mas  de  2,000  en- 
fermos. Finalmente  el  mando  del  ge- 
neral Valdés  en  la  ista  de  Cuba,  es 
considerado  por  nacionales  y  estran- 
geros  como  uno  de  los  mas  fecundos 
\  gloriosos  en  resultados  útiles  y  per- 


asi   no  quiero  la  ticencia    mas  que 
pierda  todas  las  encomiendas  que  hay 
en   la  orden  de  San   Juan.»  En  el 
combate  de   Trafalgar   adquirió  don 
Cayetano    Valdés  una    inmarcesible 
gloria  mandando  el  navio  Kepluno; 
allí  vertió  su   noble  sangre,  separán- 
dose de  la  división  francesa  que  aban- 
donó el  campo  de  batalla.  Mas  tarde 
el  ínclito   marino  que  regó  con  su 
sangre  la  cubierta  del  Neptuno,  guer- 
reó por  tierra  en  la  lucha  de  la  inde- 
pendencia, saliendo  herido  de  un  ba- 
lazo en  el  pecho  en  la  batalla  de  Es- 
pinosa. Repuesto  de  su  herida  siguió 
peleando   liasta  1812,  en  que  pro- 
mulgada  la  constitución,  fué  nom- 
brado capitán  general  y  gefe  político 
de  Cádiz,  en  cuyo  cargo  se  grangcó 
la  confianza,  el  respeto  y  hasta  el  ca- 
riño de  sus  habitantes,  á  pesar  de  la 
severidad  y  rigidez  de  sus  actos.  En 
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VAL 
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\ZH  esliiTü  espueslo  Valdéi  á  »er 
víctima  de  injustas  persecuciones, dü 
las  cuales  pudo  librarse  únicamente 
por  su  enérgica  y  honrada  conduela. 
En  1820  volvió  á  hacerse  cargo  del 
gobierno  de  Cádiz,  donde  fué  recibido 
por  una  población  de  amipfos  y  per- 
maneció en  aquel  puesto  hasta  que 
?c  leconlió  el  ministerio  déla  Guer- 
ra, cuyo  encargo  desempeñó  durante 
pocos  meses.  Posteriormente  fué  nom- 
brado diputado  á  corles  para  la  le- 
gislatura de  1822  á  1823,  pertene- 
ciendo después  á  la  regencia  que  su- 
cumbió con  el  sistema  constitucional 
en  Cádiz  en  aquel  último  año. 
A  consecuencia  de  aquellos  sucesos 
vióse  precisado  á  emigrar  el  ilustre 
comandante  del  Pclayo  y  delNeptuno, 
habiendo  permanecido  íos  diez  años 
de  absolutismo  llorando  las  desventu- 
ras de  su  adorada  patria  lejos  de  ella. 
Volvió  al  fin  don  Cayetano  Valdés 
de  la  emigración,  y  S.  i\I.  la  reina 
gobernadora  le  nombró  capitán  gene- 
ral del  departamento  de  Cádiz  eleván- 
dole á  la  dignidad  de  capitán  general 
de  la  armada.  Asi  en  algún  modo 
fueron  reparadas  las  injusticias  que 
habia  esperi mentado  el  héroe  del  ca- 
bo de  San  Vicente;  pero  al  volver  á 
España,  y  cuando  debia  empezar  á 
disfrutar  el  descanso  de  sus  pasadas 
glorias,  gastado  por  tanto  padecer,  y 
antes  que  su  edad  avanzada  hubiese 
marcado  el  término  de  tan  gloriosa 
vida,  falleció  en  Cádiz  en  6  de  fe- 
brero de  1855. 

VALDEVERDEJA:  villa  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  parí.  jud.  de 
Puente  del  Arzobispo  y  dióc.  de 
Avila;  con  clima  templado,  y  se  pa- 
decen algunas  intermitentes  y  pleure- 
sias.  Tiene  5i6  vecinos. 

VALDIVIA  (Pedro  de):  capitán 
español  que  acompañó  á  Pizarro  al 
Perúen  1532,  y  contribuyó  con  sus 
disposiciones  y  su  valor  á  la  derrota  del 
partido  de  Almagro  en  6  de  abril  de 
i 538.  Siendo  gobernador  de  Chile 
ftstendió  las  conquistas  ganando  dife- 
rentes victorias  conlra  aquellas  tri- 
bus belicosas  y  confederadas.  Fundó 
en  1551  una  ciudad  que  lleva  su 
nombre,  la  de  la  Concepción  sobre 
las  costas  del  mar  del  Sur,  la  ciudad 
Imperiül  y  Villarica,  asi  llamada 
por  la  riqueza  de  sus  minas  que  te- 
nia inmediatas.  En  1559  fué  atacado 
con  el  mayor  encarnizamiento  por  los 
araucanos,  y  aunque  se  defendió 
heroicamente,  le  derrotaron  é  hicie- 
ron prisionero,  y  después  de  haberle 
alado  á  un  árbol,  y  asesinados  ya  to- 
dos lossujos,  le  aplastaron  la  cabeza 
de  un  mazazo. 

VALENCIA  DEL  ALCOU:  villa 
SUPLEMENT''. 


de  España  con    ayuntamiento  en    la    con  marchas  forzadas,  teniéndose  qni 
prov.,  part.  jud.  t^cuartel  de  la  Mag- i  retirar   de  cerca  de   la    cañada   (U 


dalena)  y  dióc.  de  Sevilla,  con  cliuia 
templado  y  saludable.  Tiene  183  ve- 
cinos. 

VALENCIANA  (1):  real  de  mi- 
nas, situado  en  la  prov.  de  Guana- 
juato,  reino  de  Méjico  (actualmente  re- 
pública del  mismo  nombre)  inmedia- 
to á  la  ciudad  de  Guauajuato.  Entre 
las  diferentes  minas  que  comprende 
son  las  mas  notables  la  del  mismo 
nombre  de  Valenciana,  la  de  Mella- 
do y  la  de  Hayas.  La  primera  de  es- 
tas es  la  que  mas  ha  producido  en 
Nueva  España,  no  por  la  riqueza 
de  sus  piedras,  sino  por  la  gran  sa- 
ca que  se  hacia  de  ellas.  Su  tiro  ge- 
neral, sin  otros  mas  que  tiene,  es  de 
forma  ochavada  con  mas  de  700  va- 
ras de  profundidad,  ademado  todo. 
En  cada  ochavo  tenia  un  gran  malaca- 
te, de  figura  de  organillo,  con  su 
lanza  horizontal  para  enganchar  los  ti- 
ros de  caballos  con  que  les  hacian  dar 
vueltas.  Cada  uno  de  ellos  subia  en 
cinco  minutos  una  especie  de  cubo 
lleno  de  agua  hecho  de  dos  grandes 
cueros  de  buey,  bajando  otro  á  la 
vez  vacio  del  mismo  tamaño.  Los 
ocho  malacates  andaban  lo  mas  del 
dia  y  de  la  noche  para  que  no  se  inun- 
dasen las  labores  bajas,  por  la  abun- 
dancia de  aguas  que  la  comunica  la 
de  Mellado,  desde  que  esta  quedó  en- 
campanada por  los  trabajos  que  esta- 
ban haciendo  por  debajo.  Hasta  aque- 
lla época  estuvo  sin  las  aguas  que 
necesitaban  los  operarios  para  beber. 
Dicho  tiro  era  obra  grandiosa  y  de 
muchísimo  costo;  fué  quemado  la 
noche  que  alacó  Mina  á  Guanaj  uato  por 
un  malvado  que  no  pertcnccia  á  sus 
huestes,  el  que  fué  cogido  al  poco 
tiempo  y  fusilado  en  el  mismo  Gua- 
najuato.  También  fué  cogido  Mina 
por  sorpresa  por  las  tropas  de  Orran- 
tia  y  loo  soldados  de  á  caballo  de  ¡a 
división  de  Andradeal  mando  de  su 
capitán  Láriz  en  la  madrugada  de  la 
segunda  noche,  después  que  atacó 
á  Guauajuato,  en  la  hacienda  de  la 
Tlachiqueva,  rancho  del  Venado.  Por 
esta  sorpresa  se  le  dio  al  vi  rey  Apo- 
daca  el  titulo  de  conde  del  Venadito. 
La  captura  de  Mina   se  debió  á  una 


Marfil,  dislanle  una  legua  de  Gua- 
uajuato, á  descansar  á  Silao,  lo'"cu;!l 
verificaba  por  tener  noticia  de  haber- 
se retirado  Mina  de  Guauajuato.  Es- 
tando descansando  la  división,  le  lle- 
gó un  confidente  al  anochecer,  noti- 
ciándole en  donde  pensaba  hacer  no- 
che Mina,  y  como  en  aquel  mismo 
dia  habia  llegado  á  Silao  Lariz  con 
su  gente  y  100  caballos  mas  de  re- 
monta de  Nueva  Galicia;  con  unos 
y  otros  y  100  mas  de  los  suyos,  for- 
mó una  partida  de  300  soldados  de 
á  caballo  poco  mas  ó  menos,  en  los 
que  mandó  montar  en  ancas  otros 
tantos  infantes  y  que  marchasen  toda  la 
noche  hasta  el  punto  designado,  en 
donde  lograron  lo  que  deseaban  al 
amanecer.  En  el  año  de  1810  se 
inundó  Valenciana  á  causa  do  haberse 
suspendido  los  trabajos  por  el  grito 
de  independencia  que  dio  el  cura 
Hidalgo  en  el  pueblo  de  Dolores, 
provincia  de  Guauajuato,  y  por  el 
degüello  que  en  esta  ciudad  hicieron  de 
los  españoles  que  se  habian  refugia- 
do para  su  defensa  en  el  hermoso 
edificio  de  sillería  de  la  Albóndiga, 
nombrado  Granadilas,  estando  el  ejér- 
cito del  general  Calleja  en  las  alturas 
que  dominan  la  población.  Subieron 
las  aguas  hasta  mas  de  trescientas  va- 
ras, y  no  las  han  podido  arrastrar 
hasta  el  dia,  porque  sus  dueños  no  han 
tenido  caudal  bastante  para  hacer  las 
obras  que  consumió  el  fuego.  La 
mina  de  Rayas  tiene  bastante  nom- 
bre, porquesus  piedras  producen  pla- 
ta y  oro  á  un  tiempo.  El  principal 
dueño  tomó  el  titulo  de  marqués  de 
San  Juan  de  Pi.ayas.  Mina  fué  pasa- 
do por  las  armas  en  el  campamento 
del  sitio  del  fuerte  del  Sombrero, 
mandado  por  Liñan,  en  las  inmedia- 
ciones de  Irapualo,  provincia  de 
Guanajuulo.  Hidalgo  y  sus  secuaces 
lo  fueron  también,  después  que  fue- 
ron cogidos  en  Monclova  (Cohaguila), 
una  de  las  provincias  interna?,  en  Va 
retirada  de  la  batalla  de  Calderón  a 
pocas  leguas  distantes  de  Guadab- 
jara. 

VALL-LLOBREGA;    lugar   de 
España  con  ayuntamiento,  en  la  pro- 


de  esas   casualidades  que   rara   vez  ^  vincia  y  dióc.  de  Gerona,  part.  judi 

cial  de  La  Bisbal;  con  clima  saluda- 
ble y  con  buena  ventilación.  Tiene 
54  vecinos. 

V ALLEGAS:  villa  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  de3Iadrid. 
part.jud.de  Alcalá  de  Henares 
dióc.  de  Toledo;  con  clima  bastante; 
desigual,  y  se  padecen  catarrales  y  ti- 
foideas. Tiene  255  vecinos. 

VALLE  DE  GUSRRA:  lugar  (f« 
Eínaña  con  avur.lamienlo,  eu  h   isla 
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acontecen,  pues  sabia  que  Orrantia 
tenia  cansada  la  división  de  los  tres 
dias  últimos  que  le  habia  perseguido 

(l)  Debemosestoscuriososapuntes, 
con  los  cuales  rectificamos  las  noti- 
cias inexactas  que  liemos  dado  en 
nuestro  Diccionario,  tomadas  de  la 
obra  de  líouillé  ,  a  la  atención  del 
señor  don  Juan  Garcia  Caral  que  se 
halló  casualmenlü  en  la  defensa  de 
Guanajuato  y  tuvo  ocasión  de  visitar 
del2nidamenlclarni:5a  de  Val:.'nciana. 
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y  dióc.  (ie  Tenerife,  pi'ov.  de  Caua- 
ri¡i$,  parí.  jiul.  de  la  Laguna;  con 
clima  icmpíado  y  sano.  Tiene  2G9 
vecinos. 

VALLE  DE  LA  SERENA:  villa 
(le  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  de  Badajoz,  parí.  jud.  de  Cas- 
illera, dióc.  nullius,  corresponde  al 
priorato  de  Zalamea,  con  clima  cálido 
y  propenso  á  tercianas  y  pulraonias. 
Tiene  170  vecinos. 

VALLE  DE  San  Andrés:  lugar 
de  España,  en  la  isla  v  dióc.  do  Te- 
nerife, part.  jud.  do  Santa  Cruz  de 
Tenerife  y  prov.  de  Canarias,  con 
clima  templado,  sano  y  buena  venti- 
lación. Tiene  152  vecinos. 

VALLE-IIELADÜ,  ó  Vallela- 
i)o:  lugar  de  España  con  ayunta- 
miento, en  la  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via,  pnrt.  jud.  de  Cuellar;  le  comba- 
ten los  vientos  y  el  clima  es  media- 
no. Tiene  107  vecinos. 

VALLE-HERMOSO:  villa  de  Es- 
paña  con  ayuntamiento,  en  la  isla  de 
la  Gomera,  part.  jud.  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  prov.  de  Canarias. 
Tiene  sobre  500  casas,  inclusas  las 
(le  los  pagos  y  casorios  llamados  Va- 
lle de  Abajo  y  Tamargada,  Argua- 
mul  y  Gbegere,  Taso  y  Cubal^a, 
Alegcra  y  Espina,  Macayo  y  la  Qiíi- 
11a  c  Ingenio;  con  clima  templado  y 
propenso  á  calenturas  biliosas.  Tiene 
751  vecinos. 

VALLESECO:  lugar  de  España, 
on  la  isla  y  dióc.  de  Gran  Canaria, 
prov.  de  Canarias  y  part.  jud.  de  las 
Palmas;  con  clima  templado  y  salu- 
dable, aunfjue  propenso  á  inflamato- 
rias c  intermitentes.  Tiene  000  casas 
dispersas  en  los  pagos  y  casorios  del 
Barranco  de  la  Virgen,  Malscndero, 
Valleseco,  Reparador,  Sumacal,  Lan- 
ce, Monages,  Sobr.ulillo,  Carpinteras, 
Troyanas,  Barrani|uillo,  Zamora  y  el 
Casaron,  con  los  despoblados  de  la 
Laguna,  Calderetas  y  Prado. 

VALLGORGÜINA:  lugar  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Barc'lona,  part.  jud.  de 
Arenys;  con  clima  templado  y  sano. 
Tiene  52  vecinos. 

VALLSEBRE:  lugar  de  España, 
cabeza  deayuntamiento (¡ue forma  con 
la  cuadra  díe  San  Julián,  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  parí.  jud.  de 
Berga  ydiór.  de  Solsona;  con  clima 
írio,  pero  sano.  Tiene  77  vecinos. 

VALSAREN  Y:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Barcelona,  part.  jud.  de  Manresa, 
dióc.  de  Vich;  con  clima  templado  y 
saludable.  Tiene  199  vecinos. 

VALYERDE  de  Merida:  villa 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  de  Badajoz,  part.  jud.  de  Ma- 
rida, dióc.  de  Llerena,  con  clima  lemi 


piado  y  propenso  á  iníerniitenles  y 
catarrales.  Tiene  250  vecinos. 

VALVERDEJO:  lugar  de  España 
con  avuntamienlo,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis (le  Cuenca,  part.  jud.  de  Moti- 
11a  del  Palancar;  con  clima  frió  y 
a  1^0  propenso  á  dolores  de  costado. 
Tiene  74  vecinos. 

VANDELLOS:  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de  Tar- 
ragona, part.  jud,  de  Falsel  y  dió- 
cesis de  Torlosa;  con  clima  templado 
y  sano.  Tiene  270  vecinos. 

VARGAS  (Don  José  de):  céle- 
bre marino  español;  nació  en  la  vi- 
lla de  Cabra;  entró  en  la  carrera 
naval  como  guardia  marina  el  51  de 
agosto  de  1769,  y  se  embarcó  por 
primera  vez  á  bor(lodel  navio  Atlan- 
te; navegó  en  varios  buques  del  esta- 
do hasta  1775,  é  incorporado  después 
á  la  espedicion  de  Argel  se  distin- 
guió en  ella  muy  particularmente. 
Pasó  mas  lardea  Manila  en  la  fragata 
Astrea,  de  donde  regresó  en  1779. 
Asistió  al  ataque  y  apresamiento  do 
un  convoy  inglés  sobre  los  cabos  de 
San  Vicente  y  Santa  Maria.  En 
1781  hizo  la  campaña  del  canal  de 
la  Mancha,  con  la  escuadra  al  man- 
do de  don  Luis  de  Córdoba,  y  se  halló 
en  el  bloqueo  de  Gibraltar  y  ataque 
de  las  Flotantes.  En  1786  obtuvo 
licencia  para  correr  las  caravanas 
como  caballero  de  San  Juan,  y  de 
regreso  á  España  navegó  mandando 
varios  navios  hasta  1802,  en  que  pro- 
movido á  brigadier,  fué  nombrado 
subinspector  del  arsenal  del  Ferrol. 
En  1805  obtuvo  el  mando  del  navio 
San  Ildefonso  con  el  cual  se  halló  en 
el  combate  de  Trafalgar,  saliendo 
herido  en  el,  después  de  haber  peleado 
con  el  ardor  y  valentía  que  animaron 
á  cuantos  se  hallaron  en  aquella  tan 
memorable  cuanto  desgraciada  jorna- 
da. Ascendido  á  gefe  de  escuadra, 
obtuvo  varias  comisiones  honrosas,  y 
en  1809  fué  nombrado  comandante 
general  del  deparlamento  del  Ferrol, 
en  donde  murió  asesinado  el  10  de 
febrero  de  1810  en  una  conmoción 
popular  que  produjo  la  alevosa  inva- 
sión de  las  legiones  imperiales. 

VASCO  DE  QUÍROGA;  primer 
obispo  de  Mechoacan  en  Nueva  Espa- 
ña. Vivió  á  principios  del  siglo XVI. 
Protegió  tanto á  los  indios,  que  le 
llamaban  padre  (tata  don  Vasco). 
Murió  en  1596  en  Umapa.  Sus  ce- 
nizas descansan  en  Pasmaro  á  ori- 
llas del  lago  de  este  nombre,  en  la 
provincia  de  Valladolid. 

VÁZQUEZ  (Juan  Bautista): 
pintor  y  escultor;  nació  en  Sevilla  en 
el  siglo  VI.  El  mas  celebrado  desús 
cuadros  es  la  Virgen  presentando 
una  granada  al  niño  Jesús  quese  en- 


tretiene con  un  gilguero,  que  pintó 
para  el  altar  de  Nuestra  Señora  de 
la  Granada. 

VÁZQUEZ  (Alfonso):  pintor; 
nació  en  Roma  por  los  años  de  1575 
de  padres  españoles,  y  pasó,  siendo 
todavía  niño,  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
donde  aprendió  el  dibujo  y  la  pintu- 
ra bajo  la  dirección  de  Antonio  Ar- 
fian.  En  1598  se  habia  hecho  ya 
tan  célebre  en  su  arte,  que  le  confia- 
ron la  ejecución  del  raagníQco  túran- 
lo  levantado  en  la  catedral  de  Sevilla 
para  celebrar  los  funerales  de  Feli- 
pe II,  en  cuya  grandiosa  obra  trabaja- 
ron los  artistas  mas  acreditados.  Lo» 
cuadros  que  mas  celebran  los  inteli- 
gentes hechos  por  manos  de  este  pin- 
tor, son:  la  Magdalena;  Jesucristo 
muerto,  con  la  Virgen  y  San  Juan,  y 
San  Francisco  de  Asis,  que  existían  en 
la  sacristía  del  convento  de  la  Merced, 
y  particularmente  los  cuadros  de  la 
vida  de  San  Ramón,  que  trabajó  con 
Pacheco  en  el  claustro  principal  del 
mismo  convento.  Murió  este  artista 
el  año  1645. 

VÁZQUEZ  (Gabrik.l):  jesuíta  es- 
pañol; nació  en  Belmonle  del  Tajo, 
pueblo  de  Castilla  la  Nueva,  el  año 
de  1551.  A  los  diez  y  ocho  años  de 
edad  entró  en  la  compañía  de  Jesús, 
desde  luego  se  aplicó  con  el  mayor 
celo  al  estudio  de  la  teología  y  de  la 
fdosoíia  escolástica.  Enseñó  por  al- 
gún tiem|)o  enOcaña  y  en  Madrid,  y 
después  pasó  por  orden  de  sus  supe- 
riores á  Alcalá  y  á  Roma,  donde  des- 
empeñó una  cátedra  de  teología  por 
espacio  de  veinte  años  con  la  mayor 
reputación.  Habiendo  caldo  enfermo, 
resolvieron  sus  superiores  enviarle  á 
Alcalá  con  la  esperanza  de  que  reco- 
brarla su  salud  con  los  aires  nativos 
y  el  descanso;  pero  murió  al  poco 
tiempo  en  25  de  setiembre  de  1604. 
Sus  obras  fueron  reunidas  en  diez 
tomos  en  folio,  y  en  casi  todas  ellas 
se  nota  cierta  tendencia  á  establecer 
la  supremacía  de  Roma  sobre  los 
reyes. 

VÁZQUEZ  de  Coronado  (Fuan  • 
cisco):  viagero  español,  hallábase  de 
gobernador  de  la  Nueva  Galicia  cuan- 
do el  virey  de  Méjico,  Mendoza,  ie 
encargó  que  fuera  á  recorrer  los 
países  que  habia  descubierto  el  reli- 
gioso Marco  de  Niza.  En  1540  ve- 
rificó Vázquez  su  espedicion  acom- 
pañado de  numerosa  comitiva  para 
echar  los  cimientos  do  algunas  colo- 
nias; pero  después  de  haber  andado 
mas  de  500  leguas,  arrostrando  no 
pocos  peligros  y  sostenido  algunos 
choques  con  los  indígenas,  tuvo  que 
volverse  á  la  nueva  Galicia,  conven- 
cido de  que  eran  pora  fábula  las  pon- 
posas  descripciones  que  habia  hecho 
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Marco  de  Niza  de  aquellos  piiises. 
En  el  tomo  tercero  de  Ramusio  se 
hállala  «Relación  del  viage  de  Váz- 
quez Cnronado,»  la  cual  contiene 
pormenores  muy  curiosos  sobre  los 
países  que  liabia  recorrido. 

VECILLA  (la):  part.  jud.  de  en- 
trada, en  España,  prov.  y  dióc.  de 
Lpon,  audiencia  territorial  y  ca|)ilania 
í^eneral  de  Valladolid;  compuesto  do  {] 
villas,  154  lugares,  6  aldeas  depen- 
dientes de  o  pueblos  y  15  despobla- 
dos que  forman  11  ayuntamientos. 
Es  abundante  en  aguas  potables.  Se 
celebran  dos  ferias  al  aíio,  la  una  ti- 
tulada de  San  Pedro,  se  eleclua  en 
la  villa  de  Roñar  en  28  y  29  de  ju- 
nio, y  la  otra  llamada  de  San  Froi- 
Jan,  en  la  villa  de  Valdepiélago, 
los  dias  4  y  5  de  octubre.  En  ambas 
abundan  producciones  agrícolas  del 
pais.  El  clima  es  frió  en  estremo,  pe- 
ro sano.  El  hallarse  este  pueblo  en  el 
centro  del  partido  debe  haber  sido  la 
causa  de  establecer  en  él  la  cabeza 
del  juzgado;  pues  su  importancia  es 
tan  poca,  que  hasta  carece  de  ayunta- 
miento, contando  solamente  con  40 
vecinos. 

VEGA  DE  PAS:  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Santander,  part.  jud.  de 
Villacarriedo;  con  clima  templado, 
y  las  enfermedades  mas  comunes 
.son  pulmonías  y  pleuresías.  Tiene  500 
vecinos. 

VEGA  DE  RIVADEO:  ayunta- 
miento de  España  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo,  part.  jud.  de  Cas- 
lro|)ol;  con  clima  sano.  Tiene  1,208 
vecinos.  Comprende  las  feligresías 
.de  Abres,  Santiago;  Meredo,  Santa 
Marina;  Paramios,  Santa  Maria;  y 
Piamontcs,  San  Esteban. 

VEGA  DE  RIVADEO:  villa  de 
España,  capital  del  ayuntamiento  del 
mismo  nombre,  con  aduana  de  cuar- 
ta clase,  en  la  prov.  de  Oviedo,  par- 
tido jud.  deCastropol,  feligresía  de 
San  Estaban  de  Pianlo;  con  clima 
sano.  Tiene  5G4  vecinos. 

VEGA  i)E  Sama  Rrigida:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento  en 
la  isla  y  dióc.  de  Gran  Canaria,  pro- 
vincia de  Canarias,  part.  jud.  de  las 
Palmas.  Tiene  mas  de  800  casas, 
distribuidas  la  mayor  parte  en  los 
pueblos  de  San  José,  Monte,  Gote- 
ra, Atalaya,  Santiago,  Angostura, 
Pino-Santo,  Silos,  Lomo,  Espino, 
Vegadelmedío,  Madroñal,  Lugarejo, 
Gamonal  y  Rarrauco.  Su  clima  es 
templado,  aunque  propenso  á  inter- 
mitentes y  tabardillos.  Consta  de  814 
vecinos. 

VEGA  DE  ROLLO:  ayuntamiento 
de  España,  en  la  prov.  de  Orense, 
part.  jud.  de  Valdehorras  y  diócesis 


I  de  Astorga,  con  cuma  templado  y 
sano.  Comprende  l;is  feügresias  de 
Albergaría,  Santa  Maria;  Ranos, 
San  Félix;  Candeda,  San  Miguel; 
Carracedo,  San  Miguel;  Cardcno- 
dres,  San  Salvador;  Caslromao,  San- 
ta Maria;  (^aslromarijo,  San  Mained; 
Corzos,  Santiago;  Crisliiia  (.Santa), 
San  Tir^o;  Curegído,  San  Esteban; 
Curra,  Santo  Ángel;  Edreira,  Santa 
Columba;  Espino,  San  Vicente; 
Jares,  Santa  Maria;  Lamalonga, 
Santa  María;  Meda,  Santa  María; 
Meigíd,  Santa  María;  Prada,  San 
Andrés;  Prada,  San  Fiz;  Prado, 
San  Esteban;  Pnido,  San  Lorenzo; 
Pradolongo,  San  Pedro;  Puente, 
Santa  31aría  Magdalena;  Roquejo, 
San  Andrés;  Riomao,  Santo  Tomás; 
Seoane,  San  Juan;  Vega,  Santa  Ma- 
ria (cap.);  Víllaboa,  Santa  Lucia; 
Valdin,  Santa  Maria;  y  Villanueva, 
San  Pedro.  Tiene  744  vecinos. 

VEGA  DE  VALCARCEL:  ayun- 
tamiento de  España,  en  la  prov.  de 
León,  part.  jud.  de  Villafranca  y 
dióc.  de  Lu^^o,  con  clima  templado 
y  propenso  á  pulmonías  y  víiuclas. 
Tiene  2iO  vecinos  entre  los  pueblos 
que  se  hallan  agregados  de  Sluñon, 
San  Tirso,  Castro  y  Caballos,  Ar- 
genteiro,  la  Feba  y  sus  barrios,  Ran- 
sinde  y  la  Rraña,  Líndoso,  San  Ju- 
lián, Horrcíra  y  llopital,  Villasinde, 
Ruitelan  y  Sampron,  Ambasmestas, 
Pórtela  y  Sotogayoso. 

VEGA  (Don  Ventura  he  la): 
nació  en  Rueños- Aires  el  14  de  julio 
de  1807.  Su  padre,  don  Diego  de  la 
Vega,  era  natural  de  España  y  liabia 
pasado  á  Rucnos-Aíres  de  contador 
mayor  decano  del  tribunal  de  cuen- 
tas y  visitador  general  de  real  hacien- 
da del  víreinato;  allí  contrajo  matri- 
monio con  doña  Dolores  Cárdenas,  na- 
tural de  aquel  pueblo.  A  los  5  años 
perdió  al  autor  de  sus  días,  y  con  un 
eclesiástico  que  había  sido  amigo  de 
este  le  envió  su  madre  á  España  con 
intención  de  que  entrara  é  educarse 
en  un  colegio.  ílízose  á  la  vela  des- 
de Ruenos-Aíros  en  19  de  julio  de 
1818;  llegó  á  Gíbraltar  el  10  de  se- 
tiembre; dos  meses  después  le  reci- 
bía en  Madrid  con  el  amor  de  padre 
su  tío  don  Fermín  del  Río  y  de  la 
Vega,  mayor  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda, quien  atento  á  su  educación 
le  puso  á  estudiar  latín  en  San  Isidro 
con  los  padres  jesuítas,  hasta  que  es-  j 
tablecídoel  colegio  de  San  Mateo  pa- 
só allí  de  alumno  interno  en  el  año 
de  1821,  distinguiéndole  muy  parti- 
cularmente los  profesores  don  Alber- 
to Lista  y  don  José  Gómez  líermosi- 
lla,  bajo  cuya  dirección  se  perfeccio- 
nó en  la  lengua  latina,  estudiando 
después  griego,    ideología,    lógica, 


liloíolia  moral,  malcmátic-.is,  historia 
y  bumaiiidadf.'s.  Entre  sus  condiscí- 
pulos liguraban  don  Manuel  de  Ma- 
zarredo,  don  José  do  la  Concha, 
ahora  generales,  don  Diego  León, 
muerto  en  la  acción  de  Huesca,  don 
Mariano  Roca  de  Togores,  hoy  mar- 
quésde  Molíns  y  ministro  de  Marina, 
yol  malogrado  Espronceda.  Este  co- 
legio fué  disuello  apoco  de  entrar  en 
Madrid  los  franceses;  pero  Vega 
túvola  fortuna  de  continuar  priva- 
damente sus  estudios  encasa  de  Lisia, 
donde  también  asistían  otros  jóvenes 
de  buen  talento,  entre  ellos  don  Pa- 
tricio de  la  Escosura.  Vega,  ayudado 
de  sus  compañeros,  fundó  una  acade- 
mia de  bellas  letras  denominada  del 
Mirlo,  en  la  que  reconocían  por  su 
director  á  su  ilustre  maestro;  pero 
al  poco  tiempo  de  su  creación  (lo2'í) 
quisieron  pasar  del  campo  ameno  de 
la  literatura  al  peligroso  de  la  políti- 
ca, y  fundaron  la  sociedad  délos  Nu- 
mantinos.  Por  mas  que  esta  sociedad  no 
fuese  sino  parodia  de  otra?,  ó  mas  bien 
un  verdadero  juego  de  muchachos, 
el  gobierno  de  aquella  época,  meti- 
culoso en  demasía,  como  lo  son  todos 
los  gobiernos  despóticos,  creyó  que 
de  aquella  mal  llamada  logia  había 
de  salir  la  ruina  del  trono,  y  encer- 
ró en  la  cárcel  de  Corte  á  siete  numan- 
tinos,  donde  permanecieron  desde  ene- 
ro de  1825  hasta  junio  del  mismo 
año,  en  que,  merced  al  influjo  del  se- 
ñor don  Francisco  de  Zea  Rermu- 
dez,  lío  político  de  Vega,  y  á  la  sazón 
ministro,  fueron  sentenciados  á  tres 
meses  de  reclusión  en  distintos  con- 
ventos. Vega  pidió  y  obtuvo  la  gra  • 
cía  de  ser  destinado  al  de  la  Trinidad 
de  esta  corle,  á  causa  de  tener  allí 
á  un  pariente  suyo.  Cumplida  su 
condena  volvió  á  estudiar  con  don 
xVlberto  Lista,  y  entonces  fué  cuando 
mas  se  dió  á  conocer  su  estro  poético. 
De  aquella  época  son  «El  Cantar  de 
los  cantares;  una  Cantata-epitalámi- 
ca»  á  estilo  de  las  del  Melastasío 
para  celebrar  las  bodas  de  la  excelen- 
tísima señora  marquesa  de  Quintana, 
y  una  imitación  dolos  «Salmos.» 
Cuando  Fernando  VH  volvió  en 
1828  del  viage  que  hizo  á  Cataluña 
para  pacificar  el  movimiento  carlista 
que  había  estalladoen  aquel  principa- 
do, el  ayuntamiento  de  Madrid  para 
solemnizar  este  acontecimiento  impri- 
mió un  cuaderno  de  poesías  de  di- 
ferentes autores,  entre  las  cuales  se 
distinguía  un  poema  en  octavas  de 
don  Ventura  de  la  Vega.  Mas  adelan- 
te solemnizó  también  con  una  mag- 
nílica  oda  la  venida  de  la  reina  Cris- 
tina. Por  el  año  de  1850  dedicó  á  la 
muerte  de  la  duquesa  de  Frías  una 
elogia  que    apareció  en  la    Corona 
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fímebris  impresa  á  espensas  del  du- 
que. Hallándose  en  una  casa  de  cam- 
ino dei  marqués  de  Malpica  liizü  una 
hellisima  composición  a!  «UioPusa,» 
inserta  por  primera  vez  en  las  «Car- 
tas españolas,»  y  reproducida  luego  en 
otros  periódicos  literarios.  De  aquella 
época  es  también  su  oda  á  los  dias  de 
la  reina  Cristina.  En  las  columnas 
tiel  Artista  dio  á  luz  otra  niagníllca 
oda  bajo  el  titulo  de  «La  Agita- 
ción.» Cuando  se  verificó  en  Madrid 
el  alistamiento  de  la  milicia  urbana, 
Vega  fué  uno  de  los  primeros  que 
acudieron  á  inscribir  su  nombre  á  las 
casas  consistoriales.  En  enero  dií 
183G  fué  nombrado  auxiliar  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  de  ia  Pe- 
nínsula, que  estaba  á  cargo  de  don 
Martin  de  los  Heros,  y  ú  poco  tiem- 
po fué  nombrado  secretario  de  una 
comisión  encargada  de  inspeccionar 
el  conservatorio  de  Maria  Cristina  y 
de  proponer  la  manera  de  reformarlo. 
Al  visitar  aquel  establecimiento,  co- 
noció á  doña  Manuela  Lema,  hoy  es- 
posa suya.  Cuando  se  proclamó  la 
constitución  de  1837  escribió  Vega 
una  oda  titulada  «El  18  de  junio.» 
Tsos  falta  citar  entre  sus  composicio- 
nes la  bellísima  oda  que  bajo  el  título 
de  «El  Entusiasmo,»  dedicó  á  la 
famosa  cantatriz  Adelaida  Tossi; 
un  esceleníc  soneto  á  don  Francisco 
Javier  de  Burgos,  por  haber  abierto 
Jos  teatros  á  los  noventa  y  tres  dias 
de  muerto  el  monarca;  una  epístolí) 
en  tercetos  dirigida  á  don  Mariano 
Roca  de  Togores  con  motivo  del  fa- 
llecimiento de  su  esposa;  la  oda  de 
«La  defensa  de  Sevilla,»  premiada 
en  el  certamen  del  Liceo  con  una 
escribanía  de  valor  de  10,000  reales 
a  costa  del  señor  de  Salamanca,  y 
íina  sátira  contra  el  autor  del  Panlé- 
xico,  titulada  «El  hambre,  musa 
diez.»  Desde  sus  mas  juveniles  años 
representaba  Vega  comedias  en  ca- 
sas particulares  con  disposiciones  na- 
da comunes,  adelantando  do  dia  en 
día  hasta  llegar  á  ser  uno  de  los  pri- 
meros actores  de  España,  si  bien 
nunca  ha  debido  á  esta  profesión  su 
Subsistencia.  Debiósela  sí  en  mu- 
cha parte  el  Liceo,  donde  la  ejercitó 
£on  aplauso  y  esplicó  un  curso  de  de- 
clamación en  1839.  Poseyendo  don 
Ventura  de  la  Vega  un  conocimiento 
i)rofundo  del  teatro,  ha  sabido  sacar 
partido  de  malos  originales  franceses 
íraduciéndolos  para  la  escena  espa- 
ñola. Aunque  Vega  ha  probado  que 
sabe  escribir  comedias  originales, 
hasta  ahora  no  ha  dado  mas  que 
«El  hombre  de  mundo  y  don  Fer- 
nando de  Anlequera.»  La  comedia 
mulada  los  «Partidos,»  representada 
»n  e]  coliseo  del  Principo  en  1843, 
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ei  una  obra  admirable  arreglada  á 
nuestro  teatro.  En  1838  obtuvo  Ve- 
ga la  cruz  de  Carlos  111  por  sus  mé- 
ritos literarios,  y  en  el  mismo  año 
fué  hecho  secretario  de  S.  M.  con 
ejercicio  de  decretos,  siendo  oficial 
del  ministerio  de  la  Gobernación. 
Después  del  pronunciamiento  de  se- 
liembríí  de  18i0  quedó  cesante,  y 
en  18i2  se  le  encargó  la  cáte- 
dra de  declamación  del  conservato- 
rio de  Maria  Cristina.  En  1843  fue 
honrado  con  el  nombramiento  de 
maestro  de  literatura  de  S.  M.  la 
reina  y  de  su  augusta  hermana.  El 
1 .0  de  enero  de  1844  entró  de  olicial 
en  la  secretaria  de  Estado,  y  dos  años 
después  recibió  la  llave  de  gentil- 
hombre de  cámara  con  ejercicio.  En 
1847  fué  nombrado  secretario  par- 
ticular déla  reina,  y  obtuvo  el  carác- 
ter de  ministro  residente  y  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  En  setiem- 
bre del  mismo  año  cesó  en  el  cargo 
de  secretario  particjlar,  por  haber 
sido  nombrado  subsecretario  de  Esta- 
do con  el  carácter  de  ministro  pleni- 
potenciario. Al  crearse  en  1849  el 
teatro  Español  bajo  los  auspicios  del 
primer  conde  de  San  Luis,  fué  nom- 
brado don  Ventura  de  la  Vega  comi- 
sario regio  del  mismo. 

VELARDE  (Don  Pcduo):  nació 
el  25  de  octubre  de  1779,  en  Mu- 
riedas,  valle  de  Garaargo,  provincia 
de  Santander,  siendo  sus  padres  don 
José  Velarde  Herrera  y  doña  Luisa 
de  Santillan.  Incorporado  á  los  ca- 
torce años  de  edad  al  colegio  de  ar- 
tillería de  Segovia,  dio  señaladas 
muestras  de  un  talento  nada  común, 
que  le  valió  singulares  deferencias 
de  sus  profesores.  En  el  mismo  cole- 
gio desempeñó  el  cargo  de  brigadier 
de  una  compañía,  y  ascendido  á  sub- 
teniente el  11  de  enero  de  1799: 
fué  destinado  en  1801  al  ejército  que 
operaba  contra  el  Portugal.  En  esta 
espedicion  le  fueron  encomendadas 
graves  comisiones,  supliendo  su  ta- 
lento la  falta  de  edad  y  carácter  que 
requerían,  sin  que  el  acierto  con  que 
fueron  desempeñadas  le  conquistase 
otra  recompensa  que  un  aumento  de 
estimación  y  respeto  entre  sus  gefes. 
Ascendió  por  antigüedad  al  empleo 
de  teniente  en  12  de  julio  de  1802, 
con  destino  al  4.°  regimiento.  Dos 
años  después  fué  promovido,  también 
por  antigüedad,  á  capitán  segundo 
del  5."  regimiento,  y  en  1."  de  agos- 
to de  1804  pasó  de  profesor  á  la 
academia  de  Segovia.  Eu  1806  le 
fué  conferida  la  secretaria  de  la  junta 
superior  económica  del  cuerpo  de  ar- 
tillería establecida  en  Madrid,  y  este 
encargo  desempeñaba  el  2  de  mayo  f 
do  1808e    Era  Velarde  «no  de  lo» 
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mas  entusiastas  admiradores  de  lus 
triunfos  de  Napoleón,  creyéndolo  el 
Alejandro  del  siglo,  mas  este  entu- 
siasmo que  encendieran  en  él  sus  fa- 
mosas victorias  degeneró  en  odio  y  ren- 
cor al  observar  su  falaz  conducta  con 
los  españoles  y  su  rey.  Desde  entonces 
todos  sus  desvelos  dirigíanse  á  medi- 
tar planes  y  á  indicar  disposicione» 
para  destruirla  dominación  francesa. 
iVoticioso  Mural  del  mérito  y  patrio- 
tismo del  joven  capitán,  le  juzgó 
desde  luego  un  enemigo  terrible,  y 
su  conquista  una  notable  adquisición 
para  su  partido.  Por  cuantos  medios 
le  sugería  su  ingenio,  trató  de  cate- 
quizarle, valiéndose  especialmente  da 
Mr.  La  Riboisiere,  edecán  del  gene- 
ral de  la  artillería  francesa;  pero 
todos  estos  recursos  se  estrellaban 
contra  la  previsión  de  Velarde.  Sin 
embargo,  temiendo  este  hacerse  de- 
masiado sospechoso  á  los  perspicaces 
ojos  de  los  astutos  seductores,  aceptó 
después  de  muchas  instancias  dos 
convite-^  á  la  mesa  del  gran  duque. 
'Jodo  el  talento  de  Velarde  era  preci- 
so oponer  á  las  sutilezas  que  Murat  y 
sus  allegados  le  tendían:  disimuló 
cuanto  le  fué  posible  su  indignacioo 
al  profundizar  los  planes  de  aquellos, 
y  luego  que  se  vio  libre  del  ponzoño- 
so álito  que  se  respiraba  en  el  sun- 
tuoso palacio,  empezó  á  discurrir 
medios  para  derribar  á  todo  trancu 
la  dominación  francesa.  De  este  modo 
se  hallaba  el  espíritu  de  Velarde, 
cuando  llegó  el  célebre  dia  en  que 
habia  de  trasmitir  á  la  posteridad  ti 
sublime  ejemplo  de  su  heroísmo. 
Llegó  á  la  hora  de  costumbre  á  su 
secretaria,  que  se  hallaba  en  la  callo 
Ancha  de  San  Bernardo,  profunda- 
mente alterado,  porque  la  conmoción 
popular  ya  empezaba  á  notarse  por 
las  calles.  Se  sentó  á  escribir  sobro 
su  mesa  inmediata  á  la  del  coman- 
dante de  artillería  don  José  Navarro 
y  Falcon,  y  levantándose  repentina- 
mente, esclanió  lleno  de  entusiasmo: 
« Mi  comandante,  es  preciso  batirnos. » 
Asombrado  el  comandante  por  tan 
inesperada  proposición,  trató  de  cal- 
mar el  ardor  del  joven  capitán,  pero 
este,  sin  atender  á  reílexioa  alguna, 
repitió  con  mas  energía:  «Varaos, 
vamos  á  batirnos;  es  preeiso  morir.» 
En  estos  momentos  se  oyeron  algunos 
disparos,  y  esto  bastó  para  electrizar 
al  entusiasmado  Velarde.  Tomó  el 
fusil  de  uno  de  los  ordenanzas,  y 
acompañado  de  otro  y  del  escribiente 
meritorio  don  Manuel  Almíra,  8« 
dirigió  al  cuartel  de  voluntariof 
del  Estado,  escítando  con  sus  patrió- 
ticas aclamaciones  el  entusiasmo  del 
pueblo  que  le  seguía  presuroso.  Des- 
pués de  una  conferencia  que  tuvo  con 
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^l  GüFoiiel  del  relcriilG  cuerpo  por 
haberle  negado  una  conipania  que  él 
creia  bastar  para  liacoi^e  dueño  del 
parque,  á  duras  penas  le  fueron  con- 
cedidos 50  ó  40  hombres,  con  los 
oíiciales  don  Rafael  Goicoechea,  don 
José  Onstorio,  Don  Jacinto  Ruiz  y 
don  Tomás  Rurguera.  Se  encaminó 
=cün  esta  fuerza  al  punto  proyectado,  á 
cuyas  puertas  se  hallaba  un  grupo  de 
paisanos:  después  de  conseguir  que 
le  facilitasen  la  entrada,  se  dirigió 
•acompañado  del  teniente  don  Jacinto 
Ruiz  al  gcíe  de  la  guardia  francesa, 
que  se  componía  de  80  hombres,  y 
habiéndole  desarmado ,  le  encerró 
con  sus  soldados  en  una  cochera. 
Luego  que  resolvió  Daoiz  olvidar  la 
'disciplina  por  la  salvación  de  la 
patria,  abrió  las  puertas  del  parque 
•al  piquete  y  los  paisanos,  y  armados 
•estos,  se  prepararon  lodos  á  la  tenaz 
resistencia  que  los  franceses  solo  pu- 
dieron vencer  por  medio  de  la  trai- 
ción. Empezaba  á  escasear  la  melra- 
ijla:  la  serenidad  de  Velarde  inspiró 
el  recurso  de  cargar  los  cañones  con 
piedras  de  chispa;  y  como  se  diri- 
giese al  patio  del  parque  con  objeto 
•de  sacar  otro  cañón  que  faltaba  y  reu- 
nir las  municiones  que  pudiera,  le 
alcanzó  una  bala  y  le  atravesó  el 
pecho.  Conquistó  el  puesto  de  los 
mártires  con  tan  gloriosa  muerte  á 
los  28  años  de  edad.  Su  cuerpo  ente- 
ramente desnudo,  se  encontró  entre 
los  demás  cadáveres,  y  envuelto  en 
una  tienda  de  campaña,  fué  llevado 
por  la  tarde  al  enterramiento  de  los 
mártires,  donde  antes  de  darle  se- 
pultura se  presentó  una  persona  des- 
. conocida  que  le  amortajó  con  un  há- 
bito franciscano.  Por  una  real  orden 
de  7  de  julio  de  1812,  Daoiz  y  Ve- 
larde  gozan  los  honores  de  capilanes 
generales,  y  se  incluyen  en  la  escala 
del  cuerpo  como  los  primeros  capita- 
nes de  arlilleria,  pasando  revista  de 
presentes  en  el  departamento  en  don- 
de esté  el  cübgio.  Digno  de  enlazarse 
á  la  gloria  de  Daoiz  y  Velarde  es  el 
nombre  del  teniente  don  Jacinto  Ruiz, 
patriota  insigne,  que  rivalizando  en 
heroísmo  con  los  bravos  capitanes  de 
artillería,  peleó  con  indecible  valor 
desde  los  primeros  momentos  hasta 
sucumbir  el  último  en  la  defensa  del 
parque.  Velarde  ya  no  existia;  y 
Daoiz  mortalraenle  herido  era  trasla- 
dado á  su  casa,  cuando  el  intrépido 
Ruiz  continuaba  la  defensa  desde  las 
habitaciones  interiores,  sin  arredrarle 
el  verse  rodeado  por  un  ejército  de 
franceses,  y  abrigando  aun  la  gene- 
rosa esperanza  de  salvar  con  un  es- 
fuerzo heroico  ja  causa  porque  hablan 
perecido  sus  dignos  compañeros.  A 
instancias  del  director  general  de  ar- 


lilleria don  Martiu  Loygorri,  fué 
asociado  su  nombre  al  de  los  ¡lustres 
capitanes  en  la  oración  fúnebre  pro- 
nunciada en  el  aniversario  de  4817, 
y  justo  es  que  la  posteridad  le  haga 
partícipe  de  la  gloriosa  palma  del 
martirio  que  va  unida  á  los  nombres 
eternos  de  Daoiz  y  Velarde,  honra  y 
prez  de  España. 

VELASCO  (Francisco  nc):  ge- 
neral español.  Nació  á  mediados  del 
siglo  XVII,  de  noble  familia.  En  el 
reinado  de  Carlos  il  fué  nombrado 
virey  de  Cataluña.  En  ]o95  le  con- 
fió la  corte  de  Madrid  el  mando  del 
ejército  que  envió  contra  el  duque 
de  Vandoma,  á  fin  de  hacer  levan- 
tar el  sitio  de  Barcelona;  pero  salió 
mal  de  esta  empresa.  Al  advenimien- 
to de  Felipe  V  al  trono  de  España, 
se  pronunció  á  favor  de  este  princi- 
pe, defendiendo  su  causa  con  el 
mayor  tesón,  hasta  que  no  le  quedó 
mas  recurso  que  entregar  á  Barcelo- 
na al  archiduque  Carlos.  Después 
fué  gobernador  de  Ceuta  en  África, 
y  murió  en  Sevilla  en  4716. 

VELASCO  (ll  licenciado  Fran- 
cisco): llamado  el  cura  santo.  Nació 
en  la  ciudad  de  Baza,  provincia  de 
Granada,  á  4  de  octubre  de  4577. 
Descendiente  de  una  familia  noble  y 
distinguida  por  sus  virtudes  cristia- 
nas y  civiles,  maniíesló  desde  sus 
mas  tiernos  años  la  gracia  que  le 
habia  de  constituir  después  el  modelo 
y  ejemplo  de  sus  convecinos  en  virtud 
y  santidad,  y  los  preciosos  dotes  que 
heredara  de  sus  mayores.  Fué  débil, 
afable,  humilde,  y  tan  inclinado  á  la 
caridad,  que  aun  siendo  muy  niño 
se  le  vio  privado  de  sus  mayores 
gustos  y  hasta  del  alimento  para  so- 
correr á  los  pobres,  en  algunas  oca- 
siones, muy  pocas  por  cierto,  en  que 
su  madre  Águeda  del  Olmo  y  Sán- 
chez, no  le  suministró  medios  con 
que  verificniio.  Conocido  por  sus 
padres  el  fondo  de  virtud  que  en 
aquella  alma  se  er.cerraba,  y  aprove- 
chando la  ocasión  favorable  que  sus 
cuantiosos  bienes  les  ofrecían,  diéron- 
le  maestros  sabios,  que  no  solo  le  en- 
señasen el  camino  de  la  perfección, 
sí  también,  cuanto  contribuir  pudie- 
ra á  una  educación  esmerada  y  sobre- 
saliente. Muy  luego  el  aprovechado 
discípulo  les  hizo  ver  que  sus  des- 
velos y  afanes  no  hablan  sido  infruc- 
tuosos, pues  no  solo  les  igualó  en 
conocimientos,  sino  que  puede  de- 
cirse les  escedió;  y  á  pesar  de  sus 
pocos  años  poseía  la  música,  el  baile, 
y  sobre  todo  el  manejo  de  las  armas, 
á  que  mostró  siempre  decidida  afi- 
ción. Perfeccionado  en  el  idioma  la- 
tino pasó  á  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  cursó  la  filosofia, 


siendo  modelo  de  aplicación  de  su» 
condiscípulos:  mas  cuando  terminada 
esta  facultad  iba  á  dedicarse  á  eslu- 
dios mas  arduos,  un  lance  de  honor 
le  obligó  á  abandonarlos  y  ausentarse 
de  su  patria,  trasladándose  pronta- 
mente á  Perpíñan,  donde  aislado  y 
sin  recursos,  no  quiso  participar  á 
suspadres  el  acontecimiento,  y  llevado 
de  la  idea  de  adquirir  por  si  mismo 
la  gloría  que  habían  merecido  sus 
abuelos,  se  alistó  de  simple  soldada 
permaneciendo  allí  hasta  4599,  que 
tomó  parle  en  la  espedicion  que  al 
efecto  se  reunió  en  la  Coruña  para 
escaimentar  el  orgullo  inglés,  á  las 
órdenes  del  capitán  don  F.  ]\hirqués. 
Concluida  aquella  lucha,  en  la  que 
no  de«mereció  del  justo  nombre  ad- 
quirido por  su  abuelo  don  Martin  del 
Olmo,  ganador  y  primer  poblador  do 
la  ciudad  de  Baza,  regresó  á  su  patria, 
no  sin  haberse  salvado  milagrosamen- 
te del  naufragio  en  que  perecieron  1» 
mayor  parle  de  sus  compañeros  áv 
armas,  y  obtenido  licencia  para  pasar 
unos  días  al  lado  de  sus  padres,  vol- 
vió á  Baza  en  compañía  de  otro  her- 
mano que  también  había  tomado  parlo 
en  la  espedicion,  como  buen  palrícío. 
A  los  pocos  dias,  y  cediendo  á  las 
reiteradas  súplicas  de  su  madre,  se 
retiró  del  servicio,  abrazando  en  se- 
guida la  vida  religiosa  para  librarse 
délos  compromisos  en  que  se  veía 
constituido,  pues  sus  padres,  para 
evitar  que  volviera  á  ausentarse,  que- 
rían que  lomase  estado.  Ni  las  re- 
flexiones y  ruegos  de  estos  bastaron  á 
disuadirle  de  su  propósito;  y  solo  pu- 
dieron conseguir  que  recibiese  en  el 
siglo  las  sagradas  órdenes  en  vez  de 
encerrarse  en  la  soledad  del  claustro. 
En  breve  el  Illmo.  señor  don  Juan 
do  Fonseca,  obispo  de  Guadix,  le  or- 
denó de  sacerdote,  y  ya  Francisco  do 
Velasco  dedicado  al  servicio  de  Dios, 
se  ejercitaba  constantemente  en  la 
práctica  de  las  virtudes,  sabiendo 
conciliar  la  austeridad  religiosa  con 
la  franqueza,  afabilidad  y  cortesania 
que  requiere  la  sociedad.  Tampoco 
olvidó  sus  estudios  ni  el  ejercicio  de 
las  arles  que  había  aprendido  en  su 
infancia,  en  cuanto  eran  compatibles 
con  su  nuevo  estado;  asi  es,  que  los 
instrumentos  de  música  y  de  guerra, 
mezclados  con  los  libros  santos  y 
obras  científicas,  adornaban  su  estu- 
dio. Empero  la  Providencia  que  le 
tenia  destinado  para  brillar  en  Gra- 
nada como  antorcha  refulgente,  dis- 
puso que  su  padre  Juan  de  Velasco, 
con  objeto  de  atender  mas  cómoda- 
mente á  cierlos  pleitos  nue  sostenía, 
se  trasladase  á  esta  ciudad  con  loda 
su  familia.  Bien  prorto  su  lalenlo, 
erudición,  y  sobre   todo  su  curáclCí 
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noble  y  siuceiüle  grangearouel  apre- 
cio de  sus  convecinos.  Gomo  era  in- 
j'ali.?ai)le  en  el  trabajo,  y  diestro  y  pru- 
dente en  los  asuntos  mas  diücultosos, 
le  encargó  el  Illmo.  señor  arzobispo 
don  Pedro  Vaca  de  Castro  y  Quiñones 
la  dirección  del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  ofrecit-ndole  asi  la  ocasión  de 
cjecutarsuardienlisinia  caridad.  Nom- 
brado cura  de  la  parroquial  de  los  san- 
tos mártires  Justo  y  Pastor,  pasó  á  des- 
empeñar su  nuevo  cargo  hasta  1611, 
en  que  le  promovió  al  curato  de  San 
Matias  el  mismo  señor  arzobispo  que 
]e  habia  nombrado  para  el   anterior, 
don  fray  Pedro  González  de  3Iendo- 
za.  Copiosísimos  frutos  produjo  tan 
acertada  elección  del   pastor  de  Ili- 
beris;  uo  solo  se  aumentaron  las  vir- 
tudes de  Velasco  con  el  ejercicio  de 
la  oración,  sino  que  con  sus  pala- 
])ras,  y  sobre  todo  con  su   ejemplo, 
retiró  á  muchos  del  estraviado  canii- 
Ro  ilel  vicio.  Diversos  viages  que  hizo 
á  las  Alpujarras,  en  unión  de  los  se- 
ñores canónigos  del  Sacro-Monte  lli- 
pulitano,  en  todos  ellos  fueron  innu- 
raerables  las  conversiones  que  consi- 
guió; porque  á  su  elocuencia    y  per- 
suasión evangélica,    ninguno  podía 
resistirse.  No  satisfecho  con  las  con- 
tinuas mortificaciones  y  cilicios   con 
que  martirizaba  su  cuerpo,  determi- 
nó retirarse  al  desierto,  para  que  exen- 
to del  grave  cargo  que  sobre  su  cabeza 
pesaba,  pudiera  entregarse  libremente 
á  sus  rigorosísimas  penitencias.   Re- 
nunció el  curato  en  1621,  y  después 
de  repartir  á  los  pobres  hasta  sus  ves- 
tidos, escepto  lo  indispensable  para  la 
decencia,  marchó  á   habitar  la  cueva 
que  por  sí  mismo   habia  labrado  en 
el  cortijo  llamado  de  Güelima,  pro- 
piedad de  su  hermano  don  Juan   de 
Velasco,  situada  en  el  Cuenipe  á  cinco 
leguas  de  dicha  ciudad.  Allí  se  de- 
dicó esclusívamente  á  imitar  las  pe- 
nitencias de  los  mas  austeros  cenobi- 
tas: allí  dio  rienda  suelta   á  sus  me- 
ditaciones, pasando  las  horas  del  día 
y   de   la   noche,  ya  en   la  contem- 
plación de  los  divinos  misterios,  y 
en  practicar  toda  clase  de   virtudes, 
ya  en  fin,  en  mortificarse  y    discipli- 
narse hasta  derramar  sangre  en  abun- 
dancia, por  las  heridas  que  le  causa- 
ban los  azotes.  Ocho  meses  permane- 
ció en  aquella  vida  penitente  y  aus- 
tera; pero  atacado  de  una    grave  en- 
fermedad,  fué  trasladado  el  20  de 
agosto  de  1622  á  casa  del  limo,  señor 
don  Faustino  Antolines,  deán   de  la 
santa  iglesia  catedral   de  Granada,  y 
obispo  electo  de  Tortosa,  donde  á 
pesar  de  los  esfuerzos  del  arte,    falle- 
ció el  6  del  siguiente  setiembre,    á 
Jos  15  años  no  cumplidos  de  su  edad, 
dejando  á   su  hermano,    «obrinos  y 


habitantes  de  la  ciudad  en  el  mas  pro- 
fundo desconsuelo.  Sepultóse  con  so- 
lemne pompa  en  la  iglesia  de  San 
Matías,  al  pie  del  altar  de  Nuestra 
Señora  de  las  Misericordias,  de  quien 
siempre  fue  particular  devoto,  ha- 
biendo concurrido  á  las  exequias, 
dicho  señor  obispo  electo  do  Tortosa, 
el  limo,  señor  arzobispo  don  Garce- 
ran  Albanel,  el  corregidor  con  todas 
sus  dependencias,  la  universidad  de 
beneficiados,  caballeros  de  las  órdenes 
militares,  y  un  inmenso  pueblo  que 
no  cesaba  de  besar  sus  hábitos,  á 
pesar  de  haberle  tañido  espuesto  tres 
días  en  la  iglesia  parroquial.  A  los 
tres  días  fué  exhumado  de  orden  del 
mismo  señor  arzobispo,  y  trasladado 
solemnemente  al  lado  del  evange- 
lio, como  lugar  de  preferencia,  y  su 
cuerpo  se  halló  incorrupto,  flexible 
y  fragante.  La  ceremonia  de  su  tras- 
lación se  verificó  ell 8  de  abril  de 
1624.  En  21  de  febrero  de  1677  se 
colocaron  sus  restos  en  una  arca  ó 
urna  forrada  interior  y  esteriormente 
de  damasco  y  terciopelo  carmesí  y 
cerrada  con  tres  llaves,  de  las  que  una 
se  conserva  en  el  archivo  de  dicha  igle- 
sia, otra  tiene  el  señor  provisor  juez 
eclesiástico,  y  la  tercera  el  licenciado 
y  presbítero  don  Francisco  de  Velas- 
co, su  sobrino.  La  urna  existe  boy  en 
el  oratorio  que  hay  sobre  la  sacristía 
de  la  mencionada  iglesia,  habiendo 
precedido  un  solemne  aniversario. 

VELASCO  (María  de  la  Con- 
gevcion):  primera  actriz  característi- 
ca del  teatro  del  Príncipe,  muy  aplau- 
dida por  el  público  de  Madrid.  «La 
Revista  Española»  en  su  número 
correspondiente  al  19  de  diciembre 
dé  1852,  dedicó  á  tan  estimable  ar- 
tista los  siguientes  apuntes  biográ- 
ficos: «Habia  nacido  de  padres  no- 
bles, enlazados  con  varías  familias  de 
primera  distinción  en  Córdoba  y  Jerez 
de  la  Frontera.  Su  padre  deseoso  de 
mejorar  la  suerte  que  le  había  cabido 
eomo  á  segundo  de  íainilia,  se  en- 
tregó, no  sin  alguna  oposición  y  re- 
pugnancia por  parte  de  sus  padres, 
á  especulaciones  mercantiles,  cuyo 
éxito  dependía  de  los  sucesos  de  la 
guerra  que  contra  la  revolución  de 
Francia  sostuvo  España  en  1791,  y 
cuando  ya  parecía  prometerle  los 
mejores  frutos,  la  toma  de  la  plaza 
de  Fígueras  donde  tenia  invertido  su 
principal  capital  en  prisiones  milita- 
res, y  numerosas  brigadas  de  acémi- 
las, le  arruinó  enteramente.  Tan  re- 
pentino desastre,  unido  ala  noticia  casi 
simultánea  de  la  muerte  de  su  es- 
posa, le  trastornaron  el  juicio  por 
manera,  que  vivo  aun,  dejó  su- 
midas en  la  horfandad  á  cuatro  hijas, 
de  la?  que  Concepción  era  la  menor. 


Fácil  es  figurarse  la  desesperación  de 
cuatro  jóvenes  solteras    huérfanas  y 
sin  mas  bienes  que  su  educación  es- 
merada, ya  convertida  en  daño,  pues 
las  dejaba  desprovistas  de  medios  in- 
dustriales, cuando  incalculables  vi- 
cisitudes las  condenaron  al   trabajo. 
Vivia  entonces  casualmente  en  una 
habitación  inmediata  á   la  suya,  en 
Madrid,  una  actriz  escriturada  para  el 
teatro  de  Reus,   la  cual,   movida  á 
piedad,  la  brindó  con  una  colocación 
en  su  compañía,  y  logró  fácilmente 
convencer  el  inesperto  juicio   de  sus 
jóvenes  vecinas,  ya  dispuestas  á  cual- 
quier sacrificio  conciliable  con   sus 
honrosos  principios  para  mantener   á 
su  padre  infeliz.  Salieron,  pues,  con 
el  pseudónimo  de  Velasco  al  referido 
teatro  en  el  año  de  1795,  y  á  escep- 
cion  de  la  hermana  mayor  que  se  re- 
tiró á  poco  para  casarse,  siguieron  en 
el  mismo  ejercicio  y  en   varios  tea- 
tros. Dos  murieron  dos  años  después, 
y  no  quedó  por  fin  en  las  tablas  mas 
que  Concepción,  la  cual  llegó  á  dis- 
tinguirse en  diferentes  capitales  como 
primera  dama,  hasta  que  la  trajo  su 
fama  en  el  año  de  1807,  embargada 
para  el  teatro  del  Príncipe,  donde  se 
estrenó  con  aplauso  al  lado  de  Mai- 
quez  en  el  difícil  papel  de  Clitemnes- 
tra  en  el  Orestes.  La  entrada  de  los 
franceses    habiendo     dispersado   de 
pronto  las  compañías  de  Madrid,  fué 
recorriendo  la  Velasco  varios  teatros 
principales  de  las  provincias,  hasta  el 
año  1825  que  volvió  á  la  corte  casa- 
da ya  con  el  señor  don  Pedro  Gra- 
nados, hombre  de  buena   educación, 
agregado  al  teatro  en  clase  de  apun- 
tador. Se  ajustó  no  ya  de  danía,  sino 
para  desempeñar  la  parte  de  caracte- 
rística á  que  su  edad  la  tenia  reduci- 
da, y  como  esta  parte  era  no  ha  mu- 
chos años  infinitamente  subalterna, 
quedó   la  Velasco  oscurecida   en  ella 
hasta  que  fué  creando  los  papeles  que 
constituían  últimamente  su  caudal  en 
«La  Huérfana  de  Rruselas,  Oros  son 
triunfos,  Engañar  con  la  verdad.  El 
Caballero  á  la  moda,  LaEspiacion,  A 
Madrid  me  vuelvo.  El  Tardo,  Marido 
joven  y  Muger  vieja.  Los  Dos  sobri- 
nos», y  otras  muchas  comedias  moder- 
nas.   Conservaba  en   sus   anteriores 
ejercicios  en  la  parte  de  dama  la  fa- 
cultad de  conmoverse  oportunamente 
en  situaciones  patéticas;    había  ad- 
quirido  suma  gracia   sin  chocarre- 
rías; sabía  cuando  era  necesario  dejar 
traslucir  en  medio  de  las  ridiculeces 
délos   personages que  representaba, 
modales  de  buen  tono,  harto   escasos 
en  nuestros  teatros;  y   dolada  de   no 
vulgar  talento,  procuraba  por  medio 
de   constantes    estudios  ,    imprimir 
á  cada  papel  una   üsonomia   propia, 
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circuQslancia  tanto  mas  apreciable, 
ciianlo  para  la  mayor  parle  de  nues- 
tros cómicos,  el  arle  consiste  única- 
mente en  aprender  mal  ó  bien  de 
memoria  relaciones  y  decirlas  ú  la 
noche  en  amor  y  compaíiia  con  el 
apuntador.  A  lan  distinguidas  cua- 
lidades que  le  habian  grangeado  los 
aplausos  del  público  y  la  estimación 
y  cariño  de  lodos  sus  compañeros, 
unia  una  docilidad  á  toda  prueba  y 
un  incansable  celo  que  le  han  sido 
funestos  acaso;  pues  habiéndose  pres- 
tadoá  trabajar,  no  restablecida  aun  de 
una  grave  enfermedad  que  la  ai(ue- 
jaba,  se  atribuyó  á  tan  generosa  ira- 
prudencia  la  recaída  de  que  murió  en 
la  noche  del  14  de  diciembre  de 
4852,  á  los  53  años  de  edad  en  los 
brazos  de  su  inconsolable  hermana 
mayor,  madre  de  Concepción  Rodrí- 
guez. La  pérdida  de  tan  apreciable 
actriz,  es  tanto  mas  sensible  á  los 
amantes  del  teatro  español ,  cuanto 
les  parece  irreparable  por  ahora. 

VELILLA  DE  LA  SIERRA:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  y  part.  jud.  de  Soria,  dió- 
cesis de  üsma,  con  clima  frió,  pero 
sano.  Tiene  52  vecinos. 

VELTEJAR  ó  RELTEJAR:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  de  Soria,  part.  jud.  de  3Ie- 
dinaceli,  y  dióc.  de  Sigüenza,  su 
clima  es  frió  y  se  padecen  algunas 
intermitentes.  Tiene  70  vecinos, 

VENTROSA  DE  LA  Sierra  ó 
DE  Rioja:  villa  de  España  con  ayun- 
tamiento en  la  prov.  de  Logroño, 
part.  jud.  de  Nágera,  y  dióc.  de 
Burgos,  con  clima  frió  y  saludable, 
aun  cuando  se  padecen  algunas  reu- 
mas. Tiene  122  vecinos. 
'  YEREA  (Santiago):  feligresía 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  y  dióc.  de  Orense,  part.  jud.  de 
Bande,  con  clima  frió  y  ventoso, 
pero  sano.  Tiene  90  vecinos. 

VENANCIO  (San):  mártir.  Con- 
taba solo  15  años  cuando  fué  acusa- 
do de  ser  cristiano  ante  Antioco, 
ministro  del  emperador  Decio.  Ni  las 
amenazas,  ni  las  promesas  que  le  hi- 
cieron, bastaron  á  hacerle  desistir  de 
su  propósito,  por  lo  cual  fué  dego- 
llado el  dia  1¿  de  mayo  en  que  ce- 
lebra la  iglesia  su  fiesta. 

VENEGaS  (Miguel);  jesuíta  es- 
pañol del  último  siglo.  Prestó  emi- 
nentes servicios  á  su  orden  en  Méji- 
co y  en  la  California,  adonde  fué  de 
misionero.  Recogió  útiles  y  curiosos 
documentos  sobre  la  geografía  de  los 
paises  que  recorrió  y  sobro  la  histo- 
ria de  los  misioiieíos  europeos.  El 
P.  Andrés  Rurriel  publicó  todos  sus 
manuscritos  después  de  sn  muerte 
con  el  título  de  «Noticia  do  la  Cali- 
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fornia  y  de  su  conquista,  etc.,»  Ma- 
rid  1757,  tres  lomos  en  4.",  á  laque 
el  editor  añadió  un  suplemento  con 
estrados  relativos  al  mismo  pais,  sa- 
cados de  las  historias  y  viagos  de  Go- 
mara, Vizcaíno,    Torquemada,   etc. 

VENERANDA  (Santa):  nació 
en  Francia  y  fué  educada  en  el  santo 
lemor  de  Dios,  máximas  que  deseaba 
supiesen  los  inlielcs,  asi  es,  que  cuan- 
do llegó  á  una  edad  regular,  decla- 
raba abiertamente  su  entusiasmo  por 
la  le  de  Jesucristo.  Sabida  esta  con- 
ducta por  el  presidente  Asclepiadcs, 
mandó  que  la  metiesen  en  una  cal- 
dera de  aceite  hirviendo,  de  la  cual 
salió  ilesa.  Este  acontecimiento  fué 
motivo  de  que  se  convirtieran  9G5  in- 
fieles. Finalmente,  Santa  Veneranda 
fué  degollada  el  dia  14  de  noviembre 
del  año  505. 

VERA  (destrucción  he):  la  di- 
visión de  O'Donell,  dividida  en  tres 
masas,  rodeó  á  esta  población  en  2  de 
abril  de  1858.  Habia  en  ella  un 
fuerte  con  un  cañón,  y  alli  se  encer- 
ró un  batallón  de  Navarra  que  se  de- 
fendió con  valor  hasta  que  el  dia  3 
empezó  á  jugar  la  artillería  de  O'Do- 
nell, y  tuvieron  que  desalojar  para 
no  ser  envueltos  entre  las  ruinas. 
Destruido  el  castillo,  la  división  de 
O'Donell  se  volvió  á  Irun. 

VERA  (Creverio)  :  nieto  de 
Pedro  de  Vera,  conquistador  de  las 
Canarias,  vivió  mucho  tiempo  en 
América,  y  entró  al  servicio  militar. 
A  los  40  años  de  edad,  abrazó  el  ci- 
tado eclesiástico.  De  vuelta  á  su  pa- 
tria ocupó  algunos  empleos  de  poca 
importancia,  y  cuando  pasó  á  Roma 
fué  acólito  del  papa  Clemente  VIH. 
Emprendió  después  un  viage  á  la 
Tierra  Santa.  Murió  en  Lisboa  en 
olor  de  Santidad  en  1606.  Escribió 
una  relación  de  su  viage  á  la  Tierra 
Santa  y  un  «Diálogo  contra  las  pie- 
zas de  teatro  usadas  en  España.» 

VERANIA  (Santa):  virgen^  es- 
pañola, que  ilustró  á  un  gran  núme- 
ro de  doncellas  que  á  su  ejemplo  se 
consagraron  á  Dios.  Fundó  un  mo- 
nasterio en  la  ciudad  llamada  Cons- 
tancia Julia,  y  sus  virtudes  eran  el 
ejemplo  de  las  otras  siervas  de  Dios 
que  la  acompañaban.  Supo  el  glorio- 
so dia  de  su  tránsito  acaecido  el  dia 
I.'*  de  setiembre  del  año  560. 

VIATOR:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.,  dióc.  y 
part.  jud.  de  Almería,  con  clima 
templado  y  sano,  pero  propenso  á 
pulmonías  y  fiebres  intermitentes. 
Tiene  550  vecinos. 

VICAR:    lugar  de  España     con 
ayuntamiento,  en  la  prov.,  part.  ju- 
dicial y   dióc.    de    Almería,     con 
'  clima  templado  y  sano,  aunque  pro^ 
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pensó  á  pleuresías  y  pulmonías.  Tie- 
ne 275  vecinos. 

VICENTE  (San):  mártir.  La  me- 
moria de  este  glorioso  atleta  de  la  re- 
ligión cristiana  se  celebraba  junta- 
mente con  la  de  San  Atanasio;  pero 
el  rey  Fernando  VII  impetró  del 
supremo  pontífice  Pió  Vlí  la  compe- 
tente facultad  para  que  en  los  reinos 
de  España  se  celebrase  á  San  Vicen- 
te por  separado  de  aquel  santo,  y  con 
oficio  propio.  Asi  es,  que  desde  el  6 
de  julio  de  1819  se  celebra  en  esta 
nación  la  fiesta  del  ilustre  diácono  de 
Huesca. 

VICENTE  (Paula):  hija  del  fa- 
moso poeta  Gil  Vicente,  llamado  «El 
Planto  portugués.»  Nació  á  princi- 
pios del  siglo  XVI.  Fué  dama  de 
honor  de  la  princesa  doña  Maria  do 
Portugal,  y  representaba  los  princi- 
pales papeles  de  las  composiciones 
dramáticas  que  su  padre  escribía  para 
el  teatro  de  la  corte.  Fué  tanto  lo 
que  se  perfeccionó  Paula  en  el  arte  de 
la  declamación,  que  fué  reconocida 
como  la  primera  actriz  de  su  tiem- 
po. Era  ademas  muy  escelente  mú- 
sica, hacia  escelentes  versos  y  ayu- 
daba á  su  padre  en  la  mayor  parte  di», 
sus  obras,  por  cuya  razón  se  la  llamó 
«La  Pola  portuguesa,»  aludiendo  ú 
la  antigua  Pola  argentarla,  esposa  de 
Lucano,  á  quien  ayudaba  también  en 
las  suyas.  Se  ignora  el  año  en  quo 
■  murió  esta  célebre   portuguesa. 

VICIEN:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.,  part.  ju- 
dicial y  dióc.  de  Huesca,  con  clima 
sano  y  propenso  á  fiebres  intermiten- 
tes. Tiene  45  vecinos. 

VÍCTOR  (San):  mártir.  Nació 
en  Braga  (Portugal).  En  tiempo  de 
Dioclecíano  se  adoraba  un  ídolo  en 
un  templo  cerca  d^l  rio  Caredo;  y 
Viclor,  siendo  todavía  catecúmeno, 
fué  convidado  á  ofrecer  incienso  á  tan 
fementida  divinidad;  pero  habiéndose 
negado  abiertamente  y  esplicado  en 
términos  bastante  fuertes  contra  la 
idolatría,  fué  azotado  y  mas  tarde 
degollado.  Murió  el  12  de  abril  del 
año  505. 

VÍCTOR  (San):  nació  en  Anda- 
lucia,  y  siendo  de  una  mediana  edad 
se  retiró  á  un  desierto,  donde  iban  á 
visitarle  muchos  santos  y  ángeles  que 
le  divertían  con  su  música  y  arreba- 
taban hasta  el  cielo  en  amorosos  éx- 
tasis. Después  de  haber  triunfado  del 
mundo  y  sus  deleites,  fué  á  recibir 
en  el  cielo  la  corona  de  mano  del 
Señor  el  dia  26  de  febrero  del  año 
450. 

VICTORIA  (la):  aldea  de  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Córdoba,  part.  jud.  de  la 
Rambla,  con  clima  templado  y  sano, 
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$iendo  las  enfermedades  mas  comu- 
nes producidas  por  la  variación  de 
laseslaciones.  Tiene  200  vecinos. 

VIERNES  SANTO:  la  iglesia 
eslc  dia  con  su  luto  ceremonial,  cán- 
ticos y  oraciones,  eleva  nuestras  al- 
mas á  la  consideración  de  los  gran- 
des misterios  de  la  Cruz  y  nos  da  sa- 
ludables enseñanzas.  Este  dia  llama- 
do por  antonomasia  el  «Viernes 
mayor,,  es  el  gran  dia  de  las  miseri- 
cordias del  Señor,  en  que  quiso  por 
un  eseeso  de  amor  sufrir  los  mas 
crueles  tormentos  y  espirar  en  una 
cruz  para  que  fuésemos  curados  con 
sus  llagas,  lavados  con  su  sangre, 
juslilicados  por  la  sentencia  de  su 
condenación  y  por  su  muerte,  para 
que  hallásemos  el  principio  de  nues- 
tra vida.  Este  es  el  gran  dia  de  las 
espiacioues,  en  el  que  Jesucristo 
espió  con  su  preciosa  sangre  lodos 
los  pecados  de  los  hombres,  y  este 
dia  es  el  mas  respetable  del  año,  ha- 
biendo nacido  su  celebridad  con  la 
misma  iglesia,  y  es,  por  último,  el 
fin  de  b  autiguj  alianza  y  el  princi- 
pio de  la  nueva. 

VIGIL  (Sax)í  natural  de  Coria, 
en  España;  su  estraordinaria  aplica- 
«ion  á  las  letras,  y  la  práctica  de  vir- 
tudes, le  elevaron  á  la  dignidad  de 
obispo  de  Trenlo.  Desde  que  tomó 
posesión  de  su  obispado,  empleóse  en 
desterrarla  idolatría.  Al  efecto  habia 
pasado  al  valle  de  Raudena,  cuyos 
liabilanles  adoraban  la  estatua  del 
dios  Saturno,  y  entrando  en  el  tem- 
plo la  hizo  pedazos  y  arrojó  al  rio. 
La  elocuencia  de  Vigil  no  fué  sufi- 
ciente á  evitar  que  los  idólatras,  exas- 
perados por  la  perdida  de  su  Dios  !e 
matasen  á  pedradasel  dia  26  de  junio 
del  año  405. 

VIGNY  (el  conde  Alfredo  de): 
célebre  poeta  francés.  Nació  en  Lo- 
ches el  27  de  mayo  de  1799,  de  es- 
clarecida y  antigua  estirpe  militar. 
Su  padre  fué  oficial  de  caballería  en 
tiempo  de  Luis  XV  y  Luis  XVI,  y 
se  casó  en  la  Turena  con  la  hija  del 
almirante  Barandin.  Alfredo  de  Vig- 
ny  pasó  su  infancia  en  el  palacio  de 
Trouchet,  y  al  concluir  el  imperio  de 
Napoleón  llegó  á  París  y  entró  en  un 
colegio.  «Fui,  dice  él  mismo,  un  es- 
colar distraído.  La  guerra  estaba  en 
pie  en  el  liceo;  el  tambor  ahogaba  en 
nuestros  oidos  la  voz  de  los  maestros, 
Y  la  voz  misteriosa  de  los  libros  nos 
hablaba  tan  solo  en  lenguage  frió  y 
pedantesco.  No  eran  los  logaritmos  y 
ios  tropos  otra  cosa  que  escalones 
para  subirá  la  esliella  de  la  legión 
de  honor,  la  mas  hermosa  estrella  de 
los  cielos  para  los  niños.»  A  la  edad 
de  16  años  entró  á  servir  en  los  Mos- 
queteros encarnados  del  rey.  Fué  á 
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Gante  como  tal,  y  en  catorce  adoí  de 
servicios  quiso  el  deslino  que  fuese 
aquella  su  primera  y  única  campa- 
ña. Suprimidas  en  1816  las  compa- 
ñias  encarnadas,  pasó  á  la  infantería 
de  la  guardia.  Entonces  conoció  que 
no  era  la  carrera  militar  su  verdade- 
ra vocación ,  que  habia  nacido  poeta 
y  que  habia  hecho  mal  en  alistarse 
soldado.  A  pesar  de  esto,  esperó 
mucho  tiempo  todavia,  no  atr^eviéii^ 
dosü  á  dejar  la  espada  por  honor,  y 
temiendo  que  el  dia  de  su  retiro  fue- 
se la  víspera  de  una  gueíTa.  En  1825 
pasó  á  la  infantería  de  linea,  espe- 
rando que  por  fin  podia  serle  permi- 
tido quemar  un  cartucho;  pero  des- 
pués de  haber  permanecida  algún 
tiempo  en  cantones  sobre  la  cima  de 
los  Pirineos,  regresó  á  París  llevando 
por  único  trofeo  de  aquella  espedi- 
cion  dos  poemas  «Dolorida  y  el  Di- 
luvio.» En  fin,  después  de  su  casa- 
miento en  1826,  se  decidió  á  dejar 
para  siempre  sus  charreteras  de  capi- 
tán de  infantería.  A  escepcion  de  al- 
gunos poemas  como  «Elva,  Moisés  y 
Helena,»  que  son  composiciones  aca- 
badas, las  demás  que  forman  la  co- 
lección del  conde  de  Vigny,  no  son 
mas  que  simples  bosquejos,  p^ro  ad- 
mirablemente hechos.  Hé  aquí  los 
títulos  de  las  mas  notables  des- 
pués de  las  tres  que  ya  hemos  citado: 
«Symelha,»  escrito  en  1815  á  la 
edad  de  16  años;  «La  Dríade,  el 
Baño,  la  Sonámbula,  «Cinq  Mars,» 
empezado  al  pie  de  los  Pirineos,  y 
publicado  en  París  en  1826.  En 
1828  tradujo  el  conde  de  Vigny  «El 
Oíelo  de  Shakspeare,»  que  fué  re- 
presentado con  éxito  mediano  en  el 
Teatro  francés  el  25  de  ootubre 
de  1829.  Menos  éxito  alcanzó  «La 
Marechale  d'Ancré,»  representado  en 
1850.  En  1852  publicó  «Stello,» 
cuyo  episodio  de  Chatterton  fué  arre- 
glado por  el  autor  para  la  escena,  y 
representado  por  primera  vez  en  el 
Teatro  francés  el  12  de  febrero  de 
1855.  Diispucs  ha  reunido  Vigny  en 
un  volumen  tres  hermosas  novelas, 
las  cuales  han  visto  la  luz  pública  con 
el  título  de  «Servidumbre  y  Gran- 
deza militares.» 

VíLA:  lugar  de  España  que  forma 
ayuntamiento  con  Arrós  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  part.  jud,  de  Vie- 
Ha,  y  dióc.  de  Seo  de  Urgel,  con 
clima  sano  y  frío.  Tiene  42  casas 
todas  cubiertas  con  pizarra. 

V1LAS.\NTAR:  ayuntamiento  de 
España,  en  la  prov.  de  la  Coruña, 
dióc.  de  Santiago,  y  part.  jud.  de 
Arzúa,  con  clima  benigno  y  sano. 
Comprende  las  feligresías  de  Armen- 
tai,  San  Martín;  Barbeito,  San  Sal- 
vador; Curtís,  San  Vicente;  M"zoa- 
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10,  Santa  María;  Presaras ,  Snis- 
Pedro;  Vilariño,  Santa  María;  y  Vi- 
lasantar,  Santiago  (cap.),  Tiene  336' 
vecinos. 

VlLADRAUó  VILLAGRAO:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  em 
la  prov.  de  Gerona,  part.  jud.  de 
Santa  Coloma  de  Parnés,  y  dióc.  de 
Vich,  con  clima  templado,  y  frío  en 
invierno.  Tiene  114  vecinos. 

VILATORTA  (San  Juan   de): 
Ingar  de   España  con  ayuntamiento, 
en  la  prov.  de  Barcelona,  part.  ju- 
dicial y  dióc.  de  Vich,   con   climas 
fresco  y  sano.  Tiene  123  vecinos. 

VILELLA  ALTA:  lugar  de  Es- 
paña con  ayuntamiento^  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Tarragona,  part.  jud.  de 
Falset,  con  clima  saludable,  aunqtac 
propenso  á  pulmonías.  Tiene  100  ve- 
cinos.. 

VILELLA  BAJA:  lugar  de  Es- 
paña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de- 
Tarragona, dióc.  deTortosa,  y  par- 
tido jud.  de  Falset,  con  clima  tem- 
plado y  sano,  siendo  sus  enfermeda- 
des coimines  reumas  y  apoplegiasv 
Tiene  61  vecinos. 

VILLA  Í>E  VES:  villa  deEspa- 
ña  con  ayunlaraiento^  en  la  pro- 
vincia de  Albacete,  part.  jud.  úo 
Casas  íbañez  y  dióc.  á&  Cartagena; 
con  clima  templado  y  sano.  Tiene 
300   vecinos. 

ViLLABERTRAN:  lugar  de  Es^ 
paña  con  ayuntamiento»  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Gerona,  part.  ju- 
dicial de  Figueras;  goza  de  buena 
ventilación  y  clima  sano,  aunqu» 
propenso  á  enfermedades  intermiten- 
tes. Tiene  120  vecinos. 

VILLABLINO:  lugar  de  Españfl 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  do 
León, part.  jud.  de  Murías  de  Pare- 
des y  dióc.  de  Oviedo;  se  halla.-» 
agregados  los  pueblos  de  Caboalle;» 
de  Arriba,  Caboalles  de  Abajo,  Lus- 
majo.  Llamas,  San  Miguel  de  la 
Geana,  Rioícuro,  Robles,  Losas, 
Villager,  Villaseca  y  Villar  de  San> 
liago  ó  Villaquemado;  con  clima 
frío  y  sujeto  á  catarros  y  pulmoniai. 
Tiene  421  vecinos. 

VILLACONEJOS:  villa  de  E^- 
paña  con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca,  part.  ju- 
dicial de  Priego;  con  clima  benigno,  • 
pero  propenso  á  calenturas  gástricas. 
Tiene  192  vecinos. 

VILLAELES:  villa  de  España 
con  ayuntamiento  en  la  prov.  de  Pa- 
lencia,  part.  jud.  de  Saldaüa  y  dio" 
cesis  de  León.  Tiene  42  vec,  con 
clima  templado  y  sano. 

ViLLAFLOR  ó  CHASNA:  lugar 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
isla  y  dióc.  de  Tenerife,  prov.  de 
Cinarias  y  part.  jud.  de  la  Orotava; 
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v'on  clima  IVio,  poro  saliidíiblc  Tic- 
np  195  vecinos. 

VILLAFRANCA:  villa  de  España 
con  aynnlaniionto,  nn  la  isla  y  dió- 
cesis de  Mallorca,  prov.  de  Baleares 
(Palma),  part.  jiid.  de  Manacor; 
con  clima  templado  y  sano.  Tiene 
202  vecinos, 

VILLAI^^RANCA  (defi:nsa  de): 
esta  villa  situada  en  los  confines  de 
Navarra  por  la  parle  del  Ebro  fué 
sitiada  por  los  carlistas  mandados 
por  Zumalacárregui  en  27  de  no- 
viembre de  1854.  La  iglesia  estaba 
íürliíicadii  y  á  ella  se  retiraron  los  na- 
cionales con  sus  familias  y  los  com- 
prometidos del  pueblo.  Los  carlistas 
sufrieron  muclia  pérdida  con  el  fuego 
de  fusilcria  que  los  nacionales  les 
liacian  desde  las  aspilleras;  pero 
cebaron  abajo  á  cañonazos  las  puertas 
<lela  iglesia  é  intentaron  infructuosa- 
mente el  asalto,  por  las  cortaduras 
(|ue  los  sitiados  baldan  becbo  y  por 
tí\  vivísimo  fuego  de  la  torre.  Enton- 
ces los  carlistas  bacinaron  maderas  y 
prendieron  fuego  á  la  torre;  los  na- 
cionales pidieron  como  única  gracia 
que  dejasen  salir  á  sus  mugeres  é 
bijos,  los  que  bajaron  por  escalas,  y 
luego  envueltos  en  llamas  y  bumo  so- 
focante siguieron  defendiéndose  por  ¡ 
un  dia  mas,  basta  que  babiendo  pere-  j 
cido  treinta,  estando  otros  beridosyj 
todos  exánimes  de  fatiga,  bubieron 
de  rendirse  para  ser  fusilados  en  el 
acto. 

VILLA-HARTA:  villa  de  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Córdoba,  part.  jud.  de 
Fuente-Obejuna;  con  clima  templado 
y  propenso  á  estacionales.  Tiene  71 
vecinos. 

VILLALAN  DE  CAMPOS:  villa 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  de  Valladolid,  part.  jud.  de 
Villalon  y  dióc.  de  León;  con  clima 
frió  y  sano.  Tiene  40  vecinos. 

VILLALBA :  ayuntamiento  de 
España,  en  la  prov.  de  Lugo,  dióce- 
sis de  Mondoñedo  y  part.  jud.  de  su 
nombre;  con  clima  en  lo  general  frió, 
pero  sano.  Se  compone  de  las  feligre- 
sías de  Alba,  San  Juan;  Arbo!,  San 
Lorenzo;  Belesa,  San  Martin;  Boizan, 
Santiago;  Carballido,  Santa  Maria; 
Codesi'do,  San  Martin;  Corbellc, 
San  Bartolomé;  Cuesta,  San  Simón; 
Dislriz ,  San  .Martin;  Goiri,  San- 
tiago; Gondacique,  Santa  Maria; 
Insua  ,  San  Bartolomé;  JoiJ)an,  San 
Salvador;  Ladra  ,  San  Salvador; 
Lanzos,  San  Martin;  Lanzos.  San 
Salvador;  Monrena,  San  Julián; 
Nete,  San  Cosme;  Nocbe,  San  Mar- 
tin; Oleiros,  San  Mamed;  Riobeso, 
San  Jorge;  Román,  Santa  Eulalii; 
Samarugo  ,    Santiago  ;   Sancobado, 

Suplemento. 
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Santiago;  Santaballa,  San  Pedro; 
Tardado,  Santa  jMaria;  Torro,  Sania 
Maria;  Villalba,  Santa  Maria  (cap.); 
yVillapedre,  San  Mamed.  Tiene 
1,857  vecinos. 

VILLALGORDO  de  Jucar:  vi- 
lla de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  de  Albacete,  part.  jud.  de 
la  Roda  y  dióc.  de  Cuenca;  con  cli- 
ma templado  y  sano.  Tiene  5GG  ve- 
cinos. 

VILLALMANZO:  villa  de  Espa- 
ña con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Burgos,  part.  jud.  y  dióc.  de  «veré 
nullius»  de  Lerma;  con  clima  frió, 
pero  sano.  Tiene  170  casas  y  27  di- 
seminadas por  el  término,  que  entre 
todas  reúnen  167  vecinos. 

VILLAMANTA:  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  de 
Madrid,  part.  jud.  de  Navalcarnero 
y  dióc.  de  Toledo;  con  clima  templa- 
do y  propenso  á  tercianas.  Tiene  65 
vecinos. 

VILLaMARIN  :  ayuntamiento 
do  España,  en  la  prov.,  dióc.  y  par- 
tido jud.  de  Orense.  Comprende  las 
feligresías  de  Boimorto,  Santa  Eu- 
lalia; León,  Santa  Eulalia;  Orban, 
Santa  Marina;  Readegos,  San  Vi- 
cente; Rio-Bubal,  San  Salvador; 
Sobreira,  San  Juan;  Tamallancos, 
Santa  Maria;  y  Villamarin,  Santia- 
go; con  clima  frío  y  saludable. Tiene 
676  vecinos. 

VILLANUEVA  de  Filoca:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza,  par- 
tido jud.  de  Daroca;  con  clima  tem- 
plado y  afecto  á  tercianas.  Tiene  47 
vecinos. 

VILLANUEVA  del  Grao:  villa 
de  España  con  ayuntamiento  en  la 
prov.,  dióc.  y  part.  jud.  de  Valen- 
cia; con  clima  templado  y  saludable. 
Tiene  647  vecinos. 

VILLANUEVA  del  Rosario: 
(antes  Saucedo):  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Málaga,  part.  jud.  de  Arcbi- 
dona;  con  clima  sano,  aunque  pro- 
penso alas  estacionales.  Tiene  594 
vecinos. 

VILLANUEVA  de  Mexa  (ata- 
que de):  los  carlistas  mandados  por 
Guergué  atacaron  esta  población  en 
la  mañana  del  8  de  abril  de  1838, 
rompiendo  el  fuego  de  la  artillería 
que  duró  basta  las  cuatro  de  la  tarde. 
Otras  divisiones  carlistas  vinieron  á 
situarse  en  las  cercanías  para  proteger 
esta  operación,  y  entonces,  babiendo 
brecba  practicable, se  dirigió  una  co- 
lumna al  asalto,  pero  fué  recbaza- 
da  con  brio,  y  noticiosos  de  que  lle- 
gaba refuerzo  á  los  sitiados,  se  reti- 
raron por  la  nocbe  los  carlistas. 

VILLAORNATE:  villa   deEspa- 
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j  ña  con  ayuntamiento,  ú  la  que  se 
,  hallan  agregados  Víllafer,  Castrilli- 
i  no.  Los  Montes,  Casas  de  Beloís  y 
j  Rubiales,  en  la  prov.  de  León,  par- 
^tido  jud.  de  Valencia  de  Don  Juan 
;  y  dióc.  de  Oviedo.  Tiene  262  ve- 
¡  cinos,  V  el  clima  es  templado. 

VILLARALVO:  lugar  de  España 
en  la  |)rov.,  p;irt.  jud.  y  dióc.  de 
Zamora;  con  clima  irio  y  propenso  á 
tercianas  y  dolores  reumáticos.  Tiene 
84  vecinos. 

VILLAR  DEL  BARRIO:  ayunta- 
miento  de  España,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Orense,  part.  jud.  de  Alla- 
riz.  Comprende  las  feligresias  de 
Arsuid,  Santa  Maria;  Bóveda,  San- 
ta María;  Mans,  San  Pedro;  Padreda, 
San  Miguel;  Prado,  Santa  Cruz;  Re- 
bordecbao,  Santa  Maria;  Riobó; 
Santa  Maria;  Seiró,  San  Salvador; 
y  Villar  del  Barrio,  San  Pedro  (ca- 
pital). El  clima  es  templado  y  sano. 
Tiene  426  vecinos. 

VILLAR  DE  PLASENCIA:  lu- 
gar de  España  con  ayuntamiento,  en 
la  prov.  de  Badajoz,  part.  jud.  y 
dióc.  de  Plasencía;  con  clima  tem- 
plado y  sano,  pero  se  padecen  algu- 
nas intermitentes.  Tiene  80  ve- 
cinos. 

VILLAR  DE  SANTOS:  ayunta- 
miento de  España,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Orense,  part.  jud.  de  Guinzo 
deLimia.  Compréndelas  feligresias  de 
su  nombre  que  es  la  capital,  y  la  de 
Santa  Maria  de  Parada  de  Oteiro; 
clima  búmedo,  enfermedades  comu- 
nes, reumas  y  catarros.  Tiene  296 
vecinos. 

VILLAR  DE  ORBIGO:  lugar 
de  España  con  ayuntamiento,  en  la 
prov.  de  León,  part.  jud.  y  dióc.  de 
Astorga.  Se  bailan  agregados  los  lu- 
gares de  Hospital  de  Orbigo,  Puen- 
te de  Orbigo,  San  Félix,  Moral, 
Santibañezy  Valdeiglesias;  con  clima 
estremado  y  propenso  á  reumas,  ter- 
cianas y  pulmonías.  Tiene  259  ve- 
cinos. 

VILLARINO  DE  CONSO:  ayun- 
tamiento de  España,  en  la  prov.  de 
Orense,  part.  jud.  de  Víana  del  Bo- 
llo y  dióc.  de  Astorga;  con  clima 
templado  y  sano.  Comprende  las  fe- 
ligresías de  Caslaneira,  San  Bartolo- 
mé; Conso,  Santiago;  Cbaguazoso, 
San  Bartolomé;  Edrada,  San  Mamed; 
Mormenlelos,  Santa  María;  Prado- 
albar,  San  Andrés;  Sabujído,  Santa 
Maria;  San  Mamed;  Vegas  de  Cam- 
bas, San  Martín;  Viana  i  e  Víllarino; 
San  Cristóbal;  y  Víllarino  de  Conso, 
San  Martín.  Tiene  274  vecinos. 

VILLARRODRIGO:     villa   con 
ayuntamiento  de  España,  en  la  pro- 
vincia deJaen,  part.  jud.  y  vicaria 
eclesiástica  de  Segura  de  la  Sierra; 
42 
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coQ  clima   Yeiililado   y  sane.  Tiene 
184  vecinos. 
VI LL ARTA  Quintana:    villa  de 

España  con  ayiinlainienlo,en  la  pro- 
vincia de  Logroño,  parí.  jud.  de 
Santo  Domingo  y  dióc.  de  Calahorra. 
El  clima,  aunque  frió,  es  saludable  y 
afecto  á  algunas  pulmouias,  reumas 
y  tercianas.  Tiene  6  i  vecinos. 

VILLASTAR:  villa  de  España 
con  ayuntamiento,  en  laprov.,  dio- 
y  part.  jud.  de  Teru«íl;  con  clima 
benigno,  pero  se  padecen  intermiten- 
tes. Tiene  125  vecinos. 

VILLAVERT:  lugar  de  España 
con  ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dió- 
cesis de  Tarragona,  part.  jud.  de 
Montbianch;  con  clima  templado  y 
sano,  pero  propenso  á  enfermedades 
estacionales.  Tiene  245  vecinos. 

VILLEGAS  (Fernando  Ruiz 
de):  posta  latino;  nació  en  Rurgos  á 
principios  del  siglo  XVI.  Sus  padres 
1»  destinaron  al  estado  eclesiástico; 
pero  renunció  á  un  rico  beneficio  que 
ya  poseia  para  casarse  con  Mariana 
de  Lermíi,  muger  hermosísima  y  á 
quien  amaba  con  pasión.  Habiendo 
tenido  la  desgracia  de  perderla  á  los 
pocos  mesej  del  matrimonio,  buscó 
consuelo  en  el  cultivo  de  las  letras, 
pasando  el  resto  de  sus  dias  en  tal 
oscuridad,  que  hasta  se  ignora  la  épo- 
ca de  su  muerte.  Andrés  de  Lama 
publicó  sus  obras  bajo  este  título: 
«Ferdinand.  Ruizi  Yillegalis,  Bur- 
gentis  quse  extanl  opera,»  1743, 
en  4.°   mayor. 

VILLERGAS  (Don  Juan  Mar- 
TiNEz):  nació  en  1319  en  Gomez- 
narro,  provincia  de  Valladolid,  par- 
tido judicial  de  Medina  del  Campo. 
Fueron  sus  padres  don  Manuel  Mar- 
tínez y  doña  Vicenta  Villergas,  de 
medianos  bienes  de  fortuna;  pero  fué 
aquel  tan  señalado  por  su  exaltación 
liberal  del  año 20  al  23,  y  tan  grande 
la  persecución  que  le  acarrearon  sus 
opiniones  en  la  época  del  absolutis- 
mo, que  muy  pronto  se  vio  reducida 
toda  la  familia  á  la  mas  deplorable 
situación,  que  se  hizo  mas  crítica  y 
precaria  con  el  fallecimiento  de  don 
Manuel,  ocasionado  tal  vez  por  sus 
persecuciones  y  desgracias.  Sin  duda 
estas  debieron  contri'buir  también  á 
que  nuestro  Villergas  manifestara 
desde  muy  joven  los  principios  libe- 
rales mas  avanzados.  A  causa  de  las 
desgracias  que  llovieron  sobre  su  fa- 
milia, pasó  los  primeros  años  de  su 
vida  sin  recibir  ningún  género  de 
instrucción,  asi  es  que  cuando  entró 
en  Madrid  á  la  edad  de  diez  y  seis 
años  solo  sabia  leer  y  escribir.  No 
lardó,  sinembargo,  en  demostrar  que 
su  talento  solo  necesitaba  cultivo, 
pues  habiéndoss  matriculado  en  la 
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clase  de  matemáticas  en  la  academia 
de  San  Fernando,  fué  tanto  lo  que 
se  distinguió  entre  sus  condiscípulos 
por  su  facilidad  en  comprender  y 
vencer  las  dilicultades  de  la  ciencia, 
que  se  halló  en  disposición  de  espli- 
carla  al  mismo  tiempo  que  la  apren- 
día y  recogió  algún  fruto,  aunque  es- 
caso, de  sus  lecciones.  Esto  os  lo  úni- 
co que  ha  estudiado  bajo  la  direc- 
ción de  un  maestro,  pues  los  cono- 
cimientos que  posee  en  literatura, 
idiomas  y  ciencias,  lo  debe  á  su  pro- 
pia aplicación  y  laboriosidad.  Desde 
el  año  de  1836  hasta  el  40  vivió  en 
Madrid  subsistiendo  de  la  mezquina 
retribución  que  percibía  como  escri- 
biente de  una  de  sus  oficinas.  El  año 
40  se  dedicó  á  publicar  algunos  ver- 
sos de  los  muchos  que  había  hecho 
desde  niño  y  que  no  se  había  atrevi- 
do á  dar  á  luz;  pero  en  esta  nueva 
carrera,  si  bien  había  de  recoger  al- 
gunos laureles,  le  esperaban  también 
no  pocos  sinsabores,  y  la  primera  le- 
trilla política  que  publicó  después 
del  pronunciamiento  de  setiembre 
le  condujo  á  la  cárcel,  de  donde 
salió  á  los  pocos  dias,  luego  que  el 
jurado  absolvió  aquella  composición. 
En  1842  publicó  un  tomo  de  poesías 
satíricas  y  un  poema  político  del  mis- 
mo género  titulado  «El  baile  délas 
Brujas. »  Después  escribió  en  el  perió- 
dico de  La  Risa,  y  después  del  pronun- 
ciamiento del  año  43  escribió  otro 
poema  titulado  «El  baile  de  Piña- 
ta,» obra  escrita  con  mucha  gracia; 
pero  en  la  cual  atacaba  con  demasia- 
da virulencia  á  los  hombres  y  á  las 
cosas,  por  loque,  temiendo  una  per- 
secución por  parle  del  poder,  tuvo 
que  emigrar  de  Madrid  hasta  el  año 
de  1844,  en  que  calmados  ya  los 
ánimos,  creyó  que  podía  volver  sin 
peligro.  Antes  y  después  de  esta  fecha 
ha  dado  á  luz  obras  de  otro  género, 
tales  como  «El  Cancionero  del  pue- 
blo,» colección  de  poesías,  cuentos, 
novelas,  etc.,  en  compañía  del  se- 
ñor Aiguals  de  Izco.  Esta  obra  cons- 
ta de  6  tomos  en  16.^  También  ha 
dado  á  la  estampa  en  compañía  de 
don  Antonio  Ribot,  «Los  políticos 
encamisa,»  ósea  colección  de  bio- 
grafías de  hombres  públicos,  4  tomos 
en  8.°;  la  novela  original  en  3  to- 
mos, titulada  «Los  misterios  de  Ma- 
drid,» y  las  comedías  siguientes: 
«Pedro  Fernandez;  Palo  de  ciego; 
Ir  por  lana  y  volver  trasquilado;  El 
padrino  á  mogicones;  El  asistente; 
Todo  se  queda  en  casa;  Sotillo,  So- 
to y  Sotomayor;»  tres  piezas  cada 
una  en  un  acto,  y  por  último,  «Los 
amantes  de  Chinchón,»  en  compa- 
ñía de  los  señores  Príncipe,  Asqueri- 
no,  Romero  Larrañaga   y   Estrella. 
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Todas  estas  comedias  han  sido  repre- 
sentadas, y  á  escepcion  de  una  solo, 
han  sido  muy  aplaudidas.  Finalmente 
el  señor  Villergas  publicó  en  1847 
otro  lomo  de  poesías  con  el  título  de 
»Los  siete  mil  pecados  capitales.» 
Por  aquella  época  publicó  también 
un  periódico  político,  satírico,  titulado 
«El  tío  Camorra»  que  después  fué  sus- 
tituido con  el  de  «Don  Circunsian- 
cias. »  Ha  escrito  ademas  el  señor  Vi- 
llergas en  «El  Huracán,  en  El  Eco  del 
Comercio,  en  El  Espectador»  y  en 
otra  porción  de  periódicos  políticos  y 
literarios. 

VINUESA  (Matías):  cura  párro- 
co de  Tamajon  cuando  la  invasión 
de  España  por  los  franceses  en  1808. 
Tomó  una  parte  activa  en  la  heroica 
resistencia  al  usurpador,  y  no  perdo- 
nó fatigas,  escritos  y  sermones  para 
es  citar  al  pueblo  contra  Napoleón  y 
sus  legiones.  Al  regreso  de  Fernan- 
do VII,  se  distinguió  por  su  odio  con- 
tra las  cortes  de  Cádiz  por  medio  de 
varios  cuadernos,  asi  políticos  como 
teólogos,  uno  de  los  cuales  se  titulaba 
•  Preservativo  contra  el  espíritu  pú- 
blico de  la  Gaceta  de  Madrid.»  Su 
celo  por  las  inmunidades  eclesiástica 
y  á  favor  de  las  doctrinas  ultramon- 
tanas, le  fué  recompensado  con  un 
arcedíanato  de  Tarragona,  y  el  nom- 
bramiento de  capellán  de  honor  de 
S.  M.,  cuyo  destino  desempeñaba 
á  principios  de  la  revolución  del  año 
de  1820.  Publicó  entonces  una  alo- 
cución al  pueblo  español,  en  la  cual 
esplicaba  minuciosamente  todas  las 
medidas  que  le  parecían  propias  para 
derribar  el  sistema  constitucional: 
siendo  preso,  fué  juzgado  y  condena- 
do á  diez  años  de  presidio.  Algunos 
exaltados,  pareciéndoles  escesivamente 
suave  esta  sentencia,  invadieron  la 
cárcel  donde  se  hallaba  Vinuesa,  y 
le  quitaron  la  vida  á  martillazos. 

VISEDO:  lugar  con  ayuntamien- 
to, en  la  prov.  y  dióc.  de  Teruel, 
part.  jud.  00  Segura;  con  clima  tem- 
plado y  sano.  Tiene  147  vecinos. 

VITERICO:  vigésimo  primero 
rey  de  los  godos,  que  empuñó  el  ce- 
tro el  año  603  con  la  roano  teñida 
en  sangre  de  su  soberano,  el  cual 
conservaba  todavía  frescas  y  recientes 
las  señales  de  su  crueldad  y  rebeldía 
sin  atreverse  á  disputarle  esta  digni- 
dad loshíjos  de  Recaredo,aun  cono- 
ciendo su  derecho.  Tenia  Viterico  á 
su  favor  la  preferencia  que  dan 
el  valor  y  la  pericia  en  el  manejo 
de  la«  armas.  La  opinión  que  había 
adquirido  en  el  arte  de  la  guerra  y 
la  fortuna  que  le  había  acompañado 
constantemente  en  su  rebelión,  le 
desampararon  cuando  subió  al  trono. 
En  cuantas  acciones  tuvo   contra  las 
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tropas  del  imperio  orieolal  después  de 
9U  elevación,  fué  vencido  y  muchas 
veces  obligado  á  huir  vergonzosamen- 
te. Para  asegurar  Vilerico  con  las 
alianzas  la  posesión  de  su  trono  que 

Íoseia  sin  aerecho,  casó  á  su  hija 
lermemborga  con  Teodorico,  rey  de 
Borgoíia.  á  quien  la  envió  con  gran 
tesoro  de  joyas  y  dinero;  perú  l'uese 
por  no  hdllar  bástanle  atractivo  en 
la  hermosura  de  esta  princesa,  ó  por 
tener  su  corazón  ocupado  por  algu- 
nas de  sus  concuiíjnas,  Teodorico  la 
obligó  á  volverse  á  España,  si  bien 
despojada  de  sus  riquezas  é  ilesa  su 
virginidad,  según  refieren.  Vilerico 
se  propuso  ven^^ar  tan  enorme  afren- 
ta; pero  los  vicios  y  desórdenes  en 
que  estaba  envuelto  le  hacían  desa- 
tender las  mas  urgentes  obligaciones, 
y  el  desprecio  hecho  por  Teodorico 
quedó  impune.  Sus  crueldades  y  la 
protección  que  daba  á  la  seda  de 
Arrio  le  hicieron  detestable.  Uu  dia 
fué  acometido  de  improviso,  hallán- 
doseen  un  suntuoso  banquete;  y  arre- 
batándole con  furia,  murió  arrastra- 
do por  las  calles  de  Toledo,  y  su 
cuerpo  fué  arrojado  en  una  inmun- 
da cloaca.  Reinó  Vilerico  siete  años 
y  murió  en  610, 

VITIGUDINO:  part.  iud.  de  en- 
irada,  cuya  capital  estaba  antes  en 
Lumbrales,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca. Tiene  59  pueblos  y  un  con- 
siderable número  de  aceñas,  despo- 
blaíles  y  alquerías  que  componen 
57  ayuntamientos.  El  clima  en  lo 
general  es  bastante  saludable.  Tiene 
en  su  término  varias  minas  de  alcohol 
y  es  regado  por  el  río  Duero  y  Tor- 
.  mes.  Se  celebra  una  feria  en  los  días 
15,  16  y  17  de  agosto  y  un  mercado 
semanal;  á  una  y  otro  acuden  muchos 
ganados,  en  lo  cual  consiste  mas 
particularmente  las  compras.  Tiene 
óOO  vecinos. 

vítores  (San):  nació  en  un 
lugar  llamado  Zerezo,  cerca  de  Bur- 
¿'os,  y  fué  desde  niño  tan  virtuoso 
<iue  se  hizo  sacerdote,  retirándose 
después  á  un  desierto,  donde  dio 
grandes  pruebas  de  su  santidad. 
Habiendo  los  moros  sitiado  el  pueblo 
de  su  naeimienlo  fué  avisado  por 
un  ángel  para  que  fuese  á  libertarle 
de  la  persecución.  Inlrodújose  en  las 
filas  enemigas,  convirtió  á  varios  in- 
fieles y  libertó  á  siete  doncellas  que 
iban  á  ser  victimas  de  los  bárbaros. 
Fué  preso  finalmente,  y  degollado 
por  la  fé  de  Jesucristo  el  dia  26  de 
agosto  del  año  950. 

VIURE:  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  y  dióc.  de 
(íerona,  y  part.  jud.  de  Figueras; 
con  clima  frió,  pero  sano.  Tiene  105 
vecinos. 
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VOTOS:  los  romanos  estaban  per- 
suadidos de  que  las  desgracias  que 
aíligen  á  un  estado  son  efecto  de  la 
cólera  de  los  dioses,  y  creían  que  el 
único  medio  de  hacer  favoraulcs  á 
sus  divinidades  era  interesarlas  por 
medio  de   promesas    condicionales, 

3ue  no  debían  cumplirse  sino  cuan- 
0  el  cielo  hubiese  dado  muestras  de 
su  protección.  Esla  clase  de  votos  es- 
tuvieron en  usodesde  el  principio  de 
Roma.  Tito  Livio  nos  dice,  que  Ró- 
mulo  hizo  uno  á  Júpiter,  dirigiéndo- 
le estas  palabras:  «Padre  de  los  dio- 
ses y  de  los  hombres,  lanzad  de  aquí 
ó  los  enemigos.  Haced  que  los  roma^ 
nos  no  cobren  espanto,  ni  se  deshon- 
ren con  una  fuga  vergonzosa.  Si  me 
concedéis  vuestra  protección,  hago 
voto  de  construiros  aquí,  con  el 
nombre  de  Júpiter  Stalor,  un  templo 
que  enseñe  á  las  generaciones  veni- 
deras que  solo  por  vuestro  socorro 
fué  conservada  nuestra  ciudad.» 
Cuando  en  lo  mas  recio  de  una  ba- 
talla parecía  inclinarse  la  victoria  del 
lado  de  los  enemigos,  los  soldados  le- 
vantaban las  manos  al  cielo  y  prome- 
tían erigir  un  templo  á  la  diosa  Be- 
lona.  En  otras  ocasiones  promeíian  á 
los  dioses  depositar  en  sus  templos  uu 
monumento  de  la  victoria  que  obtu- 
viesen con  su  socorro.  Consíslidn  es- 
tos monumentos  generalmente  en  es- 
cikIos  que  habían  arrancado  á  los 
principales  oficiales  del  ejército  ene- 
migo, ó  bien  en  cuadros  ó  escudos 
que  mandaban  hacer  espresamenle,  y 
en-  los  cuales  se  representaba  el  com- 
balo en  que  los  romanos  habían  que- 
dado vencedores,  y  por  esta  razón  se 
les  dio  el  nombre  de  «escudos  voti- 
vos.» Pero  no  se  dirigían  solamente 
votos  á  las  divinidades  durante  la 
guerra;  hacíanse  también  en  tiem- 
po de  paz,  ora  nara  la  conservación 
de  los  bienes  de  la  tierra,  ora  para 
apartar  ó  prevenir  la  mortandad  á 
que  estaban  espuestos  los  ganados. 
Para  preservar  al  estado  de  lodas 
estas  desgracias  se  prometía  álos  dio- 
ses inmolarles  todos  los  anímales  que 
nacieran  en  el  espacio  de  una  prima- 
vera; y  los  romanos  dieron  á  este 
género  de  sacrificios  el  nombre  de 
«Ver  sacrum,»  es  decir,  primavera 
sagrada.  Pero  como  esta  clase  de  vo- 
tos no  se  empleaba  sino  en  las  ocasio- 
nes desesperadas,  contentábanse  los 
romanos  para  los  casos  ordinarios  con 
hacer  simples  oraciones,  á  las  cuales 
daban  diferentes  nombres,  según  sus 
diferentes  motivos.  Llamaban  «obse- 
craciones,» á  las  que  dirigían  á  los 
dioses  cuando  habían  oído  algún  tem- 
blor de  tierra  que  había  e8|)a reído  el 
terror  en  el  espíritu  de  los  ciudada- 
nos. Se  daba  el  nombre  do  «poslula- 
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Clones»  alas  plegarias  que  se  dirigían 
á  los  dioses  del  cielo,  cuando  se 
habían  esplicado  por  medio  del  true- 
no ó  por  medio  de  otro  movimiento 
estraordínarío  en  los  cíelos,  á  diferen- 
cia de  las  «poslulíones,»  que  eran 
plegarías  dirigidas  á  los  dioses  infer- 
nales que  habían  demostrado  su  cóle- 
ra por  medio  de  algún  ruido  sub- 
terráneo. Acontecía  entonces  algunas 
veces  que  para  desviar  las  calamida- 
des de  que  se  creia  que  estos  movi- 
mientos naturales  eran  presagios, 
ofrecía  un  ciudadano  á  los  dioses  sa- 
crificarse por  la  patria,  y  si  esle  ciu- 
dadano cumplía  su  oferta  haciéndose 
inmolar,  llamábase  esle  acto  «devo- 
ción.» Los  historiadores  nos  presentan 
muchos  ejemplos  de  esle  género  do, 
sacrificios  voluntarios.  Las  «congratu- 
laciones,» eran  acciones  de  gracia 
mezcladas  con  canlos  de  alegría;  y  las 
«adoraciones,»  plegaríasque  dirigían 
los  romanos  á  los  dioses  en  su  presen- 
cía  en  los  templos  que  les  estaban 
consagrados.  Respecto  délas  súplicas 
que  empleaban  ordinariamente  para 
pedirá  los  dioses  queahuyenlascn  las 
desgracias  que  afligían  á  la  república 
ó  á  los  particulares,  las  hacían  en  un 
principio  sin  muchas  ceremonias,  pues 
se  limitaban  á  ponerse  en  oración  y 
ofrecer  á  los  dioses  algunos  frutos  y 
una  torta  salada,  conforme  á  la  ley 
de  Numa  Pompilío,  porque  estaban 
persuadidos  de  que  la  sal  purificaba 
la  arína;  asi  es  que  se  servían  de  ella 
ordinariamente  en  los  sacrificios  pa- 
ra que  lo  que  se  ofrecía  á  los  dioses 
fuese  mas  puro  y  digno  de  ser  ofrecí - 
do.  Estas  tortas  saladas  se  llamaban 
«mola  salsa,»  según  leemos  en  Fes- 
lo,  en  Plinio  y  en  todos  los  autores 
antiguos.  Bajo  la  dominación  de  los 
primeros  reyes  de  Roma  y  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  república  no  se 
ofrecía  todavía  á  los  dioses  vino  ni  in- 
cienso en  los  sacrificios  que  acompa- 
ñaban á  las  súplicas.  Una  torio  sala- 
da y  algunos  (rulos  eran  entonces  lo 
mas  magnífico  que  se  podía  ofrecer, 
y  los  dioses  estaban  contentos  con 
aquella  ofrenda:  «Nec  mínus  piopi- 
lii  eranl  mola  salsa  suplicánlibus, » 
dice  Plinio  en  el  libro  2.°  de  su  hís- 
loría  natural,  capitulo  18;  pero  ha- 
biénJose  introducido  el  lujo  en  Ro- 
ma, mandó  Augusto  que  se  emplea- 
sen el  vino  y  el  incienso  en  las  sú- 
plicas y  hasta  en  los  mas  pequeños 
sacrificios.  Esla  magnificencia  se  au- 
mentó mucho  mas  con  los  emperado- 
res que  sucedieron  á  Augusto,  y  no 
fueron  abolidas  todas  estas  ofrenda», 
sino  cuando  los  romanos  cesaron  de 
adorar  á  los  dioses  á  quienes  acos 
tum biaban  presentarlas. 


w. 
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WALCll  (Albehto  Jorgk):  na- 
ció en  175G  y  fué  redor  del  colegio 
(leSclilensingeii,  eu  Sajonia.  Sliichas 
son  las  obras  importanles  que  se   de- 
ben á  su  pluma,  mereciendo  particu- 
lar mención  las  siguieiiles:  « Epísto- 
la ad   D.    J.  G.  Walchiiini,   qua 
novam   quorumdam    Voíoris  Tcsla- 
menti  locoruní  inlerprelatiünem  (Mi- 
chaelis  in  epimetris  Lowthii  príclec- 
tionibus    de  poesi  sacra  ílcbríeorura 
adjectis)  sub  cesuram  vocat,  Schlen- 
singen,  1762,  en  4.°;  Delongiludi- 
ne  maris,  en  17GG,  en  i.»;  De  limi- 
tibus  rationis  in  probanda  animorum 
inmortalilate,  en  1767.   Comentatio 
critica  qua  regulre  Styli  poetici  illus- 
irantur,  Schlensingen',  1767,  en  4.^; 
Escritos  modernos  sóbrelas  bellas  le- 
tras, Gotha,  1768,  en  8.°;  De  anti- 
podibusComment.  1.°  seclionem  his- 
toricam;   Coramení.    2. o,  seclionem 
physicam  et  malhematicam  complexa, 
Schlensingen,  en    1768  á   1771, 
en  4.°;  De  cultu  asinino  priscis  quon- 
dam  Judaíis  temeré  aíficto,  sintagma 
lilterariura,Schelen8ÍngeD,  en  1769, 
en  4.";  Las  Amazonas,  ópera  en  Ires 
actos,  Schlensingen,    en  1769,    en 
4.0;  Del  arte  teatral  y  de  su  conexión 
con  las  otras  artes  liberales,  Schlen- 
singen, en  1769,  en  5.";   De  novis 
quibusdam  latinse    lingua?  discende 
rationibus,  en  1769,  en  4  «;  Com- 
raentatio  de  unitate  Dei  pbylosopho 
vix^demonstrabili,  Schlensingen,  en 
1770,  en  4.°;  De  deícetibus  religio- 
nis  naturalis,  en  1771;  Demolapb, 
qua  causa  Dei  igilur  in  pcrmiltendo 
malo,  en  1772;  De  eo  quod  nimium 
est  in  jmitationi  Horneri  \irgiliana, 
en  1775;  Gcographia;,    mathemati- 
«jue,   libre  classique,   Gotlinga,  en 
1773,  en  S.^;  Sobre  algunas  obras 
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I  alemanas  antiguas  que  se  encuentran 

I  en  la  biblioteca  de  Schlensingen,  en 
1771  á  1774,  en  4.0;  De  dimeusio- 
nibus  nonullis  per  anliquos  faclis,  eu 
1774,  en  4.";  Pr.  de  speculis  mulie- 
rum,  en  1775,  en  4.*';  Dcsupersti- 
tione  veterum  circa  defeclus  lunae, 
en  1775,  en  4.*^;  Psychologiai  cice- 
ronianíe  specimen,  Schlensingen,  en 
1776  ,  en  4.°;  De  thcalro  priniis 
christianis  exoso,  en  1777,  en  4.°; 
¿El  sistema  del  universo  es  opuesto 
al  déla  revelación?  en  1780,  en  4.°; 
Geographise  raatematicse  primaeliníc, 
Schlensingen,  en  1785,  en  4.^; 
Manual  clásico,  generalógico,  histó- 
rico y  geográfico  para  conocimiento 
do  los  principes  reinantes  de  Europa 
y  de  sus  casas,   etc.,  Schlensingen, 

i  en  1787  á  89,  dos  tomos  en  8.* 

WALDIE  (Juana),  ó  mistress 
Wastts,  señora  inglesa  ;  nació  en 
1792  y  se  hizo  notable  en  el  dibujo 
y  la  pintura:  aprendió  sin  auxilio  de 
maestros  las  lenguas  latina,  italiana, 
francesa  y  española;  cultivó  con  buen 
éxito  la  literatura,  y  después  de  via- 
jar por  la  Bélgica,  la  Francia  y  la 
Italia,  murió  muy  joven  aun,  el  año 
1826.  Un  gran  número  de  los  cua- 
dros que  pintó  se  hallan  en  la  gale- 
ría británica;  y  entre  sus  escritos  se 
citan:  «Bosquejos  hechos  en  Italia» 
(en  inglés),  y  varios  fragmentos  de 
un  «Diario»  de  su  residencia  en  Bru- 
selas, durante  el  segundo  destierro 
del  rey  de  Francia  en  1815. 

WAN-LI-IIAYMISCU  :  esposa 
de  Kaiuk-Khan,  emperador  tártaro 
del  Mogolistan.  En  1248,  después 
de  la  muerte  de  este  principe,  tomó 
Wan-Li  en  su  mano  las  riendas  del 
gobierno.  Su  regencia    se   hizo  tan 

i  odiosa  á  los  pueblos  por  las  inmensa? 
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sumas  que  les  exigía  para  comprar 
albajas  y  pedrerías  con  que  adornar- 
se, que  al  fin  le  obligaron  á  celebrar 
en  Karacorum  una  asamblea  general 
de  principes  y  altos  personages  para 
que  dispusiesen  lo  mas  conveniente 
al  gobierno  sucesivo  del  imperio. 
La  asamblea  tuvo  efecto,  y  tratábase 
de  elegir  emperador:  Wan-Lí  hizo 
lodo  lo  posible  para  que  eligiesen  á 
Schlíemen,  nieto  de  Octay;  pero  los 
líiíucipes  y  grandes  eligieron  á  Meng- 
Ko-Kon,  también  nieto  de  Octay, 
mas  nieto  de  distinta  madre.  El 
nuevo  soberano  no  perdonó  á  la  em- 
peratriz, vista  la  intención  que  habia 
manifestado  de  cscluirle  del  trono, 
hizo  espiar  todas  sus  acciones,  y  des- 
cubrió ó  fingió  descubrir  que  trama- 
ba una  conspiración  contra  su  vida, 
y  ordenó  que  la  diesen  muerte,  asi 
como  á  la  madre  de  Schiieraen  el  año 
de  1252. 

WASER  (Axa):  pintora  suiza: 
era  hija  de  un  magistrado  de  Zurich, 
donde  nació  en  1670.  Desde  su  ni- 
ñez se  dedicó  al  estudio  de  la  pintu- 
ra, y  especialmente  á  la  miniatura, 
en  cuyo  género  sobresalió  mucho. 
Ejecutó  un  sin  número  de  obras  por 
encargo  de  las  cortes  de  Inglaterra, 
Holanda,  Badén  y  Wurtemberg,  y 
murió  en  171o.  Sus  cuadros  son  muy 
apreciados  por  la  corrección  del  di- 
bujo, y  sus  retratos  por  su  maravillo- 
sa semejanza. 

WASMüTH  (Matías):  orienta- 
lista; nació  en  1625  en  Kiel,  donde 
murió  en  1688.  Fué  durante  mu- 
chos años  catedrático  de  lógica,  y  vi- 
sitó las  principales  universidades  de 
Alemania,  de  Holanda  y  de  Suiza. 
A  mas  de  una  gramática  árabe  que 
publicó  en  lalin,  Amsterdam,  1654, 


)  que  foriiia    ?u  |iriiici|iiil   tílulo  de 
glorio,  PC  cilaii  de  Wasmuüi:  «lle- 
braismus  reslitiiliis: »  Annales  CctIí  en 
tcmponim;  idea  astronómica?  eroiio- 
logicC  resliUilíp,  Kiel,  1678,  en  4."; 
Propositio  nova  uro  eniendalionc.... 
styli  calondalis  loco  diiplicis  .iuliani 
el  Gregoriani,  Kiel,   lOí'.o,  en   4.*^ 
WEDEL    (Jorge    Wolfgang): 
famoso  médico;   nació  en  Gollzoin, 
en   la   Liisacia,   en  1615.  Enseñó 
medicina  en  Jena;  fué  consejero  y 
primer  médico  de  los  duques  de  Sa- 
jonia,  y  socio  de  la  acíidemia  de  Ber- 
lín. Murió  en  1721,    habiendo   pu- 
blicado muchas  obras;  las   principa- 
les son:  -Physiologia  médica,  1704, 
en 4.0;  Physiologiarcformata,  1686, 
en  4.0;  De  salevolalili  plantarum,en  i 
12.*^;  Theoremata  médica,  en  12."; 
Exercitationum  medico  philologica- 
rum  decades  XX,    1686  á  1720, 
en  4.°;  Esto  es  una  recopilación  de 
Tesis.  Theorica  saporum  medica,  en 
4*^;    De  morbis  infantium,  en  8."; 
Opiologia,  1681,  en  4.^;  Pharmacia 
inaríis  forman  redacta,  1695,  en  4."; 
De    medicamentorum,     facultatibus 
cognoscendis  et  applicandis,   1696, 
en  8.°;  De  medicamentorum  compo- 
silione  ex  temporánea,  1695,  en  4.°» 
WELÍ-EDDVN     (  Ahmi:d-Erd- 
.ikk-Oglon):   célebre' poeta     turco. 
Nació  hacia  1450  en  la  Bosnia,  don- 
de su  padre,  después  de  haber  abra- 
zado el  islamismo,  fué  nombrado  oajá 
por  Mahoraeto  II.   Weli-Eddyn  ob- 
tuvo el  empleo  de  gobernador  y  des- 
pués el  de  visir,  pero  fué  separado  á 
causa  de  haber  caidoen  desgracia  de 
Mahomelo  por  sus  costumbres  escan- 
dalosas. Su  talento  por  la  poesia   le 
reconcilió  con  el  sultán  y  fué  repues- 
to en  su  deslino  de  visir,  casándose 
con  una  de  las  mugeres  del   harem 
imperial.  Algún  tiempo  después  casó 
con  la  hija  de  Bayaceto  II,    su  discí- 
pulo, y  entonces  obluvo  el  nombra- 
miento de  Beglier-bey  de   la  Rome- 
lia,  y  mas  adelante  el  de  bajá  de 
Brousa.  Fiel  siempre  á  su  pasión  fa- 
vorita por  la  literatura,  se  vio  conti- 
nuamente rodeado   de   poetas   y  de 
sabios;  pero  se  hizo  odioso  á  sus  ad- 
ministrados por  sus  estorsiones,    por 
sus  prodigalidades,  y  íínalmentc  por 
sus  costumbres   estragadas.    Murió, 
según  se  cree,  en  el  año  902  de  la 
hegira.  Los  orientales  hacen  grande 
elogio  de  sus  poesías,  donde  se  hallan 
reunidas  la  gracia,  la  abundancia,  la 
armenia  y  la  sensibilidad. 

WELLINGTOX  (lord):  Arturo 
Wellesley  es  el  hijo  tercero  de  Ge- 
rardo Colley  Wellesley,  vizconde  de 
Mornington;  nació  en  Dungan  Castle, 
en  Irlanda,  el  1.°  deraayo  de  1769. 
Educóse  en  Inglaterra  en  el   colegio 
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de  Elon,  y  después  pasó  á   Francia  á 
la  escuela  militar  de  Angers,   que 
disfrutaba  entonces  de  gran    reputa- 
ción. A  lus  diez  y  ocho  años,    en 
1787,  entró  á  servir  en   clase   de 
abanderado.  A  causa  del  crédito  que 
disfrutaba  sti  familia,  recorrió  rápi- 
damente todos  los  grados   inferiores; 
en    1788  era  teniente,    capitán    en 
1791,  mayor  en  1792,  y  por  último, 
teniente  coronel  en    1794.  Entonces 
fué  cuando  hizo  su  primera  campa- 
ña en  la    retirada  de   Holanda,  bajo 
las  órdenes  del  duque  de  York.  En- 
cariñado del  mando  de  una  bri-rada 
en  la  retaguardia,  el  general  en  gefe 
hizo  mención  honorífica  de    él.    En 
1796  marchó  á  la  India  con  su   re- 
gimiento, y  el  año  siguiente,  habiendo 
sido   nombrado  su  hermano  mayor 
gobernador  general,  tuvo  ocasión  de 
ejercitar  sus  elevadas   facultades  mi- 
litares en  un  mando  superior;  acaba- 
ba de  estallar  entonces  la  guerra  en- 
tre la  Compañía  y  el  famoso  princi- 
pe indio    Tipoo-Sayb.    Habiéndose 
proporcionado  los  ingleses  la  coope- 
ración del  Nizam,  |)rincipe  de   los 
maratas,  Wellesley  fué  colocado  á  la 
cabeza  de  -las  tropas  aliadas,   bajo  el 
mando  en  gefe  de  sír  Harric.  Cuén- 
tase que  la  primera  acción,  que  fué 
muy  empeñada  y  consistió  en  el  ata- 
que de   un    bosque  fortificado,     el 
mismo  hombre  que  había  de  brillar 
mas  adelante  por  su  actitud  fríamen- 
te intrépida  en  medio  del  peligro,  se 
mostró  un  tanto  conmovido  del  silbi- 
do de  las  balas  indias,  y  se  fué  muy 
agitado  á  dar  parte  á  sír  Harric  del 
mal  éxito  de  su  espedicion.  Los  bió- 
grafos ingleses  que  refieren  este  he- 
cho, no  olvidan  recordar  la  historia 
de  Federico  II,  huyendo  del  campo  de 
batalla  de  Mohvitz.   Contentémonos 
con  añadir  que  el  joven  Wellesley,  \ 
vuelto  al  día  siguiente  de  su  emoción  I 
se  apresuró  á  reparar  su  derrota  apo-  j 
dorándose  del  malhadado  bosque.   El 
4  de  mayo  de  1799,  después   de  un 
asalto  de  los  mas  peligrosos,   los  in- 
gleses se  apoderaron  de  Seringapa- 
tara,  capital  del  reino  de  Maissour; 
Tipoo-Sayb   fué  encontrado  muerto 
bajo  los  escombros,  y  el  joven  We- 
llesley, uno  de  los  primeros  que  en-  i 
traron  en  la  ciudad,  quedó  encarga- 
do de  las  funciones  de    gobernador. 
Al  año  siguiente  derrotó  á    un   gefe 
de    partidarios,    Hondiah-Waugh, 
que  liabia  hecho  una  correría  al  ter- 
ritorio de  la  Compañía  con  5,000 
hombres.  Tratóse    por  un   momento 
de  dar  á   sir  Arturo  el    mando  del 
cuerpo  de   tropas   que  salió  de  las 
orillas  del  Ganges  á  las  órdenes  del 
general  Baírd,  para  ir  á  pelear  con 
los  franceses  en  las  orillas  del  Nilo; 
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Wellínglon  y  Bonaparte  se  hubieran 
encontrado  frente  á  frente  quince 
años  anti'S.  Una  enfermedad  grave 
le  impidió  formar  parte  de  aquella  es- 
pedicion, que  ademas  no  consiguió 
su  objeto,  pues  no  llegó  á  Egipto  has- 
ta después  de  la  evacuación.  La  úl- 
tima gran  guerra  de  la  India  eílalló 
en  1805;  los  maratas  orienlales  se 
sublevaron  dirigidos  por  Seindiah, 
gefe  astuto  y  diestro,  especie  de 
Abd-el-Kader  del  Indostan,  fatigando 
á  los  ingleses,  atacándolos  de  impro- 
viso, arrastrándolos  en  su  persecución 
y  escapándoseles  siempre.  Sir  Arturo 
recibió  orden  de  alcanzarle  y  vencer- 
le á  toda  costa.  A  fuerza  de  actividad 
y  perseverancia  logró  verificarlo  en 
Assye,  en  el  Deccan,  el  25  de  se- 
tiembre de  1805.  El  marata  tenia 
10,000  hombres  de  infantería  man- 
dados por  oficiales  europeos,  40,000 
caballos  y  100  piezas  de  artillería. 
Sir  Arturo  tenia  6  ó  7,000  hombres. 
La  batalla  fué  sangrienta  y  por  mu- 
cho tiempo  disputada;  matáronle  íi 
W^ellesley  dos  caballos,  perdió  la  ter- 
cera parle  de  sus  soldados;  pero  los 
enemigos  quedaron  destruidos.  La 
última  y  decisiva  victoria  de  Argaum 
terminó  la  guerra  con  la  sumi- 
sión definitiva  de  Seindiah.  Los  ha- 
bitantes de  Calcuta  erigieron  un  mo- 
numento en  honor  de  Wellesley, 
el  cual  fué  nombrado  general,  y  crea- 
do caballero  de  la  orden  del  Baño. 
Tres  años  después,  en  1806,  volve- 
mos á  encontrar  al  vencedor  de 
Assye  y  de  Argaum  ocupado  tranqui- 
lamente en  hacer  maniobrar  una  bri- 
gada en  una  pequeña  ciudad  de  In- 
glaterra. Sin  embargo,  Wellesley 
no  estuvo  mucho  tiempo  ocioso  :  los 
habitantes  de  Newport,  en  la  isla  de 
Wight,  le  nombraron  diputado  en  la 
cámara  de  losComunes.  En  el  mismo 
año  de  1806  fué  cuando  se  casó  con 
miss  Pakenham,  joven  irlandesa, 
hermana  del  conde  de  Longfort.  En 
1807,  después  de  la  caída  del  jiani» 
do  Fox  y  de  lord  Grenville,  fué  nom- 
brado Wellesley  secretario  del  estado 
de  Irlanda,  siendo  vi  rey  el  duque  de 
Richemond.  El  joven  general  perma- 
neció peco  tiempo  en  aquel  nuevo 
deslino.  Cuando  se  decidió  la  agre- 
sión brutal  de  la  Inglaterra  contra  la 
Dinamarca,  sír  Arturo  fué  agregado 
á  la  espedicion  bajo  las  órdenes  de 
lord  Calhcarl;  él  fué  el  que  mandaba 
la  acción  de  Kioge,  donde  fué  derro- 
tado el  general  dinamarqués Liusmar; 
y  después  del  bombardeo  de  Copenha- 
gue, tuvo  el  encargo  de  recibir  la 
capitulación  de  la  ciudad.  Hasta  aqni 
las  grandes  batallas  dadas  en  la  India 
por  sir  Arturo,  habían  hecho  poco 
ruido  en  Inglaterra;  no  estaba  aun  eu 
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primera  línea,  y  solo  en  esle  monien- 
lo,  eii  i 808,  principia   el    brillanie 
periodo  de  su  vida  militar.  La  Espa- 
ña, invadida  por  Napoleón,  se  suble- 
va por  todas  partes;  el  Portugal,  ocu- 
pado por  Juuol,  principiaba  á  sacu- 
dir el  yugo  do  aquel  Ayax  loco  y  en- 
redador. La  Inglaterra,   consecuente 
en  su  odio  contra  Napoleón,  se  apre- 
suró á  aprovecharse  de  la   ocasión  de 
una  nueva  lucha.  Sir   Arturo  We- 
Ik'slcy,  que  acababa  de  ser  nombrado 
tuliente  general,    obtuvo  el  mando 
de  la  división  que  se  envió  al   pronto 
á  la   Coruña.  Bastante  mal  acogido 
por  los  patriotas  gallegos,  el  general 
se  decidió  á  dirigirse  a  üporto  y   á 
desembarcar  en   Portugal;  pero  en 
Rolica  tuvo  un  encuentro  con  las  tro- 
pas de  Junot,  y  pocos  días  después,  el 
"21  de  agosto,  las  obligó  Junot  á  reti- 
rarse precipitadamente  sobre  Lisboa. 
La  repentina  llegada  al  dia  siguiente 
de  sir  Hugh   Dalrymphe,  nombrado 
general  en  gefe,  impidió  al  vencedor 
aprovecharse  de  su   victoria.  El  50 
del  mismo  mes  se    llrmó  la  lamosa 
capitulación  de  Lisboa,  conocida  por 
el     nombre     de    «  Convención    de 
Cintra,  •  y  según  la  cual  los  france- 
ses debian  evacuar  el  Portugal  con 
sus  armas  y  eqnipages,  y  regresar  á 
Friincia  á  espensus  déla  Inglaterra. 
Al  mismo  tiempo  que  Napoleón   ma- 
nifestaba su   desagrado  á  Junot,  h 
Inglaterra  acusaba  algeneral  Dalrym- 
phe ante  un  tribunal  militar.  Sir  Ar- 
turo Wellesley  se  apresuró  á  ir  á  Lon- 
dres para  defender  en   el  parlamento 
un  acto  cuya  responsabilidad  no  pesaba 
sobre  él.  Üalrymphe  fué  depuesto  de 
su  mando,  y  reemplazado  por  el  mis- 
mo sir  Arturo,  que  regresó  á  Lisboa 
el  22  de  abril   de   1809.  Evacuado 
del  todo  Portugal  por   los  franceses, 
sir  Arturo  recibió  la  orden  de  pene- 
trar en  España   para    combinar  un 
plan  de  campaña  con  la  junta.  Llega 
aAlmaraz.se  reúne  con  el   general 
español  Cue.'-la,  y  el  21  de  julio  de 
1810  da  al  mariscal  Vitoryal  rey 
José  la  indecisa  batalla  de  Talavera. 
Por  ambas  partes  se  cantó    victoria: 
el  parlamento  inglés  dio  un  voto   de 
gracias  á  sir  Arturo,  uniendo  á  él 
una  pensión  de  dos   mil  libras  ester- 
linas. El  rey  le  elevó  á  la  clase  de  par, 
con  el  título  de  lord  vizconde  Welling- 
ton  deTalavera.  Víctor  tuvo  que  re- 
plegarse sobre  Madrid,  pero  Wclling- 
ton  DO  pudo  seguir  adelante.  Soult  y 
Ney  iban  rápidamente  sobre  él  desde 
Estremadura  con  fuerzas  superiores, 
y  por  otra  parle  Massena  entraba  en 
Portugal.  Se  apresuró  á   repasar  el 
Tajo  para  cubrir  a  Lisboa.  Entonces 
mandó  ejecutar  las  famosas  lineas  de 
Torres  Yedras  que  se  estendian  desde 
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el  mar  al  Tajo;  atrincheramientos 
formidables,  ante  los  cuales  Massena 
retrocedió  espantado.  Poco  tardó  esto 
último  en  verse  «islado,  y  no  reci- 
bieHdo  de  Francia  dinero,  víveres 
ni  soldados,  no  pudo  sostenerse  en 
Portugal,  y  verificó  su  retirada. 
Wellington  volvió  á  entrar  en  Espa- 
ña, se  dirigió  sobre  Giudad-^íkdrigo, 
tomáadola  por  asalto  á  los  once  días 
de  abierta  la  trinchera;  igual  suerte 
cupo  á  Badajoz,  y  entonces  Welling- 
ton á  la  cabeza  de  un  ejército  formi- 
dable, compuesto  de  ingleses,  portu- 
gueses y  españoles,  entró  resuelta- 
mente en  Castilla,  y  dio  la  cél«bre 
batalla  de  los  Arapiles,  donde  derro- 
tó á  Marmonl,  general  hábil,  pero 
coftstantemente  desgraciado.  Soult, 
que  estaba  sitiando  á  Cádiz,  abando- 
nó la  Andalucía  y  llegó  precipitada- 
loente,  combinando  sus  movimientos 
con  el  general  Souham,-  sucesor  de 
Marmont;  mientras  Wellington,  de- 
tenido con  todo  su  ejército  delante  de 
la  cindadela  de  Burgos,  por  un  puñado 
de  hombres  mandados  por  el  intrépido 
general  francés  Dubreton,  vio  de 
repente  comprometida  su  linea,  per- 
dió la  ofensiva  y  se  vio  obligado  á 
retirarse  rápidamente  sobre  Portugal. 
Napoleón,  falto  de  hombres  á  causa 
de  la  desastrosa  campaña  de  Rusia, 
dejaba  cada  dia  mas  desguarnecida 
la  España.  Lord  Wellington  pasó  á 
Cádiz  en  1815  para  tratar  personal- 
mente con  la  regencia,  la  cual  le 
dio  el  título  de  generalísimo  de  los 
tres  ejércitos  combinados  de  Ingla- 
terra, Portugal  y  España,  y  le  confi- 
rió un  poder  supremo.  Entonces  prin- 
cipió la  brillante  campaña  de  1815 
y  1&14,  que  es  en  el  día  uno  de  sus 
mas  bellos  títulos  de  gloria.  No  es 
posible  seguirle  en  todas  sus  operacio- 
nes desde  la  batalla  de  Vitoria,  tan 
funesta  para  las  armas  francesas,  has- 
ta la  indecisa  victoria  de  Tolosa. 
Observaremos  sin  embargo,  y  sin  que 
por  esto  tratemos  de  rebajar  los  cono- 
cimientos de  lord  Wellington,  que 
las  circunstancias  le  fueron  estraordi- 
uariamente  favorables.  El  ejército 
francés  estaba  desmoralizado,  disemi- 
nado y  debilitado  sin  cesar  por  Napo- 
león, que  sacaba  de  él  los  mejores 
soldados  para  la  lucha  terrible  que 
sostenía  entonces  en  Alemania.  Los 
generales  franceses,  libres  de  la  mano 
de.  hierro  que  les  sujetaba,  les  mante- 
nía en  la  línea  de  su  deber,  y 
los  empujaba  hacía  delante,  daban 
rienda  suelta  á  sus  rivalidades,  obra- 
ban aisladamente  sin  dirección  co- 
mún, sin  unidad,  y  por  lo  tanto  sin 
resultado.  La  impericia  dcJoséBona- 
parle  era  poco  á  propósito  para  ocur- 
rir á  aquellos  inconvenientes;   y   la 
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llegada  de  Soult,  que  acudía  precijií* 
tadamente  desde  el  campo  áe  batallü 
de  Bautzen,  puso  al^wi  remedio^ 
Wellington  ce  encontró  enfrente  de 
un  cslratégíce  consumado.  Por  amba» 
partes  se  maniobró  con  habilidad,, 
pero  Wellington,  superior  en  núme- 
ro, pasó  los  Pirineos.  Es  inútil  re- 
petir lo  que  hemos  dicho  en  otra  par- 
te con  respecto  á  la  batalla  de  Tolosa. 
Contentémonos  con  añadir  ,  que  el 
mismo  Wellington  confiesa  con  gran 
candor  en  sus  partes,  que  cuando 
entró  en  la  ciudad,  después  de  aban- 
donada por  los  franceses,  no  encon- 
tró en  ella  mas  trofeos  que  u»  solo» 
cañón,  y  aun  creemos  que  desmonta- 
do. Después  de  la  abdicacio-w  de  Na- 
poleón, lord  Wellington  pasó  á  Pa- 
rís, pero  se  detuvo  allí  muy  corto 
tiempo.  Elevado  á  la  cla«e  de  duque 
(había  sido  ya  nombrado  feld-raaris- 
cal  después  de  la  batalla  de  Vitoria), 
hizo  un  viage  triunfal  á  Londres^ 
y  no  tardó  en  ser  enviado  al  congreso 
de  Viena  como  representante  de  \á 
Inglaterra.  Los  liabilantes  de  aquella 
capital  le  acogieron  dignamente; 
Melterních  le  obsequió  á  su  modo, 
un  tanto  parecido  al  de  Catalina  de 
Médicis;  y  como  porsuesterior  grave 
y  frío,  el  ilustre  guerrero  se'parece  á 
Enrique  IV,  y  como  tiene  la  debili- 
dad de  las  grandes  almas  y  las  her- 
mosuras austríacas  gustan  mucho  de- 
la  gloria,  hizo  numero-sas  y  diferente» 
conquistas.  El  congreso  baila  y  no 
marcha,  decia  el  aguda  principe  der 
Lígne;  y  al  mismo  tiempo  estallabii 
como  una  bomba  la  noticia  del  des- 
embarco de  Napoleón.  Eln  Vien» 
apenas  podían  creer  aquel  acto,  que 
calificaban  de  lociwa,  asegurando  los 
mas  entendidos  que  Napoleón  perece- 
ría á  los  primeros  pasos.  Lord  We- 
llington coiiocía  mejor  á  él  y  á  la 
Francia:  «silla  desembarcado,  está 
en  París,»  dijo,  y  se  apresuró  á  po- 
nerse á  disposición  del  congreso,  que 
le  nombró  generalísimo  de  los  ejérci- 
tos aliados.  En  seguida  pasó  apresu- 
radamente ú  los  países  Bajos,  para 
concertar  allí  un  plan  de  campaña 
con  Blucher,  y  triunfar  otra  vez  en 
el  mas  mortífero  de  todos  los  comba» 
tes  de  gigantesque  formaban  la  Ilia- 
cla  imperi.d.  Se  trata  de  la  batalla  de 
Watcrloo,  en  la  que  el  ejército  inglés, 
inferior  en  número,  sostuvo  sin  rom- 
perse durante  cinco  horas,  seguo 
unos,  y  siete,  según  otros,  los  encar- 
nizados ataques  de  las  primeras  tro- 
pas dri  Europa,  mandadas  por  el  ma- 
yor guerrero  de  los  tiempos  moder- 
nos. Napoleón  mismo  dice  que  los 
ingleses  estuvieron  admirables,  aña- 
diendo que  las  disposiciones  de  We~ 
llíníítoii  no   valieron    nada.    ¿Per» 
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"fllonces,  como  se  esplica,  qué  Iropiís, 
|ior  muy  valientes  que  sean,  coloci- 
<las  (D  una  mala  posición,  mandad.) s 
|>or  un  mal  general,  resislieran  un 
(lia  entero  á  las  reiteradas  carcas  de 
ios  coraceros  de  Kellermann,  al  cho- 
íjue  de  la  guardia  vieja,  dirigida  por 
Ney,  y  á  la  láctica  de  Napoleón? 
Porque  al  fin  es  positivo  que  cuando 
los  prusianos  llegaron,  cuando  Bolow 
íitacó  la  retaguardia,  los  regimientos 
escoceses  se  íiabian  dejado  hacer  pe- 
dazos sia  perder  una  pulgada  de  ter- 
reno: las  ventajas  parciales  consegui- 
das por  los  franceses  en  el  bosque  de 
llougoumont  y  en  la  granja  de  la 
líaye-Sainte,  habian  sido  conquista- 
das de  nuevo,  tan  pronto  como  per- 
didas. Después  de  la  batalla  de  Wa- 
terloo,  la  influencia  de  lord  Welling- 
ton  se  aumentó  naturalmente;  se  ade- 
lantaba sobre  Paris  con  un  ejército 
victorioso,  y  aunque  Blucher  uo  le  es- 
taba materialmente  subordinado,  ejer- 
cia  sin  embargo  mucho  ascendiente 
solM*eel  generalísimo  prusiano.  Cuan- 
do «e  aproximó  á  Paris,  todo  el  |xir- 
iido  revolucionario,  teniendo  á  su  ca- 
tieza  á  Fouché,  recurrió  á  lord  We- 
llington,  y  fué  considerado  como  el 
í'i  rbitro  supremo,  cuya  decisión  dc- 
hia  iniluir  sobre  los  deslinos  de  los 
^*artidos  en  Francia.  Fouché  segoció 
con  mucha  actividad  cod  lord  Wc- 
lling;loa  acerca  de  la  ocupaciun  de 
París;  y  en  una  conversación  con 
Luis  XVni,  le  indicó  el  noble  lord, 
que  el  ministerio  Taileyrand  y  Fou- 
ché era  el  único  qwe  |K)dia  realizar 
la  unión  de  los  realistas  y  de  los 
amantes  de  la  libertad.  La  combina- 
ción de  lord  Wellington  ^uedó  pron- 
*to  descuida,  y  la  inílueocia  personal 
del  emperador  Alejandro  sustituyó  á 
la  acción  íntima  y  continuada  de  íord 
Oasilereagh  y  de  la  Inglaterra:  el 
duque  de  Riclielieu  sucedió  á  Tailey- 
rand. Los  acontecimientos  que  siguie- 
ron son  demasiado  conocidos  de  to- 
dos para  que  sea  preciso  detenernos 
mucho  en  ellos.  Digamos  solo  en  elo- 
gio del  duque  de  Wellington,  que 
después  de  la  capitulación  de  Paris 
se  opuso  con  todo  su  poder  á  las 
crueldades  de  Blacher,  que  no  pcasa- 
|ja  mas  que  en  fuego  y  sangre.  Nom- 


brado generalísimo  del  ejército  de 
ocupaciones,  y  residiendo  como  tal 
en  Paris,  dejó  escapar  el  duque  una 
hermosa  ocasión  de  ser  grande:  el 
mariscal  Ney,  á  quien  se  juzgaba,  se 
dirigió  á  él  invocando  el  articulo  12 
de  la  capitulación  de  Paris,  y  la 
misma  maríscala  imploró  su  apoyo. 
Lord  Wellington  contestó  que  el  ar- 
tículo 12,  como  lodos  los  demás,  era 
solo  relativo  á  la  cuestión  militar. 
Después  de  la  evacuación  del  territo- 
rio francés  y  del  tratado  de  Aquis- 
gran,  lord  W'ellington  volvió  á 
Londres,  colmado  de  honores,  y  po- 
seedor de  una  fortuna  inmensa.  En- 
tonces principió  su  carrera  política; 
llamado  á  tomar  asiento  en  la  cáma- 
ra de  los  Lores,  aceptó  el  empleo  de 
director  de  artillería,  durante  el  mi- 
nisterio de  lord  Liverpool.  Al  ascen- 
der Caníng  al  ministerio,  fué  envia- 
do al  congreso  de  Verona,  donde  lu- 
chó cnanto  pudo  contra  la  interven- 
ción de  la  Francia  en  España.  Ha- 
biendo muerto  en  1827  el  duque  de 
York,  hermano  del  rey,  lord  We- 
llington le  reemplazó  en  la  dignidad 
de  comandante  en  geíe  de  ios  ejérci- 
tos ingleses;  y  poco  después  princi- 
pió á  columbrarse  en  la  cámara  de 
los  Lores  su  oposición  contra  las  ten- 
dencias liberales  de  Canning.  Des- 
pués de  la  muerte  de  este  último,  el 
débil  ministerio  de  lord  Goderich, 
no  pudo  impedir  por  mucho  tiempo 
la  entrada  de  los  lorys  en  el  poder,  y 
en  enero  de  1828  fué  nombrado  el 
duque  de  Wellington  primer  lord  de 
la  tesorería.  Sír  Roberto  Peel  fué  el 
orador  y  el  representante  de  aquel 
gabinete  en  la  cámara  de  los  Co- 
munes. Tory  de  nacimiento  y  de 
corazón,  pero  tory  ilustrado,  lord 
Wellington  consiguió  á  fuerza  de 
franqueza,  dar  cierta  popularidad  á 
8U  ministerio.  Arrastrado  por  el  im- 
perio de  las  ideas,  cedía  sin  disimu- 
lar sus  opiniones,  y  sin  fingir  simpa- 
tías que  no  abrigaba,  pero  al  fin  ce- 
día. Asi  fué  como  apoyó  el  bilí  de 
emancipación,  declarándole  perjudi- 
cial. Asi  fué  como  calificó  la  victoria 
de  Navarino  de  suceso  funesto  (un- 
loward  event).  La  revolución  de  ju- 
lio fué  un  golpe  que  le  conmovió 


fuertemento,  pero  no  procuró  evitar- 
lo. Cuando  en  1830  se  presentó  el 
bilí  de  reforma,  lord  Wellington  de- 
claró que  combatiría  fuertemente  todo 
proyecto  de  reforma,  y  á  la  primera 
ocasión  se  apresuró  á  ceder  el  puesto 
al  ministerio  vvhig  de  lord  Grey. 
En  1852  volvió  á  aparecer  un  mo- 
mento en  el  ministerio  bajo  la  presi- 
dencia de  Peel,  y  se  retiró  casi  al 
instante.  A  pesar  de  los  achaque» 
propios  de  su  edad,  el  viejo  sol- 
dado no  ha  dejado  de  tomar  una 
parte  activa  en  los  negocios  de  su 
país.  Ha  hablado  en  las  cuestiones 
mas  importantes ,  siempre  con  la 
gravedad  y  fría  razón  que  le  caracte  • 
rizan. 

WESSEL(Juan):  sabio  alemán 
del  siglo  XV.  Enseñó  filosofia  y  teo- 
logía en  Colonia.  Residió  después  en 
Lovaína  y  París;  tomó  parte  en  las 
vanas  disputas  de  realistas  y  nomina- 
listas á  favor  de  estos  últimos:  pasó 
mas  adelante  á  Basilea  con  Fr.  déla 
Rovere  (después  papa,  bajo  el  nom- 
bie  de  Sisto  IV),  y  se  retiró  á  su 
ciudad  natal,  donde  murió  en  1408. 
Tenemos  de  él  muchos  escritos,  con 
el  título  de  «Fárrago  rerum  theolo- 
gicarum»,  con  un  prefacio  de  Lule- 
ro, 1522,  reimpreso  con  adiciones 
en  Gronínge,  1614;  y  en  Amster- 
dam,  1617,  en  4.°  Varios  escritores 
protestantes  afirman  que  Wessel  fué 
el  precursor  del  reformador  Lulero. 

WHITBY  (Danilx):  teólogo  in- 
glés; nació  en  1658  en  Rushden,  en 
el  condado  de  Norlhampton,  y  murió 
en  1626.  Sus  obras  mas  notables  son: 
•  Discursos  sobre  las  leyes  eclesiásticas 
y  civiles,  espedidos  contra  los  here- 
ges  por  los  papas,  emperadores,  etc., 
Lóndres,1682,  en4.";1723,  en8." 
con  una  introducción  por  Kennet: 
el  Conciliador  protestante,  etc.,  1683, 
en  8,°;  La  falibilidad  déla  iglesia  ro- 
mana demostrada  con  errores  palpa- 
bles, 1687,  en  4.^;  Tratado  de  las 
tradiciones,  1688 — 89, dos  pariesen 
4.°;  Paráfrasis  y  comentarios  sobre  el 
Nuevo  Testamento,  1710,  dos  lomos 
en  folio. »  Se  puede  consultar  para  el 
catálogo,  de  las  numerosas  obras  de 
Whítliy,  las  memorias  de  Niccron, 
lomo  21. 
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YA  IZA:  lugar  de  España  con 
nyiintamionto,  en  la  isla  de  Lanzaro- 
le,  pi'ov.  de  Canarias,  y  dióc.de  itl.; 
con  clima  saludable,  tiene  289  ve- 
cinos. 

YEPES:  esta  villa  del  partido  de 
Ocaña,  prov.  de  Toledo,  tiene  por 
armas  on  campo  azur  un  león  de  oro 
coronado,  y  en  la  bordad ura  otros 
cinco  pequeños  de  oro  atravesados 
por  banda  roja.  Moya  razona  que 
siendo  el  león  coronado^  la  divisa  que 
Pompeyo  Magno  y  Julio  César  die- 
ron en  premio  á  los  que  seguían  sus 
banderas,  es  presumible  que  la  diera 
alguno  de  los  dos  á  esta  villa.  More- 
no, en  sus  t  Discursos  de  nobleza  de 
España,*  señala  estas  armas  variando 
los  esmaltes  al  conde  Fernán  Gonzá- 
lez y  al  cid  Ruiz  Üiaz  de  Vivar.  Sin 
embargo  délo  que  dicen  los  referi- 
dos autores,  es  de  creer  que  tomaria 
estas  armas  cuando  don  Enrique  II 
de  Castilla  dio  esla  villa  á  don  Gómez 
Mjinrique  ,  arzobispo  de  Toledo,  en 
'1571,  según  lo  dice  el  P.  Fuente, 
al  número  4  de  la  vida  de  este  prín- 
cipe. 

YTURBIDE  (Don  Agustín):  naci- 
ólo do  una  familia  distinguida  de  Va- 
lladolid,  ciudad  americana,  en  1785; 
su  padre,  mas  instruido  de  lo  que  po- 
día esperarse  del  estado  de  la  civiliza- 
ción mejicana  en  aquella  época,  procuró 
darle  iina  educación  distinguida.  El  jo- 
ven Ylúrbide,  aunqueno  fuédesdeluego 
destinado  á  la  carrera  de  las  armas,  se 
víócomprometidoáella  por  la  agitación 
sobrevenida  en  ol  seno  de  su  patria. 
En  1809,  esdecir, antes  de  losvein- 
le  y  cuatro  años,  había  ya  descubierto 
lan  aventajado  talento,  que  recibió  del 
cura  Hidalgo  la  proposición  de  man- 
dar bajo  sus  órdenes  á  los  revoltosos, 
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en  calidad  de  teniente  general.  Este 
ofrecimiento,  bien  poderoso  para  ten- 
tar la  ambición  de  un  joven,  no  le 
sedujo  sin  embargo,  y  aunque  ya 
ardía  en  deseos  de  concurrir  á  la  li- 
bertad de  su  patria,  conoció  que  el 
plan  de  los  insurgentes  era  mal  com- 
binado, y  que  el  desorden  desús  ten- 
tativas, lejos  de  conducir  á  la  con- 
quista de  su  independencia,  aumen- 
taría por  el  contrario  sus  obstáculos. 
Pero  no  por  eso  dejó  de  tomar  las 
armas;  y  colocándose  bajo  las  ban- 
deras del  virey,  apenas  tenia  veinte 
y  cinco  años  cuando  ya  era  el  espan- 
to de  los  bandidos  que  infestaban 
aquel  país.  Sus  hechos  fueron  siem- 
pre gloriosos:  en  181G  había  ya  lle- 
gado al  grado  de  comandante  gene- 
ral del  ejército  del  Norte,  cuando  las 
intrigas  de  sus  enemigos  le  obliga- 
ron á  abandonar  aquellas  filas,  espe- 
rando la  ocasión  de  confundir  á  sus 
calumniadores.  Entretanto  la  Espa- 
ña, trabajada  sordamente  por  un  yu- 
go despótico  y  una  administración 
gravosa,  acababa  de  dar  un  grito  de 
insurrección  que  desde  la  isla  de 
León  retumbó  en  el  alcázar  de  Ma- 
drid. La  América  española  se  vio 
entonces  colocada  en  una  situación 
que  Ytúrbide  quiso  aprovechar  en 
favor  déla  independencia  de  Méjico. 
Y  como  este  instante  decidió  los  des- 
tinos de  su  vida,  lo  recorreremos  con 
la  posible  brevedad,  sin  olvidar  las 
causas  de  su  elevación  y  de  su  caída 
funesta.  Antes  de  marchar  á  la  con- 
quista, Ytúrbide  había  redactado, 
bajo  el  nombre  de  «Plan  de  Igua- 
la,» una  constitución  quo  sus  mis- 
mos enemigos  miraron  como  un  mo- 
numento de  capacidad  y  de  saber. 
Bajo  el  imperio  de  esta  misma  cons- 
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títucion,  seis  meses  bastaron  á  cortar 
el  nudoque  había  atado  los  dos  mun- 
dos; pero  creyendo  faltar  á  su  obra 
una  sanción  importante,  es  decir,  la 
del  rey  de  España,  resolvió  someterle 
la  constitución,  á  cuyo  efecto  tuvo 
una  entrevista  el  24  de  agosto  con  el 
general  español  don  Juan  0-Donojú, 
en  la  cual  fué  concluido  el  tratado 
de  Córdoba,  y  llevado  al  rey  por  un 
oficial  de  estado  mayor  del  general 
español.  Este  tratado,  estendido  bajo 
el  espíritu  del  Plan  de  Iguala,  abrió 
las  puertas  de  Méjico  al  libertador 
de  la  América.  El  27  de  setiembre 
hizo  su  entrada  en  la  capital;  y  con- 
forme á  las  promesas  hechas  instaló 
el  mismo  día  la  junta,  que  compuso 
de  los  hombres  que  gozaban  de  la 
mayor  reputación  en  cada  partido. 
Mientras  que  la  voluntad  sola  de  Ylúr- 
bide parecía  contener  las  exigencias 
de  aquellos,  se  supo  en  Méjico  la 
respuesta  del  gobierno  español  á  la 
comunicación  del  general  0-Donojú. 
Nulo  ya  el  tratado  de  Córdoba,  que 
llamaba  á  los  Borbones  al  trono  de 
Méjico,  la  nación  entró  en  el  pleno 
goce  del  derecho  de  elegir  por  su  so- 
berano al  hombre  que  juzgase  mas 
digno  de  ser  elevado  al  rango  supre- 
mo; y  temiendo  los  republicanos  que 
Ytúrbide  no  usase  de  su  autoridad 
para  erigirse  en  dictador,  apresura- 
ron la  promulgación  de  una  ley  elec- 
toral. Las  elecciones  fueron  malas  en 
general.  La  América  estaba  entonces 
gobernada  por  una  regencia  de  cinco 
miembros,  cuyo  presidente  era  Ylúrbi- 
de. La  primera  violencia  del  congreso 
fué  deponer  tres  de  los  miembros  de 
este  cuerpo  soberano  para  atenuar  el 
poder  del  presidente,  conservando 
al  que  le  era  enteramente  opuesto,  á 
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fin  (le  quitarlo  toda  influencia  en  el 
ejercicio  del  poder  ejecutivo.  Estas  y 
otras  medidas  impolíticas,  sobre  todo 
en  aquellos  momentos  tan  íavorables 
al  gcfe  de  la  insurrección,  apresura- 
ron el  suceso  del  18  de  mayo  de  1821, 
promoviendo  la  elevación  de  Ytúrbide 
al  poder  soberano;  suceso  tan  impor- 
tante que  dejaremos  al  mismo  empe- 
rador el  cuidado  de  referir  sus  prin- 
cipales detalles.  «El  18  de  mayo  de 
1821 ,  dice,  á  las  diez  de  la  noche 
el  pueblo  y  la  guarnición  de  Méjico 
me  proclamaron  emperador.   El  aire 
retumbó  de  repente  con  los  gritos  de 
viva  Aguslin  I....  Al  punto,  y  como 
si  lodos   los  habitantes  se    hallasen 
animados  de  los  mismos  sentimientos, 
esta  capital  se  encontró  iluminada,  los 
balcones  adornados  de  colgaduras,  y 
los  habitantes  mas  respetables  repe- 
llan con  gozo  las  aclamaciones  de  la 
multitud.  Mi  primer  movimientofué 
presentarme  y  declarar  mi  determina- 
ción  de  no  ceder  á   los  votos  del 
pueblo:   si  me   abstuve  de  hacerlo, 
fué  tan  solo  por  deferencia  al  consejo 
de  un  amigo  que  se  hallaba  á  mi  la- 
doy  medijo:  «La  renuncia  de  vd.  se- 
rá considerada  como  un  insulto,  y  el 
pueblo  no  reconoce  limites  cuando  es- 
tá irritado.  Haga  vd.  este  nuevo  sacri- 
ficio al  bien  público.  La  patria  peli- 
gra, permanezca  vd.  indeciso  un  mo- 
mento mas,  y  oirá  estas  aclamaciones 
convertirse  en  gritos  de  muerte.»  Yo 
conoci  que  era  preciso  resignarme  y 
ceder  á  las  circunstancias;  pasé,  pues, 


toda  la  noche  en  calmar  el  entusias- 
mo general  y  en  persuadir  al  pueblo 
y  á  las  tropas  me  dejasen  algún  tiem- 
po para  decidirme;  esperando  asi  que 
prestarían    obediencia    al    congre- 
so.» Al  dia  siguiente  publicó   una 
proclama  modelo  de  candor,  y  el  mis- 
mo dia  de  su  publicación  Ytúrbide 
convocó  la  regencia  é  invitó  al  presi- 
dente del  congreso  á  reunir  los  dipu- 
tados en  sesión  estraordinaria.  El  con- 
greso se  reunió  en  20  de  mayo  y  dis- 
cutiendo   inmediatamente  sobre    la 
elección  de   Ytúrbide  fué  aprobada 
por  la  mayoría  de  siete  mil  setecien- 
tos   votos  contra  quince.   «Méjico, 
dice  Ytúrbide,  no  vio  jamás   un  dia 
mas  lleno  de  satisfacción,  todas    las 
clases  la  manifestaron  de  una  mane- 
ra inequívoca.  Yo  volví  á  mi    casa 
como  habia  ido  al  congreso,  mi  co- 
che tirado  por  el  pueblo,  todos   los 
ciudadanos  corrían  en  tropel  alrede- 
dor mío  para  felicitarme  y  mostrar- 
me el    gozo   que   les  cabia   en   ver 
sus  votos  cumplidos.»  Tanta  felici- 
dad pasó  brevemente.  El  primer  gol- 
pe dirigido  contra  Ytúrbide  fué  la  des- 
trucción del  «Plan  de  Iguala,  y  el 
tratado  de  Córdoba.»    Santana,  lue- 
go general  mejicano  y  comandante 
en  Veracruz,  alzó  el  estandarte  de  la 
rebelión  proclamando  la    república, 
y  resultado  de  esto  el  célebre  mani- 
fiesto que  se  redactó  el  2  de  febrero 
de  1825,  por  sitiados  y  sitiadores,  y 
conocido  bajo  el  nombra  de  conven- 
ción de  «Casamata.»  Ytúrbide  reunió 


el  congreso  y  abdicó  la  corona.  Mar- 
chó á  Italia;  pasó  luego  á  Londres,  y 
no  pudiendo  ya  permanecer  impasi- 
ble á  las  repelidas  instancias  que  le 
hacían  sus  amigos  mejicanos,  pintan- 


,  piD 
del 


dolé  la  deplorable  situación  del  país 
á  la  cual  el  solo  podía    poner  reme- 
dio, partió  el  11  de  majo  de  18M 
y  desembarcó  el  14  de  junio  en  Soto 
la  Marina.  Fiándose  del  comandante 
de  armas  de  aquel  distrito,    puso  en 
sus  manos  su  vida  y  fué  inmediata- 
racnte  engañado.  Hízole  alojaren  una 
casa  cercana  á  la  suya,  y  cuando  Ytúr- 
bide esperaba  la  vuelta  del  brigadier 
mejicano  se  presentó  un  oficial  á  no- 
ticiarle que  de  «alli  á  una  hora  seria 
pasado  por  las  armas,  conforme  al  de- 
creto de  28  de  mayo  de  1824,  por  el 
cual  el  soberano  congreso  le  declara- 
ba fuera  de  la  ley  desde  el   momento 
que  pisase  el  suelo  mejicano.»  Espu* 
so  Ytúrbide  que  queria  presentarse 
al  congreso  de  Tamaulipas,   reunido 
en  la  ciudad  de  Padilla,  el  cual  de- 
cretó por  unanimidad  que  fuese  pasa- 
do por   las    armas   en   el    espacio 
de  tres  horas.   Concediéronle   tres 
mas,  que  empleó  en  redactar  un  ma- 
nifiesto, que  sentimos  no  poder  repro- 
ducir, por  su  estension,  y  espirado 
el  tiempo,  él  mismo  avisó  al  oficial,  y 
marchando  con  paso  firme  al  suplicio, 
pronunció  en  él  una  sentida  alocución, 
se  deshizo  de  algunas  prendas,  y  po- 
niéndose de  rodillas  á  orar  cayó   al 
golpe  de  la  descarga  que  le  atravesó 
la  cabeza  y  el  corazón. 


Z. 


ZAFRA  (conquista  de):  la  fun- 
dación de  Zafra  se  atribuye  á   los 
celtas  que  la  llamaron  «Segedas.»  Ju- 
lio César  la  engrandeció  y   la  llamó 
«Restituía  Julia.»   Pasó  después  al 

Suplemento. 


dominio  délos  árabes,  que  no  pudie- 
ron destruir  todos  los  vestigios  de  su 
antigua  grandeza,  y  al  fin  fué  con- 
quistada por  el  santo  rey  don  Fer- 
nando enl2i0,  siendo  muchos  los 


personages  ilustres  que  en  ella  fue^ 
ron  á  establecerse  después  de  la  con- 
quista. 

ZAMUDIO  (Sax  Pedro  de):  lu- 
gar de  E^-paña   con  ayuntamiento^ 
43 
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011  la  prov.  de  Zamora,  part.  judi- 
cial de  Alcafíices  y  dióc.  ile  Aslorga; 
ron  clima  lii'imedo  y  |)roponso  á  ter- 
cianas. Tiene  W  vecinos. 

ZAUACiOZA  (los  inxumepwVdlés 
MÁRTIRES  de):  siendo  Daciano  prc- 
feclo  de  esta  ciudad,  espidió  un  decre- 
to mandando  saliesen  de  ella  cuan- 
tos cristianos  la  habitaban.  Obedecie- 
ron los  Heles,  y  apenas  hablan  pasa- 
do la  puerta  llamada  Gineja,  cuando 
fueron  bárbaraniont-i' acuchillados  por 
las  (ropas  que  se  hallaban  preparadas 
al  efecto.  El  dia  de  este  horroroso 
suceso  fué  el  5  de  noviembre  del 
año  o03.  Como  el  número  de  vícti- 
mas sacrificadas  no  pudo  ser  contado 
se  llaman  innumerables. 

ZARATON  DE  Rioja:  villa  de 
Espafia  con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Logroño,  part.  jud.  de 
Haro  y  dióc.  de  Calahorra;  con  cli- 
ma templado  y  sano.  Tiene  111  ve- 
cinos. 

ZARZA  (laj;  lugar  de  España  con 
ayuntamiento,  en  la  prov.  de  Vallado- 
lid,  part.  jud.  de  Olmedo  y  dióc.  de 
Avila;  con  clima  templado  y  sano. 
Tiene  i'í  vecinos. 

ZOILO  y  compañeros  mártires 
(San):  nació  en  Córdoba  de  padres 
nobles,  y  su  modestia  con  los  de  mas 
baja  esfera  ,  le  atrajo  la  amistad 
de  todos  sus  compatricios.  Padeció 
mucho  durante  la  persecución  de  Dio- 
cleciano,  y  en  unión  de  otros  varios 
confesores  de  la  fé  de  Jesucristo  fué 
martirizado  el  dia  í27  de  junio  del 
año  500.  Su  cuerpo  se  venera  en 
Carrion. 

ZURRANO  (Martin):  nació  en 
Varea,  barrio  de  Logroño,  el  29  de 
febrero  de  1788.  Hijo  de  honrados 
y  bien  acomodados  labradores,  reci- 
bió los  primeros  elementos  de  edu- 
cación, y  cursó  latin  y  filosofía.  Huér- 
fano en  1808,  y  llevado  de  su  ardor 
juvenil  y  del  amor  patrio,  corrió  á 
las  armas  agregándose  de  voluntario 
á  la  partida  que  Cuevillas  levantó  con- 
tra los  franceses;  distinguiéndose  en 
cuantas  ocasionesse  presentaron  du- 
rante aquella  espedieion,  la  que  con- 
cluida regresó  á  su  casa  volviendo  á 
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sus  ordinarias  ocupaciones.  En  1810 
contrajo  matrimonio  con  doña  Fran- 
cisca Sanz;   y  en  1820,   ostentando 
siempre  su  adhesión  á  la  causa  de  la 
libertad,   se  alistó  nacional  volunta- 
rio, y  por  su  valor  obtuvo  el  empleo 
de  alférez  de  caballería  de  la  misma 
milicia,  prestando  importantes  servi- 
cios á  la  patria.  Perseguido  en  1823 
por  sus  sentimientos  liberales  huyó  á 
V^alladolid,  donde  permaneció  oculto 
por  espacio  de  cuatro  meses,  al   cabo 
de  los  cuales,  habiendo   sido  fallada 
favorablemente  la  causa  que  se  le  se- 
guía por  adicto á  la  constitución,  re- 
gresó á  su  casa,  habiendo  triunfado 
tan  completamente  su  inocencia,  que 
fueron  sentenciados  k    presidio  sus 
calumniadores.  Por  este  tiempo  con- 
trajo segundas  nupcias  con  doña  Her- 
menegilda  Martínez.  Consecuente  en 
sus  principios  políticos,  ti   solicitud' 
suya  fué  autorizado  por  el  gobierno 
de  la  roina  para  formar   una   fuerza 
de  ambas  armas  que  debia  subsistir 
en  el     país   enemigo,    denominada 
partida    contra  aduaneros  ;     dando 
principioá  las  persecuciones  el  15  de 
julio  de  1855.  Situóse  en  la  Rioja 
alavesa,  hizo  desaparecer  las  partidas 
carlistas  que  infestaban  aquel  país,  é 
impidió  al  mismo  tiempo  que  saca- 
sen   los  mozos  de  sus  pueblos.  Aquí 
empiezan  las  brillantes  páginas  de  su 
gloriosa  carrera  militar.    Referir  las 
innumerables  acciones  en  que  se  ha 
hallado  y  las  escaramuzas   y  sorpre- 
sas con  que  tenia  en  alarma  constan- 
te  al  enemigo,   sería  tarea  casi  im- 
posible,   como    lo    seria  enumerar 
las  bajas  que   hizo  á   las  filas  carlis- 
tas entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros. Para   recordar  sus  títulos  de 
gloria  nos  basta  citar  los  nombres  de 
las  poblaciones  que  fueron  teatro  de 
sus  hazañas:  Villar,  Rarrio,  Rusto  y 
Ecoha,  Avales,  Samaniego,   Rargo- 
ta,  Rastida,   Peñacerrada,  Guardia, 
Rermeo,  Quintana,  Zalduendo,  Apo- 
daca,  Arana,  Radalla,  Pitarque,  Ar- 
laban,   Santa   Cruz    de    Campezu, 
Lodosa,  Pantícosa,  Alegría,  Letona, 
Víllodas,  Escaramundi,  Adaca,  Se- 
gura, Castellote,  Gandesa,    Morella, 
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etc.,  etc.  En  1841  contribuyó  á  so- 
focar la  sublevación  de  las   provin- 
cias Vascongadas,  ocupando  á   Vito- 
ria y  luego  á  Rilhao.  En  18i2  pasó 
á  Cataluña  á  mandar  la  división  de 
aquel   ejército  destinada  á  perseguir 
las  partidas  carlistas.  Hallábase  en  el 
principado,     cuando    sobrevinieron 
los  sucesos  de  1845,  en  los  que  tanto 
se  esforzó  con  peligro  de  su  vida  por 
sostener  el  amenazado  poder  del  re- 
gente; se  encaminó   luego  á   Madrid 
y  abandonó   en   Torrejon  de    Ardoz 
sus  tropas,  unidas  á   las  del  general 
Narvaez  entrando  en  Madrid  oculta- 
mente. Dirigióse  después  de  algunos 
días  á  Portugal,  donde,  reconocien- 
do al  gobierno  provisional,  regresó  á 
España  trasladándose  desde  Palenciaá 
Logroño.    El   15  de   noviembre  de 
1844  salió  de  esta  ciudad  y  poniéndo- 
se á  la  cabeza  de  80  paisanos  bajo  la 
enseña  de  Isabel  H  y  Constitución  de 
1857,  entró  cu  Nágera  y  otros  pue- 
blos; pero  desbaratada  su  fuerza,  se 
ocultó  en   una  casa   de   campo,    en 
compañía  de  su  cuñado  Cayo  Muro. 
Allí  supo  la  desastrosa  muerte  desús 
hijos,  por  cuyo  motivo  le  atacó   una 
grave  enfermedad  que  le  privó  de  to- 
do conocimiento;  en  este  estado  fué 
preso  por  el  gefe  carlista  Rayo  encar- 
gado de  su  persecución,  y  á  pesar  de 
la    vigorosa  defensa  de  su  cuñado, 
que   pereció  en  la  refriega,  fué  con- 
ducido á  Logroño  y  fusilado  sin  for- 
mación de  causa  el  21  de  enero  de 
1845.  Recorriendo  todos  los   grados 
déla  milicia,  llegó  hasta  el  deteniente 
general,   confiriéndosele  el  titulo  de 
Castilla  de  conde  de  Reus,  y  multi- 
tud de  cruces  y  distinciones  honorí- 
ficas, ganadas  en  el  campo  de  batalla. 
ZUVA:  ayuntamiento  y  valle  de 
España,  en  la  prov.  de  Álava,  par- 
tido jud.  de  Araurrio  y  dióc.  de  Ca- 
lahorra, con  clima  húmedo  y  frío, 
pero  sano.  Tiene  255  vecinos  entre 
los   15   pueblos   que    componen   el 
ayuntamiento,  á  saber:  Altube,  Ame- 
zaga,  Perregui,  Arechaga,    Doraai- 
guía,    Guíllerna,   Jugo,   Luguiano, 
Margnnia,    Murguia,    Sarria,    Vi- 
toriano  y  Zarate. 
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MUNDO  político. 


(1850.) 


Llegado  el  momento  de  cumplir  á 
los  suscritores  de  este  Diccionario  la 
oferta  que  se  les  hizo,  de  darles  un  su- 
plemento (según  es  costumbre  en  esta 
clase  de  olDras)  en  el  que  tuviesen  ca- 
bida todas  las  palabras  que  advirtiése- 
mos ó  nos  advirtiesen,  según  nuestras 
repetidas  indicaciones,  se  habian  deja- 
do de  poner  en  el  cuerpo  de  la  obra , 
nos  hemos  convencido  de  que  ni  para 
el  interés  de  ella,  ni  para  el  cumpli- 
miento de  nuestra  palabra,  bastaba  con 
un  mero  suplemento  destinado  á  repa- 
rar omisiones  y  rectificar  errores. 

Era  de  todo  punto  indispensable 
dar  cuenta  de  las  muchas  y  muy  tras- 
cendentales alteraciones  que  han  sufri- 
do los  estados  de  Europa ,  desde  la  lil- 
tima  revolución  francesa ,  y  de  la  cri- 
sis que  agita  al  mundo  social  y  político. 
En  el  corto  periodo  de  tiempo  que  ha 
durado  la  pubUcacion  de  nuestra  obra, 
ha  sufrido  el  mundo  moral  y  político  la 


mas  violenta  conmoción,  y  se  ha  creado 
casi  un  nuevo  estado  social:  los  tronos 
mas  consolidados  se  han  hundido ;  las 
instituciones  mas  antiguas  y  mas  vene- 
radas han  caido  en  descrédito  ,  y  hasta 
el  mismo  sumo  pontífice  ha  tenido  que 
huir  de  la  ciudad  eterna ,  con  asombro 
de  todo  el  orbe  católico.  Ya  las  consti- 
tuciones se  reforman ,  ya  los  límites  de 
los  estados  se  alteran ,  ya  las  gerar- 
quías  se  confunden,  ya  los  débiles 
amenazan  y  los  fuertes  se  humillan ,  y 
á  veces,  hasta  los  ejércitos  aguerridos 
descansan  á  vista  de  la  muchedumbre 
aterradora ,  ó  siguen  el  mismo  impul- 
so que  á  esta  dirige  y  arrebata. 

Aun  no  ha  cesado  la  agitación ,  ni 
se  ha  restablecido  la  calma  y  la  segu- 
ridad :  todo  al  contrario ,  las  dificulta- 
des de  la  situación  se  aumentan  de  dia 
en  dia,  y  las  graves  cuestiones  que  aun 
se  agitan  en  diversos  puntos  de  Europa 
y  la  actitud  amenazadora  de  la  colosal 
potencia  del  Norte,  hasta  hacen  pro- 
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hable  una  guerra  general   y   desas- 
trosa. 

Deber  nuestro  es  por  lo  tanto  dar 
una  idea  del  estado  actual  de  Europa, 
y  esto  no  hemos  querido  hacerlo  en 
artículos  diseminados  en  el  suplemento, 
sino   coordinados  al   final  del  mismo 
(también  bajo  el  orden  alfabético  para 
que  haya  unidad  en  toda  la  obra)  para 
presentar  los  sucesos  con  la  trabazón 
debida,  y  para  que  apreciándolos  á  un 
golpe  de  vista,  resulten  las  graves  con- 
sideraciones á  que  dan  lugar.  El  inser- 
tar los  artículos  respectivos   de  cada 
pais  en  el  sitio  que  á  este  señalaba  el 
orden   alfabético  en  el  suplemento ,  es 
seguro  que  no  nos  hubiera  evitado  el 
colocar  una  nueva  adición  ó  suplemen- 
to de  suplemento  al  fin  de  la  obra ,  con 
todos  los  sucesos  sobrevenidos  desde  el 
día  de  la  publicación  de  dichos  artícu- 
los hasta  la  conclusión  del  tomo.  Ade- 
mas, en  la  rapidez  con  que  se  suceden 
los  acontecimientos,    que   ya   parece 
que  anulan  el   tiempo,    estando   aun 
gravísimas  cuestiones  por  resolver,  era 
forzoso  esperar  al  último  momento  ,  al 
momento  de  nuestra  despedida  ,  para 
dar  una  idea,    la  mas  exacta  posible 
del  estado  de  la  Europa.  El  que  ahora 
presentamos,  ya  que  nuestra  obra  no 
se  ha  de  continuar  de  un  modo  indefi- 
nido ,  no  es  mas  que  un  alcance  á  úl- 
tima hora ,  que  á  lo  nuevo  de  los  su- 
cesos,  reúna  la  ventaja  de  presentar 
unido  todo  su  interés,  y  manifestar  la 
dependencia  que  entre  sí  tienen ,  desde 
que  un  pueblo  ,   destinado  á  conmover 
al  mundo,  tomó  la  iniciativa  para  esta- 
blecer un  gobierno ,  que  resultado  de 


la  voluntad  de  todos ,  mejor  satisfacie- 
se las  necesidades  de  todos. 

La  condición  política  y  social  de 
toda  Europa  ha  cambiado  con  una  rapi- 
dez asombrosa  á  consecuencia   de  la 
revolución  francesa  y  del  espíritu  de 
reforma  iniciado  en  el  mundo  por   el 
mismo  sumo  pontífice ,  Pió  IX ,  desde 
su  advenimiento  á  la  cátedra  de   San 
Pedro.  Esa  agitación  universal  que  con 
asombrosa  celeridad  ha  cundido  por  to- 
dos los  estados  de  Europa,  ha  conmo- 
vido y  derribado  los  tronos ,  ha  hecho 
abdicar   á   los   reyes,   ha   establecido 
repúblicas ,  y  ha  puesto  en  fermenta- 
ción los   estados  grandes  y  pequeños, 
los  imperios,  las  monarquías,  los  du- 
cados y  las  ciudades  libres.  Si  hubié- 
ramos de  referir  todos  estos  sucesos, 
investigando  sus  causas  y  deduciendo 
consecuencias,   nuestra  tarea,  ademas 
de  ser  mas  larga  de  lo  que  un  apéndi- 
ce permite ,  se  apartaría  del  plan  cons- 
tantemente seguido  en  la  obra ,  de  re- 
ferir  los  hechos  puramente  históricos 
sin  dar  lugar  á  las  reflexiones  que  su- 
gieran ;   mas  como  los  últimos  sucesos 
sean  de  tanto  ínteres  para  nosotros  ,  y 
como  algunos  de  ellos  aun  estén  pen- 
dientes del  desenlace ,  los  apoyaremos 
para  mayor  inteligencia   con  algunos 
documentos  verdaderamente  históricos, 
que  den  luz  sobre  todos  los  sucesos  y 
suplan  cuanto  nosotros  pudiéramos  de- 
cir :  este  es  el  medio  que  nos  parece 
mas  ventajoso.    Por  lo  demás,  en  la 
relación  de  los  acontecimientos  ,  segui- 
remos ,  estado  por   estado ,    el  mismo 
orden  alfabético  de  la  obra. 
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Apenas  en  Austria  se  empezó  á  notar 
el  movimicnlo  de  agitación  en  sentido  libe- 
ral, cuando  ya  el  emperador  trató  de  con- 
tenerle, y  sin  descuidar  los  armamentos  y 
precauciones,  procuró  por  medio  de  procla- 
mas y  otros  escritos  dirigidos  al  pueblo, 
íjue  la  opinión  no  se  estraviase,  pero  todo 
l'ué  inútil.  El  impulso  era  irresistible,  y  Vie- 
na,  la  antigua  capital  del  absolutismo, 
insurreccionándose  á  últimos  de  abril  de 
1848,  y  ahuyentando  al  antiguo  diplomáti- 
co ,  principe  de  Metternich ,  hizo  al  empe- 
rador entrar  en  el  régimen  constitucional 
con  todas  las  consecuencias  de  armamento 
de  la  milicia ,  libertad  de  imprenta ,  etc. 
Pero  no  fué  este  solo  el  efecto  del  levanta- 
miento ,  sino  que  el  grito  de  libertad  que 
resonaba  en  Viena  y  en  Lombardía ,  cundió 
por  la  Polonia  austríaca  y  fué  á  producir 
en  la  Hungría  una  espantosa  rebelión,  en 
la  que  los  rescriptos  imperiales  fueron  que- 
mados públicamente  en  Presburgo ,  el  archi- 
duque palatino  y  la  dieta  délos  magnates  es- 
pulsados y  ahuyentados  hasta  Viena,  y  por 
último,  un  desmembramiento  general  de  la 
Hungría  que  proclamó  á  su  archiduque  Este- 
ban como  soberano  independiente  del  Aus- 
tria. Era  preciso  dirigir  las  fuerzas  del  go- 
bierno contra  la  insurrección,  y  el  primer 
luovimiento  fué  contra  la  ciudad  libre  de  Cra- 
covia, bombardeada  hasta  que  consintió  en  el 
desarme  de  sus  defensores  y  en  la  espul- 
sion  de  los  emigrados  polacos.  En  tanto 
en  Viena  la  revolución  marchaba;  se  espul- 
saba al  ministro  Fiquelmont ,  por  creerle 
discípulo  de  Metternich ,  se  suprimían  las 
corporaciones  religiosas ,  se  creaban  nue- 
vos ministerios  y  se  trataba  de  mejorar  la 
suerte  de  los  obreros.  La  dislocación  del 
imperio  llegaba  á  su  colmo,  y  la  Bohemia, 
por  negarse  á  formar  parte  de  él ,  era  de- 
clarada en  estado  de  sitio.  La  Galitzia  se 
hallaba  en  fermentación ,  las  razas  slavas 
no  querían  elegir  diputados  para  la  dieta 
de  Francfort ,  y  el  gobierno  en  el  mayor 
apuro  tuvo  que  prometer  la  convocación  de 
las  cámaras  lo  mas  pronto  posible,  como 
asi  lo  hizo ,  dando  el  decreto  con  fecha  del 
14  de  junio  ,  y  fijando  la  época  de  reunión 
para  el  26.  Ni  aun  esto  bastó:  con  motivo  de 
querer  desarmar  á  los  estudiantes  y  de  otras 


medidas  que  se  calificaron  de  reaccionarias 
llegó  á  su  colmo  la  efervescencia ,  estalló 
de  nuevo  la  revolución  el  15,  y  de  sus  re- 
sultas ,  anulando  la  Constitución  reciente- 
mente otorgada ,  se  dio  otra  ley  electoral, 
basada  sobre  el  sufragio  universal,  para  con- 
vocar asamblea  constituyente.  Tan  insegu- 
ra estaba  la  capital,  que  el  emperador,  la 
emperatriz  y  los  príncipes  y  archiduques 
salieron  precipitadamente  de  Viena  en  la 
tarde  del  17  yendo  á  refugiarse  en  el  Ti- 
rol.  Esta  repentina  salida  produjo  el  efecto 
que  se  esperaba,  y  las  autoridades ,  las  cor- 
poraciones y  el  pueblo  entero  suplicaban 
encarecidamente  al  emperador,  con  las 
mayores  protestas  de  lealtad ,  que  volviese 
á  la  capital ,  pero  la  actitud  y  el  ánim  o  del 
emperador  se  manifestaron  por  medio  del 
manifiesto  siguiente; 

«Habiéndome  dado  los  acontecimientos  del  25  en 
Viena  el  triste  convencimiento  de  que  una  facción  anár- 
quica, apoyándose  asi  en  la  legión  académica,  estraviada 
en  gran  parle  por  estrangeros,  como  en  ciertas  fracciones 
de  la  clúse  baja  y  de  los  guardias  nacionales  que  lian  ol- 
vidado lodo  senlimienlo  de  fidelidad,  queria  quitarme  la 
libertad  de  obrar  para  dominar  asi  las  provincias,  á 
quienes  estas  pretensiones  aisladas  han  irritado,  lo  mismo 
que  algunos  leales  habitantes  de  mi  residencia,  no  me 
quedaba  otra  elección  que,  ó  salir  de  aquella  crisis  con 
la  fiel  guarnición,  empleando  la  fuerza  en  caso  necesario, 
ó  retirarme  por  el  momento  silenciosamente  á  una  de 
mis  provincias,  que  por  fortuna  siempre  me  han  sido 
fieles.  La  elección  no  podia  ser  dudosa. 

«3Ie  decidí  [lorla  alternativa  j)acífica,  y  tomé  el  ca- 
mino del  país  de  la  montaña,  siempre  fiel,  y  donde  al 
mismo  tiempo  me  acercaba  al  ejército  que  combale  con 
tanto  valor  por  la  patria.  Lejos  de  mí  el  pensamiento  de 
recoger  las  concesiones  que  he  hecho  á  mi  pueblo  en  el 
mes  de  marzo  y  sus  consecuencias  naturales,  ni  aun  el 
de  disminuirlas.  Al  contrario,  siempre  estoy  pronto  á 
escuchar  los  deseos  razonables  de  mis  pueblos,  manifesta- 
dos por  las  vias  legales,  y  á  tener  en  cuenta  los  intere- 
ses nacionales  y  de  las  provincias. 

«Pero  será  preciso  que  tenga  un  carácter  general, 
que  sean  manifestados  en  términos  legales,  acordados  por 
la  Dieta  y  sometidos  á  mi  sanción,  y  de  ninguna  manera 
arrancados  á  mano  armada  por  algunos  individuos  sin 
misión.  Hé  aqui  lo  que  he  querido  decir  á  mis  pueblos, 
á  quienes  tanto  ha  inquietado  mi  salida  de  Viena  para 
calmarlos  y  recordarles  como  en  mi  solicitud  paternal 
he  estado  siempre  pronto  á  recibir  aun  aquellos  de  mis 
subditos  que  tengo  descarriados,  cuando  quieran  unir- 
se á  mí. 

«Inspruck  20  de  mayo  de  1848, — Fernando.» 

En  consecuencia  con  este  manifiesto 
estaba  la  siguiente  carta  dirigida  al  pri- 
mer ministro,  barón  Pillersdorff. 

«Querido  Itaron  de  Pillcrsdorn". 

«El  !i:gar-lcn¡ente  feld-mariscal  conde  de  Hoyos  me 
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lia  entregado  la  comunicación  que  con  fecha  del  17  por 
la  tarde  me  dirige  el  ministerio.  A  ella  debo  contestar, 
gue  la  ciudad  de  Viena  ha  violado  de  tal  modo  en  estos 
últimos  tiempos  la  fidelidad  de  que  habia  dado  tantas 
pruebas  á  mi  y  á  mis  antecesores,  que  me  he  visto  obli- 
gado á  salir  de  ella,  resuelto  á  no  volver  hasta  estar  ple- 
namente convencido  de  que  la  animan  los  mismos  leales 
sentimientos  que  en  otros  tiempos. 

•  El  Consejo  de  Ministros  juzgará  de  su  imprescindi- 
ble deber,  pues  asi  lo  creí  al  partir  de  Viena,  el  adoptar 
todas  las  medidas  nue  exijan  la  situación  de  la  monar- 
quia  y  la  defensa  del  trono,  y  que  no  se  interrumpirá  el 
curso  regular  de  los  negocios,  pues  no  hay  motivo 
ello  por  un  cambio  momentáneo  de  residencia. 

«Inspruck  20  de  mayo  de  1848.— Fernando. 


para 


Tanta  insistencia ,  y  la  aproximación  de 
tropas  con  otras  medidas  reaccionarias 
exasperaron  al  pueblo,  que  en  la  mañana  del 
26  apeló  á  las  barricadas  y  en  ellas  se  sos- 
tuvo hasta  el  27  á  las  ocho  de  la  noche,  en 
que  los  mismos  ministros  tuvieron  que  re- 
conocer el  comité  dictatorial  y  todas  las 
disposiciones  adoptadas  por  el  pueblo ,  in- 
timándose al  emperador  que,  ó  volviese 
prontamente  á  su  corte,  reconociendo  la 
asamblea  constituyente,  ó  que  el  pueblo  co- 
locaria  en  su  lugar  á  un  piincipe  de  la  fa- 
milia real  ó  se  proveerla  á  sí  propio  de  go- 
bierno. En  virtud  de  esto  se  resolvió  al  fin 
el  emperador  á  regresar  á  la  capital ,  anun- 
ciándolo asi  desde  Inspruck  con  la  siguien- 
te manifestación. 


«A  los  fieles  habitantes  de  mi  residencia.— La  ciudad 
de  Viena  fué  la  primera  en  reconocer  con  gratitud,  y 
después  los  diputados  de  todo  el  imperio,  que  en  los  in- 
memorables diasde  marzo  he  consumado,  por  mi  amor 
ilimitado á mis  pueblos,  el  adornas  solemne,  mas  satis- 
factorio para  mi  corazón,  cuando  me  adelanté  á  sus  de- 
seos,  dándoles  una  Constitución  conforme  con  las  necesi- 
dades déla  época,  y  liberal  en  el  sentido  mas  estenso  de 
la  palabra. 

«Por  esta  Constitución  no  he  querido  anticiparlas 
exigencias  del  tiempo,  las  necesidades  de  las  diversas 
provincias  y  la  opinión  predominante  de  mi  pueblo  que, 
la  manifestarse  por  los  medios  legales,  me  decidirá  siem- 
pre en  mis  resoluciones. 

«Sin  embargo,  mi  convicción  de  que  la  Constitución 
decretada  por  mi  satisfaría  los  deseos  generales,  ha  sido 
quebrantada  por  las  inquietudes  que  se  han  manifestado 
en  diversas  provincias  sobre  la  apreciación  exacta  de  sus 
relaciones  particulares,  asi  como  por  los  sucesos  que  han 
tenido  logaren  Viena  el  15  de  mayo  último;  por  eso  no 
vacilé  en  declarar  el  16  de  mayo,  que  la  próxima  Dieta 
seria  una  asamblea  constituyente,  y  en  garantir  que  las 
elecciones  se  verificarían  en  conformidad  con  este  prin- 
cipio. 

«La  manera  con  que  se  me  ha  conducido  á  tomar 
esta  resolución  me  ofendió  profundamente.  La  opinión 
publicase  ha  pronunciado  sobre  este  punto  en  toda  Eu- 
ropa de  un  modo  unánime  y  en  jos  términos  mas 
severos. 


«Estoy  pronto,  sin  embargo,  á  conservar  lo  hecho. 
Mi  mas  ardiente  deseo  es  que  se  verifique  prontamente 
la  apertura  de  dicha  Dieta  en  Viena,  sede  de  mi  gobier- 
no. Mas  para  celebrar  pronto  la  apertura  y  que  no  sea  en 
otro  parage,  es  indispensable  que  estén  enteramente 
restablecidos  el  orden  y  la  tranquilidad  en  Viena,  porque 
juzgaré  muy  dichoso  el  dia  en  que  para  abrir  la  Dieta 
me  sea  dado  volver  á  ver  á  los  vieneses,  simpre  caros  para 
mi  corazón. 

«Inspruck  o  de  junio  de  1848. — Fernando.» 

Entretanto   nombró  su  lugar-teniente 
al  archiduque  Juan ,    para  que  abriese  la 
Dieta  y  despachase  los  negocios  que  á  un 
emperador  constitucional  competen.  El  ar- 
chiduque fué   recibido  con  entusiasmo  en 
Viena,  adonde   también  fueron  volviendo 
los  embajadores  qne  con  el  emperador  ha- 
blan ido  á  Inspruck.  La  asamblea  nacional 
de  Francfort  nombró  al  archiduque  vicario 
del  imperio ,  llegando  á  Viena  el  4  de  julio 
por  la  tarde  los  diputados  que  hablan  de 
participarle  este  nombramiento.  Era  este 
de  la  mayor  importancia,  en  cuanto  podia 
reunir  la  corona  de  Austria  con  la  dignidad 
imperial  alemana,    por  eso  el  archiduque 
aceptó  gozoso ,  y  manifestó  sus  deseos  de 
restablecer  el  orden  y  de  reforzar  los  ejér- 
citos para  concluir  las  guerras  de  la  Lom- 
bardia  y  la  Hungría ,  de  las  que  por  su  im- 
portancia formaremos   articulo  separado. 
El  emperador  volvió  á  Viena  el  12  de  agos- 
to ,  siendo  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  júbilo ,  presentándose  á  felici- 
tarle las   autoridades  y  corporaciones.  A 
la  alegría  de  este  suceso,  se  añadió  la  pro- 
ducida por  las   victorias  de  Radetzky  en 
Italia  que  hacían  esperar  la  conservación 
del  reino  Lombardo-Véneto;  pero  nada  de 
esto  pudo  fortalecer  al  gobierno ,  y  en   la 
tarde  del  23  estalló  en  Viena  un   motín   de 
obreros  que  no  se  pudo  apaciguar  sin  de- 
jar cadáveres  en  las  calles ,   siendo  tal  la 
desconfianza  en  el  gobierno,  que  la  medida 
menos  sospechosa  producía  alarmas  y  reu- 
niones tumultuosas  que  amagaban  desgra- 
cias. Tuvieron  estas  al  fia  efecto  en  la  nue- 
va revolución  de  Viena  en  los  días  5  y  7 
de  octubre ,  en  los  que  el  pueblo  se  opuso 
á  la  salida  de  las  tropas  que  iban  en  auxi- 
lio délos  croatas  contra  los  húngaros  ,  cor- 
tó puentes,  levantó  barricadas  y  asesinó 
inhumanamente  al  ministro  de  la  Guerra, 
el  conde  Baillet-Latour.   Apoderados   los 
insurgentes  del  arsenal  y  de  cuantas  armas 
en  él  había ,  después  de  quince  horas  de  un 
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horrible  combate,  y  contando  con  el  auxilio 
(lela guardia  nacional  y  la  tolerancia  de  la 
Dieta ,  lanzaron  al  emperador  y  á  su  fami- 
lia del  palacio  de  Schoenbrunn  y  también  á 
las  tropas  que  no  secundaban  el  movimien- 
to del  pueblo.  Entonces  la  Dieta  dirigió  al 
pueblo  su  voz  del  modo  siguiente. 

Proclama  de  la  dieta  a  los  pueblos  alemanes. 
— « ¡Pueblos  del  Austria! — Las  consecuencias  del  deplo- 
rable acontecimiento  amenazan  conmover  la  base,  apenas 
colocada,  de  nues-lro  edilicio  político. 

•  La  Dicta  constituyente  se  ha  declarado  por  si  rais- 
iTia  permanente,  y  ha  elegido  al  mismo  tiempo  entre  sus 
miembros  un  comité  permanente,  para  la  conservación 
del  orden  y  de  la  seguridad  pública.  También  ha  conser- 
vado la  posición  que  habia  tomado  para  con  el  trono 
constitucional.  Ha  enviado  una  diputación  á  S.  M.  el  em- 
perador constitucional  para  llenar  de  acuerdo  con  el  augusto 
depositario  de  la  soberanía,  los  votos  del  pueblo  soberano. 

«S.  M.,  en  su  bondad,  ha  parecido  desde  luego 
dispuesto  á  separar  del  ministerio  los  hombres  que  hablan 
perdido  la  confianza  del  pueblo,  y  ha  prometido  deliberar 
sobre  los  negocios  de  la  grande  patria. 

«Desgraciadamente  S.  M.  ha  tomado  el  7  la  resolu- 
ción deplorable  de  alejarse  de  la  vecindad  de  la  capital. 

«¡Pueblos  del  Austria!  ¡pueblo  de  Viena!  la  Provi- 
dencia nos  ha  señalado  una  misión  tan  alta  como  difícil; 
nosotros  deberemos  acabar  una  obra  que,  encaso  de  sa- 
lir bien,  sobrepujará  todo  aquello  que  la  historia  del  mun- 
do presenta  de  mas  grande  y  sublime;  nosotros  vamos  á 
levantar  un  edificio  político,  que  reúna  los  diferentes 
pueblos  en  un  pueblo  hermano,  cuya  firme  base  sea  la 
Igualdad  de  derechos,  cuyo  principio  vital  sea  una  liber- 
tad igual  para  todos. 

«Según  lo  que  reclama  la  necesidad,  y  con  arreglo  á 
las  leyes  de  la  monarquía  constitucional,  la  Dieta  ha  to- 
mado las  resoluciones  siguientes: 

«1.**  Los  ministros  Dobblhoff,  Norushork  y  Krauss 
dirigen  los  negocios  de  lodos  los  departamentos;  no  sola- 
*mente  vigilan  por  el  orden  de  los  negocios,  sino  que 
también  están  encargados  de  asegurar  el  resultado  reu- 
niendo nuevas  fuerzas,  y  últimamente  de  presentar  lo 
mas  pronto  posible  á  S.  M.  la  lista  de  los  nuevos  mi- 
nistros que  se  han  de  nombrar  y  de  mantenerse  en  rela- 
ciones continuas  con  la  Dieta. 

«2."  Se  dirigirá  á  S.  M.  una  memoria  á  consecuen- 
cia del  manifiesto  de  S.  M.el  emperador  constitucional, 
informándole  del  verdadero  estado  de  cosas,  y  se  le  ase- 
gurará sinceramente  que  respecto  de  él  ,  permanece 
inalterable  el  amor  de  los  pueblos  del  Austria.  La  Euro- 
pa nos  contempla  con  admiración:  y  la  historia  escribe 
entre  sus  hechos  mas  esclarecidos  la  brillante  página  de 
la  conquista  de  nuestra  libertad. 

«Dios  proteja  al  Austria. — Smolka,  vice-presíden- 
le. — Widser,  secretario.» 

El  general ,  conde  de  Auesperg ,  reunió 
algunos  regimientos  acampados  en  las  in- 
mediaciones de  Viena  y  con  ellos  se  atrin- 
cheró en  el  palacio  de  Belvedere ,  posición 
que  domina  la  ciudad,  anunciando  á  los 
revolucionarios  que  alli  esperaba  las  órde- 
nes  del  emperador  y  que  si  le  atacaban 
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bombardearia  la  ciudad.  Esta  circunstancia 
y  la  aproximación  de  grandes  masas  de 
tropas  mantenian  la  mas  viva  inquietud  en 
el  pueblo,  que  sin  embargo  se  aprestaba  á 
la  defensa,  contando  con  la  llegada  de  los 
húngaros,  que  vendrian  en  seguimiento  del 
Ban  de  la  Croacia.  El  emperador  llegó  á 
Olmulz ,  concentró  las  tropas  que  pudo ,  y 
las  mandó  sobre  Viena,  cuya  situación  era 
imponente  y  serena  ante  los  80,000  hom- 
bres que  la  asediaban.  Después  de  algunas 
escaramuzas  y  salidas  parciales ,  el  prínci- 
pe Windiscbgraetz  intimó  su  rendición  á  la 
ciudad,  en  el  ultimátum  siguiente: 

«Es  preciso  que  dentro  de  48  horas  se  entreguen 
todas  las  armas.  A  las  que  sean  de  propiedad  particular 
se  les  pondrá  una  señal, 

«La  legión  académica  y  los  demás  cuerpos  volunta- 
rios serán  disueltos. 

«Se  cerrará  la  universidad. 

«Los  gefes  de  la  legión  académica  y  doce  estudian- 
tes quedarán  en  rehenes. 

«Los individuos  que  el  principe  designe  serán  lof 
que  se  le  entreguen. 

•  Todas  las  sociedades  políticas  serán  disueltas. 

«Todos  los  periódicos  quedarán  suspendidos.  La  Ga- 
ceta de  Viena  se  limitará  á  las  comunicaciones  oficiales. 

«Se  señalad  plazo  de 48  horas  para  la  ejecución  de 
estas  condiciones.» 

Habiendo  espirado  el  plazo  de  48  horas 
y  aun  otros  que  el  general  nuevamente  con- 
cedió, sin  que  los  sitiados  cediesen,  las 
tropas  atacaron  á  la  ciudad  el  día  28  de 
octubre  de  1848,  apoderándose  de  los  ar- 
rabales y  sucesivamente  de  toda  la  parte 
del  Norte  y  Oeste.  El  30  el  consejo  munici- 
pal ofició  ya  al  general  para  la  entrega  de 
la  plaza,  y  empezó  en  el  glásis  el  desarme 
de  los  estudiantes  y  obreros ,  cuando  se 
avistó  el  ejército  húngaro  que  venia  á  so- 
socorrer  á  los  vieneses.  Estos  entonces, 
faltando  á  la  capitulación ,  rompen  el  fue- 
go contra  los  imperiales  que  se  dividieron 
al  instante  en  dos  ejércitos.  Uno  á  las  órde- 
nes del  Ban  Jellachich ,  salió  al  encuentro  de 
los  húngaros  á  los  que  derrotó ,  y  el  otro  á 
las  órdenes  de  Windiscbgraetz  ,  empezó  á 
lanzar  granadas  sobre  Viena ,  que  se  rindió 
completamente  el  día  31 ,  ofreciendo  por 
todas  partes  un  lastimoso  espectáculo ,  y 
mas  con  la§  sangrientas  ejecuciones  que 
hubo  después.  Restablecida  algún  tanto  la 
tranquilidad,  se  instaló  la  dieta  en  Krem- 
sier;  pero  á  la  cuarta  sesión,  verificada  el  3 
de  diciembre,  se  dio  cuenta  de  la  abdicaciou 
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del  emperador  Fernando  I ,  hecha  en  01- 
nnitz  con  toda  la  formalidad  de  costumbre. 
El  archiduque  Francisco  Carlos  ,  hermano  y 
sucesor  legal  del  emperador ,  renunciaba 
también  en  su  hijo  el  archiduque  Francisco 
José  que  fué  proclamado  sin  dilicultad.  Las 
intenciones  del  nuevo  emperador  y  el  cam- 
bio radical  que  iba  á  sufrir  la  política ,  es- 
tan  reveladas  en  la  siguiente  proclama 
con  que  anunció  su  advenimiento  al  trono. 

«Nos,  Francisco  José  I,  por  la  gracia  de  Dios,  em- 
perador de  Austria,  etc. 

«Llamado  por  la  abdicación  de  nuestro  lio,  el  em- 
perador y  rey  Fernando  I,  y  con  el  consentimiento  de 
nuestro  padre  el  archiduque  Francisco  Carlos,  á  colocar  la 
corona  en  nuestra  cabeza,  en  virtud  de  la  pragmática 
sanción: 

•  Anunciamos  solemnemente  por  las  presentes  á  todos 
los  pueblos  de  la  monarquia  nuestro  advenimiento  al 
trono  bajo  el  nombre  de  Francisco  José  I. 

«Convencido  de  la  necesidad  y  del  alto  valor  de  las 
instituciones  liberales,  y  de  acuerdo  con  el  espíritu  de 
los  tiempos,  entramos  con  confianza  en  las  vias  que  deben 
conducirnos á  la  Irasformacion  saludablty  al  rejuvene- 
cimiento de  toda  la  monarquía.  Sobre  las  bases  de  la 
verdadera  libertad,  sobre  las  bases  de  una  justicia  igual 
para  todos  los  pueblos  del  reino  y  de  la  igualdad  de  to- 
dos los  ciudadanos  ante  la  ley,  lo  mismo  que  del  concur- 
so délos  representantes  del  pueblo  para  Ja  formación  de 
las  leyes;  se  alzará  la  patria  regenerada,  poderosa  con  su 
pasada  grandeza  y  con  las  nuevas  fuerzas  que  habrá  ad- 
quirido. Será  un  edificio  firme  é  indestructible,  en  medio 
de  las  borrascas  de  nuestra  época,  una  vasta  habitación 
para  todos  esos  pueblos  de  origen  diverso,  que  un  lazo 
fraternal  unió  hace  algunos  siglos  bajo  el  cetro  de  nues- 
tros padres. 

«Nos  hallamos  firmemente  resueltos  á  mantener  el 
esplendor  de  la  corona  y  la  integridad  de  la  monarquía; 
pero  asimismo  nos  hallamos  dispuestos  á  admitir  á  los 
representantes  de  la  nación,  á  compartir  nuestros  dere- 
chos, esperando  que  con  la  ayuda  de  Dios  y  con  la  buena 
armonía  que  reinará  eutre  Nos  y  nuestros  pueblos,  lo- 
graremos reunir  en  un  grande  estado  á  todos  los  países 
y  á  todas  las  razas  de  nuestra  monarquia. 

«Duras  pruebas  nos  aguardan;  se  ha  alterado  el  orden 
en  varios  puntos  del  reino;  la  guerra  civil  aflige  todavía 
una  parte  de  nuestra  monarquia;  pero  se  han  adoptado  las 
medidas  uecesarías  para  asegurar  el  respeto  debido  á  las 
leyes.  La  represión  de  la  rebelión  y  el  restablecimiento  de 
la  paz  interior  serán  las  primeras  condiciones  del  buen 
éxito  de  la  grande  obra  de  la  Constitución.  Tenemos  gran- 
de confianza  en  la  cooperación  franca  é  ilustrada  de  los 
representantes  de  nuestros  pueblos. 

«Confiamos  en  el  buen  espíritu  délos  fieles  habitan- 
tes de  los  campos,  que  han  entrado  en  el  pleno  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadanos  en  virtud  de  la  abolición 
de  los  derechos  de  cultivo;  contamos  con  la  fiel  adhesión 
de  los  funcionarios  del  Estado.  Confiamos  en  el  valor 
y  en  la  fidelidad  de  nuestro  glorioso  ejército;  el  ejército 
será,  como  lo  ha  sido  siempre,  el  defensor  del  trono,  y 
el  firme  sosten  de  la  patria  y  de  nuestras  instituciones 
liberales. 

•  Nos  consideramos   felices   si    podemos  aprovechar ! 


cualquiera  ocasión  do  recompensar  el  mérito,  sin  distin- 
ción de  clases. 

«Pueblos  del  Austria:  tomamos  posesión  del  trono 
de  nuestros  padres  en  circunstancias  críticas.  Los  debe- 
res y  la  responsabilidad  que  la  Providencia  nos  impone 
son  grandes;  Dios  nos  protegerá. 

«Dado  en  nuestra  residencia  real  de  Ollmutz,  á  2  de 
diciembre  de  1848. -Francisco  José.— Schwarzemberg.  • 

El  nuevo  emperador  siguió  desplegando 
la  mayor  energía  para  reorganizar  el  esta- 
do ,  para  terminar  la  guerra  de  Hungría  y 
para  constituir  el  poder  central  que  todos 
deseaban.  La  dieta  constituyente  de  Krem- 
sier,  presidida  por  Mr.  Smolka,  aunque  no 
muy  favorable  al  ministerio,  continuó  dis- 
cutiendo los  derechos  fundamentales ,  has- 
ta que  el  ministerio  la  disolvió  y  publicó 
una  nueva  Constitución  otorgada  por  el  em- 
perador ,  y  precedida  de  un  notable  mgini- 
liesto  dado  en  4  de  marzo  de  1849.  La 
nueva  Constitución  fué  bien  recibida  por  el 
pueblo ,  y  á  los  diputados  que  trataron  de 
protestar  y  reunirse  ,  se  les  prendió  é  hizo 
desistir  de  sus  intentos.  Entretanto  iba  to- 
mando grandes  proporciones  la  cuestión  de 
la  corona  impeí  ial  alemana ,  y  la  influencia 
entre  el  Austria  y  la  Prusia,  y  como  la 
asamblea  de  Franfort  se  inclinase  á  dar  la 
corona  imperial  al  rey  de  Prusia ,  como 
gefe  de  toda  la  confederación ,  el  Austria 
hizo  una  esplícita  declaración  en  sentido 
contrario ,  la  que  con  fecha  8  de  abril  de 
1849  fué  entregada  por  el  embajador  al  ga- 
binete prusiano ,  y  produjo  la  sensación  que 
era  de  esperar,  paralizando  este  asunto. 
En  virtud  de  esta  comunicación  ,  presenta- 
ron su  dimisión ,  y  se  retiraron  todos  los 
diputados  austríacos  de  la  asamblea  de 
Franfort.  Desde  entonces  hasta  ahora  todo 
el  objeto  del  Austria  ha  sido  combatir  la 
preponderancia  de  la  Prusia  en  Alemania. 
Sofocada  la  insurrección  de  Hungría, 
aproximó  á  últimos  de  1849  un  ejército  á 
las  fronteras  de  Sajonia ,  para  intervenir 
entre  ella  y  la  Prusia:  ejército  que  á  princi- 
pios del  año  siguiente  penetró,  de  acuerdo 
con  la  Rusia ,  para  sofocar  el  movimiento 
liberal.  Enl.°de  febrero  pasó  el  Austria 
una  nota  al  cantón  directorial  de  Suiza 
para  la  espulsion  de  los  refugiados  políticos, 
y  en  julio  de  este  mismo  año  se  trató  de 
reunir  en  Viena  un  congreso  de  príncipes 
italianos  para  arreglar  los  intereses  gene- 
rales de  la  península  italiana.  En  suma, 
las  miras  del  Austria  en  el  momento  presen- 
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le  son,  cuaiulü  lio  pueda  aspirar  á  mas, 
reconstituir  la  unión  alemana  bajo  el  pac- 
to federal  de  1815,  y  consolidar  en  el  in- 
terior los  principios  de  orden  con  la  verda- 
dera libertad. 

BÉLGICA. 

Parecia  que  la  Bélgica ,  por  su  proxi- 
midad á  la  Francia  ,  debia  ser  la  primera 
á  resentirse  del  sacudimiento  general  pro- 
vocado en  Europa  por  la  revolución  de  este 
último  reino  ,  pero  el  gobierno  del  rey  Leo- 
poldo, mas  tolerante  ó  mas  previsor,  supo 
evitar  la  revolución  y  mantenerse  neutral 
en  la  inmediación  del  peligro.  Mas  todavía: 
la  propaganda  revolucionaria  de  Paris, 
destacó  unos  2,000  hombres  entre  franceses 
y  belgas  para  que  pasasen  la  frontera  con 
el  designio  de  promover  la  revolución  en 
Bélgica  y  establecer  alli  la  república ;  pero 
esta  banda  indisciplinada ,  halló  su  escar- 
miento y  su  dispersión  apenas  hubo  pasado 
la  frontera.  A  pesar  de  haberse  mantenido 
la  Bélgica  tranquila  y  de  no  haber  corres- 
pondido á  las  oscitaciones  esteriores,  no 
puede  asegurarse  que  el  espíritu  público 
esté  tranquilo  en  el  pais:  la  nueva  ley  coar- 
tando la  libertad  de  enseñanza  ha  disgus- 
tado al  partido  católico;  el  comercio  se 
halla  alarmado  con  los  últimos  tratados 
concluidos  con  las  naciones  estrangeras ,  y 
los  pueblos  han  hecho  vivas  reclamaciones 
para  que  se  reduzcan  los  gastos  que  oca- 
siona el  ejército  ,  bajo  su  actual  organiza- 
ción. Todos  estos  motivos  de  disgusto  han 
tenido  su  manifestación  pública  y  reciente 
en  la  gran  parada  que  se  verificó  en  agos- 
to en  Bruselas  para  celebrar  el  aniversario 
de  la  separación  de  la  Holanda.  Al  pasar  el 
general  Chazal ,  ministro  de  la  Guerra ,  por 
delante  de  las  filas  de  la  guardia  nacional, 
se  dieron  gritos  tan  hostiles  que  obligaron 
al  ministro  á  detenerse  y  á  dirigir  su  voz 
á  los  que  le  insultaban.  Este  incidente  ,  si 
no  tuvo  consecuencias  ,  no  deja  de  ser  sig- 
nificativo. 

CERDEÑA. 

Mucho  antes  de  que  resonase  la  seduc- 
tora voz  de  independencia  italiana  y  mu- 
cho antes  d^  que  estallase  la  revolución  de 
Francia ,  que  asi  como  á  otros  estados  vino 


á  conmover  toda  la  Italia  ,  ya  el  rey  de 
Ccrdeña ,  Carlos  Alberto ,  habia  hecho  al- 
gunas concesiones  políticas  á  sus  subditos. 
Esta  iniciativa  por  parte  del  monarca  no 
satisfizo  los  deseos  del  pueblo,  que  como  el 
de  Ñapóles ,  quería  tener  también  su  Cons- 
titución ,  y  en  el  que  fermentaban  elemen- 
tos que  habían  de  contribuirá  la  revolución 
de  toda  la  Italia,  después  de  la  que  en 
Francia  derribó  la  monarquía.  Efecto  de 
esta  fué  la  insurrección  de  Sicilia,  el  levan- 
tamiento de  la  Lombardía  y  la  espulsion  de 
los  soberanos  de  Parma  y  Módena.  Puesta 
ya  en  movimiento  toda  la  Italia,  elPiamon- 
le  era  el  estado  de  mas  influencia  para  el 
porvenir,  y  su  rey  Carlos  Alberto,  el  gefe 
designado  para  acaudillar  á  los  que  acla- 
mando la  independencia  italiana,  querían 
establecer  repúblicas  federativas  ó  reunir 
todos  los  estados  bajo  el  cetro  de  un  mo- 
narca constitucional.  Este  último  partido 
fué  el  de  la  mayoría ,  y  el  rey  Carlos  Al- 
berto que  en  todo  esto  descubría  un  medio 
de  engrandecerse  y  hacer  de  la  Cerdeña 
una  poderosa  nación ,  se  declaró  el  cam- 
peón de  la  libertad  italiana  y  el  gefe  de  la 
cruzada  que  todos  los  estados  de  Italia 
habían  de  formar  contra  el  enemigo  común. 
Era  indispensable  la  agregación  de  aquellos 
estados  al  Píamonte ,  y  asi  se  verificó  con 
grandes  demostraciones  de  entusiasmo  por 
parte  de  Parma  y  Módena ,  mientras  que 
la  cámara  de  Turin  sancionaba  este  acto 
del  modo  mas  solemne.  Los  lombardos  que 
desde  el  principio  de  la  revolución  habían 
dadoprueljas  del  mayor  ardimiento,  y  ha- 
bían arrojado  de  su  territorio  á  los  austría- 
cos, no  se  avenían  á  estar  regidos  por  un 
monarca,  siquiera  fuese  este  Carlos  Alberto, 
y  preferían  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica. Sin  embargo ,  con  la  habilidad  del 
rey  y  con  la  promesa  de  que  la  corte  del 
nuevo  reino  de  Italia  habia  de  fijarse  en 
Milán ,  consintieron  los  lombardos  en  la 
agregación,  y  la  Cerdeña  se  convirtió  al  fin 
en  una  nación  poderosa ;  pero  en  este  efí- 
mero engrandecimiento  iba  ya  envuelta  la 
causa  de  su  ruina,  en  virtud  de  los  enormes 
sacrificios  que  habia  de  hacer  para  sostener 
tal  estado  de  cosas ,  eso  aun  contando  con 
que  la  suerte  de  las  armas  le  fuese  favora- 
ble ,  siendo  asi  que  le  fué  todo  lo  adversa 
posible.  Estalló  al  fin  formalmente  la  guer- 
ra ,  tomando  la  ofensiva  el  anciano  maris- 
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cal  Radelzky  pasando  ('oii  su  ejército  el  Te- 
sino  para  entrar  en  territorio  piamontés. 
Hizo  replegara  las  tropas  del  general  Ramo- 
rino  y  á  las  del  general  Bes ,  hasta  que  con- 
centrándose las  tropas  de  ambos  ejércitos 
se  preparó  una  jornada  decisiva.  Fué  esta 
el  (lia  23  de  marzo  en  que  á  las  once  de  la 
mañana  se  empelló  una  batalla  general  en 
las  llanuras  cerca  de  Novara.  Después  de 
algunas  cargas  parciales,  se  generalizó  el 
fuego  en  toda  la  línea ,  encarnizándose  la 
acción  en  el  centro  ,  perdiéndose  y  reco- 
brándose varias  posiciones  y  teniendo  los 
piamonteses  que  emplear  todos  sus  refuer- 
zos. El  duque  de  Genova,  príncipe  real, 
peleó  con  ardor ,  perdió  varios  caballos  y 
quedó  batiéndose  á  pie :  el  rey  Carlos  Al- 
berto estuvo  siempre  espuesto  al  fuego  y 
en  el  sitio  del  mayor  peligro ,  mas  á  pesar 
de  todo ,  la  batalla  se  perdió,  y  cerca  de 
oscurecer  los  piamonteses  empezaron  á 
replegarse.  Al  ver  la  derrota  lastimosa  de 
su  ejército ,  conociendo  que  toda  resisten- 
cia seria  inútil,  y  viendo  frustrado  todo  el 
porvenir  de  la  Italia,  hizo  el  rey  solemne  ab- 
dicación de  la  corona  en  su  hijo  Víctor  Ma- 
nuel ,  se  despidió  de  todos  los  que  le  ro- 
deaban, y  sin  revelar  su  resolución,  partió 
á  media  noche  del  campo  de  batalla ,  acom- 
pañado de  solo  dos  criados.  El  nuevo  rey 
para  detener  la  marcha  triunfante  de  los 
austríacos  hizo  cuanto  podía  hacer,  que  fué 
acordar  el  armisticio  siguiente. 

Armisticio  entre  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña  Víctor 
Manuel  y  el  feld  mariscal  conde  Radelzky,  co- 
mandante de  las  tropas  de  S.  M.  el  emperador 
de  Austria,  celebrado  el  20  de  marzo  de  1849, 
después  de  la  abdicación  de  S.  M.  el  rey  Carlos 
Alberto. 

El  rey  de  Cerdeña  asegura  positiva  y  solera oemeii te 
que  hará  concluir,  en  cuanto  dependa  de  su  lunor,  un 
tratado  de  paz  con  arreglo  á  las  bases  contenidas  en  los 
artículos  siguientes: 

Art.  1.°  El  rey  de  Cerdeña  licenciará  los  cuerpos 
militares  húngaros,  polacos  y  lombardos,  ressrvándose 
conservar  en  otros  cuerpos  algunos  de  sus  oficiales. 

Art.  ^.^  El  conde  Radetzky  influirá  cerca  de  S.  M. 
el  emperador  para  que  se  conceda  una  plena  amnistía  á 
los  soldados  húngaros,  polacos  y  lombardos,  subditos  de 
S.  M.  I. 

Art.  5.°  El  rey  de  Cerdeña  permite  que  18,000 
hombres  de  infanteria  y  2,000  de  caballería  ocupen  el 
territorio  comprendido  entre  el  Pó,  el  Tesino  y  la  Sesia, 
y  que  las  tropas  austríacas  formen  la  mitad  de  la  guarni- 
ción en  la  cíudadela  de  Alejandría.  Esta  ocupación  no 
influirá  en  la  administración  civil  y  judicial  de  la  divi^ 
sion  de  Novara;  3,000  austríacos    podrán  formar  la 


mitad  de  la  guarnición  de  lu  ciudad  y  cindadela  de  Ale- 
jandría, componiéndosela  otra  mitad  de  tropas  de  S.  M. 
sarda.  Los  auslriacos  tendrán  libre  comunicación  entre 
Alejandría  y  Lomellina  por  Valencia.  Se  nombrará  una 
comisión  militar  mista  para  proveer  al  mantenimiento  de 
las  tropas  austríacas.  Serán  evacuados  por  las  tropas  sar- 
das los  ducados  de  Módena,  Plasencia  y  Toscana,  es  decir, 
los  territorios  que  no  pertenecían  al  Piamonle  antes  de  la 
guerra. 

Art.  4."  El  gobierno  sardo  garantizará  la  entrada  de 
la  mitad  de  la  guarnición  austríaca  en  la  ciudadela  de 
Alejandría,  en  atención  á  no  poderse  verificar  en  tres  ó 
cuatro  dias. 

Arí.  5,°  La  escuadra  sarda  abandonará  el  Adriático 
con  todos  los  buques  de  vapor,  y  volverá  á  sus  puertos  en 
el  espacio  de  quince  dias. 

Art.  6.°  El  rey  Victor  Manuel  promete  concluir  una 
paz  pronta  y  duradera,  y  reducir  el  ejército  al  antiguo 
pie  (le  paz. 

Art.  7.°  El  rey  de  Cerdeña  considera  como  inviola- 
bles todas  las  condiciones  espresadas  en  los  artículos  an- 
teriores. 

Art.  8.°  Se  enviarán  reciprocamente  plenipotencia- 
rios á  la  ciudad  que  se  designe,  para  tratar  de  la  pase 
definitiva. 

Art.  9.0  La  paz  se  hará  independientemente  de  la 
estipulación  del  presente  armisticio. 

Art.  10.  Si  no  se  concluyese  la  paz,  la  denuncia- 
ción del  armisticio  se  baria  diez  dias  antes  de  renovarse 
las  hostilidades. 

Art.  di.  Se  devolverán  reciprocamente  y  á  la  mayor 
brevedad  todos  los  prisioneros  de  guerra. 

Art.  12.  Todos  los  austríacos  que  hayan  pasado  el 
Sesia,  volverán  á  ocuparlos  límites  anteriormente  traza- 
dos.— Chranowski. — Radetzky.» 

El  lugar  teniente  general  del  reino,  Eu- 
genio de  Saboya,  anunció  con  fecha  del  26 
la  abdicación  de  S.  M.  al  pueblo  y  á  la 
guardia  nacional ,  por  lo  que  en  aquella 
misma  noche  el  nuevo  rey  entró  en  la  ca- 
pital, y  al  día  siguiente  prestó  el  debido 
juramento  en  el  senado ,  nombró  ministerio 
y  publicó  la  siguiente  proclama. 

«Ciudadanos:  los  sucesos  funestos  que  acaban  deocurrir 
y  la  voluntad  de  mi  venerado  padre,  me  han  llamado  antes 
de  tiempo  al  trono  de  mis  abuelos.  Las  circunstancias  de  la 
época  en  que  recibo  las  riendas  del  Estado  son  tan  críti- 
cas, que  sin  el  concurso  universal  difícilmente  podría 
cumplir  mí  único  deseo,  que  es  la  salvación  de  la  patria 
común.  Los  destinos  de  la  nación  se  han  cumplido  en  los 
altos  juicios  de  Dios,  y  todos  debemos  someternos  á  la 
voluntad  divina.  Hemos  cumplido  con  nuestro  deber.  El 
objeto  que  ahora  nos  debemos  proponer  es  manteuer  sal- 
vo y  sin  mancha  nuestro  honor,  curar  las  heridas  de  la 
fortuna  pública  y  consolidar  nuestras  instituciones  cons- 
titucionales. Ruego  por  lo  tanto  á  todos  mis  pueblos  que 
unan  sus  esfuerzos  á  los  míos  para  conseguir  este  objeto, 
y  desde  luego  estoy  pronto  á  jurar  solemnemente  la  fiel 
observancia  de  los  estatutos. 

«Turin  27  de  marzo  de  1849.— Victor  Jlanuel.  • 

El  nuevo  ministerio  fué  malísimamente 
recibido  en  las  cámaras ,  sin  que  el  haber- 
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le  Tiiodificado  hiciese  caliuar  la  oifosicion. 
Intentábase  sobre  lodo  anular  el  armisticio 
hecho  con  los  aiistriacos ,  por  lo  que  el  jo- 
ven rey ,  conociendo  que  no  podia  mar- 
char adelante  con  las  continuas  dificultades 
que  la  cámara  le  suscitaba ,  dio  el  decreto 
de  su  disolución.  Esta  medida  acabó  de 
irritar  los  ánimos,  y  estallaron  graves  des- 
i)rdenes  en  varios  puntos  ,  particularmente 
en  Genova  ,  donde  el  pueblo  quiso  nom- 
brar dictador  al  célebre  republicano  Pelle  - 
grini.  Estos  sucesos  de  Genova  están  des- 
critos en  el  decreto  y  proclama  que  si- 
guen: 

«Señor: 

«Apenas  llegó  á  Genova  la  noticia  del  desgraciado 
éxito  delabaiaila  de  Novara,  el  partido  que  en  estos  últi- 
mos meses  ha  producido  en  esa  noble  ciudad  continuos 
desórdenes,  se  dio  á  esparcir  los  mas  falsos  rumores,  en- 
tre otros  el  de  que  la  ciudad  de  Genova  debia  ser  ocupa- 
da de  resultas  del  armisticio  por  las  fuerzas  austríacas. 

«Un  puñado  de  hombres,  ayudados  por  algunas  com- 
pañiasde  la  guardia  nacional  olvidadas  de  su  deber,  ha 
intentado  establecer  un  gobierno  provisional,  compuesto 
de  los  principales  agitadores.  Habiendo  deshecho  la  muni- 
cipalidad estos  proyectos  con  su  firmeza,  los  agitadores 
persuadieron  al  pueblo  á  que  pidiera  armas. 

«La  parle  de  la  guardia  nacional  que  apoyaba  á  los 
revoltosos  estaba  reunida  en  el  palacio  Tuzzi,  en  donde 
se  presentó  el  intendente  general  para  escitarlos  i  con- 
servar el  orden;  pero  le  contestaron  con  ultrages  y  ame- 
nazas, y  conservando  al  intendente  en  rehenes,  lograron 
del  teniente  general  gefc  de  la  división,  como  precio  de. 
su  libertad,  la  entrega  á  la  guardia  nacional  de  los  dos 
fuertes  del  Sperones  y  del  Begatto.  El  mismo  general 
Ferreti,  gobernador  déla  plaza,  fué  conducido  preso  al 
nalacio  Tuzzi.  El  teniente  general,  por  no  comprometer 
las  pocas  tropas  que  ocupaban  el  palacio  ducal,  se  retiró 
á  la  posición  del  arsenal  de  Santo  Spírito. 

«Habían  entrado  muchos  estrangeros  en  la  ciudad, 
y  sido  armados  con  el  pueblo  que  proclamaba  un  go- 
bierno provisional,  compuesto  del  general  Avezzana,  gefe 
de  la  guardia  nacional,  del  abogado  David  Marchio,  y  de 
Constantino  Reta.  Fuertes  masas  de  tropa  con  alguna 
artillería  atacaron  el  arsenal,  dando  principio  á  la  guerra 
civil.  El  general  de  Azarta  tomó  el  partido  de  salir  con 
la  guarnición  de  la  ciudad  y  de  sus  fuertes.  El  gobierno 
deS.  M.  se  reserva  juzgar  la  conducta  de  estos  oficia- 
les superiores,  cuando  conozca  mejor  los  pormenores  de 
tan  dolorosos  sucesos.  En  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  encuentra  el  pais,  importa  circunscribir  y 
reprimir  esta  primera  tentativa  de  sedición,  y  arrancar  a 
esa  ciudad  generosa  de  las  manos  de  los  traidores,  que 
provocan  en  presencia  del  enemigo  la  rebelión  interior, 
y  que  ocupando  nuestras  fuerzas,  hacen  mas  difícil  la 
conclusión  de  una  paz  honrosa  y  útil. 

«Por  estas  razones,  y  creyendo  que  los  males  estre- 
mos  exigen  remedios  estreñios ,  el  consejo  de  ministros 
os  propone  por  mi  órgano,  el  decreto  siguiente: 

«Victor  Manuel  II,  etc. 

«Oído  el  consejo  de  ministros,  y  á  propuesta  de 
nuestro  ministro  secretario  de  Estado  de  lo  Interior, 
hemos  decretado  y  decretamos: 


«Art.  I.**  La  ciudad  de  Genova  es  declarada  en 
estado  de  sitio. 

«Art.  2.°  Todas  las  autoridades  civiles  y  militares 
quedan  colocadas  bajóla  dependencia  inmediata  del  te- 
niente general  de  la  Marmora,  nombrado  por  decreto 
de  1."  de  abril  nuestro  comisario  eslraordinario  con  los 
mas  ámpKos  poderes. 

«Turin  o  de  abril  de  1819. — Víctor  Manuel. — 
Pínclli.. 

«Ciudadanos: 

«Discordias  intestinas  han  venido  á  aumentar  los  ma- 
les de  la  patria.  Algunos  temerario»  no  han  temido  en- 
cender en  estos  momentos  supremos  el  fuego  de  la  guerra 
civil. 

«El  aumento  de  dificultadesno  paralizará  nuestro  va- 
lor. Si  no  os  dejais  eslraviar  por  las  ilusiones  de  los 
partidos,  encontrareis,  de  acuerdo  con  el  ministerio,  la 
verdadera  linea  de  vuestra  conducta,  y  pronto  podréis 
mostrar  á  la  Europa  y  á  nuestros  enemigos  que  si  hemos 
sido  abatidos  por  la  desgracia,  no  nos  ha  envilecido,  y 
que  en  la  grandeza  del  alma  sabéis  conservar  ileso  el 
honor  de  la  patria. 

«El  ministerio  os  invita  también  á  que  cooperéis 
con  él  para  que  en  estos  días  difíciles  no  fallen  al  objeto 
desús  sanias  instituciones  la  libertad  de  la  prensa,  el 
derecho  de  reunión,  la  libre  elección  de  vuestros  repre- 
sentantes y  la  guardia  nacional.  El  ministerio  por  su 
párteos  promete  que  bajo  el  imperio  de  la  legalidad,  y 
no  olvidando  su  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  vosotros, 
no  descuidará  nada  para  hdcer  que  los  partidos  no  aten- 
ten  á  nuestras  garantías,  y  no  agraven  la  condición  á 
que  nos  ha  conducido  un  golpe  doloroso.  Únanse  en  un 
solo  deseo  vuestros  corazones  fieles  al  rey  y  ó  su  gobier- 
no, y  nuestra  patria  dejará  de  estar  en  peligro. 

«Firmado:— Dolaunay, — l'inelli. — De  Margherita. 
— Morozzo. — Della  Roca. — Nigra. — Calvagno. » 

La  paz  no  empezó  á  consolidarse  basta 
la  entrada  en  Genova  de  las  tropas  reales, 
al  mando  del  general  la  Marmora  ,  las  que 
á  viva  fuerza  tomaron  y  destruyeron  en  5 
de  abril  todas  las  barricadas. 

El  desgraciado  rey  Carlos  Alherto  des- 
pués de  la  derrota  de  Novara ,  y  viajando 
de  incógnito  con  pasmosa  celeridad,  apa- 
reció en  Bayona  el  1.°  de  abril,  salió  el 
3  á  las  dos  de  la  tarde  de  San  Sebastian  y 
alas  cuatro  y  media  llegó  á  Tolosa.  Alli 
le  alcanzaron  los  altos  funcionarios  que 
venian  siguiéndole  desde  Turin  ,  para  que 
ratificase  por  escrito  y  en  debida  forma 
la  abdicación  de  la  corona  que  verbalmente 
habia  hecho  en  el  campo  de  batalla  de  Ne- 
vara. Hízolo  el  rey  de  muy  buena  gana,  por 
medio  del  acta  que  trascribimos  ,  notable 
por  su  importancia  histórica  y  por  haber 
sido  eslendida  en  España  y  ante  escribano 
español,  en  cuyo  protocolo  quedó  el  docu- 
mento original ,  espidiéndose  copia  legali- 
zada para  Turin: 

«En  la  casa  fonda  de  Pedro   Sanliaga,   sita  en  la 
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calle  del  Correo  de  esta  villa  de  Tolosa,  á  5  de  abril 
de  1849,  ante  miJiian  Fermín  de  Furuudarena,  escri- 
hano  público  de  S.  M.,  notario  de  reinos,  y  secretario 
del  ayiinlaniientodeesta  capital ,  en  |)rcsencia  del  mar- 
qués Carlos  Perrero  de  la  Marmora,  principe  Mazerano, 
primer  ayudante  de  campo  de  S.  M.  el  rey  de  Cerdeíia, 
y  del  conde  Guzlabo  Ponza  de  San  Martino,  intendente 
¿eneral:  personalmente  constituido  Carlos  Alberto  de 
Saboya,  rey  abdicatario  deCcrdeña;  declara  querer  con- 
firmar y  ratificar  de  su  propia  y  libre  voluniad  el  acto 
verbal  beclio  por  el  mismo  en  Novara  la  noche  del  25 
de  marzo  último,  en  virtud  del  cual  abdicó  la  corona  del 
reino  de  Cerdeña,  y  de  todos  los  dominios  que  de  él  de- 
penden, en  favor  de  su  hijo  primogénito  Victor  Manuel 
de  Saboya.  Y  á  fin  de.  que  esta  declaración  tenga  la 
autenticidad  quesea  necesaria,  y  surta  los  efectos  á  que 
se  dirige,  firma  de  su  puño,  juntamente  con  los  indivi- 
duos precitados,  y  en  presencia  de  los  señores  don  An- 
tonio Vicente  de  Parga,  gete  superior  político  de  esta 
provincia  de  Guipúzcoa,  y  don  Javier  de  Barcaiztegui, 
diputado  general  de  la  misma;  y  en  íé  de  todo,  y  de  que 
se  me  ha  asegurado  por  los  dos  últimos  la  identidad  de 
los  tres  primeros,  lo  íiice  yo  el  escribano  en  unión  con 
dichos  señores. — 

«C.  Alberto. 
«Carlos  Perrero  déla  Marmora. — Guztabo Ponza  de 
San  Martino. — Antonio  Vicente  de  Parga. — Javier  de 
Barcaiztegui. — 

Ante  mí 
«Juan  Fermín  de  Furundarena.» 

El  augusto  viagero  continuó  su  viage  por 
Burgos,  Valladolid,  Rioseco,  Astorga  y 
la  Goruña  hasta  entrar  en  territorio  portu- 
gués ,  donde  fijó  su  residencia  en  la  ciudad 
de  Oporto ,  en  la  que  falleció  á  pocos  dias, 
habiendo  sido  después  trasladado  con  to- 
da pompa  su  cadáver  al  panteón  de  sus 
mayores.  La  Cerdeña  después  de  tantas 
convulsiones  ha  vuelto  á  quedar  encerrada 
en  sus  antiguos  límites  en  virtud  del  trata- 
do de  6  de  agosto  de  1819. 

De  resultas  de  una  ley  contra  las  in- 
munidades eclesiásticas ,  se  suscitó  en  el 
Piamonte  una  lucha  entre  el  clero  y  el  go- 
bierno ,  de  la  que ,  ademas  de  la  agitación 
de  los  espíritus,  han  resultado  serias  des- 
avenencias y  el  compromiso  de  un  rompi- 
miento con  la  corte  de  Roma.  Ya  en  mayo 
de  1850  fué  preso  de  orden  del  gobierno 
y  llevado  á  la  cindadela  monseñor  Franz- 
zoni,  arzobispo  de  Turin,  medida  de  arres- 
to que  el  gobierno ,  resuelto  á  hacer  res- 
petar las  leyes  Siccardi ,  tuvo  que  reprodu- 
cir en  7  de  agosto  ,  llevando  al  arzobispo 
con  escolta  á  la  fortaleza  de  Fenestrellc, 
encerrando  en  otras  prisiones  á  varios 
eclesiásticos  y  esclaustrando  á  los  religiosos 
servitas.  Todo  esto  fué  á  consecuencia  del 
fallecimiento  del  ministro  Santa  Rosa  á 


quien  se  hablan  negado  los  sacramentos 
(le  la  Eucaristía  y  Estrema  unción,  cuando 
con  vivas  ansias  los  pedia  en  el  momento 
de  morir,  protestando  que  no  creia  haber 
violado  por  su  cooperación  á  las  leyes  dadas 
en  su  ministerio  sus  deberes  religiosos ,  y 
manifestando  deseaba  morir  en  la  comu- 
nión de  la  iglesia  católica.  El  párroco,  de 
acuerdo  con  el  arzobispo ,  exigía  del  mori- 
bundo una  solemne  y  firmada  retractación 
de  sus  errores,  cosa  que  él  murió  sin  hacer, 
y  de  aqui  la  negativa  de  sacramentos.  Co- 
mo el  arzobispo  dijese  obraba  en  virtud  de 
insti^ucciones  de  la  corte  de  Roma  para  to- 
dos los  casos  que  pudiesen  presentarse ,  ya 
la  cuestión  se  hacia  mas  grave,  y  mas  difí- 
cil de  transigir  entre  la  Santa  Sede  y  el  go- 
bierno de  Turin.  Esta  lucha  entre  el  clero 
y  la  autoridad  civil  vino  á  agravarse  con 
otro  incidente  lamentable ,  cual  fué  el 
arresto  de  monseñor  Morangin ,  arzobispo 
de  Cagliari  en  la  isla  de  Cerdeña.  La  causa 
de  este  suceso  fué  el  haberse  opuesto  el 
arzobispo  á  la  ejecución  de  ciertas  leyes, 
que  calificaba  de  anticanónicas ,  sobre  la 
intervención  del  gobierno  en  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  beneficencia.  Prime- 
ramente publicó  una  pastoral  esplicando  á 
los  fieles  los  fundamentos  de  su  conducta; 
pero  no  hizo  mas  que  irritar  al  gobierno 
que  dio  comisión  á  la  audiencia  de  Caglia- 
ri ,  para  que  entendiese  en  esta  controver- 
sia, y  en  caso  necesario  procediese  contra 
el  arzobispo.  El  tribunal  envió  magistrados 
de  su  seno  ,  para  que  pasando  al  palacio 
arzobispal,  examinasen  los  libros  y  los 
documentos  relativos  á  las  fundaciones  pia- 
dosas ;  pero  los  empledos  de  las  oficinas, 
no  solo  negaron  dichos  documentos ,  sino 
que  protestaron  contra  la  conducta  de  las 
autoridades.  Entonces  el  presidente  de  la 
comisión  dio  auto  de  embargo  y  dejó  pues- 
tos los  sellos  donde  creyó  oportuno.  Al  vol- 
ver al  día  siguiente  para  continuar  su  comi- 
sión, se  encontró  con  una  cédula  de  esco- 
munion  fijada  en  las  puertas  del  palacio 
arzobispal,  contra  todos  los  autores  y 
cooperadores  de  la  violación  de  las  inmu  - 
nidades  eclesiásticas ;  resolución  grave  del 
arzobispo  que  le  acarreó  la  sentencia  de 
prisión,  la  que  no  pudo  verificarse  sin  con- 
moción del  pueblo.  Tanto  este  arzobispo 
de  Cagliari,  como  el  de  Turin,  que  estaba 
preso  en  la  cindadela  de  Fenestrellc ,  han 
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sido  estrañados  del  reino,  ocupándoseles 
las  temporalidades ,  medida  lamentable  que 
complica  la  cuestión  entre  la  Santa  Sede 
y  el  gobierno  piamontés.  Al  arzobispo  de 
€agliari  se  le  intimó  que  en  el  término  de 
"veinte  y  cuatro  boras  retractase  la  escomu- 
nion ,  y  como  no  lo  hizo ,  los  agentes  de  la 
autoridad  se  apoderaron  de  su  persona  el 
23  de  setiembre  de  1850  por  la  noche ,  y 
le  pasaron  á  bordo  del  vapor  Jenusa  que 
debia  conducirle  á  Givita-Vechia ,  á  donde 
llegó  con  efecto  el  26.  En  cuanto  á  monse- 
ñor Franzzoni,  arzobispo  de  Turin,  se  le 
presentó  en  su  prisión  un  magistrado  del 
tribunal  supremo  de  apelación  que  le  habia 
sentenciado,  á  preguntarle  á  qué  punto 
queria  ser  conducido,  y  como  el  prelado, 
protestando  contra  la  violencia  que  se  ejer- 
cia  en  su  persona  ,  dijese  podian  llevarle 
contra  su  voluntad  al  punto  que  quisieran, 
fué  conducido  á  la  frontera  de  Francia  con 
escolta  de  carabineros  y  dejado  en  Brian- 
zon ,  pueblo  del  departamento  de  los  altos 
Alpes ,  cerca  de  Grenoble. 

CONFEDERACIÓN  GERMÁNICA. 

Luego  que  la  noticia  del  triunfo  de  la 
revolución  en  París,  pasó  el  Rhin  y  puso  en 
fermentación  los  elementos  que  en  los  di- 
ferentes estados  de  Alemania  se  agitaban, 
empezó  la  revolución  á  anunciarse  por  me- 
dio de  peticiones  que  los  estados  formula- 
'ban  y  cuya  consecuencia  fué  la  abolición  de 
la  censura  de  Witemberg ,  y  declaración 
de  la  prensa  libre  en  Francfort,  Badén, 
Wurtemberg  y  Nasau.  Los  estados  mas 
pacíficos  se  limitaban  á  indicar  á  sus  sobe- 
ranos la  marcha  que  debían  seguir,  y  la 
dieta  de  Francfort  hacia  un  llamamiento 
general  á  los  estados  alemanes.  El  deseo 
mas  vivo  era  el  de  dar  unidad  á  la  Alema- 
nia ó  reconstituir  el  antiguo  imperio  ger- 
mánico bajo  una  confederación  compacta  y 
libre,  y  sobre  quien  habia  de  estar  á  la  ca- 
beza de  este  imperio,  nació  la  competencia, 
que  aun  dura,  entre  la  Prusia  y  el  Austria. 
Reuniéronse  las  Dietas  particulares  de  los 
estados ,  asi  como  la  general  de  Francfort, 
para  fijar  las  bases  de  la  gran  confedera- 
ción alemana,  pero  no  podian  ponerse  de 
acuerdo  unas  con  otras ,  y  los  delegados  de 
cada  Dieta  llevaban  á  la  general  de  Franc- 
fort sus  particulares  pretensiones.  Presen- 


tóse al  fin  á  la  Dieta  de  Francfort  el  pro- 
yecto de  constitución  del  imperio  germá- 
nico federal,  cuyas  principales  bases  eran: 
formar  un  imperio  federativo  de  todos  los 
estados  antiguos  y  modernos  de  la  confe- 
deración germánica,  nombrando  para  el 
poder  ejecutivo  un  gefe  ó  emperador  here- 
ditario ,  y  dividiendo  la  Dieta  en  dos  cáma- 
ras, la  aha  y  la  baja.  Este  proyecto  con- 
tinuó discutiéndose  mientras  ocurrían  al- 
gunos desórdenes  particulares  en  Magun- 
cia y  Hannover  el  29  de  mayo.  En  junio, 
la  asamblea  de  Francfort  adoptó  las  im- 
portantes resoluciones  siguientes: 

1."  Hasta  la  creación  definitiva  de  un  poder  guber- 
namental para  Alemania,  se  nombrará  un  poder  central 
provisional  para  todos  los  asuntos  comunes  á  toda  la 
nación  alemana. 

2."  Este  poder  provisional  ejercerá  el  poder  ejecu- 
tivo en  todos  los  asuntos  relativos  á  la  seguridad  y  pros* 
peridad  general  del  estado  federal  alemán;  tendrá  la 
dirección  suprema  de  toda  la  fuerza  armada,  y  nombra- 
rá al  generalísimo;  proveerá  á  la  representación  inter- 
nacional, y  político-comercial  de  Alemania,  y  ul  efecto 
nombrará  los  enviados  y  los  cónsules. 

5.°  El  poder  central  no  tendrá  intervención  en  la 
obra  de  la  Constitución.» 

Acordóse  también  que  el  gefe  del  po  - 
der  central  provisional  se  llamase  vicario 
del  imperio,  aprobando  también  la  asam- 
blea las  proposiciones  siguientes; 

«El  vicario  del  imperio  ejerce  su  poder  por  medio 
de  ministros  nombrados  por  él  y  responsables  ante  la 
Asamblea  nacional. 

•  Los  ministros  tienen  derecho  de  asistir  á  las  discu- 
siones y  lomar  la  palabra  en  ellas. 

«Los  ministros  pueden  ser  interpelados. 

«No  tienen  voto ,  si  no  son  individuos  de  la  asam- 
blea. 

«Las  funciones  de  vicario  del  imperio  son  incompa- 
tibles con  el  cargo  de  diputado. 

«Desde  el  momento  en  que  se  establezca  el  poder  cen- 
tral, cesará  la  Dieta  germánica. 

«El  poder  central  debe  en  lo  posible  concertar  las 
medidas  ejecutivas,  con  los  plenipotenciarios  de  los  di- 
versos estados.» 

La  elección  de  vicario  del  imperio ,  re- 
cayó en  el  archiduque  Juan ,  hermano  del 
emperador  de  Austria ,  suceso  que  produjo 
grandes  demostraciones  de  entusiasmo  y 
que  fué  anunciado  al  archiduque  por  una 
diputación  de  siete  individuos  de  la  asam- 
blea. El  archiduque  vino  al  instante  á 
Francfort,  siendo  recibido  en  triunfo,  y 
después  de  las  ceremonias  de  recepción, 
de  las  arengas  de  fórmula ,  de  la  presenta- 
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cion  de  la  Dieta  y  de  la  formación  de  nue- 
vo ministerio ,  dirigió  á  los  alemanes  la 
proclama  siguiente: 

«¡Alemanes!  vuestros  representanlcs  unidos  en  Franc- 
fort, me  han  elegido  lugar-ienienle  general  del  imperio. 
En  medio  de  las  aclamaciones  mas  entusiastas  y  de  los 
saludos  mas  cordiales,  que  quedan  impresos  en  mi  alma, 
he  lomado  la  dirección  del  poder  central  provisional  de 
vuestra  patria.  ¡Alemanes!  después  de  tantos  años  de 
opresión  vais  á  gozar  de  una  libertad  amplia  y  completa. 
Vosotros  la  merecéis,  porque  hab'is  aspirado  á  ella  con 
valor  y  perseverancia.  Jamás  os  será  quitada,  porque 
sabréis  defenderla.  Vuestros  representantes  acabarán  la 
obra  de  la  constitución  de  la  Alemania;  esperadlo  con 
coníianza.  Es  un  edificio  cuya  construcción  exige  mu- 
cha circunspección  y  un  verdadero  patriotismo:  pero  du- 
rará tanto  como  vuestras  montañas.  ¡Alemanes!  nuestra 
patria  tiene  que  sufrir  grandes  pruebas;  pero  saldrá  triun- 
fante. Vuestros  caminos  y  vuestros  rios  adquirirán  nue- 
va vida,  vuestro  amor  al  trabajo  encontrará  una  esfera 
superior  de  actividad,  y  se  aumentará  vuestro  bienestar, 
si  tenéis  confianza  en  raí,  á  quien  habéis  elegido  para 
hacer  con  vuestro  auxilio  á  la  Alemania  unida,  libre  y 
poderosa.  No  olvidéis  nunca  que  para  que  la  libertad  se 
arraigue,  debe  estar  protegida  por  el  orden  y  la  legali- 
dad: unios  á  mí  para  hacer  que  renazcan  en  los  puntos 
en  que  han  sido  turbados.  Yo  opondré  todo  el  peso  de 
las  leyes  contra  las  tentativas  criminales  y  contra  la 
anarquía.  El  ciudadano  alemán  debe  estar  á  cubierto 
de  todo  acto  culpable. 

'¡Alemanes!  permitidme  esperar  que  nuestra  patria 
gozará  de  una  paz  completa.  Conservarla  es  mi  sagrado 
deber;  mas  si  el  honor  alemán,  $i  sus  derechos  corrie- 
sen alí^un  riesgo,  el  ejéreito  sabrá  combatir  y  vencer  por 
la  patria. » 

En  setiembre  de  1848  y  en  los  dias  13 
y  19,  ocurrian  en  Francfort  grandes  des- 
órdenes por  oponerse  el  pueblo  á  las  reso- 
luciones de  la  asamblea,  y  esto  no  hizo 
mas  que  empeorar  la  situación  y  hacer  que 
la  ciudad  fuese  gobernada  por  una  especie 
de  dictadura  militar.  Las  pretensiones  del 
partido  democrático  de  intervenir  á  la  fuer- 
za en  las  decisiones  de  la  asamblea,  hicie- 
ron al  gobierno  apelar  á  la  fuerza  de  las 
armas,  y  15,000  hombres  ocuparon  las 
calles  de  la  población.  En  tanto ,  y  á  últi- 
mos de  setiembre,  se  proclamó  la  república 
en  el  gran  ducado  de  Badén ,  estalló  la 
insurrección  en  la  Selva  negra  y  hubo  bar- 
ricadas en  las  calles  de  Colonia  ;  pero  to- 
dos estos  disturbios  fueron  apaciguados  por 
las  tropas  del  gobierno.  A  pesar  de  todo, 
cuando  los  sucesos  de  Viena  en  octubre 
de  1848,  la  asamblea  de  Francfort  aprobó 
aquella  insurrección  enviando  á  los  viene- 
ses  un  mensage  de  felicitación,  suscrito 
por  ciento  treinta  diputados:  sosegados  ya 
los  disturbios,    empezó   la    asamblea   de 


Francfort  á  ocuparse  de  las  capitales  cues- 
tiones de  la  Constitución,  gefe  y  consejo 
del  imperio ,  aprobando  en  la  sesión  de  19 
de  enero  de  1849  que  la  dignidad  de  gefe 
del  imperio  se  confiriese  á  uno  de  los  prín- 
cipes reinantes  en  Alemania.  El  conciliar 
las  exigencias  del  Austria  con  la  ambición 
del  rey  de  Prusia ,  era  un  gran  problema 
para  la  asamblea ,  pues  sin  la  Prusia,  la 
Alemania  no  podia  llegar  á  la  unidad  tan 
deseada  y  la  Prusia  no  podia  ser  cabeza  de 
la  Confederación  germánica,  sin  que  el 
Austria  lo  consienta  y  la  Rusia  lo  tolere. 
El  diputado  Mr.  Welker,  presentó  en  la 
asamblea  una  notable  proposición  para  que 
la  dignidad  de  emperador  hereditario  de 
Alemania  se  confiriese  al  rey  de  Prusia, 
proposición  que  fué  aprobada  por  la  comi- 
sión encargada  de  examinarla;  pero  que 
fué  desechada  en  la  asamblea  por  treinta 
votos  de  mayoría.  Pero  con  admircion  ge  • 
neral  en  la  sesión  del  27  de  marzo,  ponién- 
dose en  contradicción  con  el  anterior  acuer- 
do, resolvió  que  un  príncipe  reinante  fuese 
el  gefe  del  imperio ,  y  en  la  del  28  confirió 
la  corona  imperial  al  rey  de  Prusia  por  una 
mayoría  de  cuarenta  y  dos  votos.  Este  re- 
sultado fué  recibido  con  mucha  alegría ,  y 
el  archiduque  Juan ,  vicario  del  imperio, 
hizo  inmediatamente  dimisión  de  su  cargo. 
Treinta  y  cuatro  diputados  con  el  presi- 
dente á  la  cabeza  pasaron  á  Berlín  para 
participar  su  elección  al  rey  de  Prusia,  que 
recibió  con  toda  solemnidad  á  la  diputación 
en  el  día  3  de  abril.  El  presidente  dirigió 
al  monarca  estas  palabras.- 


«La  Asarahlea  nacional  constituyente  alemana,  con- 
vocada en  la  primavera  del  año  último  por  la  coopera- 
ción de  los  soberanos  y  del  pueblo  alemán  ,  para  formar 
una  Constitución  para  Alemania,  en  su  sesión  del  miér- 
coles 28  de  marzo  de  1849,  después  de  haber  procla- 
mado la  Constitución  del  imperio  de  Alemania,  que  fué 
aprobada  después  de  dos  lecturas,  confirió  á  V.  M.  la 
dignidad  de  emperador  hereditario  que  aquella  ha  crea- 
do. La  Asamblea  espresó  la  firme  confianza  de  que  los 
príncipes  y  el  pueblo  de  Alemania  secundarían  con  to- 
dos sus  esfuerzos,  con  generosidad,  con  patriotismo,  y 
de  acuerdo  con  la  Asamblea  nacional,  la  realización  de 
las  resoluciones  aprobadas  por  esta.  Finalmente,  aprobó 
la  resolución  de  invitar  por  medio  de  una  diputación  al 
emperador  elegido  á  que  aceptase  la  corona  que  se  le 
ofrecía. 

«Eb  cumplimiento  de  esta  resolución,  el  presidente 
de  la  Asamblea  y  treinta  y  dos  individuos  de  la  misma 
se  hallan  en  vuestra  presencia,  con  la  confianza  de 
que  V.  M.  será  bastante  bondadoso  para  corresponder  á 
las  entusiastas  esperanzas  del  país  que  ha  elegido  á  V.  M. 
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por  gcfc  del  imperio,  por  proleclor  y  defensor  de  su 
unidad,  de  su  libertad  y  de  su  poder.» 

Grande  era  la  curiosidad  por  saber  si 
el  rey  aceptaria  ó  no  la  corona  imperial 
que  leofrecian,  acerca  de  lo  que  se  hablaba 
en  opuestos  sentidos  ,  inclinándose  el  ma- 
yor número  á  que  seria  rehusada  semejan- 
te dignidad  por  mas  que  dieso.  inñuencia 
á  la  Prusia,  sobretodos  los  estados  alema- 
nes. Por  eso  fue  escuchada  con  tanta  avi- 
dez la  siguiente  contestación  del  rey ,  que 
tenia  mas  de  reservada  que  de  explícita: 

« Señores,  el  mensagc  que  me  irneis  me  lia  conmo- 
vido prolundamenlo,  haciéndome  dirigir  la  visla  al  rey 
de  los  reyes  y  al  deber  sagrado  é  inviolable  en  que  esloy 
de  conducirme  como  rey  de  mi  ¡nieblo  y  como  uno  de 
los  soi)eranos  mas  poderosos  de  Alemania. 

«Esto  ilumina  la  inteligencia  y  íorlifica  el  corazón. 
La  invitación  que  me  hacéis  me  da  un  derecho  cuyo  va- 
lor sé  bien  apreciar.  Ella,  si  la  acepto,  esije  de  mí  sa- 
crificios inmensos,  y  me  impone  los  mas  penosos  debe- 
res. La  Asamblea  nacional  ha  contado  conmigo,  prefi- 
riéndome á  los  demás  cuando  se  ha  tratado  de  delocder 
la  unidad  y  la  fuerza  de  Alemania.  Conozco  el  honor 
que  me  hace  tal  conlianz.a,  y  la  espresareis  mi  recono- 
cimienio.  Estoy  pronto  á  probar  con  mis  actos  que  no  se 
han  engañado  los  hombres  que  fundan  su  esperanza  en 
mi  abnegación,  mi  fidelidad  y  mi  amor  á  la  patria  co- 
mo alemán. 

«Sin  embargo,  señores,  ni  justificaria  yo  vuestra 
elección,  ni  respondería  al  verdadero  deseo  del  pueblo 
alemán,  ni  establecería,  por  último,  la  unidad  de  la 
Alemania,  si  despreciando  los  derechos  sagrados  y  olvi- 
dando mis  anteriores  seguridades,  espresadas  con  la  ma- 
yor lealtad,  adoptara,  sin  el  libre  concurso  de  las  coro- 
nas y  ciudades  libres  de  Alemania,  una  resolución  que 
debe  tener  consecuencias  decisivas  para  los  pueblos  que 
gobiernan, 

«Para  esto  los  gobiernos  de  los  estados  alemanes  de- 
ben examinar  en  común  si  la  Constitución  es  ventajosa 
para  los  individuos  como  para  la  Asamblea,  y  si  los  de- 
í'cchos  que  se  me  confieren  me  pondrían  en  estado  de  di- 
rigir con  la  firmeza  que  de  mi  exige  semejante  misiou 
los  deslinos  de  la  gran  patria  alemana  ,  y  de  llenar  las 
esperanzas  de  sus  pueblos. 

«Pero  Alemania  puede  estar  se^^ura,  y  es  suplico, 
señores,  que  lo  anunciéis  asi,  que  si  el  escudo  ó  la  es- 
pada de  Prusia  son  necesarios  contra  los  enemigos,  tanto 
esteriores como  interiores,  cumpliré  con  raí  obligación 
sin  necesidad  de  ser  á  ello  invitado;  entonces  seguiré  la 
senda  que  siempre  ha  seguido  mi  dinastía,  y  que  es  la 
de  mi  pueblo:  la  senda  del  honor  y  de  la  fidelidad  ale- 
mana.» 

Esta  contestación  suscitó  debates  en  la 
cámara,  y  á  la  asamblea  de  Francfort  dio 
bastante  que  hacer  la  respuesta  ambigua 
del  rey  de  Prusia ,  cuya  posición  no  deja- 
ba de  ser  complicada ,  suponiendo  que  la 
Rusia  estuviese  aliada  con  la  Dinamarca 
que  le  estaba  haciendo  la  guerra.  Cuando 
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en  dicha  asamblea  se  anunció  la  contesta- 
ción del  rey  de  Prusia  se  aprobó  una  pro- 
posición para  que  se  mantuviese  inalterable 
¡a  Constitución  aprobada  y  publicada  como 
igualmente  la  ley  electoral.  Sin  embargo, 
de  los  reinos  secundarios  de  Alemania  fal- 
taban adherirse  á  la  Constitución  del  im- 
perio la  Baviera  y  el  Hannover.  Combatir 
la  preponderancia  de  la  Prusia  ha  sido  des- 
de entonces  el  objeto  princqial  de  los  esta- 
dos mas  pequeños  de  1^  Confederación, 
distinguiéndose  también  el  Austria,  apoya- 
da por  la  Rtisia,  ya  que  era  imposible  la 
antigua  alianza  de  las  tres  grandes  poten- 
cías  del  Norte.  En  abril  de  1850  propuso 
el  Austria  reunir  un  congreso  para  recons- 
tituir el  poder  establecido  por  la  asamblea 
de  Francfort;  pero  el  gabinete  prusiano 
rechazó  esta  indicación,  deseando  adherirse 
á  la  Constitución  votada  por  el  parlamento 
de  Erfurth.  Cerrado  este  se  trató  de  con- 
vocar en  Berlín  para  el  8  de  mayo  un  nue- 
vo congreso  de  príncipes  de  la  unión.  Los 
últimos  disturbios  de  Hesse-Cassel ,  la  fu- 
ga del  elector  y  la  anarquía  que  reina  en 
este  ducado ,  han  venido  á  complicar  algún 
tanto  la  situación  de  Alemania  y  la  solu- 
ción de  las  cuestiones  pendientes ,  sobre 
todo  la  formación  del  poder  central.  Tan- 
tas veces  se  ha  anunciado  la  avenencia 
entre  el  Austria  y  la  Prusia  saliendo  falli- 
das las  esperanzas,  que  es  dable  presumir 
no  se  arregle  la  situación  hasta  que  las  tres 
grandes  potencias  del  Norte  reconstituyan 
el  imperio  alemán  conforme  á  los  tratados 
de  1815. 

El  rey  de  Prusia ,  al  conocer  que  la 
revolución  iba  á  estallar  en  sus  estados, 
quiso  evitarla  con  medidas  alhagúeñas  y 
con  la  convocación  de  la  Dieta  de  sus  esta- 
dos; pero  esto  no  impidió  la  sublevación 
en  Berlín,  del  pueblo  y  la  estudiantina 
contra  la  tropa,  y  en  tales  términos  que  el 
rey  hubo  de  ponerse  á  la  cabeza  del  movi- 
miento liberal;  mas  como  revelase  en  su 
conduta  sus  deseos  de  ponerse  al  frente 
del  imperio  alemán,  los  estados  de  la 
Confederación  le  negai'on  este  derecho, 
protestando  algunos  estados,  tan  enérgica- 
mente como  la  Baviera,  donde  fué  que- 
mado el  retrato  del  rey  de  Prusia  Federico 
Guillermo ,  que  tuvo  que  declarar  ante  la 
Dieta  como  no  aspiraba  al  imperio.  Ocur- 
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rió  liieco  en  la  noebe  del  12  de  mayo  de 
1848  el  tumulto  de  Berln ,  en  que  40,000 
hombres  pedían  garantías  con  demostracio- 
nes que  se  repitieron  en  los  días  siguientes, 
lipsta  que  se  lijó  la  reunión  de  la  Dieta  para 
el  22  de  mayo,  anunciando  el  príncipe  real, 
que  era  sospechoso  al  pueblo ,  que  se  ad- 
hería á  la  marcha  constitucional.  En  tanto 
amenazaba  la  guerra  con  Dinamarca  y  da- 
ban bastante  que  hacer  los  polacos  del 
gran  ducado  de  Posen.  El  31  de  mayo  y 
ron  pretesto  del  embarque  de  unos  fusiles, 
hubo  en  Berlín  un  tumulto  y  se  hizo  una 
tentativa  para  establecer  el  gobierno  repu- 
blicano. Sucediéndose  en  el  9  y  en  el  14 
de  junio  los  desórdenes  y  tumultos  en  la 
capital  de  Prusia  ,  hasta  verse  precisado  el 
ministerio  á  presentar  su  dimisión.  La 
asamblea  en  tanto  seguía  adoptando  dispo- 
siciones radicales ,  entre  ellas ,  la  abolición 
de  los  títulos  de  nobleza.  Los  sucesos  de 
Yíena  en  octubre  de  1848  tuvieron  eco  en 
Berhn,  y  desde  el  15  al  17  hubo  tumulios 
y  choques  entre  la  guardia  nacional  y  los 
obreros.  Sucumbiendo  en  Yiena  la  revolu-  !  acerca  de  no  variar  su  ministerio ,  no  irritó 


Todo  cuanto  hagamos  por  Viena,  redundará  en  pro\eclio 
de  Alemania.  Ayudaos  vosolros  mismos. 

«Los  hombres  que  habéis  enviado  á  Francfort  para 
fundar  el  reinado  de  la  libertad,  han  rechazado  con  son- 
risas irónicas  la  invitación  de  socorrer  á  Viena.  ¡A  voso- 
iro?  pertenece  obrar  ahora!  ¡Con  una  voluntad  enérgica 
éiiiflexible,  exigi  i  á  vuestros  gobernantes  la  sumisión 
á  vuestra  mayoría,  y  que  salven  en  Viena  la  causa  alema- 
na! ¡la  causa  de  la  libertad!  ¡Apresuraos!  ¡Vosotros  sois 
el  poder!  ¡Vuestra  voluntad  es  la  ley!  ¡A  las  armas,  hom- 
bres de  la  libertad!  ¡Alzaos  en  lodos  los  países  alemanes, 
y  donde  quiera  que  ei  pensamiento  de  la  libertad  y  de  la 
iuimanidad  inflama  los  espíritus  generosos!  ¡A  las  armas, 
antes  que  sea  tarde!  ¡Salviul  la  libertad  de  Viena!  !Sal- 
vad  la  libertad  de  Alemania!  ¡La  présenle  generación 
os  admirará,  y  las  bendiciones  de  la  posteridad  os  coro- 
narán de  una  gioiia  eterna! 

.2í)  de  octubre  de  1848.— El 
tico   de  Berlín. 


congreso  democrá- 


Consecuencia  de  esta  escitacion  fueron 
los  alborotos  del  día  31  de  octubre  y  el 
mensage  dirigido  al  rey  por  la  asamblea 
sobre  cambio  de  ministerio ,  á  cuyo  men- 
sage contestó  enérgica  y  negativamente, 
intimidando  por  la  primera  vez  á  los  revolu- 
cionarios con  la  aproximación  de  50,000 
hombres  á  la  capital.  La  resolución  del  rey 


cion  ,  el  consejo  democrático  de  Beiiin, 
lleno  de  despecho  ,  dirigió  al  pueblo  la  no- 
table proclama  siguiente.- 


«Durante  largos  años  de  oprobio,  el  pueblo  alemán 
ha  gemido  bajo  ei  yugo  del  despotismo.  Los  sangrientos 
acontecimientos  de  Viena  y  de  Berlín,  autorizan  á  espe- 
rar que  su  libertad  y  su  unidad  vendrán  por  fin  á  sor 
ana  verdad.  Diabólicos  artificios  de  una  maldecida  reac- 
ción se  oponen  á  este  desarrollo,  para  arrebatar  al  pueblo 
heroico  los  frutos  de  su  magnánimo  levantamiento. 

«Viena,  ese  baluarte  principal  de  la  libertad  alema- 
na, se  halla  en  este  momento  en  el  mas  grande  peligro. 
Sacrificada  por  los  rencores  de  una  camarilla  poderosa 
todavía,  debía  ser  aherrojada  de  nuevo  al  despotismo. 
Pero  su  noble  población  se  ha  levantado  como  un  solo 
hombre,  despreciando  la  muerte,  y  hace  frente  á  las  hor- 
das armados  de  sus  opresores. 

«La  causa  de  Viena  es  la  causa  do  Alemania.  Si 
Viena  sucumbe,  el  antiguo  reinado  de  la  arbitrariedad 
euarbobrá  con  mas  ánimo  que  nunca  su  bandera.  Si 
Viena  triunfa,  el  reinado  de  la  arbítrarídad  quedará 
destruido. 

•  A  nosotros  toca,  conciudadanos  alemanes,  no  dejar 
sucumbiría  libertad  de  Viena,  ni  dejarla  espuesta  al  su- 
ceso de  las  armas  de  esas  hordas  bárbaras.  El  deber 
mas  sagrado  para  los  gobiernos  alemanes,  es  volar  al 
socorro  de  Viena;  pero  es  todavía  mas  sagrado  para  el 
pueblo  alemán,  por  el  interés  de  su  propia  conservación, 
no  retroceder  delante  de  ningún  sacrilicio  ni  peligro  por 
salvar  á  Viena.  El puebloaleman  no  echará  sobre  si  el 
feo  borrón  de  la  indiferencia,  en  una  cuestión  donde 
están  enjuego  todos  los  mas  sagrados  intereses. 

•  Os  invitamos,  pues,  conciudadanos,  á  contribuir 
cada  uno  según  sus  fuerzas,   á   la  salvación  de  Viena. 


tanto  los  ánimos  como  el  mandar  que  la 
Asamblea  se  trasladase  á  Brandenburgo  y 
suspendiese  por  algunos  dias  sus  sesiones. 
Entonces  la  Asamblea  bizo  este  llamamiento 
al  pueblo  prusiano: 

«El  ministro  Brandenburgo,  que  se  ha  encargado 
de  la  dirección  de  los  negocios  del  país  contra  la  decla- 
ración casi  unánime  de  la  Asamblea  nacional,  ha  empe- 
zado á  ejercer  sus  funciones,  mandando  arbitrariamente 
que  se  aplace  la  Asamblea  nacional  y  que  traslade  sus 
sesiones  á  Brandenburgo.  La  Asamblea  de  los  diputados 
prusianos  ha  rechazado  este  atentado  contra  sus  derechos, 
adoptando  por  una  gran  mayoría  la  resolución  de  conti- 
nuar sus  deliberaciones  en  Bcrlin,  declarando  al  mismo 
tiempo  que  la  corona  no  tiene  derecho  para  aplazar, 
trasformar  ó  disolver  la  Asamblea  nacional  contra  su 
voluntad,  que  la  Asamblea  considera  á  los  agentes  res- 
ponsables que  han  aconsejado  esta  medida  á  la  corona 
como  incapaces  de  dirigir  In  administración  del  pais,  y 
que  por  el  contrario,  cree  que  han  faltado  gravemente 
á  sus  deberes  para  con  la  corona,  el  pais  y  la  Asam- 
blea. 

«En  su  consecuencia,  el  ministerio  Brandenburgo 
ha  declarado  ilegal  la  Asamblea  y  ha  amenazado  con 
emplear  la  fuerza  militar  para  impedir  que  continúe  sus 
deliberaciones.  En  estos  momentos  críticos  en  que  la 
representación  legal  del  pueblo  se  halla  dispersada  por 
la  fuerza  de  las  bayonetas,  os  recomendamos  que  no  os 
dejéis  arrebatar  las  libertades  conquistadas;  nosotros  por 
nuestra  parle  la?  defenderemos  hasta  morir.  I^ero  no 
abandonéis,  ni  aun  por  un  momento,  el  terreno  legal. 
La  actitud  tranquila  y  resuelta  de  un  pueblo  decidido  á 
ser  libre,  obtendrá  con  la  ayuda  de  Dios  la  victoria  de 
la  lihcrlad.» 
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A  esle  llainamieiilo  conlestó  el  gobier- 
no con  medidas  evidentemente  reacciona- 
rias y  el  rey  dio  la  proclama  siguiente: 


«La  anarquía  que  desde  hace  alguQ  tiempo  roma  en 
U)i  capital  y  residencia  de  Bcrlin,  y  que  amenaza  preci- 
pitar al  pais  en  el  abismo  de  la  revolución,  me  ha  obli- 
gado, de  acuerdo  con  mi  consejo  d^i  ministros  responsa- 
Ijles,  á  trasladar  á  liradenbourgo  la  Asamblea  nacional, 
cuya  medida  queda  aplazada  para  el  27  de  esle  mes ,  a 
lin'de  que  pueda  llevarse  a  ejecución.  Tengo  por  el  mis- 
njo  motivo,  que  reforzar  las  tropas  que  Forman  la  guar- 
nición de  mi  capital  y  residencia,  y  que  disolver  la  guar- 
dia ciudadana  hasta  su  reorganización  ,  á  consecuencia 
de  su  conducta  ilegal,  en  conformidad  con  el  párrafo  5." 
déla  ley  de  17  de  octubre  sobre  la  guardia  ciudadana. 
Sé  muy  bien  que  estas  medidos  están  es[)uestas  á  ser  mal 
interpretadas ,  y  que  un  partido  revolucionario  puede 
abusar  de  las  mismas  para  despertar  entre  los  ciudadanos 
bien  intencionados  inquietudes  acerca  del  mantenimiento 
de  las  libertades  otorgadas  á  mi  pueblo.  Pero  igualmente 
sé  que  el  porvenir  de  la  Prusia  y  de  la  Alemania  tiene 
derecho  á  exigir  esta  marcha  de  mi  gobierno  y  mia.  31e 
dirijo,  pues,  en  este  momento  decisivo  al  pais  entero  ,  á 
todos  mis  fieles  prusianos,  con  la  confianza  de  que  des- 
aprobareis vosotros  completamente  la  resistencia  ilegal, 
(jue  una  parte  de  vuestros  representantes ,  olvidando  sus 
deberes  con  respecto  al  pueblo  y  á  la  corona,  oponen  á 
la  traslación  de  la  Asamblea  nacional.  Os  exhorto  á  no 
dar  oídos  á  las  insinuaciones  con  que  se  es  quiera  per- 
suadir de  que  mi  objeto  es  restringiros  las  libertades  pro- 
metidas en  los  dias  de  marzo,  y  que  tengo  intención  de 
apartarme  de  la  via  constitucional  en  donde  he  en- 
trado. 

«¡  Prusianos !  Vosotros  que  conserváis  todavía  con- 
fianza en  mi,  vosotros  que  no  habéis  ohidado  la  historia 
de  mi  casa  real  y  de  su  posición  con  respecto  al  pueblo, 
os  ruego  que  persistáis  en  los  mismos  sentimientos,  en  los 
buenos  como  en  los  malos  dias. — Mas  los  que  habéis 
en)pezado  ya  á  vacilar,  os  conjuro  á  que  os  detengáis  so- 
*bre  esa  senda  escarpada,  y  á  esperar  los  hechos  que  van 
ú  producirsel  —  Y  os  hago  aun  la  promesa  inviolable  de 
que  ninguna  de  vuestras  libertades  constitucionales  os 
serán  arrebatadas,  y  que  mis  esfuerzos  los  mas  sagrados 
serán  para  vosotros,  con  la  ayuda  de  Dios,  los  de  un 
buen  rey  constitucional ,  á  lin  do  (jue  todos  en  común 
erijamos  un  edificio  sólido,  al  abrigo  del  cual  para  la 
prosperidad  de  la  Prusia  y  de  nuestra  patria  alemana, 
nuestros  descendientes  gozarán  durante  siglos  tranqui- 
lamente y  en  buena  inteligencia  los  bienes  de  una  verda- 
dera libertad. 

«¡Quiera  darnos  Dios  su  bendición! 

«Sans-Souci  11  de  noviembre  de  Í8í8.— Federico  , 
Guillermo.—  CondedcBrandenbnrgo. — Landemberg. — 
Strolha.— Mantenffel» 

Era  ya  inevitable  la  lacha  entre  el  go- 
bierno y  el  pueblo  que  se  negó  á  entregar 
las  armas,  mientras  que  la  asamblea  se- 
guia  reuniéndose  conlra  la  voluntad  del  rey, 
yendo  de  uno  á  otro  local ,  según  los  encon- 
traba ocupados  por  las  tropas.  Ni  la 
aproximación  de  estas ,  ni  la  declaración 
de  estado  de  sitio  pudieron  impedir  que 
los  diputados  siguiesen  reuniéndose  en  el 


salón  de  los  arcabuceros ,  basta  que  fué 
allá  un  buen  destacamento  y  cogiéndolos 
del  brazo  los  plantó  en  la  caíle,  sin  propa- 
sarse á  mas,  por  recelo  del  asentimiento 
que  el  pueblo  daba  á  las  resoluciones  de 
la  Asamblea  que  oponía  su  derecho  á  la 
fuerza  brutal.  Disuelta  al  lin  la  Asamblea, 
el  rey  publicó  por  si  solo  otra  Constitución 
alterando  la  primera.  El  26  de  febrero  ve- 
rificó la  apertura  de  la  nueva  Asamblea,  di- 
vidida en  primera  y  segunda  cámara ,  asis- 
tiendo el  rey  para  pronunciar  un  notable 
discurso.  La  contestación  del  rey  á  la  di- 
putación de  Francfort  que  venia  á  ofrecer- 
le la  corona  imj)erial ,  hizo  que  se  nombra- 
ra una  comisión  que  informase  sobre  el 
estado  de  la  Alemania  y  para  que  cesase 
toda  incertidumbre  sobre  la  nueva  Cons- 
titución, cuando  se  recibió  la  nota  del  Aus- 
tria de  8  de  abril  de  1849,  de  la  que  ya 
queda  hecha  mención.  El  objeto  del  rey  de 
Prusia  parecia  ser  afianzar  la  nueva  Cons- 
titución antes  que  la  revolución ,  apenas 
comprimida,  estallase  de  nuevo,  y  para  evi- 
tarlo decretó  un  nuevo  armamento  para  re- 
forzar el  ejército.  El  22  de  mayo  al  medio 
dia ,  al  salir  el  rey  desde  Berlín  á  su  real 
sitio  de  Postdam,  le  disparó  un  pistoletazo 
que  le  hirió  en  un  brazo ,  un  antiguo  sar- 
gento de  artillería  de  la  guardia ,  llamado 
Sefaloge,  d¿  veinte  años  de  edad  é  impul- 
sado á  lo  que  parece  mas  por  venganza 
que  por  causas  políticas.  El  rey  sanó  pron- 
to de  la  herida  y  también  el  regicida,  de  un 
sablazo  que  le  dieron  en  la  cabeza  al  tiem- 
po de  prenderle,  y  atribuyéndose  su  cri- 
men, como  ei  costumbre,  á  enagenacion 
mental ,  para  evitar  el  espectáculo  de  ajus- 
ticiar al  regicida  del  monarca  que  mante- 
nía vivas  las  esperanzas  de  todos  los  libe- 
rales alemanes. 


DINAMARCA. 

En  20  de  enero  de  18Í8  fué  procla- 
mado el  nuevo  rey  é  inmediatamente ,  como 
mas  previsor  que  otros  soberanos,  dio  una 
Constitución  á  sus  pueblos ,  inclusos  los 
condados  de  Holstein  y  de  Schleswiü-.  Las 
desavenencias  de  la  Dinamarca  con  la  Pru- 
sia vinieron  á  alterar  el  orden  que  por  otro 
concepto  no  se  había  turbado ,  llegándose 
al  estremo  de  un  rompimiento  y  de  algunas 
escaramuzas  en  junio  de  1818.  En  julio  se 
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enlabiaron  negociaciones  de  paz  que  fue- 
ron desechadas  volviéndose  á  renovar  las 
hostilidades.  Enlre  los  ejércitos  de  Dina- 
marca y  Priisia  se  celebró  un  armisticio 
en  Mahiioe  en  26  de  febrero  de  1848,  el 
que  fué  denunciado  al  cabo  de  un  año, 
dando,  sin  embargo,  esperanzas  el  embaja- 
dor de  Dinamarca  de  que  con  la  mediación 
de  la  Inglaterra  no  se  romperian  las  hosti- 
lidades, antes  al  contrario  se  establecerian 
los  preliminares  de  la  paz.  El  gobierno 
británico  queria  por  lo  menos  que  se  pror- 
rogase el  armisticio  hasta  el  3  de  abril; 
pero  el  dinamarqués  queria  modiíicar  las 
proposiciones  de  Palmerston ,  y  al  fin  anun- 
ció que  romperla  las  hostilidades  en  el 
mismo  dia  3  de  abril ,  y  en  efecto ,  en  di- 
cho dia  7,000  dinamarqueses  atacaron  á 
las  avanzadas  de  la  isla  de  Alsen ,  apode- 
rándose de  Gravestein  y  bloqueando  el 
puerto  de  Kiel.  El  gobierno  de  Dinamarca 
anunció  oficialmente  que  todos  los  puertos 
alemanes  del  Báltico  y  del  mar  del  Norte 
quedaban  bloqueados  desde  el  1 2  de  abril. 
Los  primeros  encuentros  fueron  desfavora- 
bles á  los  dinamarqueses;  pero  estos  vol- 
vieron pronto  á  reponerse  y  volvió  á  conti- 
nuar esta  lucha,  tantas  veces  interrumpida 
y  aun  pendiente,  por  la  posesión  de  los  du- 
cados. 

El  ducado  de  Schlesw  ig  Holstein  estaba 
incorporado  al  reino  de  Dinamarca  desde 
mediados  del  siglo  XV ,  habiendo  llegado 
el  soberano  de  este  último  pais  á  tener  vo- 
to en  la  Dieta  germánica  como  tal  duque 
de  Holstein.  En  el  arreglo  que  con  motivo 
de  las  conquistas  de  Napoleón ,  se  hizo  en 
los  estados  de  la  Confederación  germánica 
en  1806 ,  quedaron  los  ducados  á  favor  de 
la  Dinamarca  y  sujetos  por  consiguiente  á 
las  mismas  condiciones  de  los  demás  esta- 
dos de  aquel  reino.  Esto  no  duró  mas  que 
hasta  el  año  de  1815  en  que  el  Holstein 
volvió  ala  Confederación.  Esto,  si  era  con- 
trario al  rey  de  Dinamarca,  era  muy  favo- 
rable á  los  partidarios  de  la  unidad  alema- 
na y  también  al  rey  de  Prusia ,  que  abri- 
gaba sus  miras  sobre  el  futuro  imperio 
alemán.  Por  eso  prestó  auxilio  á  los  habi- 
tantes del  ducado ,  que  desde  los  trastornos 
ocurridos  en  Europa  en  1848  se  hallan  en 
rebelión  contra  su  soberano  el  rey  de  Di- 
namarca. En  vano  este  ha  pretendido  que 
las  cosas  vuelvan  al  estado  en  que  se  ha-  ( 


liaban  en  1848,  todas  sus  reclamaciones 
han  sido  inútiles  y  ha  sido  preciso  apelar 
á  la  fuerza  de  las  armas.  No  pudiendo  el 
rey  de  Prusia  apoyar  con  sus  tropas  las 
pretensiones  de  los  ducados ,  y  á  vista  de 
las  demás  potencias ,  los  ejércitos  de  Dina- 
marca avanzaron,  y  después  de  algunas 
escaramuzas,  se  encontraron  con  las  tropas 
de  los  ducados  en  el  punto  de  Idslaldt  el  24 
de  julio  de  1850.  Una  pequeña  acción  dada 
en  dicho  dia  24  no  fué  mas  que  el  prelimi- 
nar de  la  gran  batalla  que  se  empeñó  el  dia 
siguiente  25  á  las  dos  de  la  madrugada  y 
que  duró  hasta  las  dos  de  la  tarde.  Los 
daneses  llevaron  al  principio  lo  peor  de  la 
acción,  pero  luego  consiguieron  arrollar  el 
centro  de  sus  contrarios  y  derrotarlos  com- 
pletamente, haciéndoles  abandonar  todo  el 
territorio  de  Schleswig  donde  entraron  los 
daneses ,  apoderándose  también  del  fuerte 
de  Eckenforde.  El  ejército  de  los  ducados, 
mandado  por  el  general  Willisiem  ,  se  re- 
tiró para  rehacerse  á  la  fortaleza  de  Rends- 
burgo.  Las  eventualidades  de  esta  guerra 
y  el  caso  probable  de  que  derrotados  los 
dinamarqueses  interviniese  la  Rusia  en  su 
favor ,  puso  en  alarma  á  las  grandes  nacio- 
nes de  Europa.  Inglaterra  y  Francia  apres- 
taron sus  escuadras:  todas  las  fuerzas  na- 
vales que  la  Francia  tenia  en  el  Mediterrá- 
neo pasaron  al  puerto  de  Cherburgo  para 
dirigirlas  al  mar  del  Norte,  estando  á  pi- 
que de  comprometerse  la  paz  general,  una 
vez  que  en  aquellos  mares  se  avistasen  las 
escuadras  de  Inglaterra  y  Francia  con  la  de 
Rusia.  El  ejército  de  los  ducados  se  puso 
de  nuevo  en  movimiento ,  y  ^1  12  de  se- 
tiembre atacó  al  de  Dinamarca ,  trabándose 
una  acción  sangrienta  en  toda  la  línea, 
particularmente  en  la  posición  de  Ecken- 
foerde  que  fué  tomada  alternativamente 
por  dos  veces ,  apoderándose  los  de  Hols- 
tein á  la  bayoneta  del  campo  bien  a  trinche 
rado  de  los  dinamarqueses ,  lo  que  causó 
pérdida  considerable  por  ambas  partes. 
Esta  sangrienta  acción  no  produjo  resul- 
tado definitivo  y  los  ejércitos  vinieron  á 
quedaren  sus  respectivas  posiciones.  Des- 
pués han  retrocedido ,  han  avanzado  y  han 
tenido  lugar  operaciones  sangrientas  que 
los  periódicos  de  cada  nación  ensalzan  á 
su  favor  estraordinariamente ,  sin  llegar 
por  eso  á  un  resultado  definitivo.  En  la  ac- 
tualidad aun  dura  la  lucha ,  pero  se   nota 
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desaliento  y  cansancio  en  las  parles  belige- 
rantes ,  y  todas  las  probabilidades  son  de 
que  los  descalabros  del  ejército  de  los  du- 
cados y  su  ninguna  esperanza  de  auxilio 
eslrangero  obliguen  al  gobierno  provisional 
del  Holstein  á  deponer  las  armas. 

DOSSICILIAS. 

Después  de  baber  intentado  el  rey  de 
Ñapóles  oponerse  al  movimiento  liberal  de 
toda  Italia  ,  por  medio  de  las  proscripcio- 
nes ,  encarcelamientos  y  medidas  de  ter- 
ror,  valiéndose  del  gefe  de  policía  Debar- 
reto;  después  de  baber  cerrado  la  univer- 
sidad y  espulsado  á  los  estudiantes ;  des- 
pués de  baber  empleado  las  armas  para 
sofocar  la  insurrección  de  Sicilia ,  tuvo  que 
variar  repentinamente  de  conducta ,  y  en 
29  de  enero  de  1848  cambió  el  ministerio, 
destituyó  á  Delcarreto,  ofreció  dar  una 
Constitución  dentro  de  pocos  dias  y  pro- 
metió á  los  sicilianos  las  concesiones  que 
ansiaban  ,  y  esto  antes  de  ver  la  desastrosa 
retirada  de  sus  tropas  contra  Sicilia  las  que 
tuvieron  que  volverse  á  Ñapóles ,  diezma- 
das y  sin  baber  podido  tomar  posición  en 
la  isla ,  por  estar  los  sicilianos  apoderados 
de  los  fuertes ,  y  tan  arrogantes,  que  á  pe- 
sar de  baber  el  rey  dado  al  fin  la  ofrecida 
Constitución  en  10  de  febrero  ,  ellos  no  se 
contentaban,  sino  con  su  célebre  Constitu- 
ción de  1812 ,  que  envolvia  la  independen- 
cia de  Sicilia.  Lo  cierto  es  que  después  de 
un  inútil  bombardeo ,  tuvo  el  rey  de  Nápo- 
les  que  dar  una  Constitución  para  sola  la 
Sicilia,  con  su  parlamento  en  Palermo,  que- 
dando de  virey  el  mismo  Rugiero  Sétimo 
que  babia  sido  presidente  del  gobierno  pro- 
visional; pero  los  vengativos  sicilianos,  ni 
aun  con  eso  se  contenlaban  ,  y  lo  que  an- 
siaban era  escluir  al  rey  Fernando  y  á  su 
dinastía  del  trono  de  Siciüa ,  llamando  á 
él  á  otro  príncipe  itabano.  A  estos  motivos 
de  inquietud  se  agregó  la  insurrección  de 
Ñapóles  en  15  de  mayo  ,  en  la  que  bajo  pro- 
testo de  unas  peticiones  becbas  al  rey  en 
sentido  liberal  y  á  las  que  no  se  esperaba 
favorable  contestación,  el  pueblo  y  la  guar- 
dia nacional  formaron  barricadas  en  las 
calles  y  rompieron  el  fuego.  Las  tropas 
fieles  al  gobierno  se  batieron  todo  el  día 
con  la  guardia  nacional ,  tomaron  y  destru- 
yeron las  barricadas,  apoderándose  con 


mucbo  estrago  de  las  casas  en  que  se  ba- 
bian  refugiado  los  rebeldes.  De  resullas 
de  este  suceso ,  el  rey  nombró  al  señor  Ca- 
riali  presidente  del  consejo  de  ministros, 
encargándole  la  formación  de  un  nuevo 
ministerio.  Los  borrores  del  incendio  y  sa- 
queo que  bubo  en  Ñapóles  en  los  momentos 
de  reacción  fueron  tales ,  que  llenaron  de 
indignación  á  toda  la  Italia ,  y  en  todas  las 
ciudades  se  bicieron  demostraciones  públi- 
cas contra  el  rey  Fernando  de  Ñapóles; 
las  tropas  de  este  qae  se  hallaban  en  Lom- 
bardía ,  no  obedecieron  la  orden  de  volver 
á  la  capital  y  siguieron  peleando  por  la  in- 
dependencia italiana,  mientras  que  los  di- 
putados napolitanos  formulaban  una  protes- 
ta contra  la  conducta  del  rey  y  disolución 
de  la  Cámara.  Ademas  nadie  se  opuso  al 
desembarco  en  Calabria  de  1,500  sicilianos 
que  agravaron  la  angustiosa  situación  del 
rey  de  Ñapóles.  Los  sicilianos  y  calabreses 
derrotaron  á  las  tropas  napolitanas ,  y 
por  último,  en  las  cámaras  de  Sicilia  se 
declaró  rey  por  unanimidad  al  duque  de 
Genova ,  hijo  segundo  del  rey  Carlos  Alber- 
to de  Cerdeña.  Entonces  fué  cuando  el  rev 
Fernando  de  Ñapóles,  resuelto  á  aventurar 
el  todo  por  el  todo ,  equipó  una  espedicion 
para  que  pasase  á  Sicilia.  Esta  se  apoderó 
en  8  de  setiembre  de  la  ciudad  de  Mesina, 
ó  por  mejor  decir,  la  arruinó  completa- 
mente. La  guerra  siguió  con  varios  sucesos 
basta  que  se  formó  un  armisticio ,  preludio 
de  la  mediación  y  arreglo  proyectado  por  el 
enviado  inglés  Mr.  Temple,  y  el  embajador 
de  Francia ,  Mr.  Rayneval ;  pero  babiendo 
enarbolado  el  comisario  siciliano  en  Floren- 
cia el  pabellón  de  la  independencia  sicilia- 
na en  su  casa,  sin  que  el  gobierno  de 
Toscana  tratase  de  impedirlo ,  el  rey  de 
Ñapóles  creyó  que  esto  valia  tanto  como 
reconocer  la  independencia  de  Sicilia,  y 
rompió  con  la  corte  de  Toscana ,  llamando 
á  su  embajador  y  despidiendo  al  de  Toscana 
que  residía  en  Ñapóles.  La  mediación  del 
embajador  de  Francia,  Mr.  de  Rayneval, 
logró  arreglar  pacíficamente  los  negocios  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  baciendo  que  los  sicilianos 
se  someliesen  al  rey  Fernando  bajo  una 
amnistía  completa  y  la  Constitución  del 
año  de  1812  con  ciertas  modificaciones. 
Con  estas  estipulaciones  salieron  para  Si- 
cilia los  almirantes  ingleses  y  franceses,, 
llevando  ademas,  en  comprobación  de  lo 
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estipulado,  el  siiiuienle  mauilieslo  del  rey 
Fernando  á  los  sicilianos: 

*4Feriumdii  II;  por  la  gracia  de  Dios,  rey  Je  las 
Dos  Sicilias,  y  dü  Jeiusaleu  ,  ele.  etc. 

•  Sicilianos: 

«Si  los  errores  de  un  pequeño  numero  lian  podido 
hacer  desviar  á  algunos  de  vosotros  de  vuestra  adhesión 
hereditaria  á  la  dinastía  que  preside  con  tanto  esmero 
vuestros  destinos  liá  mas  de  un  siglo.  Nos,  que  nacimos 
entre  vosotros,  y  no  dejamos  nunca  de  amaros  como 
padre,  no  queremos  retardar  el  deciros  que  satisfacemos 
una  neíTsidad  de  nuestro  corazón,  y  cumplimos  con  el 
roas  agradable  de  los  deberes  impuestos  por  nuestra 
augusta  y  sauta  religión,  asegurándoos  que  olvidamos  y 
miramos  como  no  sucedidos,  jamás  cometidos,  los  delitos 
y  atentados  políticos,  que  os  han  causado  tantos  males 
desde  principios  del  año  último  de  1810. 

«Volved,  pues,  á  vuestros  asuntos  particulares,  cul- 
tivad en  paz  vuestros  fértiles  campos,  volved  á  las  tier- 
ras de  Ceres  con  vuestro  asiduo  cuidado  su  antigua  fer- 
tilidad, que  la  Providencia  concede  siempre  al  hombre 
en  recompensa  del  trabajo  que  le  prescribe;  volved  á 
vuestra  industria,  á  vuestro  comercio,  á  vutjstros  cam- 
bios, vuestra  navegación,  su  actividad  interior,  cerrado 
el  üido  á  las  sugestiones  de  los  que  solo  tratan  de  enga- 
ñaros para  arrastraros  á  la  rebelión,  y  por  ella  á  la  anar- 
quía, su  inevitable  consecuencia. 

«Después  de  maduras  reOexiones,  después  de  un 
cuidadoso  análisis  de  nuestras  necesidades  y  de  los  de- 
seos que  pueden  en  justicia  ser  úlil  y  posiblemente  satis- 
fechos, aunque  declarando  nulos  y  como  no  sucedidos 
lodos  los  actos  consumados  en  Sicilia  desde  el  12  de 
enero  de  loí8  hasía  ahora,  le  concedemos  un  estatuto 
basado  sobre  la  Constitución  de  1812,  con  las  modiüca- 
cíones  reclamadas  por  el  cambio  de  las  situaciones,  y 
por  k  legislación  existente.  Este  estatuto,  que  nos  re- 
servamos Ibrujular  mas  detalladamente  antes  de  que  pase 
el  mes  de  junio  d-il  año  corriente,  contendrá  en  sustan- 
cia las  siguientes  disposiciones: 

«Religión  católica  sola  reconocida,  como  en  la  Cons- 
Utucion  reciente  de  Sicilia.  Garantías  para  la  libertad 
individual  y  para  la  propiedad:  de  esta  no  podrá  despo- 
jarse á  nadie  sino  por  causa  da  utilidad  pública,  y  con 
previa  indemnización.  Libertad  de  la  prensa  con  leyes 
represivas.  Unidad  del  reino  de  las  Dos  Sicilias  bajo  la 
dinastía  reinante ;  pero  con  ministerio  particular  y  un 
parlamento  nacional  para  los  sicilianos.  No  obstante,  el 
rey,  como  gefe  supremo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
y  como  único  director  de  las  relaciones  esteriores,  decla- 
ra que  no  admite  sino  un  ministro  de  Guerra  y  de  Mari- 
na, y  otro  de  Negocios  estrangeros  para  toda  la  monar- 
quía. Tendrá  carca  de  sí  como  intermediario  de  sus  .co- 
municaciones legislativas  y  militares  un  ministro  de  Ne- 
gocios de  Sicilia. 

«El  parlamento  siciliano  se  compondrá  de  dos  cáma- 
ras: una  de  pares  y  -otra  de  comunes.  Aquellos  serán 
elegidos  por  el  rey,  siendo  su  cargo  vitalicio.  La  t^lec- 
cion  de  lus  diputados  se  hará  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción de  I0I2.Í 

Pero  como  los  sicilianos  lardasen  en 
volver  bajo  la  autoridad  legítima ,  el  rey  de 
Xápoles  anunció  la  cesación  del  armisticio 
en  5 de  marzo  de  1849  prometiendo  reno- 
var las  hostilidades  para  el  15,   de  modo 


que  la  mediación  que  tan  útil  se  creyó  vino 
á  producir  los  mas  estériles  frutos.  Los 
sicilianos  eligieron  por  su  gefe  al  polaco 
Mierolawski,  gefe  que  habia  sido  de  la  in- 
surrección en  el  gran  ducado  de  Posen. 
Rotas  al  lin  las  hostilidades ,  las  tropas 
napoütanas  avanzaron  por  la  Sicilia,  apo- 
derándose de  Catania ,  Siracusa  ,  Noto  y 
Taurmina ,  casi  sin  resistencia  ,  si  se  es- 
ceptua  Catania ,  donde  hubo  asalto  y  com- 
bate brazo  á  brazo  en  las  calles.  Con  la 
rendición  de  Palermo  se  apaciguó  por  en- 
tonces la  insurrección  de  Sicilia ,  pero  en 
febrero  de  este  año  hubo  una  tentativa  re- 
volucionaria que  fué  enérgicamente  repri- 
mida en  la  ciudad  de  Palermo ,  donde  los 
insurgentes  se  amotinaron  al  grito  de  viva  la 
libertad,  pero  fueron  derrotados  por  la  tro- 
pa y  algunos  fueron  fusilados.  Esto  envalen- 
tonó al  gobierno  y  le  hizo  perseguir  á  los 
que  hablan  tomado  parte  en  la  revolución 
del  ailo  48,  siendo  tal  la  reacción,  que  se 
le  hicieron  peticiones  al  rey  para  que  vol- 
viese á  ser  absoluto,  anulando  la  nueva 
Constitución.  De  aqui  resultó  que  el  rey 
aboliese  en  julio  la  Constitución  de  Sicilia, 
exigiéndose  bajo  juramento  á  los  funciona- 
rios que  reconociesen  al  rey  absoluto.  Por 
último ,  se  han  interrumpido  las  buenas 
relaciones  de  Ñapóles  2on  España  á  causa 
del  casamiento  de  la  princesa  María  Caro- 
lina, hermana  del  rey,  con  el  conde  de 
Montemolin ,  como  se  referirá  en  otro 
lucar. 

ESPAÑA. 

Verificados  los  regios  enlaces  ,  princi- 
pio de  una  nueva  era  para  el  pais  ,  el  go- 
bierno cerró  la  legislatura  en  30  de  aquel 
mismo  mes  de  octubre,  publicándose  al 
dia  siguiente  el  decreto  para  la  convocación 
de  otras  Cortes  que  habían  de  reunirse  y 
se  reunieron  en  31  de  diciembre,  para  no 
faltar  á  lo  prevenido  en  la  Constitución  del 
Estado.  Ante  estas  Cortes  hubo  de  retirar- 
se el  ministerio  ísturiz ,  succdiéndole  el 
presidido  por  el  duíjue  de  Sotomayor ,  que 
tampoco  fué  de  lai^ga  duración.  El  partido 
puritano  empieza  á  dominar ,  sostenido  por 
una  parte  del  progresista ;  la  reina  madre 
doña  María  Cristina  sale  para  París  en  10 
de  marzo  de  1847  ,  en  primeros  de  mayo 
el  duque  de  Valencia,  y  en  5  del  mismo 
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mes  y  año  se  suspenden  las  Cortes.  Cons- 
tituido en  el  poder  el  ministerio  Pacheco 
Salamanca  ,  quiere  seguir  una  marcha  atre- 
vida; pero  las  dificultades  de  la  situación 
van  siendo  cada  vez  mayores,  la  insurrec- 
ción montemolinista  tomaha  cada  vez  ma- 
yor incremento  en  las  provincias,  particu- 
larmente en  Cataluña,  donde  tiene  que 
marchar  el  general  Concha  con  parle  de 
las  tuerzas  que  habia  llevado  para  pacificar 
el  Portugal.  En  la  noche  del  3  de  octubre 
vuelve  la  reina  á  nombrar  á  Psarvaez  para 
el  poder ,  y  este  nombramiento  ti  astorna 
la  situación.  La  reina  Cristina  vuelve  á 
Madrid,  el  rey  abandona  su  retiro  del 
Pardo ,  y  toda  querella  intestina  desapare- 
ce ante  la  revolución  que  ruge  en  toda  Eu- 
ropa, desde  que  cae  la  monarquía  en  Fran- 
cia y  se  proclama  la  república  en  23  de 
febrero  de  1848.  El  gobierno  español,  en 
esto  sumamente  previsor ,  conoce  los  pe- 
ligros de  la  situación ,  obtiene  de  las  Cor- 
tes una  verdadera  dictadura,  las  cierra 
luego ,  y  se  prepara  can  resolución  á  la 
inminente  lucha  que  le  amenaza.  Habían 
de  sentirse  también  en  España  las  conse- 
cuencias de  la  revolución  de  febrero  que 
tanta  agitación  producían  en  otros  países. 
Menos  en  número  y  con  menos  recursos  los 
descontentos  de  España ,  lanzáronse  sin 
embargo  á  la  calle  en  la  tarde  del  día  2G  de 
marzo  de  1848,  y  formando  grupos  y  dan- 
do voces  subversivas  contra  el  gobierno, 
'empezaron  á  hacer  uso  de  las  armas  en 
Jas  plazuelas  do  la  Cebada  y  del  Progreso. 
Cundióla  alarma  por  toda  la  población, re- 
tirándose precipíladamenle  del  paseo  S.  M. 
y  el  vecindario  pacífico ,  que  por  ser  día 
festivo  en  escesivo  número  se  hallaba.  Sa- 
lió la  tropa  de  los  cuarteles  y  se  empeñó  el 
combate  en  las  calles  y  en  diversos  puntos. 
Al  anochecer  se  formó  en  las  Cuatro  Calles 
y  con  los  adoquines  ,  preparados  para  el 
empedrado,  una  respetable  barricada,  de- 
fendida con  el  mayor  denuedo  por  el  pai- 
sanage  contra  las  disciplinadas  tropas  del 
ejército.  En  la  toma  de  este  punto  y  de  las 
casas  de  la  calle  del  Lobo ,  ocupadas  por 
los  rebeldes ,  hubo  muchas  desgracias  por 
una  parte  y  por  otra,  pero  á  las  diez  de  la 
noche  ya  el  movimiento  popular  estaba  so- 
focado, la  capital  declarada  en  estado  de 
sitio  y  ocupada  militarmente.  El  gobierno 
en  toda  su  fuerza ,   suspendió  en  todo  el 


reino  las  garantías  constitucionales ,  y  em- 
pezaron las  prisiones  sin  formación  de  cau- 
sa y  los  destierros  á  Ultramar.  También 
concedió  gracias ,  premios  y  pensiones  á 
los  individuos  fieles  del  ejército  ,  y  particu- 
larmente á  los  que  habían  quedado  herí- 
dos.  Este  suceso  produjo  tal  consternación 
en  la  capital  que  por  muchos  días  no  pudo 
estar  tranquilo  el  ánimo  de  los  habitantes, 
y  verificándose  mil  falsas  alarmas  por  el 
mas  leve  indicio  y  la  actitud  de  la  tropa, 
hasta  que  poco  á  poco  el  orden  y  el  sosiego 
fueron  restableciéndose.  En  la  madrugada 
del  7  de  mayo  de  1848 ,  despertaron  los 
habitantes  de  Madrid  al  estruendo  de  las 
descargas  de  fusilería  y  al  estampido  del 
cañón ,  que  resonaba  precisamente  en  el 
punto  mas  céntrico  de  la  capital,  en  la  Pla- 
za mayor.  La  noticia  de  que  habia  estallado 
una  nueva  rebelión  ,  y  de  que  se  batía  la 
tropa  con  la  tropa ,  cundió  rápidamente ,  y 
asi  era  en  efecto.  Habíase  insurreccionado 
el  regimiento  de  España,  que  estaba  en  el 
cuartel  de  San  Mateo ,  había  sorprendido 
y  desarmado  al  coronel  y  oficíales,  y  man- 
dado solo  por  los  sargentos,  había  salido  á 
la  calle  dando  gritos  subversivos  y  en  unión 
de  algunos  paisanos,  y  después  de  haber 
intentado  en  vano  se  le  uniese  la  tropa  del 
cuartel  del  Hospicio ,  se  dirigió  á  la  Plaza 
mayor  donde  tomó  posición  en  los  portales 
y  bajo  los  arcos.  Al  instante  acudieron  las 
demás  tropas  y  el  capitán  general  señor 
Fulgosío;  pero  en  el  momento  en  que  este 
daba  sus  disposiciones  en  medio  de  la 
Puerta  del  Sol ,  le  dispararon  los  paisanos 
un  trabucazo  del  que  murió  á  las  veinte  v 
cuatro  horas ,  pasando  á  ocupar  su  destino 
el  señor  Pezuela.  Marchaban  las  tropas 
contra  los  sublevados  por  todas  las  bocas 
calles,  y  después  de  haber  hilentado  en 
vano  los  medios  de  conciliación ,  después 
de  haber  sido  rechazados  los  oficíales  que 
con  la  bandera  del  regimiento  se  adelanta- 
ron á  persuadir  á  los  revolucionarios ,  se 
rompió  el  fuego  ,  nutrido  y  mortífero  por 
una  y  otra  parte.  Hubo,  sin  embargo,  que 
emplear  la  artillería  para  rendir  á  los  sol- 
dados de  España  á  quienes  desanimaba  so- 
bre todo  el  ver  que  la  población  no  secun- 
daba su  movimiento,  llindiéronse  á  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana ,  desplegándose 
contra  ellos  todo  el  rigor  de  las  leyes  mili- 
tares, y  formándose  en  seguida  en  elcuar- 
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leí  del  Pósito  un  consejo  de  guerra  que  sen- 
tenció á  ser  pasados  por  las  armas  á  ocho 
militares  y  cinco  paisanos,  pena  que  su- 
frieron aquella  misma  tarde  fuera  de  la 
j)uerta  de  Alcalá ,  ante  un  imponente  cua- 
dro de  tropas  y  en  medio  de  la  consterna- 
ción de  la  capital  ya  declarada  en  estado  de 
sitio. 

Fueron  también  sentenciados  á  la  úl- 
tima pena  trece  sargentos  y  un  paisano  por 
el  mismo  consejo  de  guerra ;  pero  la  reina 
tuvo  á  bien  connmtar  la  pena  capital  en  la 
inmediata ,  siendo  los  sargentos  degradados 
delante  de  las  tropas  de  la  guarnición.  Los 
sucesos  de  Madrid  tuvieron  ,  como  no  po- 
día menos  ,  eco  en  las  provincias  y  en  el 
reino  de  Valencia  se  levantaron  tres  parti- 
das contra  el  gobierno ,  capitaneadas  por 
el  mayorazgo  de  Pego ,  por  un  médico  lla- 
mado Masip  y  un  abogado  llamado  Ferrer; 
pero  estas  partidas,  acosadas  sin  tregua  ni 
descanso  por  las  tropas,  concluyeron  por 
dispersarse.  Mas  seria  fué  la  intentona  del 
regimiento  de  Guadalajara ,  que  se  sublevó 
en  la  noche  del  13  en  Sevilla  ,  y  á  las  ór- 
denes del  comandante  Portal  fué  á  reunirse 
con  el  regimiento  de  caballería  del  Infante, 
yambos  después  de  batirse  en  Triana  con 
las  tropas  leales  al  gobierno  y  de  hacer  re- 
sistencia en  San  Lucar  la  ^layor  donde 
fueron  alcanzados ,  se  internaron  ya  en  dis- 
persión en  el  vecino  reino  de  Portugal.  El  j 
infante  don  Enrique  Maria  de  Borbon ,  que ' 
habia  publicado  un  manifiesto  ó  proclama 
sediciosa  en  la  que  no  respetaba  á  sus  pro- 
pios hermanos,  fué  con  fecha  del  13  des- 
tituido de  los  honores  y  consideraciones  de 
infante  de  España  y  de  los  demás  grados, 
empleos,  condecoraciones  y  honores  que 
disfrutaba.  Al  paso  que  se  entraba  en  rela- 
ciones con  la  república  francesa ,  cuyo  mi- 
nistro habia  llegado  á  la  corte,  se  espedían 
los  pasaportes  al  embajador  de  Inglaterra, 
mister  Bulwer,  que  salió  de  Madrid  el  18 
y  en  pos  de  él  fué  enviado  el  conde  de  Mi- 
rasol para  informar  al  gobierno  inglés  de 
las  causas  que  hablan  producido  tan  grave 
resolución ,  sobre  la  que  se  instruía  espe- 
diente circunstanciado. 

Sosegados  los  disturbios  de  la  capital 
y  de  las  provincias  en  que  fueron  imitados, 
y  sin  que  las  facciones  de  Cataluña  hiciesen 
ningún  progreso,  aquejaba  por  entonces 
al  gobierno  la  crisis  monetaria  y  por  con- 


sigiente  el  quebranto  que  sufrían  los  billc  ■ 
les.  A  todo  se  trató  de  poner  remedio  con 
los  decretos  de  21  de  junio  sobre  anticipos 
y  donativos  forzosos  de  todas  las  clases  que 
perciben  haberes  del  Estado.  A  principios 
de  julio  ya  empezaron  á  tomar  movimiento 
los  montemolinistas ,  penetrando  una  par- 
tida de  32  hombres,  mandados  por  el  Chu- 
lo, por  la  frontera  de  Portugal,  otros  por 
Cataluña  y  otros  por  Navarra  al  mando  de 
Ello  que  trató  de  acomodarse  á  las  cir- 
cunstancias y  de  producir  efecto  con  la 
siguiente  proclama: 

«Habitautes  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas: 

El  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  se  ha  digna- 
do confiarme  el  mando  mililar  de  cslas  fidelísimas  pro- 
vincias. 

Al  presentarme  de  nuevo  en  medio  de  vosotros,  es 
mi  deber  esponeros  la  misión  que  me  ha  sido  confiada, 
los  sentimientos  que  animan  á  nuestro  joven  y  augusto 
monarca,  y  la  línea  de  conducta  que  observaré  constan- 
temente. 

Los  principios  generales  que  S.  M.  adoptará  jara 
gobernar  se  hallan'espueslos  e*n  su  manifiesto  del  2o  de 
mayo  de  iai5  y  su  arenga  del  15  de  setiembre  de  i84G. 
Los  graves  acontecimientos  políticos  que  han  ocurrido 
después,  y  que  agitan  la  mayor  parte  de  Europa,  lejos 
de  haber  cambiado  en  nada  sus  ¡deas,  le  han  convencido, 
por  el  contrario,  de  la  necesidad  de  fundar  un  gobierno 
puramente  español,  que  fuerte  con  el  apoyo  de  todos  los 
hombres  de  bien  sinceramente  adictos  á  su  patria,  salga 
al  fin  de  esa  humillante  y  vergonzosa  posición  en  que  se 
encuentra  hace  tantos  años,  respecto  de  las  demás  nacio- 
nes, y  sea  bastante  ftiertc  y  poderoso  para  no  temer  á  las 
una-;,'  ni  mendigar  el  apoyo  de  las  otra». 

Comprendiendo  sus  generosas  intenciones,  todos  los 
que  sigan  su  bandera  no  reconocerán  por  enemigos  sino  á 
los  que  se  presenten  como  tales,  á  los  que  por  ambición 
ó  egoismo  quieran  oponerse  al  establecimiento  de  un  es- 
tado de  cosas,  por  el  que  hace  mucho  tiempo  suspiran 
todos  los  buenos  españoles,  cono  el  único  remedio  para 
preservar  al  trono  y  á  la  nación  de  la  ruina  inevitable 
que  los  amenaza. 

Quince  años  de  esperiencia,  quince  años  durante  Jos 
cuales  hemos  visto  en  el  poder  á  todos  los  hombres  emi- 
nentes del  partido  que  habia  tomado  por  divisa  orden  y 
libertad,  han  probado  de  nna  manera  irrecusable  que  es 
preciso  seguir  otra  marcha  para  establecer  y  consolidar 
el  orden,  la  justicia  y  la  libertad  bien  entendida. 

El  medio  de  lograrlo,  todos  lo  saben.  El  nombre  del 
rey  ha  sido  pronunciado  como  el  único  que  puede  sal- 
varnos. Oponerse  á  la  voluntad  general  del  país,  sena 
un  crimen  imperdonable. 

Seamos  los  primeros  á  ofrecer  nuestros  corazones  y 
nuestros  brazos  á  una  causa  tan  sagrada.  Recordad  que 
en  todas  las  épocas  habéis  dado  este  noble  ejemplo,  y  no 
os  entraño  al  deciros  que  todos  los  hombres  de  bien 
cuentan  con  él,  y  que  será  seguido  inmediatamente  por 
las  demás  provincias  del  reino,  que  solo  aguardan  esta 
señal  para  levantarse.  ,    j      i 

Conservar  en  toda  su  pureza  y  esplendor  la  santa 
relicrion  de  nuestros  padres;  respetar  y  proteger  a  ^s 
ministros-  rodear  al  trono  de  toda  la  fuerza  y  prestigio 
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necesarios  á  su  conservación;  restablecer  en  él  al  sobenino 
que  la  justicia  y  la  felicidad  de  la  nación  reclaman;  ase- 
gurar los  fueros  y  privilegios  que  han  hecho  por  tantos 
siglos  la  prosperidad  de  nuestro  pais;  tal  es  nuestra  mi- 
sión, misión  santa,  que  llevaremos  á  caho  con  la  ayuda 
del  cielo,  que  no  puede  faltarnos  si  seguimos  por  el  ca- 
mino de  la  lealtad. 

A  las  armas,  pues,  vascongados  y  navarros.  Agrupé- 
monos alrededor  del  estandarte  enarholado  por  nuestro 
rey.  Sea  nuestra  divisa  Carlos  VI  y  olvido  de  lo  pa- 
sado. 

¿Qué  español  se  negará  á  afiliarse  bajo  esla  bandera, 
que  no  rechaza  la  cooperación  de  nadie  para  combatir  y 
vencer  á  los  insensatos  que  quisieran  todavía  oponerse  á 
su  triunfo? 

El  resultado  que  nos  proponemos  y  la  gloria  no  se 
adquieren  sin  sacrificios;  pero  serán  tanto  menores, 
cuanto  mayores  y  mas  enérgicos  sean  nuestros  primeros 
esfuerzos.  Si  en  su  ciega  obstinación  los  seides  del  go- 
bierno usurpador  que  pesa  so!)rc  España  quisieran  pro- 
longar un  sistema  que  se  desploma  por  su  impotencia  é 
impopularidad,  la  nación  indignada  les  haria  desapare- 
cer prontamente  de  la  escena  política  ,  y  les  seguirían 
en  su  luga  la  execración  y  maldición  de  todos  los  bue- 
nos españoles,  cuya  ventura  les  hubiera  sido  tan  fácil 
asegurar. 

Nuestro  triunfo  depende  de  nosotros.  La  nación  nos 
espera  como  á  sus  libertadores:  su  bendición  y  gratitud 
debeu  ser  nuestra  mas  preciosa  recompensa;  pero  el  rey, 
que  no  lardará  en  hallarse  en  medio  de  nosotros;  el  rey, 
que  va  á  ser  testigo  de  vuestro  valor  y  de  vuestros  sa- 
crificios, no  dejará  de  recompensaros  con  la  real  muni- 
ficencia que  le  dicte  su  corazón  generoso. 

Gefes  antiguos,  cuya  fidelidad  y  esperiencia  os  son 
bien  conocidas,  os  guiarán  por  el  sendero  del  deber.  Se- 
guidles; no  os  separéis  de  la  línea  que  os  tracen  ,  y  lo- 
grareis el  objeto  que  en  todas  épocas  han  logrado  los 
vasco-navarros.  Orgulloso  con  este  titulo,  velaré  porque 
se  conserve  siempre  puro  y  sin  mancha  ;  vuestra  gloria 
es  la  mia. 

El  nombre  y  la  felicidad  del  país:  hé  aqui  la  brúju- 
la que  dirigirá  constantemente  mis  acciones. — Joa- 
quín Eliü.» 

Pero  todos  los  esfuerzos  de  los  mon- 
lemolinistas  se  estrellaron  en  la  indiferen- 
cia de  los  pueblos  y  en  la  poca  fortuna  de 
sus  partidarios,  incluso  el  famoso  Peco 
que  se  aventuró  en  la  provincia  de  Toledo, 
y  fué  ahuyentado  en  Yébenes ,  derrotado  y 
herido  en  Majeriza,  coincidiendo  estas  no  - 
ticias  con  las  manifestaciones  de  lealtad  que 
hacían  algunas  provincias.  Agregóse  á  esto 
el  reconocimiento  de  la  reina  hecho  por  la 
corte  de  Austria,  y  el  restablecimiento  de 
las  relaciones  del  2;obierno  español  con  la 
Santa  Sede.  Monseñor  Brunelli,  nuncio 
de  S.  S. ,  hizo  su  presentación  con  todo  el 
ceremonial  de  costumbre ,  pronunciándose 
en  este  acto  afectuosos  discursos  ,  y  cele- 
brándose con  Te  Deum ,  en  acción  de  gra- 
cias ,  en  todas  las  iglesias  de  la  monarquía. 
Restableciéronse  también  las  relaciones 
Suplemento. 


entre  España  y  Cerdeña,  siendo  recibido 
por  S.  M. ,  en  la  tarde  del  7  de  agosto,  el 
señor  conde  de  Montallo  como  enviado  es- 
traordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
Cerdeña.  También  fué  recibido  por  S^/M. 
el  rey,  el  ministro  plenipotenciario  de  los 
Países  Bajos,  para  hacer  la  entrega  de  las 
insignias  de  la  orden  del  León  Neerlandés, 
conferida  á  S.  M.  por  el  rey  de  Bélgica. 

La  mudanza  que  hubo  en  el  ministerio, 
entrando  los  señores  Pidal  y  Mon  á  suceder 
al  duque  de  Solomayor  y  á  Orlando  ,  acar- 
reó, como  sucede  en  estos  casos  ,  mudan- 
zas en  algunos  altos  funcionarios.  Publicóse 
por  real  orden  el  ceremonial  que  había  de 
observarse  en  el  próximo  alumbramiento  de 
la  infanta  doña  Luisa  Fernanda ,  designán- 
dose las  personas  que  habían  de  concurrir 
á  la  presentación  y  al  Bautismo.  El  alum- 
bramiento se  verificó  con  toda  felicidad  á 
las  once  de  la  noche  del  21  de  setiembre 
de  1848 ,  siendo  una  princesa  lo  que  dio 
áluz  la  infanta,  verificándose  la  ceremonia 
de  la  presentación  en  los  términos  que  se 
describen  en  esta  importante  acta  histó- 
rica. 


Don  Luis  Sartorius  y  Tapia,  caballero  gran  cruz  de 
la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  de 
la  americana  de  Isabel  la  Católica ,  caballero  de  gracia 
de  la  ínclita  y  veneranda  orden  militar  de  San  Juan  de 
Jorusalon,  gran  oficial  de  la  legión  de  honor  de  Fran- 
cia, ministro  plenipotenciario  ,  diputado  á  cortes  y  se- 
cretario de  Estado,  ministro  de  la  Gobernación  del  reí- 
no.  Como  notario  mayor  del  mismo  nombrado  por  S.  M. 
la  reina  para  autorizar,  en  representación  de  su  gobier- 
no, los  actos  oficiales  en  que  debe  intervenir  con  motivo 
del  alumbramiento  de  su  A.  R.  la  Serma.  Sra.  infanta 
doña  María  Luisa  Fernanda,  sn  escelsa  hermana: 

Certifico  y  doy  fé,  que  en  la  ciudad  de  Sevilla,  sien- 
do las  nueve  de  la  mañana  del  día  21  de  setiembre  de 
1848,  fui  avisado  de  sentirse  con  los  dolores  de  parto 
S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  infanta  de  España  doña  María 
Luisa  Fernanda  de  Borbon ,  y  habiéndome  trasladado 
inmediatamente  al  real  alcázar,  donde  S.  A.  reside,  fue- 
ron convocados  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  S.  M. 
la  reina,  y  se  reunieron  en  el  mismo  edilicio,  doña  María 
dola Encarnación  Alvarez  Bohorques,  Chacón,  3Ianriquc 
de  Lara,  marquesa  de  Mancera,  Malpica,Pobar  yMoutal- 
vo,  duquesa  de  Arion,  condesa  de  Melgar  y  Gondomar, 
dama  de  la  ilustre  orden  de  María  Luisa  y  de  la  reina 
nuestra  señora,  y  don  Juan  Bautista  María  de  Oueralt  y 
Silva,  conde  de  Santa  Coloma  y  de  Cifuentes,  marqués 
de  Gramosa,  de  Besora,  de  Alconchel ,  de  Lanzarote  y 
'■  de  Albacerrada,  alférez  mayor  de  Castilla  ,  grande  de 
j  España  de  primera  clase ,  caballero  de  la  insigne  orden 
j¡  del  toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  de 
Carlos  III ,  gentil-hombre  de  la  cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio,  su  mayordomo  mayor  jubilado  y  senador  del 
reino,  designados  ambos  por  SS.  MM.  para  este  acto: 
el  señor  Rómulo  Saunders,  enviado  estraordínario  y  mi- 
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nistro  pleiiipotenciario  de  losEstíiilos  Cnidús  do  Anit'rica: 
do»  Jusé  Francisco  Gavalcaiili  do  AlbiirquiM-que  ,  caba- 
Jlcro  de  la  órdea  de  Cristo  del  imperio  del  Brasil,  gran 
cruz  de  la  r.'al  orden  americana  de  Isabel   la  Católica, 
coaiendador  de  número  de  la  real  y  distinguida  española 
de  Carlos  III,  y  ministro  residente'de  S.  iM.  el  empera- 
dor del  Brasil:  don  José  Maria  de  Sessé  encargado   de 
Negocios  de  la  república  de  Chile:  don  Miguel    Martins 
Dantas,  hijodalgo,  caballero  de  la  casa  real^de  Portugül, 
caballero  de  la  urden  de  Cristo  ,  encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  F.,  y  el  caballero  Enrique  Mateo Paw,  seftor  de 
Wioldreclit,  encargado  de  Negocios  de  S.  iM.  el  rev  de 
los  Paises  Bijos,  acreditados  los  cinco  cerca  de  S.'M. 
la  reina  de  España,  é  invitados  con  todo  el  cnerpo  d¡- 
j)lomático  estrangero  á  trasladarse  á  la  ciudad  de  Sevilla 
para  este  acto:  don  José  Piuiz  de  Arana  ,  conde  de  Se- 
villa la  Nueva,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distin- 
guida orden  española  de  C:iilos  III  y  de  la  americana  de 
Isabel  la  Católica,  gran  oücial  de  la  legión  de  honor  de 
Francia  ,  condecorado  con  otras  cruces  nacionales  y  es- 
trangeras,   y  gentil-hombre  de  cámara  de  S.   M.   con 
ejercicio,  como  introductor  de  embajadores:  don  Andrés 
Abelino  de  Lazcano,  Centurión,  Arteaga,  Palafox,  mar- 
qués de  Valmediano,  de  Ariza,  de  Estepa,  de  la  Guar- 
dia,  de  Almunia  ,  conde  de  Corres  y  de  la   Moncloa, 
grande  de  España  de  primera  clase  ,  caballero  de  la  real 
V  distinguida  orden  de  Ccárlos  III ,  de  la  del  mérito  de 
Sajonia,  gran  oticial  de  la  legión  de  honor  de  Francia, 
gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  v  coro- 
nel retirado  de  caballería ,  y  don  Juan  Bautista  de  Que- 
rall,  Cucareli,  Silva  y  Silva,  marqués  de  Valle-hermo- 
so, de  Alconchel,  Valdecarzana,  gran  cruz  de  la  real   y 
distinguida  orden  de  Carlos  III ,  caballero  de  la  mili- 
tar de  Santiago,  grande  de  España  de  primera  clase, 
genlil-hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  y  se- 
nador del  reino,  ambos  como  diputados  por  la  grandeza 
de  España  y  en  su  represeutacion:  don  Luis  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  por  delegación  del  presidente  del  tribunal  supremo 
de  Justicia  y  por  si  mismo,  como  regente  que  es  de  la 
audiencia  territorial  de  Sevilla:  don  Diego  Hidalgo  Bar- 
quero, canónigo  de  esta  santa  iglesia  metropolitana  y  pa- 
triarcal, juez  sinodal  del  arzobispado,  y  freiré  en  la  or- 
den militar  de  Santiago  ,   por  delegación  del  decano  del 
tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares:  el  M.  B.  don 
Judas  José  Romo,  prelado  doméstico  de  su  santidad  ,  y 
asistente  al  solio  ponliOcio,  del  consejo  de  S.  M.  ,  gran 
cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  y 
senador  del  reino,  r^mo  arzobispo  de  Sevilla  :  don  Ma- 
nuel Lope/  Cepero,  del  consejo  de  S.  31.,  en  el  apostó- 
lico del  Escusado,  gran  cruz  de  la  real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  caballero  de  la  de  Carlos  III  v  se- 
nador del  reino,  como  deán  de  esta  santa  iglesia  metro- 
politana y  patriarcal :  don  José  Ramón  Rodil ,  marqués 
de  Rodil,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  espa- 
ñola de  Carlos  III,  de  la  militar  de  San   Hermenegildo 
y  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica  ,  de  la  muv  an- 
tigua orden  de  la  Torre  y  Espada  de  Portugal,  y  caba- 
llero de  la  de  cuarta  clase  de  San  Fernando  ,  como  ca- 
pitán general  de  ejército:  don  José  Maria  Cabrera,  gran 
cruz  de  las  órdenes  militares  de  San  Fernando  y  'San 
Hermenegildo,  caballero  tres  veces  de  la  de  San  Fernan- 
do de  primera  clase  y  una  de  la  tercera  de  la  misma  or- 
den, y  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales, 
como  ministro  del  tribunal  de  Guerra  y  3Iariua  en  la 
sala  de  generales,  y  don  Francisco  de  Rivera  y  Maestre, 
como  ministro  del  mismo  en  la  sala  de  justicia,  comisio- 
nados ambos  al  efecto  por  el  espresado  tribunal:  don  Ri- 
cardo Shell  y,  gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de 


Isabel  la  Católica,  caballero  dos  veces  de  la  laureada  de 
San  Fernando  de  segunda  clase,  dos  de  la  de  primera  y 
una  de  la  de  tercera  de  la  misma  orden  y  teniente  general 
de  los  ejércitos  nacionales,  como  capitán  general  de  An- 
dalucía: don  Juan  Antonio  Pardo,  gran  cruz  de  la  real  y 
militar  orden  de  San  Hermenegildo,  condecorado  coq 
la  de  tercera  clase  de  San  Fernando  y  mariscal  de  cam- 
po de  los  ejércitos  nacionales,  como  gobernador  de  esta 
plaza  y  segundo  cabo  de  Audalucia:  don  José  Maria  Cha- 
cón, caballero  profeso  de  la  orden  de  Calatrava,  gran  cruz 
de  la  real  y  militar  de  San  Hermenegildo  y  de  la  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica,  comendador  de'número  de  la 
de  Carlos  III,  y  teniente  general  de  la  armada  nacional, 
como  capitán  general  de  Marina  del  departamento  de  Cá- 
diz: don  Francisco  Iribarren,  auditor  honorario  de  ma- 
rina, asesor  titular  de  la  subdelegacion  de  rentas  de  Sevi- 
lla y  abogado  del  colegio  de  la  misma:  don  Manuel  Bed- 
mar,  decano  y  catedrático  de  jurisprudencia  de  la  univer- 
sidad de  Sevilla,  y  abogado  del  colegio  de  la  misma,  y 
don  Baraon  Alvarez  Osorio,  abogado  también  del  mismo 
colegio,  los  tres  ministros  togados  honorarios  del  tribunal 
mayor  de  Cuentas  y  delegados  pa,'a  representarle:  don 
.Manuel  López  Santaeila,  gran  cruz  de  la  real  v  distin- 
guida orden  de  Carlos  III,  arcediano  de  Huete,  dignidad 
de  la  santa  iglesia  de  Cuenca,  presidente  de  la  comisión 
apostólica  del  subsidio  del  clero,  del  tribunal  de  la  gracia 
del  Escusado  y  del  de  la  colecturía  general  de  espolios  y 
vacantes,  y  senador  del  reino  como  comisario  general  dé 
la  Santa  Cruzada:  don  Juan  de  Cárdenas  y  Uzaga,  inten- 
dente honorario  de  marina,  caballero  de  la  real  y  distin- 
guida orden  de  Carlos  III,  comendador  de  la  americana 
de  Isabel  la  Católica,  y  caballero  de  la  ínclita  orden 
militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  como  intendente  d» 
rentas  de  esta  jirovincia:  don  Fernando  Pérez  del  Pul- 
gar, marqués  del  Salar  y  de  Pozoblanco  ,  conde  de  la 
Masequilla  y  de  Fontanar,  grande  de  España  de  primera 
clase,  gran  cruz  de  la  leal  y  distinguida  orden  española 
de  Carlos  III ,  caballero  de  la  militar  de  Alcántara  ,  y 
gentil-hombre  de  S.  M.  con  ejercicio,  como  senador  del 
reino:  don  Miguel  Chacón  y  Duran,  caballero  de  la  real 
y  distinguida  orden  de  Carlos  III  y  de  la  militar  de  San 
Fernando,  auditor  de  guerra  honorario  y  magistrado  de 
la  audiencia  de  este  territorio,  como  diputado  á  corles; 
don  Pedro  B 'doya  y  Serna,  como  diputado  á  cortes:  don 
Rafael  Sánchez  Mendoza,  caballero  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Cárlüslllygenli  -hombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio,  como  diputado  á  cortes:  don  José  Muñoz  Mal- 
donado,  conde  de  Fabraquer,  vizconde  de  San  Javier, 
gran  cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica, 
comendador  de  número  de  la  de  Garlos  III,  gentil-hom- 
bre de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  ministro  secre- 
tario general  del  tribunal  supremo  de  la  Santa  Cruzada, 
como  di[)utado  á  cortes:  don  Manuel  Calonge,  como  di- 
putado á  cortes:  don  Agustín  Díaz  Camacho,  como  dipu- 
tado á  cortes:  don  Luis  Hernández  Pinzón,  comendador 
de  Isabel  la  Católica  ,  caballero  de  las  órdenes  militares 
de  San  Fernando  de  primera  clase,  San  Juan  de  Jeru- 
salen y  la  Concepción  de  Portugal,  ondecorado  con  la 
cruz  de  la  Marina  de  la  Diadema  Real,  brigadier  de  in- 
fantería, capitán  de  fragata  y  gefedela  primera  división 
del  resguardo  marítimo,  como  diputado  á  cortes:  don  Ma- 
nuel Maria  Benavides,  caballero  de  la  real  orden  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica,  y  auditor  honorario  de  ejér- 
cito ,  como  diputado  á  cortes:  don  Francisco  Lujan,  ca- 
ballero de  las  órdenes  militares  de  San  Hermenegildo  y 
San  Fernando  de  primera  y  segunda  clase ,  conde- 
corado con  la  cruz  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia ,  se- 
cretario de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos  y  brigadier 
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de  infantería,  eonio  dipuliido  i  cortes  :  doH  Miguel  Riiiz 
Marlinez,  abogado  del  colegio  de  osla  ca|)¡tal,  como  di- 
putado á  cortes:  don  Luis  Cuadra,  como  diputado  á  cor- 
les: don  Fernando  Rodríguez  de  Rivas  gran  cruz  de  la 
real  orden  americana  de  Isaixd  la  Católica  ,  comendador 
de  número  de  la  de  Carlos  III,  caballero  de  la  ínclita  y 
veneranda  de  San  Juan  do  Jerusalen,  oficial  de  la  legión 
de  honor  de  Francia  ,  mayordomo  de  semana  de  S.  M., 
su  secretario  con  ejercicio  de  decretos  y  ministro  residen- 
te, como  diputado  á  corles:  don  Antonio  María  Escudero, 
abogado  del  colegio  de  esta  capital,  como  diputado  á  cor- 
les ;  don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,    gran    cruz  de  la 
real   y  distinguida  urden  de  Carlos  III,   vice-presidenle 
de  la  sección  de  lo  contencioso  en  l'unciones  de  vice-pre- 
sidentc  del  Consejo  real  de  España  y  Ultramar  y  senador 
del  reino,  y  don  José  de  Posada  Herrera,  caballero  de 
la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III  y  secretario  ge- 
neral del  mismo  Consejo,  nombrados  ambos  para  repre- 
sentarle: don  xManuel  Lassala,  brigadier  de  íntanteria,  y 
caballero  de  las  órdenes  militares  de  San  Fernando  de 
primera  clase  y  de  San  Hermenegildo,  de  la  real  y  dis- 
lingiiida  de  Carlos  III  y  comendador  de  la  americana  de 
Isabel  la  Católica,  como  geíe  superior  político  de  esta 
provincia:  don  Manuel  Cano,  coronel  retirado,  secretario 
Iionorario  de  S.  M.  y  comendador  de  la  orden  america- 
na de  Isabel  la  Católica ,  como  alcalde-corregidor  de  la 
capital;  y  don  Narciso  Bonaplala,  teniente  de  alcalde  de 
esta  ciudad:  don  Juan  José  Rueño,  aboirado  del  colegio 
de  la  misma  y  regidor  de  su  ayuntamiento,  en  represen- 
tación ambos  del  mismo:  don  Miguel  Lasso  de  la  Vega, 
marqués  de  las  Torres  y  Presas,  conde  de  Casa-Galindo, 
senador  del  reino;  y  don  José  María  Renjiimea,  caballero 
de  la  real  y  distinguida  óraen  de  Carlos  III,  senador  del 
reino  y  ambos  vocales  del  consejo  dé  Agricultura,   In 
dustria  y  Comercio,  como  delegados  del  mismo  consejo: 
don  Ramón  Duran  de  Corr.s,  canónigo  de  la  santa   igle- 
sia  primada  de  Toledo,  capellán  de  honor  y  predicador  de 
S.  M.,  comendador  de  número  de  la  real  y  distinguida  or- 
den de  Carlos  IIÍ,  ministro  del  tribunal  apostólico  ygene- 
ralde  la  gracia  del  Escusado  y  consejo  de  Instrucción  pú- 
,blica,  comodelegadodel  mismoconsejo:  don  Gabriel  Gómez 
Herrador ,  inspector  general  de  ingenieros  de  caminos, 
canales  y  puertos ,  como  delegado  del  consejo  de  Obras 
públicas:  don  Joaquín  Pérez  Seoane,  abogado  del  cole- 
gio de  esta  ciudad  y  fiscal  honorario  de  su  audiencia, 
como  redor  de  la  iinivor>ida(l  literaria  :   reunidos  todos 
los  espresados  en  la  cámara  de  S.  A.,  fui   introducido 
en  la  habitación  inmediata  donde  se  hallaba  la  serenisí- 
ma  Si-ñora  infanta,  aquejada  de  las  molestias  de  su  estado 
y  acompañada  de  su  aug\i8lo  esp.íso,   de  la  señora   mar- 
quesa de  Malpica,  de  los  facultativos  don  Juan  Driimen, 
médico  de  la  real  cámara  de  S    iM.,  y  don  Antonio  Ser- 
rano, y  de  otras  personas  de  su  servidumbre;  y  volvién- 
dome en  seguida  con  el  competente  permiso  á  la  real  cá- 
mara, a  las  once  de  la  noche,  se  presentó  en  ella  el  sere- 
nísimo señor  don  Antonio  Maiki  Felipe  Luis  deOrleans, 
duque  de  Montpensier ,  acompañado  de  la  mencionada 
señora  marquesa  de  Malpica   y  el  señor  conde  de  Santa 
Coloma  ,  trayendo  en  sus  brazos  á  una  niña  que  con  el 
auxilio  de  la  divina  Providencia,  acababa  de  dar  á  luz 
ielizmeüie  en  aquel  mismo  instante  su  augusta  esposa  la 
Serma.  señora  infanta  doña  María  Luisa  Fernanda. Pre- 
via la  declaración  oral  que  ante  mi  hicieron  los  faculta- 
tivos asistentes  al  alumbramiento,  de  haber  puesto  en 
manos  de  su  augusto  padre  á  la  recien  nacida,  acto  conti- 
nuo de  ser  desprendida  del  seno  materno,  de  loque  con- 
servaba aun  evidentes  señales ,  fué  presentada  por  mi,  en 
calidad  de  ministro  de  la  Corona  y  en  represeulacion  del 


gobierno  de  S.  M.,  á  todos  los  concurrentes,  los  cuales 
como  testigos  que  son  de  solemnidad  y  de  hecho,  honra- 
dos para  ello  con  la  confianza  de  S.  M.  por  los  concep- 
tos espresados,  quedaron  cerciorados  corao  yo  lo  quedé, 
y  de  ello  doy  fé  de  lodo  lo  espuesto  y  de  la  vida  y  exis- 
lencia  de  la  princesa.  Eu  fé  de  lo  cual,  y  haber  sido  y 
|)asado  todo  del  modo  y  forma  que  aquí  se  contiene,  como 
ministro  de  la  Gobernación,  notario  mayor  del  reino  au- 
torizado para  el  efecto,  hici'  estender  este  acta,  que  des- 
pués de  leída  firman  con  el  Sermo.  señor  duque  de  Mont- 
pensier y  conmigo  todos  los  concurrentes  por  el  mismo 
orden  con  que  han  sido  designados  é  invitados  por  los 
res|)ectivos  mínisl^ríos,  debiendo  depositarse  en  el  archivo 
dfi  la  notarla  mayor  para  su  custodia,  y  sacándose  desde 
luego  de  mi  mandato  y  por  ante  mí  las  copias  nece- 
sarias. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  21   de  setiembre 
de  18ia. 

Antonio  de  Orlcans. — J.  la  marquesa  de  Malpica.— 
El  conde  de  Santa  Coloma  y  de  Cifuentes. — Rómulo 
SaunJer.-. — José  Francisco  Cavnlcanti  de  Alburquer- 
qiie, — José  María  de  Sessé. — Miguel  Marlins  Dantas. — 
Mateo  Enrique  Pauw  de  Víeldre.— El  conde  de  Sevilla 
la  Nueva. — El  marqués  de  Valmedíano. — El  marqués 
de  Vallehermoso. — Luís  Orlíz  de  Zúñíga. — Diego  Hi- 
dalgo Barquero. — Judas  José  ,  arzobispo  de  Sevilla. — 
Manuel  López  Opero. — José  Ramón  Rodil. — José  Ma- 
ría Cabrera. — Francisco  Rivera  y  Maestre, — Ricardo 
Shelly, — Juan  Antonio  Pardo. — José  María  Chacón. — 
Francisco  Iribarren. — Manuel  Vedmar.  — Ramón  Alva- 
rez  Oíorio. — Manuel  López  Sanlaella. — Juan  de  Cár- 
denas.— El  marqués  del  Salar,— Miguel  Chacón. — Pe- 
dro Bedoya  y  Serna. — Rafael  Sánchez  Mendoza. — José 
Muñoz  Maldonado  ,  conde  de  Fabraquer,  —  Manuel  Ca- 
longe. — Agustín  Díaz  Camacho. — Luis  Hernández  Pin- 
zón.—Manuel  María  Renavides. — Francisco  de  Lu- 
jan,— Miguel  Ruiz  Martínez, — Luis  de  Cuadra, — Fer- 
nando Rodríguez  de  Rivas. — Antonio  Marín  Escude- 
ro.— Domingo  Ruiz  de  la  Vega. — José  de  Posada  Her- 
rera,— Manuel  Lassala. — Manuel  Cano. — Narciso  Bo- 
naplala.— Juan  José  Bueno. — Miguel  Lasso  de  la  Ve- 
ga, marqués  de  las  Torres. — José  María  Benjumea. — 
Ramón  Duran  de  Corps. — Gabriel  Gómez  Herrador. — 
Joaquín  Pérez  Seoane. — Luis  JoséSarloríus. 

La  prolongada  existencia  de  las  parti- 
das montemoíinistas  en  Cataluña,  en  el 
Maestrazgo  y  algún  otro  punto  ,  causando 
grandes  perjuicios  en  el  lerrilorio  de  sus 
escursiones ,  hizo  desde  el  mes  de  setiem- 
bre desplegar  medidas  mas  enérgicas  ,  así 
en  el  Maestrazgo,  adonde  fué  el  general 
Villalonga ,  como  en  Cataluña ,  donde  el 
general  Pavía  fué  relevado  por  Córdoba. 
Las  autoridades  francesas  de  la  frontera 
auxiliaban  internando  á  los  refugiados, 
mientras  en  el  interior  se  sofocaban  los 
movimientos  de  insurrección  en  Zaraeoza  v 
en  Caspc ,  y  se  sorprendía  en  el  monte  de 
Boadilla  á  una  pequeña  partida  que  babia 
salido  de  Madrid.  Descubriéronse  á  tiempo 
y  se  frustraron  las  conspiraciones  fragua- 
das en  Barcelona ,  Algeciras  y  Málaga ,   b 
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que  ocasionó  algunos  fusilamientos ,  asi 
como  bandos  muy  imponentes  de  los  capi- 
tanes generales.  Apareció  también  otra 
partida  en  la  provincia  dcGuadalajara,  pero 
como  estas  partidas  eran  por  lo  regular 
derrotadas  cuando  se  alrevian  á  presen- 
tarse á  las  tropas  del  gobierno,  y  como 
algunos  cabecillas  empezasen  á  pasarse  á 
las  tropas  leales ,  la  causa  montemolinista 
no  hacia  progresos.  En  tanto  el  nuevo  mi- 
nistro de  Hacienda ,  señor  Mon  ,  daba  ór- 
denes y  acordaba  medidas  que  remediasen 
la  crisis  monetaria  de  la  plaza  y  mejorasen 
la  situación  del  banco ,  medidas  que  al  fin 
y  al  cabo  produjeron  su  efecto,  aunque  no 
tan  pronto  como  el  público  deseaba.  Al  re- 
conocimiento de  la  república  francesa ,  se 
siguió  el  que  fuese  recibido  por  S.  M.  á 
últimos  de  octubre  ,  el  encargado  de  nego- 
cios de  Francia  en  esta  corte.  Ni  eran  solo 
los  montemolinistas  los  que  inquietaban  por 
entonces  al  gobierno ,  también  se  alzaban 
algunas  partidas  republicanas ,  logrando 
una  de  ellas,  mandada  por  don  Manuel 
Abad ,  entrar  en  Huesca  en  28  de  octubre. 
Ademas ,  la  facción  ^lasgoret  tomó  en  Ca- 
taluña el  fuerte  de  Cabra  en  4  de  noviem- 
bre ,  mientras  en  la  Mancha  se  presentaban 
á  indulto  los  cabecillas  Royo  y  Peco.  Des- 
aparecían también  partidas  en  Cáceres  y 
Castilla  la  Vieja;  pero  en  cambio  salia  de 
nuevo  á  la  palestra  el  estudiante  de  Yilla- 
sur ,  y  en  Cataluña  sufrían  las  tropas  lea- 
les los  descalabros  de  las  columnas  de  Bo  - 
fill ,  Paredes  y  Manzano ,  lo  que  obligó  al 
general  Córdoba  á  pedir  su  relevo,  siendo  en 
efecto  relevado  por  el  general  Concha.  Diri- 
gió éste  al  principado  desde  Barcelona  una 
enérgica  proclama  en  14  de  diciembre  y 
salió  personalmente  á  dirigir  las  operacio- 
nes. A  últimos  de  año  se  hicieron  rogativas 
en  toda  España  por  la  atribulada  situación 
del  Sumo  Pontífice  ,  precisado  á  abandonar 
la  capital  del  orbe  católico ,  situación  de 
que  ya  se  hizo  mérito  en  el  discurso  de  la 
corona,  al  abrirse  las  cortes  en  diciembre, 
ofreciéndole  el  apoyo  de  la  católica  España. 
Otra  intentona  hicieron  los  montemolinis- 
tas por  la  parte  de  Navarra  y  Guipúzcoa, 
entrando  por  los  Alduides  una  partida 
de  500  hombres  bien  armados ,  los  que 
acosados  por  todas  partes,  tuvieron  al  fin 
que  repasar  la  frontera.  En  Cataluña  hubo 
un  reñido  encuentro  entre  la  columna  del 


coronel  Ruiz  y  las  de  Cabrera  y  Marsal, 
quedando  los  montemolinistas  derrotados 
y  Cabrera  muy  mal  herido.  También  fué 
derrotada  la  partida  del  Pimentero  en  las 
cercanías  de  Tarancon;  pero  en  cambio  de 
estas  ventajas  ,  aparecían  las  partidas  re- 
publicanas de  Franco  y  Bardají  en  Aragón 
y  de  Atmeller  en  Cataluña.  A  úUimos  de 
febrero  ya  Cabrera  volvió  á  reaparecer  en 
campaña ,  fusilando  el  23  al  respetable 
barón  de  Abella  y  estando  á  pique  en  la 
noche  del  1.°  de  marzo  de  caer  en  las  ma- 
nos del  brigadier  Pons  ,  en  la  sorpresa  de 
San  Lorenzo  de  Morunis.  En  abril  cambió 
el  aspecto  de  la  causa  carlista  en  Cataluña, 
siendo  hecho  prisionero  el  día  6  el  cabeci- 
lla Marsal  y  destrozada  la  facción  Serrat, 
y  derrotadas  en  otros  puntos  las  gavillas 
de  Bermudez  y  el  Estudiante.  En  la  noche 
del  4  prendieron  los  aduaneros  en  San  Lo- 
renzo de  Cerdans  al  conde  de  Montemolin 
y  á  tres  gefes  que  le  acompañaban ,  siendo 
conducidos  á  la  cárcel  de  Perpiñan.  Este 
suceso,  y  el  haberse  frustrado  la  traición 
que  los  Tríslanís  tenían  urdida  contra  la 
columna,  que  para  recibirlos  como  amigos, 
había  de  acudir  al  santuario  de  Pinos,  y 
por  último ,  la  prisión  de  Cabrera  en  25 
de  abril  en  la  frontera  de  Francia  ,  y  su 
internación  al  fuerte  de  La  Lalgue  ,  dieron 
el  golpe  mortal  á  la  causa  montemolinista 
en  España.  El  día  10  túvola  honra  de  ser 
recibido  en  la  real  cámara  Mr.  Napoleón 
José  Bonaparte ,  que  presentó  sus  creden- 
ciales como  embajador  estraordinarío,  nom- 
brado por  el  presidente  de  la  repúbüca 
francesa. 

El  gobierno  español ,  como  gobierno  de 
una  nación  católica,  no  podía  menos  de 
alarmarse  con  los  graves  sucesos  de  Roma, 
y  de  mirar  por  los  intereses  del  Sumo  Pon- 
tífice ,  á  quien  era  indispensable  restituir 
al  pleno  ejercicio  de  su  potestad  temporal. 
Con  tan  notable  y  generoso  designio  ,  el 
gobierno  español  tuvo  la  gloria  de  ser  el 
primero  en  dar  la  norma  de  lo  que  debía 
hacerse ,  y  de  tomar  la  iniciativa  en  esta 
grave  cuestión,  por  medio  de  la  siguiente 
nota  pasada  á  todas  las  potencias  catóhcas: 

Excmo.  seQor:  El  estado  lamenlable  en  que  se  en- 
cuentra el  gele  de  la  iglesia  ,  prófugo  de  sus  estados  y 
reducido  á  aceptar  el  asilo  de  una  potencia  estrangera, 
obliga  al  gobierno  de  S.  M.  á  pensar  detenidamente  eii 
los  medios  de  evitar  los  graves  males  que  amenazan  á 
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la  cristiundad,  si  no  so.  pone  termino  á  las  Iribulaciones 
que  afligen  al  Sumo  Pontífice. 

El  gobierno  de  S.  M.,  que  liabia  previsto  con  mu- 
cha anticipación  la  posibiliddd  de  tales  conflictos,  ha  po- 
dido ,  al  realizarse  estos ,  ofrecer  al  Padre  Santo  ,  por 
medio  de  su  embajador,  el  mas  cordial  apoyo  de  la  Es- 
paña, y  está  dispuesto  í  prestar  al  Pajuí  todo  aquel  que 
se  eslime  necesario  para  (|ue  la  cabeza  visible  de  la  igle- 
sia sea  restituida  al  oslado  de  libertad  é  independencia, 
de  dignidad  y  decoro  que  reclama  imperiosamente  el 
ejercicio  de  sus  sagradas  funciones. 

Por  esta  razón,  apenas  llegó  á  su  noticia  que  el  Papa 
se  habia  visto  precisado  á  huir  de  Roma,  se  dirigió  al 
gobierno  francés,  que  acababa  de  manifestarse  tan  dis- 
puesto á  favorecer  su  libertad,  invitándole  á  que  los  dos 
gabinetes  marchasen  de  acuerdo  en  cuanto  pudiese  tener 
relación  con  la  dignidad  del  gefe  de  la  iglesia,  como  un 
negocio  de  interés  común  para  los  dos  pueblos. 

Pero  osla  negociación  que  solo  se  dirigia  á  prevenir 
los  inconvenientes  que  se  pudiesen  suscitar  con  motivo 
de  las  disposiciones  del  momento  que  juzgasen  conve- 
niente adoptar  ambos  gobiernos,  se  puede  boy  conside- 
rar insulicienie  en  vista  del  giro  que  van  lomando  los  ne- 
gocios en  la  capital  de  los  Estados  Pontificios. 

No  se  trata  ya  de  salvar  la  libertad  del  Papa  ,  ame- 
nazada por  los  "stravios  de  sus  propios  subditos.  Esta, 
que  podia  considerarse  como  la  cuestión  del  momento, 
está  en  cierta  manera  terminada  por  la  salida  de  Roma 
de  Su  Santidad;  pero  tras  esta  cuestión  se  presenta  otra 
de  no  menor  importancia,  y  en  la  que  están  igualmente 
interesados  todos  los  gobiernos  católicos:  la  de  asegurar 
de  una  manera  estable  y  permanente  la  suprema  autori- 
dad del  Pontífice,  poniéndola  á  cubierto,  no  solo  de  toda 
violencia  real  y  efectiva,  sino  hasta  de  las  apariencias  de 
coacción  ,  que  tan  funestas  pueden  ser  para  la  causa  de 
la  iglesia  como  para  la  paz  de  los  pueblos. 

V.  E.  conoce  muy  bien  cuan  celosos  han  sido  siem- 
pre los  gobiernos  de  todas  las  naciones  católicas,  para 
asegurar  al  gefe  de  la  iglesia  una  posición  verdadera- 
mente independiente.  La  organización  misma  de  los  Es- 
.eados  Pontificios,  que  han  respetado  tantos  siglos,  es  una 
prueba  irrefragable  de  esta  verdad,  pues  los  pueblos  ca- 
lólicos  se  constituyeron  siempre  como  garantes  de  la  so- 
beranía temporal  del  Papa,  para  que  en  la  suprema  au- 
toridad espiritual  que  ejerce  sobre  todos  los  pueblos  ca- 
tólicos no  se  pudiese  ni  aun  sospechar  la  influencia  de 
poderes  estraños. 

Esta  situación,  nacida  de  la  naturaleza  misma  délas 
relaciones  que  median  entre  el  Vicario  de  Jesucristo  y 
los  pueblos  católicos,  y  que  ha  sido  acatada  hasta  por 
gobiernos  de  distintas  creencias,  es  de  un  interés  tan  vi- 
tal para  loda  la  cristiandad,  que  no  puede  quedar  á  mer- 
ced de  una  parte  tan  pequeña  del  mundo  católico  como 
son  los  Estados  Pontificios. 

La  España  no  pretende  mezclarse  en  la  política  in- 
terior de  aquellos  Estado;  pero  juzga  que  ni  ella,  ni  los 
domas  pueblos  católicos  deben  consentir  que  la  libertad 
del  gefe  de  la  iglesia  universal  y  el  decoro  debido  á  su 
sagrada  persona  queden  á  discreción  de  la  ciudad  de 
Roma,  y  que  mientras  todas  las  naciones  católicas  se 
apresuran  á  ofrecer  al  Papa  el  homenage  de  su  pro- 
funda veneración  y  respeto,  una  sola  ciudad  de  Ita- 
lia se  atreva  á  ultrajar  su  dignidad,  reduciendo  al  Pon- 
tífice á  un  estado  tal  de  dependencia  ,  que  pudiera  un 
dia  terminar  por  el  abuso  de  su  misma  autoridad  reli- 
giosa. 

Estas  consideraciones  pesan  tanto  en  el  ánimo  del 
gobierno  de  S.  M.  que  le  han  decidido  á  invitar  á  las 


demás  naciones  católicas  á  ponerse  de  acuerdo  sobre  el 
modo  de  evitar  los  males  que  necesariamente  se  han  de 
seguir,  si  las  cosas  continuasen  en  el  lamentable  estado  en 
que  hoy  se  encuentran. 

El  interés  que  mueve  á  la  España  en  este  negocio 
no  es  esclusivamente  español,  sino  de  todas  las  naciones 
católicas,  en  las  cuales  el  estado  incierto  y  precario  del 
Padre  Santo  no  puede  menos  de  introducir  la  perturba- 
ción en  las  conciencias  y  el  desorden  consiguiente  entre 
los  pueblos.  Por  tanto,  si  estas  potencias  se  encontrasen 
animadas  de  los  mismos  sentimientos ,  como  es  de  espe- 
rar, seria  de  suma  importancia  que  todas  obrasen  de 
acuerdo,  y  que  se  hiciese  patente  al  mundo  que  el  ob- 
jeto de  estas  confereneias  era  puramente  religioso. 

Para  que  tan  laudables  fines  puedan  llegar  á  verifi- 
carse, ha  dispuesto  el  gobierno  de  S.  M.  dirigirse  á 
los  de  Francia,  Austria,  Portugal,  Baviera  ,  Cerdeña, 
Toscana  y  Ñapóles,  por  medio  de  sus  representantes  en 
las  cortes  respectivas ,  invilándoles  á  que  nombr-íu  sus 
plenipotenciarios  y  designen  al  mismo  tiempo  el  punto 
que  juzguen  mas  conveniente  para  la  reunión. 

Con  el  objeto  de  evitar  las  dilaciones  que  pudieran 
ocurrir  con  motivo  de  la  designación  del  lugar  de  las 
conferencias,  el  gobierno  de  S.  M.  se  anticipa  á  indicar 
esta  corle  ó  cualquiera  de  las  ciudades  españolas  del  li- 
toral del  Mediterráneo,  tanto  por  lo  proporcionado  y  có- 
modo de  su  posición,  como  poi  la  tranquilidad  de  que  se 
disfruta  en  la  Península,  y  porque  tratándose  de  un  ne- 
gocio puramente  católico,  la  España  no  debe  parecer 
lugar  poco  á  propósito  para  estas  conferencias.  — Esto, 
que  debe  solo  considerarse  como  una  mera  indicación,  no 
quiere  decir  que  el  gobierno  español  no  esté  dispuesto  á 
enviar  su  plenipotenciario  á  cualquier  otro  punto  que  las 
potencias  interesadas  juzgasen  oportuno  designar. 

Por  tanto,  encargo  á  V.  E.  de  orden  de  la  reina 
nuestra  señora,  de  la  misma  manera  que  lo  hago  á  los 
domas  representantes  de  S.  M.  en  las  corles  indicadas, 
que  acercándose  á  ese  gobierno  ,  procure  inclinarle  á 
adoptar  la  medida  que  se  propone  en  este  despacho,  del 
que  podrá  V.  E.  dejar  copia  á  ese  señor  ministro  de  Ne- 
gocios Estrangeros,  asegurándole  en  nombre  del  gobierno 
de  S.  M.  que  el  pensamiento  puramente  religioso  que 
ha  impulsado  á  la  España  á  dar  osle  paso  ,  no  solo  no 
envuelve  ninguna  idea  de  intervenir  en  la  política  interior 
de  los  Estados  Pontificios,  sino  que  la  conferencia  diplo- 
mática que  se  desea  celebrar ,  deberá  ocuparse  única  y 
esclusivamente  de  asegurar  la  libertad  é  independencia 
del  papa,  sin  involucrar  osla  cuestión  tan  grave  y  tras- 
cendental,  con  otras  de  orden  muy  diferente,  ni  hacerla 
depender  de  lasque  actualmente  se  agitan,  lo  mismo  en 
la  Italia  meridional  que  en  la  s'.*ptenlrional. 

Dios,  etc.  (Firmado).  Pedro  José  Pidal. 

Casi  lodos  los  gobiernos  católicos  res- 
pondieron  favorablemente  á  esta  circular; 
pero  S.  S.  hizo  una  invitación  directa  á  las 
cuatro  potencias  Francia  ,  Austria ,  Espa- 
ña y  Ñapóles ,  y  como  por  otra  parte  la 
revolución  marchaba  y  era  preciso  acudir 
á  las  necesidades  del  momento ,  estas  po- 
tencias acordaron  la  intervención  armada^ 
entrando  las  tropas  de  Ñapóles  y  Austria 
en  territorio  pontificio  y  enviando  Francia 
y  España  su  espedicion.  Ya  antes,  en  29 
de  abril,  hablan  cooperado  las  fuerzas 
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navales  españolas  á  la  toma  de  Terracina, ' 
apoyando  el  movimiento  por  tierra  de  las  ! 
tropas  del  rey  de  Ñapóles ,  y  el  23  de  ma- ' 
yo  se  hizo  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Bar- 
celona la  espedicion  española,    compuesta 
de  escogidos  regimientos  y  mandada   por 
el  general  Córdoba.  El  28  se  verificó  en 
Gaeta   una  gran  revista    á  la  que  asistió 
toda  la  familia  real  de  Ñapóles  y   también 
el  Sumo  Pontífice ,  que  bendijo  ,  con  nota- 
ble emoción  de  todos ,  las  banderas  y  las 
armas  españolas.  Estas  restablecieron   la 
autoridad  del  Santo  Padre  en  varios   pue- 
blos de  los  Estados  Pontificios ,  y  no  regre- 
saron á  España  hasta  que  ya  no  hubo   di- 
licultad  para  que  e\  Papa  volviese  á  Roma, 
como  al  fin  lo  ha  llegado  á  ejecutar,  des- 
pués de  haber  dado  testimonios   públicos 
del  aprecio  que  le  merecía  el  buen  compor- 
tamiento de  las  tropas  espedicionarias. 

El  ministerio  presidido  por  el  duque  de 
Valencia  fué  suplantado  en  octubre  de  1849 
por  el  presidido  por  el  conde  de  Cleonard, 
en  contra  de  la  opinión  de  los  cuerpos  co- 
legisladores ;  pero  á  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras ya  hablan  vuelto  Narvaez  y  sus  colegas 
á  obtener  la  coníianza  de  la  corona ,  con  la 
autorización  para  publicarlo  asi  solemne- 
mente en  las  cortes  que  se  abrieron  el  30 
de  octubre.  En  los  primeros  actos  de  las 
cortes  solo  hubo  de  importante  la  noticia  de 
que  el  gobierno  habia  mandado  regresar  á 
la  espedicion  española  en  Italia.  Asi  fué  en 
efecto ,  y  estas  tropas  que  iban  regresando 
sucesivamente  y  el  estado  de  tranquihdad 
de  todas  las  provincias  de  la  monarquia, 
hizo  al  gobierno  enviar  á  sus  casas  y  en 
calidad  de  reserva  á  una  buena  parte 
de  soldados  del  ejército ,  con  notable  econo- 
mía del  erario ,  y  asi  concluyó  el  año  de 
1849 ,  discutiéndose  grandes  y  útiles  pro- 
yectos de  ley  en  el  congreso ,  algunos  de 
los  cuales  versaban  esclusivamente  sobre 
mejoras  materiales. 

Con  el  año  presente  empezó  el  nuevo 
régimen  para  la  administración  civil  y  eco- 
nómica de  la  monarquía  ,  y  también  se 
plantearon  los  nuevos  presupuestos,  en 
virtud  de  una  autorización  que  el  gobierno 
obtuvo  en  las  cortes,  cuyas  discusiones 
fueron  templadas  y  tranquilas,  hasta  el  la- 
mentable incidente  ocurrido  en  la  sesión 
del  29  de  enero  entre  los  diputados  Rios 
Rosas  y  González  Bravo ,  del  que  resultó 


llevar  la  cuestión  al  terreno  de  la  fuerza  y 
de  la  casualidad  ciega.  Circulaba  hacia  ya 
tiempo  la  noticia  del  estado  interesante 
de  S.  M.  la  reina ,  pero  esta  noticia  no  tuvo 
confirmación  oficial  hasta  el  14  de  febrero 
en  que  el  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros anunció  solemnemente  en  ambos 
cuerpos  colegisladores ,  y  con  la  lectura  del 
documento  que  es  de  fórmula ,  que  S.  M. 
habia  entrado  en  el  quinto  mes  de  su  emba- 
razo. A  esta  comunicación  se  siguieron 
como  era  natural,  la  alegría,  los  festejos, 
las  rogativas  públicas  y  privadas  y  las  co- 
misiones de  felicitación. 

En  la  sesión  del  17  de   febrero   fueron 
suspendidas  por  un  real  decreto  las  sesiones 
de  cortes  ,  autorizando  el  congreso  á  la  co- 
misión de  ferro-carriles  para  que  continua- 
se sus  trabajos  durante  la  suspensión.  En 
'  medio  de  la  paz  general  en  todas  las  pro- 
vincias y  de  las  gratas  esperanzas  que  el 
estado  interesante  deS.  M.  hacia  concebir, 
se  verificó  otro  acontecimiento  político  de 
no  pequeña  importancia ,  cual  fué  la   ter- 
minación de  las  diferencias  con  la  Inglater-- 
ra ,  esperándose  ya  el  nuevo  embajador  de 
este  reino,  lord  Howden,  y  habiendo  salido 
para  Londres  en  23  de  mayo  el  señor  Is- 
turiz  como  embajador  de  España  en  aque- 
lla corte.  Al  entrar  la  reina  en  el   noveno 
mes  de  su  embarazo ,  en  4  de  junio ,  se  re- 
pitieron las  rogativas  en  todas  las  iglesias 
de  España ,  y  también  se  publicó  el  decreto 
para  que  los  sucesores  inmediatos  de  la 
corona,   sin  distinción  de  sexo,  se  deno- 
minasen príncipes  de  Asturias ,  con  los  ho- 
nores y  prerogativas    consiguientes  á  tan 
alta  dignidad.  También  se  decidió  la  cues- 
tión de  que  el  estado  de  S.  M.  no   era  un 
obstáculo  para  el  ejercicio  de  la  soberanía, 
aunque  hubiese  momentos  en  que  tuviese 
que  ceder  á  las  leyes  de  la  naturaleza.  A 
últimos  de  junio  se  verificó  el  enlace  del 
I  conde  de  Montemolin  con  la  princesa  Ma- 
I  ría  Carolina   Fernanda ,   hermana  del  rey 
de  Ñapóles  y  de  la  reina  Cristina.  Este  en- 
'  lace  ocasionó,  primero,  la  protesta   formal 
I  del  duque  de  Rivas ,  embajador  de  España 
'  en    Ñapóles ,  y  después   su   retirada    de 
i  aquella  corte ,   por  mas  que  se  pretendía 
I  que  dicho  acto  no  tenia  significación  políti- 
ca.  Aproximándose  la  deseada  época  del 
,  alumbramiento  de  S.  M.,  se  hallaban   ya 
en  la  corte  los  individuos  de  la  real  familia > 
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los  duques  de  Montpensicr ,  el  infante  don 
Francisco  de  Paula  y  las  diputaciones  que 
dcbian  asistir  á  el  acto  de  la  presentación, 
creciendo  la  ansiedad  de  dia  en  dia  y  no- 
tándose algunos  preparativos  de  festejos 
públicos »  si  el  resultado  correspondía  á  los 
deseos. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  11  de  julio, 
y  en  el  momento  de  salir  á  paseo,  notó 
S.  M.  una  novedad  que  los  facultativos  ca- 
lificaron como  los  primeros  síntomas  del 
alumbramiento.  La  noticia  se  divulgó  al 
instante  por  todo  Madrid,  yendo  inmedia- 
tamente á  reunirse  en  palacio  con  la  familia 
real,  los  ministros,  embajadores  y  altos 
dignatarios ,  que  según  el  ceremonial,  de- 
bían asistir  á  la  presentación.  Espúsose 
al  Santísimo  en  la  capilla  real,  donde  ora- 
ban sin  cesar  los  capellanes  de  honor.  La 
reina  siguió  soportando  los  dolores  propios 
de  la  situación,  basta  las  cuatro  de  la  tarde 
del  siguiente  dia  12  en  que  llegó  el  momen- 
to crítico  del  parto ,  mientras  que  el  pue- 
blo se  iba  agolpando  á  las  puertas  de  pa- 
lacio ,  esperando  de  un  momento  á  otro  el 
estampido  del  cañón ,  pero  todas  las  espe- 
ranzas se  desvanecieron  en  un  momento. 
La  viciosa  posición  del  feto  al  tiempo  de 
nacer ,  y  las  maniobras  que  hubo  que  prac- 
ticar para  corregir  esta  posición,  fueron 
causa  de  que  el  robusto  príncipe  de  Astu- 
rias que  dio  á  luz  S.  M. ,  espirase  á  pocos 
instantes,  siendo  insuficientes  todos  los 
recursos  del  arte  para  conservar  su  exis- 
tencia mas  tiempo  que  el  necesario  para 
recibir  el  agua  llamada  de  socorro.  La 
aflicción  fué  general  y  la  ceremonia  de  la 
presentación  del  regio  vastago  bien  triste. 
El  rey  á  causa  de  su  profundo  dolor  no  pu- 
do hacerla  y  encargó  de  ella  al  señor  duque 
de  Valencia ,  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros. Presentóse  el  duque  ,  seguido  de 
sus  compañeros ,  en  la  estancia  donde  es 
peraban  los  altos  funcionarios  del  Estado, 
y  les  anunció  el  triste  suceso ,  manifes- 
tándoles el  cadáver  del  principe ,  que  colo- 
cado en  una  bandeja  llevaba  la  señora  mar- 
quesa de  Povar  ,  aya  futura  del  mismo. 
El  señor  Sánchez ,  que  como  primer  médico 
de  cámara  habia  asistido  al  parto ,  esplicó 
la  causa  de  la  desgracia ,  y  los  demás  mé- 
dicos de  cámara  declararon  que  el  prínci- 
pe que  se  hallaba  á  la  vista  de  todos  estaba 
muerto.  Inmediatamente  fué  embalsamado 


y  espuesto  con  regia  pompa  en  la  capilla 
del  real  palacio  ,  donde  fué  inmenso  el  gen- 
tio  ,  que  poseído  de  dolor  ,  acudió  á  visi- 
tarle. Artistas  con  encargo  de  S.  M.  acu- 
dieron presurosos  á  sacar  bosquejos  para 
los  retratos  de  a([ucl  malogrado  niño.  La 
descripción  mas  exacta  que  pudiera  ha- 
cerse del  desgraciado  suceso  que  acompa- 
ñó al  alumbramiento  de  S.  M. ,  se  halla  en 
la  solemne  acta  del  nacimiento  y  defunción 
del  príncipe  de  Asturias,  estendida  en  el 
dia  12  de  julio  por  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ,  notario  mayor  de  reinos  ,  docu- 
mento ([ue  por  su  notable  importancia 
histórica,  insertamos  á  continuación: 

En  la  villa  y  corle  de  Madrid  á  doce  de  julio  de  rail 
ochocienlos  cincuenta,  yo  don  Lorenzo  Arrazola,  ininis- 
Iro  de  Gracia  y  Justicia,  y  como  tal  notario  mayor  de 
remos,  certifico  y  doy  fé:  Que  á  las  siete  de  la  tarde  del 
dia  de  ayer  fui  avisado  á  un  mismo  tiempo  de  parte  del 
Excmo.  señor  duque  de  Valencia,  presidente  del  consejo 
de  ministros,  y  por  un  individuo  del  real  cuerpo  de  ala- 
barderos, encargado  al  efecto  por  el  gobierno  de  la  real 
casa,  para  que  sin  dilación  concurriera  á  Palacio,  en 
atención  á  hallarse  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  con 
síntomas  de  parto  según  declaración  de  los  médicos  de 
cámara;  en  cuya  consecuencia  incorporándome  al  consejo 
de  ministros  que  se  reunió  instantáneamente  a  virtud  de 
acuerdo  previo  adoptado  por  el  mismo  para  este  caso,  nos 
trasladamos  al  real  Palacio. 

Momentos  después  el  ya  mencionado  Excmo,  señor  don 
Ramón  Maria  Narvaez,  capitán  general  de  los  ejércitos 
nacionales,  grande  de  España  de  primera  clase,  condeco- 
rado con  el  toisón  de  oro  y  diferentes  grandes  cruces  y 
distinciones,  duque  de  Valencia,  senador  del  reino  y 
presidente  del  consejo  de  ministros  y  mi  persona,  previo 
beneplácito  de  S.  M.  la  reina  fuimos  introducidos  en  la 
realestanciaenqucS.M.  se  hallaba  acompañada  de  S.  M. 
el  rey  consorte;  S.  M.  la  reina  madre;  S.  A.  R.  la  in- 
fanta doña  Maria  Luisa  Fernanda,  sucesora  inmediata  á  la 
enrona:  y  en  la  pieza  contigua  anterior  S.  A.  R.  el  in- 
fante don  Francisco  de  Paula  Antonio  de  Borbon,  y  S,  A. 
el  señor  don  Antonio  María  Felipe  Luis  de  Orleans,  du- 
que de  Montpensicr,  esposo  de  la  ya  citada  señora  infanta 
doña  María  Luisa  Fernanda. 

Encontrábase  asimismo  en  el  real  aposento  de  S.  M. 
la  reina,  la  Excma.  señora  doña  María  Jacoba  Giraldez, 
duquesa  de  Gor,  camarera  mayor  de  S.  M.,  y  el  esce- 
lentísimo  señor  don  Juan  Francisco  Sánchez,  caballero 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  primer  médico  de  cá- 
mara; y  en  una  de  las  reales  habitaciones,  no  distante  de 
la  que  ocupaba  S.  M.,  los  señores  don  Bonifacio  Gu- 
tiérrez; Excmo.  señor  don  Pedro  Rubio,  caballero  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  don  Juan  Drumen  ,  médi- 
cos también  de  cámara.  S.  M.,  aunque  visiblemente 
aquejada  de  las  molestias  de  su  estado,  tuvo  la  dignación 
de  dirigirnos  la  palabra  con  la  amabilidad  y  bondad  que 
le  son  propias;  y  habiéndonos  declarado  el  antedicho  fa- 
cultativo don  Juan  Francisco  Sánchez  que  efectivamente 
observaba  en  S.  M.  síntomas  y  señales  que  tenia  por  se- 
guras de  parto,  nos  retiramos  á  la  real  cámara  á  esperar 
el  resultado.  Entretanto  hallábanse  reunidos  en  ella  todos 
de  uniforme,  ó  en  el  Irage  de  su  estado,  clase  ó  catego- 
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ría,  ademas  de  la  servidumbre  de  S.  M.  y  de  los  indivi- 
duos del  gabinete  que  lo  estaban  previamente,  según 
queda  indicado,  á  saber;  el 

Excmo.  señor  don  Pedro  José  Pidal,  marqués  de  Pi- 
dal,  condecorado  con  diferentes  grandes  cruces,  diputado 
á  cortes  y  ministro  de  Estado. 

Excmo.  señor  don  P^rancisco  de  Paula  Figueras, 
marques  de  la  Constancia,  vizconde  de  Casa-Figueras, 
condecorado  con  diferentes  grandes  cruces ,  senador  del 
reino,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales  y  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Excmo.  señor  don  Juan  Bravo  Murillo  ,  caballero 
gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  lll ,  diputado  á  cortes 
y  ministro  de  Hacienda. 

Excmo.  señor  don  Mariano  Roca  de  Togores,  mar- 
qués de  Molins,  vizconde  de  Rocamora  ,  gran  cruz  de 
Carlos  III,  individuo  de  la  real  Academia  española,  di- 
putado á  cortes  y  ministro  de  Marina. 

Excmo.  señor  don  Luis  José  Sartorius  y  Tapia,  con- 
de de  San  Luis,  vizconde  de  Priego,  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica ,  caballero  de  gracia  de 
la  indita  y  veneranda  orden  militar  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  gran  oficial  de  la  legión  de  honor  de  Francia, 
diputado  á  cortes  y  ministro  de  la  Gobernación  del  rei- 
no; y  el 

Excmo.  señor  don  Manuel  de  Seijas  Lozano  ,  gran 
cruz  de  Carlos  III,  diputado  á  corles,  ministro  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obras  públicas;  las  autoridades, 
altos  dignatarios  y  demás  personas  distinguidas  que  por 
el  real  decreto  de  i.°  de  junio  próximo  pasado  habían 
merecido  el  alto  honor  de  ser  autorizadas  ó  invitadas  pa- 
ra concurrir  á  la  real  cámara  como  testigos  de  la  presen- 
tación del  principe  ó  princesa  que  S.  M.  diese  á  luz,  las 
cuales,  observando  en  su  enunciación  el  orden  mismo 
del  citado  real  decreto,  y  á  escepcion  de  los  que,  por  jus- 
tas causas  que  se  espresarán,  no  concurrieron,  son  los 
siguientes: 

Gafes  de  'palacio. 

Excmo.  señor  don  Juan  Roca  de  Togores,  conde  de 
Pinoherraoso,  gran  cruz  de  Carlos  III,  condecorado  con 
el  toisón  de  oro,  grande  de  España  de  primera  clase,  se- 
nador del  reino  y  mayordomo  mayor  de  S.  M.  la 
reina. 

Excmo.  señor  don  José  Fadrique  de  Silva,  duque  de 
Hijar,  gran  cruz  de  Carlos  III,  condecorado  con  el  toisón 
de  oro,  grande  de  España,  senador  del  reino  y  sumiller 
de  Corps. 

Excmo.  señor  don  Nicolás  Osorio,  marqués  de  Alca- 
ñices,  gran  cruz  de  Carlos  III,  grande  de  España,  sena- 
dor del  reino  y  mayordomo  mayor  de  S.  M.  el  rey. 

Excmo.  señor  don  Joaquín  Fernandez  de  Córdoba, 
marqués  de  Malpica,  gran  cruz  de  Carlos  III,  grande  de 
España,  senador  del  reino  y  caballerizo  mayor  de  S.  M. 
la  reina. 

Excmo.  señor  don  Agustín  Armendariz,  gran  cruz 
de  Carlos  III,  senador  del  reino,  intendente  de  la  real 
casa  y  patrimonio;  y  el 

Excmo.  señor  don  José  Carvajal,  duque  de  San 
Carlos,  gran  cruz  de  Carlos  III,  grande  de  España,  se- 
nador del  reino  ,  mayordomo  y  caballerizo  mayor  de 
S.  M.  la  reina  madre. 

Diiputacion  del  senado. 

Excmo.  señor  don  Manuel  de  Pando,  marqués  de 


Mirafloros,  condecorado  con  el  toisón  de  oro  y  diferentes 
grandes  cruces,  académico  de  número  de  la  real  de  la 
Historia,  grande  de  España  y  presidente  de  dicho  cuerpo 
colegislador. 

Excmo.  señor  don  Pedro  Tellez  Girón,  principe  de 
Anglona,  marqués  de  Javalquinto,  grande  de  España, 
senador  del  reino,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, condecorado  con  diferentes  grandes  cruces,  y  vice- 
pres'aente  del  mismo  cuerpo, 

Excmo.  señor  don  Pedro  Colon  Remirez  de  Baque- 
dano,  duque  de  Veragua,  grande  de  España,  gran  cruz 
de  Carlos  III  y  vice-presidente  del  propio  cuerpo. 

Excmo.  señor  don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega  ,  gran 
cruz  de  Carlos  III,  consejero  real  y  secretario  de  dicho 
cuerpo  colegislador. 

Excmo.  señor  don  Diego  Medrano,  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica  y  secretario  asimismo  del  propio  cuerpo. 

Diputación  del  congreso  de  los  diputados, 

Excmo.  señor  don  Luis  Mayans,  gran  cruz  de  Car- 
los III,  ministro  togado  del  supremo  tribunal  de  Guerra 
y  Marina,  presidente  de  dicbo  cuerpo  colegislador. 

Excmo.  señor  don  Ventura  González  Romero,  caba- 
llero comendador  de  la  real  y  distinguida  orden  española 
de  Carlos  III,  secretario  do  S.  M.  eon  ejercicio  de  de- 
cretos, directoren  comisión  de  lo  contencioso  de  Hacien- 
da pública  y  vice-presidente  del  mismo  cuerpo, 

Excmo.  señor  don  Federico  Vahey,  fiscal  del  Conse- 
jo real,  comendador  de  número  de  la  real  y  distinguida 
orden  española  de  Carlos  III  y  vice-presidente  del  propio 
cuerpo. 

Excmo.  señor  don  Martin  Belda,  oficial  primero  de 
la  clase  de  segundos  del  ministerio  de  la  Gobernación  del 
reino,  teniente  coronel  del  real  cuerpo  de  artillería  de 
marina,  secretario  de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos, 
caballero  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Car- 
los III  y  secretario  de  dicho  cuerpo  colegislador. 

Excmo.  señor  don  Julián  de  Hnelves,  también  secre- 
tario del  mencionado  cuerpo. 

Diputación  de  la  grandeza. 

Excmo.  señor  don  Andrés  Avelino  Arteaga  y  Pala- 
fox,  marqués  de  Valmediano,  grande  de  España,  senador 
del  reino;  y  el 

Excmo.  señor  don  Mariano  Patricio  de  Guillaraas  y 
Galiano,  marques  de  San  Felices,  grande  de  España  y 
senador  del  reino. 

Capitanes  generales  de  ejército. 

Excmo.  señor  don  Francisco  Javier  de  Castaños,  du- 
que (le  Bailen,  grande  de  España,  caballero  de  la  insigne 
orden  del  toisón  de  oro,  condecorado  con  diferentes  grao- 
des  cruces,  senador  del  reino,  capitán  general  de  los 
ejércitos  nacionales  y  comandante  general  del  real  cuerpo 
de  guardias  alabarderos. 

Excmo.  señor  don  Prudencio  de  Guadalfajara,  du- 
que de  Castroterreño,  grande  de  España,  caballero  de  la 
insigne  orden  del  toisón  de  oro,  condecorado  con  diferen- 
tes grandes  cruces  y  capitán  general  de  los  ejércitos  na- 
cionales. 

Excmo.  señor  don  José  Ramón  Rodil,  marqués  de 
Rodil,  condecorado  con  diferentes  grandes  cruces  y  capi- 
tán general  de  los  ejércitos  nacionales. 

Excmo.  señor  (ion  Manuel  de  la  Concha,  marqués 
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del  Duero,  condecorado  con  diferentes  grandes  cruces  y 
capitán  general  do  los  ejércitos  nacionales. 

Caballeros  de  la  insigne  orden  del  toisón  de  oro. 

Excmo.  señor  don  Bernardino  Fernandez  de  Volas- 
co,  duque  de  Frías,  gran  cnix  de  Carlos  lil ,  grande  de 
España,  senador  del  reino. 

Excrao.  señor  don  Juan  Bautista  de  Querait  y  Silva, 
conde  de  Santa  Coloma,  grande  de  Espaúíi,  senador  del 
reino. 

Excmo.  señor  don  Agustín  Fernando  Muñoz,  duque 
de  Riánsarcs,  grande  de  España,  senador  del  reino. 

Presidentes  de  los  tribunales  supremos  y  del  Con- 
sejo Real. 

Excmo.  señor  don  José  Maria  Manosean,  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica,  senador  del  reino,  presidente  del 
tribunal  supremo  de  Justicia. 

Excmo.  señor  don  Ramón  de  Meer ,  conde  de  Grá, 
teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  condecorado 
con  diferentes  grandes  cruces,  senador  del  icíno  y  presi- 
dente del  supremo  tribunal  de  Guerra  y  Marina. 

Señor  don  Manuel  Ribete  Rodríguez  de  Cosío,  de- 
cano del  tribunal  de  la  Roía. 

Excmo.  señor  don  José  3Iaria  Galdeano,  senador  del 
reino  y  decano  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  mi- 
litares. 

Excmo.  señor  don  Joaquín  Gómez  de  Liaño,  sena- 
dor del  reino  y  presidente  del  tribunal  mayor  de 
cuentas. 

Excmo.  señor  don  Mauricio  Alvarez  de  Boliorquesy 
Chacón,  duque  de  Gor,  grande  de  España  y  senador  del 
reino. 

Individuos  del  estinguido  consejo  de  Estado. 

Excmo.  señor  don  Luis  López  Ballesteros,  gran  cruz 
de  Carlos  III,  senador  del  reino. 

Arzobispo  de  Toledo. 

Excmo.  señor  don  Juan  José  Bonel  y  Orbe,  conde- 
corado con  diferentes  grandes  cruces,  senador  del  reino. 

Patriarca  de  las  Indias. 

Excmo.  señor  don  Antonio  Posada  Rubín  de  Celis, 
condecorado  con  diferentes  grandes  cruces,  senador  del 
reino. 

Comisario  general  de  cruzada. 

Excmo.  señor  don  Manuel  López  Sanlaella ,  gran 
cruz  de  Carlos  lll,  senador  del  reino. 

Individuos  que  han  sido  embajadores, 

Excmo.  señor  don  Alejandro  Mon,  condecorado  con 
diferentes  cruces,  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia  y  diputado  á  cortes. 

Excmo.  señor  don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  gran 
crnz  de  la  orden  de  Cristo. 

Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 

Excmo.  señor  don  Fernando  Fernandez  de  Córdoba, 

Suplemento, 


condecorado  con  diferentes  grandes  cruces,  teniente  geno- 
ral  de  los  ejércitos  nacionales  y  senador  del  reino. 

Ge  fe  político  de  Madrid. 

Excmo.  señor  don  José  de  Zaragoza,  více-presídente 
del  congreso  de  los  diputados  y  académico  déla  Historia, 

Gobernador  militar  de  Madrid. 

Excmo.  señor  don  Ramón  Boiguez,  gran  cruz  de 
San  Hermenegildo,  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos 
nacionales. 

Alcalde  corregidor  de  Madrid. 

Excmo.  señor  marqués  de  Santa  Cruz. 

Comisión  del  ayuntamiento  de  Madrid. 

Excmo.  señor  don  José  Fernandez  de  Quesada,  ca- 
ballero de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  de  la 
ínclita  y  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  secretario 
honorario  de  S.  31.,  y  don  Juan  Gil  Delgado,  regidores 
ambos  de  dicha  corporación. 

Directores  é  inspectores  de  todas  armas. 

Excrao.  señor  don  Leopoldo  O'donell,  conde  de  Lu- 
cena,  senador  del  reino,  condecorado  con  diferentes 
grandes  cruces,  teniente  general  de  los  ejércitos  naciona- 
les y  director  general  de  infantería. 

Excmo.  señor  don  Francisco  Javier  de  Azpiroz,  con- 
de de  Alpuente,  condecorado  con  diferentes  grandes 
cruces,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  sena- 
dor del  reino,  director,  inspector  y  coronel  general  del 
cuerpo  de  artillería  de  España  é  Indias, 

Excmo.  señor  don  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle, 
condecorado  con  diferentes  grandes  cruces,  senador  del 
reino,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  inge- 
niero general  é  inspector  general  délas  tropas  del  arma. 

Excmo.  señor  don  José  de  la  Concha,  senador  del 
reino,  condecorado  con  diferentes  grandes  cruces ,  te- 
niente general  de  los  ejércitos  nacionales,  diputado  á 
cortes  y  director  general  del  arma  de  caballería. 

Excmo.  señor  don  Laureano  Sanz,  condecorado  con 
diferentes  grandes  cruces,  teniente  general  de  los  ejérci- 
tos nacionales,  senador  del  reino  y  djrector  general  del 
cuerpo  de  estado  mayor. 

Excmo.  señor  don  Javier  Girón  Ezpeleta,  duque  de 
Ahumada,  grande  de  España,  condecorado  con  diferentes 
grandes  cruces,  teniente  general  délos  ejércitos  naciona- 
les, senador  del  reino  é  inspector  general  de  la  guardia 
civil. 

Excrao.  señor  don  Antonio  Gallego,  condecorado  con 
diferentes  grandes  cruces,  mariscal  de  campo  de  los  ejér- 
citos nacionales,  senador  del  reino  y  director  del  colegio 
general  militar. 

Excmo.  señor  don  Ángel  García  y  García  de  Loigor- 
ri,  conde  de  Vistahermosa,  vizconde  de  la  Vega,  conde- 
corado con  diferentes  grandes  cruces,  mariscal  de  campo 
de  los  ejércitos  nacionales,  vice- presidente  del  congreso 
de  los  diputados  é  inspector  general  del  cuerpo  de  carabi- 
neros del  reino. 

Excmo.  señor  don  Francisco  de  Paula  Orlando,  con- 
de de  la  Romera,    condecorado  con  diferentes   grandes 
cruces,  senador  del  reino  y  director  general  del  cuerpo 
administrativo  del  ejército  é  intendente  general  militar. 
47 
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Exorno,  señor  don  Pedro  Villacampa  Maza  de  Liza- 
na,  condecorado  con  diferentes  grandes  cruces,  teniente 
general  de  los  ejércitos  nacionales,  senador  del  reino, 
director  y  comandante  general  del  cuartel  de  inválidos. 

Excmo.  señor  don  Francisco  Javier  de  UUoa,  conse- 
jero de  Estado  honorario,  condecorado  con  diferentes 
grandes  cruces,  teniente  general  de  la  armada,  director 
general  de  la  misma,  presidente  de  su  junta  consultiva, 
senador  del  reino  ó  inspector  del  cuerpo  de  artilleria  de 
marina  y  del  colegio  naval  militar. 

Hallábanse  presentes  ademas  los  comisionados  espe- 
ciales por  el  principado  de  Asturias,  á  saber:  ademas  de 
los  Excmos,  señores  marqués  de  Pidal  y  don  Alejandro 
Mon,  ya  antes  mencionados,  el  Excmo.  señor  don  Alva- 
ro Armada  Yeldes,  conde  de  Rcvillagigedo,  grande  de 
España,  gran  cruz  de  Carlos  III  y  diputado  á  corles. 

Excmo.  señor  don  Miguel  de  Veretcrra  y  Carreüo, 
marqués  de  Gaslañaga  y  Deleitosa,  senador  del  reino. 

Excmo.  señor  don  José  Maria  Bernaldo  de  Quirós, 
marqués  de  Campo  Sagrado,  senador  del  reino. 

Excmo.  señor  don  Evaristo  San  Miguel,  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  nacionales,  condecorado  con  dife- 
rentes grandes  cruces  y  diputado  á  cortes. 

Señor  don  Ramón  Cuervo  y  Castrillo,  diputado  pro- 
vincial por  Oviedo,  ministro  logado  honorario  de  la  au- 
diencia territorial  del  mismo  nombre;  y 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  y  Peón,  igual- 
mente diputado  provincial  por  Oviedo. 

Últimamente  respondiendo  el  cuerpo  diplomático  á  la 
honrosa  invitación  de  S.  M.,  á  escepcion  del  encargado 
de  negocios  de  Sueoia  por  la  justa  causa  que  se  espresará, 
concurrieron  y  estaban  presentes  en  la  real  cámara  lodos 
los  individuos  del  mismo  que  se  hallab.in  en  Madrid,  y 
son  los  siguientes: 

Excmo.  élllmo.  señor  don  Juan  Brnnelli,  arzobispo 
de  Tesalónica,  nuncio  de  Su  Santidad  con  facultad  de 
delegado  ad  latere,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y 
distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  de  otras  varias 
ostra  ngeras. 

Excmo.  señor  don  Pablo  de  Bourgoing,  embajador 
de  la  república  francesa,  comendador  de  la  Legión  de 
Honor,  condecorado  con  diferentes  grandes  cruces  cstran- 
geras. 

Excmo.  señor  príncipe  de  Carini,  enviado  estraordi- 
nario  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el  rey  de  las 
Dos  Sicilias  y  gran  cruz  de  Garlos  III. 

Excmo.  señor  barón  (U  Grovestins,  enviado  estraor- 
dinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Paises  Ba- 
jos ,  su  chambelán  ,  condecorado  con  diferentes  grandes 
cruces. 

Señor  conde  de  Raczinski,  enviado  eslraordinario, 
ministro  |)lenipolenciario  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia, 
condecorado  con  diferentes  cruces. 

Señor  conde  de  Monlalto,  enviado  eslraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña  y 
encargado  de  negocios  de  S.  A.  R.  el  gran  duque  de 
Toscana. 

Excmo.  señor  conde  de  Eslerhazy,  enviado  eslraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el  emperador 
de  Austria,  gran  cruz  de  Carlos  III  y  otras  varias  eslran- 
geras. 

El  caballero  don  Daniel  M.  Barringucr,  enviado  es- 
lraordinario y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Excmo.  señor  don  José  Cavalcanti  de  Alburquerque, 
ministro  residente  de  S.  M,  el  emperador  del  Brasil  y 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Señor  Dal-Bnrgo  di  Primo,  barón  del  Asilo,  minis- 


tro residente,  chambelán  de  S.  M.  el  rey  de  Dinamarca, 
condecorado  con  diferentes  cruces. 

Señor  don  José  Maria  Sessé,  encargado  de  negocios 
de  la  república  de  Chile. 

Señor  don  Eduardo  Gorosliza  ,  encargado  de  nego- 
cios de  la  república  de  Méjico. 

Señor  don  José  Antonio  Soarez  de  Leal,  encargado 
de  negocios  de  S.  M.  la  reina  de  Portugal  y  de  los  Al- 
garbes,  hidalgo  caballero  de  su  real  casa,  condecorado 
con  diferentes  cruces. 

Señor  don  Eugenio  de  Deyens,  encargado  de  nego- 
cios de  S.  M.  el  rey  de  los  belgas,  comendador  de  Car- 
los III;  y  el 

Excmo.  señor  don  José  Ruiz  de  Arana,  conde  de 
Sevilla  la  Nueva,  senador  del  reino,  introductor  de  em- 
bajadores, condecorado  con  diferentes  grandes  cruces. 

Todos  los  señores  concurrentes  permanecieron  en  el 
real  palacio  durante  la  noche  y  hasta  el  momento  que  se 
dirá.  A  las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  dia  do  la  fecha,  el 
mayordomo  mayor  anunció  que  S.  M.  acababa  de  dar 
á  luz  un  príncipe,  cuya  noticia  fué  recibida  por  los  cir- 
cunslanles  con  muestras  inequívocas  de  emoción  y  júbi- 
lo. Acto  continuo,  la  numerosa  concurrencia  se  trasladó 
alborozada  al  regio  salón  designado  de  antemano  para  la 
presentación  del  príncipe  ó  princesa  que  S.  M.  diera  á 
luz.  A  este  propósito,  y  en  cumplimiento  de  mi  cargo, 
entré,  previa  la  oportuna  venia ,  al  aposento  contiguo  al 
que  ocupaba  S.  M.,  como  con  el  propio  fin  lo  había  ya 
verificado  momentos  antes  el  presidente  del  consejo  de 
ministros,  habiendo  tenido  el  sentimiento  de  oír  de  boca 
de  S.  M.  el  rey,  en  medio  de  la  agitación  y  del  dolor 
mas  profundo,  que  el  nuevo  príncipe  no  daba  esperanzas 
de  vida,  lo  que  desgraciadamente  presencié  por  mi  mis- 
mo, viendo  al  recien  nacido  en  los  brazos  de  la  escelen- 
tisima  señora  marquesa  de  Povar,  aya  destinada  para  ol 
príncipe  ó  princesa  que  S.  M.  diese  á  luz,  y  á  su  alre- 
dedor á  las  personas  de  la  real  familia,  como  asimismo 
á  los  médicos  de  cámara,  prodigando  con  solícito  esmero 
todos  los  auxilios  del  arte,  aunque  por  desgracia  sin  re- 
sultado. 

Adquirido  el  triste  convencimiento  de  esta  verdad, 
y  previa  formal  declaración  de  dichos  facultativos  de  que 
el  príncipe  habia  fallecido,  fué  acordada  con  S.  M.  el 
rey  la  presentación  del  real  cadáver,  manifestando  S.  M. 
que  hallándose  profundamente  afectado,  y  no  permitién- 
dole su  intenso  dolor  verificarlo  por  si,  autorizaba  para 
ello  al  duque  de  Valencia.  Acto  continuo,  colocado  el 
real  cadáver  sobre  una  bandeja  de  oro,  que,  preparada 
con  cogin  de  seda  y  ricas  telas,  habia  de  haber  servido 
para  mas  fausta  presentación,  el  Excmo.  señor  duque  de 
Valencia,  seguido  de  los  médicos  de  cámara  y  personas 
de  la  real  servidumbre,  acompañado  de  los  demás  minis- 
tro?, y  llevando  á  su  derecha  á  la  Excma.  señora  mar- 
quesa de  Povar,  aya  del  malogrado  principe,  que  auxi- 
liada por  una  camarista  conducía  en  sus  brazos  el  real 
cadáver,  se  trasladó  al  salón  en  que  se  hallaban  reuni- 
dos las  autoridades,  altos  dignatarios  y  clases  ya  antes 
mencionadas.  Habiendo  entrado  en  él,  y  habiendo  yo 
alzado  y  retirado  por  mi  mano  el  paño  hlanco  que  cubría 
el  real  cadáver,  quedó  al  descubierto,  y  todos  pudieron 
ver  y  vieron  el  cuerpo  de  un  niño  de  perfectas  y  robus- 
tas formas,  del  todo  desnudo  y  con  evidentes  señales  de 
acabar  de  ser  desprendido  del  seno  materno,  en  cuyo 
estado,  en  medio  del  mas  profundo  y  melancólico  silen- 
cio, el  duque  de  Valencia,  visiblemente  conmovido,  dijo 
con  voz  entrecortada ,  aunque  firme  y  sonora:  «Señores, 
S.  M.  el  rey,  no  pudiendo  verificarlo  en  persona  por  su 
acerbo  dolor,  me  encarga  el  triste  deber  Je  present^ir  á 
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esta  disliiiguidd  cuncnncncia  el  cadáver  del  principe  de 
Asturias  que  la  reina  su  augusta  es|)Osa  acaha  de  dar  ú 
luz,  y  que  á  pocos  momentüs,  recibida  el  agua  del  bau- 
tismo, ha  fallecido,  no  alcanzando  á  salvar  su  preciosa 
vida  todos  los  auxilios  del  arte.» 

Los  circunstantes  se  acercaron  sucesiva  y  silenciosa- 
mente, dando  visibles  muestras  del  mas  profundo  dolor, 
á  ver  y  reconocer  por  sí,  como  vieron  y  reconocieron,  el 
real  cadáver,  después  de  lo  cual,  dijo  en  alta  voz  el  du- 
que de  Valencia:  «Ruego  á  los  circunstantes,  si  alguno 
no  hubiese  podido  vcrilicarlo,  que  se  acerquen  y  reco- 
nozcan el  cadáver  del  príncipe.»  Asi  lo  veriJicaron  toda- 
vía varios  de  los  concurrentes,  algunos  por  segunda  vez, 
entre  ellos  el  cuerpo  diplomático,  empezando  el  M.  \\. 
nuncio  de  Su  Santidad,  y  siguiendo  los  demás  por  el  or- 
den de  su  precedencia.  Nuevamente  el  duque  de  Valen- 
cia volvió  á  decir  en  alta  voz:  «Los  médicos  de  cámara 
declaren  si  el  cadáver  que  se  halla  presente  es  el  del 
príncipe  de  Asturias  dado  á  luz  por  S.  M.  y  si  está 
muerto.' 

El  primer  médico  de  cámara  don  Juan  Francisco 
Sánchez  levantó  la  voz  y  dijo: 

El  cadáver  que  se  halla  presente  es  el  del  prin- 
cipe de  Asturias ,  dado  á  luz  momentos  hace 
por  S.  M»  la  reina.  Habiéndose  anunciado  el  par- 
to con  insidiosa  lentitud,  el  feto  se  presentó  en  una 
posición  viciosa,  que  ha  sido  la  causa  de  su  muer- 
te, después  de  haber  recibido  a<jua  de  socorro,  y 
sin  que  hayan  alcanzado  á  conservarle  la  vida  to- 
dos los  auxilios  del  arte:  el  principe  de  Ásturia&f 
pues,  está  muerto. 

El  señor  duque  de  Valencia  declaró  terminada  la 
triste  ceremonia,  retratándose  en  los  semblantes  de  todos 
y  cada  uno  de  los  concurrentes  el  vivo  sentimiento  que 
esperimentaban  por  tan  lamentable  desgracia,  procurando 
en  aquellos  momentos  el  consuelo  posible  de  ella  en  in- 
quirir ávidamente  sobre  la  importante  vida  de  S.  M.  la 
reina,  único  homcnage  permitido  al  amor  y  acrisolada 
lealtad  de  los  mismos.  Restituido  el  real  cadáver  con  la 
misma  solemnidad  al  real  aposento  de  donde  había  salido, 
y  habiendo  dado  cuenta  el  señor  duque  de  Valencia  de 
¿a  penoso  encargo,  quedó  delinitivamente  concluido  el 
acto,  debiendo  consignar  aquí,  como  complemento  de  la 
presente  acta  que  de  las  personas  designadas  é  invitadas 
para  concurrir  conforme  al  real  decreto  de  1.**  de  junio 
último,  dejaron  de  verificarlo,  por  los  motivos  que  se  es- 
presarán,  según  manifestación  délos  encargados  de  avi- 
sar, los  individuos  siguientes: 

Excmo.  señor  don  José  María  Gerónimo  Villarroel, 
duque  de  la  Conquista,  grande  de  España  y  caballerizo 
mayor  de  S.  M.  el  rey,  por  hallarse  enfermo. 

Excmo.  señor  don  Salustiana  Olózaga,  caballero  de 
la  insigue  orden  del  toisón  de  oro,  por  estar  ausente. 

Excmo.  señor  don  Ignacio  de  la  Pezuela,  individuo 
del  eslinguido  consejo  de  Estado,  por  enfermo. 

Y  el  caballero  Loríchs,  encargado  de  negocios  de 
S.  M.  el  rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  por  igual  causa. 

De  todo  lo  cual,  yo  el  citado  notario  mayor  de  estos 
reinos  certifico  y  doy  fé  en  Madrid  dicho  día,  mes  y 
año. — En  testimonio  de  verdad,  Lorenzo  Arrazola. 

Espueslo  permaneció  el  cadáver  del 
príncipe  de  Asturias  en  la  real  capilla  por 
tres  días ,  en  que  no  disminuyó  un  instante 
el  inmenso  gentío  que  acudía  á  visitarle, 
hasta  que  en  la  mañana  del  dia  17  fué  lle- 
vado al  panteón  del  Escorial,  con  todo  el 


acompañamiento  de  capellanes  con  el  pa- 
triarca de  las  Indias  ,  monteros  de  Espino- 
sa, caballerizos  ,  escolla,  etc.  El  carro  de 
gloria  que  conducía  el  cadáver  iba  elegan- 
temente adornado  y  permilia  que  se  viese 
el  ataúd.  El  cortejo  fúnebre  desíiló  con  toda 
su  pompa  desde  el  real  palacia  basta   la 
iglesia  de  San  Antonio  de  la  Florida.    Alli 
se  entonaron  algunas  preces  ,   y  se  volvie- 
ron á  Madrid  los  funcionarios  que  solo  has- 
ta alli  debían  acompañar  al  entierro ,  si- 
guiendo en   carruage  los  que   tenían  que 
llegar  al  Escorial.  En  las  Rozas  y  en  Ga- 
lapagar   hizo  alto  la  comitiva   para  cantar 
otras  preces  ,  y  por  último  ,  en  el  Escorial 
se  formó  la  procesión  fúnebre  para  llevar 
el  cadáver  al  monasterio ,  siendo  conducido 
el  féretro  por  cuatro  grandes   de  España. 
Fué  depositado  en   la  grandiosa   iglesia, 
sobre  un  túmulo  cubierto  de  tisú  de  oro, 
y  al  dia  siguiente,  después  de  celebrada 
misa  de  gloría,  se  bajó  el  cadáver  al  pan- 
teón ,  donde  después  del  reconocimiento  y 
juramento  de  antiquísima  fórmula  ,  se  hizo 
entrega  formal  del  regio  cadáver  á  los  ca- 
pellanes,  estendiéndose  el  acta  formal  de 
la  entrega  por  el  subsecretario   de  Gracia 
y  Justicia,  en  representación  del  ministro 
del  ramo,  notario  mayor  de  los  reinos.  En 
esta  acta,  y  á  petición  d^l   presidente   de 
los  capellanes ,  se  hizo  constar  que  devol- 
vía al  mayordomo  mayor  la  llave  del  ataúd 
del  príncipe  y  no  se  quedaba,   según   era 
la  costumbre  V  en  el  archivo  del  monasterio, 
ya  que  SS.  MM.  deseaban-  poseer  dicha 
llave  como  una  dolorosa  memoria  de   su 
hijo.  Esta  desgracia  de  la  real  familia  afli- 
gió á  la  nación  entera,   en  la   que   tantas 
esperanzas  quedaron   defraudadas  y  en  la 
que  había  ya  mas  de  un  preparativo  para 
los  festejos  de  alegría.  El  buen  estado   de 
la  reina  y  su  pronto  restablecimiento  ser- 
vían del  mayor  consuelo  y  alimentaban  las 
esperanzas   para  el   porvenir  que   por  lo 
pronto  habían  quedado  desvanecidas. 

El  primer  acto  de  S.  M. ,  después  de 
su  pronto  restablecimiento ,  fué  conceder 
un  indulto  general  para  los  reos  de  delitos 
comunes  que  estaban  cumpliendo  sus  con- 
denas en  las  cárceles  y  presidios.  Este  de- 
creto fué  dado  con  el  lin  de  que  no  queda- 
sen del  todo  frustradas  las  halagüeñas  es- 
peranzas que  muchos  habían  fundado  en  el 
fausto  suceso  que  todaEspaña  con  ansie- 
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dad  aguardaba ,  y  fue  lau  bien  recibido 
como  los  rasgos  de  bcniguidadcoiique  fue- 
ron tratados  los  (jue,  precisamente  en  vis- 
peras  del  alumbramienlo  de  S.  M. ,  osaron 
conspirar  en  el  partido  de  Sepúlveda  y  le- 
vantar el  grito  en  el  de  Colmenar  Viejo  á 
favor  del  conde  de  Montemolin.  La  noticia 
del  casamiento  de  éste ,  con  la  princesa  Ca- 
rolina de  Ñapóles ,  por  mas  que  la  corte  de 
este  reino  considerase  el  suceso  como  un 
asunto  de  familia,  ocasionó  primero  la 
protesta  y  luego  la  retirada  de  nuestro  em- 
bajador el  señor  ducpie  deRivas.  Coincidió 
casi  con  este  suceso  el  restablecimiento  de 
nuestras  buenas  relaciones  con  la  Ingla- 
terra. Relaciones  que  nunca  debieron  estar 
interrumpidas,  y  (pie  se  reanudaron  feliz- 
mente presentando  al  íin  sus  credenciales 
el  ministro  plenipotenciario.  Habiendo  ce- 
sado ya  el  motivo  porque  aun  subsislia  sin 
ser  disueko  el  congreso  de  diputados  ,  que 
liabia  llegado  al  plazo  que  la  ley  marca  para 
su  renovación  y  estaba  congregado  solo  en 
la  espectativa  del  feliz  alumbramiento ,  se 
publicó  el  decreto  para  su  disolución  en 
el  mes  de  julio,  convocando  á  nuevas  elec- 
ciones para  el  31  de  agosto  ,  á  cuyo  decre- 
to se  siguió,  como  es  consiguiente,  la  agi- 
tación en  los  colegios  electorales.  Un  sín- 
toma notable  iban  presentando  estas  elec- 
ciones, cual  fué  la  unión  de  la  oposición  pro- 
gresista con  la  titidada  conservadora  ,  con 
ánimo  de  formar  una  oposición  mas  numero- 
sa y  robusta;  pero  esta  idea  de  coalición,  si 
tuvo  eco  en  algunos  distritos,  fué  impracti- 
cable y  descebada  en  otros.  Las  cortes  se 
instalaron  en  el  nuevo  palacio  en  31  de 
octubre,  anunciándose  una  política  de  con- 
ciliación y  tolerancia  para  todos  los  partidos 
legales. 

Los  criminales  proyectos  que  contra  la 
isla  de  Cuba ,  rica  posesión  de  la  corona 
de  Castilla,  se  fraguaban  bacia  tiempo  en 
los  Estados  Unidos ,  por  les  tránsfugas  es- 
pañoles y  aventureros  que  allí  se  iban  re- 
fugiando ,  estuvieron  á  punto  de  realizarse 
en  agosto  de  1849  en  (pie  se  fué  preparan- 
de  ostensiblemente  una  espedicion  contra 
Cuba ,  no  solo  para  apoderarse  del  punto 
de  la  isla  que  mas  fácil  fuese  sorprender, 
sino,  loque  es  de  mas  lamentables  conse- 
cuencias, para  apoyar  la  insurrección  de  la 
población  criolla  con  la  que  se  estaba  en  in- 
k'ligencia.  Por  fortuna  esta  espedicion  pu- 


do desbaratarse  ,  no  solo  porque  los  recur- 
sos con  que  los  aventureros  contaban  lle- 
garon tardíos  y  escasos ,  sino  porque  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  trató  de 
evitar  este  acto  de  piratería  que  bubiera 
mancillado  su  bandera ,  si  á  su  sombra  se 
bubiese  cometido.  A  la  proclama  enérgica 
del  presidente  de  los  Estados ,  condenando 
la  conducta  de  los  espedicionarios  reunidos 
en  Rond-Island ,  siguieron  medidas  de  las 
autoridades  para  probibir  á  los  vapores  y 
(lemas  buques  que  llevasen  armas  y  muni- 
ciones á  los  aventureros ,  asi  como  el  que 
se  embarcasen  en  dicbos  buques ,  intercep- 
tando también  las  provisiones.  Consecuen- 
cia de  estas  medidas  fué  el  embarco  en  las 
aguas  de  Nueva  York ,  del  barco  de  vapor 
el  S cagüil,  bien  provisto  de  pólvora  y  mu- 
niciones ,  fusiles  y  un  obús ,  y  también  del 
\2i\)0v  ycw-Orlcans ,  provisto  de  carbón 
y  municiones  y  que  debía  recibir  á  bordo 
unos  1,000  liombres.  La  opinión  pública 
que  reprobaba  esta  espedicion ,  la  alarma 
que  se  esparció  en  Cuba ,  y  sobre  lodo  la 
seguridad  de  que  los  buques  serian  apre- 
sados ó  cebados  á  pique  en  el  caso  de  ba- 
cerse  á  la  mar ,  contribuyeron  á  que  por 
esta  vez  tan  criminal  tentativa  quedase 
frustrada.  Todos  los  puntos  que  conducen 
al  golfo  ,  siguieron  vigilados  basta  que  los 
espedicionarios  se  dispersaron,  causando 
este  suceso  en  Europa  la  mayor  sensación 
y  en  las  posesiones  españolas  de  América 
la  mas  viva  agitación  por  temor  de  que  se 
repitiese  esta  tentativa  con  mas  cautela ,  en 
téi'minos  de  que  pudiera  al  fin  realizarse, 
como  por  desgracia  asi  lo  fué  efectivamen- 
te. La  siempre  fiel  isla  de  Cuba,  cuya 
prosperidad  es  bace  tiempo  el  objeto  de  la 
envidia  de  sus  codiciosos  vecinos  de  los 
Estados  Unidos ,  fué  al  fin  el  blanco  de 
uno  de  los  ata([ues  dispuesto  por  la  junta 
revolucionaria  establecida  en  Nueva  York, 
y  compuesta  en  su  mayor  parte  de  emigra- 
dos de  la  isla.  En  la  madrugada  del  19  de 
mayo  de  1850,  desembarcaron  en  el  puer- 
to de  Cárdenas  ,  como  unos  300  bombres, 
acaudillados  por  el  brigadier  don  Narciso 
López ,  írefe  (pie  en  otro  tiempo  se  babia 
distinguido  bajo  la  bandera  ,  que  baciendo 
traición  á  sus  juramentos  ,  venia  entonces 
á  atacar.  No  babia  en  Cárdenas  mas  que 
un  destacamento  de  17  bombres,  los  (pie 
á  las  órdenes  del  iiobernador  don  Florencia 
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Ceruli,  se  encerraron  en  una  casa  y  se  ti- 
rotearon con  los  rebeldes,  hasta  que  incen- 
diada por  ellos  la  casa  tuvieron  que  rendir- 
se á  discreción.  El  primero  que  acudió  á 
la  defensa  del  territorio  tan  villanamente 
invadido  fué  el  comandante  de  armas  de 
Guacamaro,  don  León  Fortun,  que  con 
unos  50  infantes  del  regimiento  de  León, 
20  lanceros  y  30  paisanos ,  se  atrevió  á 
atacar  á  los  aventureros  y  contribuyó  á 
que  se  reembarcasen  á  las  seis  de  la  tarde 
en  el  vapor  Creóle  que  alli  les  habia  con- 
ducido ,  llevándose  consigo  los  fondos  y  ar- 
mas que  habia  en  Cárdenas  y  también  al 
gobernador  Ceruli  y  dos  oficiales  á  quie- 
nes dejaron  después  en  un  bote  cerca  del 
punto  llamado  Cayo-Piedra.  Inmediata- 
mente acudieron  tropas  á  Cárdenas ,  al 
mando  del  teniente  general  conde  de  Mira- 
sol. El  general  Armero  salió  al  instan- 
te al  mar  en  el  vapor  Pizarro  ,  y  dio 
caza  á  los  aventureros  hasta  que  fueron  á 
ampararse  en  territorio  de  los  Estados 
Unidos,  apresándoles  en  la  isla  de  Contoy, 
cerca  de  Yucatán ,  una  goleta  y  una  fraga- 
ta con  unos  80  individuos  pertenecientes  á 
la  espedicion.  Sobre  tan  disparatada  inten- 
tona ,  y  la  protección  que  el  gobierno  de 
la  Union  parecía  dar  á  los  rebeldes  ,  me- 
diaron reclamaciones  entre  aquel  gobierno 
y  el  de  S.  M.  C. ,  siendo  notable  por  otra 
parte  el  buen  espíritu  de  todos  los  habitan- 
tes de  la  isla  de  Cuba  que  espontáneamen- 
te ofrecieron  sus  personas  y  haberes  para 
defensa  de  la  patria ,  de  su  religión  y  de 
sus  leyes.  De  los  muchísimos  cubanos  pre- 
sentados para  tomar  voluntariamente  las 
armas ,  se  escogieron  los  suficientes  para 
formar  cuatro  batallones ,  y  ademas  en  la 
Península  se  activó  la  formación  de  otros 
cuatro  que  al  mando  de  gefes  esperimenta- 
dos  habían  de  pasar  de  refuerzo  á  la  Haba- 
na. Posteriormente,  en  virtud  de  fundadas 
sospechas  de  que  los  espedicionarios  inva- 
sores, reforzados  con  otros  aventureros,  en- 
tre los  que  se  cita  al  famoso  Garibaldi,  se 
preparaban  á  una  nueva  intentona,  el  go- 
bierno ha  comprendido  que  para  tranquili- 
zar á  los  fieles  habilanles  de  Cuba  y  para 
quitar  á  los  invasores  hasta  la  esperanza 
de  salir  con  su  intento,  el  mejor  remedio 
era  enviar  allá  fuerzas  considerables  que 
pusiesen  á  la  isla  á  cubierto  de  todo  evento, 
y  asi  lo  ha  hecho  organizando  una  espedi- 


cion que  al  mando  del  general  (loncha,  se 
ha  hecho  ya  á  la  vela  para  ir  á  proteger  el 
pabellón  español  en  aquellos  remotos  mares. 
Ahora  que  la  España  ha  entrado  en  la  vía  de 
los  gobiernos  estables  y  regulares,  ahora 
que  hay  gratas  esperanzas  de  que  su  pros- 
peridad se  acreciente ,  podrá  defender  me- 
jor que  nunca  una  de  sus  mas  ricas  pose- 
siones en  la  que  tienen  puestos  los  ojos  la 
codicia  y  la  perfidia. 

En  las  importantes  islas  Filipinas  no 
han  ocurido  mas  novedades  que  las  alarmas 
suscitadas  por  los  moros  piratas  de  las  is- 
las próximas,  que  á  pesar  de  lo  escarmen- 
tados que  debieron  quedar  en  Balanguingui 
y  otras  jornadas ,  no  desisten  de  su  intento 
de  hostilizar  las  costas ,  dando  bien  que 
hacer  á  los  vapores  de  guerra  que  el  go- 
bierno tiene  alli  puestos  para  la  defensa.  Los 
moros  de  Siocon  y  de  Sibuco  se  atrevieron 
á  poner  el  pie  en  la  isla  de  Negros  y  en  la 
costa  Sur  de  Panay.  Las  misiones  presidi- 
das por  el  ilustrísimo  señor  obispo  de 
Puerto  Victoria,  v  reforzadas  con  el  crecido 
número  de  fervorosos  operarios  que  sacó 
de  la  Península  y  también  de  colonos  útiles, 
acabarán  de  civilizar  á  los  mas  incultos  ha- 
bitantes de  aquellos  remotos  países,  que 
ilustrados  en  las  verdades  del  cristianismo, 
van  aumentando  el  número  de  leales  sub- 
ditos del  gobierno  español. 

Las  posesiones  españolas  de  África  han 
estado  constantemente  hostilizadas  por  los 
moros ,  rechazados  siempre  con  victoria, 
particularmente  en  la  salida  que  el  general 
Chacón ,  gobernador  de  Melilla  ,  hizo  en  7 
de  noviembre  de  1849,  en  f[uc  después  de 
una  reñida  acción ,  los  españoles  arrasaron 
todas  las  fortificaciones  de  los  moros.  Las 
poblaciones  limítrofes  á  los  moros  se  hallan 
siempre  en  continua  alarma ,  y  tarde  ó  tem- 
prano será  preciso  hacer  un  esfuerzo  para 
escarmentará  tan  audaces  enemigos  y  pre- 
servar á  las  posesiones  españolas  en  África 
de  sus  molestas  incursiones. 

ESTADOS  PONTIFICIOS. 

Elevado  el  papa  Pío  IX  á  la  silla  pon- 
tificia con  grande  satisfacción  del  orbe  ca- 
tólico, anunció  desde  los  primeros  días  de 
su  elevación  el  espíritu  de  reforma  que 
tanta  a,Jíítacion  habia  de  producir  en  toda 
la  Italia.  Grandes  eran  el  asombro  v  la  ale- 
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gria  de  los  pueblos,  al  ver  que  el  mismo 
ponlílice  se  ponía  al  frente  del  movimiento 
liberal,  hasta  el  estremo  de  dar  una  Cons- 
titución á  sus  subditos.  Como  una  vez  dado 
el  impulso  á  las  libertades  públicas,  ya  no 
está  en  manos  de  los  monarcas  contener- 
las en  ciertos  limites ,  resultó  que  el  pue- 
blo romano  caminaba  rápidamente  á  la  de- 
mocracia ,  por  lo  que  asustado  Pió  IX  de- 
claró solemnemente  que  no  podia  ya  hacer 
mas  de  lo  que  habia  hecho:  esto,  y  el  opo- 
nerse á  que  se  hiciese  la  guerra  á  los  aus- 
tríacos, empezó  á  predisponer  los  ánimos 
contra  el  pontífice.  En  29  de  abril  de  1848 
se  celebró  un  consistorio  secreto  y  la  alocu- 
ción en  él  pronunciada  por  el  pontiüce  hizo 
sospechar  un  cambio  de  política  en  sentido 
reaccionario ,  y  la  efervescencia  del  pueblo 
llegó  á  su  colmo.  Pidióse  al  papa  un  cam- 
bio de  ministerio  y  la  declaración  de  guer- 
ra al  Austria ,  á  pesar  de  que  algunos  vo- 
luntarios ya  habían  ido  á  unirse  al  ejército 
confederado  de  la  Lombardía ,  y  en  tanto 
que  estas  cosas  se  concedían,  el  Círculo 
popular  estaba  en  sesión  permanente  y  la 
guardia  cívica  sobre  las  armas.  S.  S.  tuvo 
entonces  que  publicar  el  edicto  siguiente: 

Pío  PAPA  IX. 

«Cuando  Dios,  por  una  disposición  admirable,  nos 
llamó  á  suceder  inmerecidamenle  á  tantos  sumos  ponlífi- 
ces  ilustres  por  su  santidad  ,  por  su  sabiduría  ,  por  su 
prudencia  y  por  otras  virtudes,  conocimos  al  instante  la 
importancia,  el  sumo  peso  y  las  dificultades  gravísimas 
del  grande  encargo  que  Dios  nos  confiaba;  y  elevando  á 
él  las  miradas  de  nuestra  mente,  lo  diremos  con  franque- 
za, desalentado;' y  oprimidos,  le  rogamos  nos  asistiese  con 
una  abundancia  estraordinaria  de  luces  y  de  gracias  de 
lodo  genero. 

«No  ignorábamos  la  posición,  difícil  bajo  todos  aspec- 
tos, en  que  nos  encontrábamos ,  por  lo  cual  fué  un  ver- 
dadero prodigio  del  Señor  el  que  en  los  primeros  meses 
de  ponlilicado  no  sucumbiésemos  á  la  sola  consideración 
de  tantos  males,  que  nos  parecía  iban  consumiendo  sen- 
siblemente nuestra  vida.  Ño  bastaban  á  calmar  nuestros 
temores  las  demostraciones  de  afecto  que  nos  prodigaba 
un  pueblo  que  teníamos  las  mayores  razones  para  creer 
alecto  á  su  padre  y  soberano  natural ,  para  el  cual  nos 
dirigimos  con  mayor  eficacia  á  implorar  los  auxilios  de 
Dios  por  la  intervención  de  su  Santísima  Madre  ,  de  los 
santos  apóstoles  protectores  de  Roma  ,  y  de  los  demás 
bienaventurados  habitantes  del  cielo.  Con  estos  antece- 
dentes examinamos  la  rectitud  de  nuestras  intenciones; 
y  después  de  haber  tomado  los  consejos  de  algunos,  y  tal 
vez  de  todos  los  cardenales  nuestros  hermanos ,  espedi- 
mos todas  aquellas  disposiciones  relativas  al  arreglo  del 
estado  que  sucesivamente  han  aparecido  hasta  ahora. 

«Fueron  acogidas  con  las  atisfaccion  y  aplauso  que  lo- 
dos sabemos  y  que  servían  de  abundante  recompensa  á 
üueslro  corazoa.  Ocurrían  entretanto  grandes  sucesos, 


no  solo  en  Italia,  sino  en  casi  toda  Europa,  los  cuales, 
acalorando  los  ánimos,  hicieron  concebir  el  proyecto  de 
íormar  de  la  Italia  una  nación  mas  unida  y  compacta  que 
pudiera  ponerse  al  nivel  de  las  otras  de  primer  orden. 
Este  sentimiento  hizo  levantarse  á  una  parle  de  Italia 
que  ansiaba  su  emancipación.  Corrieron  los  pueblos  á  las 
armas  y  con  las  armas  están  aun  midiendo  sus  fuerzas  los 
contendientes.  No  tardó  una  parte  de  nuestros  subditos 
en  acudir  espontáneamente  á  formar  una  milicia  ;  pero 
organizada  y  provista  de  gefes ,  recibió  su  instrucción 
para  detenerse  en  los  límites  del  Estado. 

«Con  estas  instrucciones  estaban  conformes  las  esplica- 
ciones  que  dimos  á  los  representantes  de  las  naciones  es- 
Irangeras,  y  las  eficaces  exhortaciones  que  dirigimos  á 
aquellos  mismos  militares  que  quisieron  presentarse  á 
nosotros  antes  de  su  salida.  Nadie  ignora  las  palabras 
pronunciadas  por  nosotros  en  la  última  alocución,  en  la 
que  dijimos  que  estábamos  lejos  de  declarar  la  guerra; 
pero  protestando  al  mismo  tiempo  que  éramos  incapaces 
de  refrenar  el  ardor  de  aquella  pane  de  nuestros  subdi- 
tos que  está  animada  por  el  mismo  espíritu  de  naciona- 
lidad que  los  demás  italianos.  Y  aquí  no  queremos  pa- 
sar en  silencio  que  no  hemos  olvidado  ni  aun  en  seme- 
jante circunstancia ,  los  cuidados  de  padre  y  soberano, 
atendiendo  del  modo  que  nos  pareció  mas  eficaz  á  la  ma- 
yor seguridad  posible  de  nuestros  hijos  y  subditos ,  que 
sin  nuestro  consentimiento  se  encuentran  ya  espueslos  á 
las  vicisitudes  de  la  guerra. 

«Nuestras palabras  citadas  han  escilado  una  conmoción 
que  amenaza  estallar  en  actos  violentos,  y  no  respetando 
ni  aun  las  personas,  hollando  todos  los  derechos,  intenta 
(¡oh  gran  Dios!  se  hiela  el  corazón  al  pronunciarlo)  te- 
ñir las  calles  del  mundo  católico  con  la  sangre  de  per- 
sonas venerables,  designadas  como  viclimas  inocentes 
para  saciar  la  voluntad  desenfrenada  de  los  que  no  quie- 
ren escuchar  razones.  ¿Y  será  esta  la  recompensa  que 
esperaba  un  pontífice  soberano  por  las  multiplicadas 
muestras  de  su  amor  al  pueblo?  «¿Popule  meus  quid  fe- 
cí  tibí?»  ¿No  comprenden  esos  desgraciados  que  ademas 
del  enorme  esceso  con  que  se  mancharían  ,  y  del  escán- 
dalo incalculable  que  darían  á  todo  el  mundo,  no  harían 
sino  ultrajar  la  causa  que  pretenden  defender,  llenando 
á  Roma,  al  Estado  y  á  la  Iglesia  toda  de  una  serie  infi- 
nita de  males?  Y  en  este  ó  semejante  caso  (que  Dios  aleje 
de  nosotros),  ¿podría  permanecer  ocioso  en  nuestras  ma- 
nos el  poder  espiritual  que  Dios  nos  ha  concedido? 
Comprendan  todos  de  una  vez  que  nosotros  conocemos  la 
grandeza  de  nuestra  dígniílad  y  la  fuerza  de  nuestro 
poder. 

«Salvad,  ¡oh  Señor!  á  vuestra  Roma  de  laníos  males, 
iluminad  á  los  que  no  quieren  escuchar  la  voz  de  vues- 
tro vicario,  atraed  á  todos  á  mas  sanos  consejos,  á  ñu  de 
que  obedeciendo  á  quien  los  gobierna,  pasen  menos  tris- 
tes sus  días  en  el  ejer'cício  de  los  debei'cs  de  buenos  cris- 
tianos, sin  lo  cual  no  pueden  ser  buenos  subditos  ni  bue- 
nos ciudadanos. 

«Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  á  1.^  de 
mayo  de  1848 — Año  segundo  de  nuestro  pontificado. — 
Pío  papa  nono.» 

Pero  este  edicto  no  calmó  la  agitación 
del  pueblo ,  y  el  papa  tuvo  que  nombrar  un 
ministerio  investido  con  la  facultad  de  de- 
clarar la  guerra  al  Austria  y  de  apartar  de 
los  negocios  públicos  á  todos  los  funciona- 
rios pertenecientes  al  clero.  Consecuencias 
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de  esto  fueron,  quedar  los  nuncios  y  carde  - 
nales  sin  intervención  en  los  negocios  pú- 
blicos, el  papa  encerrado,    por    decirlo 
asi,  en  el  palacio Quií'inal,  sin  mas  defensa 
que  la  de  su  guardia  noble  y  sus  suizos; 
que  se  espidiesen  pasaportes  al  embaj.idor 
de  Austria  y  que  se  decretase  el  levanta- 
miento de  una  fuerza  de  0,000  hombres 
para  reforzar  el  ejército  confederado.  El 
papa  escribió  por  entonces  una  carta  al  em- 
perador de  Austria ,  exortándole  á  la  paz 
y  á  la  evacuación  del  territorio  italiano ,  y 
aunque  esta  carta  habia  de  ser  infructuosa, 
valió,  sin  embargo ,  á  Pió  IX  una  demos- 
tración afectuosa  de  parte  del  pueblo  en  26 
de  mayo.  Veriíicóse  á  principios  de  junio 
la  apertura  de  las  cámaras ,  conforme  á  la 
Constitución  romana ,  y  el  dia  9  el  ministe- 
rio leyó  en  ellas  su  nuevo  programa  y  se 
concedió  libertad  de  imprenta  bajo  ciertas 
condiciones.  El  gobierno  pontificio  recono- 
ció oficialmente  á  la  república  francesa ,  y 
también  celebró  el  papa  un  concordato  con 
el  emperador  de  Rusia ,  acerca  de  los  cató- 
licos de  este  pais ;  pero  la  entrada  de  los 
austriacos  en  Ferrara  vino  de  nuevo  á  al- 
terar el  orden,  ocasionando   la  siguiente 
protesta  del  gobierno  pontificio: 

'Cuando  Sn  Santidad  á  impulsos  del  inmenso  afecto 
que  profesa  á  todos  los  pucldos  cristianos,  se  declaró  con- 
tra la  guerra  en  medio  de  la  general  conmoción  de  Euro- 
pa y  de  los  clamores  de  la  Italia,  vivamente  inflamada  del 
espíritu  de  nacionalidad,  cuando  para  cumplir  digna- 
mente con  los  deberes  de  su  supremo  sacerdocio,  envió 
un  legado  á  S.  M.  sarda  y  á  la  corte  de  Austria,  se  li- 
songeaba  con  la  esperanza  de  una  próxima  paz. 

«Con  gran  sorpresa  y  profundo  sentimiento  ha  sabido 
por  lo  tanto  hoy,  que  las  tropas  austríacas,  no  ^contentas 
con  haber  obstruido  la  navegación  del  Pó,  y  atentado  á  la 
vida  y  propiedades  de  algunos  barqueros  de  los  Estados 
pontificios,  han  pasado  el  rio  en  la  noche  del  14  al  15  del 
corriente,  violando  sin  miramientos  la  independencia  del 
territorio  romano. 

«A  tan  manifiesta  lesión  de  los  derechos  de  que  Su 
Santidad  es  celoso  custodio,  se  han  seguido  los  actos  mas 
injustificables  de  hostilidad  y  egresión.  El  mayor  austria- 
co  del  4.°  r'>gimiento  de  dragones,  ha  amenazado  en 
nombre  del  principe  general  de  Linchtenstcin,  á  los  ha- 
bitantes de  Lagoscuro,  de  poner  fuego  por  lodo5  cuatro 
costados  á  sus  ciudades  si  hacían  la  menor  resistencia, 
mientras  las  tropas  austríacas  invadían  los  Estados  ponli- 
hcios,  en  número  de  seis  á  siete  mil  hombres,  ocupaban 
Pontelagoscuro,  y  Francolino,  y  avanzaban  hasta  la  es- 
planada  esierior  de  la  fortaleza  de  Ferrara.  Estos  actos 
de  violencia  han  adquirido  aun  mayor  gravedad  con  la 
coacción  ejercida  en  la  persona  del  reprosenlante  del  go- 
bierno pontificio  en  aquella  provincia,  á  quien  el  prínci- 
pe de  Linchtenstein  ha  exigido  militarmente  raciones, 


nes,  en  la  inteligencia  de  que  la  menor  oposición  seria 
severamente  castigada.  Asi  lo  atestigua  este  párrafo  de  la 
carta  del  príncipe,  trascrita  literalmente: 

«Al  señor  conde  de  Loratelli.  En  vista  de  la  negati- 
va de  V.  E.  á  abastecerme  por  dos  meses  de  víveres  y 
municiones  la  cíudadela,  me  veo  en  el  caso  de  exigir  al 
punto  una  respuesta  satisfactoria,  teniendo  V.  E.  enten- 
dido que  estoy  dispuesto  á  valermc  del  rigor  para  hacerme 
obedecer.— Feurara  l-í  de  julio  á  las  doce. 

«Esta  violación  de  los  legítimos  derechos  de  Su  Santi- 
dad, le  obligan  á  protestar  enérgicamente  ante  la  corte 
austríaca,  cuya  protesta  se  comunicará  á  todos  los  go- 
bieriios,  reservándose  tomar  cuantas  medidas  le  aconsejen 
las  circunstancias  como  las  mas  eficaces  para  la  conserva- 
ción de  la  independencia  de  los  Estados  pontificios, — 
Roma  18  de  julio.» 

Como  á  pesar  de  los  sucesos  y  de  la 
ansiedad  del  pueblo ,  el  pontífice  no  tomase 
la  ofensiva  contra  los  austriacos ,  el  minis- 
terio Mamiani  bizo  dimisión  que  le  fué  ad- 
mitida; pero  al  fin  quedó  el  conde  Mamiani 
al  frente  del  gobierno.  En  tanto  los  austria- 
cos ,  no  contentos  con  ocupar  á  Ferrara, 
marcharon  sobre  Bolonia  y  entraron  en  es- 
ta ciudad ;  pero  en  sus  calles  se  trabó  una 
sangrienta  lucha  entre  el  pueblo  y  los  in- 
vasores ,  que  fueron  arrojados  de  la  pobla- 
ción, y  aunque  situados  en  una  altura  qui- 
sieron desde  alli  bombardearla ,  basta  allí 
los  persiguió  el  pueblo ,  desalojándolos  y 
apoderándose  de  la  artillería.  Estos  sucesos 
produjeron  la  mayor  sensación  en  toda 
Italia  y  decidieron  al  gobierno  pontificio  á 
la  guerra  contra  los  austriacos  en  defensa 
de  la  patria.  El  Austria  alarmada  con  el 
entusiasmo  de  toda  Italia  y  temiendo  que 
los  franceses  ocupasen  á  Ancona,  des- 
aprobó la  conducta  de  su  general ,  y  al  fin 
fueron  evacuadas  las  Legaciones  en  virtud 
del  siguiente  convenio  entre  el  feld-maris- 
cal  Welden  y  los  representantes  del  go- 
bierno pontificio: 


1.®  «El  gobierno  pontificio  entregará  al  ejército  im- 
perial y  real  todos  los  austríacos  detenidos  ilegalmente 
en  Bolonia  y  sus  cercanías.  Restituirá  también  las  ar- 
mas, caballos  y  demás  electos  de  guerra. 

2.°  «El  gobierno  pontificio  promete  impedir  de  par- 
te de  sus  subordinados  todo  ataque  contra  el  territorio 
austríaco,  sea  á  mano  armada,  sea  por  medio  de  provo- 
caciones ,  escitando  á  destruir  el  orden  y  la  tranquilidad 
pública. 

«Su  escelencia  el  feld-mariscal,  promete  en  cambio: 

1.°  «Retirar  las  tropas  austríacas  de  todo  el  territo- 
rio pontificio,  menos  de  Ferrara,  del  paisdeBondeno,  en 
un  radio  de  siete  millas,  y  del  de  Ponte  Lagoscuro.  No 
obstante  esto,  el  feld-mariscal  está  pronto  á  retirarse  á  lu 
otra  parte  del  Pó ,  esceptuando  siempre  á  Ferrara ,  y  res- 
mandándole  que  estuviese  dispuesto  á  obedecer  sus  órde- 1  tablecer  el  estado  de  cosas  fundado  por  el  tratado  de  Vie- 
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na,  tan  luego  como  el  gobierno  ponlificio  raiifiquo  el 
présenle  convenio. 

2.°  iResliluir  todas  las  armas  recogidas  por  los  aus- 
iriacos  eu  las  Legaciones. 

■^  ®     ■>  Y  después  de  la  ralifieacion  antes  mencionada, 


0/ 


la  devolución  de  todos  los  puntos  y  pasages  del  Pó,  cor- 
respondientes al  Estado  poulilicio.» 

En  tanto  cayó  desacreditado  el   minis- 
terio Maniiani,  siendo  un  eclesiástico,  el 
cardenal  Soglia,  el  nuevo  presidente  del 
consejo  de  ministros.  Los  apuros  del  erario 
eran  tan  considerables  que  hubo  que  emi- 
tir billetes  del  tesoro ,  hipotecando  para  su 
pago  los  bienes  de  los   lugares  pios ,  y  en 
tal  situación  recibió  el   ponlifice  una  carta 
del  emperador  de  Rusia  con  los  mas  gene- 
rosos ofrecimientos,  hasta  de  sus  escuadras 
y  sus  ejércitos.  El  24  de  octubre  hubo  un 
alboroto  en  Roma  ;  pero  esto   no   fué  mas 
que  el  preludio  del  espantoso  motin  del  16 
de  noviembre.  En  vano   el  ministerio, te- 
miendo algún  movimiento  popular ,   habia 
concentrado   fuerzas  en  la  capital  y  habia 
contratado  mas  suizos ;  la  exaltación  dema- 
gógica se  manifestó  sin  rebozo  en  la  capi- 
tal del  mundo  cristiano;  el  conde  Rossi,  gefe 
del  ministerio  y  confidente  del  papa ,    fué 
asesinado  al  bajar  del  coche  para  entrar  en 
la  Cámara  de  diputados;  los  revolucionarios 
fueron  á  sitiar  el  Quirinal  donde  se  hallaba 
el  pontífice ,  hicieron  fuego  y  mataron  á  un 
prelado  doméstico  y  familiar  del  Santo  Pa- 
dre,  y  llegaron  á  incendiar  una   de  las 
puertas  con  designio  de  profanar  el  palacio. 
Los  suizos,  únicos  que  defendían  al  Santo 
Padre,  se  prepararon  á   una  heroica  de- 
fensa, mientras  que  el  cuerpo  diplomático, 
presidido  por  el  embajador  de  España  ro- 
deaba  á  S.  S.  en  aquellos  momentos  de 
tribulación.  Acordóse  al  fin  que  entrase  una 
comisión  á  manifestar  las  exigencias   del 
pueblo   al  Santo  Padre ,    y  como  éste   se 
negase  á  ellas  con  singular  firmeza ,    cre- 
ció la  exasperación  del  pueblo  á  quien  se 
unieron  los  carabineros.  El  papa,  sin  que- 
rer firmar  por  si  ningún  decreto  ,  mandó  al 
cardenal  Soglia  que  nombrase  ministro  á 
Gallelti,  el  cual  recompuso  un  ministerio  que 
cedió  á  los  deseos  de   los   demócratas    en 
los  términos  que  espresa  el  siguiente  mani- 
fiesto dado  á  pocos  momentos  de  su  insta- 
lación. 

•  Llamados  ni  ministerio  en  circunstancias  estraor- 
dinarias  y  cuando  nuestra  negativa  liubifi-a  puesto  en 


peligro  la  forma  constitucional  del  Estado,  nos  impon- 
dria  el  estado  actual  de  cosas  sino  nos  sostuviese  la  idea 
de  que  nuestro  programa  está  en  perfecta  armonía,  no 
solo  con  los  principios  proclamados  por  el  pueblo  ,  sino 
con  los  adoptados  por  la  Cámara,  después  de  una  madu- 
ra reflexión:  principios  que  serán  los  que  nos  servirán  do 
regla  en  todos  nuestros  actos,  mientras  permanezcamos 
en  el  poder.  Entre  estos  principios  se  encuentra  uno  que 
ha  obtenido  el   consentimiento  del  príncipe  en  un  acto 
solemne;  y  respecto  á  otro  ha  ofrecido  ponerse  de  acuer- 
do con  el  minisierio  para  someterlo  en  seguida  á  la  Cá- 
mara. El  principio  de  la  nacionalidad  italiana,  mil  veces 
proclamado  por  el  pueblo  y  por  la  Cámara  y  aceptado 
por  nosotros,  ha  sido  sancionado  y  garantido  sin  reserva 
por  el  principe,  cuando  con  un  celo  paternal  dirigió  su 
epístola  al  emperador  de  Austria.  Y  para  realizarlo  pen- 
samos indispensable  llevar  á  cabo  la  resolución  adoptada 
por  la  Cámara  de  diputados,  respecto  á  la  independencia 
italiana;  siendo  nuestra  mas  firme  resolución  el  cumplir 
los  deseos  manifestados  por  los  representantes  del  pue- 
blo. 

«Nadie  podrá  dudar  de  nuestra  adhesión  al  progra- 
ma de  5  de  junio,  tan  bien  recibido  por  las  cámaras. 
La  convocación  de  una  Asamblea  constituyente  en  Roma 
que  forme  un  acta  federativa,  son  principios  y  máximas 
que  siempre  han  mostrado  nuestras  cámaras,  y  por  eso 
deseaban  se  reuniese  en  Roma  una  dieta  en  que  se  tra- 
tase de  los  intereses  generales  de  la  Italia;  y  puesto  que 
este  deseo,  estas  máximas  fundamentales,  han  recibido 
ahora  el  consentimiento  del  principe,  de  este  soberano  á 
quien  la  Italia  entera  ha  saludado  como  el  iniciador  de 
su  libertad  é  independencia,  y  que  desea  ademas  someter 
á  las  cámaras  la  discudon  de  este  principio;  nuestros  co- 
razones se  ensanchan  viendo  cuan  próxima  está  la  reali- 
zación de  este  pacto  federal,  que  al  mismo  tiempo  que 
respete  la  existencia  aislada  de  cada  estado,  y  deje  sin  lo- 
car la  forma  de  su  gobierno,  contribuya  á  asegurar  la 
libertad  é  independencia  de  la  Italia.  Será  perfecta  esta 
obra,  á  nuestro  juicio,  cuando  vaya  unida  á  ella  el  ve- 
nerable nombre  de  un  pontífice.  Nos  presentamos  á  las 
cámaras  y  al  pueblo  con  este  programa.  Si  el  pueblo  nos 
dispensa  su  confianza,  haremos  cuanto  nos  sea  dable  por 
merecerla.  Las  cámaras  están  convocadas,  y  decidirán  si 
merecemos  ó  ñola  suya,  aunque  pensamos  que  sí,  si  es 
que  sus  principios  son  los  mismos  que  hasta  aquí  han 
manifestado. — C.  E.  Muzarelli,  presidente.  S.  Galleti. 
P.  Sierbini.  J.  Lunati.» 

El  Padre  Santo  no  tomó  ni  siquiera 
de  nombre  parte  alguna  en  los  actos 
del  nuevo  gobierno.  Ademas,  cediendo 
al  deseo  de  la  propia  conservación  y  á 
los  consejos  de  los  representantes  de  las 
naciones  estrangeras,  salió  de  Roma  dis- 
frazado en  la  noche  del  24  de  noviembre 
de  1848,  llegando  á  Gaeta  el  2o,  siendo 
Mr.  Spam,  ministro  de  Baviera,  el  que  le 
sacó  en  su  coche.  Desde  Gaeta  envió  S.  S. 
una  carta  pidiendo  auxilio  al  rey  de  Ñapó- 
les ,  que  con  toda  su  real  familia ,  tropas  y 
todo  lo  necesario ,  pasó  á  verse  con  el 
pontífice,  con  quien  vino  también  á  reunir- 
se el  cuerpo  diplomático.  El  íiobierno  re- 
volucionario de  Roma ,  reunió  inmediata- 
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mentes  las  cámaras  el  25  para  aimnciar  la 
fuga  del  Pontífice ,  dirigiendo  una  circular 
á  los  presidentes  de  las  provincias,  para 
atenuar  en  lo  posible  el  efecto  que  la  grave 
disposición  de  Su  Santidad  habia  de  producir 
no  solo  en  las  provincias  romanas ,  sino  en 
toda  Europa.  El  papa  apenas  se  vio  libre 
enGaeta,  envió  un  cardenal  á  Roma,  el 
que  en  la  sesión  de  la  cámara  de  diputados 
del  dia3  de  diciembre,  entregó  una  solemne 


sngrc'idoá  deberes,  obeJcciendo  á  la  absoliilu  necesidad 
de  arre^Har  esta  ciieslioii  de  eslrcnva  urgencia;  por  un  ac- 
to deliberado  en  cada  una  de  las  cámaras,  decretan  lo  si- 
guiente: 

Art.  l.o  «Se  formará  una  junta  de  estado  provisional. 

2.«  «Se  compondrá  de  tres  personas  que  no  sean  di- 
putados y  elegid;is  á  mayoría  absoluta  de  estos  y  apro- 
badas por  la  cámara  alta. 

5."  «La  junta  en  nombre  del  soberano  y  á  mayoría  do 
votos  ejercerá  todas  las  íuncioues  pcrlcneeienlcs  al  gelo 
del  poder  ejecutivo,  conforme  al  Estatuto  y  á  las  reglas  y 
principios  del  derecbo  constitucional. 

4.''  «La  junta  cesará  en  sus  funciones  á  la  vuelta  del 


_     j „ a      .„ _,. 

protesta  de  Su  Santidad;  pero  esta  protesta   Pontifice  ó  si  este  delega,  por  un  acto  auténtico,  persona 

u  quien  cometa  el  reemplazarle  y  llenar  sus  funciones,  y 
sí  esta  persona  toma  de  hecho  el  ejercicio  de  ella?. « 


fué  declarada  nula  por  la  cámara,  que  di- 
rigió ent'rgicas  proclamas  al  pueblo  romano 
y  á  la  guardia  cívica.  A  pesar  de  esto,  la 
protesta  de  Su  Santidad  y  el  baber  nombra- 
do una  comisión  de  gobierno  para  Roma, 
produjo 2n  esta  ciudad  el  mayor  desconcier 


La  revolución  marchaba,  lejos  de  ce- 
der, Garibaldi  y  Macini  llegaron  á  ofrecer 
sus  servicios  al  gobierno  provisional ,  y 
en  9  de  diciembre  decretó  la  cámara  roma- 


lo:  el  minislerio  quiso  hacer  dimisión,  y  el ,  ,,^  j^  Constituyente  italiana  que  dehia  reu- 
princpede  Cannio  llego   a  proponer  c»  I  ,,¡,33  en  Roma  adonde  hablan  de  acudir  los 


regencia. 


la  cámara  se  nombrase  una 
acordó  al  fin  la  formación  de  un 
provisional  que  decretó  lo  siguiente: 


Se 
gobierno 


«Considerando  que  los  Estados  romanos  se  hallan 
gobernados  por  las  formas  representativas,  y  que  gozan 
de  los  derechos  y  garantías  de  un  estado  constitucional; 
que  el  estatuto  tiene  por  base  la  distinción,  y  á  la  vez  la 
conexión  de  los  tres  poderes,  y  que  s;  alguno  de  ellos  falla, 
el  régimen  constitucional  está  incompleto,  y  no  corres- 
ponde á  su  objeto  primitivo; 

«Considerando  que  en  la  noche  del  24  de  noviembre 
el  Pontífice  ha  salido  de  liorna  sin  dejar  persona  que  le 
reemplace;  que  el  despacho  firmado  en  Gaeta  el  27  de 
noviembre,  en  el  cual  se  nombra  una  comisión  de  go- 
bierno, no  se  halla  revestido  de  las  fórmulas  coní^lilucio- 
«ales  que  sirven  para  garantir  la  inviolabilidad  del  prin- 
cipe; que  la  comisión  de  gobierno  nombrada  en  este  des- 
pacho no  ha  manifestado  su  voluntad  de  aceptar,  no  ha 
ejercido  sus  funciones,  ni  se  ha  constituido  de  hecho; 
.que  las  dos  cámaras  de  acuerdo  con  el  ministerio  y  la 
municipalidad  han  tratado  de  remediar  esta  falta  envian- 
do mensages  al  príncipe  para  rogarle  que  vuelva  á  tomar 
la  dirección  de  los  negocios;  y  que  no  solo  no  han  sido 
recibidos  los  mensajes  en  el  estado  napelitano,  sino  que 
después  se  han  querido  hacer  nuevas  inslaacias  acerca  del 
príncipe,  siendo  todas  ellas  inútiles; 

«Considerando  que  hallándose  el  príncipe  en  un  pais 
estrangero,  donde  se  estórbala  entrada  por  orden  superior 
á  las  diputaciones  que  van  rf  verle  (lo  cual  impide  á  los 
diputados  ejercer  un  derecho  consignado  en  el  estatuto 
fundamental),  hay  motivos  para  creer  que  no  goza  de 
completa  libertad,  y  que  sus  acciones  no  son  espontáneas, 
no  pudiendo  oír  á  sus  consejeros  benévolos  é  imparciales; 

«No  pudiendo  el  estado  y  las  ciudades  quedar  sin  go- 
bierno completo,  y  las  propiedades  y  los  derechos  de  los 
ciudadanos  sin  protección; 

«Conociendo  la  necesidad  de  que  cese  de  lodo  punto 
el  peligru  de  la  anarquía  y  de  las  discordias  civiles  y  de 
mantener  sobre  todo  el  orden  público; 

«Debiendo,  por  último,  conservarse  íntegro  el  estatu- 
to fundamental,  asi  como  la  soberanía  y  sus  derechos 
constitucionales,  y  queriendo  las  cámaras  cumplir  con  sus 

Suplemento. 


representantes   de   lodos   los   estados    de 
Italia. 

A  la  institución  de  la  junta  suprema  de 
gobierno  se  siguió  la  dimisión  del  minis- 
tro Mamíani  por  falta  de  salud,  y  una 
nueva  protesta  del  papa  contra  la  usurpa- 
ción de  sus  poderes  becba  por  dicha  junta; 
pero  ella  seguía  gobernando.  En  la  sesión 
del  26  de  diciembre  se  presentó  en  las  cá- 
maras el  proyecto  de  la  Constituyente  y 
siendo  disuelta  la  cámara  el  28  y  convoca- 
da la  Constituyente  el  29,  por  lo  ({ue  hubo 
grandes  demostraciones  de  regocijo.  Lu 
convocación  de  la  Constituyente  causó  otra 
nueva  protesta  de  Pío  IX ,  declarando  in- 
currían en  excomunión  mayor  cuantos  ata- 
casen el  poder  temporal  del  pontífice;  pero 
esta  excomunión  fué  recibida  con  el  mas 
impío  desprecio  por  el  Círculo  Popular  y 
los  demagogos  de  Roma.  Servíale  de  con- 
suelo al  Santo  Padre  la  protección  que  le 
ofrecían  las  potencias  católicas  y  señalada- 
mente la  España ,  que  tomó  la  iniciativa  por 
medio  de  la  nota  circular  de  que  ya  queda 
hecha  mención.  Verificóse  en  Roma  la 
elección  de  representantes  para  la  Consti- 
tuyente ,  que  fueron  proclamados  en  28  de 
enero  desde  lo  alto  del  Capitolio ,  habiendo 
salvas  y  repique  de  campanas  con  este  mo- 
tivo. El  5  de  febrero  se  abrió  la  Asamblea 
Constituyente  en  el  palacio  de  la  Cancille- 
ría. Después  de  un  largo  discurso  del  mi- 
nistro Armellini,  se  nombraron  secretarios, 
se  examinaron  poderes ,  y  al  fin ,  en  la 
sesión  del  día  9  la  Asamblea,  casi  por 
48 
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iinaninVuiad ,  voló  ([ue  el  ponliíicado  que- 
dase de  licclio  y  de  derecho  desliíuido  del 
gobierno  temporal  de  los  Estados  Romanos, 
y  que  la  forma  de  gobierno  fuese  la  demo- 
cracia pura.  Contra  esta  grave  determina- 
ción hizo  el  Santo  Padre  nueva  protesta  en 
Gaela,  rodeado  de  todo  el  Sacro  Coie^io, 
pero  la  Asamblea  secuia  oreanizando  el  go- 
bierno  republicano  y  utilizando  las  propieda- 
des délas  iglesias  y  establecimientos  piado- 
sos, por  loque  SuSantidad  después  de  ha- 
ber considtado  al  Sacro  Colegio  y  al  cuerpo 
diplomático,  pidió  resuettamente  la  inter- 
vención armada  de  España,  Ñapóles,  Fran- 
cia y  Austria.  En  vano  el  Santo  Padre  pro- 
testó contra  las  destructoras  medidas  del 
gobierno  de  Boma  para  procurarse  recur- 
sos; agotados  los  fondos  públicos,  se  trata- 
ba de  contratar  un  empréstito,  dando  por 
garantía  los  monumentos  artísticos  del  Va- 
ticano. En  nada  se  reparaba  con  tal  de 
proseguir  la  guerra  de  la  independencia  y 
salvar  la  república,  y  con  este  objeto, 
y  atendida  la  gravedad  de  las  circunstancias 
y  la  necesidad  de  concentrar  el  poder,  la 
Asamblea ,  sin  suspender  el  ejercicio  de 
su  mandato ,  decretó  que  se  disolviese  el 
Comité  ejecutivo  y  que  el  gobierno  de  la 
república  se  encomendase  á  un  triunvirato 
con  poderes  ilimitados.  Esto  sucedió  eii  29 
de  marzo  de  1849  y  en  5  de  abril  tuvieron 
los  triunviros  que  publicar  una  estraña  pro- 
clama, manifestando  que  eren  estraños  á  to- 
do complol  para  restituir  á  Su  Santidad  en  el 
trono  ponliücío,  prueba  evidente  de  los  ru- 
mores que  circulaban  en  Roma ,  de  la  con- 
fusión que  reinaba  entre  los  gobernantes 
y  del  disgusto  y  temor  de  las  gentes  pací- 
ficas. En  tanto  ya  venia  surcando  las  aguas 
del  Mediterráneo  la  espedicion  francesa 
para  restituir  al  papa  en  el  trono  pontificio, 
resuelta  ya  la  intervención  armada,  en  vir- 
tud de  la  nota  pasada  á  las  cuatro  poten- 
cias. El  sumo  pontífice,  que  tenia  ya  á  sus 
órdenes  en  Gaeta  tropas  napolitanas  y  es- 
pañolas ,  cual  si  quisiese  reconocer  la  fé  y 
piedad  con  que  estas  acudían  á  socor- 
rerle ,  se  dignó  el  7  de  marzo  visitar  la  es- 
cuadra surta  en  las  aguas  de  Gaeta ,  pasan- 
do á  bordo  de  la  fragata  Villa  de  Bilbao, 
donde  fué  recibido  por  el  brigadier  Busti- 
llo ,  comandante  de  la  espedicion ,  y  por  el 
estado  mayor  vestido  de  gran  gala,  aceptó 
un  ligero  desayuno,    habiéndosele   hecho 


por  todos  los  buques  los  saludos  y  honores 
de  ordenanza. 

La  espedicion  francesa ,  al  mando  del 
general  Oudinot ,  después  de  haber  desem- 
barcado en  Civita-Vechia ,  marchó  inme- 
diatamente sobre  Roma.  Los  austríacos 
avanzaron  por  las  Marcas  y  las  Legaciones 
y  la  división  del  general  Wímpffen  tomó  á 
Ancona ,  cuyas  llaves  fueron  inmediatamen- 
te enviadas  al  Santo  Padre.  La  división  es- 
pañola llegó  hasta  seis  leguas  de  Roma  y 
esperó  en  Velletri  medir  sus  armas  con  los 
legionarios  de  Garibaldi,  cuando  salieron 
huyendo  de  Roma.  Esta  ciudad  se  rindió 
al  fin  á  los  franceses  después  de  sesenta  y 
cinco  dias  de  sitio ,  de  varios  asaltos  y  ata 
ques  sangrientos  y  de  uno  verdaderamente 
formidable  en  29  de  junio.  Disuelto  el 
triunvirato  y  después  de  grandes  altercados 
entre  la  Asamblea ,  el  ayuntamiento  y  el 
senado,  una  comisión  de  este  pasó  al  cam- 
pamento francés  con  las  siguientes  bases 
de  capitulación: 

Primera.  El  ejército  francés  entrará  en  Roma  y  ocu- 
pará las  posiciones  militares  que  crea  convenientes. 

Segunda.  Las  tropas  que  de  concierto  con  el  general 
Ou'linot  y  la  autoridad  militar  de  Roma  entrasen  en  la 
ciudad,  harán  el  servicio  en  unión  con  las  de  la  plaza, 
tanto  en  ella  como  en  el  castillo  de  San  Angelo. 

Tercera.  La  autoridad  militar  de  Roma  establecer^ 
los  acantonamientos  necesarios  para  las  tropas  que  que^ 
den  fuera  de  ella. 

Cuarta.  Todas  las  coraunicaciones'con  Roma,  actual- 
mente interceptadas  por  el  ejército  francés,  volverán  á 
ponerse  libres. 

Quinta.  Las  disposiciones  defensivas  del  interior  de 
la  ciudad  serán  destruidas  para  facilitar  la  circulación  de 
la  misma. 

Sí'sta.  La  libertad  individual  y  la  inviolabilidad  de 
las  personas  por  los  hechos  ocurridos  anteriormente,  se 
garantizan  á  todos•indi^lintamente. 

Sétima.  La  guardia  nacional  se  mantendrá  en  ac- 
tivo servicio  para  que  cumpla  con  el  objeto  de  su  misión. 

Octava.  La  Francia  no  tendrá  intervención  en  la  ad- 
ministración interior  de  Roma. 

Pero  estas  proposiciones  fueron  dese- 
chadas por  el  general  Oudinot  que  impuso 
á  la  ciudad  la  siguientes: 

El  general  Oudinot  al  municipio  de  Roma. 

«Os  envió  el  siguiente  ultimátum,  que,  en  caso  Aq  ser 
desechado,  me  obligará  á  renovar  las  hostilidades. 

«La  ciudad  deRoma  se  pone  bajo  la  protección  del 
honor  y  de  los  principios  liberales  de  la  república  fran- 
cesa. 

«Primera.  El  ejército  francés  hará  su  entrada  en  la 
ciudad  Y  ocupará  las  posiciones  militares  que  crea  conve- 
nientes. 
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«SeguiMia.  Tixias  las  comunicaciones  qiio  acliial- 
miMiUí  se  enciienlran  inlprooplailas  cnlrc  la  ciudad  y  el 
ejército  francés  quedarán  iihres. 

«Tercera.  Careciendo  ya  de  olijoto  las  disposiciones 
adoptadas  en  Roma  con  olijeto  de  hostilizar  al  ejército 
francés,  dehen  desaparecer. 

.Cuarta.  Las  tropas  rep:ulares  de  Roma  ocuparán  los 
acantonamientos  que  se  les  designen.  Los  cuerpos  oslran- 
ííeros  serán  disuelios  y  licenciados,  lacilitáudose  á  los  in- 
(lividuos  que  los  componen  los  auxilios  necesarios  para  el 
viagtí.. 

Los  franceses  verificaron  al  lin  su  cn- 
IraJa  el  tlia  4  de  julio  de  1849  por  la  tar-  ^ 
de,  y  el  general  Oudinot,  después  de  en-  ¡ 
viar  las  llaves  de  la  ciudad  sania  al  papa 
Pío  IX,  se  dedicó  á  organizar  la  administra- 
ción local,  aunque  Roma  siguió  por  mulclio 
tiempo  gobernada  militarmente,  anuncián- 
dose todos  los  actos  públicos  y  particula- 
res en  nombre  del  pueblo  francés.  Hasta 
el  15  de  julio  no  se  verificó  en  Roma  la 
promulgación  del  legítimo  gobierno,  cere- 
monia (jue  se  verificó  con  militar  pompa 
en  el  Vaticano.  A  las  tres  y  media  de  la 
tarde  fué  enarbolada  la  bandera  pontificia 
en  el  castillo  de  Santo  Angelo. y  en  la  torre 
del  Capitolio  ,  siendo  saludada  con  100  ca- 
ñonazos. El  general  Oudíuot,  acompañado 
de  su  brillante  estado  mayor,  después  de 
pasar  revista  á  las  tropas  situadas  en  la 
gran  plaza  y  calles  inmediatas ,  so  dirigió 
á  la  basílica  donde  fué  recibido  por  los  car- 
denales y  el  clei^o.  Después  del  Te  Deum 
y  de  las  bendiciones,  se  acercó  el  cardenal 
Tosti  al  general  en  gefe  y  pronunció  el  si- 
guiente discurso  de  acción  de  gracias: 

«Señor  general:  Vos  trasmitiréis  á  vuestros  sucesores 
el  titulo  de  libertador  de  Roma;  pero  en  tanto  permitid  á 
jin  cardenal  romano,  quí^  aunque  con  voz  débil  por  efecto 
de  los  trabajos  que  lia  sufrido,  maniíieslc  en  su  nombre  y  en 
nombre  también  de  sus  colegas  á  vos,  á  vuestro  ejército 
y  á  la  cristianísimaFrancia  sentimientos  de  cierna  grati- 
tud. Vos  nos  liabcis  librado  de  la  opresión  de  unos  mons- 
truos que  deshonran  al  género  humano;  y  hoy  nos  anun- 
ciáis el  regreso  del  sumo  pontiíice  nuestro  soberano  y 
juulre.  Contra  el  se  desataron,  y  quizá  se  desalen  todavía 
unas  pocas  furias  del  averno;  pero  ciérrales  la  Lócala 
voz  general  del  mundo  cristiano  que  quiere  sea  recondu- 
cido  aqui  con  gloria.  Y  vendrá  aquí;  pero  siempre  acom- 
pafiado  de  su  singular  mansedumbre,  siquiera  abusando 
de  esta  los  perversos  crean  serles  debida  toda  impunidad, 
y  asi  se  hagan  de  cada  vez  mas  osados. 

Señor  general,  vuestra  cordura  y  vuestra  conducta 
militar  y  la  de  los  valientes  que  os  rodean  nos  han  economi- 
zado muchos  males  de  la  guerra,  y  las  devastaciones  que 
afotin  á  Roma  y  sus  contornos,  debidas  son  todas  al  genio 
maléfico  de  nuestros  tiranos.  La  disciplina  y  moralidad 
de  vuestras  tropas  sirven  de  ejemplo  y  de  corrección  á  los 
lencos  romanos  csíraviados  por  el  aluvión  de  impíos  que 
aquí  se  reunieron. 


«Los  buenos  lloran  todavía  por  la  poca  sangro  fran- 
cesa que  se  ha  derramado;  pero  esta  sangre  unida  á  la  do 
sacerdotes  inocentes  y  probos  ciudadanos  bárbaramenti'. 
muertos  por  aquellos  monstruos,  atraerá  las  bendiciones 
del  cielo  sobre  la  l^'ancia,  sobre  vos  y  sobre  vuestros  va- 
lientes soldados.  Debo  ademas  á  vos  y  al  cscelenle  gober- 
nador de  Roma  especiales  gracias  por  haberme  repuesto 
en  el  gobierno  del  Hospicio  apostólico  de  San  Miguel, 
que  tanto  aprecia  Su  Santidad  ,  y  por  haberlo  podido 
limpiar  de  tantos  corruptores  é  inicuos  como  alli  se  ha- 
!iian  introducido.  Espero  que  algún  dia  os  dignareis  vi- 
sitarlo.—  ¡Viva  la  religión!  —  ¡Viva  el  sumo  ponlifice! — 
¡Viva  lu  Francia  I» 

^  "Ej  Wficfal ,  que  tenia  á  su  lado  á  Mr.  de 

Courcelíés,  enviado  estraordinario   de  la 

repiiblic'á  francesa ,  contestó  del  modo  si-^ 

rtíeote';" 


.  «Monsefrer:  Al  personificar  en  mí  el  ejercito  que  está, 
a  mis  órdenes,  mé  hacéis  un  insigne  honor;  pero  me  con- 
cedéis demasiada  parte  en  el  venturoso  acontecimiento 
que  acaba  de  consumarse. — El  restablecimiento  de  la  au- 
toridad temporal  del  Sanio  Padre  es  la  obra  de  la  Francia 
toda. — Nosotros ,  soldados ,  no  hemos  sido  mas  que  ci 
instrumento  de  una  causa  generosa  y  sania. 

«Nuestro  gobierno,  pues,  es  quien  tiene  todo  el  mérito 
de  una  empresa,  cuyo  suceso  es  debido  á  la  proleccioü  du, 
la  Divina  Providencia. 

«Monseñor,  nunca  hemos  dudado  de  la  simpatía  de 
los  habitantes  de  Roma  para  con  nuestro  país;  asi  que 
cuando  nos  estaba  prohibida  la  entrada  de  esta  hermosa 
ciudad,  sabiamos  que  estaba  bajo  un  yugo  opresor  y  cs- 
Irangero.  Desde  el  momento  en  que  os  visteis  libre  de  esta 
tiranía,  desde  que  vuestros  sentimientos  han  podido  ma- 
nifestarse, habéis  dado  libre  espansion  á  vuestro  respeto  al 
Santo  Padre  y  á  la  religión.  Se  me  han  dirigido  nume- 
rosas csposiciones,  ha  habido  fervientes  manifestaciones 
para  pedir  con  instancias  el  regreso  de  Su  Santidad. 

«Al  reponer  hoy  la  bandera  ])onlificia  en  el  castillo  do 
Sant-Angelo,  no  hacemos  mas  que  satisfacer  vuestros  vo- 
tos particulares  y  los  de  todo  el  mundo  católico,  y  debo 
añadir  que  nos  hemos  dedicado  con  fortuna  al  cumpli- 
miento de  este  deber.  Pero  aun  tengo  otro  deber  que  cum- 
plir aqui,  monseñor. 

«Vos  acabáis  de  hacer  un  elogio  de  la  disciplina  y 
moralidad  de  las  tropas  que  mando,  y  jamás  hubo  elogio 
mas  merecido. — Tengo  la  satisfacción  de  declarar  en  la 
basílica  de  San  Pedro  y  en  presencia  de  innumerables 
testigos,  que  durante  una  campaña  de  cerca  de  tres  meses 
nuestros  compañeros  de  armas  han  dado  constantemenlc 
el  ejemplo  de  un  gran  valor  unido  al  respeto  profundo  al 
orden  y  a  la  disciplina.  Nada  exagero  en  decir  que  siem- 
pre y  en  todas  partes  los  oficiales,  los  tenientes  y  los  sol- 
dados han  presentado  el  tipo  délas  virtudes  militares. 

«Monseñor:  habéis  dicho  que  la  devastación  que  Ro- 
ma lamenta  debe  atribuirse  al  genio  devastador  de  vues- 
tros perseguidores. 

«Gracias,  monseñor:  este  testiinonio  tan  equitativo  ó 
imparcíal  consuela  á  mi  corazón  mas  de  lo  que  yo  pudie- 
ra espresar. 

«Tal  vez  no  se  sepa  jamás  cuanto  hemos  sufrido  ai 
pensar  que  las  necesidades  de  la  guerra  pudieran  causar 
la  destrucción  de  monumentos  seculares.  Para  preservarla 
hemos  detenido  una  operación  y  aplazado  un  resultado 
que  importaba  conseguir. 

«Dios  nos  ha  premiado  esta  longanimidad. 
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•  En  Jiima,  monsoñor,  los  ^'^rvicios  que  d   cjórcilo 


franrós  ha  podiilo  prestar  á  la  religión  y  al  orden  social, 
quedan  hoy  comololaniento  recompensados.  Nuestra  anilii- 
fion  eslá  salisleclia,  pues  hemos  ohtenido  la  conlianza  de 
vuestros  compatriolas  ni  mismo  tiempo  que  la  simpatía  y 
í'stimacion  de  las  poblaciones  católicas. 

«Vos  habéis  terminado  vuestro  discurso  gritando  ¡Vi- 
va la  Francia!  y  yo  terminaré  el  mió  gritando  también 
¡Viva  la  religión!  ¡Viva  el  Santo  Padrcí» 

El  cardenal  conmovido  añadió: 

«General:  Vuestras  palabras  son  dictadas  por  cl  espí- 
ritu de  Dios;  sus  bendiciones  descenderán  siempre  sobre 
vos  y  sobre  la  Francia.  ¡Viva  la  religión,  viva  el  sumo 
poníiüce,  viva  la  Francia!» 

A  pesar  de  estar  completamente  resta- 
])lecido  el  gobierno  pontificio  en  Roma  ,  el 
Santo  Padre  no  abandonó  su  residencia  de 
Gaeta.  Pasó  mucho  tiempo  antes  que  se 
calmasen  las  pasiones  y  se  fuesen  mitigan- 
do los  males  de  que  Roma  era  víctima. 
Hasta  el  día  12  de  abril  del  presente  año 
no  regresó  á  su  silla  Pió  ÍX,  fausto  suceso 
cuya  descripción,  asi  como  la  de  los  porme- 
nores de  su  viage,  se  halla  en  el  parte  diri- 
gido al  gobierno  por  el  embajador  español, 
con  fecha  del  13: 

Embajada  de  España  en  Roma. 

Exorno,  señor:  Muy  señor  mió. — Conforme  á  loque 
tuve  la  honra  de  anunciar  á  V.  E.  en  mi  último  despa- 
cho, fecha  en  Ñapóles,  el  Padre  Santo  salió  de  su  resi- 
dencia de  Pórlici  en  la  mañana  del  4  del  corriente,  di- 
rigiéndose al  real  palacio  de  Casería  ,  donde  pernoctó, 
saliendo  á  la  mañana  siguiente  acompañado  de  S.  M.  el 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  del  duque  de  Calabria ,  heredero 
del  trono,  y  de  otros  principes  de  aquella  augusta  ía- 
inilia. 

A  la  mañana  siguiente  se  detuvo  Su  Santidad  en 
Cápua  orando  en  aquella  catedral  y  dando  la  bendición 
a[)08lól¡ca  al  numeroso  concurso,  que  tanto  en  aquella 
ciudad  como  en  todo  el  camino,  acudía  solícito  á  recibir- 
la. Por  la  noche  descansó  Su  Santidad  en  Sesa,  nombre 
tan  grato  á  los  españoles,  y  al  otro  día  se  encaminó  ;i 
Gaeta,  queriendo  Su  Santidad  visitar  el  pueblo  que  le 
ha  dado  asilo  durante  algunos  meses,  y  dejando  por  me- 
moria en  aquella  catedral  una  custodia  de  gran  precio. 

Llegados  al  conlin  de  ambos  estados,  S.  M.  el  rey 
de  las  Dos  Sicilias  se  despidió  de  su  augusto  huésped  con 
las  muestras  de  profunda  veneración  y  religioso  obsequio 
propias  de  aquel  príncipe,  y  Su  Santidad  le  dio  las  mas 
sentidas  gracias,  tanto  en  su  nombre  como  en  el  del  orbe 
católico,  por  la  generosa  acogida  que  le  había  dado  en 
los  días  de  tribulación.  Con  lo  cual  se  despidieron  ambos 
augustos  persouages  del  modo  mas  tierno  y  afectuoso,  vol- 
viendo el  monarca  á  sus  estados,  y  entrando  en  los  suyos 
el  sumo  pontífice,  que  aquella  noche  descansó  en  Terra- 
cina. 

Fné  allí  recibido  como  era  de  esperar  de  una  ciudad 
Cuyos  habitantes  han  mostrado  la  mayor  lealtad  durante 
ias  pasadas  revuelta?,  ocurriendo  cu  aquella  ciudad  una 


circunstancia  demasiado  nolable  para  pasarse  en  silencio. 
A  la  entrada  del  Santo  Padre  reparó  en  unos  pocos  sol- 
dados españoles  de  los  pocos  que  allí  quedaron  enfermos, 
y  ellos  por  su  parle  hubieron  de  manifestar  cuan  grató 
les  sería  besar  el  píe  á  Su  Santidad,  quien  apenas  lo  su- 
po, dio  orden  para  recibirlos  en  audiencia  particular,  co- 
mo se  verílicó  al  siguiente  día,  informándose  del  estado 
de  su  salud,  hablándoles  en  castellano  con  las  palabras 
mas  bondadosas,  y  dejándoles  por  recuerdo  de  su  paternal 
benignidad  unos  crucilijos  y  unas  medallas  bendecidas 
por  sus  sagradas  manos.  Cuantos  conozcan  el  carácter 
noble  y  religioso  de  los  soldados  españoles  so  harán  fá- 
cilmente cargo  de  la  profunda  gratitud  y  ardiente  entu- 
siasmo con  que  aquellos  recibieron  tan  singulares  distin- 
ciones, manifestándomelo  asi  á  mi  paso  por  aquella  ciu- 
dad, donde  han  sido  cuidados  con  el  mayor  esmero,  tanto 
por  las  órdenes  y  encargo  de  las  autoridades,  como  por- 
que han  querido  manifestar  de  aquella  suerte  la  memo- 
ria que  conservan  de  haler  sido  los  españoles  quienes 
primero  los  libertaron  del  yugo  déla  revolución,  asegu- 
rándoles por  largo  tiempo  la  paz  y  sosiego  de  que  han 
disfrutado. 

Desde  Terracina  dejó  Su  Santidad  el  camino  que 
conduce  en  derechura  á  Pioma,  y  se  dirigió  á  Frosinone, 
y  de  allí  á  la  ciudad  de  Alatri,  para  dar  esta  señal  de 
aprecio  á  aquellos  fieles  habitantes,  que  demostraron  ser- 
lo á  riesgo  de  sus  vidas  y  haciendas  cuando  la  revolución 
estaba  mas  pujante.  No  es  por  lo  tanto  de  maravillar  que 
hayan  recibido  al  Padre  Santo  con  indecibles  muestras 
de  alborozo  al  ver  triunfar  la  justa  causa  que  con  tanto 
denuedo  habían  sustentado. 

Al  día  siguiente  fué  Su  Santidad  á  Vclletri,  donde 
vino  á  cumplimentarlo  el  general  Baraguay  d'Iiillicrs, 
comandante  en  gefe  de  las  tropas  francesas  que  se  hallan 
en  los  Estados  Pontificios;  y  según  estaba  anunciado,  en 
la  mañana  de  ayer  salió  Su  Sautídad  del  mencionady 
pueblo  y  entró  por  las  puertas  de  esta  capital  á  las  cuatro 
en  punto  de  la  tarde.  El  estruendo  de  la  arlílloria  y  el 
ruido  de  las  campanas  anunciaron  aquel  fausto  suceso  ;  y 
en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  del  inmenso  gen- 
tío apiñado  en  la  plaza  y  en  sus  alrededores,  entró  Su 
Santidad  en  el  pórtico  de  la  basílica  de  San  Juan  de 
Letran,  donde  le  aguardaban  los  cardenales  que  han  for- 
mado la  comisión  gubernativa  y  los  miembros  del  cuerpo 
diplomático. 

En  la  iglesia  se  cantó  un  solemne  Te  Deum  para  dar 
gracias  al  Altísimo  por  tan  señalada  merced;  y  desde  allí 
se  dirigió  Su  Santidad  á  la  basílica  de  San  Pedro,  re- 
cibiendo en  las  calles  del  tránsito  al  atravesar  una  gran 
parte  de  la  ciudad,  pruebas  inequívocas  de  la  general 
alegría  con  que  era  recibido  en  la  capital  de  sus  es- 
tados. • 

Oró  Su  Santidad  por  largo  espacio,  asi  corao  todo  el 
Sacro  Colegio  alli  reunido,  y  después  se  dirigió  á  sus  es- 
tancias en  el  contiguo  palacio  del  Vaticano,  teniendo  la 
honra  de  acompañarle,  asi  los  cardenales  como  el  cuer- 
po diplomático. 

En  el  acto  de  despedirse  este.  Su  Santidad  se  dignó 
manifestarle  con  las  palabras  mas  espresivas  la  gratitud 
de  que  estaba  animado  por  el  apoyo  y  consuelo  que  le 
había  dado,  acompañándole  en  los  días  de  aflicción,  y 
prestándole  los  mas  señalados  servicios.  Cúporae  la  hon- 
ra de  contestar  á  Su  Santidad,  y  lo  hice  en  mi  nombre  y 
en  el  de  mis  colegas,  espresando  sencillamente  que  en 
ello  no  habíamos  hecho  sino  cumplir  con  las  órdenes  é 
instrucciones  de  nuestros  respectivos  gobiernos,  pues  to- 
dos ellos  habían  mirado  con  el  mas  vivo  interés  la  res- 
tauración de  Su  Santidad  en  su  dominio  temporal ,  re- 
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[Milándola  ¡mporlanlisima  bajo  lodos  conceptos.  Su  Sanli- 
(bd  se  sirvió  re|)C'lir  los  sfiilimienlos  de  gratitud  que 
siempre  conservaria  en  su  corazón,  á  lo  cual  repuse  que 
en  aquellas  palabras  recibiainos  ya  la  mas  grata  recom- 
pensa. 

Asi  terminó  tan  solemne  dia,  deseado  por  todo  el  or- 
be católico,  y  que  oblendrá  un  Ingar  señalado  en  la  his- 
toria dü  la  edad  presente,  no  babiendo  ocurrido  ni  el  mas 
leve  accidente  que  perturbase  la  pública  trancjiíilidad  ,  ó 
que  disminuyese  en  lo  mas  minimo  el  general  comento. 
Loque  tengo  la  satisfacción  de  participar  á.V.  E. 
para  que  se  sirva  elevarlo  á  conocimiento  de  S.  M.  la 
leina  nuestra  señora. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Roma  i  3  de 
abril  de  1850.— Excmo.  señor.— B.  L.  M.  de  V.  E. 
su  mas  atonto  y  seguro  servidor,  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa.— Excmo.  señor  primer  secretario  del  despacho 
de  Estado.» 

Instalado  el  ponlífice  en  el  Valicano, 
nombró  una  comisión  de  siete   cardenales 


acometiese  con  el  arrojo  que  el  gobierno 
deseaba.  Luis  Felipe ,  conociendo  la  grave- 
dad del  peligro,  destituyó  al  ministro  Gui- 
zot  y  encargó  la  formación  de  un  nuevo 
gabinete  al  conde  Mole.  Esta  noticia  calmó 
algo  al  pueblo,  que  lleno  de  regocijo,  dis- 
puso una  procesión  triunfal  con  bachas  en- 
cendidas; pero  ([uiso  la  fatalulad,  que  al 
aproximarse  esta  comitiva  alas  diez  déla  no- 
cíie  al  ministerio  de  Negocios  Estrangeros, 
la  guardia  municipal  que  le  defendia  lu- 
ciese fuego  á  las  turbas,  de  las  que  cayeron 
mucbas  victimas.  Nada  bastó  entonces  para 
inspirar  confianza  al  pueblo,  ni  calmar  su 
desbordada  furia.  Empezó  el  ataque  en  las 
calles  ,  el  dia  24  cayó  la  combinación  Mole 
y  también  la  formada  con  el  mismo  Odilon 
para  reorganizar  los  Estados  de  la  Iglesia.  !  Barrot  y  los  mas  ardientes  campeones  de  la 
También  se  ba  dado  nueva  organización  al '.  oposición ;  no  se  queria  escucbar  ninguna 
ejército  pontificio  y  se  van  adoptando  las  pi'oclama,  promesa,  ni  comunicación  del 
medidas  para  reparar  los  males  de  la  guer-  '  gobierno  ,  y  asi  que  el  pueblo  vio  que  no 
ra.  El  papa  ba  dado  varias  providencias  •  l^allaba  resistencia  en  la  tropa,  se  dirigió 
en  beneficio  general  de  la  cristiandad,  y  contra  las  Tullerías,  invadió  el  palacio, 
una  muy  notable  que  en  estos  momentos  !  destrozó  los  muebles  y  arrojó  por  los  baleo- 
trae  agitada  la  Gran  Bretaña,  y  de  la  que  ,  "cs  los  atributos  de  la  monarquía  francesa, 
haremos  mención  al  hablar  de  aquel  pais.  '  á  ios  entusiastas  gritos  de  viva  la  república. 

El  rey  Luis  Felipe  y  su  esposa  habian  sa- 
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Verificóse  en  este  reino  y  en  febrero 


ido  disfrazados  por  una  poterna  pocos  mo- 
mentos antes ,  y  á  duras  penas  pudieron 


escapar  de  París  en  un  mal 


carruage 


de 


de  18i8,  la  mas  inesperada  y  completa  de  alquiler.  Mr.  Girardin  y  otros  diputados 
las  revoluciones,  la  que  ha  alterado  todas  I  que  habian  obtenido  que  Luis  Felipe,  antes 
las  relaciones  políticas  de  la  Europa,  y  de  ;  de  su  salida,  firmase  la  abdicación  de  la 
la  que  aun  se  están  sintiendo  las  deplora- 1  corona  en  su  nieto ,  el  conde  de  París,  lie- 
bles  consecuencias.  Ya  algunas  señales  de  varón  á  este  á  la  cámara,  en  compañía  de 
alarma  se  habian  notado  en  París,  donde  su  madre  la  duquesa  de  Orleans,  pregunta 
siempre  se  deciden  los  deslinos  de  la  Eran-  \  i'egente  del  reino.  Al  principio  fueron  reci- 
cia,  con  motivo  de  oponerse  el  gobierno  á  hidos  con  aplauso  ,  y  Odilon  Barrot  y  otros 
los  banquetes  reformistas:  hubo  protestas  thputados  hicieron  desesperados  esfuerzos 
en  la  cámara,  y  en  la  sesión  del  22  sepre-  i  para  que  quedase  establecida  la  regencia; 
sentó  por  Odilon  Barrot  y  otros  cincuenta  '  pei'o  los  republicanos  mas  fogosos  se  opo- 
diputados  una  proposición  declarando  al  í^en  á  ello  y  piden  la  formación  de  un  go- 
ministerio  como  culpable,  siguiéndose  de  '  bierno  provisional.  Esta  petición  es  apoya- 
este  acto  la  mayor  agitación.  Mayor  era  ;  da  por  el  pueblo  armado  que  invade  la  cá- 
todavía  la  que  habia  en  las  calles  donde  el ;  mará  ,  la  duquesa  tiene  que  salir  precipi- 
pueblo,  reunido  en  masas  imponentes,  lan-jtadamente,  el  tumulto  crece,  y  el  presi- 
zaba  gritos  sediciosos ,   pedia  la  caida  del '  dente  levanta  la  sesión.  El  pueblo  armado 


ramisterio  y  se  preparaba  á  resistir  á  las 
fuerzas  del  ejército  que  iban  entrando  en 
París  por  todas  partes.  El  dia  24  ya  ama^ 
necio  París  lleno  de  barricadas;  la  guardia 
nacional  hacia  causa  con  el  pueblo ,  y  em- 
pezaron los  combates  parciales  al  grito  de 
^'ivala  reforma,  sin  que  la  tropa  de  línea 


queda  dueño  del  recinto,  y  bajo  la  presi- 
dencia improvisada  de  Mr.  Dupont  de  l'Eu- 
re,  se  nombra  por  aclamación  un  gobierno 
provisional  compuesto  del  mismo  Dupont, 
Lamartine ,  Ledru  Rollin ,  Arago ,  Garnier 
Pages,  Marie  yCremieux.  Este  gobierno, 
recibido  con  aplaudo  por  la  Francia  c   ins- 
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talado  en  d  Hotel  de  Yillc,  disolvió  las  cá- 
maras ,    anunció  la   convocación  de  una 
Asamblea  nacional ,  creó  la  i^uardia  nacio- 
nal movilizada,  adoptó  la  bandera   tricolor 
desechando  la  encarnada ,  abolió  la  pena  de 
muerte  ,    adoptó   el    lema    de   Liberlad, 
itjualdad  //  Fralernidad   en  los  docu- 
mentos oficiales  y  al  pie  de  la  columna  de 
julio,  proclamó  á  la  república  como  gobier- 
no de  la  Francia.  Adoptó,  sin  embargo,  el 
compromiso  de  asegurar  el   sostenimiento 
de  los  obreros ,  y  como  esto  era  mas  fácil 
de  prometer  que  de  cumplir  ,   los  proleta- 
rios  empezaron  sus   manifestaciones  mas 
exigentes  de  dia  en  dia ,  y  en  vano  se  trató 
(le  contenerlos  nombrando   una  comisión 
para  la  organización  del  trabajo,    la  que 
se  instaló  en  la  antigua  cámara  de  los  Pa- 
res, nombrando  por  su  presidente  al  famo- 
so Luis  Blanc.  Entretanto  la  república  se 
iba  consolidando ,  no  solo  en  los  departa- 
mentos, sino  on  el  esterior,  y  mas  lo  fué, 
cuando  se  conoció  su  carácter  y  el  pensa- 
miento del  gobierno  provisional  respecto  de 
las  demás  naciones ,  por  medio  de  la  circu- 
lar de  Mr.  de  Lamartine,  ministro  de  Ne- 
gocios Estrangeros,  á  los  agentes  diplomá- 
ticos de  la  república  francesa:    documento 
que  es  sin  disputa  el  mas  famoso  y  el  mas 
poético  también  de  los  espedidos  por  el  go- 
bierno provisional: 

Tenéis  conocimiento  de  los  sucesos  de  Paris ,  de  la 
victoria  ilcl  pueblo,  de  su  lieroismo,  de  su  moderación, 
de  su  apaciguamiento,  del  restablecimiento  del  orden 
por  el  concurso  de  lodos  los  ciudadanos,  como  si  en  este 
interregno  de  los  poderes  visibles,  la  razón  general  fuese 
por  sí  sola  el  gobierno  de  la  l^'rancia. 

La  revolución  íranccsa  acaba  de  entrar  de  este  modo 
on  su  periodo  definitivo.  La  Francia  es  república.  La 
república  francesa  no  necesita  ser  reconocida  para  existir 
jtorque  es  de  derecho  natural,  de  derecho  nacional;  por- 
que es  la  volnnlad  de  un  gran  pueblo  que  no  pide  sus 
títulos  mas  que  á  si  mismo.  La  república  francesa,  sin 
embargo,  deseando  entraren  la  familia  de  los  gobiernos 
constituidos,  como  potencia  regular,  y  no  como  fenómeno 
perturbador  del  orden  europeo,  es  conveniente  que  hagáis 
conocer  al  gobierno  cerca  del  cual  estáis  acreditado,  los 
principios  y  las  tendencias  que  dirigirán  en  lo  sucesivo 
la  política  esterior  del  gobierno  francés. 

La  proclamación  de  la  república  francesa  no  es  un 
acto  de  agresión  contra  ninguna  forma  de  gobierno  de  las 
existentes.  Las  formas  de  gobierno  tienen  diferencias  tan 
legítimas  como  lo  son  las  diferencias  de  carácter,  de  si- 
tuación geográfica,  de  desarrollo  intelectual,  moral  y  ma- 
terial de  los  pueblos.  Las  naciones  tienen,  como  los  in- 
dividuos, edades  diferentes.  Los  principios  que  las  rigen 
tienen  fases  sucesivas.  Los  gobiernos  monárquicos,  aris- 
tocráticoss,  constitucionales,  republicanos,  son  la  espresion 
de  estos    diferentes  grados  de  madurez  del  g'-nio  de  los 


pueblos;  pifien  mas  libertad  á  medida  quosc  sienfe^n  ca- 
paces de  soportarla;  piden  mas  igualdad  y  mas  democra- 
cia á  medida  que  son  inspirados  por  mas  alta  justicia  y 
por  mayor  amor  al  pueblo.  Todo  es  cuestión  de  tiempo. 
LIu  pueblo  se  pierde  adelantándose  á  la  hora  de  esta  ma- 
durez, como  se  deshonra  dejándola  escapar  sin  aprove- 
charla. La  monarquía  y  la  república  no  son  á  ios  ojos 
de  los  verdaderos  hombres  de  estado  principios  absolutos 
que  se  combaten  de  muerte,  sino  hechos  que  contrastan 
y  que  pueden  existir  frente  uno  de  otro,  coiiiprendiéndose 
y  respetándose. 

No  es,  pues,  la  guerra  el  principio  de  la  república 
francesa,  como  fué  su  fatal  y  gloriosa  necesidad  en  1792. 
Entre  1792  y  18'i8  hay  medio  siglo.  Volver  después 
de  medio  siglo  al  principio  de  1792  ó  al  principio  de 
conquista  del  imperio,  no  seria  adelantar,  sino  retrogra- 
dar en  el  (iempo.  I^a  revolución  de  ayer  es  un  ¡'aso  ade- 
lanto, no  un  paso  atrás.  El  mundo  y  nosotros  queremos 
encaminarnos  á  la  fraternidad  y  á  la  paz. 

Si  la  situación  de  la  república  francesa  esplicaba  la 
guerra,  las  diferencias  que  existen  entre  esta  época  de 
nuestra  historia  y  la  época  en  que  estamos,  esplican  la 
paz.  Aplicaos  á  comprender  estas  diferencias  y  á  hacer- 
las comprenderá  los  que  os  rodean. 

En  1792  la  nación  no  era  una.  Existían  dos  pueblos 
en  el  mismo  suelo.  Prolongábase  una  lucha  terrible  en- 
tre las  clases  desposeídas  de  sus  privilegios  y  las  clases 
que  acababan  de  conquistar  la  igualdad  y  la  liberlad.  Las 
clases  desposeídas  se  unían  con  el  trono  cautivo  y  con  el 
estrangero  celoso  para  negar  á  la  l<'rancía  su  revolución 
y  para  imponerle  de  nuevo  la  monarquía,  la  aristocracia 
y  la  teocracia  por  medio  de  la  invasión.  Hoy  no  existen 
ya  clases  distiníasy  desiguales:  la  libertad  lo  ha  emanci- 
pado lodo;  la  igualdad  ante  la  ley  lo  ha  nivelado  todo;  la 
fraternidad,  cuya  aplicación  proclamamos  y  cuyos  benefi- 
cios debe  organizar  la  Asamblea  nacional,  lo  va  á  unir 
todo. 

No  hay  un  solo  individuo  en  Francia,  cualquiera 
que  sea  su  opinión,  que  no  se  ligue  antes  de  todo  al  prin- 
cipio de  la  patria ,  y  que  no  la  haga  por  esta  misma  unión 
inespugnable  á  las  tentativas  y  á  las  inquietudes  de  una 
invasión. 

En  1792  no  era  el  pueblo  entero  el  que  había  entra- 
do en  posesión  de  su  gobierno;  era  solo  la  clase  media 
que  qneria  ejercerla  libertad  y  gozar  de  ella.  El  triunfo 
(le  la  clase  media  era  entonces  egoísta,  como  el  triunfo 
de  toda  oligarquía.  Quería  retener  para  sí  sola  derechos 
conquistados  para  todos.  Érale  preciso  para  est(*  verificar 
una  diversión  fuerte  al  advenimiento  del  pueblo,  preci- 
pitándole á  los  campos  de  batalla  para  impedirle  que  en- 
trase en  su  propio  gobierno.  Esta  diversión  era  la  guerra. 
La  guerra  fué  el  pensamiento  de  los  monárquicos  y  de 
los  girondinos ;  no  lo  fué  el  de  los  demócratas  mas  avan- 
zados, que  querían  como  nosotros  el  reinado  sincero, 
completo  y  regular  del  pueblo  mismo,  comprendiendo  eu 
este  nombre  todas  las  clases,  sin  escepcion  y  sin  preferen- 
cia, de  que  se  compone  la  nación. 

En  1792  el  pueblo  no  era  masque  el  instrumento 
déla  revolución;  no  era  su  objeto.  Hoy  la  revolución  so 
ha  hecho  por  él  y  para  él.  Es  la  revolución  misma,  y  al 
hacerla  ha  llevado  á  ella  sus  nuevas  necesidades  de  traba- 
jos, de  industria,  de  instrucción,  de  agricultura,  de  co- 
mercio, de  moralidad,  de  bienestar,  de  propiedad,  de 
baratura  en  la  subsistencia,  de  navegación,  de  civiliza- 
ción, en  fin,  que  son  todas  necesidades  de  paz.  El  pueblo 
y  la  paz  son  una  misma  cosa. 

En  1792  las  ideas  de  la  Francia  y  de  la  Europa  no 
eslaban  preparadas  para  comprender  y  aceptar  la  gran 
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íirinüuiu  (lü  las  naowncs  cnlra  si  en  kncílcio  tk'l  género 
liiimiiiio.  El  pensainieiilo  del  siglo  (jiieconcluia  noeslalia 
mas  (jiie  en  las  cabezas  de  algunos  lilósoíos.  Hoy  es  po- 
pul.ir  la  íijosofia.  Cinciicnla  años  de  libertad  para  el  pen- 
samiento, para  la  |)alabra  y  para  los  escritos  han  produ- 
cido su  resultado.  Los  libros,  los  periódicos,  las  iribiinas 
lian  obrado  el  apostatado  de  la  inteligencia  europea.  La 
razón  ihiuiinándolo  todo,  brillando  en  todas  partes  por 
encima  de  las  fronteras  de  los  pueltlos  ha  creado  en  los 
ánimos  esta  gran  nacionalidad  intelectual  ,  que  será  el 
cum|)limiento  de  la  revolución  francesa  y  lu  constitución 
de  la  IVaternidad  internacional  en  el  globo. 

En  íin  ,  en  1792  la  libertad  era  una  novedad  ,  la 
igualdad  un  esouidalo,  la  república  un  problema.  El  tí- 
tulo de  los  pueblos,  apenas  descubierto  por  Tevelon, 
Montesquieu  ,  Rousseau  ,  estaba  de  tal  modo  olvidado, 
hundido,  profanado  por  las  viejas  tradiciones  feudales, 
dinásticas,  sacerdotales,  que  la  intervención  mas  legitima 
del  pueblo  en  sus  asuntos  parecia  una  monstruosidad  á 
Jos  hombres  de  estado  de  la  antigua  escuela.  La  demo- 
cracia hacia  temblar  á  la  vez  los  tronos  y  los  fundamen- 
tos de  la  sociedad.  Hoy  los  tronos  y  los  pueblos  se  han 
acostumbrado  á  la  palabra,  á  las  formas,  á  las  agitacio- 
nes regulares  de  la  libertad  ejercida  en  proporciones  di- 
versas en  casi  todos  los  estados,  incluso  los  monárquicos. 
Estos  se  acostumbrarán  á  la  república  ,  que  es  su  forma 
completa  en  las  naciones  mas  modernas:  reconocerán  que 
hay  una  libertad  conservadora:  reconocerán  que  puede 
existir  en  la  república  ,  no  solo  un  orden  mejor ,  sino 
mas  verdadero  orden,  en  este  gobierno  de  todos  para  lo- 
dos, que  en  el  gobierno  de  algunos  para  algunos. 

Pero  aparte  de  estas  consideraciones  desinteresadas,  el 
solo  interés  de  la  consolidación  y  de  la  duración  de  la 
re|túl)lica  inspiraría  á  los  hombres  de  estado  de  Francia 
pensamientos  de  paz.  No  es  la  patria  la  que  corro  los  ma- 
yores peligros  en  la  guerra,  es  la  libertad.  La  guerra  es 
casi  siempre  una  dictadura.  Los  soldados  olvidan  lasins- 
lituciones  para  los  hombres.  Los  tronos  tientan  á  los  am- 
jjiciosos.  La  gloria  ofusca  al  patriotismo.  El  prestigio  de 
iiu  nombre  victorioso  vela  el  atentado  contra  la  sobera- 
nía nacional.  La  república  quiere  gloria  sin  duda,  pero 
la  quiere  para  si  misma  y  no  para  Césares  ó  Napoleones. 

No  os  equivoquéis  acerca  de  esto;  sin  embargo,  estas 
ideas  que  el  gobierno  provisional  os  encarga  que  presen- 
téis á  las  potencias,  como  prenda  de  seguridad  europea, 
no  tienen  por  objeto  hacer  que  se  perdone  j  la  república 
la  audacia  que  ha  tenido  en  nacer;  menos  aun  pedir  hu- 
"niildemenle  el  lugar  de  un  gran  derecho  y  de  un  gran 
pueblo  en  Europa;  tienen  un  objeto  mas  noble;  hacer  re- 
ilexionar  á  los  soberanos  y  á  los  pueblos,  no  permitir  que 
se  equivoquen  involuntariamente  acerca  del  carácter  de 
nuestra  revolución;  dar  su  verdadero  color  y  su  fisono- 
mía  exacta  al  acontecimiento;  dar  prendas,  en  fin,  á  la 
humanidad,  antes  de  darlas  á  nuestros  derechos  y  á  nues- 
tro honor,  si  fuesen  desconocidos  ó  amenazados. 

La  república  francesa  no  intentará,  pues,  la  guerra 
contra  nadie.  La  república  no  tiene  necesidad  de  decir 
que  la  aceptará  si  se  imponen  condiciones  de  guerra  al 
pueblo  francés.  El  pensamiento  de  los  hombres  (juc  go- 
Liernan  en  estos  momentos  es  este:  ¡Feliz  la  Francia,  si 
se  le  declara  la  guerra,  y  si  se  le  obliga  de  este  modo  á 
crecer  en  fuerza  y  en  gloria  ,  á  pesar  de  moderación! 
¡Responsabilidad  terrible  sobre  la  Francia,  si  la  repúbli- 
ca declara  la  guerra  sin  ser  provocada  á  ello!  En  el  pri- 
mer caso,  su  genio  marcial,  su  impaciencia  de  acción, 
su  fuerza  acumulada  durante  tantos  años  de  paz,  la  ha- 
rían invencible  tal  vez  del  tiro  lado  de  sus  fronteras.  En 
el  segundo  caso,  volvería  en  contra  suya  los  recuerdos  de 


sus  conquistas ,  quo  desagradan  á  las  nacionalidades  y 
comprometeria  su  primera  y  su  mas  universal  alianza, 
el  espíritu  de  los  pueblos  y  el  genio  de  la  civilización. 

Según  estos  principios,  que  son  los  principios  de  la 
Francia  tranijuila,  principios  que  puede  presentar,  sin 
temor  como  sin  provocación  á  sus  amigos  y  á  sus  enemi- 
gos, tendréis  que  penetraros  de  las  declaraciones  si- 
guientes: 

Los  tratados  de  lol5  no  existen  ya  do  derecho  á  ios 
ojos  de  la  Francia;  sin  embargo,  las  circunscripcion"S  ter- 
ritoriales de  estos  tratados  son  un  hecho  que  admite  como 
base  y  como  punto  de  partida  en  sus  relaciones  con  las 
otras  naciones. 

I^'ro  si  los  tratados  de  1815  no  exigen  ya  sino  como 
hechos  que  deben  modificarse  de  común  acuerdo,  y  si  la 
república  declara  altamente,  que  liene  por  derecho  y  por 
misión  llegar  regular  y  pacíficamente  á  estas  modilicacio- 
ncs,  el  buen  sentido,  la  moderación,  la  conciencia  y  la 
prudencia  de  la  república,  existen  y  son  nara  la  Europa 
una  garantía  mejor  y  mas  honrosa  que  la  letra  de  estos 
tratados  tan  frecuentemente  violados  ó  modificados  por  ella. 

Aplicaos  á  hacer  comprender  y  admitir  de  buena  fó 
esta  emancipación  de  la  república  de  los  tratados  de  1815, 
y  á  demo?lrar  que  esta  franquicia  no  tiene  nada  de  incon- 
ciliable con  el  reposo  de  la  Europa. 

Asi,  pnes,  lo  decimos  altamente:  si  la  hora  de  la  re- 
construcción de  algunas  nacionalidades  oprimidas  en  Eu- 
ropa ó  fuera  de  ella  nos  parecia  llegada  en  los  decretos  de 
la  Providencia;  si  la  Suiza,  nuestra  fiel  aliada  desde 
Francisco  I,  fuese  coactada  o  amenazada  en  el  movi- 
miento que  opera  en  el  interior  para  prestar  una  fuerza 
mas  al  haz  de  los  gobiernos  democráticos;  sí  los  estados 
independíenles  de  la  Italia  fuesen  invadidos;  si  se  impu- 
siesen límites  ú  obstáculos  á  sus  irasformaciones interiores, 
si  se  les  disputase  á  mano  armada  el  derecho  de  aliarse  en- 
tre sí  para  consolidar  una  patria  italiana,  la  república 
francesa  se  creería  en  derecho  de  armarse  para  proteger 
eslos  movimientos  legítimos  de  crecimiento  y  de  naciona- 
lidad de  los  pueblos. 

La  república  ha  atravesado  á  su  primer  paso  la  era 
de  las  proscripciones  y  de  lasdicta(luras;e8tá  decidida  á  no 
violar  jamás  la  libertad  en  el  interior;  está  igualmente 
decidida  á  no  violar  jamás  su  principio  democrático  en 
el  esterior,  y  no  dejará  que  nadie  se  interponga  entre 
el  rayo  pacifico  de  su  libertad  y  la  mirada  de  los  pue- 
blos: se  proclama  la  aliada  intelectual  y  cordial  de  lodos 
los  derechos,  de  lodos  los  progresos,  de  todos  los  desen- 
volvimientos legitimos  de  las  instituciones,  de  los  países 
que  quieran  vivir  por  el  mismo  principio  que  ella;  no 
hará  propaganda  sorda  ni  incendiaria  entre  sus  vecinos, 
porque  sabe  que  no  hay  mas  libertades  durables  que  las 
que  nacen  por  si  mismas  en  su  propio  suelo.  Pero  ejercerá 
por  el  esplendor  de  sus  ideas,  por  el  cs[)ecláculo  de  orden 
y  de  paz  que  espera  dar  al  mundo,  el  único  y  honrado  pro- 
selitismo;  el  proselitismo  de  la  estimación  y  de  la  simpa- 
tía. No  es  esto  la  guerra,  es  la  naturaleza:  no  es  la  agita- 
ción de  Europa,  es  la  vida:  no  es  incendiar  al  mundo,  es 
brillar  desde  su  puesto  en  el  horizonte  de  los  pueblos  para 
ir  delante  de  ellos  y  para  guiarlos  á  la  vez. 

Deseamos  por  la  huiiianidad  que  se  conserve  la  paz: 
lo  esperamos  también.  Una  sola  cuestión  de  guerra  se  ha 
suscitado  hace  un  año  enirc  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y 
esla  cuestión  de  guerra  no  era  la  Francia  republicana  la 
que  la  había  suscitado,  era  la  dinastía.  La  dinastía  se  ha 
llevado  consigo  ese  peligro  de  guerra  que  lia  suscitado 
para  la  Europa,  por  laain!>icion  enteramente  personal  de 
sus  alianzas  de  familia  en  España.  Ue  esle  inoilo,  esa  po- 
h'líca  doméstica  de  la  dinastía  caída  que  posaba  diez  y 
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siolc  años  hacia  sobre  nuestra  dignidad  nacional,  pesaba 
al  mismo  liempo  por  sns  pretensiones  á  una  corona  mas 
c:i  Madrid,  sobre  nuestras  alianzas  liberales  y  sobre  la 
paz,  La  república  no  tiene  ambición;  la  república  no  tie- 
ne nepotismo  ;  no  hereda  las  pretensiones  de  una  familia; 
que  se  rija  la  España  á  si  misma;  (|nc  la  España  sea  in- 
dependiente y  libre.  Para  la  solidez  de  esta  alianza  natu- 
ral, la  Francia  cuenta  mas  con  la  conformidad  de  los 
principios  que  can  las  sucesiones  de  la  casa  de  Dorbon. 

Tal  es  el  espíritu  de  los  consejos  de  la  república.  Tal 
será  invariablemente  el  carácter  de  la  política  francesa, 
fuerte  y  moderada  que.  tendréis  que  representar. 

La  re|)ública  ha  pronunciado  al  nacer  y  en  medio  de! 
calor  de  nua  lucha  no  j)rovocada  por  el  pueblo,  tres 
palabras  que  ha  revelado  su  alma  y  que  atraerán  so- 
bre su  cuna  las  bendiciones  de  Dios  y  de  los  hombres: 
libertad,  igualdad,  fraternidad.  Al  dia  siguiente  ha  dado 
con  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  delitos  políticos 
el  verdadero  comentario  de  estas  palabras  en  lo  relativo  i 
al  interior,  dadles  también  su  verdadero  comentario  en 
el  eslerior.  El  sentido  de  estas  tres  palabras  aplicadas  á 
nuestras  relaciones  esteriores  es  este:  emancipación  de  la 
Francia  de  las  cadenas  que  pesaban  sobre  su  principio  y 
sobre  su  dignidad;  recuperación  del  puesto  que  debe  ocu- 
par al  nivel  de  las  grandes  potencias  europeas;  final- 
inenle,  declaración  de  alianza  y  de  amistad  á  todos  los 
jiueblos.  Si  la  Francia  tiene  la  conciencia  de  su  parte  de 
misión  liberal  y  civilizadora  en  el  siglo,  ninguna  de  estas 
palabras  signitica  guerra,  y  si  la  Europa  es  prudente  y 
justa,  todas  ellas  significan  paz. 

Recibid,  etc. 

Lamartine. 

Individuo  del  gobierno  provisional  y  ministro  de  negocios 
cstrangeros. 

raris2  de  marzo  de  1848. 

Mientras  que  en  virtud  de  este  mani- 
fiesto se  iba  reconociendo  en  el  esterior  la 
nueva  república,  en  el  interior  la  revolución 
se  iba  conviniendo  de  política  en  social:  los 
clubs  se  multiplicaban,  y  en  el  17  de  marzo 
mas  de  40,000 obreros  i'ueron ya,  noápedir 
concesiones,  sino  á  imponer  su  voluntad  al 
gobierno  provisional ,  instalado  en  el  Hotel 
de  Ville ,  de  modo  que  París  quedó  bajo 
el  dominio  de  las  turbas  proletarias,  á  las 
que  el  gobierno  halagaba  en  repetidos  de- 
cretos. El  16  de  abril  llegó  y  quiso  ha- 
cer una  demostración  el  partido  comu- 
nista ,  del  que  se  presentaron  como  unos 
5,000  hombres  armados ,  pero  la  guardia 
nacional  y  el  pueblo  de  Paiis  acudieron  á 
las  armas  en  defensa  del  gobierno  provisio- 
nal, que  gozoso  con  el  triunfo,  dispuso  para 
el  20  la  llamada  fiesta  de  la  fraternidad, 
á  la  que  siguió  en  mayo  la  titulada  del 
Campo  de  Marte,  en  el  que  hubo  una 
brillante  esposicion  de  los  productos  de  la 
industria  parisiense.  El  28  de  abril  se  ve- 
rificaron las  elecciones  generales  para  la 
Asamblea  nacional ,  que  asi  que  se  insta- 


ló ,  disolvió  el  gobierno  provisional  y  nom- 
bró para  reemplazarle  una  comisión  ejecu- 
tiva. Las  primeras  sesiones  de  la  Asam- 
blea fueron  casi  tumultuosas ,  y  los  comu- 
nistas y  los  obreros,  instigados  por  los  clubs, 
hicieron  el  13  de  mayo  una  demostración 
en  favor  de  la  Polonia ,  lo  que  realmente 
no  era  mas  que  un  pretesto  para  el  atenta- 
do del  dia  15  en  que  la  Asamblea  nacional 
se  vio  ignominiosamente  invadida  por  las 
turbas  armadas ,  que  contando  con  el  ge- 
neral Courtais ,  comandante  general  de 
la  guardia  nacional ,  arollaron  álos  diputa- 
dos ,  declararon  disuelta  la  Asamblea  y  pro- 
clamaron un  gobierno  provisional  comunis- 
ta. Eelizmente  la  guardia  movilizada  acudió 
al  sostenimiento  de  la  Asamblea  y  la  resti- 
tuyó al  uso  de  sus  derechos ,  espídsando  á 
los  revoltosos  que  fueron  á  apoderarse  del 
Hotel  de  Ville ,  donde  representaron  su 
simulacro  de  gobierno  provisional,  hasta 
que  la  guardia  nacional  rodeó  el  edificio  y 
se  apoderó  de  los  gefes  comunistas.  Hicié- 
ronse  en  seguida  varias  prisiones ,  la 
Asamblea  autorizó  el  que  se  procesase  á  los 
representantes  culpables  ,  se  mudaron  los 
comandantes  generales  de  la  tro  pa  y  la  mi- 
licia, se  estaíjleció  la  guardia  republicana 
á  las  órdenes  de  un  nuevo  prefecto  de  po- 
licía ,  se  prohibieron  los  clubs  y  las  demos- 
traciones armadas,  se  adoptaron  varias 
precauciones  para  el  mantenimiento  de  la 
tranquilidad  pública  y  se  dio  el  siguiente 
manifiesto  á  la  Francia: 


Franceses:  La  Asamblea  nacional  os  responde  de  la 
salvación  de  la  patria.  Amenazada  un  momento,  ha  visto 
á  la  noble  ciudad  de  París  levantarse  en  masa  á  su  de- 
fensa. Dentro  y  fuera  desús  muros,  ciudadanos  y  solda- 
dos han  acudido  á  la  señal  del  peligro:  todos  han  mereci- 
do bien  de  vosotros:  que  el  reconocimiento  del  país  sea  su 
justa  recompensa;  que  vuestras  unánimes  aclamaciones 
respondan  a  las  que  resuenan  en  derredor  nuestro. 

«Un  puñado  de  sediciosos  habia  intentado  el  mayor 
crimen  que  se  conoce  en  un  pais  libre,  el  crimen  de  lesa 
magestad  nacional,  la  usurpación  violenta  de  la  soberanía 
del  pueblo.  Por  una  sorpresa  momentánea  habían  forzado 
el  recinto  del  palacio  de  las  leyes.  Ya  nos  dictaban  sus  in- 
solentes decretos.  Ciudadanos,  por  ninguna  deliberación, 
por  ninguna  palabra,  por  ninguna  señal  aceptaron  vues- 
tros representantes  la  opresión  de  la  fuerza;  y  cuando  los 
rebeldes  osaban  declarar  la  Asamblea  nacional  disuelta, 
la  población  indignada,  corriendo  á  las  arma?,  nos  volvía 
con  su  presencia  el  poder  de  serviros  y  de  constituir  en 
fin  la  república.  Paris  entero  vela  sobre  nosotros.  Su  pa- 
triotismo os  responde  del  depósito  que  nos  habéis  confiado. 
Nos  contemplamos  felices  y  orgullosos  de  la  adhesión  de 
este  pueblo  intrépido  que  nos  rodea  y  defiende.... 

«Ciudadanos,  confiad  en  la  voluntad  enérgica  de  la 
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Asamblea  nacional,  y  del  poder  cjeculivo.  La  justicia,  en 
su  acción  firme,  pero  regular,  alcanzará  á  todos  los  cul- 
pables. Ella  desenmascarará  los  falsos  amigos  del  pueblo  que 
engañan  sus  instintos  magnánimos,  y  no  esplotan  sus  ^la- 
siones  generosas  sino  para  llegar  al  despotismo  por  medio 
de  la  anarquia.... 

•  La  libertad  no  vive  sino  por  el  orden,  la  igualdad  se 
apoya  en  el  respeto  á  las  leyes,  la  fiaternidad  quiere  la 
paz;  solo  en  el  seno  de  una  sociedad  tranquila  prospera  el 
trabajo  y  se  realiza  el  progreso....  Trabajadores  de  nues- 
tras ciudades  y  de  nuestros  campos,  todos  los  votos,  todas 
las  necesidades,  todas  las  miserias,  nos  imponen  deberes 
sagrados  que  sabremos  cumplir 

•  Deliberado  en  sesión  pública,  en  París  á  19  de  mayo 
de  1848. — El  presidente  y  secretarios,  Bucbez,  etc.» 

París  siguió  en  un  continuo  estado  de 
alarma  y  ansiedad,  verificándose  algunas 
falsas  alarmas  y  teniendo,  no  solo  la  comi- 
sión del  poder  ejecutivo,  sino  la  Asamblea 
misma ,  que  dar  providencias  contra  los 
grupos  armados.  A  todas  las  causas  de  in- 
quietud y  á  la  espinosa  cuestión  de  los  ta- 
lleres nacionales ,  se  agregaban  las  demos- 
traciones de  que  era  objeto  Luis  Napoleón 
Bonaparte  sobrino  del  emperador,  y  nom- 
i)rado  representante  del  pueblo.  La  cues- 
tión de  los  talleres  nacionales  llegó  á  ven- 
tilarse también  en  las  calles,  pues  se  for- 
maron barricadas  en  los  dias  24  y  25  de 
junio  ,  pero  fueron  desheclias  por  la  tropa 
y  la  guardia  nacional ,  inclusa  las  de  las 
afueras  que  entraba  en  París  en  gran  nú- 
mero. La  insurrección  concentrada  en  el 
barrio  de  San  Antonio ,  fué  al  fin  sofocada 
y  el  orden  restablecido ,  aunque  París  que- 
dó en  estado  de  sitio.  El  sofocar  la  rebelión 
fué  debido  á  la  energía  del  general  Gavai- 
gnac,  en  quien  la  Asamblea  concentró  todos 
los  poderes,  retirándose  por  lo  tanto  la 
comisión  ejecutiva;  pero  bubo  mucbas 
víctimas  que  lamentar ,  siendo  la  mas  no- 
ble la  del  venerable  arzobispo  de  París ,  á 
quien  los  insurgentes  atravesaron  de  un 
balazo  cuando  les  dirigía  palabras  de  paz  y 
conciliación.  Sus  exequias  y  las  de  todas  las 
victimas  se  celebraron  con  gran  pompa ,  se 
disolvieron  los  talleres  nacionales  ,  se  con- 
centraron mucbas  tropas  en  París ,  se  con- 
trató un  empréstito  de  150.000,000  de 
francos,  se  convocó  el  ministerio,  nom- 
brando presidente  al  general  Cavaignac,  y 
la  Asamblea  dio  al  pueblo  francés  la  pro- 
clama siguiente: 

REPÚBLICA  FRANCESA.— LIBERTAD,  igual- 
dad, fraternidad. — La  Asamblea  nacional  al  pueblo 
francés. — La  anarquia  ha  sido  vencida.  ¡Honor  al  valor 

Suplemento. 


y  al  patriotismo  de  la  guardia  nacional  de  Paris  y  de 
de  los  departamentos! 

¡Honor  á  nuestro  valiente  y  siempre  glorioso  ejército, 
á  nuestra  joven  é  intrépida  guardia  movilizada,  á  nues- 
tras escuelas,  á  la  guardia  republicana  y  á  tantos  gene- 
rosos voluntarios  que  han  vt-nido  á  arrojarse  sobre  la 
brecha  para  la  defensa  del  orden  y  de  la  libertad! 

Todos,  despreciando  su  vida  ,  y  con  un  valor  sobre- 
humano ,  han  rechazado  do  barricada  en  barricada  ,  y 
perseguido  basta  en  sus  últimas  guaridas  á  esos  desalma- 
dos que,  sin  principios  y  sin  bandera,  parecen  estar  solo 
armados  para  el  asesinato  y  el  saqueo. 

Familias,  instituciones,  libertad,  patria,  todo  estaba 
fierido  en  el  corazón,  y  amagada  de  perecer  la  civiliza- 
ción del  siglo  XIX  bajo  los  golpes  de  estos  nuevos  bár- 
baros. 

Pero  no;  la  civilización  no  puede  perecer,  no:  la  re- 
pública ,  obra  de  Dios,  ley  viva  de  la  humanidad,  no 
perecerá. 

Lo  juramos  por  toda  la  Francia  que  rechaza  con 
horror  esas  doctrinas  salvages ,  en  que  la  familia  no  es 
mas  que  un  nombre,  ni  la  |)ropiedad  mas  que  un  robo. 

Lo  juramos  por  la  sangre  de  tantas  nobles  viclimas 
sacrificadas  por  las  balas  fratricidas. 

Todos  los  enemigos  de  la  república  se  hablan  liga- 
do contra  ella ,  haciendo  un  esfuerzo  violento  y  deses- 
perado. 

Están  vencidos,  y  ya  ninguno  de  ellos  podrá  arras- 
trarnos á  sangrientas  colisiones. 

El  sublime  entusiasmo  con  que  de  lodos  los  puntos 
de  la  Francia  han  acudido  á  Paris  millares  de  soldados 
ciudadanos,  ¿no  dice  sobradamente  que  bajo  el  régimen 
dfil  sufragio  universal  y  directo,  el  mayor  de  los  crimenes 
es  sublevarse  contraía  soberanía  del  pueblo?  ¿Ylos  decre- 
tos de  la  Asamblea  nacional  no  tslán  alii  también  para 
confundir  esas  miserables  calumnias,  para  proclamar  que 
en  nuestra  república  no  hay  ya  clases  ni  privilegios  posibles; 
que  los  obreros  son  nuestros  hermanos;  que  hemos  consi- 
derado siempre  como  sagrados  sus  intereses,  y  que  des- 
pués de  haber  restablecido  enérgicamente  el  orden  y  ase- 
gurado una  severa  justicia,  abrimos  nuestrosbrazos  y  nues- 
tros corazones  á  todos  los  que  trabajan  y  sufren  entre  nos- 
otros? 

Franceses,  unámonos  en  el  santo  amor  de  la  patria; 
borremos  la  última  huella  de  nuestras  discordias  civi- 
les, mantengamos  firmemente  todas  las  conquistas  de 
la  libertad  y  de  la  democracia  ;  que  nada  nos  haga 
desviar  del  principio  de  nuestra  revolución  ;  pero  no 
olvidemos  jamás  que  la  sociedad  debe  ser  dirigida,  qne  la 
igualdad  y  la  fraternidad  no  se  desarrollan  sino  en  la 
concordia  y  en  la  paz,  y  que  la  libertad  necesita  del  or- 
den para  alirmarso  y  defenderse  de  sus  propios  escesos. 

Asi  escomo  consideramos  á  nuestra  joven  república  y 
como  la  veremos  avanzar  hacia  el  porvenir  cada  dia  mas 
grande,  mas  próspera,  y  tomando  fuerzas  y  nuevas  garan- 
tías de  estabilidad  de  las  mismas  pruebas  porque  acaba  de 
atravesar.» 

La  casualidad  de  babersc  descubierto 
una  conspiración ,  hizo  que  no  se  repitiesen 
las  terribles  escenas  de  barricadas  que  los 
rebeldes  pensaban  reproducir  en  los  dias 
del  10  al  15  de  julio.  La  situación  de  París 
era  en  eslremo  agitada,  las  sesiones  de  la 
Asamblea  borrascosas;  sin  embargo,  en  ella 
i  se  iba  discutiendo  lentamente  el  proyecto  de 
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nueva  Constitución.  En  los  departamentos 
oeui'rian  también  algunos  alborotos,  de  mo- 
do, que  el  gobierno  tenia  siempre  las  tropas 
preparadas  y  acopiadas  municiones  hasta 
en  varios  puntos  de  la  capital.  Sin  embar- 
go, no  llegó  á  estallar  ninguna  manifesta- 
ción ,  el  gabinete  fué  moditicado  en  sentido 
favorable  á  los  amigos  del  orden ,  se  levan- 
tó el  estado  de  sitio  de  París,  se  decretó 
que  la  elección  de  presidente  de  la  repú- 
blica se  verificase  el  10  de  diciembre,  y  al 
lin  se  votó  definitivamente  y  fué  aprobada 
en  la  Asamblea ,  por  la  mayoría  de  739 
votos  contra  30 ,  la  siguiente  Constitución 
de  la  república  francesa ,  anunciada  al 
pueblo  con  salvas  de  artillería: 


CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA. 


EN  NOMBRE  DEL  PUEBLO  FRANGES. 

La  Asamblea  nacional  ha  adoptado. 

Y,  según  lo  prevenido  en  el  articulo  6  di^l  decreto 
de  28  de  octubre  de  Í8i8,  el  presidente  de  la  Asam- 
blea nacional  promulga  la  Constitución,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente: 

Eo  presencia  de  Dios,  y  en  nombre  del  pueblo  fran- 
cés, la  Asamblea  nacional  proclama: 


L 


La  Francia  se  ha  constituido  en  república.  Al  adop- 
tar esta  forma  definitiva  de  gobierno,  se  ha  propuesto  por 
objeto  marchar  mas  libremente  en  la  via  del  progreso  y 
de  la  cinlizacion;  asegurar  una  repartición  mas  y  mas 
equitativa  de  las  cargas  y  de  las  ventajas  de  la  sociedad; 
aumentar  las  comodidades  de  cada  uno  por  medio  de  Ja 
reducción  gradual  de  los  gastos  públicos  y  de  los  impues- 
tos, y  hacer  llegar  á  todos  los  ciudadanos  sin  nuevas 
conmociones,  por  la  acción  sucesiva  y  constante  de  las 
instituciones  y  de  las  leyes,  á  uq  grado  cada  vez  mas 
elevado  de  moralidad,  de  luces  y  de  bienestar. 

II. 

La  República  francesa  es  democrática,  una  é  indivi- 
sible. 

III. 

Reconoce  derechos  y  deberes  anteriores  y  superiores  á 
las  leyes  positivas. 

IV. 

Tiene  por  principios  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
fraternidad.  Tiene  por  bases  la  familia,  el  trabajo,  la  pro- 
piedad, el  orden  público. 

V. 

Respeta  las  nacionalidades  estrangeras  como  entiende 
que  debe  haicr  respetar  la  suya;  no  emprende  ninguna 


guerra  con  miras  de  conquista,  y  no  emplea  nunca  so» 
fuerzas  contra  la  libertad  de  ningún  pueblo. 

VL 

Los  deberes  recíprocos  obligan  á  los  ciudadanos  para 
con  la  república ,  y  á  la  república  para  con  los  ciuda- 
danos. 

Vil. 

Los  ciudadanos  deben  amar  á  la  patria,  servir  á  la 
república  ,  defenderla  á  costa  de  su  vida,  participar  de 
las  cargas  del  eetado  en  proporción  de  su  fortuna;  deben 
asegurarse  por  el  trabajo  medios  de  existencia,  y  por  la 
previsión  recursos  para  el  porvenir;  deben  concurrir  al 
bienestar  común,  ayudándose  fraternalmente  los  unos  á 
los  otros,  y  en  el  órdon  general,  observando  las  leyes  mo- 
rales y  las  leyes  escritas  que  rigen  la  sociedad,  la  familia 
y  el  individuo. 

VIII. 


La  república  debe  proteger  al  ciudadano  en  su  per- 
sona, en  su  familia,  en  su  religión,  en  su  propiedad,  en 
su  trabajo,  y  poner  al  alcance  de  cada  uno  la  instrucción 
indispensabfe  á  todos  los  hombres;  debe  por  medio  de  una 
asistencia  fraternal,  asegurar  la  existencia  de  los  ciuda- 
danos necesitados ,  sea  procurándoles  trabajo  dentro  de 
los  limites  de  sus  recursos,  sea  dando  recursos  á  falta  do 
la  familia,  á  aquellos  que  no  están  en  estado  de  trabajar. 

En  vista  del  cumplimiento  de  todos  estos  deberes  y 
para  garantía  de  todos  estos  derechos,  la  Asamblea  nacio- 
nal, liel  á  las  tradiciones  de  las  grandes  Asambleas  que 
han  inaugurado  la  revolución  francesa,  decreta  la  siguien- 
te Constitución  de  la  República. 


CONSTITUCIÓN. 

CAPITULO  I. 

Dq    la   saber  ania. 

Art.  1.°    La  soberanía  reside  en  la  universalidad 
los  ciudadanos  franceses. 

Es  inagcnable  é  imprescriptible. 
Ningún  individuo,   ningnna  fracción  del  pueblo 
puede  atribuirse  su  ejercicio. 

CAPITULO   II. 

Derechos  de   los  ciudadanos  garantidos  por    la 
Constitución. 

Art.  2.^  Ningún  ciudadano  puede  ser  preso  ó  dele- 
nido,  sino  según  prescriba  la  ley. 

Art.  o.^  El  domicilio  de  toda  persona  que  viva  en 
territorio  francés  es  inviolable;  no  se  permite  penetrar  en 
él,  sino  según  las  formas  y  en  los  casos  previstos  por  la 
ley. 

Art.  4.0  Ningún  ciudadano  será  juzgado  sino  por 
sus  jueces  naturales. 

No  se  podrán  crear  comisiones  ni  tribunales  estraor- 
dinarios,  bajo  ningún  título  ni  denominación. 

Art.  5.°  La  pena  de  muerte  está  abolida  en  materias 
politicas. 

Art.  6.°    La  esclavitud  no  puede  existir  en  punto  al- 


guno del  territorio  francés. 
Art.  1.^    Cada  uno  profesa  libr 


remente  su  religión,  y 
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recibe  del  Estado  para  el  ejercicio  de  sü  culto  uní  protec- 
ción igual. 

Los  ministros,  tanto  de  los  cultos  nctualmenle  re- 
conocidos por  la  ley,  como  de  los  que  lo  sean  en  lo 
sucesivo,  tienen  derecho  de  recibir  un  sueldo  del  Estado. 

Art.  8."  Los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  asociar- 
se, de  reunirse  pacificamente  y  sin  armas,  de  dirigir  pe- 
ticiones, de  manifestar  sus  pensamientos  por  medio  de  la 
prensa  ó  de  otro  modo. 

El  ejercicio  de  estos  derechos  no  tiene  por  limites 
mas  qué  los  derechos  de  otro  y  la  seguridad  pública. 

La  prensa  no  puede  en  ningún  caso  ser  sometida  á  la 
previa  censura. 

Art.  9.°    La  enseñanza  es  libre. 
La  libertad  de  enseñanza  se  ejerce.'segun  las  condi- 
ciones de  capacidad  y  de  moralidad  determinadas  por  las 
leyes  y  bajóla  vigilancia  del  Estado. 

Esta  vigilancia  se  estiende  á  todos  los  establecimien- 
tos de  educación  y  de  enseñanza  sin  escepcion  alguna. 

Art.  10.  Todos  los  ciudadanos  son  igualmente  ad- 
misibles á  todos  los  empleos  públicos  sin  otro  motivo  de 
preferencia  que  su  mérito,  y  según  las  condiciones  fija- 
das por  las  leyes. 

Quedan  para  siempre  abolidos  los  títulos  de  nobleza  y 
toda  distinción  de  nacimiento,  clase  ó  casta. 

Art.  41,  Todas  las  propiedades  son  inviolables.  Sin 
embargo,  el  Estado  puede  exigir  el  sacrificio  de  una  pro- 
piedad por  motivo  de  utilidad  pública  legalmento  probada 
y  mediante  una  justa  y  previa  indemnización. 

Art.  12.  Nunca  podrá  restablecerse  la  confiscación 
de  bienes. 

Art.  13.  La  Constitución  garantiza  á  los  ciudadanos 
la  libertad  del  trabajo  y  de  la  industria. 

La  sociedad  favorece  y  fomenta  el  desarrollo  del  tra- 
bajo por  la  enseñanza  primaria  gratuita,  la  educación  pro- 
fesiontil,  la  igualdad  de  relaciones  entre  los  maestros  y 
obreros,  las  instituciones  de  previsión  y  de  crédito,  las 
instituciones  agrícolas ,  las  asociaciones  voluntarias ,  y 
el  establecimiento  por  el  Estado,  los  departamentos  y  los 
partidos ,  de  trabajos  públicos  en  los  cuales  se  empleen 
los  brazos  desocupados;  presta  asistencia  á  los  espósitos, 
á  los  enfermos  y  a  los  ancianos  sin  recursos  y  qué  no  pue- 
dan ser  sostenidos  por  sus  familias.       • 

Art.  14.    La  deuda  pública  está  garantida. 
Todo  compromiso  contraído  por  el  Estado  con  sus 
acreedores  es  inviolable. 

Art.  15.  Todo  impuesto  se  establece  para  la  utilidad 
común. 

Cada  uno  contribuye  en  proporción  de  sus  facultades 
y  fortuna. 

Art.  16.  No  puede  establecerse  ni  cobrarse  ningún 
impuesto  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Art.  17.  El  impuesto  directo  no  se  consiente  mas 
que  por  un  año. 

Los  impiiestoí  indirectos  pueden  conseúlirse  para  mu- 
chos años. 

CAPÍTULO  Ilí. 


De  los  poderes  públicos. 


Art.  18.    Todos  los  poderes  públicos,  cualquiera  que 
ello^sean,  dimanan  del  pueblo. 

No  pueden  ser  delegados  hereditariamente. 

Art.  19.    La  separación  de  los  poderes  es  la  primera 
condición  de  un  gobierno  libre. 


CAPITULO  IV. 

Del  poder  legislativo. 

Art.  20.  El  pueblo  francés  delega  el  poder  legislati- 
vo á  una  Asamblea  única. 

Art.  21.  El  número  total  de  representantes  del  pue- 
blo será  de  750,  comprendidos  los  representantes  de  la 
Argelia  y  de  las  colonias  francesas. 

Art.  22.  Este  número  se  elevará  á  900,  para  las 
Asambleas  que  fueren  llamadas  á  revisar  la  Constitución. 

Art.  25.     La  elección  tiene  por  base  la  población. 

Art.  2í.  El  sufragio  es  directo  y  universal.  El  es- 
crutinio secreto. 

Art.  25.  Son  electores,  sin  condición  de  censo,  to- 
dos los  franceses  que  tengan  21  años  y  gocen  de  sus  de- 
rechos civiles  y  políticos. 

Art.  2G.  Son  elegibles  sin  condición  de  censo  ni  de 
domicilio,  lodos  los  electores  que  tengan  25  años  y  gocen 
de  sus  derechos  civiles  y  políticos. 

Art.  27.  La  ley  electoral  determinará  las  causas  que 
pueden  privar  á  un  ciudadano  francés  del  derecho  de  ele-* 
gir  y  ser  elegido. 

Designará  á  los  ciudadanos  que  ejerciendo  ó  habiendo 
ejercido  empleos  en  un  departamento  ó  distrito  territorial 
no  podrán  ser  elegidos. 

Ar:.  28.  El  ejercicio  de  lodo  cargo  público  que  ten- 
ga retribución,  es  incompatible  con  el  cargo  de  represen- 
tante del  pueblo. 

Ningún  miembro  de  la  Asamblea  nacional  puede  du- 
rante la  legislatura  ser  nombrado  ó  promovido  á  cargos 
públicos  que  tengan  retribución,  cuyos  titulares  son  ele- 
gidos á  voluntad  por  el  poder  ejecutivo. 

Las  escepciones  ó  disposiciones  de  los  dos  párrafos  an- 
teriores se  determinarán  por  la  ley  electoral  orgánica. 

Art.  29.  Las  disposiciones  del  articulo  precedente  no 
son  aplicables  á  las  Asambleas  elegidas  para  la  revisión  de 
la  Constitución. 

Art.  50.  La  elección  de  los  representantes,  se  hará 
por  departamento  y  en  escrutinio  de  lista. 

Los  electores  votarán  en  la  cabeza  de  partido;  sin 
embargo,  atendidas  las  circunstancias  locales,  el  partido 
podrá  ser  dividido  en  varias  circunscripciones  en  la  for- 
ma y  condiciones  que  determinase  la  ley  electoral. 

Arí.  51.  La  Asamblea  nacional  es  elegida  por  tres 
años  y  se  renueva  íntegramente. 

Cuarenta  y  cinco  dias  á  lo  mas,  antes  del  fin  de  la 
legislatura,  determina  una  ley  la  época  de  las  nuevas 
elecciones. 

Si  no  ha  intervenido  ley  alguna  en  la  dilación  fijada 
por  el  párrafo  precedente,  los  electores  se  reúnen  por 
pleno  derecho  treinta  dias  antes  al  en  que  fine  la  legisla- 
tura. 

La  nueva  Asamblea  se  convoca  por  pleno  derecho 
para  el  dia  siguiente  al  en  que  fine  el  mandato  de  k 
Asamblea  precedente. 

Art.  52.    La  Asamblea  es  permanente. 
Sin  embargo  puede  aplazarse  á  un  término  que  ÍIje 
ella  misma. 

Mientras  dure  la  prorogacion,  un^  comisión  com- 
puesta de  miembros  de  la  mesa  y  de  25  representantes, 
nombrados  por  la  Asamblea  en  escrutinio  secreto  y  por 
mayoría  absoluta,  tiene  el  derecho  de  convocarla  en  caso 
de  urgencia. 

El  presidente  de  la  República,  tiene  también  el  de- 
recho de  convocar  la  Asamblea. 

La  Asamblea  nacional  deterínina  el  lugar  de  sus  se- 
siones; fija  el  número  y  la  importancia  de  las  fuerzas  mi- 
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litares  qun  se  oslablecieren  para  su  soguriilad  y  dispone 
de  ellas. 

Arf.  55.     Los  represcnlantes  son  siempre  reelegibles. 

Arl.  5í.  Los  miembros  (le  la  Asamblea  nacional  son 
represenlanles,  no  del  departamento  ijuo  les  nombra,  sino 
do  la  Francia  entera. 

Art.  55.    No  pueden  recibir  mandato  imperativo. 

Arl.  5G.  Los  representantes  del  pueblo  son  invio- 
lables. 

No  podrán  ser  buscados,  acusados  ni  juzgados  en 
tiempo  alguno  por  las  opiniones  que  hubieren  emitido  en 
el  seno  de  la  Asamblea  nacional. 

Art.  57.  No  pueden  ser  presos  en  materia  criminal, 
salvo  el  caso  del  llagrante  delito,  ni  perseguidos  hasta  des- 
pués que  la  Asamblea  baya  dado  permiso  para  ello. 

En  caso  de  arresto  por  flagrante  delito  será  remitido 
inmediatamante  á  la  Asauíblea,  la  cual  autorizará  ó  rehu- 
sará la  continuación  de  los  procedimientos. 

Esta  disposición  se  aplica  en  el  caso  en  que  un  ciuda- 
dano sea  representante  electo. 

Art.  58.  Cada  representante  del  pueblo  recibe  una 
indemnización  ala  cual  no  puede  renunciar. 

Arl.  59.     Las  sesiones  de  la  Asamblea  son  públicas. 
La  Asamblea,  sin  embargo,  puede  constituirse  en 
sesión  secreta  á   petición  del  número  de  representantes 
fijado  jior  el  reglamento. 

Todo  representante  tiene  el  derecho  de  iniciativa 
parlamentaria  que  ejerce  según  las  fórmulas  marcadas 
por  el  reglamento. 

Arl.  40.  Para  la  validez  de  la  votación  de  las  le- 
yes, se  necesita  la  presencia  de  la  mitad  mas  uno  de  los 
miembros  de  la  Asamblea. 

Art. -il.  Ningún  proyecto  de  ley,  esceplo  en  caso 
de  urgencia ,  será  votado  delinilivamente  sino  después 
de  tres  deliberaciones  con  un  intervalo  que  no  podrá  ser 
menos  de  cinco  dias. 

Art.  42.  A  toda  proposición  que  tenga  por  objeto 
declarar  la  urgencia  debe  preceder  una  esposiciou  de  los 
motivos. 

Si  la  Asamblea  acuerda  dar  curso  á  la  proposición  de 
urgencia,  fija  en  seguida  el  momento  en  que  esta  le  debe- 
rá ser  presentada. 

En  este  caso  la  Asamblea  reconoce  la  urgencia,  de- 
clara y  fija  el  momento  de  la  discusión. 

Si  decide  que  no  ha  lugar  á  la  urgencia,  el  pro- 
yecto sigue  el  curso  de  las  proposiciones  ordinarias. 


CAPITULO  V. 

Del  poder  ejecutivo. 

Arl.  45.  El  pueblo  francés  delega  el  poder  ejecutivo 
en  un  ciudadano  que  recibe  el  título  de  presidente  de  la 
república. 

Arl.  4 i.  El  presidente  debe  haber  nacido  en  Fran- 
cia, ser  de  edad  de  treinta  años  á  lo  menos,  y  no  haber 
perdido  nunca  la  cualidad  de  francés. 

No  pueden  ser  elegidos  después  de  él,  en  el  mismo 
intervalo,  ni  el  vice-presidenle  ni  ninguno  de  sus  pa- 
rientes ó  ajlegndos  hast'i  el  sesto  grado  inclusive. 

Art.  45.  El  presidente  de  ia  república  es  elegido 
yior  cuatro  años,  y  no  es  reelegible  sino  después  de  un 
intervalo  de  otros  cuatro. 

Arl.  4G.  La  elección  se  verificará  de  derecho  el  se- 
gundo domingo  del  mes  de  mayo. 

En  el  caso  en  que  á  consecuencia  de  defunción,  de 
dimisión  ó  de  cualquier  otra  causa,  fuese  elegido  en  otra 


época,  espirarán  sus  poderes  el  segundo  domingo  del 
mes  de  mayo  del  cuarto  año  después  de  su  elección. 

El  presidente  es  nombrado  en  escrutinio  secreto  y 
por  mayoría  absoluta  de  votantes,  por  el  sufragio  directo 
de  todos  los  electores,  de  los  dei)arlamenlos  franceses  y 
de  la  Argelia. 

Art.  47.  Las  actas  de  las  operaciones  electorales  son 
trasmitidas  inmediatamente  á  la  Asamblea  nacional ,  que 
determina  en  seguida  sobre  la  validez  de  la  elección  y 
proclama  al  presidente  de  la  república. 

Si  algún  candidato  no  ha  obtenido  mas  de  la  mitad 
de  los  sufragios  emitidos,  y  á  lo  menos  dos  millones  de 
votos,  ó  si  no  han  sido  llenadas  las  condiciones  exigidas 
en  el  articulo  4 '^t,  la  Asamblea  nacional  elige  el  presi- 
dente de  la  república  por  mayoría  absoluta  y  en  escruti- 
nio secreto  entre  los  cinco  candidatos  elegibles  que  han 
obtenido  mayor  número  de  votos. 

Art.  48.  Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, el  presidente  de  la  república  presta  en  el  seno  de 
la  Asamblea  nacional  el  siguiente  juramento: 

«En  presencia  de  Dios  y  ante  el  pueblo  francés  re- 
presentado por  la  Asamblea  nacional,  juro  fidelidad  á  la 
república  democrática  una  é  indivisible,  y  llenar  todos 
los  deberes  que  me  impone  la  Constitución.» 

Art.  49.  Tiene  derecho  de  hacer  presentar  proyec- 
tos de  ley  á  la  Asamblea  nacional  por  medio  de  los  mi- 
nistros. 

Vigila  y  asegura  la  ejecución  de  las  leyes. 

Art.  50.  Dispone  de  la  fuerza  armada  sin  poder  ja- 
más mandarla  en  persona. 

Art.  51.  No  puede  ceder  ninguna  porción  de  terri- 
torio, ni  disolver,  ni  prorogar  la  Asamblea  nacional ,  ni 
suspender  en  manera  alguna  el  imperio  de  la  Constitu- 
ción y  de  las  leyes. 

Art.  52.  Presenta  cada  año,  por  medio  de  un  raen  • 
sage  á  la  Asamblea  nacional,  la  esposicion  del  estado 
general  de  los  negocios  de  la  república. 

Art.  55.     Negocia  y  ratifica  los  tratados. 
Ningún  tratado  es  definitivo  ,  sino  después  de  haber 
sido  aprobado  por  la  Asamblea  nacional. 

Art.  5 i.  Vela  en  defensa  del  Estado;  pero  no  puede 
emprender  guerra  alguna  sin  el  conseniiniiento  de  la 
Asamblea  uacioi^al. 

Art.  55.  Tiene  la  facultad  de  perdonar ;  pero  no 
puede  ejercer  este  derecho  sino  después  de  haber  tomado 
el  parecer  del  consejo  del  Estado. 

Las  amnistías  solo  pueden  ser  concedidas  por  una  ley. 

El  presidente  de  la  república,  los  ministros  y  todas 

las  demás  personas  condenadas  por  el  supremo  tribunal 

de  Justicia,  solo  pueden  ser  perdonadas  por  la  Asamblea 

nacional. 

Art.  56.  El  presidente  de  la  república  promulga 
las  leyes  en  nombre  del  pueblo  francés.    . 

Art.  57.  Las  leyes  de  urgencia  se  promulgan  en  el 
término  de  tres  dias,  y  las  demás  leyes  en  el  de  un  mes, 
á  contar  desde  el  día  en  que  hubieran  sido  adoptadas  por 
la  Asamblea  nacional. 

Art.  58.  En  el  término  fijado  parala  promulgación, 
el  presidente  de  la  república  puede,  por  un  mensage  mo- 
tivado, pedir  una  nueva  deliberación. 

La  Asamblea  delibera;  la  resolución  es  definitiva  y 
trasmitida  al  presidente  de  la  república. 

En  este  caso  la  promulgación  se  verifica  en  el  término 
fijado  para  las  leyes  de  urgencia. 

Art.  59.  A  falta  de  promulgación  por  el  presidente 
de  la  república  en  los  plazos  determinados  por  los  artícu- 
los precedentes,  resolverá  el  presidente  de  la  Asamblea 
nacional. 
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Arl.  60.  Los  enviados  y  cmltajofloreá  do  las  poten- 
cias cstrangeras,  se  acreditau  cerca  del  presidenle  de  la 
república, 

Arl.  6!.     Preside  las  solemnidades  nacionales. 

Art.  G2.  Recibe  casa  por  cuenta  de  la  república  y 
un  sueldo  de  000,000  francos  al  año. 

Arl.  05.  Reside  en  el  mismo  punto  que  la  Asam- 
blea nacional,  y  no  puede  salir  del  territorio  continental 
de  la  república  sin  ser  autorizado  por  una  ley. 

Art.  04.  El  presidente  de  la  república  nombra  y  des- 
liluye  los  ministros. 

Nombra  y  desliluyeen  consejo  de  ministros  los  agentes 
diplomáticos,  los  comandantes  en  gofe  de  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra,  los  prefectos,  el  comandante  superior  de  las 
guardias  nacionales  del  Sena,  los  gobernadores  de  la  Ar- 
gelia y  de  las  colonias ,  los  procuradores  generales  y  de- 
mas  funcionarios  de  un  órde.i  superior. 

Nombra  y  destituye  á  propuesta  del  ministro  compe- 
tente, en  las  condiciones  regiamentarias  determinadas  por 
la  ley,  los  agentes  secundarios  del  gobierno. 

Art.  05.  Tiene  derecbo  de  suspender,  por  un  térmi- 
no que  no  podrá  esceder  de  tres  meses,  los  agentes  del 
poder  ejecutivo,  elegidos  por  los  ciudadanos. 

No  puede  destituirles  sin  acuerdo  del  consejo  de 
Estado. 

La  ley  determina  los  casos  en  que  los  agentes  destitui- 
dos pueden  ser  declarados  inelegibles  para  los  mismos 
cargos. 

Esta  declaración  de  inelegibilidad  no  podrá  ser  pro- 
nunciada sino  por  una  sentencia. 

Art.  00.  El  número  de  los  ministros  y  sus  atribu- 
ciones se  fija  por  el  poder  legislativo. 

Art.  07.  Los  actos  del  presidente  de  la  república 
que  no  sean  aquellos  por  los  que  nombra  y  destituye  los 
ministros,  no  tienen  efecto  mas  que  en  el  caso  de  ir  refren- 
dados por  un  ministro. 

Art.  08.  El  presidente  de  la  república,  los  ministros, 
los  agentes  y  depositarios  de  la  autoridad  pública,  son  res- 
ponsables, cada  uno  en  la  parle  que  le  toca,  de  todos  los 
acto^del  gobierno  y  de  la  administración. 

Toda  medida  por  la  que  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca disuelve  ó  proroga  la  Asamblea  ó  pone  obstá- 
culo al  ejercicio  de  su  mandato  es  un  crimen  de  alta 
traición. 

Por  este  solo  becbo,  el  presidente  queda  destituido  de 
\<U8  funciones,  los  ciudadanos  están  obligados  á  no  pres- 
iarle  obediencia,  el  poder  ejecutivo  pasa  de  derecbo  á  la 
Asamblea  nacional;  los  jueces  del  tribunal  supremo  de 
justicia  se  reúnen  inmediatamente,  sopeña  de  prevarica- 
ción; convocan  en  el  lugar  que  designen  para  proceder  á 
juzgar  al  presidenle  y  sus  cómplices,  nombran  ellos  mis- 
mos el  magistrado  encargado  de  las  funciones  del  minis- 
terio público. 

Una  ley  determinará  los  demás  casos  de  responsabili- 
dad, asi  como  las  formas  y  las  condiciones  del  procedi- 
miento. 

Art.  09.  Los  ministros  tienen  entrada  en  el  seno  de 
la  Asamblea  nacional;  son  oidos  cuantas  veces  lo  pidan  y 
pueden  bacerse  acompañar  por  comisarios  nombrados  por 
un  decreto  del  presidente  de  la  república. 

Art.  70.  Hay  un  vice-presidenle  de  la  república, 
nombrado  por  la  Asamblea  nacional,  entre  Ires  candida- 
tos presentados  por  el  presidente  en  el  mes  que  sigue  á 
su  elección. 

El  vice-presidenle  no  podrá  ser  elegido  entre  los  pa- 
rientes y  allegados  del  presidente  basta  el  seslo  grado  in- 
clusive. 

En  caso  de  impedimento  del  presidente  le  reemplaza 


el  vice-presidenle.  Este  queda  sometido  al  mismo  jura- 
mento que  el  presidente. 

Si  la  presidencia  vaca  por  defunción,  dimisión  del 
presidente  ú  otra  causa,  se  procede  en  el  mes  á  la  elec- 
ción de  un  presidenle. 

CAPITULO  VI. 

Del  consejo  de  Instado. 

Arl.  71.  Habrá  un  consejo  de  Estado,  del  cual  8«'rá 
presidente  nato  el  vice-presidenle  de  la  república. 

Arl.  72.     Los  miembros  de  este  consejo  son  nombra- 
dos por  seis  años  por  la  Asamblea  nacional.  Son  renova- 
dos por  mitad  en  los  primeros  meses  de  cada  legislalara 
en  escrutinio  serirelo  y  por  mayoría  absoluta. 
Son  reclegibles  indefinidamente. 

Arl.  75.  Los  miembros  del  consejo  de  Estado  que 
hubieran  sido  sacados  del  seno  de  la  Asamblea  nacional, 
serán  inmediatamente  reemplazados  como  representantes 
del  pueblo. 

Arl.  7'i.  Los  miembros  del  consejo  de  Estado  no 
pueden  ser  destituidos  sino  por  la  Asamblea  y  á  propues- 
ta del  presidente  de  la  re|iública. 

Arl.  75.  El  consejo  de  Estado  es  consultado  acerca 
de  los  proyectos  de  ley  del  gobierno  que  según  la  ley  de- 
berán ser  sometidos  á  su  previo  examen,  y  sobre  los  pro- 
yectos de  iniciativa  parlamentaria  que  la  Asamblea  le 
hubiere  enviado. 

Prepara  los  reglamentos  de  administración  pública, 
hadiendo  solamente  aquellos  sobre  los  que  la  Asamblea 
nacional  ha  dado  una  deh?gacion  especial. 

Ejerce  con  respecto  á  las  administraciones  públicas, 
todos  los  poderes  de  registro  y  vigilancia  que  le  son  con- 
feridos por  la  ley. 

La  ley  arregla  sus  demás  atribuciones. 

CAPITULO  VH. 

t)e  la  administración  interior. 

Art.  76.  Se  conserva  la  división  del  teriilorio  on 
departamentos ,  distritos,  cantones  y  concejos.  Las  cir- 
cunscripciones actuales  solo  podrán  ser  variadas  por  la 
ley. 

Arl.  77.  Hay,  1.°  en  cada  departamento  una  admi- 
nistración compuesta  de  un  prefecto  ,  de  un  consejo  ge- 
neral, de  un  consejo  de  prefeclura. 

2.°     En  cada  distrito  un  subprefeclo. 

3.°  En  cada  cantón  un  consejo  cantonal;  sin  embar- 
go, se  establecerá  un  solo  consejo  cantonal  en  las  ciuda- 
des divididas  en  varios  cantones. 

4.°  En  cada  concejo  una  administración  compuesta 
de  un  alcalde,  de  auxiliares  y  de  un  consejo  municipal. 

Art.  78.  Una  ley  determinará  la  formación  ,  las 
atribuciones  de  los  consejos  generales ,  de  los  consejos 
municipales  y  el  modo  de  nombrar  los  alcaldes  y  auxi- 
liares. 

Arl.  79.  Los  consejos  generales  y  los  consejos  muni- 
cipales, son  elegidos  por  el  sufragio  directo  de  lodos  los 
ciudadanos  domiciliados  en  el  departamento  ó  en  el  con- 
cejo. Cada  cantón  elige  un  miembro  del  consejo  ge- 
nera!. 

Una  ley  especial  arreglará  el  método  de  elección  en 
el  departamento  del  Sena,  en  la  ciudad  de  Paris  y  en  las 
ciudades  de  mas  de  20,000  almas. 

Arl.  80.  Los  consejos  generales ,  los  consejos 
cantonales  y  los  consejos  municipales,  pueden  ser  disuel- 
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tos  por  el  presidente  de  la  república  de  acuerdo  cDn  el 
consejo  de  Estado.  La  ley  fijará  el  término  en  que  de- 
berá  procederse  á  la  reelección. 

CAPITULO   VIII. 

Del  poder  judicial. 

Art.  S I .  La  justicia  se  ejerce  gratuitamente  en  nom- 
bre del  pueblo  francés. 

Los  debates  son  públicos,  á  menos  que  la  publicidad 
no  sea  peligrosa  para  el  orden  ó  las  costumbres,  y  en 
este  caso  el  tribunal  lo  declara  por  un  acuerdo. 

Art.  8*2.  El  jurado  continuará  aplicándose  en  ma- 
teria criminal. 

Art.  85.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  políti- 
cos y  de  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  pren- 
sa, pertenece  esclusi  va  mente  al  jurado. 

Las  leyes  orgánicas  determinarán  la  ccmpclencia  en 
materia  de  injurias  y  de  difamación  bácia  los  particu- 
lares. 

Art.  84.  El  jurado  es  el  único  que  falla  sobre  los 
daños  y  perjuicios  reclamados  por  becbos  ó  delitos  de  la 
prensa. 

Art.  85.  Los  jueces  de  paz  y  sus  suplentes ,  los  jue- 
ces de  primera  instancia  y  de  apelación  ,  los  miembros 
del  tribunal  y  del  de  cuentas,  son  nombrados  por  el  pre- 
sidente de  la  república  conforme  á  un  orden  de  candida- 
tura ó  con  arreglo  á  las  condiciones  que  marquen  las  le- 
yes orgánicas. 

Art.  86.  Los  magistrados  del  ministerio  público  son 
nombrados  por  el  presidente  de  la  república. 

Art.  87.  Los  jueces  de  primera  instancia  y  de  ape- 
lación, los  miembros  del  tribunal  de  casación  y  del  de 
cuentas,  serán  nombrados  por  toda  la  vida. 

No  pueden  ser  destituidos  ó  suspendidos  sino  por  un 
juicio,  ni  declarados  en  clase  de  retiro,  sino  por  las 
causas  y  en  la  forma  determinada  por  las  leyes. 

Art.  88.  Los  consejos  de  guerra  y  de  revisión  de 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra  ,  los  tribunales  marítimos, 
los  tribunales  de  comercio,  los  «prudbommes»  y  otros 
tribunales  especiales ,  conservan  su  organización  y  sus 
atribuciones  actuales,  liásta  tanto  que  esta  disposición  sea 
derogada  por  una  ley. 

Art.  89.  Los  conflictos  de  atribución  entre  la  auto- 
ridad administrativa  y  la  autoridad  judicial,  se  resolve- 
rán por  lin  tribunal  especial  compuesto  de  miembros  del 
tribunal  de  casación  y  de  consejeros  de  Estado,  designa- 
dos cada  tres  años  en  número  igual  por  sus  corporacio- 
nes respectivas. 

Este  tribunal  ¿era  presidido  por  el  ministro  de  jus- 
ticia. 

Art.  90.  Los  recursos  por  incompetencia  y  extra- 
limitaelon  de  poderes  contra  los  fallos  del  tribunal  de 
cuentas ,  serán  Uevadús  ante  la  jurisdicción  de  los  con- 
flictos. 

Art.  91.  Un  alto  tribunal  de  justicia  juzga  sin  ape- 
lación ni  recurso  en  casación  sobre  las  acusaciones  pre- 
sentadas por  la  Asamblea  nacional  Contra  el  presidente 
de  la  república  ó  los  ministros. 

El  mismo  juzga  igualmente  á  todas  las  personas  acu- 
sadas de  crimen,  atentados  ó  complots  contra  la  seguri- 
dad interior  ó  esterior  del  Estado  que  la  Asamblea  nacio- 
nal baya  enviado  ante  él. 

Salvo  el  caso  previsto  por  el  articulo  68,  no  podrá 
ser  reunido  sino  en  virtud  de  un  decreto  de  la  Asamblea 
nacional  que  designe  el  punto  en  que  el  tribunal  tendrá 
sus  sesiones. 


Art.  92.  El  alto  tribunal  se  compone  de  cinco  jue- 
ces y  treinta  y  seis  jurados. 

Cada  año  en  los  primeros  quince  dias  de  noviembre, 
el  tribunal  de  casación  nombra  entre  sus  miembros ,  en 
escrutinio  secreto  y  á  mayoría  absoluta ,  los  jueces  del 
alto  tribunal  en  número  de  cinco,  y  dos  suplentes.  Los 
cinco  jueces  llamados  á  tomar  asiento  elegirán  su  presi- 
dente. 

Los  magistrados  que  hin  de  llenar  las  funciones  del 
ministerio  público,  son  designados  por  el  presidente  de  la 
república,  y  en  caso  de  acusación  del  presidente  ó  de  los 
ministros  por  la  Asamblea  nacional. 

Los  jurados  en  número  de  treinta  y  seis  y  cuatro  su- 
plentes, son  escogidos  entre  los  miembros  de  los  consejos 
generales  de  los  departamentos. 

No  pueden  formar  parte  de  estos  los  representantes 
del  pueblo. 

Art.  95.  Cuando  un  decreto  de  la  Asamblea  nacio- 
nal ba  ordenado  la  formación  del  alto  tribunal  de  justi- 
cia, y  en  el  caso  previsto  por  el  artículo  68  sobre  la  re- 
quisición del  presidente  ó  de  cualquiera  de  los  jueces,  el 
presidente  del  tribunal  de  apelación,  y  en  su  defecto  el 
presidente  del  tribunal  de  primera  instancia  del  distrito 
judicial  del  departamento  ,  saca  á  la  suerte  en  audiencia 
pública  el  nombre  de  un  miembro  del  consejo  general. 

Art.  94.  El  diá  indicado  para  el  juicio,  si  hay  me- 
nos de  sesenta  jurados  presentes,  se  completará  este  nú- 
mero con  jurados  suplementarios  sacados  á  la  suerte  por 
el  presidente  del  alto  tribunal,  entre  los  miembros  del 
consejo  general  del  departamento  donde  aquel  tenga  su 
asiento. 

Art.  95.  Los  jurados  que  no  hayan  presentado  eá'- 
ctísa  atendible  serán  condenados  á  una  multa  de  i, 000 
á  10,000  francos  y  á  la  privación  de  derechos  politices 
durante  cinco  ó  mas  años. 

Art.  96.  El  acusado  y  el  ministerio  público  ejercen 
el  derecho  de  recusación  como  en  materia  ordinaria. 

Art.  97.  Para  declarar  el  jurado  que  el  acusado  és 
culpable,  se  necesita  la  mayoría  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos. 

Art.  98.  En  todos  los  casos  de  responsabilidad  de  los 
ministros,  puede  la  Asamblea  nacional,  según  las  cir- 
cunstancias, enviar  al  ministro  inculpado  ante  el  alto 
tribunal  de  justicia,  ó  ante  los  tribunales  ordinarios  para 
las  reparaciones  civiles. 

Art.  99.  La  Asamblea  nacional  y  el  presidente  de  la 
república  pueden  en  todos  los  casos  deferir  el  examen  de 
los  actos  de  todo  funcionario,  como  no  sea  el  presidente 
de  la  república  al  consejo  de  Estado  ,  cuyos  procedimien- 
tos serán  públicos. 

Art.  100.  El  presidente  de  la  república  no  es  jus- 
ticiable mas  que  por  el  alto  tribunal  de  justicia,  ni  pue- 
de, esceptoen  el  caso  previsto  por  el  articulo  68,  ser  per- 
seguido sino  en  virtud  de  acusación  presentada  por  la 
Asamblea  nacional  y  por  crímenes  y  delitos  que  determi- 
nará la  ley. 

CAPITULO   IX. 

De  la  fuerza  pública, 

Art.  101.  La  fuerza  pública  es  instituida  para  defen- 
der el  Estado  contra  los  enemigos  esteriores,  y  para  ase- 
gurar en  el  interior  el  mantenimiento  del  orden  y  la  eje- 
cución de  las  leyes. 

Se  compone  de  la  guardia  nacional  y  del  ejército  de 
mar  y  tierra. 

Art.  102.    Todo  francés,  salvas  laí  escepciones  fija- 
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(las  por  la  ley,  está  obligado  al  servicio  militar  y  al  de  la 
guardia  nacional. 

La  facultad  de  libertarse  cada  ciudadano  del  servicio 
militar  personal,  se  determinará  por  la  ley  de  reem- 
plazos. 

Art.  1Ü5.  La  organización  de  la  guardia  nacional 
y  la  constitución  del  ejército,  se  regularán  por  la  ley. 

Art.  lOi.  La  fuerza  pública  es  esencialmente  obe- 
diente. Ningún  cuerpo  arm:ido  puede  deliberar. 

Art.  105.  La  fuerza  pública  empleada  para  mante- 
ner el  orden  en  el  interior,  no  obra  sinopor  la  requisición 
de  las  autoridades  constituidas,  siguiendolasreglasdeler- 
minadas  por  el  poder  legislativo. 

Art.  lOG.  Una  ley  determinará  los  casos  en  que  po- 
drá declararse  el  estado  de  sitio,  y  regulará  la  forma  y  los 
efectos  de  esta  medida. 

Art.  107.  Ninguna  tropa  estrangera  podrá  introdu- 
cirse en  el  territorio  francés,  sin  el  cousenlimienlo  previo 
de  la  Asamblea  nacional. 

CAPITULO   X. 

Disposiciones  particulares. 

Art.  IOS,  La  legión  do  honor  se  conserva;  sus  esta- 
tutos serán  revisados  y  puestos  en  armonía  con  la  Consti- 
tución. 

Art.  109.  El  territorio  de  Argelia  y  de  las  colonias 
se  declara  territorio  francés,  y  será  regido  por  leyes  par- 
ticulares, hasta  que  una  ley  especial  los  coloque  bajp  el 
régimen  de  la  presente  Constitución. 

Art.  110.  La  Asamblea  nacional  confia  el  depósito 
de  la  presente  Constitución  y  de  los  derechos  consagrados 
por  ella,  á  la  guardia  y  al  patriotismo  de  todos  los  fran- 
ceses. 

CAPITULO  XI. 

De  la  revisión  de  la  Consiilucion. 

Art.  111.  Cuando  en  el  último  año  de  una  legisla- 
tura haya  la  Asamblea  nacional  votado  que  la  Constitu- 
ción sea  modificada  en  su  totalidad  ó  en  parte  de  ella,  se 
procederá  á  esta  revisión  de  la  manera  siguiente: 

El  voto  espresado  por  la  Asamblea  no  se  convertirá 
en  resolución  definitiva  sino  decpues  de  tres  deliberaciones 
consecutiras,  lomadas  cada  una  en  el  intervalo  de  un 
*mes,  y  debiendo  reunir  las  tres  cuartas  partes  de  los  su- 
fragios. 

El  número  de  votantes  deberá  ser  de  500  al  menos. 

La  Asamblea  de  revisión  no  será  nombrada  mas  que 
por  tres  meses. 

No  deberá  ocuparse  mas  que  do  la  revisión  para  la 
cual  haya  sido  convocada. 

Sin  embargo,  podrá  en  caso  de  urgencia  proveer  á 
las  necesidades  legislativas. 

CAPITULO  XII. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  112.  Las  disposiciones  de  los  códigos,  leyes  y 
reglamentos  existentes,  que  no  sean  contrarios  á  la  pre- 
sente Constitución,  permanecen  en  vigor  hasta  que  sean 
legalmente  derogadas. 

Art.  lio.  Todas  las  autoridades  constituidas  por  las 
le.yes  actuales,  subsisten  en  ejercicio  hasta  la  promulgación 
de  las  leyes  orgánicas  que  les  conciernan. 

Art.  114.     La  ley  de  orgaoizacioo  judicial  determi- 


nará el  modo  especial  del  nombramiento  para  la  primera 
composición  de  los  nue\os  tribunales. 

Art.  115.  Después  de  votarse  la  Constitución,  se 
procederá  por  la  Asamblea  Racional  constituyente  á  la 
redacción  de  las  leyes  orgánicas,  cuya  enumeración  será 
determinada  por  una  ley  ospccial. 

Art.  IIG.  Se  procederá  á  la  primera  elección  del 
presidente  de  la  república,  conforme  á  la  ley  especia!  dada 
por  la  /.samblca  nacional  el  28  de  octubre  de  18^8. 
Deliberado  en  sesión  pública  eo  Paris  á  4  de  no- 
viembre de  1848. 

En  el  dia  12  de  setiembre  se  verificó 
ia  proclamación  de  la  Constitución,  con  mu- 
cha pompa,  en  un  tablado  construido  en  la 
plaza  de  la  Concordia ,  donde  se  dirigieron 
el  clero ,  la  Asamblea  nacional ,  los  minis- 
tros y  principales  autoridades.  Después  de 
la  lectura  de  la  Constitución ,  se  cantó  un 
solemne  Te  Deum,  oficiando  de  pontifical 
el  aizobispo,  concluyendo  el  acto  por  un 
prolongado  desfile  de  tropas.  El  general 
Cavaignac ,  gefe  del  poder  ejecutivo ,  em- 
pezaba á  ser  blanco  de  malignas  acusacio- 
nes ;  pero  él  invitó  enérgicamente  á  sus 
enemigos  á  que  digeran  en  plena  Asamblea 
cuanto  supiesen  en  contra  suya.  De  resul- 
tas de  esta  provocación  ,  hubo  en  la  Asam- 
blea una  sesión  muy  importante ,  cuyo  re- 
sultado fué  el  declarar  que  el  general  Ca- 
vaignac habia  merecido  bien  de  la  patria. 
La  candidatura  de  Luis  Napoleón  Bonapar- 
te  [Tira  presidente  de  la  república  iba  lo- 
ma::do  unas  proporciones  colosales  y  solo 
ss  esperaba  con  ansiedad  hiciese  oir  su  voz, 
lo  que  él  hizo  al  fin  con  el  manifiesto  si- 
guiente: 

LUIS  NAPOLEÓN  BONAPARTE,  A  SUS  CONCIUDADANOS. 

Para  levantarme  el  destierro  me  habéis  nombrado  re- 
presí^nlanlc  del  pueblo.  En  vísperas  de  elegir  el  primer 
magistrado  de  la  república,  mi  nómbrese  presenta  á  vos- 
otros como  símbolo  de  orden  y  de  seguridad. 

Esos  testimonios  de  una  confianza  tan  honrosa  se 
dirigen,  lo  sé,  no  á  mí  mismo,  que  todavía  nada  he 
hecho  por  mi  pais,  sino  al  nombre  que  llevo;  pero  cuan- 
to mas  la  memoria  del  emperador  me  protege  y  os  inspi- 
ra vuestros  sufragios ,  mas  obligado  me  siento  á  daros  á 
conocer  mis  sentimientos  y  mis  principios.  Es  menester 
que  entre  vosotros  y  yo  reine  la  mayor  franqueza,  y  quo 
no  haya  nada  equívoco  ni  dudoso. 

Yo  no  soy  un  ambicioso  que  tan  pronto  sueñe,  ya  con 
el  imperio  y  la  guerra,  ya  con  la  aplicación  de  teorías 
subversivas.  Educado  en  países  libres  y  en  la  escuela  del 
infortunio,  permaneceré  constantemente  fiel  á  los  debe- 
res que  me  impondrán  vuestros  sufragios  y  la  voluntad 
de  la  Asamblea. 

Si  llego  á  ser  nombrado  presidente,  no  retrocederé 
delante  de  ningún  peligro,  delante  de  ningún  sacrificÍQ 
por  defender  la  sociedad  tan  osadamente  atacada  ,  y  me 
consagraré  todo  entero,  siu  segunda  intención,  á  la  cou-í 
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solidacion  de  una  ropíiblica  sahia  por  sus  leyes,  honrada 
jior  sus  intoiicioiies,  grande  y  fuerle  por  sus  actos. 

Yo  cifraré  mi  honor  en  dejar,  al  linde  cuatro  años, 
á  mi  sucesor,  el  poder  consolidado,  intacta  la  libertad  ,  y 
un  progreso  real  y  cumplido. 

Cualquiera  que  fuere  el  resultado  de  la  elección  ,  me 
inclinaré  ante  la  voluntad  del  pueMo,  y  mi  auxilio  lo 
tiene,  de  antemano  todo  gobierno  justo  y  firme  que  resta- 
blezca el  orden,  tanto  en  los  espíritus  como  en  las  cosas; 
que  proteja  elicazmente  la  religión,  la  familia,  la  propie- 
dad, bases  eternas  de  todo  estado  social;  que  provoque 
todas  las  reformas  posibles,  calme  los  odios,  reconcilie 
los  partidos,  y  permita  asi  á  la  patria  inquieta  contar  de 
seguro  coa  el  día  de  mañana. 

Restablecer  el  orden  es  hacer  que  renazca  la  con- 
fianza, proveer  por  medio  del  crédito  á  la  insuficiencia 
pasagera  de  los  recursos,  restaurar  la  hacienda. 

Proteger  la  religión  y  la  familia,  es  asegurar  la  li- 
bertad de  cultos  y  la  libertad  de  enseñanza. 

Proteger  la  propiedad,  es  mantener  la  inviolabilidad 
de  los  productos  de  todos  los  trabajos;  es  garantir  la  in- 
dependencia y  la  seguridad  de  la  posesión,  fundamentos 
i  ndispensables  de  la  libertad  civil. 

En  cuanto  á  las  reformas  posibles,  hé  aquí  las  que 
me  parecen  mas  urgentes. 

Admitir  todas  las  economias  que,  sin  desorganizar 
ios  servicios  públicos,  permítanla  disminución  de  los 
impuestos  mas  onerosos  al  pueblo;  fomentar  las  empresas 
(jue,  facilitando  el  desarrollo  de  las  riquezas  de  la  agri- 
cultura, puedan,  en  Francia  y  en  Argel,  proporcionar 
trabajo  á  los  brazos  desocupados;  proveer  á  la  anciani- 
dad de  los  trabajadores  por  instituciones  de  socorros  mu- 
tuos; introducir  en  nuestras  leyes  industriales  las  mejoras 
que  tienden,  no  á  destruir  la  riqueza  en  provecho  del 
pobre,  sino  á  cimentar  el  bienestar  de  cada  uno  sobre  la 
prosperidad  de  todos. 

Limitar  debidamente  el  número  de  empleados  que 
dependen  del  poder ,  y  que  muchas  veces  hacen  de  un 
pueblo  libre  un  pueblo  de  pretendientes. 

Evitar  esa  tendencia  funesta  del  Estado  ,  á  ejecutar 
por  si  mismo  lo  que  tan  bien  y  mejor  que  él  pueden  ha- 
cer los  particulares.  La  centralización  de  intereses  y  de 
las  empresas  solo  se  halla  en  la  naturaleza  del  ü-íspotis- 
mo.  La  naturaleza  de  la  república  rechaza  el  mono- 
polio. 

En  fin,  preservar  la  libertad  de  los  dos  escesos  que 
siempre  la  comprometen  :  la  arbitrariedad  y  su  propia 
licí^ncia. 

Con  la  guerra  nunca  podrán  aliviarse  nuestros  ma- 
les. La  paz  ser.á  por  lo  mismo  el  mas  caro  objeto  de  lo- 
dos mis  deseos.  La  Francia  en  su  primera  revolución  ha 
sido  guerrera,  porque  se  le  forzó  á  serlo.  A  la  invasión 
respondió  con  la  conquista.  Hoy,  que  por  nadie  es  pro- 
vocada, puede  consagrar  todos  sus  recursos  á  las  mejoras 
pacificas,  sin  renunciar  por  eso  á  una  política  leal  y  re- 
suella. Una  grande  nación  debe  callar  ó  no  hablar  nunca 
cu  vano. 

Pensar  en  la  dignidad  nacional,  es  pensar  en  el  ejér- 
,c¡to,  cuyo  patriotismo  tan  noble  y  tan  desinteresado,  ha 
sido  muchas  veces  desconocido  y  menospreciado.  Es  me- 
nester, conservando  las  leyes  fundamentales  que  consti- 
tuyen la  fuerza  de  nuestra  organización  militar,  aligerar 
y  no  agravar  la  carga  de  la  conscripción.  Es  preciso  cui- 
dar del  presente  y  del  porvenir,  no  solamente  de  los  ofi- 
ciales, sino  también  de  los  sargentos  y  soldados ,  y  asegu- 
rar medios  di'  subsistencia  á  los  que  han  servido  largo 
tiempo  bajo  sus  banderas. 

La  república  debe  ser  generosa  y  tener  fé  en  su  por- 


venir; por  lo  mismo,  yo  que  he  conocido  el  destierro  y  la 
cautividad,  deseo  con  lodo  mi  corazón  que  cuanto  anles 
llegue  el  dia  en  que  pueda  la  patria  sin  peligro  poner  tér- 
mino á  las  proscripciones  y  borrar  bástalas  últimas  hue- 
lla«  de  nuestras  discordias  civiles. 

Tales  son,  mis  queridos  conciudadanos,  las  ideas  que 
llevaré  a  cabo  en  el  ejercicio  del  poder,  si  soy  llamado  por 
vosotros  á  la  presidencia  de  la  república. 

El  plan  es  dificil,  la  misión  inmensa,  lo  conozco;  pero 
no  desespero  de  realizarla,  trayendo  en  mi  ayuda  y  sin 
distinción  de  partido,  á  los  hombres  que  se  recomiendan  á 
la  opinión  pública  por  su  alta  inteligencia  y  su  probidad. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  se  tenga  el  honor  de  hallarse 
á'la  cabeza  del  pueblo  francés,  hay  uu  medio  infalible  de 
hacer  el  bien,  y  es  quererlo. 

Luis  Napoleón  Bonaparte. — Paris  27  de  noviembre 

de  laia. 

Ademas  de  la  sensación  que  este  ma- 
nifiesto produjo ,  la  pi^oducian  por  enton- 
ces muy  grande  en  Paris  los  acontecimien- 
tos de  Roma  y  la  salida  del  Santo  Padre  de 
dicha  ciudad.  El  gobierno  francés  dispuso 
marchasen  inmediatamente  á  Givita-Yechia 
cuatro  fragatas  de  vapor  con  3,500  hom- 
bres de  desembarque  ,  y  ademas  se  mandó 
á  Roma  un  enviado  estraordinario  para  que 
interviniese  en  favor  del  Santo  Padre ,  en 
nombre  de  la  república  francesa.  La  Asam- 
blea ,  el  clero ,  el  circulo  católico  y  los 
presuntos  candidatos  a  la  presidencia  de 
la  república,  se  apresuraron  á  manifestar 
altamente  sus  simpatías  á  favor  del  gefe  de 
la  iglesia.  Al  fin  triunfó  en  las  elecciones 
el  principe  Napoleón  que  fué  elegido  pre- 
sidente por  5.434,520  votos.  El  dia  2  de 
diciembre  fué  solemnemente  proclamado  en 
la  Asamblea ,  haciendo  antes  su  dimisión 
colectiva  los  ministros ,  y  poniendo  en  ma- 
nos de  la  representación  nacional ,  el  pre- 
sidente del  poder  ejecutivo ,  los  poderes 
que  aquella  le  habia  confiado.  Luis  Napo- 
león pasó  en  seguida  á  prestar  juramento, 
y  ac'.o  continuo  fué  proclamado  presidente 
de  la  república  ,  leyendo  un  discui^so  aná- 
logo á  las  circunstancias  y  que  fué  muy 
aplaudido.  La  composición  del  nuevo  mi- 
nisterio ,  asi  como  los  primeros  nombi^a- 
mientos  del  piTsidente,  revelaban  que  tra- 
taba de  gobernar  imparcialmente  uniendo 
todos  los  pai^tidos.  El  ministerio  presentó 
sin  tardanza  su  programa  político  ,  acor- 
de con  los  sentimientos  del  presidente  de 
la  república ;  pero  pronto  se  conoció  la  opo- 
sición que  habia  de  suscitarse  en  la  Asam- 
blea ,  pensándose  ya  en  la  disolución  de 
esta ,  y  volviéndose  á  las  antiguas  precau- 
ciones militares.  Celebróse,  sin  embargo, 
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con  toda  calma  y  Iranquilidatl ,  el  aniversa- 
rio del  21  de  febrero  de  1848,  auiujiie  es- 
ta solemnidad  apenas  consistió  mas  que  en 
un  oficio  fúnebre.  Una  declaración  al  pue- 
blo de  los  diputados  de  la  montaña,  para  que 
se  abstuviese  de  demostraciones ,  contri- 
buyó á  este  buen  resultado;  pero  no  suce- 
dió lo  mismo  en  otras  ciudades  de  Francia, 
donde  ocurrieron  algunos  desórdenes.  Los 
debates  y  la  escisión  en  la  Asamblea  eran 
cada  vez  mayores  por  la  exaltación  de  los 
partidos  que  en  ella  estaban  representados. 
La  ley  sobre  supresión  de  los  clubs,  origi- 
nó fuertes  protestas  de  los  socialistas  y  los 
republicanos  rojos.  Ademas  de  esta  atrevi- 
da providencia  de  suprimir  los  clubs,  se 
condenó  al  célebre  socialista  Proudbon  ,  y 
se  castigó  á  los  que  babian  cometido  verda- 
deros asesinatos  en  las  últimas  revolucio- 
nes políticas,  lo  que  revelaba  cual  era  por 
esta  época  el  estado  de  la  Francia.  En  la 
sesión  del  16  de  abril  se  presentó  á  la 
Asamblea  el  presidente  del  ministerio ,  á 
pedir  un  crédito  estraordinario  de  un  millón 
y  doscientos  mil  francos  ,  para  sostener  el 
cuerpo  espedicionario  del  Mediterráneo, 
crédito  que  después  de  una  viva  discusión 
fué  concedido ,  disponiéndose  en  seguida  la 
cspedicion  que  debia  marchar  á  Givita-Vc- 
chia,  y  cuya  salida  se  anunciaba  para  el 
dia20,  creyéndose  que  la  presencia  de  los 
franceses  en  Italia  bastaria  para  que  la  po- 
blación romana  se  animase  á  sacudir  el 
yugo  de  los  anarquistas  y  manifestase  sus 
votos  en  favor  del  papa  ,  sin  necesidad  de 
que  el  ejército  francés  marchase  sobre 
Roma. 

'  La  noticia  del  desembarco  de  la  es- 
pedición  francesa  á  Civita-Vechia ,  causó 
en  Roma  la  mayor  efervescencia.  Aunque 
se  adoptaron  los  preparativos  de  defensa, 
contando  los  tribunos  con  unos  20,000 
hombres  entre  tropa ,  guardia  nacional  y 
paisanos  armados ,  todavía  se  acordó  en 
pleno  ayuntamiento  dirigir  un  manifiesto 
al  general  francés  y  á  sus  soldados ,  mani- 
festándoles que  la  república  los  recibía  como 
hermanos,  suponiendo  que  no  venían  á 
derrocar  los  mismos  principios  que  habían 
triunfado  en  su  pais.  El  28  de  abril  de  49, 
salió  de  Givita-Vechia  la  primera  división 
francesa  con  dirección  á  Roma.  El  30  lle- 
garon los  franceses  á  vista  de  la  ciudad, 
yá  pesar  de  las  esperanzas  de  conciliación^ 
Suplemento. 


se  rompió  el  fuego  contra  ellos  y  fueron 
com|)lelamenle  rechazados  de  las  murallas, 
en  las  (¡ue  ondeaba  la  bandera  roja.  La  di- 
visión ,   (jue    |)erdió  unos    (iOO    hombres, 
tuvo  que  retirarse  hasta  dos  leguas  de  Ro- 
ma á  esperar  la  llegada  de  otras  brigadas 
de  Civita-Vechia ,   y  poder  tomar  la  ofen- 
siva. Este  suceso  envalentonó  estraordina- 
riamente  á  los  romanos  y  produjo  violentos 
debates  en   la  Asamblea   francesa.  Cono- 
ciendo que  la  contienda  iba  ya  á  ser  formi- 
dable ,  pasó  á  Roma  Mr.   de  Lesseps  con 
una  misión  conciliadora,  de  cuyas  resultas 
publicaron  los  triunviros  que  quedaban  sus- 
pensas las  hostilidades  entre  la  República 
romana  y  la  Francia ;   pero  las  proposicio- 
nes que  hizo  el  plenipotenciario   francés 
eran  tan  favorables  al  gobierno  de  hecho 
que  residía  en  Roma,  que  fueron  desecha- 
das por  el  gabinete  francés  apenas  tuvo 
noticia  de  ellas.  Malogradas ,  pues,  las  ne- 
gociaciones diplomáticas,    volvieron  á  co- 
menzar  las    hostilidades ,    dirigiendo    los 
franceses  su  ataque ,  en  los  primeros    dias 
de  junio  ,  contra  la  villa  Pamphili ,  apode- 
rándose de  esta  posición  ,    de  la  iglesia  de 
San  Pancracio ,  del  palacio  Corsini ,    villa 
Valentini  y  otros  puntos  inmediatos  á   la 
plaza ,  en  la  que  según  el  plan  del  general 
francés ,  habia  de  abrirse  brecha  en  las  in- 
mediaciones de  la  puerta  de  San  Pancra- 
cio. Mientras  proseguían   las   operaciones 
del  sitio  de  Roma,  se  hizo  en  París  el  13 
de  junio  una  seria  tentativa  de   insurrec- 
ción por  los  socialistas, alentados  y  presidi- 
dos por  el  partido  de  la  montaña.  Algu- 
nos representantes  del  pueblo ,  pertene- 
cientes á  este  partido,  se   dirigieron  con 
los  revolucionarios  al  edificio  del  Conser- 
vatorio de  artes  y  allí  se  fortificaron  y  pre- 
tendieron constituirse  en  convención  nacio- 
nal ;  pero  no  tuvieren  tiempo  para  ello.  La 
actitud  de  la  tropa  y  de  la  guardia  nacional, 
y  las  prontas   providencias  del   gobierno, 
asi  como  la  energía  de  los  generales  que 
eran  individuos  de  la  Asamblea ,    particu- 
larmente el  general  Changarnier ,  malogra- 
ron el  proyecto  y,  sin  colisión  alguna  for- 
mal, los  insurgentes  fueron  arrollados  y 
presos  los  promovedores  de  la  agitación. 
Declaróse  la  capital  en  estado  de  sitio ,  la 
Asamblea  hizo  una  manifeslacion  al  pueblo 
y  se   destruyeron  las  barricadas  que  ya  se 
habían  empezado  á  formar.  El   ejército  de- 
50 
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l;nilo  (Je  Roma  después  de  haber  levantado 
Ir'melieras,  de  baber  bombardeado  la  ciu- 
dad y  de  baber  abiej'lo  brochas  en  los  mu- 
ros, dio  después  de    varias  lenlalivas  de 
asalto  uno  muy  sostenido  en  la  noebedel21 
al  22   de  junio,    quedando  los   franceses 
(kieños  de  la  brecha  en  la  que  trataron  de 
asegurar  su  posición  para  adelantar  bate- 
rías contra  las  obras  que  los  enemigos  ha- 
bían construido  para  defensa  en  el  recinto 
interior.  La  artillería  jugó  lodo  el  día  28 
hasta  abrir  brecha  en  el  baluarte  que  co- 
munica con  San  Pedro  in  Montorio.  Tres 
columnas  fueron  dirigidas  al  asalto,  y   le 
veriiicaron  con  mucho  arrojo  en  la  noche 
del  29,  apoderándose  de  la  brecha  y  csten- 
diéndose  por  e!  monte  Janículo,  dominando 
la  puerta  de  San  Pancracio.  Todo  eslo  se 
verificaba  mientras  que  otra  columna  fran- 
cesa llamaba  la  atención  del  enemigo  por 
otra  parte  de  la  ciudad ,  hacia  la  puerta  del 
Popólo,  destruyendo  la  fábrica  de  pólvo- 
ra de  Tívoli,  al  Este  de  la  ciudad.  Estas 
posiciones  de  los  franceses  y  las  pérdidas 
de  los  romanos  hacían  creer  que  la  defen- 
sa de  la  ciudad  no  podría  prolongarse  ,  y 
aunque  fue  desechada  la  primera  intima- 
ción que  el  general  Oudínot    hizo,  para 
que  se   rindiese  á  discreción,  con   tod3, 
fueron  ocupadas  en  la  noche  del  2  de  julio 
las  puertas  de  San  Pancracio ,  Pórtese  y 
San   Pablo ,   al    dia  siguiente  las  del  Po- 
pólo y  Angélica  fueron  también   ocupadas 
por  los  franceses,  que  penetraron  al  iin  en 
la  ciudad  eterna  en  la  tarde  del  dicho  dia  3, 
habiendo  escapado  por  la  mañana  Garibal- 
di  con   sus  legionarios.  Las  bases  que  se 
fijaron  para  la   entrada  y  los  términos  en 
que  esta  se  verificó,  ya  quedan  referidos 
en  el  artículo  de  los  Estados   Pontííicios. 
En  cuanto  el  general  Oudinot  lomó  pose- 
sión de  Roma  ,    envió  á  Gaeta  al  coronel 
Niel  para  que  entregase  á  Su  Santidad  las 
llaves  de  una  de  las  puertas.  El  Santo  Pa- 
dre contestó  al  general  con  este  motivo  la 
siguiente  carta: 

t Señor  íronoral:  el  valor  bien  conocido  de  lag  armas 
francesas,  auxiliado  |)or  la  jiislicin  de  la  causa  que  de- 
Icndian ,  ha  recogido  el  fruío  debido  á  lales  arnias :  la 
vicloría. 

•  Aceptad,  señor  general,  mis  felicitaciones  por  la 
parle  principal  que  ?e  es  debe  en  este  suceso;  lelicilacio- 
iies,  no  por  la  sangre  derramada,  pues  mi  corazón  mira 
con  horror  la  efusión  de  sangre,  sino  por  el  triunfo  del 
orden  sobre  la  anarquía,  por  haber  devuelto  la  líberlad  á 


personas  honradas  y  crisliiinas,  en  quienes  no  será  en  ade- 
lanlc  un  crimen  gozar  de  los  bienes  que  Dios  dividió  cn- 
Ire  ellas,  y  adorarle  con  la  religiosa  pompa  del  culto  sin 
esponerlas  al  peligro  de  perder  la  vida  ó  la  libertad. 

«Kn  cuanto  a  las  graves  düicidlades  que  en  adelante 
puedan  sobrevenir,  de>canso  en  la  divina  protección. 

•  Juzgo  (jue  no  será  inútil  para  el  ejcrcilo  francés  co- 
nocer la  historia  de  los  sucesos  ocurridos  durante  mi 
pontificado:  trazados  están  en  mi  alocución,  de  que  os 
sui  ongo  bien  enterado,  señor  general;  pero  sin  embargo 
os  envió  algunos  ejemplares  de  ella  á  (In  de  que  |)ueda 
ser  leida  por  aquellos  que  juzguéis  conveniente  tengan 
conocimiento  de  ella.  Este  documeiiío  probará  suficienle- 
meníe  que  el  triunfo  del  ejército  francés  ha  sido  sobre 
los  enemigos  de  la  sociedad  humana  ,  y  por  tanto  de- 
berá des(ertar  sentimientos  de  gratitud  en  el  ánimo  do 
cuantos  piensen  bien  en  Europa  y  en  el  mundo  entero. 

El  coronel  Niel,  que  con  vuestro  favorecido  despacho 
me  j)resenló  las  llaves  de  una  de  las  puertas  de  Roma,. 
08  entregará  esta  caria.  Con  mucha  satisfacción  aprove- 
cho este  conduelo  para  manifestaros  mis  senlimientos  do 
paternal  cariño,  y  la  seguridad  de  que  elevo  ineesante- 
menle  súplicas  al  Todopoderoso  por  vos,  por  el  ejército 
francés,  por  el  gobierno  y  por  toda  la  l^^rancia. 

«Recibid  la  bendición  apostólica  que  os  doy  de  todo 
corazón. 

Dado  en  Gaeta  á  5  de  julio  de  1819. 

Ya  se  ha  dicho  de  qué  manera  fué  res- 
tablecido en  Roma  el  gobierno  pontificio  y 
el  gozo  con  que  el  pueblo ,  allanadas  ya  las 
dificuhades  diplomáticas,  vio  volver,  á  su 
tiempo,  libre  é  independíente  al  Santo  Pa- 
dre. Logrado  ya  el  objeto  de  la  espedicion, 
empezaron  ya  algunas  tropas  pertenecien- 
tes á  ella  á  regresar  á  Francia ,  y  el  mismo 
general  Oudínot ,  dejando  por  gobernador 
de  Roma  al  general  Roslolan ,  partió  de 
Roma  á  últimos  de  agosto,  despidiéndose 
de  los  habitantes  con  la  proclama  siguiente: 

«Romanos:  Desde  el  dia  en  que  el  ejército  francés 
ocupó  vuestra  ciudad,  no  se  ha  turbado  la  tranquilidad 
ni  por  un  solo  instante. 

«El  gobierno  temporal  del  soberano  pontíGce  se  ha 
restablecido  con  general  aplauso. 

«Justos  admiradores  de  la  disciplina  de  nuestros  sol- 
dados, les  dais  en  todas  ocasiones  pruebas  de  un  afecto, 
cuyo  origen  honra  tanto  á  ellos  como  á  vosotros. 

«La  mas  perfecta  armonía  reina  entre  los  militares 
de  todas  graduaciones  y  la  población  ,  tanto  en  Roma  co- 
mo en  los  demás  puntos  ocupados  por  las  tropas. 

«Nuestros  deseos  y  esperanzas  eran  conseguir  estos  re- 
sultados. 

«Preservándoos  de  las  reacciones  políticas,  hemos  lle- 
nado nuestro  deber  y  nuestros  sentimientos. 

«Vuestras  simpatías  es  una  recompensa  que  yo  en 
particular  estimo  en  mucho,  y  cuyo  valor  aprecio. 

«Siento  en  el  alma  tener  que  reproducir  estos  senti- 
mientos, precisamente  en  el  momento  en  que  está  para 
espirar  mi  misión  en  los  Estados  Pontilicios:  volveré  á 
Francia;  pero  conservaré  eternamente  la  memoria  de  las 
satisfactorias  muestras  de  confianza  y  estimación  que  me 
habéis  dado. 
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«Nadie  puede  saltei  lo  que  el  porveiiir  le  reserva, 
mas  lo  que  se  es  que  mis  seiitimícnlos  por  vosolros  son 
¡nalleriiNes. 

«Doy  gracias  á  la  Providencia  do  que  me  haya  pues- 
to en  el  caso  de  ejercer  en  vuestros  deslinos,  aunque  mo- 
menláneamenle,  al;íuna  iníluencia. 

«De  nuevo  bendeciré  al  cielo,  si  antes  que  mi  vida 
termine,  puedo  contribuir  á  la  prosperidad  y  grandeza 
do  un  país  que  lautos  títulos  reúne  á  mi  afectu  y  recono- 
cimiento. 

•  Roma  23  de  agosto  de  lOiO. — El  general  en  gefe, 
Oudinot  de  Ueggio. » 

El  general  Oudinot  hahia  sido  el  objolo 
de  muchos  obsequios  de  parte  de  las  auto- 
ridades de  Roma,  y  del  clero  de  la  basílica 
de  San  Pedro.  El  pa{3a  le  concedió  la  gran 
cruz  de  Pió  IX ,  y  el  municipio  romano  le 
recibió  en  la  famosa  galería  de  estatuas  del 
Capitolio,  iluminada  al  efecto,  habiendo 
en  uno  de  sus  frentes  una  lápida  de  már- 
mol con  la  siguiente  inscripción: 

«El  12  délas  calendas  de  setiembre,  año  de  Nuestro 
Señor  1849,  y  del  pontificado  de  Pió  IX  el  í."— En  el 
palacio  del  Ca|)itolio,  bailándose  reunidos  veinte  admi- 
nistradores de  la  ciudad  ,  se  ba  bahlado  de  Victor  Uu- 
ditiot,  duque  de  li''ggio,  el  cual  en  su  cualidad  de  gene- 
ral del  ejército  francés  de  Italia,  adonde  vino  para  resta- 
blecer el  poder  pontificio  y  la  libertad  pública,  condujo 
su  emnrosa  con  habilidad,  lino  y  felicidad,  y  con  su  vir- 
tud y  la  de  sus  soldados  supo  conquistar  el  afecto  de  sus 
ciudadanos.  En  memoria  de  lo  cual  se  ba  resuelto  acu- 
ñar una  medalla  con  la  efigie  de  dicbo  general  pan  ates- 
tiguar los  sentimientos  del  pueblo  romano  liácia  el  autor 
de  la  paz  ,  hacia  el  que  conservó  sus  antiguos  monu- 
mentos.» 

La  política  que  habia  de  seguirse  y  las 
bases  sobre  las  que  se  habia  de  reconstruir 
el  trono  de  Pió  IX  después  de  la  ocupación 
de  Roma  por  el  ejército  francés,  dieron 
bastante  que  hacer,  no  solo  en  Italia,  sino 
en  Francia,  donde  una  carta  del  presiden- 
te de  la  república ,  dirigida  á  Mr.  Edgar 
Ney,  vino  á  complicar  la  cuestión  y  á  pro- 
vocar una  disolución  del  gabinete  ,  porque 
no  era  suya,  ni  de  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea, la  política  que  el  presidente  formulaba 
en  su  carta.  El  31  de  octubre ,  un  mensage 
del  presidente  anunció  á  la  Asamblea  el 
nombramiento  de  un  imevo  ministerio, 
compuesto  de  hombres  nuevos  que  habían 
de  inaugurar  una  nueva  marcha  política. 
En  4  de  noviembre  se  veriílcó  en  París  y 
en  la  iglesia  gótica  titulada  la  Santa  Capilla, 
la  instalación  de  la  magistratura  francesa, 
función  magnífica  á  la  que  asistieron  todos 
los  presidentes  de  los  tribunales  de  las  pro- 
vincias ,  y  en  la  que  Luis  Napoleón  pronun- 


ció un  discurso  que  fué  muy  bien  recibido. 
A  mediados  de  diciembre  se  mandó  retirar 
la  escuadra  que  se  habia  enviado  al  Bosfo- 
ro, para  apoyar  al  sultán  contraías  exigen- 
cias de  la  Rusia  y  el  Austria ,  y  el  general 
Rostolan  que  mandaba  en  Roma  las  tropas 
francesas,  fué  reemplazado  por  el  general 
Baraguay  de  Hilliers ,  que  fué  inmediata- 
mente á  recibir  órdenes  del  pontífice  en 
Pórtici  y  á  suplicarle  volviese  cuanto  antes  á 
la  capital  del  mundo  cristiano.  En  los  dias 
i  y  5  de  febrero  de  1850 ,  hubo  en  París 
serios  desórdenes  al  arrancar  los  árboles 
de  la  libertad  que  mal  colocados  impedían 
el  paso ;  pero  al  veriticarlo  en  la  calle  de 
San  Martin,  el  pueblo  amotinado  mató  á 
los  agentes  de  policía  é  hizo  armas  contra 
la  tropa,  siendo  muy  mal  tratado  el  gene- 
ral Lamoriciere  al  que  las  turbas  cogieron 
en  medio.  La  energía  del  gobierno  sofocó 
á  tiempo  aquel  principio  de  insurrección, 
que  hubiera  tomado  grandes  proporciones. 
Fué  presentada  en  la  Asamblea  por  el 
ministro  de  la  Justicia  y  aprobada,  á  pesar 
de  la  resistencia  del  partido  de  la  montaña, 
la  destitución  de  los  33  representantes 
complicados  en  los  acontecimientos  del  l;> 
de  junio  del  año  anterior.  El  despecho  del 
partido  socialista  seguía  aprovechando  to- 
das las  ocasiones  de  manifestarse,  asi  es, 
que  volviendo  de  Víncennes,  en  4  de  abril, 
el  presidente  de  la  república  de  pasar  re- 
vista á  las  tropas  ,  le  esperaron  hasta 
unos  30,00t)  hombres  en  el  arrabal  de  San 
Honoi^atoy  le  insultaron,  maltratando  á  los 
criados  y  tratando  de  hacer  pedazos  el  car- 
ruage,  en  medio  de  los  mas  sediciosos 
gritos.  El  general  Cbangarnier  que  prece- 
día al  carruage  del  presidente  de  la  repú- 
blica, se  vio  muy  apurado  para  salir  de 
aquel  conflicto.  La  especie  de  agitación  (jue 
habia  en  París  solo  calmó  con  la  salida  del 
presidente  en  12  de  agosto  á  recorrer 
los  departamentos ,  acompañado  de  algunos 
ministros  y  de  una  brillanle  comitiva.  Su 
recibimiento  en  las  provincias  ,  ha  sido  frió 
y  ceremonioso  en  unas,  y  entusiasta  en 
otras,  particularmente  en Cberburgo,  don- 
de se  verificó  un  gran  simulacro  marítimo. 
Tantas  ovaciones,  y  el  lenguage  usado  por 
Luis  Napoleón  en  las  contestaciones  á  las 
arengas  de  las  autoridades  locales ,  hicieron 
correr  rumores  de  un  golpe  de  Estado ,  y 
muy  validas  las  sospechas  de  que   á   Luis 
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Napoleón  no  le  pesaria  cambiar  su  sillón 
de  presidente  en  trono  de  emperador,  pero 
todo  se  ha  desvanecido  con  las  notables  pa- 
labras del  último  mensage  dirigido  por  el 
presidente  á  la  Asamblea  en  12  de  no- 
viembre de  este  año ,  en  el  que  dice  entre 
otras  cosas  lo  siguiente: 

lie  declarado  muchas  veces,  cuando  se  ha  ofrecido 
ocasión  de  manifestar  púhlicamenle  mi  opinión,  quecon- 
sidcraha  como  grandes  cnlpahles  á  los  que  por  amhicion 
¡icrsonal  compromelian  la  poca  estahilidad  que  nos  ga- 
rantiza la  Constitución.  Esta  es  mi  convicción  profunda. 
Solo  los  enemigos  de  la  tranquilidad  pública  han 
podido  desnaturalizar  los  mas  sencillos  pasos  propios  de 
mi  posición. 

Como  primer  magistrado  de  la  república  estaba  obli- 
gado á  ponerme  en  relación  con  el  clero,  la  magistratura, 
agricultura,  los  industriales,  la  administración,  el  ejér- 
cito, y  yo  he  aprovechado  con  afán  cuantas  ocasiones  se 
me  han  presentado  de  manifestarles  mi  simpatía  y  mi 
reconocimiento  por  los  servicios  que  me  han  prestado,  y 
sobre  todo  ,  si  mi  nombre,  asi  como  mis  esfuerzos,  han 
contribuido  á  afirmar  el  espíritu  del  ejército ,  del  cual 
dispongo  solo,  con  arreglo  á  la  Constitución,  es  un  ser- 
vicio, me  atrevo  á  decirlo,  que  creo  haber  hecho  al  |)aÍ8, 
porque  siempre  he  consagrado  en  beneficio  del  orden  mi 
influencia  personal. 

La  regla  invariable  de  mi  vida  política  será  en  to- 
das circunstancias  hacer  mi  deber ,  y  nada  mas  que  mi 
deber. 

Hoy  está  permitido  á  lodo  el  mundo  ,  escento  á  mí, 
querer  apresurar  el  examen  de  nuestra  ley  fundamental. 
Si  la  Constitución  encierra  vicios  y  peligros ,  libres  sois 
])ara  hacerlos  resaltar  á  los  ojos  del  país.  Yo  solo,  ligado 
por  el  juramento,  tengo  que  encerrarme  en  los  esirechos 
limites  que  ella  ha  trazado. 

La  mayoría  de  consejos  generales  han  espiieslo  la 
necesidad  de  revisar  la  Constitución.  Ese  voto  no  se  di- 
rige mas  que  al  poder  legislativo.  Por  lo  que  respecta  á 
mi,  elegido  del  pueblo  de  quien  dependo  únicamente, 
me  conformaré  siempre  con  su  voluntad  espresada  legal- 
inenlc  ,  hoy  mas  que  la  incertidumbredel  porvenir  hace 
nacer  temores  despertando  muchas  esperanzas. 

Sepamos  todos  hacer  á  la  patria  el  sacrificio  de  efas 
esperanzas,  y  no  nos  ocupemos  mas  que  de  sus  intereses. 
Si  en  la  presente  legislatura  votáis  el  examen  de  la 
Constitución,  una  constituyente  vendrá  á  rehacer  nues- 
tras leyes  fundamentales  y  arreglar  la  suerte  del  poder 
pjecutivo;  si  no  lo  voláis,  el  pueblo  en  4852  manifestará 
solemnemente  la  espresion  de  su  nueva  voluntad. 

Pero  cualquiera  que  pueda  ser  el  resultado  del  por- 
venir, entendámonos  á  fin  de  que  no  sea  nunca  la  pa- 
sión ,  la  sorpresa  ó  la  violencia  las  que  decidan  de  la 
suerte  de  una  gran  nación;  inspiremos  al  pueblo  el  amor 
al  reposo,  tratando  con  calma  y  decoro  nuestras  delibera- 
ciones; inspirémosle  la  religión  del  derecho,  sin  escluir- 
nos  nosotros  jamás  de  ella;  y  entonces,  estad  seguros  que 
el  progreso  de  las  costumbres  políticas  compensará  el 
peligro  de  instituciones  creadas  en  días  de  desconfianza  y 
de  incertidumbrc. 

Lo  que  me  preocupa  principalmente ,  podéis  estar 
persuadidos,  que  no  es  saber  quien  gobernará  la  li'rancia 
en  1852,  sino  el  emplear  el  tiempo  de  manera  que  la 
transición,  cualquiera  que  sea,  se  haga  sin  agitación  ni 
turbulencias. 


El  objeto  mas  noble  y  mas  digno  de  un  alma  elevada 
no  es  buscar  durante  el  tiempo  que  se  halla  en  el  poder 
por  medio  de  qué  estratagemas  se  perpetuará  en  él,  sino 
velar  sin  cesar  sobre  los  medios  de  consolidar  en  prove- 
cho de  todos  los  principios  de  autoridad  y  de  moral  que 
desafian  las  pasiones  de  los  hombres  y  la  instabilidad  de 
las  leyes.  Os  he  abierto  franca  y  lealmente  mi  corazón; 
vosotros  responderéis  á  mi  franqueza  con  vuestra  con- 
fianza; á  mis  buenas  intenciones  con  vuestra  cooperación. 
Dios  hará  lo  domas. 

El  tiempo  aclarará  la  sinceridad  de  estas 
protestas;  entibe  tanto,  la  armonía  se  ha 
restablecido  entre  la  Asamblea  y  el  poder 
legislativo.  Los  esfuerzos  de  ambos  son 
necesarios  contra  las  malas  pasiones  ,  y 
para  ir  li^anquilizando  al  pais  tan  conmovi- 
do por  anterioi*es  revueltas ,  pues  la  Fran- 
cia necesita  ante  todo  reposo  en  presencia 
de  los  grandes  intereses  que  se  agitan  y  de 
la  instabilidad  del  porvenir.  Pasado  el  re- 
celo que  su  revolución  causó  á  las  demás 
potencias  ,  los  intei^eses  marítimos  y  mer- 
cantiles de  la  Francia  se  van  consolidando, 
y  aunque  procura  estender  en  todas  partes 
su  influencia,  es  aconsejando  la  paz  y  pro- 
tegiendo el  orden  y  el  derecho ,  como  lo 
acaba  de  hacer,  disponiendo  fuerzas  nava- 
les en  las  Antillas  que  concuri^an  en  caso 
necesario  con  las  españolas  á  rechazar  lodo 
ataque  de  piratas.  En  suma ,  si  no  han  des- 
aparecido los  temores  para  el  porvenir,  al 
presente  en  Francia,  es  indudable  que  la 
ley  y  la  autoridad  van  recobrando  su  anti- 
guo y  legítimo  imperio. 

GRECIA. 

Participó  también  este  reino  de  la  agi- 
tación general  de  Europa,  y  la  sublevación 
de  la  Dorida  amenazó  una  guerra  civil. 
Ocurrió  luego  en  Atenas  el  alentado  con- 
tra el  embajador  turco  ,  señor  Musurus ,  á 
quien  un  criado  de  su  casa,  al  grito  de  ¡vi- 
va la  Grecia!  disparó  un  pistoletazo  á 
quema  ropa ,  dejándole  gravemente  herido. 
También  contra  el  ministro  de  Inglaterra  se 
notó  alguna  animadversión ,  porque  habien- 
do alentado  al  partido  de  los  descontentos 
sublevados,  que  rechazaban  la  forma  mo- 
nárquica, entonces  que  las  tropas  del  go- 
bierno empezaban  á  moverse  ,  presenciaba 
tranquilo  la  desorganización  del  partido. 
A  esta  conducta  pudiera  contribuir  la  de- 
claración hecha  |)or  el  ministro  de  Rusia, 
de  que  la  Grecia  volvería  á  su  estado ,  an- 
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les  de  hacerse  independiente,  si  llegaba  á 
atacarse  la  forma  monárquica. 

Tal  vez  á  esta  signiíicativa  indicación 
se  haya  debido  el  que  en  Grecia  no  se  ha- 
yan sentido  desde  entonces  las  violentas 
conmociones  que  en  otros  estados ;  pero 
la  situación  del  pais  siempre  ha  sido  pre- 
caria. A  principios  de  1850 ,  el  rey  Othon 
hizo  repentinamente  un  cambio  de  minis- 
terio, imitando  lo  que  hacia  en  Francia 
el  presidente  de  la  república.  Para  la  for- 
mación de  nuevo  gabinete  llamó  al  conde 
Metaxa ,  gefe  de  la  oposición  en  las  cáma- 
ras ;  pero  este  rehusó  encargarse  del  go- 
bierno en  vista  de  las  exigencias  del  mo- 
narca, que  al  íin  acabó  por  nombrar  un  mi- 
nisterio ,  compuesto  de  amigos  personales 
suyos ,  entre  los  que  no  se  contaba  un  solo 
diputado.  Aquel  dia  estalló  en  Atenas  un 
violento  incendio  en  el  que  el  vasto  edificio 
del  hospital  fué  lodo  presa  de  las  llamas, 
pudiendo  á  duras  penas  salvarse  los  en- 
fermos. 

El  reino  constitucional  de  Grecia  solo 
data  desde  hace  catorce  años  ,en  que  la  In- 
glaterra ,  la  Francia  y  la  Rusia  garantiza- 
ron su  independencia;  pero  esta  protección 
colectiva  de  tres  grandes  potencias ,  siem- 
pre celosas  de  la  influencia  que  en  otros 
estados  cada  una  de  ellas  puede  ejercer,  ha 
sido  para  la  Grecia  origen  de  desavenen- 
cias y  pérdidas ,  á  lo  que  se  agrega  la  im- 
posibilidad en  que  se  halla  de  satisfacer  las 
obligaciones  pecuniarias  que  tiene ,  parti- 
cularmente con  la  Inglaterra.  Esta  potencia 
después  de  haber  impuesto  á  la  Grecia  las 
mas  duras  condiciones,  apoyadas  por  una 
escuadra  al  mando  del  almirante  Parker, 
acudió  al  fin  á  la  fuerza ,  secuestrando  bu- 
ques y  bloqueando  el  Pirco.  La  mediación 
de  la  Francia  y  las  protestas  de  la  Rusia 
contuvieron  por  algún  tiempo  las  hostili- 
dades; pero  estas  se  renovaron  decidida- 
mente el  25  de  abril  de  1850,  en  que  la 
escuadra  inglesa  rompió  el  fuego  contra  una 
goleta  griega  que  se  dirigía  al  puerto  tras- 
pasando la  línea  prefijada".  En  tal  conflicto, 
y  siendo  inútil  la  mediación  délos  embaja- 
dores, para  que  no  sufriesen  mas  los  inte- 
reses vitales  del  pais ,  el  gobierno  griego 
acudió  á  las  cámaras  que  votaron  por  una- 
nimidad el  crédito  de  330,000  dracmas  á 
que  ascendia  la  indemnización  (|ue  recla- 
maba el  ministro  inglés.   Esta  votación  se 


verificó  el  dia  27 ,  siendo  de  nolar  que  al 
pago  de  esta  cantidad  es  á  lo  que  hasta  en- 
tonces se  habia  negado  el  gobierno;  pero 
este  no  halló  otro  medio  que  hacer  este  sa- 
crificio, aunque  protestando  contra  el  ul- 
Iragc  y  la  injusticia  que  se  le  hacia  solo 
por  la  fuerza.  El  banco  de  Atenas,  que  ha- 
bia empeñado  todos  sus  efectos,  pagó  en  29 
de  abril  al  ministro  inglés  la  cantidad  esti- 
pulada y  el  bloqueo  fué  levantado  inmedia- 
tamente ,  entregando  los  ingleses  todos  los 
buques  secuestrados.  Gomo  las  esplicacio- 
nes  que  el  gobierno  inglés  diese  sobre  este 
punto  al  de  la  república  francesa  no  fuesen 
satisfactorias  al  ministro  francés ,  este  hubo 
de  retirarse ,  pero  el  embajador  inglés,  lord 
Normamby,  no  abandonó  á  París  y  todo 
ha  tenido  una  solución  pacífica. 

HOLANDA. 

Temeroso  el  rey  de  Holanda  de  que 
cundiese  á  sus  estados  el  espíritu  revolu- 
cionario que  tan  deplorables  efectos  produ- 
cía en  toda  Europa,  desde  febrero  de  1818, 
trató  de  dar  algún  ensanche  á  la  Constitu- 
ción de  sus  Estados ,  y  para  esto  empezó 
cambiando  el  ministerio  en  sentido  liberal. 
En  esta  lucha  sostenida  en  Europa  entre  el 
principio  monárquico  y  el  principio  repu- 
blicano ,  tan  propenso  á  degenerar  en  re- 
volucionario, la  Holanda  es  uno  de  los  paí- 
ses que  se  han  conservado  mas  ilesos  y  esto 
debe  atribuirse ,  prescindiendo  de  algunas 
consideraciones  locales ,  á  que  las  pruden- 
tes concesiones  hechas  á  tiempo  y  sin  que 
parezcan  arrancadas  por  la  fuerza ,  son  las 
que  mas  tranquilizan  á  los  pueblos. 

HUNGRÍA. 

La  Dieta  húngara  se  instaló  en  Pesth, 
centro  del  reino ,  no  solo  del  de  Hungría 
propiamente  dicho ,  sino  de  Cracovia ,  Sla- 
vonia ,  Transilvania  y  poblaciones  de  las 
fronteras  de  Turquía.  La  Dieta  tenia  á  su 
frente  un  ministerio  responsable,  y  al  archi- 
duque Esteban,  nombrado  lugar-teniente 
general  del  emperador  ,  con  poderes  ilimi- 
tados para  sancionar  las  leyes.  En  5  de 
julio  de  1848  se  verificó  la  apertura  de  di- 
cha Asamblea  ,  cuando  á  la  insurrección  de 
la  Croacia  se  acrcfijaba  ya  la  de  los  slavos 
y   valacos.  Las  diferencias  entre  la  Hun- 
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gría  y  la  Croacia ,  llegaron  al  punto  de 
abrirse  en  Agram  otra  Dieta  á  la  que  la  de 
Pesth  reputaba  por  antilegal.  Tomaron  un 
carácter  mas  serio  las  diferencias  con  la 
decisión  de  la  Dieta  de  Hungría,  para  que 
se  empleara  el  idioma  magyar  en  todos  los 
actos  oficiales.  La  Croacia  y  la  Slavonia 
protestaron  contra  esta  decisión ,  y  el  ban 
Jellacbich ,  protegido  por  la  corte  de  Viena, 
pretendía  imponer  sus  condiciones  á  los 
húngaros,  que  resueltos  á  adoptar  las  mas 
estraordinarias  medidas ,  enviaron  antes 
á  Viena  una  diputación  que  presentó  al  em- 
perador la  siguiente  petición: 

«Sírvase  V.  M.  ordenar:   i.°  Que  todos  los  regi- 
niienlos  húngaros  que  no  se  hallen  acliialmenle  delante  del 
enemigo,  vuelvan  pronto  á  Hungría  para  recibir  las  ór- 
denes del  ministerio  húngaro.  2."  Mandar  al  ejército  que 
está  en  Ilungria,  bajo  pena  de  incurrir  en  la  indignación 
real,  y  hacerse  digno  de  castigo,  que  persiga  sin  tregua 
ni  descanso  á  los  revoltosos,  cualesquiera  que  sea  su  noiii- 
Itre  y  la  bandera  que  enarbolen;  y  que  cnnipla  fielmente 
con  su  deber  en  defensa  de  la   patria  y  de  la  integridad 
húngara.  3.°  í  a  nación  húngara  está  en  la  íirme  voluntad 
de  arreglar  la  cuestión   de  nacionalidad  y  de  adminis- 
tración entre  la  Ilungria  y  la  Croacia,  no  separándose  un 
ápice  délos  principios  de  libertad,  legalidad  y  fraternidad. 
La  Croacia  eslá  oprimida  por  el  despotismo  militar,  y  no 
puede  manifestar  sus  votos  ni  sus  deseos  á  la  asamblea 
húngara.  Rogamos  por  lo  mismo  á  V.  !\I.  se  sirva  ord»3- 
nar,  que  la  nación  croata  quede  cuanto  mas  antes  libre  de 
este  despotismo,  para  que  pueda  maniíestar  como  es  de- 
bido sus  votos;  añadiendo  asimismo  que  la  ciudad  de 
Fiume,  pérlidaraente  ocupada,  y  los  consulados  slavones, 
sean  al  instante  devueltos.  4.°  La  nación  húngara   no 
duda  que  V.  M.  no  solo  rechazará   los  esfuerzos  de  los 
reaccionarios,  sino  que  les  impondrá  el  merecido  castigo. 
5.^  La  nación  húngara  pide,  en  fin,  que  V.  M.   lenga 
á  bien  sancionarlas  leyes  voladas  por  la  Dieta  húngara, 
y  venir  á  Pestpara  sostener  con  su  real  presencia  la  au- 
toridad de  la  Asamblea  y  del  gobierno  constitucional. 

•  Nosotros  deseamos  tanto  mas  vivamente  que  V.  M. 
acoja  estas  súplicas,  cuanto  que  de  rechazarlas  se  perderá 
toda  confianza,  y  el  ministerio  quedará  imposibilitado 
para  conservar  la  tranquilidad  y  el  orden  público.» 

Como  la  respuesta  del  emperador  no 
fuese  satisfactoria,  los  diputados  al  salir 
de  la  ciudad  se  pusieron  plumas  encarna- 
das en  los  sombreros  en  señal  de  separación 
del  Austria ,  y  cuando  al  llegar  á  Pesth 
dieron  á  conocer  el  mal  éxito  de  su  misión, 
la  efervescencia  fué  general ,  haciendo  di- 
misión el  ministerio  y  dejando  solo  al  ar- 
chiduque Esteban,  de  quien  ya  se  descon- 
fiaba. Este,  sabiendo  que  el  ban  Jellacbich, 
tsiempre  mimado  por  el  Austria ,  se  habia 
puesto  en  marcha  contra  Pesth,  abandonó 
esta  población  y  fué  á  presentar  su  dimi- 
sión al  emperador.  Este  envió  á  Pesth  al 


conde  Lamberg,  para  que  apaciguase  la  lu- 
cha y  publicase  los  rescriptos  imperiales, 
pero  estos  no  fueron  obedecidos ,  y  Lam- 
berg fué  asesinado  por  las  turbas  en  el  mo- 
lin  del  28  de  setiembre.  Formóse  go- 
bierno provisional  á  cuya  cabeza  se  puso 
Kossuth ;  pero  los  imperiales  ,  mandados 
por  Jellachich  y  Windischgraetz ,  avanza- 
ron y  entraron  en  Buda  y  Pesth  teniendo 
que  huir  la  Dieta  húngara ,  la  junta  de  de- 
fensa ,  Kossuth ,  Georgey  y  los  otros  gefes 
de  las  tropas  húngaras.  Organizaron  tan 
perfectamente  la  insurrección  en  las  cam- 
piñas, que  siempre  eran  derrotadas  las  tro- 
pas imperiales,  llegando  el  caso  de  que 
pidiesen  auxilio  á  los  rusos.  Entraron  es- 
tos en  la  Transilvania  ocupando  á  Her- 
manstandt,  amenazada  por  los  húngaros 
que  entraron  y  arrollaron  a  los  rusos.  En- 
tonces  el  emperador  Nicolás  mandó  entrar 
resueltamente  un  cuerpo  de  ejército  que  en 
mediados  de  marzo  derrotó  á  los  húngaros 
mandados  porBcm.  Esta  ventaja,  debida  á 
los  rusos ,  en  nada  alteró  la  situación  cri- 
tica de  los  imperiales,  balidos  en  Gramy 
precisados  á  abandonar  á  Pesth  y  á  Buda 
y  á  retirar  el  ejército  que  sitiaba  á  Comorn, 
de  modo  que  los  húngaros  pudieron  aproxi- 
marse á  Presburgo.  Cual  fuese  el  espíritu 
que  animaba  á  los  húngaros  y  la  sensación 
que  en  ellos  produjo  la  entrada  de  los  ru- 
sos, lo  manifiesta  suficientemente  la  si- 
guiente proclama  de  la  Asamblea  nacional 
al  pueblo  húngaro: 

¡La  patria  eslá  en  peligro!  ¡Ciudadanos ,  á  las  ar- 
mas! ¡á  las  armas!  Si  creyésemos  poder  aun  salvar  la 
patria  por  los  medios  ordinarios,  no  proclamariamos  que 
está  en  |)eligro.  Si  estuviésemos  al  frente  de  una  nación 
de  cobardes  que  prefiriesen  morir  antes  que  defender' 
se,  nos  guardaríamos  de  locar  á  rebato  en  todo  el  pais. 

Mas  como  sabernos  (¡ue  los  pueblos  de  nuestra  patria 
componen  una  nación  de  hombres ,  y  han  contado  con- 
sigo mismos  antes  de  resolverse  á  sacudir  la  mas  abo- 
minable opresión  ,  deponemos  lodo  temor  indigno  de 
nosotros  mismos  y  de  la  nación,  proclamando  en  alta  voz 
y  gritando  por  lodo  el  pais  ¡la  patria  está  en  peligro! 

Por  eso  mismo  que  sabemos  cuan  capaz  es  la  nación 
de  defenderse,  le  damos  á  conocer  el  peligro  en  toda  su 
magnitud  y  conjuramos  á  todo  ciudadano,  en  nombre  de 
Dios  y  de  la  patria,  á  mirar  el  riesgo  de  IVenle  y  á  lomar 
las  armas. 

No  queremos  adularos  ni  tranquilizaros.  Lo  declara- 
mos sin  rebozo:  si  la  nación  toda  no  se  levanta  con  la 
viril  resolución  de  defenderse  hasla  la  mueite,  en  vano 
habrá  corrido  tanta  sangre  generosa,  en  vano  se  habrán 
prodigado  tantos  esfuerzos. 

Perecerán  nuestra  nación  y  nucsira  palrij  ,  y  en  la 
tierra  que  guarda  las  cenizas  tle  nuestros  padres  ,  y  i|ue 
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Diüs  quiso  entregar  en  herencia  libre  ;i  niieslios  liijos, 
('II  esa  tierra  sagrada  ,  el  Knoiil  ruso  oprimirá  los  restos 
de  un  pueblo  reducido  á  la  esclavitud.  Y  íiíiadimos  que 
si  el  pueblo  no  se  levanta  entero  ,  perecerá  de  hambre; 
y  de  hambre  también  todo  lo  que  de  las  armas  de  un  bár- 
baro enemigo  se  haya  librado. 

Los  bárbaros  del  Norte  no  se  hartan  con  segar  el  fru- 
to de  vuestro  trabajo  ,  las  espigas  ya  dispuestas  para  la 
cosecha,  no:  con  el  corazón  comprimido  os  lo  decimos, 
esa  innumerable  horda  que  se  arroja  á  nuestra  patria, 
corta,  siega  y  pisotea  también  las  verdes  espigas.  Asi  ca- 
minan entre  sangre  y  ruinas,  dejando  en  pos  de  sí  la 
muerte,  el  incendio  ,  la  miseria  y  la  desesperación.  Por 
donde  pasan,  el  pueblo  pierde  sus  sembrados  y  cosechas, 
VA  íruto  de  sus  sudores  es  arrebatado  por  salteadores  es- 
trangeros. 

Pero  á  pesar  de  todo  ,  lo  proclamamos  en  alta  voz 
ron  toda  la  confianza  que  tenemos  en  el  dia  de  la  justicia, 
no  será  mortal  el  peligro,  sino  cuando  el  pueblo  se  aban- 
done cobardemente  á  sí  mismo.  Pero  álcese  en  defensa 
de  la  patria,  del  hogar,  de  la  familia,  de  la  cosecha  y  de 
la  misma  vida;  álcese  armado  con  la  hoz  ó  el  hacha  ,  el 
palo  ó  una  simple  piedra,  y  será  bastante  fuerte  ,  y  las 
hordas  rusas,  llamadas  á  nuestra  patria  por  el  emperador 
austríaco,  caerán  hasta  el  último  hombre  bajo  el  brazo 
vengador  de  una  nación  libre. 

Si  quisiéramos  disimular  ó  esconder  el  peligro  ,  no 
le  apartariamos  por  eso  de  la  cabeza  de  nadie.  Manifes- 
tando claramente  la  situación,  hacemos  al  pais  arbitro  de 
su  propio  destino.  Si  el  pueblo  tiene  fuerza  y  fé,  se  sal- 
vará á  si  mismo  y  salvará  á  la  patria.  Si  encadenado  por 
ol  miedo,  permanece  inactivo,  perecerá  para  siempre.  Por 
eso  en  el  sentimiento  de  nuestro  deber  declaramos  á  todos 
los  habitantes  de  llungria,  que  en  efecto,  el  emperador 
austríaco  ha  lanzado  contra  nosotros  los  bárbaros  de  la 
Rusia. 

Les  declaramos  que  un  ejército  ruso  de  46,000  hom- 
bres procedentes  de  Galilzia  ha  invadido  nuestra  patria 
por  Arva,  Zips,  Saros  y  Zemplin,  avanzando  sin  cesar 
en  medio  de  los  combates.  Les  declaramos  que  también 
han  penetrado  tropas  rusas  en  la  Transilvania ,  por  la 
BucoNvina  y  la  Moldavia  ,  y  que  nuestros  soldados  han 
tenido  ya  con  ellos  sangrientos  encuentros.  Añadimos 
que  la  intervención  rusa  ha  dado  á  la  insurrección  va- 
laca de  la  Transilvania  nuevo  aliento,  y  que  el  empera- 
dor austríaco  ha  reunido  él  mismo  sus  fuerzas  para  es- 
terminar  la  nación  húngara. 

Añadiremos  también  que  aun  cuando  es  tan  cierto 
como  hay  un  Dios  en  el  cielo,  que  de  la  victoria  de  los 
rusos  sobre  la  nación  húngara  ha  desurgir  la  esclavitud 
de  todos  los  pueblos  europeos,  no  debemos  c«perar  por  eso 
ningún  auxilio  estrangcro:  en  todas  partes  los  gobiernos 
han  encadenado  las  simpatías  de  los  pueblos  que  contem- 
plan mudóse  inactivos  nuestra  gloriosa  y  justa  lucha.  No 
debemos  esperar  mas  que  en  Dios  y  en  nuestra  propia 
fuerza.  Y  si  no  hacemos  uso  de  nuestra  fuerza,  hasta 
Dios  nos  abandonará.  Dolorosos  dias  nos  están  deparados; 
pero  mirémoslos  con  valor,  y  la  nación  habrá  conquistado 
su  libertad,  su  honor,  su  bienestar  y  su  gloria. 

La  lucha  que  sostenemos  no  es  ya  tan  solo  la  de  la 
Hungría:  es  la  lucha  de  la  libertad  de  los  pueblos  contra 
la  tiranía.  Nuestra  victoria  será  la  victoria  de  la  liber- 
tad; nuestra  pérdida  será  su  pérdida.  Dios  nos  ha  elegido 
para  que  por  nuestra  victoria  libertemos  á  los  pueblos  de 
la  servidumbre,  como  Cristo  salvó  á  la  humanidad  de  la 
servidumbre  espiritual.  Si  vencemos  las  legiones  lanza- 
das contra  nosotros  por  los  tiranos,  libertamos  al  italiano, 
-al  alemán,  al  icheque,  al  polaco,  al  valaco,  al  slavo,  al 


servio  y  al  croata.  Si  sucumbimoj,  Ja  estrella  de  la  liber- 
tad se  vela  para  todos  los  pueblos. 

Seamos,  pues,  lo  que  ser  debemos:  los  soldados  pre- 
destinados de  la  libertail  de  todos.  Ouc  este  sentimienlo 
lorliíique  la  voluntad  en  nuestros  pechos  y  los  músculos 
en  nuestros  brazos,  y  que  nuestra  fuerza  salve  para  nues- 
tros hijos  su  patria  y  salve  el  árbol  de  la  libertad,  por- 
que si  a  caer  llega  bajo  el  hacha  maldita  de  los  dos  tira- 
nos imperiales ,  jamás ,  no,  jamás  se  arraigará  de 
nuevo. 

Pueblos  de  Hungría,  ¿queréis  morir  bajo  el  sabio 
esterminador  de  los  rusos?  Si  no,  defendeos!  ^.Queréis  ver 
pisoteados  por  los  cosacos  los  cadáveres  ultrajados  de  vues- 
tros padres,  de  viieslras  mugeres  y  de  vuestros  fugitivos 
hijos?  Si  no,  defendeos! 

¿(juereis  que  una  parte  de  vuestros  hermanos  sean 
arrastrados  á  la  remola  Siberia,  ó  á  la  guerra  estrangcra 
del  tirano,  y  íjue  otra  parle  viva  encenagada  en  el  des- 
potismo del  Kuout?  Si  no,  defendeos!  ;,Ouereis  ver  in- 
cendiados vuestros  pueblos,  segadas  y  holladas  vuestras 
cosechas?  Si  no,  defendeos!  ¿Queréis  morir  de  hambre  en 
la  tierra  que  habéis  regado  con  un  sudor  sangriento?  Si 
no,  defendeos! 

Nosotros,  gobierno  húngaro,  elegido  por  la  libre  vo- 
luntad de  la  nación  y  de  todas  las  provincias  contiguas, 
llamamos  por  las  presentes  al  pueblo  á  la  defensa  de  sí 
mismo,  en  nombre  de  Dios  y  de  la  patria. 

En  nombre  de  los  poderes  que  se  nos  han  confiado  y 
de  los  que  nos  incumben,  ordenamos  y  mandamos: 

1.°  Se  decreta  la  cruzada  general  del  pueblo  contra 
los  rusos  que  han  invadido  nuestra  patria  y  contra  el  em- 
perador austríaco  que  les  ha  llamado. 

2."  La  cruzada  se  proclamará  el  domingo  y  miérco- 
les próximo  en  todos  los  templos  por  nuestros  eclesiásti- 
cos, y  en  las  plazas  públicas  j)or  los  notables  de  los  can- 
tones, y  se  anunciará  en  el  país  al  son  de  campanas. 

5.'^  Después  de  la  proclamación,  lodo  hombre  válido 
tendrá  que  proveerse,  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  de  un  arma  cualquiera. 

A  falta  de  fusil  ó  sable,  tomará  la  hoz  ó  el  hacha.  La 
hoz  es  buena  para  el  asalto,  y  en  una  mano  valiente  el 
hacha  es  terrible.  No  es  húngaro,  sino  un  cobarde, 
aquel  que  no  sepa  defenderse  con  lo  primero  que  haya  á 
la  mano. 

4.°  Al  aproximarse  el  ejército  rujo,  las  guardias 
apostadas  en  las  torres  y  montañas  darán  una  señal,  é  in- 
mediatamente se  tocará  á  rebato  en  el  país. 

Al  toque  de  rebato  el  pueblo  se  reúne  en  los  canto- 
nes y  se  dirige  á  los  puntos  designados  de  antemano  por 
las  autoridades. 

Cuando  la  horda  falvaje  haya  pasado,  el  pueblo  se 
concentrará  á  su  espalda  y  caerá  sobre  los  cosacos  disper- 
sos y  las  retaguardias.  Se  cuidará  especialmente  de  no 
dejar  al  enemigo  el  descanso  de  la  noche.  Se  le  sorpren- 
derá súbitamente  para  retirarse  después;  se  le  sorprende- 
rá de  nuevo;  se  le  tendrá  en  agitación  con  el  toque  de 
rebato.  ¡Que  no  halle  un  momento  de  tregua  en  el  suelo 
que  ultraja  con  su  agresión  im|)ia! 

Toda  clase  de  abastecimiento,  los  ganados,  el  vino  y 
el  aguardiente  deben  ocultarse  en  las  cavernas  de  las 
montañas,  ó  detrás  de  los  pantanos,  para  que  el  enemigo 
perezca  de  hambre. 

Cuando  el  enemigo  se  aproxime  á  una  aldea ,  todo 
ser  viviente  se  alejará  de  alli;  cuando  la  haya  ocupado, 
algunos  hombres  valientes  llegarán  y  darán  fuego  á  \o% 
techos  para  consumirle  por  las  llamas  ó  arrebatarle  su 
reposo.  Al  principio  de  este  siglo,  cuando  Napoleón  in- 
vadió la  Rusia,  los  rusos  se  escaparon  asi  de  su  ruina. 
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Hoy  dia,  por  otra  parle,  vemos  al  enemigo  ¡uceadiurlo 
lodo  por  donde  pasa. 

¡Ciiánlas  ciudades  y  aldeas  no  lian  sido  ya  enlrogadas 
,1  las  llamas  ñor  la  mecha  do  los  bárbaros!  Si,  pues,  ha 
de  ser  lodo  aWasado,  abrásense  los  abrigos  del  enemigo. 
Vencedores,  tendremos  una  patria ,  y  las  aldeas  devasta- 
das saldrán  de  sus  ruinas;  vencidos,  lodo  se  pierde,  por- 
que la  guerra  que  nos  hacen  es  de  esterminio. 

5.^  Toda  ciudad  susceptible  de  ser  aparapctada  ,  se 
pondrá  inmediatamente  en  estado  de  defensa,  |)ara  estar  á 
cubierlode  la  sorpresa  de  los  cosacos. 

6.°  Los  sacerdotes  tomarán  la  cruz  y  guiarán  al  pue- 
blo á  la  defensa  de  la  religión  y  de  la  libertad. 

7.*^  Reuniones  }X)puiarcs  convocadas  en  todo  el  pais, 
fijarán  inmediatamente  los  medios  de  defensa  para  cada 
localidad. 

Finalmente,  el  que  ataque  á  la  patria  con  las  armas 
en  la  mano  es  un  enemi^^o;  el  que  deje  de  defenderla  es 
un  traidor,  y  como  tal  será  considerado  por  la  patria  y  el 
gobierno. 

Uno  solo,  un  esfuerzo  ardiente,  y  nos  salvamos  para 
siempre.  Pero  si  el  pueblo  no  cumple  con  su  deber,  per- 
didos somos  para  siempre.  ¡La  patria  está  en  peligro! 
Tenemos,  es  verdad ,  un  valiente  y  esforzado  ejército  re- 
suelto á  morir  por  la  libertad,  un  ejército  de  cerca  de 
doscientos  mil  hombres,  héroes  inspirados  que  no  pueden 
compararse  con  los  mercenarios  de  la  esclavitud,  porque 
los  nuestros  resplandecen  en  la  gloria  de  Dios,  y  estos 
son  los  apoyos  de  las  tinieblas. 

Pero  esta  guerra  no  es  una  guerra  entre  dos  campa- 
mentos enemigos;  es  la  guerra  de  la  tiranía  contra  la  li- 
bertad, de  los  bárbaros  contra  una  nación  libre.  Por  eso 
el  pueblo  debe  levantarse  con  el  ejército,  y  cuando  esos 
millones  hayan  llegado  en  auxilio  de  nuestros  soldados, 
habremos  dado  á  la  Europa  toda ,  la  victoria  y  la  li- 
bertad. 

¡Álzate,  pues,  pueblo  poderoso,  pueblo  gigantesco, 
loma  las  armas  con  el  ejército! 

¡Ciudadanos,  á  las  armas!  ¡á  las  armas!  y  ¡entonces, 
pero  solo  entonces,  es  la  victoria  cierta! 

¡Por  eso  decretamos  una  cruzada  general  por  la  li- 
berlad,  en  nombre  de  Dios  y  de  la  patria! 

Dado  en  Pesth  á  27  de  junio  de  1849. 

Luis  Kosuth,  gobernador. — IJarlolomé  Szemrre, — 
Ladislao  Osangi. — Arturo  Georgey. — Mukovitsh. — Ca- 
simiro Buthyani.— Miguel  Hosvath.— Francisco  Du- 
chek. 


Pero  todo  el  entusiasmo  que  revela  este 
documento  fué  insuficiente  para  contrares- 
tar  el  poder  del  Austria  y  de  la  Rusia  reu- 
nidas. Los  húngaros ,  luchando  contra  fuer- 
zas tan  superiores,  fueron  poco  á  poco 
perdiendo  todas  sus  ventajas ,  y  al  fin  su 
nacionalidad  por  la  que  hahian  hecho  tan 
inauditos  y  desesperados  esfuerzos.  La 
Hungría  fué  toda  ocupada  militarmente: 
sus  valientes  defensores  se  salvaron  en 
tierra  estraña ,  y  en  los  momentos  de  reac- 
ción los  arrestos  y  las  sangrientas  ejecu- 
ciones aumentaron  las  calamidades  de 
aquel  desgraciado  pais.  Tan  escesivas  fue- 
ron las  crueldades,  que  el  Austria  á  pesar 


de  su  vengativa  saña ,  destituyó  al  maris- 
cal Hainaut  porque  ya  se  escedia  en  sus 
castigos ,  y  aholió  también  las  comisio- 
nes militares.  Si  con  esto  la  Hungría  ha 
tenido  algún  respiro ,  no  por  eso  se  ha  he- 
cho mas  tolerable  el  yugo  que  el  Austria 
ha  impuesto  de  nuevo  álos  pueblos  rebel- 
des ásu  dominación. 

INGLATERRA. 

Los  primeros  indicios  de  agitaciones  y 
revolución  en  las  Islas  británicas ,  fueron 
las  entusiastas  felicitaciones  que  á  los  re- 
publicanos franceses ,  dirigieron  sus  parti- 
darios de  Inglaterra,  felicitaciones  alar- 
mantes, según  las  costumbres  políticas 
de  los  habitantes  del  Reino  Unido.  Pronto 
amagaron  motines  cartistas  en  Londres, 
Edimburgo  y  otras  ciudades  populosas. 
Celebrábanse  públicamente  reuniones  tu- 
multuosas y  acaloradas ,  incitando  á  la  re- 
belión ,  y  para  el  10  de  abril  de  18  í 8  se 
anunció  la  presentación  en  la  cámara  de  los 
Comunes  de  una  petición  firmada  por  seis 
millones  de  ciudadanos.  El  gobierno  in- 
quieto puso  el  dia  10  la  tropa  sobre  las  ar- 
mas y  sacó  los  cañones  á  las  calles ,  de 
modo  que  los  peticionarios ,  aunque  prepa- 
rados para  todo  y  en  gran  número  reuni- 
dos, se  limitaron  á  colocar  en  una  magní- 
fica carroza  la  petición  monstruosa ,  que  pe- 
saba cuatro  quintales  ,  y  á  nombrar  una 
diputación  que  la  presentase  tranquila- 
mente en  la  cámara :  el  gobierno  con  esto 
se  envalentonó  mas ,  y  obtuvo  un  bilí  para 
espulsar  de  Inglaterra  todos  los  estrangeros 
y  sospechosos  de  mala  traza ,  puso  en  prác- 
tica las  leyes  de  represión  ,  impidió  la  for- 
mación del  consejo  de  los  Trescientos  que 
iba  á  establecerse  en  Dublin,  y  aun  declaró 
en  estado  de  sitio  la  ciudad  de  Limerik, 
donde  habían  ocurrido  algunos  choques. 
Las  reuniones ,  los  banquetes  y  los  tumul- 
tos se  sucedían  de  tal  modo  en  varios  pun- 
tos de  Inglaterra  é  Irlanda  que  el  gobierno 
en  la  sesión  del  5  de  junio  de  1848  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes ,  anunció  su  firme  re- 
solución de  conservar  á  toda  costa  la  tran- 
quilidad pública  y  que  contaba  con  los  me- 
dios necesarios ,  lo  que  impuso  á  los  revol- 
tosos y  difundió  la  tranquilidad  en  la  po- 
blación. Por  entonces  se  agitaba  también 
en  las  cámaras  la  cueslion  de  mister  Bul- 
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"wer,  de  que  ya  se  lia  dado  noticia.  Lord 
Palmerston  manifestó  al  señor  Isturiz ,  em- 
bajador español  en  Londres ,  que  no  estaba 
satisfecho  con  las  csplicaciones  del  gabi- 
nete de  Madrid  acerca  de  la  salida  de  mis- 
ter  Bulwer,  y  que  por  consiguiente  queda- 
ban cortadas  las  relaciones  diplomáticas 
de  la  Inglaterra  con  la  España ,  lo  que  va- 
lia tanto  como  despedir  al  señor  Isturiz, 
que  partió  en  efecto  para  Madrid.  Con  la 
prisión  de  O'-brien ,  Mcagher  y  otros  ge- 
fes  ,  podia  darse  por  terminada  la  insurrec- 
ción de  Irlanda ;  pero  el  gobierno  no  se 
descuidaba ,  mucho  mas  cuando  en  Londres 
seguian  agitándose  los  carlistas,  habiéndose 
celebrado  en  21  de  agosto  algunos  me etings 
y  otras  reuniones  en  las  que  se  encontraron 
armas  y  pertrechos  de  guerra ,  descubrién- 
dose una  vasta  conspiración.  En  setiembre 
volvieron  á  alborotarse  los  paisanos  en  Ir- 
landa ,  y  el  dia  12  fueron  atacados  los 
cuarteles  de  la  policía  en  Carrick,  cundien- 
do la  insurrección  por  las  montañas ,  desde 
Munsterá  la  bahía  de  Waterford,  en  las  que 
pululaban  partidas  desde  50  á  100  hom- 
bres. En  el  condado  de  Rosmon  estalló  otro 
serio  motin  con  motivo  del  pago  de  contri- 
buciones ;  pero  en  tanto  en  Londres ,  en  22 
de  setiembre ,  el  jurado  condenó  á  la  depor- 
tación perpetua  á  los  directores  de  la  aso- 
ciación secreta  de  los  cartistas.  Varias  ve- 
ces ha  estado  en  crisis  el  ministerio  inglés 
á  consecuencia  de  escasa  mayoría  en  las 
votaciones  de  las  cámaras ;  pero  á  todo  ha 
hecho  frente  la  voluntad  de  la  reina  de  te- 
ner junto  á  sí  á  sus  consejeros  responsa-^ 
bles.  Terminada  la  cuestión  con  España  por 
la  espulsion  del  embajador  inglés  mister 
Bulwer ,  se  nombró  en  9  de  mayo  de  este 
año  á  lord  Howden  como  ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  B.  cerca  de  la  reina 
de  España.  En  mayo ,  á  consecuencia  de  la 
cuestión  griega  que  ya  se  ha  citado,  salió  de 
Londres  el  embajador  francés  Mr.  Drouin 
de  Lluhis ;  pero  el  embajador  inglés,  lord 
Normamby ,  no  abandonó  por  esto  á  París 
y  la  disidencia  terminó  de  una  manera  pa- 
cífica. Otras  funestas  consecuencias  pudo 
tener  el  atentado  cometido  contra  la  reina 
Victoria  en  27  de  julio  de  este  año ,  por 
un  militar  retirado  y  quejoso ,  que  se  atre- 
vió á  golpear  á  la  reina  con  un  bastoncito 
cuando  atravesaba  en  su  coche  las  puertas 
del  palacio.  El  agresor,  reputado  por  de- 
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mente,  sufrió  un  castigo  benigno.  No  hubo 
después  motivo  alguno  de  agitación  hasta 
que  Su  Santidad,  queriendo  restablecer  la 
gerarquía  episcopal  en  Inglaterra,  dio  en  24 
de  setiembre  de  este  año  las  siguientes  le- 
tras apostólicas: 

FIO  IX,  PAPA. 

PARA  PERPETUA  MEMORIA. 

La  potestad  de  gobernarla  iglesia  URÍversal,  confiada 
por  nuestro  señor  Jesucristo  al  romano  pontifice  en  la  per- 
sona de  San  Pedro,  principe  de  los  apóstoles,  ha  conser- 
vado en  todos  los  siglos  esa  admirable  solicitud  en  la  silla 
aposiólica,  con  la  que  mira  en  todas  partes  por  el  bien  de 
la  religión  católica,  y  provee  cuidadosamente  á  sus  ade- 
lantamientos. Asi  se  cumplían  los  designios  de  su  divino 
fundador,  el  cual  estableciendo  una  cabeza,  un  gefe,  aten- 
dió con  singular  sabiduría  á  la  incolumidad  de  la  igle- 
sia, hasta  la  consumación  de  los  siglos.  De  los  afectos  de 
esta  pontificia  solicitud,  participó  entre  otros  pueblos  el 
ínclito  reino  de  Inglaterra,  cuyas  historias  atestiguan  que 
ya  desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  fué  introducida 
en  la  Gran  Bretaña  la  religión  cristiana  y  que  después 
llegó  allí  á  estar  muy  floreciente;  pero  que  á  mediados 
del  siglo  V,  después  de  la  invasión  de  los  anglos  y  sajo- 
nes en  aquella  isla,  sufrieron  grandes  descalabros  y  que- 
daron reducidas  á  un  estado  muy  deplorable,  no  solo  las 
cosas  públicas,  sino  también  la  religión.  Pero  al  mismo 
tiempo  se  sabe  que  nuestro  santísimo  predecesor  Gregorio 
el  Grande,  enviando  primeramente  al  raongc  Agustín  y 
sus  compañeros,  y  elevándole  después  asi  como  á  otros 
muchos  á  la  dignidad  episcopal  y  agregándoles  una  mul- 
titud de  monges  sacerdotes,  logró  que  ios  anglo-sajones 
abrazasen  la  religión  cristiana  y  consiguió  en  su  virtud 
(jueen  toda  la  Gran  Bretaña,  que  entonces  empezó  tam- 
bién á  llamarse  Inglaterra,  se  restableciera  y  estendiese  la 
religión  católica.  Mas  para  mencionar  sucesos  mas  recien- 
tes, en  toda  la  historia  del  cisma  anglicano  ocurrido  en 
el  siglo  XVI  nada  creemos  aparece  con  mas  evidencia 
que  la  activa  y  nunca  interrumpida  solicitud  de  los  ro- 
manos pontífices  nuestros  predecesores,  para  volar  en  so- 
corro de  la  religión  católica  y  ampararla  por  todos  los 
medios  posibles,  espuesta  como  se  hallaba  allí  á  los  mayo- 
res peligros  y  reducida  al  mayor  apuro.  A  este  fin  se  en- 
caminaban, entre  otras  cosas,  cuantas  disposiciones  se  to- 
maron por  los  sumos  pontífices,  ora  mandándolas  por  sí 
mismos,  ora  aprobándolas  para  que  jamás  faltasen  en  In- 
glaterra quienes  allí  cuidasen  de  las  cosas  católicas,  y 
también  para  que  los  jóvenes  católicos  de  buena  índole, 
viniéndose  desde  Inglaterra  al  continente,  fuesen  educa- 
dos y  se  instruyesen  sobre  todo  diligentemente  en  las 
ciencias  eclesiásticas,  los  cuales  revestidos  luego  con  las 
órdenes  sagradas  y  regresados  á  su  patria,  se  dedicasen 
asiduamente  y  con  la  mayor  solicitud  á  socorrer  á  sus 
compatricios  en  el  ministerio  de  la  divina  palabra  y  de 
los  sacramentos,  y  en  defender  y  propagar  la  verdade- 
ra fé. 

Pero  tal  vez  aparecerá  aun  con  la  mayor  evidencia  lo 
que  se  refiere  á  la  solicitud  y  celo  de  nuestros  predeceso- 
res, para  que  los  católicos  ingleses,  á  quienes  la  mas  cruel 
y  furiosa  tempestad  había  privado  de  la  presencia  y  cura 
pastoral  de  los  obispos,  volviesen  á  tener  prelados  revesti- 
dos del  carácter  episcopal.  Ya  en  las  letras  apostólicas  de 
Gregorio  XV  que  comienzan:  «Ecclesia  romana, «fechadas 
51 
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en  23  ilf  marzo  ile  IG25,  aparece  que  el  sumo  ponlitke 
tan  luego  como  pudo,  envió  para  gobernar  á  los  católicos 
lie  Inglaterra  y  de  Escocia,  á  (íuillernio  Bisliop,  consagra- 
do obispo  de  Calcedonia,  con  facultades  amplias  y  con  la 
potestad  propia  de  los  ordinarios;  lo  cual  fué  luego  reno- 
\ado  por  Urbano  A'IIl,  cuando  muerto  Bisliop  envió  á 
Ricardo  Smilh  on  i  de  febrero  de  iG25  otras  letras 
apostólicas  parecidas  á  las  anteriores  ,  concediendo  á 
Sniith  el  episcopado  calcedonensc  y  las  mismas  faculta- 
des que  habian  sido  concedidas  á  Bishop.  Después,  á  prin- 
cipios del  reinado  de  Jncobo  lí ,  pareció  asomaban  dias 
mas  tranquilos  para  la  religión  católica.  Aprovechando 
inmedialaraenle  esta  oportunidad  Inocencio  XI,  nombró 
on  1685  á  Juan  Leyburn,  obispo  de  Adnimeto,  vicario 
apostólico  de  lodo  el  reino  de  Inglaterra.  Después  y  con 
otras  letras  apostólicas  espedidas  en  50  de  enero  de  1G88, 
(|ue  comienzan  Super  Cathedrara,  agregó  á  Leyburn  otros 
ires  obispos  in  partibus  infid,  como  vicarios  apostólicos. 
Voy  manera,  que  mediante  la  cooperación  de  Fernando 
arzobispo  de  Amasia,  nuncio  apostólico  en  Inglaterra, 
aquel  pontífice  dividió  toda  la  Inglaterra  en  cuatro  distri- 
tos, cá  saber:  el  de  Londres,  el  Occidental,  el  del  Centro 
y  el  Septentrional,  los  cuales  comenzaron  á  ser  gol)erna- 
(los  por  los  vicarios  apostólicos  rerestidos  do  las  facultades 
correspondientes  y  de  la  potestad  propia  de  los  ordinarios. 
Para  el  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  tan  difícil  car- 
ino, diéronles  reglas  y  auxilios  con  su  autoridad  y  sapien- 
íísiraas  respuestas ,  asi  Benedicto  XIY  en  su  constitu- 
ción espedida  ex  profeso,  la  que  comienza  «Apostoli- 
cum  ministerium,»  como  otros  pontífices  nuestros  prede- 
cesores y  nuestra  congregación  de  Propaganda  Fide. 
Esta  división  de  toda  la  Inglaterra  en  cuatro  vicariatos 
apostólicos  duró  hasta  el  tiempo  de  Gregorio  XVI,  quien 
en  sus  letras  apostólicas  de  5  de  julio  de  1840,  que  em- 
piezan Muneris  Apostolici,  teniendo  especialmente  en  con- 
sideración el  incremento  que  en  aquel  reino  había  toma- 
do va  la  religión  católica  y  haciendo  una  nueva  división 
eclesiástica  del  país ,  dobló  el  número  de  los  vicariatos 
apostólicos,  y  encomendó  el  gobierno  espiritual  de  la  In- 
glaterra á  los  vicarios  apostólicos  de  Londres ,  'del  Occi- 
dente, del  Centro,  de  Gales,  de  York  y  del  Norte.  Lo 
poco  que  hasta  aqui  hemos  espuesto  rápidamente,  y  pa- 
sando en  silencio  otras  muchas  cosas,  [demuestra  evideu- 
lemenle  que  nuestros  predecesores  se  dedicaron  con  el 
mayor  interés  y  celo  á  emplear  cuantos  medios  les  sumi- 
niblVaha  su  autoridad  para  consolar  á  la  iglesia  de  Ingla- 
terra en  sus  grandísimas  calamidades  y  hacer  todos  los 
esfuerzos  por  restaurarla  y  levantarla  de  nuevo. 

Teniendo,  pues,  á  la  vista  estos  buenos  ejemplos  de 
nuestros  predecesores,  y  queriendo  al  imitarlos  llenar  ios 
deberes  del  supremo  apostolado;  obligado  ademas  á  se- 
guir los  movimientos  de  nuestro  corazón  para  con  esta 
parte  de  la  viña  del  Señor,  Nos  propusimos  desde  el 
principio  de  Nuestro  pontificado  proseguir  una  obra  tan 
bien  empezada,  y  consagrarnos  del  modo  mas  asiduo  á  fa- 
vorecer todos  los  dias  al  desenvolvimiento  de  la  iglesia  en 
aquel  reino.  Asi,  pues,  considerando  en  su  totalidad  el 
estado  actual  del  catolicismo  en  Inglaterra ,  reflexionando 
acerca  del  número  considerable  de  católicos  que  exis- 
ten en  la  actualidad  y  que  se  acrecienta  cada  dia  ,  y  que 
van  desapareciendo  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la 
rápida  propagación  del  catolicismo,  hemos  creído  era  lle- 
gado el  tiempo  de  reducir  la  forma  del  gobierno  eclesiás- 
tico en  Inglaterra  á  la  que  libremente  se  halla  establecida 
en  otras  naciones,  donde  ninguna  causa  particular  exige 
el  niinislerio  de  los  vicarios  apostólicos.  Hemos  pensado, 
pues,  atendido  el  progreso  del  tiempo  y  de  las  cosas,  que 
no  era  ya  necesario  hacer  gobernar  á  los  ingleses  católi- 


cos por  los  vicarios  apostólicos,  y  que  por  el  contrario  ios 
cambios  verificados  ya  exigen  la  forma  del  gobierno 
episcopal  ordinario.  Estos  pensamientos  se  han  fortificado 
en  Nos  por  el  deseo  que  en  común  Nos  han  manifestado 
los  vicarios  apostólicos  de  Inglaterra,  lo  mismo  que  mu- 
chos clérigos  y  seglares  distinguidos  por  su  virtud  y  su 
posición,  y  por  los  votos  de  la  gran  mayoría  de  los  cató- 
licos ingleses.  Al  reflexionar  sobre  estos  designios,  no 
hemos  dejado  de  implorar  el  auxilio  de  Dios  Todopode- 
roso para  que  en  la  deliberación  de  un  tan  grave  asunto 
Nos  fuese  permitido  conocer  y  cumplir  lo  que  fuere  mas 
adecuado  para  aumentar  el  bien  de  la  iglesia.  Ademas 
hemos  implorado  la  protección  de  la  Santísima  Virgen 
María,  Madre  de  Dios,  y  la  de  los  santos  que  han  ilus- 
trado á  la  Inglaterra  con  sus  virtudes,  para  que  se  dignen 
por  su  intercesión  cerca  de  Dios  alcanzarnos  el  éxito  fe- 
liz de  esta  enipresa.  Hemos  confiado  el  asunto  á  la  grave 
y  seria  meditación  de  Nuestros  venerables  hermanos  los 
cardenales  de  la  santa  iglesia  romana  que  forman  Nuestra 
congregación  para  la  propagación  de  la  le.  Habiendo  es- 
tado acorde  su  opinión  con  Nuestro  deseo,  hemos  resuelto 
aprobarla  y  ponerla  en  ejecución.  Y  por  esto  después  de 
haber  pensado  con  atención  escrupulosa  todo  este  asunto, 
de  nuestro  propio  movimiento  y  ciencia  cierta,  y  en  vir- 
tud de  la  plenitud  de  Nuestro  poder  apostólico,  hemos 
decretado  y  decretamos  el  restablecimiento  en  el  reino  de 
Inglaterra,  y  según  las  reglas  comunes  de  la  iglesia,  de 
la  gerarquia'de  los  obispos  ordinarios,  teniendo  la  deno- 
minación de  sus  sillas  que  Nos  creamos  por  las  presentes 
letras  en  los  diferentes  distritos  de  los  vicariatos  apostóli- 
cos. Empezando  por  el  distrito  de  Londres  se  formarán 
dos  sillas,  á  saber:  la  de  Westminster  que  elevamos  á  la 
dignidad  metropolitana  y  archiepiscopal,  y  la  de  Soutb- 
wark,  que  le  señalamos  por  sufragánea,  lo  mismo  que  las 
otras  que  vamos  á  indicar.  La  diócesis  de  Westminster 
comprenderá  la  parte  del  dicho  distrito  que  se  estieude  á 
orillas  del  Támesis,  y  comprenderá  los  condados  de  Mid- 
dlesex,  de  Essex  y  de  Hertford;  el  de  Southwark  al  Sur 
del  Támesis,  comprenderá  los  condados  de  Berks,  Soul- 
hampton,  Surrey,  Sussex  y  Kent,  con  las  islas  de  Wigh, 
de  Jersey,  de  Guernesey  y  otras  adyacentes.  En  el  distri- 
to del  Norte  no  habrá  mas  que  una  silla  episcopal  que 
tomará  su  nombre  de  la  ciudad  de  Hagulstad,  y  cuyo 
territorio  comprenderá  todo  el  distrito.  El  de  York  no 
comprenderá  mas  que  una  diócesis  cuya  silla  episcopal 
estará  situada  en  Peverley.  En  el  distrito  de  Lancastrc 
habrá  dos  obispados,  uno  el  de  Liverpool  cuya  diócesis 
ademas  de  la  isla  de  Mona,  la  compondrán  los  distritos  de 
Landsdale,  Ameundernessy  de^Yest-Derby;  el  otro,  cuva 
silla  estará  en  Salford,  eslenderá  su  jurisdicción  á  Sal- 
ford,  Blackburn  y  Leiland.  El  condado  de  Chester,  aun 
cuando  corresponde  á  este  distrito,  le  unimos  á  otra  dió- 
cesis. En  el  distrito  de  Galles  habrá  dos  sillas  episcopales, 
á  saber:  la  de  Shrop  y  la  de  Menvvit  y  Newport  reuni- 
das. La  diócesis  de  Shrop  comprenderá  en  la  parte  sep- 
tentrional del  distrito  los  condados  de  Anglessey,  Caer- 
narvou,  Deubigh,  Flínt,  Meríoneth  y  Montgommery,  á 
lus  cuales  añadimos  el  condado  de  Cliester,  separado  del 
distrito  de  Lancasíre  y  el  de  Shrop  del  centro.  Asigna- 
mos para  diócesis  al  obispo  de  Menewith  y  Newport  los 
condados  meridionales  del  distrito  Brecknok,  Clamorgau, 
Caermarthen,  Pembroke  y  Kadnor  lo  mismo  que  los  con- 
dados ingleses  Jíontmouth  y  de  Hereford.^En  el  distrito 
occidental  creamos  dos  sillas  episcopales,^  Clifton  y  Ply- 
mouth;  la  primera  comprenderá  los  condados  de  Glouces- 
ter,  Sommerset,  Wílts;  y  la  otra  los  de  Devon,  Dorsety 
CorDvvall.  El  distrito  del  centro,  del  cual  hemos  separado 
el  condado  de   Shrop  tendrá  dos  sillas  episcopales  Nol- 
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liDgliam  y  Binniüghan:  ul  primero  le  asignamos  por  dió- 
cesis los  condados  de  NoUliingham,  Üerby,  Leicester  y  los 
de  Lincoln  y  Uutland  qne  separamos  del  distritooriental, 
al  segundo  los  condados  de  Ssalíord,  Warwick,  Biicking- 
liam  y  de  Oxford.  En  lin,  en  el  distrito  oriental  no  ha- 
brá mas  que  una  silla  episcopal,  que  tomará  su  nombre 
de  la  ciudad  de  IVortliampton  y  comprenderá  todo  el  ter- 
ritorio del  distrito  actual  esceplo  los  condados  de  Lincoln 
y  de  Piutland  que  homos  asignado  á  la  diócesis  de  Nol- 
tingham. 

Asi,  pues,  en  el  floreciente  reino  de  Inglaterra  ha- 
brá una  sola  provincia  eclesiástica,  compuesta  de  un  ar- 
zobispo ó  metropolitano  y  de  doce  obispos,  sul'ragáneos 
suyos,  cuyo  infatigable  celo  pastoral  esperamos  en  Dios 
que  ha  de  dar  cada  dia  mas  ó|Hmos  frutos  en  favor  del 
catolicismo.  Esta  es  la  razón  por  que  Nos  queremos  re- 
servar para  Nos  y  para  Nuestros  sucesores  el  derecho  de 
IVaccionar  la  mencionada  provincia,  aumentando  las 
diócesis  según  vayan  exigiéndolo  las  necesidades,  y  lijan- 
do en  lo  general  libremente  sus  nuevas  jurisdicciones, 
segUQ  juzguemos  conveniente  ante  el  Señor. 

Entretanto,  ordenamos  al  arzobispo  y  obispos  arriba 
designados,  que  envien  dentro  del  tiempo  prescrito  in- 
formes detallados  acerca  del  estado  de  sus  respectivas 
iglesias  á  Nuestra  Congregación  de  la  Propagación  de  la 
Je,  y  que  no  descuiden  el  darnos  cuenta  de  todo  aquello 
(jue  consideren  provechoso  al  bien  espiritual  de  sus  ove- 
jas. Por  Nuestra  parte  y  en  todo  lo  concerniente  á  los 
asuntos  de  lasiglesias  de  Inglaterra,  hallámonos  dispuestos 
electivamente  á  valemos  del  ministerio  de  la  mencionada 
Congregación.  iMas  en  cuanto  ai  gobierno  sagrado  del 
clero  y  del  pueblo,  asi  como  en  lo  perteneciente  al  cargo 
pastoral,  el  arzobispo  y  los  obispos  ingleses  gozarán  aho- 
ra y  siempre  de  los  derechos  y  facultades  que  disfrutan 
con  arreglo  á  las  disposiciones  comunes  de  los  sagrados 
cánones  y  de  las  constituciones  apostólicas,  los  arzobis- 
pos y  obispos  de  otros  paises,  al  propio  tiempo  que  gra- 
vitarán sobre  aquellos  las  obligaciones  mismas  que  pe- 
san sobre  los  demás  conforme  á  la  disciplina  común  de 
la  iglesia. 

Con  respecto  á  lo  que  hasta  aqui  haya  podido  estar 
vigente,  ya  sea  en  la  antigua  forma  de  la  iglesia  de  In- 
glaterra, ó  ya  en  el  estado  subsiguiente  de  las  misiones 
conferidas  en  virtud  de  constituciones  especiales,  privile- 
gios ó  costumbres  particulares,  al  presente  que  las  cir- 
'cunstancias  no  son  ya  las  mismas,  nada  de  esto  constitui- 
rá derecho  ni  obligación.  Y  á  fin  deque  sobre  el  parti- 
cular no  pueda  abrigarse  la  menor  duda,  usando  de  la 
plenitud  ele  Nuestra  autoridad  apostólica,  suprimimos  y 
derogamos  completamente  toda  la  fuerza  obligatoria  y 
jurídica  de  estas  mismas  constituciones  particulares,  pri- 
vilegios y  costumbres,  sea  cual  fuere  la  antigüedad  de 
que  daten.  El  arzobispo  y  los  obispos  de  Inglaterra  ten- 
drán por  tanto  poder  omnimodo  para  arreglar  todo  lo 
concerniente  al  establecimiento  del  derecho  común,  ó  sea 
para  decidir  en  los  asuntos  sometidos  á  la  autoridad  epis- 
copal por  la  disciplina  general  de  la  iglesia.  Por  Nues- 
tra parte,  prometemos  solemnemente  auxiliarles  con  Nues- 
tra autoridad  apostólica,  y  nos  hallamos  dispuestos  á 
secundar  sus  peticiones  en  todo  aquello  que  á  Nuestro  jui- 
cio tienda  á  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  la  sa- 
lud de  las  almas.  Nuestra  principal  mira,  al  decretar  por 
estas  letras  la  restauración  de  la  gerartjuia  ordinaria  de 
los  obispos  y  la  práctica  del  derecho  común  de  la  iglesia, 
ha  sido  la  de  atender  á  la  prosperidad  v  acrecentamiento 
de  la  religión  católica  en  Inglaterra,  al  propio  tiempo 
que  la  de  acceder  á  los  fervientes  votos  asi  de  Nuestros 
venerables  hermanos  á  quienes  está  conferido  en  aquel 


reino  el  gobierno  de  las  cosas  sagradas  en  calidad  de  vi- 
carios de  la  Sede  Apostólica,  como  de  un  crecido  número 
de  Nuestros  amados  hijos  del  clero  y  del  pueblo  católico 
que  Nos  hablan  dirigido  con  este  objeto  las  mas  vivas 
instancias.  Sus  antepasados  dirigieron  diferentes  veces  la 
misma  petición  á  Nuestros  predecesores,  los  cuales  enipe- 
zaron  por  enviar  vicarios  apostólicos  á  Inglaterra,  siem- 
pre (jue  algún  obispo  católico  no  podia  ejercer  alli  el  de- 
recho ordinario  sobre  una  iglesia  encomendada  á  su  celo, 
y  multiplicaron  después  el  número  de  estos  vicarios  y  de 
las  vicarias,  no  precisamente  porque  la  religión  baya  es- 
tado jamás  sometida  en  aquel  pais  á  un  régimen  escep- 
cional,  sino  antes  bien  para  que,  proveyendo  según  las 
circunslanciasá  su  acrecentamiento,  preparasen  al  propio 
tiempo  las  vias  conducentes  á  la  reedificación  futura  de  la 
gerarquia  ordinaria. 

Por  lo  mismo  que  hemos  reibido  do  Dios  el  benefi- 
cio inmenso  de  ser  Ihunados  á  dar  cima  á  tan  grande 
obra,  queremos  declarar  aqui  solemnemente,  que  en  ma- 
nera ninguna  es  Nuestro  animo  ,  ni  entra  en  Nuestros 
designios  el  que  los  obispos  de  Inglaterra  ,  provistos  del 
nombre  y  de  los  derechos  de  los  obispos  ordinarios,  sean 
desposeídos  de  ninguna  de  las  ventajas  que  gozaban  an- 
teriormente á  titulo  de  vicarios  apostólicos ,  puesto  que 
la  sana  razón  se  opone  á  que  redunden  en  deírimenío 
suyo  los  decretos  espedidos  por  Nos,  á  instancia  de  los 
católicos  ingleses,  para  promover  el  bien  de  la  religión. 
Por  otra  parle,  en  estas  consideraciones  mismas  fundamos 
la  esperanza  de  que  Nuestros  muy  amados  hijos  en  Cris- 
to, cuvíis  limosnas  y  liberalidad  liun  servido  constante- 
mente para  el  sostenimiento  en  Inglaterra  de  la  religión 
y  de  los  prelados  que  en  calidad  de  vicarios  apostólicos 
han  gobernado  en  aquel  pais  en  tiempos  tan  diversos 
continuarán  dando  pruebas  de  una  munificencia  mucho 
mayor  aun  en  favor  de  los  obispos  mismos,  adheridos  al 
presente  por  un  vínculo  mas  estable  á  las  iglesias  angli- 
canas,  á  lin  de  que  estos  no  se  vean  privados  de  los  sub- 
sidios temporales  de  que  podrán  necesitar  para  el  ornato 
de  los  templos  y  el  esplendor  del  culto  divino,  al  propio 
tiempo  que  para  la  manutención  del  clero  y  de  Jos  po- 
bres ,  y  para  atender  á  los  demás  servicios  eclesiásticos-. 
Alzando  por  último  los  ojos  hacia  las  alturas,  desde  las 
cuales  ha  de  descender  hasta  Nos  el  auxilio  del  Dios 
bondadoso  y  omnipotente  ,  dirigimos  á  Su  Divina  Ma- 
gestad  los  mas  ardientes  votos  para  que  confirme  por 
medio  de  la  gracia  divina  loque  Nosheujos  decretado  en 
bien  de  la  Iglesia,  al  paso  (¡ue  también  para  que  se  digne 
comunicar  la  fuerza  de  su  gracia  á  aquellos  á  quienes 
incumbe  principalmente  la  ejecución  de  nuestros  dere- 
chos, á  fin  de  que  a|)acienten  el  rebaño  de  Dios  confiado 
á  su  custodia,  y  se  afanen  con  el  mayor  celo  por  propa- 
gar la  gloria  de  su  nombre.  Finalmente,  y  con  el  objeto 
de  obtener  auxilios  mas  fecundos  de  la  gracia  celestial, 
invocamos  como  intercesores  para  con  su  Divina  Magos- 
tad á  la  Santísima  Madre  de  Dios,  á  los  bienaventura- 
dos apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  y  singularmente  á  San 
Gregorio  el  Grande,  á  fin  deque,  ya  que  á  pesar  de  la 
insuficiencia  de  Nuestros  méritos,  Nos  ha  sido  conferida 
la  misión  de  restablecer  hoy  las  sillas  episcopales  de  la. 
Inglaterra,  podamos  hacer  lo  que  él  hizo  en  su  tiempo 
con  tan  grandes  ventajas  para  la  iglesia,  volviendo  á  eri- 
gir las  diócesis  episcopales  en  aquella  nación  ,  y  lograr 
que  Nuestra  obra  redunde  en  bien  de  la  religión  católica. 
Decretamos  ademas  que  estas  nuestras  letras  a|)ostólica8 
no  puedan  ser  tachadas  ni  ahora  ni  nunca  de  subrepti- 
cias, ú  obrepticias,  al  paso  que  tampoco  pueda  anotárse- 
les defecto  alguno  procedente  de  Nuestra  intención  ,  ni 
otro  cualquiera,  ni  ser  atacadas  de  manera  alguna,  sino, 
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que  queremos  por  el  contrario  que  sean  valederas  y  fír- 1  dominio  esclusivo  incompatible  con  la  supremacía  de  la 
mes,  y  que  obtengan  todos  sus  electos  para  ser  inviola-j  reina,  con  los  derechos  ae  nuestros  obispos  y  clero  y  coq 


LlemiMiie  observadas.  Y  eíto ,  no  obslanle  los  edictos 
generales  apostólicos,  inclusos  los  espedidos  por  los  con- 
cilios sinodales,  provinciales  ó  universales;  no  obstante, 
asimismo  las  sanciones  especiales,  ni  los  derechos  de  las 
antiguas  sillas  de  Inglaterra,  de  las  misiones,  de  los  vi- 
cariatos apostólicos  alli  constituidos  en  la  serie  de  los 
tiempos,  y  de  los  lugares  piadosos;  no  obstante,  también 
los  derechos  y  hasta  los  privilegios  mismos  garantidos 
por  juramentos ,  por  confirmaciones  apostólicas ,  ó  por 
cualquier  otra  manera  ;  no  obstante  en  una  palabra ,  las 
contrariedades  de  todo  género  que  puedan  ocurrir.  jXos 
las  derogamos  espresamenle,  en  cuanto  sean  contrarias 
al  presente  decreto,  aun  aquellas  que  necesitasen  dero- 
gación especial  ó  cualquier  otro  requisito.  Decretamos 
asimismo  que  todo  cuanto  pueda  hacerse  por  quien  quie- 
ra que  sea  en  contrario,  ignorándolo  ó  á  sabiendas  y  en 
nombre  de  cualquiera  autoridad,  sea  nulo  y  de  ningún 
valor.  Queremos  ademas  que  los  ejemplares  de  estas 
nuestras  letras ,  aun  los  impresos  con  tal  que  estén  fir- 
mados por  un  notario  público  y  sellados  con  el  de  un 
dignatario  eclesiástico,  hagan  tanta  fé  como  el  diploma 
original  en  el  que  está  consignada  la  esprcsion  de  Nues- 
tra voluntad. 

Dadas  en  Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del 
Pescador,  el  24  dia  de  setiembre  del  ano  de  1850  ,  de 
nuestro  pontificado  el  quinto. 

A.  Cardenal  Lambruschim. 

Es  indecible  la  agitación  que  la  llegada 
de  estas  letras  produjo  en  Inglaterra :  hubo 
motines  y  demostraciones  públicas  injurio- 
sas al  papa  y  los  cardenales  ,  tomando  la 
cuestión  religiosa  un  aspecto  sumamente 
grave.  Los  inconvenientes  que  pudiera  sus- 
citar el  catolicismo  y  la  disolución  que 
amenaza  á  la  iglesia  anglicana,  inquietaron 
tanto  al  gobierno,  que  lord  Jhon  Russell  tu- 
vo que  publicar  la  siguiente  carta  para 
tranquilizar  los  ánimos: 

AL  MUY  REVERENDO  OBISPO  DE  DURHAM. 

Mi  querido  lord. 

Estoy  enteramente  acorde  con  vos  en  considerar  la 
reciente  agresión  del  papa  contra  nuestro  protestantismo 
como  insolente  é  insidiosa,  y  en  su  consecuencia  partici- 
po de  la  indignación  que  os  ha  causado  este  asunto. 

No  solamente  he  fomentado  en  cuanto  ha  dependido 
de  mí  las  pretensiones  de  los  católicos  romanos  u  todos 
los  derechos  civiles,  sino  que  he  creído  justo  y  aun  muy 
conveniente  que  el  sistema  eclesiástico  de  aquellos  fuese 
un  elemento  de  instrucción  para  los  numerosos  irlande- 
ses que  emigran  á  Londres  y  otros  puntos,  y  que  sin  este 
ocorro  permanecerían  en  la  ignorancia  pagana. 

Este  resultado  se  hubiera  conseguido  sin  ninguna  in- 
novación del  género  de  la  que  acaba  de  hacerse. 

Es  imposible  confundirlas  recientes  medidas  del  pa- 
pa con  la  división  de  la  Escocia  en  diócesis  episcopales  ó 


la  independencia  espiritual  de  la  nación,  independencifi 
reclamada  aun  en  los  tiempos  católicos  romanos. 

Confieso,  sin  embargo,  que  mi  indignación  es  mucho 
mayor  que  la  alarma  que  todo  ello  me  ha  causado. 

Aun  en  el  caso  de  resultar  que  los  ministros  y  ser- 
vidores del  papa  en  Inglaterra  no  han  violado  la  ley,  es- 
toy convencido  de  que  somos  bastante  fuertes  para  recha- 
zar cuantos  ataques  vengan  de  fuera.  Hace  demasiado 
tiempo  que  se  goza  en  Inglaterra  de  la  libertad  del  pro- 
testantismo, para  tolerar  un  yugo  que  tiranice  nuestros 
espíritus  y  nuestras  conciencias.  De  seguro  no  se  permi- 
tirá á  ningún  príncipe  ni  potentado  estrangero  que  sub 
yugue  á  una  nación  que  por  tanto  tiempo  y  tan  noble, 
mente  ha  sostenido  el  principio  de  la  libertad  civil,  poli 
tica  y  religiosa. 

Con  este  motivo  debo  manifestaros  que  se  examinará 
cuidadosamente  el  estado  de  la  legislación  actual,  y  que 
se  deliberará  con  madurez  acerca  de  la  oportunidad  do. 
las  medidas  qne  convendrá  adoptar  para  poner  coto  á  la 
reciente  usurpación. 

Con  todo,  existe  un  peligro  qne  me  alarma  mucho 
mas  que  las  agresiones  de  un  soberano  estrangero. 

Los  miembros  del  clero  de  nuestra  iglesia  que  han 
firmado  los  treinta  y  nueve  artículos  y  reconocido  esplíci- 
lamente  la  supremacía  de  la  reina  ,  han  sido  los  prime- 
ros en  conducir  paso  á  paso  sus  rebaños  al  borde  del  pre- 
cipicio. El  restablecimiento  del  culto  á  los  santos,  la  pre- 
tensión de  la  infalibilidad  de  la  iglesia,  el  uso  supersti- 
cioso de  la  señal  de  la  cruz,  la  costumbre  de  rezar  entre 
dientes  la  liturgia  desfigurando  sus  palabras,  la  reco- 
mendación de  la  confesión  auricular  y  la  administración 
de  la  penitencia  y  absolución,  indicado  todo  ello  por  in- 
dividuos del  clero  de  la  iglesia  anglicana  como  digno  de 
adopción,  se  encuentra  hoy  terminantemente  reprobado 
por  la  instrucción  que  el  obispo  de  Londres  ha  dirigido 
al  clero  de  su  diócesis. 

¿Qué  comparación  hay  entre  el  peligro  que  puede 
suscitar  un  príncipe  estrangero  revestido  de  un  misera- 
ble poder,  y  el  que  susciten  los  hijos  indignos  de  la  igle- 
sia misma  de  Inglaterra? 

Tengo  poca  esperanza  de  que  los  iniciadores  y  auto- 
res de  estas  innovaciones  abandonen  su  marcha  insidio- 
sa; pero  tengo  confianza  en  el  pueblo  de  Inglaterra  y  no 
desmayaré  en  tanto  que  los  gloriosos  principios  y  los  in- 
mortales mártires  de  la  reforma  sean  respetados  por  la 
grande  masa  de  la  nación  que  ve  con  desden  las  gaz- 
moñerías déla  superstición,  y  con  desprecio  los  laborio- 
sos esfuerzos  hechos  hoy  para  limitar  la  inteligencia  y 
subyugar  el  alma. 

Soy  con  gran  respeto,  etc. 

J.  Russell. 

Downing  Street,  4  noviembre. 

El  mismo  lord  Russell  en  su  discurso 
pronunciado  para  celebrar  la  instalación 
del  lord  corregidor  de  Londres ,  manifes- 
tando el  sentimiento  que  le  causa  la  acti- 
tud hostil  de  algunas  potencias  de  Europa 
ha  declarado ,  que  la  política   del  gobierno 


el  arreglo  de  los  distritos  de  Inglaterra  para  la  conferen-  ,  inglés  se  cifra  en  hacer  los  mayores  esfuer- 
cia  metodista.  ^os  para  conservar  la  paz  y  evitar  la  guer- 


Hay  usurpación  de  poder  en  todos  los  documentos 
recibidos  últimamente  de  Roma,  pretensión  á  la  supre- 


ra.  Aunque  las  obras  de  los  ministros  in  - 


macía  sobre  el  reino  de  Inglaterra  y  reclamación  de  un  gleses  no  siempre   estén  en   armonía  con 


APÉNDICE. 


405 


sus  palabras ,  es  lo  oierto  que  el  gobierno 
prepara  en  Londres  para  primero  del  año 
próximo  una  esposiciou  universal  de  la 
industria ,  propia  solo  de  tiempos  bonanci- 
bles y  tranquilos. 

MODENA. 

La  conmoción  de  toda  la  Italia  en  sen* 
lido  liberal  llegó  también  á  este  pequeño 
estado,  y  Módena  espulsando  á  su  gran  du- 
que, enemigo  constante  de  las  reformas, 
se  hizo  también  constitucional,  poniéndose 
bajo  la  égida  de  la  gran  confederación  ita- 
liana. Por  eso  fué  también  acogida  la  idea 
de  incorporarse  al  Piamonte.  Pero  el  du- 
que Francisco  V  volvió  á  su  capital  al  dia 
siguiente  de  entrar  los  austriacos  en  ella, 
cuando  invadieron  la  Italia ,  y  como  el  gran 
duque  desde  Mantua  habia  concedido  una 
amplia  amnistía  á  cuantos  tomaron  parte 
en  la  insurrección ,  dicho  duque  fué  reci- 
bido hasta  con  entusiasmo ,  y  mas  cuando 
publicó  nuevo  reglamento  para  la  guardia 
nacional  y  nombró  una  comisión  que  se 
ocupara  del  proyecto  de  Constitución.  A 
pesar  de  todo  no  faltó  un  asesino  que  dis- 
parase al  gran  duque  dos  tiros ,  que  reci- 
bió el  oficial  que  iba  á  el  lado  del  monarca. 
En  1/  de  marzo  de  1849  penetraron  en 
Toscana  las  tropas  de  Módena ,  en  las  que 
iban  muchos  austriacos,  con  el  designio  de 
sofocar  la  revolución  en  el  gran  ducado, 
que  se  apresuró  entonces  á  pedir  la  inter- 
vención del  Piamonte. 

PARMA. 

Apenas  se  vio  libre  Parma  de  las  tro- 
pas austríacas ,  cuando  ya  hizo  su  corres- 
pondiente revolución ,  haciendo  que  aban- 
donase la  capital  el  duque  Carlos  de  Bor- 
bon  y  proclamando  en  vez  de  gobierno  una 
regencia.  La  inseguridad  de  esta  situación 
era  tal ,  que  Parma  fué  de  los  primeros  es- 
tados de  Italia  que  se  incorporaron  al  Pia- 
monte ,  cuando  este  reino  aspiró  á  ser  el 
centro  de  la  gran  confederación  italiana. 
Destruida  que  fué  esta ,  y  vueltos  los  aus- 
triacos á  enseñorearse  de  la  Lombardía  y 
Ducados ,  entraron  también  en  Parma, 
donde  el  general  Winfen  fué  nombrado 
por  el  general  Radetzky  comandante  de  la 
ciudad.  Winfen  que  tenia  á  sus  órdenes  el 


segundo  cuerpo  del  ejército  austríaco,  dio 
en  6  de  abril  de  1819  sus  famosos  decre- 
tos por  los  que  disolvió  la  guardia  nacio- 
nal, instituyó  provisionalmente  una  junta 
central  de  gobierno  y  en  fin ,  restituyó  las 
cosas  al  mismo  estado  en  que  estaban  antes 
del  20  de  marzo  de  1848. 

PORTUGAL. 


estrangeras 


Libre  este  reino ,  asi  de  las  invasiones 
como  de  las  conmociones  in- 
ternas que  han  agitado  otros  pueblos  de 
Europa ,  no  ha  tenido  mas  contiendas  que 
las  parlamentarias  y  las  crisis  ministeria- 
les que  de  ellas  se  originan.  La  unión  de 
varios  diputados  contra  el  conde  de  Tho- 
mar  ,  terminó  con  la  victoria  de  este ,  que 
obtuvo  en  la  sesión  de  20  de  enero  de  este 
año  una  declaración  votada  por  considera- 
ble mayoría ,  de  que  la  conducta  del  minis- 
terio merecía  toda  la  confianza  del  parla- 
mento. El  ministerio  asi  robustecido  tuvo 
que  sostener  en  abril  una  fuerte  lucha  con 
el  mariscal  Saldaña,  hombre  de  energía,  y 
alrededor  del  cual  se  unen  los  desconten- 
tos del  país  ,  y  descontento  él  también  por 
haberle  quitado  los  cargos  de  mayordomo 
mayor  de  palacio  y  consejero  de  estado. 
La  única  alarma  seria  en  Portugal  se  veri- 
ficó en  19  de  junio  úUimo,  cuando  se  pre- 
sentó delante  de  Lisboa  una  escuadrilla  de 
los  Estados  Unidos  para  apoyar  las  exigen- 
cias de  mister  Clay ,  encargado  de  nego- 
cios de  Washington  ,  que  pedia  al  gobierno 
portugués  indemnizaciones  por  perjuicios 
causados  á  ciudadanos  de  la  Union.  El  ob- 
jeto era  hacer  una  demostración  p  ara  ob- 
tener alguna  suma  de  dinero  en  indemni- 
zación, y  no  llegó  á  verificarse  demostración 
ninguna  hostil,  y  mas  hallándose  en  el  puer- 
to de  Lisboa  una  buena  escuadra  inglesa. 

REINO  LOMBARDO-VÉNETO. 

Difundido  rápidamente  por  toda  la  pe- 
nínsula italiana  el  grito  de  independencia, 
resonó  también  en  los  estados  sujetos  a! 
dominio  de  los  austriacos ,  y  Milán  empezó 
significándoles  su  descontento ,  abstenién- 
dose sus  habitantes  deluso  del  tabaco,  cuyo 
producto  es  una  pingüe  renta  del  Aus- 
tria ,  y  á  las  demostraciones  de  Milán  suce- 
dieron las  de  Venecia ,  esa  ciudad  tan  per- 
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seguida  por  la  Urania.  Milán,  después  de 
cinco  dias  de  una  lucha  heroica ,  lanzó  de 
su  seno  á  los  austriacos  en  marzo  de  1848 
y  nonihró  un  gohierno  provisional,  mientras 
((ue  en  Venecia  se  proclamaha  la  repúhlica. 
Al  socorro  de  estos  paises  y  al  sostenimien- 
to de  la  independencia  italiana,  voló  un 
ejército  de  voluntarios  de  que  luego  fué 
gefe  el  rey  Carlos  Alberto  de  Cerdeña.  Re- 
forzado este  ejército  con  una  legión  de  sui- 
zos auxiliares,  empezó  á  maniobrar  en  los 
campos  de  Verona ,  de  Mantua  y  orillas  del 
Adige ,  tomando  á  los  austriacos  la  fuerte 
posición  de  Pastrengo.  Dióse  luego  la  ac- 
ción de  Somma-Campagna  en  6  de  mayo, 
y  los  piamonteses  llegaron  hasta  las  mis- 
mas puertas  de  Verona ,  mientras  que  una 
escuadrilla  austríaca  tenia  que  retirarse 
después  de  una  inútil  tentativa  contra  Ve~ 
necia.  También  fueron  rechazados  los  aus- 
triacos en  las  posiciones  de  Goito ,  y  á  esto 
se  siguió  la  toma  de  Peschiera  por  los  pia- 
monteses. Dueño  ya  Carlos  Alberto  del  pa- 
so del  Adige,  recibió  una  diputación  del 
gobierno  provisional  de  Milán,  que  le  pre- 
sentó el  acta  formal  de  la  incorporación  de 
la  Lomba rdia  al  Piamonte ,  pero  la  alegría 
de  estos  sucesos  se  mitigó  algún  tanto  con 
la  toma  de  Vicencia  y  Pádua  por  los  aus- 
triacos. Los  cónsules  alemanes  en  Trieste, 
protestaron  contra  el  bloqueo  del  puerto, 
mientras  que  el  general  Zuchi ,  con  sus  tro- 
pas romanas ,  entregaba  á  Palmanueva  á 
los  austriacos ,  después  de  una  resistencia 
heroica.  Veriíicóse  al  íin  la  reunión  de  el 
reino  Lombardo- Véneto  á  los  estados  sar- 
dos ,  como  consta  del  siguiente  documento 
dado  por  el  gobierno  provisional: 

«La  Asamblea  de  los  representantes  del  pueblo  ,  por 
una  espresion  casi  unánime,  ba  resuelto  la  cuestión  de 
vuestra  situación  politica.  Por  el  interés  de  la  provincia 
de  Venecia,  como  por  el  de  toda  la  nación,  la  Asamblea 
ha  votado  la  unión  inmediata  de  esta  ciudad  y  provincia 
á  los  Estados  Sardos,  con  las  mismas  condiciones  fiue  lo 
ha  hecho  la  Lombardia.  Correremos  siempre  unidos  á 
olla  y  seguiremos  sus  destinos  políticos.  Los  deseos  de 
esta  unión  se  manifestaron  antes  que  la  provincia  fuese 
invadida  por  el  enemigo.  Ya  se  ba  realizado  el  proyecto 
de  la  conslilucion,  de  esta  unión  fuerte  y  compacta  de  la 
Italia  Septentrional,  única  circunstancia  que  puede  pre- 
servar al  paii  de  la  invasión  eslrangera.  La  Asamblea 
nos  ha  elegido  para  ejecutar  sus  deliberaciones  y  dirigir 
los  negocios,  y  hemos  aceptado  este  mandato  porque  tene- 
mos la  íntima  convicción  de  (jue  se  perpetuará  entre  los 
ciudadanos  la  misma  unión  que  en  esta  ocasión  ha  reina- 
do en  la  Asamblea.  Sin  esta  unión,  gobernar  el  pais  y 
llevar  á  cabo  un  acto  político  de  esta  importancia,  serian 


empresas  supeiiores  á  nuestras  fuerzas,  aun  suponiendo 
que  fuesen  posibles.  Un  gran  ciudadano  (Manin),  aleján- 
dose del  gobierno  contra  la  voluntad  general  que  quería 
conservarlo  en  el  poder,  os  dice  claramente  que  seréis 
invencibles  si  permanecéis  unidos.  Siempre  oiréis  su 
voz  y  la  nuestra;  bien  sabéis  que  son  el  eco  de  las  ins- 
piraciones de  las  conciencias  consagradas  esclusivamente 
al  amor  de  la  patria.— Venecia  6  de  julio  de  1848.— 
Castelu,  Paleogapa,  Camerata,  Paulucci,   Ca- 

VAUALl.» 

Pero  entretanto  el  ejército  confederado 
iba  perdiendo  terreno  y  fuerza  física  y  mo- 
ral ,  de  modo  ,  que  los  austríacos  volvieron 
á  recuperar  á  Milán  en  5  de  agosto,  en  vir- 
tud de  una  capitulación.  Estos  reveses  obli- 
garon á  Carlos  Alberto  á  hablar  á  sus  ama- 
dos pueblos  en  los  términos  siguientes: 

«La  suerte  de  las  armas  que  desde  el  principio  no 
había  cesado  de  sonreír  á  la  heroica  decisión  de  nuestro 
valiente  ejército,  nos  ha  sido  últimamente  adversa;  la  fó- 
talídad  de  un  gran  número  de  circunstancias  estraordí- 
naríüs  nos  ha  oblis;ado  á  retirarnos  delante  del  enemigo. 
Ln  este  movimiento  nos  inquietaba  la  suerte  de  la  bella 
capital  de  Lombardia ,  y  persuadidos  de  que  la  hallaría- 
mos abundantemente  provista  de  todo,  resolvimos  consa- 
grar todos  nuestros  esfuerzos  á  su  defensa.  Todas  las  tro- 
pas se  dirigieron  á  dicha  ciudad,  dispuestas  á  hacer  una 
vigorosa  resistencia,  cuando  supimos  que  en  Milán  no 
había  dinero  ni  municiones  de  boca  y  guerra,  al  paso 
que  la  mayor  parte  de  las  nuestras  se  habian  consumido 
en  la  batalla  que  se  dio  después  de  nuestra  llegada.  Lo 
que  mas  agravaba  nuestra  situación  era  que  el  gran  par- 
que se  había  dirigido  á  Plasencia;  el  camino  estaba  in- 
terceptado por  el  enemigo,  y  no  era  posible  hacerle  vol- 
ver. Estas  circunstancias  nos  demostraron  que  era  necesa- 
rio salvar  á  Milán  y  al  ejército,  y  evitar  una  efusión  de 
sangre  inútil.  Este  objeto  lo  conseguimos  mediante  un 
convenio,  en  el  cual  se  determinaba  que  la  ciudad  seria 
abandonada  por  nosotros,  dejándonos  libre  la  retirada  al 
otro  lado  del  Tessino,  y  respetándose  las  vidas  y  propie- 
dades de  los  milaneses  en  cuanto  fuese  posible.  Estas  son 
las  razones  de  hallarse  otra  vez  en  medio  de  vosotros  el 
ejército,  al  cual  os  unen  tantas  simpatías. 

«Si  el  destino  le  ha  negado  la  realización  del  alto 
objeto  que  se  proponía,  se  ha  hecho  por  lo  menos  acree- 
dor á  los  títulos  mas  gloriosos  de  arrojo  y  decisión,  ad- 
quiridos á  costa  de  su  sangre  y  su  constancia.  El  ejércilo 
ha  vuelto  respetado,  y  todavía  se  halla  dispuesto  á  defen- 
deros contra  cualquier  atentado  del  enemigo.  Vosotros, 
que  participáis  de  la  gloría  que  él  ha  adquirido,  recibid- 
le cordialmente  y  hacedle  menos  dolorosa  la  memoria  de 
sus  desgracias  con  vuestra  sonrisa  fraternal.  En  sus  lilas 
llegan  los  príncipes  mis  hijos,  en  sus  filas  vuelvo  yo  mis- 
mo, dispuestos  todos  á  prestarnos  á  nuevos  sacrificios ,  á 
nuevos  trabajos,  y  á  dar  la  vida  por  el  pais  que  nos  vio 


nacer. — Vigevona  7  de  agosto  de  1848. 

ÜERTO.» 


-Carlos  Al- 


Posesionados  los  austriacos  de  Milán 
volvieron  á  su  sistema  de  intimidación, 
mientras  que  Carlos  Alberto ,  retirado  en 
Visevana,  trataba  de  reorganizar  el  ejército, 
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vitMidose  al  fin  precisado  ú  celebrar  el  ar- 
misticio siguiente: 

Las  noccsidades  y  fatigas  de  una  campana  que  lia 
durado  mas  de  cuatro  meses,  soportada  por  nuestro  va- 
liente ejercito  con  una  firmeza  y  constancia  á  toda  prue- 
ba, los  contratiempos  atmosféricos  que  han  venido  á  agra- 
var los  sufrimientos  del  soldado:  las  enfermedades  proce- 
dentes en  parte  de  la  insalubridad  lo¿al  y  en  parte-  del  ca- 
lor esccsivo,  ban  debilitado  la  energía  de  las  tropas.  Asi, 
hemos  comprendido  la  necesidad  de  un  descanso  temporal 
jiara  remediar  estos  males,  y  por  tanto  nos  hemos  deter- 
minado á  entendernos  con  nuestros  adversarios  para  esta- 
blecer el  siguiente  convenio  de  armisticio  entre  los  ejérci- 
tos sardo  y  austríaco,  como  preliminar  de  las  negociacio- 
nes para  un  tratado  de  paz. 

Art.  1."  La  linea  de  demarcación  entre  los  dos  ejér- 
citos será  la  frontera  de  ambos  estados. 

Art.  2.^  Las  fortalezas  de  Peschiera,  Roca  d'Anfo 
y  O  ropo  serán  evacuadas  por  las  tropas  sardas  y  entrega- 
das á  las  de  S.  M.  L  La  entrega  de  estas  plazas  se  verifi- 
cará tres  dias  después  de  la  ratificación  del  presente  con- 
venio. Se  restituirá  todo  el  material  de  dotación  de  dichas 
plazas  perteneciente  al  Austria.  Las  tropas  salientes  lle- 
varán consigo  todo  su  material  y  las  armas,  municiones 
y  efectos  que  hablan  introducido,  dirigiéndose  en  mar- 
chas regulares  y  por  el  camino  mas  corto  á  los  estados 
de  S.  M.  sarda. 

Art.  o.*^  Los  estados  de  Módena  y  Parma,  y  la  ciu- 
dad do  Placencia  con  el  territorio  que  le  corresponde  co- 
mo plaza  de  guerra,  serán  evacuados  por  Jas  tropas 
de  S.  M.  el  rey  de  Cerdeña,  tres  dias  después  de  la  rati- 
ficación del  presente  convenio. 

Art.  4.°  Este  convenio  será  estensivo  igualmente  á 
la  ciudad  de  Yenecia  y  á  las  provincias  venecianas;  las 
fuerzas  militares  sardas  de  mar  y  tierra,  abandonarán  di- 
cha plaza  y  sus  fuertes,  y  volverán  á  los  estados  sardos. 
Las  fuerzas  de  tierra  podrán  hacer  las  marchas  por  tierra 
y  por  el  camino  que  se  designe. 

Art.  5.°  Las  personas  y  las  propiedades  de  los  habi- 
tantes de  todos  los  puntos  mencionados,  se  colocan  bajo 
la  protección  del  gobierno  imperial. 

Art.  6."    Este  armisticio  durará  seis  semanas,   para 
dar  lugar  á  que  se  abran  las  negociaciones  de  paz,  y  con- 
cluido el  término  podrá  prorogarse  de  común  acuerdo  ó 
'denunciarse  con  ocho  dias  de  anticipación  al  de  las  pri- 
jneras  hostilidades. 

Art.  7."  Se  nombrarán  reciprocamente  comisarios 
para  la  mas  fácil  y  amistosa  ejecución  de  los  anteriores 
articules. 

Cuartel  general  de  Milán  9  de  agosto  de  1848. 

Firmado.  Conde  Salasco,  teniente  general  gefe  de  es- 
lado  mayor  general  del  ejército  sardo. 

Hess,  teniente  general,  cuartel-maestre  general  de 
ejército  austríaco. 

De  orden  del  rey. 

Cuartel  general  de  Vigevana  10  de  agosto  de  1848. 

El  teniente  general  gofo  de  estado  mayor  general. — 
Salasco. 

Ocurrían  en  lanío  algunos  desórdenes 
en  Liorna ,  en  Genova  y  en  Turin ,  habien- 
do llegado  los  italianos  á  sospechar  del 
mismo  rey  Carlos  Alberto ,  campeón  de  su 
independencia.  Esle  monarca  se  volvió  á 
Turin  donde  no  habia  estado  desde  el  prin- 


cipio de  la  guerra  con  el  Austria ,  y  en  14 
de  setiembre  de  1818  dio  una  proclama  á 
la  guardia  nacional  para  manifestar  cuales 
eran  sus  intenciones,  algún  tanto  pacíficas, 
susurrándose  también  por  entonces  la  me- 
diación de  Francia  é  Inglaterra  en  la  cues- 
lion  austro-italiana.  Los  auslriacos,  dueños 
de  Milán ,  lenian  en  continua  alarma  á  los 
habitantes;  pero  en  las  poblaciones  inme- 
dialas  á  la  capital  y  en  lodos  los  valles  del 
reino  Lombardo-Vcnelo  eran  poco  nume- 
rosos para  oponerse  al  movimiento  de  los 
aldeanos:  estos  se  fortificaron  en  Chiaven-í* 
na,  formando  barricadas  en  las  calles  y 
obstruyendo  los  caminos ;  pero  acudieron 
diez  compañías  auslriacas  con  una  batería, 
que  rechazando  á  los  insurgentes  en  el  paso 
del  rio,  facilitaron  al  mariscal  de  Haynau 
la  entrada  en  Chiavenna  en  29  de  octubre 
al  frente  de  las  Iropas  imperiales  y  fijando 
la  proclama  siguiente: 

•  Aunque  S.  M.  el  emperador  haya  declarado  que 
quiere  otorgar  á  las  provincias  italianas  lo  mismo  que  á 
las  demás  provincias  de  la  monarquía  ,  una  Consti- 
tución liberal  ,  aunque  su  clemencia  le  ha  llevado 
á  conceder  una  amnistía  general  ,  un  generoso  per- 
don  á  sus  provincias  rebeldes ,  la  población  de  Chia- 
venna ha  osado  enarbolar  por  la  segunda  vez  en 
sus  muros  el  estandarte  de  la  rebelión  ;  y  ademas ,  es- 
citado por  uno  de  sus  mas  recomendables  hahitantes, 
Francisco  Djizini  ,  el  pueblo  de  las  cercanías  se  ha  le- 
vantado y  corrido  á  las  armas. 

«Las  tropas  han  combatido  y  dispersado  á  los  insur- 
gentes en  el  campo  ,  han  incendiado  sus  reparos;  ya  no 
falta  mas  que  sujetar  esta  población  al  castigo  merecido; 
pí^ro  el  arrepentimiento  y  la  sumisión  completa  que  ha 
hecho  manifestar  por  una  diputación  de  Novara  ,  hacen 
que  por  esta  vez  quiera  yo  limitar  su  castigo  á  una  con- 
tribución de  20,000  libras  austríacas.  Ademas,  se  de- 
berá proporcionar  á  mis  tropas,  mientras  dure  la  espe- 
dicion,  á  mas  de  los  gastos  ordinarios,  un  suelde  de  20 
cuatrines  diarios  por  soldado.  A  todos  los  señores  oficia- 
les, sin  esc'jptuar  mas  que  mi  persona  ,  se  les  dará  el 
trato  ordinario,  según  el  grado  respectivo.  Se  restable- 
cerá en  el  menor  término  posible  el  camino  de  aquí  al 
Adda,  lo  mismo  que  el  puente  que  le  atraviesa. 

«Confiando  en  que  la  ciudad  cumplirá  puntualmente 
todas  estas  condiciones,  y  en  que  no  se  turbarán  el  orden 
y  la  tranquilidad  ,  me  decido  á  mandar  que  se  detengan 
las  demás  tropas  que  venían  aquí.  La  disminución  de 
la  guarnición  dependerá  de  las  circunstancias  locales  en 
lo  venidero.  Chiavenna  20  de  octubre  de  1848. — El 
comandante  del  segundo  cuerpo  de  ejército,  Haynau.» 

Con  la  toma  de  Chiavenna  se  dio  por 

!  terminada  la  insurrección  en  toda  la  Lóm- 

|bardía  Septentrional,  mucho  mas  cuando 

I  se  notó  el  poco  entusiasmo  de  los  pueblos 

en  vista  de  la  malograda  insurrección.   A 

pesar  de  todo  el  emperador  de  Austria  di~ 
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r\sSó  al  cjércilo  de  lialia  la  «¡guíente  pro- 
clama ,  que  no  revela  una  seguridad  com- 
pleta: 

«A  mi  ejército  dfi  Ilalin:  Hace  mucho  tiempo  que  el 
partido  de  la  revolución,  reconociendo  con  justicia  en  mi 
ejército  uno  de  los  apoyos  mas  firmes  del  trono  constitu- 
cional, y  el  principal  baluarte  de  la  monarquia  amena- 
zada ,  dirige  sus  esfuerzos  á  seduciros,  internando  por 
todos  los  medios  posibles  sorprender  vuestra  lealtad  y  ha- 
ceros infieles  al  cumplimiento  de  vuestro  deber.  Estas 
verijonzosas  tentativas  se  estrellarán  contra  la  fidelidad  y 
adhesión  que  constantemente  habéis  manifestado  á  mi 
casa  y  á  mi  persona. 

♦  «Pero  es  á  vosotros  particularmente ,  amados  hijos  de 
Hungría  y  de  Croacia,  á  quienes  me  dirijo.  Escuchad  la 
voz  de  vuestro  rey,  que  tan  entranablemente  como  vos- 
otros mismos  desea  y  quiere  el  bien  de  vuestra  hermosa 
patria.  En  Huni^ria  un  partido  criminal  ha  turbado  por 
medio  de  intrigas  de  todo  género,  la  paz  entre  las  na- 
ciones que,  desde  hace  siglos,  vivian  en  buena  inteligen- 
cia; su  maldad  llegó  hasta  el  estremo  de  encender  la 
guerra  civil,  rompiendo  todos  los  lazos  del  orden  y  de  la 
legalidad,  v  arrastrando  á  algunos  de  vuestros  hermanos 
á  lomar  parle  en  la  insurrección. 

•  Sé  que  ese  mismo  partido,  bajo  el  falso  preteslo  de 
que  la  patria  está  en  peligro  ,  reclama  vuestro  socorro, 
no  perdonando  ningún  medio  para  determinaros  á  rom- 
per conmigo  y  producir  la  caida  del  trono  que  vuestros 
padres  han  defendido  tantas  veces  con  su  sangre  Xo  os 
dejéis  engañar  por  las  palabras  de  esos  falsos  patriotas. 
Están  en  relaciones  intimas  con  los  enemigos  del  Aus- 
tria, y  son  los  principales  autores  de  las  actuales  desdi- 
chas. , 

«Las  libertades  otorgadas  por  mi  a  los  húngaros,  Ja 
igualdad  de  todos  mis  subditos  de  Hungría  están  garan- 
tFdas  por  mi  real  palabra.  Yo  seré  fiel  á  mis  promesas. 
Pero  no  vaciléis,  y  pensad  en  la  santidad  de  vuestro  ju- 
ramento. Mi  misión  será,  con  la  avuda  de  Dios,  restable- 
cer el  ónlen  y  la  paz  interior  en  Hungrin:  la  vuestra  es 
defender  la  patria  común  contra  el  enemigo  estrangero 
que  amenaza.  Tened  confianza  en  mí  y  en  vuestro  an- 
ciano general.  Las  victorias  á  que  os  ha  conducido  han 
valido  el  reconocimiento  de  vuestra  patria,  y  una  glorio- 
sa página  en  la  historia:  él  será  vuestro  guia  en  el  sen- 
dero del  deber  y  del  honor.— Olmutz  28  de  octubre  de 
18-iS.— Fernando.— Wessemberg.. 

El  anciano  mariscal  Radetzky  ,  que 
mandaba  en  Milán ,  imponía  fuertes  contri- 
buciones á  los  propietarios  y  trataba  con  el 
mayor  rigor  á  la  ciudad,  y  bacíendo  de  tal 
manera  sentir  su  poder  á  todo  el  reino 
Lombardo-Véneto  que  quiso  obligar  á  las 
nueve  provincias  que  le  componen  á  nom- 
brar cada  una  un  diputado  para  la  Dieta 
austríaca  de  Kremsier.  El  espíritu  público,  I 
exasperado  con  estas  exigencias,  tendía  á 
otra  nueva  y  desesperada  insurrección,  de 
la  que  al  fin  dio  el  ejemplo  la  provincia  de 
Brescia;  pero  esta  ciudad  y  Bérgamo  fueron 
tratadas  con  todo  el  rigor  de  la  guerra  y 
condenadas  apagar  fuertes  multas.  Denun-  ' 


cióse  en  tanto  la  cesación  del  armisticio 
de  9  de  agosto  de  1848 ,  el  rey  Carlos  Al- 
berto salió  de  Turin  el  13  de  marzo  de  1849 
para  ponerse  de  nuevo  á  la  cabeza  de  su 
ejército  contra  los  austríacos,  el  gobierno 
píamontés  dirigió  un  enérgico  manifiesto  á 
toda  la  Europa ,  y  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia volvió  á  comenzar  de  nuevo.  Radetz- 
ky entonces ,  dejando  bien  segura  á  Milán 
y  bien  guarnecidas  las  plazas  de  menor  im- 
portancia ,  sacó  todas  sus  huestes  á  campa- 
ña, animándolas  con  la  siguiente  orden 
del  día. 

«Soldados:  se  han  cumplido  vuestros  mas  ardientes 
deseos,  el  enemigo  ha  denunciado  el  armisticio.  Por  se- 
gunda vez  estieude  la  mano  sobre  la  corona  de  Italia; 
pero  debe  saber  que  seis  meses  no  han  alterado  en  nada 
vuestro  valor  y  vuestra  fidelidad  hacia  vuestro  empera- 
dor y  rey.  Cuando  salisteis  de  las  puertas  de  Verona  ,  y 
marchando  de  victoria  en  victoria  arrojasteis  al  enemigo 
á  sus  fronteras,  le  concedisteis  generosamente  un  armis- 
ticio. Pero  al  mismo  tiempo  que  él  decia  queria  hacer 
proposiciones  pacificas,  se  preparaba  parala  guerra. 

'Pues  bien,  nosotros  también  estamos  preparados, 
y  la  paz  que  generosamente  le  ofrecíamos ,  la  obtendre- 
mos por  la  fuerza  en  su  capital. 

«Soldados:  la  lucha  no  será  larga;  es  contra  el  mis- 
mo enemigo  á  quien  habéis  derrotado  en  Santa  Lucía. 

«Dios  está  con  nosotros ,  porque  nuestra  causa  es 
justa;  alerta,  soldados:  seguid  á  vuestro  gefe  encanecido 
con  el  servicio  de  las  armas;  seguidle  á  la  guerra  y  á  la 
victoria.  Yo  seré  testigo  de  vuestras  hazañas.  Será  el 
último  acto  mas  placentero  de  mi  prolongada  vida  de 
soldado,  si  en  la  capital  de  un  enemigo  desleal  puedo  con- 
decorar el  pecho  de  mis  valientes  camaradas  con  la  in- 
signia de  su  valor  conquistada  con  la  sangre  y  la  gloria. 

«¡Adelante,  soldados!  ¡A  Turin!  sea  esta  nuestra  pa- 
labra de  orden;  en  ella  encontraremos  la  paz  por  la  cual 
combati-mos.  ¡Viva  el  emperador!  ¡Viva  la  patria!— Ra- 
detzky,» 

Ya  se  ha  referido  en  el  artículo  de  Cer- 
deña  el  encuentro  decisivo  que  ambos  ejér- 
citos ,  austríaco  y  píamontés ,  llegaron  á 
tener  en  los  campos  de  Novara  ,  donde  fe- 
neció miserablemente  la  causa  de  la  inde- 
pendencia italiana ,  derrotado  su  mas  ilus- 
tre campeón  Carlos  Alberto  de  Gerdeña. 
Desde  entonces  la  Lombardía  ba  vuelto  á 
sufrir  todo  el  peso  de  la  dominación  estran- 
gera ,  y  los  demás  pueblos  de  Italia  ese 
yugo  austríaco  que  tanto  detestan. 

RUSIA. 

Al  notarse,  aunque  levemente,  en  Ru- 
sia el  movimiento  de  agitación  de  toda  la 
Europa  publicó  el  czar  un  notable  manifies- 
to en  que  hacía  un  llamamiento   general  á 
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lodos  sus  subditos ,  y  como  volviese  á  re- 
sonar el  grito  de  nacionalidad  de  los  pola- 
cos, como  hubiese  alguna  deserción  en  las 
tropas  rusas  de  Polonia ,  envió  un  ejército 
á  Varsovia ,  calculando  que  los  polacos  no 
hablan  de  permanecer  tranquilos  en  el  mo- 
vimiento general  de  regeneración.  Las  de- 
mostraciones tan  ruidosas  como  estériles 
hechas  en  Francia  en  los  dias  de  la  revo- 
hicion  y  que  tanto  escitaron  el  patriotismo 
de  los  polacos ,  no  han  servido  mas  que 
para  remachar  sus  cadenas ,  y  no  solo  han 
sido  oprimidos  por  los  ejércitos  rusos,  sino 
que  hasta  los  que  al  mando  de  Mieros- 
lawski  se  insurreccionaron  en  el  gran  du- 
cado de  Posen ,  fueron  arrollados  por  los 
prusianos.  Por  estas  circunstancias  el  em- 
perador de  Rusia ,  lejos  de  disminuir  sus 
ejércitos,  los  aumentaba  con  nuevos  alista- 
mientos y  los  tenia  siempre  prontos  á  en- 
trar en  campaña.  Pronto  hubieron  de  ha- 
cerlo para  apoyar  al  Austria  acosada  por 
los  húngaros  que  fueron  vencidos  y  perdie- 
ron su  nacionalidad,  solo  por  el  concurso 
que  el  emperador  de  Rusia  prestó  al  de 
Austria  para  asegurar  la  integridad  de  su 
territorio.  Cuales  fuesen  los  resultados  de 
este  concurso,  y  de  qué  manera  terminaron 
las  tropas  rusas  la  guerra  de  Hungría ,  lo 
espresa  la  notable  circular  dirigida  por  el 
conde  Nesselrode  á  los  representantes  de 
la  Rusia  en  el  estrangero: 

Yarsovia  19  (31)  de  agosto  de  1849. 

«Los  boletines  que  os  he  remilidü  os  han  tenido  al 
corriente  de  las  o|)erac¡ones  militares  en  Hungría.  Re- 
chazados por  un  lado  inas  allá  del  Theiss,  deshechos  y 
dispersos  por  otro  por  las  sucesivas  derrotas  que  les  ha 
hecho  sufrir  en  Transilvania  el  general  Luders,  los  cuer- 
pos insurreccionales  se  han  enconti'ado  en  una  posición  en 
que  les  era  inminente  una  catástrofe. 

«En  semejantes  circunstancias  se  ha  disuelto  d  go- 
bierno revolucionario.  Georgey,  revestido  del  poder  dic- 
tatorial, se  ha  rendido  á  discreción,  y  sin  condiciones. 
Sus  tropas,  núcleo  de  la  insurrección  ,  compuestas  de 
30,000  hombres  de  infantería,  5,000  de  caballería  y  144 
cañones,  han  soltado  sus  armas  delante  del  general  conde 
Rudiger,  que  la  previsión  del  señor  mariscal  principe  de 
Vaisovia  había  dirigido  sobre  Grosswardein. 

«Gran  número  de  destacamentos  enemigos  han  segui- 
do ya  su  ejemplo.  La  fortaleza  de  Arad  está  ocupada  por 
las  tropas  imperiales.  Finalmente,  acaba  de  someterse  al 
general  Luders  otro  cuerpo  de  insurgentes  en  Transilva- 
nia, compuesto  de  12  batallones  de  infantería,  8  escua- 
drones de  caballería  y  74  cañones.  Los  principales  agen- 
tes polacos  han  huido. 

Desdeahora  podemos  considerar  la  guerra  como  con 


gloriosamente  por  el  ilustre  g«'fe  que  tantas  veces  le  trazó 
el  camino  de  la  victoria,  ha  justilicado  completamente  su 
antiguo  renombre,  lia  correspondida  á  la  esperanza  de 
nuestro  augusto  señor.  Por  su  paite,  las  tropas  austríacas 
á  las  órdenes  del  general  barón  iiaynau,  apoyadas  por 
una  de  nuestras  divisiones,  han  conseguido  brillantes 
victorias,  que  han  contribuido  poderoianienlü  al  resultado 
que  hemos  alcanzado  en  común. 

«Mi  circular  del  il  de  a¡)ril  os  ha  informado  de  los 
motivos  que  han  decidido  á  S.  M.  el  emperador  á  lomar 
parte  en  esla  guerra,  las  miras  que  tenia,  el  objeto  que  se 
liabia  propuesto. 

•  Los  peligros  que  podían  comprometer  la  seguridad 
Je  nuestras  fronteras  han  desaparecido.  Li  Hungría  hi 
vuelto  á  la  obediencia  de  su  soberano  legitimo;  está  ase- 
guraba la  integridad  del  territorio  auslriaco,  tal  como  la 
estableció  el  congreso  de  Vicna. 

«Estos  son  los  resultados  del  concurso  que  el  empera- 
dor ha  prestado  á  S.  M.  imperial  y  real  apostólica.  Esta 
es  también  la  única  compensación  que  se  propuso  siempre 
nuestro  augusto  señor  cuando  unió  sus  banderas  á  las  de 
su  augusto  aliado. 

«Nuestra  asistencia,  ofrecida  con  lealtad,  ha  sido 
aceptada  con  confianza.  Estos  sentimientos  han  formado 
la  base  de  las  relaciones  entre  los  dos  soberados,  y  presi- 
dirán de  la  misma  manera  á  la  alianza  de  sus  imperios. 
La  tarea  del  emperador  ha  concluido.  Sus  tropas  han  re- 
cibido la  orden  de  evacuar  el  territorio  húngaro  ,  y  no 
tardarán  en  volver  sucesivamente  á  nuestras  fronteras. 

«Estáis  autorizado  para  comunicar  este  despacho  al 
gobierno,  cerca  del  cual  tenéis  el  honor  de  representar  á 
nuestro  augusto  soberano.» 


Conforme  se  infiere  de  este  documento, 
la  Rusia  dejó  al  Austria  que  en  sus  estados 
hiciese  las  innovaciones  y  reformas  que  me- 
jor le  pareciesen ,  sin  exigir  compensación 
ninguna.  No  por  haberse  terminado  la  guer- 
ra de  Hungría  disminuyó  la  Rusia  sus    ar- 
mamentos, al  contrario,  tenia  el  ejército 
de  Polonia  bien  dispuesto  para  ponerse  en 
movimiento  á  la  primera  ocasión.  Con  los 
armamentos  de  la  Rusia  ,  coincidió  la  venta 
que  hizo  el  emperador  de  todos  los  fondos 
que  tenia  en  el  banco  de  Francia  ,  dejando 
en  este  pais  su  producto  de  50.000,000  de 
francos.  En  la  gran  conmoción  política  y 
social  del  centro  de  Europa  es  indudable 
que  la  Rusia  ,  favorecida  por  su  posición, 
y  al  abrigo  de  disturbios  interiores,  ha  per- 
manecido en  actitud  hostil ,  fija  la  atención 
para  aprovechar  el  momento  de  hacer  á  la 
Europa  cosaca,   ya  que  no  fuese  repu- 
blicana. 

SUECÍA. 


cluida.  Algunas  resistencias  parciales  no  podrían  retardar  i         .       ,  ,  .  .        ^  , 

su  resuhado  final.  La  Providencia  divina  ha  bendecido   g^'^Cias  a  la  previsión  del  rev 


Este  es  uno  de  los  estados  en  que  me- 
nos convulsiones   políticas  han  ocurrido, 

que  cono- 


nucstros  esfuerzos.  El  ejercito  del  emperador,  conducido  •  ccdor  de  las  tendencias  de  la  CpOCH  ,  noni- 


SUPLEMENTO. 
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bró  al  inslanlo  una  comisión  que  redactara 
un  proyecto  de  Gonslilucion  para  la  Sue- 
cia  ,  y  aun  asi  y  todo  hubo  desórdenes  en 
Stokohno.  Cuando  terminó  la  guerra  de 
Hungría,  también  estuvo  á  punto  de  alte- 
rarse la  tranquilidad  en  Suecia,  y  se  descu- 
brieron en  el  espíritu  público  síntomas  que 
alarmaban  al  gobierno.  Llegó  el  caso  de 
celebrarse  en  Upsal  funerales  por  las  víc- 
timas de  la  Hungría  y  de  enarbolarse  las 
banderas  tricolores  de  otras  naciones,  en 
medio  de  los  aplausos  de  la  multitud. 

SUIZA. 

Cuando  la  Suiza,  después  de  sosegada 
la  insurrección  del  Sonderbund,  se  ocupa- 
ba con  empeño  en  la  revisión  del  pacto  fe- 
deral de  los  veinte  y  dos  cantones,  recibió 
una  nota  colectiva  de  Francia ,  Austria, 
Prusia  y  Rusia  con  pretensiones  de  inter- 
vención en  dicha  reforma;  pero  la  Dieta 
helvética  dio  en  19  de  febrero  de  1848, 
una  respuesta  digna  y  enérgica,  rechazan- 
do toda  influencia  eslrangera.  A  esta  ma- 
nifestación se  siguió  poco  después  la  sepa- 
ración de  la  Prusia  del  cantón  de  Neucba- 
tel  que  dependía  de  ella,  y  estableció  su 
-gobierno  particular  en  Lachause  de  Fonds. 
En  la  Dieta  ordinaria  de  1847  á  48  que- 
dó definitivamente  aprobado  el  nuevo  pac- 
to federal  y  votado  por  una  mayoría  de 
trece  estados,  siendo  el  único  que  se  pro- 
nunció absolutamente  contra  el  nuevo  pac- 
to, el  estado  de  Scbwyz.  En  10  de  julio  la 
Dieta  se  ocupó  de  la  garantía  federal  de  la 
Constitución  que  habia  cambiado  el  princi- 
pado de  Neuchatel  en  una  república,  for- 
mando el  veinte  y  un  cantón  de  la  confe- 
deración y  quedó  al  fin  aprobada  la  garan- 
tía para  todos  los  estados,  quedando  por 
tanto  sustraído  el  de  Neuchatel  de  la  domi- 
nación prusiana.  En  octubre  de  este  año 
se  tramó  en  Friburgo  un  plan  de  conspira- 
ción para  arrojar  de  la  capital  á  los  gober- 
nantes ,  dominados  por  la  facción  ultra-de-- 
mocrática  que  alli  habia  ido  á  reunirse. 
Este  proyecto  fracasó  y  los  radicales  de 
Friburgo  tomaron  varias  disposiciones  pre- 
ventivas, entre  ellas  la  de  armar  la  milicia 
federal. 

TOSCANA. 

El  gian  duque  Leopoldo  11  (pie  fue  délos 


primeros  á  dar  una  Constitución  á  su  pue- 
blo ,  convocó  por  la  primera  vez  en  Flo- 
rencia las  cámaras  en  29  de  junio  de  1848. 
Restableció  también  las  relaciones  políticas 
con  España,  quedando  nombrado  el  emba- 
jador de  Cerdeña  para  representar  al  go- 
bierno toscano  en  la  corte  de  Madrid.  Has- 
ta el  30  de  julio  de  1848  no  ocurrieron  en 
Florencia  desórdenes  de  consideración,  con 
motivo  de  escitar  al  gobierno  á  que  contri- 
buyese á  sostener  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia italiana.  La  milicia  nacional  pudo 
contener  á  las  turbas ,  que  anduvieron  mas 
desenfrenadas  en  Liorna.  El  ministerio  hizo 
dimisión  y  la  cámara  decretó  se  armasen 
diez  batallones  y  se  comprasen  en  Francia 
15,000  fusiles.  Ya  estaba  el  pueblo  calma- 
do, cuando  llega  el  comisario  Cipriani,  en- 
viado como  pacificador  por  el  gran  duque, 
y  con  solos  2,000  hombres  de  tropa  con 
que  contaba,  adopta  tales  medidas  de  rigor, 
que  el  partido  republicano,  dirigido  por 
Guerrazzi,  corréalas  armas,  se  forman 
barricadas,  la  tropa  se  replega  á  la  ciudade- 
la  y  los  insurgentes  quedan  dueños  de  la 
ciudad.  La  tropa  da  indicios  de  fraternizar 
con  el  pueblo,  y  entonces  el  coronel  que  la 
mandaba  celebra  el  siguiente  convenio  con 
el  general  Torres,  comandante  de  la  fuer- 
za popular. 

•  Hoy  4  de  setiembre  de  1848,  hallándose  la  ciudad 
de  Liorna  eu  poder  del  pueblo ,  y  el  fuerte  de  Porla-Do- 
rata  en  poder  de  la  tropa,  y  queriendo  evitar  á  toda  costa 
que  vuelva  á  derramarse  sangre  toscana,  se  ha  celebrado 
el  siguiente  convenio: 

i.^  «Se  restablecerá  completamente  la  buena  armo- 
nía entre  el  pueblo  y  la  tropa.  Al  efecto,  los  cuerpos  de 
línea  del  ejército  de  S.  A.  R.  el  gran  duque  de  Toscana, 
volverán  inmediatamente  á  sus  cuarteles.  En  el  fuerte  solo 
quedarán  las  mismas  fuerzas  de  artillería  que  ahora  lo 
guarnecen;  las  demás  tropas  que  en  él  se  hallan  lo  eva- 
cuarán. 

2.^  «La  tropa  de  línea  será  reemplazada  en  el  fuerte 
por  cicD  guardias  nacionales,  y  por  los  cien  refugiados 
polacos  que  forman  la  compañía  de  guias  del  general 
Torres. 

5."  «No  se  hará  alteración  alguna  en  las  ínslitucío- 
nes  gubernamentales  del  pais,  conforme  á  los  votos  de  la 
fiel  y  fuerte  ciudad  de  Liorna  ,  que  en  todas  ocasiones  sa- 
be hacerse  respetar.  Conste  esta  circunstancia  para  tran- 
quilizar la  delicada  susceptibilidad  del  teniente  coronel 
Costa  Reghiní,  á  cuyo  amor  y  fidelidad  al  principe  le  tri- 
buta de  este  modo  un  público  homenage. 

4.°  «El  pueblo  seguirá  creyendo  como  siempre  que 
es  justo  y  legitimo  que  la  tropa  bien  disciplinada  deba 
obedecer  las  órdenes  de  sus  gefcs. 

5.°  «Las  puertas  de  la  ciudad  eerán  ocupadas  ín- 
disiiniameiile  por  la  guardia  nacional,  la  reserva  y  h 
tropa.' 
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La  (liputadon  enviada  á  Florencia  re- 
gresó é  liizo  sus  esplicacioncs  al  pueblo, 
que  nombró  presidente  á  Guerrazzi ,  quien 
logró  al  fin  tranquilizar  los  ánimos.  Des- 
pués, en  3  de  octubre,  con  la  noticia  de  la 
revolución  de  Yicna  y  triunfo  de  los  repu- 
blicanos, se  hicieron  en  Florencia  manifes- 
taciones en  sentido  revolucionario,  dándose 
vivas  á  la  independencia  italiana  ,  de  modo 
que  el  gran  duque  tuvo  que  cambiar  de  mi- 
nisterio ,  entrando  en  el  nuevo  gabinete  los 
que  hablan  sido  gefes  de  la  insurrección. 
En  Liorna  la  multitud  con  tambores  ,  ban- 
deras y  aclamando  á  la  Constituyente  ita- 
liana, se  dirigió  al  palacio  del  gobernador  á 
hacerle  presente  sus  exigencias,  á  lasque 
el  gobernador  Montanelli  accedió  en  un  dis- 
curso que  pronunció  desde  el  balcón  de  su 
palacio.  Este  Montanelli,  que  era  para  Flo- 
rencia lo  que  Mamiani  para  Roma ,  publicó 
también  su  proyecto  de  Constituyente  ita- 
liana, y  para  enviar  diputados  á  ella,  hizo 
aprobar  en  las  cámaras  el  decreto  siguiente: 

«Nos  Leopoldo  II,  grnn  duque  de  Toscana,  etc.  Oído 
el  parecer  de  nuestro  consejo  de  ministros,  hemos  decre- 
tado que  se  presente  al  parlamento  el  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Art.  1.°  «La  Toscana  enviará  37  diputados  á  la 
Asamblea  nacional  italiana. 

2."  «Los  diputados  serán  elegidos  por  el  sufragio 
universal  directo. 

o."  «Son  electores  todos  los  lósennos  de  21  años,  y 
que  estén  en  posesión  de  sus  derechos  civiles. 

4.°     «Son  elegibles  todos  los  toscanos  de  25  años. 

5.°     « Los  diputados  obtendrán  dietas. 

().*'  «La  forma  de  las  elecciones  y  la  época  de  la  con- 
vocación de  los  colegios  electorales  se  determinarán  por 
un  reglamento  particular.» 

Hubo  cierta  manifestación  públca  para 
hacer  que  se  aprobase  este  decreto,  y  ade- 
mas en  Florencia  estalló  otro  motín  en  la 
noche  del  28  de  enero  de  1849,  y  tan  serio 
que  la  autoridad  tuvo  que  dirigir  su  voz  al 
pueblo.  El  duque  Leopoldo  que  no  se  pres- 
taba con  la  mejor  voluntad  á  la  marcha  del 
gobierno,  se  hallaba  en  Sienna,  adonde  hizo 
venir  á  Montanelli ,  presidente  del  consejo 
de  ministros  y  de  las  esplicaciones  que  en- 
tre ellos  hubo,  resultó  la  fuga  del  gran  du- 
que en  la  noche  del  7  de  febrero ,  dejando 
escrita  la  siguiente  carta: 

«Al  presidente  del  consejo  de  ministros: 
«Después  decebo  dias  de  residencia  en  Sienna,   y 
sabiendo  ademas  que  corren  varios  rumores  en  la  capital 
y  en  otros  puntos,  diciendo  que  mi  alejamiento  de  Flo- 
rencia proviene  de  temor  ó  de  otro  motivo  mas  bajo,  me 


veo  en  la  precisión  de  declarar  la  causa   verdadera  que 
me  ha  impelido  á  esta  determinación. 

«El  deseo  de  evitar  graves  turbulencias  me  obligó 
en  22  de  enero  de  líJiO  á  aprobar  (jue  se  presentase  en 
mi  nombre  á  la  discusión  y  al  voto  de  la  Asamblea  legis- 
lativa, el  proyecto  de  ley  para  la  elección  de  los  iH'presen- 
tantes  toscanos  á  la  Constituyente  italiana.  Mientras  re 
maduraba  en  el  consejo  general  y  en  el  senado,  me  re- 
servaba yo  el  derecho  de  observar  el  curso  que  llevaba  la 
misma,  y  de  reflexionar  sobre  una  duda  que  surgía  en  mi 
ánimo,  acerca  de  si  podia  incurrir  con  a((uell;i  K-y  on  la 
escomunion  indicada  en  el  breve  de  Su  Santidad  del  1." 
de  enero  de  1849,  datado  en  Gaeta.  Esta  duda  la  co- 
muniqué á  algunos  de  los  ministros,  manilesiáudoles  qre 
el  peligro  intrínseco  de  la  censura  no  debía  depender,  en 
mi  sentir,  sino  del  mandato  míe  se  confiriese  á  los  dipu- 
tados de  la  Constituyente,  y  del  cual  no  se  hablaba  pala- 
bra en  el  proyecto  de  ley. 

«l^ero  en  la  discusión  del  consejo  general  se  gestionó 
la  cuestión  de  los  poderes  que  debían  darse  á  los  diputa  • 
dos,  decidiéndose  por  unanimidad  que  se  entendiese  que 
su  mandato  era  ilimitado.  Entonces  la  duda  se  me  hizo 
mas  eminente,  por  lo  que  creí  que  debía  esponerla  á  la 
consideración  de  personas  autorizadas  y  competentes,  las 
cuales  todas  unánimemente  declararon  que  incurría  con 
tal  acto  en  la  censura  de  la  iglesia. 

«No  obstante,  habiéndose  esparcido  la  noticia  ,  con 
muchas  apariencias  de  verdad,  de  que  el  papa  no  solo 
no  trataba  de  condenar  la  Constituyente  italiana,  sino  que 
interrogado  sobre  esto  había  aprobado  las  votaciones  para 
la  misma,  quise  proceder  en  este  importante  negocio  por 
la  vía  mas  segura,  v  tener  un  juicio  solemne  c  inapelable, 
y  me  resolví  á  consultar  á  Su  Santidad,  á  quien  como  so- 
berano pontíOce  debía  enteramente  someterme,  por  medio 
de  una  carta  de  28  de  enero  próximo  pasado.  La  réplica 
de  Su  Santidad  ha  llegado  á  mí  mas  larde  de  lo  regular 
á  causa  de  circunstancias  imprevistas,  debiéndose  á  esto  el 
que  me  retardase  en  dar  á  la  ley  la  sanción  linal,  que  por 
el  Estatuto  pertenecía  al  príncipe.  Pero  la  carta  deseada 
ha  llegado  ya,  y  está  en  mis  manos.  Las  palabrasdel  San- 
to Padre  son  tan  claras  y  esplícitas,  que  no  pueden  dejar 
sombra  ninguna  de  duda.  La  ley  de  la  Constituyente  ita- 
liana no  puede  por  lo  tanto  ser  por  mi  sancionada. 

«Aunque  la  Constituyente  era  un  acto  tal  que  podia 
poner  en  peligro  hasta  mí  corona,  creí  no  deber  poner 
obstáculo  ninguno  á  su  realización,  atendiendo  solo  al 
bien  del  pais  y  al  alejamiento  de  las  reacciones.  Por  eso 
acepté  un  ministerio  que  había  ya  proclamado  y  que  la 
proclamó  en  su  programa.  Por  eso  hice  mención  de  ella 
en  mi  discurso  de  apertura  de  la  Asamblea  legislativa. 
Pero  puesto  que  se  trata  ahora  de  esponer  con  este  paso  á 
mí  mismo  y  á  mi  país,  á  la  grande  desventura  de  incur- 
rir yo  y  de  hacer  incurrir  á  tantos  buenos  toscanos  en  la 
censura  fulminada  por  la  iglesia,  debo  negarme  á  adhe- 
rirme á  ella,  como  asi  lo  hago  con  toda  la  tranquilidad 
de  mi  conciencia. 

«En  medio  de  la  exaltación  de  los  ánimos,  es  fácil  pre- 
veer  que  mi  vuelta  á  IHorencia  en  estos  momentos  podía 
esponerme  á  tales  estremos  que  me  impidiesen  la  libertad 
del  voto  que  me  compete.  i)e  aqui  que  me  aleje  de  la  ca- 
pital y  que  abandone  á  Sienna,  porque  no  quiero  que  s<i 
diga  que  por  mi  causa  esta  ciudad  ha  sido  campo  d« 
hostiles  reacciones.  Confio,  no  obstante,  que  la  concien- 
cia de  mi  pueblo  sabrá  reconocer  de  qué  peso  sean  las 
razones  que  me  obligan  á  dar  el  velo,  y  espero  que  Dios 
tendrá  cuidado  de  mi  delicioso  pais. 

«lluego  ademas  al  ministro,  que  dé  publicidad  á  to- 
da la  presente  declaración,  donde  se  manifiesta  á  todos. 
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f ómo  y  por  qué  fué  datla  la  nog.iliva  que  opongo  á  la  san- 
ción (le  la  K'y  para  la  elección  ile  los  represen  la  n  tes  tosca- 
nos  á  la  Conslilnyenlc  italiana.  Que  si  tales  publicaciones 
1)0  se  hiciesen  en  toda  integridad  y  con  solicitud,  me  veré 
oliligiido  á  hacerlo  yo  mismo  desde  el  lugar  adonde  la 
Prolidoncia  quiera  conducirme. — Sienna,  7  de  febrero 
de  laiO.. 

Moiitanelli  volvió  á  Florencia  ,  declaró 
ni  ministerio  en  consejo  permanente,  llamó 
\\  las  armas  á  toda  la  guardia  cívica  y  lomó 
las  medidas  necesarias  para  mantener  el 
orden.  A  instigación  del  (jrculo  popular, se 
pidió  y  proclamó  nn  gobierno  provisional, 
compuesto  de  los  señores  Montanelli,  Guer- 
razzi  y  ^lazzoni,  yendo  doce  comisarios  ele- 
gidos en  la  plaza  pública  á  proclamar  en  la 
cámara  de  los  diputados,  lo  que  ellos  lla- 
maban la  voluntad  del  pueblo.  El  nuevo  go- 
l)ierno  provisional  salió  en  medio  de  mil 
ovaciones  de  la  cámara  para  ir  á  instalarse 
en  el  PalacioViejo,  desde  donde  dio  al  pue- 
blo la  proclama  siguiente: 

•  To?canos: 

«El  príncipe  á  quien  prodigasteis  tesoros  de  afecto, 
os  lia  abandonado,  y  os  ha  abandonado  en  el  momento 
del  peligro. 

•  El  pueblo  y  la  Asamblea  legislativa  han  sabido  este 
suceso  con  sentimiento  de  profunda  amargura. 

«Los  principes  pasan;  pero  los  pueblos  quedan. 
«Pueblo  y  Asamblea  han  comprendido  lo  que  su  dig- 
nidad reclamaba,  y  han  provisto  como  convenia. 

•  El  pueblo  y  la  Asamblea  nos  han  elegido  para  re- 
gir el  gobierno  provisional  d;;  la  Toscana.  Nosotros  acep- 
tamos este  encargo,  confiando  en  Dios  y  en  nuestra  con- 
ciencia, y  lo  desempeñaremos  con  rectitud  y  con  energía. 

«¡Animo!  Estamos  unidos,  y  este  acontecimiento  se- 
rá leve  como  pluma  caida  del  ala  de  un  ave  que  pasa. 

«Nadie  |)iensc  bajo  ningún  pretestj  en  turbar  la  tran- 
quilidad pública.  El  pueblo  guarde  al  pueblo. 

«La  libertad  lleva  una  bandera  inmaculada.  Los  tos- 
canos  lo  tendrán  presente.  Cusíodios  de  la  voluntad  del 
pueblo,  de  la  civilización,  de  la  probidad  y  de  la  justi- 
cia, estamos  determinados  á  reprimir  las  inicuas  tramas 
délos  violentos  ó  de  los  retrógrados;  defensores  de  la  in- 
dependencia, nosotros  velaremos  para  constituir  ejércitos 
libres  y  gloriosos. 

•  ¡Viva  la  libertad! 

«Florencia,  en  el  palacio  de  nuestra  residencia,  á  8 
de  febrero  de  18i0. 

«Los  miembros  del  gobierno  provisional. — J.  D. 
Guerrazzi. — G.  Mazzoni. — G.  Montanelli.» 

El  nuevo  gobierno  después  de  declarar 
la  destitución  del  gran  duque,  nombró  mi- 
nistro de  Estado  al  presidente  del  Círculo 
popular  ,  disolvió  el  senado  y  el  consejo 
general.  En  tanto  el  gran  duque  se  bailaba 
en  Porto  Stefano,  donde  tenia  un  buque  in- 
glés á  su  disposición  en  el  íjue  al  fin  se  em- 
barcó ',  llegando  á  Gaela  en  23  de  febrero, 


en  vista  de  que  en  sus  estados  iba  en  au- 
mento el  frenesí  revolucionario  ,  pues  se 
babia  proclamado  lá  república  y  se  babia 
decidido  la  unión  de  la  Toscana  con  los 
Estados  romanos,  debiendo  el  nuevo  esta- 
do reunido  llamarse  república jle  la  Italia 
Central. 

La  obra  de  la  revolución  estuvo  en  su 
auge  basta  la  derrota  en  Novara  del  ejército 
piamontés:  entonces  para  que  bubiera  uni- 
dad en  las  disposiciones  y  todo  concurriera 
á  la  defensa  de  la  patria,  se  nombró  dicta- 
dor al  triunviro  Guerrazzi ;  pero  en  tanto 
los  austríacos  se  iban  aproximando,  y  en 
el  espíritu  público  babia  notable  cambio.  La 
entrada  en  Florencia  de  los  voluntarios 
liorneses,  llamados  por  el  dictador,  causó 
tantas  vejaciones  á  los  florentinos  que  entre 
ellos  y  los  liorneses  bubo  una  terrible  co- 
lisión en  la  tarde  del  11  de  abril,  dándose 
ya  gritos  á  favor  del  gran  duque.  Ecbados 
los  liorneses  ,  el  ayuntamiento  casi  ya  en 
nombre  del  gran  duque  ,  se  encargó  de  la 
dirección  de  los  negocios,  fueron  arranca- 
dos los  árboles  de  la  libertad  y  restablecidas 
las  armas  del  gran  duque,  á  quien  se  envió 
una  diputación  para  que  volviera  á  su  pue- 
blo. Guerrazzi  y  la  Asamblea  quisieron 
oponer  alguna  resistencia,  pero  viendo  que 
el  pueblo  aclamaba  al  gran  duque  cada  vez 
con  mas  entusiasmo,  la  Asamblea  se  disol- 
vió V  el  ayuntamiento  se  encarsó  decidida- 
mente  del  gobierno  ,  y  para  consolidarle 
publicó  las  siguientes  proclamas  y  de- 
cretos: 

•  ¡Soldados! 

•  Vuestra  divisa  es  la  lealtad  y  el  honor.  La  comisión 
apela  á  estos  sentimientos  y  os  invita  á  prestar  juramento 
al  príncipe  en  cuyo  nombre  gobierna,  y  á  las  libertades 
constitucionales,  que  el  país  quiere  ver  consolidadas.  To- 
dos en  particular  pueden  negarse  á  prestar  este  juramen- 
to, pero  después  de  haberlo  prestado,  ¡desgraciado  el  que 
violare  su  santidad! 

•  La  comisión  de  gobierno  necesita  contar  con  vues- 
tra ayuda,  y  espera  que  con  vuestro  patriutismo  y  vues- 
tra disciplina  sabréis  concíliaros  la  gratitud  de  lodos  los 
buenos  toscanos. 

«Dado  en  Toscana,  en  el  PalacioViejo,  el  i  5  de 
abril  de  1849. — Ricasoli. — Bigny. — Brochi.— Uhvi. 
— Martelli. — Cantagalli. — Buonainli. — Galleli.— Ros- 
si. — Capponi. — Capoquadri.» 

«La  comisión  de  gobierno  ha  decretado  y  decreta: 
Art.  1.°     «Se  disuelve  la  guardia  municipal  toscana 
para  ser  reorganizada  inmediatamente  bajo  la  denomina- 
ción de  guardia  de  seguridad  pública,  según  las  regla» 
establecidas  el  5  de  enero  de  18ÍD. 

Art.  2.°     «Hasta  el  momenlo  de  su  reorganizacioa 


APÉNDICE. 


413 


los  oficiales,  sargentos  y  soldados  de  este  cuerpo  seguirán 
recibiendo  el  sueldo  que  les  está  asignado. 

Art.  5.''  «La  reorganización  de  dicho  cuerpo  se  ve- 
rificará bajo  la  vigilancia  de  una  comisión,  compuesta 
del  gobernador  civil  de  Florencia,  del  abogado  general 
Fortini,  del  capitán  Borbon  el  iMonle,  y  del  señor  Pie- 
Irozzi. 

Art.  4."  «No  se  podrá  csclnir  de  dicho  cuerpo  á 
ningún  individuo  que,  ademas  de  tener  una  buena  con- 
ducta, jusliliqne  poseer  todas  las  condiciones  exigidas 
por  el  reglamento. 

«Florencia  13  de  al)ril  de  IñiO.— (Siguen  las 
firmas).» 

•  Soldados  déla  guardia  nacional. 

•  El  amor  á  la  patria,  de  que  tan  bella  muestra  ha- 
béis dado  en  estos  supremos  momentos,  vuestro  celo  y 
vuestros  servicios  os  han  merecido  la  gratitud  de  toda  la 
población  de  Florencia,  y  os  merecerán  la  de  la  Toscana 
entera.  Tenemos  una  satisfacción  en  atestiguarlo  solemne- 
inenie.  A  vosotros  toca  ahora  completar  la  obra  que  ha- 
béis comenzado  con  ma<T|ianim¡ilad.   Os  exhortamos  á 

o 

perseverar  en  vuestra  generosa  conducta. 

•  Tened  entendido  que  solo  esta  perseverancia  puede 
salvar  á  la  patria;  sin  ella  mal  se  podría  conservar  el  or- 
den público  y  la  tranquilidad  interior  de  que  necesita  la 
Toscana,  para  que  Leopoldo  II  puede  confiar  al  mismo 
pais  la  seguridad  de  su  gobierno  y  la  defensa  de  las  li- 
bertades constitucionales. 

«Florencia  15  de  abril  dc^J8i9. — (Siguen  las 
firmas).» 

•  Quedan  prohibidos  los  circuios  políticos. 

'Un  decreto  regulará  el  derecho  de  reunión  y  de 
asociación. — Dado  en  Florencia,  en  el  Palacio  Viejo, 
el  13  de  abril  de  1819. — Horacio  llicasolo. » 

La  reacción  de  Florencia  se  hizo  esten- 
siva  á  Liorna,  donde  á  pesar  de  los  ele- 
mentos revolucionarios  que  allí  se  abriga- 
ban ,  se  restableció  también  la  autoridad 
del  gran  duque  Leopoldo  II.  La  Toscana 
volvió  á  recibir  á  este  príncipe  con  entu- 
siasmo ,  y  él,  olvidando  la  ingratitud  con 
que  habia  sido  tratado,  inauguró  su  vuelta, 
publicando  en  21  de  noviembre  de  1849 
una  amnistía  la  mas  amplia  y  sin  escepcio- 
nes  que  permitía  la  situación  del  pais.  Todo 
siguió  en  Toscana  bajo  un  orden  regular, 
hasta  que  en  23  de  agosto  de  este  año  pu- 
blicó el  gran  duque  el  siguiente  decreto, 
por  el  que  quedaba  abolido  el  gobierno  re- 
presentativo: 

•  Considerando  que  la  situación  general  de  la  Euro- 
pa, y  la  de  Italia  y  Toscana  en  particular,  no  nos  han 
permitido  ni  nos  permiten  en  la  actualidad  volver  á  po- 
ner en  vigor  el  sistema  de  gobierno  representativo  que 
concedimos  en  febrero  de  18i8,  que  ha  sido  sucesiva- 
mente destruido  por  las  violencias  de  febrero  de  1819,  y 
que  sin  embargo  queremos  restablecer  en  términos  que 
no  se  repitan  los  pasados  desórdenes; 

«Considerando  que  bajo  la  imperiosa  necesidad  de 


las  circunstancias  no  nos  os  posible  determinar  hoy  |,i 
época  eu  que  deberá  tener  fin  el  actual  estado  precario  de 
cosas; 

«Considerando,  en  fin,  que  para  observar,  en  cuanto 
el  tiempo  lo  permite,  los  principios  consignados  en  el  Es- 
tatuto, es  indispensable  proveer  útil  y  eiicazmenle  á  la 
buena  administración  del  pais,  y  á  consolidar  el  orden  y 
la  tranquilidad  pública,  humos  decretado  y  decrelamos  lo 
siguiente: 

Art.  1.^  «Queda  dísuclta  la  Asamblea  gencrnl  de 
los  diputados,  reunida  el  10  de  enero  de  1819,  y  cuyas 
sesiones  fueron  interrumpidas  por  la  revolución  de  fe- 
brero. 

Art.  2."  «En  tanto  que  no  se  proceda  á  nueva  con- 
vocación de  la  Asamblea  legislativa,  todo  poder  será  ejer- 
cido por  Nos,  después  de  oir  al  consejo  de  Estado,  y  sal- 
vo  la  conservación,  en  tanto  cuanto  las  circunstancias  lo 
permitan,  de  los  principios  consagrados  por  el  Estatuto 
fundamental. 

Art.  3."  «Nuestro  consejo  de  ministros  está  encarga- 
do de  la  ejecución  del  presente  decreto.  Florencia  21  de 
setiembre  de  1850.— Leopoldo.— Siguen  las  firmas  de 
los  ministros.» 

Ademas  dio  otros  disolviendo  la  cámara 
de  diputados  y  restringiendo  la  imprenta, 
de  modo  que  todos  los  poderes  ya  son  ejer- 
cidos por  el  gran  duque,  oyendo  al  consejo 
de  Estado. 


Turquía. 

Un  conflicto  estalló  en  Constantínopla 
entre  los  representantes  de  Rusia  y  Austria 
y  el  Diván  á  causa  de  los  emigrados  hún- 
garos que  fueron  á  refugiarse  en  aquel  país, 
acosados  por  las  armas  rusas  en  la  última 
guerra  de  Hungría.  Llegó  el  caso  de  dirigir 
!  un  ultimátum  á  la  Sublime  Puerta  en  17  de 
octubre  de  1849,  amenazando  con  suspen- 
der las  relaciones  ,  si  en  el  término  de 
veinte  y  cuatro  horas  no  se  accedía  á  esta 
pretensión.  Alegaba  la  Rusia  un  tratado 
de  21  de  julio  de  1774 ,  por  el  que  ambas 
potencias,  la  Rusia  y  la  Turquía,  se  habían 
obligado  á  entregar  á  la  otra  ó  espulsar  al 
menos  al  subdito  de  una  de  ellas  que  fuese 
á  ocultarse  en  la  otra  para  eludir  el  castigo 
de  sus  delitos.  La  Puerta  se  negaba  al  cum- 
plimiento de  este  tratado ,  en  virtud  de  que 
Koussut  no  era  ruso ,  ni  tampoco  lo  eran 
otros  gefes  de  la  insurrección  húngara, 
cuya  extradición  principal  se  pedía.  A  la 
menor  amenaza  de  guerra  por  parte  de  la 
Rusia,  se  alarmaron  al  instante  los  repre- 
sentantes de  Francia  é  Inglaterra  que  avi- 
saron á  los  almirantes  que  mandaban  las 
escuadras  de  ambas  naciones  en  el  Medí- 
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lorr»áneo  para  que  impidiesen  si  llegara  el 
caso  el  que  la  escuadra  rusa  pasase  los 
Dardanelos,  siempre  en  la  suposición  de  los 
])lanes  de  engrandecimienlo  y  conquista 
que  medita  la  Rusia  por  la  parte  de  Oriente 
y  con  el  temor  de  que  pueda  ser  dueña  de 
Conslantinopla.  Era  entonces  mas  de  temer 
este  suceso,  porque  la  última  revolución  de 
IIun2;ria,  estrechando  las  relaciones  entre 
la  Rusia  y  el  Auslria,  habia  quitado  al  czar 
el  único  obstáculo  que  le  estorbaba  dirigir- 
se á  Constanlinopla.  Terminada  la  cuestión 
entre  la  Rusia  y  la  Sublime  Puerta  sobre 
la  entrega  de  los  refugiados  húngaros,  de 
ios  cuales  unos  habian  sido  internados  ,  y 
otros  por  evitar  persecuciones  habian  abra- 
zado el  islamismo,  hizo  el  sultán  en  junio 
íle  este  año  un  viage  á  las  islas  del  Archi- 
piélago ,  volviendo  el  25  á  su  corte  en  la 
(jue  íué  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  cariño  y  alegría. 


Al  terminar  esta  reseña  del  estado  po- 
lítico actual  de  las  naciones  de  Europa, 
después  de  tantas  vicisitudes ,   de  tantas 
agitaciones  y  de  tanta  sangre  derramada, 
solo  se  advierte,  que  vencido  en  todas  par- 
tes el  espíritu  de  insurrección,  solóse  as- 
pira á  restablecer  pura  y  simplemente  el 
antiguo  orden  de  cosas.  Ha  sido  contenida  la 
propaganda  revolucionaria  á  que  dio  tanto 
impulso  la  revolución  de  febrero  en  Fran- 
cia, y  desacreditadas  la  libertad,  igualdad  y 
fraternidad  que  proclamaba  y  han  vuelto  á 
cobrar  mayor  fuerza  los  principios  monár- 
quicos que  dicha   revolución  se  propuso 
ílebilitar.  Sin  embargo ,  ni  los  armamentos 
cesan,  ni  los  temores  de  los  soberanos  y  de 
los  gobiernos  se  acaban,  ni  se  descuidan 
las  medidas  de  precaución  para  preservar 
á  los  pueblos  de  la  demagogia,  que  otra  vez 
c|ue  volviese  á  triunfar  degeneraria  en  so- 
cialismo. No  es  creíble  que  vuelvan  á  re- 
producirse los  acontecimientos  de  1848, 
pues  la  Europa  del  día  puede  formar  ya 
contraste  con  la  de  entonces ;  pero  también 
es  lo  cierto  que  la  demagogia  no  se  da  por 
vencida  y  que  hace  desesperados  esfuerzos 
por  recuperar  lo  perdido.  Para  prueba  de 
esta  verdad  y  para  justificar  los  temores  de 
los  gobiernos ,  basta  la  siguiente  proclama 
que  acaba  de  dar  el  gran  comité  democrá- 
tico europeo  establecí  lo  en  Londres  y  com- 


puesto de  los  principales  revolucionarios 
de  lodos  los  países. 

EL  COMITÉ  DEMOCRÁTICO  EUROPEO  A  LOS  ALEMANES. 

« ¡Alcmnnes! 

«lili  \i\  iiisiirrcccion  de  1848  probasteis  patentemen- 
te quo,  sois  eiitiisiiislas  por  los  principios  de  libertad  que 
han  iluminado  ol  mundo,  y  lo  hicisteis  ver  vertiendo  la 
sangre  de  vuestros  mártires  en  todos  los  pueblos.  Desdo 
entonces  acá,  el  corazón  de  la  Alemania  late  con  pulsa- 
ciones idénticas  á  las  del  corazón  de  Polonia,  Hungría, 
Italia  y  l^'rancia. 

«Fuisteis  vencidos  en  aquella  época,  porque  no  esta- 
bais bastante  convencidos  aun,  de  que  lo  único  que  podia 
depararos  la  unidad  nacional  era  la  caida  de  los  déspo- 
tas, de  que  solamente  la  democracia  una  é  indivisible  po- 
dia conduciros  á  la  independencia  y  á  la  libertad;  y  de 
que  la  nación  alemana,  por  último,  no  podia  obtener  una 
existencia  propia  á  espensas  de  las  demás  naciones,  rae- 
diante  á  que  no  le  era  dable  constituirse  legítimamente 
sino  por  medio  de  la  unión  europea  de  los  otros  pueblos, 
igualmente  independientes  y  libres. 

•  La  lección  ha  sido  bien  cruel,  á  no  dudarlo,  pues- 
to que  los  déspotas  á  quienes  dejasteis  en  pié,  os  han  ven- 
dido á  la  Rusia. 

«Si:  vuestro  fraccionamiento,  la  destrucción  de 
vuestra  libertad,  la  ruina  de  vuestra  independencia, 
vuestra  opresión,  y  todas  las  demás  desgracias  de  que  os 
condoléis,  debéislas  únicamente  á  esos  hombres  despóti- 
cos que  no  han  tenido  inconveniente  eo  hacerse  vasallos 
del  czar. 

«¿Qué  otra  cosa  son  los  reducidos  ejércitos  de  vues- 
tros príncipes,  sino  unas  divisiones  del  gran  ejército  ruso 
que  se  apresta  á  invadiros?  ¿Qué  vienen  á  ser  esos  aus- 
tríacos. Lavaros  y  prusíanosíjae  concentran  sus  fuerzas, 
sino  otros  tantos  rusos  con  uniformes  y  banderas  diferen- 
tes? ¿Por  ventura  no  procede  de  San  Petersburgo  la  voz 
(jue  loí  manda? 

«Si  por  vuestra  parte  no  os  hallarais,  como  os  ha- 
lláis, dispuestos  á  hacer  un  esfuerzo  sublime,  desde  aho- 
ra podría  asegurarse  que  la  Uusia  ha  conquistado  la  Ale- 
mania, y  que  la  Europa  es  cosaca  desde  el  Volga  al 
Rhin,  desde  el  Danubio  basta  táseoslas  del  Báltico. 

«Con  efecto;  esa  cuestión  de  Schleswig,  en  la  que  se 
ha  vertido  pródigamente  tanta  sangre  generosa;  esa  cues- 
lion  del  electorado  de  Ilesse,  que  ha  ofrecido  el  ejemplo 
memorable  de  un  ejército  sacrificado  en  aras  del  derecho, 
08  para  los  pueblos  de  un  interés  grave  y  de  actualidad, 
al  propio  tiempo  que  para  los  aristócratas  coligados  no  es 
mas  que  un  juego  sangriento,  un  protesto  fútil  que  sirve 
de  máscara  á  proyectos  de  otra  índole,  y  el  cual  les  auto- 
riza á  convocar  á  sus  seides,  para  lograr  de  esta  manera 
abrumaros  con  mayor  seguridad. 

«¡Ahí  tenéis,  sino,  á  ese  rey  dePrusia,  que  se  alza 
mal  de  su  grado  al  grito  de  todo  un  pueblo,  como  si 
fuese  su  ánimo  defender  la  honra  de  una  nación  y  los 
restos  de  un  miserable  constitucionalismo!...  ¿Sabéis  lo 
que  medita  ese  monarca?  Pues  no  quiere  otra  cosa  que 
negociar,  conservarse,  y  aparentar  que  cede  por  la  des- 
igualdad del  número  á  lis  fuerzas  irresistibles  del  Aus- 
tria, la  Baviera  y  la  Rusia. 

«Y  en  el  caso  de  que  se  viese  impelido  á  marchar, 
¿sabéis  hacía  donde  se  encaminará  de  seguro? — Hacía  una 
derrota  preparada  y  combinada  de  antemano.  ¡No  tarda- 
rá en  llegar  á  vuestros  oídos  el  grito  de  traición!  ¡Gui- 
llermo de  Prusia  resucitará  á  Carlos  Alberto  de  Saboya! 
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Lo  que  busca  no  es  seguramente  una  victoria  que  le  da- 
ría por  resultado  una  revolución;  sino  un  revés  que  le 
dcpar.irá  la  conservación  de  un  trono. 

«Ninguna  duda  cabe  ya,  por  tanto,  en  que  el  absolu- 
tismo y  la  libertad,  la  tiranía  y  la  democracia  se  bailan 
írenle  á  frente. 

•  La  alternativa  consiste  en  ser  ruso  ó  demócrata:  lo 
demás  es  pura  Farsa. 

«¿Oi'c  hacer,  pues,  alemanes,  en  medio  desemejante 
peligro? 

■  Procurar  emanciparse  de  los  servidores  de  la  Rusia, 
(fue  son  vuestros  tiranos. 

«¡Se  quiere  baceros  esclavos  del  esirangero!  ¡pues 
J)ien!  bendecid  el  dia  eu  que  os  es  dado,  por  medio  de 
un  golpe  formidal)le  y  sublime,  conquistar  í  un  tiempo 
mismo  vuestra  independencia  nacional  y  vuestros  dere- 
chos de  ciudadanía. 

«¡Para  ser  libres,  alemanes,  no  teneisque  hacer  otra 
cosa  que  recordar,  quá  habéis  lleíado  algún  dia  el  nom- 
bre de  Francos! 

«Vuestros ascendientes,  según  Tácito,  eran  invenci- 
bles merced  á  su  unión,  puesto  que  sus  batallones  esta- 
ban formados  de  manera  que  los  soldados  venían  á  ser 
lodos  individuos  de  una  misma  familia. 

«Sofocad, como  ellos,  vuestras  divisiones  intestinas. 
No  compongáis  masque  una  familia,  la  Democracia;  no 
llevéis  masque  un  nombre  solo;  el  de  Republicanos  ale- 
manes. 

«¡Que  no  se  oiga  resonar  de  valle  en  valle  y  de  co- 
lina en  colina  mas  que  un  solo  cántico;  el  de  indepen- 
dencia nacional,  el  antiguo  bardit  de  vuestros  mayo- 
resl  De  este  modo  vosotros  también  alcanzareis  el  triunfo. 

•  Londres  15  de  noviembre  de  1850. 

«Ledru  Rollln. — José  Mazzini. — A.  Daraoz, 
delegado  de  la  centralización  democrática  polaca. — An- 
kOld  Ruge,  individuo  de  la  Asamblea  constituyente  de 
Francfort.» 

Esta  proclama  ha  sido  dirigida  á  los 
alemanes,  poi'que  en  ellos  se  cifra  la  espe- 
ranza de  que  se  unan  para  constituir  un 
gobierno  cual  desea  el  comité  de  Londres, 
y  por  eso  el  mismo  Mazzini  se  ha  pi^esentado 
en  Alemania,  para  estimular  el  celo  de  los 
adeptos,  y  poixfue  en  este  país  hay  proba- 
bilidades de  aniquilar  los  principios  conser- 
vadores, si  llega  á  emprenderse  la  lucha  que 
amenaza  estallar.  TodaTÍa  al  cabo  de  tres 
años  está  alli  sin  resolver  el  problema  del 
poder  central  y  establecimiento  de  esa  uni- 
dad política,  de  la  que  se  espera  la  segu- 
ridad y  la  tranquilidad  de  la  patria.  Las 
varias  y  estériles  discusiones  de  la  Dieta 
de  Francfort  y  del  parlamento  de  Erfurt 
han  hecho  perder  hasta  la  esperanza  de 
que  en  Alemania  se  establezca  un  buen  or- 
den de  cosas.  Todo  ha  sido  ensayos  y  nin- 
guno ha  producido  un  resultado  favorable. 
El  Austria,  aspirando  también  ala  unidad, 
dio  una  ley  fundamental  para  todo  el  impe- 
rio ;  pero  es  difícil  aplicar  esta  ley  por  un 
gobierno  absoluto  (jue  intenta  ejercer  su 


soberanía  en  varios  estados  de  muy  diversa 
índole.  El  rey  de  Prusia,  que  también  pasó 
de  absoluto  á  constitucional,  aspira  á  con- 
centrar en  su  persona  la  unidad  del  poder 
central ;  pero  ya  pasó  la  época  de  la  prc  - 
ponderancia  de  la  Prusia,  y  si  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  revolución,  cuando  el 
rey  de  Prusia  se  hallaba  favorecido  por  las 
Asambleas  populares,  no  se  atrevió  á  colo- 
car la  corona  imperial  en  sus  sienes,  me- 
nos podrá  hacerlo  ahora,  en  que  los  princi- 
pios conservadores  han  recobrado  su  fuerza, 
las  asambleas  populares  han  ido  desapare- 
ciendo, y  por  último,  los  soberanos  alema- 
nes, atendidos  los  principios  que  represen- 
tan ,  habrían  forzosamente  de  unirse  al 
Austria. 

Los  últimos  sucesos  del  electorado  de 
Gassel,  complicando  la  situación  de  la  Ale- 
mania, son  sin  embargo,  un  motivo  pode- 
roso para  resolver  la  cuestión  del  poder 
central,  si  la  Dieta  de  Francfort  no  encuen- 
tra obstáculo  ningimo  al  ejercer  los  actos 
de  soberanía  federal  que  ha  dect*elado  para 
reducir  á  los  estados  de  Cassel  á  la  obe- 
diencia del  elector,  y  para  qu3  este  pueda, 
con  el  auxilio  de  la  Confederación,  resta- 
blecer el  orden  en  su  teiTÍ torio. 

El  movimiento  revolucionario  del  elec- 
torado de  Gassel  fué  promovido  por  una 
fracción  de  la  cámara  y  algunos  empleados 
que  por  los  reglamentos  de  Cassel  tienen 
asegurados  sus  destinos.  Las  declaraciones 
de  la  Asamblea  de  Francfort  animaron  las 
tendencias  revolucionarias  y  falsearon  algún 
tanto  el  hasta  entonces  escelente  espíritu 
déla  tropa.  No  pudicndo  el  elector  contener 
los  progresos  de  la  democracia,  se  adhirió 
al  tratado  de  la  Union  prusiana  del  26  de 
mayo  de  1849,  á  pesar  de  que  este  acto 
comprometía  la  independencia  del  electo- 
rado. Asi  que  volvió  el  Austria  á  recobrar 
su  dominio  en  todos  los  Estados  alemanes, 
el  elector  de  Cassel  acudió  á  ponerse  bajo 
el  imperio  de  los  ti^atados  de  1815,  desti- 
tuyendo en  sus  estados  el  ministerio  que 
se  hallaba  al  frente  de  los  negocios  y  nom- 
brando otro ,  que  como  era  natui^al ,  esciló 
todo  el  odio  del  partido  revolucionario.  Las 
nuevas  cámaras  en  que  los  demócratas  es- 
taban en  mayoría,  negaron  los  presupuestos 
y  subsidios  al  ministerio  ,  lo  que  produjo 
una  nueva  disolución  de  las  cámaras,  anun- 
ciándose la  próxima    convocaciou  de   la 
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Asamblea  do  los  Estados.  Pero  ni  los  pue- 
blos realizakiu  el  pago  de  las  eoiUribueio- 
iies,  ni  babia  agenles  adniinislralivos  que 
se  presentasen  á  eobrai'las.  Declarado  el 
pais  en  estado  de  sitio,  la  tropa,  y  particu- 
larmente los  oficiales,  simpatizaron  con  el 
])ueblo,  todo  con  la  mira  de  obligar  al  go- 
bierno á  realizar  la  unión  con  la  Prusia. 
Paralizado  el  gobierno  y  sin  poder  con  sus 
solos  medios  restablecer  la  autoridad  ,  co- 
nociendo el  elector  que  las  declaraciones 
de  la  Prusia  fomentaban  la  resistencia  de 
oficiales  y  empleados,  tomó  el  partido  de 
abandonar  la  capital  con  todo  su  ministerio 
y  de  implorar  el  auxilio  de  la  Confedera- 
ción germánica  de  que  era  individuo.  La 
Dieta  llamada  á  intervenir  en  este  negocio, 
asi  por  las  leyes  fundamentales ,  como  por 
liaberse  dirigido  á  ella  el  gobierno  de  Cas- 
sel,  bizo  desde  luego  una  intimación,  y  con 
el  objeto  de  calcular  también  el  partido  que 
tomaria  la  Prusia.  Esta  protestó  y  anunció 
(|ue  miraria  como  caso  de  guerra  la  entrada 
de  las  tropas  federales  en  Cassel ;  pero  á 
pesar  de  estas  protestas,  la  Dieta  de  Franc- 
fort resolvió  la  entrada  de  las  tropas  de  la 
Confederación  en  el  territorio  de  Cassel, 
según  convenio  hecbo  con  el  elector,  y  de- 
biendo la  división  auxiliar  permanecer  en 
el  electorado,  basta  que  el  soberano  bubiese 
reorganizado  su  ejército.  Esta  intervención 
resuelta  por  la  Dieta,  fué  anunciada  por  el 
comisario  civil  en  los  términos  siguientes: 


«Nombrado  por  la  Confederación  Germánica  en  25 
de  oclubre  comisario  civil  y  encargado  de  restablecer  la 
autoridad  del  principe  en  el  Electorado,  publico  la  si- 
guiente resolución  de  la  Asamblea  federal. 

t Habiendo  invocado  el  gobierno  del  Ilesse-elccloral 
el  15  del  corriente  el  auxilio  de  la  Dieta  para  el  resta- 
blecimiento del  orden  legal  en  el  Electorado,  la  Dieta, 
con  arrearlo  á  los  artículos  2G  y  51  del  acta  final  de 
Viena,  ha  adoptado  las  medidas  de  ejecución  necesarias 
conforme  á  lo  prescrito  en  las  ordenanzas  de  ejecución. 

•  Habitantes  del  llesse-electoral,  al  atravesar  vuestras 
fronteras  en  virtud  de  esta  resolución,  con  el  cuerpo  de 
ejército  al  mando  del  general  de  caballería  bávara,  prin- 
cipe de  la  Tour  y  Taxis,  os  aseguro  que  las  tropas  cum- 
plirán su  difícil  obligación  con  todos  los  miramientos 
que  permitan  las  circunstancias,  y  que  las  cargas,  inse- 
parables de  la  ocupación  militar  del  pais,  se  disminuirán 
o  que  sea  posible,  particularmente  para  los  subditos  que 
no  se  opongan  al  restablecimiento  de  la  autoridad  del  so- 
berano. 

«Puedo  asegurároslo  con  con.Oanza,  porque  conozco 
el  espíritu  guerrero  que  anima  á  las  tropas  y  á  su  digno 
gefe.  Observarán  lodos  los  miramientos  compatibles  con 
su  deber,  pero  sufocarán  con  un  rigor  inexorable  cual- 
quiera sublevación  ó  resistencia. 


«La  ConfederacioQ  espera  vuestra  pronta  sumisión  á 
sus  disposiciones. 

«El  único  medio  de  libertaros  de  los  grandes  sacrifi- 
cios que  causarla  al  llcsse-electoral  ei  prolongar  la  ocu- 
pación militar,  es  restablecer  prontamente  el  estado  legal, 
Ilabilautes  del  Ilesse-clecloral;  las  tropas  que  han  entra- 
do en  vuestro  pais  son  tropas  federales  y  amigas;  no 
vienen  á  oprimiros,  siuoá  restablecer  el  orden  en  nom- 
bre de  la  Confederación  ,  según  lo  ha  solicitado  vuestro 
soberano,  y  á  volveros  los  beneficios  de  una  administra- 
ción justa. 

«Encargado  de  la  ejecución  de  esía  medida,  como 
comisario  civil  de  la  Confederación,  invito,  en  la  plena 
convicción  de  mi  responsabilidad,  á  todas  las  autoridades 
del  Electorado  á  obedecer  los  decretos  y  disposiciones  que 
yo  diere  en  nombre  y  en  virtud  del  mandato  déla  Con- 
federación.  Haré  prevalecer  en  todas  parles  la  justicia. 
El  pueblo  del  Hesse-electoral  se  ha  distinguido  siempre 
por  su  amor  al  orden,  por  su  fidelidad  y  adhesión  á  su 
dinastía. 

«Ha  probado  de  nuevo  que  posee  dichas  cualidades 
no  asociándose  a  los  movimientos  de  algunas  grandes  ciu- 
dades del  pais  que  querían  arrebatar  al  gobierno  los  me- 
dios de  continuar  la  administración.  Ei  gobierno  conti- 
nuará sordo  á  las  insinuaciones  de  los  mal  intencio- 
nados. 

•  Si  me  engañase  mi  esperanza,  rae  veria  obligado  á 
sofocar  con  todos  los  medios  que  están  en  mi  poder,  to- 
mados en  nombre  de  la  Confederación,  debiendo  los  cul- 
pables imputarse  á  si  mismos  las  consecuencias  de  sus 
atentados. 

«Hanau  1.*^  de  noviembre  de  1850. — En  nombre  de 
la  Confederación  Germánica.  El  conde  de  Rechberg,  co- 
misario civil.» 

A  consecuencia  de  esta  deteraiinacion, 
la  división   bávara,  como  vanguardia  del 
ejército  austríaco,  penetró  en  territorio  de 
Cassel  en  1.°  de  noviembre  último  á  las 
órdenes  del  general  príncipe  de  la  Tour  y 
Taxis.  El  electorado  de  Cassel,  aunque  de 
estension  casi  insignificante,  tiene  sin  em- 
bargo, importancia  política  por  la  posición 
militar  que  ocupa,  enclavado  entre  la  pro- 
vincia prusiana  de  Westfalia,  elHannover, 
los  ducados  de  Sajonia  y  la  Baviera.  En  el 
caso  de  guerra,  si  los  diferentes  estados  de 
Alemania  se  dividiesen,  como  es  lo  proba- 
ble, unos  por  el  Austria  y  otros  por  la  Pru- 
sia, la  contienda  ademas  de  hacerse  euro- 
pea, llegarla  á  ser  formidable.  Los  puestos 
de  cada  uno  ya  están  marcados :  los  prin- 
cipes tan  interesados  en  el  sostenimiento 
del  principio  monárquico,  se  unirían  al  Aus- 
tria, mientras  que  las  asambleas  populares 
y  los  pueblos  de  quienes  sus  poderes  pro- 
ceden, no  quedarían  disgustados  con  que  la 
Prusia  se  decidiese  á  marchar  con  ellos  en 
favor  del  principio  democrático.  Por  lo  de- 
mas  el  elector  de  Cassel ,  al  lanzar  las  tro- 
pas estrangeras  sobre  su  reino ,  tuvo  buen 
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cuidado  do  advenir  que  solo  iban  á  rcsla- 
hleccr  c\  orden  y  hacer  respetar  la  autori- 
dad suprema  en  el  electorado,  como  consta 
de  la  proclama  siguiente: 

«Nos  Federico  Guillermo  por  la  gracia  do  Dios,  etc. 
El  momento  supremo  en  que  las  tropas  federales  entran  en 
el  electorado,  nos  impone  el  deber,  caros  subditos,  áo 
dirigiros  algunas  palauras  de  confianza,  porque  contamos 
con  la  fidelidad  nunca  desmentida  de  nuestro  pueblo.  Lo 
que  acontece  es  el  resultado  de  la  negativa  inconstitucio- 
nal del  impuesto,  por  la  disuelta  Asamblea  de  los  esta- 
dos. La  Constitución  nos  da  el  derecbo  y  nos  impone  el 
deber  de  tomar  en  circunstancias  estraordinarias  las  dis- 
posiciones que  garanticen  la  seguridad  del  Estado  y  la  ad- 
ministración pública  que  desempeña  en  ella  un  papel  im- 
portante. 

«Con  arreglo  á  la  Constitución  hemos  promulgado  en 
el  mes  último  algunos  decretos  que  hemos  juzgado  nece- 
sarios, y  que  no  han  podido  atacar  en  nada  á  la  Consti- 
tución, porque  solo  tenían  una  duración  pasagera.  La 
resistencia  de  nuestras  autoridades,  por  cuya  instigación 
se  han  separado  gran  número  do  oliciales  del  ejercito, 
ha  hecho  imposible  la  ejecución  de  los  decretos  publi- 
cados. 

«En  su  consecuencia  debimos  recurrir  á  la  interven- 
ción déla  Conrederacion,  cuya  necesidad  ha  sido  recono- 
cida por  los  gobiernos  representados  en  la  Asamblea  fe- 
deral. Seriamos  iníiel  á  los  deberes  de  soberano,  ideas 
que  Dios  nos  ha  trasmitido,  si  tolerásemos  que  las  arbi- 
trarias de  nuestros  funcionarios  arreglasen  la  marcha  de 
nuestro  gobierno. 

«Las  tropas  austriacas  y  bávaras  entrarán  en  nuestro 
pais  el  dia  de  la  publicación  de  la  presente  proclama,  para 
ejecutar  nuestros  decretos  en  virtud  de  órdenes  dadas  por 
la  Asamblea  federal,  y  sostener  el  estado  de  guerra  pro- 
clamado. 

«Al  anunciarlo  asi  á  nuestros  fieles  subditos,  espe- 
ramos conservarán  una  actitud  tranquila  y  legal ;  pero 
declaramos  espresamente  que  la  ocupación  de  nuestro 
pais  por  las  tropas  federales  no  tiene  otro  objeto  que  res- 
lablecer  el  óiden  donde  hubiera  sido  turbado,  y  sostener- 
le donde  se  hubiese  conservado  por  la  fidelidad  de  nues- 
tros subditos. 

«Tendremos  cuidado  en  evitar  á  estos  en  todo  lo  po- 
sible las  consecuencias  inevilableí.  de  un  estado  á%  guerra 
pasagero. 

« Dado  en  Wilhelmsbad  el  28  de  octubre  de  1850. — 
Firmado,  Federico  Guillermo,  Hassenpílug,  Volmar, 
Haynau,  Daumbach.» 

De  este  documento  se  infiere  que  la  Con- 
federación germánica  se  halla  decidida  á 
todo,  á  pesar  de  las  protestas  de  la  Prusia 
que  se  vé  comprometida  á  poner  por  obra 
sus  amenazas,  y  como  es  probable  que  no 
se  atreva  á  provocar  una  guerra  general, 
donde  de  poco  le  servirían  las  simpatías  de 
otras  distantes  potencias  en  que  dominan 
los  principios  liberales,  resulta  que  perderá 
la  influencia  que  ha  adquirido  en  el  Norte 
de  Alemania  en  el  momento  en  que  no  se 
atreva  á  rechazar  con  la  fuerza  de  sus  ar- 
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mas  las  decisiones  de  la  Dicta  de  Franc- 
fort, l^a  posibilidad,  pues,  de  una  guerra 
entre  el  Austria  y  la  Prusia  ,  guerra  no 
exenta  de  peligros  para  el  resto  de  Europa, 
es  lo  que  en  la  actualidad  mas  inquieta  al 
mundo  político ,  por  la  posición  respectiva 
de  ambas  potencias  beligerantes.  El  rey  de 
Prusia  cuenta  con  un  ejército  brillante, 
pues  ya  se  sabe  que  la  monarquía  prusiana 
está  cimentada  sobre  el  elemento  militar; 
pero  á  pesar  de  todo,  el  rey  de  Prusia  para 
apoyar  sus  pretensiones  tendría  que  dar 
vuelo  á  los  instintos  revolucionarios,  y  este 
impulso  es  harto  peligroso,  porque  una  vez 
comunicado,  ya  no  está  en  manos  de  los 
monarcas  el  moderarle  y  contenerle  á  su 
arbitrio.  El  Austri?,  por  el  contrario,  con- 
tando con  un  ejército  leal  y  aguerrido  en 
las  últimas  campañas  de  Hungría  y  del 
reino  Lombardo-Véneto,  representa  deci- 
didamente el  principio  monárquico,  emble- 
ma para  muchos  de  la  conservación  del  or- 
den social,  y  cuenta  ademas  con  las  simpa- 
tías y  el  apoyo  de  la  Rusia. 

La  preponderancia  de  esta  colosal  po- 
tencia, sobre  la  que  no  llegó  á  estallar  la 
tempestad  revolucionaria ,  es  ya  tal  ,  que 
puede  muy  bien  ser  arbitra  de  los  destinos 
de  la  Alemania.  Las  últimas  victorias  en  la 
Hungría  y  el  agradecimiento  que  por  su 
oportuna  intervención  el  Austria  debe  á  la 
Rusia,  han  aumentado  el  prestigio  de  esta 
potencia,  cuyo  emperador  será  el  gefe  na- 
tural de  toda  confederación  poderosa  que 
se  haga  en  el  Norte  de  Europa.  Una  alianza 
austro-rusa  siempre  tenderá  á  comprimir 
violentamente  el  sistema  republicano  y  aun 
á  reprimir  los  estiavíos  del  partido  liberal. 

La  Francia  que  aspira  á  difundir  los 
sanos  principios  de  verdadera  libertad  ,  no 
puede  ver  sin  recelo  esta  preponderancia; 
pero  á  pesar  de  ser  tan  guerrera,  tiene  que 
conservarse  neutral,  porque  tiene  en  su 
seno  un  foco  constante  de  agitación  y  una 
instabilidad  en  su  forma  de  gobierno  que 
ni  inspira  confianza  en  el  interior,  ni  ofrece 
seguridad  al  resto  de  Europa.  Pocos  esta- 
dos de  ella  son  los  que  en  miras  y  en  de- 
seos pueden  simpatizar  con  la  Francia. 
Hemos  visto  á  la  república  francesa  comba- 
tir contra  la  república  romana,  y  hacer  que 
fuesen  lanzados  del  suelo  de  Italia  los  ar- 
dientes demócratas  y  los  gefes  de  los  par- 
tidos exaltados.  La  península  italiana  tiene 
53 
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lioy  mas  tondcncias  á  lo  antiguo  que  á  lo 
moil(M'iu),  y  ol  rógimon  absoluto  se  ha  rcs- 
lablcciilo  ci\  los  Estados  pontilicios,  en  Far- 
iña, Mótlona,Toscana  y  el  reino  Lombardo- 
Véneto.  Ea  división  territorial  ha  quedado 
oti'a  vez  como  antes,  y  tal  como  fué  trazada 
en  los  tratados  de  Yiena.  En  vano  se  alza- 
ron todos  los  pueblos  de  Italia,  en  vano  se 
armaron  y  marcharon  unidos  contra  el  es- 
irangero,  bajo  la  bandera  de  la  indepen- 
dencia nacional,  la  lucha  fué  desigual,  des- 
graciada, y  á  la  vez  se  malograron  la  cues- 
tión de  la  independencia  nacional  y  la  de  la 
constitución  interior  de  la  Península  itá- 
lica. 

En  los  demás  estados  de  Europa,  cs- 
cepto  en  la  Francia,  las  modificaciones  que 
se  han  hecho  en  la  Constitución  y  los  cam- 
bios que  se  han  introducido  en  el  sistema 
político  son  mas  trascendentales  en  la  apa- 
riencia, que  en  la  realidad.  Paises  hay  co- 
mo la  Rusia,  la  Suecia,  la  Holanda,  la  Bél- 
gica y  el  Portugal ,  en  los  que  apenas  se 
han  sentido  los  sacudimientos  producidos 
por  la  revolución. 

Contuviéronse  también  en  España,  mer- 
ced á  un  sistema ,  que  no  por  ser  tachado 
de  opresor,  dejó  de  libertar  al  pais  de  una 
desastrosa  anarquía  y  de  los  males  que  la 
siguen.  Las  reformas  precipitadas,  las  re- 
voluciones de  otros  reinos  han  servido  á  la 
España  de  lección  y  de  escarmiento  y  la 
han  hecho  dar  todo  su  valor  á  la  libertad 
prudente  y  razonable.  Desesperanzadas  por 
olra  parte  pretensiones  dinásticas  que  alar- 
maban al  pais ,  templada  la  exaltación  de 
las  fracciones  que  dividen  la  opinión ,  pa- 
rece llegado  por  fortuna  el  dia  en  que  se 
utilicen  los  buenos  elementos  que  hay  en 
lodos  los  partidos  para  dar  al  trono  cons- 
titucional de  nuestra  reina  la  firmeza  que 
necesita,  y  para  contribuir  con  generoso 


designio  y  por  medios  pacíficos,  al  engran- 
decimiento y  prosperidad  de  la  gran  fami- 
lia española. 

Hemos  bosquejado  con  grandes  rasgos 
esa  gran  lucha  que  ha  sostenido  en  toda 
Europa  el  principio  monárquico  con  e\  de- 
mocrático y  demagógico ,  lucha  de  que  dio 
la  señal  la  revolución  francesa  de  k\>rero 
de  1848.  Desde  aquel  terrible  aconteci-^ 
miento  que  conmovió  todas  las  naciones, 
que  promovió  en  muchas  de  ellas  el  incen- 
dio de  la  guerra  civil ,  y  que  tanta  sangre 
ha  hecho  derramar,  hemos  ido  anotando 
las  alteraciones  que  se  han  verificado  en  la 
organización  de  los  diferentes  estados,  y 
forzoso  es  confesarlo,  después  de  una  pro- 
longada lucha,  de  constituciones  de  diver- 
sa índole,  y  de  tantos  y  tan  inútiles  en- 
sayos, casi  se  ha  vuelto  al  punto  de  par- 
tida; pero  también  el  espíritu  de  insurrec- 
ción ha  quedado  humillado  y  vencido ,  y 
casi  sin  escepcion  vuelven  hoy  á  recobrar 
su  imperio  en  toda  Europa  aquellos  prin- 
cipios, sancionados  por  la  autoridad  de 
los  siglos  como  los  únicos  capaces  de  afian- 
zar el  orden  público  y  la  tranquilidad  de 
las  naciones.  El  principio  monárquico, 
combinado  con  la  libertad  del  sistema  re- 
presentativo,  es  considerado  ya  como  el 
lazo  conservador  de  la  paz  y  unión  de  los 
pueblos.  La  Europa  actual  no  es  la  de  1848: 
su  aspecto  es  mucho  mas  lisonjero.  Los 
principios  de  orden  social  que,  al  través  de 
las  agitaciones  políticas  ,  las  frenéticas  pa- 
siones se  propusieron  abatir,  han  vuelto  á 
renacer  con  mas  robustez  y  energía  que 
antes.  Satisfactorio  es  el  consignar  aquí 
tan  consoladora  verdad,  al  terminar  por 
im  csie  Diccionario ,  después  de  haberle 
completado  dando  cuenta  de  la  gran  «'on- 
mocion  europea  de  nuestro  siglo. 

F.  F.  V. 
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